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EL  INVIERNO  DE  LA  TIERRA 

Las  hojas  cayeron  de  los  árboles : las  mieses  fueron  sega- 
das, y la  tierra  aparece  desnuda  de  esa  su  verde  cabellera, 
adorno  de  la  estación  juvenil. 

Ya  está  calva  su  cabeza,  y están  al  descubierto  las  arru- 
gas de  su  piel  y los  surcos  que  dejó  en  ella  el  trabajo.  El 
cierzo  la  enfría,  la  helada  la  endurece,  la  nieve  la  blanquea 
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con  palidez  de  muerte,  y,  á par  de  la  columna  de  mercurio,  toda  la  vida  se  contrae  y se  encoge  temerosa  de 
algo  que  pesa  desde  arriba ; no  de  otro  modo  que  si  una  mano  altísima , invisible , comprimiera  el  globo 
terráqueo  como  si  fuera  microscópica  naranjilla  tirada  en  el  espacio. 

El  campo  yermo  da  frío;  las  sierras  nevadas  dan  miedo ; las  fieras  montaraces  se  refugian  en  sus  cu- 
biles, y la  fiera  humana  se  encierra  en  sus  ciudades,  donde  el  pobre  tirita  en  su  rincón  y el  rico  se  estre- 
mece en  sus  cárceles  doradas;  que  para  ambos  por  igual  tienen  nublado  los  cielos  y puñales  de  aguzado 
carámbano  la  pulmonía. 

Pero  ese  frío  es  frío  que  pasa.  Se  deshelarán  las  nieves,  brillará  el  sol,  y la  tierra,  caliente  y esponjada, 
reverdecerá  con  hojas  y flores , fruto  de  su  preñado  vientre. 

EL  INVIERNO  DE  LA  CARNE 

Los  cabellos  caen  de  la  cabeza;  el  viento  se  lleva,  como  despojo  sucio,  aquellos  hilos  que  formaron  madeja 
de  oro,  corona  de  altos  pensamientos  ó adorno  de  la  hermosura  juvenil.  Toman  relieve  en  el  rostro  las  hue- 
llas del  trabajo  y los  surcos  que  dejaron  las  lágrimas.  Los  pies  se  arrastran  como  solicitados  por  la  tierra; 
los  ojos  se  enturbian,  asustados  de  lo  que  han  visto;  la  sangre  se  recoge  al  centro,  como  el  soldado  vencido 
se  retira  al  último  baluarte;  la  piel  se  blanquea  con  palidez  de  muerte,  y el  cuerpo  se  encorva  y se  contrae, 
como  si  la  mano  invisible  lo  fuese  empujando  ya  hacia  la  fosa. 

Callan  los  apetitos  dentro  y se  apaga  la  voz  al  salir  afuera.  Silencio  semejante  al  de  los  montes  nevados, 
por  donde  el  hombre  pasa  sin  mido,  hundiéndose  paso  á paso  en  el  ventisquero  y recibiendo  copo  á copo  la 
mortaja  de  nieve. 

Ese  frío  es  frío  que  no  pasa.  Ni  se  deshelarán  las  nieves  de  la  cabeza,  ni  reverdecerán  las  flores  del  corazón, 
ni  los  miembros  ateridos  se  desentumecerán , ni  la  luz  del  cerebro , trémula  y oscilante  como  lámpara  sin 
combustible , podrá  romper  las  nieblas,  avanzadas  de  la  sombra  eterna  del  sepulcro. 

EL  INVIERNO  DEL  ESPÍRITU 

El  árbol  de  la  estufa,  el  árbol  que  vegeta  entre  paredes  de  carne,  se  ha  despojado  de  sus  flores  y de  sus 
hojas.  Las  formaban  los  sueños  de  la  niñez,  las  esperanzas  de  la  adolescencia,  los  amores  de  la  juventud,  las 
energías,  las  creencias,  las  ambiciones  de  la  virilidad. 

Han  caído  las  primeras  nevadas  y soplado  los  primeros  vientos  glaciales  sobre  el  espíritu.  Los  senti- 
mientos, como  las  hojas  remolinadas,  mudan  de  lugar,  y los  afectos,  al  modo  que  la  tierra  bajo  la  escarcha, 
se  enfrían,  pero  toman  consistencia. 

La  amistad,  quebradiza  antes,  se  ha  hecho  costumbre  obligatoria.  El  amor,  tornadizo  en  la  mocedad,  se 
ha  hecho  compañía  necesaria;  la  pasión  arrebatada,  sentimiento  posado;  la  ambición  acometedora,  cálculo 
tenaz;  la  fe , ó convencimiento  firme  ó incredulidad  irredimible. 

La  voluntad  se  apaga,  como  la  luz  en  la  frigidez  del  vacio;  el  entendimiento  se  duerme,  como  se  ador- 
mecen los  músculos  helados , y la  memoria  calla  para  no  contarnos  historias  alegres,  que  no  volverán. 

Los  besos  se  van  hacia  abajo  eú/vez  de  irse  alrededor,  y los  brazos  acarician  más  á los  hijos  que  á las 
mujeres,  como  si  la  columna  de  méreurio  interior  descendiera  y la  mano  invisible  de  siempre  lo  inclinara 
todo  al  suelo. 

La  vida  entonces  se  recoge  al  hogar,  al. abrigo  de  la  familia,  que  se  aprieta  como  los  corderos  en  noche  de 
ventisca,  al  calor  de  la  cuna  dé'-^fos  nietos,  que  con  su  sangre  bullidora  amparan  y calientan  la  sangre 
enfriada.  =•'  ' ' 

¿Ese  frío  es--de  invierno  que  pasa,  como  el  de  la  tierra,  ó que  no  pasa,  como  el  de  la  carne?  ¿Será  la  esta- 
ción postrera  del  ser,  ó será  una  de  tantas  en  la  rotación  perpetua  de  las  estaciones?  ¿Se  habrá  secado  para 
siempre  el  árbol,  o rebrotarán  las  hojas  y las  flores  en  nuevos  mundos  y nuevos  seres? 

Eugenio  SELLÉS. 


Niños:  va  á acabar  el  año, 

Y antes  de  que  el  otro  empiece 
Debo  daros  (aunque  temo 

Que  os  burlaréis,  como  siempre) 
Regaños  por  el  que  acaba, 
Consejos  para  el  que  viene. 
«¡Para  verdades,  el  Tiempo!» 
Dice  en  el  mundo  la  gente, 

Y aunque  nadie,  por  lo  mismo, 
Me  hace  caso  ni  me  atiende , 

Y todos  «pasar»  me  dejan , 

Y muchos  «matarme»  quieren, 
Yo  no  he  de  cejar  un  punto 

Y he  de  seguir  en  mis  trece , 

Y he  de  decir  las  verdades 
Aunque  al  mundo  entero  pese. 

Y para  que  todos  vean 
Que  las  digo  imparcialmente 

Y que  el  odio  no  me  impulsa 

Y el  cariño  no  me  vence, 
Comenzaré  por  decirlas 

A vosotros,  á los  meses,  , 


Que,  al  fin,  sois  de  mi  familia, 

Ó,  hablando  más  propiamente, 
«Partículas»  de  mí  mismo, 
«Fracciones»  que  estar  no  pueden 
Sin  mí,  ni  sin  ellas  yo, 

Y en  que,  por  capricho  aleve, 

Han  querido  dividirme 
Los  que  «dividirme»  quieren. 

Niños:  el  año  que  acaba 
Os  portasteis  de  tal  suerte, 

Que  de  vuestras  fechorías 
Queda  recuerdo  perenne. 

Enero , con  el  «jaleo 
De  Jerez,  y con  el  «dengue», 

Al  que  no  mató  de  susto, 

Dejó  del  trancazo  enclenque  ; 
Febrero,  de  los  «petardos» 
Comenzó  la  triste  serie 
Que  ya  se  va,  por  lo  visto, 

A seguir  eternamente; 

Marzo  tuvo  inundaciones 
Que  devastaron  crueles 
Las  más  fértiles  comarcas, 
Llevando  miseria  y muerte; 

Abril  «les  tomó  el  cabello» 

A las  alarmadas  gentes 
Con  las  «bombas»  y los  «bombos» 
Que  á Muñoz  hicieron  célebre; 
Mayo  tuvo  á los  inquietos 
Madrileños  en  un  brete , 

Porque,  á poco  más,  los  deja 
Sin  «tiples»  y sin  «Cibeles»; 

Junio  fué  el  mes  de  las  «broncas», 
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Las  «huelgas»  y los  «belenes», 

Y la  tribu  de  «Levitas» 

Dio  al  Gobierno  tal  «julepe», 

Que  hizo  caer  á Elduayen 

Y subir  á Villaverde; 

Julio , siguiendo  sus  huellas, 

Con  el  motín  «imponente» 

De  las  verduleras  hizo 
Famosos  ya  para  siempre 

A Boseh  y al  perro  de  Cánovas, 
Que  no  habrá  quien  no  recuerde; 
Agosto  empezó  «la  broma» 

De  festejos  que  en  Septiembre 
Prosiguieron  y en  Octubre 

Acabaron  felizmente 

Con  motines,  algaradas, 

Quemas  de  arcos  y templetes, 
Cuentas  del  Gran  Capitán , 

Por  ser  personaje  éste 
Qué  «recordar»  se  debía 
En  esas  fiestas  solemnes, 

Y por  fin,  con  cabalgatas, 

Y congresos  y banquetes 
De  que  pocos  disfrutaron , 

Y el  pueblo  se  quedó  «asperges». 
Noviembre , del  ya  «famoso» 
Municipio  matritense, 

Las  ya  «famosas»  cuestiones 
Puso,  al  fin,  sobre  el  tapete, 

Y cayó  Bosch  y entró  Cubas, 

Y se  enfadó  Yillaverde, 

Y Silvela  y don  Antonio 
Rompieron  resueltamente 

Y se  tiraron  los  «trastos»; 

De  modo  que  ya  en  Diciembre, 

Que  es  el  mes  que  hizo  algo  bueno, 
Se  fue  al  diablo  el  Gabinete 

Con  rusos  y con  polacos, 

Con  suecos  y con  ingleses ; 

Mas  por  no  dejar  de  ser 
Digno  de  los  precedentes, 


Ha  escandalizado  al  mundo 
Con  los  chicos  de  los  cheques, 

Y lo  del  canal , que  ha  abierto 
En  Canal  á los  franceses. 

Esto  habéis  hecho,  hijos  míos. 
Vamos  á ver,  ¿os  parece 
Que  este  año  os  habéis  portado 
Siquiera  decentemente? 

Este  año  ha  mandado  Venus, 


Y es  claro,  de  las  mujeres 
Los  chiquillos  hacen  burla; 

Pero  en  el  año  que  viene 
El  Sol  es  el  que  preside, 

Y es  preciso  no  torcerse, 

Y ¡ojo  con  lo  que  se  hace! 

Porque  el  Sol  alumbra,  y puede 
Que  á su  «claridad»  las  faltas 
Más  al  descubierto  queden. 

Aunque  si  seguís  lo  mismo 
Que  en  el  año  que  hoy  fenece , 

Y vuestras  faltas  el  Sol 
Descubre , tranquilamente 
Podéis  seguir  el  sistema 

A que  ya  no  hay  quien  no  apele, 

Del  más  eres  tú,  y así, 

Si  os  recrimina  y reprende, 

Recordad  que  él  tiene  manchas , 

Y ya  que  hasta  el  Sol  las  tiene 

¡ Si  el  prior  juega  á los  naipes, 

Tonto  será  quien  no  juegue! 

Felipe  Pérez  y González. 


a juventud  se  complace  llamando  á los  años  que  . pasan 
primaveras,  del  mismo  modo  que  la  vejez,  más  previsora  ó 
más  desengañada,  los  bautiza  con  el  nombre  de  inviernos. 

Declaro  que  no  estoy  conforme  con  esta  clasificación. 
Para  mí,  primavera  es  sinónimo  de  alegría,  esperanza, 
renacimiento;  y así  como  la  tierra,  al  sentir  en  su  interior 
los  gérmenes  de  una  nueva  vida,  aparece  más  hermosa 
y engalanada  que  nunca,  la  vejez  tiene  también,  durante 
la  estación  primaveral,  palpitaciones  extrañas  y fecun- 
didades misteriosas. 

Todos  los  perfumes  que  nos  han  sido  gratos;  todas  las  flores  que  ceñimos  á la 
frente  de  las  vírgenes  ó deshojamos  á los  pies  de  las  bacantes,  vienen  á acariciar 
nuestros  sentidos  cuando  la  presencia  de  otras  flores  y la  embriaguez  de  otros  per- 
fumes nos  recuerdan,  más  aun  que  las  venturas  gozadas,  las  felicidades  presentidas. 

Por  eso,  creyendo  deliciosa  la  primavera  de  la  edad,  encuentro  más  deliciosa 
todavía  la  primavera  del  alma;  del  alma  que  no  se  agosta  ni  envejece;  que  conserva 
puro  é ileso  el  tesoro  de  sus  afecciones,  y en  la  que  sólo  dan  idea  del  invierno  los 
vendavales  de  la  duda  ó los  relámpagos  del  orgullo. 

¡Bendita  una  y mil  veces  la  primavera!  Ella  es  amor  que  nace,  gloria  que  se 
sueña,  bien  que  se  codicia,  eternidad  que  se  aguarda  y vejez  que  no  se  teme.  Yo  la 
veo  llegar  todos  los  años  con  igual  regocijo:  la  adoro  como  los  pájaros  y los  po- 
bres; la  llamo  poesía  y la  siento  dentro  de  mí. 

¿Queréis  una  prueba  más  de  su  prestigio  y su  importancia?  Ahí  va  la  última.  Para 
designar  á un  individuo  cándido,  inocente,  sencillo,  que  se  pase  de  bueno,  en  fin, 
los  granujas  y los  rufianes  han  inventado  un  mote: primavera. 


Manuel  del  PALACIO. 
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Dormido  en  dorada  cuna 
El  hijo  del  potentado, 

Crédulo,  como  inocente. 

Sueña  con  los  Reyes  Magos. 
Con  hachones  y escaleras 
Los  gallegos  y asturianos, 

Por  ser  turba  interesada, 

Ya  salieron  á esperarlos. 

¡ Qué  horrible  noche  de  Enero  !, 
Brama  el  viento  huracanado 
Y va  cubriendo  la  nieve 
Las  ciudades  y los  campos. 

En  lecho  de  blanda  pluma 


El  niño  duerme  abrigado; 

Y en  la  roja  chimenea, 

Que  da  calor  á su  cuarto. 

Crujen  los  torcidos  troncos 
De  la  encina  y del  castaño. 

Padres,  deudos,  servidores, 

Vigilan  por  su  descanso, 

Y el  niño,  sin  despertarse, 

Se  agita,  y dice  soñando: 

— ¡Cómo  estarán  los  caminos, 
Resbaladizos  y blancos, 

Por  donde  vienen  los  Reyes 
Desde  sus  reinos  lejanos! 

¡ Si  no  vendrán! ¡Si  en  las  simas 

Se  quedarán  sepultados 


Los  camellos,  con  sus  cargas 
De  magníficos  regalos! 

¡Salve  Dios  á los  viajeros! 

¿Qué  me  traerán  este  año? 

Ouizá  preciosos  juguetes. 

Por  las  Reinas  fabricados, 
Vestidos  de  oro  y de  seda 
Que  lucir  en  el  palacio, 

Ó dulcísimos  confites 

Con  esencias  perfumados 

¡Si  no  vendrán!....  ¡Cómo  tardan!, 

Músicas vivas ¡Llegaron! 

Ya  por  las  calles  resuena 
El  trote  de  sus  caballos, 

Y después  de  los  gibosos 
Camellos  el  lento  paso. 

¡Pobres  Reyes! Han  venido, 

Por  no  faltar,  tiritando, 

^ apenas  si  los  semblantes 
Descubren  fuera  del  manto. 

De  juguetes  y confites 
Llenan  cestos  y zapatos 
Oue  en  ventanas  y balcones 
Dejó  el  maternal  cuidado. 

Nada  se  escucha  en  la  calle 

¡Ya  se  fueron , ya  pasaron! 

Despierta  el  niño,  del  alba 
Viendo  los  primeros  rayos; 
Cerradas  están  las  puertas 

Y las  campanas  tacando. 

Abre,  sin  temor  al  frío, 

Los  cristales  empañados; 

De  confites  y juguetes 
Halla, el  cesto  rebosando, 

Y exclama,  alegre: — ¡ Vinieron! 

¡V  inieron  los  Reyes  Magos! 


También,  dormido  en  su  cuna 
De  mimbres  entrelazados, 

El  hijo  del  pobre  sueña 
Con  los  monarcas  asiáticos. 

La  madre,  triste  viuda, 

Rendida  por  el  cansancio. 

Sobre  la  labor  penosa 
Dormita,  cabeceando. 

El  padre,  en  funesto  día 
Cayó  de  altísimo  andamio; 

Pasó  al  hospital,  y luego 
Lleváronle  al  camposanto. 

Ni  lumbre,  ni  pan,  ni  abrigo 

¡Qué  miseria  y desamparo! 

Bajo  él  peso  de  la  nieve 
Se  dobla  y cruje  el  tejado, 

Y por  las  anchas  rendijas 
Penetra  el  viento  silbando, 

Y mece  la  frágil  cuna 
Cual  la  nave  el  Océano; 

Pero  el  niño  se  sonríe, 

Se  agita,  y dice  soñando: 

¡Que  noche  tan  espantosa! 

¡Y  tardan  los  Reyes  tanto! 

¿Si  no  vendrán? ¿No  vinieron 

For  una  estrella  guiados. 

Para  adorar  á otro  niño. 

Nacido  en  rústico  establo, 


Entre  una  muía  y un  buey 
Que  le  arrojaban  sus  vahos 
Para  calentar  su  cuerpo, 
Envuelto  en  humildes  paños? 

El  niño  Jesús le  he  visto, 

También,  desnudo  y descalzo, 

Como  yo y entre  sayones 

Doliente  y crucificado 

Por  él  vinieron  los  Reyes 

¿Qué  me  traerán  este  año? 

Quizá  alimento  sabroso 
Por  las  Reinas  preparado, 
Herramientas  que  me  sirvan 
Mañana  para  el  trabajo, 

Sedosas  pieles  que  abriguen 
Mi  cuerpo,  que  está  temblando, 
Vestidos  para  mi  madre 

Y pan  para  mis  hermanos. 

¿Si  no  vendrán? Pero  escucho 

Músicas vivas ¡Llegaron! 

Los  camellos  se  detienen 

Y relinchan  los  caballos; 


Sin  duda  están  repartiendo 
Los  Monarcas  sus  regalos..  .. 
Otra  vez  de  los  corceles 
Suenan  los  ferrados  cascos; 

Se  va  extinguiendo  el  rüido.... 

Ya  se  alejan ya  pasaron 

Despierta  el  niño,  del  alba 
Viendo  los  primeros  rayos; 
Cerradas  están  las  puertas 

Y las  campanas  tocando. 

Con  el  júbilo  en  el  pecho 

Y la  sonrisa  en  los  labios, 

Abre  la  estrecha  venta, 

Tiende  la  trémula  mano, 

Y nada  ve,  nada  encuentra 

Dentro  del  roto  zapato 

¡Ah!  sí , dos  copos  de  nieve 

Oue  el  viento  ha  depositado 

Y,  por  la  pena  vencido. 
Exclama,  rompiendo  en  llanto: 
— ¡Ay,  para  el  niño  del  pobre 
No  vienen  los  Reyes  Magos! 


José  de  VEL1LLA. 
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Hermosa  es  ¿quién  puede  ne- 
garlo? la  primavera  con  sus  pro- 
mesas encantadoras.  Pero,  ¿no  es 
mejor  verlas  cumplidas  en  los  días 
espléndidos  del  verano?  Los  que 
fueron  botones  son  flores,  y á las 
pálidas  guirnaldas  que  adornan 
las  ramas  del  almendro,  suceden 
las  rosas  purpurinas. 

Bellas  y delicadas  son  las  vio- 
letas, de  que  se  corona  la  prima- 
vera; pero  como  expresión  de 
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vida,  de  riqueza  y de  fuerza,  no  tienen  comparación  con  las  amapolas,  de  que  se  forma  la  co- 
rona del  verano..  ► 

El  rojo  es  el  color  del  poderío;  roja  es  la  sangre  que  calienta  las  venas  y difunde  la  vida;  rojizo  el 
hierro  que  sale  de  las  entrañas  de  la  tierra  para  ser  uno  de  los  instrumentos  más  poderosos  de  la 
civilización  y del  progreso.  El  atributo  del  poder,  el  manto  con  que  se  adornan  las  grandezas  de  la 
tierra,  es  de  color  de  grana,  como  el  de  las  amapolas  con  que  se  engalana  el  verano,  y que  se  desta- 
can del  fondo  de  oro  de  los  trigos,  madurados  por  el  sol  de  Agosto . 

Cuando  San  Juan  abre  las  puertas  doradas  del  estío  y comienzan  á poblar  los  aires  los  ecos  rego- 
cijados de  las  populares  verbenas,  y los  acentos  dulcísimos  de  las  serenatas  de  los  enamorados,  entra 
la  naturaleza  en  la  plenitud  de  la  vida,  semejándose  á esas  matronas  hermosísimas  que  tan  admira- 
blemente pintó  Rubens,  al  dar  con  el  pincel  vida  á sus  Venus  blancas  y rubias. 

Y todo  germina  al  compás  monótono  del  canto  de  la  cigarra,  grato  y sagrado  para  los  trovadores 
provenzales. 

La  Iglesia  solemniza  el  verano  con  una  de  sus  fiestas  más  espléndidas,  la  del  Corpus , y para  el 
verano  guarda  el  pueblo  sus  más  animados  regocijos,  los  de  las  romerías. 

No  hay  en  todo  el  año  noches  como  las  de  Julio,  tachonadas  de  estrellas,  que  parecen  ojos  que- 
ridos que  nos  miran  desde  el  cielo,  y pobladas  de  rumores  que  parecen  los  cantos  tiernísimos  de  los 
recuerdos.  Durante  ellas  brilla  el  caminito  de  Santiago,  como  si  se  hubiera  formado  con  las  huellas  de 
las  oraciones  que  subieron  á lo  alto,  y se  despierta  el  alma  á las  más  puras  emociones. 

Agosto,  el  mes  culminante  del  verano,  es  el  Rothschild  de  los  meses;  ninguno  puede  competir  con 
él  en  riqueza,  y todo  lo  vuelve  de  color  de  oro. 

Sus  tardes  ábrasadoras  inspiraron  á Zorrilla  los  cantos  admirables  de  la  Siesta,  y sus  días  laborio- 
sos son  la  abundancia  para  el  resto  del  año. 

La  Virgen,  en  una  de  sus  advocaciones  más  piadosas,  la  del  Carmen,  se  celebra  en  verano,  cuando 
las  rejas  de  las  hermosas  mujeres  del  Mediodía  que  llevan  su  nombre  están  cuajaditas  de  nardos  y 
de  claveles,  que  las  forman  perfumado  dosel  cuando  salen  entre  los  hierros  á escuchar  amores. 

Del  verano  es  otra  fiesta  que  recuerda  las  glorias  de  la  patria:  la  de  Santiago,  el  Patrón  de  la  Ca- 
ballería española. 

Y cuando  se  llega  á la  plenitud  del  verano,  á la  Virgen  de  Agosto,  entonces  sí  que  es  todo  anima- 
ción, ruido  y regocijo  en  los  campos.  El  enfermo  que  estuvo  postrado  durante  el  invierno,  corre  á 
buscar  alivio  en  los  salutíferos  manantiales  de  las  termas;  las  playas  se  pueblan  con  las  que  brilla- 
ron en  los  salones  de  las  ciudades,  y el  mar  ofrece  sus  acariciadoras  olas  de  color  de  esmeralda,  y sus 
espumas  blanquísimas,  para  las  delicias  de  los  baños,  que  vigorizan  el  cuerpo,  abriendo  á la  salud 
sus  poros. 

El  verano  sabe  ser  agradable  para  los  ricos  y cariñoso  y protector  para  el  pobre.  Las  dos  plagas 
que  hacen  más  terrible  la  miseria,  el  frío  y el  hambre,  desaparecen  ante  el  sol,  que  todo  lo  caldea, 
haciendo  de  los  campos  un  hogar,  y ante  los  frutos  que  ofrece  la  tierra  en  pródiga  abundancia. 

Si  se  pudiera  realizar  el  milagro  de  hacer  de  todo  el  año  verano,  se  habría  resuelto  la  cuestión 
social. 

Y,  sin  embargo,  no  hay  que  fiarse  mucho,  porque  el  verano  suele  ser  también  la  estación  de  las 
revoluciones  políticas.  Julio  tiene  merecida  fama  de  demagogo,  y en  sus  días  han  estallado  no  pocos 
trastornos. 

Pero  se  le  puede  perdonar  todo  en  cambio  de  sus  bellezas,  que  no  se  pueden  representar  mejor 
que  con  la  alegoría  á que  estas  líneas  acompañan : una  mujer  joven  y hermosa  y un  campo  fecundo 
matizado  de  amapolas. 


KASABAL. 


EL  OBSEQUIO  DEL  MINISTRO 

I. 


El  nuevo  Ministro  era  hombre  serio,  pero  excesivamente  cariñoso,  según  decían  cuantas  personas  hablaban  de  él. 
Cuando  tomó  posesión  de  su  elevado  cargo,  lo  primero  que  hizo  fué  llamar  á todos  los  dependientes  de  su  Ministerio 
y decirles  : 


«Señores  : Yo  no  vengo  aquí  con  más  propósito  que  el  de  contribuir  al  mejoramiento  de  la  nación.  Pueden  vivir  tran- 
quilos mis  empleados,  siempre  que  éstos  cumplan  con  su  deber,  ora  como  auxiliares  de  la  obra  que  me  propongo  realizar, 
ora  como  padres  de  familia  cariñosos.  Lo  mismo  en  el  orden  oficial  que  en  el  doméstico,  quiero  que  todo  el  personal  sea 
modelo  de  virtudes.  Pueden  ustedes  retirarse,  y cuenten  desde  hoy  con  mi  afecto.  En  mi  tendrán  ustedes  un  segundo 
padre.  He  dicho.» 

Los  empleados  salieron  del  despacho  del  jefe  con  el  rostro  placentero  y la  mirada  brillante. 

— ¡ Qué  hombre ! — decía  uno. 

— I Qué  persona  tan  simpática  1 —decía  otro. 

— ¡ Qué  fisonomía  más  dulce  1 

— I Qué  nariz  tan  chiquitita  y tan  reluciente  ! 

Uno  de  los  más  entusiastas  era  Carrascosa,  oficial  de  la  clase  de  cuartos,  hombre  impresionable  y vehemente,  modelo 
de  esposos  y calígrafo  de  primera  fuerza.  Hacía  unas  mayúsculas  rasgueadas,  que  daban  envidia. 

El  Ministro  conoció  bien  pronto  las  admirables  mayúsculas  de  Carrascosa,  y se  propuso  utilizarlas  en  su  provecho,  por- 
que nos  hablamos  olvidado  de  decir  que  el  Ministro  tenia  relaciones  amorosas,  y solia  valerse  de  mano  ajena  para  comu- 
nicarse con  la  mujer  amada.  Nadie  mejor  que  Carrascosa  pata  realizar  este  fin. 

— A ver,  Carrascosa,  esmérese  usted,  que  voy  á dictarle  una  carta — le  decía  á lo  mejor. 

Y Carrascosa  preparaba  la  pluma,  mirándola  al  trasluz  para  que  no  contuviese  algún  pelillo  indiscreto;  después  arre- 
glaba el  papel,  se  estiraba  los  puños,  humedecía  la  pluma  y daba  principio  á su  tarea. 

— «Vidria  de  mi  corazón»— decía  el  Ministro. 

—/.un — repetía  Carrascosa  después  de  haber  hecho  una  «zeda»  con  siete  rasgos  deliciosos. 

Ello  fué  que  el  Ministro  le  tomó  tal  afición  á Carrascosa,  que  siempre  le  estaba  llamando  para  encomendarle  tareas  de 
importancia,  y todos  decían  al  funcionario  feliz  y preferido: 

— ¡Caramba!  ¡ Qué  suerte  tienes  ! El  mejor  día  te  encuentras  con  un  ascenso. 

II 

Carrascosa  tenia  la  buena  costumbre  de  celebrar  la  Nochebuena  con  todo  el  aparato  que  requiere  su  argumentó. 

— Para  mi  no  hay  nada  más  hermoso  que  reunir  á la  familia  alrededor  de  una  mesa  y poder  entregarnos  á la  expansión 
y al  júbilo— decía  Carrascosa  en  la  oficina.— Todos  los  años  cenamos  en  mi  casa  la  noche  del  24  de  Diciembre,  y por  nada 
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del  mundo  dejaría  de  realizar  este  acto  solemne  y dulce.  Nos  llevamos  muy  bien  todos  los  de  la  familia.  Habían  ustedes 
de  vernos  delante  de  los  besugos,  siempre  alegres  y cariñosos.  Yo  le  doy  un  pellizco  á mi  cuñada,  ella  me  tira  una  acei- 
tuna; mi  mamá  política,  para  tomar  parte  en  la  broma,  coge  el  mango  del  cuchillo  y me  sacude  dos  ó tres  golpes  en  la 
cabeza;  entonces  yo  la  muerdo  en  el  cogote....  No  pueden  ustedes  figurarse  lo  que  nos  divertimos  mientras  dura  la  cena. 

Efectivamente,  la  familia  de  Carrascosa  es  de  lo  más  amante  y más  juguetona  que  ha  echado  Dios  al  mundo.  No  hay 
más  que  ver  á la  suegra,  que  tiene  la  nariz  medio  torcida,  y fué  de  un  bocado  que  le  tiró  Carrascosa,  por  puro  jugueteo, 
el  día  de  Pascua  el  año  pasado. 

III 

A las  seis  de  la  tarde  todo  era  júbilo  en  el  domicilio  de  Carrascosa. 

Él  acababa  de  llegar  de  la  oficina,  donde  le  habla  tenido  el  Ministro  copiando  una  Real  orden  y diciéndole  cariñosa- 
mente: 

— ¡Qué  letra,  amigo  Carrascosa!  [Qué  letra  tan  divina!  No  tardaré  mucho  tiempo  en  demostrar  á usted  cuánto  le 
estimo. 

— [Gracias,  señor! — había  contestado  el  subalterno,  limpiándose  la  baba  con  un  papel  secante. 

Carrascosa  refería  á su  mujer  lo  que  acababa  de  oir  de  labios  del  Ministro,  y ella  participaba  de  la  satisfacción  de  su 
esposo,  sin  dejar  por  eso  de  preparar  la  mesa,  donde  iba  á celebrarse  el  nacimiento  del  Mesías. 

— No  te  olvides  de  decir  á la  chica  que  la  sopa  de  almendras  nos  gusta  clara— decía  Carrascosa. 

— Ya  se  lo  he  dicho — contestaba  la  mujer. 

— ¿Y  los  besugos? 

— Buenos,  gracias. 

— ¿Les  has  puesto  una  ramita  de  perejil  en  la  boca? 

— Sí;  ya  está  todo. 

— Voy  á dar  un  vistazo  á la  cocina. 

Y Carrascosa  se  acercaba  al  fogón  con  ánimo  de  oler  los  guisados  y probar  el  caldito  de  los  besugos, 

Una  hora  después,  aquella  casa  se  había  convertido  en  un  verdadero  templo  de  la  dicha.  Allí  estaba  la  suegra  de  Ca- 
rrascosa con  sus  tres  hijas  solteras,  un  primo,  dos  tíos  carnales  y tres  sobrinos  huérfanos.  Carrascosa  no  cabía  en  sí  de 
gozo,  y antes  de  sentarse  á la  mesa  había  comenzado  ya  con  sus  bromitas. 

— Quiero  que  esta  Nochebuena  deje  en  nosotros  recuerdos  indelebles— dijo  Carrascosa. 

Y cogiendo  una  aceituna,  se  la  metió  á su  suegra  por  entre  el  cuello  del  vestido.  Ella,  al  sentir  la  frialdad  en  la  espalda, 
comenzó  á correr  detrás  de  Carrascosa,  y por  fin  lo  alcanzó  junto  al  fregadero. 

— ¡Toma,  torca! — gritó  la  vieja  dándole  con  los  fuelles  en  la  rabadilla. 

La  broma  se  hizo  general,  y ya  desde  aquel  momento  todo  fué  júbilo  en  la  morada  del  oficial  cuarto. 

— Ea,  á la  mesa  — dijo  su 
esposa. 

Y todos  se  dirigieron  al  co- 
medor, cantando  alegremente. 

— Tilín,  tilín— hizo  la  cam- 
panilla de  la  escalera. 

— ¿ Quién  ? — preguntó  la 
criada. 

— ¿Vive  aquí  D.  Hipólito 
■Carrascosa? 

— SI,  señor. 

— De  parte  del  señor  Minis- 
tro, que  se  presente  en  su  casa 
inmediatamente. 

Al  oir  el  recado,  todos  se 
sorprendieron., 

— ¿Qué  podrá  ser? — pregun- 
tó la  señora  déla  casa. 

Carrascosa  sonrió ; dirigió  á 
todos  miradas  de  suprema  fe- 
licidad, y dijo  por  último: 

— ¿Sabéis  qué  es  esto?  Pues, 
nada; que  el  Ministro  me  con- 
vida á cenar.  Es  un  hombre 
muy  cariñoso  y muy  amante 
de  sus  subalternos. 

Y corrió  á su  cuarto,  púsose 
la  levita  y las  botas  nuevas, 
se  atusó  el  pelo  y el  bigote,  y 
entró  de  nuevo  en  el  comedor 
diciendo: 

— Vaya,  ya  veis  que  no  pue- 
do desairar  á mi  jefe.  Mucho  siento  no  cenar  en  familia;  pero  hay  circunstancias  en  la  vida  del  hombre Abur. 
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Carrasco5 a subió  las  escaleras  de  casa  del  Ministro  con  el  corazón  -rebosante  de  alegría. 

Apretó  el  botón  del  timbre,  dió  al  criado  su  nombre,  y entró  en  el  despacho  de  Su  Excelencia  radiante  de  felicidad. 

— ¡Ah!  ¿Es  usted? — dijo  el  burócrata. — Bueno:  siéntese  usted. 

Carrascosa  abrió  los  ojos  lleno  de  espanto. 

— Coja  usted  una  pluma.  Va  usted  á copiarme  lo  antes  posible  ese  proyecto  de  ley.  Es  poca  cosa;  nueve  pliegos ¡Ah! 

Y procure  usted  hacer  buena  letra. 


Luis  TABOADA. 


K I . OTOJÍO 


a selva,  que  vista  desde  la  ladera  del  monte  pocos  días 
antes  parecía  un  Océano  de  verdura,  semejaba  un  mar 
de  oro.  El  ramaje  de  los  álamos  blancos  se  había  vestido 
de  amarillo  pálido;  el  de  las  acacias  y los  tilos,  de  un  tono 
más  brillante  y metálico;  los  plátanos  estaban  rojos;  los 
ailantos,  cobrizos:  sólo  los  cipreses  y los  pinos  conserva- 
ban su  verde  negruzco  y triste.  El  suelo,  endurecido  por 
los  primeros  fríos,  se  había  grieteado,  y en  los  bordes  de 
los  arroyos  comenzaban  á dibujarse  festones  de  hielo  que 
fingían  dibujos  de  cristal. 

En  las  peñas  revivía  el  musgo,  formando  manchas  ala- 
gartadas; en  los  troncos  brillaba,  como  escarcha,  la  baba 
seca  de  los  caracoles,  y á lo  lejos  subía,  en  espirales  inquietas,  el  humo  azulado  de 
las  hogueras  donde  se  quemaba  la  hojarasca. 

Los  lagos  y las  charcas  reproducían,  como  espejos,  las  sinuosidades  que  el  paisaje 
formaba  en  sus  orillas,  y la  neblina  gris,  monótona,  acuosa,  lo  envolvía  todo  en  una 
atmósfera  de  melancolía  vaga  é inexpresable. 

Ni  el  canto  del  leñador,  que  se  escuchaba  cercano;  ni  el  silbido  de  la  locomotora, 
que  pasaba  á lo  lejos,  eran  bastantes  á prestar  voz  á los  campos. 

La  naturaleza  parecía  presa  de  una  languidez  precursora  de  la  muerte.  La  tierra, 
húmeda  y blanda,  sofocaba  los  pasos  de  los  hombres  y las  pisadas  de  las  bestias.  Por 
entre  los  claros  del  boscaje  se  veían  las  líneas  de  los  caminos,  surcados  por  las 
llantas  de  las  carretas,  que  dejaron  en  el  barro  endurecido  sus  huellas  paralelas;  y 
un  sol  blancuzco,  apenas  amarillento,  hería  casi  horizontalmente  la  campiña,  mien- 
tras hacia  la  última  línea  del  horizonte  la  techumbre  pajiza  de  alguna  cabaña  dejaba 
escapar  una  columnilla  de  humo  que  se  confundía  con  las  nubes  cenicientas  y 
bajas. 

El  silencio,  la  soledad,  la  agonía  de  la  vegetación,  todo  llenaba  el  ánimo  de 
tristeza. 


Pero  la  hierba  volverá  á crecer,  retoñarán  los  árboles,  correrán  las  aguas,  libres 
de  sus  prisiones  de  hielo;  el  sol  brillará  con  fuerza,  dando  nueva  vida  á los  gérme- 
nes dormidos  en  la  tierra. 

En  el  infinito  rodar  del  tiempo,  cq,da  año  tiene  su  primavera;  mas  para  el  alma 
humana  sólo  hay  una:  la  juventud,  y esa  no  vuelve. 

Jacinto  Octavio  PICÓN. 


Un  Poco  de  Todo 


Sin  perjuicio  de  las  dos  nuevas  sec- 
ciones que  anunciamos  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  muy  pronto  empezaremos 
á publicar  otra  no  menos  interesante 
que  aquéllas.  Titúlase  Marinas  y paisa- 
jes, y habrán  de  formarla  lindísimos 
artículos  del  notable  escritor  D.  José  de 
Roure,  primorosamente  ilustrados  por 
el  distinguido  artista  D.  Agustín  Lhar- 
dy,  que  en  esta  clase  de  trabajos  es  una 
verdadera  especialidad. 

CHARADA,  por  ONADÉS 

Con  un  todo  mny  bonito 
Que  publicó  un  semanario, 

Prima  dos  el  tercia  marta 
Mi  buen  amigo  Macario. 


— Papá ¿Los  hombres  descienden  de 

los  monos? 

— Sí,  hijo  mío. 

—¿Y  los  monos? 

El  padre , después  de  reflexionar  unos 
instantes: 

— Pueg ¡ de  los  árboles ! 


ADIVINANZA,  por  M.  MARZAL 

Estuve  en  las  fortalezas, 

Me  encuentro  en  la  geometría, 
Y en  las  ruedas  y en  los  pozos 
Me  verás  todos  los  dias. 


Un  día  de  Difuntos,  dos  burgueses  rolli- 
zos y coloradotes  salen  del  cementerio.  La 
lluvia  cae  á torrentes. 

Ono  de  ellos,  muy  contrariado,  exclama: 
— ¡Le  aseguro  á usted  que  con  un  tiempo 
como  éste  no  tiene  esto  nada  de  divertido! 


CHARADA 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  8.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez , etc.  etc. , aconseja  á sn  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


VISITES  USTEDES 

LA  JOYERIA  6UINEA 

Carrera  da  San  Jerónimo,  28 


Papel  de  Armenia;  un  libro  y quema- 
dor, 50  Ct8.;  3 libros  y un  quemador, 
5 rs.  Por  mayor  grandes  descuentos.  Tho- 
mas , Mayor,  36.  Crema  Simón  á 5 rs.  frasco. 


Los  médicos  recomiendan  la  purificación 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  los  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor : farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Enghien,  París. 


VÍCTOR  GARCÍA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros.  ÍO  y 12 


R.  BOMIQUET,  médica  dentista. 
Espoz  y Hiña,  9,  principal. 


La  circunstancia  de  no  dedicarse  más 
que  á las  enfermedades  de  garganta,  nariz 
. y oidos  hace  que  el  facultativo  Sr.  Gallego 
haya  adquirido  estudio  especialísimo  de 
tan  delicados  órganos  y alcanzado,  además 
de  gran  experiencia  profesional  acerca  de 
los  mismos,  verdadero  dominio  sobre  esta 
clase  de  dolencias,  en  cuyo  tratamiento 
logra  constantemente  notables  curaciones 
en  los  enfermos  que  asiste  en  su  dispensa- 
rio médico,  Hortaleza,  40,  sobre  todo  en 
los  que  sufren  sordera,  flujo  de  oidos  ú 
ozena  (fetidez  de  aliento). 
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Almanaque  y Guia  Matritense  para  1893. 
— Se  ha  puesto  á la  venta,  notablemente 
aumentado  en  el  segundo  año  de  su  publica- 
ción, este  útilísimo  y bonito  Almanaque. 
Elegantemente  encuadernado  en  tela,  piel, 
raso  ó terciopelo,  con  cantos  dorados  y plan- 
chas de  oro,  se  halla  en  todas  las  librerías,  y 
en  la  imprenta  de  los  Sucesores  de  Cuesta, 
Cava  Alta,  5,  Madrid. 

El  calendario  americano  blanco  y ne- 
gro, que  han  puesto  á la  venta  los  señores 
Mira  y Hermano,  Carretas,  7,  es  una  verda- 
dera preciosidad.  Nada  de  colores  chillones 
ni  de  recursos  de  mal  gusto:  la  elegancia,  el 
arte  y la  sencillez  se  aúnan  perfectamente 
en  el  nuevo  calendario.  Damos  gracias  á los 
Sres.  Mira  por  el  ejemplar  que  nos  han  re- 
mitido. 


ROMBOS  COMBINADOS,  por  F.  de  P.  CAPLIN 


* 

* * * 
***** 
******* 
***** 

* * * 

* 


* 

* * * 
***** 
******* 
***** 

* * * 


Sustitúyanse  las  estrellas  por  letras  que 
leídas  horizontal  y verticalmente,  expresen: 
l.°  Dos  consonantes. — 2.°  Verbo  y dignidad 
extranjera. — 3.°  Cualidad  y tiempo  de  vt  rbo. 
— 4.°  Felicitación.— 5.°  En  las  montañas  y 
veloz.  — 6.°  Animal  y embarcación. — 7.°  Dos 
consonantes. 


SOLUCION 

al  Jeroglifico  Inserto  en  el  número  anterior. 

El  enemigo  de  los  abaniqueros 
es  el  aire. 


Lea  soluciones  correspondientes  i ate  néwur » 
st  putlicarin  en  el  próximo. 


Agente  gsneral  de  «Blanco  y Negro»  en  la  lela  de  Cnba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  *7,  Habana, 
á quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  qj ampiares,  suscripciones  y anuncios. 


FOTOGRAFIAS  INTIMAS 


DON  JOSÉ  ECHEGARAY 


a casualidad  tiene  estos  singulares  caprichos : ha  preparado  á la 
musa  trágica,  severa  y lúgubre,  un  alojamiento  que  se  ríe  á car- 
cajadas, con  el  alborozo  de  una  oda  anacreóntica.  Seguramente 
que  cuando  se  reúnan  las  Nueve  Hermanas,  en  esos  mo- 
mentos de  familiar  expansión  en  que  las  mujeres  se  cuen- 
tan sus  cosas,  ansiando  cada  una  saber  las  de  las  demás, 
dirá  la  musa  trágica  entre  el  asombro  del  íntimo  con- 
curso: Ya  sé  que  las  gentes  no  me  conciben  sino  habitando 
en  la  cámara  feudal,  obscura  y silenciosa,  de  rasgados 
ajimeces  abiertos  al  patio  del  castillo,  recostada  en  el  gó- 
tico sillón  y meditando  planes  de  venganza  contra  el  tirano 
que  mandó  matar  al  paje  atrevido  que  puso  sus  ojos  en 

su  dama Pues  no,  señor Yo  vivo  emborrachándome 

de  sol  como  las  mariposas  en  primavera,  y mato  á todos 
mis  protagonistas  en  una  habitación  tan  llena  de  luz,  que 

hay  que  permanecer  en  ella  con  los  párpados  casi  juntos 

Nadie  ha  bautizado  tan  gráficamente  el  despacho  de 
Echegaray  como  una  de  sus  más  antiguas  criadas:  lo  llama 
la  «pajarera».  La  observadora  sirvienta,  con  el  instinto 
natural  en  el  pueblo,  ha  dado  en  la  nota  tipo  del  cuarto  de  trabajo  de  D.  José.  Ocupa  la 
estancia  un  chaflán  con  tres  balcones  que  se  codean;  el  piso  es  alto,  y de  tal  suerte  invade  la 
habitación  un  tropel  de  luz,  que  bruñe  los  objetos  y los  charola.  Donde  quiera  que  se  mire 
se  encuentra  siempre  un  reflejo  que  salta  de  mueble  en  mueble,  que  ya  cascabelea  en  el 

tintero,  ya  estalla  en  el  cristal  de  un  armario,  ya  resbala  por  el  terciopelo  de  un  butacón 

El  sol  es  un  amigo  apasionadísimo  del  insigne  dramaturgo,  y se  pasa  los  días  con  él Deci- 
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didamente  tiene  razón  la  doméstica  de  D.  José Su  despacho  pide  canarios  y ruiseñores 

Sólo  que  Echegaray  no  corresponde  como  es  debido  al  cariño  del  sol,  que,  todo  abnegación 
y desinterés,  no  se  incomoda  por  eso  y sigue  bañando  de  resplandores  el  despachito  del  gran 

literato Don  José  concede  más  crédito  á la  lumbre  que  al  «rey  de  los  astros»,  y apenas  se 

echan  encima  los  primeros  fríos  de  Noviembre,  carga  de  cok  la  chimenea  y no  la  apaga  aun 

cuando  no  entolde  el  cielo  la  nube  más  pequeña Entre  los  rayos  y el  fuego  la  temperatura 

sube  á los  ardores  senegaleses Y todavía  no  se  halla  Echegaray  satisfecho,  y se  mete  en  un 

largo  gabán  y se  cubre  con  una  gorra  de  paño Conociéndole  se  comprende  la  tensión,  la 

grandeza  fogosa  de  sus  dramas:  están  compuestos  y escritos  á los  cuarenta  grados A las  no- 

tas presentes  acompaña  un  precioso  autógrafo  del  gran  autor.  Con  seguridad  que  se  lo  ha 
dictado  la  estufa. 

Echegaray  no  presume  de  hombre  á la  moda;  en  su  casa  usa  un  traje  cualquiera,  prefiriendo, 
como  Galdós,  el  gabán,  prenda  cómoda  y práctica,  de  verdadero  abrigo;  se  necesita  que  la  vi- 
sita sea  de  gran  cumplido  para  que  D.  José  se  despoje  de  su  saco.  Pero  lo  típico,  lo  caracterís- 
tico de  su  indumentaria  íntima  es  su  gorra,  una  gorra  de  paño  ó lana,  clara,  flexible,  y que, 
póngase  como  se  ponga,  siempre  resulta  una  caperuza  del  siglo  xiv;  añádase  una  pluma  de 

cisne,  y la  ficción  resulta  completa Viéndosela  á su  dueño  en  la  cabeza,  desprovisto  de  sus 

lentes,  se  acuerda  uno  en  seguida  de  Haroldo  ó de  Ñuño 

Echegaray  «gasta»  un  despacho  sencillísimo  y reducido,  de  buen  gusto  y perfectamente  en 
orden.  Sobre  el  sillón  presidencial  se  distingue  una  caricatura  del  gran  autor,  y una  reproduc- 
ción, en  pequeño,  de  un  trozo  de  arquitectura  árabe;  mesa  Renacimiento,  limpia  de  papeles; 

armarios  con  libros,  de  madera  clara,  y sillería  de  terciopelo  verde Como  notas  típicas  de  la 

estancia,  una  hermosa  acuarela  de  Emilio  Sala  y un  secretaire  de  finísima  talla,  regalo  de  Vico 
y Calvo  á D.  José  cuando  se  estrenó  La  Muerte  en  los  labios.  En  sus  tapas  muestra  el  mueble 

un  artístico  relieve,  que  representa  una  escena  de  Marión  Delorme Allí  trabaja  D.  José 

«siempre  que  puede»,  como  dice  con  mucha  gracia,  y fuma  que  fuma  mientras  crea  sus  obras 
admirables Y se  comprende  que  «no  puede  siempre»,  porque  pasar  de  los  elementos  quími- 

cos y de  las  teorías  algebraicas  á los  endecasílabos  y á los  parlamentos  teatrales,  es  dar  un  ver- 
dadero salto  mortal  triple,  que  creo  que’  es  el  «non 

(O  , i • i . plus»  de  los  acrobáticos  ejercicios 

cí  \ , La  Providencia  no  deja  ningún  cabo  suelto Eche- 

garay no  tiene  hijos  pequeños,  sino  uno  inteligentísimo 
y ya  mozo;  pero  cuenta  con  varios  sobrinos  menudos, 
en  segundo  grado De  tal  suerte,  su  cuartito  de  tra- 

bajo, el  radiante  despacho  lleno  de  sol,  se  verá  alguna  vez 

asaltado  por  la  alegre  y monísima  tropa  infantil Y he 

aquí  cómo  se  cumple  siempre  la  ley  inmutable  de  las 

humanas  compensaciones La  «pajarera»  carecerá  de 

ruiseñores  y canarios,  de  gorjeos  y cánticos  de  ave;  pero 
en  cambio  no  le  faltarán  de  cuando  en  cuando  risas 
de  niño 

Juan  Luis  LEÓN. 
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Hecho  un  Suero  de  Quiñones, 
Un  Roldán,  un  Don  Gayferos, 
Un  Hernando  del  Pulgar, 

Un  Orlando,  un  Beltenebros, 

Un  García  de  Paredes 
Ú otro  cualisquier  guerrero 
De  su  nombre  y de  su  talla, 

De  su  brazo  y de  su  esfuerzo, 
Entrase  el  buen  Aguilera, 
Desnudo  el  bruñido  acero, 
Dando  tajos  y mandobles 
Por  la  Casa-Ayuntamiento, 

Y sin  reparar  en  clases 

Y sin  distinguir  de  afectos, 
Pincha,  hiende,  corta,  raja, 


POLITICAS 


Y á éste  quiero,  á éste  no  quiero, 
Sobre  la  candente  arena 

Deja  rotos  y maltrechos 
Un  centenar  de  contusos, 

Diez  heridos  y ocho  muertos. 

De  hazaña  tan  renombrada 
Guardará  memoria  el  pueblo, 

Y en  la  concejil  historia 
Dejará  datos  muy  buenos; 

Mas  no  está  todo  acabado; 
Hágase  el  último  esfuerzo; 
Aquello  huele  muy  mal, 

Se  respira  un  aire  infecto; 

Hay  que  sanearlo  pronto; 

Cloruro  y ácido  fénico, 

Y el  enterrador  á escape 

Y que  los  sepulten  presto 

Y después ¡No  más  encono! 

Basta  ya  ....  ¡Paz  á los  muertos! 


Los  amigos  de  Silvela 
Han  tomado  un  gran  acuerdo. 
Van  á fundar  un  diario 
Batallador,  pendenciero, 

Con  la  exclusiva  misión 

Y el  determinado  objeto 
De  cantarle  á don  Antonio 
Las  verdades  del  barquero. 
¡Bien  su  títúlo  lo  indica 

Y está  claro  el  pensamiento! 
El  Tiempo.  Dice  el  refrán: 
«Para  verdades,  el  tiempos, 

¡Y  nadie  los  va  á creer, 

Que  es  lo  gracioso  del  cuento! 
En  fin,  á mí  no  me  duele. 
¡Garrotazo,  y tente  tieso! 
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El  Conde  de  San  Bernardo 
Resulta  un  alcalde  enérgico, 

Que  va  metiendo  en  cintura 
O en  harina  á los  tahoneros. 

Ya  tenemos  pan  francés, 

Ya  va  resultando  el  peso. 

Ya  irá  resultando  todo. 

Querer  es  poder.  ¡A  ello! 

Active  también  Vuecencia 
Lo  de  los  derribos  esos, 

Y encuentren  trabajo  honrado 
Los  desdichados  obreros. 
¡Caridad,  y poco  sable, 

Que  está  muy  crudo  el  invierno! 


Diz  que  los  republicanos 
Van  á tomar  el  acuerdo 
De  unirse,  de  coligarse, 

De  agruparse  en  haz  estrecho, 
Sin  diferencias,  borrando' 

Y olvidando  agravios  viejos, 
Yendo  compactos  y unidos 
A la  lucha.  ¡No  lo  creo! 

¡Ir  en  apretada  pina 

De  amor , con  odios  tan  negros! 

Es  imposible,  imposible. 

¡Pues  qué  más  quisieran  ellos! 
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¿Ayes?  ¿Suspiros?  ¿Congojas? 
¿Maldiciones?  ¿Llanto  acerbo? 
¡Son  los  cesantes  de  Hacienda 
Poniendo  el  grito  en  el  cielo! 


«Lo  que  á mí  me  pone  malo, 

Lo  que  á mí  me  quita  el  sueño, 

Lo  que  á mí  me  vuelve  loco, 

Lo  que  me  ataca  los  nervios, 

Lo  que  no  puedo  sufrir, 

Lo  que  tolerar  no  puedo, 

Es  esta  nube,  esta  plaga 
Que  me  invade  el  Ministerio, 

Este  horrible  encasillado, 

Que  ts  mi  potro  y mi  tormento. 

¡Oh,  qué  invasión ! ¡ Cuántos  hijos! 
¡Cuántos  primos!  ¡Cuántos  yernos! 

¡Y  todos  quieren  ser  padres 

De  la  patria ! ¡ Yo  no  puedo  ! 

Para  quedar  bien  con  todos 
Necesito  diez  Congresos. 

¿Qué  hago,  Práxedes,  qué  hago? 

¡ Busca,  por  Dios,  el  remedio  b) 

Así  exclama  el  buen  Venancio 
Dando  sus  quejas  al  viento , 

Mientras  Sagasta  le  escucha , 

Se  sonríe y se  hace  el  sueco. 

E.  NAVARRO  GONZALVO, 


NOTAS  CÓMICAS 


LOS  REYES  MAGOS,  por  Felipe  Pérez  y Ramón  Cilla 


Nos  pusieron'por  motes 
Los  Reye»  Mago», 

Y hoy  estamos  en  clase 
De  destronados . 

Tal  nuestra  estrella  ha  sido, 
Que  hoy  ya  por  ella 
Nos  llaman  Reye»  Magos 
Con  mala  estrella. 


Para  mí  siempre  fueron 
Los  Reyes  Magos 
Los  de  espadas  y copas , 
Oros  y bastos. 

Y ni  las  botas  puedo 
Poner  ahora, 

Porque  ellos  me  dejaron 
Hasta  sin  botas. 


Gaspar  no  trae  juguetes, 
Ni  Melchor  cuartos, 

Ni  Baltasar  bombones, 
Como  otros  años. 
Porque  ahora  ya  los  niños 
Van  aprendiendo, 

Y quieren  colecciones 
De  Blanco  y Negro. 


EPISODIOS  HISTÓRICOS 


TRATADOS  DE  PAZ  V DE  C'OMERCIO 


Los  tratados  de  paz  y comercio  entre  España  y las  demás  naciones  puede  decirse  que  se  celebran  hoy  á 
puerta  cerrada;  pero  nuestros  padres  daban  á estos  actos  más  importancia  y solemnidad;  era  un  acto  público 
y ruidoso,  y en  el  que  tomaban  parte  las  muchedumbres  con  festejos  de  diferentes  clases. 

Conocida  fue  la  guerra  pertinaz  que  sostuvimos  los  españoles  contra  la  Gran  Bretaña,  y los  trofeos  alcan- 
zados por  nuestra  marina  de  guerra  contra  estos  poderosos  isleños,  á mediados  y fines  del  siglo  pasado.  ¡Qué 
tiempos  los  pasados!  ¡Qué  tiempos  los  presentes!  Entonces  teníamos  barcos. 

Quiero  dar  cuenta  á mis  lectores  de  las  ceremonias  que  se  verificaron  cuando  terminó  esta  guerra  y se 
hicieron  los  conciertos  de  paz  y comercio  entre  España  y la  poderosa  Albión. 

Después  de  publicado  el  edicto,'  y fijado  en  los  sitios  más  concurridos  de  la  corte,  el  día  20  de  Enero 
de  1783  el  Rey  encargó  al  Real  y Supremo  Consejo  de  Castilla  que  publicase  estas  paces;  y conforme  á lo 
resuelto  por  Su  Majestad,  el  Consejo  dio  aviso  á la  Sala  de  señores  alcaldes  de  casa  y corte  para  que  se 
llevase  á efecto  la  ceremonia. 

El  día  señalado  para  su  publicación  amanecieron  construidos  tres  tablados  cubiertos  de  tapices  con  sus 
doseles  de  damasco  carmesí,  con  tres  retratos  del  rey  Carlos  III:  uno  en  la  plazuela  del  Real  Palacio,  bajo 
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el  balcón  del  Monarca;  otro  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Almudena,  y el  otro  en  la  puerta 
de  Guadalajara. 

A las  tres  de  la  tarde  concurrieron  y se  congregaron  en  la  posada  del  Conde  de  Campomanes  los  alcaldes 
y escribanos  de  Cámara,  y desde  ella  salieron  á caballo  con  el  siguiente  orden:  Timbales  y clarines,  doce 
alguaciles  de  corte,  escribanos  de  Cámara,  reyes  de  armas  y señores  alcaldes  de  casa  y corte  del  Rey.  En 
esta  disposición  se  encaminaron  á la  plazuela  del  Real  Palacio,  y luego  que  llegaron  se  apearon  los  alcaldes, 
escribanos  de  Cámara  y reyes  de  armas,  y todos  subieron  al  tablado,  menos  los  alguaciles,  clarineros  y tim- 
baleros, que  se  mantuvieron  á caballo. 

Las  cuatro  esquinas  del  tablado  las  ocuparon  los  cuatro  reyes  de  armas;  los  seis  alcaldes  se  colocaron  en 
fila  de  fachada,  y á los  Jados  los  dos  escribanos  de  Cámara,  ocupando  la  derecha  el  de  Gobierno,  por  lo 
perteneciente  á Castilla,  y la  izquierda  el  de  Aragón.  Todos  permanecieron  muy  graves  durante  la  cere- 
monia. 

El  escribano  de  Cámara  de  Gobierno  del  Consejo  de  Castilla  entregó  al  rey  de  armas  más  antiguo  el 
Decreto  del  Rey  que  se  había  de  publicar.  Hizole  una  cortesía,  á la  que  correspondió  el  rey  de  armas.  Besó 
el  Decreto,  y saludando  después  á los  alcaldes,  dijo  en  alta  voz:  «¡Silencio!  Oid,  oid,  oid  lo  que  manda  Su 
Majestad  se  publique»;  y prosiguió  leyendo  todos  los  capítulos  comprendidos  en  el  Real  Decreto;  cuando  se 
nombraba  á Dios  y al  Rey  todos  se  inclinaban. 

Terminada  la  lectura  del  Decreto,  el  rey  de 
armas  volvió  á saludar  á los  alcaldes,  á cuya 
cortesía  correspondieron ; entregó  el  Decreto,  y 
todos  volvieron  á montar  á caballo.  A compás  de 
timbales  y clarines  se  encaminó  la  comitiva  á 
Santa  María  de  la  Almudena  y puerta  de  Gua- 
dalajara, donde  también  se  hizo  la  publicación 
con  las  mismas  formalidades  é iguales  ceremonias. 

Concluidos  estos  actos,  cada  cual  se  dirigió  á 
su  casa.  El  escribano  de  Cámara  de  Gobierno  del 
Consejo  de  Castilla  guardó  el  Decreto  del  Rey 
para  poner  su  certificación,  que  firmó  después  el 
escribano  de  Gobierno,  por  lo  que  decía  relación 
con  la  Corona  de  Aragón. 

De  todo  esto  se  dió  cuenta  al  Conde  de  Cam- 
pomanes, el  cual  pasó  después  á Palacio  y parti- 
cipó lo  ocurrido  en  la  ceremonia  á S.  M.  el  rey 
Carlos  III. 

Aquella  noche  hubo  luminarias , corros  dan- 
zantes en  las  puertas  de  las  casas  de  los  barrios 
bajos,  hasta  que  sonaron  las  diez  y,  salieron  las 
rondas  de  alguaciles  con  sus  linternas  para  vigi- 
lar el  sosiego  de  la  villa  y corte  de  Madrid. 


Este  articulo,  y otro  que  publicaremos  en  breve,  son  los  últimos  trabajos  que  para  Blanco  y Xeqbo  hizo,  pocos  días 
antes  de  su  muerte,  nuestro  inolvidable  colaborador. 


Ildefonso  A.  BERMEJO. 


DECLARACIONES  INTIMAS 


RAMÓN  DE  CAMPOAMOR 


Rasgo  principal  de  mi  carácter 

Cualidad  que  preñero  en  el  hombre 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia 

Lo  que  quisiera  ser 

País  en  que  desearía  vivir 

Color  que  prefiero 

Flor  que  prefiero 

Animal  que  prefiero 

Mis  prosistas  favoritos. 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  . . 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  más  me  gustan 

Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener. 

Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia.  . 
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THE  INFUNDIUM 


Creerán  ustedes  que  este  es  el  título  de  una  «Casa  de  comidas»  ó «Comedor  público»  ó «Restaurant  económico»,  que  de 
cualquiera  de  las  tres  maneras  puede  denominarse  á esos  benéficos  establecimientos  para  personas  y famib'as  mediana- 
mente amuebladas. 

. U §'usto  moderno  extravia  aun  á las  personas  menos  artísticas,  infundiéndolas  pensamientos  de  arte,  aunque  menor,  é 
inspirándolas  títulos  al  parecer  inaplicales  á la  industria  ó comercio  á que  se  aplican. 

Tal  vez  supongan  ustedes  que  The  lnfundium  es  el  lema  de  una  sociedad  de  crédito  agrícola,  ó mercantil,  ó industrial, 
ó protectora  de  alguien. 

(Este  «alguien»  suele  ser  la  J unta  directiva  práctica,  no  la  honorífica.) 

The  lnfundium  es  un  lema;  pero  de  la  clase  de  sabios  apócrifos  y pedantes  naturales. 

Entendámonos,  de  esos  sabios  que  ni  saludan  ni  se  lavan  la  cara  por  cuenta  propia,  sino  con  arreglo  á lo  dicho  por 
unos  ó por  otros  autores.  F 

Conductores  de  la  sabiduría  ajena,  bien  de  viva  voz,  bien  por  escrito,  pero  generalmente  de  sabios  extranjeros, 
asta  aquí  pudiera  considerárseles  como  á seres  insignificantes,  tornavoces  humanos,  alambres  conductores  de  la  eru- 
dición y de  los  pensamientos  de  otros. 

Comisionistas  del  Larousse  y de  varias  enciclopedias. 

Pero,  entre  los  de  la  clase,  viven  ocultos,  es  decir,  disfrazados  de  «transmisores  de  buena  fe»  ó de  buena  calidad,  viles 
falsificadores. 

Sujetos  que  escasamente  llegan  á inquirir  su  propio  nombre,  y que  llevan  los  de  tantos  genios  y hombres  ilustres  como 
es  an  piecedido,  en  una  especie  de  índice,  con  las  fechas  más  notables  de  la  vida  de  cada  cual,  y materias  en  que  se  ocu- 
paron durante  su  existencia. 

1 lo  más  grave  es  que,  á falta  de  autores  y de  sabios  auténticos,  los  inventan, 
sto,  como  ustedes  entenderán,  es  una  especie  de  «timo»  en  las  repúblicas  (y  aun  en  las  monarquías),  muy  perjudicial 
parala  juventud  estudiosa  que  lee  tales  infundios. 

Los  de  The  ídem,  á falta  de  ideas  propias  que  difundir,  acuden  á citas,  como  inquilinos  de  pronóstico  reservado,  lla- 
mados por  el  casero  para  normalizar  la  falta  de  pago. 

Hombres,  al  parecer,  de  bien,  que  pudieran  aplica:'  sus  aptitudes,  por  ejemplo,  como  cicerones  para  viajeros,  en  lugares 
donde  hay  algo  que  ver  y que  admirar. 

Varones  que  no  tendrían  precio  como  fonógrafos  naturales  en  oficinas  de  Estadística  ó en  archivos  y bibliotecas  públi- 
cas, en  sustitución  de  los  índices  y registros  necesarios  en  tales  establecimientos. 

Así,  en  lugar  de  molestarse  buscando  autores  de  consulta  y repasando  manuscritos,  interrogarían  las  gentes  á esas  «es- 
finges del  género  Offenbach». 

Les  oyen  ustedes  hablar,  y les  admira  aquel  torrente  de  palabras  y de  nombres  propios,  particularmente  extranjeros, 
vengan  ó no  á cuento. 

Oyendo  á uno  de  esos  fonógrafos,  que  es  como  oir  á otro  y como  oir  á todos,  en  uno  de  nuestros  centros  de  instrucción 
y amenidades,  un  extranjero  auténtico  y persona  de  verdadera  instrucción,  se  aproximó  á uno  de  los  porteros  y le  dijo: 

—Mi,  señor,  querer  billete. 

—¿Billete?— preguntó  con  extrañeza  el  portero.— Y ¿para  qué,  milordi 

Esto  de  milord  lo  dijo  para  que  no  creyese  el  inglés  que  carecía  de  cultura  un  dependiente  de  aquel  centro. 

Y,  por  otra  parte,  porque  había  oído  á un  hombre  eminente  llamar  milord  á un  perro  que  tenia  de  casta  inglesa. 

Asi  como  citaba  en  ocasiones,  también  «de  oídas»,  El  Paraíso  perdido  de  .Milord,  y La  Comedia  de  Pina  y del  Dante. 


BALANZA  AUTOMÁTICA  , por  Rojas 


i 
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El  inglés  respondió  al  ilustrado  portero: 

— Jai  desea  visitar  por  dentro  á este  i.caballego»,  por  con- 
sultar biblioteca  and  «manuscritasi>  de  rellena. 

Parece  imposible  que  sepan  tanto  varios  individuos  igno- 
rantes de  suyo  y sin  estudiarlo. 

Y no  lo  pueden  remediar;  les  rebosan  los  conocimientos  in- 
útiles y útiles  per  se,  basta  en  la  conversación  vulgar. 

- ¿Cómo  sigue  usted,  don  Fulano/ — preguntan  ustedes  á uno 
de  esos  instructivos  y deleitosos. 

Cualquier  hombre  «ordinario»,  digámoslo  así,  responderá: 

— Muy  bien,  gracias;  ¿y  usted/  ¿y  la  esposa? —y  demás 

— pormenores  vulgares. 

El  responde  seguramente  en  este  tono  ó en  otro  semejante: 
—Como  dirían  Voltairey  Juan  Joseph  Rousseau,  voy  tirando. 
— ¿Rousseau  era  José? — observa  cualquier  estudiante  mo- 
desto;— yo  creí  que  era  Jean  Manóle  Rousseau. 

— Spencer  aconseja  al  hombre  que  sea  parco  hasta  en  la 
conversación. 

Y así  sucesivamente. 

Los  hay,  en  el  ramo  de  sabios  de  la  camame,  hasta  para  casa 
de  la  patrona  ó para  su  propia  casa. 

— ¡Chica!  ¡Chica! — llaman  ála  criada,— tráeme el  choeolate- 
ceitung — que  dirían  Bercelius  ó Berges. 

Y dirigiéndose  á la  patrona: 

— ¿Usted  no  conocerá  á Tourgheneff, ni  á Tolstoy,  ni  á Ibsen, 
ni  á Moyeilm/e ! 

—No,  señor.  Y usted  tampoco,  ¿verdad? — rejúica  un  tanto 
picada  la  señora,  «que  no  es  de  huéspedes»,  como  ella 
anuncia. 

— ¡Ah,  doña  Casilda!  Como  dirían  Marx  y Selden,  ne  badi- 
nez  pas.  ¡Word,  Word,  Word! 

— ¡Jesú,  hijo!  es  usté  iguá  que  mi  amiga  y paisana  Socorro> 
porque  es  de  mi  misma  provinsia,  de  Malaga.  Estuvo  en 
París  en  uno  de  aqueyos  restauranes  con  buyones,  que  disen 
que  hay  uno  á cada  paso,  y almorsando  pidió  un  día  arcausilé 

lo  cual  que  no  era  un  capricho  imposible  de  realisar  para  un  camarero;  el  hombre  no  la  entendía,  y dos  cabayero 
que  estaban  almorsando  á la  par  que  eya  en  la  mesa  redonda,  sortaron  er  trapo  á reír. 

— ¿ De  qué  se  ríen  ustedes?  —les  preguntó  mi  paisana. 

— Pues  de  ná,  hija — la  respondieron. 

— ¿De  los  arcausilé  quisá? — vorvió  á preguntar  eya. 

— No,  señora;  ¡si  nosotros  somos  también  españoles I pero,  vamos,  con  franqueza,  que  no  habíamos  oído  nombrar  esa 
fruta  ó ese bicho  ó lo  que  sea. 

— No  tien  ustés  malos  bichos.  ¿Españoles  y no  sabéis  ustés  lo  que  son  arcausilé1.  Ni  ustés  seis  españoles,  ni  sabéis  lo  que 
es  vergüensa  al  burlarse  de  una  señorita  sola  y emigrá  en  tierra  extraña. 

— ¿Emigrada? 

— Sí,  que  había  ido  á pasar  un  mes  «de  veraneo»  en  París. 

Pues  ¿y  cuando  escriben  los  de  The  InfundivnJ. 

Hay  una  de  nombres  cada  cuatro  líneas,  que  marea. 

Wanbífzack,  Stroffilogrhtanisky,  Barbuchi,  Navalkarnerobergh. 

Una  dama  tan  conocida  y bien  estimada,  así  por  su  posición  social  como  por  su  ingenio  y nobles  prendas,  me  decía, 
después  de  leer  un,  «trabajito»  de  uno  de  esos  de  The  Infundium:  ■ 

— ¡Cuán  felices  serán  las  personas  que  no  se  marean  ni  en  alta  mar!  Yo,  en  cambio,  no  puedo  leer  cuatro  lineas  de  uno 
de  esos  de  Th-e etc.,  sin  limón. 


Eduardo  de  PALACIO. 


Se  gozaba  en  los  Madriles 
De  un  sin  igual  espectáculo, 

Que,  por  lo  inculto,  era  impropio 
De  un  pueblo  civilizado. 

Después  de  cenar  la  víspera 
Del  día  de  Reyes  Magos, 

Se  reunían  en  la  calle 
Dos  docenas  de  gaznápiros, 

Se  armaban  de  hachas  de  viento, 
Trincaban  á un  pobre  diablo 
Recién  venido  á la  corte 
Desde  Monforte  ó Betanzos, 

Y hacían  al  marusiño 
Que  fuera  corriendo  barrios 
Con  la  esperanza  en  el  alma, 

Y un  gran  cencerro  colgando, 

Y mucho  mosto  en  el  vientre, 

Y una  escalera  en  las  manos, 
Para  ver  á los  monarcas 

De  Oriente  en  sus  dromedarios. 

Al  llegar  á cierto  sitio, 

Le  decían  al  incauto: 

« ¡ Por  allí,  por  allí  vienen ! » 

El  majadero,  de  un  salto, 

Llegaba  de  la  escalera 
Hasta  el  último  peldaño, 


Á ESPERAR  LOS  REYES 


i 

Antiguamente,  cuando  era 
Dulce  el  agua  del  Cantábrico 
Y no  había  Fiesta  Alegre, 
Aunque  había  ya  pan  falto, 
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Y al  ver  que  nadie  venía 
Más  que  algún  sereno  mago 
Ó alguna  gentil  pareja 
De  guardias  de  Oriente  urbanos, 
Era  objeto  de  las  burlas 
De  aquella  turba  de  bárbaros, 
Que,  dando  gritos  salvajes, 

Le  llevaban  á otro  barrio, 
Donde,  frente  á una  taberna, 
Repetían  el  bromazo. 


II 

Hay  que  convenir,  señores, 

En  que  nos  civilizamos, 

Y sin  negar  que  ahora  siguen 
Viniendo  los  Reyes  Magos, 

Hoy  hay  que  tomar  billete 
De  andén  para  ir  á esperarlos; 
Billete  que  cuesta  un  duro, 
Según  se  advirtió  en  un  bando. 

Y como  no  eran  banqueros 
Los  del  ruidoso  bromazo, 

Éste  ha  caído  en  desuso 
Porque  resulta  muy  caro. 

Mas  mientras  en  muchas  casas 
Hay  gente  que  goza  echando 


Los  estrechos,  y celebra 
Los  consorcios  más  extraños, 

Y pasa  ratos  muy  buenos 
Leyendo  versos  muy  malos, 

Que  en  papeles  de  colores 
Publican  vates  de  á cuarto, 

Se  ven  por  las  calles  tipos 
Que,  tras  de  hacer  también  alto 
En  tabernas  muy  lujosas 
Ó en  las  que  no  lo  son  tanto, 

Sin  escaleras,  ni  hachones, 

Ni  cencerrada,  ni  escándalo, 

Pero  con  el  propio  objeto 
De  engañar  á algún  cristiano, 

Ya  sea  de  Pontevedra, 

De  Belchite  ó de  Barbastro, 

Corren  el  cinco  de  Enero 
(igual  que  el  resto  del  año) 

Á ver  venir  otros  reyes 
Que  no  son  tres,  sino  cuatro: 

El  rey  de  oros,  el  de  copas, 

El  de  espadas  y el  de  bastos. 

Y andando  el  tiempo,  ¡quién  sabe 
Si  irá  el  pueblo  soberano 
Á despedir  á los  reyes 
Como  antes  iba  á esperarlos! 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA. 


CUENTO  BATURRO,  por  Gascón. 


— ¿Es  verdá  que  el  tío  Celipe  está 
en  la  miseria? 

— ¡Cá!  ¡Si  tiene  doce  muías! 

— ¿Doce? 

— Sí,  contando  las  once  que  se  le 


han  muerto. 


A OCHO  DIAS  VISTA 


Bajo  cero. — El  tiempo  y los  rusos.— La  huelga  de  rigor. 

¿Qué  es  la  glosopeda?  — Matemos  el  gusanillo.  — Las  visceras  del  barón  Reinach. 

¡Á  encasillarse! — Candidaturas  dobles.  — Alcaldes  apurados. 

Los  primeros  trios  nos  admiran  y sorprenden  siempre,  como  si  no  fuera  cosa  natural  que  en  Enero  baje  el  termómetro 
tanto  como  suele  subir  en  Agosto,  con  no  menor  sorpresa  de  la  humanidad , eternamente  enojada  y displicente. 

— ¿Ha  visto  usted  qué  frío  hace? — oímos  por  ahí. 

— No,  hijo,  no  veo  nada;  voy  embozado  hasta  encima  de  los  ojos. 

— Pues  le  advierto  á usted  que  la  columna  termométrica  ya  no  es  columna  ni  cosa  que  se  le  parezca.  Gomo  el  mercu- 
rio siga  bajando 

— I Ya  lo  creo!  Se  van  á arruinar  todas  las  empresas  de  las  minas  de  azogue. 

Los  diarios  dan  cuenta  de  infinidad  de  desgracias  y accidentes  propios  de  la  estación. 

Las  fuentes  públicas  necesitan  pediluvios  de  agua  caliente ; los  agentes  de  la  autoridad  se  pasan  la  noche  conduciendo 
helados  á la  casa  de  Socorro  y licores  á la  Prevención ; los  transeúntes  resbalan  en  mitad  de  la  calle,  y se  tuercen  un 
pie  ó se  rompen  una  costilla  falsa  sobre  el  pavimento  congelado 

Aunque  la  salud  es  lo  primero , hay  muchos  que  en  estas  circunstancias  quisieran  caer  enfermos  de  gravedad. 

Sólo  por  estar  en  la  cama  con  calenturas. 

— [Qué  frío  tiene  usted  el  despacho,  D.  Fulano!— dice  alguien  entrando  de  visita. 

— Y,  sin  embargo,  ya  ve  usted,  la  chimenea  está  cargada,  los  portiers  corridos,  los  balcones  cerrados  herméticamente; 
jya  no  sé  qué  inventar  para  poner  el  termómetro  más  alto! 

— Es  muy  sencillo;  clávelo  usted  un  poco  más  amba. 

A'gún  conservador  está  indignado,  y atribuye  á los  disidentes  el  descenso  de  la  temperatura. 

— No  me  negará  nadie — dice— que  este  frío  es  propio  de  San  Petersburgo;  luego  son  los  rusos  quienes  nos  han  traído  el 
tiempo  que  hace. 

— Si,  señor,  y El  Tiempo  que  se  publica. 

* 

-.’fi  -Jf. 

— ¿A  quién  le  toca  hoy  holgar  en  Barcelona? — dijo  el  maestro  de  ceremonias  mirando  la  gallofa  del  perfecto  huelguista. 

— ;Ah.  si! — respondióse  encontrando  el  número  de  orden; — al  gremio  de  abastecedores  de  carnes. 

Y el  gremio,  como  un  sólo  hombre,  se  declaró  en  huelga  para  no  interrumpir  la  serie  de  holganzas  más  ó menos  generales 
que  vienen  lamentándose  en  Cataluña  de  tres  años  á esta  parte. 

La  cuestión  de  las  subsistencias  se  pone  cada  vez  peor. 

En  Madrid  anda  el  pan  por  las  nubes ; en  Barcelona  la  vaca  y la  ternera  han  volado,  y también  deben  de  estar  por  los 
espacios  celestes,  quizá  en  el  signo  Taurvs  del  Zodíaco  ó en  alguna  constelación  destinada  al  ganado  vacuno. 

En  el  Matadero  no  se  sacrifican  reses. 

El  único  que  se  sacrifica  es  el  parroquiano. 

Los  carniceros  ven  limpias  sus  tablas,  los  carnívoros  sienten  debilitados  sus  estómagos;  aquéllos  tendrán  que  dedicarse 
á vender  carne  de  membrillo ; éstos  serán,  como  siempre,  la  carne  de  cañón. 

Dios  ponga  paz  entre  los  abastecedores  y demás  gente  metida  en  carnes. 

Si  por  unos  ó por  otros  tenemos  que  eliminar  de  nuestras  comidas  al  tercer  enemigo  del  alma,  habremos  de  agarramos 
al  extracto  de  carne  de  Liebig;  y,  francamente , las  personas  pacificas  no  somos  partidarias  de  la  concentración  de  la 
carne,  ni  de  la  concentración  de  la  Guardia  civil. 
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— Y ¿quién,  ha  armado  este  lío? — pregunta  una  criada  al  tablajero. 

— La  glosopeda. 

— ¡Valiente brutal  Siempre  será  alguna  bailarina  que  trae  revueltos  á los  ganaderos. 

— No,  hija;  no  es  ninguna  persona:  es  una  enfermedad. 

— Vaya,  pues ¡ que  se  alivie  el  que  sea ! 

Y el  conflicto  seguía  horroroso  é imposible  de  deshacer. 

El  Municipio  quería  que  la  vaca  en  venta  estuviera  buena  y sana. 

Y es  claro:  ¿cómo  ha  de  estar  bueno  y sano  un  animal  muerto  violentamente  y descuartizado  después? 

Los  ganaderos  querían  dar  al  vecindario  reses  con  glosopeda. 

Pero  á ello  se  oponían  las  Ordenanzas  municipales  y el  precepto  moral  que  nos  manda  huir  de  los  peligros  de  la  carne. 

Y á todo  esto,  la  autoridad,  que  se  apresura  á darnos  instrucciones  cuando  se  trata  de  distinguir  los  billetes  de  Banco 
buenos  de  los  apócrifos  (como  si  todos  tuviéramos  el  bolsillo  lleno  de  billetes  que  confrontar) , no  nos  ha  dicho  cuáles  son 
las  señales  exteriores  de  la  carne  con  glosopeda,  y nos  obliga  á mandar  que  la  criada  se  dé  una  vuelta  por  casa  del  veteri- 
nario antes  de  traer  la  cesta  de  la  compra. 

¿Qué  será  la  glosopeda?  ¿algún  micro-organismo  ? 

Dadas  las  modernas  teorías,  según  las  cuales  toda  enfermedad  supone  una  infección,  y toda  infección  supone  un  mi- 
crobio, nada  tendría  de  particular  que  apareciera  aquí  el  consabido  gusano,  ese  gusano  maldito  que,  no  contento  con 
devorarnos  en  la  tumba,  nos  persigue  en  la  comida,  en  la  bebida  y en  los  artículos  de  arder. 

Si  eso  fuera  la  enfermedad,  el  remedio  era  fácil,  después  de  todo. 

No  había  más  que  matar  al  gusanillo. 

Los  pecados  de  la  tablajería  serian  lavados  en  la  taberna. 

Pero,  ¿quién  sabe  en  qué  consiste  la  glosopeda?  A veces  daría  uno  cualquier  cosa  por  haber  estudiado  Veterinaria. 

Hay  que  hacer  el  análisis  de  la  carne,  ante  el  temor  de  los  mataderos  clandestinos. 

Y una  vez  analizados  la  enfermedad  y sus  efectos,  ¿quién  sabe  si  se  despejarán  incógnitas  hasta  la  fecha  indescifrables? 
Porque  ahí  están  las  visceras  del  barón  Reinach  delante  de  una  porción  de  químicos  que  no  saben  á qué  veneno 

quedarse. 

Y es  hora  de  preguntar:  ¿Estuvo  el  Barón  en  Barcelona?  ¿Comió  por  casualidad  carne  de  vaca?  ¿Se  han  hallado  en  el 
estómago  microbios  sospechosos? 

Porque  todo  podría  suceder. 

Aunque  también  es  cierto  que  en  el  asunto  Panamá  los  estómagos  franceses  no  se  asustan  por  tan  poca  cosa. 

* 

* ?■ 

El  Gobierno  se  ve  y se  desea  para  arreglar  el  encasillado  oficial  de  las  próximas  elecciones  de  diputados. 

Hay  diez  ó doce  pretendientes  para  cada  distrito,  y.  según  parece,  los  trabajos  de  selección  se  encaminan  á elegir  los 
más  delgados,  con  objeto  de  que  quepan  un  par  ó dos  en  cada  casilla. 

Si  no  se  busca  este  ú otro  medio  parecido,  la  guerra  civil  entre  los  candidatos  adictos  será  más  cruel  que  la  lucha  de 
rigor  entre  los  ministeriales  y los  oposicionistas. 

— Yo  soy  el  candidato  del  Gobierno — dirá  uno  presentándose  al  alcalde. 

— ¿Si?  Pues  esta  mañana  ha  venido  ya  otro. 

— Es  un  embaucador.  Yo  soy  el  que  traigo  el  apoyo  ministerial. 

— ¿ De  veras?  Mire  usted  que  el  otro  me  ha  enseñado  la  bandera  del  partido. 

— ¿ La  bandera?  Yo  traigo  el  asta. 

— Corriente.  Embólese  usted  y hablaremos. 

Y el  alcalde  se  queda  sumido  en  un  mar  de  confusiones. 

— ¿Tendré que  hacer  con  el  distrito  el  juicio  de  Salomón— dice, — ó llevaré  á los  dos  delante  del  juez  para  que  celebren 
un  acto  conciliatorio? 

Después  de  mucho  reflexionar,  acuerda  el  alcalde  sonar  á los  dos  candidatos  sobre  el  mármol  de  la  mesa  del  café  para 
averiguar  cuál  es  el  legitimo. 

Y suele  suceder  que  el  uno  es  falso  y el  otro  tiene  hoja. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


CÓMO 


A r.VA  SEÑORA  DISTINGUIDA 


Á UN  CONOCIDO  DUDOSO 


SE  SALUDA,  por  a.  pon,s 


Un  P oco  de  Todo 


TAPAS 

para  la  encuadernación  de  los  tomos  de 
1891  y de  1892 

de  BLANCO  y NEGRO. 

Madrid Ptas.  8 

Provincias  (certificadas).  . . )>  3 

Ultramar  y Extranjero  (id.).  ))  4 

De  venta  en  Madrid , en  la  Administra- 
ción y en  la  papeleria,  calle  de  Alcalá,  23. 
— Los  pedidos  de  provincias  se  harán  á la 
Administración , ó á los  corresponsales  de 
Blanco  y Negro  en  cada  localidad. 


CUADRADO,  por  IB.  MARZAL 

Toma  veinticinco  letras, 
Las  que  debes  colocar 
De  manera  que  leídas 
En  columna  vertical 
Ó en  líneas  horizontales, 
Estos  nombres  te  darán  : 
Objeto  que  se  coloca 
Sobre  alguna  autoridad, 

Sobre  el  monarca,  los  santos 
Y haría  sobre  Dios  está. 

Un  adjetivo  que  indica 
No  incurrir  en  cortedad, 

Un  verbo  en  infinitivo 
Que  no  se  conjuga  en  ar, 

Un  monarca  desgraciado, 
Unas  aves,  y no  hay  más. 


SXBX.inOB.APt4 

Conferencias  culinarias  (tomo  xxvn),  por 
Angel  Muro.  — Contiene  las  siguientes  fór- 
mulas: Pierna  de  carnero  asada:  adobada  y 
asada;  en  agua;  braseada : estofada;  délas 
siete  horas:  á la  piovenzal;  á la  Hortensia:  á 
la  ama  de  llaves : con  j udia»  secas  ó con  otras 
legumbres,  y á la  inglesa : ostras  al  natural; 
con  limón;  á la  glotona:  asadas;  salsas  ma- 
dres; aspic;  española:  romana;  gran  jugo  gla- 
seado.—Una  peseta  en  todas  las  librerías 

A-la-lá,  por  D.  Juan  Menéndez  Pidal. — 
Bajo  este  titulo,  que  en  las  montañas  del  No- 
roeste de  España  es  el  de  una  de  sus  más  po- 
pulares melodías,  ha  reunido  el  autor  del  li- 
bro que  anunciamos  un  lindo  ramillete  de 
composiciones  poéticas,  algunas  de  relevante 
mérito. 

Fuentes  históricas  sobre  Colón  y América. 
Tradución  de  las  obras  del  primer  historiador 
del  Nuevo  Mundo,  Pedro  Mártir  Angleria, 
por  el  Dr.  D.  Joaquín  Torres  Asensio.  — To- 
mo iv  de  esta  interesante  colección , elegan- 
temente encuadernado  en  tela  con  planchas, 
que  se  halla  de  venta,  al  precio  de  5 pesetas 
cada  ejemplar,  en  todas  las  librerías. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Bey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc  , etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


VISITES  USTEDES 

LA  JOYERIA  6UINEA 

Carrera  da  San  Jaránlmo,  28 


Los  médicos  recomiendan  la  purificación 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  los  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor : farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Engbien,  París. 


R.  BOIIQUET,  médica  dentista. 
Espox  y Mina,  9,  principal. 


Papel  de  Armenia;  lo  mejor  y más  eco- 
nómico para  desinfectar  las  habitaciones; 
un  libro  50  ct».:  3 libros  5 rs.;  por  3 ptas. 
remitimos  por  el  correo  certificado  6 libros 
y un  quemador.  Perfumería  Thomas, 
Mayor,  36,  Madrid. 


O U ANTES 

DE  LAS  MEJORES  MAlilMS,  DESDE  2 PESETAS 

A . I, . S M U R A 

5,  CARRETAS,  5 


VÍCTOR  GARCÍA  Y SOBRINO 
comestibles  fiaos 
Peligros  IO  y 12 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals, 
adoptado  en  los  Hospitales  de  Paris  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosis 
y Debilidad;  dando  á la  piel  del  bello  sexo  el» 
sonrosado  y aterciopelado  que  tanto  se  desea.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tónicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
fatigar  nunca  el  estómago. 


VEASE  HE OIA 


CHARADA,  por  M.  MARZAL 

PRIMERA  PARTE. 

1 .*  y 2.* 

« créeme,  Ana.  debes  dejar  la  corte  y 

venirte ; aqüi  se  vive ; | qué  bello  es  contem- 
plar la  naturaleza  1 | Qué  bien  se  respiia  y 
qué  sano  es  esto! » 

SEGUNDA  PARTE. 

3.*  y L* 

«...  . en  cuanto  á irme  ahí.  bien  sabes  que 
es  imposible  para  mí;  aquí  está  él,  y yo,  fuei  a 
de  donde  él  está  no  podr  a vivir  sin  verle, 
sin  oirle  todos  los  días,  todas  las  horas,  á 
cada  momento.» 

TODO. 

« todo  es  según  el  color 

Del  cristal  con  que  se  mira.» 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LA  CHAR'DA:  Pasatiempo. 

A LA  ADIVINANZA:  Cnbo. 

A LA  CHARADA  ILUSTRADA:  Casamata. 
A LA  FRASE  HECHA:  De  manos  á boca. 

A LOS  ROMBOS  COMBINADOS: 


Z es  un  avaro  que  disculpa  su  ialta  de 

caridad  diciendo  que  el  hacer  un  bien  es 
procurarse  un  enemigo.  Sin  embargo,  ayer, 
asediado  por  un  pobre  delante  de  unas 
cuantas  personas,  sacó  del  bolsillo  dos  cén- 
timos, y alargándoselos  exclamó  sentencio- 
samente: 

— ¡Hagamos  un  ingrato  más! 


F 

VER 

VALOR 

FELICES 

ROCAS 

RES 

S 


P 

PAR 
PISAN 
P A S CUAS 
RAUDO 
NAO 
S 


Leu  soluciones  correspondientes  i este  número 
se  pubiieatin  en  el  próximo. 


Agenta  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 
4 quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


émulas  entre  si,  tenaz  Mírella 

I n 

Niega  el  clavel  á la  amapoja  be 


i ^1  Huerto  baja  la^enSLdoncella, 

Y viendo  de  su  boca  primores'lxg*  " 
Por  quién  la  imita  .’ftnueven  dos  dore? 


Del  tnunfo  disputado  los  honores, 

Él  alega  en  su  abono  sus  oloresv  4t? 


' > 


Y el  rojo  tinte  deísus  hoj 


fi a. , 


as  e 


Y cuando  así  celóos  competían , 

Se  aproximó  la  herhyosii,  y al  momento 
«ü  x h ■*> 

Las  flores  dirimieron  sus  agravios, 
Porque  pudieron  ver  qt^e  nf>  tenían  ( 

Ni  el, clavel  el  aroma  de  su  aliento,,'  ' ^ 

_ .-4; 

Ni  1.%  amapola  el  rojo  deíág  labias.  ~$t’ 

. JW'*  *tr  , t 
[ , : Enrique  deJsÍLRRA  Y V^LÉÉzUmA 


* 


¿M* 


¡LA  GRAN  NOCHE! 


Pues  señor,  no  había  más  remedio  que  ofrecerse  á velar  al  enfermo. 

Al  fin  y al  cabo  era  mi  jefe,  y hubiera  sido  en  mí  desatención  imperdonable  despedirme  de  la 
jefa  sin  decirla,  siquiera  con  la  boca  chiquita: 

— «Señora,  ¿quiere  usted  que  me  quede  esta  noche?» 

Yo  no  contaba  con  que  la  buena  mujer  aceptaría  mi  ofrecimiento;  pero  me  dió  un  sí  natural  so- 
noro, rotundo,  espampauante.  O lo  que  es  lo  mismo:  ¡me  partió  por  el  eje! 

Hube,  pues,  de  quedarme,  aunque  dado  á casi  todos  los  demonios,  entre  otras  cosas,  porque  el 
enfermo  solía  tratarme  en  la  oficina  no  muy  correctamente.  El  último  día  que  despaché  con  él  me 

tiró  á la  cabeza  el  tarro  de  los  perdigones  sin  encomen- 
darse ¿Dios  nial  Ministro.  ¿Y  saben  ustedes  por  qué? 
Porque  en  una  nota  puse  «hacienda»  con  H,  cosa  que  á él 
le  atacaba  á los  nervios. 

Pues  bien;  repito  que  me  resigné  á pasar  aquella  no- 
che cuidando  á mi  respetable  D.  Anastasio  Cuadradillo, 
en  compañía  de  un  vecino  suyo  muy  gordo  y muy  co- 
mandante de  carabineros. 

Una  criada  morena  y un  gato  rubio,  inquieto  y mayón 
(era  el  mes  de  Enero)  completaban  en  casa  de  mi  jefe  el 
número  de  los  veladores,  es  decir,  de  los  que  velábamos, 
pues  la  señora  del  enfermo  se  echó  á dormir  tranquila- 
mente con  el  socorrido  pretexto  de  que  su  naturaleza  se 
resiste  á pasar  malos  ratos. 

En  realidad  el  enfermo  estaba  gravísimo.  Tres  docto- 
res le  visitaban  asiduamente;  pero  sus  opiniones  no 
coincidían,  pues 
mientras  el  más  viejo 
aseguraba  que  don 
Anastasio  era  víctima 
de  un  catarro  á la  la- 
ringe, otro  de  los  ga- 
lenos afirmaba  que  el 
enfermo  padecía  dolor 
de  ijada,  y el  otro,  en 
fin,  que  aquello  eran 
viruelas  locas. 

Pero  las  verdaderamente  locas  eran  las  personas  que  tenían 
que  auxiliar  al  pobre  señor,  pues  cada  médico  seguía  distinto 
plan  y allí  no  se  omitía  la  administración  de  medicamento  al- 
guno por  no  desairar  á los  tres  doctores.  Así  es  que  me  quedé 
asombrado  cuando  leí  el  plan  manuscrito,  que  la  señora,  al  re- 
tirarse, nos  entregó  al  comandante  y á un  servidor  de  ustedes. 

El  papelito  era  una  especie  de  programa  de  las  fiestas  del 
Centenario,  como  puede  verse  por  la  copia  adjunta. 

Inútil  es  decir  que  no  había  ocasión  de  descansar  un  mo- 


NOCHE  DEL  DÍA  13. 


PROGRAMA 

Á las  12.— Quinina  y agua  de  rosas. 

Á la  i.— Cataplasma  de  linaza  y sangui- 
juelas. 

Á la  I y media.— Jarabe  de  peonía. 

A las  2.— Baño  de  pies  con  mostaza  y 
vainilla. 

Á las  3 y cuarto.— Renovación  de  com- 
presas y mantas  de  algodón. 

Á las  3 y media  —Lavativa  corta. 

Á las  4 — Cantárida  chocolate. 

A las  4 y media.  - Pildora  y flor  de  malva. 

Á las  5 —Inyecciones  hipodérmicas  y 
magnesia  efervescente. 

Á tas  6.  Fricciones  en  las  piernas  con 
erjundia  de  ga.lina. 

Á las  7.— Un  biftec  con  patatas. 

Á las  7 y media.— Belladona  y antipirina. 

Á las  8.  Aceite  de  hígado  de  bacalao;  y 
si  el  enfermo  duerme  tranquilo,  duchas 
de  agua  fría. 
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mentó  durante  la  noche,  mucho  más  teniendo  en  cuenta  que  el  comandante  se  acomodó  en  una 
butaca  y se  durmió  como  un  cesto  de  los  más  dormilones,  mientras  la  doméstica,  acurrucada  debajo 
de  un  armario,  hacía  lo  propio,  soñando  sin  duda  con  el  último  sargento  que  la  zarandeó  en  la 
Fuente  de  la  Teja. 

Ante  semejante  situación,  dije  para  mi  capote:  «Dejemos  dormir  al  enfermo  y descansemos  lo  que 
sea  posible.  ¿Quién  va  á averiguar  si  he  cumplido  ó no  el  programa  al  pie  de  la  letra?» 

Pero  desgraciadamente  los  estrepitosos  ronquidos  del  comandante  y los  maullidos  del  impaciente 
gato  despertaban  á D.  Anastasio  en  cuanto  pretendía  conciliar  el  sueño. 

El  descanso,  pues,  era  imposible. 

Acabáronse  algunos  medicamentos,  y tuve  que  llamar  á la  criada  para  que  fuese  á la  botica;  mas 
la  muchacha  se  negó  á salir  sola  á tan  altas  horas  de  la  noche,  y yo  no  supe  qué  hacer,  si  avisar 
al  14.°  tercio  de  la  Guardia  civil  para  que  la  acompañase,  ó dirigirme  en  persona  á la  más  próxima 
farmacia  en  busca  de  los  potingues  necesarios. 

Hube  de  optar  por  esto,  en  vista  de  las  dificultades  que 
ofrecía  lo  otro,  y salí  á la  calle,  á pesar  del  intenso  frío  que 
hacía,  no  sin  despertar  primero  al  comandante  para  que  du- 
rante mi  ausencia  cuidara  del  enfermo;  resolución  que  me 
costó  cara,  pues  el  carabinero  estaba  soñando  á la  sazón  con 
no  sé  qué  aventuras  agradables,  y al  ver  turbados  sus  dulces 
sueños,  no  pudo  reprimir  el  impulso  de  pegarme  dos  pata- 
das en  el  hipocondrio. 

Le  di  las  más  expresivas  gracias  y salí  precipitadamente. 

Al  cuarto  de  hora  regresaba  cargado  de  frascos,  cajas  y pa- 
quetes, á cambio  de  tres  duros  que  dejé  al  boticario  y que  no 
recuperaré  jamás. 

Cuando  entré  en  la  habitación  del  enfermo  roncaba  el 
comandante  lo  mismo  que  un  bombardino  acatarrado,  lan- 
zaba la  doncella  unos  suspiros  tan  hondos  que  partían  los 
baldosines,  y el  señor  de  Cuadradillo  se  deshacía  en  denues- 
tos horribles  contra  mí  por  no  haber  evitado  que  el  gato  se 
le  subiera  á la  cama  en  alas  de  su  desesperación. 

En  efecto,  el  minino  estaba  dando  vueltas  como  un  peón 
sobre  la  cabeza  del  enfermo,  y sólo  á fuerza  de  reflexiones 
amistosas  logré  separarle  de  la  cama. 

Á eso  del  amanecerme  ilamó  D. Anastasio  prorrumpiendo 
en  lastimeras  voces,  y yo,  creyéndole  víctima  de  algún  acci- 
dente imprevisto,  corrí  presuroso  á socorrerle,  dispuesto  á 
avisar  á la  Unción  en  seguida. 

— ¿Qué  quiere  usted,  D.  Anastasio?— le  pregunté  asustado. 

— ¡Qué  he  de  querer,  desdichado  de  mí!— exclamó  el  enfermo,  arrojándome  una  cataplasma. — 
¡Que  ahora  me  acuerdo  de  que  en  el  expediente  de  los  bomberos  de  Puerto  Rico  no  citó  usted  la 
Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1860! 

— ¡Por  Dios,  D.  Anastasio! — contesté  yo. — Déjese  usted  de  Reales  órdenes  y agáchese  usted,  que 
le  voy  á plantar  veinticuatro  sanguijuelas  en  el  reverso. 

Al  ruido  de  las  voces  se  despertaron  el  comandante,  la  criada,  la  señora  y un  lorito,  que  empezó 
á pedir  chocolate  y á insultarme  de  un  modo  escandaloso,  hasta  el  punto  de  que  su  dueña  tuvo  que 
ponerse  á rascarle  el  piojito,  mientras  el  pobre  enfermo  solicitaba  angustiosamente  un  reparo  en 
el  estómago. 

El  comandante,  medio  dormido,  fué  á dar  al  paciente  agua  de  vegeto;  pero  yo,  que  estaba  á los 
quites,  agarré  una  botella  de  Jerez  y se  la  presenté,  considerándola  como  el  mejor  de  los  específicos 
conocidos. 

Pero  ¡ay  de  mí  triste!  no  era  aquello  lo  que  D.  Anastasio  deseaba,  sino  una  tortilla  de  escabeche, 
siendo  lo  peor  del  caso  que  me  arrebató  la  botella  con  la  fuerza  del  delirio  y .me  la  estampó  en  la 
cabeza. 


Quedé  aturdido,  bañado  en  Jerez  y sin  saber 
qué  hacer,  si  rematar  al  moribundo  con  la  pun- 
tilla, ó bailarme  unas  mancliegas  para  distraer  á 
la  desconsolada  esposa. 

Opté,  al  fin,  después  de  secarme  y vendarme 
la  cabeza,  por  tomarla  puerta  y regresar  á mi  do- 
micilio, en  donde  me  aguardaba  intranquila  mi 
escamada  consorte , con  la  cual  sostuve  este 
diálogo: 

Ella.  —¿Qué  es  eso  marido  mío? 

Yo. — Que  vengo  descalabrado. 

Ella. — Y oliendo  á vino  que  es  un  gusto. 

Yo.— Ya  te  explicaré 


Ella. — De  donde  tú  vienes  es  de  una  juerga. 

Yo. — ¡Pero  mujer! (¡Esto  me  faltaba!) 

Ella. — Calla,  calla.  Así  no  hay  sueldo  que  bas- 
te  ¿Á  ver  el  dinero  que  traes? 

Yo, — ¡Hija  mía,  si  todo  lo  he  gastado  en  la 
botica! 

Ella. — En  la  botica,  ¿eh? Á mí  no  me  la  das. 

Total:  ocho  días  de  enfado  conyugal  y las  de- 
sazones domésticas  consiguientes. 

Visto  lo  visto,  quédense  ustedes,  si  quieren,  á 
velar  enfermos. 

Lo  que  es  yo ¡cualquier  día! 


Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA. 


NOTAS  CÓMICAS 

FRUTAS  DEL  TIEMPO,  por  Felipe  Pérez  y Ramón  Cilla 


— «Un  tal  Pozo  en  Rio/río 
Se  prendó  de  una  tal  Aieves: 

Se  conocieron  el  jueves, 

Y el  viernes  6e  arregló  el  lio  » — 
— «La  prensa  má*  avanzada 
De  soltar  frescas  no  ceta.); — 

— aHa  contratado  la  Empresa 
Del  Real  á la  Emma  Nevada.'»  — 
Diario  que  por  agradar 

Hoy  noticias  frescas  trae 

jDe  las  manos  se  me  cae 
Sin  poderlo  remediar! 


Los  refranes  creo  yo 
Que  no  son  siempre  oportunos, 
Pues  rezan  para  los  unos 

Y para  los  otros  no. 

Verbo  en  gracia:  aquel  que  tiene 
Capa  y que  viene  hacia  aqui, 

Pues  no  se  escapa  de  mí, 

Aunque  el  refrán  lo  sostiene. 

Pues  luego  tendré  yo  capa 

Y escapo,  como  lo  digo, 

Porque  el  refrán  va  conmigo 

El  que  tiene  capa,  escapa. 


— ¿Conque  no  hay  arreglo? 

— No  lo  quiere  Cánovas. 

— Y ahora  ya  el  partido 
Queda  en  dos  por  gala. 

— Triunfar  con  El  Tiempo 
Los  «rusos»  aguardan. 

— Veremos  qué  ocurre 
Si  el  tiempo  no  cambia. 

— Yo  á la  capa  estoy 
A ver  lo  que  pasa. 

— jAy,  Dios!  iQuién  pudiera 
Estar  á la  capa! 


LA  MANTA  CORDOBESA 


i 

— ¿Me  juras  que  no  ties  nada  que  ver  con  ese  señorito? 

— ¡Que  me  caiga  muerta  si  hablo  con  nadie  más  que  contigo! Eres  muy  celoso 

— Porque  me  das  motivo  pa  ello ¿Me  negarás  que  te  anda  haciendo  el  oso  ese  tío? 

— ¡Pero  porque  el  sea  un  moscón  no  voy  yo  á pagarlas  resultas,  sabes!  Yo  sólo  te  quiero  á ti,  pero  no  lo  mereces 

— ¡Lola,  seria  capaz  de  arrancar  la  vida  al  que  me  robase  tu  cariño! 

— ¡Ay,  hijo! ¡Qué  «posma»  te  pones  y qué  romántico  te  has  vuelto! 

— No  te  incomodes 

— Pues  no  dudes  de  mí 

— Oye,  mañana  irás  á ver  los  caballos  á casa  de  esa  amiga  vuestia,  corredora  de  alhajas ;No  vive  en  la  calle 

de  Hortaleza? 

— Enfrente  de  San  Antón Pues  sí;  nos  ha  invitado 

— ¿Y  á qué  hora  estaréis  allí? 

— A las  dos Mañana  cerramos  la  tienda;  también  mi  padre  lleva  una  jaca  á que  la  bendigan  la  cebada.... 

— Lola,  ¡qué  preciosas  manos  te  ha  concedió  Dios! «Desafío  yo»  á que  ningún  ganadero  cordobés  luzca  una 

manta  como  la  mía  en  la  perilla  de  la  silla,  gracias  á tu  habilidad 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


38 


— ¡Buenos  apuros  he  pasado  para  bordártela!  ....  ¡Gracias  á que  mi  madre  no  te  mira  con  malos  ojos  y ha  hecho 

la  vista  gorda!....  Pero  3 a ves,  también  tenía  que  arreglar  la  de  mi  padre,  y como  de  la  pollería  á nuestra  habita- 
ción hay  una  escalera  por  dentro,  á cada  momento  subía  mi  padre  á examinarla  obra Cuando  menos  me  pensaba 

me  lo  encontraba  delante Me  parece  que  si  «eso»  no  es  una  prueba  de  cariño 

— Es  verdad ¡Pero  tú  no  puedes  figurarte  lo  que  yo  te  adoro! 

II 

— Oye,  ¿quies  que  echemos  unas  tintas? ¡Te  convido! 

— Como  dispongas 

— Le  diré  al  tabernero  que  nos  las  saque Sabes  que  se  me  figura  que  se  te  ha  resabiao  la  jaca Antes  no  se 

asustaba  de  ná 

— Siempre  fué  muy  inquieta:  no  te  acuerdas  bien... . 

— Pue  ser Chico,  has  tenío  mucho  gusto  pa  trenzarla  la  cola  y las  crines Está  que  da  el  opio 

— En  algo  se  ha  de  conocer  quién  es  Miguelillo,  el  hijo  del  chalán  más  rico  del  mercao  de  caballos. 

— ¡Y  que  lo  digas! De  fijo  que  no  se  pasea  hoy  por  delante  del  Santo  otro  jinete  de  tanto  rumbo Por  su- 
puesto que  la  manta  te  la  habrá  bordao  la  pollera 

— Has  acertao 

— Se  conoce  á la  legua Esos  dibujos  no  son  de  telar 

— Dime,  ¿saca  Juanillo  su  potro? 

— Se  le  derrengó  el  día  de  San  Ugenio  en  El  Pardo 

— Conque,  Pab'ete,  hasta  la  primera. ... 

— Espera,  llevas  muy  floj  1 la  barbá  ....  Yo  te  la  apañaré.. .. 

—Gracias,  chico Divertirse 

— ¡Anda  con  Dios! 

III 

— ¡Vamos,  vamos,  quieta.  Perla!  ....  ¿Vas  ahora  á extrañar  la  gente?  ¡Hola! ¿Te  sublevas? ¡Pues  á mi  no  me 

pueden  roncas! Debo  haberle  clavao  la  espuela  hasta  el  hígado ¡Menudo  bote! ¡Cómo  está  la  calle! ¡Qué 

barbaridad! ¡ Paece  un  hormiguero! ¡Y  hay  buenas  hembras  en  los  balcones! ....  ¡Por  vida  de  la  campan  <;  le 

deja  á uno  sordo! Veo  que  llama  la  atención  la  manta La  verdad  es  que  ha  sido  una  gran  idea  la  de  Lola,  de 

que  me  \ ista  á la  cordobesa  .... 

Ya  habrá  venido  á casa  de  la  corredora ¡Bien  mirado,  me  estoy  portando  muy  mal  con  ella! No  la  dejo 

vivir,  y la  pobre  es  incapaz  de  engañarme.. ..  Como  alegre  de  genio  sí  que  lo  es  la  Lola;  pero  una  cosa  es  eso,  y otra 

jugar  conmigo ¡Me  quiere,  sí  que  me  quiere! ....  Pues  señor,  el  gentío  aumenta;  hay  que  ponerse  al  paso  ....  San 

Antón..  . ¡Allí  la  distingo! ¡Paece  una  reina! Sobresal^  de  las  demás Pero,  ¿por  qué  no  mira  hacia  aquí 

sabiendo  que  es  mi  camino? ¡Qué!  ¡Se  sonríe  y clava  sus  ojos  en  la  acera! ¡Ah!  ....  ¡Sí,  sí! ¡Es  él,  el  lipendi,  del 

señorito!  ¡Y  la  saluda  con  disimulo! ¡Se  va! Sin  duda  tienen  pactao  que  el  se  aleje  cuando  yo  me  acerque 

¡Si  no  fuera  por  el  caballo,  ahora  mismo  lo  dejaba  seco!. ...  ¡Pero  no,  la  culpa  no  < s suya;  le  admiten  y se  viene  al 

capote! La  Lola  es  la  única  culpable.  ...  ¡Mala  ralea  de  criatura! ¡Así  se  pierden  los  hombres! ¡Cuánto  me 

alegro  de  que  no  se  halle  al  alcance  de  mi  mano! ..  . La  cruzaría  la  erra  sin  p derme  contener ¡Ya  me  ha  des- 
cubierto!  ¡Sí,  sí,  venme  con  teñas!  ...  ¡Qué  manera  de  fingir! ¡Ahora  verás  la  que  te  espera! 

IV 

— ¡Es  Miguelillo,  el  hijo  del  chalán! 

— ¡Pero  ese  hombre  se  ha  vuelto  loco  ó tiene  una  «curda» 

soberbia! ¿Usté  no  repara  lo  que  hace,  señá  Melitona? 

— No  veo  bien Con  la  gente 

—Pus  ná Se  ha  bajao  del  caballo,  ha  tendió  la  manta 

en  el  suelo,  y montando  de  nuevo , está  obligando  á espola 
zos  á la  jaca  á que  la  pise...  . 

— Eso  rae  huele  á trigedia,  señá  Justa ¡Milagro  será 

que  no  ando  la  Lolilla  por  aquí! 

— ¡ Mírela  usté  en  aquel  entresuelo! ¡Ahora  se  mete 

llorando  como  una  Madalena! 

— ¿Qué  la  decía  á usté  yo? 

— ¡Es  verdad! Miguelillo  levanta  el  puño  amenazando 

al  balcón ¡Vaya  unos  ojos  de  lumbre! ¡Anda,  pues  se 

marcha  al  galope  sin  recoger  la  manta! 

— ¿Pa  qué  quié  ya  ese  pingo  medio  destrozao? 

— ¡ Ea,  señora,  voy  á comprar  unas  rosquillas  á mis  chi- 
cos!  (Y  me  largo  á dar  la  primera  el  notición  en  el  barrio.) 

— ¡Vaya  usté  con  Dios!  (Y  me  las  guillo  á contar  yo  la 
historia  antes  que  ésta.) 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


EL  SARGENTO  PEREZ 


Llegó  el  día  tan  temido  por  la  tía  Carmela.  No  hubo  remedio;  su  Pedro  cayó  soldado,  y fueron  inútiles 
todas  sus  lágrimas. 

Pasó  una  semana,  luego  otra  y otra  después.  Una  mañana  muy  temprano  desembocaban  por  el  camino  de 
los  majuelos  diez  soldados,. un  cabo  y un  sargento.  No  exento  de  temor  al  mirar  el  erizado  mostacho  y las 
fruncidas  cejas  del  último,  un  muchachuelo  los  condujo  á casa  del  alcaide,  que,  como  era  madrugador,  se  en- 
contraba en  el  corral  aparejando  la  borrica.  El  sargento  tomó  la  palabra: 


— ¿Conque  es  usted  el  alcalde? Pues  vengo  por'los  quintos, '¿estamos?  y como  no  estén  á las  ocho  en 

punto  en  el  Ayuntamiento,  va  á haber  la  de  Dios  es  Cristo,  ¿estamos? Conque  denos  usted  las  boletas 

para  marcharnos  á casa  de  la  patrona 

A las  siete  y media  ya  estaban  los  quintos  en  el  portal  del  Ayuntamiento.  Dos  ó tres,  mustios  y cabizba- 
jos. guardaban  silencio:  los  restantes  hablaban  en  un  grupo:  todos  estaban  tristes. 

A las  ocho  llegaron  el  sargento  y su  gente,  puntuales  como  la  misma  Ordenanza. 

— [Vamos,  vamos! — vociferó, — nada  de  grupos;  alinearse,  que  eso  lo  sabe  cualquiera. 

Se  quedaron  los  mozos  atolondrados,  mudos,  irresolutos,  y el  que  más,  dijo  in  pectore:  «Mal  principio.» 

Después  que  los  colocó  en  una  fila  y pasó  lista,  los  formó  de  á dos  y marchó  con  ellos  adelante  por  el  ca- 
mino délos  majuelos. 

Había  que  pasar  por  casa  de  Pedro,  y su  madre  le  esperaba  en  la  puerta.  Al  l'egar  el  pelotón  se  arrojó  al 
cuello  de  su  hijo:  y como  la  mirara  Pérez,  le  dijo  con  los  ojos  arrasados  enlágrimas: — «¡Señor,  dispense  us- 
ted; deje  que  abrace,  acaso  por  última  vez,  al  hijo  de  mis  entrañas!»  Algo  extraño  pasó  por  la  fisonomía  del 
sargento,  y dos  lágrimas  furtivas,  rebeldes,  indisciplinadas,  nacieron  de  sus  ojos  negros  para  ir  á morir  entre 
los  pliegues  de  su  amplia  manga.  El  pelotón  había  avanzado  unos  cuantos  pasos,  y sólo  Pedro  y su  madre 
pudieron  notar  la  emoción  del  veterano. 

* 

# * 


Y pasó  el  tiempo,  y los  carlistas  er-e  que  erre,  y los  pobres  guiris  anda  que  anda  por  esos  mundos  de 
Dios,  sin  poder  volver  á sus  hogares.  Ya  se  murmuraba  por  el  pueblo  que  el  hijo  del  tío  Fanegas  estaba  en  el 
hospital  con  un  brazo  roto  por  un  balazo  mayúsculo,  y que  el  sacristán  se  había  pasado  á la  facción,  y qué 
sé  yo  cuántas  cosas  más,  la  mayor  parte  sin  visos  de  verdad  y desfiguradas  todas. 

Pedro  estaba  casi  contento:  Pérez  tan  cejijunto  y tan  malhumorado  como  siempre.  Cuando  los  soldados 
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hablaban  de  él,  solían  decir:  «Valiente  tío  vinagre.»  Todos  lo  decían  menos  Pedro,  que  siempre  eludía  la  con- 
versación, impulsado  por  el  más  vivo  agradecimiento. 

Un  día  el  furriel,  por  si  Pedro  había  barrido  ó no  había  barrido,  lo  cierto  es  que,  por  no  perder  la  costum- 
bre, le  plantó  en  la  cara  los  cinco  mandamientos.  ¡Qué  más  quiso  saber  el  sargento!  ¡Qué  chillería,  qué  voces, 
qué  de  puñetazos  en  la  mesa! ¡aquello  era  una  tempestad!  Dijo  que  si  la  Ordenanza , que  le  iba  á qui- 
tar los  galones,  que  iba  á hacer  y á acontecer Nunca  se  le  había  ocurrido  otro  tanto;  con  razón  decían  los 

camaradas  de  Pedro:  «El  que  tiene  padrinos  se  bautiza.» 

Y se  pasaba  el  tiempo  de  jornada  en  jornada,  de  fatiga  en  fatiga,  de  pueblo  en  pueblo,  y «vamos  tirando 
hasta  que  Dios  quiera»,  como  decían  ellos. 

Pedro  echaba  sus  párrafos  con  el  sargento;  ya  no  le  asustaba  su  ceño,  ni  sus  bigotes,  ni  sus  miradas;  en 
cambio  le  respetaba  más  que  nadie.  Una  tarde  le  decía: — Mire  usted,  mi  sargento,  el  otro  día  me  alegré  mu- 
cho cuando  nuestro  batallón  fue  el  primerico  que  hizo  fuego;  ¡bah!  que  yo  no  valgo  pa  tstame  sin  hacer  ná 
en  oyendo  tiros;  quisiá  ser  siempre  el  primerico. 

— ¿Y  si  te  matan? — le  replicó  Pérez. 

— Toma,  muero  por  mi  patria. 

Frunció  el  ceño  el  sargento,  y malhumorado  le  contestó: 

— ¡No  seas  bruto,  la  patria  es  tu  madre! 

Desconcertado  y confuso  el  recluta,  aun  se  atrevió  á responder: 

— Pues  yo  le  he  oído  á usted  decir 

— Mira,  mira — le  interrumpió, — tú  no  entiendes  una  palabra  de  todo  esto;  lárgate  y dile  al  cabo  Mochales 
que  venga. 

La  guerra  continuaba;  continuaba  el  azote  y las  madres  seguían  llorando. 

A la  caída  de  la  tarde  llegó  el  regimiento  á Varradas.  Después  de  haber  alojado  á su  compañía,  paseaba 
el  sargento  Pérez  por  las  afueras  del  pueblo  esperando  el  toque  de  retreta.  Un  buen  rato  después  de  haber 
oído  el  «¿quién  vive?»  de  un  centinela  avanzado,  apareció  por  el  recodo  del  camino  un  hombre  que  conducía 
del  ramal  á una  muía  cargada.  Era  uno  de  esos  vendedores  ambulantes  que  van  de  pueblo  en  pueblo  trafi- 
cando en  especie.  Cuando  llegó  donde  estaba  Pérez,  después  de  saludarle, le  dijo: 

■ — Señor  sargento,  yo  soy  liberal 

— Bueno,  ¿y  qué? — le  interrumpió  bruscamente. 

— Pues  que  si  no  son  ustedes  muchos,  están  perdidos.  Vengo  de  Marmota,  á tres  leguas  de  aquí,  y hay  mu- 
chos carlistas,  ¡muchos!  Cuando  salí  de  la  posada  oí  que  uno  decía: — Nos  marchamos  mañana  temprano  á 
Varradas. — ¿Todos? — preguntó  una  vieja. — La  brigada  entera  y verdadera—  contestó  el  carlista. 

Después  de  dar  las  gracias  á aquel  buen  hombre,  y de  encargarle  mucho  que  no  hablara  del  particular 
hasta  que  él  le  llamara,  salió  de  la  taberna  el  sargento,  abismado  en  sus  profundas  meditaciones.  «Una  bri- 
gada, pensaba;  ¡una brigada  entera  que  se  echa  encima  de  un  regimiento!  ¡Y  qué  regimiento!  Que  me  quiten 

todas  mis  cruces  si  quedamos  arriba  de  seiscientos  hombres » Contárselo  al  coronel  era  echar  á perder  el 

negocio;  no  se  avendría  de  ningún  modo.  Era  un  bravo;  pero  un  bravo  testarudo,  que  no  había  quien  le  sa- 
cara de  su  eterno  «¡adelante!»  Retroceder  era  para  él  una  palabra  sin  sentido  tratándose  de  operaciones  de 
guerra.  No  abandonaría  el  pueblo  si  supiera  que  se  le  venía  encima  todo  el  ejército  carlista.  No  había  que 
contar  con  el  coronel 


A la  mañana  siguiente,  ¡cosa  increíble!  el  sargento  Pérez  no  parecía  por  ninguna  parte;  lo  había  mandado 
á llamar  el  capitán  y se  le  buscaba  por  todo  el  pueblo. 

Al  cabo  de  dos  horas  de  incesantes  pesquisas  tuvieron  que  darse  por  vencidos.  El  capitán,  estaba  desespe- 
rado, y desechaba  de  su  imaginación  toda  sospecha,  porque  el  sargento  Pérez  era  incapaz  de  cometer  una 
bajeza. 

Pero  la  evidenciase  impuso,  y el  sargento,  el  bravo,  el  pundonoroso,  el  ordenancista  sargento  Pérez  fué 
declarado  desertor.  Había  desertado,  en  efecto. 

Cuando  se  presentó  en  las  filas  enemigas  ponderando  el  número  de  las  tropas  que  acababa  de  abandonar, 
el  jefe  carlista  aplazó  la  marcha  para  dar  tiempo  á que  el  enemigo  desalojara  el  pueblo  vecino. 

El  regimiento  saldría  de  Varradas  á la  hora  marcada,  evitándose  el  choque,  que  le  hubiera  perdido.  Estaba 
salvado. 

Al  día  siguiente  se  descubrió  aquella  mentira  sublime,  y el  sargento  Pérez  fué  condenado  á muerte.  Una 
hora  después  lo  fusilaban  en  la  plaza  del  pueblo. 

* 

* # 

Pedro  ya  es  un  viejo  que  á todas  horas  habla  de  su  sargento,  haciendo  esfuerzos  inauditos  para  contener 
las  lágrimas. 

Cuando  al  acabar  la  misa  el  cura  baja  del  presbiterio  para  rezar  un  responso  por  los  difuntos,  el  tío  Pedro 
prepara  su  moneda,  y cuando  el  párroco  llega  á su  lado,  dice  echándola  en  el  bonete:  «Por  el  alma  del  sar- 
gento Pérez.» 


Ricardo  VINUESA. 


DECLARACIONES  INTIMAS 


ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


Rasgo  principal  de  mi  carácter 

Cualidad  que  preñero  en  el  hombre 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia 

Lo  que  quisiera  ser.  

País  en  que  desearía  vivir 

Color  que  preñero 

Flor  que  prefiero 

A nimal  que  prefiero 

Mis  prosistas  favoritos 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  mis  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  .... 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  mis  me  gustan 

Lo  que  mis  detesto 

Hecho  histórico  que  mis  admiro 

Reforma  que  creo  mis  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener.  . . 

Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  mis  indulgencia.  . . . 
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A TODA  LUZ 


En  la  tierra  no  se  agita  la  rama  de  un  árbol ; en  el  mar  no  se  arruga  una  onda.  Un 
sol  abrasador  deja  caer  su  lluvia  de  fuego  sobre  la  tranquila  planicie  del  mar  y so- 
bre la  enmarañada  vegetación  de  la  costa,  y el  intenso  azul  del  agua  y el  verde  in- 
tenso de  los  montes  ribereños  se  unen  por  una  sutil  línea  blanca  de  espuma. 

¡Mar  y tierra  dormidos  á toda  luz,  como  dioses  que  descansan  en  la  plenitud  de 
su  gloria,  no  como  infelices  mortales  que  huyen  á ocultar  su  sueño  inconstante  en- 
tre la  obscuridad  y el  misterio  de  los  muros! 

Por  el  mar  no  resbala  una  nave;  pero,  desierto,  está  lleno  de  la  sensación  de  su 
grandeza;  en  la  tierra  no  se  mueve  un  ser  ni  cabecea  un  árbol;  pero,  solitaria  é in- 
móvil, salen  de  su  seno  de  matrona  vigorosos  alientos  de  vida,  y de  este  modo,  el 
gigantesco  Océano  y la  fecunda  tierra  duermen  unidos  por  una  línea  de  espuma 
bulliciosa  y alegre  como  una  línea  de  besos. 

El  cielo  derrama  sobre  ambos  torrentes  de  luz,  que  quiebra  y esparce  en  el  aire 
sus  fulgores,  como  puñado  de  trigo,  que  al  salir  de  la  mano  del  sembrador  disemina 
y ensancha  la  riqueza  de  sus  granos  de  oro,  y el  rayo  que  cae  sobre  la  dormida  su- 
perficie del  agua  y el  que  se  esconde  entre  las  quietas  hojas  de  los  árboles  son  lo 
mismo  que  siembra  de  luz,  oro  que  brilla  en  el  aire,  vida  que  arraiga  donde  queda. 

Deslumbra  la  intensa  claridad  del  cielo,  impone  la  calma  gigantesca  del  mar, 
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Y en  aquel  rincón  misterioso  de  la  costa,  donde  los  árboles  han  bajado  hacia  el 
mar  con  mayor  valentía  asomándose  sobre  el  espejo  de  sus  aguas,  la  profusa  sombra 
de  las  curiosas  ramas  cae  y se  adormece  en  el  dorso  del  gigantesco  Océano. 

Unica  mancha  obscura  de  todo  el  cuadro,  de  esa  unión  de  la  sombra  y de  la  onda 
en  lo  inmenso,  en  lo  infinito,  parece  que  va  á surgir  la  mirada,  llena  de  pasión  y de 
perfidia,  de  una  mujer  de  ojos  negros. 

José  de  ROURE. 

(Ilustraciones  de  A.  Lhardy.) 


adormece  el  sueño  fecundo  de  la  tierra ¡La  gran  Naturaleza;  en  el  mar  reposada 

y vigorosa  como  el  tronco  de  un  Hércules  dormido;  en  la  tierra  desmayada  y lán- 
guida, como  cuerpo  de  mujer  que  por  los  brazos  del  Amor  ha  resbalado  al  sueño; 
en  el  cielo  luminosa,  como  la  idea! 


BALANZA  DE  LA  JUSTICIA 


Aunque  Blanco  y Negro  no  es  periódico  de 
jurisprudencia,  lo  leen  muchos  abogados  y cu- 
riales. 

¡Gran  obra  de  caridad  podía  practicar  cuales-  • 
quiera  de  ellos  con  el  desventurado  Bartolomé 
Mena! 

El  caso  es  el  siguiente: 

En  cierta  población  de  España  existe  un  mu- 
chacho listo  llamado  Anselmo  Ruiz,  que  ha  im- 
preso varios  artículos  en  los  periódicos  con  el 
seudónimo  de  Bartolomé  Mena. 

Hace  un  año , poco  más  ó menos,  que  dió  á la 
estampa  un  librillo,  saladísimo  por  cierto  páralos 
conocedores  de  la  localidad,  burlándose  de  los 
políticos  y caciques  de  la  tierra. 

La  obra  tuvo  gran  éxito  y se  agotó  la  edición. 
Entusiasmado  con  el  triunfo,  recurre  Anselmo 
Ruiz  al  Ministerio  de  Fomento,  y fundado  en  el 
art.  26  de  la  ley  de  Propiedad  intelectual  de  10 
de  Enero  de  1879,  y en  el  7.°  del  Reglamento  de 
3 de  Septiembre  de  1880,  demuestra  en  forma 
legal  que  Bartolomé  Mena  es  un  seudónimo  usado 
por  él,  y reclama'y  se  le  otorgan  todos  los  dere- 
chos de  autor.  Ufano,  contento  y vanaglorioso 
quedó  Anselmo  Ruiz  con  el  resultado  de  su  expediente. 

Pero  como  después  del  Domingo  de  Ramos  llega  el  Viernes  de  Pasión,  resulta  que  los  caciques  y políticos 
vapuleados  por  Bartolomé  Mena  le  dicen  á Anselmo  Ruiz: 

— ¡¡¡Hola,  amiguito!!!  ¿Conque  V.  es  el  Sr.  D.  Bartolomé  Mena?  ¿Conque  V.  ha  usado  públicamente  ta 
nombre  en  sus  tarjetas,  en  sus  libros,  al  pie  de  sus  artículos  y cartas,  en  sus  sellos  y en  sus  marcas?  ¿Con 
que  V.  mismo,  por  su  boca  y bajo  su  firma,  declara  y confiesa  que  Bartolomé  Mena  era  un  nombre  supuesto 
y que  el  verdadero  de  V.  es  Anselmo  Ruiz? 

Pues  venga  V.  acá,  Sr.  D.  Anselmo,  y lea  V.  el  art.  346  del  Código  penal,  que  dice  así:  El  que  usare 
públicamente  un  nombre  supuesto  incurrirá  en  las  penas  de  arresto  mayor y multa  de  1.000  pesetas. 

El  pobre  Anselmo  se  halla  asustado  y no  le  llega  la  camisa  al  cuerpo.  Dice  que  no  comprende  que  una 
ley  autorice  y otra  prohíba  el  uso  del  nombre  supuesto , y exclama  con  gran  dolor: — ¡Pues  si  á mime  castigan, 
deben  castigar  también  á cuantos  escritores  se  hallan  en  mi  caso  y circunstancias!  Que  al  fin,  mal  de  muchos, 
consuelo  de  tontos. 

X.  DE  LA  EQUIS. 

Enero  de  1893. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 

De  cómo  hay  cosa  más  difícil  que  hinchar  un  perro.— Callos  y mendigos.  -La  solemnidad  de  los  pobres  de  ideas. 

La  extinción  de  la  mendicidad  y la  Constitución  española.  — Bastilla  de  los  mendigos.—  La  caza  de  los  ilotas.—  A la  orden  del  dia. 
París  moderno  y Roma  antigua. — Una  caricaturado  La  Silhouette.  — Optimismos  de  Año  Nuevo. — La  Chronique  Amusante. 

De  Reinach  á Blondín.— Quesnay  de  Beaurepaire.— Mambrú  se  fué  á la  guerra.— Ultimas  sentencias  del  proceso  Panamá. 


Si  no  lo  hubiera  dicho  Cervantes,  sería  cosa  de  poner  en 
duda  la  dificultad  de  hinchar  un  perro  aquí  donde  los  hom- 
bres se  hinchan  con  tanta  y tan  portentosa  facilidad;  pero 
de  todos  modos,  el  cqierro  sowffié»  es  cosa  sencilla  y de  clavo 
pasado  si  se  le  compara  con  la  extirpación  de  la  mendici- 
dad. laudable  y morrocotuda  empresa  que  han  emprendido 
en  Madrid  vecinos  y autoridades,  unidos  como  un  sólo  hom- 
bre ó como  un  sólo  ángel  exterminador. 

Para  extirpar  la  mendicidad  se  han  inventado  casi  tan- 
tos remedios  como  para  extirpar  los  callos,  y,  sin  embargo, 
mientras  haya  malos  zapateros  y caridad  mal  entendida, 
siempre  andaremos  por  la  calle  temiendo  pisotones  y tro- 
pezando mendigos  de  solemnidad. 

— ¿Por  qué  les  llamarán  de  solemnidad? — preguntaba  al- 
guien en  cierta  ocasión. 

— Es  muy  sencillo — le  respondían,— porque  habiendo  una 
solemnidad  cualquiera,  allí  está  la  famélica  turba  de  siem- 
pre. Estrenos  teatrales,  sermones  de  Cuaresma,  bailes  blan- 
cos, negros  ó azules,  alternativas  de  novillero  ó comienzos 
de  season  llevan  á las  puertas  del  teatro,  del  templo,  del 
pa'acio,  del  circo  y del  hipódromo  la  misma  colección  de 
mendigos  chicos  y grandes. 

[Extirpar  los  callos I [Extirpar  la  mendicidad  1 ¡No  es 
nada  lo  del  ojo de  gallo  I 

En  este,  al  parecer,  sencillo  problema,  va  envuelta,  si 
bien  se  mira,  una  grave  cuestión  constitucional. 

Porque  si  el  derecho  de  petición  está  sancionado  en  el 
Código  fundamental,  ¿cómo  vamos  á impedir  que  lo  ejerzan 
mendigos  y postulantes  en  todas  las  calles,  plazas  y pla- 
zuelas que  tiene  Madrid,  como  dicen  los  vendedores  de  ca- 
lendarios? 

Claro  es  que  la  Constitución  no  debe  rodar  por  el  arroyo 
al  alcance  de  la  escoba  de  un  barrendero;  pero  también  es 
verdad  que  el  mayor  elogio  de  la  Ley  supradicha  queda 
hecho  al  verla  tan  popular  y callejera,  como  el  mayor  éxito 
de  una  partitura  consiste  en  transcribirla  para  las  murgas 
y los  organillos. 

¿Y  la  libertad?  ¡Ahí  es  nada!  ¿Para  qué  sirve  la  libertad, 
si  al  que  nada  tiene  se  le  encierra  en  un  asilo? 

Precisamente  el  amor  á la  santa  independencia  es  innato 
en  el  mendigo.  Hay  pobres  que  lo  son  porque  jamás  agigan- 
taron coyundas,  y que  dejarían  de  serlo  si  consintieran  en 
ponerse  una  librea. 

;Un  asilo  para  los  pobres!  ¡Eso  va  á ser  la  Bastilla  de  los 
mendigos! 

Para  ellos  un  asilo,  por  bueno  que  sea,  siempre  es  una 
prisión;  mientras  que  una  esquina  siempre  es  un  reino,  por 
poco  que  dé. 

El  mendigo  de  pura  raza,  que  prefiere  el  sucio  hospedaje 
de  un  tugurio  á la  cómoda  estancia  en  un  asilo  de  noche, 
y come  con  más  gana  las  revueltas  sobras  de  un  cocido 
familiar  que  el  bien  servido  plato  de  una  Tienda-Asilo,  es 
libre  como  el  aire,  y podría  responder  á los  fundadores  del 
asilo  futuro  con  los  manoseados  tercetos  del  'clásico: 

Más  precia  el  ruiseñor  en  pobre  niño 
De  pluma  y leves  pojas,  más  sus  quejas 
En  un  rincón  agreste  y escondido, 

Que  aerador  lisonjero  las  orejas 
De  algún  principe  insigne,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 


La  batida  á los  pordioseros  no  se  hará  esperar  mucho. 

Y este  espectáculo,  que  alguien  llamará  «La  caza  de  los 
ilotas»,  será  un  sport  como  otro  cualquiera  para  los  des- 
ocupados y un  servicio  extraordinario  para  los  guardias  de 
seguridad. 

[La  caza  de  los  ilotas!  Bueno  es  que  empecemos  á imitar 
las  costumbres  espartanas. 

Siquiera  rompamos  el  fuego,  apropiándonos  el  único  vi- 
cio de  aquel  pueblo,  antes  de  hacer  nuestras  sus  machas  y 
austeras  virtudes. 

* 

* * 

— Lo  del  Panamá  sigue  á la  orden  del  día— podemos  ex- 
clamar, parodiando  la  frase  que  hace  un  siglo  escribía  en 
París  Barreré  el  revolucionario: 

— El  terror  está  á la  orden  del  día. 

Y ciertamente  yo  no  sé  si  es  el  terror  lo  que  domina 
ahora  en  París  ó es  el  desasosiego  que  producen  los  deleté- 
reos miasmas  despedidos  por  la  famosa  cuestión  , «que  ya 
huele»,  diría,  si  no  hubiese  empezado  á oler  desde  un  prin- 
cipio. 

Lo  mismo  puede  compararse  el  París  de  ahora  al  París 
de  Eobespierre,  que  á la  Boma  de  Auco  Marcio;  porque  si 
los  miedosos  piden  un  Directorio  á voz  en  cuello,  los  apes- 
tados reclaman  á gritos  una  Cloaca  Máxivia. 


Con  razón  ha  representado  La  Silhouette  á M.  Burgeois, 
el  flamante  Ministro  de  J usticia,  metiendo  en  colada  los 


cheques,  recibos,  talones  y demás  justificantes  de  tanta  y 
tan  extendida  inmoralidad. 
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Bien  que  el  chiste  del  periódico  francés  no  hubiera  resul- 
tado en  España,  ó,  por  lo  menos,  no  hubiera  faltado  otro 
periódico  que  dijese  á La  Silohuette: 

— Dígale  usted  al  Ministro  que  se  vaya  con  la  lejia  á otra 
parte,  que  esas  cosas  aquí  no  cuidan. 

Lo  cierto  es  que  si  al  principio  hubo  sus  más  y sus  menos 
entre  el  Poder  legislativo  y el  judicial,  acaso  ahora  hayan 
de  inhibirse  ambos  en  favor  de  la  Academia  de  Medicina 
(sección  de  Higiene  pública)  ó del  Instituto  Pasteur,  si  ai 
fin  se  descubre  algún  virus  antl-pa  na m ísticn  entre  las  vis- 
ceras del  barón  fteinach. 

¡ V aun  hubo  espíritus  optimistas  que  vieron  en  el  Año 
Nuevo  al  redentor  de  tanta  miseria! 

As  i La  Chru  ñique  Amusanfe  ponía  á M.  Brisson,  Presi- 
dente de  la  Comisión  investigadora  delante  del  Año  1893, 
que  le  decía,  dejándole  franca  la  puerta  de  su  cuarto  de  ar- 
tista: 


— Podéis  investigar  cuanto  os  plazca,  M,  Brisson;  yo  no 
traigo  nuevos  escándalos. 


Nuevos  puede  que  no,  pero  del  antiguo  todavía  queda  el 
rabo  por  desollar;  aunque  si  tardan  mucho  en  desollarlo  van 
á encontrarse  con  que  no  quedan  ni  los  rabos  de  esta  hecha. 

Beinach  primero,  luego  Cornelius  Heiz , más  tarde  An- 
drieux,  después  Blondín,  han  arrojado  leños  y más  leños  á 
la  hoguera,  avivada  además  p„r  los  vientos  de  fronda  que 
soplan  del  lado  del  socialismo. 

El  mismo  Quesnay  de  Beaurepaire,  el  valiente  acusador 
de  Bavachol,  se  ha  despojado  ahora  de  la  togapurpúrea  del 
Fiscal,  porque  lo  que  no  puede  una  bomoa  de  dinamita, 
lo  consigue  á veces  una  bombona  de  asa  fétida. 

La  próxima  apertura  de  las  Cámaras  añadirá  escándalos 
á escándalos,  y es  difícil  prever  cuándo  llegará  la  última 
sentencia  ó cuándo  asomará  la  primera  escoba. 


Aunque  el  Ministro  y el  país  tengan  prisa , la  Comisión 
parlamentaria  anda  despacio  por  su  paite,  y en  la  famosa 
Luquete,  la  historia  del  proceso  es  la  historia  del  viaje  de 
JUambrú,  como  dijo  L'lllustration  al  pie  de  unas  viñetas 
de  Henriot. 

Hé  aquí  la  primera  : 


Bripson  commenc’  l’Enquete, 

Mi  ron  ton , mironton , mirontaiue; 

Briíson  commenc’  l’Enqnete, 

Ise  sait  quand  finir». 

Y como  todos  se  disculpan  con  el  difunto,  echando  el 
muerto  al  muerto  mismo,  decía,  al  final,  el  viñetista,  alu- 
diendo ai  interfecto  barón: 


Le  seul  qui  fut  conpable, 

Mironton,  miro  nú  n , mirontaine, 

Le  seul  qui  fnt  coupable 
EBtmort,  meme  exhumé! 

Quedan  los  químicos  buscando  en  el  judío,  mientras  que- 
dan los  encart..dos  buscando  la  judía. 

A Reinach  muerto,  gran-lanzada. 

Muérete  y verás , barón  Reinach. 

El  muerto  al  hoyo  y el  vivo  al  cheque. 

Queda,  pues,  por  mi  parte,  concluido  el  juicio  Panamá, 
nada  menos  que  con  tres  «sentencias». 


Luis  ROYO  VILLANO  VA. 


iÁ  QUÉ  DEDICO  AL  NIÑO? 

(Véase  el  ooncurso  abierto  en  nuestro  núm.  83.) 


Bien  puede  esperar  lo  más 
Aquel  que  espera  lo  meaos; 
Nunca  es  tarde  cuando  es  buena 
La  dicha  que  apetecemos. 


Si  á viejo  ha  llegado  a9i 
Demostrando  instintos  bélicos, 
Y hay  milicia  entonces,  hazlo 
Miliciano  desde  luego. 


Todo  padre  de  sus  hijos 
Debe  estudiar  con  empeño 
La  vocación , para  darles 
Colocación  con  acierto. 


Si  te  toreó  siendo  niño 
Y se  asustó  del  «becerro» 

De  las  botas  siendo  hombre, 
No  dud'-s,  hazlo  torero. 


Espera,  pues,  á que  el  tuyo 
Nazca,  crezca,  llegue  á viejo, 
Y estudiando  bien  su  vida, 
Puedes  decidirte  luego. 


Si  fué  muy  desaplicado, 
Muy  osado,  muy  soberbio, 
Y aficiona  lo  á hacer  títere s , 
A cómico  has  de  meterlo. 


Y así  por  ese  estilo,  querido  Gedeón, 
Mirando  de  tu  chico  la  «franca»  vocación, 
Verás  que  es  cosa  fácil  el  darle  luego  oficio. 


Carrera  ó profesión. 

Adiós:  te  quiere  siempre  tu  amigo  fiel.— Simplicio. 
Madrid  y Enero,  día  de  la  Circuncisión, 


24. 


Mi  querido  Gedeón: 

Me  pides  que  te  aconseje 
Acerca  de  la  carrera 
Que  debe3  dar  á tu  nene 
Si  por  acaso  te  casas 

Y tienes  un  fruto  y ese 
Es  macho,  como  su  padre, 

Y como  él,  el  chico  crece: 

No  le  metas  á torero, 

Ni  á militar,  ni  á arcipreste, 

Ni  á cómico , ni  á escritor, 

Ni  á abogado,  aunque  él  quisiere; 
¡Dedícale  á congresista 

Y comerá  en  los  banquetes! 

Tu  afectísimo  y seguro 
Servidor.— El  Amanuense, 

*5.— L.  P.  É I. 


Dígale  usté  á Gedeón 
Que  es  mi  opinión  arraigada 
Que  la  mejor  profesión, 

Ya  vieja  y acre  litada. 

Se  llama  oncología; 

Y bastan  á su  ejercicio 
Poca  fe,  mucha  osadía, 

Gran  empaque  y corto  juicio. 

Tiene  por  asignaturas: 
Ciencia  de  la  sociedad, 

Varios  cursos  de  finuras 

Y nada  de  urbanidad; 

Las  cuentas  con  interés. 

Las  leyes  que  nadie  guarda, 
Grande  egoísmo,  y después 

Mucha  gramática parda. 

Si,  pues , apreciado  y rico 
Quiere  al  chico  Gedeón, 

Que  haga  eucólogo  al  chico 

Y me  dará  la  razón. 

26.— J.  E.  B. 


Aunque  sea  el  chico  un  borrico, 
Como  le  tome  afición. 

Yo  sé  de  una  profesión 

Que  ha  de  hacerle  pronto  rico 

Que  abra  una  casa  banquera, 

Y á buen  interés  por  ciento, 
Tendrá  dinero  al  momento 
De  la  humanidad  entera. 

Y,  ya  con  fortuna  cierta, 

Después  de  haber  engordado 

Y estar  bien  redondeado, 

Que  ponga  aviso  á la  puerta 
Del  despacho  principal 
Diciendo,  sin  más  halagos: 

«¡Ojo!  Se  suspenden  pagos 
Por  mandato  judicial  » 

27. — A.  Y. 


El  bueno  de  Gedeón 
Se  ofusca  por  no  saber 
Qué  carrera  ha  de  tener 
tu  fruto  de  bendición. 

¡Si  e3  fácil  la  solución! 
on  cien  reales  nada  más, 
usurero  lo  pondrás, 

Y si  el  mil  por  ciento  lleva, 
Verás  til  cómo  se  ceba 
Con  sangre  de  los  demás. 

28. — A.  A. 

* 

* * 

Apreciable  Gedeón: 

A tu  ingeniosa  consulta, 

Uno  de  la  turbamulta 
Defiere  con  su  opinión. 

Y cómodo  habrá  de  serte, 
Como  sigas  mi  consejo, 

Que  el  chico  muera,  ya  viejo, 
De  apoplegía  de  suerte. 

Con  que  le  dejes  crecer 


Como  al  silvestre  tomillo, 

Sin  apretarle  el  tornillo 
Cuando  comience  á correr; 
EGimulando  sus  vicios, 

Sin  permitirle  virtudes, 

Será  feliz,  no  lo  dudes, 

Sin  costarte  sacrificios. 

Esto  cuadra  á nuestro  modo , 
Donde  es  ya  cosa  aprobada 

Que  quien  se  dedica  á nada. 

Concluye  por  serlo  todo. 

29. -A.  J.  P. 

* 

* * 

1.» 

Mi  querido  Gedeón: 

Si  por  ventura  te  casas, 

Y por  desventura  tienes 
El  hijo  de  que  nos  hablas, 

Puedes  darle  una  carrera 
Buena,  bonita  y barata. 
¿Ingeniero/..  ¡Cuánto  estudio  1 
¿Comerciante?...  ¡Cuánta  trampa! 
¿Cantante?...  [Cuántos  silbidos! 
¿Torero?..  ¡Cuántas  cornadas! 

Así  que  el  materno  claustro 

El  hi  jo  de  tus  entrañas 
Abandone,  llama  á un  médico 
De  reconocida  fama; 

Le  toma  el  pulso,  le  observa, 

Le  receta,  te  lo  mata, 

Y,  hecha  la  carrera  de  ángel, 
Vuela  al  cíelo,  y ¡santas  pascuas! 

2.a 

He  aquí  mi  franca  opinión: 

Si  te  casas,  Gedeón, 

Y un  hijo  tienes  por  fruto, 

Hazlo  lo  que  eres,  muy  bruto, 
Que  es  la  mejor  profesión. 


3.a 

Apreciable  Gedeón: 

Mi  parecer,  no  te  asombre, 

Es  que  hagas  del  chico  un  hom  brc, 
Que  hay  muy  pocos  que  lo  son. 

30.— M.  M. 

* * 

Sólo  un  gramo  de  honradez, 
Otro  escaso  de  vergüenza, 

Cuatro  kilos  de  cinismo, 

Catorce  de  mala  lengua; 

Mézclese  el  todo,  y se  agregan 
Siete  arrobas  de  influencia, 
Veintidós  de  desahogo 

Y otras  tantas  de  imprudencia, 

Y después  de  administrada 
Esta  original  receta , 

Y a verás  cómo  tu  chico, 

Poquito  á poco,  prospera. 

La  farmacia  donde  te  hagan 
El  remedio,  tu  mollera; 

Piensa,  combina  y dirige 

Al  chico  de  esta  manera, 

Y ya  verás,  Gedeón, 

< 'ómo  tu  niño  se  lleva 
La  dicha,  sin  estudiar 
Arte,  oficio  ni  carrera. 

31.— A.  J.  P. 

* 

* * 

Apreciable  Gedeón : 

Yo  no  sé  por  qué  has  dudado; 
Hay  que  hacerlo  diputado 
De  cualquiera  situación. 

Y si  es  de  buena  estatura, 

Tiene  hecha  su  carrera, 

Pues  logrará  una  cartera 
En  un  «Gobierno  de  altura». 

3*.— E.  A.  M. 
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Un  Poco  de  Todo 


TAPAS 

para  la  encuadernación  de  los  tomos  de 
1891  y de  1892 
de  BLANCO  y NEGRO. 

Madrid Ptas.  9 

Provincias  (certificadas).  . . » 3 

Ultramar  y Extranjero  (id.).  ))  4 

De  venta  en  Madrid,  en  la  Administra- 
ción y en  la  papelería,  calle  de  Alcalá,  23. 
— Los  pedidos  de  provincias  se  harán  á la 
Administración,  ó á los  corresponsales  de 
Blanco  y Negro  en  cada  localidad. 
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universalmente  conocido,  que  la  obra.no  ne- 
cesita otra  recomendación. — Está  profusa- 
mente ilustrada  con  preciosos  grabados  y 
editada  por  el  inteligente  editor  D.  Manuel 
Fernández  Lasanta. — Precio  de  cada  ejem- 
plar, 4 pesetas. 

Para  la  noche (Novelas  cortas),  por 

D.  Alfonso  Pérez  Nieva. — La  circunstancia 
de  ser  colaborador  de  Blanco  y Negro  el 
Sr.  Pérez  Nieva,  y más  principalmente  la 
reputación  que  como  narrador  culto  y ameno 
ha  sabido  conquistarse  nuestro  Querido  ami- 
go, nos  relevan  de  hacer  el  elogio  de  su  úl- 
timo  libro.  —Pertenece  á la  Biblioteca  Selec- 
ta de  D.  Pascual  Aguilar,  de  Valencia,  y se 
vende  á 60  céntimos  cada  ejemplar. 

Madrid  fin  de  siglo , colección  de  veinte 
chispeantes  cuadros  de  costumbres  madrile- 
ñas, por  D.  P.  ¡Sañudo  Autran. — Precio,  2 
pesetas. 

Almanaque  Universal  para  1893. — Consta 
de  160  pátinas  con  multitud  de  grabados  é 
infinidad  de  historietas,  anécdotas,  poesías, 
chistes,  el  oráculo  de  la  Sibila,  juego  fami- 
liar; Diccionario  de  la ; salud,  instrucciones 
para  el  cuidado  de  plantas  y jardines,  y otra 
porción  de  curiosidades  y notas  de  verdadera 
utilidad  y entretenimiento.  — - Véndese  en 
todas  las  librerías,  y en  su  Administración, 
calle  Cortés,  276,  Barcelona. 


CHARADA,  por  ARTURO  ROLDAN 

¡ Jesús  y qué  todo,  Andrés  1 
Dos-tres-cuatro  y no  me  sigas; 
Con  tu  insistir  me  fatigas ; 

|Qué  cosa  más  tercia-tres! 

Guarda  ese  arma  de  fuego, 
Ya  qu cuna  cuatro  de  tí, 
¡Prima-dos  tres!  Hazlo  asi, 
Andrés,  por  Dios  te  lo  ruego. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Victor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


VISITES  USTEDES 

LA  JOYERIA  GUINEA 

Carrera  da  San  Jerónimo,  28 


Los  médicos  recomiendan  la  purificación 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  Ior  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor : farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Enghien,  París. 


H.  BOSIQEET,  medie©  dentista. 
Espoz  y Mina,  9,  principal. 


Popel  de  Armenia ; lo  mejor  y más  eco- 
nómico para  perfumar  las  habitaciones;  un 
libro  50  d8.;  3 libros  y un  quemador  5 T8.; 
por  3 pías,  en  libranza  ó sellos,  remitimos 
por  el  correo  certificado  6 libros  y un  que- 
mador. Perfumería  Tilomas,  Mayor,  36, 
Madrid. 


GUANTES 

DE  LAS  MEJORES  MARCAS,  DESDE  2 PESETAS 

A . L . SU  R R A 

5,  CARRETAS,  5 


VÍCTOR  GARCÍA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 1 ¡3 


Frecuentemente  llamamos  la  atención 
de  los  que  sufren  de  garganta,  nariz  ú 
oídos,  manifestándoles  conviene  visiten  la 
consulta,  Hortaleza,  4O,  del  médico  espe- 
cialista Sr.  Gallego,  porque  sabemos  el 
bien  que  obtienen  los  enfermos  que  asis- 
ten á ella.  El  nuevo  tratamiento  que  em- 
plea en  la  curación  del  ozena  ( fetidez  de 
aliento)  y en  ia  sordera  y flujo  de  oídos, 
produce  siempre  buenos  resultados. 


Un  joven  elegante  hace  los  honores  de  su 
casa  á un  am’go.  Al  llegar  ésto  al  gabinete  de 
estudio,  quédase  sorprendido  ante  la  magni- 
fica colección  de  libros  que  allí  se  encierra. 

— Bien  podrías  prestarme — le  dice  al  pri- 
mero— este  ejemplar  de  Los  Miserables. 

— Lo  siento  mucho  ....,  pero  no  me  es  posi- 
ble  i Todo  lo  que  se  toma  prestado  no  se 

devuelve  nunca  1 

— I Hombre  1 

— Sí.  La  prueba  es  que  todas  estas  obras 

me  las  han  prestado  á mi y no  pienso  de- 

volverlas. 


El  doctor  M es  el  médico  más  escép- 

tico que  se  conoce. 

Tan  poca  fe  le  inspira  su  ciencia,  que  al 
extender  las  recetas  lo  hace  al  azar,  como  si 
las  sacara  de  un  saco. 

Reprochándoselo  cierto  día  un  amigo, 
di  jóle: 

— ¡ Debía  usted  tomar  más  en  serio  la 
Medicina! 

— Por  el  contrario De  esta  manera  sa- 

ben todos,  cuando  se  me  mueren  los  enfer- 
mos, que  yo  los  mato ¡sin  hacer,  como 

otros,  la  puntería ! 


JEROGLÍFICO  SIN  DIBUJOS,  por  M.  MARZAL 


Estofado  MV  QV  Croquetas 


Modelo  de  yernos. 

— Desde  el  momento  en  que  mi  suegra 
caiga  enferma,  liaré  que  la  asistan  dos  mé- 
dicos. 

— 1 Por  qué  dos  ? 

— ¡ Porque  uno  solo  tal  vez  acertara  á cu- 
rarla 1 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  CUADRO: 

DOSEL 
OSADO 
SALIR 
E D I P O 
LOROS 

A LA  FRASE  HECHA:  En  las  astas  del  toro. 
A LA  CHARADA:  Campoamor. 

Leu  soluciones  correspondientes  4 este  numero 
se  puhlicur&n  en  el  próximo. 


Agente  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cnba,  O,  ANTONIO  LOPEZ,  Obispo,  87,  Habana, 
t quien  deberán  dirigir**  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncies. 


Núm.  90 


NOVELAS  RELAMPAGOS 


EL  PRIMER  PAPEL 


i 

— ¡No,  no,  alto! Este  cuadro  es  el  hueso  de  la  obra  y hay  que  tener  mucho  cuidado  con  él Si  con- 
seguimos que  impresione  nos  traemos  al  público  de  calle ¡Vamos  á ver! Despacito  y buena  letra La 

escena  sucede  en  medio  de  un  temporal  deshecho,  en  que  el  mar  se  muestra  embravecido  y concluye  por  tra- 
garse el  bote...  . Es  preciso,  pues,  dar  un  color  exacto  á la  tormenta;  extremar  la  nota  hasta  el  punto  de  que 
la  gente  sienta  en  su  localidad  el  horror  del  naufragio Está  comprendida  la  situación,  pero  hay  que  avi- 
varla  

¡Chato! Ven  acá Fíjate  bien  en  mis  palabras,  tú  que  diriges  esa  tropa El  autor  lo  dice  bien 

claro El  bote  es  cogido  por  una  ola  enorme,  que  se  lo  traga El  mar  debe  de  tener,  por  tanto,  un  movi- 
miento terrible,  y tal  como  lo  habéis  hecho  ha  resultado  una  balsa Conque  atención,  que  vamos  á repetir 

toda  la  escena A ver,  capitán,  doña  Violante,  pirata  primero:  prevenidos Bájanse  por  la  escala  y 

ponen  el  pie  en  el  bote Una  bordada  tumba  la  lancha ¡ Ahora! Mucho  coraje,  chicos ¡ Chato, 

vengan  puños! ¡Así,  así,  eso  es! ¡Magnífico! La  ilusión  resulta  completa Nos  traemos  en  masa 

á las  galerías 
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II 

Duro  está  el  público  de  veras No  ba  roto  el  hielo  el  parlamento  del  primer  galán.  ¡Y  que  me  diga 

luego  ese  memo  de  racionista  que  yo  no  entiendo  una  patata! Lo  que  yo  le  aseguré  es  el  evangelio La 

gente  de  estos  barrios  no  entiende  de  retórica  ni  de  versos,  y no  se  oye  un  aplauso  hasta  que  no  naufrague  el 

vapor  y se  hunda  el  bote ¡Mialo! ¡Ahí  está  desgañitándose  D.  José,  con  su  bonito  traje  de  pirata  que 

echa  chispas  de  reluciente,  y como  si  ná ! ¡ Y cuidao  que  no  hay  quien  le  gane  á escribir  al  autor! 

¡Vaya  una  cosa  bien  hecha! Pues  ni  por  esas;  no  entran  por  uvas 

¿Eh?  ¿Prevenidos? ¡Bueno! ¿Sus  habéis  enterao? Mucho  ojo  y apretar  bien Hay  que  echar 

bastada  papilla ¡Ahora! ¡Arza! ¡Vengan  puños! ¡Tú,  Rojo,  más  aire! Se  mueve  poco  la  tela 

¡Así,  así! ¡Al  pelo! Eso  es El  mar  de  veras  no  lo  hace  mejor ¡Magnífico! Pero  ¿y  el  públi- 
co?  ¡Recontra! ¡Ah! ¡Gracias  á Dios! ¡Vaya  un  aplauso  estrepitoso! ¡La  gente  se  entusias- 
ma!  ¡Qué  gritos,  qué  voces,  qué  bravos! ¿Que  se  repita? ¡Nos  van  á reventar! ¡Como  si  fuera 

freír  buñuelos  el  imitar  la  tormenta! ¡Ea! ¡El  que  manda,  manda,  y cartuchera  en  el  cañón! ¡Y  el 

bullicio  no  concluye! ¡Ea,  chicos,  otra  vez  al  oleaje! ¡Hemos  triunfado! 

III 

— ¡Qué  cosas  pasan  en  este  mundo!  ¡Maldita  sea! Cuidao  que  nadie  aplaudió  los  versos,  ni  se  ha  acor- 

dao  pa  ná  del  lenguaje,  y ahora  too  el  mundo  á felicitar  al  autor  y á darle  la  enhorabuena ¡ Ahí  está 

acorralao  de  amigos  contra  un  bastidor! Uno  lo  toma,  otro  lo  deja ¡Ná! Que  no  le  permiten  mar- 
charse al  cuarto  de  D.  José ¡Bueno  le  van  á poner  de  á pechugones  y de  abrazos! ¡Loquees  el  estreno 

le  cuesta  una  levita  nueva;  vaya  si  le  cuesta! 

¡Mialo! ¡Y  él  se  lo  cree!.....  ¡Qué  mauflas!  ....  Pero,  ¡vamos  á ver! ¿Si  no  hubiera  sío  por  mí,  por  el 

trajín  que  yo  he  trato  en  el  mar,  se  salva  la  obra? ¡Qué  había  de  salvarse,  hombre! ¡Estaba  ya  en  el 

foso! ¿Qué  resultao  han  producío  toas  esas  hermosuras  de  versos  tan  decantás? ¡Ni  pizca! ¡Don  José 

se  ha  quedao  sin  pulmones  y la  primera  dama  también! ¡Y  no  es  que  sean  malos,  no;  á mí  me  gustan; 

pero  el  público  es  muy  zopenco,  no  lo  entiende! ¡Yo,  yo  he  sacao  adelante  la  tragedia! ¡Hasta  que 

éstos  no  empezaron  bajo  mi  dirección  la  galerna,  nadie  dijo  una  palabra! Comenzar  yo  y venirse  el  teatro 

abajo,  y sin  embargo,  á mí  nadie  me  felicita,  ni  me  da  la  mano,  ni  me  quita  el  sombrero ¡Si  no  fuera  por 

lo  que  es,  le  pegaba  un  puntapié  á too  esto! ¡Maldita  sea! 

IV 


ncuentro  serio 

e — Pus  miá,  de  cabayeros  es  no  mentir Creí  que  no  ibas  á con- 

testar á mi  saludo. 

— ¿Por  qué? 

— Por  ná Porque  ésos  me  lo  han  ad vertió:  los  de  la  fuente  me 

dijeron  dijo,  dice:  «¡Anda!  ¿El  Chato? Se  ha  inflao  que  no  hay 

quien  le  hable,....  Desde  que  se  estrenó  esa  función  en  la  que  él  tra- 
baja, está  como  si  se  hubiera  tragao  el  molinillo  de  la  chocolatera 

No  mira  á nadie  ni  se  a junta  con  denguno  de  nosotros j> 

— Ya  has  visto  que  no  es  verdá ¡Líbrete  Dios  de  un  mal  querer 

y de  una  calunia! 

— Me  alegro,  chico,  que  ya  sabes  que  tú  y yo  hemos  sido  siempre 

uña  y carne Pero  lo  del  teatro  no  será  filfa 

— Eso  no,  hemos  obtenío  un  triunfo  mayúsculo Too  Madrid  ha 

ido  á vernos 

— ¿Y  te  pagan  bien? 

— Regular Pero  por  algo  se  empieza 

— Pus  será  cosa  de  tomar  un  paraíso Oye,  y aunque  sea  mucha 

curiosidad,  ¿qué  pito  tocas  tú  en  la  obra? 

— De  los  de  más  importancia,  chico A mí  se  me  debe  el  éxito 

— ¿Y  de  qué  haces,  si  pue  saberse? 

— De  oleaje 

Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


El  encasillado  crece, 

Y-en  lucha  con  su  desgracia 
— Que  en  verdad  no  la  merece, — 
El  buen  Venancio  padece 
Una  horrible  yernocracia. 


POLITICAS 


La  Cámara  está  cerrada, 

La  opinión  sigue  callada. 

La  cuestión  de  Hacienda,  crítica, 

Y en  política en  política 

Pasa que  no  pasa  nada. 


Son  pocas  las  alegrías, 
Sigue  el  rudo  batallar, 
Sigue'el  pedir  gollerías, 

Y el’Ministro  dejUltramar 
Sigue  haciendo  icesantías. 


En  Estado,  el  buen  Marqués 
Sigue  con  mucho  interés 
El  conflicto  marroquí, 
Murmurando  para  sí: 

— ¿Qué  demonio  hará  este  inglés? 

Y exclama  lleno  de  afán 
Con  acento  compungido, 

Sin  temor  al  qué  dirán: 

— ¡Buena  breva  se  ha  perdido 
El  Duque  de  Tetuán! 

No,  no  tema  el  de  la  Vega; 
Que  si  el  rubor  nos  escalda 
La  frente,  y el  caso  llega, 

Y el  viento  otra  vez  desplega 
La  bandera  roja  y gualda, 
¡Volverán  de  añejas  glorias 
A repercutir  los  ecos, 
Refrescando  las  memorias 
De  nuestras  viejas  victorias 
En  los  campos  de  Marruecos! 


¡Si  no  hay  justicia  en  la  tierra! 
Con  un  cinismo  que  aterra, 

Dicen  muchos  ganapanes 
Que  el  Ministro  de  la  Guerra 

Tiene  miedo ¡de  sus  planes! 

Que  le  abrumaba  cartera, 
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Y que  prefiere  tomar 

Un  reducto,  una  trinchera, 

A eso  de  economizar 
De  tan  terrible  manera. 

Yo  no  sé  si  esto  es  verdad 
Ó si  es  una  atrocidad. 

Como  un  rumor  lo  registro. 

Pero  sé  que  el  ser  Ministro 
Es  una  calamidad. 

Queriendo  en  rápido  plazo 
Mejorar  en  quinto  y tercio, 

Está  el  comercio  arma  al  brazo, 

Y vuelven  loco  á Gamazo 
Las  Cámaras  de  Comercio. 


Á Sagasta,  ¿quién  creerla 
Que  le  pudieran  un  día 
Desde  Nuévalos  mandar 
Dinero,  para  comprar 
Décimos  de  lotería? 

¿Qué  idea  tendrá  esa  gente 
Del  Gobierno  que  hoy  impera? 

Muy  liberal,  sí,  corriente 

¡Mas  tomar  al  Presidente 
Por  un  Botones  cualquiera! 

Tiene,  en  verdad,  sus  encantos 
Eso  de  ser  popular; 

Mas  á ese  extremo  llegar, 

Por  Dios  y todos  los  Santos, 

¡No  se  puede  tolerar! 

E.  NAVARRO  GONZALVO. 


NOTAS  CÓMICAS. — El  día  de  San  Antón 


Desde  el  martes  diez  y siete 
Suda  y trabaja  el  pobrete, 

Sin  comer  y sin  dormir, 

Con  terquedad  que  da  espanto, 

Por  ver  si  logra  partir 

¡Un  panecillo  del  Santo! 


¡Pienso  bendito  á un  caballo! 

¡ Vamos  ! de  cólera  estallo 
Y no  lo  puedo  sufrir; 

Pues  pietpio , ¡oh,  furor  inmenso! 
Que  no  me  dan,  ni  por  pienso, 

Ni  pienso sin  bendecir. 


—¿Quiere  usted  que  le  acompañe? 
— No  señor,  y no  le  extrañe. 

— ¿Y  por  qué? — Porque  no  quiero 
Exponerme  á que  un  guasón 
«Me  tome»  por  San  Antón 
Al  ver  á «mi  compañero». 


EL  FORASTERO 


El  matrimonio  llegó  á Villachata  en  el  tren  de  las  ocho,  y se  fue'  en  derechura  á la  fonda,  donde  cenó  con 
mucho  apetito.  Después  la  señora  llamó  aparte  al  camarero  para  decirle: 

— Joven,  ¿cómo  se  llama  usted? 

— B albino. 

— Pues  bien,  Benino;  debo  advertir  á 
usted  que  venimos  de  Madriz  y estamos 
muy  acostumbrados  á comer  bien,  y no  es 
porque  yo  lo  diga,  pero  en  Madriz  nos  co* 
noce  mucha  gente.  Por  lo  tanto,  diga  us- 
ted al  dueño  de  la  fonda  que  procure  esme- 
rarse. 

— Pierda  usted  cuidado. 

— ¡Ah!  Cuando  nos  sirva  usted  el  choco- 
late por  la  mañana,  no  se  olvide  de  traernos 
servilleta  limpia.  — 

— Sí,  señora.  ¿No  manda  usted  nada  más? 

— Na  más,  Benino. 

El  camarero  comunicó  á su  amo  las  impresiones  reci- 
bidas. 

— Deben  ser  personas  muy  principales — dijo, — porque 
les  gusta  comer  bien , y me  han  encargado  que  les  lleve 
servilleta  cuando  les  sirva  el  desayuno. 

— Sí;  la  gente  de  Madrid  es  muy  delicada  y habrá 
que  darle  buen  chocolate.  Anda,  vete  por  media  libra. 

— ¿De  cuánto? 

— De  cinco  reales. 


II 


Hombre  más  ilustrado  que  el  primer  teniente  alcalde 
de  Villachata,  habrá  pocos  en  el  mundo. 

Puede  decirse  que  se  pasaba  el  día  leyendo,  tanto,  que 
estaba  suscrito  á La  Correspondencia  y al  Tío  Jindama;  y además  se  sabía  de  memoria  el  drama  Flor  de  un 
día  y una  gran  parte  de  los  sonetos  de  Carulla;  en  fin,  era  un  sabio. 

Y una  tarde  dijo  á sus  compañeros  de  municipio: 

«Señores:  Villachata  no  debe  quedar  mal  en  cuestiones  de  cultura  y de  respeto  á las  personas  ilustres  de  la 
nación.  Acabo  de  leer  en  La  Correspondencia  que  debe  llegar  á este  pueblo,  de  un  día  á otro , el  notable  ora- 
dor y poeta  D.  Casimiro  Présbita  con  su  digna  esposa,  y estamos  en  el  caso  de  obsequiarle.  Conque,  ustedes 
dirán  si  se  les  festeja  con  una  serenata  y un  banquete. 

—Hombre — dijo  el  alcalde,  que  era  un  pedazo  de  bruto, — hay  otras  atinciones  en  el  pueblo,  y no  está  bien 
que  se  malgasten  los  fondos  que  tengo  el  honor  de  presidir. 

— Usted  es  persona  de  pocas  luces — replicó  el  hombre  culto, — y el  mismo  caso  bago  de  usted  que  si  relin- 
chase una  bestia. 
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— Bueno,  no  se  enfade  usted,  D.  Demetrio  -replicó  el  presidente  de  la  Corporación  municipal, — que  se 
haga  lo  que  sea  justo. 

— ¿Dice  usted — preguntó  el  síndico— que  ese  señor  viene  de  Madrid  con  su  esposa?  Pue3  entonces  ya  han 
llegado. 

—¿Sí? 

— Anoche  en  el  tren  de  las  ocho. 

— ¡Rediós! 

— Y están  en  la  fonda  de  D.  Aquilino. 

— Pues,  nada;  hay  que  obsequiarle. 

III 

A las  nueve  de  la  noche,  cuando  el  matrimonio  había  comenzado  á conciliar  el  sueño,  se  dejó  oir  en  la  calle 
un  ruido  horroroso. 

Era  que  la  música  del  pueblo  obsequiaba  á los  forasteros  con  una  serenata. 

— ¡Eh,  caballero,  señora! — gritó  Balbino,  dando  puñetazos  en  la  puerta  de  la  alcoba. — Levantensen  uste- 
des, que  está  la  música  en  la  calle. 

— Ya  hemos  oído — contestó  el  esposo. 

— Viene  á obsequiar  á ustedes  de  parte  del  Ayuntamiento. 

El  matrimonio  se  sentó  en  la  cama  sorprendido. 

— ¡Qué  gente  más  atenta! — exclamó  la  señora. — Como  somos  de  Madriz,  se  conoce  que  no  saben  qué  ha- 
cerse con  nosotros. 

— Pues  hay  que  levantarse. 

— ¡Naturalmente!  Ponte  la  levita  y las  botas  de  charol,  para  que  vean  que  tenemos  de  todo.  Yo  no  sé  si 
ponerme  el  sombrero  de  raso. 

— No  estaría  de  más. 

La  música  seguía  ensordeciendo  al  vecindario  con  sus  acordes  rabiosos. 

Marido  y mujer  se  dirigieron  al  comedor,  llenos  de  orgullo,  y allí  les  esperaba  otra  sorpresa:  una  Comisión 


del  Municipio,  presidida  por  D.  Demetrio,  el  sabio,  salió  á recibirles  haciendo  profundas  reverencias. 

— Tengo  la  honra — dijo  D.  Demetrio  con  voz  campanuda — de  saludar  á ustedes,  ofreciéndoles,  en  nombre 
del  Municipio  de  Vülachata,  el  testimonio  de  nuestra  consideración. 


t 
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— Muchas  gracias — contestó  el  forastero. 

— Villachata  se  enaltece  muy  mucho  con  la  risita  de  ustedes...... 

— Cuyos  pies  beso — añadió  el  síndico. 

— Tantismas  gracias — replicó  la  esposa  del  forastero. 

— Y hemos  acordado  obsequiarles  con  un  banquete  municipal  en  la  sala  de  sesiones  del  Ayuntamiento — 
siguió  diciendo  el  primer  teniente  alcalde. 

— ¡Sentiríamos  ser  gravosos! — replicó  el  forastero. 

— Todo  lo  contrario — dijo  el  síndico. — Ya  teníamos  noticia  de  la  llegada  de  ustedes,  y ayer  supe  por  don 
Aquilino,  el  dueño  de  la  fonda,  que  había  venido  un  matrimonio  de  Madrid,  y al  momento  supuse  de  quién  se 
trataba;  en  fin,  mañana  á las  siete  cuenten  ustedes  con  un  banquete  oficial. 


IV 


La  mesa  estaba  muy  bien  servida.  Los  concejales  habían  facilitado,  cada  cual  en  la  medida  de  sus  fuerzas, 
toda  la  loza  y los  cubiertos  necesarios.  Una  <rconcejalax>,  que  había  sido  cocinera  en  Valladolid,  era  la  encar- 
gada de  hacer  la  comida,  compuesta  de  pollos  en  pepitoria,  y pollos  asados,  y pollos  con  guisantes.  Había 
además  merluza  frita  y sopa  de  almendra,  y carnero  mechado  y arroz  con  leche:  una  comida  de  príncipes, 
como  decía  D.  Demetrio  con  su  acostumbrada  ilustración. 

A las  ocho  en  punto  entró  en  la  sala  el  matrimonio,  vestido  con  lo  meior  del  baúl.  Ella  lucía  una  preciosa 
falda  de  glasé  verde  botella  con  pintas,  y un  fichú  de  encaje;  en  la  cabeza  se  había  puesto  un  lazo  color  de  rosa, 
sujeto  con  un  alfiler  de  doublé fino,  que  figuraba  una  pandereta.  El  ostentaba  una  excelente  levita  de  paño  ne- 
gro y una  corbata  azul  con  rayas  amarillas. 

— Señores — dijo  D.  Demetrio  al  ver  entrar  al  matrimonio: — Ha  llegado  el  momento  de  que  principie  la 
fraternidad  entre  todos  nosotros.  A la  mesa. 

Colocaron  al  forastero  en  el  lugar  preferente.  Su  esposa  ocupó  un  puesto  á la  derecha  del  alcalde,  y antes 
de  que  sirvieran  el  segundo  plato,  ya  estaba  D.  Demetrio  de  pie  con  una  copa  de  vino  en  la  diestra,  y la 
mirada  fija  en  el  espacio. 

— Señores  y señoras — dijo, — este  día  no  se  borrará  fácil- 
mente de  nuestra  memoria.  En  nombre  del  Ayuntamiento 
saludo  á una  de  las  inteligencias  más  brillantes  de  la  patria, 
al  grande,  al  profundo,  al  elocuente  orador  D.  Casimiro 
Présbita,  que  viene  á honrar  á Villachata  con  su  visita 

— ¿Cómo? — preguntó  el  forastero  con  sorpresa,  interrum- 
piendo el  discurso  de  D.  Demetrio. 

— La  modestia  es  una  de  las  virtudes  inherentes  al  genio. 

El  Sr.  Présbita  permitirá  que  siga  tributándole  mis  elo- 
gios  

— Yo  no  me  llamo  Présbita — balbuceó  el  forastero. 

— ¿No? — dijo  el  teniente  alcalde  con  extrañeza. 

— Yo  me  llamo  Felpudo. 

— ¿No  es  usted  el  ifamoso  poeta  y orador  elocuentísimo 
que  tiene  fama  universal? 

— No,  señor;  yo  lo  que  tengo  es  una  tienda  de  loza  en 
la  calle  de  la  Comadre. 


Luis  TABOADA. 


EN*  HASTA  CIERTO* 

POR  EL  DOCTOR  THEBUSSEM 


Sr.  Don  C.  Ossorio  y Gallardo: 

EN  MADRID: 

Mi  señor  t dueño: 

E leído  la  carta  con  que  Ym.  me  favorece,  y en  la  cual  me  pide 
opinión  sobre  la  hora  á que  debe  asistirse  á comer  en  la  casa 
donde  nos  han  invitado. 

Usted  pregunta  si  debe  ser  antes  de  la  hora,  á la  hora,  ó después 
de  la  hora 

Toléreme  Vm.  que  antes  de  contestar  apunte  algunas  ligeras  ob- 
servaciones. 

Después  del  maravilloso  organismo  del  Correo,  que  nos  permite 
mandar  cartas  á Hungría,  Sudán  ó Inglaterra  por  un  corto  precio, 
las  dos  conquistas  ó adelantos  verdaderamente  democráticos  de 
nuestros  tiempos  (y  ríase  Vm.  de  sufragios  y jurados)  son  los  re- 
lojes á veinte  pesetas  y los  tranvías  á diez  céntimos. 

La  maza  y la  gola — por  ejemplo  — dejaron  de  ser  arma  y arma- 
dura para  convertirse  en  insignias.  Y en  cambio  los  relojes,  aban- 
donando su  oro,  sus  perlas,  sus  diamantes,  sus  cadenas,  sus  minia- 
turas y sus  dobles  cajas,  y desdeñando  sonatas,  repeticiones  y ni- 
ñerías, vistieron  primero  de  plata,  luego  de  níquel,  después  de  cobre 
y últimamenle  de  hierro,  y han  pasado,  de  ser  objetos  de  lujo  y 
riqueza,  á muebles  vulgares  de  uso  indispensable  en  la  vida. 

Hace  medio  siglo  que  el  sujeto  que  llegaba  á nuestra  morada  en 
cairuajey  con  reloj,  debía  ser  persona  de  cuenta.  Hoy  puede  venir 
en  tales  condiciones  el  ordenanza  de  Telégrafos  ó el  mozo  de  Fe- 
rrocarril. 

Entiendo,  pues,  que  ahora,  y gracias  á la  educación  que  incul- 
can los  caminos  de  hierro,  el  tiempo  debe  contarse,  y efectivamente 
se  cuenta,  por  minutos.  Ya  es  mentiroso  el  refrán  de  que  por  oir 
misa  y echar  cebada  no  se  pierde  jornada:  en  la  actualidad  algunos 
la  pierden  por  beber  ó desbeber  un  vaso  de  agua. 

Creo  también  que  más  hace  el  anfitrión  en  convidar,  que  el  in- 
vitado en  asistir.  La  virtud  de  la  puntualidad  es  una  virtud  casi 
tonta.  Cuando  menos  (salvas  contadas  excepciones),  hay  seis  lí 
ocho  horas  por  delante  para  excusar  la  asistencia,  ó para  concurrir 
á la  calle  de  tal,  número  tantos,  á la  hora  que  nos  marcan. 

Claro  es  que  del  caso  fortuito  nadie  responde,  y que  ni  el  muerto 
ni  el  estropeado  deben  asistir  á la  cita.  Y si  es  notoria  la  falta 
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de  atención  que  envolvería  decir  á la  visita  inesperada:  dispense  Vm.  que  le  deje  por  ser  mi  hora  de  casino,  de  bi- 
llar ó de  teatro , lo  que  es  yo  nunca  he  tenido  reparo  en  manifestar  que  me  esperan  á comer , que  voy  á misa,  ó que  el 
tren  donde  marcho  no  aguarda  á los  viajeros  que  se  retrasan.  Nadie  se  ha  mostrado  quejoso  al  escuchar  semejantes 
disculpas. 

El  célebre  y discretísimo  Conde  de  Villacreces  escribió  en  sus  Indirectas  Aforísticas  que  el  faltar  á una  cita 
aceptada  es  un  insulto , y él  disculparse  con  un  se  me  pasó,  es  un  nuevo  insulto,  expresado  en  lenguaje  de  gente 
ordinaria. 

En  España  era  tan  vulgar  y frecuente  la  falta  de  exactitud,  que  entre  los  méritos  del  rey  Carlos  III  señalan  sus 
biógrafos  el  de  ser  puntualísimo  en  sus  citas  y actos  de  corte. 

Juzgan  aún  de  buen  tono,  algunos  españoles,  llegar  á la  mesa  redonda  del  hotel  á mitad  de  la  comida,  ó entrar 
en  el  teatro  cuando  empieza  el  acto  segundo  de  la  ópera  ó comedia.  Si  esto  se  hace  intencionadamente,  nadie  negará 
que  es  un  buen  tono  de  tontería  de  tomo  y lomo. 

Opino  que  retardar  la  asistencia  á un  convite  es  no  sólo  desatender  la  bizarría  del  dueño  de  la  casa  y de  los  asis- 
tentes que  nos  esperan,  sino  que  es  también,  como  Ym.  dice,  una  falta  de  atención  imperdonable.  Bien  es  verdad 
que  ni  Vm.  ni  yo  ponemos  nada  de  nuestra  cosecha:  nos  conformamos  con  la  sentencia  axiomática  del  gran  Brillat- 
Savarin.  Recuerde  Ym.  que  en  sus  portentosos  aforismos  (xvi  y xvn),  base  eterna  de  la  gastronomía,  consigna  que 
la  cualidad  más  necesaria  en  él  invitado  es  la.  exactitud;  y que  esperar  por  largo  tiempo  al  que  se  retrasa , demues- 
tra tener  poca  consideración  á los  que  se  hallan  presentes . 

Mi  regla,  y con  ella  me  ha  ido  á las  mil  maravillas,  es  llegar  á la  casa  SEIS  Ú OCHO  MINUTOS  antes  de  la  hora 
marcada.  Para  estos  casos  sirven  los  relojes  y los  cálculos  de  las  distancias.  Los  ingleses,  que  son  tan  prácticos  en  to- 
das las  cosas  de  la  vida,  acostumbran  poner  en  algunas  de  sus  invitaciones  que  se  comerá  después  de  las  siete,  y antes 
de  las  siete  y media.  Con  tan  hermoso  blanco  de  veintinueve  minutos,  es  casi  imposible  errar  el  tiro.  ¡Bien  por  los 
ingleses! 

Con  respecto  á lo  que  Ym.  indica,  de  que  asistiendo  á la  hora  en  punto  parece  que  se  esquiva  la  conversación 
amable  de  los  hombres , le  diré  á Vm.  que  los  prólogos  de  las  comidas  suelen  ser  biempre  sosos,  silenciosos  y cere- 
moniosos. Recuerde  Vm.  los  mejores  discursos  de  Don  Quijote:  habló  de  la  edad  de  oro,  después  que  hubo  bien  sa- 
tisfecho su  estómago;  de  las  armas  y las  letras,  luego  que  cenó  con  mucho  contento;  de  poesía,  al  disfrutar  la  comida 
limpia,  abundante  y sabrosa  de  D.  Diego  de  Miranda;  y hasta  la  célebre  respuesta  que  dió  al  eclesiástico  reprensor 
fué  á los  postres  de  la  rica  mesa  de  los  Duques.  Creo,  por  lo  tanto,  que  la  conversación  y la  parte  espiritual  de  la 
comida  no  se  halla  al  principio,  sino  al  final  del  banquete. 

¡¡¡El  final  del  banquete!!!  Este  sí  que  es  para  mi  problema  irreso’uble,  y sobre  el  cual  estimaría  una  sentencia  dic- 
tada por  Vm.  Cuando  asisto  por  vez  primera  á casa  cuyas  costumbres  desconozco,  y me  pregunta  el  cochero  la 
hora  de  volver , me  quedo  siempre  irresoluto  y perplejo  para  contestar. 

La  última  vez  que,  en  noviembre  de  1892,  estuve  á comer  en  la  morada  á que  Vm.  alude,  calle  de  las  Fuentes, 
número  9,  ó sea  la  de  mi  querido  D.  Luis  Vidart,  entré  á las  siete  de  la  tarde  y salí  á las  dos  de  la  mañana!!!  Y las 
horas  se  deslizaron  como  minutos,  gracias  á la  finura  y amenidad  de  los  dueños  y á que  los  convidados  no  eran 
ranas.  Lo  apacible  de  la  noche  y la  buena  situación  de  la  casa  me  hicieron  despedir  el  carruaje.  ¿Quiere  usted 
decirme  qué  hubiera  sido  del  cochero  y de  las  yeguas  si  les  doy  un  plantón,  en  noche  fría  y lluviosa,  desde  las 
diez  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  madrugada? 

Opinaba  mi  querido  é inolvidable  Miguel  de  los  Santos  Álvarez,  al  hablar  de  las  conquistas  amorosas,  que  el 
ingreso  en  ellas  era  lo  más  fácil  y sencillo , y la  salida  lo  más  difícil  y escabroso  del  mundo 

No  pretendo  establecer  símiles  ni  comparaciones:  lo  que  hago  es  presentar  á Vm.  la  interrogación  siguiente: 
¿A  las  cuantas  horas  de  la  entrada  se  debe  citar  al  coche  para  la  salida  de  un  convite? 

Sospecho  que  én  la  respuesta  debe  haber  mucho  de  distingo  y mucho  de  según  y conforme.  Y como  de  la  discusión 
(cuando  no  va  enderezada  á quedarse  á obscuras)  sale  la  luz,  en  la  bondadosa  discreción  de  Vm.  busca  luces  su 
atento  amigo,  q.  1.  b.  1.  m., 

Huerta  de  Cigarra;  15  de  Enero  de  1893  años. 


DECLARACIONES  ÍNTIMAS 


ALEJANDRO  FERRANT 


Rasgo  principal  de  mi  carácter.  ....... 

Cualidad  que  prefiero  en  el  hombre 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia 

Lo  que  quisiera  ser 

País  en  que  desearía  vivir 

Color  que  prefiero 

Flor  que  prefiero 

Animal  que  prefiero 

Mis  prosistas  favoritos 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  . . . 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  más  me  gustan 

Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener.  . 

Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia.  . . 
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¿Saben  ustedes  lo  que  es  una  troilia?  Pues  una  troika, 
que  en  nuestro  idioma  equivale  poco  más  ó menos  á la  lo- 
lución  trinidad , es  un  tiro  de  tres  caballos:  el  de  en  medio, 
manso,  pacifico  y excelente  trotador;  los  de  los  lados,  jóve- 
nes, retozones  y adiestrados  solamente  para  el  galope.  Es- 
tos últimos,  forzados  á poner  sus  movimientos  en  armonía 
con  el  paso  del  trotador,  y dirigidos  cada  uno  por  una  sim- 
ple rienda,  ábrense  en  forma  de  abanico,  torciendo  y en- 
corvando gallardamente  sus  cuellos  á derecha  y á izquierda. 
El  tiro  resulta  pintoresco,  alegre  y eminentemente  carac- 
terístico. No  hay  en  Rusia  partida  de  campo,  ni  juerga,  ni 
cacería,  ni  viaje  largo  (en  defecto  del  ferrocarril)  sin 
troika. 

Dada  esta  explicación , diré  que,  invitados  á cazar  osos 
en  las  cercanías  de  Moscou,  salimos  varios  amigos  en  tri- 
neo-troika,  con  un  frío  regular,  25°  bajo  cero,  bien  que  no 
del  más  extraordinario  en  esta  tierra. 

El  invierno  tiene  también  su  poesía  y su  encanto.  ¡El  in- 
vierno en  Rusia!  Ya  estoy  viendo  á algunos  de  mis  lectores 
encogerse  de  hombros,  pensando  tal  vez  que  he  perdido  el 
seso  ó que  se  me  ha  helado.  Ciertamente,  para  los  que  no 
conocen  del  invierno  mas  que  el  lado  frío  y las  incomodi- 
dades, la  lluvia  y los  baches,  la  mala  disposición  de  las  ca- 
sas en  los  climas  templados,  los  efluvios  del  brasero  ó la 
medio  eficacia  de  la  chimenea,  los  vientecillos  traidores  que 
os  atisban  á la  salida  del  teatro  ó al  torcer  de  una  esquina, 
la  afirmación  que  antes  senté  es  el  mayor  de  los  desatinos; 
mas  vosotros  mismos,  que  teméis  las  pulmonías  y los  cata- 
rros crónicos,  daos  una  vuelta  por  el  Norte  de  Europa,  y 
convendréis,  sin  duda,  conmigo,  en  que  vale  más  para  los 
pulmones  y para  los  bronquios  la  sequedad  del  hielo,  que  la 
humedad  de  la  llovizna,  y en  que  la  llanura  cubierta  de 
nieve,  sobre  la  cual  el  trineo  se  desliza  con  suave  rapidez; 
los  bosques  de  álamos  blancos  y de  abetos,  cuyas  ramas  pa- 
recen cristalizadas;  el  horizonte  septentrional  bajo  y gris, 
en  que  la  acústica  ofrece  sonoridades  extrañas  y el  espíritu 
se  predispone  á la  concentración,  constituyen  un  espec- 
táculo lleno  de  calma  y de  grandeza. 

Pero  ¿y  el  frío?  He  ahí  vuestra  preocupación  : el  frío  se 
olvida,  se  combate,  se  conjura  ; pues  no  se  trata  ahora,  en 
resumidas  cuentas,  de  cazar  un  resfriado,  sino  de  cazar 
osos,  entretenimiento  mucho  más  original. 

Al  cabo  de  hora  y media  de  marcha  á la  mayor  velocidad 
del  trineo,  llegamos  á la  aldea  de  Rostokino , situada  en  el 
bosque  del  propio  nombre  (del  Imperial  Patrimonio) , y 
punto  de  la  cita.  En  el  interior  de  una  izba  nos  aguardaba 
el  hirviente  samovar,  y tomamos  varios  vasos  de  te,  el  bre- 


baje nacional,  que  calienta  á los  rusos  en  invierno  y los  re- 
fresca en  el  estío,  y no  sin  curiosidad  hube  de  examinar  el 
interior  de  esa  morada  de  aldeano  ; tal  es  la  izba,  una  casa 
construida  con  trcneos  de  árboles  colocados  horizontal- 
mente, entrecruzándose  por  sus  extremidades  en  los  cuatro 
ángulos  del  edificio,  y calafateados  con  estopa,  por  manera 
que  no  es  de  admirar  que  al  menor  descuido  ó imprevisión 
todo  ello  arda  como  una  caja  de  cerillas.  Nosotros  hubiéra- 
mos ardido  en  un  caso  semejante,  ó,  mejor  dicho,  estallado, 
á juzgar  por  la  cantidad  de  votl/a  (aguardiente  de  trigo)  y 
otras  bebidas  fulminantes  que  llevábamos  en  el  trineo  de 
las  provisiones,  y que  en  breve  tiempo  fueron  trasvasadas 
de  las  botellas  á los  estómagos  de  la  mayoría  de  los  caza- 
dores. 

De  allí  debíamos  salir  para  Mitischy,  que  dista  20  vers- 
tas,  lugar  donde  iba  á verificarse  la  batida.  Antes  de  po- 
nernos en  camino  me  rodeé  de  todas  las  precauciones  re- 
glamentarias, es  á saber  : medias  de  lana  sobre  medias  de 
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lana,  hasta  llegar  á la  sexta  edición;  franelas  sobre  frane- 
las, cinco  bufandas  y capuchas , sendas  botas  de  fieltro  su- 
biendo hasta  medio  muslo,  guantes  espesamente  forrados, 
pelliza  que  era  más  bien  una  impenetrable  coraza  de  pelo, 
la  cabeza  encasquetada  en  un  gorro  de  astrakán  gris  cu- 
briendo la  nuca,  las  orejas  y la  frente.  Asi  deben  pertre- 
charse, se  me  figura  á mí,  los  que  van  al  Polo  Norte. 

Nada  de  esto  estaba  de  más.  Trocamos  la  troika  moscovita 
por  un  tosco  trineo 
de  aldeano , y tum- 
bados como  Dios 
nos  dió  á entender 
sobre  la  paja  más 
ó menos  seca,  úni- 
co cojín  de  este 
vehículo  primitivo! 
fuimos  transporta- 
dos á poca  distan- 
cia del  bosque.  Allí 
nos  apostamos 
cada  uno  detrás 
de  una  especie  de 
parapeto  formado 
por  ramas  cubier- 
tas de  nieve , y 
aguardamos  al  oso 

No  se  imaginen  ustedes  que  en  Rusia  los  osos,  los  cier- 
vos, los  lobos  y los  zorros,  se  prodigan  hasta  el  extremo 
que  basta  con  salir  al  campo  para  dar  con  ellos  El  oso,  en 
particular,  asustadizo  de  suyo  y remolón,  no  es  un  animal 
errante  y vagabundo  ; á pesar  de  la  soberbia  piel  de  que  le 
dotó  la  naturaleza,  huye  del  frío,  y gusta  de  solazarse  en  el 
seno  de  sus  cavernas,  de  donde  no  le  sacan  más  que  el 
hambre  voraz  ó la  persecución  de  los  ojeadores. 

Eran  estos  últimos  de  la  casta  de  los  mvjichs,  esos  aldea- 
nos rusos  sobrios,  pacientes,  resignados,  que  resuelven  todos 
los  problemas  haciendo  la  señal  de  la  cruz  al  revés , y que 
después  de  haber  engullido  por  toda  pitanza  un  plato  de  col 
agria  ó dos  pepinos,  acompañados  de  un  pan  negro  como 
la  pez,  se  deshacen  en  muestras  de  gratitud 
al  Dios  todopoderoso  Con  la  mejor  buena  fe 
del  mundo,  nuestros  mujicks  ojeadores,  pro- 
vistos de  largos  patines  y de  palos,  corrían 
de  un  lado  para  otro  gesticulando  y dando 
voces  para  encaminar  hacia  nosotros  las 
reses. 

Y nosotros  aguardábamos  siempre  firmes 
en  los  puestos.  Pero  los  osos  no  parecían . y 
el  día,  tan  corto  en  Rusia  en  el  invierno, 
avanzaba.  Yo  no  sé  por  qué  fenómeno  inex- 
plicable no  me  convertí  en  sorbete. 

Por  fin  un  oso  pasó  por  delante  déla  línea 
de  cazadores,  un  pobre  animal  joven,  tímido, 
que  huía  cual  alma  que  lleva  el  diablo.  Al- 


gunos minutos  después,  como  siguiendo  las  huellas  del  pre* 
cedente,  vino  otro,  más  osado,  viejo  al  parecer,  y que  se- 
gún todas  las  trazas  debía  haber  ya  recibido  el  bautismo 
de  fuego.  Al  cabo  de  un  corto  intervalo,  un  tercer  cuadrú- 
pedo se  ofreció  como  blanco  á nuestras  escopetas;  era  más 
obscuro  y presentaba  mejor  aspecto  que  sus  predecesores. 
Tres  osos  aceptaron  este  paseo  á que  los  ojeadores  les  invi- 
taron, y los  tres  pagaron  cara  su  imprudencia. 

Quien  la  pagó 
más  cara  fuimos 
nosotros;  porque  en 
este  país,  el  papel 
de  cazador  no  se 
desempeña  impu- 
nemente A indivi- 
duos especialesque 
tienen  la  misión  de 
descubrir  la  guari- 
da de  los  osos,  se 
les  paga  una  canti- 
dad alzada  por  ca- 
da animalitodetan 
respetable  familia 
que  se  pone  á tiro; 
de  modo  que  cada 
balazo,  hiera  ó no 
al  oso,  suele  costar  al  que  lo  envía  de  1U0  á 15b  íublos, 
esto  es,  que  basta  conque  uno  apriete  el  gatillo  para  te- 
ner luego  que  aflojar  la  bolsa.  Una  cacería  de  este  género, 
comprendiendo  lo  que  se  abona  al  denunciador  de  la  res,  á 
los  ojeadores  por  las  troikas,  trineos  de  campo,  provisiones 
y todos  los  demás  gastos  inherentes  á la  expedición,  viene 
á representar  un  desembolso  de  300  rublos  larguitos  de 
cola,  ó sean  unos  1.000  francos  ; no  digo  pesetas,  porque  en 
esta  tierra  no  tiene  curso  nuestra  moneda.  De  las  cacerías 
rusas  puede  decirse  lo  que  los  antiguos  decían  del  viaje  á 
Corinto. 

La  sal  y pimienta  de  las  cacerías  está  en  los  pequeños 
lances  y menudos  incidentes  á que  ellas  dan  lugar,  bi  os 
los  refiriera,  no  diría  nada  nuevo  á los  cazadores ; y los  que 
no  lo  son,  leerían  mi  relato  con  desconfianza.  Lo  particular 
en  esta  índole  de  pasatiempo  es  que  lo  que  parece  esencial 
queda  en  segundo  término;  la  peripecias  secundarias  é im- 
previstas lo  absorben  todo,  y los  hechos  se  disipan  al  lado 
de  las  impresiones. 

Metidos  en  nueriras  troikas  de  lujo,  después  de  habernos 
despojado  de  los  forros  y envoltorios  de  que  os  hablé  antes, 
regresamos  á Moscou  cerca  de  media  noche,  muy  contentos 
de  semejante  jornada,  y casi  orgullosos  de  las  proezas  que 
acabábamos  de  llevar  á efecto,  pues  de  lo  que  ninguno  se 
ocupaba  era  del  modo  capcioso  y rastrero  como  habíamos 
enviado  nuestros  proyectiles  al  cuerpo  de  aquellos  anima- 
litos, que  después  de  todo  no  aspiraban  sino  á que  se  les 
dejase  en  paz  en  el  fondo  de  sus  cuevas. 


QUITO. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Jóvenes  imberbes. — La  oreja  de  Jorge  — Aderezos  á empeñar. — El  pan  caliente. 

Altos  y bajos  hornos.— a Boulanger»,  para  andar  por  casa.  — La  banda  de  Chicago. — «Pot-pourri» 

nacional. — Papel  de  música. 


— De  la  juventud  debe  esperarse  todo — como  di- 
cen los  hombres  políticos  cuando  les  presentan  en 
una  localidad  las  máquinas  incubadoras  del  partido 
con  sus  polluelos  correspondientes. 

— Todo — añado  yo — desde  la  regeneración  de  la 
patria  hasta  la  transformación  del  «treinta  y cua- 
renta.» 

En  la  última  batida  organizada  por  el  gobernaJor 
contra  las  casas  de  juego,  han  sido  copados  infinidad 
de  niños,  á quienes  la  autoridad  se  ha  encargado  de 
hacerles  la  primera  barba. 

— ¡"Valiente  timba! — exclamó  el  delegado  aga- 
rrando á dos  puntos  por  el  babero. 

— Por  Dios,  señora  autoridad,  suélteme  usted; 
¡que  usted  no  sabe  la  que  se  va  á armar  en  mi  casa! 

— ¡Hola!  ¡hola!  ¿Con  qué  también  en  tu  casa  se 
arma  de  esto? 

— No,  señor;  quiero  decir  que  no  va  á ser  paliza 
la  que  me  dé  mi  padre. 

— Pues  ¡á  casa  de  tu  padre  en  seguida! 

- — Bueno;  pero  suélteme  usted  la  oreja,  que  me 
hace  usted  daño. 

— ¿Qué  te  la  suelte?  Descuida;  con  otro  tironcito 
más,  se  suelta  del  todo. 

Esta  pena  auricular  impuesta  á los  cogidos  infra- 
ganti,  no  es  más  que  la  pena  del  Talión  aplicada  á 
los  que  tiran  de  la  oreja  á Jorge. 

Malo  es  que  los  padres  de  familia  dejen  el  pan  de 
sus  hijos  sobre  el  tapete  verde;  pero  es  quizá  peor  que 
los  hijos,  atraídos  por  el  color,  acudan  al  tapete,  pro- 
curando comerse  el  pan  que  allí  les  dejó  su  padre. 

En  el  primer  caso  peligran  el  sosiego  y la  tranqui- 
lidad del  hogar;  en  el  segundo  peligran  además  los 
cubiertos  de  plata. 

Pero  es  fuerza  que  la  autoridad  haga  lo  posible  por 


quitar  la  ocasión  que  tan  á menudo  se  ofrece  á los 
niños. 

Les  han  hablado  de  un  hombre  que  talla,  y allí 
acuden  los  chicos  ansiosos  de  crecer  y de  entrar  en 
quintas. 

Les  hablan  del  bacarrat , y creen  que  es  una  peonza 
perfeccionada. 

Yen  los  «duros  del  nene»,  y piensan  que  la  mo- 
neda se  ha  hecho  toda  y solo  para  ellos. 

Les  piden  un  duro  para  una  vaca,  y creen  hacer 
negocio  al  comprar  media  vaca  por  veinte  reales. 

¡Malhayan  los  que  explotan  la  inocencia  de  nues- 
tra juventud! 

El  niño  que  juega  llega  á veces  á casa  del  presta- 
mista, llevando  bajo  el  brazo  un  objeto  voluminoso. 

— ¿Admitirán  ustedes  un  aderezo? 

— Si  es  bueno,  ¿por  qué  no? 

— El  mejor  que  hay  en  casa;  el  único  del  cual  no 
se  ha  cansado  mi  madre. 

— Veamos ¡Unas  vinajeras!  ¿Se  quiere  usted 

burlar  de  nosotros? 

— Repare  usted  en  que  el  aceite  es  bueno  y clari- 
ficado, en  que  el  vinagre  es  de  yema 

— Bueno.  ¿Y  qué  más? 

— Que  como  haya  ensalada,  ¡lo  que  es  el  aderezo 
no  puede  ser  mejor! 

Los  niños  están  en  todo;  en  la  prensa  como  en  el 
garito,  en  el  Ateneo  como  en  el  burdel. 

Sí:  hay  que  evitar  la  corrupción  de  los  menores: 
mejor  que  nada  es  crear  un  cuerpo  de  policía  especial 
con  pasiegas  de  fuerza  hercúlea  y de  mucho  jugo 
lácteo. 

Arrasado  el  «patio  de  los  micos»  desde  la  supre- 
sión del  Saladero,  no  es  cosa  de  elevar  á los  chicos  á 
una  celda  de  la  cárcel  Modelo. 
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Verían  un  capuchón,  creerían  que  venía  el  coco,  y 
era  inminente  la  alferecía. 

Mejor  es  cogerlos  y echarlos  al  cuévano  en  cuanto 
delinquen  un  tanto  así. 

# 

* * 

La  cuestión  del  pan  se  va  arreglando  poco  á poco. 

Hemos  convenido  en  que  el  tamaño  será  mayor  ó 
menor,  «según  como  caigan  las  pesas»,  y gracias  á 
esta  prudente  concesión,  los  panaderos  seguirán  ela- 
borando las  mismas  clases  de  panecillos  que  comía- 
mos antes  de  ahora;  porque  el  consumidor  lo  que 
quiere  es  que  en  el  pan,  como  en  todo,  siga  habiendo 
clases. 

Ha  conseguido  además  el  respetable  gremio  que 
no  le  hagan  trabajar  de  día  para  la  fabricación  del 
pan  caliente  de  las  cuatro  de  la  tarde,  y en  materia 
de  concesiones  puede  seguir  pidiendo  por  esa  boca, 
en  la  seguridad  de  conseguir  cuanto  se  propusieren, 
porque  en  punto  á bocas,  la  del  consumidor  depende 
siempre  de  la  boca  y de  las  manos  del  panadero. 

El  que  quiera  pan  caliente,  que  madrugue,  porque 
ya  es  sabido  que  al  que  madruga  Dios  y los  panade- 
ros le  ayudan. 

Ni  hemos  de  obligar  á esos  pobres  obreros  á que 
mantengan,  como  las  vestales,  vivo  siempre  el  fuego 
del  horno,  porque  al  fin  y al  cabo  un  horno  de  pan 
cocer  no  ha  de  ser  como  los  Altos  Hornos  de  Bilbao, 
que  jamás  se  apagan  ni  desfallecen. 

— Lo  que  no  lias  de  comer,  déjalo  cocer  —dice  un 
refrán. 

Y recíprocamente  debe  decir  otro: 

— Lo  que  has  de  comer,  deja  que  no  lo  cuezan. 

Si  á Dios  le  pedimos  únicamente  el  pan  de  cada 
día — es  decir,  no  pan  solo, — ¿vamos  á pedir  á los  pa- 
naderos el  pan  de  cada  mañana  y de  cada  tarde,  como 
si  ellos  pudieran  doble  que  el  Altísimo? 

Y de  compararles  con  El,  ¿cómo  evitar  que  los  pa- 
naderos se  endiosen? 

En  Francia,  un  general  (Boulanger)  no  era  pana- 
dero más  que  de  nombre,  y ya  sabemos  el  ruido  que 
armó. 

Todavía,  por  consiguiente,  debemos  agradecer  á 
nuestros  verdaderos  boulangers  que  se  contenten  con 


mandar  en  las  básculas  de  sus  mostradores  sin  que- 
rer empuñar  la  balanza  de  Astrea,  la  espada  de  The- 
mis  y aun  la  lanza  de  Belona. 

Si  el  gremio  quisiera,  ¡ Dios  sabe  á dónde  iría  á 
parar  el  equilibrio  de  Europa! 

Porque  ¿quien  sabe  lo  que  habría  en  el  continente 
el  día  en  que  España  «saliese  por  panaderos?» 

# # 

Hay  el  propósito  de  enviar  á Chicago  una  banda 
neta  y puramente  española,  una  especie  de  «banda  de 
María  Luisa»,  ó cosa  así. 

La  idea  no  es  nueva  completamente,  sino  tradu- 
cida del  dialecto  azteca  ó del  contrapunto  mexicano; 
pero  esta  misma  falta  de  originalidad  garantiza  el 
buen  éxito  de  la  empresa,  porque  claro  es  que  procu- 
raremos dar  quince  y falta  á los  músicos  sucesores  dé 
Moctezuma;  y si  ellos  vinieron  á España  con  espue- 
las (arreo  no  muy  á propósito  para  viajar  en  barco), 
nosotros  iremos  á la  Exposición  americana  con  caba- 
llos y todo,  aunque  hayamos  de  convertirlos  en  «ca- 
ballos de  vapor»  si  lian  de  tirar  del  trasatlántico. 

La  banda  se  formará  cogiendo  músicos  de  todas 
procedencias;  de  charangas  de  cazadores,  de  las  mur- 
gas madrileñas,  de  los  gaiteros  gallegos , de  las  or- 
questas de  teatros  por  horas 

Con  esto  hay  la  ventaja  de  que  la  banda  tocará  un 
pot-pourri  antes  de  soplar  en  los  instrumentos,  con 
solo  que  los  músicos  se  palpen  recíprocamente. 

Si  se  crean  diez  ó doce  plazas  de  bombo  y se  con- 
cede sitio  preferente  á los  músicos  de  alabarderos,  el 
éxito  de  la  banda  está  asegurado. 

No  han  de  faltar  solicitudes  para  ingresar  en  la 
banda  futura,  y muchos  que  no  saben  de  solfa  aspi- 
rarán á formar  parte  de  la  comitiva , aunque  sólo  sea 
para  llevar  los  papeles. 

Pero  esta  plaza  debe  suprimirse  por  innecesaria. 

La  banda  española  no  debe  llevar  los  papeles  he- 
chos. 

Allí  en  Chicago  es  donde  debe  hacerse  el  papel. 

Y hacerle  bueno. 

Luis  BOYO  VILLANOVA. 
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A mi  excelente  amigo  D.  José  Carreño 
de  la  Cuadra. 

Una  sensible  jamona 
Que  cumplió  los  treinta  y uno 
Sin  que  se  hubiera  ninguno 
Prendado  de  su  persona, 

Al  ver  pasar  su  existencia 
Sin  poder  cambiar  de  estado , 

Cayó  enferma  de  cuidado 
Con  una  extraña  dolencia, 

Que  al  viejo  doctor  apura 

Y hace  que  se  desespere, 

Porque  ve  que  se  le  muere 
Sin  frió  ni  calentura. 

Crece,  con  furia  alarmante, 

El  mal  que  á la  pobre  mina, 

Y el  médico,  que  no  atina, 

Le  pregunta  á cada  instante: 

— Diga  usted  qué  la  molesta 
Ó el  mal  de  qué  la  proviene. 


— ¡Ay,  doltol,  mi  culación 
Imposible  m epalece, 

Polque  este  es  un  mal  que  clece 
Y me  vplime  el  colazón\ 


Para  el  mal  que  la  acarrea 
La  muerte  — decirlo  siento, — 
Ya  ningún  medicamento 
Tiene  la  Farmacopea. 


— En  el  corazón  no  hay  nada, 
Dice  el  medico,  después 
De  auscultarla. 

— ¡ Ay!  ¡Eso  es 
Lo  que  más  me  desaglada! 


Se  muere  y me  mortifica; 

Mas  no  hace  en  mi  ciencia  mella, 
Que  el  remedio  para  ella 
No  se  hallaba  en  la  botica. 


Pasó  un  día  y otro  día, 
La  paciente  se  agravaba , 
La  familia  se  angustiaba 
Y el  doctor  más  se  aturdía. 


Ese  mal,  que  no  el  doctor, 
El  cura  pudo  curar; 

Bien  se  pudiera  llamar 
«La  nostalgia  del  amor». 


Rendida  en  el  lecho  ya 
La  infortunada  jamona , 

A todos  descorazona , 

Pues,  sin  remedio,  «se  va». 


Y aunque  hoy  os  parezca  extraño, 
Remedio  hubiera  tenido 
A haberle  dado  marido 
Hace  lo  menos  un  año . 


Ya,  ni  aun  habla  la  infeliz, 
Ya  su  pulso  se  detiene, 

Ya  hay  quien  observa  que  tiene 
«Afilada»  la  nariz. 


Agitóse  la  paciente 
Cuando  el  médico  calló ; 
Dió  un  fuerte  suspiro,  abrió 
Los  ojos  lánguidamente; 


— ¡Ayl  ¡Que  se  muere,  doctorl 
La  familia  á coro  grita. 

Sálvela  usted ¡Pobrecital 

¡Usted  es  su  salvadorl 


Incorporóse  en  el  lecho 
Y exclamó  con  alegría: 

— Pede  que  alióla  todavía 
M e¡ judíela  hacel  plovecho. 


Y el  doctor,  con  voz  terrible, 
Exclama  ante  aquel  asedio : 


Felipe  PEREZ  y GONZALEZ. 


Y la  paciente,  que  tiene  -—¡Señores,  ya  no  hay  remedio!. 

Media  lengua,  le  contesta:  ¡El  curarla  es  imposible! 


Un  Poco  de  Todo 


TAPAS 

para  la  encuadernación  de  los  tomos  de 
1891  y de  1892 

de  BLANCO  y NEGRO. 

Madrid Ptas.  9 

Provincias  (certificadas).  . . » 3 

Ultramar  y Extranjero  (id.).  » 41 

De  venta  en  Madrid , en  la  Administra- 
ción y en  la  papelería,  calle  de  Alcalá,  28. 
— Los  pedidos  de  provincias  se  harán  á la 
Administración,  ó á los  corresponsales  de 
Blanco  y Negro  en  cada  localidad. 


El  hecho  que  vamos  á referir  es  verdadera- 
mente histórico. 

En  la  ('poca  en  que  las  lavanderas  hacían 
por  sí  mismas  la  lejía,  compraban  en  los 
ministerios  y en  las  oficinas  las  cenizas  que 
quedaban  en  los  braseros  y chimeneas 
Los  porteros  del  Ministerio  de  Gracia  v 
Justicia  hacían  gran  acopio  de  ellas,  deposi- 
tándolas, hasta  el  momento  de  venderlas,  en 
un  lugar  reservado  para  este  uso.  Un  preten- 
diente algo  chusco  escribió  sobre  la  puerta: 
«Aquí  reposan  las  cenizas  de  los  porteros 
de  la  secretaría  de  Gracia  y Justicia.» 


SOBRES  POSTALES,  por  F.  de  P.  CAPLIN 
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El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


Papel  de  Armenia;  lo  mejor  y más  eco- 
nómico para  perfumar  las  habitaciones;  un 
libro  50  Cl8.;  3 libros  y un  quemador  5 rs.; 
por  8 ptas.  en  libranza  ó sellos,  remitimos 
por  el  correo  certificado  6 libros  y un  que- 
mador. Perfumería  Thomas,  Mayor,  36, 
Madrid. 


VISITES  USTEDES 

LA  JOYERIA  GUINEA 

Carrara  da  San  iarónlmo,  28 


Los  médicos  recomiendan  la  purificación 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  los  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor : farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Enedden,  París. 


H.  BOüIQI'ET,  médico  dealltta, 
Espoz  y Mina,  9,  principal. 


GUANTES 

DE  LAS  MEJORES  MARCAS,  DESDE  2 PESETAS 

A.  TL..  SERRA 

5,  CARRETAS,  5 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals, 
adoptado  en  los  Hospitales  de  París  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosis 
y Debilidad;  dando  i la  piel  del  bello  sexo  el 
sonrosado  y aterciopelado  que  tamo  se  desea.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tónlcoB  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
fatigar  nunca  el  estómago. 

VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 12 


CREMA  DE  LA  MECA 

Im  portante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 
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Un  baturro  vió  á una  moza 
Con  la  cabeza  inclinada, 

Y la  dijo: — Resalada, 

Si  es  que  vas  á Zaragoza, 
Erguida  la  frente  lleva : 

No  olvides  lo  que  te  digo, 
Porque  si  no  harán  contigo 
Lo  que  con  la  Tobre  Nueva. 

Mas  ella,  alzando  la  frente, 
Dijo: — No  lo  olvidaré, 

Aunque  esta  turre  no  se 
Derriba  tan  fácilmente. 


Un  viajero  se  sienta  en  un  vagón  enfrente 
de  una  señora  muy  gruesa,  la  cual , una  vez 
el  tren  en  marcha,  abre  un  cestito  que  lleva 
sobre  las  rodillas  y deja  salir  un  perro,  que 
en  el  instante  se  pone  á ladrar: 

— jGual  |Gna!  ¡Gua! 

— [Gua!  [ Gual  | Gua!  — repetía  la  señora. 
—/Quieres  callarte,  tonto? 

El  perro  vuelve  á la  carga;  la  viajera  con- 
tinúa con  sus  imitaciones. 

El  caballero,  amostazado  con  aquel  dúo 
insoportable,  exclama: 

— ¡Con  dos  mil  diablos!.....  [ Señora,  déjele 
usted  al  menos  que  ladre  él  solol 


SOLUCIONES 

oorrespondientet  al  número  anterior. 


El  Doctor  CHEKVIIV,  Director  del  Insti- 
tuto de  Tartamudos  de  París . empezará  en  Madrid 
( Hotel  de  Rusia)  el  6 de  Marzo  , bu  curso  anual 
para  la  corrección  en  veinte  días  de  la 


TARTAMU 


DEZ 

Inscribirse 
la  víspera. 


Los  retrasados  serán  aplatados  para  el  curso  do  1894. 


A LA  CHARADA:  Disparate. 

AL  JEROGLÍFICO:  Reunidos  los  malvados  en  la 
soledad,  marchan  desenfrenados  contra  la  sociedad. 

AL  JEROGLÍFICO  SIN  DIBUJOS : Nada  entre 
dos  platos. 


Las  solución- es  correspondientes  á este  número 
tt  publicarán  en  el  próximo. 


Agante  general  de  «Blaneo  y Negro»  en  la  lela  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  87,  Habana, 
á quien  deberán  dirigirse  todos  los  podidos  para  la  venta  do  sjsmpláres,  suscripciones  y anuncios. 
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fotografías  íntimas 


DON  FEDERICO  RUBIO 


s usted  enfermo? — me  preguntó  la  don- 
cella que  me  abrió  la  puerta. 

—No,  á Dios  gracias 

— Pues  pase  usted  entonces  al  des- 
pacho. 

Penetré  en  la  habitación,  sintiendo 
bajo  mis  pies  blanduras  de  alfombra,  y 
allá  al  fondo,  aposentado  en  un  cómodo 
frailero  junto  á la  chimenea,  enfrascado 
en  la  lectura  de  un  periódico,  distinguí 
una  figura  venerable  y recia,  con  algo  de 
plenitudes  corpóreas  del  Moisés  de 
Miguel  Ángel,  con  una  copiosa  y bíblica 
ba  blanca  de  profeta,  cayéndole  por 
el  pecho  hasta  la  cintura.  No  esperaba 
encontrar  á nadie  en  la  estancia;  aquella 
silueta  majestuosa  surgiéndome  de  pron- 
to, me  trajo  á la  memoria  la  de  un  gran 
pintor  ultrapirenaico,  y estuve  á punto 
de  murmurar,  obsesionado  por  la  seme- 
janza: / Bon  jour , monsieur  Meisonnier! 

Por  suerte  había  concluido  ya  el  ilus- 
tre operador  su  examen  de  la  prensa;  á 
la  hora  en  que  yo  le  vi,  es  seguro  encon- 
la  chimenea.  Infatigable  y vigoroso  como  en  su  fresca  juventud,  sin  dor- 
mirse sobre  sus  laureles  ni  sobre  sus  dineros,  continúa  ejerciendo  su  carrera  D.  Federico  Rubio, 
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con  una  constancia  verdaderament tyankée;  la  celebridad,  que  Casi  siempre  es  la  muerte  del 
entusiasmo,  no  ha  disminuido  lo  más  mínimo  en  él;  su  amor  al  bisturí  y sus  enfermos  le  roban 
de  tal  modo  el  tiempo,  que  no  dispone  de  un  minuto  libre.  De  aquí  su  costumbre  de  enterarse 
de  los  sucesos  del  día  mientras  almuerza,  convirtiendo  en  atril  las  botellas  del  agua  y del  vino; 
la  higiene  truena  contra  tal  uso , pero  sin  duda  el  médico  insigne  es  de  la  secta  de  aquel  cura  que 
predicaba  á sus  feligreses:  «Haced  lo  que  yo  os  diga  y no  lo  que  yo  haga.»  Cuando  concluye  don 
Federico  el  último  plato,  le  resta  siempre  lectura,  y encendiendo  un  puro,  deja  el  comedor  por 
el  despacho  y se  traslada  á su  frailero  cargado  con  sus  periódicos. 

Don  Federico  Rubio  tiene  dos  grandes  pasiones:  la  pintura  y la  caza.  Consecuencia  de  su  de- 
cidido culto  por  el  arte  es  la  nota  singular  de  su  despacho.  Yo  confieso  que  esperaba  encon- 
trarme en  la  estancia  un  arsenal  de  instrumentos  quirúrgicos,  y hasta  liabíá  colocado,  mental- 
mente, en  un  rincón  un  esqueleto  engarzado  con  alambre;  y en  lügar  de  semejante  aparato  me 
hallé  con  un  despacho  á la  moderna,  elegantísimo,  decorado  con  profusión  de  objetos  y mu  ti- 
tud  de  cuadros,  y con  el  aspecto  más  bien  de  un  salón  de  duque.  En  lienzos  posee  el  ilustre 
cirujano  un  tesoro;  recuerdo,  entre  otros,  cuatro  Murillos  de  sus  dos  épocas,  y un  Greco;  la- 
colección  de  D.  Federico  es  muy  numerosa,  ocupa  tres  ó cuatro  habitaciones,  y oyéndole  el  aná- 
lisis de  cada  uno  de  los  óleos,  en  sí,  en  su  valor  intrínseco  y con  relación  á la  época  en  que 
fueron  creados,  se  echa  de  ver  hasta  qué  punto  es  inteligente  en  la  materia  el  ilustre  doctor. 

La  escopeta  comparte  con  él  pincel  la  supremacía  en  el  ánimo  de  D.  Federico.  Munllo  y el 
Greco  no  son  solos;  tienen  un  compañero  de  famoso  é histórico  nombre:  Gante.  Como  en  la 
vida  del  cantor  de  Beatriz  el  de  Gubbio,  ejerce  en  la  del  doctor  este  Gante  una  decisiva  influen- 
cia. En  cuanto  el  gran  operador  atrapa  unos  días  de  asueto  y prepara  los  cartuchos  y la  canana, 
Gante  sacude  las  pintadas  orejas , ladra  con  alegría  y se  dispone  á galopar  pdr  entre  los  lentiscos. 
El  perro  ha  envejecido  á la  vez  que  el  amo;  pero,  sin  embargo,  los  conejos  ya  saben  con  quienes 
se  las  han,  y no  ignoran  qué  puntos  alcanza  la  puntería  del  médico  y las  patas  del  IPso.  Cuando 
Rubio  está  enfermo,  Gante  no  se  aparta  déla  cama;  a la  vez,  apenas  se  manifiesta  Gante  malo, 
manda  aviso  su  dueño  al  veterinario  para  que  venga  á visitarle.  ; . /Y.  v. 

Los  cuadros  me  revelaron  por  fin,  en  mi  visita,  lo  qué  yo  echaba  de  menos.  De  uno  en  Otro, 
guiado  por  mi  amigo  ilustre,  cuando  no  lo  esperaba,  penetramos  de  pronto  en  Una  estancia  es- 
paciosa, que  me  hizo  detenerme  con  algo  de  calofrío.....  He  ahí  el  gabinete  de  operaciones.  Frente 
al  balcón,  un  enorme  sillón  de  cirugía,  tétrico  y terrible,  que  acaso  pusiera  os  pelos  de  punta  si 
hablara , y que  parece  como  que  tiende  sus  brazos  en  cuánto  entra  gente;  colgando  del  techo  un 

aparato  norteamericano  para  extirpar  la  joroba,  perfeccionado  por  Rubio;  en  ün  gigantesco 

atril  un  tremendo  infolio;  por  donde 

Autógrafo  inédito  de  D.  Federico  Rubio. 
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quiera  que  se  tiendan  los  ojos,  instru- 
mentos de  cortar Lo  imaginado  an- 

tes de  verlo  : una  cámara  de  la  Inqui- 
sición. 

Un  detalle  final  interesante.  La  mesa 
de  despacho  de  D.  Federico  Rubio, 
una  mesa  torneada  y antigua,  es  la 
misma  que  usó  en  vida  el  célebre  no- 


velista  Honorato  Balzac,  al  que  se  la  regaló 
Luis  Felipe;  él  insigne  médico  la  compró 
en  una  almoneda  en  París.  Y véase  por  qué 
caprichos  de  la  casualidad,  el  mueblé  íntimo  de  aquel  gran  andtómicó  moral  del 
corazón  del  hombre  ha  venido  á parar  á este  otro  no  menos  grande  anatómico  ma- 


terial del  corazón  hümáno. 


( Fotografía,  de  Latir  eni  y C.*,  propiedad  de  Blanco  y Negro.) 


Juan  Luis  LEÓN. 


Los  enemigos.del  alma 
Sólo  son  dos,  y no  tres: 
Para  la  mujer , el  hombre ; 
Para  el  hombre , la  mujer. 


Dome  tu  trenza,  niña 
Dame  tu  trenza ; 
Déjame  que  al  joyero 
Yaya  á venderla, 
Porque  he  pensado 
C'on  su  valor  comprarte 
Muchos  palacios. 


Aman  rubias  y morenas 
De  un  modo  muy  diferente: 
La  morena  amando  mata , 

Y la  rubia  amando  muere. 


Lagrimitas  de  mis  ojos 
Que  bajáis  hasta  mi  pecho  , 
Rociadme  el  corazón , 

Que  el  pobrecillo  está  seco. 


Dos  muertes  han  sido  causa 
-De  mis  crueles  pesares  : 

La  muerte  de  tu  cariño 
Y la  muerte  de  mi  madre. 


Si  tañeran  las  campanas 
Por  los  corazones  muertos , 
No  se  podría  vivir 
Con  tanto  repiqueteo. 


De  las  astutas  abejas 
Has  de  guardarte  muy  bien., 
Porque  es  fácil  que  á tu  boca 
Vayan  en  busca  de  miel. 


Visité  un  día  el  infierno, 
Y me  dijeron  allá 
Que  todos  los  condenados 
Se  murieron  sin  amar. 


Ayer  en  el  Camposanto 
Encargué  al  sepulturero 
Que  haga  sitio  para  dos, 
Por  si  mueres  ó me  muero. 


La  vida  del  necio  es  largi 
La  vida  del  sabio  es  corta. 

; También  las  flores  del  mund 
Viven  menos  que  las  hojas! 


En  el  desierto  del  mundo 
No  tengo  más  compañía 
Que  fantasmas  de  recuerdos 
Y recuerdos  de  desdichas. 


Al  amor  pintaban  ciego 

Y provisto  de  arco  y flechas. 
1 Hoy  le  ponen  anteojos 

Y un  talego  de  pesetas! 


Las  mujeres  españolas 
Dicen  en  sus  oraciones 
Que  no  quieren  ir  al  cielo 
Si  allí  no  abundan  las  flores. 


El  orgullo  es  una  plaga 
Que  domina  al  mundo  entero: 
Hace  pequeño  al  que  es  grande 
Y ridículo  al  pequeño. 


Puse  tu  nombre  en  el  tronco 
De  un  árbol  muy  corpulento; 
Al  cabo  de  pocos  días 
> 1 árbol  estaba  seco. 


Las  flores  más  hermosas 
Van  por  desgracia 
Á morir  junto  á seres 
Que  no  las  aman , 

Y las  modestas 
Viven  siempre  queridas 
En  las  macetas. 


En  extraña  inconsecuencia 
Incurre  la  humanidad. 
ye  en  el  amor  sufrimientos, 

Y su  ilusión  es  amar. 


Una  vez  se  nace  solo  ; 
Se  muere  una  sola  vez  ; 

Se  tiene  una  sola  madre ; 
Solo  una  vez  se  ama  bien. 


Han  descubierto  en  el  mundo 
Cosas  muy  grandes  los  hombres. 
, Quién  discubriría  un  medio 
Para  que  yo  no  te  adore? 


La  estrella  quiere  ser  sol ; 

El  sol  quiere  ser  lucero. 

¡ El  pequeño  envidia  al  grande ; 
El  grande  envidia  al  pequeño! 


Yo  no  sé  qué  me  sucede 
Cuando  paso  por  tu  puerta, 
Que  me  descubro  en  seguida 
Como  al  pasar  por  la  iglesia. 


En  dos  cosas  solamente 
He  creído  siempre  yo: 

En  el  amor  de  mi  madre 
Y en  la  existencia  de  Dios. 


V.  CALV O- ACACIO. 


EPISODIOS  HISTÓRICOS 


LA  REINA  ISABEL  DE  BORB0N 

Y EL 

CONDE- DUQUE  DE  OLIVARES 


Era  común  opinión  de  las  gentes,  qne  la  privanza  del  Conde- Duque  de  Olivares  sería  eterna,  por  tener 
profundas  raíces  en  el  corazón  del  rey  Felipe  IV;  pero  al  cabo  de  veintidós  años  se  notaron  los  primeros 
síntomas  de  la  caida  del  favorito,  siendo  la  reina  Isabel  de  Borbón  Ja  que  puso  empeño  en  derribar  al 
Conde-Duque  y á su  esposa  la  Condesa,  su  camarera  mayor,  que  logró  ser  tan  absoluta  y dominadora  den- 
tro de  Palacio,  que  D.a  Isabel  de  Borbón  más  parecía  pupila  que  soberana. 

Llegó  á tal  grado  la  insensatez  de  la  esposa  del  Conde-Duque,  que  cierto  día  en  que  la  Reina  se  lamen- 
taba de  que  su  regio  esposo  guardase  con  ella  gran  reserva  en  los  asuntos  del  Estado,  se  atrevió  á decirla 
estas  textuales  palabras: 

— Hace  bien  S.  M.  en  no  daros  cuenta  de  los  graves  asuntos  del  Reino,  pues  mi  marido  le  ha  repetido 
muchas  veces  que  las  monjas  se  han  de  estimar  para  rezar,  y las  mujeres  propias  tínicamente  para  parir. 

Estas  y otras  frases  no  menos  desabridas  atormentaban  á la  ilustre  dama,  por  lo  que,  de  acuerdo  con  la 
Condesa  de  Paredes,  sn  secreta  valida,  discurrió  la  Reina  aconsejar  al  Rey  que  emprendiese  la  jornada  para 
ponerse  al  frente  del  ejército  de  Cataluña,  pues  suponía  D.a  Isabel  que,  partiendo  el  Monarca  al  ejército, 
conversaría  continuamente  con  los  generales,  que  tendrían  ocasión  de  hablar  libremente  y expresar  en  cam- 
paña los  males  que  sufría  la  patria. 

Pensaba,  además,  la  Reina  que,  permaneciendo  ella  en  Madrid,  quedaría  con  el  título  de  Gobernadora,  y 
hallaría  campo  abierto  para  hacer  cosas  contrarias  á las  que  verificaba  el  Conde-Duque,  á fin  de  ir  prepa- 
rando su  caída. 

Comprendió  el  favorito  á dónde  se  encaminaban  las  meditaciones  de  D.a  Isabel,  y aunque  dispuso  la  jor- 
nada, fué  más  bien  para  divertir  el  Rey  en  Aranjuez,  buscándole  entretenimientos  en  Cuenca,  llevándole,  al 
fin,  á una  casa  miserable  de  Zaragoza,  sin  poder  ver  á su  ejército. 

No  se  atrevía  Felipe  á salir  á campaña,  porque  le  amendrentaba  el  Conde- Duque  con  estos  pérfidos  razo- 
namientos: 

— Corre  V.  M.  gran  peligro  de  ser  prisionero  de  los  franceses,  que  ya  son  dueños  de  Monzón  y se  inter- 
nan atrevidamente  por  los  dominios  de  Aragón. 

Todo  el  tiempo  .que  estuvo  retirado  el  Rey  no  disfrutó  de  otra  diversión  que  la  de  asomarse  por  entre 
cristales  para  ver  jugar  á la  pelota,  mientras  tanto  que  la  Reina  recorría  las  calles  de  Madrid,  visitaba  los 
cuerpos  de  guardia,  y preguntaba  solícita  á los  capitanes  cuáles  eran  sus  necesidades  para  ponerlas  pronto 
remedio,  celebraba  frecuentes  audiencias,  y,  según  dice  un  escritor  de  aquellos  tiempos,  «más  parecía  madre 
que  soberana».  Estas  cosas  llegaron  á noticia  del  Rey,  que  las  aplaudió  y las  celebró  con  gozo,  al  paso  que 
el  Conde-Duque  escuchaba  tales  elogios  con  abominación,  aunque  disimulada. 

Encontrábase  el  ejército  falto  de  dinero,  y Felipe  escribió  á su  esposa  manifestándola  esta  necesidad,  y su- 
plicándola que  emplease  su  gran  valer  para  juntar  todo  el  dinero  que  pudiese. 

Envanecida  la  Reina  con  este  acto  de  confianza,  casi  enloqueció  de  placer;  hacinó  todas  sus  joyas,  las  me- 
tió en  un  cofrecito,  y mandando  preparar  una  carroza,  dijo  al  Conde  de  Castrillo,  su  único  privado,  que  la 
acompañase  y ordenara  que  encaminasen  la  carroza  á la  morada  de  D.  Manuel  Cortizos  Villasante,  el  hom- 
bre más  adinerado  de  la  corte. 


Asombrado  Villasante  al  ver  en  su  casa  tan 
inesperada  visita,  y gozoso  del  alto  honor  que 
le  dispensaba  Su  Majestad,  preguntó  rendida- 
mente lo  que  de  el  solicitaba , y entonces  doña 
Isabel,  mostrando  el  cpfrecito,  se  expresó  de 
esta  manera: 

— Aquí  van  encerradas  todas  mis  joyas,  las 
cuales  te  entrego  para  que  sobre  ellas  me  des 
ochocientos  mil  escudos,  que  hoy  mismo  quiero 
enviar  al  Rey  á Zaragoza. 

Arrojóse  Cortizos  á los  pies  de  la  Reina,  y 
dijo  casi  llorando: 

— Gran  blasón  recibe  mi  casa  con  haberla 
pisado  V.  M.  Guarde  su  cofrecito  y las  joyas 
que  contiene,  y sepa,  señora,  que  mi  vida,  mi 

honra  y mi  hacienda , todo  e$  de  V.  M 

Vuelva  V.  M-  á Palacio,  que  yo  voy  en  segui- 

miento suyo. 

Pronto  entregó  Cortizos  los  ochocientos  mil 
escudos,  que  inmediatamente  remitió  la  Reina 
á §u  esposo,  recomendándole  que  honrase  á Cortizos  con  una  gran  encomienda  en  gratitud  á tan  importante 
servicio. 

Admiró  el  Rey  la  acción  de  la  Reina  con  júbilo  imponderable,  mientras  que  el  Copde'Duqne,  disimulando 
la  mortificación  que  por  esto  recibía,  menudeaba  sus  aplapgog  á la  Reina, 


Vuelto  el  Rey  á Madrid  por  Diciembre  de  3 642,  tuyo  D.a  Isabel  de  Bor- 
tón ocasiones  repetidas  de  discurrir  con  su  esposo,  aprovechando  sus  buenas 
disposiciones,  y pudo  hablar  contra  la  privanza  del  favorito,  apoyándose 
en  el  testimonio  de  Iqs  Grandes  y principales  cortesanos,  con  los  cuales  se 
había  concertado  á fin  de  que  le  ayudasen  en  la  arriesgada  empresa  de  derri- 
bar al  privado  y á la  Camarera  mayor,  que  tanto  habían  abusado  de  la 
Nación. 

No  hay  espacio  bastante  para  apuntar  aquí  la  prolija  labor  empleada  por 
la  Reina  y por  los  Grandes  para  derribar  de  su  pedestal  al  ídolo  de  Fe- 
lipe IV.' 


El  día  ?S  de  Enero  de  1648  se  supo  en  Palacio  la  caída  del  Conde-Dip 
que,  con  tanta  alegría,  que  no  cabe  ponderación.  Circularon  papeles  alabando 
la  determinación  cjgl  Rey,  y ep  las  puertas  de  Palacio  apareció  un  pasquín 
que  contenía  esta  singular  redondilla: 


«Bl  día  de  San  Autome 
Se  hicieron  milagros  dos, 

Pues  empezó  á reinar  Dios, 

F del  Rey  se  echó  al  demonio.» 


Ildefonso  A.ntonio  BERMEJO. 


íSX©Si<iícíi8! 


w 


e sentí  arrebatado  en  alas  de  algo  misterioso  é impalpable,  que  me  transportó  á un 
edén  delicioso  lleno  de  flores,  en  el  que  jazmines,  claveles  y azucenas  parecían  enta- 
blar secretos  diálogos,  de  los  que  solamente  llegaba  hasta  mí  un  rumor  suave,  pare- 
cido al  del  céfiro,  que  me  halagaba  con  deleitosos 
y embriagadores  perfumes  de  azahar  y de  violeta. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  pude  darme  cuenta 
del  lugar  en  que  me  encontraba;  aquel  edén  era 
Andalucía , cielo  anticipado  en  la  tierra, 
donde  iban  á parar  siempre  mis  sueños 
de  poeta.  ¡Andalucía!  mágico 
nombre  que  despertaba  en  mi  co- 
razón los  sentimien- 
tos más  hondos,  más 

duraderos ^ 

Pasó  junto  á 
mí  la  guitarra, 


heredera  de  la  guzla 
mora . adornada  de 
lazos  y escarapelas,  símbolo  de  fiestas 
y de  alegrías,  y al  pasar  me  habló 
primero,  con  notas  armoniosas  y re. 
gocijadas,  de  moriscas  zambras  y de  bulliciosas  juer- 
gas, donde  el  placer  y el  amor  tienen  su  asiento, 
y después,  cambiando  su  tono  alegre  por  el  plañi- 
dero, hizo  asomar  las  lágrimas  á mis  oj^s , á la  vez  que 
nn  rayo  de  luna  dibujaba  en  el  árabe  patio  andaluz  la  figura  de 
Moraima. 


V 


Las  afiligranadas  torres  de  la  Alhambra  me  parecían  á la  media 
noche,  á esa  hora  triste  y melancólica  de  los  miedos  y de  las  con- 
sejas, callados  fantasmas  que  volvían  sigilosos  á la  oriental  Granada 
para  desenterrar  sus  tradiciones  y establecer  de  nuevo  en  aquel 
encantado  paraíso  el  imperio  del  islamismo. 
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Desfiló  ante  raí  á poco  no  escaso  número  de  abencerrajes,  cuyos  nevados  jaiques  me  pareció  que 
habían  salido  de  los  jazmines,  que  al  abrir  sus  pétalos  se  agrandaban,  se  agrandaban  hasta  llegar  á 
convertirse  en  el  objeto  de  mi  visión 

¿Qué  música  era  aquella  que  percibía,  dulce,  cadenciosa  é impregnada  de  un  sentimentalismo 
con  nada  comparable?  ¿Serían  los  ecos  de  la  guzla,  tañida  por  alguna  hurí  encantadora  de  las  soña- 
das por  el  Profeta?  Ello  es  que  al  oirla  sentía  placer  inexplicable  y grato  consuelo  en  el  corazón, 

como  si  el  frescor  de  matinal  rocío  pudiera  bañar  mi  cuerpo  y mi  alma lira  un  coro  de  ruiseñores, 

encargado  por  la  última  sultana  de  cantar  á diario  sus  amores  y sus  funerales 

Amanecía:  la  luz  vaga  y rosada  de  la  aurora,  tras  disipar  los  velos  de  la  noche,  me  hizo  ver  la 
Alhambra  en  todo  su  magnífico  esplendor,  vestida  de  perennes  galas  orientales  y recibiendo  con 
delicia  las  nuevas  traídas  desde  las  playas  moras  por  una  nube  de  errantes  golondrinas 

Para  ellas  tiene  siempre  la  Alhambra  abiertas  de  par  en  par  sus  puertas,  de  igual  modo  que  para 
los  perfumes  de  las  flores  de  sus  jardines  y los  genios  del  amor  y 'de  la  poesía 

* * 

Cuando  pisé  los  umbrales  de  la  mezquita  cordobesa,  el  vértigo  de  la  impresión  artística  me  hizo 
apoyarme  en  una  de  las  muchas  columnas  que,  á guisa  de  pinar  marmóreo,  invaden  aquel  recinto 
en  todas  direcciones,  formando  largas  y amplias  naves,  por  donde  se  cree  ver  avanzar,  antes  que  una 
procesión  cristiana,  cortejo  de  moros  dirigiéndose  silenciosos  á la  capilla  del  Mirabh  para  recitar  sus 
oraciones.  «/ Alali  es  grande!»,  nos  dicen  por  doquier  las  arábigas  inscripciones,  que  hacen  una  artística 
filigrana  de  muros  y puertas,  y «/ Alah  es  grande /» , parece  que  repite  el  viento  con  arrullo  de  amor 
eterno  en  el  Patio  de  los  Naranjos. 

Imposible  salirse  de  la  mezquita  en  buen  espacio  de  tiempo  después  de  haber  penetrado  en  ella; 
debido  esto  acaso  al  imán  irresistible  de  la  admiración,  que  hace  detener  el  paso,  enmudecer  la  len- 
gua y soñar  al  alma ; por  eso,  sin  duda,  he  soñado  tantas  veces  con  los  recuerdos  morunos  que 

encierra  mi  Andalucía,  y,  sobre  todo,  con  los  ojos  negros  de  sus  hermosas  mujeres,  trasunto  fiel  de 
aquellas  huríes  ....  Despierto  y todo,  sueño,  sin  embargo,  con  los  ojos  negros.  ¡Hablan  con  una  elo- 
cuencia! ¡Saben  iluminar  de  un  modo  el  camino  clel  amor! ¡Otra  vez  dibuja  la  luna  en  el  árabe 

patio  la  figura  de  Moraima! También  tenía,  ó lo  había  soñado  al  menos,  los  ojos  negros. 

Julio  VALDELOMaR  Y FÁBREGUES. 
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Este  es  el  mes  que  prefiero; 
¡Boca  abajo  los  demás 
Cuando  se  presenta  Enero! 
Porque  Enero  es  el  primero, 

Y los  otros  van  detrás. 

¿Que  hace  frió?  De  él  me  río; 
El  que  lo  tiene  se  tapa 

Y en  la  manta  se  hace  un  lío. 

Lo  malo  aquí  no  es  el  frío; 

Lo  malo  es  no  tener  capa. 

Y , en  cambio , contra  el  calor 
Es  imposible  luchar; 

O , al  huir  de  su  rigor, 

Echa  el  bolsillo  á sudar 

Y es  muchísimo  peor. 

Si  en  Enero  empieza  el  año, 
No  tiene  nada  de  extraño 
Que,  haciendo  con  él  su  estreno, 
Nos  suelte  á chorro  ó á caño 
Lo  mejor  de  lo  más  bueno. 

¡Viva! — grita  cada  cual 
Mostrando  sus  alegrías, 

Y,  obediente  á grito  tal, 

Vive  el  mes  treinta  y un  días 
(Máxima  vida  mensual). 

ÉL  de  calle  se  nos  lleva, 

Él  nuestras  almas  eleva 

Y levanta  en  derredor 
Este  grito  redentor: 

«¡Año  nuevo,  vida  nueva!» 

Proyectos  extraordinarios 
Surgen  aquí  y acullá, 
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Y,  entre  propósitos  varios, 

Todos  «hacen  calendarios » 

Ó los  compran  hechos  ya. 

La  alegría  nos  rebosa 

Y es  la  vida  más  hermosa, 

Y se  pasa  sin  sentir 
Contemplando  el  porvenir 
De  puro  color  de  rosa. 

Ya  de  este  furor  pasada 
La  primera  temporada, 

Vienen  los  reyes  de  Oriente 
( Al  fin  lograra  la  gente 
Ver  los  Magos  en  Granada). 

Aunque  se  dice  también 
Que  por  temor  á que  en  ella 
El  pueblo  no  diga  amén, 

No  iráu.  ¡Mal  haya  su  estrella, 
Que  es  la  estrella  de  Belén! 

En  cambio  los  verdaderos 
(Melchor,  Gaspar,  Baltasar) 
Vendrán  los  tres  caballeros, 

Y recorrerán  ligeros 
]>a  villa  como  el  lugar. 

Pondrá  el  niño  en  su  balcón 
Las  botas  nuevas  ó rotas, 

Y se  dará  un  madrugón 
Para  sentir  la  emoción 

Del  que  «se  pone  las  botas». 

Y en  las  mismas  condiciones 
Pondrán  también  cuatro  vagos 
Sus  bofas  en  los  balcones 

Por  si  les  echan  los  Magos 

Medias  suelas  y tacones. 

Va  el  mes  á su  conclusión; 
El  calendario  nos  reza 


Que  es  día  de  San  Antón, 

Y hay  la  fiesta  de  cajón 
En  la  calle  de  Hortaíeza. 

El  barullo  es  indecible; 
Caballos,  muías,  potrancos , 

Van  en  número  increible, 

Y se  nota  una  sensible 
Falta  de  «caballos  blancos». 

Las  bestias  mal  educadas 
Suelen  dar  alguna  coz; 

Se  ven  muías  adornadas 
Con  flores,  con  arracadas 

Y hasta  con  polvos  de  arroz; 
Hay  jinete  que  se  mete 

Entre  seis  muías  ó siete, 

Y,  al  verse  entre  tanta  bestia, 
Sube  al  rostro  del  jinete 
El  rubor  de  la  modestia; 

Otro  hay  que,  en  su  devoción, 
Si  le  pagasen  el  vino, 

Se  comía  de  un  tirón 
Á besos  á San  Antón 

Y á bocados  al  cochino; 

No  se  ve  caballería 

Que,  en  el  transcurso  del  día, 

Su  doble  pienso  no  agarre. 

¡ Sólo  van  arre  que  arre 
Los  encuartes  del  tranvía  1 


Con  razón  dije  primero 
Que  al  Jado  dei  mes  de  Enero 
¡Boca  abajo  los  demás! 

Porque  Enero  es  el  primero, 

Y los  otros  van  detrás. 

Luis  BERMEJO. 
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NOTA  COMICA.....  LIRICA  Y DRAMATICA 

POR  FELIPE  PÉREZ  Y RAMÓN  CILLA 


Pour'Stre  personn’  de  chic 
Et  pouvoir  donner  1'opium 
Dans  la  plus  grand  société, 

11  faut  voir  ala  Judie 
Jouant  Lili  ou  Le  yarfwm 
De  Messieurs  Blum  et  Touché. 


Sólo  un  cursi  pobre  chico, 
Un  palurdo  lugareño 
Ó un  vejete  setentón, 

Ya  á disfrutar  viendo  á Vico 
Cuando  hace  La  Vida  es  sueño 
De  « Perico»  Calderón. 


¡SI  FUERA  YO  MINISTRO! 


— ^ ¡ ! ¿Y  4 eso  le  llaman  imposible?  ¿A  eso,,...,  4 la  toma  de  Gibral- 

tar  ? | Valiente  cosa ! 

Así  comenzaba  un  monólogo,  bravo  y enardecido,  Covarrubias,  Orejotas, 
como  le  llamaban  sus  compañeros  los  cadetes  de  tercer  año. 

Hacía  ya  buen  rato  que  por  los  ámbitos  del  hermoso  alcázar  toledano 
se  había  dpjado  oir  el  soñoliento  toque  de  «bando» Con  talante  avina- 

grado y renegando  cada  cual  de  su  mala  estrella;  aburridos  y mortecinos 
los  espíritus  por  la  tarde  pasada  en  zambras  y requiebros,  fueron  sentándose 
lacios,  muy  lacios,  en  las  sendas  y alineadas  papeleras. 

Algún  cabito  alfeñicado,  amigo  del  « postín  »,  y poseído  de  su  posición 
jerárquica,  se  permitía  lanzar  con  acento  grave  la  frase  sacramental  en 
tales  momentos : « ¡ Y araos , á estudiar ! » Y los  « novatos  » corrían  dili- 
gentes, mientras  los  «antiguos»,  y aun  los  «apóstoles»,  caminaban  con 
paso  tardo  y perezoso;  de  fuerte  que  4 los  tres  minutos  se  hizo  el  silencio, 
y el  bullicioso  tropel  se  entregó  á las  ordinarias  tareas. 

Marianito  Covarrubias,  algecireño  que  llevaba  en  su  frente  la  luz  y el 
color  de  su  tierra,  y sobre  su  alma  la  indolencia  majestática  del  árabe,  fue 
uno  de  los  que  con  mayor  lentitud  ocuparon  gu  asiento  y con  más  des- 
enfado y « morriña  » abrieron  los  libros  de  texto. 

Ego  sfj  por  no  salir  del  tema  de  sus  aficiones,  luego  de  cuchichear  con  el  novato  de  su  derecha,  atrapó 
loi  tomitea  de  Historia  y de  Arfe  de  la  guerra,  y se  engolfó  en  fantasías  y meditaciones  ardorosas  y 
patriótica», 

Tal  «8  el  memento  en  que  le  vi,  porque  el  bueno  de  Orejotas  tenía  su  asiento  muy  cerca  del  mío,  y gritaba 
más  de  lo  qut  á di  y á los  demás  conviniera. 


* 


— ¡Nada,  nada! —voceaba  el  algecireño  mirando  las  lincas  de  un  plano,—  una  escuadra  que  acecha,  con 
1*8  calderas  encendidas,  muy  potente  y numerosa,  aquí,  en  el  puerto  de  Mahón  (y  señalaba  en  el  mapa  con 
le  punte  del  lápie);  otra  escuadrilla,  la  pongo  aquí,  junto  4 la  isla  de  las  Palomas,  en  Tarifa;  ocho  ó diez 
batallones  d©  cazadores  se  agazapan  en  Sierra  Carbonera  y en  San  Boque ; desde  mi  tierra , cañoneo  de 
firme  sobre  #1  frente,  y con  algunas  docenas  de  syaramperos»  y rufianes  de  la  Línea,  gentes  de  hierro  y 
ladrones  de  afición,  espero  el  momento  preciso, 

Previo  acuerdo,  los  de  Mahón  zarpan  con  rumbo  á Gibraltar  á hora  conveniente;  los  de  Tarifa,  á eso  de 
la  media  noche,  aparecen  en  Punta  Carnero;  se  disponen  los  cazadores,  zumhean  los  artilleros,  rajan, 
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queman  y degüellan  los  contrabandistas;  los  ingleses,  no  pudiendo  sufrir  aquella  avalancha  de  patriotas,  que 
vomitan  hierro  y rabia,  entregan  la  plaza,  y Gibraltar  vuelve  al  regazo  de  la  madre  patria. 

A todo  esto,  el  semblante  del  «anglófobo»  Orejólas  se  había  iluminado  con  un  rojo  de  fuego;  sus  ojos 
parecían  carbunclos  y su  acción  era  enérgica  y contundente. 

— ¡ Si  fuera  yo  Ministro  de  la  Guerra  — proseguía  el  bigotudo  mancebo, — ya  verían  si  la  cosa  es  fácil  ó 

imposible!  ¡Como  no  hubiera  en  el  mundo  más  que  sablacear  ingleses  y volver  á la  Patria  lo  que  le  usur- 
paron traidoramente! 

Los  vecinos  de  cama  de  Covarrubias  mirábamos  de  reojo  la  actitud  y el  brío  adoptados  en  su  discurso; 
estudiaban  los  más  en  medio  de  absoluto  silencio,  reíamos  los  menos,  al  observar  que  el  oficial  de  servicio, 
un  «cola»  de  malas  pulgas,  á quien  llamábamos  Caifas,  avanzaba  en  derechura  del  patriotero,  con  ánimo 
decidido  y contento,  como  aquel  que  tiene  á la  mano  la  pieza  cazada  con  fatigas. 

* 

* * 

Fue  de  ver  el  lance.  El  señor  de  (jai fas,  con  voz  triunfadora  y gozosa,  gritó  luego  de  llegar  al  pie  de  la 
cama  de  Covarrubias : 

— ¡ Señor  mío,  pasará  usted  á la  corrección  ! 

— Está  bien,  mi  teniente — replicó  con  tono  de  sufrimiento  heroico  el  gentil  y soñador  cadete. 

El  dúo  entonado  por  superior  é inferior,  suspendió  á los  ochenta  ó cien  camaradas  que  bajo  el  alto  y des- 
mesurado techo  vivíamos.  Si  silencio  había  de  ordinario  en  la  sala,  más  silencio  se  hizo  una  vez  terminada 
la  brava  y desigual  contienda.  Sólo  se  oía  el  crujir  de  los  zapatos  del  teniente  al  compás  mismo  de  sus 
pisadas,  y el  taconeo  de  Orejotas,  que,  con  el  petate  bajo  el  brazo,  marchaba  altivo  y marcial  hacia  su  en- 
cierro, estimando  racionalmente  que  la  causa  de  su  castigo  era  un  timbre  para  su  historia  escolar. 


Dormía  todo  el  mundo  en  el  inmenso  establecimiento ; sólo  la  guardia 
de  prevención  y algún  que  otro  «imaginaria»  vigilaban  con  harto  desma- 
dejamiento y tedio. 

Allá  en  el  cuarto  de  prevención,  Orejotas,  á la  luz  de  unos  cabos  de  vela 
que  mañosamente  guardaba,  oía  sonarlas  horas  entretenido  con  las  figuras 
geométricas  y lleno  de  santa  rabia  por  aquel  arresto  inopinado  y tremendo. 

— ¡Mire  usted  que  verme  yo  aquí  por  lo  que  me  veo! — decía  el  inocentón 
mirando  á la  sombra  que  proyectaba  su  cuerpo. — ¡ Por  vida  de  la  milicia 
y de  Caifas! 

Proseguía  el  batallador  cadete  en  sus  furias  y cuitas,  y de  cuando  en 
cuando  reanudaba  sus  sueños  conquistadores. 

— Nada- — -repetía  una  y cien  veces, — no  hay  quien  me  quite  que  es  pan 
comido  esto  de  Gibraltar.  Porque  es  lo  que  yo  digo:  aquí  la  escuadra  (y 
colocaba  el  cabo  de  vela) ; más  allá  los  torpederos  (y  ponía  una  cajetilla  cié 
cigarros);  en  este  punto  los  cazadores  (marcando  con  el  jarro  del  agua); 
desde  allá  el  tiro  de  obús 

Y en  esto  apareció  por  la  puerta  el  capitán  de  guardia  con^el  cabo  de  la 
ronda,  acompañado  de  un  farol  y de  pésimo  talante. 

— ¿Qué  hace  usted,  señor  de  Covarrubias? 

— Mi  capitán , francamente , estaba  viendo  la  facilidad  con  que  yo  me 
deshacía  de  ingleses,  si  me  nombraran  Ministro  de  la  Guerra. 

— ¿Sí,  eh?  Pues  mire  usted  : apague  la  luz,  duerma,  y sobre  el  castigo 
que  le  hayan  impuesto,  le  recargo  cinco  días,  y ¡ojo  con  los  ingleses! 

El  mísero  Orejotas  apagó  humildemente  la  vela,  y rebujándose  entre  las  mantas  de  su  camastro,  lanzo 
algún  venablo  y varios  suspiros  rabiosos,  mientras  intercalaba  entre  uno  y otros  frases  de  este  jaez  y color: 

— Está  visto;  aquí,  al  que  chista  lo  chafan  y encarcelan.  Tendremos  que  sufrir  á Gibraltar  y á los  ingleses 
haría  que  crujan  log  bolsillos  de  algunos  ó á mí  me  hagan  Ministro  de  la  Guerra  ! 


José  IBÁÑEZ  MARÍN. 


A OCHO  DÍAS  VISTA 


Primer  millar. — Movilización  de  electores.  — Guerra  y Gobernación. 

El  Congreso  libre. — El  Sr.  de  Milenta. — Del  rapto  y sus  causas. — Enero  y las  gatas  de  Madrid. 

Padres  é hijos. — La  grippe  — Modo  de  resolver  las  cuestiones  internacionales. 

La  friolera  de  mil  candidatos,  entre  blancos,  negros  y grises,  aspiran  á la  honra  de  sentarse  en  los 
escaños  del  Congreso. 

Intencionadamente  he  puesto  mil  en  letra  y no  en  cifra,  porque  tres  ceros  son  muy  pocos  para 
representar  los  muchísimos  é incalculables  ceros  que,  aprovechándose  de  su  redondez  y poco  peso, 
ruedan  y ruedan  de  distrito  en  distrito  buscando  un  resquicio  por  donde  colarse,  acta  en  ristre,  en 
el  palacio  de  la  representación  nacional. 

También  me  guardaré  muy  mucho  de  llamar  á los  tales  «ceros  á la  izquierda». 

Eso  sería  ofender  á sabiendas  á las  oposiciones,  que  aseguran,  como  de  costumbre,  que  esos  can- 
didatos de  tan  escaso  valor  se  sientan  invariablemente  á la  derecha. 

Un  millar  de  candidatos. 

Y luego  dirán  que  el  sistema  parlamentario  está  llamado  á desaparecer. 

Lejos  de  ello,  aunque  el  moderno  huracán  que  ahora  sopla  en  otras  naciones  barriera  en  una 
hora  todos  los  sillares  y ladrillos  de  nuestro  Congreso,  esos  mil  candidatos  serían  capaces  de  levan- 
tar en  una  noche  otro  palacio  sobre  los  cimientos  del  antiguo,  á gusto  y para  cabida  del  millar  di- 
choso, ya  que  ahora  no  hay  sitio  para  todos,  porque  el  completo  se  baja  pronto  y las  plataformas  y 
estribos  no  tienen  amplitud  ni  resistencia  para  los  sobrantes. 

Estamos  en  pleno  período  de  movilización  electoral , que  bien  pudieran  estudiar  los  ministros  de 
la  Guerra,  para  ensayar  sobre  estas  bases  la  movilización  del  ejército,  uno  de  los  problemas  difíciles 
del  arte  bélico. 

Será  ó no  será  el  amor  á la  patria  lo  que  nos  mueva;  será  ó no  será  el  entusiasmo  por  las  ideas 
políticas  de  esta  ó de  la  otra  ciase;  pero  la  actividad  que  en  estos  días  se  despliega  es  la  prueba  mejor 
de  que  no  somos  un  pueblo  haragán  y perezoso. 

Empieza  la  contradanza  de  jueces,  cuya  inamovilidad,  sin  llegar  á ser  un  mito,  es  un  mico  de 
marca  mayor;  á este  alcalde  se  le  corona  de  flores,  á tal  otro  se  le  corona  de  espinas;  lavara  de  aquél 
echa  brotes  y florecillas  como  la  del  Santo  Patriarca;  la  vara  del  vecino  se  adelgaza,  alisa  y escurre 
hasta  escapársele  de  entre  las  manos;  que  en  este  muudo  electoral,  todo  es  según  el  color,  no  del 
cristal  con  que  se  mira,  sino  del  cristal  que  es  mirado. 

— Usted,  ¿con  qué  color  se  presenta?— preguntamos  á un  candidato. 

— Yo,  con  éste — responde,— aunque  pienso  mejorarlo  un  poco,  porque  allá  en  el  pueblo  siempre 
se  gana  en  color  y en  carnes. 

— Por  supuesto  que  el  distrito  lo  tendrá  usted  completamente  seguro. 

— Seguro  servidor,  que  mi  mano  besa. 

— Entonces,  ¿quién  como  usted1? 

— Ahora  nadie;  y después,  ¿quién  como  la  patria? 

Dícese  que  los  candidatos  derrotados  echarán  el  resto — el  resto  de  los  mil — y pondrán  barbería  en- 
frente; es  decir,  un  «Congreso  libre»  frente  al  Congreso  nacional. 

Teniendo  cuidado  de  que  el  nuevo  edificio  no  tenga  «signos  exteriores»,  tales  como  leones,  ban- 
deras y guardias  de  orden  público,  la  legalidad  del  flamante  Congreso  queda  asegurada. 

Y respecto  al  «gobierno  interior»,  él  se  encargará  de  hacer  la  competencia  al  actual  Congreso,  no 
poniendo  á discusión  presupuesto  ni  ley  alguna,  y dedicándose  exclusivamente  al  cultivo  y des- 
arrollo del  incidente  personal. 

Dicho  se  está  con  esto  que  el  Congreso  futuro  se  llevará  al  antiguo  de  calle,  de  plaza  de  las  Cortes 
y de  Carrera  de  San  Jerónimo. 
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Yo,  sin  embargo,  desearía  que,  cumpliéndose  el  deseo  de  todos,  los  mil  candidatos  que  se  anun- 
cian tuvieran  entrada  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 

— ¿Quién  es? — preguntaría  el  Mayor  del  Congreso,  respondiendo  á los  aldabonazos. 

— ¿Quién  ha  de  ser? — respondería  uno  de  los  mil. — El  amo;  el  señor  dé  Miléhta. 

La  juventud  nos  está  dando  muy  malos  raptos. 

Ya  es  una  joven  que  se  hace  un  lío  (con  la  ropa,  por  supuesto),  y arrastrando  al  novio  con  siga, 
marcha  á comer  el  duro  pan  de  la  emigración,  mojado  en  miel  de  la  consabida  lima;  ya  es  una  pa- 
reja de  jóvenes  que  se  escapa,  y cuya  fuga,  contada  por  algún  periódico  con  las  iniciales  de  los 
evadidos,  más  bien  parece  una  fuga  de  vocales  que  una  fuga  de  niños  amartelados;  ya  son  dos  chicos 
vecinos  que,  arrebatados  por  la  mutua  pasión,  Se  ponen  en  berlina  y escapan  á todo  galopé  de  úna 
propina  espléndida. 

—¿Dónde  está  la  niña? — exclama  el  papá,  desesperado  al  notar  la  ausencia  de  sti  hija. 

—•[Infeliz!  Sé  marcha  por  horas. 

1 —[Jesús  mil  veces!  ¿De  ha  dado  algún  ataque  apoplético? 

— No,  hijo;  es  que  se  ha  escapado  en  un  coche  de  punto. 

Si  en  tal  estado  se  encuentran  los  corazones  juveniles  ahora,  en  pleno  invierno,  ¿qué  va  á suceder 
cüándó  llegué  la  pfimaVéra? 

Bien  es  verdad  que  las  madrileñas,  las  gatas  de  Madrid,  ¿cuándo,  Si  ño  en  EnérO,  han  dé  séñtir 
los  impulsos  de  la  pasión? 

La  tiranía  paternal  es  cáiísá  dé  éStós  y mayores  estragos. 

Dos  jóvénés  se  adoran,  hacen  proyectos  para  Ío  porvenir,  sé  cíísptínéñ  á uñirsé  en  indisoluble  lazo 
dé  cazar  resés  bravas,  y cuando  méños  se  lo  figuran  viene  éi  diséñsó  paterno  á desbaratar  felicidad 
tan  grande. 

— Pero  vamos  á ver— dicen  los  padres;— no  tenéis  critéríó  práctico,  no  pensáis  en  las  cargas  dél 
matrimonio.  ¿Con  qué  cuenta  tu  novia? 

— Con  los  dedos,  papá. 

— ¿No  sabes  sí  su  padre  la  ha  me j Orado? 

— Si  Ascensión  es  inmejorable. 

— Hablo  de  mejórárlá  en  tercio  y quintó. 

— [Ah!  En  tercio  sí,  señor,  porqué  éi  es  Coronel  dé  lá  Güárdiá  Civil,  y éñ  quinto  también,  porqué 
yo  soy  recluta  disponible. 

Á ios  pocos  momentos  el  chico,  desesperado,  Sé  presenta  én  cásá  dé  su  é'sposá  futura. 

— ¿Té  ha  dado — dice  ella, — te  ha  dado  tu  padre  Consentimiento? 

— Con  sentimiento,  sí— responde  él; — pero  ha  dicho  qüe  ñó  me  lo  daba. 

* 

# * 

Todos  conocemos  á la  gnppe,  cuándo  menos  dé  oídas. 

Toses  en  el  teatro,  toses  en  la  iglesia,  toses  allá  donde  se  reúnen  medía  dócéna  de  personas. 

Los  aparatos  telegráficos  podrán  estar  mal;  pero  los  áparatós  respiratorios  se  encuentran  muchí- 
simo peor. 

El  que  no  guarda  cama,  guarda  brasero  todo  el  santo  día. 

Tal  como  se  encuentra  la  Península,  estamos  en  lás  mejores  cóndiéióhes  para  resolver  á nuestro 
favor  la  cuestión  de  Marruecos  y cualquier  otro  conflicto  internacional. 

Porque  con  los  pulmones  que  tiene  España,  jcuálquiéra  nación  consigue  que  no  la  tosamos! 


Lora  ROYO  VILLANO  YA. 


iA  qué  dedico  al  niño? 

(Vóase  el  oonourso  abierto  en  nuestro  núm.  83.) 


Para  bien  navegar, 
Seguir  el  viento. 

Si  es  listo  i-  santurrón*  mételo  á cura; 

Si  soñador  y pobre,  á literato; 

A usurero,  si  rico  y mojigato; 

A militar*  si  aprecia  sú  figura; 

_ Á médico,  sí  él  yerro  rio  le  apurá; 

A cómico,  si  gusta  de  aparato; 

Á hortera,  si  el  hablar  cede  barato, 

Y,  en  fin,  á clon-ti , si  maestra  travesura, 

Pues  debe,  si  és  mi  vos  autorizada, 
Conforme  á su  afición  ser  su  acomodó: 

Al  sabio  pluma,  y al  valiente  espada; 

Mas  si  en  nada  dé  hacerle  útil  hay  modo, 
Créame  usted:  no  le  dedique  á nada, 

Y acaso  entonces  sirva  para  todo. 

33—  F.  i!.  C. 


Ni  músico,  ni  torero, 

Ni  sochantre,  boticario, 

Ni  hortera,  ni  militar, 

Ni  arzobispo,  ni  abogado, 

Ni  político,  poeta, 
ingeniero,  niatastinos, 
Periodista.  primo  do  riñó, 

Ni  tan  siquiera  archipámpano. 
Las  artes  están  perdidas, 

Las  ciencias  nó  dan  un  cuarto. 
¿Comerciante!  Mucho  menos. 
¡Bueno  el  comercio  ha  quedado! 
¿Empleado?  ¡Jesucristo! 

¡Eso  no  hay  ni  que  pensarlo] 
Asi,  mi  humilde  opinión 
que  de  todo  sea  algo. 

Y si  ene  algún  chanchullo, 

Iit  rendy-mone)/  trahsaction. 

¡ Garrote  y poca  vergüenza, 
Diplomacia  y mucho  palo! 


* * 


3 a -A  í. 


Gedeón  amabilísimo: 

Con  tu  travesura  mágica. 

De  poetastros  sin  número 
ííás  desatado  la  cháchara. 

Nos  devanamos  él  cérebró 
ten  composiciones  gárrulas: 
¿Anhelas  qne  el  noble  vástago 
Goce  de  venturas  máximas! 
Hazlo  filósofo  hermético, 
t"  si  al  poder  de  sus  cábalas 
El  plomo  se  vuelve  aurífero, 

En  transmutaciones  rápidas , 
tel  oro  lo  hará  aristócrata 
Con  cien  cuarteles  de  heráldica: 
Será,  si  quiere,  archipámpano 

Y archiduque  y archisáttápá. 

Si  esta  Solución  poética 
Te  parece  la  más  clásica, 
Mándame  al  punto  el  termómetro 

Y Concluya  está  farándula. 

3&.—J.  J.  G. 

* 

* * 

Las  letras  no  dan  provecho; 

Lá  música  lá  ol  vidamos ; 
tel  Derecho. ...  nó  digamos , 

No  hay  un  Derecho  derecho, 

Si  en  Medicina  principio, 

No  encuentro  principios  dos  ; 

¡t  el  Municipio?  ¡Por  Dios! 

Dejemos  ál  Municipio. 

¡Salir  un  hombre  hecho  trizas 
Por  injusta*  verduleras! 

¡El  honor  de  Fustegueras 
Maltrecho  con  hortalizasl 
Cuando  el  hombre  se  afanaba 
En  todo  cuanto  ha  podido, 

Pero  hombre,  ¿quién  me  ha  metido 
En  lo  que  no  me  importaba? 

Métalo  nstéd  . ..  (qiié  demóúio! 
A laceró  de  la  Villa, 

Y eche  el  lazo  ó la  morcilla 
AL...  perro  de  don  AfitoUió. 

30.— J.  Y. 


Gedeón:  siü  vácilár. 

Por  mil  razones  y pico, 

Deberá  s guir  el  chico 
La  carrera  militar. 

Si  el  uniformé  le  enfada, 

Puede  vestir  de  paisano 
ten  invierno  y én  ver  i no, 

Y aunque  sea  en  gran  parada. 

Y aunque  batalla  campal 
En  su  vida  llegue  á ver, 

Mala  suerte  ha  de  tener 
Si  no  llega  á general. 

¿Peligros?....,  | Qué  tontería! 

Si  en  algún  pronunciamiento 
No  logra  el  premio  al  momento, 
Lo  obtendrá  al  siguiente  dia. 

¿Matarlo? ¡ Qué  iian  de  ma- 

Es  paternal  aprensión.  [tar! 
Créame  usted,  Gedeón, 

Hágalo  usted  militar, 

37.- A.  P.  A. 


Sr.  Gedeón: 

¿a  única  carrera  qúe  lecopviene 
al  chico,  sea  listo  ó bruto,  débil  ó 
fuerte , gordo  ó delgado,  es  la  de 
millonario. 

No  tiene  más  que  un  inconvé- 
niente:  que  cuesta  muy  cara  la 
mátrícúlá.  ¡Pero  sí  usted  puede 
pagársela!,.... 

33. -J.  A. 

,* 

* * 

No  toca  á usted  decidir 
Qué  carrera  le  ha  de  dar. 

Usted  debe  aconsejar, 

Y él  niño  debe  elegir. 

. Siendo  listo  y siendo  honrado, 
En  cualquiera  hará  fortuna; 
Pero,  entré  todas,  ninguna 
Mejor  que  lá  de  sú  agrado. 

Que  al  seguir  su  vocación 
Sólo  responsable  él  e=, 

Si  nó  supiera  después 
Cumplir  con  su  obligación. 

Si  de  mi  hijo  se  tratara, 

Ni  un  instante  dudaría. 

Porqué  mi  opinión  sería 
La  que  el  muchacho  formara. 
Piense  usted  asi  también, 

Y evítese  malos  ratos. 

¡ Feliz  el,  si  hace  zapatos..... 

Y consigue  hacerlos  bien! 

33.— A.  C.  S. 


* 

* * 

Estimado  Gedeón: 

Ser  muy  breve  te  prometo 
Para  darle  un  porvenir 
A tu  f ütüi-o  heredero. 

Si  el  niño  que  ha  de  venir 
Es  valiente  y pendenciero, 
Listo,  buen  mozo,  Tenorio, 
Arrogante  y altanero* 

Inteligente  y astúto 

Dedícalo  á barrendero. 


_ * 

* * 


* * 


40.— F.  S.  y S. 


Un  Poco  de  Todo 


Cuando  se  divulgó  por  Madrid  la  fu- 
nesta noticia  del  fallecimiento  del  ilus- 
tre poeta  D.  José  Zorrilla,  ya  estaba  en 
máquina  el  presente  número,  pues  la 
gran  tirada  que  hacemos  exige  que  nues- 
tro periódico  quede  cerrado  los  lunes 
para  empezar  su  impresión  los  martes. 
Por  tal  motivo,  nada  hemos  podido  ha- 
cer en  este  número  para  honrar  la  me- 
moria del  más  admirado  y más  querido 
entre  los  vates  contemporáneos  espa- 
ñoles. 

Pero  la  casualidad  nos  ha  dispensado 
un  honroso  y triste  privilegio:  el  de 
poseer  su  último  trabajo  literario,  sus 
Declaraciones  intimas,  que  nuestro  re- 
dactor D.  Alfonso  Pérez  Nieva  tuvo  el 
honor  de  recibir , acompañadas  de  una 
carta  del  insigne  poeta,  el  día  antes 
que  éste  cayera  en  cama  postrado  por 
la  cruel  dolencia  que  le  ha  llevado  al  se- 
pulcro, y el  retrato  que  en  su  despacho 
le  hizo  el  fotógrafo  señor  Laurent,  por 
orden  de  Blanco  y Negro,  para  nues- 
tra Sección  Fotografías  íntimas,  y que 
tiene  el  doble  mérito  de  ser  el  último 
retrato  del  Sr.  Zorrilla. 

Con  estos  valiosísimos  elementos,  y 
con  el  concurso  que  han  de  prestarnos 
importantes  literatos  y artistas,  hemos 
empezado  inmediatamente  á organizar 
un ' número,  que  procuraremos  sea  el 
próximo,  consagrado  por  completo  á 
enaltecer  la  memoria  del  inmortal  can- 
tor de  Granada.  Desde  luego  confesa- 
mos que,  aunque  el  éxito  más  cumplido 
venga  á coronar  nuestros  esfuerzos, 
nunca  estará  á la  altura  ni  de  nuestros 
deseos  ni  de  la  parte  que  tomamos  en 
el  duelo  nacional  por  la  irreparable  pér- 
dida que  hoy  lloramos  todos  los  espa- 
ñoles. 

¡Gloria  á Zorrilla! 


ADVERTENCIA 

Nuestro  constante  deseo  de  alcanzar  el 
mayor  grado  de  perfección  en  la  tirada  de 
los  grabados  que  aparecen  en  nuestra  Re- 
vista, nos  aconsejó  suspender  la  publicación 
de  las  Fotografías  intimas , que  inauguramos 
en  el  número  88.  Hoy  la  reanudamos  después 
de  salvados  algunos  detalles  de  procedimien- 
to que  dificultaban  el  resultado  que  nos  pro- 
pusimos y que  al  fin  creemos  haber  consegui- 
do. Además  de  la  fotografía  del  ilustre  doctor 
D.  Federico  Rubio,  que  insertamos  hoy,  tene- 
mos ya  en  nuestro  poder  las  de  Zorrilla,  Fe- 
rrant,  Domínguez,  Balart,  Sellés.  Núñez  de 
Arce,  Campoamor,  Bretón.  Chapi,  Castro  y 
¡Serrano,  Manuel  del  Palacio,  Pidal  y Mon, 
Monasterio,  Fabié,  y á éstas  seguirán  las  de 
cuantas  personalidades  son  hoy  honra  de 
nuestro  pata  lo  mismo  en  las  ciencias  que  en 
las  artes , en  la  literatura  ó en  la  política. 


.moo 


Un  acaudalado  comerciante  escribió  el 
otro  día  lo  siguiente  al  comisionista  de  una 
gran  fábrica  de  Lyon,  que  se  halla  de  paso 
en  Madrid: 

«Le  espero á V.  á comer  hoy  á las  siete  en 
punto.  Estaremos  en  familia  y hablaremos 
de  un  asunto  importante.  No  le  digo  á Y.  las 
señas  de  mi  domicilio,  porque  puede  Y.  pre- 
guntárselas á cualquiera.  En  Madrid  me 
conoce  todo  el  mundo.» 


SOLUCIONES 

oorrespondiente*  al  número  anterior. 

A LOS  SOBRES  POSTALES: 


Isidoro  Bonaplata 
Cobreño 

Granada 


Acero,  Montuno  y Galdós 
Sastres 

Cuatro  calles  n.°  99 
Milán 


AL  JEROGLÍFICO:  Nada  perece  en  el  mundo:  tolo 
cambia  de  forma. 

A LA  FRASE  HECHA:  Salir  con  las  manos  en  la 
cabeza. 


Lus  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor  ‘ 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe,  19  y 21,  Madrid 

Los  médicos  recomiendan  la  purificación 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  los  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor:  farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Enghien,  París. 


VISITE»  USTEDES 

LA  JOYERIA  GUINEA 

Carrtra  ds  San  Jarónlmo,  28 


Papel  de  Armenia;  lo  mejor  y más  eco- 
nómico para  perfumar  las  habitaciones;  un 
libro  50  cts. ; 3 libros  y un  quemador  5 re.; 
por  8 pías,  en  libranza  ó sellos,  remitimos 
por  el  correo  certificado  6 libros  y un  que- 
mador. Perfumería  Thomas,  Mayor,  36, 
Madrid. 


VICTOS  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 155 


GUANTES 

DE  LAS  MEJORES  MARCAS,  DESDE  2 PESETAS 
A.  Tu.  SERRA 

5,  CARRETA8,  5 


El  Doctor  CHEKVIIV,  Director  del  Insti- 
tuto de  Tartamudos  de  París , empezará  en  Madrid 
(Hotel  de  Rusia)  el  6 de  Marzo,  su  corso  anual 
para  la  corrección  en  veinte  días  de  la 

TARTAMU-J- 

Los  retrasados  serán  aplaxados  para  el  curso  de  1894. 


Todo  el  que  sufra  enfermedades  de  gar- 
ganta, nariz  ú oídos  conviene  visite  el 
gabinete  de  consulta,  Hortaleza,  40,  del 
médico  especialista  Sr.  Gallego.  Médicos 
notables  le  felicitan  constantemente  por 
las  importantes  curaciones  que  practica. 
Gracias  á sus  investigaciones  ha  encon-  J 
trado  medio  seguro  de  curar  la  repugnante  ■ 
enfermedad  llamada  ozena  ( fetidez  de 
aliento). 

A una  señoTa  muy  avara,  que  quedó  viuda, 
le  g) eguntaron  un  día  porqué  no  mandaba 
decir  algunas  misas  por  el  alma  de  su  di- 
funto. 

- La  razón  es  muy  sencilla.  8i  está  en  el 
cielo , no  puede  estar  mejor ; si  está  en  el  in- 
fierno, no  pueden  sacarle  de  allí  las  misas.  ... 

— I 'i  si  está  en  el  purgatorio? 

— Será  que  lo  ha  merecido,  y debe  cumplir 
su  tiempo. 


Agente  general  de  «Blanoo  y Negro»  en  la  lela  de  Cnba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  87,  Sabana, 
i quien  deberán  dirigirse  tedas  Ion  pedidos  para  la  venta  de  cjampláres,  suscripciones  y ananciós. 


NACIO 

EN  VALLADO  LID 

EL  21  DE  FEBRERO 
DE  1817 


* EN  MADRID 

EL  23  DE  ENERO  DE  1893 

- — ; — QQQ  ■■■■■- 


BLANCO  Y NEGRO 

REVISTA  ILUSTRADA 

SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SABADOS 

DIEZ  Y SEIS  PÁGINAS  DE  TEXTO 

CON  PRECIOSOS  FOTOGRABADOS  ALUSIVOS  í LOS  ARTÍCULOS 

Actualidades,  Teatros,  Poesías, 
Artículos  festivos,  Música, 

Sección  recreativa,  Caricaturas,  Modas. 


Redactada  por  distinguidos  literatos. 
Ilustrada  por  reputados  artistas. 


Blanco  y Negro,  por  la  belleza  de  sus  dibujos,  por  lo  variado  y escogido  de  su  texto,  en  nada 
contrario  á la  moral  y á las  buenas  costumbres,  y por  su  extraordinaria  baratura,  ha  merecido 
desíle  su  aparición  tan  favorable  acogida  del  público,  que  es  actualmente  el  periódico  ilustrado  de 
mayor  circulación  de  España,  excediendo  su  tirada  de  24  OOO  ejemplares. 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


PRIMERA  EDICION  EN  PAPEL  SONROSADO 
y cubierta  de  papel  azul. 


Madrid 

Provincias  y Portugal.. 
Ultramar  y Extranjero. 


Tri- 
uietftre  tuestre 


2.50 

'3 

5 


Año. 


9 

11 

17 


Número  suelto,  20  céntimos. 


ANUNCIOS 

PÍDANSE  TARIFAS  DE  PRECIOS 


Gratis  y á vuelta  de  correo,  remitimos  números  de  muestra  á todas  las  personas  que  se  sirvan 
solicitarlo  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  en  carta  franqueada. 


santa  rita 


GU ANTEELA 
MERCERIA 
FLORES 

BORDADOS 
LABORES 
Pídase  Catálogo 
Barquillo,  20 
Madrid 


PillS  SEÑORA 


RELOJES  CBipTOS 

DE  ACERO 
CON  INICIALES 
DkSDB  20  peseta* 
Un  año  de  garantía 
FÍBR1CA  DE  RELOJES.— FUENCARRAL,  25 


POR  10  PTAS.  AL  MES 

SE  DAN  LECCIONES  DE  PIANO 

Á DOMICILIO 

AIYGEJL  VIZOSO 
Divino  Pastor,  21 


EDICION  DE  LUJO  EN  PAFEL  BLANCO 
y cubierta  de  pape 1 especial.  '• 

Madrid 

Tri- 

mestre 

Se- 

mestre 

Año. 

5 

5,50 

7,60 

ición. 

10 

11 

14 

19 

21 

27 

Provincias  y Portugal 

Ultramar  y Extranjero 

Sólo  por  suscri; 

&GUA  DE  AZAHAR 

Mana  LA  GIRALDA 

C-?  fabril  TENA 

SEVILLA 

-<•>- 

La  mejor  AQUA  DE 
AZAHAR  y d atar  «fieax 

medir»  manto,  par»  la  0*- 
raolóo  legara  y d ali- 
vie Inmediata  da  todos 

los  padecimiento»  BOT- 

vktaoa  y del  cor  azi*. 
«<•>■ 
LÉASE 

EL  INTERESANTE 
PROSPECTÓ  QUE 
ACOMPASA 
A LAS  BOTELLAS 
-<•>- 

Primera  oaNdad,  2,50  pía». 

Sainada  M.  M.  Jd. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  prepáralo  coi  Bismuto  poi  CH.  FAY,  Mista,  9,  Ríe  de  la  Rail.  París 


FÁBRICA  DE  FLORES 

Especialidad  en  coronas  fúnebres  de  todas  clases,  Ramos 
para  Iglesias,  Arbustos  y plantas  de  salón. 

QRUPOS  Y ADORNOS  PARA  BAILE.  MATERIAL  PARA  FLORES 

EXPORTACION  Montora,  20,  ¡bral.  VE£IAS 

. ---provincias .M  ADRID-  , mayor  y menor 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


erfwría 


PLAZA  DEL  ANOEL,  NÚM.  17. 

Completo  ñutido  en  perfumea  y objotoa  do  tocador,  Nuwv 
dando  por  ana  excelentes  reaaltadoa  higiénico#,  el  agua  de  Goléala, 
pairea  de  anea  y reloutina,  produotoa  «apedalea  de  eata  oaaa. 


OarrtapsEsal  da  BLAIGO  I IEO&Q  aa  Paria,  anaarg&d*  da  nAW  ssaael#»  y auaerictaia,  OH.  DIBIf é , lia  Manual.  * 
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FOTOGRAFIAS  ÍNTIMAS 


DON  JOSE  ZORRILLA 


l fué  quien  inició  la  conversación. 

—Venga  usted  á lo  que  venga— exclamó— no  sabe  usted  lo  que  le  agra- 
dezco su  visita.....  Nadie  llama  á mi  puerta ....  Los  viejos  harto  hacen  con 

defenderse  en  sus  trincheras  del  frío Los  jóvenes  son  ustedes  muchos  y 

necesitan  todo  su  tiempo  para  luchar No  salgo  de  -casa,  no  voy  á ningún 

^a<^° ^ mujer  giavemente  enferma Yo  mismo  no  puedo  ponerme  el  som- 
brero por  los  bultos  de  mi  cráneo He  pasado  el  Centenario  sin  que  yo  lé 

diga  siquiera  á Colón  ¡buenos  días,  hombre!..;..  Yo,  que  tanto  quiero  á los  ame- 
ricanos, no  he  conocido  á ninguno Solo,  no  sé  cuál  de  ellos,  ¡Dios  se  lo 

PaSue* se  encaramó  un  día  á saludarme  á las  alturas  de'  mi  tercer  piso  con 

entiesuelo  y primero 

úo  le  dejaba  hablar  por  el  placer  de  oirle,  fascinado  por  aquél  relampa- 
gueo de  palabras  que  brotaba  de  sus  labios  á borbotones,  atropellándose,  cha- 
la frescura  y el  vigor  de  la  juventud,  revelándome,  detrás. del  enjuto  rostro 
surcado  de  arrugas  por  la  vejez,  y á través  de  la  nieve  de  los  años  posada  en 
sus  caballerescos  bigotes  y perilla  del  siglo  xvii,  un  espíritu  flexible  y cim- 
breante como  un  acero  toledano,  que,  mientras  la  materia  declinaba  vencida 
y mustia,  él  se  erguía  brioso  y entero,  rebosando  fuerza,  acariciado  aun  por 
el  aura  de  las  ilusiones  y dispuesto  á realizar  todavía,  gracias^ su  temple,  las 
más  famosas  y sorprendentes  hazañas..  .. 

El  ingreso  en  la  familia  de  una  hermana  política  suya,  recién  enviudada,, 
con  dos  hijas,  ha  hecho  al  gran  poeta  huir  de  su  despacho  de  siempre  y acó- 


“ O v.  ^ ^V.XA  uv  OLI  UtopaV/UU  U.C  ¡MCUjpjLC  y ÜCU- 

modarse  en  una  pieza  interior,  pero  clarísima  por  la  altura  del  piso,  á fin  de  acomodar  con  más  holgura  los  queridos 

huespedes.  ¡Ya  no  me  queda  ni  despacho!,  me  dijo  el  bueno  D.  José  riéndose  como  un  chiquillo La  habítacion- 

ata  donde  Zorrilla  trabaja  no  es  mayor , diciéndolo  con  la  locución  vulgar,  que  un  pañuelo.....  Los  trastos  se 
pueden  contar  con  los  dedos Una  mesa  «ministra»  con  tintero  de  hierro  repujado,  digno  de  su  dueño  por  lo  artís- 

tico, verdadero  hallazgo  para  mí,  porque  todavía  no  me  he  topado  en  ninguna  de  las  casas  de  hombres  célebres  á 
que  he  subido  con  un  tintero  que  se  aparte  de  lo  vulgar;  un  armario  con  hojas  de  cristal  para  libros;  otro  de  usó 
domestico,  al  parecer  ropero,  de  madera  fina;  un  banquetón  con  dos  almohadones  de reps  verde  adosado  al  tabique, 
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un  reloj  de  pared,  y,  pendientes  de  los  muros,  varias  coronas  de  laurel  con  sus  anchas  cintas  de  seda  colgando:  ni 

más  ni  menos Encima  de  la  mesa  y sobre  el  asiento  un  diluvio  de  papeles,  que  de  cuando  en  cuando  se  llevan 

por  delante  las  señoras  de  la  familia,  y que,  cual  si  las  cartas  se  multiplicaran  y reprodujeran  por  generación 
espontánea,  torna  á los  pocos  días  á invadir  de  nuevo  la  estancia  diminuta;  completa  el  mueblaje,  contrastando 
con  la  ministra  respetable  y el  repujado  tintero,  y colocada  junto  al  balcón  del  cuarto  en  uno  de  sus  ángulos,  una 
mesita  supletoria  cubierta  por  un  tapete  grana,  coa  un  reloj  de  bolsillo  en  un  estuche  de  terciopelo  y un  santo 
Cristo  pintado  al  óleo  sobre  tabla,  apoyado  en  la  parte  superior  de  la  relojera  y en  el  tabique. 

Con  solo  echar  una  ojeada  á la  mesa  de  Zorrilla  se  adivina  su  labor  incesante.  Encima  de  la  carpeta  hay  siem- 
pre un  cuadernillo  de  papel  de  barba,  las  páginas  del  cual  divide  en  dos  el  vate  con  una  línea  de  tinta,  no  por  gala, 

como  el  rubí  de  Espronceda,  sino  para  economizarse  los  blancos Allí,  con  una  manta  por  los  pies  y metido  en 

su  gabán,  se  pasa  D.  José  las  horas  y los  días  escribiendo  versos  ó reuniendo  apuntes  para  sus  semblanzas  poéticas 

de  las  provincias  españolas,  joyas  inestimables  destinadas  á El  Liberal En  semejantes  tareas  y con  el  fin  de 

no  tenerse  que  levantar  á cada  instante,  amontona  el  ilustre  literato  en  el  banquetón  los  libros  de  consulta;  y 

de  tal  suerte , con  sólo  alargar  la  mano  se  trae  á la  mesita  el  volumen  que  le  es  necesario  hojear 

La  reputación  de  Zorrilla  ha  salvado  las  fronteras,  y su  nombre  es  conocidísimo,  no  ya  en  la  América  latina 
donde  se  habla  el  castellano,  sino  en  el  resto  de  Europa.  Víctor  Hugo  vivía  en  sus. últimos  tiempos  con  esplendi- 
dez, como  un  banquero,  gozando  de  su  riqueza.. ..  Cuál  no  sería  el  asombro  de  los  cultos  literatos  franceses  si  les 
trajéramos  á este  modesto  piso  de  la  calle  de  Santa  Teresa,  é introduciéndoles  en  su  humilde  desjrachito  de  estu- 
diante, les  dijéramos,  mostrándoles  la  venerable  silueta  de  D.  José:  ¡he  ahí  nuestro  gran  poeta  nacional  cubierto  de 

gloria,  pero  teniendo  que  trabajar  para  comer  á los  setenta  y seis  años! 

Los  tumores  de  su  cabeza,  que  le  impiden  cubrirse  con  holgura,  y la  enfermedad  permanente  de  su  esposa,  re- 

tiénenle  siempre  en  su  casa  á Zorrilla El  despachito  de  las  coronas  será  testigo  y confidente  de  las  postrimerías 

de  su  juventud y de  sus  últimas  soledades..,,.  El  autor  de  Don  Juan  es  hombre  de  peregrino  ingenio , y dice  con 

muchísima  gracia  cuando  le  hablan  de  su  edad  y de  sus  encerronas:  ¡Me  aburro!....  Dios  me  ha  regalado  diez  años 
de  vida,  y la  verdad  es  que  no  sé  qué  hacer  de  ellos,.... 

-¡Na  está  olvidado,  sin  embargo,  no! La  necesidad  de  permanecer  en  la  brecha  mantiene  alejados  á mu- 

chos; pero  el  pueblo  español,  siempre  vehemente  y entusiasta  por  su  poeta,  no  sólo  le  admira,  sino  que  le  adora. 

. . ...  # .... 

Escrita  mi  anterior  semblaza,  la  muerte  ha  pasado  por  el  simpático  despachito  de  estudiante  de  la  calle  de 

Santa  Teresa Zorrilla  ha  partido  de  entre  nosotros  para  siempre El  que  yo  dejé  anciano  animoso  y vibrante 

es  hoy  un  cadáver,  duerme  el  eterno  sueño Todos  nues- 
tros grandes  ingenios  han  llorado  su  pérdida A trazar 

una  nueva  necrología  he  preferido  dejar  íntegra  la  última 
impresión  recibida  del  poeta  vivo;  y así,  mientras  dote  la 
lectura  de  mis  humildes  líneas,  obsesionados  por  una  dulce 
ilusión  nacida  del  cariño  al  gran  poeta,  creeremos  todos  ¡aun 
yo  mismo,  que  las  vertí  de  la  pluma,  que  Zorrilla  se  en- 
cuentra aún  entre  nosotros! 


AUTOGRAFO. 

¿-•¿áí.  //eij  £a~- 


Juan  Luis  LEÓN. 


Fotografía  de  Laurent,  hecha  expresamente  para  Blanco  y Negbo. 


A BUEN  JUEZ,  MEJOR  TESTIGO 

(Fragmento  de  la  leyenda  de  D.  José  Zorrilla,  en  que  Inspiró  su  cuadro  el  Sr.  Menéndez  Pldal.) 


Allá  por  el  Miradero , 

Por  el  Cambrón  y Visagra, 
Confuso  tropel  de  gente 
Del  Tajo  á la  vega  baja. 
Vienen  delante  don  Pedro 
De  Alarcón,  Ibánde  Vargas, 
Su  bija  Inés,  los  escribanos, 
Los  corchetes  y los  guardias, 

Y detrás  monjes,  hidalgos, 
Mozas,  chicos  y canalla. 

Otra  turba  de  curiosos 
En  la  vega  les  aguarda, 

Cada  cual  comentariando 
El  caso  según  le  cuadra. 
Entre  ellos  está  Martínez 
En  apostura  bizarra, 
Calzadas  espuelas  de  oro, 
Valona  de  encaje  blanca, 
Bigote  á la  borgoñesa, 
Melena  desmelenada, 

El  sombrero  guarnecido 
Con  cuatro  lazos  de  plata, 

Un  pie  delante  del  otro, 

Y el  puño  en  el  de  la  espada. 
Los  plebeyos,  de  reojo 

Le  miran  de  entre  las  capas, 
Los  chicos  al  uniforme, 

Y las  mozas  á la  cara. 
Llegado  el  gobernador 


Y gente  que  le  acompaña, 
Entraron  todos  al  claustro, 
Que  iglesia  y patio  separa. 
Encendieron  ante  el  Cristo 
Cuatro  cirios  y una  lámpara, 

Y de  hinojos  un  momento 
Le  rezaron  en  voz  baja. 

Está  el  Cristo  de  la  Vega 
La  cruz  en  tierra  posada, 

Los  pies  alzados  del  suelo 
Poco  menos  de  una  vara; 
Hacia  la  severa  imagen 
Un  notario  se  adelanta, 

De  modo  que  con  el  rostro 
Al  pecho  santo  llegaba. 

A un  lado  tiene  á Martínez, 

A otro  lado  á Inés  de  Vargas, 
Detrás  al  gobernador 
Con  sus  jueces  y sus  guardias. 
Después  de  leer  dos  veces 
La  acusación  entablada, 

El  notario  á Jesucristo 
Asi  demandó  en  voz  alta: 

— a Jesús , Hijo  de  María, 

Ante  nos  esta  mañana 
Citado  como  testigo 
Por  toca  de  Inés  de  Vargas , 
¿Juráis  ser  cierto  que  un  día 
A vuestras  divinas  plantas 
Juré  á Inés  Diego  Martínez 


Por  m mujer  desposarla ?it 
Asida  á un  brazo  desnudo 
Una  mano  atarazada, 

Vino  á posar  en  los  autos 
La  seca  y hendida  palma, 

Y allá  en  los  aires,  «¡Sí  juro  I», 
Clamó  una  voz  más  que  humana. 
Alzó  la  turba  medrosa 

La  vista  á la  imagen  santa.... 

Los  labios  tenia  abiertos, 

Y una  mano  desclavada. 

CONCLUSIÓN. 

Las  vanidades  del  mundo 
Renunció  allí  mismo  Inés, 

Y espantado  de  sí  propio, 

Diego  Martínez  también. 

Los  escribanos  temblando 
Dieron  de  esta  escena  fe, 
Firmando  como  testigos 
Cuantos  hubieron  poder. 

F undóse  un  aniversario 

Y una  capilla  con  él, 

Y don  Pedro  de  Alarcón 
El  altar  ordenó  hacer, 

Donde,  hasta  el  tiempo  que  corre, 

Y en  cada  año  una  vez, 

Con  la  mano  desclavada 
El  crucifijo  se  ve. 


ECOS  DE  LAS  MONTANAS 

LEYENDAS  HISTÓRICAS  POR  D.  JOSÉ  ZORRILLA 

CON  ILUSTRACIONES  DE  GUSTAVO  DORÉ 


LOS  ENCANTOS  DE  MERLIN 

(Fragmento) 


Una  encantada  selva  de  Bretaña, 

Habitada  otro  tiempo  por  los  druidas, 

Donde  albergó  su  religión  extraña 
Supersticiones  mil,  aun  no  perdidas; 

Una  selva  poética , imposible 
De  imaginar  por  torpe  entendimiento; 

Una  selva  fantástica,  increíble, 

Como  creada  aposta  para  un  cuento. 

De  sus  gigantes  troncos  los  ramajes 
Exóticos  flotantes  parecían 
Abanicos  de  inmensos  varillajes, 

Que  mil  monstruos  quiméricos  movían. 

De  estos  troncos  con  frondas , que  del  cielo 
La  luz  impiden  penetrar  en  hebras , 

Parecen  las  raíces  por  el  suelo 
Garras  de  grifos,  colas  de  culebras. 

De  uno  de  estos  alerces,  tan  frondosos 
Como  cedros  del  Líbano,  á la  sombra, 

Y de  tupidos  céspedes  y añosos 
Musgos,  acres  de  olor,  sobre  la  afombra, 

Sin  mutuo  acuerdo,  cual  por  mutuo  instinto 
Un  punto  reposar  determinaron, 

Tal  vez  porque  el  selvático  recinto 
De  cruzar  sin  objeto  se  cansaron . 

Tal  vez  porque  uno  y otro  comprendieron 
Que  no  hablarse  era  al  cabo  grosería; 

Y,  por  fin,  porque  ya  que  allí  vinieron, 

Para  esquivarse  aún  razón  no  había. 

Sentóse  el  sabio  mágico  el  primero, 
Colocando  con  gjave  compostura 
La  posición  del  cuerpo,  y con  severo^ 

Decoro  en  torno  de  él  su  vestidura. 

La  mujer,  con  la  gracia  y gentileza 


De  una  corza  doméstica,  en  el  suelo 
Se  acomodó  á sus  pies de  su  cabeza 

Y de  sus  hombros  apartando  el  velo. 
Poco  á poco,  con  tímida  franqueza, 

Y sufriéndolo  el  sabio  sin  recelo, 
Apoyó  en  él  el  uno  y otro  brazo, 

Y quedó  recostada  en  su  regazo. 


/ 

- 


DON 


JUAN  TENORIO 

(FRAGMENTOS) 


DIBUJO  DE  HUERTAS, 


Por  donde  quiera  que  fui 
La  razón  atropellé , 

La  virtud  escarnecí, 

A la  justicia  burlé, 

Y á las  mujeres  vendí. 

Lo  á las  cabañas  bajé, 

Yo  á los  palacios  subí, 

Yo  los  claustros  escalé, 

Y en  todas  partes  de]é 
Memoria  amarga  de  mí. 

Ni  reconocí  sagrado, 

Ni  hubo  razón  ni  lugar 
Por  mi  audacia  respetado; 

Ni  en  distinguir  me  he  parado 
Al  clérigo  del  seglar. 

A quien  quise  provoqué, 
Con  quien  quiso  me  batí, 

Y nunca  consideré 

Que  pudo  matarme  á mí 
Aquel  á quien  yo  maté. 

A esto  don  Juan  se  arrojó, 

Y escrito  en  este  papel 
Está  cuanto  consiguió; 

Y lo  que  él  aquí  escribió, 
Mantenido  está  por  él. 

(•Acto  I,  E*c.  xu. 


Lucía. 

Don  Juan. 
Lucía. 

Don  Juan. 
Lucía. 

Don  Juan, 
Lucía. 

Don  Juan, 
Lucía. 

Don  Juan. 


Lucía. 

Don  Juan. 
Lucía. 


¡Dadme  algún  tiempo,  pardiez! 
A las  diez. 

¿Dónde  os  busco,  ó vos  á mí? 

Aquí. 

¿Conque  estaréis  puntual,  eh? 
Estaré. 

Pues  yo  una  llave  os  traeré. 

Y yo  otra  igual  cantidad. 

No  me  faltéis. 

No  en  verdad ; 

A las  diez  aquí  estaré. 

Adiós,  pues  , y en  mi  te  fía. 

Y en  mi  el  garboso  galán. 

Adiós,  pues,  franca  Lucía. 
Adiós,  pues,  rico  don  Juan. 


(A oto  II,  Esc.  XI.) 


DIBUJO  DE  PEREA 


- 


(Lee.)  «Inés,  alma  de  mi  alma, 
Perpetuo  imán  de  mi  vida, 

Perla  sin  concha  escondida 
Entre  las  algas  del  mar; 

Garza  que  nunca  del  nido 
Tender  osastes  el  vuelo 
Al  diáfano  azul  del  cielo 
Para  aprender  á cruzar; 

Si  es  que  á través  de  esos  muros 
El  mundo  apenada  miras, 

Y por  el  mundo  suspiras, 

De  libertad  con  afán, 

Acuérdate  que  al  pie  mismo 
De  esos  muros  que  te  guardan, 
Para  salvarte  te  aguardan 
Los  brazos  de  tu  don  Juan.» 

("Acto  III,  Eso.  ni. 


DIBUJO  DE  PLÁ. 


Don  Juan.  [Inés  de  mi  corazón  1 
Doña  Inés.  Yo  mi  alma  he  dado  por  ti, 

Y Dios  te  otorga  por  mí 
Tu  dudosa  salvación. 

Misterio  es  que  en  comprensión 
No  cabe  de  criatura, 

Y sólo  en  vida  más  pura 
Los  justos  comprenderán 

Que  el  amor  salvó  á don  Juan 
Al  pie  de  la  sepultura. 

Cesad,  cantos  funerales; 
Callad,  mortuorias  campanas; 
Ocupad,  sombras  livianas, 
Vuestras  urnas  sepulcrales; 
Volved  á los  pedestales, 
Animadas  esculturas; 

Y las  celestes  venturas 
En  que  los  justos  están, 
Empiecen  para  don  Juan 
En  las  mismas  sepulturas. 

(Acto  último,  Eso.  III.) 


DIBUJO  DM  TORRA  NT, 


J. ZORRILLA. 
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DECLARACIONES  INTIMAS 


DON  JOSÉ  ZORRILLA 


Rasgo  principal  de  mi  carácter 

Cualidad  que  prefiero  en  el  hombre 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero , 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia 

Lo  que  quisiera  ser 

País  en  que  desearía  vivir 

Color  que  prefiero 

Flor  que  prefiero 

Animal  que  prefiero 

Mis  prosistas  favoritos 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  .... 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  más  me  gustan 

Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener.  . . 

Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia.  . . . 
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CAPILLA  ARDIENTE.— APUNTE  DEL  NATUBAE,  POB  CABCEDO, 


Hoy,  vivos  sus  recuerdos 
En  mi  memoria, 
Deslumbrados  los  ojos 
Por  tanta  gloria, 

Hoy,  cuando  inerte, 

Lo  que  no  halló  en  la  vida 
Pide  á la  muerte; 


No  ya  por  su  renombre, 
Que  el  mundo  llena. 

Ni  por  los  mil  laureles 

Que  holló  en  la  escena; 

Por  su  ternura 

Vengo  á regar  con  llanto 
Su  sepultura- 


De  la  agonía. 

Poniendo  entre  mis  manos 
Su  mano  fría, 
—¡Gracias! — me  dijo 
Con  la  misma  ternura 

Que  un  padre  á an  hijo. 


o 


¡ZORRILLA! 


.....  En  8n  cuarto  de  estudiante , sentado  á 
la  mesa,  con  la  pluma  en  la  mano,  sentía  re- 
moverse el  fondo  de  sus  entrañas;  el  acicate 
del  genio  rozaba  su  epidermis , y cantafba  las 
alegrías  de  la  vida,  las  bellezas  del  campo, 
los  dolores  del  corazón,  los  encantos  de  las 
edades  históricas,  con  incomparables  vuelos 
imaginativos,  con  urbanidad  amena,  versifi- 
cación correcta , ingenio  dramático,  y sobre 
todo,  con  una  deliciosa  inspiración  española, 
auténtica,  apasionada. 

Astro  de  este  cielo,  de  nuestro  cielo,  cuyo 
gol  alumbró  los  ámbitos  del  mundo , no  f uó 
en  eclipse  completo  cuando  le  postraron 
crueles  enfermedades;  ni  lo  será  ahora  que  la 
Iglesia  recoge  la  envoltura  humana , y canta 
sobre  el  ataúd,  en  secuencia  de  lágrimas , el 
imponente  Dies  irce  de  la  aflicción  nacional. 

Su  genio  queda  en  el  espacio  y en  las  ho- 
ras del  crepúsculo;  cuando  los  últimos  rayos 
solares  se  convierten  en  polvo  de  oro,  quizá 
la  centella  divina  venga  á irradiar  algún  día 
sobre  la  frente  de  otro  poeta,  haciéndole,  como 
fué  el  gran  Zorrilla,  nuestro  inolvidable 
muerto,  en  lo  heróico,  culto  y elevado;  en  lo 
moral,  erudito  v sentencioso;  en  lo  lírico , in- 
comparable; en  lo  sacro,  divino  y conceptuoso; 
en  lo  cómico,  sutil  y proporcionado;  docto  y 
ardiente  en  la  frase;  grave  y fecundo  en  la 
sentencia;  agudo  en  la  idea;  animoso  en  la 
inventiva;  singular  y eterno  en  la  fama. 

Enrique  Sepúlveda. 


¡Zorrilla! ¡No  existe,  no! 

; Su  cuerpo  descansa  ya, 

Mas  no  por  eso  murió, 

Que  lo  que  él  aqui  escribió 

Eso,  nunca  morirál 

¡Mientras  dobla  la  campana 
Lloremos  con  amargura, 

Que  la  musa  castellana 
Dormirá,  desde  mañana 
En  su  misma  sepultura! 

FiACRO  YrAyzoz. 


Zorrilla:  cuando  te  encuentres 
En  presencia  del  Señor, 

Acuérdate  de  nosotros 
Y oculta,  por  compasión, 

Que  no  ha  pasado  tu  entierro 
Por  el  teatro  Español; 

Que  hay  cosas  que  hacen  teñir 
El  semblante  de  rubor, 

Y,  por  vergüenza,  no  debe 
Saberlas  ni  el  mismo  Dios. 

Tomás  Luceño. 


Hay  «frases  hechas»  que  constitu- 
yen un  verdadero  insulto  á la  lógica. 
Nada  tan  corriente  como  el  decir  que 
«vamos  á honrar»  á los  grandes  hom- 
bres, cuando  al  celebrar  sus  altos  me- 
recimientos lo  que  hacemos  es  « hon- 
rarnos». 


CO 


POR  TELÉFONO 


— ¿Direotor  de  Blanco  t Negro? 

— Presente. 

—Pero,  por  Dios, 

¿Te  empeñas  en  que  haga  coplas 
Al  gran  poeta  español, 

Que  es  como  hacerle  una  otensa , 

Pues  juzgo  profanación 
Atreverse  con  Zorrilla, 

Que  es  más  brillante  que  el  sol? 

— Me  empeño. 

—Pues,  toma  nota; 

Te  dictaré  en  alta  voz; 

Y si  enojado  el  espíritu 
De  nuestro  egregio  escritor , 

Me  cita  á juicio que  conste....: 

Tu  responderás;  no  yo. 

PROPOSICIÓN 
Aunque  de  la  Monarquía 
Pué  defensor  decidido , 

Como  era  también  de  España 
El  poeta  más  eximio. 

Soberano  de  la  forma 

Y gloria  de  nuestro  siglo..... 

Seguro  yo  de  que  nadie 
Ha  de  disputarle  el  sitio, 

Propongo  desde  estas  páginas , 

En  forma  de  plebiscito, 

Á todos  cuantos  componen 
Con  acreditados  títulos 
La  Reptíblica  española 
De  las  letras , que  ahora  mismo, 

El  cargo  de  Presidente, 

Honorario  y efectivo, 

De  esa  República,  sea 
Para  el  genio  pereerino , 

Para  el  inmortal  Zorrilla, 

Que  al  Cielo  á cantar  se  ha  ido , 

Y á quien  corresponde  el  cargo 
Sin  ambajes  ni  distingos, 

Ya  que  la  fama,  hace  tiempo , 

Se  lo  tiene  concedida 

Ricardo  Sepúlveda. 


Pué  el  poeta  soberano 
Por  quien  vnela  y se  abrillanta, 
Pinta,  escnlpe,  borda  y canta, 
El  idioma  castellano; 

El  que  á un  signo  de  su  mano 
Levantó  de  las  ruinas 
Las  piadosas  hornacinas, 

Las  inmensas  catedrales , 

Las  portadas  ojivales, 

Y las  torres  bizantinas. 

Por  él  la  gente  asombrada 
Cuando  en  Toledo  le  ruega, 

Ve  del  Cristo  de  la  Vega 
La  mano  desenclavada; 

Y en  la  morisca  Granada, 

Entre  Alcazaba  y Mezquita , 
Mientras  callado  dormita 
Envuelto  en  sombra  el  serrallo, 
Se  oye  trotar  el  caballo 

Del  soñador  Nazarita. 


Le  hemos  perdido.  Detrás 
Lleva  Zorrilla  á su  fosa 
Toda  esa  España  gloriosa 
Que  con  él  muere  quizás. 

Para  nosotros  de  hoy  más 
No  tendrá  el  cielo  esplendores  ; 
i aliarán  los  ruiseñores. 
Vendrán  heladas  las  brisas. 

No  traerá  el  alba  sonrisas, 

Ni  en  Abril  nacerán  flores. 


ROÑA 


Fué  peregrino  al  sepulcro 
De  la  vieja  poesía , 

Cantando  en  su  romería 
La  canción  del  ideal. 

¡Hoy  vuelve  á su  patria!  el  si 
Mortal  dejando  en  ofrenda 
De  su  viaje,  áurea  leyenda 
De  la  que  es  héroe  inmortal. 

Juan  Menéndez  Pidai 


¡¡Singular  destino  el  de  ZorriL 
Consagró  su  vida  á cantar  las  gr 
dezas  de  ia  España  de  ayer;  logrl 
su  muerte,  identificar — por  un  i 
tante  — en  un  solo  sentimiento 
grandezas  de  la  España  de  hoy;  y 
versos  y su  gloria  serán  ejemplo,  y 
timado,  páralos  españoles  de  maña 
Gran  misión  realizó,  hermosa  la 
ha  concluido;  tiene  derecho  al  resf 
ajeno  y al  propio  descanso. 

A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


— Ruiseñor,  ¿por  qué  callaba 
Tu  pico? — Me  lo  cerró 
La  envidia. — ¿Y  ayer  cantaba? 

— Porque  ha  muerto  quien  gorjeab 
Cien  veces  mejor  que  yo. 

Rafael  María  Liebn. 


Todos  cuantos  han  tratado  de  h 
rar  Ja  memoria  del  gran  poeta  i 
España  acaba  de  perder  han  en 
zado  su  genio  portentoso , su  insp 
ción  divina,  su  españolismo,  su  fe 
amor  á la  patria. 

Amigo  Íntimo  del  egregio  poeta 
he  de  repetir  yo  lo  que  tantos  ’ 
dicho,  limitándome  á ensalzar,  cc 
de  justicia  merece  ser  ensalzado, 
amistad  leal  y cariñosa,  lo  sincen 
su  afecto,  lo  bondadoso  de  su  cora 
y lo  generoso  y noble  de  todo  su 
Dedíquenle  otros  poesias ; yo  le 
dico  eterno  recuerdo,  pues  entie 
que  dedicar  yo  poesias  á Zorrilla, 
era  el  genio  mismo  de  la  poesía,  s 
como  ir  con  escudillas  de  agua  á 
inmensas  profundidades  del  mar. 

Fernando  Soldevill, 


El  ilustrado  y bondadoso  Dire 
de  Blanco  y Negro  me  invita  ¿ 
cribir  una  poesía  dedicada  á la 
moriade  ZORRILLA.  Dedicar  ve 
malos  al  gran  poeta  cristiano 
acaba  de  volar  á ia  gloria  verdad 
al  insigne  autor  de  los  mejores  qu 
pueblo  español  ha  aprendido  de 
moria,  me  parece  temeraria  osad! 

Yo  no  me  atrevo  á tanto. 


C.  Ossorio  y Gallardo.  , 


Emilio  FERRARI. 


CAELOS  FBONTAUK, 


HOJARASCA  Y RIPIO 

La  última  vez  que  hablé  con  mi 
querido  Zorrilla,  después  de  tres  años 
ie  ausencia,  fué  el  día  12  de  .Noviem- 
bre de  1892.  Charlamos  varias  horas 
seguidas,  y luego  me  leyó,  del  modo 
idmirable  que  él  sabía  hacerlo,  varias 
ie  sus  composiciones  inéditas. 

— Escucha— me  dijo— parte  de  la 
iescripción  que  hago  de  un  palacio 
le  Burgos: 


Bien  pudo  ensn  frontispicio 
Guardar  el  noble  aparato 
De  sus  inertes  torreones 
Con  so  almenaje  y ornato 
De  cifras  y de  blasones, 

Y el  original  boato 
De  sns  gigantes  balcones  , 

De  dorado  barandaje, 

Donde  izaron  sns  pendones 
De  los  reyes  al  pasaje 
Loe  espléndidos  Barones 
De  aquel  Ínclito  linaje. 

— ¡ Mira  tú — prosiguió  Zorrilla  rien- 
lo  á carcajadas, — mira  tú  que  hay 
iqui  hojarasca  y bipio  ! ¡ Pero  qué 
liablo! , ¿quién  puede  tirar  la  pri- 

mera piedra  sobre  ripios  y hojarasca? 


Á mí  me  agradó  tanto  la  hoja- 
rasca, que  le  pedí  una  copia  de  ella. 
Y dicha  copia,  colocada  en  lujoso 
marco , es  la  que  hoy  conserva  en  lu- 
jar preferente  de  su  casa 

El  Doctor  Thebussem. 

Medina  Sidonia  y 25  de  enero  de  1893  afios. 


La  PUERTA  DEL  PARNASO 


Por  más  qne  ser  curioso  siempre  es  feo, 

El  otro  día  me  acerqné  al  Parnaso, 

Como  es  de  snponer,  no  en  el  Pegaso, 
sino  en  los  dulces  brazos  de  Morreo.  , 

Basco  por  todas  partes,  mas  no  veo 
\'i  á Lope,  ni  á Alarcón , ni  a Garcilaso, 

Mi  siquiera  me  topo  por  aoaso 
Con  genio  algnno  de  esos  qne  no  leo. 

bólo  vi  alli  unos  hombres  trabajando, 

Y en  la  lengua  que  hablamos  en  ^astilla 
He  Uegné  hasta  uno  de  ellos  preguntando: 
—¿Que  pasa  aquí? 

— La  cosa  es  mny  sencilla — 
Me  contestó, — que  estamos  ensanchando 
puerta,  porque  hoy  entra  aquí  Zorrilla. 

Angel  K.  Chaves. 


La  literatura  española  está  de  luto,  porque 
ton  Zorrilla  se  ha  extinguido  el  genio  de  la 
poesía  nacional. 

Al  rendir  Blanco  y Negro  nn  tributo  á 
su  memoria,  lo  hace  con  el  propósito  de  aña- 
iir  una  hoja  más  á la  corona  que  España  en- 
tera deposita  sobre  la  tumba  del  inmortal 
poeta. 


Tenorio. 


Declaro  que  no  sé  de  memoria  más 
que  el  Padre  nuestro  y Don  Juan 


Ángel  Muro 


Muere  la  flor  al  nacer, 

Al  soplo  del  aura  leve: 

Todo  pasa,  todo  es  breve, 

Muere  el  dolor  y el  placer; 

Todo  marcha  á perecer 
En  las  sombras  del  olvido; 

Todo  calla  ante  el  ruido 
Del  tiempo  demoledor..... 

” Y donde  mnere  una  flor , 

Fabrica  un  ave  su  nido.».. 

Nave  por  Dios  conducida , 

El  genio,  al  plegar  sus  velas, 

Deja  imborrables  estelas 
Eu  este  mar  de  la  vida. 

La  vil  materia  vencida 
Tras  un  combate  irrisorio, 

Del  túmulo  mortuorio 
Vnelve  la  vida  á surgir ; 

Porque  no  puede  morir 
El  gran  autor  del  Tenorio. 

Francisco  Flores  García. 


¿Que  ha  perdido  el  pueblo  ibero 
El  último  trovador? 

No,  señor;  yo  considero 
Que  es  un  grandísimo  error 
Llamar  último  al  primero. 

Juan  Pérez  ZúSiga. 


Célebre  autor  y sin  igual  poeta. 

Logra  en  vida,  el  laurel  de  la  victoria, 

Y al  sucumbir  al  peso  de  la  gloria, 
Cincuenta  duros  deja  en  su  gaveta. 

; Hasta  en  rara  fortuna  fné  el  primero 
El  de  Granada  trovador  fecundo , 

Pues  no  ba  habido  poeta  en  este  mando 
Que  dejara  al  morir  tanto  dinerol 

José  Jackson  Yetan. 


Astro  de  luz,  brillabas  en  el  mundo 
Con  pura  intensidad; 

Te  alejas  para  siempre,  y,  sin  embargo 

¡Hoy  Orillas  más! 

Eduardo  Sánchez  de  Castilla. 


UNA  FRASE  DE  ZORRILLA. 

Anciano  y pobre,  y herido 
De  la  suerte  al  golpe  rudo; 

Sin  desacordar  ia  Ura 
Con  los  temblores  del  pulso; 

Cantando  su  alma  de  niño 
En  aquel  cuerpo  caduco 
Las  sonrisas  de  la  cuna 
Sin  temores  del  sepulcro, 

Vió  el  trovador  que  á él  llegaba, 
De  su  gloria  á los  conjuros, 

La  dulce  piedad  vestida 
Con  nobiliarios  escudos,1 
De  la  beldad  española 
Luciendo  los  rayos  puros,! 
Cubriendo  la  ofrenda  de  oro 
Con  los  laureles  del  triunfo. 

Delicada  fué  la  ofrenda, 

Tomola  el  vate  convulso, 

Brotó  una  flor  de  su  lira, 

De  bien  nacido  tributo; 

Y al  alejársela  dama 
Que  el  oro  en  sus  manos  puso, 
Dicen  que  dijo  el  poeta: 

«Me  han  hecho  rey  de  los  chulos.»  1 
Yo  no  sé  si  fué  la  frase 
De  sarcástico  ó de  chusco. 

Si  humorada  del  ingenio^ 

Ó lamento  del  orgullo. 

Pero  rey  que  tal  corona 
Deja  de  su  pueblo  al  culto,' 

Bien  paga  á las  damas  nobles 
Que  le  honraron  en  el  mundo. 

Eduardo  Bustillo. 


¿Queréis  nn  templo,  un  palacio 
Digno  del  vate  español? 

I Dadle  por  tumba,  el  espacio, 

Por  fúnebre  antorcha,  el  Sol! 

E.  Navarro  Gonzalvo. 


¿Qué  le  ha  importado  morir 
Si  ahora  mayor  gloria  adquiere? 
Siempre  cuando  el  genio  muere 
Es  cuando  empieza  á vivir. 


LA  ULTIMA  FIRMA 

DE  ZORRILLA 

Me  ha  cabido  la  triste  suerte  de 
recogerla;  la  historia  es  muy  senci- 
lla. Comisionado  por  el  Director  de 
Blanco  y Negro  para  procurar  las 
«Declaraciones  íntimas»  de  nuestros 
hombres  más  importantes,  y ansiando 
tener  las  de.  cantor  de  Ufanada,  envíe 
á su  casa  el  formulario,  llegando  en 
ocasión  eu  que  el  pobre  vate  se  ha- 
llaba acometido  por  su  primer  ataque 
de  disnea.  Al  ejorado  un  tanto , apre- 
suróse ei  gran  poeta  á complacerme, 
y el  15  del  pasado  me  envió  por  correo 
sus  declaraciones,  pero  sin  firma. 

Corrí  anhelante  ai  domicilio  del  li- 
terato, y entonces  me  enteré  de  ia 
horrible  realidad.  Recibido  por  la  dis- 
tinguida hermana  política  del  inolvi- 
dable D.  José,  D.a  Julia  Pacheco  de 
Alimón,  y por  la  señorita  D.a  Candida 
de  la  Peña,  también  déla  lamina,  es- 
póselas mi  apuro.  En  aquella  sazón 
se  oía  toser  terriblemente  en  la  al- 
coba  Estaba  ahogándose  Zoriri- 

lia.....  Ante  lo  excepcional  del  caso, 
la  dulce  señorita  de  la  Peña  tomó  una 
pluma  mojada  en  tinta,  penetró  en 
el  dormitorio,  y el  complaciente  an- 
ciano puso  al  pie  de  las  «Declaracio- 
nes» su  temblona  Arma  de  enfermo. 

Sean  estos  renglones  mi  homenaje 
á Zorrilla,....  El  mueito  era  muy 
grande  y yo  me  veo  muy  pequeño 
para  dedicarle  otra  cosa  digna  de  él... 


Toiicuato  Lcca  de  Tena 


Rafael  G.  y Santistebax.  Alfonso  Pérez  Nieva. 


n$\\  gjjramlmt  k luto 


La  Alhambra  está  de  luto  porque  ha  espirado  el  genio 
Que  armónico  cantaba  sus  glorias  orientales , 

Haciendo  de  sus  bosques  magnífico  proscenio 
Donde  al  calor  surgían  del  inspirado  ingenio 
De  gnomos  y de  silfos  los  cuentos  idéales. 


La  Alhambra  está  de  luto:  de  luto  sus  cantores: 
No  cantan  ya,  que  lloran,  los  dulces  ruiseñores, 

Y va  el  Dauro  entonando  su  triste  melodía: 

¡Con  rítmica  palabra  quién  la  hablará  de  amores 
Si  ha  muerto  ya  en  España  el  Rey  de  la  poesía! 


El  árabe  palacio,  que  el  almenar  encumbra, 
Proyecta  su  severa  fantástica  penumbra 
En  el  sombrío  carmen  que  está  del  Dauro  á orilla, 
Fingiendo  caprichoso,  cuando  la  luna  alumbra, 
Girones  de  algún  sueño  del  alma  de  Zorrilla. 


Desnuda  está  de  galas;  su  bosque  está  desierto; 
Paréceme  el  alcázar  un  cementerio  abierto 
A ese  dolor  sin  límites  que  rudo  el  alma  hiela: 
¡Ya  no  repica  alegre,  que  está  tocando  á muerto, 
Con  fúnebre  campana,  la  torre  de  la  Vela! 


* 


Gabriel  de  ENCISO. 


*•- 


TRES  RETRATOS  DE  ZORRILLA 


1844—1851—1866 
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En  el  número  42  de  Blanco  y Negro,  correspondiente  al  día  21  de  Febrero  del  ano 
próximo  pasadc,  y en  la  sección  de  Efemérides  ilustradas,  que  entonces  escribíamos  con- 
memoramos el  natalicio  del  insigne  poeta  español,  que,  al  cumplir  los  setenta  y cinco  años 
aun  daba  muestras  de  su  brillante  inspiración,  siempre  lozana,  y hacíamos  con  tal  motivó 
fervientes  votos  porque  Dios  nos  le  conservara  así  muchísimos  años  más,  para  gloria  de 
las  letras  españolas  y para  satisfacción  de  sus  infinitos  admiradores  entusiastas  Dios  des- 
oyó nuestros  ruegos,  y antes  de  cumplir  el  año  de  haber  escrito,  con  verdadero  regocijo 
aquel  articulo,  tenernos  hoy  que  tomar  la  pluma,  abrumados  por  profundo  dolor,  para  la-’ 
mentar  la  muerte  del  vate  ilustre,  y para  rendir  modestísimo,  pero  sincero  tributo  de  vene- 
ración a su  memoria. 

¡Siempre  que  una  pena  de  esta  índole  nos  agobia,  instintivamente  volvemos  los  oíos  al 
pasado,  y evocando  nuestros  recuerdos,  balamos  consuelo  y hasta  alegría  en  referir  los 
hechos  y en  repetir  las  palabras  de  la  persona  querida  cuya  pérdida  lloram.  s.  Apartando 
la  vista  de  la  fosa  que  para  siempre  le  separa  de  nosotros,  y llevando  la  atención  á tiempos 
más  felices,  pareceuos  que  de  ese  modo  aun  le  vemos  y aun  le  oímos,  y que  logramos  así 
prolongar  su  existencia,  dándole  en  nuestra  imaginación  nueva  inda.  Y al  recordar  sus 
lechos  y decir  «esto  hacía»,  parece  que  decimos  «esto  hace»,  y al  repetir  sus  palabras  se 
nos  figura  que  en  vez  de  agregar  «esto  dijo»,  debíamos  añadir  «esto  dice»,  y al  repasar  los 
retratos  hechos  en  las  distintas  épocas  de  su  vida,  antójasenos  que  no  debemos  decir  «así 
era»,  sino  «asi  es». 

Tres  retratos  del  inmortal  Zorrilla  tenemos  á la  vista  cuando  trazamos  estas  líneas-  tres 
retratos  que  corresponden  á ir.  s épocas  interesantísimas  de  la  vida  del  gran  poeta-  que 
traen  á Ja  memona  tres  sucesos  dignos  de  recordación 

nio  íTóKrezEv  Tr°  ■■  Laberinto,  que  dirigían  los  eximios  escritores  D.  Anto- 

mo  flórez  ) D.  A.  Ferrer  del  Rio,  vio  la  luz  con  motivo  del  estreno  en  el  teatro  de  la  Cruz  del  popu'arisimo  drama 

fcihid  TTTa  P°fllra.D1°,ser  de  las  mejores  obras  dramáticas  del  poeta,  pero  que  es.  sin  duda  alguna  aunque 

'*  «"  ***  W mí,  g.aa.le  del  público,  y ha  dado  i su 

ob™Tde°7orriílíbeSr  KtnX°'  .1u:  Baud^  "Prod“¡°.  '.Ilás  tarde  grabado  en  acero  al  frente  de  ¡a  colección  de  las 
ve  sos  v l tenl“  el  “ut"r  vunlisiete  años.  El  que  ya  á los  doce  había  hecho  sus  primeros 

nor  eno  corrni  1 a gemente  ? finae’  fl'le  Por  él  dejÓ  estudios  y carrera,  malquistándose 

lersos  sino  al  o^deVfh  ' “ “d  S®  C con  dfcClr-  ®omo  Vlrflio  al  suyo;  Juro . juro,  potar,  nunquam  componere 

versos,  sino  al  que  dejó,  huyendo  de  su  casa  «a  -omos  de  un  mal  rocín»  ó de  una  buena  muía,  vara  v uir  á la  corte 

Po¿rv  obRcur^tÍIdÓ,’be  ó 7 gl°nÓ;  á l0S  d,Í6Z  T DUeVe  ’lñ0S;  el  fl"e  durante  diez  meses  vivió  en  Madrid 
ki.ly-“!r^d'’  buscando  en  vano  aquel  a sonada  gloria  y aquel  provecho  ambicionado,  teniendo  que  ganarse 
M J t dibujante!  y teniendo  que  escribir  sus  versos  con  un  mimbre  afilado,  mojado  en  el  tinte  azul  que  usaba 

an& er0f0|nq!‘le)n  V1y,a  en  u“  zaquizamí;  el  que,  revelándose  en  ocasión  solemne,  el  15  de  Febrero  de  1837 
tZrom,  ráVe,¡  ^ lntortunado  principe  de  los  críticos  españoles,  dejó  asombrados  á los  más  insignes  poetas  y li- 
teratos de  aquel  tiempo,  que  buscaron  su  amistad  y fomentaron  sus  esperanzas era  ya,  cuando  se  estrenó  Don  Juan 
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Tenorio,  poeta  conocido  y celebrado,  al  punto  de  decir  el  Sr.  Flores,  haciendo  la  crítica  de  aquel  drama:  «No  es 
novedad  que  el  Sr.  Zorrilla  haga  buenos  versos;  no  lo  es  que  tenga  pensamientos,  giro  y entonación  verdaderamente 
poéticos,  y de  ello  dan  testimonio  todas  sus  obras  líricas  y dramáticas.  Raya  en  este  punto  tan  alto,  que  cualquiera 
puede  contentarse  con  igualarle,  y casi  todos  deben  perder  la  esperanza  de  aventajarle.» 

Zorrilla,  que  también  hizo  por  aquellos  tiempos  ligeras  composiciones  del  género  cómico,  en  una  chistosísima  epís- 
tola, publicada  en  La  Risa  y dedicada  al  Director  de  aquel  periódico,  D.  Wenceslao  Ayguals  de  Izco,  «retratábase» 
en  los  siguientes  versos: 

Mofadora  expresión,  si  la  reparas. 

Muestra  á veces,  las  más  indiferencia, 

Y otras  melancolía,  aunque  muy  raras. 

Cual  soy  me  tienes,  pues,  en  tu  presencia 
Visto  por  fuera,  Wenceslao  amigo; 

Pero  visto  por  dentro  hay  diferencia. 

Que  aunque  soy,  en  verdad,  como  te  digo, 

De  hombre  en  el  exterior  menudo  cacho, 

Alma  más  rara  bajo  de  él  abrigo. 

Serio  á veces,  á veces  vivaracho , 

Tengo  á veces  arranques  tan  exóticas, 

Que  rayan  en  tontunas  de  muchacho. 

Y otras  v>  ces  los  tengo  tan  despóticos. 

Que  atropello  razones  y exigencias 
Por  cumplir  mis  caprichos  estrambóticos. 


Yo  soy  un  hombrecillo  macilento  , 

De  talla  escasa  y tan  estrecho  y magro, 
Que  corto  andando,  como  naipe,  el  viento. 

Y protegido  suyo  le  consagro, 

Pues  son  de  delgadez  y sutileza. 

Ambas  á dos  mis  piernas  un  milagro. 

Sobre  ellas  va  mi  cuerpo,  y mi  cabeza 
Cómo  diamante  al  aire  y abundosa 
Pelos  ine  prodigó  naturaleza, 

De  tal  modo,  que  en  siesta  calurosa 
Mis  melenas  y barbas  extendidas, 

A mi  persona  dan  sombra  anchurosa. 

Mi  cara  es,  como  muchas  que,  perdidas 
Entre  la  turba  de  las  otras  caras, 

Se  pasean  sin  ser  apercibidas ; 


El  segundo  retrato  encuéntrase  en  el  número  del  Muséedes  familles,  de  París,  correspondiente  á Febrero  de  1851, 
acompañado  de  una  curiosa  y laudatoria  noticia  biográfica. 

Zorrilla,  en  sus  Recuerdos  del  tiempo  viejo , dice:  «Yo  me  ausenté  de  mi  palria  en 
1847,  por  razones  que  á nadie  importan:  me  fui  el  55  á América  por  pesares  y des- 
venturas que  nadie  sabrá  hasta  después  de  tui  muerte,  con  la  esperanza  de  que  la 
fiebre  amarilla,  la  viruela  negra  ó cualquiera  otra  enfermedad  de  cualquier  color 
acabaran  oscuramente  conmigo  en  aquellas  remotas  regiones.» 

¡Sin  embargo,  la  época  á que  corresponde  este  segundo  retrato,  si  pudo  ser  de 
tristezas  y de  amarguras  para  el  hombre,  debió  de  ser  de  satisfacción  y de  legítimo 
orgullo  para  el  poeta.  Sus  obras  iban  á figurar  reunidas  en  la  Colección  de  los  me- 
jores autores  antiguos  y modernos,  que  publicaba  la  citada  casa  editorial  de  Baudry, 
y de  ellas  se  hicieron  dos  ediciones  en  el  breve  espacio  de  cinco  años,  según  vemos 
en  la  Biogmphie  Univer selle , al  ocuparse  del  vate  español;  la  primera  en  dos  to- 
mos, en  1847;  la  segunda  en  tres,  en  1853. 

«Las  obras  poéticas  de  Zorrilla  — decía  entonces  el  Musée  des  familles — forman 
26  volúmenes,  que  contienen  próximamente  200.000  versos.  Esta  fecundidad  re- 
cuerda á Calderón  y á Lope  de  Vega.  Sus  obras  han  producido  pingües  ganancias 

á los  editores  y á los  que  fraudulentamente  las  han  reproducido.» 

De  esta  biografía  y de  este  retrato  dice  Zorrilla,  con  singular  gracejo,  en  sus  Re- 
cuerdos: «Pitre  Chevalier,  director  del  Museo  de  las  familias , se  empeñó  en  publi- 
car en  él  mi  retrato  y mi  biografía,  y lo  hizo,  como  francés,  sin  atender  mis  justas 
y modestas  observaciones.  Convirtió  mis  breves  no.tas  biográficas  en  una  fantástica 
novelilla,  y Mr.  Pauquet,  el  primer  dibujante  de  aquel  tiempo,  recibió  su  orden  de 
retratarme  embozado  en  mi  capa  española  y mirando  de  perfil  al  cielo,  como  un 
D.  Juan  Jerezano  que  espera  que  se  le  aparezca  su  Dulcinea  en  el  balcón  para  de- 
cirla : «Por  ahi  te  pudras.»  No  era  posible  que  mi  retrato  indicara  que  era  de  un 
poeta  español,  si  no  tenía  capa  y si  no  buscaba  con  la  vista  la  inspiración  del  Espí- 
ritu Santo  , y aun  le  quedé  agradecido  á que  no  me  pusiera  una  guitarra  en  la  mano, 
de  lo  que  creo  que  me  libró  sólo  su  afán  de  embozarme.» 

No  disponemos  de  espacio  para  seguir  á Zorrilla  en  su  peregrinación  por  las  tierras  americanas.  Lea  aquellos  Re- 
cuerdos quien  desee  saber  noticias  curiosísimas  de  la  vida  del  «aventurero  trovador»,  durante  ese  período.  Ciñéndo- 
nos  á nuestro  objeto  de  hoy,  y mirando  el  tercer  retrato,  que  á la  vista  tenemos  y que  fué  publicado  en  El  Mu- 
seo Universal  el  día  5 de  Agosto  de  1866,  hemos  de  recordar  otro  suceso  importantísimo  en  la  vida  del  poeta:  su 
regreso  á España,  después  de  aquella  larguísima  ausencia.  , 

Don  Isidoro  Fernández  Flórez,  en  un  Estudio  biográfico  de  Zorrilla , dice  que  «su  llegada  á Madrid  fué  un  relám- 
pago glorioso,  algo  como  apoteosis »;  el  mismo  poeta,  hablando  de  su  vuelta  á España,  se  expresa  en  estos  térmi- 

nos: «Cuando  volví  en  1866  á mi  patria,  ¿cómo  me  recibió?  Como  su  padre  amoroso  al  hijo  pródigo,  como  su  santa 

familia  á Lázaro  el  resucitado,  como  Roma  á los  triunfadores,  á quienes  coronaba  en  el  Capitolio » Y después  de 

referir  lo  que  hicieron  Barcelona  y Tarragona,  Zaragoza  y Burgos,  Valladolid,  Valencia  y Granada,  agrega:  «Madrid, 
declarado  en  estado  de  sitio,  y prohibida  en  él  la  reunión  pública  de  más  de  cinco  personas,  reunió  cuatro  mil  para 
acompañarme  á mi  casa  desde  la  estación.» 

Por  último,  otro  escritor  insigne,  cuya  muerte  reciente  lloran  también  las  letras  españolas,  D.  Pedro  A.  de  Alar- 
cón,  publicó,  con  este  motivo,  una  sentida  carta,  de  que  copiamos  este  párrafo:  «Zorrilla  ha  alcanzado,  vivo  y joven 
todavía,  la  solemne  y desapasionada  veneración  que  sólo  se  tributa  á I03  que  traspasaron  los  umbrales  déla  muerte, 
apareciéndosenos  hoy  como  si  fuera  monumento  viviente  de  su  propia  gloria,  al  que  podemos  rendir,  con  eficaces 
sufragios,  que  hermoseen  y halaguen  el  último  tercio  de  la  existencia  mortal  de  aquel  hombre,  aquel  tributo  de  gra- 
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titud  nacional  ó patriótica  ufanía  que  ordinariamente  es,  por  lo  tardío,  una  estéril  é irrisoria  justicia,  si  no  una  peni- 
tencia de  la  posteridad  avergonzada.» 

• Zorrilla  nunca  quiso  ser  hombre  político.  En  el  primer  año  de  estancia  en  la  corte,  «por  hacer  de  ¡todo»,  colaboró 
en  un  periodiquito  de  ideas  avanzadas,  que  sólo  duró  dos  meses,  pues  pronto 
logró  figurar  entre  los  bienaventurados,  viéndose  «perseguido  por  la  justi- 
cia». Sus  redactores  escaparon  como  pudieron,  y Zorrilla,  que  milagrosamente 
se  salvó  de  hacer  un  viaje  forzoso  y gratuito  á Fernando  Póo,  consiguió  huir 
de  Madrid,  merced  á la  gratitud  y á la  astucia  de  un  gitano,  á quien  había  sal- 
vado la  vida  poco  tiempo  antes,  y que  haciendo  una  trenza  de  la  abundosa 
cabellera  del  poeta,  embadurnando  su  rostro,  y encajándole  en  un  completo 
traje  gitanesco,  hizole  escapar  confundido  entre  su  «tropa».  Zorrilla  renunció 
para  siempre  á la  política.  No  pudo  aspirar,  por  consiguiente,  á esas  «altas 
posiciones»,  que  tan  fácilmente  logran  audaces  nulidades,  aprovechando  el 
presente  y asegurando  el  porvenir;  no  pudo  el  favor  de  un  prohombre  conce- 
derle una  cartera,  para  que  después  de  perturbar  el  país,  como  tactos  otros, 
con  su  ineptitud,  con  su  ambición  ó con  su  rapacidad,  pudiera  irse,  desacre- 
ditado en  la  opinión,  pero  acreditado  en  la  nómina,  á disfrutar  el  regalo  de 
una  pingüe  cesantía.  El  poeta,  que  no  servia  para  eso,  siguió  cantando,  te- 
niendo que  contentarse  con  recoger  «laureles»,  mientras  los  empingorotados 
politicastros,  que  le  miraban  con  desdeñosa  compasión,  se  comían  el  «esto- 
fado».— Don  Cristino  Martos,  el  elocuente  orador,  muerto  también  reciente- 
mente, hombre  de  corazón  y amigo  de  la  juventud  de  Zorrilla,  concedióle, 
siendo  Ministro  de  Estado  en  1871,  una  «comisión»,  fórmula  decorosa  bus- 
cada para  proporcionarle  una  pensión , que  no  podía  justificar  ningún  capí- 
tulo ni  partida  del  Presupuesto,  de  ese  Presupuesto  que  devora  tanta 
s-bandija;  pero  poco  después  le  fué  quitada,  y aunque  más  tarde  volvió  á 
obtener  algún  modesto  auxilio  oficial  para  poder  vivir,  el  anciano  poeta, 
honra  y gloria  de  su  nación,  tuvo  que  trabajar  sin  descanso  hasta  los  últimos 
años  cíe  su  existencia,  ocupando  su  mano,  ya  trémula  y vacilante,  en  pulsar 
la  lira,  para  no  tener  que  tenderla  pidiendo  una  limosna. 

Al  llegar  á este  punto  entrégannos  otro  retrato  de  Zorrilla:  el  que  por  en- 
cargo del  Director  de  Blanco  y Negro  hizo  el  Sr.  Laurent  en  el  mismo 
despacho  del  poeta,  pocos  días  antes  de  su  muerte,  y que  va  en  otro  lugar  de 
este  número  con  un  notable  artículo,  debido  á pluma  mejor  cortada  que  la  nuestra.  Al  verlo , huyen  de  nuestra  mente 
los  recuerdos  de  su  vida,  para  llenarla  sombras  de  tristeza  y de  muerte,  é inclinando  la  frente  ante  los  designios  de 
Dios  y las  leyes  de  la  naturaleza,  terminamos  repitiendo,  á modo  de  oración,  estos  versos  escritos  por  el  gran  poeta 
español  hace  ya  muchos  años; 


ts-iC' 


Zorrilla  en  1866. 


« 

El  laurel  de  la  gloria 
Sombreará,  estremeciéndose  sonoro, 

Tu  lápida  mortuoria, 

Do  radiará  tu  nombre  en  letras  de  oro. 
Bardos  le  cantarán:  un  pueblo  atento 
Les  oirá  conmovido,  y tu  memoria 
Durará  cuanto  dure  el  firmamento. 

Aguila  vigilante 
En  tu  laurel  anidará,  cuidando 
Que  tu  dormir  no  espante 


De  aves  siniestras  agorero  bando. 

Y cuando  en  noche  azul  tu  alma  dichosa 
Alague  invisible  con  el  aura  errante 
Bajando  á visitar  la  térrea  fosa, 

El  ave  no  vencida, 

Tendiendo  ante  ella  sus  potentes  ala?, 

La  volverá  atrevida, 

Hasta  el  dintel  de  las  empíreas  salas: 

Y allí,  de  Dios  la  bendición  tomando, 
Descenderá,  trayendo  á tu  dormida 
Sombra,  paz  sempiterna  y sueño  blando.» 


Felipe  PÉRE2  Y GONZÁLEZ 


(.Tello  Téllez). 


rxirr  «r»T  9 DELANTE  DE  LA  ACADEMIA  LbrAJNUijA.. 

3 COMIxTvir  ü CALLE  DE  VALVBBD®:  4.  EN  EL  CEMENTERIO  LE  SAN  «STO. 

{De  fotografías  instantáneas  del  Sr . Compañy.) 


Poco  de  Todo 


Un 


FOTOGRAFÍAS  ÍNTIMAS 


Esta  interesante  sección  de  Blanco 
y Negro,  completamente  nu^va  en  Es'- 
paña,  ha  despertado  tan  vivo  interés  en 
el  público,  qne  nuestro  número  anterior 
se  ha  agotado  hasta  el  punto  de  no  que- 
darnos un  solb'-ojemplar  para  formar 
colecciones,  por -cuya  causa  nos  vemos 
obligados  á reimprimirlo. 

Tenemos  ya  en  cartera,  para  irlas 
publicando  en  los  números  sucesivos, 
las  Fotografías  íntimas  de  Ferrant,  Do- 
mínguez , Balart , Selles , Núñez  de 
Arce,  Campoamor,  Bretón,  Chapí,  Cas- 
tro y Serrano,  Palacio  (D.  Manuel), 
Pidal  y Mon,  Monasterio,  Fabié,  y á 
éstas  seguirán  las  de  cuantas  persona- 
lidades son  hoy  honra  de  la  patria,  lo 
mismo  éñ  las  ciencias,' que  en  las  artes, 
en  la  literatura  ó en  la  política. 


2ZSLIQG&ATÍA 

El  obrero  español , por  D.  Enrique  M.  Re- 
pnllésy  Vargas. — Interesante  folleto,  en  el 
que  su  autor  estudia  con  exquisito  tacto  y lu- 
cidez el  mejoramiento  moral  y material  de 
la  clase  obrera. — Véndese  , al  precio  de  una 
peseta,  en  las  librerías  de  Fe,  Murillo  y Uu- 
tenberg,  y en  casa  del  autor,  Atocha.  8S. 

Piedras  falsas,  por  D.  Ramón  A.  Urbano. 
— Colección  de  artículos  literarios  de  innega- 
ble mérito. — Precio  de  cada  ejemplar,  2 pe- 
setas en  las  principales  librerías. 


ADVERTENCIA 


Si  á nuestros  colegas  les  con- 
viniese reproducir  alguno  de  los 
trabajos  comprendidos  en  este  nú- 
mero, les  rogamos  qne,  al  hacerlo, 
se  sirvan  citar  el  nombre  de  esta 
Revista. 

Siendo  nuestro  único  objeto  el 
honrar  la  memoria  del  inolvidable 
D.  José  Zorrilla , creemos  debe 
darse  la  mayor  publicidad  á cuan- 
to pueda  contribuir  á enaltecer  la 
fama  del  gran  poeta,  cuya  pérdida 
lamentamos  hoy  todos  los  aman- 
tes de  las  verdaderas  glorias  na- 
cionales. 


SOLUCION 

al  jeroglifico  inserto  en  el  número  anterior: 

SOBREHUMANO. 


La  solución  del  jeroglífico  inserto  en  este  número 
se  publicará  en.  el  próximo. 


El  croador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  ¡á.  M.  el 
Roy  de  los  Belgas,  de  ¡S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo-  Congolane,  adlierente  é invisible,  y 
el  .extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 

Los  médicos  recomiendan  la  purificación 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  los  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor : farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Enghien,  París. 


VISITES  USTED  1S 

LA  JOYERIA  RUiSfEA 

Cerrsra  da  San  Jerén'^a.  25 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravata, 
adoptado  en  tes  Hospitales  de  París  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  ’.Aiiemia,  Clorosis 
y Debilidad;  dando  á la  piel  del  bello  sexo  el 
sonrosado  y aterciopelado  que  tanco  se  desea.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tónicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,’  teniendo’  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
fatigar  nunca  el  estómago. 


VXCTOH.  GABCÍA  Y S03BIST0 
comestibles  finos 
Peligros,  lO  y 13 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el  cu 
tis,  sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis'  más  obscuro 
y.  darle  la  blancura  suave  .y  nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


GUANTES 

DE  LAS  MEJORES  MARCAS,  DESDE  2 PESETAS 
A.  L.  SER  R A 

5,  CARRETAS,  S 


El  Doctor  CHEKVIIV,  Director  del  Insti- 
tuto de  Tartamudos  de  París , empezará  en  Madrid 
( Hotel  de  Rusia  ) el  6 de  Marzo,  su  cursa  anual 
para  la  corrección  en  veinte  días  de  !a 

TARTAHU— 

Los  retrasados  serán  aplazados  para  el  curso  de  1894. 


F.ascos  de. bolsillo 
con  tapón  niquelado, 
á rosca,  conteniendo 
finas  esencias  para  el 
pañuelo,  a ¡5b  cénti- 
mos! Por.  7 pesetas 
remitimos  á provin- 
cias, franco  de  porte, 
12  frascos,  uno  de 
cada  perfume.  Perfu- 
men a Thonias,  Ma- 
yor, 36. 


, JEROGLÍFICO  DE  ACTUALIDAD 


eJ? 


Agente  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 
á quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


LOMBRICES 

13  mejor  preparado  que  I*, 
mas  loe  nifios  para  la  expulsión 
de  loe  guanos  intestina1,  ee,  se  e> 
Jarabe  vermífugo  del  Dr.  Blas, 

Caballero  de  Grasi»,  8t 

X1DSZS 


Despacho  de  recetas  y toda  cía 
te  de  medicamentos  á los  precios 
de  isa  farmacias  militares. 

M,  ABADA,  ** 


MÚSICA  ECONÓMICA 
MUSICA  ECONÓMICA 
MÚSICA  ECONÓMICA 

De  todo*  loa  anteras 
y para  todo* 
loe  Instrumentos. 

CASA  LA  MÁS  BARATA  DE  ESPAÑA 

Pedir  catálogos  para  oonvenoerse. 

Se  mandan  gratis  y franco  de  porte  al  que  los  pida. 

D OT  E S I O 

propietario  de  la s obrae  del  eilebre  maestre  D.  NICOLÁS  LIDE8HA 

ALMACÉN  DE  MÍ  SICA,  PIAROS  I DEMÍS  ÍNSTRDMEHTOS 
8,  Baria  Buñoz,  BILBAO.— Suoursal  en  SANTANDER:  34.  Blenoa.  jl 
— <• 


Antee  de 
eomprar  co- 
man j col- 
chones de 
muelles,  visi- 

tad  el  gran  w 

almacén  Piase  lela  Ochada,  &•  L 
donde  encontraréis  las  mwm  y 
colchones  de  muelles  más 
7 más  baratos  que  en  ninguna 
•tracas*.  J 

I,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  I 


raro»  imERESHTB 

Catálogo  50  céntimos  en  sellos 
de  correo. — Tk?  Publishings  Of- 
fice. AÜ8TERDAH. 


GRAN  DESTILERIA  A VAPOR 


COGNACS 


DE  LA  CASA 


IDE 


BARCELO  Y TORRES 

.Á.  H»  _A_  G- -A. 

Compiten  ventajosamente  en  calidad  con  las  marcas  más  célebres  del  extranjero. — Esta  fábrica  está  montada  con  aparatos 
Char-antais  de  últimos  sistemas  que  constituyen  una  DESTILERIA  MODELO. 

Damos  los_  COGNACS  más  finos,  selectos  y naturales  de  puro  vino.  Pídase  siempre  la  marca  más  acreditada  de  España  que  es 

BARCELO  Y TORRES  / Málaga 


LA  FUNERARIA 

PRECIADOS,  20 

Entierros,  funerales,  traslados  y embalsamamientos. 
Lápidas  y coronas. 

No  son  dependientes  de  esta  casa  los  que  sin  aviso  previo 
se  presenten  á ofrecer  sus  servicios. 

PRECIADOS,  20.  Teléfono  225.  ~ 

2Q0C0CX300CXXXXX3CaG00CXX3DC0CQ 

LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpática,  antiescrofulosa,  antisifiUtica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Oran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
Aftas  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 
MAS  DE  DOS  MILLONES  DE  PÜESA8 


MATIAS  LOPEZ 

Madrid-EscorUl 

LOS  CHOCOLATES , CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CiSi 

aon  loa  mejores  que  ae  presentan  en  los  msroados 
PREMIADOS  CON  40  BEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  Eepela 
OSciou : PALMA  ALT  i,  I DepásiU  Cutral : HOMTIRi,  S 


—O 


BURDEOS  EN  MADRID 

4,  BSrABTHHOS,  4 

BxqaIMtos  vinoe  de  Ortufio  y Compañía  de  Buideoa  y Bor- 
(ofia,  en  oompetenola  con  loe  franceeee  en  baratura  y calidad. 

Pedid  estos  Tinas  en  Hoteles,  Reatanraata, 
Cafés  y Ultramarinos. 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

P rucios  de  la  militar.  PRECIADOS,  18 


AGUAS  DE  CARABAÑA 

BeteMe  sae  alie  amen  te. — Purgantes,  depurativas,  amti- 
Wiwu,  aatiherpéticae,  anti  escrofulosa»  y antisifiliticaa . — To- 
das deban  usarles. — Venta  «n  Farmacias  y Droguerías.— Pio- 
pLetarte:  K.  J.  CHAVABBI.— Atocha,  87,  Madnd. 


^ ÚX  Vil 


J 


TrcJiCa  3 ’tXol£í2^ 


BAZAR  IBO 

Muebles,  juguetes,  batería  de  cocina,  perfumería,  artículos  de 
piel,  bisutería  de  oro  y falsa,  relojería  en  plata,  acero  y níquel 
grandes  surtidos,  precios  los  más  baratos  que  se  conocen  en  Madrid, 

fS,  SAN  BERNARDO,  18 

ESENCIA  DE  BEBA 

Prmaraeión  superior  ¿ los  licores  de  brea  en  la  bronquitis,  tisis, 
irritasUnes  fiel  peche,  afeeeiones  laríngeas,  asma,  dispepsias  y 
eatarres  pulmenares  y de  la  vejiga, — 2 pesetas  frasco. 

r AUCA  OIA  DXL  DOCTOR  BLAS.— Caballero  de  Orada,  8,  MADRID 


LA  ULTIMA  GALA 

AGENCIA  FUNERARIA  DE  N.  BRAOJOS 

3,  ALMIRANTE,  3 

SERVICIO  PEEMANENTE 
T1LÉFOIO  4294 

ic— a aaoaaaaiafr  tarace 


— - 


m 


DR.  JULIA  v HUBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


PEZ  34 


DR.  GARRIDO 

Signen  curándose  en  estas  consultas  los  padecimien- 
tos del  estómago,  Ingado,  vientre  y anemias,  por  rebel- 
des é inveterados  que  sean,  no  habiendo  lesión  orgá- 
nica grave.  Y á la  botica  recurriendo  cuantos  particu- 
lares y sociedades  conocen  su  inmejorable  servicio  Se 
mandan  medicamentos  y consultas  á los  enfermos  de 
provincias,  y en  Madrid  se  sirve  á domicilio,  diciendo 
los  precios  de  aquéllos,  por  teléfono,  á quien  los  pre- 
gunta. 


Teléfono  111. 


LUNA,  6. 


VINOS  FINOS  DE  JEREZ  Y SANLUCAR 

ANIS  Y COGNAC 

CARVAJAL  & HERNANDEZ 

inte*  J.  Lóptz  di  Carvajal 

PUERTO  SANTA  MARIA 

KIPOITACIÓI  A P80YIACIAS  T ULTKAXAl 

Pidan  amontillado  BAILÉN  de  esta  maro» 


CATARROS,  TOS,  DENGUE 

Jarabe  pectoral  de  Alcober.  Este  preparado  tiene  por 
base  el  Benzoato  de  so*a,  es  un  balsámico  especial  para  la  cu- 
ración de  la  tos,  constipados,  ronqueras,  bronquitis.  Indicado  en 
las  afecciones  de  las  vías  respiratorias.  Frasco,  *-í  praetaa. 
Bhua  de  Isabel  II,  1 , farmacia. 


bhu  eisi  n UDMD  huí  nrroi 
VINOS  PUROS  DE  JEWEZ 

AL  MR  BATOR  Y BEHOR 


LOS  JEREZANOS 

4— CA9P0BÁ5ES— 4 


¡¡PRODUCCION  ANUAL 

500.000  CAJAS  D£  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 

GRANDES  DESTILERIA^  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


OBRAS  DE  ZORRILLA  ~ | 

EDITADAS  POR  LA  GALERÍA  DRAMÁTICA 

DE 

D.  MANUEL  P.  DELGADO 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMENEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  ( conocidos  ya  umversalmente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy ) de  esta  industria 
nacional  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finara  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
_de  España  y Ultramar. 


D.  Juan  Tenorio.  — Edición  de  gran  lujo,  ilus- 
trada con  magníficos  dibujos  y elegantemente  encuader- 
nada.— Precio  5 ptas.  en  todas  las  librerías. 

Foesías  de  Zorrilla  (Edición  económica). — 
Comprende  las  primeras  que  escribió  el  ilustre  poeta, 
reunidas  en  un  solo  volumen , que  se  halla  de  venta  en 
todas  las  librerías  al  precio  de  5 ptas.  cada  ejemplar. 


JUGUETES 

SB  REALIZAN  TODOS  LOS  EXISTENTES  í MENOS  DE  SD  PRECIO  DE  COSTE  El 

EL  BAZAR  CANTÓ 

4,  MONTERA,  4 


Lá  ÜQUIHARIÁ  I0DERHA 

es  el  depósito  más  importante  en  España  en  MA- 
QUINAS DE  VAPOE;  tiene  siempre  un  gran 
surtido  de  todos  tipos  de  la  acreditada  casa 
Euston,  Proctor  y C.*, 

L.  NAVAS.  Fuenoarral,  141,  MADRID. 


áfeÉll 


ACADEMIA  MODELO 

Preparatoria  para  ingreso  en  lucrativos  destinos  del  Estado  y 
particulares.  Bachillerato  libre.  Clases  especiales  para  el  Banco  da 
España,  Ferrocarriles,  Teneduría  de  libros  , Cálculos  mercantiles, 
Caligrafía,  Ortografía  práctica  y Francés.  Honorarios  módicos. 

HADERA,  lO,  PRINCIPAL. 


Agente  general  de  anuncios  para  a Blanco  y Negro » en  Cataluña,  8ne.  Raldáe  y Compañía,  Esoudlllers  80  Barcelona, 


PROBAD 

LOS  EXQUISITOS  CHOCOLATES 

IDE  LOS 


Padres  Benedictinos 


ES  SU  MEJOR  RECOMENDACION 

SUS  CLASES  SON  TRES  ÚNICAMENTE,  Á 2,  2,50  Y 3 PESETAS  LIBRA 
CON  CANELA,  SIN  ELLA  Y Á LA  VAINILLA 


DEPÓSITOS  POR  ORDEN  ALFABÉTICO 


Albacete,  D.  José  María  Peralta,  Confitería. 
Alcoy,  D.  Rafael  Jordá  Pérez,  Coloniales. 

Algeciras,  D.  Ramón  Méndez,  Ultramarinos. 
Alicante,  D.  Juan  Fernández,  Ultramarinos. 
Andújar,  D.  Luis  Delgado,  Ollerías,  2. 

Aracena,  Sres  Gil  y Jiménez  , Coloniales. 

Idem,  D.  Manuel  Oliva,  Plaza  del  Pilar,  12. 
Almería , D.  Santiago  Frías  Sirola. 

Aracena,  Viuda  de  Rafael  Franco,  Ultramarinos. 
Aranjuez,  D.  Dionisio  Ruiz,  Ultramarinos. 

Arjona , D.  Cecilio  Barberán. 

Idern,  D.  Rafael  de  la  Haza,  Coloniales. 

Arroyo  del  Puerco,  D.  José  Chacón  (Viuda  de). 
Avila,  Sres.  Alvarez  y Garcinufio , Ultramarinos. 

Kaena , D.  Juan  J.  López,  Ultramarinos. 

Badajoz,  D.  Manuel  de  Alba,  Lonja  del  Gallo. 
Barcelona,  D.  José  Antonell,  Confitería. 

Idem,  D.  Pedro  Llibre,  Confitería. 

Idem , M.  B.  Oliver  y C.“,  Rambla  de  San  José,  23. 
Idem,  Sres.  Iglesias  y Bartomeus  Fernando  VII,  14. 
Idem,  D.  José -Sagarra , Fontanella,  21. 

Idem,  D.  Miguel  Batllori , Rambla  del  Centro,  15. 
Idem  , D.  Esteban  Llobet,  Plaza  Santa  Ana,  2 y 3. 
Idem,  Sres.  A.  Oliver  y Compañía,  Pelayo,  52. 
Idem,  D.  Nicolás  Peix,  Rambla  de  San  José,  30. 
Idem,  D.  José  Pont,  Colmado,  Pelayo,  62. 

Idem,  D.  Tomás  Mumbrú,  Colmado,  Escudillers,  41. 
Idem,  D.  Francisco  Amat  (Viuda  de  , Fontanella,  22. 
Idem,  D.  R.  Vájllés  y Guarro,  Valencia,  313,  3.® 
Barco  de  Avila,  D.  Mariano  Chico,  Ultramarinos. 
Bilbao,  D.  José  de  Echave,  Víctor. 

Csieeres,  D.  Gabriel  González  Diez,  Ultramarinos. 
Idem,  D.  Victoriano  González,  Confitería. 

Cádiz,  D.  Fernando  de  Labra,  Bazar  Inglés. 
Cartagena,  D.  Miguel  Escobar, 

Castellón  de  la  Plana,  D.  Jaime  Blanch,  Arriba,  99. 
Córdoba,  D.  Antonio  Carrasco,  Ayuntamiento,  10. 
Idem,  D.  Pedro  Dorronsoro,  Ultramarinos. 


Córdoba,  Sres.  C» -uz  Hermanos,  Librería,  19. 

Idem,  D.  Eugenio  Vázquez,  Coloniales. 

Corufia.  D.  Pablo  Ibáñez  Godo,  Ultramarinos. 
Ciudad  Real,  Sres.  Villajos  y Pacheco. 

Cuenca,  Sres.  Carrascosa,  Alegría  y Compañía. 
Chiclana,  Sres.  Calvo  é Hijo,  Progreso,  8. 

Ferrol , Sres.  Hijos  de  Santos  Galán. 

Granacla  , Sres.  López  Hermanos,  Confitería. 
Gibraltar,  Montegrifíb  y Hermanos. 

Huelva,  D.  Jorge  Pérez. 

Idem  , D.  Fermín  de  la  Siena. 

Idem,  D.  Manuel  Domíngez  Romero,  Ultramarinos.. 
Idem  , D.  José  Pérez  Aquino  , Confitería. 

Huesca,  D.  Antonio  Soler,  Confitería. 

Jaén  , D.  Eusebio  Sánchez. 

Idem,  D#  Manuel  Mediano,  Coloniales. 

Idem , Sres.  Tomás  Montero  y Sobrino. 

Játiva,  D.  Vicente  Murillo. 

Jeiez  de  la  Frontera,  D.  José  Contreras,  Confitería. 
Jerez  de  los  Caballeros,  D.  Santos  Coarasa  y Cano. 

Férida,  Sres.  Planas  Hermanos,  Constitución,  33. 
Logroño,  D.  Antonio  Galve,  Confitería. 

Lopera , D.  Carlos  Barberán,  Coloniales. 

Lugo,  D.a  Marcelina  Soto  Freire,  Librería. 

Madrid. — Unico  depósito:  Confitería  de  Rafael 
Cabreia,  Carrera  de  San  Jerónimo,  41 
Málaga,  Sr.  Jeorge  A.  Hogson,  Puerta  del  Mar. 
Marchena,  D.  Vicente  A.  Torres 
Idem,  D.  Manuel  de  Torre,  Ultramarinos. 

Murcia,  Sres.  Ferrer  Hermanos,  Coloniales. 

Oliva  de  Jerez,  D.  Miguel  García  Durán. 
Orense,  D.  Constantino  Alvarez,  Confitería. 
Oviedo,  D.  José  Fernández  Cuesta,  Confitería. 


Palma  del  Río,  D.  Rafael  Rodríguez. 
Pamplona,  Sres.  Sucesores  de  Gabino  Udobro. 
Pontevedra,  D.  Germán  Pedrosa. 

Puerto  de  Santa  María,  D.  Severiano  Ruiz  Calderó 

Ronda,  D.  Manuel  Castellano. 

Reus,  D.  Juan  Monserraté  Hijos,  Coloniales. 

Salamanca  , D.  Víctor  Hernando,  Confitería. 
Santiago,  Viuda  de  D.  José  María  Blanca. 
Sanlúcar  de  Barrameda,  Sres.  Río  y Martínez. 
Santander,  Sres.  Fernando  Ruiz  é Hijos,  Confitería 
San  Sebastián  , Pastelería  de  la  Mallorquína. 
Segovia,  D.  Anastasio  Gil,  Coloniales. 

Idem,  D.  Felipe  Ochoa.  Ultramarinos 
Sevilla,  D.  Juan  María  Ormaechea,  Coloniales. 
Idem,  D.  Francisco  Las  Heras,  Cerrajería.  *3 
Idem,  D.  Antonino  Delgado,  plaza  del  Pan,  7. 
Idem,  Sres.  Gutiérrez  y Garda,  Coloniales. 

Idem,  Sres.  Gutiérrez  Tejero  y Compañía 
Idem,  Sres.  Vidal  Gutiérrez  Gómez.  Coloniales. 
Idem,  D.  Hilario  Gutiérrez  Gómez,  Campana,  4. 
Soria,  D.  Isidoro  Jimeno  (Viuda  de),  Confitería. 

T alavera  de  la  Reina,  D.  José  de  la  Cruz. 

Tarragona,  D.  Teodoro  Mayol. 

Teruel,  D.  Florencio  Casinos. 

Toledo,  D.  Domingo  García  Frutos. 

Tortqsa,  D.  Enrique  Carpa,  Coloniales, 

LJbeda.  D.  Lorenzo  Lechuga  Blanca,  Confitería. 

Valencia,  Viuda  de  Laureuce , Confitería. 

Valls  , Sres.  Calmet  Hermanos,  Ultramarinos. 
Valladolid , Sres.  Sucesores  de  A.  Mcnés  Auje. 
Vigo,  Sra  Viuda  de  Barba. 

Vitoria,  D.  Manuel  García  Peña,  Confitería. 

Zamora,  D.  Vicente  Garda  (Hijos  de). 
Zaragoza,  D.  Cesáreo  Campo. 


Depositario  en  la  Habana  (Cuba):  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  calle  Obispo,  37. — Teléfono  núm.  123 


Se  solicitan  depositarios  para  estos  acreditados  chocolates  en  todas  las  poblaciones  en  que  no 

existen  pnntos  de  renta. 

«IJANSS  LOS  PEDIDOS  Á LOS  SBSOEBS  MSfflTASTB  PACA  ÍSPAÜi  I POBTDOAL 

ALMIRANTE  ESPINOSA,  1,  SEVILLA 


Csiervadee  todos  lo*  doieaioe  da  ¡ixepisdad  Ktírtiao  y Uterarl». 


Bit.  tipolitogzá&eo  «SsoMon*  de  Bivedeneym. 


FOTOGRAFIAS  INTIMAS 


DON  RAMON  CAMPOAMOR 


odos  los  que  comenzamos  á peinar  canas  le  hemos  conocido 
aposentado  en  el  mismo  sillón  de  gutapercha;  y singularmente 
desde  que  la  gota  implacable  le  asaltólas  piernas , acaso  por 
intrigas  de  la  melancolía,  despechada  de  no  poderse  apoderar 
de  su  espíritu,  se  pasa  la  vida  el  ilustre  poeta  sentado  en 
su  butacón,  rebujado  de  medio  cuerpo  abajo  en  una  manta 
á cuadros,  que  concluye  por  resbalar  y caerse,  y con  un  libro 
en  la  mano,  que  suelta  para  tomar  notas  con  lápiz  en  una  cuar- 
tilla, sin  variar  por  eso  de  postura.  Las  visitas  de  cumplido  no 
penetran  más  allá  de  la  puerta  de  la  escalera;  hasta  el  insigne 
aut°r  no  llegan  sino  los  amigos  de  confianza,  y por  únicos  hono- 
res deja  D.  Ramón  el  volumen,  se  queda  con  los  quevedos 
en  la  mano  en  la  actitud  del  que  se  dispone  á comenzar 
un  discurso,  y no  varía  de  posición;  no  cabe  dudarlo:  la 
butaca  lia  concluido  por  imponerse  y hacerse  señora  de 
sú  dueño Ln  las  tardes  serenas  del  invierno  suele  vér- 

sele embutido  en  su  gabán  de  pieles  tomando  el  sol  en 
el  Retiro  ó al  anochecido  descansando  en  la  librería  de 
Pero  en  cuanto  se  declara  el  mal  tiempo,  se  en- 
cierra en  su  casa  y se  enfrasca  en  la  lectura,  suspendién- 
dola cuando  encienden  los  faroles , porque  sus  veladas 

pertenecen  al  tresillo  tradicional De  esas  soledades,  de 

las  horas  de  éxtasis  en  que  quizás  le  rebosan  los  recuer- 
dos, resultan  sus  humoradas  tan  humanas,  tan  profundas, 
tan  palpitantes:  son  su  propio  corazón. 


m + ■ Campoamor  no  tiene  despacho;  su  cuarto  de  trabajo  es 

gabinete  una  pieza  familiar  amueblada  con  sencillez;  junto  al  balcón,  buscando  la  luz,  hállase  instalada  una 
esa  comoda,  quizas  del  pasado  siglo,  con  cajoncitos  y tablero  movible,  sobre  el  que  hay  un  tintero  y un  remo- 
mo  de  papeles;  en  sus  vecindades  se  abre  una  estantería  con  libros,  frontera  de  otra  igual  cargada  de  volúmenes; 
un  o un  armario  de  luna,  y al  fondo,  bajo  la  plegada  cortinaje  descubre  la  alcoba  con  el  lecho  y el  tocador....! 
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La  nota  típica  de  la  estancia  la  constituyen  dos  recias  cayadas , suspendidas  de  un  clavo  en  uno  de  los  están 


con  tomos En  los  días  serenos , durante  las  temporadas  en  que  el  barómetro  se  mantiene  alto,  ambos  bastor 

permanecen  colgados  y en  el  olvido Cuando  aprieta  el  reuma,  respondiendo  á la  cita  de  la  lluvia,  entran 

funciones,  ayudando  á su  dueño  á andar  por  casa Son  unos  amigos  fieles  y constantes,  que  encuentra  siemj 

propicios  D.  Ramón  en  sus  horas  tristes..... 

El  gran  humorista  no  se  hace  viejo  nunca;  su  cuerpo,  obedeciendo  á las  leyes  ineludibles  de  la  naturale 
podrá  encontrarse  caduco,  abatirse;  pero  su  alma  continúa  en  la  plenitud  de  su  vigor,  sigue  siendo  joven.  I 
si  no  bastaran  á probarlo  sus  humoradas  fresquisimas  y espontáneas , rebosando  inspiración , basta  conversar  c 
él  cinco  minutos  para  convencerse  de  qué  manera  relampaguea  su  pensamiento.  Es  uno  de  los  hombres  n 
francos  y transparentes  que  existen  en  este  picaro  mundo,  donde  tantos  alardean  de  sinceridad,  y tan  pocos  abi 
su  corazón.  De  los  literatos  indiscutibles,  sancionados  ya  por  su  época,  quizás  sea  el  que  tenga  más  amigos  en 
la  generación  nueva,  entre  los  que  llegan  con  la  fuerza  de  una  tromba  agrupados  bajo  la  enseña  de  los  idea 

modernos Todos  hemos  sentido  el  mismo  anhelo  al  comenzar  á emborronar  cuartillas:  estrechar  la  man 

Campoamor En  su  casa  de  la  plaza  de  las  Cortes,  de  la  que  se  mudó  tiempo  atrás,  ha  recibido  á buen  númi 

de  escritores Como  el  elemento  oficial  ante  el  trono  de  los  reyes  en  las  fiestas  palatinas,  así  desfilamos  un  < 

sus  devotos  por  delante  de  su  butacón  de  gutapercha Y lo  que  le  admira  á D.  Ramón  sobremanera  es  que 

que  producimos  en  abundancia,  instigados  por  las  exigencias  de  la  vida,  contemos  con  tiempo  de  sobra,  mient 

que  á él,  que  no  hace  nada,  le  falta  para  todo «Pues  usted  también  trabaja»,  díjele  yo  en  cierta  ocasión,  d 

pués  de  oirle  varias  estrofas  que  acababa  de  componer.  Y con  su  gracejo  habitual  y su  propensión  á contar  co¡ 
chistosas,  me  contestó  sonriéndose:  «jEso  mismo  me  repitieron  una  vez  en  mi  hacienda  de  campo  unos  periodis 
alicantinos  que  fueron  á visitarme , y la  chica  del  capataz,  que  los  escuchaba,  una  vivaracha  mozuela  muy  despie 

y muy  observadora,  exclamó  para  su  capote  y en  guisa  de  comentario:  ¡Anda! ¡Que  el  señor  trabaja,  y no 

puede  agachar! » 

Poseyendo,  como  Campoamor  posee,  una  quinta  en  una  región  tan  á propósito  para  el  invierno,  cual  es  la  leví 
tina,  resulta  inconcebible  que  páselos  meses  crudos  en  esta  población  del  oso  célebre,  flagelada  por  el  viento 

la  vecina  sierra  y combatida  por  las  sequedades  de  los  hielos Y es  que  D.  Ramón  necesita  una  grúa  para  n 

verse  de  Madrid,  y dos  y tres  veces  le  ha  ocurrido,  si  no  mienten  las  crónicas,  tener  hecha  la  maleta  y arregla 
el  equipaje,  demorar  de  uno  en  otro  día  la  marcha,  vacilando  en  el  punto  á donde  encaminar  el  rumf>o,  y c( 

cluir  por  mandar  á su  criado  desempaquetar  la  ropa  del  baúl  y quedarse  en  la  corte ¡Misterios  del  corazón!, 

Acaso  invencibles  atracciones,  que  el  gran  poeta,  el  vate  filósofo,  siente  en  el  fondo  de  su  espíritu  hacia  el  me< 
ambiente  donde  vive  su  musa,  hacia  esa  sociedad  en  la  que  él  ha  hundido  su  escalpelo.:... 


Un  detalle  para  concluir.  A pesar  de  su  reuma,  Ca 
poamor  abomina  los  baños,  estimándolos  peor  que 
misma  enfermedad  á que  se  aplican,  bien  que  talinqui 
extiéndese  también  á los  propios  médicos,  la  ciencia 
los  cuales  pone  muy  en  tela  de  juicio.  Y cuando  le  est 
chan,  replica,  como  argumento  contundente,  que  un 
amigo  doctor  sancionó  en  tiempos  su  escepticismo,  pi 
preguntado  por  Campoamor  qué  medicamentos  lleva: 
á su  finca  rústica  en  previsión  de  una  dolencia  repentii 
le  contestó  eí  Galeno  con  mucha  sorna:  «Agua,  vino,  agu 
diente,  quinina y jamón.» 


Juan  Luis  LEÓN. 
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ZORRII1I1H 

UNA  CONFERENCIA,  UNA  ANECDOTA  Y UN  RECUERDO  DE  GRATITUD 


Confieso  con  ingenuidad  que  es  para  mí  satisfacción  grandísima  la  honra  que  me  proporciona  el  Sr.  Director  de 
Blanco  y Negko  con  su  invitación  para  que  escriba  unas  líneas  en  homenaje  al  gran  poeta  nacional  que  acaba  de 
morir. 

Pero  líbreme  DÍ03  de  la  presunción  de  empuñar  la  Uva-  para  entonar  ditirambos  á su  gloriosa  memoria 

y a lo  hicieron  casi  todos  los  que  podían  hacerlo,  y muchos,  muchísimos  de  los  que  no  debieron  intentarlo  jamás. 

Á Zorrilla  no  se  le  canta,  se  le  llora;  muerto  él,  son  muy  pocos,  poquísimos,  los  que  pueden  tener  el  atrevimiento  de 
cantarle. 

Todos  han  hablado  del  genio  de  Zorrilla,  de  su  fantasía,  de  su  inspiración  verdaderamente  portentosa;  yo  quiero  hablar 
de  su  corazón,  de  sus  bondades,  de  sus  condiciones  de  leal  y cariñosísimo  amigo. 

Sólo  en  este  sentido  me  atrevo  á asociar  mi  humilde  nombre  al  suyo  glorioso,  para  que  su  bondad  resulte  más  clara  y 
más  patente,  pues  cuanto  más  insignificante  es  el  favorecido,  más  grande  y magnánimo  resulta  el  favorecedor. 

Pero  antes  de  dar  este  testimonio  de  mi  gratitud  á Zorrilla,  voy  á referir  una  anécdota  que  escuché  de  sus  mismos 
labios  hace  ya  muchos  años,  el  1879. 

Visitaba  yo  por  primera  vez  al  gran  poeta,  satisfaciendo  con  aquella  visita  uno  de  los  anhelos  más  grandes  de  mi  ju- 
ventud; refenle  cómo  teniendo  apenas  doce  años  había  hecho,  con  otros  murhachuelos  de  mi  calaña,  el  Don  Juan  Teno- 
rio en  un  viejo  y derruido  molino  de  mi  pueblo,  y cómo  aquella  representación  me  habla  cr  stado  una  gran  tollina  ma- 
terna, pues,  entusiasmado  con  los  versos,  liatía  olvidado  la  escuela.  la  comida  y hasta  la  cata;  y animado  con  la  benévola 
y afectuosa  acogida  que  aquel  hombre,  para  mi  sublime,  habla  tenido  la  bondad  de  haceime , me  decidí  — sin  duda  presin- 
tiendo mis  futuros  trabajos  — á hacerle  una  inte:  viere,  como  ahora  ridiculamente  se  dice. 

Refirióme  infinidad  de  detalles  acerca  de  su  vida  en  Méjico,  en  París,  en  Roma  y tn  España,  y hablándole  yo  del  cariño 
que  en  todas  partes  le  tenían,  me  dijo: 

— Esees  mi  mayor  orgullo,  mi  gran  satisfacción; — y con  alegría  verdaderamente  infantil  me  refirió  el  siguiente 
suceso : 

—«Hace  ya  algunos  años,  cuando  los  últimos  sucesos  de  Gracia,  hallábame  yo  en  Barcelona,  y un  día,  ya  cerra  del  ano- 
checer, me  dirigí,  llevando  del  brazo  á mi  señora,  á la  primera  de  dichas  poblaciones,  donde  residíamos. 

»E1  pánico  era  extraordinario;  no  pasaba  nadie  de  un  punto  á otro;  las  calles  estaban  desiertas,  pues  se  esperaban  su- 
cesos graves. 

»Del  lado  de  Barcelona  los  carabineros  se  hallaban  preparados  para  castigar  á los  sublevados,  y éstos,  del  lado  de  Gra- 
cia, estaban  ansiosos  de  comenzar  el  ataque. 

j>El  aspecto  era  terrible,  amenazador;  pero  yo  quería  llegará  Gracia,  y atravesé  impávido  las  líneas,  á pesar  de  los  ruegos 
de  mi  mujer,  que  me  instaba  para  que  nos  quedásemos  en  Barcelona. 

»E1  jefe  de  los  carabineros,  ai  conocerme,  me  dejó  libre  el  paso,  expresando  el  temor  de  que  no  hiciesen  lo  propio  los  in- 
surrectos. 

«Efectivamente,  éstos,  al  verme  llegar,  me  recibieron  en  actitud  hostil,  y destacaron  cinco  individuos  á informarse  de 
quién  era  yo  y qué  deseaba. 

— ;»No  hay  que  asustarse— les  dije, — sólo  quiero  parar  á Gracia;  soy  el  que  ha  escrito  el  Don  Jvan  Tenorio. 

»É  instantáneamente  se  quitaron  el  sombrero  y me  acompañaron  á través  de  los  grupos  armados,  por  entre  los  cuales 
pasé  sin  novedad.» 

Desde  aquel  día,  no  sólo  fui  admirador  de  Zorrilla,  sino  verdadero  amigo  suyo,  amistad  que  sus  bondades  y sus  aten- 
ciones por  una  paite,  y mi  respeto  y consideración  al  gran  hombr  e por  otra,  hicieron  arraigarse  y crecer. 

Andando  el  tiempo,  llegó  un  d a de  verdadera  angustia  para  mí. 

Los  Tribunales  me  habían  condenado  por  un  delito  de  imprenta  á cuatro  años  de  prisión,  y yo.  que  no  era  de  la  opinión 
del  Tribunal,  pireferí  la  emigración  al  Abanico,  y me  escapé  á París. 

Pocoi  amigos  verdaderos  quedan  en  tales  ocasiones. 

De  cuantos  personajes  conocía,  sólo  un  ex  ministro,  cuyo  nombie  callo  por  no  herir  su  modestia,  pero  al  cual  guardo 
gratitud  eterna,  me  dijo: 

— Dígame  usted  lo  que  necesita.  Soy  pobre,  pero  por  ayudarle  venderé  hasta  los  muebles  de  mi  casa. 

Y estoy  seguro  de  que  lo  hubiera  hecho. 

De  estos  pocos  amigos  bueno3  £ué  el  gran  Zorrilla,  que  en  su  bondad  se  dignó  acordarse  del  amigo  pobre  , humilde  y 
emigrado. 

Zorrilla  estaba  entonces  en  Valladolid,  y yo  nada  le  había  comunicado;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  de  mi  estancia  en 
París  cuando  recibí  de  Zorrilla  una  carta,  que  guardo  como  valiosísima  joya,  en  la  cual,  á vuelta  de  otros  muchos  detalles, 
me  decía : 

«Mi  queridísimo  amigo  Soldevilla:  Supe  su  condena  y he  preguntado  por  usted  inútilmente. 

»Hoy  tengo  una  gran  alegría  al  saber  de  usted. 

»Me  llegaron  á decir  que  hab'a  sido  usted  conducido  á la  cárcel  de  Serranos  de  Valencia,  y estaba  dispuesto  á verme 
por  usted  con  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó con  quien  fuere  necesario. 

«Dígame  usted  qué  es  lo  que  ha  hecho  ó escrito,  y cuente  conmigo  para  cuanto  pueda,  para  hacer  lo  que  á usted  le  con- 
venga. 

«Adiós;  vea  en  qué  puedo  servirle,  V cuente  con  su  viejo  amigo,  José  Zorrilla.)) 

La  alegría  y la  emoción  que  aquella  carta  me  produjo  son  indescriptibles.  Aun  hoy  la  repaso  con  lágrimas  en  los 
ojos. 
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A los  que  no  tenemos  otra  gloria,  bien  se  nos  puede  permitir  qne  nos  honremos  con  haber  tenido  la'amistad  de  los 
grandes  hombres,  porque  al  fin,  cuando  en  estas  amistades  no  se  busca  el  provecho  material , con  sólo  conseguirlas  se 
demuestra  haberlas  merecido 

Por  eso,  por  la  honra  que  de  Zorrilla  merecí,  tengo  á orgullo  estampar  en  estas  líneas,  al  par  que  mi  testimonio  de  ad- 
miración al  genio  semidivino  del  gran  poeta,  el  recuerdo  imperecedero  de  mi  gratitud  al  hombre  bondadoso,  al  amigo  ca- 
riñosísimo, cuya  memoria  vivirá  eternamente  en  mi  corazón. 

Fernando  SOLDEVILLA. 

Madrid,  Enero  26  de  1893. 


Por  no  haber  llegado  o jortnnamente  á nnestro  poder  el  presente  articulo,  no  pudo  foimar  parte  del  número  anterior,  consagrado  á Zorrilla.  Hoy 
lo  publicamos  por  no  privar  á nuestros  lectores  del  interés  que  ha  de  causarles  su  lectura. — (N.  DE  la  R.) 


NOTAS  CÓMICAS 

LA  CUESTIÓN  DEL  ENCASILLADO,  por  Felipe  Pérez  y Ramón  Cilla 


Después  de  pa«ar  muchos 
Pésimos  ratos. 

El  M i n istro  encasil  la 
Los  candidatos 


Y arreglado  «el  asunto» 
Del  mejor  molo , 
Dice  mirando  al  cielo: 
«¡Dios  sobre  todo!» 


A los  Gobernadores 
Dice  severo: 

«Ceacciones  y chanchullos 
Jamás  tolero. 


Los  votos  solamente 

Quiero  que  valgan 

Conque  así,  hagamos  votos 
Porque  estos  salgan.» 


Y los  aleccionados 
Gobernadores 
Licen  á los  Alcaldes: 
«¡Ojo , señorea ! 


A estos  favorecidos 
Hay  qne  sacarlos; 

Y no  hay  que  hacer  pucheros . 
Sino  volearlos  » 


Pero  llega  el  momento  , 
«Salta»  nn  cacique 
A quien  en  «su  distrito» 

No  hay  quien  replique, 


Y saca  «con  correctas 
Formas  sencillas» 
A los  encasillados 
¡De  sus  casilla •! 


Búcaro  lleno  de  flores 
Be  embriagadora  fragancia 
Es  la  sierra  que  circunda 
A Córdoba  la  Sultana. 

Crece  el  gigantesco  pino 
En  sus  cumbres  enriscadas; 
Cantueso,  mirto  y romero 
Dan  perfumes  á las  auras; 

Limoneros  y naranjos 
Prestan  sombra  en  las  cañadas; 
Entre  los  robles  pujantes 
Descuellan  altivas  palmas; 


Brotan  rosales  y lirios 
Junto  á las  vides  lozanas, 

Y lucen  claveles  rojos 
Entre  azucenas  y dalias; 

Orlan  laureles  y adelfas 
Los  arroyuelos  que  saltan; 

El  sol  refleja  sus  rayos 
En  las  cristalinas  aguas: 

Madreselvas  y jazmines 
Tapizan  las  viejas  tapias, 
Formando  rústicos  setos 
Pitas,  chumberas  y zarzas; 

En  los  surcos  del  sembrado 
La  alondra  parlera  canta, ; 


Y silban  los  negros  mirlos 
Del  verde  olivo  en  las  ramas; 

Confúndense  las  violetas 
Con  las  margaritas  blancas, 

Y amapolas  purpurinas 
La  fértil  colina  esmaltan; 

El  viejo  tronco  del  sauce 
Hi  edras  y musgos  escalan, 

Y ocúltanse  los  conejos 
Entre  madroños  y jaras: 

Y triscan  las  ovejuelas 
Paciendo  la  fresca  grama, 

Y en  los  campestres  hogares 
Respirase  dulce  calma. 


Y cuandojel  sol,  transponiendo 
Las  crestas  de  las  montañas, 

Sepulta  su  roja  lumbre 
Bajo  tules  de  oro  y nácar 
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Entre  el  crujir  de  las  norias 
Y entre  el  rumor  de  las  auras, 

Se  escucha  el  rítmico  acento 
De  la  armoniosa  guitarra. 

, 

Búcaro  lleno  de  flores 
De  embriagadora  fragancia 
Es  la  sierra  que  circunda 
Á Córdoba  la  Sultana. 

M.  R.  BLANCO  BELMONTE. 


Á OCHO  DIAS  VISTA 


La  llama  del  genio  y los  fuegos  fátuos. — Noche  de  Difuntos. — La  forma  poética. 

Período  electoral. — La  tregua  en  las  oficinas. — Su  Alteza  el  Candidato. — La  Pascua  en  los  pueblos. 

¡Á  Chicago! — Exposiciones  Históricas.  — Los  últimos  encasillados. 

Como  al  extinguirse  la  inmensa  y abrasadora  llama  brotan  de  la  pavesa  infinidad  de  chispas  que 
ni  duran,  ni  alumbran , ni  queman,  así  al  apagarse  el  genio  de  Zorrilla  han  surgido  los  vates  y las 
poesías  de  ocasión,  dejando  una  humareda  y un  olor  á quemado,  que  tardará  en  desaparecer  de  la 
prensa  y de  las  sociedades  literarias. 

Más  bien  que  el  sentimiento  de  las  estrellas  menores  al  desaparecer  del  astro  rey,  parecía  esto  la 
algarabía  de  los  escolares  al  contemplar  desierta  y vacía  la  silla  del  maestro. 

Fuimos  muy  pocos  los  que  volvimos  la  péñola  á la  funerala. 

Y claro  es  que  si  alguno,  dudando  de  la  misma  realidad , creía  vivo  aún  á Zorrilla  leyéndole  en 
sus  obras,  al  presenciar  las  vueltas,  tornas  y revueltas  de  tanto  fuego  fatuo,  volvió  los  ojos  á la  rea- 
lidad y exclamó: 

— Ya  no  cabe  duda ; el  vate  está  en  el  cementerio. 

Se  habló  y se  dijo  tanto  del  Ten&i'io,  que  llegamos  á sospechar  si  la  noche  de  Difuntos  se  habría 
adelantado  once  meses. 

Y acaso  sea  verdad,  al  menos  para  la  poesía  española. 

Más  ó menos  tarde  terminará , al  fin,  la  presente  batuda  poética,  y entonces  será  cosa  de  cantar  el 
gran  Réquiem  á los  renglones  cortos. 

Porque,  no  cabe  duda,  muerto  Zorrilla,  es  hora  ya  de  contestar  afirmativamente  á la  famosa  pre- 
gunta que  nos  llevó  tanto  tiempo  intrigados: 

— La  forma  poética,  ¿está  llamada  á desaparecer? 

* 

* * 

Se  abrió  el  período  electoral,  dicho  sea  para  tranquilidad  y sosiego  de  los  empleados  públicos. 

Terminó,  por  fin,  aquel  incesante  revolver  en  los  expedientes,  aquel  nervioso  desatar  balduques, 
aquel  continuo  desempolvar  carpetas. 

Empezó  la  tregua  de  Dios  (de  Dios  guarde  á usted  muchos  años),  y ya  no  se  pueden  decretar  nom- 
bramientos, cesantías,  separaciones,  suspensiones  ni  cosa  que  lo  valga. 

Los  candidatos  se  tiran  á matar  después  de  trastear  de  muleta  á los  electores  en  las  oficinas  del 

Estado. 

—Yo  vengo — dice  uno — sobre  el  expediente  de  Navalmoral. 

— ¡Pues  no  se  ha  subido  usted  poco  alto! 

— Quiero  decir,  que  vengo  á ver  si  eso  se  resuelve  como  yo  deseo. 

— No  sé  decirle  á usted;  la  cosa  está  allá,  en  el  Ministerio. 

— Mi  gozo  en  un  pozo,  porque  si  le  tienen  allí,  le  habrán  tumbado. 

— No  lo  creo;  si  lo  hubieran  tumbado,  llegaría  hasta  aquí.  Y,  además,  caballero,  no  podríamos  ha- 
cer nada;  recuerde  usted  que  ha  empezado  el  período  electoral. 

— ¡Caramba!  Lo  siento,  porque  yo  quería  quitarme  de  en  medio  á media  docena  de  alcaldes. 

— Si  no  son  más  que  media  docena,  quizá  podamos  hacer  algo;  pero  me  admira  la  modestia  de  us- 
ted. El  candidato  que  menos,  se  ha  traído  una  lista  de  cincuenta  municipios,  setenta  alcaldes  y va- 
rios secretarios,  para  hacer  boca. 

— Lo  creo:  pero  yo  soy  nuevo  en  la  política,  ¿sabe  usté?  no  tengo  todavía  suficientes  agallas  para 
dedicarme  al  comercio  al  por  mayor. 

El  pobre  oficinista  que  se  hace  la  ilusión  de  no  tener  sobre  él  más  que  á sus  superiores  jerárqui- 
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eos,  se  encuentra  de  pronto  con  media  docena  de  caballeros  que  recorren  las  mesas  como  si  estuvie- 
ran en  pais  conquistado. 

Son  los  candidatos,  que  han  oido  hablar  de  su  pleito  y vienen  á traer  los  papeles. 

— Hola,  amigo — le  dicen  á uno; — ¿usté  es  el  nuevo  primer  oficial? 

— Para  servir  á usted. 

—Le  habrán  traído  aquí  por  la  ley  de  sargentos. 

— No,  señor;  yo  soy  oficial,  pero  no  de  la  clase  de  tropa. 

— Bueno,  pues  yo  vengo  á decirle  á usté  que  el  alcalde  de  Zalamea  es  malísimo. 

— ¿Es  con  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  con  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 

— Déjese  usté  de  Calderones  y atienda  á mi  asunto:  hay  que  quitar  á ese  alcalde  y poner  á este 
señor  en  su  lugar;  usté  verá  de  encontrar  el  medio. 

— Hombre,  ahora  no,  pero  en  cuanto  dividamos  al  alcalde,  encontraremos  el  medio  en  seguida. 

La  lucha,  como  digo,  ha  pasado  de  los  grandes  centros  á los  lugares  y villorrios,  ya  arreglados  á 
gusto  del  consumidor. 

— Os  emplazo — dice  el  candidato —para  el  5 del  mes  que  viene,  día  de  las  elecciones.  Podéis  azu- 
frar las  pipas,  las  cubas  y los  toneles. 

— Todos  nos  azufraremos,  pierda  usté  cuidiao. 

— Y como  las  elecciones  vienen  á caer  en  mitad  de  la  Cuaresma,  yo  prometo  sacaros  bula  y ade- 
lantaros la  Pascua  para  ese  día. 

— ¡Viva  el  Diputado!— gritan  los  electores;— ¡viva  el  genuino,  el  verdadero,  el  legítimo  Diputado; 
el  único  que  se  atreve  á hacernos  la  Pascua! 

* 

% % 

A América  ha  llegado  un  buque  cargado  de 

De  infinidad  de  cosas,  porque  en  España  no  van  á quedar  más  que  las  paredes,  una  vez  despa- 
chados á Chicago  los  envíos  que  se  preparan. 

Ciérrame  las  Exposiciones  históricas , y á la  concienzuda  labor  de  los  arqueólogos  sustituye  el 
trabajo  no  menos  dificultoso  de  los  embaladores. 

— Hoy  encajonamos  á seis  Veraguas— decía  un  carpintero. 

— Ya  me  figuraba  yo  que  el  palacio  de  las  Exposiciones  vendría  á parar  en  eso. 

■ — ¿En  qué? 

— En  una  plaza  de  toros. 

— No,  hombre;  si  lo  que  haremos  esta  tarde  es  poner  en  una  caja  media  docena  de  retratos  de 
Colón. 

Aquellas  salas,  antes  habitadas  por  nuestros  primeros  ídolos  aztecas,  por  las  más  ilustres  momias 
americanas  y por  todo  un  pedrisco  de  reliquias  etnográficas,  se  van  quedando  á solas  con  los  cela- 
dores y los  civiles  del  14.°  tercio. 

Ha  habido  sus  luchas  antes  de  cerrarse  la  Exposición. 

Algunos  querían  que  permaneciese  abierta  por  los  siglos  de  los  siglos;  otros  que  se  cerrara  sin 
perder  minuto,  antes  de  que  se  apolillara  el  bisonte  grande. 

Por  fin  entraron  los  carpinteros,  y,  como  es  natural,  el  combate  quedó  en  tablas. 

Pocoá  poco  van  quedando  vacías  las  vitrinas  y desnudas  las  paredes;  dentro  de  algunos  días,  ¿qué 
restará  de  aquellas  civilizaciones?  Los  civiles  nada  más,  y las  norias  que  pusieron  en  las  puertas  de 
entrada. 

Con  el  esmero  y el  cuidado  posible,  embalaban  el  otro  día  uno  de  los  maniquíes  americanos  que 
han  figurado  en  la  Exposición. 

— ¿Quién  es  ese  caballero? 

— Un  cacique  indio— respondió  el  embalador,  ajustando  las  tablas. 

— ¡Un  cacique!  Debía  habérmelo  figurado. 

— ¿Sí,  eh? 

— Sí,  señor;  al  verlo  encasillar. 


Luis  BOYO  VILLANO  VA. 


LOS 

POBRES  DEL  DÍA 


Eso  es;  los  pobres  del  día y de  la  noche;  sobre 

todo  de  la  noche,  porque  en  el  silencio  y en  la  obs- 
curidad,y especialmente  en  calles  solitarias,  suelen  pre- 
sentar sus  rasgos  más  característicos.  Son , por  regla 
general,  los  pobres,  artistas  modestos,  que  desdeñan 
la  ostentación  y no  solicitan  el  aplauso  de  las  mu- 
chedumbres. 

Y hay  entre  ellos  tipos  muy  curiosos,  de  cuyos  re- 
tratos podría  sacar  partido  un  dibujante  perspicaz 
para  una  galería  que  llevase  por  título  Nuestros  men- 
digos; tan  curiosa,  por  lo  menos,  como  las  que  se 
forman  ahora  con  las  caricaturas  de  Nuestros  artis- 
tas, Nuestros  poetas  cómicos , Nuestros  dramaturgos , 
Nuestros  políticos , etc. , etc. 

Nuestros  pobres  (excluyo  por  hoy  á los  pobres:  de 
espíritu)  son  mucbos,  cada  vez  más;  lo  cual  demues- 
tra que  entre  nosotros  cunde  la  caridad,  ó se  desarrolla 
la  miseria;  esto  último  alarma,  lo  primero  consuela; 
es  muy  posible  que  demuestre  á un  tiempo  mismo  lo 
uno  y lo  otro;  conque  dicho  se  está  que  irán  juntos 
siempre  la  alarma  y el  consuelo. 

Muchos  se  dedican  al  oficio  de  pobres,  luego  hay 
indudablemente  muchas  personas  caritativas;  porque 
donde  no  hay  quien  dé  limosna,  la  mendicidad  no 
prospera,  y entre  nosotros  nadie  puede  negar,  si  habla 
sinceramente,  que  el  número  de  mendigos  aumenta 
de  día  en  día. 

Aunque — no  vayan  ustedes  á figurarse — tal  vez 
sean  menos  de  los  que  parecen,  porque  yo  tengo 
para  mí  que  algunos  pobres  representan,  en  el  trans 
curso  del  mismo  día,  diferentes  papeles.  ¡ Oh ! y sue- 
len ser  comediantes  consumados;  que  ¡mal  año  para 
nuestros  actores  famosos,  si  no  engañan  al  hombre  de 
más  suspicacia ! 

Conozco  un  pobre,  y de  fijo  lo  conocerán  ustedes 
también  (si  bien  es  posible  que  solamente  lo  conoz- 
can en  uno  de  sus  diferentes  aspectos),  que  experi- 
menta durante  el  día  varias  metamorfosis. 

A las  siete  de  la  mañana:  se  sitúa  en  las  inme- 
diaciones de  una  iglesia;  hace  de  ciego.  No,  y pa- 
rece ciego  de  verdad.  Dudo  que  ni  Coquelin , ni 
Mario,  ni  Vico,  consiguiesen  imitar,  en  medio  de  la 
calle  y á la  luz  del  día,  la  ceguera  como  mi  conocido 
la  representa. 

Con  cara  triste,  con  voz  apagada,  inmóvil  en  su 
sitio,  como  si  no  supiera  dar  un  paso  sin  ser 
guiado,  ocupa  horas  y horas,  pasando  las  cuentas 
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de  su  rosario  mugriento,  y rezando  serie  intermina- 
ble de  padrenuestros  y de  avemarias,  que  interrumpe 
solamente  para  exclamar.  «Santa  Lucía  bendita  les 
libre  á ustedes  de  semejante  trabajo:  pobre  ciego, 
hermanos ; una  limosnita  para  el  pobre  ciego» ; y 
torna  á su  rezo  hasta  que  juzga  terminado  el  primer 
acto  de  la  comedia.  Llama  entonces  al  lazarillo, 
que  corretea  (sin  acordarse  para  nada  del  ciego)  por 
aquellos  alrededores,  y ciego  y lazarillo  (l'un  condui- 
sant  l'autre  ) desaparecen  de  la  calle  hasta  el  día 
siguiente. 

A las  dos  de  la  tarde. — El  ciego 
ya  no  es  ciego:  es  un  pobre  lisiado; 
un  albañil  que,  al  caer  de  un  anda- 
mio, quedó  inutilizado  para  el  trabajo. 
No  lleva  lazarillo,  pero  gasta  mule- 
tas. Su  mirada  es  suplicante,  su  voz 
humilde,  su  sonrisa  de  melancolía. 
Es  la  hora  del  paseo,  y el  pobre  li- 
siado se  acerca,  á todo  el  correr  que 
su  cojera  le  permite  (y  le  permite 
bastante),  á las  señoras  que  salen 
con  sus  hijas.  «Por  amor  de  Dios, 
señorita,  haga  usted  una  caridad  al 
pobre  inutilizado;  por  la  salud  de  esa 
niña  tan  hermosa,  que  Dios  la  ben- 
diga.» Y así,  humilde  siempre,  siem- 
pre suplicante  y con  palabras  de 
dolor  en  los  labios,  persigue  tenaz- 
mente á la  que  ha  escogido  por 
blanco  de  sus  solicitudes. 

Pasada  la  hora  del  paseo , el  inutilizado  des- 
aparece. 

Al  anochecer  — Nuestro  hom- 
bre ya  no  es  lisiado,  ni  ciego;  ve 
perfectamente  y anda  con  todo 
desembarazo.  Su  rostro  no  es  hu- 
milde, su  mirada  no  es  suplicante, 
no  hay  en  su  reir  melancolía,  ni 
tonos  lastimeros  en  su  voz;  habla 
en  tono  duro,  con  ronquera  en 
que  se  adivina  la  amenaza;  su  ceño 
fruncido,  sus  ademanes  resueltos, 
son  poco  tranquilizadores,  y les 
presta  carácter  agresivo  un  enor- 
me garrote  que  blande  el  hombre, 
como  casualmente  y sin  intención, 
cuando  se  dirige  al  descuidado 
transeúnte  para  gritarle:  «Caba- 
llero, oiga  usted  una  palabra.» 

El  agredido  suele  detenerse  y preguntar:  « ¿Qué 
se  le  ofrece  á usted? » 


— «Socorra  usted,  contesta  el  mendigo,  á un 
obrero  sin  trabajo.» 

Nada  de  «una  bendita  limosna»,  ni  de  «por  amor 
de  Dios » , ni  de  « Dios  se  lo  pagará  » , que  eran 
el  repertorio  del  ciego  en  las  inmediaciones  de  la 
iglesia. 

La  terminación  de  este  diálogo  varía  según  el  as- 
pecto del  transeúnte,  y,  sobre  todo,  según  está  de 
más  ó menos  transitada  la  calle.  Si  aciertan  á pasar 
por  allí  algunos  del  Orden,  que  casi  nunca  aciertan , 
el  actor  se  retira  majestuoso  y altivo ; si  lo  socorren, 
toma  la  limosna  y se  aleja  sin  dar  las  gracias;  si  no 
lo  socorren  y la  calle  está  sola,  y principalmente  si  el 
transeúnte  es  transeunta,  la  solicitud  de  limosna 
puede  convertirse  en  atraco.  Pero  si  no  llegan  las 
cosas  á ese  extremo,  el  pobre  persigue  con  encarni- 
zamiento á su  víctima,  golpeando  fuerte  en  las  losas 
de  la  acera  con  el  bastón,  y vociferando:  «/ Tengo 
hambre!  ¡Tengo  mucha  hambre /» 

A media  noche.—  Á estas  horas  la  metamor- 
fosis es  completa:  desde  el  gusano,  ó sea  el 
pobre  ciego  que  rezaba  el  rosario  á la  puerta 
del  templo,  y pedía  una  bendita  limosna  por  el 
amor  de  Dios,  encomendando  á Santa  Lucía 
el  pago  de  la  deuda,  hasta  la  mariposa,  ó sea 
el  ladrón  que  exige  al  trasno- 
chador desapercibido  que  le 
entregue  cuanto  lleva,  hay  un 
ciclo  de  existencias. 

El  mendigo  de  la  media 
noche  es  el  malhechor  clásico:  chaqueta 
corta,  gorra  á lo  rata , mirada  feroz, 
voz  vinosa,  y navaja  en  ristre,  que  ha  re- 
emplazado al  rosario  del  ciego,  á las 
muletas  del  lisiado  y al  garrote  del 
obrero  sin  trabajo. 

Ya  sé,  y lo  declaro  en  honra  de  los 
pobres,  que  no  son  todos  unos  y que  aun 
hay  clases;  pero  de  que  he  visto  á ese 
pobre  hombre  representar  esos  cuatro  papeles,  casi 
respondería;  si  bien  no  me  atrevo  á jurarlo,  porque 
hay  viles  falsificadores. 

Compréndase,  no  obstante,  que  si  cada  mendigo 
representa  cuatro  mendigos,  los  pobres  verdaderos 
v legítimos  vienen  áser  la  cuarta  parte  de  los  que  pi- 
den limosna  ó la  exigen,  según  las  circunstancias  de 
lugar  y tiempo.  Veremos  si  ahora  los  protectores  de 
los  pobres  logran — y no  será  poco  lograr — que  los 
verdaderos  disminuyan  y desaparezcan  los  falsos. 

A.  SANCHEZ  PÉREZ. 


-¿Sí?.. 


— ¡Jesús,  y qué  atrocidad! 


También  lo  he  gastado  yo 
Hace  algunos  meses. 

—¡Ya! 

— Entonces  ya  sé  quién  eres.. 


No  hables  más. 

— ¡Tú  eres  don  Antonio! 

¿Sabes  que  eres  perspicaz?  .... 

— ¡Te  conocí,  porque  el  traje 
Te  sienta  bastante  mal! 

— ¡Pues  no  presumes  tú  poco 
De  gallardo  y de  galán I 
— ¡Me  lo  han  hecho  á la  medida! 

— No  lo  dudo,  poro  ya 
Está  roto,  descosido, 

Lleno  de  manchas 

Jamás! 

Eso  no,  yo  soy  muy  limpio. 
Descosido  sí  estará, 

Pero  sucio,  no. 

No  te  deja  respirar! 

Te  he  conocido,  Alateo. 

— ¡Hombre,  no  faltaba  más! 

— No  te  incomodes;  el  traje 
Á los  dos  nos  sienta  igual. 

— Eso  quisieras. 

— ¡Mateo! 

— ¿Si  te  querrás  comparar 
Conmigo,  cuando  este  traje 
Es  mi  traje  habitual? 

vas  á darte  tono? 

Á mí  me  vas  tú  á engañar? 

¡"Si  tú,  lo  mismo  que  yo. 

Lo  usamos  como  disfraz! 

— ¡Hombre,  bien!  ¿Vas  á negarme 
Que  yo  soy  muy  liberal, 
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Y lo  he  sido,  y lo  seré?. ... 

-Y  yo. 

— ¡Quiá! 

— ¿Cómo  que  quiá? 
— ¡Tú  qué  has  de  ser! 

— ¡Más  que  tú! 
Te  lo  voy  á demostrar. 

— Ya  lo  veo.  ¡Si  has  caldo 
Sólo  por  ser  liberal! 

— La  capilla  protestante, 

Que  tanto  ha  dado  que  hablar, 

Yo  la  dejé  construir, 

Respeté  la  libertad 
De  cultos,  que  me  revienta 
De  un  modo  fenomenal, 

Y luego  viniste  tú, 

Te  dejaste  hipnotizar, 

Y no  la  dejaste  abrir. 

Di,  ¿quién  es  más  liberal? 

— ¡En  cuanto  la  ley  se  cumpla, 

La  capilla  se  abrirá! 

— Tú  prometiste  respeto 

AI  sufragio  universal 

— ¡Obra  mía! 

— ¡Que  te  calles! 

Si  te  oyera  Castelar 

— Bueno,  bien,  yo  lo  practico 
De  una  manera  leal, 


Sincera 

— ¡Vaya! 

— ¡Sincera ! 

— ¿A  ini  me  la  quieres  dar? 

Has  hecho  un  encasillado, 

Vamos,  qué  no  cabe  más 

Que  resulta  una  castaña 
Lo  de  la  sinceridad. 

— Te  quejas,  porque  supones 
Que  protejo  á Paco 

— ¡Rah! 

— ¿Qué  me  importa  á mí  Silvela? 
— ¡Hombre,  no  te  ha  de  importar! 

—¡Si  ya  está  bueno  Romero! 

Ese  los  arreglará 

En  cuanto  al  traje,  convengo 
Que  á mí  me  sienta  muy  mal; 

Tú  lo  llevas  con  más  aire, 

Con  más  elegancia  y más 

¡La  costumbre!  Pero  en  ambos 
Sostengo  que  es  un  disfraz. 

— ¡Don  Antonio! 

— ¡Don  Mateo! 
Creí  que  se  iban  á pegar; 

Terció  en  la  cuestión  un  fraile 
Poniendo  á los  dos  en  paz, 

Y tranquilos  se  alejaron 

Y no  ocurrió  nada  más. 


E.  NAVARRO  GONZALVO. 


<Á  QUÉ  DEDICO  AL' NIÑO? 

(Véase  el  oonourso  abierto  en  nuestro  núm.  83.) 


En  apuro  semejante 
A ningún  soltero  he  visto. 

T me  parece  bastante 
Impropio  de  un  hombre  listo. 

No  comprende  Gedeón 
Que  es  imposible  tener 
Preparada  profe-ión 
Para  el  que  haya  de  nacer. 

Un  ejemplo:  supongamos 
Que  á médico  le  destina. 

Y si  el  chico  dice vamos, 

Yo  no  estudio  medicina. 

O que  resuelto  ya  tiene 
Que  sea  orador  profundo, 

Y se  encuentra  con  que  viene 
Sordo-mudo  el  chico  al  mundo. 

Siga  Gedeón  mi  plan ; 

Déjele  al  tiempo  coner; 

Las  circunstancias  dirán 
Lo  que  el  niño  deba  ser. 

41.— J.  A.  F. 

* 

* * 

Mi  señor  don  Gedeón : 

Yo  no  comprendo  su  apuro 
Por  el  destino  futuro 
Que  ha  de  dar  á su  mamón. 

Viene  cojo,  corredor; 

Yace  sin  brazos,  pianista; 

Le  faltan  los  ojos,  vista; 

Es  tartamudo,  orador; 

Le  teme  al  mar.  navegante; 

Es  muy  cobarde,  torero; 

Yo  tiene  un  cuarto,  banquero; 
Que  nació  mudo,  cantante; 

Si  fuese  sordo,  auditor; 

Tiene  conciencia , usurero; 

Que  es  muy  limpio,  cario  ñero; 

Si  es  honrado,  timador. 

Esto  porque  usted  explica 
Que  el  nene  seiá  varón  ; 

Mas  dígame,  Gedeón, 

¿Y  si  en  vez  de  chico  es.  ...  chica? 

4*3. — F.  A. 

* 

* * 

Apreciable  Gedeón: 

Dígase  lo  que  se  quiera. 

«Para  empezar  la  carrera. 

Hay  que  tener  vocación". 

Deje.  pues,  que  el  chico  nazca, 
Que  se  amamante  y que  crezca; 
Ya  hará,  cuando  le  parezca, 

La  carrera  que  le  plazca. 

Pues  que  no  son  de  su  agrado, 
Yo  proponerle  no  quiero 
Las  carreras  de  ingeniero, 

Militar  ni  magistrado. 

Mas  no  por  eso  se  apure, 

Que  para  todo  hay  remedio ; 

Ya  le  daré  a usted  un  medio 
Que  de  sus  dudas  le  cure. 

Usted  feliz  le  quisiera 

Y viviendo  á su  sabor 

Pues  hágalo  corredor, 

Y le  verá  hacer  carrera. 

43.  — .J.  C. 

* 

* * 

Mi  querido  Gedeón  : 

Cuando  el  muchacho  te  hable 
De  elegir  su  profesión , 

Le  enseñas  sin  dilación 
A manejar  bien  el  rabie. 

4I.-C.  A. 

* 

* * 


Si  es  que  Gedeón  se  casa 

Y su  mujer  tiene  un  hijo, 

Di  que  lo  mande  á Antequera 
Con  destino  al  municipio. 

Que  sea  amigo  de  Eomero, 

De  Sarmiento  y otros  chicos 
Que  aquí  llevan  la  batuta 
Aunque  mande  Vega  Armijo. 

De  ese  modo  es  muy  seguro 
Llegue  á eoncejal  su  niño; 
Después  se  lo  harán  alcalde 
1"  tendrá  su  puesto  fijo. 

, Si  como  alcalde  se presta 

A servir  á los  amigos. 

Es  probable  haga  carrera. 

Ó cuando  menos  perrillos. 

Pero después,  con  sus  perros. 

Si  es  que  falta  el  ex  ministro, 

Que  prepare  su  maleta 

Y se  marche  á Puerto  Rico. 

45— F.  D.  L. 


* * 

Dedique  usted  á su  hijo  á que 
averigüe  la  clase  de  tela  de  los 
primeros  calzoncillos  que  usó 
nuestro  padre  Adán  en  el  Pa- 
raíso  y yo  le  aseguro  que  tiene 

hecha  su  fortuna  para  mientias 
viva. 

46.— L.  G. 


* 


* * 


Siendo  todo  á su  papá, 
tonto  será  sin  trabajo 


¿Quieres  oficio  de  brillo? 
Dedícalo  á betunero 

Y además  á monaguillo, 

Que  manejando  el  cepillo 
Logrará  ganar  dinero. 

Asi  educarás  al  chico. 

Y llegará  á conseguir 

(Si  no  es  del  todo  un  borrico) 
Ser  en  astucia  muy  rico; 

|Y  ya  tiene  porvenirl 

44. — V.  G.  D. 

* 

* * 

Yo  hay  ocupación  que  cuadre 
A tan  digno  sucesor, 

Como  el  haceile  editor 
De  las  gracias  de  su  padre. 


por  delante 


4S.-J.  F.  G.  O. 


Si  tiene  disposición 
Para  jugar  al  tresillo 
El  hijo  de  Gedeón. 

Y es  adulador  y pillo 

Que  no  se  queme  las  cejas 
Estudiando  paso  á paso 
Todas  esas  ciencias  viejas, 

De  las  que  nadie  hace  caso: 

Que  en  esta  España  mezquina  (1 ), 
Que  de  tumbo  en  tumbo  va, 

Y donde  hay  un  Panamá 
Al  volver  de  cada  esquina. 

Fuera  un  error  importante 
Recurrir  á otio  registro: 

Dedique  al  chico  á constante 
Contertulio  de  un  ministro. 

4 9.— J.  DE  A. 


(1)  Por  lo  empobrecida. 


lr  ¿á  qué  le  dedicarás 
para  su  satisfacción  ? 

Pues á fraile  motilón. 

50.— V.  D.  G. 


AVISO.— Según  la  condición  5.a  de  este  concurso,  el  día  31  de  Enero  quedó  cerrado  el  plazo  de  admisión. 

Recordamos  también  á nuestros  lectores  que,  según  lo  expresado  en  las  condiciones  3.a  y 4.a,  no  se  devuelven  en 
ningún  caso  los  originales,  ni  se  contestan  las  cartas  que  se  nos  dirijan  sobre  este  asunto,  siendo  inapelables  las 
decisiones  que  adopte  el  jurado  nombrado  al  efecto.  En  el  próximo  número  publicaremos  el  resto  de  las  composi- 
ciones admitidas  por  el  jurado,  y en  el  siguiente  el  resultado  del  concurso. 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


LA  BRUJA  MODERNA 


— Permíteme  que  me  ría,  niño 

— ¡Te  lo  juro! 

— ¡Amores  que  nacen  de  un  vals , se  bailan  y se  olvidan!.... 

— ¡No,  no,  yo  te  idolatro! 

— ¡Pero  si  no  me  conoces! 

— ¡No  importa! Yo  adoro  con  locura  tus  ojos  negros,  llenos  de  luz,  y tus  labios  rojos,  llenos  de  risas ¿Qué  hay  en  ti  que  de 

tal  modo  subyugas  ? ¿ Eres  la  juventud  ? Te  he  visto  entrar  en  el  salón,  y en  el  acto  me  he  sentido  arrastrado  por  ti 

— ¡Pues  bien;  es  verdad! Me  quieres 

— ¡No  lo  digas  en  son  de  chanza! 

— ¡Ah,  no! ¡Yo  poseo  la  virtud  de  leer  en  el  alma  como  en  un  libro! Voy  á probártelo Lo  que  más  te  halaga  de  mí  es 

el  misterio  que  me  rodea 

— q Justo,  justo!.  ...  ¡Has  adivinado  mis  pensamientos! ¡Ahí ¡Vámonos  de  aquí!... . Este  inmenso  tropel  de  máscaras  vulga- 
res, que  trota  al  compás  de  la  música,  me  hastia Tú  no  eres  como  las  demás  ; tú  tienes  corazón. 

■ — ¡Quizá  te  equivoques! 

— ¡Imposible! ¡Vámonos! 

— ¿ Por  qué  pretendes  irte? 

— No  sé  tu  nombre,  pero  para  mi  te  llamas  la  felicidad,  y contigo  tengo  bastante  ....  Además,  sábelo Es  un  deseo  que  me 

abrasa  el  pecho. . . Necesito  verte  la  cara...  . 

— Pues  serás  complacido más  tarde ¡Ahora  es  prontol 

— No  te  suponía  tan  cruel ¿ Y cuándo? 

— La  orquesta  preludia  una  galop No  la  desairemos. 

— ¡Bruto  y más  que  bruto!.. ..  ¡Se  ha  burlado  de  mi! ¡Se  me  ha  escapado! Cualquiera  la  encuentra  ahora  entre  ese  oleaje 

de  gente ¡Con  qué  monada  me  ha  despedido! «¿Nos  vamos? ¡Cuando  usted  guste! ¡ Yo  ansio  abandonar  el  baile! ¡Pues 

si  es  usted  tan  amable! En  la  platea  seis  tengo  mi  abrigo ¡Corro  por  él! >>  Y ni  el  tal  palco  era  suyo,  ni  el  acomodador 

sabia  nada  de  semejante  máscara ¡Es  claro! mientras  tendió  el  pájaro  las  alas ¡ Y que  me  ocurra  esto  á mí;  á mi,  que  he 

echado  las  muelas  en  Capellanes  y que  he  sido  el  niño  mimado  de  la  Zarzuela,  harto  de  lidiar  con  pierrots  y dominós! 

¡Como  si  fuera  un  colegial  inexperto  de  quince  años  que  se  lanza  al  mundo! ¡Merezco  una  albarda! 

% 

III 

— ¿Que  si  soy  j'O.el  caballero  que  ha  acompañado  toda  la  noche  á la  máscara  de  las  medias  lunas? ....  Yo  mismo ¡Que  te  siga!.... 

¿Y  á dónde?....  ¿Ácasa  de  tu  ama? ¿ De  tu  ama  has  dicho? ¡Pues  si  no  deseo  otra  cosa! ¿Nos  espera  á la  puerta  su 

coche? ¡Zambomba! ¡Corriente;  echa  delante! La  aventura  es  extraoi  din  aria  si  las  hay ¡Yo  que  la  tomé  poruña 

modistilla  cualquiera,  y resulta  una  gran  señora! ¡ Demonio! ¡Me  coso  á los  faldones  del  lacayo,  no  se  me  escabulla!..... 

¿ tíln  esta  berlina?  De  todo  lujo Pues,  señor,  heme  aqui  en  el  fondo  de  un  carruaje  que  parece  una  centella,  elevado.  ... 

¡Quién  lo  sabe! ¡Es  un  verdadero  secuestro  de  amor!. ...  ¡Qué  largo  se  me  antoja  el  camino! ¡ Hola! ¡Salimos  al  campo!.... 

¡La  impaciencia  me  abrasa  y ya  estoy  deseando  encontrarme  en  presencia  de  mi  dulce  raptora!  ....  ¡ Debe  poseer  un  camarín 

digno  de  una  reina! Alfombras  de  terciopelo,  divanes  de  raso,  tapices,  arañas Yo  me  imagino  un  sibaritismo  oriental 

Ella  me  aguardará  sonriente,  con  un  dedo  en  los  labios,  imponiéndome  silencio...  . Entraré  anüandq  de  puntillas  para  no  pro- 
fanar el  nido  con  mis  pasos ¡Delicioso,  delicioso! El  coche  se  para Hemos  llegado 

IV 

— ¿Es  condición  precisa? ¡Me  resigno  entonces ! ¡ Tápeme  usted  los  ojos! ¡Hola ! La  mano  que  me  coge  la  mia  para 

guiarme  es  de  mujer ¡Si  será  ella! No,  no  es  su  voz Obedeceré  á cuanto  me  ordene  ....  Subimos  una  escalera Parece 

de  piedra Ya  estamos  en  las  habitaciones ¡Qué  bien  huele! Los  pies  se  me  hundpn  en  las  alfombras El  ambiente  es 

blando  y lánguido.....  Pues,  señor,  es  una  aventura  digna  de  Teófilo  Gautier ¿Si  me  habrán  trasladado,  por  arte  de  encanta- 
miento á Constantinopla? Trasciende  aquí  á odalisca ¿Que  aguarde? Aguardo ¡Cómo! ¡Ha  llegado  el  momento! 

¡ Fuera  la  venda! 

¿Qué  es  esto? ¡Ella! ¡La  máscara  del  baile!  ....  ¡Si,  si,  no  me  equivoco! Mas  ¿qué  significa  esa  media  luna  y esa  corneja 

en  el  respaldo  de  ese  viejo  sillón  frailero? Pero  ¿me  encuentro  en  el  laboratorio  de  Fausto.’ El  camarín  se  ha  transformado 

en  una  pocilga Los  muros  de  piedra  se  hallan  corroídos  por  la  humedad ¡Una  escoba  y un  barreño! ¿ Y los  divanes,  los 

pebetes,  el  raso? 

¡Y  es  ella,  si,  la  misma,  con  su  extraño  traje  de  gasa,  su  gran  gola,  su  montera  de  pierrot!  ....  ¡Lo  habia  adivinado  bien! 

¡Es  hermosísima! Pero  ¿ por  qué  no  se  levanta  para  recibirme?.  ...  ¿Dónde  se  ha  quedado  la  mujer  de  fuego? ¡Qué  irónica  es 

su  sonrisa  y qué  sarcástico  su  gesto! ¡Con  qué  desprecio  me  contempla  ese  gato  que  tiene  sobie  sus  rodillas!..  ..  ¡Maldito 

animal ! ¡ Cual  ¡uieTa  diría  que  va  á lanzarse  sobre  mí! ¡ La  corneja  bate  las  alas,  me  asaetea  con  sus  ojos  de  ascua! 

¡Y  mi  desconocida,  impasible,  convertida  en  una  estatua! ¡Allí.....  ¡Por  fin! ¡ Su  rostro  se  anima,  sus  miradas  resplande- 
cen!  Me  reconoce. ...  Por  lo  que  más  quieras  dime,  ¿quién  eres? 

— Antaño  teníamos  cada  una  de  nosotras  noventa  inviernos,  cabalgábamos  sobre  escobas,  chupábamos  el  aceite  de  las  lámparas 

en  las  iglesias  y merodeábamos  por  la  noche  robando  á los  niños  y arrancándolos  de  sus  cunas Hoy  hemos  legrado  la 

inmortalidad  de  la  juventud,  somos  hermosas  é irresistibles,  y gracias  á nuestra  gran  arma,  el  amor,  hemos  esclavizado  al 
hombre Mi  nombre  es  la  bruja  moderna Y ahora,  ¿insistes  en  adorarme? 

— ¡ Más  que  nunca  ! 

V 

— ¡ Las  diez,  señorito  ! .... 

— ¡ Imbécil ! ¡ Me  has  fastidiado  con  despertarme! ¡ En  este  momento  me  tendía  sus  brazos  la  bruja  moderna!. 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


Un  Poco  de  Todo 


Al  anunciar  que  estábamos  organi- 
zando un  número  enteramente  consa- 
grado á enaltecer  la  memoria  del  insigne 
Zorrilla,  decíamos  que,  aun  cuando  el 
éxito  más  cumplido  viniera  á coronar 
nuestros  esfuerzos , nunca  estaría  á la 
altura , ni  de  nuestros  deseos , ni  de  la 
parte  que  tomábamos  en  el  duelo  nacional. 

Mantenemos  lo  que  entonces  dijimos, 
aun  cuando  el  éxito  alcanzado  por  dicho 
número  ha  sido  muy  superior  á todas 
las  previsiones,  hasta  el  punto  de  ha- 
berle faltado  tiempo  material  á la  im- 
prenta para  suministrarnos  todos  los 
ejemplares  que  necesitábamos.  Muchos 
corresponsales  de  provincias  lian  tenido 
que  conformarse  con  la  tercera  parte  de 
sus  pedidos,  y el  día  de  la  venta  en 
Madrid  tampoco  pudimos  satisfacer  las 
demandas  que  incesantemente  nos  hacía 
nuestro  capataz. 

Aun  así  y todo,  los  gastos  de  dicho 
número  exceden  bastante  á los  ingresos; 
pero  Blanco  y Negro  no  perseguía 
otra  ambición  que  la  de  formar  modes- 
tamente en  las  filas  de  los  más  entusias- 
tas admiradores  de  nuestro  gran  poeta 
nacional. 

Réstanos  tan  sólo  dar  las  gracias  más 
expresivas  á cuantos  han  secundado 
nuestros  esfuerzos:  á los  escritores  y ar- 
tistas, por  sus  excelentes  trabajos;  al 
editor  Sr.  Delgado,  por  su  amabilidad 
al  cedernos  los  preciosos  clichés  de  Don 
Juan  Tenorio;  al  Sr.  Mesonero  Roma- 
nos, por  haber  puesto  á nuestra  disposi- 
ción los  autógrafos  que  publicamos  del 
gran  poeta , heredados  de  su  ilustre 
padre,  D.  Ramón;  al  Sr.  Menéndez 
Pida! , por  las  facilidades  que  nos  ha 
dado  para  que  reprodujéramos  su  lindí- 
simo cuadro  A buen  juez , mejor  testigo; 
al  fotógrafo  Sr.  Compañy,  por  los  peno- 
sos trabajos  que  se  ha  visto  precisado  á 
realizar  para  sacar  las  fotografías  del 
entierro,  luchando  con  un  sinnúmero 
de  dificultades;  y,  sobre  todo,  enviamos 
también  un  ardiente  voto  de  gracias  al 
público,  que  premia  con  su  favor  y con 
su  aplauso  nuestros  constantes  desvelos 
por  complacerle. 


El  Barón  de  G está  desesperado.  Su  caje- 

ro acaba  de  dejarle  con  un  palmo  de  narices 
huyendo  á América. 

— I Quién  habría  de  figurarse  tal  infamia! 
— exclama  el  Barón  echando  peste3. — Y , sin 
embargo,  no  debía  esto  sorprenderme,  por- 
que un  cajero  debe  llevarse  indefectible- 
mente el  dinero  un  día  ü otro. 

— No  todos. 

— Todos,  sí Yo  mismo  he  comenzado  por 

ahí  mi  fortuna.  (!!!) 


FRASE  HECHA 


BIBLIOGRAFÍA 


Trompetazos... .,  por  D.  Francisco  Larrosa, 
con  UDa  carta-prólogo  de  D.  Vital  Aza. — 
Colección  de  artículos  humorísticos,  abun- 
dantes en  chistes  y que  revelan  un  autor 
cómico  de  verdadera  chispa.— Una  peseta  el 
ejemplar. 

Pécari  ora  — Precioso  poema  escrito  por 
D.  Gabriel  Enciso,  autor  de  la  excelente 
poesía  La  Alhambra  de  luto , que  insertamos 
en  nuestro  número  anterior.— Precio  de  cada 
ejemplar,  una  peseta. 

El  son  qve  tocan , juguete  cómico  en  un 
acto,  original  de  nuestro  colaborador  y ami- 
go D.  Antonio  Sánchez  Pérez,  estrenado  con 
buen  éxito  en  el  teatro  Lara  el  5 de  Enero 
de  Como  todas  las  obras  del  Sr.  Sán- 

chez Pérez,  ésta  se  distingue  también  por  su 
correcto  estilo  y por  los  chistes  de  buena  ley 
que  en  el  la  abundan. — Véndese  en  la  Admi- 
nistración Lírico- Dramática,  Cedaceros,  4, 
Madrid,  y en  las  principales  librerías,  á una 
peseta  cada  ejemplar. 


JEROGLÍFICO 


El  creador  dol  jabós  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  loe  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


Los  médicos  recomiendan  la  purificacién 
del  aire  en  las  habitaciones  y en  los  cuar- 
tos de  los  enfermos,  quemando  el  PAPEL 
DE  ARMENIA.  Por  menor:  farmacias, 
droguerías  y perfumerías.  Por  mayor: 
Ponsot,  8.  Rué  d’Enghien,  París. 


cuino  de  novedades 

K.V 

JOYAS  Y RELOJES 

KS 

L.A  CASA  GUIVI'A 

28,  Carrera  de  San  Jerónimo,  1 8 


R.  BOIIQVET,  medie*  dentista. 
Espos  y Mina,  9,  principal. 


El  Doctor  CHEiKVllM,  Director  del  Insti- 
tuto de  Tartamudos  de  Parts,  empezará  en  Ha  n id 
(Hotel  de  Rusia)  el  0 de  M trio , an  curso  anual 
para  la  corrección  en  veinte  dtas  de  ía 

TARTAMU™ 

Lo»  telrassdo»  isráo  aplatados  pira  el  corso  do  1894. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 12 


Conviene  preferir  entre  los  médicos  á 
los  especialistas  que,  por  la  determinada 
atención  que  dedh  an  á ciertas  enfermeda- 
d-  s,  consiguen  dominarlas  más  fácilmente. 
Las  difíciles  curaciones  que  practica  dia- 
riamente el  Sr.  Gallego  á los  enfermos  de 
garganta,  nariz  ú oídos  que  asiste  en  su 
consultorio,  Hortaleza,  40 , justifican  esta 
opinión. 


SOLUCION 

al  jeroglifico  inserto  en  el  número  anterior: 

España  se  viste  de  luto  por  la  muerte  de  uno 
de  sus  más  ilustres  poetas. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
te  publicarán  en  el  próximo. 


Agente  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37.  Habana, 
A quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


Revista  Ilustrada  y 


fo 


Año  III 


Madrid,  18  de  Febrero  de  1893 


Núm.  94 


FOTOGRAFIAS  ÍNTIMAS 


DON  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


Le  deberé  siempre  el  inmenso  favor  de  que  me  recibiera  en 
su  casa  siendo  Presidente  del  Congreso,  sorprendiéndole  con  el 
sombrero  puesto,  en  la  antesala,  y esperándole  el  coche  á la 
puerta 

—Yo  también  he  sido  periodista— me  dijo  con  exquisita  finu- 
ra,—y sé  que  las  oportunidades  que  se  desperdician  no  se  vuel- 
ven á encontrar Fase  usted 

Le  expliqué  el  objeto  de  mi  visita,  y,  completando  su  amabili- 
dad, brindóme  con  el  propio  sillón  de  su  mesa,  me  puso  delante 
un  pliego  de  papel  con  membrete,  y exclamó:  «Para  facilitar  su 

tarea,  escriba  usted  sus  notas  y yo  le  iré  dictando » Disimulé 

mi  espanto  bajo  una  sonrisa,  pero  me  quedé  aterrado,  frío 

¡Dictar  él,  á quien  apenas  si  consiguen  seguir  los  taquígrafos 

cuando  habla! Comenzó,  en  efecto,  á reseñarme  al  galope  los 

objetos  dignos  de  mención  de  su  despacho;  como  pude  los 
té  en  una  cuartilla,  en  unos  rasgos  que  más  parecían  árabes 
que  españoles,  y me  retiré  agradecidísimo  y á la  vez  seguro 
de  que  eran  intraducibies  mis  garabatos,  y de  que,  salvo  el  honor 
de  estrechar  la  mano  de  un  hombre  tan  ilustre,  había  perdido 
j el  tiempo. 

La  paciencia  es  una  virtud  que  no  reconoce  imposibles,  y,  ayu- 
dado por  la  memoria,  logré  al  cabo  descifrar  los  jeroglíficos  de 
mis  apuntes;  he  aquí  lo  que  recuerdo.  El  despacho  de  D.  Ale- 
jandro  Pidal  corresponde  en  absoluto  á su  manera  de  ser,  y está 
conforme  con  su  silueta  tal  como  la  ha  formado  la  opinión  pública.  Las  inclinaciones  del  hom- 
bre se  manifiestan  en  sus  menores  detalles;  parodiando  el  refrán,  me  atrevo  á inventar  otro: 
«Di me  quién  eres,  y te  diré  qué  muebles  tienes » Conociendo  al  gran  orador,  no  se  compren- 

derían en  su  cuarto  íntimo  de  trabajo  estatuillas  italianas,  bonitas,  pero  ligeras;  las  mil  figuras  y 


Fotografía  de  Laurent,  hecha  expresamente  para  BLANCO  Y jneo»o. 
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rauñequitos  de  china  con  que  la  moda  llena  los  estantes  y cubre  las  mesas Veamos  los  objetos 

que  adornan  la  estancia. 

En  un  ángulo,  colgado  del  muro,  un  mueble  de  madera  originalísimo,  invención  del  propio 

Pidal Afecta  la  forma  de  un  fuerte  de  la  Edad  Media,  con  sus  torreones  y rastrillo,  abierto  el 

cual,  aparece  el  único  ejemplar  existente  del  «Poema  del  Cid»,  el  primer  libro  escrito  en  ro- 
mance castellano,  que  D.  Alejandro  heredó  de  su  padre  y gran  historiador  de  nuestra  literatura, 

D.  Pedro  José La  idea  es  muy  peregrina Un  manuscrito  del  siglo  xn,  defendido  por  un 

puente  levadizo  de  la  misma  época La  importancia  de  la  obra  exigía  una  caja  que  se  apartara 

de  lo  vulgar.  ...  El  códice  tiene  buenos  compañeros..:..  Un  hermoso  tríptico,  que  pide  á la  legua 
la  firma  de  Jerónimo  Bosch;  un  joyel  de  D.  Alfonso  el  Católico,  encerrado  en  una  vitrina;  un 
relicario  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  un  sello  del  Arzobispo  de  Toledo  y famoso  cronista  Xi- 
ménez  de  Rada,  y haciendo  juego  con  estas  joyas  antiguas,  que  producirían  la  felicidad  del  eru- 
dito arqueólogo  y buen  amigo  mío  José  Ramón  Mélida,  distínguense  en  las  paredes  un  escudo 
de  armas  labrado  en  Oviedo,  una  preciosidad  de  cincel,  regalo  del  Cuerpo  de  Archiveros;  las 
fotografías  del  ilustre  filósofo  P.  Ceferino  González,  con  sus  dos  discípulos  predilectos,  D.  Ale- 
jandro Pidal  y Pérez  Hernández,  á quien  arrebató  la  vida  el  cólera  del  85,  y un  escaparate  que 
muestra  detrás  de  su  cristal  un  rifle  moderno  y un  retrato  de  D.  Alfonso  XII  con  la  siguiente 
curiosa  dedicatoria:  «Recuerdo  de  La  Granja  y de  un  compañero  que  iría  con  Alejandro  Pidal 
á cazar  al  fin  del  mundo.»  La  mesa  es  de  las  llamadas  ministras,  reposando  sobre  su  tabla  un 
diluvio  de  pisapapeles  y otros  cachivaches,  presididos  por  una  escribanía  de  plata  repujada  y un 

crucifijo Pegados  al  balcón  hay  un  diván  y dos  butacas Todo  se  halla  en  orden,  revelando 

una  exquisita  regularidad 

Si  el  despacho  de  D.  Alejandro  hablara,  podría  referir  cosas  curiosísimas  acerca  de  su  manera 
de  trabajar.  Elegido  el  tema,  reúne  sobre  una  gran  mesa  todas  las  obras  de  consulta  pertinentes 
al  caso  y cuantos  apuntes  posee  sobre  la  cuestión,  bosqueja  el  plan  en  una  «martilla,  trazando  un 
croquis  geométrico  del  conjunto,  y describe  lo  que  se  proponga  de  una  vez,  sin  pararse  á corre- 
gir fechas,  citas  ó estilo,  que  es  objeto  de  una  segunda  vuelta.  Antes  de  empezar  la  redacción  de 
sus  discursos  se  templa  leyendo  un  capítulo  de  Fr.  Luis  de  Granada,  una  oración  de  Lacordaire 
ó un  párrafo  de  Renán,  y por  si  no  fuera  suficiente  tal  preparación,  coloca  ante  sus  ojos,  y entre 
volúmenes  y papeles,  una  estatuita  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  el  filósofo  cristiano  de  su  fer- 
viente adoración. 

Don  Alejandro  Pidal  es  un  partidario  decidido  de  la  inmortal,  aunque  manoseada  máxima: 
Mens  sana  in  corpore  sano.  De  joven  se  ejercitó  con  deleite  en  la  gimnasia,  llegando  á merecer 
de  sus  amigos,  por  su  fuerza  y por  los  largos  cabellos  que  gastaba  entonces,  la  denominación  de 
«El  león  del  Retiro»;  después  practicó  la  esgrima,  y hoy  es  uno  de  los  más  decididos  cultivado- 
res de  las  teorías  hidroterápicas,  sostenidas  por  el  célebre  abate  alemán  Knneip,  hasta  el  punto 
de  que  no  se  sienta  á comer  ningún  día,  que  no  tome  primero  un  baño  frío  de  pies,  calzándose 
sin  secarse.  Por  la  escopeta  ha  tenido  siempre  delirio;  sus  aficiones  venatorias  le  han  podido  cos- 
tar la  vida  tres  veces  en  Mérida,  Gijón  y Picos  de  Europa,  y,  consecuente  con  sus  gustos,  casó 
con  su  virtuosa  esposa  actual,  hija  del  Marqués  de  Campo  Sagrado,  célebre  cazador  de  osos. 

La  silueta  de  D.  Alejandro  Pidal,  como  filósofo  y orador,  es  sobrado  conocida  y no  conviene 
con  la  índole  de  estas  fotografías  íntimas.  Sólo  apuntaré  un  hecho  curioso:  proverbial  es  la  im- 
petuosidad y la  viveza  de  oratoria,  reflejo  de  su  carácter;  la  cosa  resulta  perfectamente  natural, 
sabiendo  que  la  nodriza  que  lo  lactó  fué  una  contrabandista  famosa  por  sus  combates  con  los 
carabineros. 


Juan  LUIS  LEÓN. 


LA  CENTE  QUE  ANDA  POR  AHÍ 


CANDIDATOS 


Es  el  tipo  del  día.  No  encuentra  uno  por  esas  calles  más  que  candidatos. 

Hay  candidatos  naturales;  candidatos  serios,  que  suelen  hacer  reir  á las  piedras;  candidatos  cuneros,  que 
lo  mismo  les  da  salir  por  Majadahonda  que  por  Puerto  Rico;  candidatos  de  oposición  rabiosa,  que  debían  de 


llevar  bozal;  candidatos  de  oposición  templada,  que  van  á su  negocio;  candidatos  independientes,  que,  en 
puridad,  aspiran  á ser  dependientes  del  Gobierno  en  un  buen  empleo;  candidatos  délas  Antillas,  etc.,  etc. 


DE  OPOSICIÓN  RABIOSA. 


DE  OPOSICIÓN  TEMPLADA. 


' 
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Los  candidatos  naturales  son  aquellos  politicones  de  larga  historia,  de  colmillo  retorcido,  que  tienen  allá 
caciques  y caequillos  encargados  de  hacerles  la  elección  á cambio  de  credenciales,  indultos,  condonaciones 
moratorias  y otros  beneficios,  que  les  dispensan  cuando  están  en  el  poder. 

Los  candidatos  cuneros  son  aquellos  felices  mortales  que  han  sabido  hacerse  lugar  cerca  de  los  grandes 
politicones  por  medio  de  la  adulación,  á que  son  muy  sensibles,  aunque  parezca  mentira,  los  hombres  que 
pasan  por  superiores;  y estos,  disponiendo  de  los  resortes  de  la  máquina  gubernamental,  premian  la  humildad 
de  sus  aduladores  haciéndolos  diputados,  ya  que  no  pueden  hacerlos  escribientes;  pero  una  vez  que  los  han 

hecho  diputados  ya  con  esto  les  han  dado  condiciones  para  ser  a'tos  empleados Parece  mentira,  pero  no 

o es;  el  mas  bolo,  si  es  diputado,  puede  ser  nombrado  Director  ó Subsecretario,  y el  más  talentudo,  si  no 
ha  sido  diputado,  no  puede  ser  uada  en  la  Administración  pública. 

Estos  candidatos  cuneros,  luego  que  han  conseguido  la  diputación,  suelen  vengarse  de  las  humillaciones 

que  les  hizo  sufrir  e protector,  y se  revuelven  contra  él,  y el  mejor  día  votan  en  contra 

Los  candidatos  de  oposición  rabiosa  no  suelen  ser  tan  fieros  como  la  gente  los  pinta;  arman  mucho 
ruido,  quejándose  de  las  coacciones  de  las  autoridades  y de  los  atentados  contra  el  sufragio;  escriben  comu- 
nicados que  parten  los  corazones;  hacen  intervenir  notarios  y testigos,  con  lo  que  consiguen  que  el  crédulo 
pu  ico  se  ocupe  en  su  elección , y se  dan  pisto  de  hombres  de  excepcional  importancia,  capaces  de  arruinar 
de  un  soplo  las  instituciones.  11  1 

de  bis  firmantes2^  & deSCargar  Ia  nube  de  manifiestos  electorales.  Algunos  son  verdaderas  autobiografías 

«la  me  conocéis,  electores — dice  un  percebe  que  ha  luchado  cinco  veces,  saliendo  siempre  con  las  manos 
en  la  cabeza.  Soy  el  mismo  de  siempre;  nacido  en  Galapagar,  entre  vosotros  pasé  los  dichosos  días  de  la 

infancia,  y con  vosotros  tome  parte  en  los  iuegos  inocentes  de  aquella  edad  tierna Hombre  lueo-o 

me  dedique  a estudiar  vuestras  necesidades  y vuestras  aspiraciones,  desvelándome  por  vuestro  bienestar'’  ’ 
Por  sexta  vez  vengo  á solicitar  vuestros  sufragios,  ansioso  de  sacrificarme  por  vosotros  y firmemente  resucito 
a que  veáis  satisfechos  vuestros  deseos.  Otras  veces  los  inicuos  sicarios  del  Gobierno  os  han  perseguido 
de  muerte  para  impedir  que  mi  nombre  saliera  de  las  urnas;  ahora  tenemos  un  Gobierno  paternal,  que  me 
ofrece  todo  su  apoyo  moral  y podéis  ir  á las  urnas,  unidos  en  apretado  haz,  á depositar  el  nombre  de 
vuestro  paisano  y amigo  de  la  infancia. 

»Mi  programa  ya  lo  conocéis:  economías,  economías  y economías;  supresión  de  todos  los  organismos  caducos- 
caminos  y canales;  progresiva  extinción  del  pauperismo;  enseñanza  de  la  mujer,  y desarrollo  físico  del  niño 
por  medio  del  pelotarismo,  etc.,  etc.» 

Otro  aspirante  á la  diputación  empieza  así  su  arenga  á los  electores: 

11,UeV0  en  Poli<dca  (como  quien  dice,  sin  estrenar),  vengo  á solicitar  vuestros  sufragios  sin 
compromiso  alguno,  sin  agravios  que  vengar,  sin  faltas  de  que  arrepentirme.  Y los  solicito  porque  no  puedo 
indiferente  a los  males  de  la  patria.  El  estado  de  la  Hacienda  es  desastroso.  La  cifra  de  18  y pico  de  los 
cambjos  me  preocupa  hondamente  y es  origen  de  mis  constantes  vigilias.  Corremos  á la  bancarrota  sin  reme- 
dio. A esta  situación  nos  han  traído  los  hombres  viejos,  los  políticos  usados,  que  nos  han  gobernado  desde 

Si™  d V S'g  °’  7 — T S£  ne^esitan  hombres  nuevos,  como  yo,  que  traigan  solución  para  todos  los 
problemas,  i a conocéis  a los  hombres  viejos,  y sabéis  que  de  ellos  nada  bueno  se  puede  esperar.  Votar  á 

;:%7rS%1UnlCVe7rSOqUer^da-  ?S  recis0  que  semue™  el  cuerpo  electoral,  que  demuestre 

,F.  Solamente  el  cuerpo  electoral  puede  ahora,  eligiéndonos  á los  hombres  nuevos,  salvar  á España. 

i Electores,  a las  urnas!  Vuestro  futuro  diputado  y hombre  nuevo— Juan  Palomos  P 

caniiTmL°rp0rndldat0  T6  no.+ne?esita  Para  nada  ser  diputado,  pero  que  lo  será  porque  ha  tomado  el 
camino  mas  fácil  y seguro:  lia  escrito  a su  apoderado  en  N lo  siguiente- 

V‘  ga!íar  liMmÍ  eleCCÍÓn  !'asta.  25-000  duros;  Pero  le  Cierto  que  si  no  salgo  diputado,  usted 
saldra  de  mi  casa  despedido,  para  no  volver  a presentarse  ante  mi  vista.» 

Me  parece  que  este  candidato  sabe  dónde  tiene  la  mano  derecha,  y que  el  distrito  no  lo  perderá  con  él 

nareio  Íí  Y 68  Udlar’  cotmo  otros,  las  necesidades  de  los  pueblos;  lo  que  ha  hecho  es  dar  á Enci- 

narejo  15.000  pesetas  para  un  frontón;  a Robledeja  4.000  para  que  den  una  corrida  de  vacas  bravas  que 
“e  ¿Zeidío bablemem te  a dos  o tres  de  los  más  distinguidos  de  la  cavallería  rusticana;  al  Ayuntamiento 

abnn? I?  ha  construido  un  abrevadero Y en  fin,  en  todos  los  colegios  del  distrito  habrá  merienda 

nSSSttTZ'X  K|Sa’  yrgarrosrd°  ai°  c?,ntimos  Para  ami>s  y amigos ; tod>  esto  aparte  de  los 

dlrL  siÍ  unajK^iÍ16  6 ““  P 7 lle^ara  muy  lejos  en  Pática;  puede  que  llegue  hasta  á que- 

mí!n°nlld¡a  enC0Qtré  á Calínez- es£el  ojo  derecho  de  D.  Venancio,  que  le  ha  visto  nacer;  iba  muy 
preocupado,  como  persona  entregada  a profundas  y graves  meditaciones. 

¿Está  usted  malo? — le  pregunté  solícito. 

— No. 

Le  veo  á usted  serio,  reflexivo,  ensimismado. 

—Sí,  señor;  confieso  á usted  que  me  preocupan  mucho  las  próximas  elecciones.  Van  á ser  reñidísimas. 

j-i  SO  C1 60. 

— Y Dios  sabe  lo  que  saldrá. 
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— Y usted  ¿qué  impresiones  tiene  de  la  suya? Supongo  que  será  coser  y cantar. 

— Yo  voy  á luchar  sin  oposición. 

— ¡Ya  es  luchar! 

Este  candidato  será  el  año  que  viene,  como  si  lo  viera,  gobernador  de  una  de  las  Filipinas. 

¡Felices,  oh  vosotros,  los  candidatos  á la  diputación!  Ahora,  antes  de  las  elecciones,  todos  os  prometéis  el 
más  brillante  de  los  triunfos.  Algunos  quedaréis  como  el  gallo  de  Morón;  pero  siempre  os  queda  el  consuelo 

de  echar  al  Gobierno  y al  torpe  gobernador  la  culpa  de  vuestra  derrota Pero  los  que  salgáis  airosos  de 

las  urnas,  ya  tenéis  asegurado  el  porvenir.  Los  ministeriales  gozaréis  de  las  más  tiernas  sonrisas  de  D.  Prá- 
xedes; el  de  la  Vega  de  Armijo  desarrugará  el  ceño  ante  vosotros;  D.  Antonio  se  pondrá  los  lentes  para 
miraros,  y desde  su  tribuna  las  señoras  más  distinguidas  os  echarán  los  gemelos,  y alguno  de  vosotros  inte- 
resará á alguna  de  ellas  más  que  la  Judie  y que  el  Pepet  de  La  loca  de  la  casa.  Solamente  Pí  pasará 
impasible  á vuestro  lado,  y los  maceros  os  mirarán  con  la  indiferencia  propia  de  quienes  han  visto  en  aquel 
recinto  las  más  gloriosas  eminencias,  y las  mayores  osadías,  y las  más  completas  nulidades. 

Carlos  FRONTAÜRA. 


TIPOS  ITALIANOS,  por  M.  Barbasan 


«D'UX  ALMA  INNAMORATA 


DECLARACIONES  ÍNTIMAS 


DON 


RUPERTO  CHAPÍ 


^•vv\v 


Rasgo  principal  de  mi  carácter 

Cualidad  que  preñero  en  el  hombre 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia 

Lo  que  quisiera  ser 

País  en  que  desearía  vivir 

Color  que  prefiero 

Flor  que  prefiero 

Animal  que  prefiero 

Mis  prosistas  favoritos 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  .... 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  más  me  gustan 

Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener.  . . 

Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  mis  indulgencia.  . . . 


NOTAS  INSTANTÁNEAS 


MADRID.— EL  ENTIERRO  DE  LA  SARDINA 


— ¿Dónde  vamos? 

— Al  Canal 

Y atropellando  á todo  el  mundo,  hundiendo  sus  pingos  en  la  multitud,  que  les  abre  paso  para  no  mancharse,  con  una 
turba  de  chiquillos  detrás,  aullando  con  estruendo  cada  vez  que  descubren  á un  amigo,  emperejilados  ambos  con  sus 
sombreros  de  catite,  sus  fajas  y sus  chaquetillas,  el  uno  rascando  en  la  guitarra  y el  otro  vara  en  mano  soltando  la  voz 
aguardentosa,  dirígense  á la  tradicional  pradera,  dispuestos  á entenar  con  toda  solemnidad  la  clásica  sardina. 

Una  muchedumbre  enmascarada  se  esparce  por  el  lugar  alzando  un  estruendo  formidable;  los  colorines  más  extraños 
y chillones  culebrean  entre  la  gente;  muchos  de  los  disfrazados  se  han  quitado  la  careta  de  caTtón  y muestran  su  rostro 
barbudo  y áspero  de  artesano,  sudando  hilo  á hilo  por  el  trajín;  de  trecho  en  trecho,  haciendo  mesas  de  la  tierra,  merien- 
dan regocijadamente  las  familias  del  pueblo  que  ejercen  de  público;  un  ejército  de  vendedores  pulula  pregonando  sus 
mercancías,  y congregando  á los  fieles  ante  su  altar  báquico  improvisado  en  un  carro,  aquí,  allí,  allá  escancia  un  taber- 
nero el  cristianado  peleón  á los  sedientos  que  pasan.  Para  saturnal  le  falta  al  cuadro  refinamiento;  con  aquella  multitud  de 
seres  que  gritan,  bailan,  corren,  saltan,  se  atropellan,  se  empujan,  se  dan  bromas,  no  existe  el  sibaiitismo  del  placer;  su 
gozo  consiste  en  relinchar  y en  echarse  entre  pecho  y espalda  una  docena  de  tintas;  son  ordinarios,  groseros,  juran  á vo- 
ces, sus  guiñapos  y sus  tiznes  inspiran  repugnancia,  pero  su  alegría  resulta  honrada  y transparente;  es  una  aglomeración 
de  gentes  que  se  solaza  al  sol,  sin  misterios,  á la  vista  de  todo  el  mundo 


— ¿Tienes  dinero? — le  pregunta  el  improvisado  gitano  de  la  vara  á su  amigo. 
— Ni  un  céntimo 


Pues  ellos  han  de  beber ¿Para  qué  creó  Dios  el  ingenio  humano?  ¡Ea! Primer  carro,  primer  templo  ....  El  de  la 

guitarra  preludia  y el  camarada,  después  de  modular  un  ¡a.y!  que  parte  el  alma,  suelta  unas  coplas  dirigidas  al  vendedor 

que  paga  la  doble  galantería  con  un  vaso  de  vino A otra  parte  con  la  música:  nueva  serenata  y nuevo  trago 

Cuando  caen  las  sombras  del  crepúsculo  los  dos  gitanos,  apoyándose  uno  en  otro  para  guardar  el  equilibrio,  retíranse 
á su  tugurio  destrozados,  y el  de  la  vara  le  dice  á su  compañero: 

— ¡Sabes  que  hemos  enterrado  bien  la  sardina! 

Y el  de  la  guitarra  le  responde  con  voz  insegura: 

— ¡Es  verdad,  pero  yo  no  respondo  de  que  no  resucite! 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


A OCHO  DÍAS  VISTA 


El  huésped  de  marras.— Ejército  sanitario.— ¿Se  puede  tocar  la  Marsellesa? 

Periodo  higiénico- electoral. — Electores  coléricos. — Microbios,  sapos  y culebras. — Crímenes  del  día. 

Lo  que  pide  el  público. — Juicios  orales,  juicios  por  jurados. — No  perdamos  el  juicio. 

— Meditemos — dijo  Lorenzana. 

— Mediterraneemos,  digo  yo  ante  la  aparición  del  cólera  en  Marsella. 

Porque  si  la  epidemia  colérica,  no  respetando  meses  ni  distinguiendo  estaciones,  lo  mismo  se  nos 
encaja  en  la  canícula  que  en  pleno  invierno,  «con  sus  nieves  cano»,  es  cosa  de  ponerlos  puntos  sobre 
las  íes,  exclamando : 

Señores,  el  terrible  huésped  ya  no  es  huésped;  ha  entrado  á formar  parte  de  la  familia. 

¿De  qué  sirve  nuestro  afán  por  las  economías,  si  á cada  minuto  nuevas  necesidades  exigen  impres- 
cindibles gastos? 

Podremos  llegar  á tener  un  ejército  sin  soldados,  que  es  a lo  que  se  tira,  y hasta  á desterrar  de 
nuestra  patria  la  industria  de  la  molienda  á fuerza  de  suprimir  chocolates  de  loro;  pero  lo  que  no 
vaya  en  lágrimas  irá  en  suspiros,  y porcada  regimiento  que  se  suprima  habremos  de  crear  una  bri- 
gada sanitaria:  por  cada  cuartel  que  se  cierre  se  abrirán  media  docena  de  lazaretos;  arrinconaremos 
los  cañones,  pero  compraremos  á precio  de  oro  las  estufas  de  desinfección. 

La  higiene  sobre  todo. 

Acaso  al  castigar  todos  los  presupuestos  parciales  en  beneficio  del  presupuesto  de  Sanidad  logre- 
mos dejar  limpios  é inmaculados  los  municipios , las  dependencias  oficiales  y todos  los  centros  ne- 
cesitados de  escoba  y ácido  fénico;  pero  es  más  probable  que  la  campaña  anticolérica  se  reduzca  á 
quitar  el  cieno  de  la  calle  sin  violar  la  santidad  del  domicilio. 

El  Gobierno  ha  tomado  las  primeras  precauciones  ante  la  proximidad  amenazadora  de  la  epi- 
demia. 

Circular  del  Ministro  á los  Gobernadores,  circular  del  Gobernador  á los  alcaldes,  circular  del  al- 
calde á los  vecinos Ante  todo,  que  no  se  paralice  la  circulación. 

El  exceso  de  celo  nunca  es  malo  en  estas  circunstancias,  y ha  habido  alcalde  que  el  11  de  Le- 
brero prohibió  la  reunión  de  los  republicanos  para  evitar  el  peligro  de  que  se  tocase  la  Marsellesa. 

Estando  el  cólera  en  Marsella — se  dijo — no  puedo  tolerar  que  vengan  aires  de  por  allí. 

— La  Constitución  nos  ampara — dijeron  los  republicanos. 

—Aquí  no  hay  más  Constitución  ni  más  Código  que  la  ley  de  Sanidad.  Toquen  ustedes  el  himno 
de  Riego,  y yo  lo  toleraré,  no  por  lo  de  himno,  sino  por  lo  de  Riego. 

Se  ha  proclamado  ó está  en  vísperas  de  proclamarse  la  ley  marcial  ó de  D.  Marcial  Taboada. 

Pero  nunca  escasean  los  maliciosos. 

Hay  quien  supone  que,  al  amparo  de  las  disposiciones  sanitarias,  quieren  tomarse  medidas  seve- 
rísimas,  prohibidas  siempre  durante  el  período  electoral. 

En  cambio,  los  optimistas  creen  que  las  medidas  higiénicas  han  de  contribuir  á la  pureza  y since- 
ridad del  sufragio. 

Un  acta  sucia  es  incomprensible,  dado  el  período  higiénico  en  que  vamos  á entrar. 

Pero  quiera  Dios  que  el  cólera  desaparezca  ó se  estanque  en  Marsella,  sin  venir  á España  á turbar 
ahora  el  plácido  reposo  con  que  el  cuerpo  electoral  se  prepara  á ejercer  el  más  sagrado  de  sus  de- 
rechos. 
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Si  eso  no  sucede,  sólo  Dios  sabe  los  gatuperios  electorales  que  vamos  á lamentar,  á juicio  de  un 
candidato  de  oposición. 

— A ver — dirá  un  alcalde; — los  que  vengan  á votar,  tienen  que  enseñarme  la  papeleta. 

— ¿Y  el  secreto  del  sufragio? 

— No  es  por  el  secreto,  sino  para  mirar  la  clase  de  papel  en  que  se  han  impreso  las  candidaturas. 

— La  ley  no  exige  más  que  sea  blanco. 

— Pues  yo  os  juro  que  no  admito  más  papel  que  el  papel  higiénico. 

Y no  queda  otro  remedio  más  que  obedecer  las  órdenes  de  la  autoridad. 

Quien  las  cumple,  vota  una  vez,  y hasta  se  le  permite  repetir  por  haber  dado  gusto  á los  señores. 

Quien  se  opone,  grita  y se  encocora,  ¡ya  se  sabe!  al  lazareto  por  colérico. 

Probablemente  las  urnas  serán  sustituidas  por  tubos  de  ensayo;  las  mesas  electorales  alumbradas 
con  pebeteros,  donde  se  quemarán  esencias  desinfectantes,  que  limpien  la  atmósfera  y rodeen  á los 
escrutadores  de  un  humo  todo  lo  denso  que  conviene  á las  operaciones  electorales 

En  una  palabra:  ¿quién  es  capaz  de  adivinar  toda  la  suerte  de  ingeniosas  combinaciones  á que 
dará  lugar  esta  coalición  de  la  campaña  higiénica  con  la  campaña  electoral? 

¿Que  salen  de  una  elección  sapos  y culebras? 

No  hay  que  apurarse. 

Lo  que  hemos  de  evitar  son  los  microbios. 

En  materia  de  sapos  y de  culebrones,  el  mismo  Leviatán  ha  de  parecemos  completamente  in- 
ofensivo. 

* 

* * 

El  juicio  oral  de  Cáceres  y la  vista  ante  el  Jurado  del  proceso  Luna  han  mantenido  el  interés  del 
público,  siempre  ávido  de  emociones  fuertes. 

Todavía  no  hemos  realizado  el  progreso  de  establecer  trenes  baratos  que  conduzcan  á la  Audiencia 
de  moda,  ni  de  levantar  barracones  en  el  lugar  del  crimen  para  enseñar  á real  y medio  las  manchas 
de  sangre  auténticas  y las  piezas  de  convicción;  pero  todo  se  andará,  si  el  público  sigue  honrándonos 
con  sus  favores. 

—¿No  sabe  usted  el  crimen  del  día?— dice  el  lector,  satisfecho  con  la  carne  fresca. 

— ¡A  ver,  sá  ver! — exclaman  los  compañeros  de  tertulia  olfateando  la  sangre. 

— ¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo!  Un  joven  de  quince  años,  hijo  de  un  capitán  de  la  reserva,  acaba  de 
matar  á su  padre  y á su  madre.  Vean  ustedes  lo  que  dice  el  periódico:  «Triple  parricidio  .» 

— ¿Cómo  triple?  Yo  no  alcanzo  más  que  la  duplicidad.  Á no  ser  que,  para  ponderarlo,  le  llamen 
triple,  como  al  anís. 

— No  es  por  eso;  es  que  el  asesino  cogió  los  dos  cadáveres  y los  enterró  debajo  de  una  parra. 

— ¡Oh,  hijo  desnaturalizado!  Y ¿qué  ha  hecho  después? 

— ¡Pobrecillo!  Ha  ingresado  en  el  Colegio  de  Huérfanos  de  la  guerra;  ¿ha  visto  usted  historia  más 
conmovedora? 

—Efectivamente;  ni  hecha  de  encargo.  Porque  ¿dónde  hay  nada  más  despreciable  que  un  parri- 
cida? Y ¿dónde  ser  más  interesante  que  un  huérfano? 

Cualquiera  sesión  de  juicio  oral  eclipsa  en  interés  á las  sesiones  de  Cortes  más  borrascosas. 

El  público  llega  á interesarse  por  el  procesado,  ó por  el  Fiscal  de  S.  M.,  ó por  el  Secretario  de 
Sala,  é interrumpe  los  debates,  sin  respetar  la  autoridad  del  Presidente,  que  amenaza  despejar  la  sala. 

Por  eso  en  la  puerta  de  la  Audiencia  hay  siempre  mayor  cola  que  á la  puerta  de  la  Plaza  de  Toros. 

Malo  es  perder  la  corrida. 

Pero  perder  el  juicio  es  mucho  peor,  indudablemente. 


Luis  KOYO  V1LLANOVA. 


LA  MUJER  Á LA  MODA 


La  Pacini  está  en  escena:  ha  comenzado  un  aria,  en  que  cada  nota  es  un  melancólico  suspiro  de  amor  o un 
sollozo  de  amargura.  El  público,  sin  embargo,  no  escucha  á la  artista,  inmóvil,  silencioso,  conmoví'  o como 
de  costumbre.  En  las  butacas,  en  los  palcos,  en  las  plateas,  en  todo  el  círculo  de  luz  que  ocupa  el  dorado 
mundo  de  la  corte  se  percibe  un  murmullo  ligero,  semejante  á ese  rumor  que  producen  las  hojas  de  los  aibo 
cuando  pasa  el  vienS  por  una  alameda.  Las  mujeres,  impulsadas  por  la  curios  dad,  se  inclinan  sobre  el  ante- 
necho  de  terciopelo  rojo,  las  unas,  mientras  las  otras,  afectando  ínteres  por  el  espectáculo,  fijan  su  vista  en 
KetTKnm  mirada  de  distracción  fingida  por  el  paraíso.  Todas  las  cabezas  masculinas  se  han 
vuelto  hacia  un  sitio,  todos  los  gemelos  están  clavados  en  un  punto,  toe  ha  visto  oscilar  un  instante  el  portier 
de  terciopelo  de  su  platea;  ya  se  divisa  su  falda  de  seda  blanca  y vaporosa.  Ella  va  a aparecer  al  fin , , va 
aparecer  el  ídolo  deda  sociedad  elegante;  la  heroína  de  las  fiestas  aristocráticas;  el  encanto  de  sus  amigos, 
desesperación  de  sus  rivales;  la  mujer  á la  moda. 
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¡Cuántas  otras  mujeres  han  ahogado  un  suspiro  de  envidia  ó una  exclamación  de  despecho  al  notar  el  mo- 
vimiento , al  percibir  el  lisonjero  murmullo  de  impaciencia  ó de  admiración  con  que  los  cortesanos  del  buen 
tono  saludan  á su  soberana!  ¡Cuántas  trocarían  su  existencia  Miz,  aunque  obscura,  por  aquella  existencia  bri- 
llante, rica  de  vanidades  satisfechas,  ebria  de  adulaciones  y desdeñosa  de  fáciles  triunfos!  La  grandeza  de  la 
mujer  á la  moda,  como  todas  las  grandezas  del  mundo,  tiene,  sin  embargo,  escondida  en  su  seno  la  silenciosa 
compensación  de  amargura  que  equilibra  con  el  dolor  las  mayores  felicidades. 

Como  esos  cometas  luminosos  que  brillan  una  noche  en  el  cielo  y se  pierden  después  en  las  tinieblas,  la 
multitud  ve  pasar  á la  mujer  á la  moda,  y ni  sabe  por  dónde  ha  venido,  ni  á dónde  va  después  que  ha  pasado. 

¡Por  dónde  ha  venido!  Casi  siempre  por  un  camino  lleno  de  abrojos,  de  tropiezos  y de  ansiedades.  La  mu- 
jer á la  moda,  como  esas  grandes  ambiciones  que  llegan  á elevarse,  luchan  en  silencio  y entre  las  sombras 
con  una  tenacidad  increíble,  y no  son  vistas  hasta  que  llegan  á la  cúspide. 

Hubo  un  tiempo,  cuando  el  gusto  no  se  había  aún  refinado,  cuando  no  se  conocían  las  exquisiteces  del  buen 
tono,  en  que  ocupaban  el  solio  las  más  hermosas.  De  éstas  puede  decirse  que  eran  reinas  de  derecho  divino, 
ó lo  que  es  igual,  por  gracia  y merced  del  Supremo  Hacedor,  que  de  antemano  les  había  ceñido  la  corona  al 
darles  la  incomparable  belleza.  Hoy  las  cosas  han  vanado  completamente.  La  revolución  se  ha  hecho  en  todos 
los  terrenos,  y el  camino  al  poder  se  ha  abierto  para  todas  las  mujeres.  El  reinado  de  la  elegancia  en  el 
mundo  femenino  equivale  al  del  talento  en  la  sociedad  moderna.  Es  un  adelanto  como  cualquiera  otro. 

No  obstante,  al  abrirse  ese  ancho  camino  á todas  las  legítimas  ambiciones,  ¡cuanto  no  se  ha  dificultado  el 
acceso  al  tan  deseado  trono!  Antes  la  hermosura  era  la  ungida  del  Señor,  y le  bastaba  su  belleza  para  ser  aca- 
tada; le  bastaba  mostrarse  para  vencer  y colocarse  en  su  rango  debido.  Ahora  no;  ahora  son  necesarias  mil 
y mil  condiciones.  La  hermosura  se  siente;  la  elegancia  se  discute. 

Adivinar  el  gusto  de  todos  y de  cada  uno;  sorprender  el  secreto  de  la  fascinación;  asimilarse  todas  las  be- 
llezas del  mundo,  del  arte  y de  la  industria,  para  hacer  de  su  belleza  una  cosa  especial  é indefinible;  crear  una 
atmósfera  de  encanto,  y envolver  en  ella  y arrastrar  en  pos  de  sí  una  multitud  frívola;  ganar,  en  fin,  á fuerza 
de  previsión,  de  originalidad  y talento,  los  sufragios  individuales:  he  aquí  la  inmensa  tarea  que  se  impone  la 
mujer  que  aspira  á sentarse  en  el  trono  de  la  elegancia. 

Para  lanzarse  con  algún  éxito  en  este  áspero  y dificultoso  camino  se  necesitan  condiciones  físicas,  condi- 
ciones sociales  y de  alma. 

La  mujer  á la  moda  no  ha  de  ser  una  niña,  sino  una  mujer;  una  mujer  que  flote  alrededor  de  los  treinta 
años,  esa  edad  misteriosa  de  las  mujeres,  edad  que  nunca  se  confiesa,  etapa  de  la  vida  que  corre  desde  la  ju- 
ventud á la  madurez,  sin  más  tropiezo  que  un  cero,  que  salta,  y del  que  siempre  está  un  poco  más  allá  ó más 
acá,  y nunca  en  el  punto  fijo. 

No  necesita  ser  hermosa:  serlo  no  es  seguramente  un  inconveniente,  pero  le  basta  que  parezca  agradable. 
Es  probado  que  debe  ser  rica:  hasta  el  punto,  que  sus  caprichos  de  toilette  no  encuentren  nunca  á su  paso  la 
barrera  prosaica  de  la  economía.  También  debe  ser  libre.  Libre  como  lo  es  la  mujer  joven  y viuda,  ó ia  casada 
que  no  tiene  que  sujetarse  á vulgares  ocupaciones,  y vive  en  el  gran  mundo,  donde  la  tradición  ha  cortado  con 
el  cuchillo  del  ridículo  ciertos  pequeños  lazos  que  sujetan  á otras  mujeres  á la  voluntad  ajena. 

El  talento,  entendámonos  bien,  el  talento  femenino,  ese  talento  múltiple,  que  aguijonea  la  vanidad,  que  es 
frívolo  y profundo  ála  vez,  pronto  en  la  percepción,  más  rápido  aun  en  la  síntesis,  brillante  y fugaz,  que 
siente  aunque  no  razona,  que  comprende  aunque  no  define;  ese  talento  es  condición  tan  indispensable,  que 
puede  decirse  que  en  ella  estriban  todas  las  demás  condiciones,  las  cuales  completa  y utiliza  como  medios  de 
una  obra  y armas  para  un  combate. 

Una  vez  fuerte  con  la  convicción  profunda  de  sus  méritos,  la  mujer  que  aspira  á conquistar  esa  posición  en- 
vidiada levanta  un  día  sus  ojos  hasta  la  otra  mujer  que  la  ocupa,  la  mide  con  la  vista  de  pies  á cabeza,  la  reta 
á singular  combate,  y comienza  uno  de  esos  duelos  de  elegancia,  duelo  á muerte,  duelo  sin  compasión  ni  mise- 
ricordia, á que  asisten  de  gozosos  testigos  todo  un  círculo  dorado  de  gentes  comme  il  faut;  en  que  se  lucha  con 
sonrisas,  flores,  gasas  y perlas;  del  que  salen,  al  fin,  una  con  el  alma  desgarrada,  las  lágrimas  del  despecho  en 
los  ojos,  y la  ira  y la  amargura  en  el  corazón,  á ocultarse  en  el  fondo  de  sus  ya  desiertos  salones,  mientras  al 
otra  pasea  por  el  mundo  elegante  los  adoradores  de  su  rival,  atados  como  despojos  á su  carro  de  victoria. 

¡Triunfa!  ¡Cuántas  ansiedades,  cuántos  temores,  cuántos  prodigios  de  buen  gusto,  cuántos  padecimientos 
físicos,  cuántas  angustias,  cuántos  insomnios  quizás  no  le  ha  costado  su  triunfo!  Y no  ha  concluido  aún. 
Peina  de  un  pueblo  veleidoso,  al  que  se  impone  por  la  fascinación,  tiene  que  espiar  á su  pueblo  y adivinar  sus 
fantasías , y adelantarse  á sus  deseos. 

¿Y  para  qué  toda  esta  lucha?  ¿Para  qué  todo  este  afán?  Para  recoger  al  paso  frases  de  ese  amor  galante  sin 
consecuencias,  que  llegan  al  fin  á embotar  los  oídos;  para  aspirar  un  poco  de  humo  de  los  lisonjeros,  contestar 
con  el  desdén  á algunas  miradas  de  ira  de  envidiosas,  y después,  un  día,  caer  del  altar,  donde  va  á colocarse 
un  nuevo  ídolo,  ó tener  forzosamente  que  bajar  una  á una  sus  gradas  á medida  que  pasan  los  años;  para  ab- 
dicar, por  último,  una  corona  que  ya  no  puede  sostener. 

No;  no  suspiréis  ahogando  un  deseo;  no  envidiéis  su  fortuna;  no  ambicionéis,  lectoras  del  Blanco  y 
Negro,  ser  mujer  á la  moda.  Es  un  poder  que  pesa  como  todos  los  poderes;  es  un  orgullo  que  se  expía  con  mu- 
chos despechos,  y es  una  felicidad  de  un  día  que  se  paga  á veces  con  muchas  lágrimas. 

E.  DE  LUSTONÓ. 


ik  QUÉ  DEDICO  AL  NIÑO? 

(Final  del  oonourto  abierto  en  nuestro  núm.  83.) 


Se  trata,  Gedeón,  á lo  que  infiero. 

De  endulzar  esta  amarga  y triste  vida, 

Y desde  luego  es  cosa  decidida 
Que  metas  tu  retoño  á confitero. 

Si  quieres  no  le  falte  Don  Dinero, 

Dale  un  destino  inamovible,  ó cuida 
De  que  entre  en  la  política  en  seguida 
A condición  de  ser  buen  pastelero. 

Te  dicen — exponiéndote  á un  petardo — 
Que  le  hagas  panadero:  jqué  locural 

En  seguir  tal  consejo  no  te  obceques 

(Puede  un  Cubas  venir  ó un  San  Bernardo) 
Si  no  hace  el  pan  con  esta  levadura: 
PAN-AMA-sado  con  sabrosos  cheques. 

51. — M.  S.  de  C. 


Le  mete  usté  á ministro,  por  lo  bajo; 

Y á más,  que  siga  siempre  mi  consejo: 

Si  ve  que  alguien  conserva  su  pellejo, 
Preciso  es  arrancárselo  de  cuajo. 

Para  eso,  hay  que  tratar  con  agasajo, 
Frunciendo,  á fuer  de  sabio,  el  entrecejo; 
Que  finja  cuanto  pueda,  con  gracejo, 

Y robe  por  doquier  con  desparpajo. 

Procure  conocer  todo  escondrijo; 

Tener  á sus  contrarios  tras  cerrojo, 

Y con  los  de  birrete  mucho  influjo. 

Asi,  será  riquísimo,  de  fijo; 

Podrá  obrar  siempre  á impulso  de  su  antojo, 

Y al  fin,  va  á bendecir  á quien  le  trujo. 

5»  — C.  R.  Y.  M. 


Supongo  yo  á Gedeón 
! Con  su  paternal  cariño, 
i Deseando  que  su  niño 
, Sea  tipo  de  perfección. 

Porque  á todo  padre  halaga 
Que  sea  bonito  el  chico, 

Aunque  resulte  un  borrico 
En  cuanto  ejecute  y haga. 

Voy  á proponerle  un  medio, 
Que,  según  lo  que  preveo, 
i Si  el  chico  resulta  feo, 

¡Tenga  esto  algún  remedio. 

Y aunque  naciera  giboso, 

Si  en  e’egir  tiene  tino, 

¡Empleado  palatino 
'Hágalo,  y será  precioso. 

Nada  hay  en  esto  que  asombre, 
¡Ni  es  un  sarcasmo  incivil, 

Pues  si  no  es  hombre  gentil, 

Será  siempre  gentilhombre. 


53.- F.  H.  Y C. 
* 

* * 


¡ Si  realmente  eres  tan  feo  como 
te  pintan,  y tienes  la  suerte  de 
que  tu  hijo  se  te  parezca,  debes 
meterle  la  cara  en  barro  para 
hacer  moldes  de  pipas.  También 
pudieras  alquilarlo  para  reclamo 
le  alguna  exposición  de  figuras 
lie  cera.  Con  estas  industrias  ha- 
-ías  seguramente  un  gran  ne- 
gocio. 

541.— J.  H.  Y A. 

* 

* * 


Mi  estimado  Gedeón : 
fu  eterna  preocupación 
Ni  comprendo , ni  me  explico : 

iQueá  qué  dedicas  al  chico? 

Ahora  sabrás  mi  opinión. 

Si  está  el  «retoño»  espigado, 
T no  aprendió  el  abecé, 
f es  tan  avieso  y malvado 


-orno  zoquete  y osado 

De  dudas  te  sacaré! 

Gastar  en  él  tu  dinero 
’or  lograr  verle  algún  día 
Ion  una  carrera,  infiero 
Jue  fuera  una  tontería 
Viuy  propia  de  un  majadero. 

Tu  chico , ¿sabe  adular 
G que  «poder»  signifique? 

Le  gusta  «mangonear»? 

Pues  hazle  al  punto  cacique, 

¡ Cacique  de  algún  lugar! ! 


55.— A.  A.  M. 


No  es  sacarte  de  dudas  imposible, 

¡Oh  Gedeón  risible! 

Por  la  suerte  del  chico  no  te  aflijas. 

Que  haga  el  oso  á las  hijas 
De  los  politicastros  personajes, 

Sin  distingos  ni  ambajes, 

Hasta  obtener  la  gracia 
De  ingresar  en  la  joven  yernocracia. 

Si  resulta  un  bolonio, 

Como  es  lo  más  probable,  ;qué  demonio! 
Ya  sabes  que  un  refrán  hay  en  Castilla 
Que  dice:  oJDe  tal  palo,  tal  astillan , 

Y cuanto  más  estulto, 

Es  seguro  también  que  hará  más  bulto; 
Tendrá  por  de  contado 
Su  acta  de  diputado; 

Tú  llegarás  á ser  en  conclusión 
¡¡Abuelo  de  la  patria,  Gedeón!! 

Y el  muchacho,  lanzado  á la  palestra, 

Será  una  cosa  ....  asi como  la  muestra. 


56.— CESQ. 


Si  es  chico,  á enano  de  feria-, 
Si  es  grandón,  á tablajero; 

Si  corpulento,  á verdugo; 

A prestamista,  si  enteco. 

Si  es  tumbón,  á limpiabotas; 

A sacristán,  si  es  travieso; 

Si  tragón,  á mayordomo; 

Si  borracho,  á zapatero. 
Agoelotari,  si  es  fuerte; 

A cantaor,  si  es  flamenco; 

Si  es  un  punto,  á comediante; 

O si  es  un  guapo,  á torero. 

Si  es  risueño,  á charlatán; 

A enterrador , si  es  muy  serio; 
Apolítico,  si  es  lince; 

A académico,  si  es  necio. 

Si  tímido,  á franciscano; 

Si  es  osado,  á matutero; 

Si  valiente,  á sangrador; 

Y si  es  estudioso , á médico. 

5*.— J.  G. 

* 

* * 

El  niño,  «¿á  qué  lo  dedico? » 

Preguntas  con  aflicción; 

Y á la  verdad,  no  me  explico 
Sobre  el  porvenir  del  chico 
La  menor  vacilación, 

Pues  los  actuales  momentos 
Son  el  cuarto  de  hora  critico 
Para  probar  los  alientos 
Del  que  haga  merecimientos 
En  el  sentido  jurídico. 

De  hombre  serio  y de  orador 
Dale  una  capa  ligera; 

Que  prescinda  del  temor, 

Y al  campo  conservador 

Con  él ¡verás  si  prosperal 

58.— F.  P. 

* 

* * 

Enséñale  á presentarse 
En  sociedad , y á tener 
Tesón  para  pretender, 

F uerza  para  dominarse. 

, Ingenio  para  adular 
A aquel  que  le  ha  de  servir, 

Y arte  para  sonreir 

Al  que  va  á despellejar. 

Que  haga  estudios  generales, 
Pero  no  profundos,  no; 

Que  adquiera  sólo  cono- 
cimientos superficiales. 

Y ya  dará  flor  la  mies ; 

Coge  al  chico  por  el  talle, 

Ponle  en  medio  de  la  calle, 

Y dale  dos  puntapiés. 

Que  una  vez  bien  aprendida 
Esta  lección , ten  presente 
Que  sabe  lo  suficiente 
Para  buscarse  la  vida. 

5».— M.  H. 


Gedeón  adoRado: 

¿Porqué  hocuRtas  aora,  di,  mal V ado 

lo  que  guRaste  a Mante 

en  las  piadas  del  Puerto  de  alicante, 

¿Conque  ResuRta  aora 

que  as  dicho  que  Ninguna  teenaMora? 

No  lo  puedo  Cieer,  Gedeon  querido; 
hun  sueño  debe  ser  loque  é lehido. 

/Cómo  holbidar  tu  Acento 

cubando  Del  hancho  mar  junto  hala  orilla 

con  Nuestro  casamiento 

ablaBamos  de  acer  laca  Nastilla? 

Te  casarás  con  migo,  ¿Si?  Lo  creo; 
puhes  no  olbides  inGrrato  mi  deseo; 
si  Dios  Nos  da  aRgun  fruto, 
su  oficio  oprofesion  note  disputo; 
pero  si  sohi  su  madre  ¡Hay  Gedeon  1 
dedícalo  baque  toque  el  Acordeón. 

Te  quihere  sindisputa 

con  beldadera  Ravia  tu  — Canuta. 

©O. 


No  en  pos  de  una  carrera  tu  hijo  corra, 
Que  es  buscar  la  Fortuna  inútilmente, 

Y es  raro  el  que  con  «títulos»  ahorra: 

¿Deseas  mi  opinión? Pues,  francamente, 

Que  aprenda  el  arte  de  vivir ¡de  gorra. 


Le  debes  dedicar,  llegado  el  día, 
Al  oficio  mejoT  que  se  ha  inventado. 
¿Tú  no  sabes  cuál  es?  ¡Ama  de  cria! 


©■•—  R.  F.  Y P. 


. Popular  Gedeón.  gran  majadero: 
Piensa,  al  dar  un  oficio  á tu  hijo  amante, 
Que  acaso  quebrara  si  es  comerciante, 
Que  puede  morir  joven  si  es  torero, 

Que  el  pobre  no  valdrá  para  ingeniero, 
Que  eL  foro  le  tendrá  por  un  danzante; 
Que  la  voz  perderá  si  abraza  el  cante, 

Y le  pueden  pinchar  si  es  matutero. 

Ni  procures  que  salga  diputado. 

Ni  le  hagas  cultivar  la  poesía 
Si  quieres  que  no  viva  desgraciado 


<M5.— B.  J. 


¿ Conque  saber  mi  opinión 

Deseas  respecto  al  niño? 

Expuesta  con  desaliño , 

Allá  va.  buen  Gedeón  : 

Evita  que  haga  diabluras, 

Yr  hazle  que  á fondo,  y cuanto  antes, 
Estudie  las  importantes 
Siguientes  asignaturas  : 
idea  del  bien,  nociones 
De  ayuno  experimental, 

Y práctica  semanal 
De  lapos  y privaciones. 

Hecho  este  estudio,  ya  el  chico 

Puede  emprender  su  carrera 

¿Que  cuál? | Cualquiera  1 Cualquiera 

Le  hará  feliz , si  no  rico. 

Feliz,  sí.  Verá  un  regalo 

Hasta  en  el  pan  de  centeno 

1 Que  todo  lo  encuentra  bueno 
Quien  se  acostumbra  á lo  malo  1 

©3.— J.  R.  G. 


¿Acaso  hay  profesión  más  lucrativa 
Ni  de  tan  fácil  é inmortal  acceso, 

Que  la  que  ofrece  el  anchuroso  campo 
Do  eleva  la  política  su  templo? 

No  ya  profundidad  en  los  estudios, 

Ni  erudición,  ni  sólido  criterio, 

‘ Ni  sensatez,  ni  juicio  reposado, 

"¡Ni  activa  condición,  ni  mucho  seso 
Reclama  la  política  de  ahora. 

No  mis  que  migas  de  mediano  ingenio, 
Charla  tenaz,  memoria  un  tanto  aguda 
. Para  oraciones  rebuscar  de  efecto, 

Desparpajo,  soberbia  y osadía 

Para  ponerle  azul  al  mismo  Verbo, 


No  hablar  sino  de  patria  y dignidad, 

Y'  arrumacos  hacerle  al  presupuesto. 
¿Acaso  hay  profesión  más  lucrativa? 
¡Oh!  Gedeón,  acepta  mi  consejo, 

V si  un  día  al  poder  tu  hijo  se  eleva, 
Tú  verás  lo  que  da  de  sí  el  gobierno. 

©4.— A.  G. 


Un  matrimonio  muy  bueno 
Había  en  cierto  lugar, 

Que  trataba  de  plantar, 

En  yo  no  sé  qué  terreno, 

Un  magnífico  olivar. 

Hablaban  ya  con  deleite 
De  su  hermosa  plantación, 

Y.  no  sé  por  qué  razón  , 

Sobre  el  precio  del  aceite 
Tuvieron  una  cuestión. 

La  cuestión . sin  duda  alguna, 

Fué  una  tontuna,  de  fijo:  . 

Hasta  que  hubo  uno  que  di]0  : 

— ¿En  dónde  está  la  aceituna? 

( Encarándose  el  autor  con  Gedco 
Igual  pasa  con  su  hijo. 

No  sabe  á qué  dedicaT 
Á su  chico , y i es  no  ver '. 

1 1 Dedíquelo  usté  á vender 
El  fruto  del  olivar 
Que  esos  pensaban  tener  1 1 

©5—  D.  M. 

* * 

Hoy . en  que  la  astucia  es  ciencia; 
Ambición,  el  patriotismo; 

La  administración,  abismo, 

Y es  el  robo  transferencia. 

Hoy , en  que , por  influencia, 

La  nulidad  encumbrada 
Re  ve . y hasta  respetada, 

Si  quieres  hallar  el  modo 
De  que  tu  hijo  llegue  á todo, 

No  le  hagas  estudiar  nada. 

©©.-J.  C.  B. 


NOTAS  CÓMICAS 


CARN A V ALINAS  , por  felipe  pérez 


Y RAMÓN  CILLA 


Él  lleva  enaguas  y papalina, 

Ella  se  ba  puesto  los  pantalones; 

Y tan  ufanos  con  sus  ((disfraces)). 

Corren  gritando:  <s.¿No  me  conoces?» 

Pero  ella  es  moza  «de  rompe  y rasga», 

Y él  tiene  fama  de  «un  pobre  hombre » 

Los  verdaderos  «disfraces»  suyos 

Son  los  que  á diario  los  dos  se  ponen. 


Tras  de.  si  un  enjambre  famélico  lleva, 
Que  salta  y que  brinca  con  gran  confusión. 
Todos  disputando  quién  coge  la  breva. 

Que  acerca  y retira  con  aire  burlón. 

Y él  la  da  al  que  grita,  y al  que  no,  la  quita, 

Y con  mucha  calma  va  cantando  asi: 

«I  Al  liigui!  lAl  lúguil 
Por  las  buenas,  no;  por  las  malas,  si.» 


ti  í 


/ 


Mire  usté,  señor  guardia,  sernos  amigos, 

Y puedo,  si  se  quiere,  poner  testigos, 

Y él  me  dijo  esta  tarde:  «Mira , Sidoro, 

Yo  quiero  propiamente  salir  de  moro.» 

Él  alquiló  ese  traje  con  tal  ojeto. 

Mas  yo  lo  vide  y dije:  «No  está  completo.» 

Y le  rompí  el  bautismo  tranquilamente 
Pa  que  fuera  de  moro  más  propiamente. 


— Yo  soy  Febrero  , padre. 

— Muy  bien  venido. 

— Vengo  á que  se  me  imponga  la  penitencia. 

— ¿Tan  pronto?  Pues  ¿qué  manchas  en  la  conciencia 
Puede  tener  un  año  recién  nacido? 

— Muchas,  porque  he  corrido  mil  aventuras 
Organizando  siempre  bailes  y orgías , 

Y he  pasado  tres  días ¡qué  ricos  días ! 

En  fin , me  muero  joven  por  mis  locuras. 

Yo  á las  chicas  alegres  el  rostro  tapo, 

Les  pongo  cascabeles  en  la  cabeza, 

Y desuo  los  vientos  de  la  impureza 

Y á la  vergüenza  dejo  sin  un  guiñapo. 

— ¡Válgame  el  cielo! 

— Padre,  lo  mismó  digo, 

Pero  mi  ruego  ardiente  desoye  el  cielo, 

Y soy,  con  mis  disfraces  de  terciopelo, 

Auxiliar  poderoso  del  enemigo. 

Mi  vida  es  un  tejido  de  falsedades, 

Un  asueto  continuo  de  las  pasiones, 

Y entre  risas,  aullidos  y contorsiones, 

Voy  diciendo  y haciendo  barbaridades. 

Impudor,  desvergüenza,  burla,  cinismo: 

Ese  es,  padre,  el  programa  que  me  ha  tocado. 

Soy  payaso  por  fuerza,  porque  obligado 
Vengo  todos  los  años  á hacer  lo  mismo. 

— Pero  al  fin  te  arrepientes. 

— Si,  me  arrepiento, 
Porque  cuando  me  canso  de  orgías  locas, 

Reparto  por  el  mundo  las  negras  tocas 

Y encargu  que  se  tenga  recogimiento. 

— ¡ Pues  por  eso  te  salvas  en  la  agonía  ! 

¡Con  la  oración  se  lava  la  mancha  impura 
Borrando  los  pecados ! 

— ¡ Ay,  señor  cura  ! 

Pero  ¿con  qué  se  borra  la  hipocresía? 

— ¡ Como  ! ¿ qué  estás  diciendo  ? 

— Que  soy  un  tuno 

Y en  diversión  convierto  la  penitencia, 

Porque  llegan  los  días  de  la  abstinencia 

Y digo:  «¡Á  ayunar  tocan! » ¡Pero  no  ayuno! 


Sinesio  DELGADO. 


Un  Poco  de  Todo 


TAPAS 

para  la  encuadernación  de  los  tomos  de 
1891  y de  1892 

de  BLANCO  y NEGRO. 

Madrid Ptas.  9 

Provincias  (certificadas).  . . » 3 

Ultramar  y Extranjero  (id.).  » 41 

De  venta  en  Madrid , en  la  Administra- 
ción y en  la  papelería,  calle  de  Alcalá,  23. 
— Los  pedidos  de  provincias  se  harán  á la 
Administración,  ó á los  corresponsales  de 
Blanco  y Negro  en  cada  localidad. 


SOLUCIONES 

correspondiente*  al  número  anterior. 

A LA  FRASE  HECHA:  No  tener  ojos  en  la  cara. 
AL  JEROGLÍFICO  : El  alma  es  evaporable,  y se 
pierde  en  el  espacio  como  el  sonido  de  una  música. 


La  solución  del  salto  de  caballo  inserto  en  este  número 
se  publicará  en  el  próximo. 

SALTO  DE  CABALLO 
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PRINCIPIA  EN  LA  CASILLA  1 Y TERMINA  EN  LA  84 


EL  SUSPIRO 

Es  unas  veces  sollozo 
Que  se  escapa  de  nuestra  alma, 
Mezcla  de  lucha  y de  calma, 

De  amores,  tristeza  y gozo. 

Es  la  célica  armonia. 

Con  que  entona  el  corazón 
El  canto  de  la  pasión 
Y el  himno  de  la  alegría. 

Es  el  brusco  despertar 
Del  éxtasis  del  amor 
Cuando  pretende  el  dolor 
Hasta  el  alma  penetrar. 

Es  el  signo  misterioso 
Que  hace  que  el  enamorado 
Presienta  su  afán  colmado, 
Sintiéndose  así  dichoso. 

Es  la  chispa  que  hace  ver 
Al  celoso  lo  que  quiere; 

Dardo  que  lo  mismo  hiere 
Al  hombre  que  á la  mujer. 

Es  el  fin,  que  veo  y admiro, 

De  la  existencia  querida; 

Pues  casi  siempre  la  vida 
Termina  con  un  suspiro. 

Fermín  Míe. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  titulo  de  8.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  qua  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


EN 


JOYAS  Y RELOJES 

B3 

L.A  CASA  GUIJVEA 

28,  Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


El  público  debe  leer  con  detenimiento 
el  prospecto  ilustrado  que  acompaña  á 
este  número,  y que  lleva  adherida  una 
muestra  de  P apel  de  Armenia , el  mejor 
de  los  desinfestantes  perfumados  para 
las  habitaciones.  El  Papel  de  Armenia  se 
vende  en  todas  las  Perfumerías , Farmacias 
y Droguerías  de  España;  por  mayor  en 
Madrid,  Thomas,  Mayor,  36.  A provincias 
se  remiten  por  el  correo  certificado , contra 
libranza,  por  3 pesetas,  6 cuadernos  Papel 
de  Armenia  y un  quemador;  por  5 pesetas 
12  cuadernos  y 2 quemadores.  Al  por  ma- 
yor grandes  descuentos. 


R.  BOÜQIIET,  medie*  dentista. 
Espez  y Mina,  9,  principal. 


XI  Doctor  CHEKVIN,  Dlreotor  del  Initl- 
tuto  d»  Tartamudos  de  París , empezará  en  Madrid 
(Hotel  de  Rusia)  el  0 ds  Marzo,  m cano  anuí 
para  la  corraeoión  en  veinte  día*  de  la 

TARTAMUtg 

U»  tilmtáu  tttíi  «plaxadot  pin  il  cono  ii  1894. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 13 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  Párís,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravata, 
adoptado  en  los  Hospitales  de  París  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,-  Clorosis 
y Debilidad;  dando  á la  piel  del  bello  sexo  el 
sonrosado  y aterciopelado  que  tanto  se  desea.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tónicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
fatigar  nunca  el  estómago. 


Agente  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37.  Habana, 
A.  quien  deber&n  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


Año  III 


Madrid,  25  de  Febrero  de  1893 


Núm.  95 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Cada  mochuelo  á su  olivo.— «Strugle  for  voto.»— Servicio  telegráfico 
Hornada  de  padres.-lnvestigaciones  de  la  paternidad— Lances  de  honor.  - Desafíos  aparejados. 

Esgrima.— A nivelar  tocan.— Coches  amenazados.— Muerte  del  crédito  nacional. 

Se  suplica  el  coche. 

. 

,mism0  lo.s  encasillados  que  los  candidatos  al  aire  libre,  se  encuentran  en  sus  respec- 
tlV0S  distntos  prometiendo  la  luna  y destilando  optimismo  puro  en  manifiestos  dis- 
[jy  cursos  y conversaciones  particulares. 

1-v  s-  Podran  salir  derrotados,  pero  ¿quién  les  quita  á ellos  la  salud  ría  robustez  que  dan 
al  cuerpo  quince  dias  de  campo? 

Vivir  es  luchar;  únicamente  se  aprecian  las  delicias  del  acta  después  de  conquistada 
^ 'T°t(?  á voto  ó Palmo  á palmo  de  narices;  no  es  verdadera  alegría  la  del  pobre  cunero,  á quien 
le  sirven  un  distrito  pasado  por  agua,  trayéndole  el  acta  de  Ultramar  como  pudieran  traerle 
una  pifia  de  América. 

Son  conmovedores  los  telegramas  que  detallan  las  peripecias  de  tanta  y tanta  odisea  electoral: 

¿la  llegado  a \ íllamatea  el  candidato  fusionista  D.  Críspulo  de  la  Lata  y Grande.  Sus  amigos 
políticos  salieron  a recibirle  cuando  llegó  el  expreso,  si  bien  no  pudieron  abrazarle  al  baiar  del 

coc  le  porque  no  llevaban  billetes  de  andén.  El  tiempo  es  bueno,  fuera  de  estos  rigores  de  la 
estación. 

—El  candidato  libre,  feliz  é independiente,  D.  Pío  Solo  y Suelto,  niégase  á aceptar  la  circunscrip- 
ción (asi  dice  el  telegrama),  pero  créese  que  aceptará  cualquier  otro  distrito  próximo.  Hoy  ha 
obsequiado  a vanos  electores  con  un  banquete  opíparo  y nutritivo.  Espérase  con  fundamento  que 
la  votación  sea  nutrida  también. 

—-Anoche  llego  á este  pueblo  el  candidato  ministerial,  llevando  por  toda  impedimenta  un  mao-- 
nifico  pellejo  de  vino,  liado  en  las  correas  de  la  manta.  En  la  estación  le  fué  robado  el  equipaje  Ha 
sido  detenido  en  masa  el  comité  local  conservador,  sobre  el  cual  recaen  vehementes  sospechas  de 
haberle  quitado  el  pellejo  al  candidato  fusionista. 

—La  sección  de  Estadística  lleva  tres  noches  sin  dormir  haciendo  el  estado  de  los  aspirantes  á la 
representación  de  este  distrito.  Hasta  ahora  se  presentan  dos  conservadores,  un  silvelista  bien  con- 
servado, un  salmeromano  en  salmuera,  tres  fusionistas:  uno  encasillado,  otro  encasillado,  y otro 
encasillado;  un  republicano  posibilista,  otro  republicano  sin  posibles,  un  socialista  templado  y 
otro  hirviendo.  * 

—Los  tres  candidatos  por  esta  capital  recorren  á caballo  el  distrito.  Por  ahora  el  favorito  es  el 
conservador.  Los  carlistas  esperan  que  los  electores  fríos  salgan  á última  hora  del  retraimiento  y 
apunten  á la  descargada. 

—Sobre  si  el  escrutinio  ha  de  verificarse  de  día  ó de  noche,  ha  surgido  una  grave  cuestión  técnica 
en  la  Junta  provincial  del  Censo,  que  ha  acudido  en  consulta  á la  Junta  central.  Efectivamente , la 
ey  electoral  habla  de  urnas,  pero  no  dice  si  han  de  ser  urnas  de  día  ó urnas  de  noche;  es  decir,  di- 
urnas ó noct-urnas. 

—Con  motivo  de  la  próxima  elección  de  senadores,  todo  son  compromisos  y compromisarios  y 


i 
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compro-emisarios , pues  hay  quien  paga  los  peatones  á precio  de  oro.  Los  electores  correspondientes 
á la  Sociedad  de  Amigos  del  País  se  han  reunido  en  fraternal  banquete,  de  á 20  duros  cubierto,  y 
han  brindado  por  esta  Sociedad  Económica. 

Y éstos  no  son  más  que  los  preparativos. 

Cuando  llegue  la  lucha,  todos  los  correos,  telégrafos  y teléfonos  serán  pocos  para  comunicar  datos, 
noticias,  cifras  y alcances  del  uno  al  otro  conñn  de  la  Península. 

Todos  los  candidatos  se  sienten  á estas  horas  padres  de  la  patria,  y ninguno  querrá  decir  como  el 
clasico: 

Yo , el  menor  padre  de  todos 

Luego  vendrá  la  Comisión  de  actas  con  la  rebaja. 

Y empezará  la  ingrata  y antipática  tarea  llamada  por  las  leyes  civiles  « investigaciones  de  la  pa- 
ternidad.» 

* # 

Podrá  ser  nuestra  vida  una  vida  sosa,  pero  no  es  una  vida  de  pocos  lances. 

Cada  día  se  zanja  uno  de  honor,  y se  preparan  dos  ó tres  para  el  siguiente. 

Generalmente  se  verifican  de  madrugada,  y cada  contendiente  procura  madrugar  más  que  el  con- 
trario, fundado  en  el  refrán  de  que  «á  quien  madruga,  Dios  le  ayuda». 

Y,  en  efecto,  como  el  madrugador  suele  acatarrarse,  la  primera  frase  que  escucha  al  estornudar 
en  el  campo  del  honor,  es  ésta:  «Dios  le  ayude  á usted.» 

Por  lo  general  no  tienen  consecuencia  estos  encuentros ; pero  hay  lastimosas  excepciones. 

— ¿Ve  usted  esto? — me  decía  un  duelista  tuerto,  enseñándome  el  ojo  vacío; — pues  es  resultado  de 
un  lance  de  honor. 

— (Demonio!  Por  lo  visto,  el  contrario  lo  enhebró  á usted  como  á una  aguja. 

— ¡Ca!  si  no  fué  el  contrario,  fui  yo  mismo.  Como  en  los  lances  de  honor  ya  sabrá  usted  que  lo  pri- 
mero es  la  cortesía,  me  precipité  á saludar,  y me  di  en  el  ojo  con  el  guardamano. 

— Habrá  usted  escarmentado  de  esta  hecha. 

— No,  señor;  esto  no  es  óbice. 

— ¿Qué  ha  de  ser  óbice?  Ni  órbita  tampoco. 

Los  Carnavales  traen  siempre  desafíos  aparejados  y otros  en  pelo. 

Los  que  nacen  en  la  taberna  acaban  de  mal  modo  en  la  calle;  los  que  brotan  en  los  salones  termi- 
nan con  un  día  de  campo del  honor. 

Pero  los  deberes  sociales  son  sagrados. 

Antes  de  colgarse  un  frac,  hay  que  saber  tirar  toda  clase  de  armas. 

— Esgrima,  esgrima  ante  todo — dicen  los  duelistas. 

Y en  efecto. 

Es  grima  lo  que  dan. 

* # 

La  ansiada  nivelación  del  presupuesto  exige  toda  clase  de  sacrificios. 

Y si  bien  es  verdad  que  se  podan  más  fácilmente  los  brotes  delgados  que  las  ramas  gruesas,  no  es 
menos  cierto  que  la  equidad  demanda  entrar  con  la  podadera  lo  mismo  en  la  modesta  esfera  de  los 
empleadillos,  que  en  el  sancta  sanctorum  de  los  altos  burócratas. 

Un  periódico  ha  pedido,  con  notable  oportunidad,  que  se  supriman  muchos  coches  galoneados, 
dejando  de  á pie  á varios  personajes,  que  hoy  son  plazas  montadas  por  obra  y gracia  del  presu- 
puesto. 

Sin  embargo,  es  de  temer  que  la  súplica  no  dé  resultados  ó los  dé  contraproducentes. 

Quizá  respondan  soberbiamente  los  aludidos: 

— Lo  que  no  está  ni  medio  bien  es  que,  personajes  como  nosotros,  vayamos  en  berlinas. 

Que  nos  las  quiten  en  buen  hora;  pero  que  nos  den  el  landau,,  la  carroza  ó el  familiar  que  nos 
corresponda  por  clasificación. 

Y á pesar  de  todo,  economías  con  coche  no  se  comprenden. 

El  crédito  nacional  está  muerto  ó próximo  á morir,  ¿no  es  eso? 

Pues  nada  más  natural  que  la  familia  del  difunto  empiece  por  suplicar  el  coche  de  quien  le  tenga. 


Luis  ROYO  V1LLANOVA. 


POLITICAS 


Don  Antonio  se  empeña, 

Con  palabras  de  miel  y faz  risueña, 
En  dar  á don  Mateo  una  comida 
Selecta  y escogida. 

¡Comida  electoral,  naturalmente! 
Apresta  diligente 
El  rico  encasillado; 

Procura  convencer  al  invitado 
Con  unas  expresiones 
Que  anunciaban  sin  duda  provisiones 
De  lo  más  excelente  y exquisito. 
Acepta  el  otro.  Va  con  apetito, 

Pero  encuentra  en  la  mesa  solamente 
Caldo  de  oposición,  en  tosca  fuente. 


Ni  una  mala  tajada 
Donde  picar  á gusto.  ¡No  halló  nada! 
Cual  la  zorra  del  cuento,  don  Antonio, 
Dando  de  su  avaricia  testimonio, 

No  deja  al  buen  Mateo 
Ni  siquiera  la  sombra  de  un  fideo, 

Y en  el  revuelto  caldo  de  la  fuente 
No  puede  hincar  el  diente. 

Aunque  en  ello  se  empeña, 
Ocurriéndole  igual  que  á la  cigüeña. 

Le  han  dado  la  castaña.  Está  probado; 

Y es  para  aquel  guisado 
Inútil  tenedor  su  largo  pico. 

Antonio,  con  la  lengua  y el  hocico, 
Limpió  tan  bien  la  fuente,  que  pudiera 
Servir  de  fregatriz,  como  él  quisiera. 
Resentido  Mateo  de  la  chanza, 

Acaricia  proyectos  de  venganza, 

Y en  aquel  mismo  acto 

Se  acuerda  con  fruición  de  cierto  pacto, 

Y exclama  para  si  con  alegría: 

«¡Te  devuelvo  el  convite  el  mejor  día!* 
El  momento  anhelado 
Llega  por  fin,  y Antonio  es  convidado; 
Que  tiene  esta  pareja  la  fortuna 
Que  el  uno  come  cuando  el  otro  ayuna. 
De  muy  rico  cristal,  limpia  y tallada, 
Sobre  la  mesa  se  halla  preparada 
Una  redoma  de  jigote  llena. 

¡Allí  fué  la  aflicción,  allí  la  pena! 
Antoñito  el  hocico  al  punto  asoma 
Al  cuello  de  la  hidrópica  redoma.... 

¡Es  salsa  electoral!  ¡No  cabe  duda! 
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Huele  muy  retebién , mas ¡prueba  dura! 

Era  el  maldito  cuello  tan  estrecho 
Cual  si  por  don  Venancio  fuese  hecho. 
Envidioso  de  ver  que  á conveniencia 
Chupaba  don  Mateo  en  su  presencia, 

Antón  tienta,  discurre. 

Huele,  se  desatina,  en  fin,  se  aburre, 

Consulta  con  Pidal  y con  Romero, 

Revuelve  con  furor  el  mundo  entero, 


Y reniega  de  aquel  embotellado, 
Olvidando  el  guisado 

Que,  colocado  sobre  chata  fuente, 

Le  brindó  á la  cigüeña  anteriormente. 

Y fuése  al  fin  con  cara  compungida, 

Y sin  tener  siquiera  la  salida 

De  decir:  «.Están  verdes »,  como  antaño. 

« También  hay  para  picaros  engaño. » 

E.  NAVARRO  GONZALVO. 


NOTAS  CÓMICAS 


LA  CUESTIÓN  DE  LAS  CERILLAS  , por  felipe  pérez  y ramón  cilla 


¡Bonita  diversión 
Del  siglo  en  el  final  I 
¡Volver  al  eslabón. 
Pajuela  y pedernal! 

¡Con  esta  situación, 
Llamada  liberal, 
Prospera  la  nación 
De  un  modo  «colosal))! 


Cuando  falten  las  cerillas, 
Que  dicen  que  faltarán, 

Las  gentes  apelarán 
A estratagemas  sencillas. 

Y encontraremos  señores 
En  los  faroles  montados, 

Y serenos  asediados 
Con  cola  de  fumadores. 


¡Ah,  señores!  Quien  se  queja 
Porque  ha  estancado  el  Gobierno 
Los  fósforos  y cerillas, 

Se  queja  sin  fundamento. 

Porque  ha  sido  tan  «mirado)), 
Que  no  estancó  al  mismo  tiempo 

La  cerilla del  oido, 

Ni  el  fósfóro del  cerebro. 


LA  CHIMENEA 


L na  niebla  ligera  y azulada  flota  sobre  las  montañas  y los  bosques,  y envuelve  en  un  sudario  de  gasa  los 
edificios  de  las  poblaciones;  las  hormigas  han  amontonado  el  trigo  en  sus  graneros  subterráneos,  y descansan 
de  su  labor  diaria;  la  larva  duerme  hasta  que  llegue  el  día  de  elevarse  al  cielo,  luciendo  sus  alas  de  tornasola- 
dos colores;  los  nidos  abandonados  se  balancean  entre  las  ramas  secas,  haciendo  pensar,  como  dice  Be'cquer, 
en  las  cunas  de  los  niños  muertos;  los  insectos,  antes  de  morir,  van  cuidadosamente  guardando  los  gérmenes 
de  su  nueva  generación  en  los  surcos  de  la  tierra,  como  el  grano  de  trigo  sembrado  en  el  campo  germina  si- 
lenciosamente y espera  el  instante  en  que  la  cima  se  dorará  con  los  reflejos  del  sol;  la  centenaria  Naturaleza 
hila  en  el  rincón  de  su  hogar  copos  de  nieve,  acerca  sus  transparentes  manos  hacia  la  llama,  dejando  caer  el 
nudoso  bastón  en  que  se  apoya,  y rendida  por  el  sueño,  cerrando  sus  párpados;  las  campiñas  semejan  el  lecho 
blanquísimo  donde  duerme  la  primavera,  que  ha  de  levantarse  como  las  princesas  de  los  cuentos  de  hadas, 
joven  y hermosa,  con  la  cabellera  entrelazada  de  flores  y los  ojos  centelleantes  de  luz  al  contacto  de  los  besos 
del  mes  de  Mayo;  el  viento  huracanado  hace  girar  rápidamente  las  veletas  de  las  torres,  y allá  en  el  rincon- 
cito  de  la  casa,  coloreando  de  rojo  el  ambiente,  inundando  de  calor  el  espacio,  chisporroteando  alegre  como 
las  risas  de  los  niños,  brilla  y conforta  la  chimenea  consoladora. 

Cuando  en  Madrid  se  practicaba  la  tan  decantada  vida  casera,  y las  señoras  hacían  media,  y las  visitas 
eran  obsequiadas  á media  tarde  con  el  pocilio  de  chocolate,  y grandes  y pequeños,  al  toque  de  Oraciones,  reza- 
ban el  rosario,  y la  humanidad  no  se  hallaba,  en  fin,  tan  pervertida  como  dicen  las  señoras  mayores  que  está 
hoy,  no  había,  sin  embargo,  la  chimenea,  emblema  de  la  vida  doméstica,  traído  de  las  aldeas  y de  los  castillos 
señoriales,  y sí  sólo  el  brasero  de  Lucena,  bruñido  diariamente  con  polvos  de  Segovia  por  la  mozuela  que  se 
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eternizaba  sirviendo  á sus  amos.  En  torno  del  brasero,  que  lo  mismo  se  colocaba  debajo  de  la  camilla  de  faldas 
de  verde  paño,  que  hacia  de  copa  esbelta  delante  del  estrado  histórico,  tapizado  de  damasco  granate  ó de  reps 
aceituna,  nuestras  madres  aprendieron  á serlo  con  las  suyas,  se  discutían  los  asuntos  de  familia  y se  narraban 
las  impresiones  del  momento;  era  el  verdadero  imán  de  la  familia  y el  verdadero  símbolo  del  hogar,  embelle- 
cido por  las  virtudes  de  la  madre,  las  canas  del  padre  y la  sumisión  y respeto  de  los  hijos. 

La  chimenea  de  la  corte,  la  chimenea  elegante,  no  aquella  ante  la  cual  el  labrador  se  adormece  reanimado 
por  la  lumbre  bienhechora,  y mientras  la  lluvia  y el  viento  azotan  su  rebaño,  él  sueña  con  los  campos  de  es- 
pigas, con  las  vides  cargadas  de  racimos,  y se  abandona  en  brazos  de  la  esperanza;  la  chimenea  francesa,  en 
sus  múltiples  y caprichosas  formas,  no  ha  conservado  nada  de  la  chimenea  de  enorme  y ennegrecida  campana, 
donde  los  sarmientos  se  retuercen  en  medio  del  fuego  y llamaradas  azules , ni  conservado  las  conquistas  que 
había  logrado  el  brasero. 


La  chimenea  de  hoy  ha  sustituido  los  troncos  de  encina  con  baterías  de  gas,  haciéndolas  más  limpias,  pero 
menos  poéticas;  sobre  la  cubierta  tapizada  de  raso  seducen  las  mil  monerías  que  el  arte  confecciona;  pero 
al  desaparecer  la  campana,  han  desaparecido  con  ella  los  pemiles  y jamones,  las  ristras  de  embutidos  y los 
garfios  donde  se  colgaban  para  ir  curándose  por  la  acción  del  calor  constante;  se  huye  de  sus  caricias  conso- 
ladoras, ocultándola  por  la  pantalla  japonesa;  es,  en  suma,  la  menor  cantidad  posible  de  chimenea,  y hasta 
el  mármol  de  que  se  construye  parece  conservar  eternamente  la  frialdad  con  que  se  la  trata  y se  la  mira. 

La  chimenea  clásica,  aquella  que  no  puede  recordarse  sin  asociar  á su  recuerdo  todos  los  detalles  de  orna- 
mentación, todos  los  espesos  tapices  y pesadas  armaduras,  todos  los  arreos  de  batalla  y caza  con  que  mostra- 
ban su  poderío  y riqueza' los  dueños  y señores  de  las  residencias  feudales,  parecían  estar  solicitando  en  torno 
suyo  relaciones  de  torneos  y justas,  de  amores  y guerras,  de  trovadores  y damas  misteriosas.  La  chimenea 
francesa,  chiquita,  marmórea,  adornada  con  cintas  y flecos,  parece  destinada  exclusivamente  á templar  las 
gasas  y tules  que  han  de  oprimir  en  caprichosa  combinación  los  cuerpos  de  las  muchachas,  á entibiar  el  per- 
bovdoir,  lleno  de  lazos  y juguetes,  donde  las  reinas  de  los  cotillones  han  de  despojarse  de  las  sua- 
ves pieles  y crujientes  sedas  que  las  acariciaron;  pero  nada 
más. 

De  una  á otra  chimenea  puede  decirse  que  hay  tanta  dis- 
tancia como  del  hombre  fornido,  que  se  vestía  de  hierro  y 
conquistaba  á mandoble  limpio  honores,  riquezas  y terre- 
nos, al  alfeñique  que  baila  valses  por  los  salones,  calzado 
con  zapatitos  de  charol,  y obligado  por  el  uso  del  monocle  á 
contracción  eterna  de  los  músculos  de  su  cara.  Cada  edad 
trae  sus  modas  y usos;  pero  hay  que  convenir  en  que  la 
moderna  se  acredita  poco  con  la  chimenea,  que  por  venera- 
ción y recuerdo  á la  que  vió  congregarse 
en  su  torno  generaciones  enteras,  ha 
habido  quien  la  ha  hecho  simbólica  de 

una  vida  patriarcal que  hoy  tampoco 

existe. 

Quédese  para  cuantos  hallan  bueno 
lo  último  con  que  tropiezan , entonar 
endechas  al  falso  hogar,  que  creen  ver 
alimentado  por  la  tenue  acción  de  Ja 
chimenea  que  priva  modernamente;  que 
yo  seguiré  pensando  que  el  caldeamiento 
de  los  hogares  depende  sólo  del  calor  de 
los  corazones,  y á ese  calor  le  sucede  lo 
los  sabios  dicen  del  sol: 
se  va  enfriando. 


SORTO  Y GALLARDO. 


PLEITOS  TENGAS 


Y LOS  GANES,  por  cilla 


f. — Bárbaro  y Silvestre , labradores  los  dos  y amigos hasta 

cierto  panto,  discutían  con  frecuencia  sobre  los  limites  de  sus  tie- 
rras colindantes. 


3. — Para  no  perder  tiempo,  acordaron  enganchar  un  caballejo 
que  poseía  Silvestre,  á un  cochecillo  perteneciente  á Bárbaro 


5. — Lleerados  al  pueblo,  dejaron  el  cochecillo  en  la  posada,  y, 
cada  vez  más  amigos,  se  dirigieron  á ca-a  del  juez. 


7m — Entonces  Silvestre,  amostazado,  anticipóse  con  un  pretexto 
á ir  á la  posada,  y,  montando  en  su  jamelgo,  se  alejó  de  allí  á toda 
prisa,  dejando  á Bárbaro  á pie 


2.— Y para  evitar  que  de  aquellas  discusiones  nacieran  graves 
desavenencias,  resolvieron  someterse  al  arbitraje  del  juez  munici- 
pal, que  residía  en  el  pueblo  inmediato. 


4. —Y  emprendieron  el  camino  como  dos  buenos  camaradas 
haciendo  comentarios  sobre  la  hermosa  cosecha  de  aquel  año. 


6. — Quien  se  vió  obligado,  por  haber  ganado  el  litigio,  á volverse 
á su  hacienda  desempeñando  un  papel  indigno  de  toda  persona 
bien  nacida. 


FOTOGRAFIAS  INTIMAS 


DON  MANUEL  DOMÍNGUEZ 


o le  falta  á su  morada  sino  descubrirse  desde  el  balcón  la  gi- 
gantesca cúpula  del  Vaticano,,  obedeciendo  así  á esa  nostalgia 
de  la  Ciudad  Eterna  que  constituye  el  sueño  de  oro  de  nues- 
tros pintores Fuera  de  tales  vistas,  ha  realizado  el  ilustre 

Domínguez,  en  absoluto,  lo  que  hasta  la  presente  parecía  re- 
servado por  privilegio  de  la  suerte  tan  sólo  á los  más  distin- 
guidos primistas  de  subastas  ó maestros  de  obras,  y entera- 
mente vedado  á los  artistas  de  por  acá:  poseer  una  casa; 
cuando  mi  simpático  D.  Manuel  llene  el  padrón  municipal, 
escribirá  en  la  casilla  oportuna:  Propietario En  París  ha  vi- 

vido mucho  tiempo;  los  grandes  pinceles  parisienses  le  llaman 

su  amigo En  honra  y buen  nombre  del  gremio  no  debe 

prescindir  nunca  el  gran  fresquista  de  las  señas  en  sus  tarje- 
tas, para  que  al  dejarlas  en  los  espléndidos  ateliers  de  la 
capital  del  Sena  puedan  leer  sus  dueños  «en  español»;  Ayala, 
14,  hotel 

El  domicilio  de  D Manuel  Domínguez  es  atrayente  y sim- 
pático desde  la  entrada A uno  y otro  lado  del  portal  des- 

cúbrense  en  los  muros  dos  briosas  manchas  de  color,  al  fresco, 

que  subyugan  la  pupila  y detienen  un  momento  el  paso Se 

salva  la  cancela  de  cristales,  y en  el  vestíbulo  surge  una  esta- 
tua  El  visitante  es  introducido  en  una  salita,  y allí,  cubierta 

por  una  funda,  encuéntrase  con  una  respetable  mesa  de  billar Adivínase  por  todas  partes  el 

vuelo  de  un  pensamiento  sibarita,  al  que  no  se  ha  escapado  ni  el  más  mínimo  detalle  de  buen 
gusto El  comedor  sencillo,  elegante,  sin  lujo.....  En  el  piso  de  arriba  las  habitaciones  particu- 
lares  Es  una  vivienda  en  la  que  su  dueño  ha  ido  dando  forma  á cada  uno  de  sus  caprichos, 

concebidos  quizás  en  los  días  de  prueba,  en  que  aun  no  había  llegado  al  pináculo  y subía  la  ruda 
cuesta  que  conduce  á la  fama,  cargado  con  sus  pinceles Pasemos  al  estudio Es  un  amplí- 

simo salón  con  una  ventana  enorme  en  un  costado,  y á propósito,  por  sus  dimensiones,  para  el 

género  á que  el  ilustre  artista  se  consagra La  estancia  tiene  de  ordinario  algo  de  caos Por 

medio  se  distinguen  los  caballetes  y asientos  movibles  de  los  discípulos  de  Domínguez;  para 
atravesar  la  pieza  hay  que  sortear  los  bastidores,  con  riesgo  de  derribar  alguno Dos  lienzos 


enormes,  representando  la  alegoría  de  la  industria 
minera  en  sus  diferentes  y sucesivas  fases,  con  esa 
grandiosidad  peculiar  de  los  desnudos  de  D.  Ma- 
nuel, que  recuerdan  las  clásicas  figuras  de  un  Miguel  Angel,  ocultan  casi  las  paredes 
y concluyen,  de  dar  al  lugar  el  aspecto  de  un  taller  escenográfico Son  los  bo- 
cetos de  los  inmensos  azulejos  que  decoran  la  nueva  Escuela  de  Minas Pe- 
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regrinando  por  detrás  de  los  cartones,  encuéntranse  cosas  curiosísimas:  aquí  una  estantería  cor 
salomónicas  columnas  de  madera,  hecha  por  el  mismo  Domínguez  á ratos  perdidos  y con  tro 
zos  de  camas  portuguesas;  allí  un  armario  con  trajes  para  vestir  el  modelo;  allá  un  vetusto  arcór 

del  siglo  xv Por  el  suelo  se  ven  papeles,  trapos,  puntas  de  cigarro,  cerillas  sin  cabeza;  lo: 

muebles  tienen  polvo La  esposa  de  D.  Manuel  se  desespera;  ¡inútil  anhelo! Mientras  éste 

trae  entre  manos  una  obra  de  importancia,  las  puertas  del  templo  permanecen  cerradas  para  h 

vil  escoba «Llegue  lo  barrible  donde  guste — dice  Domínguez,  que  es  muy  gráfico  en  su  len 

guaje,— pero  el  color  se  lo  sorbe  todo,  y el  cuadro  debe  salii  de  frac » 

El  insigne  Domínguez  no  usa  gran  cosa  el  estudio  grande,  salvo  cuando  prepara  algún  cartón 
Para  trabajar  de  ordinario  ha  sabido  arreglarse  un  chisconcillo,  una  especie  de  terraza  pequeña 
orientada  al  Mediodía  y bañada,  desde  su  salida  hasta  su  puesta,  por  el  sol,  su  tamaño  será  el  d( 
un  pañuelo;  un  toldo,  al  que  se  toca  casi  con  la  cabeza,  defiende  el  lugar  de  aquella  ofuscante 
lluvia  de  luz,  sometiéndolo  por  tal  motivo  áuna  tan  alta  temperatura,  que  entrar  en  el  hirvientí 
rincón  equivale  á penetrar  en  el  propio  astro  rey.  ¡Y  todavía  hay  en  la  exigua  estancia  un< 

choubersky ! Allí  ha  llevado  D.  Manuel  una  mesa,  que  se  derrumba  al  peso  de  un  millar  de 

cachivaches,  un  caballete,  un  frailero,  y allí  se  le  encuentran  los  amigos  en  las  tardes  inverna 
les,  con  su  figura  coronada  por  la  imprescindible  boina  azul,  que  resulta  arrancada  del  cuadre 

de  Cutanda:  «Una  huelga  en  Bilbao » ¡Y  que  no  se  debe  pintar  bien  en  aquel  cuartito,  má: 

radiante  y alegre  que  un  sombrajo  de  Sevilla! 

Don  Manuel  Domínguez  tiene  su  historia  escrita  en  los  techos  de  nuestros  monumentos  con- 
temporáneos, en  los  muros  de  nuestros  modernos  palacios Quien  haya  visto  el  suntuoso  ho- 

tel de  Murga  y el  magnífico  templo  de  San  Francisco  el  Grande,  conoce  dos  de  las  más  glorio- 
sas páginas  del  gran  pintor Su  constancia  en  el  cultivo  de  tal  género,  á la  vez  que  su  talento, 

poderoso  para  desarrollarlo,  le  han  dado  provecho  y honra,  y hoy  es  rico  y célebre;  como  premie 
á su  voluntad  y á su  entendimiento,  ha  logrado,  al  cabo  de  los  años,  una  fortuna  y una  reputa- 
ción europea,  y vive  tranquilo,  descansando  sobre  sus  laureles,  en  plena  familia,  hundido  en  su 

trabajo  y un  tanto  apartado  de  los  círculos  de  su  profesión 

Mi  insigne  amigo  es  hombre  de  carácter  abierto  y franco;  nc 
hay  más  que  hablar  con  él  una  vez  para  comprender  que  vive  sa- 
tisfecho  Reza  un  antiguo  cuento  chino,  compuesto  acaso  poi 

algún  Schopenhauer  primitivo  de  oblicuas  cejas,  que  la  única 
manera  de  alcanzar  la  felicidad  en  este  mundo  es  ponerse  la  ca- 
misa de  un  hombre  feliz;  añadiendo  la  leyenda  que,  persiguiendo 
un  emperador  desgraciado  la  ventura,  el  solo  ser  dichoso  que  en- 
contró en  sus  estados  era  un  pobre  que  no  poseía  la  mencionada 
prenda  interior.  Y como  no  es  de  sospechar  que  D.  Manuel  Do- 
mínguez no  tenga  por  lo  menos  su  docenita  muy  planchadas  en  el 
armario  de  luna,  el  mejor  día  recibe  de  cualquiera  de  sus  amigos 
dos  letras  pidiéndole  prestada,  por  el  amor  de  Dios,  aunque  no 
sea  más  que  la  camisa  de  dormir 


APUNTE  INÉDITO. 


Juan  LUIS  LEÓN. 


OTRA  EXPOSICION  HISTÓRICA 

(AL  EMINENTE  ADTOE  DRAMATICO  D.  JOSÉ  ECHEGARAY) 


I 

Mi  vecino  D.  Cástulo  Remusguillo  está  loco  de  remate. 
Sin  duda  no  tiene  debajo  de  la  tapa  de  los  sesos  cierta 
cantidad  de  masa  encefálica,  como  la  generalidad  de  los 
mortales,  sino  algo  así  como  medio  kilo  de  compota  de  ci- 

Menos  mal  que  nuestro 
hombre  no  necesita  ganar- 
se la  vida.  Se  la  dejaron 
ganada  con  envidiable  an- 
ticipación un  tío  canónigo, 
que  murió  en  Filipinas  de 
resultas  de  un  zaratán , y 
otro  tío  fabricante  de  ataii- 
des  y microscopios  , que 
sucumbió  en  Jaén,  mimado 
por  la  fortuna  y por  una 
prima  camal  muy  zala- 
mera. 

Es  el  caso  que  el  buen 
D.  Cástulo,  dueño  de  un 
soberbio  capital , y sin  sa- 
ber en  qué  distraer  sus 
ocios,  comenzó,  hará  dos 
meses,  á visitar  con  gran 
asiduidad  las  Exposiciones 
históricas,  cobrando  tal 
afición  á las  curiosidades 
arqueológicas  , que  no  se 
contentaba  con  admirarlas 
doquiera  estuviesen,  sino 
que  resolvió  invertir  sus 
rentas  en  la  adquisición  de 
objetos  de  valor  histórico  é instalarlos  en  su  espaciosa  vi- 
vienda para  que  los  amigos  pudiéramos  contemplarlos. 

Vino  á remachar  el  clavo  de  su  chifladura  el  magnífico 
drama  titulado  Mariana.  En  el  Don  Cástulo  de  la  obra  se 
veía  retratado  nuestro  vecino ; en  él  encontraba  otro  ar- 
queólogo justificadamente  fanático;  y aunque  le  maravilla- 
sen los  primores  de  la  ejecución  por  parte  de  la  sin  par  Ma- 
ría Guerrero,  deseaba  ver  siempre  en  escena  al  famoso 
anticuario,  tan  bien  representado  por  mi  amigo  Balaguer, 
y aun  á punto  estuvo  de  dirigirle  la  palabra  desde  su  lu- 
neta en  más  de  una  ccasión. 

Hasta  aquí  no  verán  ustedes  nada  de  particular ; un  se- 
ñor falto  de  seso,  con  el  propósito  de  formar  un  museo  de 
antigüedades,  y nada  más. 

Pero  D.  Cástulo  tiene  una  sobrina  á quien  estima  mu- 
cho , no  obstante  ser  de  construcción  moderna  ; á esta  so- 
brina le  ha  salido  un  novio  muy  pillo,  y ambos  jóvenes, 
conociendo  el  flaco  del  tío,  le  explotan  de  la  manera  más 
cruel  que  pueda  imaginarse. 

No  hay  día  en  que  el  sobrino  futuro  no  proporcione  al 
señor  de  Remusguillo  algún  objeto  raro  para  su  incipiente 


museo.  ;Y  cómo  le  hacen  pagar  estas  adquisiciones!  ¡ Qué 
modo  de  engañar  al  infeliz ' 

II 

Días  pasados  recibí  una  tarjeta  verde,  que  decía: 


MUSEO  REMUSGUILLO 

CANDIL,  8,  TERCERO 

Tarjeta  de  entrada  á favor  deD... 

Yale  para  cualquier  día,  excepto 
los  festivos  y los  laborables. 


Acudí  lleno  de  curiosidad,  y no  me  arrepiento  de  ello. 

En  la  puerta  de  la  escalera  recogían  las  invitaciones  la 
portera  y una  paisana  suya,  vistiendo  caprichosas  libreas, 
y el  dueño  del  museo  se  desvivía  por  enseñárselo  todo  á los 
visitantes. 

—Aquí  tiene  usted — me  dijo,  señalando  una  mano  de 
bronce  sujeta  á la  pared — el  aldabón  de  un  portal  celebre: 

del  portal  de  Belén.  Quinientos  duros  me  costó ¡y  es  una 

verdadera  ganga! 


r\ 
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— Sin  duda  ninguna — contesté. 

— En  esta  vitrina  puede  usted  ver  cosas  muy  curiosas. 
¿Usted  ha  oido  hablar  de  la  Osa  mayor?  Pues  en  aquel  es- 
tuche de  peluche  tengo  dos  colmillos. 

— ¿ Se  los  han  sacado  á usted? 

— No,  hombre,  son  de  la  Osa  mayor. — Y dígame,  ¿conoce 
usted  la petra  filosofalis  1 

— No,  señor;  conozco  varias  Petras,  pero  esa  .... 

— En  castellano  es  la  piedra  filosofal,  que  habrá  usted 
oído  nombrar.  Mucho  me  ha  costado  encontrarla , pero  en 
esa  caja  negra  la  tiene  usted. 

— ¿ Y qué  es  eso  que  hay  debajo? 

— Dos  clavos  de  la  Puerta  Otomana.  Y ha  de  saber  usted 
que  me  piden  mil  pesetas  por  el  ventanillo. 

— Pues  tenga  usted  cuidado , porque  ahora  abundan  los 
robos. 

— Vamos  á ver,  ¿qué  cree  usted  que  hay  aquí  dentro? 

— ¿En  este  armario?  Un  hierro  tosco. 

— ¿Hierro  tosco?  | Sil  ¡si!  Me  lo  acaba  de  proporcionar  mi 
sobrino  y estoy  loco  de  contento.  Es,  admírese  usted,  un 
trozo  de  rail  de  una  via  importantísima:  de  la  Via  Láctea. 

— Podrá  usted  ordeñarlo  cuando  se  le  antoje. 

— No,  señor;  está  ya  completamente  seco. 

En  el  mismo  armario  puede  usted  ver  un  bote  que  con- 


tiene arenas  del  valle  de  Josafat,  y una  cantimplora  con 

pámpanos  de  la  viña  del  Señor Ahora  vamos  á ver  otra 

cosa.  Usted  sabrá  que  durante  la  batalla  de  Pavía  estuvo 
Francisco  I de  Francia  con  el  alma  en  un  hilo.  Pues  bien: 
yo  he  podido  conseguir  ese  hilo,  y aquí  le  tiene  usted  perfec- 
tamente conservado.  . 

—¡Conseguir  es,  amigo  mió! 

— ¿Usted  creerá  que  lo  que  hay  allí  son  dos  cascotes  de 
un  templo  egipcio?  Pues  no,  señor;  son  dos  zapatillas  petri- 
ficadas, que  valen  un  dineral  precisamente  porque  han 
perdido  la  forma. 

— ¿Y  aquella  bicicleta? 

— Es  la  que  usó  Calomarde  en  la  batalla  de  Lepanto. 

Enfrente  puede  usted  ver  doce  pares  de  calcetines  de 
los  doce  Pares  de  Francia. 

— ¿A  calcetín  por  barba? 

— No , señor,  por  pie. 

— ¡ Buena  bandera  tiene  usted  ahi  arriba ! 

— ¿Por  quién  dirá  usted  que  está  bordada?  Por  Otelo  y 
Desdémona. 

— ¿Y  estas  vasijas?  ¿Por  qué  las  tiene  usted  aquí? 

— Son  de  diversas  épocas,  é ignoro  su  aplicación;  pero  vea 
usted  cómo  se  parecen  á los  sombreros  de  copa  de  nues- 
tros dias. 
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— Es  verdad,  quitándoles  las  asas ¿Y  tiene  usted  mo- 

mias romanas? 

— No,  señor;  no  las  tengo  más  que  católicas  y apostóli- 
cas. Las  romanas  están  aún  sm  desempaquetar. 

En  estas  pláticas  nos  hallábamos  cuando  el  truhán  del 
sobrino  futuro  de  D.  Cástulo  llamó  al  pobre  loco  y le  hizo 
acudir  á otra  parte. 

Entretanto,  el  joven,  algo  turbado  por  cierto,  me  habló 
de  esta  manera: 

— Señor  mió,  yo  no  sé  si  habrá  usted  notado  que  D.  Cás- 
tulo está  de  remate.  Este  museo  es  un  conjunto  de  dispara- 
tados cachivaches,  que  yo  le  proporciono  para  ganar  su  vo- 
luntad  ¿Ve  usted  aquella  espada?  Pues  el  buen  se^or 

cree  que  es  la  tan  reputada  espada  de  Damocles,  y la  he 
comprado  yo  por  tres  pesetas  ; ¿ sabe  usted  á quién?  Al  por- 
tero, que  fué  miliciano  nacional.  ¿Ve  usted  aquella  bandu- 
rria? Pues  D.  Cástulo  está  en  que  perteneció  al  rey  David; 
pero  á quien  perteneció  fué  á un  mancebo  de  la  botica  de 
ahi  enfrente. 

— ¿Y  aquella  calavera? 


— Es  una  verdadera  joya  para  D.  Cástulo  Le  hici- 
mos creer  que  era  de  la  madie  de  Cicerón,  después  de 
comprársela  al  sacristán  de  mi  pueblo  por  dos  reales. 
¡Quién  sabe  si  habrá  sido  de  algún  recaudador  de  contri- 
buciones! ¿Y  cuánto  dirá  usted  que  le  saqué  á D.  Cás- 
tulo por  la  calavera?  ¡Cinco  mil  reales!  ¿Qué  le  parece  á 
usted  ? 

— Una  gran  calaverada. 

— Y aun  no  sabe  usted  lo  más  curioso.  ¿Ve  usted  esos  dos 
esqueletos  que  hav  en  la  vitrina  central?  Pues  juraría  su 
dueño  que  son  los  limpios  restos  de  dos  inocentes  criaturas 
de  las  degolladas  por  el  rey  Herodes. 

— ¿Y  qué  son  en  realidad? 

— Los  esqueletos  de  dos  perros  de  aguas  que  se  le  murie- 
ron á la  portera  el  año  del  cólera Yo  no  sé  ya  qué  inven- 

tar para  seguir  explotando  á este  pobre  loco,  aun  hallán- 
dose dispuesto  á pagar  á peso  de  oro  todas  las  antigüeda- 
des que  se  le  presenten. 

— ¿Conque á peso  de  oro?— dije,  acordándome  de  una 

preciosa  ánfora  griega  que  para  nada  me  sirve,  y que  es  de 
gran  mérito  por  la  época  á que  pertenece. 


III 

Al  siguiente  día  me  presento  en  el  museo  de  Remusgui- 
11o  con  mi  notable  ánfora,  dispuesto  á vendérsela  al  ar- 
queólogo, y éste  me  dice  desdeñosamente: 

— Caballero,  ¿usted  qué  se  ha  figurado?  ¿Que  voy  á com- 
prarle á usted  un  botijo  de  San  Isidro? 

¡Claro  1 ¡ No  tuve  en  cuenta  que  trataba  con  un  loco! 

Quizá  si  le  hubiera  llevado  un  número  de  La  Voz  de  las 
clases  pasivas,  asegurándole  que  aquello  era  el  propio  tes- 
tamento de  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  me  hubiera 
dado  por  él  seis  mil  pesetas  contantes  y sonantes. 

¡ Pobre  Remusguillo ! 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA. 


ÚLTIMA  NOCHE  DE  CARNAVAL 


asó  esta  vez,  como  siempre,  llevándose  tras  sí  su  séquito  de  locuras. 

Ha  muerto  El  Gavilán;  se  han  agostado  La  Camelia  y La  Dalia;  han 
terminado  su  misión  Fígaro  y La  Mascota;  se  ha  concluido  La  Amistad ; 

se  ha parado  El  Movimiento  Continuo;  se  han  extinguido  los  acordes 

de  la  polka  en  la  Zarzuela  y la  Alhambra. 

Todo  acabó.  El  rey  de  la  broma  y la  carátula,  ese  semidiós  churri- 
gueresco, lleno  de  cascabeles,  que  usa  antifaz  y se  viste  de  cien  colores, 
se  marcha  para  no  volver  en  algún  tiempo,  llevándose  en  la  maleta  la 
salud  de  muchos,  el  dinero  de  todos,  las  ilusiones  de  los  que  todavía 
encuentran  regocijo  en  sus  estúpidas  fiestas , y algunas  virtudes  débiles 
que  no  han  sabido  resistir  la  tentación  de  unos  ojos  brillantes  que 
centellean  en  los  rasgados  agujeros  de  un  antifaz  de  raso  ó de  una  ca- 
reta de  cartón. 

Yo  vi  á las  últimas  máscaras  acudir  presurosas  á los  bailes  de  Piñata, 

en  los  que  el  Carnaval,  al  compás descompasado  de  los  taponazos  de 

las  últimas  botellas  de  Champagne,  se  despide,  no  sin  hacer  antes  va- 
rios regalos,  para  encontrar  de  este  modo  á su  regreso  partidarios  y 
simpatías. 

Vi  también  la  desfilada  triste  y monótona  de  uno  de  esos  bailes. 
Empezaban  las  nubes  á teñirse  de  un  ligero  resplandor;  los  tejados  sombríos  de  las  altas  casas  se 
adivinaban  más  que  se  veían,  merced  á aquella  escasa  claridad;  se  apagaban  los  faroles  en  la 
tierra  y las  estrellas  del  cielo , y llovía  á la  sordina,  una  lluvia  perezosa,  que  sonaba  débilmente 
en  el  silencio  de  la  desierta  calle. 

Se  abrieron  las  puertas  interiores  del  lugar  de  la  fiesta , y se  lanzaron  á la  vía  pública  todos  los 
que  asistieron  en  ella  al  sepelio  del  Carnaval. 

Bajo  la  crujiente  seda  de  varios  trajes  rojos,  azules  y amarillos,  pies  pequeños,  calzados  con  vis- 
tosos zapatos,  saltaban  sobre  los  charcos  para  no  mojar  la  negra  ó encarnada  media,  que  aparecía 
sobre  el  tobillo  arrugada  y caída  por  el  desenfrenado  esfuerzo  de  la  galop  final.  Salieron  después  las 
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estudiantinas,  todas  las  Tunas  de  Madrid  reunidas , varias  beatas , zuavos  y Mefisiófeles  con capa 

andaluza ; pierrots  con  capotes  de  monte;  manólas  con  impermeable;  chinos  con  americana 


De  tiempo  en  tiempo  traspasaba  el  umbral  un  máscara  rezagado,  descompuestos  el  traje  y la  cara, 
que  miraba  á todos  lados , y emprendía  al  fin  una  ruta  incierta  y vacilante,  después  de  lanzar  sobre 
la  acera  la  vacia  botella  de  vidrio,  que  saltaba  en  mil  pedazos ; y siguieron  saliendo,  esparcién- 

dose en  infinitas  direcciones,  todos  de  prisa,  todos  tristes  y cabizbajos,  hasta  que  en  los  aires  se 
«dejó  ver»  el  alba  en  un  cielo  de  color  de  Ceniza. 

No  faltaron  tampoco  gritos  y palos,  que  pusieron  en  movimiento  á guardias  y serenos;  más  de  un 
Incroyable  fué  á dormir  á la  prevención , y algún  Pierrot  vió  teñirse  su  blanco  traje  con  la  sangre 
de  la  herida  que,  en  acalorada  contienda,  le  causó  la  navaja  de  un  Demonio. 

Media  hora  después  tocaron  á misa  las  campanas  de  las  iglesias,  y empezó  á vivir  la  población 
de  siempre. 


Terminó  el  Carnaval , pero  comenzará  de  nuevo  dentro  de  once  meses.  El  día  que  el  Domingo 
de  Piñata  emprenda  el  viaje  para  no  volver  nunca,  no  lo  debemos  sentir. 

Será  un  paso  hacia  nuestra  completa  regeneración. 

Enrique  SEPÚLVEDA. 


REFORMAS  Y ECONOMIAS 


El  bueno  de  don  Matías 
Está  empleado  en  Hacienda, 

Y asegura  mucha  gente 
Que  en  cuestión  de  economías 
lío  hay  uno  que  más  entienda 
Ni  hay  otro  más  competente. 

Y el  bueno  de  don  Marcial, 
Hombre  de  muy  buenas  formas, 
Que  está  empleado  en  Fomento, 
Goza  fama  universal 
De  ser,  «pensando»  reformas, 
Incomparable  portento. 


Por  franca  amistad  unidos, 
Hace  mucho  tiempo  ya 
Que  viven  juntos  los  dos, 

Con  su  suerte  complacidos, 

En  un  tercero  de  la 
Calle  de  Yálgame  Dios. 

Don  Marcial  de  bromas  gusta. 
Mas  don  Matías,  adusto, 

No  es  amigo  de  alegrías, 

Y aunque  su  contraste  asusta, 
Nunca  han  tenido  un  disgusto 
Don  Marcial  y don  Matías. 

Son  caracteres  opuestos, 

Y no  obstante,  de  tal  modo 
En  buena  armonía  están, 

Que,  á complacerse  dispuestos, 
Se  han  de  consultar  en  todo 

Y siempre  de  acuerdo  van. 
Viviendo  asi  año  tras  año, 

Aunque  con  poca  «fortuna», 

En  paz  y en  gracia  de  Dios, 
Nadie  ha  de  juzgar  extraño 
Que  sólo  tuvieran  una 
Levita  para  los  dos. 

Pero  un  día,  don  Marcial, 
Notando  una  falta,  grita, 

1T  halla  en  don  Matías  eco: 

— Está  mal,  pero  muy  mal, 

El  que  tengamos  levita 

Y no  tengamos  chaleco. 

Don  Marcial  luego  agregó: 

— Una  reforma  hay  que  hacer 
Indispensable,  á fe  mía. 

Don  Matías  asintió 
Diciendo:— Mas  sin  perder 
De  vista  la  economía. 

— Pues  por  eso  que  no  quede. 

Y pues  á la  vista  salta 
Que  tenemos  mil  razones, 


La  misma  levita  puede 
Dar  la  tela  que  hace  falta. 
Quitándole  los  faldones. 


— ¿Los  faldones/  [Pese  á ti! 

Tu  ingenio  desacredita 

Esa  locura  completa 

¿Pues  no  comprendes  que  asi 
Nos  quedamos  sin  levita, 

Pues  se  convierte  en  chaqueta? 

— Eso  es  verdad;  ¡y  qué  hacer? 
Algo  hay  que  sacrificar 
Para  obtener  otras  gangas. 

— Pues  así  tiene  que  ser, 

La  tela  se  ha  de  sacar 
Quitándole  las  dos  mangas. 


— Harás  que  de  risa  estalle, 

Que  solamente  á la  risa 
Esa  locura  se  presta 

Y ¿quién  saldría  á la  calle, 

Yendo  en  mangas  de  camisa 
Con  una  levita  puesta? 

— Pues,  francamente,  confieso 
Que  á mí  nada  se  me  ocurre, 

Y que  ya  me  vuelvo  loco. 

— También  me  sucede  eso. 

Que  aunque  mi  mente  discurre, 
No  doy  en  ello  tampoco. 

— ¿Y  eres  tú  de  quien  el  mundo 
El  reformador  talento 
Pondera  todos  los  días? 

— ¡ Y eres  tú  el  genio  profundo 
Que  pasas  por  un  portento 
En  cuestión  de  economías? 

En  esta  disputa  estaban  , 
Cuando  un  chicuelo  se  entró 


Hallando  abierta  la  puerta. 
Escuchó  que  disputaban, 

Y el  chicuelo  se  quedó 
Con  tanta  bocaza  abierta. 

Y oyendo  el  caso  en  cuestión,  , 
Que,  ya  en  tono  de  reñir, 

Uno  de  ellos  repetía, 

Haciendo  un  gesto  burlón, 

El  chico  se  echó  á reir 

Y dijo:  — ¡Que  tontería! 

Comentario  tan  cruel 

En  boca  de  una  criatura, 

Causó  en  los  dos  impresión; 

Y uno,  fijándose  en  él, 

Le  dijo: — Y tú,  ¿por  ventura 
Nos  darás  la  solución? 

— Claro  que  la  puedo  dar, 

Aunque  lo  tomen  á risa, 

Que  á mí  no  me  sobresalta. 

¿Á  qué  van  á estropear 
Una  prenda  que  es  precisa 
Por  otra  que  no  hace  falta? 

¿Ni  a qué  armar  un  caramillo? 
Hasta  que  se  tenga  guita 
Para  «tapar  ese  hueco», 

El  remedio  es  muy  sencillo 

Se  abotona  la  levita 

Y se  suprime  el  chaleco. 


Absortos  y confundidos 
Los  dos  bajaron  la  vista, 

Se  fué  el  chicuelo  ingenioso, 

Y quedáronse  corridos 
El  famoso  economista 

Y el  reformador  famoso. 

Y hoy,  si  reformas  pretenden 
Ó tratan  de  economías, 
Entrambos  cierran  el  pico, 

Y como  en  todo  se  entienden 
Don  Marcial  y don  Matias„... 
Se  van  á buscar  al  chico. 


Felipe  PEREZ  GONZALEZ. 


Un  Poco  de  Todo 


lia  composición  agraciada  con  el 
premio  en  el  concurso  ¿ Á QUÉ 
DEDICO  AL  NIÑO  ? es  la  seña- 
lada con  el  número  56,  á la  que 
acompañaba  un  dibujo  original 
también  del  mismo  autor.  Adver- 
timos á éste  que,  habiendo  omi- 
tido estampar  las  señas  de  su  do- 
micilio en  la  carta  que  nos  diri- 
gió, debe  cuidarse  de  recoger  en 
nuestras  Oficinas,  dentro  del  pla- 
zo de  dos  meses , el  termómetro 
ofrecido,  previa  la  exhibición  de 
una  contraseña  igual  á la  que  nos 
envió,  y que  conservamos  en  nues- 
tro poder. 

En  un  modesto  hotel  se  convino  de  sobre- 
mesa que  cada  uno  contara  sus  viajes  y aven- 
turas. 

Entre  los  huéspedes  había  tres  andaluces, 
y tocado  que  le  fué  á uno  el  hablar,  dijo: 

— Iba  yo  viajando  por  la  mar,  cerca  de 
Buenos  Aires,  y se  nos  presentó  una  enorme 
ballena ; en  cuanto  yo  la  vi,  [ zas  1 la  eché 
mano,  la  cogí  de  una  pata  y la  maté  en  se- 
guida; estos  paisanos  míos  lo  pueden  ates- 
tiguar. 

— Sí,  señores— dijo  uno  de  ellos; — aquel  día 
estaba  yo  en  Málaga,  y desde  allí  lo  estuve 
viendo  todo. 

— Y ámi — replica  el  otro— me  regaló  la  ba- 
llena. y la  conservo  dizecá  dentro  de  un 
guardapelo. 
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Cantares , por  D.  Luis  González  López. — 
Preciosa  colección,  que  encierra  multitud  de 
pensamientos  verdaderamente  originales  y 
rofundos.  Nuestro  querido  compañero  don 
ulio  Gros  ha  ilustrado  además  el  libro  con 
algunos  dibujos,  éntrelos  que  merece  especial 
mención  el  que  adorna  la  portada,  hecho  con 
la  perfección  que  tanto  distingue  á este  re- 
putado artista.— Librería  de  Fe,  Carrera  de 
tían  Jerónimo,  Madrid. 

¡A  todos  ó á ninguno /,  polka  para  piano, 
por  D.  Joaquín  Liso  Torres. — Véndese  á 
1,50  ptas.  ejemplar  en  el  almacén  de  música 
de  los  Sres.  Rivera  y Compañía,  Indepen- 
dencia, 10,  Zaragoza. 

Sinfonía  callejera,  cuentos  y cuadros,  por 
D.  Salvador  Rueda. — Colección  de  excelen- 
tes poesías,  como  todas  las  de  este  celebrado 
autor. — Dos  pesetas  en  todas  las  librerías. 

Guia  comercial  de  Sevilla  y su  provincia 
por  Vicente  Llorens  Asensio.  Contiene  cuan- 
tos datos  relativos  á la  mencionada  capital 
puedan  interesar  al  comercio  y la  industria. 
Forma  un  volumen  de  más  de  500  páginas 
en  4.o,  y sólo  cuesta  2 pesetas.  Los  pedidos 
á D.  Tomás  Sainz,  Sierpes,  90,  librería,  Se- 
villa. 


Llegó  cierto  militar 
Al  término  de  un  viaje, 

Y al  deshacer  su  equipaje. 

Algo  en  él  debió  notar, 

Que  llamando  al  asistente, 

Le  gritó  mny  iracundo  : 

— Perico,  ¿quién  hizo  el  mundo? 

— Pues lo  hizo  Dios , mi  teniente. 


PROBLEMA,  por  J.  ORTIZ  DE  BURGOS 

Un  comerciante  dispone  en  su  anaquelería 
cuarenta  y «olio  cuñetes  de  aceitunas  en 
la  forma  siguiente,  haciendo  notar  á su  cria- 
do que  la  suma  por  todos  lados  es  Id: 


3 0 3 


O O 


3 0 3 


El  dependiente  halla  medio  de  burlar  la 
vigilancia  de  su  desconfiado  principal,  y, 
discurriendo  un  poco,  sustrae  en  una  ocasión 
cuatro  cuñetes,  más  tarde  otros  cuatro, 
dias  después  cuatro  más  y,  por  último,  nue- 
vamente cuatro:  siendo  de  notar  que  siem- 
pre la  suma  lateral  era  I d. 

¿En  qué  orden  los  había  de  dejar  para  que 
en  los  cuatro  casos  así  sucediera? 


Un  tal  don  Bárbaro  Cerro 
Quiso  su  nombre  ocultar, 

Y concluyó  por  firmar 
De  esta  manera:  B.  Cerro. 


SOLUCION 

al  salto  de  caballo  inserto  en  el  número  anterior: 


A UNA  ROSA  EN  UNA  CALAVERA 


¡Pobre  flor!  ¡Qué  mal  naciste 
V qué  fatal  fué  tu  suerte, 

Que  al  primer  paso  que  diste, 
Te  encontraste  con  la  muerte! 

Arrancarte  es  cosa  triste; 

El  dejarte  es  triste  suerte..... 
JE1  dejarte  con  la  vida 
Es  dejarte  con  la  muerte! 


Las  soluciones  correspondientes  d este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


El  creador  del  jabóa  del  Congo,  Victo 
Vaiseier,  proveedor  con  titulo  de  8.  M.  i 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  c 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á so  numeroi 
clientela  que  pida  en  todas  partes  ■ 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible, 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisi 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe,  19  y 21,  Madr 


w 


JOYAS  Y RELOJES 

BS 

L>A  CASA  GUIJVEA 

28,  Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


VÍCTOR  GARCÍA  Y SOBRINi 
^ comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 13 


El  que  sufre  enfermedades  de  gargant 
nariz  ú oidos,  conviene  se  someta  al  nuev 
tratamiento  empleado  por  el  médico  esp' 
cialista  Sr.  Gallego,  en  los  enfermos  qi 
asiste  en  su  consulta.  Hortaleza,  40.  Cae 
día  produce  mejores  resultados. 


— Para  caballo  grande — decía  un  sevillar 
á dos  gaditanos, — uno  que  había  en  Sevill 
que  para  darle  agua  tenían  que  colgar  J 
cubo  en  el  pararrayos  de  la  Giralda. 

—Pues  eso  era  una  araña  comparao  cc 
uno  que  había  en  Cádiz—  dijo  uno  de  los  c 
esta  tierra.  Figúrate  si  seria  grande,  que  pai 
montar  en  él  había  que  subir  en  globo, 
emprender  el  viaje  con  tres  meses  de  antic 
pación. 
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Agente  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana 
A quien  deber&n  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


El  perfecto  cronista.— ¡Ya  tengo  un  crimen! -El  fratricidio  de  Montiel. — Sus  circunstancias  y tai. 
Identificación  del  cadáver.— Las  rodillas  de  la  víctima— El  asesino.— «Non  ragionar  di  lor.»— Un  cómplice  francés. 
La  tienda  de  campana. -Lucha  horrible.— ¿De  dónde  son  aquellos  trajes?— Manchas  de  sangre  azul. 
Alias  de  los  personajes— Temores  de  última  hora— Mi  promesa. 


a viva  ansiedad  con  que  acoge  el  público  todos  los  peliagudos  detalles  del  crimen  de  que  ha  sido 
víctima  el  niño  del  Escorial,  el  creciente  interés  despertado  por  los  reos  de  Mondoñedo,  y otros 
signos  reveladores  del  sport  criminológico  4 que  se  entrega  la  respetable  cuanto  numerosa  clase  de 
los  lectores,  me  han  hecho  comprender  que  es  imposible  resultar  un  perfecto  cro- 
nista sin  ser,  cuando  menos,  un  regular  escribano  de  actuaciones. 

Mientras  busco  la  manera  de  pescar  una  escribanía  (en  el  sentido  judicial,  no 
en  el  significado platerino  de  la  palabra)  y veo  el  modo  de  trocar  las  cuartillas  por 
el  papel  de  oficio,  he  de  ofrecer  á la  voracidad  del  público  las  primicias  sangrientas 
de  un  crimen,  descubierto  gracias  á la  policía  literaria  y periodística,  mil  veces 
más  diligente  que  la  policía  judicial. 

¡Albricias!  ¡Ya  tengo  un  crimen!  es  decir,  ya  no  me  quedo  atrás  en  la  actual 
marcha  de  las  plumas  y de  las  prensas;  ya  visto  el  traje  á la  moda;  ya  puedo  ofre- 
cer el  manjar  obligado  al  monstruo  de  las  cien  cabezas  y de  los  mil  perros  chicos. 

¿Para  qué  estamos  los  periodistas?  Para  servir  álos  morenos , para  dar  gusto  á los 
señores.  Si  mañana  se  les  antoja  pedir  la  luna,  tengan  la  seguridad  de  que  la 
prensa,  unida  como  un  solo  hombre,  les  pondrá,  en  punto  á información,  en  los 
propios  cuernos  de  la  luna,  previamente  embolados  por  lo  que  pudiera  ocurrir. 

Pero  adelantemos  los  sucesos. 

Según  telegrafían  de  la  Mancha,  un  horrendo  crimen  se  ha  perpetrado  en  los 
campos  de  Montiel.  La  elevada  alcurnia  de  los  personajes  que  han  actuado  en  el 
espantoso  drama;  el  hecho  de  ser  éste  no  sólo  un  horrible  fratricidio,  sino  una  gra- 
vísima conspiración  política;  la  rareza  de  los  trajes  que  vestían,  tanto  el  muerto 
como  el  asesino  y su  cómplice,  y otra  infinidad  de  circunstancias  que  concurren  en  el  hecho  de 
autos,  darán  materia  para  muchas  columnas,  asunto  para  innumerables  novelas  y pasto  á la  pú- 


blica curiosidad  durante  siglos  de  los  siglos. 
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El  interfecto  era  un  militar  de  altísima  graduación  y elevadísima  posición  social.  De  su  conducta 
privada  no  se  cuentan  las  mejores  cosas,  por  lo  que  no  extrañan  las  gentes  su  trágico  y prematuro 
fin.  Á pesar  de  las  muchas  heridas  que  le  desfiguraban,  el  cadáver  ha  podido  ser  identificado,  gra- 
cias á la  comprobación  de  una  seña  particular  del  difunto:  el  ruido  de  sus  choquezuelas  al  andar. 
El  juez  ha  podido  escuchar  este  ruido  doblando  repetidas  veces  las  rodillas  del  muerto,  operación 
difícil  en  extremo  por  el  estado  de  rigidez  á que  había  llegado  el  cadáver. 

El  asesino  es  hermano  de  su  víctima , militar  también , y bastardo  de  nacimiento , vicio  de  origen 
al  cual  se  atribuyen  sus  malas  inclinaciones.  Atribúyese  el  crimen , no  sólo  á la  venganza  personal, 
sino  á la  ambición  política  del  delincuente , que  quería  á toda  costa  ocupar  el  alto  cargo  que  la  víc- 
tima deja  vacante  No  puedo  ser  más  explícito,  porque  se  trata  de  esferas  tan  altas  é inviolables,  y 
es  de  tan  alta  trascendencia  la  provisión  de  ese  destino,  vacante  por  defunción,  que  cualquier  de- 
talle adelantado  al  público  sería  grave  indiscreción  y ligereza  en  estos  instantes.  Día  llegará  en  que 
pueda  satisfacer  por  completo  la  natural  curiosidad  de  los  lectores. 

El  tercer  personaje  de  este  sangriento  drama  es  el  cómplice,  militar  como  la  víctima  y el  asesino, 
francés  de  nación  y primer  jefe  de  una  legión  extranjera. 

El  crimen  se  cometió  en  una  tienda  de  campaña,  adonde,  según  parece,  acudió  engañada  la  víc- 
tima. Una  vez  dentro,  debió  entablarse  entre  los  dos  hermanos  una  lucha  larga  y horrible,  cuyo  re- 
sultado quizá  hubiera  sido  favorable  para  el  forastero,  si  el  francés  de  que  se  habla  no  hubiera  acu- 
dido en  socorro  del  bastardo,  poniéndole  encima  de  su  contrincante  mientras  pronunciaba  entre 
blasfemias  la  siguiente  frase,  que  consta  en  el  sumario: 

— Ni  quito  ni  pongo  (aquí  un  sustantivo  que  no  puedo  revelar  por  razón  de  Estado),  pero  ayudo 
á mi  señor. 

En  la  comisión  del  delito  concurren  circunstancias  que  traen  intrigados,  tanto  al  juez  instructor 
(nombrado  especial  para  esta  causa),  como  al  secretario  y á los  escribientes  del  Juzgado. 

El  interfecto  y los  presuntos  reos  iban  vestidos  de  sobrevesta,  cota  de  malla,  casco  y zapatos  de 
hierro  con  largos  acicates. 

Ignórase,  pues,  dada  la  alcurnia  de  estos  personajes,  si  éstos  venían  de  alguna  aristocrática  mas- 
carada, ó acababan  de  representar  algún  drama  histórico  que  terminó,  por  desgraciaren  trage- 
dia real. 

En  el  lugar  del  suceso  había  grandes  manchas  de  sangre  azul. 

También  es  raro  que  tan  elevadas  personas  tuvieran  cada  cual  su  alias  correspondiente,  pues  á la 
víctima  le  decían  el  Cruel,  al  matador  el  Bastardo  y al  cómplice  el  Claquín. 

Con  las  debidas  reservas  be  de  añadir  que  se  teme  quede  sin  castigo  tan  horrible  y complejo 
crimen,  pues  el  presunto  autor,  magnánimo  y liberal  en  extremo,  trata  de  sobornar  con  cuantiosas 
dádivas  á cuantos  intervienen  en  el  esclarecimiento  del  hecho,  hasta  el  punto  de  que  toda  Cas- 
tilla conoce  al  matador  con  el  sobrenombre  de  el  de  las  mercedes. 

Prometo  tener  al  lector  al  tanto  de  lo  que  ocurra,  para  lo  cual  espero  examinar  con  detención  los 
autos  y la  Historia  de  España  de  Lafuente. 


Luis  ROYO  VILLANO  VA. 


LOS  HOMBRES  O EL  DIA 


Antonio  de  Valbuena. 


Antonio  Pena  y GoNi. 


Eduardo  Bustillo. 


NUESTROS  CRÍTICOS, 


POR  CILLA 


Federico  Balart. 


Marcelino  Menéndez  Pelayo. 


Luis  Vidart. 


Leopoldo  Alas  (Clarín), 


Pedro  Bofill. 


FOTOGRAFÍAS  ÍNTIMAS 


DON  ALEJANDRO  FERRANT 


o es  el  estudio  del  gran  pintor  un  lujoso  aielier  á la  francesa , alhajado 
ex  profeso  para  recibir  á los  amigos,  como  los  que  poseen  en  sus  pala- 
cios propios  de  los  boulevares  parisienses  nuestros  vecinos  transpire- 
naicos; ni  aquí  da  millones  el  pincel,  ni  el  carácter  sencillo  de  Ferrant 
creo  yo  que  se  concluiría  de  avenir  con  los  modernos  templos  del  arte, 
fastuosos  y opulentos , que  piden  para  el  pintor , en  vez  de  la  vulgar 
cazadora,  la  túnica  de  tisú  de  un  radjah  de  la  India.  Entre  la  gente  del 
oficio  es  proverbial  la  modestia  de  D.  Alejandro.  Ocasiones  mil  ocurren 
en  que  hallándose  éste  paleta  en  mano,  entregado  á sus  tareas,  llega  al 
estudio  alguno  de  sus  discípulos,  y suspendiendo  el  maestro  la  faena  y 
encendiendo  un  cigarro,  encárase  con  el  que  bajo  sus  auspicios  ha 
comenzado  á emborronar  la  tela,  y le  pregunta  qué  le  parece  la  obra 
emprendida.!...  Así,  espontáneamente , sin  reticencias  , sin  otro 

objeto  que  el  de  oir  una  inteligente  opinión El  estudio  de 

Ferrant  refleja,  por  ende,  su  manera  de  ser,  su  despreocupación 
de  sí  mismo;  él  se  ha  cuidado  de  que  tenga  buena  luz,  y le  basta 
y le  sobra  con  eso 

Pero  de  todo  lo  dicho  pudiera  deducirse  que  el  estudio  de 
Ferrant  no  tiene  nada  de  notable;  y como  sucede  precisamente 

lo  contrario,  es  justo  poner  de  relieve  la  verdad Considero 

una  gran  dicha  el  poder  husmear  á mis  anchas  en  el  estudio  de 
los  pintores,  en  explorar  á mi  antojo  hasta  el  último  rincón  de 
la  estancia,  gozando  á lo  Stanley  en  cada  joya  artística  que  des- 
cubro..... Para  mí  le  sucede  al  estudio  de  pintor  lo  que  á la  mu- 
jer hermosa:  poseen  multitud  de  atractivos  pequeños,  que  no 
saborean  sino  los  amigos  de  confianza Bajo  este  aspecto  es  un  encanto  el  estudio  de  Ferrant Brujuleemos  mien- 
tras el  gran  maestro  va  dejando  en  la  tela  sus  pinceladas  de  «sol» Aquí  tira  de  los  ojos  un  cuadrito  de  castizo 

sabor,  de  pura  escuela  española:  es  un  asunto  del  Quijote El  ingenioso  hidalgo  en  cama,  asendereado  y molido 

después  de  la  aventura  de  los  yangüeses Es  original  de  D.  Luis  Ferrant,  tío  de  D.  Alejandro Hay  en  él  un 

detalle  íntimo  muy  curioso:  el  de  haber  servido  de  modelos  de  los  diversos  personajes  su  propia  familia Una  ca- 
beza , digna  de  Greco,  obra  de  Ferrant Es  el  padre  Pompilio  Pirrotti,  y forma  parte  de  los  trabajos  realizados  por 

aquél  en  las  Escuelas  Pías Estudios  de  Casado  del  Alisal  para  San  Francisco Un  agua  fuerte:  Wagner,  de 

autor  alemán Un  retrato  del  padre  de  D.  Alejandro,  debido  al  lápiz  de  Madrazo;  recuerdos  queridos  del  tiempc 

viejo.  Otro  de  Velázquez,  copia  del  existente  en  el  Museo  de  Florencia Bocetos  de  techos  de  San  Francisco  y de 


154 


la  casa  de  Elduayen Un  esbozo  de  una  galería  pompeyana  del  palacio  de  Murga La  pasión  irresistible  de 

D.  Alejandro : la  pintura  mural Armas  antiguas,  una  arquilla  del  siglo  xvn Tapando  un  costado  del  salón  , 

un  lienzo  enorme  interrumpido,  que  revela  haberse  comenzado  bastantes  años  atrás:  representa  la  muerte  de  San 
Fernando Está  indicada  la  composición  solamente,  pero  hay  dos  figuras  lo  suficientemente  concluidas  para  juz- 
garlas ; resultan  del  Spañoleto En  el  caballete,  á trechos  metido  en  color,  á trechos  mostrando  el  dibujo,  un  lienzo, 

el  asunto  del  cuales  Velázquez  en  Roma,  copiando  del  natural  unos  herreros  para  sus  famosas  Fraguas  de  Vulcano..... 
Al  terminar  el  escrutinio,  vuelvo  junto  al  maestro,  que  trabaja  en  un  busto  de  Jesús,  de  mística  y honda  ternura  en 
su  ejecución Ferrant  irá  al  cielo  por  derecho  propio 

La  casualidad,  simbolizada  en  un  precioso  y conocido  lienzo  de  Unceta,  que  Ferrant  conserva  entre  sus  cosas 

favoritas,  nos  da  el  hilo  de  las  aficiones  bélicas  del  maestro ¡Cómo! ¿También  D.  Alejandro  gusta  de  la 

tropa? Para  que  no  hubiera  nacido  en  Madrid La  caballería  le  embelesa;  la  artillería  le  enamora;  la  infantería, 

con  sus  alpargatas,  su  pantalón  rojo,  su  capote  levantado,  polvoriento  el  traje,  con  ese  matiz  simpático  y marcial 

que  presta  al  uniforme  una  marcha,  le  encanta Es  una  nimiedad,  un  placer  de  que  no  saben  gozar  sino  los  que 

han  hecho  no  pocos  «novillos»  en  sus  años  de  estudiante.  Ferrant  pintaría  tipos  militares,  pero  faltan  modelos  y 

hay  casi  una  imposibilidad  absoluta  de  que  ningún  « número»  pueda  venir  con  armas  y fornituras  al  estudio 

Todavía  D.  Alejandro  se  iría,  como  el  que  suscribe,  á la  vera  del  cabo  de  gastadores  llevando  el  compás  de  la 

música ¡Malditas  barbas,  que  lo  impiden! Ferrant  es  amantísimo  de  su  familia Desde  su  cátedra  de 

la  Escuela  de  Artes  y Oficios,  en  la  calle  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  se  traslada  á su  casa,  y en  las  nocturnas  vela- 
das, dibuja  miles  de  soldados  para  un  adorable  particular,  que  «se  queda»  con  cuantos  hace  el  maestro  en  este 
género:  su  hijo,  un  angelito  rubio,  que  manda  unos  ejércitos  que  para  sí  los  quisiera,  por  lo  numerosos,  la  triple 
alianza 

Entre  las  manías  ó chifladuras,  como  ahora  se  dice,  de  que  cada  cual  dispone  para  su  uso,  tengo  yo  una  hasta 
cierto  punto  heroica:  el  más  vehemente  entusiasmo  por  nuestra  campaña  de  África  en  1859-60.  Hablando  con 
Ferrant  del  asunto,  confesóme  que  se  sabía  de  memoria  uno  de  mis  libros  predilectos:  El  Diario  de  w/z  tes- 
tigo, la  sublime  epopeya  en  prosa  que  la  campaña  muslímica  arrancó 

al  genio,  al  inmenso  sentimiento  de  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcón 

y de  confidencia  en  confidencia  , revolviendo  entre  sus  recuerdos 
de  mozo,  me  contó  «mi»  ilustre  pintor  el  efecto  que  en  su  espíritu 
hizo,  concluida  la  guerra,  la  entrada  en  Madrid  de  un  regimiento 
de  artillería  de  á pie , desfilando  por  las  calles  de  noche  y al  res- 
plandor de  las  antorchas.  Obsesionado  por  el  asunto,  plantóse  días 
después  Ferrant  en  el  campamento  de  Amaniel,  levantado  por  las 
tropas  vencedoras,  y la  impresión  recibida  convertíase  bien  pronto  en 
un  cuadro,  representando  al  ejército  en  sus  viejas  tiendas  de  lona, 
bañadas  por  el  sol  madrileño,  el  sol  tantas  veces  soñado  en  las  llanuras 
marroquíes  , bajo  aquellas  mismas  casas  de  tela.  En  tal  lienzo  puso 
Ferrant  cuanto  era  y sentía,  según  confesión  propia;  calcúlese  su  valor. 
Comprado  por  el  infante  D.  Sebastián,  figuró  en  su  museo  de  Pau,  y 
disuelto  ya  éste,  no  ha  vuelto  á saber  el  artista  de  su  obra  de  la  juven- 
tud, que  fué,  entre  paréntesis,  una  de  las  primeras  de  su  carrera  pictó- 
rica. ¡Es  un  hermoso  dato  para  la  biografía  de  Ferrant:  comenzó  á 
manejar  el  pincel  inspirándose  en  la  patria  ! 


APUNTE  INÉDITO. 


Juan  Luis  LEÓN. 


LUX 


— ¡Aúlla  un  perro,  madre, 
Junto  á la  puerta; 

En  cuanto  aclare  el  día 
i7a  estaré  muerta! 

— Sí  ya  vas  mejorando, 

No  digas  eso 

—¡Madre  mía  del  alma, 

Dame  otro  beso! 

— No  temas  nada 

— Por  ti  y por  Juan  lo  siento, 
Madre  adorada. 

* 

* * 

— ¿Qué  ruido  suena,  madre?. 

— Los  rondadores; 

Es  sábado,  y cortejan 
A sus  amores. 

— ¿La  voz  de  Juan  no  escuchas 
Entre  esos  cantos? 

— Alguna  igual  te  engaña, 

Porque  son  tantos 

— No,  madre  mía 

¡Y  el  pérfido  juraba 
Que  me  quería! 

* 

* * 

— ¡Sabe  que  estoy  muriendo!.... 
No , no  me  quiere. 

¡Qué  triste  se  ve  el  mundo 
Cuando  se  muere! 

—Mírame:  abre  los  ojos, 

Es  mi  deseo 

— ¡Madre,  dentro  del  alma 
Qué  claro  veo! 


/ETERNA 


Si  quiero  alzarlos, 
Negras  sombras,  muj7  negras, 
Me  hacen  bajarlos. 

* 

* * 


— ¡Madre  mía  del  alma, 
La  muerte  es  cierta; 
¡Vuelve  á gañir  el  perro 
Junto  á la  puerta! 

¡Qué  sola  en  este  mundo 
Vas  á quedartel 
¿Quién  en  tu  desamparo 
Vq,  á consolarte? 

Madre  querida, 

Tan  sólo  por  ti  siento 
Perder  la  vida. 

* 

* * 

¿Quién  trenzará  amorosa 
Tus  nobles  canas, 
Sentada  al  sol  contigo 
Por  las  mañanas; 

Y quién,  hasta  la  tarde, 
Bajo  el  castaño, 

Al  par  de  ti  cosiendo 
Pasará  el  año? 

¡Años  enteros 
Con  mis  recuerdos  sólo 
Por  compañeros! 

* 

* * 

Al  amor  de  la  lumbre 
Buscando  abrigo, 
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Creerás , estando  sola, 

Que  estás  conmigo. 

Kecuerdos  importunos 
De  mis  canciones 
Fingirán  en  tu  oído 

Débiles  sones 

1 Eco  apagado 
Del  canto  de  la  dicha, 

Que  se  ha  alejado! 

* 

* * 

Juan  vendrá,  como  todos, 

A verme  muerta: 

No  le  dejes  que  pase 
De  aquella  puerta. 

Dile  que,  ya  muriendo, 

Sentí  su  canto; 

Que,  ni  muerta,  oir  quiero 

Su  necio  llanto 

¡Que  ame  á Dolores; 

Que  á mi  me  basta,  madre, 

Que  tú  me  llores! 

* 

* * 

Vísteme  de  mortaja 
La  ropa  toda 
Que  en  el  arca  tenía 
Para  mi  boda; 

Y después  que  me  hubieres 
Amortajado, 

Quítame  estos  corales 

Que  Juan  me  ha  dado; 
Porque  no  crea 

Que  aun  he  muerto  queriéndole, 
Cuando  me  vea. 

* 

* * 

Vendrán  todas  las  mozas, 
Menos  Dolores, 

Á poner  en  mis  andas 
Cintas  y flores: 

Sin  ella,  vendrán  todas 
Al  cuarto  mío 
Por  besar  en  mi  rostro 

Ya  duro  y frío 

¡Madre,  si  muero, 

Sin  su  beso  y su  cinta 
Marchar  no  quiero! 

* 

# * 

Dile,  madre  del  alma, 

Que  la  perdono: 

¡Que  olvide  también  ella 
Su  injusto  encono! 

Que  yo  siempre  la  quise 
Más  que  á ninguna; 

Que  no  hubo  de  mi  parte 


Traición  alguna; 

Que  ya  le  olvido..., 
¡ Y qué  culpa  yo  tuve 
Si  él  me  ha  querido! 


En  los  robles  obscuros 
Solloza  el  viento; 

Se  apagan  las  estrellas 
Del  firmamento; 

El  rio  entre  los  álamos 
Reluce  y pasa; 

Ni  crujir  una  viga 
Se  oye  en  la  casa; 

La  candileja 
Que  ardió  toda  la  noche, 
De  lucir  deja. 


Se  oyen  dulces  tonadas, 

Risas  y bulla 

La  niña  da  un  suspiro, 

Y el  perro  aúlla. 



Al  volver  de  la  ronda 
Los  rondadores, 

Murió  la  pobre  niña 

Soñando  amores 

Cuando  moría, 

En  las  cumbres  lejanas 
Amanecía. 


Juan  MENÉNDEZ  PIDAL. 


ÚTIL  Y ECONÓMICO  , POR  M E CACHIS 


VyC'YV 


Á fin  de  levantarse  más  temprano, 
Compró  un  despertador  don  Maiiano. 


Despertóse  en  efecto,  mas  por  poco 
El  sonsonete  aquel  le  vuelve  loco. 


Lanzó  al  aire  el  horrísono  trebejo, 
Rompiendo  en  mil  pedazos  un  espejo; 


Pero  de  su  furor  arrepentido, 

Volvió  i arroparse y se  quedó  dormido. 


NOVELAS  RELAMPAGOS 


* 


¡POBRES  VIOLETAS! 


I 


— ¡Cuánto  has  tardado  hoy! 

— Cárgaselo  en  cuenta  á la  florista,  que  no  estaba  en  su  sitio. 
— ¡Qué  tonto  eres! ¡Haberlo  dejado! 
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hora  de  acostarme,  y antes  de  meterme  en  la  cama  lo 
fresco 


— ¡Imposible! Tus  deseos  son  órdenes  para 

mí,  y no  me  perdonaría  nunca  semejante  robo  de 
tu  felicidad 

— ¡Pero  hombre,  por  una  vez! 

— ¡Hada,  nada! Te  he  prometido  que  no  te 

faltaría  ni  un  día  solo  tu  ramito  de  violetas,  mien- 
tras las  haya,  y aquí  lo  tienes  como  de  costum- 
bre  

— ¡Y  qué  hermoso  es  hoy! 

— Es  que  la  muchacha  que  los  vende,  agrade- 
cida á que  la  esperase  y no  se  lo  comprara  á otra, 
me  ha  dado  el  mejor  de  los  que  llevaba  en  la 
cesta 

—Ya  te  conocerá 

— En  cuanto  me  atisba  de  lejos  escoge  el  ramo 
y me  lo  alarga,  al  acercarme,  diciéndome  sencilla- 
mente: «¡Buenos  días,  señorito! » 

— Pues  bien,  te  lo  confieso Ya  sabes  lo  que 

anhelo  verte  á mi  lado;  un  minuto  que  te  retrases 
me  parece  un  siglo,  y,  sin  embargo,  te  agradezco 
en  el  alma  que  no  me  hayas  dejado  sin  violetas... 

— Mucho  las  quieres ¡Voy  á sentir  celos  de 

ellas! 

— Pero  ¿tú  ignoras  por  qué  las  quiero  tanto?... 

— Me  lo  figuro 

— Pues  porque  además  de  ser  mis  flores  favo- 
ritas, me  las  traes  tú 

— ¡María! 

— ¡Y  cuando  te  vas  se  queda  algo  tuyo  con- 
migo, y me  forjo  la  ilusión  de  que  no  te  has  mar- 
chado!  

— ¡Bendita  sea  tu  boca! 

— Mira,  ya  no  me  lo  quito  del  pecho  hasta  la 
pongo  en  un  vaso  con  agua  para  que  se  mantenga 


— ¿Y  luego? 

— Lo  sustituyo  con  el  nuevo;  pero  mientras  no  se  marchitan*  los  coloco  en  el  tocador...  . 

— A mi  vez,  te  diré  que  me  inspiran  una  envidia  tremenda  esos  ramos. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Porque  no  se  apartan  de  ti! 


II 


— ¡Te  he  llamado  dos  veces,  María! ¡Te  eternizas  peinándote! 

— Ho  lo  he  oído , mamá 
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—¡No  me  extraña! De  seguro  que  estarías  en  oración  rielante  de  la  caja  de  las  violetas Quisiera  yo 

que  me  dijeres  qué  sustancia  sacas  con  permanecer  las  horas  muertas  contemplando  esas  flores  secas 

Concédeme  que  es  una  verdadera  manía 

— No  creí  que  te  molestara 

— A mí  no  me  incomodas  en  nada,  criatura;  pero  no  comes,  ni  duermes,  ni  vives;  has  enflaquecido,  te 

has  quedado  sin  colores,  y si  continuamos  así,  vas  á caer  enferma Bueno  que  quieras  á Ricardo,  puesto 

que  vuestras  relaciones  son  formales , pero  no  hasta  ese  punto 

—No  lo  puedo  remediar,  mamá 

— Siempre  has  sido  tú  muy  romántica,  hija  mía Pues  mira,  no  tomes  las  cosas  con  tal  fuego,  porque 

no  lo  merecen. 

III 

—Pero  ¿las  conservas  todas? 

— Todas La  cómoda  está  llena,  y ya  no  sé  dónde  guardarlas No  hay  caja  vacía  que  no  me  la  hayan 

invadido 

— Enséñamelas 

— No  tengo  inconveniente ¡Mira! Otro  montón Otro 

— ¡Qué  bien  empaquetaditas,  con  su  papel  de  seda! 

— ¡Más  violetas! 

— ¡Pero  es  un  diluvio! 

— Cuantas  me  has  traído  desde  que  empezaron ¡Y  todavía  quedan  más! Cada  una  de  ellas  significa 

para  mí  una  ilusión  y un  recuerdo ¡No  las  daría  por  nada  de  este  mundo! 

— ¡Vamos que  si  te  las  pagaran  regularmente! 

— ¡Ni  á peso  de  oro! No  te  permito  que  te  burles  de  cosas  tan  sagradas. 


IY 


— Pero  ¿dónde  vas  con  esa  nube  de 
violetas,  niña? 

— A tirarlas  por  el  balcón , mamá 

—¿Estás  loca,  María? ¡Qué  poco 

práctica  eres! ¡Así  que  no  cuestan 

nada  en  la  droguería! ¡Trae,  trae! 

¡Pues  si  son  el  gran  sudorífico  para  los 
constipados! 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


— ¡Infame!  ¡Infame!  ¡Bien  me  decía  Rosarito!.. 
fondo,  y cuando  menos  lo  pienses  te  deja  colgada! 

¡Cómo  ciega  la  pasión! 

Nada;  que  estaba  esperando  una  opor- 
tunidad y la  ha  cogido  por  los  cabellos 

¿Es  motivo  de  riña  el  que  yo  me  viera 
precisada,  por  educación,  á bailar  con  el 
teniente,  que  maldito  lo  que  me  impor- 
ta? Ya  le  vieron  ayer  con  su  prima  de 

paseo  por  la  Castellana En  seguida 

me  ha  devuelto  mis  cartas,  sin  presen- 
tarme sus  excusas,  sin  intentar  una  re- 
conciliación  ¡Tenía  preparada  la  rup- 
tura!  ¡Tantos  extremos  para  esto! 

No  le  perdonaré  mientras  viva ¡Le 

odio  y le  desprecio! 

V 


«¡No  te  fíes  de  Ricardo;  mira  que  le  conozco  muy  á 
» ¡Y  yo  que  atribuía  á envidias  sus  leales  consejos! 


DON  BLAS  TRUCHIMÁN 


i 

Conocí  este  Noviembre  último,  en  casa  de  mi  vecina  la  viuda  de  Cerrojillo,  una  pensionista  que  tiene  re- 
uniones para  que  se  distraigan  sus  dos  hijas,  conocí,  digo,  á D.  Blas  Truchimán,  que  iba  allí  con  intenciones 
hostiles  contra  la  mayor  de  las  muchachas. 

Don  Blas  era  un  hombre  muy  desahogado,  es  decir,  muy  francote,  muy  hablador,  que  trataba  con  la  mayor 
confianza  á la  viuda,  á sus  hijas  y á todos  los  que  nos  congregábamos  en  aquella  casa.  El  llevaba  siempre  la 
voz  cantante,  es  decir,  que  se  lo  hablaba  todo,  sin  dejar  á ningún  otro  meter  baza. 

La  viuda  estaba  encantada  y le  oía  extática,  persuadida  de  que  era  D.  Blas  una  de  las  mejores  propor- 
ciones de  la  época. 

Una  noche  pregunté  á la  viuda,  que  antes  de  que  éste  se  presentara  me  hacía  de  él  exagerado  elogio: 

— Diga  usted,  D.a  Bibiana,  ¿y  qué  profesión  es  la  de  D.  Blas? 

— Ahora  está  cesante;  pero  ya  verá  usted  en  viniendo  Sagasta. 

En  efecto,  Sagasta  era  su  íntimo  amigo,  según  él  aseguraba. 


— Esto  no  puede  durar— decía  D.  Blas,  aludiendo  al  Gobierno  conservador; — esto  se  va  por  la  posta,  y 
no  hay  más  recurso  sino  que  vengamos  nosotros  los  liberales. 

El  hombre  repetía  lo  que  decía  todo  el  mundo,  presintiendo  el  resultado  de  lo  que  tramaban  los  rusos  cor- 
tra  D.  Antonio. 

— Hoy  mismo — continuaba  diciendo  D.  Blas — he  escrito  á Sagasta  que  se  prepare  y que  no  sea  tonto,  y 
que  se  deje  guiar  por  mí,  y no  haga  caso  de  otros. 

— ¿Tan  amigo  de  usted  es? 

— Somos  uña  y carne.  Ya  ve  usted,  en  La  Iberia  escribíamos  juntos. 

— ¡ Hombre' 

— Sí,  señor.  Y nunca  publicaba  ningún  artículo  sin  leérmelo  antes.  Conque  no  digo  más 

— ¿Y  cómo  en  las  diversas  épocas  que  ha  sido  poder  no  ha  figurado  usted  en  el  Congreso  ni  en  la  Adn  i- 
nistración? 

— Porque  no  he  querido;  porque  yo  no  soy  de  los  amigos  que  estorban como  otros.  Siempre  le  he  ce- 

dido mi  distrito  para  un  compromiso. 

— ¿Tiene  usted  su  distrito  propio? 

— ¡Hombre!  Ya  lo  creo,  tengo  dos:  uno  en  la  Mancha  y otro  en  Extremadura,  y en  ninguno  de  ellos  sale 
nunca  otro  que  el  que  yo  digo. 
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— Pues  es  una  abnegación  la  de  usted  de  que  no  se  yen  muchos  ejemplares. 

—¿Que'  quiere  usted? Yo  soy  así.  Y no  sólo  he  podido  ser  diputado,  sino  Director  de  Penales  ó de  lo 

que  hubiera  querido,  y Subsecretario.  Lo  que  es  ahora,  si  venimos  al  poder,  no  haré  lo  que  he  hecho  antes. 
Ya  le  he  escrito  á Sagasta  que  esta  vez  tengo  el  capricho  de  ser  diputado,  y que  puede  disponer  de  uno  de 
mis  distritos,  pero  del  otro  no.  El  otro  me  le  reservo,  porque  no  quiero  que  se  incomoden  conmigo  los 
electores,  que  á regañadientes  me  han  obedecido  cuando  les  he  dicho  que  no  me  voten. 

La  viuda  de  Cerrojillo  no  podía  disimular  la  emoción  que  experimentaba  oyendo  á su  futuro  yerno,  y á la 
mayor  de  sus  hijas,  la  sensible  Elena,  se  le  ponían  los  ojos  tan  tiernos,  que  daba  compasión  verla. 

La  otra  muchacha  tampoco  podía  disimular  el  pesar  de  no  tener  otro  Truchimán  como  el  de  su  hermana. 

II 

Subieron  los  fusionistas  al  poder,  y la  viuda  y su  hija  creyeron  llegada  la  hora  de  su  ventura.  Don  Blas 
rebosaba  de  alegría,  y la  .noche  del  11  de  Diciembre,  con  el  fausto  motivo  de  la  jura  del  nuevo  Gabinete,  llevó 
á casa  de  su  novia  unos  bartolillos  de  la  pastelería  de  la  calle  de  la  Gorguera,  y nos  hizo  participar  de  tan 
delicado  obsequio  á todos  los  tertulios. 

Felicitárnosle  todos  sinceramente,  y estuvo  el  hombre  más  expansivo  que  nunca. 

— ¿Quién  será  Gobernador  de  Madrid? — le  preguntó  un  cuñado  de  la  viuda,  buen  sujeto,  que  tiene  muchas 
ganas  de  pertenecer  á la  secreta , no  porque  lo  necesite,  sino  porque  es  muy  curioso  y se  ha  empeñado  en  que 
posee  aptitudes  extraordinarias  para  desempeñar  comisiones  de  policía 

— -Precisamente — -dijo  D.  Blas — -me  han  ofrecido  el  puesto;  pero  yo  no  lo  he  querido 

— ¡Qué  lástima! 

—¿Y  por  qué? 

Así  exclamaron  la  viuda  y la  novia. 

— Porque  yo — contestó — tengo  muy  malas  pulgas,  y si  fuera  Gobernador,  todos  los  días  metería  en  la  cár- 
cel á medio  Madrid. 

—Pues  entonces— observé — en  dos  días  acababa  usted  su  misión. 

— Conozco— prosiguió — que  eso  no  se  puede  hacer;  pero  yo  no  soy  déla  madera  de  los  que  se  doblan  y tran- 
sigen  Así  es  que  le  dije  á Práxedes  esta  tarde:  «Déjame  de  gobiernos,  que  no  te  quiero  comprometer. 

Ya  sabes  mi  genio Yo  no  puedo  tomar  otro  cargo  que  uno  en  que  nadie  me  pueda  hacer  observaciones  y 

en  que  yo  haga  lo  que  me  dé  la  gana.»  Puede  que  me  haga  Consejero  de  Estado Yo  le  he  dicho  que  me 

haga  lo  que  quiera,  porque  tampoco  he  de  tener  exigencias  ni  poner  dificultades  á un  amigo.  Da  asco  ver  el 
sinnúmero  de  pretendientes  que  andan  ya  por  esos  Ministerios.  Yo  no  me  quiero  confundir  con  semejante 
turba  de  pedigüeños.  ¡Así  esta  el  país  perdido! 

Todos  los  tertulios  oían  con  admiración  á D.  Blas,  contemplando  al  hombre  superior,  modelo  de  abnega- 
ción, de  independencia  y desinterés,  al  mismo  tiempo  que  de  acrisolada  lealtad  y firme  consecuencia  po- 
lítica. 

Á la  viuda  se  le  pasaban  buenas  ganas  de  darle  un  abrazo,  y la  novia  se  esponjaba  orgullosa  como  si  es- 
tuviera ya  en  posesión  de  marido  de  tan  relevantes  circunstancias. 

La  futura  suegra,  no  pudiendo  expresar  su  satisfacción  de  otra  manera,  nos  obsequió  á todos  con  choco- 
late con  canela  y Píos  nonos , que  mandó  traer  de  la  bollería  de  la  esquina. 


III 


He  estado  malo,  y hacía  días  que  no  iba  á la  tertulia  de  la  viuda. 

Ayer  me  la  encontré. 

— ¿Y  D.  Blas? — la  pregunté. — ¿Cuándo  es  la  boda? 

— ¡Calle  usted! — me  dijo.  — Si  no  se  le  puede  echar  la  vista  enci- 

ma. Apenas  va  á casa,  porque  está  muy  ocupado.  Los  Ministros  no 
le  dejan  un  momento.  Y la  chica  se  está  desesperando  y desmejorando 
de  una  manera 

Y anoche  leí  en  La  Correspondencia: 

«Ha  sido  destinado  á uno  de  los  fielatos  de  esta  corte  D.  Blas  Tru- 
chimán, que  ya  perteneció  al  Cuerpo  de  Consumos  en  otra  época.» 

Temo  que  en  leyendo  esta  noticia  se  mueran  de  repente  la  viuda  y 
su  hija. 

Carlos  FRONTAURA. 


NOTAS  CÓMICAS 


EL  DÍA  DE  LAS  ELECCIONES  , por  felipe  pérez  y ramón  cilla 


— ¿Es  usted  dou  Juan  Gualberto 
Campanillas''' 

— SI,  señor. 

— ¡Pero,  hombre,  si  ese  elector 
Hace  diez  años  que  ha  muerto! 

— Pues  eso  no  es  un  motivo 
Tara  oreer  que  lo  Buplante, 

Pues  yo  mismo,  en  este  instante..... 
I Estoy  más  muerto  que  vivo! 


— Vote  usté  al  candidato  ministerial. 

— Vote  usté  al  candidato  de  oposición. 

— Si  no  vota  usté  al  mió,  lo  pasa  mal. 

— Si  vota  usté  al  contrario,  va  á haber  cuestión. 
—¿A  quién  vota  usté,  amigo? 

— ¡ Voto  á Luzbel] 

Y tantas  veces  esto  sucederá. 

Que  si  hacen  de  esos  votos  la  cuenta  fiel, 

A Luzbel  ningún  «[yerno»  le  ganará. 


Después  de  la  votación 

Es  cuando  empieza  lo  bueno 

¡Cuánta  rabia!  Cuánto  trueno! 
¡Y  cuánta  desilusión! 

¡Cuántos,  abriendo  sus  picos, 
Rugiendo  en  todos  los  tonos, 
Estarán  los  «pobres  chicos» 

Con  el  gobierno  de  monos 

Solamente  por  los  micosl 


¡Mirad!  Un  niño  coge 
Varios  copos  de  nieve, 

Y en  hacer  una  bola 
Tranquilo  se  entretiene; 

Mas  cuando  ya  en  sus  manos 
La  ve  formada  en  breve, 

Á la  vecina  calle 
La  arroja  indiferente. 

A.  agitarla  comienzan 
Unos  cuantos  pilletes, 

Y gozosos  la  empujan 
Al  verla  engrandecerse: 


Y tanto  y tanto  rueda, 

Que  al  cabo  se  convierte 
En  globo  gigantesco 

Lo  que  nació  juguete. 

Lo  mismo  yo  en  el  mundo 
Tornarse  vi  cien  veces 
En  horribles  calumnias 
Mentiras  inocentes. 

La  imprudencia  las  hace, 
La  maldad  las  impele , 

Y rodando  se  engruesan 
Como  bolas  de  nieve. 


Miguel  RAMOS  CARRIÓN. 


Un  Poco  de 


Todo 


IMPORTANTE 


Ponemos  en  conocimiento  del  público  y 
de  todos  nuestros  Agentes  y Corresponsales, 
que  estando  á punto  de  agotarse  las 

TAPAS  PARA  LOS  TOMOS 

de  1891  y 1892  de 

BLANCO  Y NEGRO 

deben  apresurarse  á hacernos  los  pedidos 
que  tengan  pendientes,  los  cuales  serviremos 
por  riguroso  turno,  á fin  de  evitarnos  quejas 
y dificultades.  _¡ 

Tenemos  unas  cuantas  colecciones  encua- 
dernadas de  1891,  cuyo  precio  es  de 

cincuenta  pesetas  cada  una, 


A UN  FALSO  FILÓSOFO 

Comienzas  comentando  con  coraje, 
Caro  Casiano,  casos  caprichosos, 
Conteniendo  contextos  calorosos 
Casi,  casi  cogidos  con  carruaje. 
Clamas:  | conspiraciones,  cambalajel 
Cantusando  con  cánticos  capciosos 
Cien  cosi-cosas:  |cielos,  cuán  celosos 
Clamoreos  cobrando  corretaje ! 

Calla,  Casiano,  calla;  compadece, 

Con  caridad  cristiana,  comprendiendo 
Cuántas  cosas  confundes  cavilando: 
Categórico  claro,  comparece 
Cual  criminal,  conmigo  conviniendo 
Cuánta  ciencia  complétase  callando. 

Bach.  Sansón  Caer  asco. 


El  creador  del  jabóa  del  Congo,  Víctor 
Vaiesier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


CENTRO  DE  NOVEDADES 

EN 

JOYAS  Y RELOJES 

HS 

LA  CASA  «IJIMiA 

28,  Carrera  de  San  Jerónimo,  28 


incluso  franqueo  y certificado. 


Edición  de  lujo, — Hallándose  agotados 
los  números  89  y 90  de  dicha  edición,  las 
suscripciones  que  desde  ahora  se  nos  solici- 
ten deberán  empezar  desde  el  l.°  de  Febrero, 
y no  desde  el  1 ,°  de  Enero  de  este  año. 


En  un  juicio  oral: 

— Diga  el  acusado  su  profesión. 

— Ninguna.  Pero  la  culpa  es  del  Gobierno, 
que  no  me  quiere  dar  el  destino  de  goberna- 
dor á pesar  de  que  se  lo  vengo  pidiendo  hace 
once  años. 


Al  subir  el  otro  día 
En  un  coche  de  alquiler, 

Le  dijo  Pedro  al  cochero: 

— Ese  caballo  no  es 

De  los  buenos;  ¡ vaya  un  penco  I 

¡ Si  no  puede  tirar  bien! 

Y le  replicó  el  muy  bruto: 
—¿Que  no  tira?  (Más  que  ustedl 


JEROGLÍFICO 


«Correos. — El  general  sale  á las  6 y 5 de 
la  mañana  y llega  á las  6 y 45  de  la  tarde.» 

Cierto  sujeto  que  leía  lo  que  antecede  dia- 
riamente en  el  periódico , preguntó  á un 
amigo: 

— Dime,  Pepe,  /qué  general  es  éste  que 
sale  y entra  todos  los  días  á la  misma  hora/ 

(Histórico.) 

* 

* * 

Ante  el  mismo  individuo  comentábanse 
cierto  día  las  inexactitudes  y descuidos  de 
algunos  periódicos 

—(Descuido  el  de  La  Correspondencia!  Y 
apuesto  á que  ustedes,  que  tan! o hablan,  no 
lo  han  notado — dijo  de  pronto  pavoneándose. 

— ¡A  ver!. ...  ¡á  veri — dijeron  todos. 

— I Pues  nada  1 que  está  siempre  poniendo 

la  edad  de  los  que  se  mueren ¡y  nunca  la 

de  los  que  nacen! 
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El  Mal  del  siglo,  por  el  Dr.  Max  Nordau, 
célebre  autor  délas  Mentiras  convencionales 
de  nuestra  civilización. — Obra  interesantí- 
sima, editada  con  lujo  por  D.  Manuel  F.  La- 
santa. — Vendese  en  todas  las  librerías. 

Versos 2>ara  mujeres , por  F.  Zarandona. — 
Colección  de  lindísimas  é inspiradas  poesías, 
consagradas  todas,  como  lo  indica  el  título, 
á la  más  bella  mitad  del  género  humano. — 
Valladolid,  Hijos  de  J.  Pastor,  Libertad, 
13  y 18. 

Fa  sostenido,  novela  por  Alfonso  Karr.— 
De  venta  en  todas  las  librerías  y en  la  Ad- 
ministración de  La  Buena  Lectura,  Fuen- 
carral,  119. 

Páginas  infantiles , por  niños  de  diez  á 
once  años,  educandos  de  D.  Angel  Bueno. — 
José  Hontiveros,  editor,  San  Esteban,  10, 
Plasencia. 


Un  aspirante  á diputado  entretiene  sus 
ocios  haciendo  que  sus  gatos  se  arañen. 

La  esposa,  enorme  humanidad  con  ribetes 
de  poetisa,  acudiendo  al  estrépito: 

— Pero  ¿te  has  vuelto  loco,  Hermógenes? 

|Deja  en  pazá  esos  pobres  animalitos? 

— I Calla,  mujer  I ¿ No  ves  que  este  espec- 
táculo me  estimula  para  las  próximas  Cortes? 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 


comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 12 


CREMA  DE  LA  MECA 


Im  portante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


R.  BOAIQEET,  médico  dentista. 
Espoz  y Miua,  O,  principal. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals, 
adoptado  en  los  Hospitales  de  París  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosis 
y Debilidad;  dando  á la  piel  del  bello  sexo  el 
sonrosado  y aterciopelado  que  tanto  se  desea.  Es  el 
mejor  de  toóos  los  tónicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
fatigar  nunca  el  estómago. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


AL  FROBLEMA: 
C^n  44  cuñetes. 


Con  40. 


4 7 4 

7 7 

4 7 4 

' 

5 5 5 
5 - 5 
5 5 5 

Con  36 

Con  32. 

6 3 6 

7 1 7 

3 3 

1 1 

6 3 6 

7 1 7 

AL  JFRO&LÍF1CO:  La  raza  negra  en  Cuba  está 
llamando  á las  armas  á morenos  y blancos. 


1 1 : 
La  solución  al  jeroglifico  inserlo  en  este  número 
se  publicará  en  el  próximo. 


Agente  general  de  «Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cnba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 
4 quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Lenta  pero  continua  desaparición  de  los  héroes  anónimos. — Rectificaciones. — La  caída 
del  general  Pierrad. — Raza  de  héroes. — El  último  náufrago  de  Trafalgar  y el  primer  héroe  caritativo.— Moraleja 

evangélica.— La  danza  electoral. — El  sufragio  en  la  calle. — En  los  colegios. — «Cives  romanus  sum». — Com- 
pra-ventas ilusorias. — Gastos  del  candidato.— Nueva  invención  de  las  empresas  anunciadoras. 

s lo  cierto  que  la  casta  de  los  héroes  anónimos  va  desapareciendo,  gracias  á los 
medios  de  publicidad  que  ofrece  la  hospitalaria  prensa. 

Con  motivo  de  un  incendio  ocurrido  hace  días  en  la  corte,  leemos  constante- 
mente en  los  periódicos  noticias  de  este  tenor: 

«Mejor  enterados,  podemos  participar  á nuestros  lectores  que  quien  salvó  de 
una  muerte  segura  al  hijo  menor  de  la  portera  no  fué  el  guardia  municipal  nú- 
mero 5.467,  sino  el  5.468.  Dicho  sea  para  honra  y gloria  de  los  números  pares.» 
Otra  rectificación: 

«Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  la  visita  del  Sr.  Lentejuela,  dueño  de  la 
tienda  de  ultramarinos  situada  en  el  número  tantos  de  la  calle  cual.  Dicho  señor 
asegura  que  fué  él  quien  dió  el  primer  aviso  del  incendio  famoso,  y no  el  cabo  de 
bomberos  á quien  se  atribuye  la  primacía  Añadiremos,  por  nuestra  parte,  que 
indudablemente  el  Sr.  Lentejuela  debió  enterarse  antes  que  nadie  del  incendio, 
porque,  según  pública  voz  y fama,  él  fué  quien  arrimó  una  cerilla  encendida  á 
una  barrica  de  aguarrás.» 

En  tiempos  de  la  Revolución  no  había  miliciano  que  no  recabase  para  sí  la 
gloria  de  haber  levantado  al  general  Pierrad  cuando  cayó  del  caballo  en  la  Puerta 
del  Sol. 

Ahora  no  hay  ocasión  para  heroicidades  cívicas,  pero  surgen  á cada  momento  los  héroes  filantró- 
picos, altruistas,  caritativos  ó como  queramos  llamarles. 

«Sabemos  de  buena  tinta — leemos  hoy — que  va  á instruirse  el  oportuno  expediente  para  conceder 
la  cruz  de  Beneficencia  al  Sr.  López  Reclamo,  que  prestó  los  primeros  socorros  á la  tripulación  náu- 
fraga de  un  buque  suizo.» 

Volvemos  á leer  al  día  siguiente: 

«No  fué  el  Sr.  López  Reclamo,  sino  el  Sr.  Gutiérrez  Bombo,  quien  auxilió  antes  que  nadie  á los 
náufragos  de  que  hablamos  ayer.  Por  consiguiente,  la  cruz  será  para  el  Sr.  Bombo,  si  bien  el  señor 
Reclamo  tendrá  el  honroso  papel  de  Cirineo.» 

Al  tercero  día  resucitó  el  verdadero  héroe : 

«Ni  el  Sr.  Reclamo,  ni  el  Sr.  Bombo,  fueron  los  primeros  en  auxiliar  á los  náufragos  de  Suiza. 
Corresponde  semejante  honor  al  Sr.  Gómez  Pelotillas,  que,  adelantándose  á los  sucesos,  estaba  en  el 
lugar  de  la  catástrofe  dos  horas  antes  de  que  ésta  ocurriera.» 
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¡Qué  vamos  á hacerle  si  somos  así! 

Jamás  desaparece  la  verdadera  tía  Javiera;  nunca  muere  el  último  veterano  de  Trafalgar;  todos 
los  días  salta  un  héroe  que  echa  la  pierna  encima  de  todos  los  héroes  hasta  la  fecha  habidos. 

De  modo  que,  al  resumir  los  datos,  debería  decir  la  prensa: 

Primer  héroe  de  la  caridad,  D.  Fulano  de  Tal;  otro  primer  héroe,  D.  Mengano;  tercer  lugar  en  la 
terna  de  primeros  héroes,  D Perengano. 

Que  es  lo  que  dicen  los  empresarios  teatrales: 

Primer  galán , señor  Fulanito;  otro  primer  galán , señor  Menganito;  otro  primer  galán  y director 
en  sus  funciones-,  señor  Zütanito,  y no  va  más. 

Ahora  digamos  con  el  Nuevo  Testamento: 

«Que  no  sepa  tu  mano  derecha  el  bien  que  haces  con  la  otra  mano.» 

Esto  dice  el  Evangelio;  pero  lo  que  dice  la  prensa,  ¿no  es  el  Evangelio  también? 

* 

4 * (l  ¿4  & * r 

Á la  hora  que  escribo  estas  líneas  se  encuentra  en  todo  su  auge  la  danza  electoral. 

Si  he  de  ser  fiel,  habré  de  confesar  que  he  visto  mayor  animación  á la  puerta  de  las  tabernas  que 
en  el  umbral  de  los  colegios  electorales;  pero  ya  se  sabe  que  bajo  una  mala  candidatura  se  oculta 
siempre  un  buen  bebedor. 

— ¿Va  usted  á votar?— escucho  por  esas  aceras. 

— Sí,  señor;  yo  ya  he  votado  esta  mañana  antes  que  nadie ; pero  ahora  voy  á repetir. 

— Creo  que.  eso  está  prohibido. 

—Según  y conforme;  yo  he  dado  mi  voto,  pero  lo  he  dado  el  primero , y ya  sabe  usted  que  quien 
da  primero,  da  dos  veces. 

Fuera  de  pequeños  y leves  incidentes,  los  ciudadanos  han  hecho  el  ejercicio  electoral  con  la  mar- 
cialidad y apostura  de  soldados  aguerridos;  los  presidentes  é interventores  de  las  mesas  han  comido 
bien,  procurando  que  los  horrores  de  la  digestión  no  coincidieran  con  los  horrores  del  escrutinio;  y 
hasta  la  pecera  del  sufragio,  la  urna  de  cristal  donde  se  deposita  entre  papeles  la  conciencia 
del  pueblo,  ha  contribuido  con  su  diafanidad  y dureza  á la  mayor  claridad,  seriedad  y fuerza  del 
acto. 

Todos  hemos  sido  iguales  ante  la  ley. 

Desde  el  príncipe  altivo  hasta  el  que  pesca  en  ruin  empleillo  del  Estado,  hemos  desempeñado  á 
la  maravilla  nuestro  papel,  entregándolo  en  manos  del  Sr.  Presidente  con  la  interior  satisfacción  y el 
orgullo  cívico  que  mostraba  el  romano  al  exclamar:  ¡Cwes  romanus  sum! 

Los  candidatos  derrotados,  los  que  se  retiraron  á última  hora  «por  indisposición  del  público»,  que 
dijo  el  otro,  han  dicho  pestes  y han  hablado  de  amaños,  coacciones,  venta  de  votos  y cubileteros 
reales,  como  cantan  en  el  corro  las  niñas. 

Pero  las  voces  del  despecho  ya  nadie  las  escucha. 

Lo  que  me  decía  un  elector  que  estuvo  aguardando  hasta  última  hora  y por  fin  se  marchó  á casa 
sin  votar: 

— Crea  usted  que  eso  de  que  se  compran  votos  no  pasa  de  ser  una  ilusión  engañosa  de  los  electo- 
res pobres,  pero  indiferentes. 

No  diré  yo  que  una  elección  le  salga  á cualquier  candidato  por  una  friolera. 

El  envío  de  circulares,  la  impresión  de  manifiestos,  el  reparto  de  candidaturas,  suponen  un  pre- 
supuesto más  que  regular. 

Pero  estos  gastos  disminuirán  muchísimo  en  las  próximas  elecciones  de  concejales. 

Hay  varias  empresas  anunciadoras  que  se  disponen  á ofrecerse  á los  candidatos  para  hacerles 
gratis  todos  los  trabajos  de  propaganda,  siempre  que  autoricen  á poner  reclamos  de  las  píldoras  A 
ó del  ungüento  B al  dorso  de  las  papeletas  electorales. 

El  sistema  es  cómodo,  útil  y muy  de  siglo,  pero  en  extremo  peligroso  y expuesto  á percances. 

Porque  según  se  lean  las  papeletas  por  un  lado  ó por  otro,  puede  resultar  elegido  un  conspicuo 
personaje  de  los  conservadores,  ó un  modesto  fabricante  de  galletas. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


nota  de  color 


LA  FAENA  DE  NARANJAS 


Mercedes,  la  trinitaria,  atraviesa  todas  las  mañanas  el  puente  de  Gua- 
dalmedina,  á eso  de  las  siete,  y se  dirige  á la  faena  de  limón  y de  naranja 
establecida  en  la  calle  de  Peligros,  recogiendo  antes  de  llegar,  en  las 
abiertas  y nerviosas  ventanas  de  su  nariz,  el  olor  intenso  del  frutó. 

Como  faenera  quiere  decir  tanto  como  gracia, 


chiste  y lances  amorosos,  todo  en  una  pieza,  Mercedes,' 
que  en  cosas  semejantes  va  pensando,  aprieta  y re- 


piquetea el  paso,  con  estremecimiento  de  la  flor  que 
lleva  en  el  rodete,  para  antes  de  que  lleguen  las 
demás  compañeras  y se  crea  justo  comenzarla  tarea, 
poder  echar,  su  ratico  con  el  que  á la  presente  le  da 
palique  y cantaleta,  el  cual  es  ni  más  ni  menos  que 
el  dependiente  mayor  de  una  casa  de  comercio  sita 
en  la  misma  calle,  y que,  aunque  se  nombra  depen- 
diente mayor,  es  en  verdad  el  más  chico  de  cuerpo  de 
todos  los  compañeros  de  oficina;  tanto,  que  su  esta- 
tura hace  resaltar  bastante  la  pluma  que  suele  po- 
nerse tras  la  oreja  cuando  anda  de  acá  para  allá  den- 
tro de  la  casa  ó medita  algún  asunto  sobre  la  carpeta. 

¡Y  poco  que  se  relame  Mercedes  cuando  por  las 
ventanas  bajas  de  la  casa,  cerca  de  las  cuales  se  ha- 
cen las  faenas  de  naranja,  lo  ve  atravesar  con  aire  de 
persona  importante  desde  su  despacho  al  del  jefe,  y 
de  éste  al  de  la  ('aja,  llevando  siempre  un  haz  de 
papeles  en  la  mano,  y con  aquella  agilidad  y soltura 
del  que  bien  conoce  su  oficio  y se  desliza 
sin  tropezar  en  obstáculo  alguno! 

Don  Manuel— así  se  llama  el  preferido 
de  Mercedes — es  pequeñitode  cuerpo,  son- 
rosado de  color,  de  bigote  negro  donde 
apunta  alguna  cana,  de  edad 
de  cuarenta  años,  y de  una  tra- 
za tan  de  niño  gracioso  y regor- 
dete, que  Mercedes  en  lo  prD 
mero  que  piensa  cuando  le  ve, 
es  en  cogerlo  de  la  mano  y po- 
nerse á jugar  con  él  á la  comba.  Nervio- 
sillo,  apuesto  y diligente,  con  algo  de  ab- 
domen, que  acentúa  más  aun  su  figurilla 
graciosa,  y mucha  charranería  para  mirar 
ron  arte  las  cosas  relativas  al  amor,D.  Ma- 
nuel le  tiene  sorbido  el  seso,  como  se  dice, 
á la  alegre  faenera,  que  para  no  des- 


merecer en  nada  de  las  circunstancias  del  novio,  es  alta  sin  exceso,  rubia,  auDq\(flLa“e "pósión6  d^m'os °azS¡ 
que  contrastan  de  manera  bellísima  con  el  color  de  las  naranjas,  de  muñecas  y brazos  cenceños  y de  una  pulcritud 
en  el  andar  y en  el  veste,  que  no  parece  sino  que  trata  de  venceó  en  el  aseo  y* 
limones  que  ella  viste  de  papeles  de  seda  con  maestría.  P P 

A todo  esto,  con  tanto  aparente  esplritualismo  en  su  persona,  la  muchacha  arroja  la  gracia  á chorros  ñor  la  boca 

caemun  mo3tae  dTsusTabios7  seT t T*  d T°  de  't  ^ 7 f quien  ló 

aquella  especie  de  pincel  de  su  lengua.' C°m°  ^ 10  ajuStado-  Pr0P10  y expresivo  que  sabe  buscarlo 

nara^asretetdí  *|anUel  atrfviesa  la  calle,  y ve  á la  muchacha  con  las  pirámides  de  odorantes 

como  un  ’ 7 •}  °Z°  de  Puerto  lle°°  de  buques  que  se  descubre  en  el  fondo  de  la  calle,  metido 

cántele  ^hue^  v il  kS  ,PT  S’  qUeLP°r  tod°  su  ,ser  corrc  una  vertiginosa  sensación,  que  parece  desen- 
hebro h ’ y ^ SaDgre  CabeZa’  COm°  SÍ  tUVÍese  colocada  una  bomba  encargada  de  subírsela  al 

sehaÍk  cstawttlnblnw  eüí!aIada  60  de  108  ba,cones  de  la  c^le,  ála  puerta  de  una  gran  tienda  de  comercio, 

de,  Ca]!í  y d®  frutos>  unas  y otros  colocados  en  enormes  filas,  y en  derredor  del 
istosoconjunto  muevese  la  gárrula  nube  de  faeneras,  cuyos  rostros  encienden  las  arreboladas  ráfagas  del  sol,  que 
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arrancan  vivas  reverberaciones  á las  naranjas.  Diríase  que  las  figuras  danzan  dentro  de  una  especie  de  suave  incen- 
dio, en  cuya  coloración  toman  buena  parte  el  limpio  amarillo  de  rey  y los  tonos  de  carmín  de  la  tarde. 

Como  la  calle  está  cercana  al  mar,  y cerca  del  mar  está  la  Pescadería,  el  olor  á marisco  y á agua  estancada  en  el 
fondo  de  las  barcas  llega  intenso  y penetrante  al  olfato,  unido  al  de  boquerones  fritos  de  la  taberna  cercana,  donde 
el  dueño,  con  el  mandil  ceñido  y el  lanzón  de  hierro  en  la  mano,  hace  su  venta  cotidiana,  pisándose  la  lengua  para 
hablar  con  nativo  ceceo , é intercalando  entre  palabra  y palabra  un  término. 

Aprovechando  la  clara  en  que  los  compañeros  de  oficina  se  han  ido  á almorzar,  D.  Manuel,  dando  una  alegre  ca- 
rrerica,  llega  á la  ventana  baja  de  la  calle,  desvía  con  disimulo  por  un  lado  el  transparente,  y siempre  con  la  pluma 
tras  de  la  oreja,  hace  una  bolita  de  papel,  y la  tira,  escondiendo  el  brazo,  sobre  la  nuca  de  la  faenera,  que  cerca 
llena  su  caja  de  limones. 

La  muchacha  llévase  la  inano  al  cuello,  volviendo  la  cabeza,  y metiendo  la  mano  bajo  el  transparente,  hace  una 
picaresca  seña  con  la  mano,  y por  pronto  que  quiere  retirarla,  cógesela  D.  Manuel  y pone  en  ella  un  beso  rápido,  que 
deja  en  la  nariz  al  hombre  un  incitante  y alegre  olor  á naranja. 


— Que  me  esperes  cuando  se 
acabe  la  faena — dice  ebrio  de 
gozo  y en  voz  baja  el  depen- 
diente. 

— Esperaré  — responde  ella 
con  disimulo,  para  no  ser  notada 
de  las  compañeras;  y la  pareja 
no  vuelve  á cambiar  palabra. 

En  cambio,  el  cuadro  tiene  vida  y movimiento  de  por  sí  para  presentar  á los  ojos  completa  animación. 

En  medio  de  las  cincuenta  faeneras  que  envuelven  naranjas  en  finísimos  papeles  de  seda  trazando  un  particular 
movimiento  con  las  dos  manos  y haciendo  girar  entre  los  huecos  de  las  palmas  el  fruto,  los  carpinteros  encargados 
de  ir  clavando  las  cajas  conforme  están  llenas,  ejecutan  con  alegre  martilleo  su  tarea,  dejando  oir  alguna  que  otra 
copla  no  desprovista  de  sal  y pimienta;  y unas  personas  aproximan  porciones  de  naranjas  para  irlas  embalando,  y 
otras  ponen  colmo  saliente  á sus  cajas,  por  cima  del  cual  cae  la  flexible  madera  y se  ciñe  á la  curva  trazada  por  el 
fruto;  y mientras  salta  alegre  y repiqueteado  un  diálogo  junto  á una  pila  de  naranjas,  los  dichos  y bromas  no  reco- 
bran descanso,  se  ponen  motes  á las  personas  que  pasan,  se  llama  engañosamente  á los  vendedores,  y se  da  carga  al 
señorito  que  tiene  la  mala  fortuna  de  pasar  cerca  de  la  faena. 

Al  par  que  va  cesando  este  movimiento,  fenece  poco  á poco  la  tarea; las  cajas  se  llenan;  los  carpinteros  cesan  de 
dar  martillazos;  algún  papel  sobrante  sale  arrastrándose  por  el  suelo,  y las  faeneras  entran  en  la  casa  para  cobrar 
sus  jornales. 

Guando  la  última  ha  tomado,  á eso  de  las  tres,  la  dirección  del  Perchel,  Mercedes  quédase  sigilosamente  en  la 
esquina  de  la  calle;  sale  á poco  el  hombre  gracioso  y regordete,  que  finaliza  también  su  tarea , y siguiéndose  uno  á 
otro  á alguna  distancia,  atrapan  un  coche  que  pasa,  y se  lanzan  á pasar  la  tarde  en  una  venta. 

Puestos  bajo  el  emparrado,  Mercedes,  despidiendo  un  enloquecedor  olor  á limonero,  pide,  delante  de  una  mesa, 
las  calientes  sardinas  de  una  moraga;  y D.  Manuel,  notablemente  excitado  por  el  calor,  exige  al  mozo  antes  de  em- 
pezar á comer.....  un  sustancioso  refresco  de  naranja. 


Salvador  EÜEDA. 


Pero  la  dueña  del  puesto 

Ya  sabéis  quién  es ¡Castañas! 

Tengo  en  Madrid  un  muchacho 
De  ayudante,  que  mal  haya 
Si  á pesar  de  ser  buen  mozo 
Me  sirve  á mí  para  nada. 

Para  esto  de  atizar  lumbre 

Aseguran  que  es  un  Aguila 

Pero  á mí  se  me  figura 
Que  le  han  cortado  las  alas... . 

En  fin,  allá  lo  veremos; 

Después  de  todo ¡Castañas! — 

Y conforme  van  saliendo 
Ardiendo  las  farináceas, 

Las  pregona  á voz  en  grito 
Con  entonación  sarcástica 

Y amargo  dejo  unas  veces, 

O con  voz  sonora  y clara 

Y dulce  acento,  según 
Van  saliendo  las  castañas; 

Y quizá  sin  sospecharlo, 

Representa  la  Venancia 
Un  buen  papel  del  sainete 
Las  Castañeras  picadas. 

En  La  Cañiza.....  ¡Calientes! 

En  Valencia....  ¡Que  se  abrasan! 

En  Lucena ¡Que  jumean! 

En  Barcelona ¡Castañas! 

¡Calentitas!  ¡Ahora  salen! 

¿Quién  las  quiere? ¡Que  se  acaban! 

Pero  los  calientes  son 
Los  compradores,  que  rabian 
Al  ver  que  la  mercancía 


No  es  buena  y la  venden  cara, 

Y un  chico  de  Celanova 

Y otro  del  Puerto  se  escaman, 

Y un  chufero  muy  buen  mozo, 
Hombre  de  temple  y de  chapa, 
Se  llama  á engaño,  y las  tira, 

Y entretanto  la  Venancia 
Sigue  seria,  imperturbable, 
Vociferando: — ¡Castañas! 

Pero  de  pronto  se  inmuta, 

Pone  los  brazos  en  jarras, 
Frunce  el  ceño,  llama  al  chico 
Que  atiza  la  lumbre,  al  Águila, 

Y el  muchacho  no  parece, 

Y ella  se  indigna ¿Qué  pasa? 

¿ Es  que  el  género  se  agota? 

¡ Es  que  el  hornillo  se  apaga, 

O sobra  lumbre  tal  vez 

Y se  queman  las  castañas! 

Algo  ocurre.  Son  las  últimas 

Vuelca  el  puchero,  y estalla 

Su  indignación.  ¡Quién  creyera 
Que  estaban  tan  mal  asadas! 


— ¡Ahora  salen  las  calientes! 

Grita  con  voz  destemplada 

¡Las  que  asé  para  Madrid 
Me  han  resultado....  ¡¡Castañas!! 

¡Y  las  compran,  sin  embargo! 

¡Se  las  llevan!  ¡Se  las  tragan! 

¡Qué  descrédito,  Dios  mío! 

¿Qué  dirán  de  la  Venancia? — 

En  esto  apartce  el  chico 
Con  la  faz  muy  colorada 

Y en  actitud  muy  humilde, 

Y ella  coge  las  tenazas, 

Se  las  tira  á la  cabeza, 

Y le  increpa  y le  maltrata, 

Y le  despide,  y el  pobre, 

Con  las  orejitas  gachas, 

Se  quita  el  mandil,  se  va, 

Y ella,  mirando  con  rabia 
Cómo  se  aleja,  murmura 
Con  la  voz  entrecortada: 

— Y todo  por  culpa  de  éste; 

¿No  decían  que  era  un  Águila? 

E.  NAVARRO  GONZALVO. 


NOTAS  CÓMICAS 

EL  AÑO  DE  LAS  LUCES  , por  eelipe  pérez  y ramón  cilla 


En  Valencia  «los  del  gas» 
Se  declararon  en  huelga, 

Y si  el  conflicto  prosigue 

Y la  cuestión  no  se  arregla, 
Al  cabo  los  valencianos 

De  noche  andarán  á tientas, 
Quedando,  para  alumbrarse, 
Á la  luna  de  Valencia. 


Las  cuatro  esquinas  ó todas  las  esqu'nas 
de  España. 

EL  JUEGO  DEL  DÍA 

—¿Hay  cerillas? 

— Á la  otra  esquina. 

— ¿Hay  candela? 

— 1 Por  allí  jumen! 


|Luz'  ¡Luz!  ¡Luz!  Desde  su  «solio», 
Irrítalos,  se  defienden 
Diciendo:  « Aquí  no  se  venden 
Cerillas  del  monopolio. 

¡Basta  ya  de  mansedumbre, 

Y guerra  á las  camarillasl 
Aquí  no  se  dan  cerillas, 

Pero  en  cambio ¡se  echa  lumbre /» 


FOTOGRAFIAS  ÍNTIMAS 


DON  TOMÁS  BRETON 


raspónese  el  umbral  de  la  puerta,  y los  ojos  no  saben  dónde  cla- 
varse primero,  solicitados  á la  vez  por  una  multitud  de  objetos  ar- 
tísticos  En  un  ángulo  de  la  habitación  se  distingue  una  vitrina 

atestada  de  alhajas  en  sus  estuches,  que  muestran  sus  tapas  levan- 
tadas, detrás  de  los  cristales;  al  lado,  sobre  una  columnilla,  se  yer- 
gue un  busto,  en  barro  cocido,  del  maestro;  en  la  tabla  de  la 
chimenea  descansan  dos  cacharros  de  loza  antigua,  talaverana 
al  parecer;  por  aquí,  por  allí,  por  allá,  encima  de  un  velador, 
en  rinconeras,  colgados  de  las  paredes,  reposa  un  verdadero  alu- 
vión de  estatuillas,  de  cachivaches,  de  fotografías,  de  óleos,  de 
dibujos,  y presidiendo  á todo,  como  dando  la  nota  típica  á la 
habitación,  penden  de  los  muros  diez  ó doce  grandes  coronas 
de  laurel,  con  cintas  de  raso  rojas  y amarillas , que 
significan  para  su  insigne  poseedor  otras  tantas 
páginas  de  gloria  ; cada  uno  de  aquellos  trofeos 
equivale  á una  fecha;  cuando  ellos  decoraron  la  es- 
tancia, el  compositor  respiró ; las  espinas  dejaban, 
al  fin,  el  sitio  á las  rosas;  al  costado  del  fondo  se 
alza  un  modesto  piano  vertical,  el  que  su  dueño, 
buscando,  como  es  natural,  la  mejor  sonoridad, 
proyecta  sustituir  con  otro  de  media  cola,  sin  caer 
en  la  cuenta  de  que  el  humilde  instrumento  tiene 
derecho  a no  separarse  nunca  de  su  amo,  porque 

es  el  que  le  ha  ayudado  á subir Entre  dos  sillas 

surge  una  pira  de  resmas  de  papel : es  la  partitura 

de  Garín Cualquiera  la  tomaría  por  el  envío  de 

un  almacén  acabado  de  desembalar,  y sin  embargo, 
si  cobraran  vida  por  arte  mágico,  oiríanse  los  ele- 
giacos acentos  de  Vitilda,  la  triste  voz  de  Aldo,  la 

tormenta  y la  sardana Al  pronto,  antojase  la 

estancia  algo  como  el  caos;  peregrinando  por  ella 
se  advierte  en  los  muebles  y en  los  adornos  un  orden  singular,  un  exquisito  buen  gusto;  el  templo 
tiene  una  hada  que  lo  cuida:  la  esposa  de  Bretón. 


La  mesa  de  trabajo  del  maestro  es  una  síntesis  de  todo  el  cuarto.  Cartas,  volantes,  folletos,  van 
quedándose  allí  en  la  compaña  del  quinqué,  de  la  cajetilla  y de  la  caja  de  fósforos,  y con  seguridad 
que  de  cuando  en  cuando  el  atril  donde  el  compositor  coloca  las  pautadas  hojas  tendrá  que  trepar 
por  esa  barricada  para  que  no  le  despojen  de  su  sitio.  El  tintero  de  los  hombres  célebres  me  ha  lla- 
mado siempre  la  atención;  la  fantasía,  enamorada  á la  continua  de  lo  extraordinario,  imagínase  que 
las  grandes  ideas  que  llenan  el  mundo  de  luz  han  debido  surgir  de  un  vaso  de  ágata  ó de  pórfido 
con  montura  de  oro,  y no  sabe  que  salen  las  más  de  las  veces  de  un  modesto  recipiente  de  cristal; 

el  tintero  de  Bretón  es  un  tintero  como  otro  cualquiera Pero  esta  parte  de  la  mesa  ofrece  una 

nota  muy  típica:  el  modo  de  colocar  los  portaplumas,  en  batería,  por  decirlo  así,  apoyados  en  el 


/ 


listón  que  orilla  el  mueble  y « apuntando  » hacia  fuera;  hay 
siempre  seis  ú ocho  mangos,  quizás  uno  para  cada  clave  musi- 
cal....  Son  los  cañones  de  aquel  Gibraltar  artístico 

Pero [qué  extraña  manera  de  sentarse  la  del  maestro! 

Jamás  se  apoltrona  en  el  amplio  sillón  frailero,  camarada  de  la  mesa,  del  que  es  dueño  y señor  y 
se  acomoda  tímidamente  en  el  borde,  expuesto  á escurrirse ¡A.h! Su  carino  hacia  los  grandes 
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dramaturgos  de  nuestra  edad  de  oro  le  ha  perdido Él  compró  el  mueble  para  su  regalo,  y se  lo 

han  usurpado  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso  de  Molina , que  lo  disfrutan  también  más  á sus  an- 
chas  Bretón  delira,  y está  familiarizado  con  el  teatro  antiguo,  en  el  que  busca  siempre  los  asun- 

tos para  sus  óperas ; y á fin  de  « guardarlo  » á mano , ha  colocado  los  tomos  de  la  edición  de  Riva- 

deneyra,  apilados  y descansando,  en  el  fondo  del  sillón Los  poetas,  agradecidos  al  culto,  no  se 

quejan  de  que  el  compositor  les  vuelva  la  espalda,  y de  tal  guisa  el  simpático  D.  Tomás  puede 
envanecerse  de  tener  un  siglo  detrás  de  sí. 

Afanoso  de  encontrar  un  tema  nacional,  se  pasa  el  maestro,  diciéndolo  con  Cervantes,  los  días 

de  claro  en  claro  y las  noches  de  turbio  en  turbio,  leyendo  y releyendo  á Lope  y á Ruiz  de  Alarcón 

La  manera  de  trabajar  de  Bretón  es  sencilla Rosee  una  espontaneidad  grande  y una  facilidad  su- 

prema; las  ideas  musicales  brotan  en  su  cerebro  sin  esfuerzo  ninguno,  revelando  una  dócil  manse- 
dumbre, si  vale  la  frase,  y así  las  traslada  al  papel,  sin  apenas  enmiendas,  sin  tachones,  con  una  in- 
comparable frescura.....  El  fragmento  que  aparece  al  pie  de  estas  líneas,  facilitado  galantemente  por 
el  autor  de  Los  Amantes , da  idea  de  su  manera ; no  escribe  en  un  pentágrama,  sino  en  una  patena 
brillante.  Yo  tuve  la  fortuna  de  asistir  á una  audición  del  Garín  antes  de  su  estreno,  y apenas  si  el 
maestro  miraba  á la  partitura  al  tararearla  al  piano;  todo  aquel  hacinamiento  enorme  de  notas  hallá- 
base metido  en  su  cabeza,  y salían  las  fusas  y semifusas  con  el  mayor  orden,  con  naturalidad,  como 
seres  conscientes  que  estuvieran  penetrados  de  su  papel  y de  la  parte  que  en  la  ópera  les  tocaba, 
y hasta  yo  creo  que  en  aquel  instante  improvisó  Bretón  compases  que  se  «compusieron  solos » 

El  insigne  D.  Tomás,  como  buen  castellano  viejo,  es  franco  y expansivo.  Preocupado  con  su  idea 
fija  de  crear  la  ópera  española,  cuando  en  sus  épocas  de  gestación  lírica  le  visita  algún  amigo  de 
confianza,  en  seguida  abre  el  cajón  de  la  mesa,  tira  de  habano,  y entre  el  humo  azul  relátalos  argu- 
mentos que  bullen  en  su  magín,  ^bebidos»  en  la  fuente  eterna  de  aquel  teatro  inmortal  de  «capa  y 
espada»,  que  ha  creado  un  Segismundo  y un  Alcalde  de  Zalamea.  Bretón  narra  con  claridad,  con 
frase  concisa,  con  gran  orden,  pero  dando  á la  voz  cierta  cadencia  que  él  mismo  no  advierte,  y que 
con  su  larga  barba  bronceada  y su  gorro  gris,  le  hace  parecer  uno  de  esos  viejos  pecheros  de  la  edad 
media  contando  las  aventuras  del  señor  feudal. 

Examinando  la  vitrina  que  encierra  las  alhajas  de  arte  del  maestro,  en  la  que  hay  todo  un  tesoro 
en  coronas,  batutas,  plumas  de  oro  y plata,  y otros  mil  objetos  alusivos  á la  música,  con  expresivas 
dedicatorias  á Bretón,  preguntóle  yo  un  día  á mi  ilustre  amigo  cuál  de  ios  simbólicos  cachivaches 
de  aquel  tabernáculo  de  cristal  era  su  predilecto. 

— -Esta  lira  — me  contestó  el  maestro  abriéndome  su  corazón  de  par  en  par  y señalándomela; — 
no  sólo  porque  la  gané  entre  cincuenta  y siete  concursantes,  en  el  certamen  municipal  celebrado  en 
Madrid  con  motivo  de  las  primeras  bodas  de  I).  Alfonso  XII,  sino  porque  ella  me  ha  salvado  de 
muchas  crisis .... 

Es  una  de  esas  tiernas  coincidencias  de  la  vida Una  lira  ganada  en  artística  lid,  que,  como 

amiga  fiel  é invariable,  ha  tendido  siempre  sus  cuerdas  protectoras  ¿ su  dueño  en  la  adversidad,.... 


Juan  LUIS  LEON. 


CARTA  ABIERTA 


AL  SEÑOR  DOCTOR  THEBUSSEM 

EN  SU  «HOERTA  DE  CIGARRA»  (Ó  DONDE  SE  RALLE) 

Mi  distinguido  señor  y estimado  maestro  : 

Recibo  por  conducto  de  Blanco  y Negro,  excelente  marco  para  sus  delicadas 
labores,  la  contestación  á la  consulta  que  desde  mi  estafeta  de  Kl  Resumen  dirigí 
á su  alto  saber  en  todo,  y más  particularmente  en  lo  que  se  relaciona  con  eso  que 
constituye  la  sabrosísima  tarea  de  «hacer  por  la  vida».  Dándole,  á fuer  de  agra- 
decido, que  Jo  soy,  las  pruebas  más  rendidas  de  mi  estimación  por  sus  amabili- 
dades, paso  sin  más  preámbulos  á decir  á usted  cuáles  son,  no  mis  opiniones, 
porque  rara  vez  me  permito  el  lujo  de  tenerlas,  convencido  como  estoy  de  que,  si 
no  son  del  agrado  del  prójimo,  es  inútil  hacer  de  ellas  gala,  las  opiniones  que  en  el  intervalo  de  tiempo  que  ha  mediado 
de  su  primoiosa  carta  de  usted  á la  tosca  mia,  he  podido  ir  reccgiendo  de  cuantos,  sobre  el  tema  de  la  hora  en  que  se 
ha  de  citar  el  coche  para  la  salida  de  un  convite  se  han  creído  llamados  á dar  soluciones. 

La  casi  totalidad  de  ellos  han  pensado  que  plantea  usted  la  cuestión  en  términos  inaceptables  para  los  que,  no  siendo 
favorecidos  por  la  fortuna  (y  somos  unos  cuantos),  no  se  pueden  dar  el  gusto  de  disponer  de  coche  propio. 

Y ya  salió  el  primer  distingo  augurado  por  su  perspicacia. 

La  posesión  de  tan  cómodo  mueble,  aunque  ha  llegado  á popularizarse  más  de  lo  que  nuestra  pobreza  tradicional  tolera 
lícitamente,  no  es,  por  desgracia,  tan  general,  que  la  invitación  á un  convite  lleve  entre  sus  dobleces  el  convecimiento  de 
que  á quien  va  dirigida  posee  la  berlina  y el  tronco  de  yeguas  oportuno  para  arrastrarla.  Pero  todo  en  este  mundo  tiene 
su  compensación,  y las  paradas  de  simones  en  invierno  y de  mañuelas  en  verano,  con  que  se  tropieza  al  volver  cada 
esquina,  nos  consuelan  de  la  falta  de  cocheras  propias,  y aun  nos  dan  ocasiones  de  reiterar  nuestro  agradecimiento  á la 
Suprema  Divinidad,  porque  nos  concede  la  pesetilla  de  la  tarifa,  y aun  la  propineja  indispensable,  en  tiempos  tan  cala- 
mitosos como  los  presentes. 

No  es  esto  solo.  Entre  los  adelantos  de  que  la  moderna  sociedad  disfruta,  figura,  y usted  tiene  buen  cuidado  de  apuntar, 
el  que  supone  el  tranvía  á diez  céntimos;  pues  bien,  este  adelanto,  que  hace  indisculpable  la  falta  de  puntualidad  á la 
hora  de  asistir  á un  convite,  ¿no  nos  deja  en  libertad  de  permanecer  en  él  todo  el  tiempo  necesario,  en  la  seguridad  de 
que  cuando  le  necesitemos  hemos  de  hallarle  con  sólo  andar  dos  pasos? 

Interpretando,  pues,  menos  literalmente  la  pregunta  que  al  final  de  su  episto’a  somete  galantemente  á mi  discreción, 
para  usted  bondadosa,  y para  mi  más  que  problemática,  y convencido  de  que  sólo  trata  de  apreciar  ¡sale  Dios  con  qué 
fines  I y conocer  mi  opinión  respecto  á la  hora  en  que  el  convidado  debe  íetirarse  del  lugar  del  suceso,  me  confieso  enre- 
dado en  el  según  y conforme  presentado  también  por  usted. 

Mi  especial  manera  de  pensar  en  este  punto  depende  principalmente  de  la  hora  señalada  para  el  convite.  Es  decir,  de 
que  sea  almuerzo  ó sea  comida,  de  igual  manera  que  uno  y otra  obliga  á vestimenta  di'ereute. 

Como  á usted  lé  ha  ido  perfectamente  llegando  á la  casa  seis  ú ocho  minutos  antes  de  la  hora  señalada  para  servir  la 
comida,  á mí  me  ha  ido  no  menos  bien  haciendo  en  los  almuerzos  muy  corta  la  sobremesa,  y en  las  comidas  todo  lo  larga 
que  las  circunstancias  lo  han  permitido.  Creo  que  hallará  usted  mi  conducta  razonable.  Después  de  lahoradel  almuerzo  vie- 
nen las  de  los  paseos,  las  visitas,  etc.,  que  reclaman  á los  dueños,  y sobre  todo  dueñas  de  casa,  tiempo  y libertad,  y robárselo 
constituiría  un  mal  pago  á la  delicadeza  con  nosotros  tenida.  En  cambio,  por  la  noche,  eso  de  comida  hecha,  compañía 
deshecha,  se  me  figura  otra  ingratitud.  Quien  nos  invita  á su  mesa  desde  anochecido  en  adelante,  parece  como  que  nos  in- 
vita al  propio  ti  empo  á la  velada  de  su  casa,  ó á su  palco  del  teatro  en  caso  de  gran  confianza;  y marcharse  en  cuanto  se  ha 
dado  el  último  sorbo  al  café  y consumido  la  copita  de  licor,  estimo  de  poca  corrección  y carencia  absoluta  de  galantería. 

Queda  ahora  una  última  cuestión,  y es  la  de  decidir  la  hora  en  que  se  ha  de  abandonar  la  velada,  en  caso  de  haberla,  y 
para  ello  me  encuentro,  como  la  araña  en  su  tela,  preso  en  un  nuevo  según. 

Empiezo  por  suponer  que  la  casa  en  cuyo  comedor  tenemos  un  asiento  y una  servilleta,  no  nos  es  tan  en  absoluto 
indiferente  que  no  nos  haya  hecho  pensar  en  los  gustos  y caprichos  de  sus  dueños  , para  arreglar  á su  pauta  nuestra  con- 
ducta; y tanto  puede  faltarse  permaneciendo  en  un  salón  horas  y horas  cuando  la  nostalgia  de  los  colchones  y sábanas 
hace  bostezar  al  amo  de  la  casa  ó cabecear  á la  que  con  él  comparte  las  delicias  de  unos  y otras , como  sobrarse,  por  sobra 
de  miramientos,  abandonando  á lo  mejor  de  la  noche  al  anfitrión,  trasnochador  y amigo  de  ver  cómo  se  confunden  y 
luchan  los  últimos  chisporroteos  de  las  velas  de  los  candelabros  con  los  primeros  y sonrosados  aleteos  del  sol.  Casas  hay 
en  que  á esa  hora,  en  que,  según  las  señoras  antiguas,  se  destemplan  las  habitaciones , no  queda  en  pie  ni  un  solo  criado, 
y otras  en  las  que  el  trasnochar  constituye  media  vida  para  sus  jefes  y dueños:  no  citaré  á usted  ejemplos  de  las  primeras, 
porque  por  un  lado  no  quedan  muchas,  y por  otro,  acaso  no  las  agradara  ver  que  se  hacia  público  su  gusto  de  seguir  la 
máxima  que  afirma  que  la  noche  se  ha  hecho  para  descansar.  Pero  de  las  segundas,  ¿quién  no  las  conoce?  Hago  caso 
omiso  de  la  de  nuestro  querido  Luis  Vidart,  porque  aun  cuando  por  gusto  suyo  esas  «dos  de  la  mañana»  en  que  usted 
dice  en  su  carta,  en  letra  bastardilla  y entre  admiraciones,  que  salió  la  última  vez  que  en  su  amena  y amabilísima  com- 
pañía estuvo  comiendo,  serian  siempre,  y los  jueves  en  particular,  «cinco  ó seis  de  la  madrugada»;  quienes  de  ordinario 
la  visitamos  somos  gente  morigerada  y honesta,  que  no  nos  place  estar  á más  de  lastres  de  la  madrugada  fuera  de 


nuestro  nido;  pero  si  diré  á usted,  ¿cómo  puede  cal- 
cularse á cuántas  horas  de  la  entrada  se  debe  citar 
el  coche  para  la  salida  de  un  convite,  si  éste  pro- 
viene del  ilustre  escritor  Fernández  Bremón  y su 
amable  esposa  Pepita  Salamanca,  en  cuya  casa  de 
la  calle  de  Génova  se  ha  entrado  á comer,  y Fen.a  -i- 
flor,  entre  otros,  puede  decir  si  miento,  á las  ocho 
de  una  noche  y se  ha  salido  á las  ocho  de  la  mañana 
del  siguiente  día  ? 

Amoldarse  á las  costumbres  del  prójimo  creo  que 
es  el  secreto  para  vivir  en  santa  calma , y para  en 
el  punto  por  usted  á mí  consultado,  quedar  en  el 
justo  medio;  y cuando  esas  costumbres  van  sazo- 
nadas, como  en  los  casos  citados,  con  espléndidas 
comidas  y derroches  de  amabilidad  y talento,  ¡miel 
sobre  hojuelas! 

Lamento  hoy  más  que  nunca , mi  señor  y amigo, 
no  poseer  el  ingenio  que  se  necesita  para  departir 
con  usted,  sin  notable  desventaja,  y transmitirle, 
sobre  el  tema  objeto  de  la  consulta,  opiniones  más 
concretas  que  las  apuntadas;  aunque,  bien  mirado, 
de  esta  suerte  le  dejo  el  campo  tan  libre  como  antes 
lo  estaba,  para  que  sea  usted  quien  diga,  después 
de  ver  el  poco  auxilio  que  puede  prestarle  mi  insig- 
nificancia, y con  la  autoridad  por  todos  á usted  reco- 
nocida , lo  que  acaso  por  verme  en  el  aprieto  actual 
quiso  que  yo  dijera. 

Esperando  la  ayuda  del  cielo  para  quedar  más 
airosamente  en  las  ocasiones  sucesivas  que  se  me  presenten  de  merecer  el  alto  honor 
de  sus  interrogaciones , me  reitero  como  su  más  fiel  servidor  y complaciente  amigo,  que 
le  besa  las  manos , 


En  1,°  Se  Marzo  del  año  1893 , Matrid  CARLOS  0SS0R10  \ GALLARDO. 


trx  alcalde  de  la  alcarria. 


CHARRA  DEL  CAMPO  DE  CIUDAD  RODRIGO. 


sil,  C&M 


¡ Bien  haya  aquella  maSana 
En  que  desde  tierra  hispana , 
Buscando  tierra  distinta, 
Salieron  al  mar  la  Pinta , 

La  Niña  y la  Capitana  I 

I Bien  hayan  los  vendavales 
Que,  empujando  blancas  velas 
Con  rugidos  infernales, 
Llevaron  las  carabelas 
A tierra  de  cafetales ! 

¡ Bien  haya  la  gloria  santa 
Del  que  logró  dicua  tanta  ! 

I Fijar  su  planta  atrevida 
Sobre  aquella  nueva  planta 
Detrás  del  mar  escondida  ! 

| Dios  bendiga  al  que  cogió 
En  su  mano  el  primer  grano 

Y en  el  fuego  le  tostó , 

Y al  estrujarle  en  su  mano 
El  perfumé  recibió ! 


. 

A no  haber  ese  aliciente, 

¿ Qué  mortal  se  tragarla 

El  cocido  diariamente? 

I Sin  café,  no  comerla 
Cna  persona  decente  I 

mm 

Cuando  pensáis  y escribís, 
La  inspiración  recibís 
Del  café;  ¡ claro  se  ve  I 
¿Pues  qué  es  la  materia  gris 
Sino  segas  con  café ! 

Avanza  la  noche  obscura: 
Es  tarde;  el  trabajo  apura 

Y en  blanco  mucho  papel: 

¿Hay  sueño? Pues  duro  ené 

La  reacción  es  segura. 

La  maquinilla  al  instante: 
El  espíritu  ondulante 
Preparando  la  infusión : 

¡ La  taza,  el  café  humeante, 

Y á sorbos  a inspiración  I 


Dios  premie  al  buen  cocinero, 
De  española  ó de  india  raza  , 
Que  lo  escaldó  en  un  puchero, 

Y lo  coló  en  una  taza 

Y se  lo  sorbió  el  primero  ! 

Sublime  despertador 
Del  ingenio  creador 

Y la  rica  fantasía ; 

Sin  el  café,  ¿qué  sería 
De  este  valle  de  dolor? 

¿Qué  digestión  hay  completa 
Como  café  no  le  des 
A una  barriga  repleta? 

¿ Y por  qué  come  un  poeta? 

I Por  tomar  café  después  1 


Del  café  tan  prohibido 
Los  médicos  no  se  espantan, 

Y en  su  noble  cometido, 

Con  café  y cognac  levantan 
Al  enfermo  alicaído. 

Aviva  el  entendimiento 

Y anima  al  adormitado. 

Sin  ese  descubrimiento , 
Acaso  más  de  un  talento 
No  se  hubiera  despertado. 

Colón  á América  fué 
Lleno  de  ardorosa  fe, 

No  á conquistar  tierra  y gente 
1 Fué  á América  solamente 
Por  descubrir  el  café! 


José  JACKSON  VETA 


DIPUTADO  ELECTO 


Toda  júbilo  es  hoy,  no  la  gran  Toledo,  sino  la  reducida  habitación  en  el  piso  tercero  de  la  calle  de  los 
Negros,  donde  vive  D.  Juan  López  y Pérez,  diputado  electo. 

Ya  era  hora  de  que  D.  Juan  recibiera  el  justo  premio  á su  insignificancia. 

Hace  cinco  años  que  todos  los  dias  va  por  la  mañana  á casa  del  ministro  D.  Peregrín,  sin  otro  objeto  que 
saber  cómo  ha  pasado  la  noche  el  perspicuo  hombre  político,  y vuelve  por  la  noche  un  ratito.  En  La  Iberia 
ha  escrito  dos  artículos,  en  demostración  de  que  fuera  del  fusionismo  no  hay  salvación  para  este  país.;  Tomó 
parte  activa  en  la  manifestación  aquella  tan  culta  contra  Cánovas.  Por  todos  estos  méritos  ahora  le  han  en- 
casillado en  el  distrito  de  Sal  si  puedes,  echándole  á luchar  con  D.  Juan  Pérez  y López,  que  le  ha  repre- 
sentado antes,  y que  tenía  mucho  arraigo,  aunque  poco  en  aquellos  pueblos. 

Él  es  agente  de  negocios;  pero  como  el  país  está  tan  per- 
dido y hay  pocos  negocios  y muchos  agentes , D.  J uan  Ló- 
pez cada  vez  reúne  menos  ingresos,  viendo  disminuir  no- 
tablemente su  clientela.  Y le  dijo  á su  mujer: — «Hija,  es 
preciso  que  me  dedique  á otra  cosa,  y ha  de  ser  cosa  que  no 
tenga  que  estudiar,  porque  ya  tengo  los  huesos  duros  para 
meterme  en  estudios.  He  pensado  que  lo  mejor  sería  ha- 
cerme diputado.» — «Eso  es  lo  mejor,  contestó  la  señora. 

¿Por  qué  no  le  hablas  á D.  Peregrín?  Ahora  es  Ministro, 
y si  no  te  hace  diputado  será  porque  no  le  dé  la  gana,  y 
entonces  ya  te  puedes  ir  con  Bosch , que  dice  que  te  quiere 
tanto;  porque,  hijo,  amigo  que  no  sirve  y cuchillo  que  no 
corta,  que  se  pierdan  poco  importa.  Cinco  años  hace  que  pa- 
gas el  círculo  y que  vas  todos  los  días  á dar  los  buenos 
días  á D.  Peregrín,  y buenos  ramos  de  llores  hemos  rega- 
lado á su  mujer;  y cuando  se  le  casó  la  cuñada,  me  desprendí 
yo,  para  regalárselo , de  aquel  medio  aderezo  de  rubíes, 
amatistas  y topacios  de  mi  abuela , y bien  lo  hizo  poner  don 
Peregrín  en  la  lista  que  dió  á los  periódicos;  guardada  tengo 
la  lista  en  un  número  de  La  Iberia:  «Un  soberbio  medio 
Juan  López  y Pérez  y señora.»  Conque  me  parece  que  no  habrá  muchos  que  reúnan  las  circunstancias  que  tú 
para  ser  diputado.» 

Don  Juan  ha  tenido  suerte:  llegó  á exponer  su  pretensión  en  momento  oportuno;  precisamente  estaba  el 
Ministro  discurriendo  cómo  echaría  del  distrito,  de  Sal  si  puedes,  á D.  Juan  Pérez  y López,  á quien  tiene  Su 
Excelencia  mucha  tirria  desde  que  sabe  que  Pérez  y López  dijo  en  la  tertulia  de  la  Marquesa  de  la  Manta, 
una  noche  en  que  no  sé  quién  hablaba  de  hombres  feos: — «No  hay  que  darle  vuéltas,  señoras  y señores;  el 
hombre  más  feo  del  globo  es  D.  Peregrín.»  La  candidatura  de  D.  Juan  López  y Pérez  fué  aceptada,  reco- 
mendada al  Gobernador  y á toda  la  caciquería  del  distrito,  y D.  Juan  López,  mediante  un  empréstito  con- 
tratado con  otro  agente  de  negocios  que  está  rabiando  por  tener  un  diputado  cogido  para  que  le  sirva  en 
ciertos  y ciertos  asuntos  peliagudos,  se  fué  á Sal  si  puedes  á recomendarse,  y tuvo  diversas  entrevistas  con 
el  cacique  mayor,  un  tío  gordo,  llamado  de  mote  Iscariote , que  tiene  dominada  por  el  terror  toda  la  comarca, 
y un  yerno  en  presidio,  por  homicidio  con  agravantes,  y ha  declarado  la  guerra  á D.  Juan  Pérez  y López, 
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porque  éste,  mientras  ha  sido  diputado,  no  ha  sacado  el  indulto  de  aquel  Inocente  cordero.  Don  Juan  López 
y Pérez  ha  prometido  á Iscariote  que  ese  indulto  será  el  primer  servicio  que  él  haga  á la  nación. 

En  la  cabeza  del  distrito,  el  flamante  candidato  se  hizo  dar  una  serenata  y pagó  medio  ciento  de  cohetes 
para  festejar  su  llegada;  fué  padrino  de  un  chico  que  acababa  de  dar  á luz  la  señora  del  Alcalde,  y que  hace 
el  número  quince  de  los  hijos  de  la  dizna  autondaz,  como  dice  el  Secretario  del  Ayuntamiento;  ofreció 
el  despacho  de  tabacos  de  la  Arrendataria  á una  viuda  bastante  guapa,  que  se  ha  quedado  sola  en  el  mundo, 
y prometió  que  se  resolvería  en  favor  de  Sal  si  puedes  una  cuestión  de  aguas  que  tiene  este  pueblo  hace  diez 
y ocho  siglos  y tres  meses,  con  otros  dos  pueblos  nominados  Pulgarín  y Pulgarán,  cuestión  que  todos  los 
años  produce  varios  garrotazos  y algunos  tiros,  y la  concentración  de  la  Guardia  civil. 

Don  Juan  López  y Pérez,  merced  á las  artes  de  Iscariote , ha  derrotado  por  tres  votos  á D.  Juan  Pérez  y 
López,  brillante  resultado  que  atribuye  exclusivamente  á su  prestigio  entre  aquellos  honrados  habitantes;  y 
no  crean  ustedes  que  exagero  si  les  digo  que  D.  Juan  López  y Pérez,  electo  diputado,  parece  otro  hombre. 
Le  he  visto  en  la  calle  y me  ha  impresionado  mucho  su  presencia:  derecho,  circunspecto,  serio,  con  gabán 
nuevo  gris  y guantes  de  color  de  caña,  marcha  el  hombre  con  aire  decidido,  mirando  á los  transeúntes  con 
cierta  benevolencia  compasiva  y protectora,  como  quien  tiene  la  conciencia  de  su  superioridad  y la  cabeza 
rellena  de  ideas  salvadoras  de  la  sociedad 

Don  Juan  López  y Pérez  no  va  ya  á casa  del  ministro  D.  Peregrín  con  aquel  aire  de  mansedumbre  y su- 
misión. Ahora  ya  puede  ver  D.  Peregrín  lo  que  hace,  porque  D.  Juan  López  y Pérez  es  un  diputado  de  la 
nación,  y si  no  le  sirve  D.  Peregrín,  él  es  muy  independiente'y  con  él  no  juega  D.  Peregrín  ni  nadie. 


J’uan  Xcpe?  y Térej 

DIPUTADO  Á CORTES 


En  su  casa  también  es  otro  hombre  D.  Juan;  ya  no  da 
importancia  alguna  á la  opinión  de  su  mujer  y de  su  suegra, 
que  antes  nunca  se  atrevió  á contradecirla ; la  ha  perdido 
el  miedo,  y el  otro  día,  que  la  buena  señora  le  dijo  con  su 
acostumbrada  amabilidad: — «Juanita,  ¿y  qué  vas  á hablar 
tú  en  el  Congreso?»,  la  contestó  con  desabrimiento  y dig- 
nidad:— «Señora,  hará  usted  bien  en  meterse  en  sus  enaguas, 
y no  en  lo  que  no  le  importa.» 

Ayer  recibió  una  cocinera,  y le  dijo: — «Advierto  á usted, 
para  que  no  lo  olvide,  que  cuando  hable  usted  de  mí,  diga 
usted  siempre:  «Su  señoría.» 

Por  supuesto  que  se  muda 
del  cuarto  tercero  al  principal, 
y ya  se  ha  hecho  tarjetas  co- 
mo esta: 

Otro  detalle  que  demuestra 

lo  poseído  que  D.  Juan  está  de  su  misión  parlamentaria.  No 
se  habla  en  su  presencia  d^cosa  alguna,  sin  que  añada  tran- 
quilamente:— «De  eso  habrá  que  tratar  en  las  Cortes.  Ya 
tengo  yo  mi  idea.»  Don  Juan  tiene  ideas  y hasta  soluciones 
y remedios  para  la  cuestión  obrera,  para  el  pauperismo, 
para  la  empleomanía,  para  el  conflicto  financiero,  para  la 
ruina  de  los  vinicultores,  para  la  situación  del  teatro  espa- 
ñol, para  el  cólera  y el  trancazo,  para  las  embestidas  del  anarquismo,  para  la  glosopeda  y para  los 
estragos  que  hace  el  tabaco  de  la  Compañía  Arrendataria. 

Lo  malo  será  que  no  podrá  explanar  sus  ideas,  porque  en  la  primera  legislatura  se  preparará  para  la 

segunda,  y en  cuanto  empiece  la  segunda  le  darán  un  destino  bueno,  pero  bueno ; porque  si  no,  ¡ay  de  don 

Peregrín  y del  partido  liberal,  y hasta  del  sistema  representativo! 


Negro*,  90,  pral. 


Carlos  FRONTAURA. 


En  dormir,  por  ser  hora  de  audiencia. 


Parroquiano. — En  el  martirio  de  San  Bartolomé. 
Oficial. — En  que  este  tío  es  retrógado  y yo  soy  so- 
cialista. 


En  mi  nodriza. 


Un  Poco  de  Todo 


IMPORTANTE 


Ponemos  en  conocimiento  del  público  y 
de  todos  nuestros  Agentes  y Corresponsales, 
que  estando  á punto  de  agotarse  las 

TAPAS  PARA  LOS  TOMOS 

de  1891  y 1892  de 

BLANCO  Y NEGRO 

deben  apresurarse  á hacemos  los  pedidos 
que  tengan  pendientes,  los  cuales  serviremos 
por  riguroso  turno,  á fin  de  evitarnos  quejas 
y dificultades. 

Tenemos  unas  cuantas  colecciones  encua- 
dernadas de  1891,  cuyo  precio  es  de 

cincuenta  pesetas  cada  una, 
incluso  franqueo  y certificado. 

Edición  de  lujo. — E aliándose  agotados 
los  números  89  y 90  de  dicha  edición,  las 
suscripciones  que  desde  ahora  se  nos  solici- 
ten deberán  empezar  desde  el  l.°  de  Febrero, 
y no  desde  el  l.°  de  Enero  de  este  año. 


FUGA  DE  CONSONANTES 


*a*  *a**i+a«  *ue  „c  a^o#a#a# 

*i  *e,i*a  *a*  *o  t°**ue*o 
*e*o  *a  a,*a*o. 


Un  viejo  solterón  dejó  al  morir  toda  su 
fortuna  á las  diferentes  mujeres  que  recha- 
zaron durante  su  vida  sus  ofertas  de  matri- 
monio. 

«Las  dejo  mi  fortuna  como  un  testimonio 
de  gratitud — decía  el  testamento,— porque  en 
realidad  á ellas  sólo  debo  toda  la  dicha  que 
he  disfrutado  sobre  la  tierra  por  no  haberme 
casado.» 


BIBLIOGRAFÍA 

Crónicas  madrileñas  , por  Carlos  Ossorio 
y Gallardo. — Este  libro,  como  todos  los  que 
publica  nuestro  querido  amigo  y colabora- 
dor, está  llamando  con  justicia  la  atención 
del  público  culto,  siendo  ya  muy  pocos  los 
ejemplares  que  aun  quedan  por  vender  en 
las  librerías.— Precio,  3 pesetas. 


Un  banquero  opulento  reprende  dura- 
mente á su  hijo  por  sus  gastos  excesivos: 

— I Ocho  mil  duros  en  un  mes , cuando  yo, 
que  soy  tu  padre,  no  gasto  la  cuarta  parte 
siquiera! 

— ¡Toma! — responde  el  hijo  con  calma. — 
¡supuesto  que  tú  ganaste  el  capital,  á mi  me 
corresponde  derrocharlo! 


TRIÁNGULO,  por  M.  MARZAL 


Una  flor. — Infinitivo. 

Un  nombre  del  Santoral. 
Un  fluido. — Un  envoltorio. 
Un  verbo. — Y una  vocal. 


— Gime,  papaíto,  si  me  como  todo 
este  filete,  ¿cuánto  vino  me  das? 

— Te  daré  un  vasito  lleno. 

• — ¿Y  si  me  como  todos  los  filetes 
que  hay  en  la  fuente? 

— Entonces una  purga. 


CHARADA  EN  DIÁLOGOS,  por  M.  MAR2AL 
1.a  y 2." 

— ¿Quieres  comerte  ésta? 

— ¡ Ya  lo  creo  I Es  la  fruta  que  más 
me  agrada. 


1.a  y 3.a 

— ¿Qué  hace  ese  hortelano  subido 
en  la  parra? 

— Una  operación  propia  de  su  oficio. 

TODO. 

— ¡ Un  duro  el  bote  1 Eso  es  carí- 
simo. La  he  comprado  más  barata  en 
otra  perfumería. 

— Sería  de  peor  calidad,  señora. 


En  la  Bolsa: 

— ¿ Qué  opina  usted  de  estes  va- 
lores? 

— I Hum!  No  me  parecen  muy  cató- 
licos. 

— Por  eso  voy  á darme  prisa  en  con- 
vertirlos. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  8.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madrid 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  fO  y 12 


R.  BONIQUET,  medie*  dentista, 
Espw  y Mina,  9,  principal. 


Con  frecuencia  llamamos  la  atención  de 
los  que  sufren  enfermedades  de  garganta, 
nariz  ú oídos,  manifestándoles  conviene 
visiten  la  consulta,  Hortaleza,  40,  del  mé- 
dico especialista  8r.  Gallego.  Sabemos  el 
bien  que  obtienen  los  enfermos  que  á ella 
asisten.  El  nuevo  tratamiento  que  empba 
en  la  curación  del  ozena  ( fetidez  de  alien- 
to) y en  la  sordera,  flujo  de  oidos  y afeccio- 
nes de  garganta,  cada  día  produce  mejores 
resultados. 


El  peofesob. — ¿Qué  rs  pronombre? 

El  discípulo. — Lo  que  se  pone  en  lugar 
del  nombre. 

— Veamos  un  ejemplo. 

— Los  seudónimos. 


CHARADA,  por  J.  LÓPEZ  VICENTE 


Prima  segunda  á su  modo 
Tras  del  tercera  mi  todo. 


El  otro  dia,  en  una  tertulia,  versaba  la  dis- 
cusión sobre  algunas  palabras  de  moderno 
uso  y sobre  si  se  encontraban  en  el  diccio- 
nario. 

Se  acude  á éste,  y una  de  las  palabras  no  se 
encuentra. 

— Es  singular-  dice  el  padre  — Jurarla  ha- 
berla visto.  De  todos  modos,  es  una  palabra 
que  falta. 

Juanito  que  estaba  presente,  repuso  en- 
seguida: 

— Papá;  ¡pues  lo  que  es  yo,  no  ia  he  cogido! 


— Dime.  papá,  ¿cuántos  fueron  los  Doce- 
Pares  de  Francia? 

— Hijo  mío,  ¿cuántos  hablan  de  ser?  Vein- 
ticuatro. 


SOLUCION 

al  jeroglifico  Inserto  en  el  número  anterior: 

El  hombre  más  caballero, 

Por  sacrificios  que  haga, 

Si  carece  de  dinero. 

Ni  lo  tiene  ni  lo  paga. 


Las  soluciones  correspondientes  d este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Agento  general  de  «[Blanco  y Negro»  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana 
A quien  deberán  dirigirse  todos  loe  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  saserlpelenes  y annaoloa. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Torna,  vuelta  y dale  con  las  elecciones. — Vencedores  y vencidos. — Impresiones 
de  la  campaña.— Balance  electoral.— En  la  Comisión  de  actas. — Se  venden  votos.  — La  cartera  de 
Marina.— Marinos,  civiles  y eclesiásticos.— Naves,  cruceros  y velas.— Los  beneficiados. 


asó  como  una  avalancha  el  primer  período  electoral  con  todas  sus  legítimas  y 
naturales  consecuencias . 

Digo  el  primero,  porque  ahora  nos  encontramos  en  el  segundo  con  motivo  de 
la  elección  de  senadores;  luego  vendrá  el  tercero,  para  concejales;  después  el  cuarto, 
para  diputados  provinciales,  y luego  el  quinto,  para  la  elección  de  cualquiera  otra 
cosa;  pues  tal  es  nuestra  afición  y entusiasmo  por  las  conquistas  políticas  de  la 
madre  patria,  que  muy  pronto  hasta  las  naranjas  y los  melocotones  serán  elegidos 
con  arreglo  á la  ley  del  sufragio  universal. 

Cada  uno  cuenta  de  la  feria  electoral  como  le  va  en  ella. 

Los  que  han  triunfado  proclaman  á grito  herido  las  excelencias  de  la  nueva 
ley,  la  paz,  benignidad,  longanimidad,  fe,  bondad  y demás  dones  del  Espíritu 
Santo  que  ostenta  el  Gobierno,  lo  sandunguero  y benemérito  del  Cuerpo  electoral, 
y hasta  la  belleza  física  de  los  interventores. 

Los  candidatos  que  han  quedado  compuestos  y sin  novia,  aseguran  que  la  ley 

es  deficiente,  detestable  y de poco  más  ó menos;  que  el  Cuerpo  electoral  es  un 

cuerpo  auxiliar  de  los  gobiernos  civiles,  y que  todo  ha  sido  una  farsa  ridicula, 
verdadero  Carnaval  en  medio  de  la  Cuaresma,  como  la  Mi-Caréme  de  París. 

En  Bilbao  duró  el  escrutinio  casi  tanto  como  el  Diluvio  universal. 

Por  fin,  el  magistrado  que  actuaba  de  Noé  soltó  la  paloma  en  dirección  á Madrid,  y de  allí  volvió 
con  el  ramo  de  oliva  en  forma  de  telegrama  ministerial  á raja  tabla. 

Gracias  á él  se  acabaron  les  dimes  y miqueletes,  y pudo  terminarse  el  acto. 

En  el  Puerto  de  Santa  María  eran  registrados  los  electores,  hasta  el  extremo  de  que  algunos  duda- 
ron si  presidía  el  escrutinio  un  magistrado  de  la  Audiencia  ó el  Registrador  de  la  Propiedad. 

Ha  habido  palos  en  algunos  colegios,  bofetadas  en  los  más  y protestas  en  todos. 
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Pero  si  no  fuera  por  esta  salsa,  resultarían  demasiado  sosos  los  caracoles  del  sufragio. 

Al  freir  de  las  actas  será  el  reir. 

Ya  puede  preparar  la  Comisión  parlamentaria  todo  un  lavadero  para  las  actas  sucias,  un  ojo  de 
boticario  para  las  actas  graves,  y muchos  paños  calientes  para  las  actas  leves  y dudosas. 

— Señores — dirá  defendiéndose  el  diputado  electo — la  bandera  del  partido  se  ha  sostenido  enhiesta 
pese  á quien  pese;  la  bandera  fusionista  no  se  abate;  la  bandera  nuestra,  jamás  vencida 

— Bueno,  sí— responderá  el  contrario: — pero  el  acta  de  Su  Señoría  no  puede  ser  más  sucia. 

— No  quita  lo  uno  para  lo  otro— añadirá  el  Presidente— porque  el  señor,  al  defenderse,  no  ha 
hecho  más  que  sacar  una  lista  de  la-vandera. 

Se  emplearán  toda  clase  de  argumentos  y toda  suerte  de  armas. 

Se  dirá  que  ha  habido  electores  muertos  al  ir  á votar,  y muertos  que  han  resucitado  para  la  vota- 
ción; que  el  milagro  de  los  panes  y los  peces  se  ha  repetido  en  infinidad  de  distritos  donde  no  había 
más  que  diez  votantes  y han  emitido  cuatro  mil  votos;  que  el  sufragio  universal  se  ha  adulterado,  y, 
por  consiguiente,  el  Gobierno  en  masa  debe  ser  procesado  por  adulterio. 

— Esto  es  inicuo,  escandaloso —grita  el  candidato  derrotado;  - en  mi  distrito  se  han  vendido  los 
votos  descaradamente  á diez  reales  uno  con  otro,  y ¿sabéis  por  qué?  ¿sabéis  por  qué  se  han  vendido 
por  medio  duro  á mi  contrario? 

— Sí,  señor— exclama  un  elector  ingenuo;  — porque  usté  no  ofrecía  más  que  dos  pesetas. 

* 

No  sabemos  en  qué  parará  lo  de  Marina. 

Mientras  los  ciudadanos  del  interior  comemos  y dormimos  lo  mismo  que  antes,  reina  eferves- 
cencia en  el  litoral,  y las  gentes  medrosas,  fijas  en  la  potencia  de  los  cañones  y no  en  las  virtudes 
cívicas  de  nuestros  marinos , sienten  ya  los  fragores  del  bombardeo  y los  toques  del  zafarrancho  de 
combate. 

— ¿Qué  es  eso  de  tocar  á Marina?— hay  quien  dice; — ¿ignoramos  que  Marina , aparte  de  otras 
razones,  es  una  joya  de  nuestra  zarzuela  nacional?  Pues  convengamos  en  que  antes  de  tocar  á Marina 
deben  tocar,  si  preciso  fuera,  Los  Diamantes  de  la  corona. 

Vacante  está  ó va  á estar  la  cartera,  que  es  como  si  el  guante  estuviera  echado.  ¿Quién  será  el 
guapo  que  lo  recoja? 

Difícil  es,  por  lo  que  parece,  encontrar  persona  técnica  que  acepte  el  cargo,  y hay  también  difi- 
cultades para  encargar  de  los  barcos  á un  hombre  civil. 

¿Será  preciso  encargar  de  la  cartera  á un  eclesiástico? 

Eso  sería,  no  sólo  una  transacción  y una  garantía  de  paz  y concordia,  sino  una  solución  muy 
adecuada,  vista  la  índole  de  las  cosas. 

¿Qué  hay  que  mirar  en  materias  navales? 

¿Las  naves?  ¿los  cruceros?  ¿las  velas?  Pues  todo  ello  pertenece  á la  Iglesia  como  á la  Marina. 

Encárguense  los  curas,  y no  haya  miedo  de  que  resulte  perjuicio  para  nadie. 

Al  contrario;  se  aumentará,  como  es  lógico,  el  número  de  beneficiados. 


Luis  ROYO  V1LLANOVA. 


€Ii  <5  O R O 


Con  su  divino  misterio, 

Que  no  alcanza  á humanos  ojos, 
Colgado  está,  como  un  nido , 

De  la  alta  bóveda , el  coro. 
Sobre  columnas  de  piedra , 

Que  abren  sus  arcos  marmóreos 
Como  palmeras  sagradas 
Que  alzó  cincel  prodigioso , 
Guarda  en  sus  verjas  tupidas, 
Cual  á un  amado  tesoro, 

Las  almas  que  á Dios  eleva 
Ese  nido  religioso. 

Í Guando  la  Iglesia  sublime 

En  su  lenguaje  simbólico 
Dice  al  pecador  que  llora: 

«Eres  polvo  y serás  polvo», 
Empiezan  los  dulces  cantos 
De  las  monjas  en  el  coro , 

Sanos  cual  mi  eses  doradas, 
Puros  cual  ritmos  eólicos. 

El  templo  que  antes  dormía, 
Despierta  de  su  reposo, 

Y de  una  vida  extrahumana , 
Vida  de  un  mundo  remoto, 

Se  aspira  el  hálito  santo , 

Cual  si  el  recinto  medroso 
De  un  resurrexit  divino 


Sintiera  el  sagiado  soplo. 
Entonces  se  oyen  las  voces 
Que  en  estrépito  sonoro 
Despeña  de  las  alturas 
El  órgano  poderoso. 

Las  monjas  cruzan  envueltas 
En  sus  sayos  vaporosos, 

Tras  de  las  verjas  cerradas , 

Y oculto  el  místico  rostro , 

Y de  estrofas  plañideras 
Entonan  el  verso  eufónico , 
Que  sabe  á miel  en  sus  labios, 
A miel  de  panal  sabroso. 

; Cuál  es  su  vida?  La  sombra 
Bañó  de  nieve  sus  rostros , 

Que  tomaron  de  los  cirios 
El  cadavérico  tono. 

Sus  ojos  están  morados 
Por  el  perpetuo  sollozo, 

Y fulguran  sus  pupila® 

De  dos  lirios  en  el  fondo. 

Sus  cuerpos  están  ungidos 
De  perfumes  religiosos, 

Que  trascienden  á azucenas, 

A nardos  y á sicomoro. 

Son  las  eternas  amadas 
Que  velan  por  el  Esposo , 


Las  que  del  pérfido  mundo 
Dejan  el  bullicio  loco, 

Y hacen  del  martirio  halago, 

Y cama  del  suelo  bronco, 

Y del  silencio  armonías  , 

Y de  la  cruz  vivo  foco. 

La  grata  labor  se  enreda 
Entre  sus  dedos  piadosos, 

Que,  mecánicos  sublimes, 
Labran  divinos  adornos. 
Encristaladas  cautivas 

Que  adoran  de  Dios  el  trono, 
Son  como  abejas  sagradas 
Que  rezan  dentro  del  coro. 

Yo  escucho  sus  dulces  salmos 
Sumido  en  místico  arrobo, 

Y clavo  en  la  verja  obscura, 
Para  admirarlas,  los  ojos. 

Y cuando  tiembla  el  crepúsculo 
En  los  vidrios  policromos. 

Y las  lámparas  se  encienden 
Bajo  los  arcos  grandiosos, 

De  mi  niñez  bendecida 
Alzan  recuerdos  devotos 
Las  aflautadas  cadencias 

Que  lanza,  rugiendo,  el  órgano. 


Salvador  RUEDA. 


» 


LA  CENA  DE  LOS  SARGENTOS 


o,  lo  que  es  él  no  iba  á la  cena  de  los  sargentos  con  las  manos  va- 


cias  Cada  cual  de  ellos  había  prometido  llevar  algo  para  unirlo  á 

la  comilona  que  les  daba  el  maestro  de  cornetas  por  la  concesión  de  un 
segundo  reenganche,  y era  punto  de  honra  que  ya  que  le  admitían  al 
banquete,  á pesar  de  ser  sólo  un  pobre  músico  de  segunda,  aportara  al 
Ü!L  fondo  común  algún  comestible,  aunque  no  fuera  más  que  una  libra  de 

longaniza Perfectamente;  pero  el  infeliz  bombardino  no  tenía  un 

céntimo,  y en  aquel  pueblo,  como  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  no 
se  vende  nada  que  no  se  pague Sin  embargo , se  hacia  preciso  com- 
prar vituallas , contribuir  como  cada  quisque Rompiéndose  la  cabeza  por 

hallar  camino,  se  acordó  del  corral  de  su  alojamiento Justo ¡Estaba 


salvado! Todos  los  días,  por  mañana  y tarde,  veía  á su  patrona  volcar  en 

la  corraleriza  de  la  casa  un  delantalón  de  hojas  de  lechuga,  de  garbanzos  cocidos,  de 
^ desperdicios  de  comida,  que  se  apresuraban  á engullirse  el  pelotón  de  gallinas,  y cone- 
jillos que  la  buena  mujer  mantenía  á sus  expensas y que  allá  habitaban  junto  a la  cua- 

dra ..  No  le  quedaba  otro  recurso  que  atrapar  uno  de  los  animalitos  , retorcerle  el  pescuezo  y 

cargar  con  él Era  un  robo;  pero  en  campaña , como  en  campaña.  Después  de  todo,  se  trataba 

de  un  pueblo  enemigo,  y no  debía  remorderle  la  conciencia  portal  acción La  cosa  presen- 

taba,  sin  embargo,  algún  peligro El  jefe  de  la  brigada  habí,  dado  órdenes  severisimas  conminando  con 

fusilar  á quien  se  dedieara  á vivir  sobre  el  país;  pero  con  maña  y prudencia , no  se  sabna  el  autor  , 

, como  las  tapias  del  corral  aleaban  poco,  se  atribuiría  á cualquier  merodeador  del  campo,  üm  que 

ocurriera  á nadie  sospechar  del  bombardino . - i„ 

Quedaba  por  resolver  de  qué  modo  sacaría  la  presa  de  la  cas.  sin  ser  notado  y cuando  la  atrapan,;  lo 
primero  que  se  le  ocurrió  fue  echar  de  noche  el  guante  al  animal;  pero  en  seguida  desecho  el  proyecto  Jos 
perros  le  sentirían,  se  alarmarían  los  bichos;  en  la  soledad  se  oye  .1  rumor  mas  leve;  mejor  era  de  d,a..... 
Sin  embargo,  la  luz  del  sol  ofrecí,  el  formidable  inconveniente  de  no  saber  dónde  ocultar  el  robo  de  suerte 

q pira  inadvertido;  el  uniforme  no  permití,  trampas iDe  pronto!  ¡Si,  eso  es! Aquella  tar  e de  a 

comilona  tocaba  la  banda  en  el  paseo,  como  domingo El  tenía  que  ,r  a • .úcmrporpe  a resto  d 

música  al  abandonado  convento  donde  se  alojaba  la  plana  mayor,  y donde  podría  dar  al  maestro  la  pieza 
cazada  en  el  corral  para  que  la  aliñasen  de  antemano  y estuviera  estofada  a 1.  hora  del  banque  e ... 
]IHgo! ¡ Que  no  se  iban  á reir  los  compañeros  con  la  ocurrencia! En  algo  habían  de  conocerse  os 

veteranos,  los  soldados  viejos . , , , ,,,  -,iQ  -p-íin  va 

Y lo  que  es  si  tarda  un  poco  más  en  topar  con  el  medio,  se  queda  sin  llevar  nada  a 1,  comida...  Eran  ya 
las  doce  de  1,  mañana  del  domingo,  y aun  no  tenia  del  todo  concluido  su  plan,  y a las  tres  habría  de  earg 
con  el  instrumento.  Al  cabo  quiso  Dios  que  redondeara  su  intentona,  y á a hora  de  marcharse  * 
el  corral,  como  solía  hacer  alguna  vez,  á fumar  un  pitillo  al  sol,  sin  que  1.  patrona  le  pusiera  obstan 
aleono  con  su  bombardino  á cuestas,  pretentando  que  era  temprano  y que  aun  podía  presenciar  el  reparto 
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de  la  comida  á los  bichos;  la  patrona  púsoles  con  efecto  á los  conejos  y gallinas  dos  cazuelas  atestadas  de 
salvado  y legumbres,  y luego  se  entró  en  su  cocina,  dejando  solo  al  soldado;  era  el  momento  oportuno:  el 
músico  se  abalanzó  en  silencio  sobre  el  grupo  de  los  conejillos,  atrapó  el  que  pudo,  procurando  no  espantar 

á los  restantes , le  pegó  un  golpe  rápido  en  la  nuca  que  le  dejó  sin  vida  en  un 
santiamén , y en  el  acto  zampó  el  apetitoso  cadáver  en  la  boca  del  bombar- 
dino,  quedando  estirado  y enteramente  hundido  como  en  un  molde  en  la  cam- 
pana del  instrumento,  sin  que  asomara  nada  que  pudiera  delatar  el  contrabando; 
en  seguida  se  lanzó  á la  calle  con  el  bombardino  colgado  del  hombro , como 
un  fusil,  dándole  antes  las  buenas  tardes  á la  patrona,  que  no  sospechó  el  robo, 
y le  contestó  con  naturalidad: 

—Yaya  con  Dios 

El  desdichado  conejillo  iba  bien  oculto. 

El  truhán  del  músico  trotaba  más  alegre  que 
unas  pascuas,  relamiéndose  por  anticipado  de 
gusto  y sonriéndose  de  la  travesura,  cuando  de 
pronto  oyó  ante  él  un  pataleo  como  de  mucha 
gente  j unta,  q ue  no  le  era  desconocido : miró  y se 
quedó  espantado  y sin  alientos.....  Era  la  ban- 
da, la  banda  á la  que  él  pertenecía  y á la  que 
contaba  con  haberse  incorporado  después  de 
soltar  el  conejillo Sin  duda  sé  había  él  retra- 

sado, puesto  que  topaba 

con  ella  en  el  camino 

Su  primer  impulso  fue 
escapar,  esconderse,  de- 
jar que  pasara ; pero 
tenía  el  pelotón  tan 
encima , que  no  pudo 
huir;  el  músico  mayor 
le  vió,  y sin  detenerse 
le  gritó  con  voz  impe- 
riosa: a Incorpórate » No  tuvo  otro  remedio  que  obedecer  al  mandato  de  su  jefe La  Ordenanza  no 

admite  excusas  ni  distingos Pero ¿cómo  iba  á ocupar  su  puesto  en  las  filas  con  el  contrabando  en  el 

instrumentó , á pique  de  que  le  descubrieran?  Además  , no  sonaría  el  bombardino , ó sonaría  á demonios 

¿Qué  hacer? ¿De  qué  modo  salir  del  horrible  apuro?  Se  le  ocurrió  pedir  permiso  para  retirarse,  pretex- 
tar una  indisposición,  pero  no  se  atrevió;  el  director  gastaba  un  genio  muy  brusco Mientras  tanto, 

continuaba  andando,  latiéndole  el  corazón  violentamente,  con  un  terremoto  en  los  oídos,  temblándole  las 

piernas Algún  compañero  llegó  á notar  su  turbación,  y le  preguntó  si  se  sentía  enfermo.....  ¡Enfermo!..... 

¡No,  no! No  le  acontecía  nada Por  un  esfuerzo  supremo  recobró  entonces  algo  de  su  calma,  com- 
prendiendo que  si  perdía  la  serenidad  estaba  perdido 

Avistaron  en  esto  la  plaza,  donde  hicieron  alto;  los  educandos  pusieron  en  círculo  los  atriles,  y los  músi- 
cos se  desparramaron,  colocándose  cada  uno  en  su  puesto;  la  plaza , el  paseo  de  invierno  del  pueblo , ha- 
llábase abarrotada  de  gente;  el  señorío,  vestidito  con  sus  mejores  galas,  discurría  de  aquí  para  allá,  aguar- 
dando á que  comenzara  el  gratuito  concierto;  al  bombardino  se  le  antojó  que  todo  el  mundo  le  miraba  con 

extrañeza Sacáronse  los  papeles,  el  director  marcó  la  entrada  con  dos  golpecitos  de  batuta,  y empezó  una 

sinfonía.  El  pobre  músico,  sudando  con  ese  sudor  frío  de  la  angustia,  se  aplicó  la  boquilla  de  metal  á los 
labios,  movió  los  dedos  sobre  las  llaves,  y fingió  tocar,  pero  sin  producir  el  soplo  más  leve.  Aquella  pieza 
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pasó  sin  novedad,  se  terminó;  repartiéronse  nuevos  papeles,  y se  ejecutó  una  fantasía  de  ópera,  en  la  que 
ocnpaba  el  metal  un  importante  puesto.  El  músico  mayor  miró  entonces  dos  ó tres  veces  al  bombardino. 

— ¡Dios  mío!  Algo  ha  notado— pensó  con  un  abogo  inmenso  el  pobre  hombre. 

Efectivamente,  en  el  descanso  el  director  se  dirigió  hacia  él,  y acercándosele  le  dijo  con  un  gruñido: 

— Yo  no  sé  cómo  tocas  hoy  que  no  se  te  oye.  Es  preciso  apretar,  apretar,  que  para  eso  tienes  buenos 
pulmones. 

Fue  aquel  un  terrible  momento  para  el  bombardino Mientras  todos  los  ejecutantes  habían  soltado  sus 

instrumentos  en  el  suelo,  él  se  echó  al  hombro  el  suyo.  No  podía  dejarlo  al  pie  del  atril  so  pena  de  que  saliese 
á relucir  el  conejillo.  Cuando  el  músico  mayor  se  encaró  con  él,  le  dió  la  sangre  un  vuelco  y le  entró  un 
calofrío  formidable;  se  le  figuró  que  el  maestro  iba  á preguntarle  por  qué  cargaba  con  el  bombardino  en  vez 
de  recostarlo  en  tierra,  como  era  costumbre.  Cuando  escuchó  á su  jefe,  se  le  quitó  un  peso  enorme  de  en- 
cima, y balbuceó  cualquier  excusa.  Acaso  se  encontraba  en  el  instante  más  crítico.  Podía  antojársele  al 
director  examinar  el  instrumento,  y estaba  perdido.  No  ocurrió  así,  por  fortuna.  Transcurrida  media  hora, 
tornó  á reanudarse  el  espectáculo,  y el  apurado  mozo  volvió  á simular  que  cumplía  con  su  deber,  entre  el 
asombro  de  sus  compañeros,  que  no  le  oían,  y la  cólera  del  maestro,  que  le  echaba  unas  miradas  que  cor- 
taban, diciéndole  en  su  mudo  lenguaje:  « ¡ Fuerte,  fuerte  ! ¡No  suena!»  ¡ Digo ! ¡ Cómo  iba  á sonar!  Por 

un  verdadero  milagro  no  quedó  el  bombardino  arrestado porque  no  le  dió  al  músico  mayor  la  ventolera. 

En  esto  se  avecindó  el  anochecer,  la  banda  finalizó  el  concierto,  recogió  sus  trebejos,  y formándose  se  retiró 
al  convento,  en  el  que  se  hallaba  depositada  la  bandera  y radicaba  la  guardia  desprevención,  buscando,  una 
vez  en  el  edificio , al  maestro  de  cornetas,  y entregándole  el  malhadado  conejillo.  Cuando  el  soldado  vió  la 
campana  del  instrumento  sin  ningún  obstáculo,  le  pareció  mentira,  y por  temor  de  que  le  tomaran  por  un 
loco,  no  le  dió  un  beso. 


Á las  nueve  de  aquella  misma  noche  reuniéronse  en  torno  á una  mesa  bien  avituallada  los  sargentos 
todos  del  batallón  para  festejar  el  segundo  reenganche  del  maestro  de  cornetas;  el  conejo  del  músico  fué 
recibido  con  alborozo,  pero  sus  compañeros  no  consiguieron  que  lo  probara;  habíale  cobrado  un  horror 
inmenso,  y estrechado  por  sus  camaradas  para  que  explicase  su  extraña  antipatía  por  el  suculento  esto- 
fado, contó  de  pe  á pa  su  apuro,  con  lo  que  no  fueron  carcajadas,  sino  un  terremoto  de  risa  la  que  se  armó 
entre  los  veteranos,  sin  conseguir  por  eso  que  el  pobre  bombardino  hincara  el  diente  al  animal. 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


EL  NOVIO  FIN  DE  SIGLO 


Creo  yo  que  casi  se  ha  perdido  la  raza  de  los  novios  de  esquino, 
paseantes  de  la  acera  de  enfrente,  sobornadores  de  criadas  y por- 
teros, estorbo  del  transeúnte  y diversión  del  vecin- 
dario desocupado. 

Las  costumbres  han  variado  notablemente.  Los 
padres  y los  tíos  han  perdido  aquella  severidad  le- 
gendaria; las  muchachas  han  aprendido  mucho,  y 
no  son  ya  aquellas  cándidas  palomas,  cuya  ino- 
cencia las  exponía,  al  menor 
descuido,  á caer  en  las  garras 
de  un  gavilán  con  carrik,  com- 
prometiendo la  tranquilidad 
del  hogar  y el  honor  de  la  fa- 
milia. 

Así,  ya  no  se  usan  aquellas 
exageradas 


precauciones 
que  tomaban 
los  padres,  á 
fin  de  evitar 


que  un  galán  entrara  en  la  casa  antes  de  saberse 
con  certeza  que  era  de  fiar,  que  venía  con  buen 
fin,  y que  se  le  podía  llamar,  sin  riesgo  de  equivo- 
carse, una  buena  proporción.  Ahora  ya  no  existen 
los  obstáculos  tradicionales,  y toda  doncella  tiene 
el  novio  que  le  da  la  gana,  y á todo  galán  se  le 
franquea  la  casa  y se  le  allana  el  camino  del  ma- 
trimonio. Y todo  esto,  y más,  es  preciso  para  que 
el  galán  se  decida  á casarse,  no  siendo  la  novia 
hija  de  ministro  presente  ó futuro,  ó de  capitalista 
inquebrable  ó de  capitán  general  de  ejército 

Pero  todavía  existe  algún  ejemplar  de  novio  de 
esquina,  y en  la  calle  donde  yo  vivo,  sin  ir  más 
lejos,  pueden  ustedes  ver  uno. 

Yo  me  levanto  á las  ocho,  y lo  primero  que 
hago  es  levantar  el  visillo  para  ver  qué  tal  cariz 
presenta  el  día,  y lo  primero  que  veo  es  al  joven 
de  la  esquina,  con  su  capita  bastante  traída  y su 
honguito  de  color  de  café.  Me  gusta  el  galán: 
tiene  aire  resuelto,  é indudablemente  no  es  de 
aquellos  inocentones  novios  callejeros  que  florecie- 
ron en  los  tiempos  en  que  llamaban  al  general 
Serrano  el  ministro  bonito.  El  galán  se  pasea 
inquieto,  fuma  cigarrillos,  y de  cuando  en  cuando 
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mira  á los  balcones  de  la  casa  de  la  otra  esquina,  donde  vive  la  novia.  Cuando  ésta  aparece  en  el  mirador, 
el  galán  se  desemboza  graciosamente,  se  quita  el  sombrero  y saluda  cortés  y elegantemente  á la  dama  de 
sus  pensamientos.  Poco  después  se  le  acerca  un  criado  y hablan  los  dos.  El  criado  es  el  mensajero  de  la 
señorita;  le  lleva  una  carta  y toma  la  que  él  le  da,  y vase  para  volver  más  tarde,  y cuando  ella  sale  en  coche 
con  la  voluminosa  madre,  allí  está  mi  hombre,  que  saluda  bizarramente  á la  novia  y á la  mamá 

No,  no  es  este  novio  de  la  madera  de  aquellos  simples  y medrosos  del  tiempo  pasado.  Este  es  un  tuno 
que  va  á su  negocio,  un  novio  fin  de  siglo,  inteligente,  audaz,  y hará  su  camino sin  trabajar. 

II 

Los  novios  de  aquel  tiempo  se  enamoraban  como  unos  tontos  y se  casaban  como  unos  infelices.  No  mi- 
raban si  la  novia  tenía  dote  ó tíos  que  heredar.  Ellos  trabajaban  en  su  oficio  ó en  su  carrera;  vivían  con 

suma  economía,  pasaban  mil  trabajos,  sufrían  cien  mil  contrariedades  y se  acortaban  la  vida , y todo  lo 

soportaban  con  heroica  mansedumbre,  complaciéndose,  cuando  ya  la  mujer  había  perdido  todos  sus  atracti- 
vos , en  recordar  lo  guapa  que  era  cuando  novia , lo  modosita , lo  tímida,  lo  inocente  y angelical , y lo  remo- 
nísima que  estaba  el  día  de  la  boda  con  su  traje  nuevo,  su  ramito  de  azahar  en  el  pecho,  etc.,  etc.  Triunfa- 
ban en  toda  la  línea  en  aquel  tiempo  el  amor  y el  desinterés. 

Pero  este  novio  que  pasea  por  mi  calle  de  todo  tiene  menos  desinterés,  porque  su  proyecto  es  hacer  for- 
tuna por  medio  del  matrimonio.  La  novia,  á quien  ha  trastornado  el  poco  juicio  de  que  la  dotó  la  Divina 
Providencia,  es  feíta  como  un  coco;  pero  su  padre  es  senador  de  los  vitalicios,  y presta  dinero  con  usura  1 
por  mano  de  un  agente  que,  por  tanto  más  cuanto,  carga  con  el  sambenito  de  usurero,  mientras  él  pasa  por 
uno  de  los  prohombres  más  rectos  y de  más  severas  costumbres.  Claro  es  que  á los  padres  de  la  novia  no  les 
conviene  para  ésta  un  mocito  sin  oficio  ni  beneficio,  y que  no  tiene  una  peseta,  y que  tienen  por  seguro  que 
persona  de  mejor  posición  social  querrá  casarse  con  su  hija;  pero  no  dejará  el  arriscado  joven  que  otro  se 
lleve  la  ganga  de  una  mujer  rica,  hija  de  padre  que  siempre  está  en  candelero,  mande  quien  mande. 

Él  cuenta  con  la  voluntad  de  la  fea,  y lo  demás  le  importa  poco.  Un  día  la  muchacha  se  pondrá  de  acuerdo 
con  él,  y ya  buscarán  la  manera  de  obligar  á los  padres  á que  los  deje  casarse  como  Dios  manda.  Una  vez 
dueño  legítimo  de  la  hija,  de  cuenta  del  padre  corre  la  carrera  del  yerno.  El  le  hará  diputado,  él  le  hará 
alto  funcionario,  y todo  esto  no  le  habrá  costado  más  trabajo  que  pasear  la  calle  de  la  novia  un  par  de 
meses,  escribirla  dos  ó tres  docenas  de  cartas  incendiarias,  recibir  otras  tantas  con  poca  ortografía,  y dar 

un  disgusto  á la  familia,  exponiendo  á la  madre  á una  congestión  cerebral El  habrá  hecho  su  suerte,  y 

se  reirá  grandemente  de  los  que  todavía  se  casan  por  amor  y no  se  preocupan  de  que  tenga  la  novia  otros 
encantos  que  los  de  la  belleza  y la  virtud. 

III 

Cuando  veas,  ;oh  lector!  en  la  esquina  algún  individuo  de  buen  porte  contemplando  los  balcones  de  la 
casa  de  enfrente,  has  de  tener  por  seguro  que  es  el  pretendiente  de  alguna  hembra  de  circunstancias  supe- 
riores, de  posición  y fortuna,  y que  no  el  amor,  sino  el  propio  interés  de  hacer  carrera  por  medio  del  matri- 
monio, es  lo  que  le  obliga  á hacer  el  oso  desde  la  calle,  como  lo  hacían  los  novios  de  buena  fe  y verdadera- 
mente enamorados  en  los  pasados  tiempos;  aquellos  novios  beneméritos  que  están  hoy,  los  que  viven,  pade- 
ciendo reuma  ó catarro  crónico,  ó mal  de  piedra,  ó el  terrible  lumbago,  ó reblandecimiento  cerebral,  ó alguna 
otra  de  las  muchas  enfermedades  con  que  la  próvida  naturaleza  obsequia  a los  mortales. 


Carlos  FRONTAURA. 


FOTOGRAFÍAS  ÍNTIMAS 


DON  FEDERICO  BALART 


nfluído  por  la  impaciente  fantasía , empeñada 
siempre  en  forjarse  las  cosas  antes  de  conocerlas, 
espérase  uno  un  despacho  de  bibliófilo,  si  no  con 
infolios  en  facistol,  por  lo  menos  atestado  de  libro- 
tes Se  trata  de  D.  Federico  Balart,  de  un  sa- 
bio  No  es,  por  ende,  floja  la  sorpresa  del  visi- 

tante al  encontrarse  con  una  habitación  sin  un 
estante,  sin  un  volumen,  sin  nada  que  deje  adivi- 
nar al  literato Mesa  Renacimiento,  pequeña; 

sillas  del  mismo  estilo,  con  clavos  plateados,  arri- 
madas simétricamente  á los  muros;  alfombra  de 
pintadas  flores,  y un  gran  cortinón  grana,  cubriendo 
quizás  una  puerta,  pero  que  por  la  forma  en  que 
está  colgado  parece  que  ha  de  descorrerse  para 

dejar  ver  alguna  escena  de  ilusionismo Sobre 

el  frailero  sillón  presidencial,  la  firma  de  Villegas 

en  un  cuadro Todo  pulcro,  arreglado,  simétrico, 

burgués Nada,  que  no  me  resulta  la  pieza  de 

trabajo  de  D.  Federico! 

Y no  podía  resultarme,  porque  no  lo  es El 

ilustre  crítico,  hombre  leal,  de  los  que  nunca  cie- 
rran el  corazón  á sus  amigos,  asegura  que  no  goza 
de  más  peculio  que  su  pluma,  y sin  embargo,  se 
permite  tener,  como  el  Czar  de  todas  las  Rusias, 
habitaciones  de  verano  é invierno.....  El  despacho 
pulcro,  arreglado,  simétrico,  burgués,  en  el  que 
Balart  recibe  á las  visitas,  es  el  oficial,  por  decirlo 

así,  su  salón  del  trono Pero  las  musas  son  unas  muchachas  maleantes  y retozonas, 

poco  amigas  de  cumplidos,  y D.  Federico,  que  sabe  dónde  le  aprieta.....  la  lira,  las 
tiene  dispuestas  dos  cuartos  de  estudiante,  que  poseen  á la  vez  un  poco  de  cajón  de 

sastre  y otro  poco  de  nido De  estas  piezas  íntimas,  al  parecer  formadas  como  los 

terrenos  de  aluvión,  sale  la  primorosa  labor  intelectual  del  gran  poeta.....  En  uno  de 
los  gabinetillos  hay  un  estante  con  libros;  una  cama,  donde  Balart  se  echa  cuando  se 
cansa  de  pasear,  y una  modesta  mesa,  que  muestra  sobre  la  tabla,  en  un  hacina- 
miento caótico,  un  tropel  de  objetos,  una  riada  de  chismes.....  Papeles,  cartas  reci- 
bidas todos  los  días,  revueltas  y aposentadas  por  aquí  y por  allá,  folletos,  portaplu- 
mas, un  sifón  de  agua  de  Seltz,  una  verdadera  barricada  de  cachivaches Conti- 

gua se  encuentra  otra  estancia  bañada  de  sol,  también  con  un  armario  abarrotado 
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de  volúmenes,  y un  diván,  en  el  que  D.  Federico  se  recuesta En  la  estación 

cálida,  ocupa  Balart  el  primer  sitio Los  fríos  del  invierno  le  obligan  á trasladarse 

al  segundo 

Una  de  las  notas  características  del  cuarto  de  trabajo  de  Balart,  es  lo  abando- 
nado del  tintero;  hay  en  él  algo  de  olvido El  hecho  parece  contraproducente  y 

extraño,  tratándose  de  un  escritor,  pero  no  encierra  nada  de  misterio  ni  de  apos- 

tasía Don  Federico  usa  muy  poco  la  tinta,  por  la  sencillísima  razón  de  que 

prefiere  valerse  del  lápiz Basta  con  ver  aquella  viveza  del  gran  poeta,  esparcida 

por  toda  su  persona,  para  presentir  el  manojo  de  nervios  de  su  temperamento 

Los  mil  accidentes  á que  se  halla  expuesta  la  pluma,  la  necesidad  de  mojar,  de 

sacudirla,  de  limpiarla  de  pelillos,  no  son  compatibles  con  D.  Federico Ni  aun 

siquiera  le  resultan  las  cuartillas,  y así  escribe  en  octavillas,  que  se  llenan  más 

pronto Esto  por  lo  que  respecta  á la  prosa,  la  señora  y dueña  que  le  sujeta  al 

sillón;  que  en  cuanto  á los  versos,  no  ha  compuesto  Balart  en  su  vida  una  estrofa 

sentado Como  un  preso  que  se  «revuelve»  en  su  encierro  , troquelando  la  idea 

hasta  desbastarla  y darla  forma  en  la  mente,  ándase  á largos  pasos  la  habitación,  y 
de  cuando  en  cuando,  inclinándose  sobre  la  mesa,  deja  en  el  papel  una  estrofa,  pero 
la  deja  de  un  tirón  , concluida,  rematada,  limpia,  sin  necesidad  de  enmiendas  ni 
tachaduras,  y así  se  queda,  sin  que  la  pudibunda  lima  entre  jamás  por  los  escultu- 
rales renglones  á robarles  su  espontaneidad De  aquí  la  frescura,  el  donaire,  la 

sencillez  de  la  poesía  de  Balart,  que  brota  de  su  inspiración  sin  esfuerzo  alguno, 
por  la  misma  ley  natural  que  hace  que  canten  los  pájaros  y que  huelan  las  flores 

Aposentado  en  su  sillón  frailero  del  despacho  de  gala,  salvo  que  es  más  enjuto  y 
no  gasta  la  barba  redonda,  resulta  el  rostro  de  D.  Federico  Balart  un  trasunto  del 

de  Víctor  Hugo Idéntico  rebosamiento  de  luz  en  las  miradas,  igual  inefable 

bondad  en  los  ojos,  la  misma  nobleza  en  la  cara El  inmenso  autor  de  la  «leyenda 

de  los  siglos»  ha  resucitado  y vive  allí,  en  aquel  alegre  piso  de  las  vecindades  de  la 
estación  del  Norte,  en  el  que  se  cuela  á borbotones  el  aroma  de  las  hojas  y los  piti- 
dos de  las  locomotoras  del  ferrocarril Pero  mi  respetable  amigo  es  propensísimo 

á los  catarros,  y en  esos  dias  de  pasmos  y estornudos  no  bajéis  á verle  los  que  no 

queráis  perder  la  ilusión  de  la  silueta Víctor  Hugo  ya  no  existe;  ha  dejado  el 

sitio  á un  enfermo  de  hospital,  con  las  piernas  liadas  en  una  manta,  envuelto  en  la 
capa  y enteramente  oculta  la  cabeza  en  un  gorro  de  algodón,  que  le  baja  hasta  las 
orejas  y apenas  si  le  perdona  la  nariz 

Pero  ¿os  dije  que  no  fuérais  entonces  por  su  casa?  ¡Ah  ! ¡No!  Me  arrepiento  é 

imploro  vuestro  perdón  con  la  mayor  humildad Id,  sí,  id  á verle  cuando  esté 

indispuesto  con  uno  de  sus  pasmos;  dirigidle  la  palabra,  dejadle  luego  hablar; 
dejadle  que  os  abrume  con  el  peso  de 
su  sabiduría  amena,  exenta  de  presun- 
ciones ni  arrogancias;  dejadle  que  os 
embelese  con  su  fraseo  relampaguean- 
te y ocurrente;  dejadle  que  os  atraiga 
con  su  modestia,  y cuando  le  abando- 
néis con  pesar,  no  podréis  menos  de 
murmurar  asombrados:  ¡Qué  gran  en- 
tendimiento y qué  gran  corazón! 


AUTOGRAFO. 


Juan  Luis  LEÓN. 


¿ias  (MaaJíaXL 


DE  VIVA  VOZ 


Ya  habían  sospechado  varios  políglotas,  ganosos  de  nuevas  lenguas  que  devorar,  digámoslo  así,  que  no  era 
sólo  el  hombre  quien  hablaba,  sino  que  disfrutaban  de  igual  aptitud,  respectivamente,  otros  animales  menos 
altaneros  que  el  titulado  «Rey  de  la  Creación». 

Y las  más  vehementes  sospechas  eran  referentes  al  orangután. 

El  mono  antropoide,  gorila  y chimpancé,  nuestros  respetables  antecesores  en  la  escala  de  los  animales,  según 
Darwin,  hablan. 

Un  sabio  inglés,  Mr.  Garner,  lo  ha  revelado  al  mundo  científico  y al  mundo 
vulgar. 

— «He  oído  clara  y distintamente — dice,  al  poco  más  ó menos — sílabas  y pala- 
bras perfectamente  articuladas  y emitidas  por  los  monos  antropóides.  No  aventu- 
raré, hasta  que  adquiera  más  datos,  la  idea  de  que  puedan  sostener  una  conver- 
sación; pero  tengo  esperanza  de  lograr  convencerme  y convencer  á los  académicos 
de  las  lenguas  de  los  diferentes  países,  de  la  verdad  de  mis  prejuicios.» 

Mr.  Garner  va  á emprender  una  expedición  á Africa,  con  el  único  fin  de  estudiar 
el  asunto  ó el  idioma  de  los  gorilas  y de  los  chimpancés  en  el  propio  suelo  donde 
radican  las  familias  eminentes  de  tan  desconocidos  cuadrumanos. 

Datos  posee  Mr.  Garner  sobrados  para  deducir  que  los  monos  antropoides  hablan, 
aunque  en  idioma  diferente  de  los  que  usan  los  hombres. 

«No  es  el  francés — opina  el  sabio, — ni  el  inglés,  ni  el  ruso,  ni  el  alemán,  ni  el 
italiano,  ni  el  español,  ni  dialectos  de  los  dichos  idiomas.» 

No  sé  si  Mr.  Garner  conoce  el  caló. 

¿Quién  sabe  si  puede  ser  este  el  lenguaje  de  los  monos? 

Los  batos , los  chorreles , la  piltra , el  bucJu 

Observen  ustedes  que  en  estas  palabras  hay  algo  de  primitivo, 
y,  por  consiguiente,  de  mono. 

Es  el  lenguaje  de  la  edad  de  hueso 
á la  edad  de  barro. 

Mr.  Garner  va  á tierra  de  monos  para  estudiar  el  idioma  y procurarse  un  diccionario 
de  aquella  academia  del  ramo. 

En  algunos  de  aquellos  pueblos  los  gorilas  y los  chimpancés  son  ciudadanos,  como  sus 
descendientes  inmediatos  los  negros. 

En  otros  lugares  son  esclavos  de  sus  hijos. 

Algún  Estado  piensa  ya  en  reemplazar  á los  hombres  trabajadores  con  monos  antro- 
poides,  reconociendo  en  éstos  aptitudes  extraordinarias  para  el  trabajo,  y calculando  la 
economía  de  su  manutención,  comparada  con  la  de  los  hombres. 

Un  viajero  ilustrado,  no  con  monos,  sino  por  el  texto,  relata  escenas  interesantes  de 
gorilas  y chimpancés  por  él  presenciadas  en  Africa  en  expediciones  anteriores. 

«Cuando  llegué,  me  asombraban  las  costumbres  del  país — dice  el  viajero, — y muy 
particularmente  en  cuanto  se  referían  á los  monos.  Confieso 
que  era  injusto  con  ellos  al  no  considerarles  como  iguales  á 
los  hombres.  Me  hospedé  en  el  palacio  del  cacique,  en  un 
pueblo:  me  había  recomendado  á tan  importante  personaje 
un  senador  de  la  derecha,  ó sea  un  lord  de  mi  país.  El  cacique  me  recibió  entre 
sus  brazos  y me  besó  en  la  boca. 

»Declaro  que  me  repugnó;  me  supo  á sopas  de  ajo.  Después  me  besaron  todas 
las  esposas  y todos  los  hijos  del  señor,  y todos  los  cortesanos,  y toda  la  guarni- 
ción, y todo  el  vecindario.  Quedé  como  si  me  hubieran  barnizado. 

»Pero  mis  ojos  no  daban  crédito  (que  dice  un  prestamista  de  esos  de  pronos- 


tico  reservado,  y aun  ladran  de  necesidad)  a lo  que  veían,  cuando  me  presentó  el  cacique  a un 
caballero,  cortesano  ¿qué  digo  cortesano?  el  príncipe  yerno. 

»Era  éste  un  joven  de  color  de  castaño  obscuro,  con  ojos  negros,  hocico  negro  y cuatro  manos. 

3>  Vestía  el  uniforme  de  la  orden  del  hueso  dulce,  que  consiste  en  casaca  encarnada,  calzón  en- 
carnado, chupa  ídem,  guantes  amarillos  y gorro  de  punto  negro. 

» Joven  peludo  y corpulento,  había  enamorado  con  sus  gracias  á la  hija  del  cacique,  morena 
con  ojos  azules  y orejas  lo  mismo,  y la  nariz  como  un  sonajero  europeo. 

»E1  príncipe  me  saludó  con  una  inclinación  de  cabeza,  estrechando  mis  manos  entre  las 
suyas,  hasta  un  extremo  de  cariño  brutal,  que  me  enterneció. 

» Pero  sin  decir  palabra. 

^Después  me  mostraron  la  cría,  y no  pude  contener  una  exclamación  de  asombro  y regocijo  a 
la  par: 

y> — ¡Qué  monos! 

»Lo  eran  efectivamente. 

»Dos  ejemplares  muy  apreciables  de  la  clase  gorila  y compañía. 

» Salimos  á recorrer  la  población  y la  provincia  el  cacique  y yo. 

3> — .¿Quién  es  aquél?— -preguntaba  yo  con  frecuencia,  viendo  pasar  á un  chimpancé  vestido  de  magistrado  ó 

de  general  atilano  ó de  pastor  sobrestante. 

» — Ese  es  el  señor  Toló,  presidente  de  sala. 

»Ó  esto  otro: 

»— Es líelo,  general  jefe  de  infantería  gimnástica  y saltadora. 

» — Aquél  es  el  general  de  los  pastores  de  la  república. 

»En  cafés  y teatros,  en  restaurants,  en  todas  partes  veía  grupos  de  gorilas  jugando  al  tresillo,  fumando, 


De  suerte  que  el  pensamiento  de  Mr.  Garuer  no  es  nuevo. 

Los  monos  hablan. 

Un  amigo  mío,  que  fué  amamantado  por  una  chica  gorila,  y hoy  es  diputado  con  habla,  aunque  mala  rom- 
pió á pronunciar  amaestrado  por  su  nodriza. 

Lo  que  hay,  como  éste  me  decía  á mí,  es  que  hablan  por  cifra,  como  enseñan  á tocar  la  guitarra  algunos 

maestros.  . . . , 

Hace  poco  tiempo  que  en  un  pueblo  de  Irlanda  se  presentó  un  orangután,  prófugo  de  un  circo,  y recomo 
las  calles  de  la  población  sacudiendo  bofetones  á los  transeúntes. 

Detenido  por  los  agentes  de  policía  y conducido  au  violan , declaró  que  era  un  emigrado  por  causas  polí- 
ticas y natural  de  Baviera. 

Un  chico  ó un  mono  fuerte. 

Indudablemente  el  porvenir  será  de  los  gorilas  y chimpancés. 

Poco  á poco  «se  van  entrometiendo i> 


Eduardo  de  PALACIO. 


I 

Mañana  temprano 
La  niña  se  casa. 

Su  madre  la  llora, 

Que  siente  dejarla: 

Por  no  darle  penas 
Oculta  sus  lágrimas 

Las  dos  están  solas 
En  aquella  estancia, 

Que  un  velón  alumbra 
Con  luz  muy  escasa. 

¡Vísperas  de  boda, 
Quién  duerme  con  calma  I 


Por  eso  la  niña, 

Qué  está  desvelada, 
Sobre  dos  arcones 
Previene  las  galas: 

El  zapato  nuevo, 

Las  medias  caladas, 
Las  ligas  de  seda, 
Camisa  de  Holanda, 
Faldas  con  encajes, 

Y vueluda  saya; 
Jubón  floreado, 
Pañuelo  de  grana, 
Corales  y anillos, 
Cintas  y arracadas..  . 


Lloraba  la  madre; 
La  niña  cantaba. 

Una  mariposa, 
Batiendo  las  alas, 
En  torno  voltea 
De  la  luz  menguada, 
Al  verla,  quedóse 
La  niña  muy  pálida; 
Frunció  el  entrecejo 
La  mísera  anciana, 

Y ambas  se  miraron 
Sin  decir  palabra; 
Que  malos  anuncios 
Son  ver  en  la  casa 
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Mariposas  negras 
Rondando  una  llama. 

Recobró  la  niña 
Su  perdida  calma, 

Y tornóse,  al  punto, 

Risueña  y galana. 

Con  vos  temblorosa, 

La  madre  exclamaba: 

— ¡Es  negra,  hija  mía! 

—No,  madre,  que  es  blanca. 

Lloraba  la  madre; 

La  niña  cantaba. 

II 

Lloraba  la  niña: 

— ¡Mal  haya  la  guerra. 

Que  á recién  casadas 
Sin  amor  las  deja! 

Lloraba  la  niña 
Tiranas  ausencias: 

¡ En  día  de  bodas 
A su  amor  le  llevan! 

Por  esa  montaña 
Se  alejó  su  prenda, 

Al  hombro  el  mosquete, 


Y el  alma  en  tinieblas 

Con  luto  en  el  alma 
Quedó  también  ella: 

La  rinden  al  sueño 
Cuidados  y penas, 

Y amor  y cuidados 
También  la  despiertan. 

De  la  guerra  armada 
Corren  malas  nuevas.. ... 

;Si  en  ella  habrá  muerto 
Qui  en  la  niña  espera? 

En  vano  su  madre, 

Con  pláticas  tiernas, 
Desechar  pretende 
Su  amarga  tristeza. 

Las  dos  están  solas 
En  la  estancia  aquella 
Que  un  velón  alumbra 
Con  luz  soñolienta. 

¿Quién  duerme  con  duelos?, 
¡Cuidados  desvelan! 

La  niña  lloraba, 

E hilaba  la  vieja. 

En  torno  á la  llama 
Del  velón,  siniestra 
Leve  mariposa 


Girando  aletea. 

De  pronto  la  niña 
Se  puso  bermeja; 

Y luego,  más  pálida 
Quedó  que  una  muerta. 

Su  madre,  temblando, 

Le  dijo  risueña: 

- — Es  blanca,  hija  mía 

— ¡No,  madre,  quees  negra! 

La  niña  lloraba 
E hilaba  la  vieja, 

Cuando  recios  golpes 
Batieron  la  puerta. 

Un  soldado  llama; 

Tristes  son  las  nuevas: 

¡No  volverá  nunca 
Quien  la  niña  espera! 

III 

Tal  es  nuestra  vida: 
Sonrisas  y lágrimas, 
Alegría  y luto, 

Dudas  y esperanzas: 
¡Mariposas  nezras, 
Mariposas  blancas! 

Juan  MENÉNDEZ  PIDAL. 


NOTAS  CÓMICAS 


CUESTIONES 


“■¿Cómo,  sin  ningún  rencor 
Al  desdichado  interfecto, 

Concibió  usted  el  proyecto 
De  nn  crimen  que  caust  horror  ? 
—Pus  para  darme  el  buen  rato 
De  que  toa  la  prensa  asi 
Se  ocupe  aluego  de  mi 

Y pl ubique  mi  retrato , 

Y dé  fama  á mi  fiereza ; 

Y si  la  musa  me  sopla, 

« Largue  » también  cualquier  copla 
Que  saque  de  mi  cabeza. 


CRIMINALES  , por  felxpe  pérez 


— Que  si. 

— Que  no 

— Que  no. 

— Que  si. 

— Que  usté  lo  vió. 

— Que  no  lo  vi. 

— ¡ Pardiez  1 

— ¡ Pardiez  ! 

—i  Que  si  ? 

— ¿Que  no? 
(Aparte  el  Juez : 

— ¡ Pues  qué  sé  yo  1 ) 


Y RAMÓN  CILLA 


— Yo  vi  hacer  el  «desavío» 

Y dije  que  no  lo  vi, 

Porque  endesegnida  aquí 
Lo  meten  á uno  en  un  lio. 

—Pues  yo  conozgo  á los  reos 

Y sé  to  lo  que  pasó, 

Y también  dije  que  no 
Lo  menos  en  diez  careos. 

— Yo  al  juez  ná  quise  decirle, 

Pues  no  sé  por  qué  razón 

Le  han  de  llamar.....  de  «istrución» 

Si  nno  tiene  que  «istruirle». 


Un  Poco  de  Todo 


— ¿ Es  usted  diputado? Pues  bien,  eso 

no  le  impide  el  tener  otra  profesión. 

— SI;  pero,  como  soy  médico,  cuando  estoy 
en  el  Congreso  pienso  en  mis  enfermos,  y 
cuando  asisto  á mis  enfermos  me  preocupo 
de  los  asuntos  del  país. 

CHARADA  EN  DIÁLOGOS,  por  J.  M.  V. 


4."  y 1.» 

— ¿Te  examinaste? ¿Y  qué  tal? 

— Chico,  sólo  un  aprobado. 

— Pues  mira  la  que  me  han  dado 
En  Derecho  Natural. 

2. »  y L* 

«Querido  amigo  Ramón: 

Llegué  anoche  de  Jerez, 

Y te  espero  hoy  á las  diez 
En  el  café  de  Colón.» 

3. »  y 4.* 

— Si  vas  al  Real,  Pilar, 

¿Vendrás  á buscarme  aquí? 

— Si  no  me  toca  hoy  á mí, 

¿No  ves  que  tengo  el  impar? 

TODO. 

— ¡Qué  carácter  más  raro 
Tiene  Facundo! 

Siempre  está  cabizbajo, 

Meditabundo 

— Eso  consiste. 

En  que  tiene  motivos 
Para  estar  triste. 


Juanito,  á instancias  de  su  madre,  da  diez 
céntimos  á un  pobre.  El  niño  se  echa  á llo- 
rar de  pronto. 

— ¿Qué  tienes? — le  pregunta  la  madre. 

— ¡Qué  he  de  tener  — replica  Juanito  sin 
cesar  de  llorar;— que  le  he  dado  diez  cénti- 
mos y ni  aun  siquiera  me  ha  comprado  un 
dulce! 


JEROGLÍFICO 


El  creador  del  jabóm  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  8.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe , 19  y 21,  Madrid 


PASATIEMPO  CIENTÍFICO 


Cuando  dejamos  rodar  un  objeto  cual- 
quiera por  un  plano  inclinado  , lo  natural  es 
que  no  retroceda  en  su  camino,  obedeciendo 
á la  ley  de  la  gravedad.  Pues  bien:  colocando 
dos  bastones  en  la  misma  disposición  que  in- 
dica este  dibujo,  y dejando  resbalar  por  ellos 


VÍCTOB  GARCÍA  Y SOBRINO 


comestibles  finos 
Peligros,  lO  y 13 


R.  BOllQllET,  médico  dentista. 
Kspox  y Ulna,  9,  principal. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Im  portante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J . J.  Rousseau,  París. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravata , 
adoptado  en  los  Hospitales  de  París  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosl» 
y Debilidad;  dando  á la  piel  del  bello  sexo  el 
sonrosado  y aterciopelado  que  tamo  se  deseo.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tínicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
tatigar  nunca  el  estomago. 


Dos  médicos,  llamados  á consulta,  discu- 
tían á la  cabecera  del  enfeimo  acerca  de  la 
clase  de  dolencia  que  le  aquejaba.  Excitados 
los  ánimos,  y sin  cuidarse  ya  de  que  el 
paciente  los  estaba  escuchando,  dijo  uno 
de  ellos: 

— Yo  afirmo  que  este  señor  no  sufre  más 
que  una  indisposición  muy  ligera. 

— Error;  ¡lo  que  tiene  es  el  tifus! 

— Eso  ya  lo  demostrará  la  autopsia  (MI). 


BIBLIOGRAFÍA 


La  Muerte  de  Safo,  poema,  por  D.  Manuel 
Cordero.— De  venta  en  las  principales  li- 
brerías. 


, —Tengo  sucio  el  estómago,  decía 
A su  amigo  don  Lucio,  el  otro  día, 

Cierto  aprensivo  joven,  y non  Lucio 
Así  le  replicó  con  ironía: 

— ¿Tiene  usted  el  estómago  muy  sucio? 
Pues  una  de  barrer  tráguese  escoba 
(Transposición  se  llama  esta  joroba), 

Una  de  la  botica  traiga  purga 
(Tiansposición  que  es  digna  de  una  murga), 
Y allí  la  calcinada  eche  magnesia 
(Transposición  más  grande  que  una  iglesia); 
Con  lo  cual  no  tendrá  ya  indigestiones 
(¡  Y se  acabaron  las  transposiciones!) 


un  objeto  formado,  por  ejemplo,  con  dos 
pantallas  de  cartón  unidas  por  su  parte  más 
ancha,  le  veréis  burlarse  (al  parecer)  de  la 
susodicha  ley,  rodando  hacia  arriba,  con  no 
poca  admiración  de  los  espectadores. 


Entre  baturros: 

— üy  e,chiquio:  ¿qué  quié  decir  Centenario] 
— ¡Otra!  Ello  mesmo  te  lo  ice Centena- 
rio  | Pues  un  chisme  pa  guardá  el  centeno! 


CHARADA,  por  J.  LÓPEZ  VICENTE 

Doy  primera  segunda  que  todo  es  tercera 
cuarta. 


— Pero amigo  mío,  ¿no  calcula  usted 

al  vivir  con  su  suegra  á lo  que  se  expone? 

—¡Añada!.. ..  El  día  de  mi  matrimonio,  un 
doctor,  partidario  de  las  teorías  de  Pasteur, 
me  inoculó  el  virus  de  la  mamá  política. 


SOLUCION 

al  jeroglifico  inserto  en  el  número  anterior: 

AL  JEROGLÍFICO:  No  hace  menos  el  soldado  que 
pone  en  ejecución  lo  que  su  general  le  manda,  que  el 
mismo  general  que  se  lo  ordena. 

A LA  FUGA  DE  CONSONANTES: 

Las  lágrimas  que  me  ahogaban 
Derramé  sobre  una  flor; 

Mi'periita  halló  consuelo, 

Pero  la  flor  se  abrasó. 

AL  TRIANGULO:  Comedia.  — Abatir.  — Mateo.— 
Eter. — Lio  - Ir.  — A. 

A LA  CHARADA  EN  DIALOGOS:  Pomada. 

A LA  CHARADA:  Girasol. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  prúximo. 


Agente  general  de  «Blaneo  j Negro»  en  la  Isla  de  Onba , D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana 
4 qmlen  deberán  dirigirse  iodos  loo  pedidos  para  la  reata  de  tjtaplem,  suscripciones  y anuncies. 
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Á OCHO  DÍAS  VISTA 


El  Diputado  de  casa. — Los  protestantes  de  Madrid  y los  de  provincias. 

Semejanzas  y diferencias.— División  militar.  — Llueven  comisiones.  — Colas  de  león.  — Teatros. 

aLos  Maestros  cantores»  en  el  Real. 


o ha  de  ser  todo  descalabros  para  los  periodistas. 

Entre  los  pocos  que  han  tenido  la  suerte  de  lograr  un  triunfo  en  las  elecciones 
pasadas,  se  encuentra  nuestro  querido  Director,  D.  Torcuato  Lúea  de  Tena,  que  ha 
obtenido  en  Hartos  (Jaén)  una  votación  nutrida  y un  acta  limpia  é inmaculada 
como  los  chorros  del  oro  y los  ampos  de  la  nieve. 

¿Qué  he  de  decir  más? 

¡Ahí  Sí;  que  la  peña  del  Blanco  y Negro  saluda  con  toda  efusión  á la  Peña  de 
Martos. 


Con  razón  se  oponían  muchos  á la  apertura  del  templo  protestante  de  Madrid. 
No  ha  hecho  más  que  abrirse,  y sea  por  la  maldita  casualidad , sea  por  la  fuerza 
catequística  del  nuevo  edificio,  el  hecho  es  que  han  surgido  á miles  los  protestan- 
tes en  Sevilla,  Burgos,  Coruña,  Granada  y otros  explosivos. 

Claro  es  que  entre  los  protestantes  madrileños  y los  provincianos  hay  mucha 
diferencia,  pero  tienen  también  muchos  lazos  de  unión,  parecidos  y desemejanzas, 
como  siempre  los  hubo  entre  las  sectas  del  protestantismo,  entre  calvinistas  y 
luteranos,  husitas  y hugonotes,  partidarios  de  Zuinglio  y secuaces  de  Wiclef. 

Los  de  Madrid  quieren  la  reforma  religiosa. 

Los  de  provincias  son  enemigos  de  la  reforma  militar. 

^Esta  es  la  diferencia. 

En  cambio,  unos  y otros  coinciden  cuando  los  de  aquí  piden  una  Biblia,  mientras  los  de  allá  pi- 
den ¡la  Biblia  también!  á juicio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ni  unos  ni  otros  reconocen  papas. 

Los  de  Madrid  hacen  gala  de  su  templo , y los  provincianos  de  su  temple. 

Aquí  se  enorgullecen  con  su  pastor,  y allí  se  sublevan  creyendo  que  se  les  trata  como  rebaño. 
Éstos  son  heterodoxos,  y aquéllos  heterogéneos. 

La  secta  madrileña  es  anticatólica;  la  actitud  de  las  provincias  protestantes  no  es  muy  católica 
tampoco. 
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Aquí  no  quieren  sacramentos  de  la  Iglesia ; allí  se  ponen  incapaces  de  sacramentos 

(Dicho  sea  en  opinión  de  la  gente  afecta  al  Gobierno,  porque  yo  ni  quito  ni  pongo  capitanías 

^ETnroyecto  famoso  de  división  territorial  militar  saldrá  un  día  de  estos  en  la  Gaceía-si  no  ha 

sahdo^va para  que  cese  el  ir  y venir  de  comisiones  y salgan  de  dudas  las  localidades  perjudicadas, 

noroue  todo  es  preferible  al  actual  estado  de  incertidumbre. 

1 —Nosotros  venimos  -dice  una  comisión,  no  oficial  -para  que  V.  E.  se  fije  en  los  perjuicios  que  se 
nos  ir  ruegan. 

—¡Valiente  verbo!  -exclama  el  Ministro  aparte. 

Es  un  verbo y gracia— añade  el  ayudante,  también  al  paño  _ , , . 

—Pero  bueno -dice  el  Consejero, -si  yo  les  quito  á ustedes  la  Capitanía,  ¿en  que  estado  quedar 
la  ciudad? 

— En  un  estado menor. 

— /Cómo  menor?  , . . . . , . , .. 

- Es  claro!  Como  que  el  Estado  Mayor  se  marcha  con  el  jefe  del  cuerpo  de  ejercito. 

Ha  habido  meetings  de  protesta,  manifestaciones  de  protesta,  comisiones  de  protesta,  y ’ en  alguna 
población  se  han  colgado  denegro  los  balcones,  en  lo  cual  se  nota  el  marcado  caractei 

q' ^re^^  producido  en  el  generalato  la  noticia  de  que  van  ¿ quedar 

muchos  de  cuartel,  es  un  consuelo  para  las  autoridades  mditares  ver  como  el  pueblo  se  > les mne > en 
desgracia,  confundiendo  en  un  interés  común  el  interes  propio  y el  de  las  clases  desheredadas  o 

de!!NTqnerdemos  -dicen  -que  se  vaya  la  Intendencia,  ni  la  Comisaría,  ni  la  Comandancia  de  Inge- 
nieros ni  las  oficinas  anejas  á la  Capitanía  general.  _ . 

—Pero  tendrán  ustedes,  en  cambio,  aumento  de  tropas  en  las  guarniciones  respectivas. 

—Eso  no  importa;  lo  que  deseamos  es  el  centro,  la  capitalidad;  no  queremos  ser  cola  de  león. 
-Justamente -añade  uno  remachando  el  clavo, -ni  de  León,  ni  de  Córdoba,  ni  de  itona. 

La  verdad  es  que  no  se  ha  portado  muy  seriamente  el  ramo  de  Guerra. 

Primero  dijo  que  el  plan  estaba  perfectamente  reflexionado  y maduro. 

Vienen  las  comisiones  con  esa  idea  de  la  madurez,  y aquí  les  dicen  precisamente  lo  contrario. 

— ¡Están  verdes! 

Lo  cual  ya  se  comprende  que  es  una  informalidad. 

No  sólo  en  el  ramo,  sino  en  los  frutos. 

* # 

Se  pusieron  en  el  Real  Los  Maestros  cantores  entre  fúnebres  vaticinios  y bsonjeros  augurios. 

Los  wagneristas  temían  que  el  público  no  comprendiese  la  partitura  , 

Los  antiwagneristas  temían,  por  el  contrario,  que  aplaudiesen  los  ignorantes  para  darse  aires  e 

suficiencia. 

Decían  los  primeros: 

—¡Oh!  ¡Los  Maestros  cantores!  ¡Magister  dixit! 

Exclamaban  los  segundos: 

— i Ab!  / Los  Maestros  cantores ? Al  maestro,  cuchillada. 

Gustó  la  obra,  y tuvieron  los  maestros  alemanes  mejor  suerte  que  nuestros  maestros  de  instrucción 

p1  imana. o ^ unos_decía  un0  de  éstos  ¡-ellos  con  sus  t abatatar  ce  fueron  maestros  de 

canto;  nosotros  con  nuestro  ayuno  somos  también  maestros  de  canto,  es  decir,  maestros  de  perfil. 


Luis  ROYO  VILLANO  VA. 


w ■ 
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Rómulo  dedicó  á Marte 
F.l  raes  tercero  del  año , 

Según  indica  el  anticuo 
A Imanaque  gregoriano. 

En  latín,  los  eruditos 
Dicen  que  se  llama  Martius , 

En  trances  Afars,  y en  Italia, 
Como  entre  nosotros,  Marzo. 

A este  mes  representaban 
( Y prosigo  eruditando , 

Verbo  que,  para  mi  uso, 

En  este  instante  he  inventado), 
Representaban,  decía, 

Por  un  jo  en  fuerte  y alto  , 
Cubierto  por  una  piel 
De  loba,  como  indicando 
Oue  fueron  Rómulo  y Remo 
Por  una  loba  criados. 
Inconstante  y desleal 
Nos  pintan  ai  mes  de  Marzo. 
Marzo. por  la  mañanita , 

Cara  de  mastín  rabiando; 

Por  la  tarde , de  mancebo 
Valiente , robusto  y guapo. 

Con  lo  cual,  lector,  expresa 
Este  refrán  castellano. 

?Ue  á ¡as  diez  hace  calor 
á las  once  nos  heiamou 
Así,  pues,  si  es  que  no  quieres 
Hacerte  con  un  catarro, 

Debes  ir  abrigadito 
Como  á principios  de  año. 

Este  mes,  á pesar  de  eso , 

Es  para  mí  muv  simpático; 

En  él  cae  San  José, 

Fiesta  que  alegra  mi  ánimo, 

Pues  conozco  unas  Josefas 

8ue  á Dios  le  están  tuteando 
esde  que  cumplieron  diez 
Y siete  abriles  ó marzos. 

La  fecha,  para  mí , tiene 
Muchos  recuerdos  y encantos, 
Porque  trae  á mi  memoria 
El  día,  ya  muy  lejano  , 

Que  me  vistieron  de  corto 

Y ¡ si  tú  vieras  qué  guapo 
Estaba  yo  sin  mantillas 
Y con  zapatitos  blancos! 

A los  cinco  días,  Viernes 

De  Dolores,  grave,  santo 

Yo,  para  no  entristecerme, 

Pues  matarse  no  es  cristiano, 

Visitaré  en  ese  día 

Todas  las  Lolas  que  trato, 

Que  haciéndolo  con  buen  fin, 


Como  yo  siempre  lo  hago, 

Ni  ofendo  á Dios,  ni  tampoco 
Le  doy  por  el  gusto  al  diablo, 
oabado:  La  Anunciación  , 
Suceso  glorioso  y fausto, 

Dulce  esperanza  y consuelo 
De  todos  los  desgraciados. 

Un  día  después,  ya  sabes, 

Es  el  Domingo  de  Ramos  ; 

Mas  no  de  Ramos  Carrión, 

El  autor  tan  celebrado ; 

Y en  plena  Semana  Santa 
Arrepentidos  entramos, 

Y con  fervor  religioso  ’ 
Recorremos  los  Sagrarios, 

Y en  plateadas  bandejas, 
Galantes,  depositamos 

Lo  que  podemos  y,  á veces, 

Lo  que  debemos , que  hay  casos 
h’ü  que  uno  se  empeña  por 
Salir  airoso  de!  paso  ; 

gue  en  Semana’ Santa,  todas 
ts  señoronas  de  rango, 

Por  escrito  y de  palabra 
Nos  dividen  á sablazos. 

Luego  son  las  procesiones 

Y aquí  pierdo  ¡o  ganado 

Cop  el  rezo  y el  ayuno, 

La  penitencia  y 'el  salmo; 
Porque  me  doy  al  demonio, 

Me  desespero  y me  abraso, 
Maldigo  de  mi  existencia 
Y al  crimen  disculpa  hallo, 
Porque  en  mi  casa  se  meten 
(Calle  Mayor,  ciento  chatro) 
Ochenta  y ocho  personas 
Que  yo  jamás  he  tratado, 

Y por  ver  las  procesiones 
Me  hacen  añicos  los  trastos, 

Y me  beben  y me  comen 
I.o  que  en  diez  meses  rio  pago; 

Pero  al  domingo  siguiente 

Con  usura  me  resarzo, - 
Porque  empiezan  las  edrridas 
Y esto  exalta  mi  entusiasmo. 

Á describírtelas  voy; 

Préstame  atención  un  rato 

Pero  no,  que  ahora  me  fijo, 

Y veo  que  este  espectáculo 
Al  mes  de  Abril  corresponde, 

Y si  de  él  me  ocupo,  invado 
Un  terreno  que  no  es  mío. 

Así,  pues,  termino  y callo. 

¡Agur,  lector,  Dios  te  haga 
Muy  feliz,  y hasta  otro  año! 

TOMÁS  LUCEÑO. 


¡ 


VIDA  BOHEMIA 


-Oye ¿Q~  demonios  dice  ese  periódico,  q ne  pones  nnn  ere  . disgllst08  amoros„s 

-Qae  acabo  de  leer  la  noticia  del  smci  i ^ lieno  todo  de  una  sonrisa  de  mujer!.....  De 

—¡La  eterna  novela  de  los  veinte  ano  , q afán  por  divinizar  un  ser  de  simple  barro, 

fijo  se  habrá  matado  por  aquella  famosa  rubia.....  Pe  , _ > *1  enmendarle  al  Supremo  Hacedor 

al,  tan.  ordinario  y combo,  que  «'aeree;  W q«  *i« 

la  plana Adán  se  aburría  solo  en  el  Paral  o y ViePne  el  hombre,  se  prenda  de  unos  ojos 

rr:  pr:  ^ - * - - - - ¡Que  ~ 

“llí"  V ÜZSl  U mujer  entro  mis  baratijas  snperflnas;  estd  despnds  de  ,a  brilla 

del  puro  y antes  del  bastón fí„nrahs,  Pues  vo  también  he  hecho  mi  sinopsis  res- 

— ¡Bravo,  chico!.....  Eres  más  filósofo  de  lo  que  me  figuraba.  Pues  ^ ^ ^ en  que 

pecto  á tal  punto Ya  sabes  que  el  genero  lumano  única  EgQ  dg  ^ raz(5n  es  una  pura  farsa Co- 
se encuentra  precisado  á condimentar  sus  a unen  os  paia  M¡  ¡.  La  mujer  es  un  quintal  de 

mente Mis  definiciones  parten,  por  tanto  • de wa  vieja,  de  los  que  no  hay  quien 

Tlt  La  beica  verdad  de  este  mando  es  U ginebra..... 

Observo  que  no  me  atiendes Yete  á paseo...» 

— ¡Eh,  no  te  duermas! Vámonos,  que  están  cerrando 


201 


-—Vámonos Las  tres La  gran  hora  para  andar  á gusto  por  la  calle Convéncete:  la  noche  es  lo 

único  perfecto  de  la  creación,  y el  bicho  más  simpático  el  bulio,  el  dios  del  silencio... . ¿Has  visto  tú  algo  más 

indiscreto  que  la  luz,  que  no  hay  nada  que  no  saque  á relucir? Yo  adoro  las  tinieblas,  chico,  las  sombras, 

que  todo  lo  callan,  incluso  el  estado  de  mi  ropa 

— ¡Uf! ¡Qué  bien  venia  ahora  otro  traguito  para  sacudir  la  helada! 

— Vaya,  amigo Hasta  mañana Me  largo  á mi  cuchitril 

— Y yo  al  mío Adiós 

II 

—¡Me  ha  reventado  el  maldito  editor! Podía  haber  empezado  por  decirme  que  no  le  convenía  el  original, 

V no  traerme  arriba  y abajo,  como  un  zarandillo,  para  devolvérmelo  después Y ahora,  ¿qué  va  á ser  de  mis 

botas  y de  mi  chistera,  que  aguardaban  el  dinero  de  ese  hipopótamo,  con  la  esperanza  de  descansar? Nada, 

están  condenadas  á servicio  eterno.....  Por  lo  único  que  me  alegro  de  que  no  me  hayan  tomado  la  novela,  es 

por  el  casero;  ya  tiene  para  rato ¡Ea! Los  duelos  con  pan  son  menos;  hagamos  un  policiaco  registro 

en  el  bolsillo ¡Cinco  pesetas  y tres  perros  grandes! ¡Pero  si  soy  rico! Almorcemos Me  muero  de 

hambre 

¡María  Santísima,  qué  mujer! ¡Qué  pies,  qué  manos,  qué  talle,  qué  cuerpo! ¡Yo  no  he  visto  nunca 

nada  tan  gallardo! ¡Parece  una  andaluza  injerta  en  una  inglesa! Mira  como  Carmen  y anda  como 

Ofelia Decididamente,  la  gazuza  inspira ¡Si  no  hubiera  tenido  apetito,  no  hubiera  escrito  Cervantes  el 

Quijote! ¡Y  debe  de  estar  bien  de  cuartos,  porque  lleva  buena  ropa! ¡Qué  lástima! Si  anduviera 

mejor  trajeado Me  gusta  de  veras 

¡Ea! ¿En  qué  café  acampo? Sentaré  mis  reales  en  el  Inglés,  que  es  el  más  próximo ¿Dónde 

se  ha  metido  mi  rubia? ¡Allí  va! Parece  que  lleva  el  mismo  camino  que  yo ¿Será  soltera? No 

debe  de  serlo;  no  iría  sola Viuda  ó casada;  no  cabe  dudarlo ¡Y  que  no  me  placen  á mí  unas  y otras! 

¡Hombre! Por  allí  viene  Juanito  Melaza,  el  revistero  de  salones ¡La  saluda! El  me  va  á decir  quién 

es ¿La  Baronesa  del  Sauce? ¡Eh! ¡Si  me  figuraba  yo  que  era  una  hembra  de  campanillas!.... 

¡Hola! El  restaurant ¿Quieres  acompañarme,  chico? Pues  adiós ¡Señora á los  pies  de  us- 
ted  que  no  cambio  yo  por  sus  gracias  las  de  mi  morena , una  botellita  de  Valdepeñas  que  pienso  consu- 
mir ahora  mismo! 

III 

— ¡Dios  mío! ¡Yo  necesito  elevarme,  llegar  hasta  ella,  que  sepa  que  la  adoro! ¡No,  no  puede  ser  una 

estatua! ¡Por  aquellos  ojos  dulces,  de  placidez  suprema,  se  asoma  un  alma  de  una  ingenuidad  celeste! 

Hay  en  su  persona  algo  de  alado  é inefable ¡Qué  feliz  será  el  hombre  que  alcance  su  cariño! ¡Media 

vida  daría  yo  porque  me  abriera  su  corazón  purísimo,  porque  escribiera  mi  nombre  en  él! 

¡Si  ella  pudiera  comprender  hasta  qué  punto  la  quiero,  con  qué  adoración  venero  á mis  solas  en  mi  pecho 

su  idolatrada  imagen! Mañana,  Mañana  se  decide  mi  suerte ¡Ella  irá  á su  palco,  asistirá  al  estreno  y 

me  verá  salir  llamado  por  el  público,  aclamado,  en  triunfo! ¡Dios  mío,  qué  momento  cuando  clave  en  mí 

sus  gemelos! Me  conocerá  de  seguro ¡Qué  sorpresa! El  autor  es  ese  joven  que  á todas  partes  la 

sigue,  devorándola  con  los  ojos Su  sombra ¡Si  supiera  el  influjo  que  ha  ejercido  en  mi  espíritu! 

¡Si  supiera  que  sus  miradas  de  ángel  me  han  hecho  honrado  y decente,  que  trabajo  desde  que  la  conozco! 

¡Ah! ¡Cómo  purifica  el  amor! 

IV 

— Pero  ¿es  cierto  lo  que  me  dices? El,  el  hombre  de  hielo,  el  impenetrable,  el  escéptico,  la  carcajada 

andando 

— Lo  que  oyes Se  prendó  como  un  bestia  de  una  aristócrata,  con  uno  de  esos  amores  delirantes  que 

llevan  á la  locura,  y la  misma  noche  en  que  le  silbaron  su  primer  drama,  perdió  la  razón;  hoy  está  en  un  ma- 
nicomio  Anda,  acompáñame  á beber  esta  copita  de  ginebra ¡Desde  que  á Luis  le  huyó  el  juicio,  la  tomo 

solo  todas  las  noches! 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


FOTOGRAFIAS  INTIMAS 


DON  JESÚS  DE  MONASTERIO 


ües  señor,  no  recuerdo  si  la  portera  me  ha  dicho 
derecha  ó izquierda ¡Ea! ¡Estamos  en  el  segun- 
do!  ¿Dónde  llamo? Pero ¡Sí!  A través  de  esa 

puerta  se  oye  el  sonido  dulcísimo  de  un  violín,  tocado 

con  una  suprema  maestría Y no  es  solo Le 

acompañan  un  piano  y un  violonchelo ¡Cielo  san- 
to!  ¡Justo! Sin  duda  se  encuentra  de  ensayo 

Monasterio  con  sus  dos  compañeros  de  sesiones  ar- 
tísticas, Tragó  y Mirecki No,  pues  yo  no  me  pierdo 

el  inesperado  terceto  gratis Y á pesar  del  sombrero 

de  copa  y de  los  guantes,  me  siento  en  un  escalón, 
con  las  orejas  en  punta  como  los  gatos  alarmados, 
para  no  perder  nota 

¡Válgame  Dios  con  el  cuarto  de  trabajo  de  Monas- 
terio!  ¡Pero  este  insigne  D.  Jesús  quiere  quedarse 

ciego,  y va  á salirse  con  la  suya! Su  despacho  tiene 

un  solo  balcón,  que  da  al  patio, no  más  grande  que  un 
pañuelo,  y apenas  si  baña  la  estancia  una  luz  morte- 
cina y cansada,  que  no  parece  sino  que  atraviesa  por 

un  raspado  cristal Y como  reflejar,  refleja  muy 

bien  el  cuarto  el  carácter  de  su  dueño Mesa-escri- 
torio de  madera  torneada  mate Sobre  los  cajonci- 

llos  algunos  objetos,  entre  los  que  se  ve  como  una 

reliquia  santa El  gran  violinista  es  hombre  piadoso, 

cristiano  viejo El  piano,  pero  un  piano  de  artista,  con  señales  de  usarse  mucho, 

no  de  los  que  se  ponen  en  guisa  de  adorno  delante  de  un  muro Dos  armarios  con 

libros Las  pastas  de  piel,  arcaicas  y severas,  con  letras  doradas  en  los  lomos, 

verdes  ó rojos,  revelan  la  índole  de  los  volúmenes Tomos  graves,  de  historia  y 

religión Un  atril  con  una  partitura Dos  aguas  fuertes:  los  retratos  de  dos  co- 
losos: Wagner  y Eslava Perfectamente;  pero  la  máquina  fotográfica  no  puede 

funcionar  en  tal  penumbra 

A la  sala ¡Magnífico! ¡Habitación  amplia,  colgaduras  espléndidas,  alfombra 

de  tonos  intensos,  muebles  dorados,  araña  brillante,  luz,  mucha  luz! ¡Monasterio 

toma  su  violín,  se  lo  coloca  bajo  el  brazo  y se  sitúa  de  modo  conveniente! ¡Ah, 

qué  lástima!  Afeitado  el  bigote  y vistiendo,  en  vez  del  vulgar  chaquet  y pantalón 
contemporáneos,  la  chupa  y la  casaca,  en  aquella  estancia  alhajada  según  el  gusto 
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de  las  postrimerías  del  pasado  siglo  y principios  del  corriente,  resultaría  el  gran 
concertista  germánico La  misma  cabeza  inteligente  é inquieta,  iguales  ojos  re- 

lámpagos, idéntica  vivacidad  en  el  rostro:  Mozart. 

No  hay  más  que  hablar  una  sola  vez  con  el  ilustre  D.  Jesús  para  comprenderle: 
no  es  un  hombre,  es  una  trabazón  de  nervios  que  saltan  como  si  le  sacudieran  mil 
corrientes  eléctricas  á un  tiempo.  De  coloquio  con  él  no  es  posible  meter  baza;  ha- 
bla al  galope,  preguntándose,  contestándose,  riendo,  accionando  con  las  manos, 
con  la  cabeza,  con  el  bigote,  pero  sin  que  su  fluidez  de  palabra  se  traduzca  en  una 
charla  insustancial,  sino,  muy  al  contrario,  deleitando  al  oyente  con  aquel  aluvión 

de  ideas  felices  que  brota  de  sus  labios Es  un  impresionable  tremendo Cuando 

toma  el  violín,  toda  esa  sensibilidad  desbocada  se  le  reconcentra  en  sus  dedos,  y 
obedeciendo  las  manos  á los  impulsos  de  su  genio  artístico,  arranca  á las  cuerdas 
los  diluvios  de  armonías  que  le  han  hecho  popular. 

El  carácter  del  hombre  se  halla  henchido  de  contrastes Yo  he  visto  á Monas- 

terio ensayando  al  frente  de  la  famosa  Sociedad  de  profesores  que  aun  actúa  en  el 
teatro  del  Príncipe  Alfonso,  y preparando  «su  especialidad»,  como  diría  un  comer- 
ciante, las  piezas  «de  cuerda».  Con  una  paciencia  suprema,  con  un  reposo  abso- 
luto, con  una  calma  inconcebible,  hacía  ejecutar  los  pasos  difíciles  á sus  ejecutan- 
tes, instrumento  por  instrumento,  no  desdeñando  él  tocar  «por  propia  mano»,  en  un 

violín, los  compases  difíciles  para  marcar  el  estilo,  la  acentuación Después  que 

cada  músico  había  individualmente  aprendido  su  parte,  obligaba  á interpretarla  á los 
primeros  violines  solos,  á los  segundos,  á las  violas,  á los  violonchelos  y á los  con- 
trabajos  De  aquí  los  admirables  efectos  de  orquesta  conseguidos  por  la  que  su 

batuta  rigió  algunos  años  atrás Cualquiera  que  no  lo  hubiera  conocido,  habría 

vislumbrado  en  el  cachazudo  director  el  relámpago  viviente  de  su  naturaleza 

Sólo  el  arte,  la  inmensa  pasión  de  su  existencia,  ha  sido  capaz  de  domeñar  sus  ner- 
vios de  chispas. 

¡Hablar  del  músico,  del  concertista,  del  ejecutante! Sobre  que  estas  líneas  no 

constituyen  una  biografía,  sino  una  nota  íntima  y familiar,  me  parece  la  cosa  em- 
presa inútil.  ¿Quién  no  ha  sentido  los  ojos  llenos  de  lágrimas  escuchando  el  violín 
de  D.  Jesús?  ¿Quién  no  le  ha  oído  extático,  abrumado  por  su  ejecución  porten- 
tosa, que  hace  del  instrumento  lo  que  le  viene  en  gana?  Como  Mozart,  el  niño  todo 
corazón  y sentimiento-,  era  Monasterio  conocido,  de  adolescente,  en  las  principales 

cortes  de  Europa Aquella  bohemia  artística,  en  su  sentido  honrado  de  errabun- 

dez,  se  ha  concluido;  hoy,  cubierto  de  gloria,  descansa  sobre  sus  laureles  nuestro 
gran  concertista,  y sólo  se  deja  oir  en  los  «cuartetos»,  en  su  puesto  de  la  capilla  de 
Palacio  y en  su  cátedra 

Monasterio  conserva,  como  oro  en  paño,  el  primer  violín  que  usó  en  su  vida,  re- 
galo de  su  padre  cuando  él  contaba  poco  más  de  cuatro  años Aquel  instru- 
mento inolvidable  fué  el  pedestal  de  su  carrera  y de  su  gloria El  día  en  que  don 

Jesús  muera,  y quiera  Dios  que  sea  tarde,  irá  á reunirse  con  el  violín  primitivo  el 
en  que  hoy  toca,  símbolo  de  su  fama ¡Quién  pudiera  oir  lo  que  se  digan  en  ín- 
timo dúo,  al  encontrarse,  los  dos  violines! 


Juan  LUIS  LEÓN. 


DECLARACIONES  ÍNTIMAS 


DON  JESÚS  DE  MONASTERIO 


Rasgo  principal  de  mi  carácter.  . . 
Cualidad  que  preñero  en  el  hombre. 
Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer.  . 

Mi  principal  defecto 

Ocupación  que  prefiero 

Mi  sueño  dorado 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia.  . 


Lo  que  quisiera  ser.  . ...  . 
País  en  que  desearía  vivir. 

Color  que  preñero 

Flor  que  prefiero 

Animal  que  prefiero 


Mis  prosistas  favoritos.  . . 
Mis  poetas  favoritos.  . . . 
Mis  pintores  favoritos.  . . 
Mis  compositores  favoritos. 
Mis  políticos  favoritos..  . . 


Héroes  novelescos  que  más  admiro.  . . . 
Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real. 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 


Nombres  que  más  me  gustan 

Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener. 
Cómo  quisiera  morirme 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia.  . 
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LAS  MUJERES  DE  MADRID 


FfilrlSH 


Probablemente  no  conocerán  ustedes  á Felisa,  que  e9  la  mucha- 
cha más  bonita  de  Madrid. 

Y lo  digo  así,  en  absoluto,  porque  esta  es  la  verdad  lisa  y llana. 
No  hay  muchacha  más  bonita  en  Madrid,  y si  no  fuera  tan  mo- 
desta como  es  y supiera  algo  de  literatura,  podría  repetir  constan- 
temente: 

«¡Ay,  infeliz  de  la  que  nace  hermosa!» 


¡Pobre  Felisa!  Hija  de  rey,  ó de  infante,  ó de  duque,  ó de 
banquero,  ó siquiera  de  ministro  fusionista,  debía  haber  nacido 
esta  chica  para  lucir  en  el  mundo,  y seguramente  ninguna  otra 
hubiera  lucido  como  ella. 

Pero  Felisa  ha  nacido  hija  de  D.  Abundio  y D.a  Nicanora,  el 
matrimonio  más  insignificante  de  cuantos  andan  por  ahí  arras- 
trando una  vida  perra. 

El  padre  es  feo  y la  madre  feísima,  y cuando  ésta  se 
hallaba  en  estado  interesante,  á los  doce  años  de  su  boda, 
¡os  pocos  amigos  de  D.  Abundio  temían  que  D.R  Nica- 
nora diera  á luz  un  fenomenillo  de  lo  más  singular,  y ya 
estaba  prevenido  un  médico,  primo  de  aquél, para  cogerlo 
en  cuanto  naciera  y llevarlo  al  gabinete  anatómico  de 
la  Facultad,  seguro  de  que  sería  un  ejemplar  curiosí- 
simo y digno  de  estudio. 

Pero  no  filé  fenómeno  el  que  dió  á luz  D.a  Nicanora; 
de  ella  nació  Felisa,  un  ser  perfecto,  un  cuerpecito  de 
ángel,  que  el  mismo  médico  pensó  si  en  aquel  punto 
un  hada  invisible  le  había  arrebatado  de  las  manos 
el  fenómeno , cambiándole  por  aquella  maravilla  de 
belleza. 

Otras  niñas  nacen  feas  y defectuosas,  y luego,  crecien- 
do, mejoran,  se  corrigen  y se  perfeccionan;  así  como 
otras,  que  han  nacido  bonitas,  se  vuelven  luego  feas  sin 
que  haya  poder  humano  que  lo  remedie. 
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Felisa  no;  desde  su  venida  al  mundo  ha  sido  un  modelo  de  perfecciones  físicas  y morales  tambie'n,  porque 
es  la  bondad  misma. 

Pero  ni  su  belleza  física  ni  sus  cualidades  de  carácter  son  conocidas,  porque  el  medio  en  que  vive  no  lo 
permite. 

Su  padre  es  un  empleado  de  6.000  reales,  que  cuando  manda  el  partido  á que  se  afilió,  creyendo  que  con 
esto  iba  á ser  un  hombre  de  pro,  tiene  destino,  y en  cuanto  viene  el  partido  contrario,  lo  pierde.  Vuelven  al 
cabo  de  tiempo  los  suyos,  y vuelve  á tener  el  destino,  nunca  más  de  6.000  reales;  y ahora,  que  está  otra  vez 
cesante,  el  pobre  hombre  piensa  con  la  más  profunda  amargura  que  ya  no  volverá  á tener  destino,  porque 
«cuando  vuelvan  los  míos,  dice,  ya  seré  un  carcamal,  y ya  se  habrá  muerto  el  senador  Colmillo,  el  primo  de 
ésta  (su  mujer),  que  ha  sido  mi  protector,  y la  diabetes  le  va  dejando  seco». 

Su  madre,  D.a  Nicanora,  es  la  mujer  más  averiada  que  existe  en  este  mundo,  y la  que  necesita  más  medi- 
cinas. El  droguero  de  la  esquina  y el  boticario  de  más  abajo  cobran,  á cambio  de  drogas  y medicinas,  una 
buena  parte  de  lo  que  D.  Abundio  percibe  cuando  está  empleado,  ó araña  cuando  está  cesante.  Uno  y otro 
están  muy  agradecidos  á tan  excelente  parroquiano,  y por  demostrárselo  esta  Nochebuena  pasada,  el  pri- 
mero le  regaló  un  papelón  de  espliego,  y el  segundo  media  docena  de  sinapismos  de  papel  Rigollot.  El  pobre 
hombre  hubiera  preferido  un  pavo  ó un  par  de  capones,  bien  que  ya  no  tiene  humor  para  nada,  y ha  perdido 
el  gusto,  y lo  mismo  le  da  comer  pavo  trufado,  que  berza  ó rejones  de  dos  filos.  Su  mala  suerte  política  y 
burocrática,  sus  constantes  apuros,  las  diarias  indisposiciones  de  su  mujer,  los  accidentes,  arrebatos,  convul- 
siones, flatos  y pataletas  con  que  le  ameniza  la  vida,  le  han  agriado  el  carácter  de  tal  modo,  que  la  portera 
de  la  casa  en  que  habita  este  matrimonio  ha  puesto  al  marido  el  apodo  de  el  puerco  espín,  y á la  mujer  la 
llama  el  emplasto. 

Felisa,  hermosa,  dulce,  tierna,  compasiva  y generosa,  vive  en  este  medio,  amando  á sus  padres,  de  quienes 
rara  vez  oye  una  palabra  amable,  sirviéndoles  con  la  mayor  solicitud  y ejemplar  sumisión,  procurando  aplacar 
sus  iras  y calmar  sus  dolores,  administrando  los  escasos  fondos  de  que  dispone  D.  Abundio  con  una  econo- 
mía inverosímil  y con  una  rectitud  increíble,  como  que  para  ella,  para  cosa  de  su  gusto,  nunca  distrae  ni  un 

céntimo , ni  siquiera  cuando  llega  el  tiempo  de  las  lilas,  que  tanto  le  gustan  y tan  de  buena  gana  tendría 

un  ramo  de  ellas 

¡Qué  invierno  en  la  casa  de  D.  Abundio!  D.a  Nicanora  en  la  cama,  D.  Abundio  cesante,  corriendo  por 
esas  calles  todo  el  día,  buscando  para  comer:  un  día  ganaba  un  duro  haciéndole  la  cuenta  á un  carbonero  que 
no  sabe  escribir,  pero  que  está  ganando  un  dineral;  otro  día  tres  pesetas  por  copiar  un  escrito  de  un  aboga- 
dillo de  mala  letra;  otro  nada;  otro  diez  reales  por  asistir  de  hombre  bueno  á un  juicio;  otro  siete  pesetas  que 
le  dieron  en  la  cerería  por  el  resto  de  una  vela  que  llevó  en  el  entierro  de  un  Grande  de  España,  cuya  vela  le 

regaló  el  administrador  del  muerto Y Felisa  cuidando  á su  madre,  haciendo  la  comida,  lavando,  cosiendo, 

remendando  la  ropa,  sufriendo  las  reconvenciones  de  la  enferma,  los  sofiones  del  padre,  comiendo  mal  y es- 
casamente, muertecita  de  frío,  durmiendo  poco....,  y esperando  con  una  resignación  maravillosa  que  llegue 
el  tiempo  de  las  lilas , porque  en  este  tiempo  su  madre  mejora,  se  levanta  y sale  con  ella,  que  la  lleva  des- 

pacito, del  brazo,  y van  las  dos  á la  iglesia,  y algunas  mañanas  al  Retiro,  donde  Felisa  disfruta  un  placer  in- 
finito contemplando  las  lilas  y aspirando  el  perfume  incomparable  de  la  primavera. 

En  ese  tiempo,  D.a  Nicanora,  aliviada  de  sus  males,  reconoce  los  merecimientos  de  su  hija,  y no  la  recon- 
viene; háblala  con  cariño,  se  enorgullece  de  ser  madre  de  tan  buena  y hermosa  criatura;  y Felisa  se  consi- 
dera dichosa  porque  su  madre  la  quiere,  y se  culpa  de  haberlo  dudado  en  el  invierno 

Felisa  ¿cómo  no? ha  soñado  alguna  vez  ser  amada,  casarse  con  el  hombre  amado,  tener  hijos Pero 

¡qué  poco  ha  durado  esta  ilusión!  ¿Quién  ha  de  amarla? Nadie  la  ve,  nadie  repara  en  ella,  nadie  se  fija  en 

una  hermosura  tan  pobremente  ataviada Pero  sí;  en  el  cuarto  principal  de  la  casa  en  que  vive  habita  un 

viejo  solterón,  que  parece  un  hipopótamo,  y éste  la  ha  visto  y la  ha  hablado,  y la  ha  hecho  proposiciones 
vergonzosas,  y un  día  le  enseñó  un  billete  del  Banco  de  mil  pesetas,  y otro  día,  que  la  detuvo  en  la  escalera, 
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cuando  Felisa  bajaba  á buscar  un  calmante  para 
D.a  Nicanora,  él  la  dijo  no  sé  qué,  pero  muy 
grave  sería  cuando  Felisa,  que  es  la  dulzura  mis- 
ma, gritó  con  acento  de  profunda  indignación: 

— ¡Ya  he  dicho  que  no,  canalla! 

¡Desventurada  hermosura  de  alma  y cuerpo, 
que  se  consume  en  la  obscuridad  y en  la  miseria! 

¡Qué  feliz  haría  á un  hombre  de  bien! Ya  no 

sueña  esta  ventura.  Piensa  que  cuando  se  quede 
sola  en  el  mundo,  pedirá  por  Dios  que  la  reciban 
en  el  Noviciado  délas  Hijas  de  la  Caridad  de  San 
Vicente  de  Paul. 

Carlos  FRONTAURA. 


RIMA 


Una  gota  incesante  llega  al  cabo 
El  granito  á horadar; 

Muchos  granos  de  arena  el  monte  forman , 
Muchas  ráfagas  de  aire)  el  huracán. 

Rasgan  el  velo  de  la  obscura  noche 
Muchos  rayos  de  luz; 


¿ Sólo  impotentes  del  dolor  los  ayes 
Se  han  de  perder  en  el  espacio  azul? 

¿Las  infinitas  penas  de  mi  alma 

No  han  de  lograr  también 

Borrar  la  sombra  que  te  oculta , y darme 

La  inmensa  dicha  de  volverte  á ver? 

RICARDO  SEPÚL  VEDA 


POLITICAS 


La  dicha,  ¡ cuán  poco  dura! 
¿Quién  de  firmeza  blasona 
Al  ver  cuál  se  desmorona 
Un  Ministerio  de  altura? 
¡Cuántas  notabilidades  1 
¡Cuántas  voces  elocuentes! 

El  asombro  de  las  gentes 

Y el  pasmo  de  las  edades. 
Con  previsora  cautela 

Se  escogitó  lo  mejor. 

¡Qué  Ministerio!  ¡ La  flor 
De  la  flor  de  la  canela! 

En  su  apoyo  la  opinión, 

Que  contra  Cánovas  clama; 
¡Qué  simpático  el  programa, 

Y qué  hermosa  la  ocasión! 
Anhelan  en  breve  plazo 


Nivelar  el  presupuesto, 

Y porque  se  logre  esto 
Entra  en  Hacienda  Gamazo. 
¡Nivelar!  Anivelar, 

Que  esto  la  Hacienda  restaura, 

Y á Ultramar  llevan  á Maura, 

Que  es  un  genio balear. 

Y para  que  arregle  el  lío 
De  las  armas,  que  le  aterra, 

Coloca  Sagasta  en  Guerra 
Al  sobrino  de  su  tío. 

Venancio,  sus  condiciones 
Tan  conocidas  le  son, 

Que,  es  claro,  á Gobernación 
Para  hacer  las  elecciones. 

De  Montero  la  pericia 

¿Quién  se  atreverá  á dudar? 

¡Si  esto  es  coser  y cantar ! 

Montero,  á Gracia  y Justicia 

¡Toda  gente  superior! 

Pero  fué  una  insensatez 
Echar  toda  de  una  vez 
La  carne  en  el  asador. 

Unieron  sus  voluntades 
En  la  empresa  salvadora; 

Pero  ¿qué  han  hecho  hasta  ahora 

Esas  notabilidades? 

Luchas  de  yernos  y suegros, 
Desprovistas  de  interés; 

Eso  no  es  Gobierno,  es 
Una  merienda  de  negros. 

El  bizarro  General 
Quiere  hacer  economías, 

Y con  las  Capitanías 
Arma  un  belén  colosal. 

¿Las  reformas?  ¿Las  reduces? 

Serán  tus  esfuerzos  vanos; 
Gallegos  y castellanos, 
Burgaleses  y andaluces, 

Dicen  que  es  un  desatino, 
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Protestan  con  rabia  fiera 

Por  otro  lado,  Cervera, 

El  inflexible  marino, 

Al  Presidente  domina 

Y le  tiene  mareado, 

Diciendo  siempre:  «¡Cuidado 
Con  tocarme  á la  Marina ! 
¿Economías? No  soy 

El  llamado  á acometerlas; 

¡ Si  usté  se  empeña  en  hacerlas, 
Dimito  al  punto  y me  voy.» 

Y al  de  grandes  condiciones 
Electorales,  al  Cid 

Hoy  del  sufragio,  en  Madrid 
Le  ganan  las  elecciones. 

Y don  Práxedes  se  apura 

Y exclama  desesperado: 
«¡Señor,  para  esto  he  formado 


Un  Ministerio  de  altura! 

¡En  tan  brevísimo  plazo 
Hecatombe  tan  completa! 

¡Si  éstos  hacen  la  maleta, 

A ver,  ¿con  quién  los  reemplazo? 

De  fijo  voy  á estallar. 

¡Más  que  al  cólera  y la  tisis 
Estoy  temiendo  una  crisis, 

Y no  la  puedo  evitar!» 

Al  fin  se  va  sosegando, 

Y transige  mal  que  bien, 

Busca  el  hombre  un  ten  con  ten, 

Y va  tirando tirando. ... 

Pero  el  porvenir  le  aterra, 

Y aunque  el  presente  domina, 

Sabe  que  Guerra  y Marina 

Le  van  á dar  mucha  guerra. 

E.  NAVARRO  GONZALVU. 


NOTAS  CÓMICAS 


LO  DE  LAS  CAPITANÍAS  GENERALES  , por  Felipe  pérez  y ramón  cilla 


Nuestras  alegrías, 
Porque  dos  quitaron 
Las  Capitanías. 
Del  cdio  el  dominio 
Sentimos  crecer. 

/ Guerra  y exterminio 
Haya  por  doquier ! 


Por  fin  consiguieron 
Nuestras  simpatías 
Qne  nos  concedieran 
Las  Capitanías. 

Esto  es  un  Gobierno 
Que  gobierna  bien. 
¡Que  Dios  le  haga  eterno 
Per  scecula Amen! 


Siempre  igual  el  mundo  fué  desde  que  existe : 
No  hay  mal  indudable  , ni  bien  verdadero  : 

Lo  que  al  uno  alegra , pone  al  otro  triste ; 

Lo  que  al  uno  aplaca  , pone  al  otro  fiero. 

Las  capitanías  generales  hov 
A unos  causan  penas  , á otros  alegrías  ; 

Yo , entre  unos  y otros , confundido  estoy 

Mae ¿ para  qué  quieren  las  capitanías  ? 


EN  POS  DE  UN  IMPOSIBLE,  POR  Mecachis 


¡ Valiente  cigarro  voy 
á fumarme! 


2 — ¡ Dianfcrel  Lo  que  no 
tengo  es  fósforos. 


3 —Pues  si  se  han  estanca  lo  las  cerillas, 
¿cómo  no  las  venden  en  los  estancos? 


4 — ¿No  es  aquí  donde 
te  ■ vendían  cerilla®? 

Sí,  8"ñor.  pero  ahora 
vendemos  géneros^  de 
punto. 


S —¡Feliz  casnslídad!  Allí  veo 
á un  fumador  afortu- 
nado. 


II -“Trepemos  al  faroL 


16— Yo  rendido  y el  ciga- 
rro sin  encender. 


17— ¡Una  cerilla  por  el 
amor  de  Dios! 


! 8 -¡Gracias,  Dios  mío!  Ya 
pareció  aquello. 


I B —¡Vivan  las  cerillas  mo- 
nopolizadas! 


í 5—' Y luego’dirán  que  no  corren 
los  coches  de  punto. 


20— Y lo  bueno  qu©  tienen  es 
que  no  dan  humo. 


Un  Poco  de  Todo 


El  creador  del  jabó»  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  8.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Príncipe,  19  y 21,  Madrid 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  lO  y 13 


R.  BOIIQUET,  medie*  dentista. 
Eipei  y Mina,  9,  principal. 


Los  enfermos  de  garganta,  nariz  ú oídos, 
se  curan  rápidamente  por  nuevos  métodos 
de  resultados  inmejorables,  en  la  consulta, 
Hortaleza,  40,  que  dirige  el  médico  espe- 
cialista Sr.  Gallego.  Cada  día  produce  me- 
jores resultados  su  tratamiento  en  la  cura- 
ción del  ozena  (fetidez  de  aliento)  y en  la 
sordera  y flujo  de  oídos. 


He  aquí,  reducida  á su  más  significativa 
expresión,  la  historia  del  alcoholismo : 

Cuando  Noé  plantaba  la  viña,  lo  vid  Sata- 
nás, y con  su  habitual  curiosidad  se  acercó  á 
él  y le  preguntó  qué  plantaba. 

— üna  viña — contestó  Noé. 

— ¿Y  para  qué  sirve  eso? — replicó  el  ten- 
tador. 

— El  fruto  es  tan  agradable  á la  vista  como 
delicioso  al  paladar— contestó  el  Patriarca, — 
y se  saca  de  él  un  licor  que  alegra  el  corazón 
del  hombre. 

— Si  es  así  — dijo  Satanás , — quiero  ayu- 
darte. 

Diciendo  esto  el  diablo,  llevó  un  cordero, 
lo  mató  é hizo  correr  su  sangre  por  la  tieira 
ya  cavada.  Lo  propio  hizo  con  un  león,  un 
mono  y un  cerdo,  y de  este  modo  regó  las 
raíces  de  la  viña. 

Desde  entonces,  cuando  el  hombre  bebe  un 
poco  de  vino,  se  torna  manso  y cariñoso  como 
el  cordero;  si  aumenta  la  dosis,  sehacefueite 
y atrevido  como  el  león;  peí  o si  abusa  mas 
del  vino,  se  torna  malicioso  y loco  como  el 
mono,  y bebiendo  más,  acaba  por  parecerse 
al  cerdo,  que  se  revuelca  en  la  basura. 


La  prensa  diaria  sigue  dando  noticia  de 
espantosos  crímenes. 

Primero  «El  niño  del  Escorial)). 

Luego  «La  mujer  del  saco». 

Después  «El  proceso  de  Várela». 

Ahora  leemos  en  un  periódico: 
aCosida  á puñaladas.» 

Por  lo  visto,  en  España  los  crímenes 
son  eso. 

Coser  y cantar. 


Leo  y corto : 

«El  teniente  alcalde  del  distrito  del  Hos- 
pital decomisó  ayer  28 1 kilos  de  pan  falto  de 
peso.» 

Faltaría  indudablemente. 

Pero  el  infeliz  municipal  que  cargó  con 
los  281  kilos  no  debió  pensar  lo  mismo  que 
el  teniente  alcalde. 


CIENCIA  RECREATIVA 


Colocada  una  moneda  de  cincuenta  cén- 
timos sobre  una  mesa,  nada  más  fácil  que 
obligarla  á saltar  sobre  nuestra  mano. 

Basta  para  ello  copiar  la  disposición  que 
indica  el  dibujo,  soplando  bruscamente  so- 


bre la  mesa.  El  aire,  comprimido  por  el  so- 
plo, penetrará  por  debajo  de  la  moneda,  rea- 
lizando este  sencillo  fenómeno  , que,  sin  em- 
bargo, requiere  no  pocos  ensayos. 


En  medio  de  una  calle  estrecha  se  había 
cruzado  un  caballo. 

Llega  un  transeúnte  y se  detiene  temeroso 
antes  de  pasar  entre  el  animalito  y la  pared. 

— /Es  seguro? — pregunta  al  dueño  de  la 
cabalgadura. 

—Segurísimo. 

Animado  por  la  respuesta,  pasa  el  tran- 
seúnte, y entonces  el  caballo  suelta  un  par 
de  coces  que  á poco  más  deja  sin  cabeza  al 
confiado  caballero. 

— Hombre,  ¡me  gusta! — exclama  éste  irri- 
tado;— ¿no  decía  usted  que  era  seguro? 

— ¡Ya  lo  creo!  Comoque  es  la  primera  vez 
que  se  equivoca. 


CHARADA,  por  J.  LÓPEZ  VICENTE 

Prima,  bestia:  dos , en  huerta: 
Tres,  solfa:  todo,  calienta. 


En  la  Cámara  de  los  Comunes  se  está  dis- 
cutiendo un  proyecto  importante. 

Se  trata  de  abrir  un  túnel  por  debajo  del 
Canal  de  la  Mancha. 

Nuestra  enhorabuena  á los  ingleses. 

Van  á admirar  dentro  de  poco  el  primer 
ejemplar  de  túnel  con  gotas. 


Para  devolver  la  suavidad  á las  manos 
cuando  por  cualquier  causa  se  ha  puesto  la 
piel  áspera,  se  pone  una  cucharada  de  aceite 
de  linaza  en  una  jicara,  y se  le  va  añadiendo 
ceniza  muy  fina,  de  carbón  de  piedra,  y se 
agita  la  mezcla  con  una  cucharilla  de  madera 
hasta  que  se  forme  una  masa  muy  espesa, 
con  la  cual  se  frotan  las  manos  per  espacio 
de  un  cuarto  de  hora.  Al  cabo  de  este  tiempo 
se  quita  la  masa  y se  lavan  las  manos  con 
un  cepillo  y mucho  jabón.  La  ceniza  de 
carbón  de  piedra  hace  el  oficio  de  una  lima 
fina,  y el  aceite  de  linaza  ablanda  y suaviza 
la  piel  aun  tiesa  y dura.  Una  sola  vez  que  se 
haga  esta  operación  sirve  para  un  trabajo 
continuado  por  espacio  de  unos  catorce  días; 
pero  al  cabo  de  este  tiempo  hay  necesidad  de 
repetirla.  La  masa  puede  conservarse  en  un 
frasco  de  vidrio  ó de  porcelana,  preserván- 
dola del  aire  y rociándola  con  agua. 


SOLUCIONES 

oorrespondlentaa  al  número  anterior, 

A LA  CHARADA  EN  DIALOGOS:  Taciturno. 
AL  JEROGLÍFICO: 

Llorar  á los  quince  años,  es  gracioso; 

Reir  á los  ochenta , es  vergonzoso. 

A LA  CHARADA:  Federico. 


Lat  talúdeme*  correspondiente*  d ti  te  número 
te  publicarán  en  el  próximo. 


igtnto  general  d*  «Blanco  y Negro»  en  la  lela  de  Coba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana 
4 galea  deberán  dirigiré#  ladea  les  pedido»  para  la  mta  de  ejemplares,  nocid  p denos  y manotea. 
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Nuevos  objetos— Las  sobras  de  Chicago. 

igue  en  provincias  el  jaleo  ocasionado  por  la  contradanza  de  las  Capita- 
nías generales. 

Las  localidades  favorecidas  nombran  archipámpano  adoptivo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  organizan  manifestaciones  de  gracias,  y,  á falta  de 
cuarteles,  fabrican  castillos  en  el  aire  para  alojar  las  tropas  que  se  les 
vienen  encima. 

Las  ciudades  perjudicadas  nombran  al  Consejero  de  la  Guerra,  no 
hijo,  pero  tío  adoptivo  con  todas  sus  consecuencias,  ponen  las  banderas 
á media  asta,  y aun  á cuerno  limpio,  y dicen  que  se  las  trata  peor  que 
á caballerías,  porque  éstas,  al  ñn,  tienen  sus  guarniciones  respectivas 
mientras  que  los  pueblos  postergados  se  quedan  sin  la  menor  esperanza 
de  guarnición. 

El  cierre  de  tiendas  es  la  manifestación  más  típica  de  este  disgusto  an- 
tiministerial. 

Se  cierran  las  tiendas  á las  dos,  vuelven  á cerrarse  á las  tres,  hay  otro 
cierre  á las  cuatro , y á las  cinco  una  nueva  y general  clausura  de  los  co- 
mercios. 

—Pero,  señor— decimos  los  espectadores,— ¿es  que  esos  caballeros  ma- 
nifiestan su  disgusto  dando  portazos? 

El  júbilo  de  los  unos  enardece  á los  otros  en  sus  protestas,  cada  día 
mayores  y más  unánimes. 

—Esto  es  desnudar  á un  santo  para  vestir  á otro. 

—No,  señor— responde  el  perfecto  ministerial;— aquí  no  se  desnuda  á 
nadie;  el  traje  se  respeta;  lo  único  que  se  quita  es  la  guarnición. 
—Convenido— arguyen  los  protestantes;— pero  ¿qué  hacemos  ahora  de  nuestros  cuarteles,  y qué 
hacen  sin  ellos  las  ciudades  favorecidas?  N o es  el  perjuicio  para  nosotros,  sino  para  el  ejército,  que 
se  queda  sin  casa  ni  hogar.  Convengamos  en  que  por  unas  y otras  razones  el  actual  Ministro  de  la 

Guerra  debe  llamarse  de  hoy  en  adelante  «Ministro  de  la  Guerra sin  cuartel». 

Convengamos  eñ  que  el  papa  Alejandro  VI,  al  trazar  en  su  mapa  famoso  aquella  línea  que  sepa- 
raba los  dominios  españoles  de  los  portugueses  en  las  tierras  descubiertas  y por  descubrir  más  allá 
del  Océano,  no  produjo  marejada  semejante  á la  que  ha  producido  el  general  López  Domínguez  tra- 
zando en  el  mapa  de  España  el  encasillado  militar  de  la  Península. 
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La  designación  de  los  centros  militares  ha  promovido  graves  trastornos,  graves  protestas,  graves 
conflictos 

Todo  ello,  después  de  todo,  habla  mucho  en  pro  de  las  reformas. 

Porque  prueba  que  los  centros  elegidos  son  verdaderos  centros  de  gravedad. 

¿Pepercutirá  en  Madrid 
El  beso  dado  en  León? 

Es  decir,  ¿tendremos  que  lamentar  alguna  batalla  en  las  calles  si  se  encuentran  aquí  protestantes 
y ortodoxos,  comisiones  de  gracias  y comisiones  de  quejas,  funcionarios  que  vienen  á protestar  y 
funcionarios  que  llegan  á ofrecer  un  voto  de  gracias,  si  es  que  queda  algún  voto  rezagado  de  las  pa- 
sadas elecciones? 

De  temer  es  que.  si  tan  fatal  encuentro  se  realiza,  el  hundimiento  de  la  calle  de  San  Bernardo  sea 
nada  al  lado  del  que  producirán  tirios  y troyanos  al  gritar  viéndose  enfrente: 

— ¡ Ábrete , tierra , y tráganos  1 

Todos  convinieron  en  que  las  reformas  militares  traerían  cola. 

Y,  en  efecto,  traen  un  rabo  enorme , que  es  precisamente  el  que  queda  por  desollar. 

Se  encargaran  de  esta  operación  las  Cortes,  en  cuanto  se  reúnan,  ya  que  por  ellas  ha  de  pasar  en 
última  instancia  el  proyecto  memorable. 

— Yo  traigo  una  división  — gritará  un  diputado, — que,  sin  modestia,  me  parece  preferible  á la 
del  Sr.  Ministro. 

—Y  yo  otra  mejor  que  la  de  Su  Señoría. 

— Y yo  otra  incomparablemente  mejor. 

Porque  todos  querrán  echar  el  resto,  ó mejor  dicho,  el  cociente  de  la  división  territorial  militar. 

¿Y  qué  hace  el  Gobierno  con  tantas  y tan  diversas  divisiones? 

¿Echarlas  á la  calle? 

Eso  sería  un  peligro  para  la  paz  pública. 

Lo  mejor  es  echar  suertes,  y la  que  salga  premiada,  que  sea  admitida  por  todos. 

Que  siendo  los  proyectos  otras  tantas  censuras,  lo  mejor  que  puede  hacer  el  Gobierno  es  sortear- 
las, como  se  sortean  todas  las  dificultades. 

% 

La  Exposición  Histórica  y la  Americana  van  á abrirse  con  nuevas  vistas,  como  los  panoramas 
acreditados. 

En  vez  de  los  objetos  que  se  han  remitido  á Chicago  para  entretener  á los  yankees,  tendremos  pre- 
ciosos envíos,  que  se  apresuran  á mandar,  lo  mismo  las  Repúblicas  americanas  que  las  ciudades 
españolas. 

—¡Hola!  ¿Qué  es  eso? — decimos  por  la  calle;— ¿se  ha  adelantado  San  Isidro? 

- — No,  señor,  si  nosotros  hemos  venido  con  una  cruz 

— ¿Á  cuestas? 

— Nada  de  eso;  es  para  la  Exposición  Histórica;  una  cruz  que  vale  cualquiera  cosa,  de  oro  puro. 

— ¿Repujado? 

—No,  señor;  rempujado. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Nada,  que  la  empujaron  los  del  ferrocarril,  y la  han  hecho  una  abolladura. 

En  algunas  salas  veremos  notables  variaciones. 

Algunos  celadores  se  han  prestado  á hacer  interinamente  el  papel  de  maniquíes,  en  sustitución 
de  los  verdaderos,  que  se  han  vendido  para  Ultramar,  con  motivo  de  la  Exposición  de  Chicago. 

— Y aquello,  ¿qué  es?— diremos  señalando  una  vitrina. 

— Una  momia  que  ha  venido  nueva. 

— ¡Está  muy  bien  conservada! 

— No  se  burle  usted;  ¡pobrecilla!  ¿Qué  ha  de  estar  bien  conservada,  si  no  tiene  más  que  los  huesos 
y el  pellejo? 

Luis  ROYO  VILLANOVA. 


EL  MEDICO  JUERGUISTA 


Como  médico  era  una  notabilidad,  y como  juerguista  podía  competir  con  nuestros  primeros  borrachos. 
Vivía  solo,  con  una  sirviente  anciana,  que  á cada  paso  le  hacía  ver  las  consecuencias  de  su  mala  Con- 
ducta, diciéndole: 

— Esa  vida  no  es  para  llegar  á viejo.  Tiene  usted  una  cara  lo  mismo  que  un  manojo  de  cordilla.  Se  está 
usted  matando  lentamente. 


— ¿Y  á usted  qué  le  importa? — contestaba  él,  echándose  vestido  sobre  la  cama,  después  de  una  noche 
de  orgía. 

Eran  inútiles  las  prudentes  reconvenciones  de  D.a  Genoveva.  El  doctor  continuaba  entregado  á su  vida  de 
placeres,  con  gran  perjuicio  para  los  enfermos  del  hospital,  donde  servía  una  plaza  de  médico  supernumerario. 

Al  que  necesitaba  pediluvios  le  atizaba  un  emplasto  confortativo;  al  que  tenía  irritación,  una  purga  enér- 
gica, y al  que  estaba  exhalando  el  último  aliento,  le  mandaba  dar  un  paseíto  por  la  habitación  ó le  exigía  que 
cantase  unas  malagueñas  para  distraerse. 

A una  señora  que  fué  á consultarle  sobre  un  flemón,  le  puso  una  cantárida  en  la  nuca,  y la  infeliz 
comenzó  á dar  saltos  y á tirarse  á las  tapias,  como  si  tuviese  los  demonios  en  el  cuerpo. 

Pero  su  reputación  de  médico  notable  no  decrecía  poco  ni  mucho.  Antes  bien  iba  en  aumento,  y todo  el 
que  necesitaba  los  auxilios  de  la  ciencia,  corría  en  busca  del  doctor  Lombroso  para  decirle: 

— En  usted  sólo  confío:  usted  puede  devolverme  la  tranquilidad. 

— ¿Qué  siente  usted? 

— Siento  mareos  y una  cosa  así  como  hipo. 
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— Ya  sé  lo  que,  usted  tiene:  la  solitaria.  Yenga  usted  esta  tarde  y le  daré  un  medicamento  eficaz. 

Llegaba  el  paciente  á la  hora  convenida;  pero  el  doctor,  que  ya  había  echado  en  olvido  lo  del  medica- 
mento, en  vez  de  un  purgante,  le  propinaba  una  gaseosa,  y la  solitaria,  lejos  de  morirse,  se  ponía  tan  contenta. 

En  los  momentos  de  mayor  exaltación,  producida  por  el  abuso  de  los  alcoholes,  el  doctor  Lombroso 
sentía  la  necesidad  de  operar  á todo  el  mundo,  y estaba  deseando  que  un  enfermo  se  quejase  de  cualquier 
cosa  para  cortársela  inmediatamente.  Lina  noche,  en  el  café,  quiso  cortarle  una  pierna  ah  camarero,  porque 
se  Quejó  de  unos  dolorcillos  reumáticos,  y otra  vez,  en  casa  de  una  señorita  que  padecía  del  estómago,  cogió 
un  bisturí  y se  fué  hacia  ella  con  ánimo  de  sacarle  todo  lo  que  tenía  dentro. 

— ¡Socorro! — gritaba  la  infeliz,  corriendo  por  la  habitación  como  una  loca. 

— O la  opero  ó la  mato — replicaba  el  doctor  esgrimiendo  el  bisturí. 

Y viendo  que  no  podía  alcanzar  á la  señorita,  se 
fué  hacia  su  padre  y le  hizo  una  incisión  en  el  co- 
gote. 

— ¿Qué  pretende  usted? — dijo  éste  asustado. 

— Extirparle  á usted  un  lobanillo. 

— ¡Pero  si  no  lo  tengo! 

— No  importa;  por  si  lo  tiene  usted  algún  día. 

El  dueño  de  la  casa  tuvo  que  ponerse  serio  para 
que  desistiese  de  su  propósito  el  terrible  doctor;  pero 
' no  le  cogió  antipatía,  y antes  por  el  contrario,  hallaba 

disculpa  á aquel  exceso  de  celo  quirúrgico,  di- 
ciendo: 

-p-Es  un  sacerdote  de  la  ciencia , que  se  sacrifica 
por  la  humanidad  á riesgo  de  que  le  descalabren.  Yo 
mismo  estuve  á dos  dedos  de  romperle  una  silla  en 
la  cabeza ; pero  reconozco  que  hubiese  hecho  muy 

mal. 

Era  tal  la  fortuna  del  doctor  Lombroso,  que  cuando 
mataba  á un  enfermo,  decía  la  familia  del  difunto: 

— ¿Qué  se  le  va  á hacer?  El  médico  ha  estado 
acertadísimo  en  todo;  pero  no  se  puede  luchar  con  los 
designios  de  la  Providencia. 

— ¡Pobre  Pepito! 

— ¡Dios  le  haya  perdonado!  Si  en  vez  del  doctor 
Lombroso  hubiese  tenido  otro  médico,  no  hubiera  vi- 
vido ni  tres  días. 

Muchas  veces  el  doctor  llegaba  á la  cabecera  de  un  enfermo,  apoyaba  la  cabeza  en  el  almohadón  y se 
quedaba  dormido. 

— ¿Qué  hace  el  médico? — decía  el  paciente  con  voz  desfallecida. 

— Déjalo  —contestaba  alguno  de  la  casa. — Está  meditando  acerca  de  tu  enfermedad. 

Y le  dejaban  dormir  tranquilamente,  hasta  que  el  hombre  comenzaba  á soñar  que  se  había  acabado  el 
vino  ó que  se  le  había  obstruido  el  conducto  de  las  bebidas  espirituosas,  y entonces  se  despertaba  sobre- 
saltado. 

Lina  mañana  el  doctor  Lombroso  se  levantó  como  de  costumbre  para  hacer  la  visita  del  hospital.  Había 
pasado  una  noche  de  verdadera  crápula,  en  compañía  de  un  matador  de  invierno,  un  bajo  cómico,  dos  co- 
ristas de  Eslava  y un  capitán  de  la  reserva  que  era  capaz  de  beberse  la  cuba  de  los  dos  Francos. 

— ¿No  quiere  usted  desayunarse? — le  preguntó  D*  Genoveva. 

— No,  señora — contestó  él,  cogiendo  la  jarra  de  zinc  que  contenía  el  agua  para  lavarse  y bebiendo  con 

avidez. 

— ¡Jesús,  Jesús! — replicó  doña  Genoveva. — ¡Qué  vida  más  desarreglada!  Usted  se  va  á morir  el  día 
menos  pensado;  usted  no  duerme  las  horas  necesarias.  Le  he  sentido  á usted  venir  hace  poco,  y derribó 
usted  la  cómoda  del  pasillo.  Buena  traería  usted  la  cabeza. 

— Déjeme  usted  en  paz — gritó  Lombroso,  dando  un  portazo  y dirigiéndose  á la  calle. 

i 
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Ya  en  el  hospital,  comenzó  á hacer  sus  visitas  cama  por  cama.  En  una  de  éstas  había  un  enfermo  recién 
llegado  al  benéfico  asilo. 

— ¿Qué  siente  usted? — le  preguntó  Lombroso. 

— Siento  mucha  opresión  en  el  pecho. 

— ¿Y  apetito? 

— Ninguno. 

— ¿Y  dolores? 

— Sordos. 

— Perfectamente.  A ver,  respire  usted  con  energía. 

El  doctor  apoyó  la  cabeza  sobre  el  pecho  del  paciente. 

— Hable  usted  algo. 

- ¿Qué  quiere  usted  que  hable? 

— Cualquier  cosa.  Quiero  ver  cómo  funciona  el  pulmón. 

Pero  al  paciente  no  se  le  ocurría  cosa  alguna,  y entonces  Lombroso,  enojado,  le  dijo: 

— -¿No  sabe  usted  hablar? 

—Sí,  señor. 

— Pues  diga  usted  algo;  cuente  usted  una,  dos,  tres,  cuatro  ....  y no  se  pare  hasta  que  yole  avise. 


— U na,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis — comenzó  á decir  el  enfermo. 

Lombroso,  rendido  por  la  fatiga,  dejó  caer  pesadamente  la  cabeza  sobre  el  pecho  del  infeliz  y se  quedó 
dormido  como  una  marmota. 

Cuando  despertó,  el  enfermo  decía  con  voz  apagada: 

— Seiscientos  veintiocho,  seiscientos  veintinueve,  setecientos 


Luis  TABOADA. 


BOCETO  LEGENDARIO 


i 

Al  pie  del  áureo  trono  que  sustenta 
La  imagen  de  la  Virgen  bendecida. 

En  la  soberbia  catedral  cristiana 
De  altos  pilares,  góticas  ojivas  , 
Arrodillado  sobre  el  duro  mármol 
Junto  á la  negra  cripta, 

Hay  un  guerrero  de  maciza  piedra  , 
Cuya  espada  desnuda,  fuerte,  invicta, 
Parece  ser  del  solitario  templo 
Perenne  guarda,  protectora  egida. 

II 

Sonaron  las  campanas  de  las  torres, 
Alzó  el  pueblo  confusa  gritería , 
Derrocáronse  en  polvo  las  murallas, 
Luto  y desolación  reinó  en  la  villa, 
Los  templos  y mansiones  solariegas 

Invadió  la  morisma 

Y en  la  soberbia  catedral  cristiana 
De  altos  pilares,  góticas  ojivas, 
Escuchóse  un  lamento  quejumbroso, 
Que  retumbó  en  las  bóvedas  sombrías. 


Añaden  unos  rancios  cronicones 
Y refieren  las  viejas  en  la  villa, 

Que  cuando  el  vil  sectario  de  Mahoma 
Profanar  quiso  la  mansión  divina. 

El  guerrero  de  mármol  cobró  aliento 
Para  arrancarle  al  musulmán  la  vida. 


III 

Cuando  el  sol  alumbrando  los  espacios 
Lanzó  miríadas  de  fulgentes  chispas, 
Con  asombro  y espanto  indescriptible 
Contemplaron  las  huestes  mogrebitas 
El  cadáver  de  un  jeque  mahometano 
Junto  á la  negra  cripta  , 

Y la  marmórea  estatua  del  guerrero 
Con  la  desnuda  espada  en  sangre  tinta. 


M.  R.  BLANCO  BELMONTE. 


FOTOGRAFÍAS  ÍNTIMAS 


DON  EUGENIO  SELLES 


ien  pudiera  pasar  por  cuarto  de  trabajo  de  un  arqueólogo  el 
despacho  del  brioso  autor  dramático,  si  no  resultara  para  ello 
demasiado  limpio.  Le  falta  ese  polvo  sagrado  que  cubre  los 
muebles  y que,  cobijado  bajo  el  pabellón  de  la  ciencia,  se  ríe  de 
la  escoba  y del  plumero,  los  eternos  enemigos  de  los  cachiva- 
ches antiguos Pero  á primera  vista  se  comprende  que  no  ha 

de  pisar  nunca  aquella  estancia  la  silueta  encorvada  y asmática 
del  coleccionador  de  grandes  gafas  á caballo  sobre  la  nariz, 
sino  la  del  áficionado  exento  de  extravagancias  y fanatismos. 
Tapando  con  un  cristal  la  entrada  de  la  habitación,  quedaría 
convertido  el  despacho  de  Sellés  en  una  vitrina  de  museo.  Junto  al  balcón  brillan 
las  labores  de  oro  de  una  arqueta  del  siglo  xv;  es  un  «vargueño»  de  puro  estilo, 
con  asas,  chapas  y cerraduras  de  bronce;  bajando  la  tapa,  descúbrese  un  tropel  de 
cajoncitos,  disimulados  entre  áureas  columnillas  salomónicas  y arcadas  de  marfil; 
allí  guarda  Sellés  un  copioso  monetario,  constituido  por  muy  curiosas  y raras  pie- 
zas de  plata  y de  cobre.  En  la  rinconada  vecina  yérguese  una  gran  ánfora' romana 
auténtica,  bien  conservada,  pero  con  las  huellas  de  su  edad  en  los  poros  del  vientre. 
Enfrente  se  abre  otra  arca  de  concha  con  ensambladuras,  que  en  su  interior  es- 
conde el  anagrama  de  la  Compañía  de  Jesús,  dibujado  en  el  techo  de  un  «guarda- 
secretos».  Dos  panoplias  con  armas  históricas,  arcabuces,  tizonas,  lanzas,  alfanjes, 
dagas,  una  media  coraza  muslímica  y otros  efectos  de  guerra,  penden  del  muro  del 
fondo,  resaltando  el  hierro  viejo  sobre  el  rojo  del  escudo.  Arrancando  de  la  chi- 
menea hay  un  Eccehomo  antiguo,  al  óleo,  con  una  orla  en  la  que  se  leen  las 
palabras  de  Job  á los  pasajeros;  otro  lienzo  arcaico  se  asoma  por  encima  del  var- 
gueño; la  lámpara  es  pompeyana;  la  mesa  y las  sillas,  del  Renacimiento..  ..  Diríase 

que. allí  no.se  consiente  nada  que  no  sea  refinado  y artístico 

Sin  embargo;  la  nota  del  despacho  no  la  constituyen  ninguno  de  los  suntuosos 
muebles.  Junto  á la  puerta  dél  cuarto,  sobre  un  pie,  distínguense  varios  trozos  de 
barros  latinos,  hallados  en  excavaciones  hechas  en  terreno  andaluz,  y diferentes 
azulejos  árabes,  de  Granada.  Y entre  los  venerables  restos,  encuéntrase  como  una 
caja  de  piedra  amarillenta,  muy  porosa,  que  deja  adivinar  las  no  extirpadas  hume- 
dades del  subsuelo Es  una  urna  cineraria  romana,  descubierta  en  Itálica 

Apartada  su  losa  de  arcilla,  aparece  algo  en  el  interior,  como  fragmentos  calizos, 
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como  huesecillos  revueltos  con  granzas  de  paja — Son  restos  humanos — dice  el 

gran  escritor  sencillamente ¿A  quién  pertenecieron?  ¿Los  poseyó  un  oprimido 

ó un  opresor?  ¿Reposa  en  ese  estuche  desgastado  por  los  siglos  un  gran  tirano  ó un 
gran  virtuoso?  Nada  queda;  un  montoncito  blanco,  estéril  para  los  gusanos,  é infe- 
cundo para  las  raíces,  que  acaso  no  hubiera  vuelto  á salir  al  sol  si  D.  Eugenio  no 
hubiera  ido  de  gobernador  á Sevilla Allí,  en  los  incógnitos  restos,  existió  un  en- 

tendimiento, latió  un  corazón;  ese  polvo  ha  querido  y ha  odiado;  tal  vez  filé  una 
beldad,  tal  vez  un  guerrero,  una  matrona  ó un  joven ¡Inútil  afán  de  la  imagina- 
ción, empeñada  en  averiguar  lo  imposible!  ¿Y  para  qué? Una  vida  que  se  apagó; 

lo  transitorio  y el  no  ser,  eterno  y perdurable 

Se  necesita  que  Sellés,  que  hace  los  honores  de  su  casa  con  exquisita  finura,  le 
brinde  á uno  con  un  dedal  de  licor,  para  que  el  espíritu  se  arranque  á la  obsesión 

de  la  urna  romana Muéstrame  su  dueño  la  carta  que  justifica  la  autenticidad  de 

los  restos,  y después  continúa  departiendo  de  letras  sin  sentarse Seguramente 

que  D.  Eugenio  no  romperá  muchos  pantalones  por  las  posaderas Apenas  usa  el 

sillón,  y va  y viene  por  la  estancia  sin  acertar  á estarse  quieto Así  habla  y así 

escribe Todos  sus  dramas  se  han  compuesto  trajinando Cuando  tiene  que 

requerir  la  pluma,  se  inclina  sobre  cualquier  parte  de  la  mesa  y continúa  de  pie 

— Pero  ¿no  le  dan  á usted  vértigos? — le  pregunté  yo  al  oirle. — Al  contrario — me 
respondió; — gracias  á semejante  ejercicio,  me  voy  librando  de  la  dispepsia 

Sobre  la  tabla  de  la  chimenea,  esperando  la  mano  varonil,  no  de  nieve,  que  ha  de 
llevarlas  á los  labios,  descansan  en  una  cigarrera  varias  boquillas  de  puro,  y lo  que 
es  más  curioso,  dos  ó tres  pipas  de  fogonero,  tostadas  y con  señales  de  encenderse 
muy  á menudo Sellés  adora  el  tabaco;  es  un  devoto  suyo  épico,  sibarita,  entu- 

siasta: no  usa  pitillos;  cuando  menos,  tira  de  escogidos  de  veinte  céntimos,  y con 

frecuencia  se  permite  ostentar  en  la  boca  un  distinguido  veguero  con  corbata 

Don  Eugenio  es  de  lo  más  corriente  y llano  que  se  conoce Su  gran  talento  y su 

reputación  no  le  han  envanecido  en  lo  más  mínimo La  carrera  política  ni  la  men- 
ciona  Unicamente  respecto  al  tabaco  se  acuerda  de  que  ha  sido  gobernador,  y 

fuma  siempre  en  usía 

¿Cuándo  emplea  la  hebra? ¿Tasca  realmente  entre  su  dentadura  la  germánica 

boquilla  de  madera  ó de  barro,  terminada  en  fogón  cubierto  por  la  mano  para  avi- 
var el  fuego? Quizás  lause  en  esas  noches  de  vigilia  en  que  tenga  que  abrir  todas 

sus  válvulas  al  sistema  nervioso  y diluir  la  inspiración  en  humo;  en  esas  noches 
creadoras  de  las  que  resultan  sus  dramas  admirables ¡Dios  mío! ¿Habrá  sur- 

gido El  Nudo  gordiano  de  una  pipa? 


Juan  Luis  LEÓN. 


EL  SERMÓ 

EN  EL  PATIO  DE  LOS 


N 

NARANJOS 


El  Patio  de  los  Naranjos, 
Como  se  nombra  en  Sevilla, 
Está  atestado  de  gente 
Que  se  revuelve  y se  agita. 
Esparciendo  el  limonero 
Sobre  él  sus  ramas  floridas , 
Incensarios  de  sus  hojas 
Hace  en  la  extraña  capilla. 

El  púlpito  en  un  extremo 
Ostenta  sus  galas  ricas, 

Y un  severo  sacerdote 
Deja  escuchar  su  filípica. 

El  sol  entra  por  las  ramas 
En  ráfagas  fugitivas, 

Y deja  en  el  duro  suelo 
Redondeles  de  luz  viva; 

Y el  fulgurar  de  sus  rayos, 

Que  se  rompe  en  áureas  chispas, 
(Jala  y borda  el  fino  encaje 
De  las  airosas  mantillas. 

Es  profano  el  limonero , 

Y la  esencia  que  destila, 
Sensaciones  mundanales 
Deja  del  alma  en  las  fibras. 

Con  los  sentidos  alerta , 

La  gente  está  de  rodillas, 

Y en  vez  de  unción  religiosa, 
Siente  amorosa  delicia. 

No  es  el  naranjo  cristiano 
Ni  evoca  visiones  místicas; 
Centinela  de  Mahoma, 

Guarda  sus  bellas  mezquitas. 

Él  dice  con  su  perfume  : 

« Despertad,  almas  dormidas, 


Al  son  de  la  alegre  danza 
Que  tejen  las  odaliscas  ; 

El  Paraíso  está  abierto 
Para  aquellos  que  me  aspiran , 

Y tiene  para  vosotros 
Puertas  de  diamante  vivas  » 
Así  el  azahar  murmura 
Desde  las  ramas  floridas, 

Y predica  el  sacerdote 

Desde  el  púlpito  en  que  brilla: 
« Para  aquellos  que  del  mundo 
Dejan  las  falsas  mentiras, 

Dios  abre  de  su  alta  gloria 
Las  puertas  de  luz  bendita. 
Llegad  hasta  sus  umbrales 
Con  el  alma  arrepentida, 

Y entrad  á admirar  de  nuevo 
La  Jerusalén  divina.» 

Esta  lucha,  que  no  advierte 
Quien  ante  Dios  se  arrodilla , 
Mientras  el  sermón  resuena 
El  mudo  creyente  libra ; 

Y alma  y sentidos  á un  tiempo 
Oyen  palabras  distintas ; 

El  cura,  invita  á la  muerte; 

Y el  limonero,  á la  vida. 

Yo  siempre  que  oigo  postrado 
El  sermón  en  ese  día, 

Mientras  percibo  las  frases 
Que  el  sacerdote  me  dicta , 

Me  pongo  á mirar  el  juego 
De  mariposas  divinas 
Que  fingen  en  los  semblantes 
Las  sombras  de  las  mantillas 


i 

í 


i 


Salvador  RUEDA. 


¿Por  qué  se  frota  usted  las  manos  de  gusto,  lector  respetable?  ' 

¿Cree  usted  que  voy  á hablar  pestes  del  teatro  Real? 

¡Error  profundo! 

No  vengo  á Blanco  y Negro  á ejercer  de  crítico;  vengo  sencillamente  á hacer  unos  ligeros  apuntes  á la  pluma 
de  algunos  tipos  pertenecientes  á la  ópera,  y éstos  lo  mismo  pueden  ser  del  teatro  Real  que  de  otro  cualquiera 
donde  el  gran  género  lírico  se  cultive. 

Muchos  y buenos  escritores  han  fotografiado  maravillosamente  al  avisador  de  teatros,  rueda  importantísima  de 
la  máquina  teatral , á pesar  de  su  aparente  pequenez,  y seria  pretencioso  y ridiculo  , de  parte  mía,  tratar  de  en- 
mendar la  plana  á aquellos  escritores  añadiendo  líneas  á sus  dibujos  correctísimos. 

Hoy  por  hoy,  voy  á trazar  únicamente  los  rasgos  salientes  de  un  conocido  avisador,  famoso  por  su  ingenio. 


Mañana será  otro  día. 

Omito  su  nombre  por  no  ofender  su  modestia. 

Jamás  ha  confesado  que  entiende  y chapurrea  el  italiano. 

Falsa  modestia,  hija  de  estudiada  y provechosa  discreción,  á la  que 
debe  no  escasa  parte  de  su  buenaventura. 

Conductor  de  todas  las  malas  noticias,  intermediario  entre  empre- 
sas y artistas,  finge  ignorar  el  sentido  de  aquellas  palabras  que,  textual- 
mente transmitidas  de  unos  á otros,  podrían  ocasionar  graves  disgustos, 
y á veces  hasta  malograr  una  especulación. 

Mi  héroe  jamás  ha  oído  ni  ha  transmitido  la  frase  que  pudiera  molestar 
á un  empresario  ó á un  cantante. 

Dadle  á mi  avisador  maneras  distinguidas,  un  uniforme  ó un  frac  y 
una  corbata  blanca,  y resultará  un  diplomático,  que  me  río  yo  de 
Talleyrand. 

Si  dijera  todo  lo  que  piensa , y algo  nada  más  de  lo  que  sabe,  en 
campo  de  Agramante  podría  convertir  un  escenario. 

Profundo  conocedor  del  terreno  que  pisa,  jamás  ha  traspasado  las 
lindes  de  la  órbita  en  que  debe  girar. 

Hasta  en  las  mayores  solemnidades  viste  de  americana  y hongo;  y sin 
embargo,  no  hay  tenor,  baritono  ó bajo  que,  al  refrescar  el  ropero,  no  le 
haya  regalado  una  levita,  un  gabán  ó un  chaquet 

Utiliza  los  pantalones  y chalecos  que  le  cede  la  munificencia  artística, 
pero  las  prendas  superiores  jamás. 

Él  no  debe  alternar  ni  presumir.  Para  no  faltar  á este  honrado  propó- 
sito, vende  en  el  Rastro  la  ropa  artística  que  debe  al  favor  de  los  can 
tantes. 

— No  te  doy  un  sombrero  de  copa,  porque  no  lo  gastas — le  han  dicho 
cien  veces  delante  de  mi. 

— Pero  los  guardo  para  cuando  mi  hijo  empiece  á visitar.  Va  á licen- 
ciarse en  medicina  en  Mayo  próximo. 

— ¡Ya!  Pues  toma. 

Y en  ocho  años  obtuvo  y vendió  veintitrés  sombreros. 

No  tiene  hijos  que  estudien  medicina  ni  nada;  más  claro  aun,  no  tiene  hijos. 

En  una  temporada  de  invierno  llegó  á coleccionar  treinta  y dos  pares  de  guantes,  que  vendió  para  comprar 
mitones  de  estambre. 


» 
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Para, poner  las  tablillas  de  ensayo  se  quita  los  mitones,  pues  si  escribe  con  .ellos  puestos  le  sale  mat\la  orto- 
grafía. 

Subrayo  sus  frases. 

Una  vez,  con  los  mitones  puestos  escribió  en  una  papeleta  de  ensayo  Mellistofeles , y en  cuanto  se  los  quitó  pudo 
escribir  Mefistojille. 

Conservo  entre  mis  papeles  curiosos  estas  tablillas. 

Tiene  para  su  uso  particular  una  colección  impagable  de  sonrisas. 


La  más  servilmente  cariñosa  la  emplea  para  la  tiple  y el  tenor;  para  hablar  con  los  demás  artistas  emplea  una 
progresión  descendente.  Al  llagar  al  bajo  ya  está  completamente  serio.  Trata  con  cierto  desdén  á los  partiquinos, 
y á grito  pelado  á los  coristas. 

Un  bajo  de  escasa  categoría  cantaba  cierta  noche  el  Mefisto  del  Fausto.  Gran  fumador,  chupaba  á escondidas 
un  cigarro  de  veinte  céntimos;  y cuando  tenía  que  salir  á escena  guardaba  la  colilla  en  la  escarcela,  después  de  v 

apagada  con  dos  restregones  en  la  suela  del  borceguí. 

Una  vez,  por  descuido,  salió  á escena  el  bajo  con  la  caja  de  joyas  en  la  mano  y la  colilla  sobre  la  parte  superior 
de  la  oreja  izquierda. 

— Este  demonio  —me  dijo  el  avisador  al  verlo — no  es  de  categoría.  Éste  debe  haber  sido  escribiente  allá  en  su 
tierra. 

Si  le  pregunto  por  qué  abusa  del  vermouth  de  Torino , siempre  que  se  lo  ofrecen  contesta  que  para  entender 
mejor  el  italiano. 

— ¿Y  usted  no  lo  paga  nunca? 

— Cuando  lo  pago  se  me  traba  la  lengua;  por  eso  si  algún  corista  me  dice  que  lo  convide,  le  respondo  en  espa- 
ñol que  no  me  da  la  gana.  Y me  entiende. 

Una  vez,  la  única  en  su  vida  que  se  permitió  discutir  con  un  tenor,  díjole  éste: 

■ — Andate  viu.  Siete  un  asino.  Avele  capito? 

— Que  no  toco  pito,  ya  lo  sé  yo. 

Todo  menos  confesar  que  lo  habían  llamado  asno. 

Sucede  en  los  teatros  que  casi  todos  los  que  de  ellos  viven,  suelen  aplicar  frases  de  dramas  ó de  óperas — según 
el  teatro  en  que  se  está — á las  situaciones  ó accidentes  del  momento,  resultando  con  ello  algunas  felices  oportu- 
nidades. 

El  padre  de  una  tiple  que  cantaba  Aida,  echó  á puntapiés  del  cuarto  á un  gomoso  que  requería  de  amores  á la 
diva.  Al  ver  el  avisador  que,  triste  y con  las  orejas  bajas,  se  marchaba  el  gomoso,  canturreó  por  lo  bajo  lo  si- 
guiente: «Non  rivedro  piu  Aida »;  y cuando  al  día  siguiente,  hechas  las  paces,  el  galán  enamorado  entró  de  nuevo 
en  el  camerino,  á instancias  del  padre,  el  avisador,  guiñándome  el  ojo  izquierdo,  me  dijo:  « Ritorna  vincitor.'» 

— Sí,  señora— decía  otro  gomoso  á la  madre  de  una  bailarina.  — Su  hija  de  usted  me  engaña.  Es  una  veleta. 

— La  donna  é mobile silbaba  el  avisador. 

— Pero  conmigo  que  no  juegue,  porque,  señorito  y todo,  de  un  puntapié  la  va  usted  á ver  volar...., 

— Cual  piuma  al  vento. 

— Pero  no  grite  usted — decía  la  madre. 

— Bueno,  hablaré  bajito 

— Muta  <f  acento. 

— Y si  usted  me  asegura  que  estoy  equivocado,  y luego  me  lo  demuestra,  yo  me  tranquilizaré. 

— E di  pensier. 

Comimos  una  vez  unos  ravíolli  admirablemente  hechos,  en  la  guardarropía  de  un  teatro  de  ópera. 

Se  le  dió  al  avisador  un  plato  de  ellos,  á decir  verdad,  poco  abundante;  mejor  dicho,  muy  escaso.  El  hombre 
calló,  buscando  una  oportunidad  para  pedir  más. 

Arrimado  á una  de  las  tapias  de  guardarropía  había  un  lábaro  romano  con  las  famosas  iniciales  S.  P.  Q.  R. 

— ¿Qué  quieren  decir  esas  letras? — preguntó  uno. 


— Senatus  Populusquc  Romanus — contestó  otra  persona. 

— ¡Ca !— dijo  el  avisador,  presentando  el  plato. — Eso  quiere  decir Sano  pmqui  qucsti  raviolli. 

Entre  salvas  de  aplausos  se  le  dió  segunda  y nutrida  ración. 

— ¿Conque  tiene  usted  una  casita  en  la  Guindalera?  — le  pregunté  hace  un  mes,  después  de  no 
haberle  visto  en  muchos  años. 

— Sí,  señor. 

— ¡Qué  listo  es  usted! 

— No  he  tenido  más  que  un  talento.  El  de  fingir  que  nunca  he  sabido. cuándo  me  llamaban 
bruto. 

Rafael  MARÍA  LIERN. 


NOTAS  CÓMICAS 


TRANSFORMACIÓN,  por  felipe  pérez  y ramón  cilla. 


MARTES  SANTO 


Vestida  de  negro,  sencilla,  modesta, 

Ni  quiere  del  suelo  los  ojos  alzar; 

Si  un  hombre  la  mira,  se  aturde  y molesta; 

Si  escucha  un  piropo,  se  pone  á temblar 

Con  porte  muy  grave,  va  al  templo  contrita, 
Perdón  por  sus  faltas  dispuesta  A pedir; 

Hoy  todo  motivo  de  pecado  evita 

Es  que  hoy  con  la  Iglesia  tiene  que  cumplir. 


JUEVES  SANTO 


Vestida  de  seda,  con  blondas  y encajes, 
Con  negra  mantilla,  sonriente  la  faz, 

Hoy  ni  los  piropos  le  suenan  á ultrajes, 

Ni  el  mirarla  turba  de  su  alma  la  paz. 

Risueña  va  a'  templo,  no  grave  y contrita; 
Fu  porte  y su  gracia  procura  lucir; 

Hoy  á los  Sagrarios  va  á «hacer  la  vi.-ita», 

Y hoy  ya  con  el  mundo  procura  cumplir. 


DOMINGO  DE  RESURRECCIÓN 


Vestida  de  claro, -con  blanca  mantilla, 

Bordado  y chinesco,  rico  pañolón. 

El  que  no  la  miren  la  ofende  y la  humilla, 

Que  no  la  requiebren  la  da  indignación. 

Con  júbilo  extraño,  coqueta,  atuydida, 

No  cesa  un  momento  de  hablar  y reir; 

Es  que  hoy  no  va  al  templo,  pues  va  á la  «corrida» 
Y hoy  con  su  amor  propio  tiene  que  oumplir. 


Fomento. — Los  institutos  de  segunda  enseñanza  pasarán  Presidencia.  — Los  periodistas  Hacienda.  Se  suprímela  H,  y asi  hay  una  letra 
í á ser  institutos  armados,  ¡y  á Guerra  con  ellos  también!  « ministeriales  darán  al  edificio  la  cus-  menos  que  protestar. 

todia  de  que  hoy  se  encarga  la 
Guardia  civil. 


I 


Un  Poco  de  Todo 


PRIMAVERA 

Ya  siento  al  despertar  por  la  mañana 
Qorgeando  las  pardas  golondrinas, 

De  vuelta  de  las  playas  argelinas 
En  el  tosco  dintel  de  mi  ventana. 

Brota  la  flor  gentil,  y abre  lozana 
Su  corola  de  tintas  peregrinas, 

Al  beso  de  las  auras  matutinas 

Y á los  rayos  del  sol  de  ópalo  y grana. 
Ya  la  oculta  simiente  que  dormía 

Se  esponja  en  el  terrón  que  la  aprisiona; 
Siente  el  amor  la  creación  entera, 
f'antan  las  aves  al  nacer  el  dia, 

Y el  mundo  alegre,  con  afán  pregona 
La  vuelta  de  la  hermosa  Primavera. 

Santiago  IGLESIAS. 


CHARADAS,  por  J.  LÓPEZ  VICENTE 

La  primera,  consonante; 

La  segunda , negación; 

Tres  en  Madrid  causa  risa ; 
Todo,  nombre  de  función. 


i ■ 


Los  decretos  del  Sr.  Gamazo  contra  la 
ocultación  de  la  riqueza  urbana,  están  dan- 
do muy  buenos  resultados,  sobre  rodo  en 
Madrid. 

Un  periódico  ha  dicho: 

«No  era  un  secreto  que  en  Madrid  existia 
gran  ocultación  de  la  riqueza  urbana;  tam- 
poco lo  era  que  en  el  número  de  los  oculta- 
dores figuraban  personas  conocidas.» 

De  modo  que  en  Madrid,  según  resulta, 

Hay  mucha  urbanidad , pero  está  oculta. 
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Palotes.—  Con  este  título  han  publicado 
una  colección  de  preciosos  cuentos  nuestros 
nueridos  amigos  y colaboradores  D.  Luis 
Gabaldón  y D.  Angel  Blanco. 

Los  lectores  del  Blanco  t Negro  cono- 
cen ya  la  frescura  de  ingenio  de  ambos  jo- 
venes escritores,  cuya  última  obra  recomen- 
damos eficazmente  al  público. 

Las  Almas  sobre  la  tierra. — Lindas  poesías 
de  D.  Manuel  García  de  Agüero,  que  ha  pro- 
bado ser  un  verdadero  poeta  y notable  en  el 
difícil  género  de  los  sonetos. 


«El  trancazo  se  ha  presentado  en  Don  Benito.» 
Ignoramos  el  nombre  del  agresor. 


El  creador  del  jabón  del  Congo.  Víctor  * 
Vaissier,  proveedor  con  titulo  de  S.  M.  el  1 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de  j 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisitc 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madria 


Hemos  recibido  los  brazaletes  gourmette, 
á peseta  los  plateados,  y á dos  los  dora- 
dos; novedades  en  alfileres  para  sombre- 
ros.— Tilomas,  Mayor,  36,  Madrid. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SO  BROTO 
comestibles  finos 
Peligros.  ÍO  y 12 


Recomendamoé  e«  verdadero  Hierro  Bravata, 
adoptado  en  los  Hospitales  de  París  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosis 
y Debilidad;  dando  á la  pleí  del  bello  sexo  el 
sonrosado  y aterciopelado  qu6  tanto  se  desea.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tónicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  DO 
tatlgar  nunca  el  estomago. 


R.  KIOlf  1QUET,  rnédlee  dentista, 
y Mina,  9,  principal. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Im  portante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  Paria. 


G.  KUHN.-CRTTZ,  42-Salones, 
las  flores  y sus  aplicaciones  en  el 
decorado  moderno. 


VINOS —COLONIA  DE  SAN  I0SE 

8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

Para  que  los  clientes  se  persuadan  de 
que  aquí  beberán  siempre  vinos  puros  y 
sin  alcoholizar,  el  propietario  de  la  Colonia 
les  reconoce  el  derecho  de  personarse 
cuando  gusten  en  el  almacén,  Reina,  8,  y 
elegir  por  si  mismos  la  botella  ó muestra 
de  vino,  cuyo  análisis  deseen  se’ repita  por 
el  Laboratorio  municipal. 

¿Caben  mayores  garantías? 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


SOLUCIONES 

oorretpondlentea  al  número  anterior, 

AL  JEROGLÍFICO:  El  remordimiento  es  una  luz 
que  arde  en  el  corazón,  para  hacer  eu  él  más  densas 
las  sombras. 

A LA  CHARADA:  Rescoldo. 


Leu  soluciona  correspondientes  d este  número 
st  publiosurd*  en  ti  próximo. 


Segunda  prima  quimera 
Que  por  el  todo  no  fuera. 


FRASE  HECHA. 


Ponderaban  dos  andaluces  lo  exquisito  del 
tacto  en  los  ciegos. 

— En  mi  tierra  hay  uno  que  juega  al  tre- 
sillo divinamente  y conoce  los  naipes  nada 
más  al  tocarlos  con  la 
yema  del  pulgar 
— Eso  no  vale  nada; 
en  mi  tierra  hay  otro 
que  pasa  la  mano  so- 
bre el  lomo  de  un  ca- 
ballo cualquiera,  y en 
seguida  dice : « tiste  es 
blanco,  éste  es  tordo, 
éste  es  negro....  » 

— ¡ Caramba!  ¿ Y , 
acierta? 

— Ni  siquiera 
vez. 


Variantes  introducidas  en  el  plan  de  re- 
formas militares: 

La  capitanía  general  del  Norte  estaba  en 
Burgos. 

J uego  la  fijaron  en  Vitoria. 

/ hora  la  llevan  á Miranda 

Al  otro  empujón,  la  tiran  ai  Ebro. 


Un  sujeto  quiso  entrar  de  gorra 
en  el  teatro 

Cogió  de  su  casa  un  viejo  ser- 
pentón  de  los  que  llevábanlas  an- 
tiguas músicas,  y armado  de  tal 
suerte,  consiguió  pasar  sin  difi- 
cultad por  entre  los  porteros,  que 
le  tomaron  por  un  individuo  de  la 
orquesta. 

En  el  pasillo  de  butacas  se  en- 
contró nuestro  hombre  con  el  em- 
presario, que  le  dijo: 

— Hermoso  instrumento  lleva 
usted,  buen  amigo. 

— Ya  lo  creo,  ¡magnífico! 

— Pero  diga  usted — añadió  el 
empresario  aplicando  los  labios  á 
la  boquilla; — ¡esto  no  suena! 

—No,  señor;  ¡pero  mire  usted 
que  si  sonara! 


Entre  pintores: 

— ¡ Cuando  coloco  el  termómetro  sobre  mi 
paisaje  africano,  sube  á 60°  sobre  cero! 

— ¡ Vaya  una  cosa!  ¡Yo  no  puedo  enviar  á la 
Exposición  el  retrato  de  mi  padre,  porque  hay 
necesidad  de  afeitarlo  cada  ocho  dias! 


Agente  general  de  « Blanco  y Negro  » en  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 
A quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 
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dibujo  de  D.  MARCELINO  UNCETA,  hecho  expresamente  para  «blanco  y negro. 


DON  RAFAEL 


-¡Entre  el  polvo,  que  se  masca,  y el  sol,  que  asfixia,  está  buena  la  carretera  de  Andalucía! 

Y eso  que  estamos  en  Abril,  que  aun  no  han  empezado  los  calores  de  veras. 

ppro  ri  n anticipo  que  nos  hace  el  verano  á los  buenos  mozos.  ,, 

yL  era  que  entre  la  nube  de  polvo  que  levantaban  las  seis  muías  manchegas  y un  caballo  que 

^-otLmemente,  con  cuantas  comodidades  podía  brindar  enton- 

^V^^elo^qu^  venta^^n  Aquella  galera  de  Andalucía  para  Madrid  sabían  lo  que  era  viajar  en 

España  y lo  que  podían  pedir. 

Eran  hasta  quince  personas,  contando  al  carretero. 

Entre  ellas,  dos  parecían  las  principales,  y en  particular  una. 

Gentes  como  de  campo,  vestidas  de  traje  corto,  y muy  majas.  „ 

Las  guitarras  ocupaban  los  sitios  de  preferencia,  y como  merienda,  no  había  de  faltarles,  que  en 
dos  canastos  traían  provisiones  de  fiambre,  y en  un  pellejo  vino  suficiente  para  que  todos  apaga 

^ ¿Q^itón^^era^ aquellos  viajeros  tan  alegres  y tan  bulliciosos  en  ciertas  horas  y tan  callados  y 
tan  sumisos  á una  indicación  del  que  parecía  jefe  más  antiguo,  de  los  dos  indicados. 

moreno  y alto  y enjuto,  que  tan  poco  hablaba,  aun  cuando  oía  con  gusto  las  ocurrencia 
de  los  muchachos,  aquel  de  las  patillas  de  boca  de  jacha  y los  ojos  vivos  y brillantes,  era  el  seno 

Fly  el  otro^e^segundo  jefe,  que  contaría  á la  sazón  treinta  y seis  años,  alto  esbelto  y atlético,  de 
hermosura  varonil,  y al  mismo  tiempo  cariñosa  sonrisa,  era  el  segundo  matador. 

Don  Rafael  Pérez  de  Guzmán,  hijo  de  los  Condes  de  Villamannque  y cordobés^ 

El  «señ^L  , que  le  decían  al  principio  las  gentes  del  oficio,  siempre  desconfiadas  como  todas 
las  de  su  clase  del  valor  y de  la  fuerza  y de  las  condiciones  de  los  que  no  pertenecen  al  pueblo. 

' — A ver— decía  alguna  vez  en  sus  principios  de  profesión  D.  Rafael, -pues  sr  yo  no  soy  del  pue- 

blo,  ¿de  dónde  soy?  ¿Del  campo? 


¡\  amos!  ie  replicaba  alguno  de  los  diestros, — que  á mí  me  parece  asin  como  que  eso  es  á moo 
g sueno,  (jug  p&  séi  matador  de  toros  sa  menester  vení  de  guena  cepa. 

—Que  sí— afirmaba  D.  Rafael.— ¿De  toro  y de  vaca?  ¿No  es  eso? 

Pues  sí  los  hay,  on  Raíaé,  que  han  sido  toros  y otavía  no  ayegan. 

Por  su  parte,  los  amigos,  parientes  y cuantas  personas  de  sa  ciase  conocían  sus  aficiones  al  toreo 
procuraban  apartarle  de  semejante  oficio,  pintándole  como  vil  y bajo. 

Pero  todo  fué  inútil:  el  capitán  del  ejército  D.  Rafael  Pérez  de  Guzmán  tomó  la  absoluta  y en 
seguida  la  alternativa  en  la  Plaza  de  Sevilla,  academia  de  toreros,  en  23  de  Agosto  de  1830  ’ y en 
Madrid  en  13  de  Jumo  de  1831.  ’ J 

Montes  había  sido  su  maestro. 

—¿Qué  tal  el  señorito?— le  preguntaba  algún  aficionado. 

Y Paquiro  respondía: 

—Que  será  un  matador  de  veras,  porque  tiene  «la  primera  materia»:  el  corazón 

De  torear  en  una  plaza  de  Andalucía  venían  el  Sr.  Frasquito,  D.  Rafael  y sus  cuadrillas 

Mal  avenido  el  novel  matador  con  pasar  tantas  horas  encerrado  en  la  galera,  traía  con  él  su  caballo 
y apeándose  de  la  mensajería,  montaba  en  el  jaco  y se  adelantaba  por  la  carretera  ó por  sendas  y 

Por  supuesto,  sin  olvidar  el  retaco  ó un  par  de  pistolas,  que  eran  entonces,  y aun  serán  siempre 
documentos  personales  indispensables  para  viajar  en  tiempos  revueltos,  y los  derechos  individuales 
mas  respetables  o más  respetados  en  períodos  de  paz  y de  tranquilidad. 

En  el  camino  ó en  llegando  á cualquier  ventorrillo  de  los  que  embellecían  la  carretera,  se  detenía 
y esperaba  á la  llegada  de  la  galera  para  incorporarse  al  Sr.  Frasquito  y la  gente. 


Entraron  ya  en  los  llanos  de  la  Mancha. 

—¡Buena  tierra!— dijo  Poquito  pan,  que  era  picador  de  la  cuadrilla  de  Montes. 

—¿Por  qué,  Antonio? — le  preguntó  el  matador. 

Porque  aquí  se  recoge  muchísimo  trigo,  y por lo  sombría.  ¿Ha  visto  usté,  señó  Frasquito, 

que  aquí  en  estas  yanuras  ve  el  caminante,  en  cuanto  que  principia  el  día,  er  pueblo  donde  va  á 
dormir,  ¡ya  lo  creo!,  y dende  que  nase,  si  sale  andando,  ve  er  punto  donde  se  ha  de  morir?  Jesús 
que  vistas!  1 
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Por  cierto  que  ya  empieza  el  peligro  de  tropezar  con  alguna  partida  de  ladrones,  de  las  muchas 
q„e  andan  perita  terrenos,  segl  pareos -dijo  el  S,  Montes.  -Oye,  Juan, yo,  pon  las  escopetas 
á mano  por  si  acaso,  que  no  estarán  de  sobra. 

guerra* civf^ser vía  de  pretexto  á varios  tunantes  para  lanzarse  al  campo  y al  camino  á desplu- 
mar al  viajero. 

La  Mancha,  particularmente,  estaba  infestada  de  ladrones.  _ r 4 _n0  se 

_ Ahora  en  estos  terrenos,  señó  Rafael-advirtió  Montes  á su  compañero  el  de  Guzman,  . no 
adelánteoste  á la  mensajería , porque  andan  por  ahí  muchos  ladrones,  y no  tendera  grasra  qu 

dieran^.  me  conocen  los  ladrones  y las  balas.  Asi  me  conocieran  los  toros,  señor 

F-Ptms  más  peores  son  los  hombres  que  los  toros -replicó  Montes, -que  pannos  hay  arte  y pa  los 
0t^isos  del  maestro,  que  D.  Rafael  tenia  en  mucho  dentro  de  la  placa,  no  impidieron  que 

en  la  galera,  hablando  ó jugando  con  algñn  picador  de  su 

cuadrilla. 

0^ piaban  eliato  oyendo  cantar  aun  banderillero  muy  jacarandoso  que  llevaba  Frasquito,  y de 
quien  decía  el  mencionado  matador:  Aw,onn 

^ — Si  saUera  para  banderillea^  con  la  ^^ad  encewa^l^e^Wgalera^  ^trando^ocurrió  montar  á 

Dos  ó tres  horas  había  pasado  ya  D.  Ralael  encerrauo  . 

“pitia  i“T  ello  efvienteriUo  ““saltado  y algunas'  nubecillas  que  quitaban  fuerza 
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al  sol.  ..  , 

El^de* GRizm somi  ó!  y apletand^  á su  jaco,  salió  al  trote  por  la  carretera  adelante. 

El^am^uo^d^cendía^rápit^nen^, “después  de  haber  subido  durante  medio  kilómetro , y don 
Rafael  desapareció  en  la  contrapendiente. 

Montes  iba  pensativo  y la  gente  callada. 

Le  pareció  oir  á lo  lejos  algunos  tiros. 

Frasquito  no  pudo  contener  una  exclamación.  _|Ese  ^ _djjo ,uego 


Cuando  llegaron  al  puentecillo  y do- 
minaron el  camino  nuevamente,  creye- 
ron ver  á un  hombre  tendido  en  el  suelo. 

No  se  engañaban. 

Era  él,  D.  Rafael  Pérez  de  Guzmán. 

Pero  muerto. 

Los  asesinos  se  habían  cebado  en  él. 

El  Sr.  Frasquito  lloraba  como  un 
chiquillo. 

— ¡Cobardes! — repetía.—  No  habrá 
sido  uno  solo,  porque  él  necesitaba  más 
de  uno  para  rendirle. 


A 


SENTIMIENTOS. 


NOTAS  INSTANTANEAS 


MADRID -UNA  FUENTE  DE  VECINDAD 


¡ Si  hablara  el  caño ! Él  se  sabe  de  memoria  la  chismografía  del  barrio,  las  casas  en  que  apenas  dejan  á la 

criada  comida,  las  en  que  se  tiran  los  platos  á la  cabeza  el  amo  y el  ama,  las  en  que  el  señor  se  mete  en  la  cocina 
mientras  la  señora  se  da  aire  con  el  abanico,  las  en  que  hay  novio  oficial,  simpático  ó antipático,  según  se  corra  en 

las  gratificaciones Todas  las  mañanas  asiste  el  fresco  chorro  á la  misma  escena  y oye  idénticas  especies La 

fuente  se  trueca  en  un  salón  de  conferencias  al  aire  libre,  y allí  cambian  á gritos,  entre  recias  carcajadas  y sabrosos 
comentarios,  sus  impresiones  las  comadres  y criadas  de  los  contornos,  amenizando  la  espera  forzosa  para  tomar  vez 

y llenar De  ordinario  reina  en  el  público  la  mayor  armonía,  y todo  lo  más  se  cruzan  entre  las  muchachas,  por  un 

quítame  allá  esas  pajas,  palabrotas  y dichos  soeces,  que  levantan  tempestades  de  protestas,  según  las  respectivas 
simpatías;  pero  á lo  mejor  soplan  vientos  de  fronda,  destápase  la  urna  sagrada  de  los  femeniles  secretos,  estallan 

chasquidos  de  bofetadas  ó azotes,  y salen  volando  moños  y trenzas  con  harto  escándalo  del  cráneo  desnudo 

La  hora  de  moda  ha  pasado Hasta  que  la  tarde  congregue  de  nuevo  á las  mujeres,  con  su  cántaro  al  brazo,  en 

torno  al  caño  común,  la  fuente  permanece  silenciosa  y solitaria Sólo  el  aguador  errante  del  borriquillo  se  para  á 

llenar  sus  cubas,  ó algún  travieso  rapaz,  echándose  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo  sobre  la  llave,  se  entretiene  en 

desparramar  el  chorro  con  sus  dedos  disparándole  fuera  del  pilón La  vieja  portera  de  la  esquina  y la  chica  del 

segundo  se  encuentran  casi  siempre  llenando Acaban  de  llegar La  comadre  tiene  la  vez;  con  sus  brazos  reman- 

gados coloca  su  cubo  en  su  sitio,  y apoyando  el  brazo  en  el  respaldo  de  la  fuente,  y mientras  el  agua  invade  el 
cacharro,  se  enreda  de  conversación  con  la  moza  que  aguarda  al  otro  lado,  con  su  remangado  delantal,  su  almidona- 
dísima blusa,  que  le  dibuja  gallardamente  el  busto,  y su  vasija  suspendida  descansando  sobre  la  falda 

La  vieja  habla  algo  á la  joven  poniendo  una  cara  muy  maliciosa  y alegre;  la  criada,  abstraída,  la  responde  sin 
volver  la  cabeza  y clavando  los  ojos  en  la  distancia  con  la  fijeza  con  que  se  mira  á lo  lejos  cuando  se  espera  á 
alguien El  cubo  hace  glo,  glo,  y empieza  á rebosar La  comadre,  sin  suspender  la  charla,  coloca  en  su  lu- 

gar otro  cantarito,  y de  pronto,  las  pupilas  de  la  muchacha  resplandecen,  se  llena  su  rostro  de  júbilo,  se  sonríe,  y 
doblando  una  esquina  viénese  hacia  la  fuente,  sonando  sus  espuelas,  gallardo  y arrogante,  un  cabo  de  batidores  de 
lanceros 


Juan  LÜIS  LEÓN. 


POLITICAS 


Con  el  solemne  aparato 
Y el  ceremonial  de  usanza 
En  estos  casos,  se  abrieron 
Hace  muy  poco  las  Cámaras. 
¡Qué  gran  día,  y qué  conjunto 
Tan  hermoso  el  de  la  sala! 

Los  maceros  graves,  tiesos, 

É inmóviles  como  estatuas. 
Atestadas  las  tribunas 
De  elegantísimas  damas. 

Los  Ministros  de  uniforme, 
Luciendo  cruces  y bandas. 
Cejijunto  don  Antonio, 


Tranquilo  y feliz  Sagasta. 

La  mayoría  correcta, 

Risueña  y disciplinada. 

La  minoría,  ¡Dios  sabe 
Cómo  tendría  su  alma! 

Leyóse  el  Mensaje  regio, 

Que  es  manantial  de  esperanzas, 

Y hubo  apretones  de  manos, 

Y promesas,  y palabras, 

Y compromisos  solemnes, 

Y los  vivas  de  ordenanza. 

¡Qué  ambiente  tan  claro  y puro, 

Y qué  atmósfera  tan  sana  ! 

Transcurren  muy  breves  horas 

¡Gran  Dios,  qué  horrible  mudanza! 

¿Huele  mal  ? Pero  ¿ á qué  huele  ? 

¿Qué  deletéi  eos  miasmas 
Han  infestado  la  atmósfera. 

Antes  purísima  y diáfana  ? ‘ 

— A ver,  ¿qué  ocurre? ¡Un  portero 

El  Mayor,  los  ordenanzas!..... 

¿De  dónde  sale  esa  peste?.. ... 

Hay  que  averiguar,  ¡caramba !..... 

No  cabe  duda , es  allí..... 

Es  verdad de  aquella  sala 

Pero  ¿bay  allí  ropa  sucia? 

— No,  señor ¡ Pues  no  faltaba! 

¡Como  que  allí  está  reunida, 


Hace  ya  dos  horas  largas, 

Una  Comisión! — ¿Sí?  ¿Cuál? 

— Yo  creo  que  es  la  de  actas 

— ¿La  de  actas? ¡ No  digas  más ! 

Ya  hemos  dado  con  la  causa 

¡Desinfectantes  á escape! 

Pero  ¿qué  ocurre,  qué  pasa? 

— ¡Chis!  ¡Silencio! El  Presidente 

Asoma  su  cara  pálida, 

Y con  el  blanco  pañuelo 

Nariz  y boca  se  tapa 

¿Eh?  ¿Qué  dice?  ¡Chis! ¡Silencio!. 


Algo  pide ¿Jabón?  ¿Agua? 

— ¡Cloruro  y ácido  fénico! 
¡Bencina  y un  quitamanchas! 

— ¿Qué  ocurre  ahora,  que  sale 

La  Comisión  disparada? 

¿Van  huyendo  del  contagio? 

¿Se  retiran  á sus  casas? 

— ¡No  tal;  van  al  Manzanares 
A meter  en  la  colada 
Todo  ese  papel!  ¡Horror! 

¡Cómo  vendrán  ciertas  actas! 

E.  NAVARRO  GONZALVO. 


NOTAS  CÓMICAS 


PRIMAVERALES,  por  felipe  pérez  y ramón  cilla. 


Son  mochos  sujetos 
Como  mariposas, 

Qoe  de  acá  para  allá  van  buscando 
Las  flores  hermosas. 

Y hasta  para  que  haya 
Más  similitud, 

Mochos  hacen  que  buscan  las  flores. 
¡Y  buscan  la  luz! 


Oh,  jóvenes  incautos. 

Con  almas  tan  sencillas, 

Que  inflama  una  mirada 
Y turba  una  sonrisa. 

Vivid  muy  prevenidos, 
Porque  hay  taimadas  niñas, 
Que  ahora  en  la  primavera. 
Andan  cogiendo  lilas. 


— ¿Qué  es  eso,  mi  señor  den  Telesforo? 
— Esto  es  la  primavera  maldecida, 

Que  me  obliga  á llevar  ahora  los  brazos 
Como  para  citar  á banderillas. 

Con  ella  i suerte  mísera  I volvieron 

— Ya  lo  sé:  las  obs-curas  golondrinas., 

— No,  señor:  los  abs-ces^s  golondrinos ..... 
¡Y  es  lo  que  me  fastidia! 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


POLITICA  EUROPEA 


— ¡ Oh  ! ¿Por  qué  no  continuar  usted  leyendo,  se- 
ñorita Sara? ¿Qué  libro  ser  ese  que  yo  no  poder 

ver  y que  usted  devoraba  á la  escondida? 

— ¡Jesús,  qué  antipática  mujer! Parece  un 

polizonte Pues,  nada Es  uno  que  cogí  del  des- 
pacho de  papá 

— ¡ Hola  ! ¡ Hola  ! Hágame  del  obsequio  de 

enseñármelo 

— Pero 

— Si  no,  me  iré  á la  queja  de  la  señora  Marquesa 

para  que  me  déla  mayor  autoridad ¿Eh? Me 

lo  sospechaba Una  novela ¿No  sabe  usted,  se- 

ñorita, que  una  joven  de  su  edad  no  debe  de  conocer 
más  que  las  obras  de  la  edificación  de  las  costum- 
bres?  ¡Novelas! ¡Novelas  ! Así  estar  la 

perversidad  tan  extendida  por  el  mundo En  el  co- 
razón de  una  doncella  no  caber  más  que  cosas  puras 

— ¡Pero,miss,  por  Dios,  no  sea  usted  exagera- 
da!  Cualquiera  que  la  oyese  creería  que  estoy 

haciendo  algo  malo Esa  novela  es  de  Daudet,  un 

autor  muy  moral Además,  yo  no  soy  una  niña, 

estoy  presentada  en  el  mundo 

— ¡ Pues  por  eso ahora  hay  que  tener  más  cui- 
dado!  Esas  novelas  que  usted  alabar  tanto,  pre- 
sentan el  vicio  con  el  atrayente  color 

— Se  equivoca  usted 

— ¡Ah,  señorita  Sara! ¡Usted  no  penetra  de 

eso;  es  usted  muy  niña! ¡Yo  sentirlo  más;  su  mamá 

me  mandar  que  no  la  deje  de  la  mano,  que  la  vigile 

más  que  nunca  para  que  su  educación  sea  una  perfeccionamienta  ! Yo  comprender  que  la  enojo,  pero  yo 

mirar  su  bien Con  su  permiso,  señorita,  devolveré  este  tomo  á la  biblioteca  y la  buscaré  un  otro  que  la 

aproveche ¿Necesitarme  la  señorita? 

— No,  no;  «no  necesitarla» Vieja  antipática,  insoportable  inglesa,  solterona De  fijo  que  me  trae  un 

compendio  de  meditaciones  á propósito  para  conciliar  el  sueño ¡Me  dan  ganas  de  tirárselo  á la  cabeza! 

- • \ 
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— ¡ Las  cuatro  de  la  madrugada  ! ¡ Qué  tarde  es ! Se  me  ha  ido  la  noche  en  un  santiamén Cuidado 

cómo  vuela  el  tiempo  cuando  una  es  feliz Vamos,  yo  no  me  imagino  cómo  sería  el  Paraíso,  pero  desde 

luego  que  no  resultaría  más  hermoso  que  el  baile  de  la  Embajada  de  Portugal ¡Demonio  de  pulsera,  qué 

apretado  tiene  el  muelle  ! 


Es  particular  lo  que  me  acuerdo  del  agregado Digo,  salvo  un  vals  que  me  pidió  mi  primo,  el  húsar,  y 

un  rigodón  que  había  comprometido  al  Vizconde  en  la  última  tertulia  de  las  de  Howel,  las  norteamericanas, 

todos  los  demás  números  de  mi  cartera  han  sido  para  él ¡ Y qué  bien  baila ! Con  qué  elegancia  y con 

qué  finura Es  un  cumplido  caballero Yo  no  sé  por  qué  se  empeña  Rita  en  que  los  portugueses  son 

muy  feos Por  lo  que  hace  á mi  agregado ¡ Jesús ! A mi  agregado ¡ Qué  modo  de  disparatar ! 

La  verdad  es  que  yo  no  sé  si  hice  bien  concediéndole  aquel  capullo,  pero  me  lo  pidió  con  tanto  respeto 

que  no  me  atreví  á negárselo ¡ No  lo  pude  remediar ! Se  me  adelantó  el  corazón Y él  pareció  agra- 
decérmelo mucho Realmente,  se  le  conocía  en  sus  ojos  su  contento Me  dijo  que  la  merced  le  inundaba 

de  felicidad ¡ Nunca  sospeché  que  causara  la  dicha  de  nadie  una  cosa  tan  pequeña ! Llaman  en  la 

puerta ¡ Adelante  ! El  aya ¡ Adiós,  sueños  de  ventura  ! La  cara  de  grajo  de  la  inglesa  es  incom- 
patible con  las  ilusiones No  se  me  ocurre  nada ¡ Gracias! Que  entre  Luisa  á desnudarme ¡ Bue- 
nas noches ! 

III 


— ¡ Creo  que  debemos  volver  á la  casa,  señorita  Sara  ! ....  Es  tarde  ya,  y su  mamá  no  querer  que  la  coja  el 

anocheciendo  en  el  Retiro 

— ¡Pero  si  es  muy  temprano,  miss  ! Además,  vamos  en  coche 

— No  importa Yo  estar  á la  responsabilidad 

— Media  hora  más ¡ Mire  qué  animado  se  encuentra  el  paseo! ¡ Como  que  es  la  hora  en  que  todo  el 

mundo  acude ! ¡ Cuánto  se  retrasa  hoy  el  agregado  ! ¿Y  me  voy  á marchar  sin  verle? ¡ Ah  ! Allí 

viene  una  yegua  torda,  la  conozco ¡ El  és ! ¡Qué  arrogante  figura  de  jinete  !..... 

— ¡ Hola  ! El  caballista  de  todas  las  tardes Un  día  se  ha  de  encontrar  en  la  sopa 


— ¡Ya  me  ha  descubierto ! ¡ Qué  saludo  tan  fino ! 

— ¿Usted  no  advertirlo,  señorita  Sara? Se  siente  la  humedad  del  riego Mejor  es  retirarnos Ya 

tenemos  al  amador  de  la  niña  junto  al  coche;  da  la  escolta  como  un  edecán ¡ Qué  terco ! 

— ¡Es  usted  poco  complaciente,  miss! Después  de  todo,  no  es  posible  que  mamá  le  autorice  á mandar 

sobre  mi  voluntad 
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— Señorita  Sara,  yo  no  mandar,  sino  que  obedecer  siempre Pero  obrar  así  por  su  bien,  y la  señora  me 

lo  autoriza 

— ¡ Sí,  sí! ¡ Ya  lo  sé  ! Yo  se  lo  agradezco Daremos  un  par  de  vueltas  y nos  marcharemos 

— Como  usted  ordenar Mas  dos  vueltas  solas,  porque  su  mamá  reñirme  si  han  encendido  los  faroles  sin 

que  nos  encontremos  en  el  palacio 

— ¡Habría  que  tirarla  por  la  ventanilla! ¡ Qué  cilicio! 

IY 

— Nada Papá  no  se  mete  en  el  asunto,  pero  mamá  se  opone  á que  entre  en  relaciones  con  el  agregado,  no 

me  cabe  duda No  hemos  vuelto  á la  Embajada En  cuanto  oye  hablar  de  ese  hombre  se  enfurece Es- 

quiva el  llevarme  á los  sitios  que  él  frecuenta.,...  Cuando  le  encontramos  y nos  saluda  finge  que  no  le  ha 
visto,  y no  le  responde Pero,  señor,  ¿por  qué  esa  inquina  contra  el  pobre  portugués? Es  de  buena  fa- 
milia, guapo,  rico,  noble ¿Qué  más  desean? Algún  príncipe  heredero Sobre  todo,  yo  soy  la  intere- 
sada yá  mí  gusta  y le  quiero,  ea,  le  quiero El  aya.  ...  No  me  deja  sola  un  momento Por  la  mañana, 

por  la  tarde,  por  la  noche Conmigo  á misa,  á paseo,  al  teatro,  á la  hora  de  estudio Siempre  encima, 

vigilándome ¡Mejor  polizonte  no  pudieran  haber  buscado! Y ¿Qué  aguardará  el  agregado? 

Porque  se  declara,  vaya  si  se  declara Sus  ojos  no  mienten Pero ¡Claro! ¿Cómo  ha  de  reve- 
larme su  cariño?  ¡ Como  no  sea  por  señas  1 Comencemos  la  lección  de  idiomas ¡ Se  me  escapa  la  me- 
moria detrás  de  su  recuerdo! 

Y 

— Tome  usted,  señorita 

— ¡ Cómo! ¿Una  carta? ¡ Luisa! 

— La  tengo  en  mi  poder  desde  esta  mañana Guárdela Puede  leerla  en  la  cama,  cuando  se  quede 

sola;  pero,  por  Dios,  no  vayan  á descubrirla ¡ Si  lo  supiera  el  aya  me  descuartizaba,  de  seguro! 

VI 

— ¿Qué? Te  adivino  en  la  cara  una  gran  alegría 

— Sí,  hija,  sí Inglaterra  vencida  y la  Unión  Ibérica  realizada 

— ¡ Estas  niñas  del  día  J ¡ Mire  usted  que  hablar  de  política  europea  con  sus  diez  y seis  años ! 

— ¡ Qué  quiere  usted,  abuela! Sara  y yo  seguimos  muy  de  cerca  los  asuntos  internacionales 

Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


UNA  SORPRESA,  por  Rojas. 


EL  HIJO  DE  MI  BAUTIZO 


SE.  D.  CASTELLÓN  GONZÁLEZ. 

CANUTO  DE  LA  PLANA. 


Querido  apurado:  Me  encuentro  tan  Canuto,  que  no  sé  cómo  darte  easa  de  lo  que  ocurre  en  mi  cuenta. 

Ya  sabes  que  el  miércoles  de  tarde,  á la  caída  de  la  Ceniza,  mi  robusto  niño  dió  á luz  una  costilla;  salió, 
pues,  de  su  entierro  cuando  se  celebraba  el  embarazo  de  la  sardina. 

Ocho  días  después  verificábase  el  hijo  del  bautizo  de  mis  entrañas  en  la  María  de  Santa  parroquia 

i i 1 i • * ! ^ im  n ni*/  \ ¡1  irn/ 


Actuaba  de  veterinario  de  la  criatura  un  acreditado  su_ 
mámente  padrino,  y se  había  prestado  a tenerlo  en  la  ma- 
drina una  pila  muy  gorda,  con  tantas  verrugas  en  el  bolsillo 
como  pesetas  en  el  pescuezo. 

Daba  la  Puerta  del  Sol  en  el  reloj  de  la  una  cuando  salí 
de  pobre,  dejando  á la  casa  recién  parida , acompañada  de 
una  butaca  tartamuda  y sentada  eu  una  vecina  de  guta- 
percha. 

Conducido  por  un  ama  de  coraceros  (prima  de  un  sar- 
gento de  cría),  cruzó  el  chico  su  gorra  de  puntillas  con  la 
Plaza  Mayor  en  la  cabeza. 

El  padrino  con  su  mantilla  de  encajes,  la  madrina  con  su 
pipa  en  la  boca,  y yo  con  el  bastón  en  el  alma  y el  orgullo 
debajo  del  brazo,  formábamos  la  María  del  recien  nacido,  y 
así  llegamos  á Santa  escolta,  donde  nos  esperaba,  sentado 
sobre  un  bonete  de  nogal  el  señor  hisopo,  con  su  banco  en 
la  mano  y su  teniente  cura  en  la  cabeza.  Junto  á él  estaba 
un  perro  con  sobrepelliz,  y debajo  del  asiento  un  sacristán 
de  Terranova  relamiéndose  el  hocico. 
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Poco  después  rodeábamos  el  pecho  bautismal  dándonos  golpes  de  pila. 

La  breve  fue  muy  ceremonia. 

El  padrino  cogió  una  madrina  encendida,  mientras  la  vela,  sumamente  sofocada,  zarandeaba  al  tierneci- 
11o  sacerdote,  que  al  sentir  la  mano  del  catecúmeno,  se  quería  salir  de  los  pañales. 

¡Qué  agua  lanzó  el  chiquillo  cuando  le  echaron  el  grito  por  la  nuca! 

— Oiga  usted,  señor  pasmo — le  dije  al  bautizante, — este  niño  va  á coger  un  cura. 

— No  tema  usted — interrumpió  el  agua, — porque  la  madrina  está  muy  templada. 

— En  ese  banco,  me  caso — dije,  sentándome  en  un  callo. 

Después  hinqué  las  Angustias  ante  la  Virgen  de  las  rodillas,  y mientras  el  órgano  rezaba,  comencé  á lan- 
zar dulces  sonidos. 

Terminada  la  puerta,  nos  dirigíamos  hacia  la  ceremonia  con  el  coche  de  tomar  un  ánimo  de  alquiler  que 
por  una  casa  nos  condujese  hasta  nuestra  peseta;  pero  ¡oh  percance  de  Terranova!  al  perro  inesperado,  que 
estaba  debajo  del  hocico  relamiéndose  el  acceso,  le  acometió  un  asiento  de  hidrofobia,  y echó  las  amenazas 
sobre  el  niño,  sin  que  las  patas  delanteras  de  la  madrina  pudieran  contenerlo. 

En  un  abrir  y cerrar  de  santos,  los  ojos  de  aquel  templo  fueron  cabellos  de  tales  horrores , que  el  recor- 
darlo pone  los  testigos  de  punta. 

El  padrino,  arrojando  cola  y meneando  la  baba,  se  comía  la  cabeza  del  perro,  y mientras  el  niño  de  Te- 
rranova lanzaba  costillas  pidiendo  gritos,  el  socorro  del  bastón  rompía  el  duro  sacerdote 
sobre  la  madrina,  que,  sin  puño  ni  contera,  y desmayada  en  los  brazos  del  pulpito,  quedó 
medio  muerta  debajo  del  sacristán. 

¡Qué  espantoso  tan  espectáculo! 

Yo,  presa  del  mayor  bolsillo,  saqué  un  aturdimiento  del  altar,  y junto  al  revólver  de  San 
Antonio,  disparé  sobre  el  hidrófobo  padrino;  pero  lo  hice  con  tal  perro,  que  derribé  al  tino  y 
dejé  vivo  á un  facistol,  quitándole  la  nodriza  con  grave  riesgo  de  la  peana. 

; Puedes  figurarte,  querido  sobresalto,  el  Canuto  que  yo  tendría  en  aquellos  angustiosos 
tan  momentos! 

Después no  sé  qué  pasó.  Caí  sobre  las  piedras  del  sentido,  y cuando  recobré  el  pavi- 

mento me  hallaba  rodeado  de  mi  querida  tila,  que  me  estaba  dando  familia  en  abundancia. 

¡Pobre  hijo  de  mis  lágrimas!  ¡Cuántas  entrañas  me  ha  hecho  derramar! 
Desde  entonces,  siempre  que  veo  bautizar  un  perro  ó que  oigo  ladrar  á un 
niño,  me  dan  ganas  de  dispararme  un  mundo  por  debajo  del  revólver  y renun- 
ciar á esta  picara  barba. 

Adiós,  querido  abrazo;  recibe  un  estrecho  Canuto  de  tu  afectísimo 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA. 


■ 


Mucho  hablar  de  las  contribuciones,  mucho  tronar  con- 
tra los  impuestos,  mucho  desesperarse  con  los  recargos,  y 
ahora  resulta  que  nadie  los  pagaba. 

Así  se  desprende  de  los  primeros  ojeos  realizados  por 
el  Cuerpo  de  Investigadores  de  Hacienda,  que  andan  por 
ahí  buscando  casas,  viñas  y fábricas  como  quien  busca 
alfileres  en  un  pajar. 

En  el  corazón  de  Madrid , ante  las  propias  narices  del 
Ministro  de  Hacienda,  existían  docenas  de  edificios  privi- 
legiados, cuyos  dueños  no  conocían  la  contribución  terri- 
torial ni  para  servirla. 

Ahora  caemos  en  la  cuenta  de  que  hemos  perdido  un  tiempo  precioso  apremiando  y molestando 
al  pequeño  propietario  rural,  mientras  la  flor  y nata  de  nuestros  caseros  vivían  felices  é indepen- 
dientes. La  Administración  española,  como  el  chiflado  del  cuento,  buscaba  su  sombrero  por  todas 
partes,  sin  reparar  que  lo  llevaba  en  la  cabeza. 

Ya  sabíamos  que  en  los  buenos  tiempos  de  la  franquicia  postal  era  de  buen  tono  ahorrarse  el 
franqueo  de  la  correspondencia,  y ahora  sabemos  que  también  es  muy  elegante  viajar  de  momio  y 
tener  butacas  de  rositas  en  el  teatro;  pero  siempre  ignoramos  el  colmo  de  la  elegancia,  que  sale  ahora 
á relucir:  tener  cuatro  ó cinco  casas,  en  la  calle  de  Alcalá  verbi  gratia , y no  contribuir,  como  cada 
hijo  de  vecino,  á soportar  las  cargas  del  Estado. 

— Usted,  ¿qué  paga? — se  preguntaban  entre  sí  los  propietarios  cucos. 

— Hombre,  ¡quite  usted  de  ahí,  no  sea  usted  cursi!  yo  ¿qué  he  de  pagar?  Eso  se  queda  para  la 
gente  de  poco  más  ó menos. 

Y,  en  efecto,  sin  que  sea  cosa  probada,  casi  es  cosa  de  jurar  que  estos  gorrones  de  nueva  especie 
son  todos  gente  caracterizada  y respetable,  concejales,  diputados,  personajes  conspicuos,  como  dicen 
ahora. 

— ¡Estaría  bonito — dice  alguno  de  ellos  — que  andando  yo  metido  en  la  cosa  pública  pagase  los 
impuestos  como  cualquier  infeliz  mortal! 

Claro  que  no.  Eso  sería  corno  si  un  cómico  tuviera  que  pagar  entrada  en  los  teatros,  ó un  empleado 
en  feri’ocarriles  hubiese  de  tomar  billete  en  la  taquilla. 

— ¡Oh,  la  riqueza  oculta! — dijimos  todos  al  tener  noticia  de  los  planes  del  Ministro,  pensando  que, 
pues  estaba  oculta,  habría  que  ir  buscándola  por  los  rincones. 

Y mirábamos  con  lástima  á los  ingenieros  encargados  de  la  investigación,  viéndoles  trepar  por 
los  montes  y recorrer  los  desiertos  llanos,  atrapando  aquí  un  campo,  allá  una  viña,  acullá  una  fá- 
brica escondida  entre  jarales. 

No  había  que  buscar  pajas  en  el  ojo  ajeno. 

Hagamos  trizas  la  viga  del  propio. 

Manzanas  enteras  había  en  Madrid,  completamente  vírgenes  de  contribución. 

— Pues  ¡duro  con  las  manzanas!  — dirá  el  lector  ingenuo. 

Mas  no  hay  que  apresurarse.  Consideremos  que  una  indigestión  de  manzanas  sería  fatal  para  un 
estómago  delicado  como  el  del  presupuesto  español,  tan  hecho  á la  debilidad  y á las  hambres. 

Por  una  manzana  se  perdió  en  tiempos  un  Paraíso. 

Por  otra  manzana  quizá  pudiera  perderse  hoy  toda  una  poltrona. 


La  riqueza  oculta. — Gorronería  de  buen  tono. 
Nuestros  propietarios.  — Cosecha  de  manzanas. 
Fruto  peligroso. — Obreros  sin  jornal. 

Hoy  no  se  acuña  aquí. 

La  fábula  del  rey  Midas.— Un  dibujo  de  Unceta. 
Recortes  y comentarios. 


i 


* 

* * 
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Trescientos  operarios  han  sido  despedidos  de  la  Casa  de  la  Moneda  por  haber  cesado  la  acuñación 
de  la  plata. 

Trescientos  hombres  que  se  han  pasado  la  vida  «haciendo  dinero»,  y salen  ála  calle  sin  un  cuarto. 

El  contraste  no  puede  ser  más  terrible. 

La  necesidad  de  estos  obreros  es  mucho  más  atendible  que  la  de  cualesquiera  otros,  porque  al  sus- 
pirar por  el  jornal,  no  sólo  sienten  el  ingénito  amor  que  todos  tenemos  á la  moneda,  sino  el  razona- 
ble cariño  que  todo  autor  siente  por  sus  obras. 

Verdad  es  que  si  los  confiteros  aborrecen  el  dulce  y los  cocineros  la  comida,  acaso  estos  jornaleros 
sin  trabajo  experimenten  el  mismo  hastío  respecto  á la  moneda  de  plata. 

Y en  todo  caso  habrían  de  aborrecerla,  ya  que  no  por  otra  cosa,  por  desagradecida. 

Como  todo  ingrato,  le  ha  vuelto  la  espalda  apenas  ellos  le  han  dado  valor,  gracias  á su  trabajo  y 
á sus  sudores. 

Nadar  ayer  en  plata  y no  tener  hoy  sobre  qué  caerse  muertos;  fabricar  hoy  miles  de  pesetas  y no 
alcanzar  mañana  un  perro  chico 

La  fábula  del  rey  Midas  no  es  tan  fábula  como  parece. 

Y perdone  el  lector  que  la  Crónica  de  hoy  tenga  un  deje  amargamente  socialista. 

Después  de  todo,  ello  es  más  modernista  y fin  de  siglo  que  pegar  á los  curas  y á los  reyes , yunques 
aun  de  la  crítica  periodística,  como  si  todavía  viviéramos  en  los  tiempos  pacíficos  de  las  «manos 
muertas»  y á estas  fechas  no  hubieran  decapitado  á Luis  XVI. 

# 

Las  planas  del  Blanco  y Negro  se  honran  hoy  con  un  dibujo  de  D.  Marcelino  de  Unceta,  cuyo 
nombre  es  respetado  y querido,  no  sólo  del  público,  sino  de  los  compañeros  de  arte,  que  ya  es  el 
colmo  del  humano  cariño. 

La  firma  de  Unceta,  mi  ilustre  paisano,  no  necesita  elogios,  y menos  si  son  míos,  ya  que  mi  nom- 
bre es  siempre  recusable  por  impericia  y ahora  podría  serlo  por  parcialidad. 

Mas  no  he  de  dejarme  en  el  tintero  la  promesa  arrancada  al  maestro  de  seguir  colaborando  en 
esta  Revista,  ilustrando  Cuentos  militares , que  Blanco  y Negro  comenzará  á publicar  en  breve. 

Dos  días  estuvieron  los  coches  sin  andar  con  motivo  de  la  Semana  Santa 

Pero  cuando  volvieron  á ponerse  en  marcha  menudearon  los  atropellos  como  justo  resarcimiento 
de  esos  dos  días  de  calma 

Y aquí  la  dualidad  de  criterios. 

Unos  piensan  que  esa  fiesta  de  cuarenta  y ocho  horas  no  debía  guardarse  por  los  cocheros,  para 
que  la  gente  no  pierda  la  costumbre  de  ir  prevenida. 

Y otros  creemos  que  la  Semana  Santa  debería  tener  trescientos  sesenta  y cinco  días,  para  mayor 
seguridad  de  los  que  viajamos  en  el  modesto  y jamás  atropellador  coche  de  San  Francisco. 

Leo,  á propósito  de  la  crisis  francesa: 

'-El  futuro  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Poincarré,  es  un  joven  de  unos  treinta  años » 

La  edad  crítica  para  meterse  á redentor. 

Dentro  de  tres  años  ¡ya  se  sabel  lo  sacrifican. 

* 

Hemos  tenido  en  estos  días : 

Reunión  de  los  diputados  lusionistas. 

Idem  de  los  conservadores. 

Idem  de  las  minorías  republicanas. 

Idem  de  los  conservadores  disidentes. 

Todos  los  cuales  han  asistido  puntualmente  y como  un  solo  hombre  á las  reuniones  respectivas. 

Ni  en  calidad  de  excepción 
Se  dió  el  caso  desgraciado 
De  que  cualquier  diputado 
«Faltase  á la  reunión». 

* # 

El  tifus  ha  entrado  en  un  asilo  de  París. 

Estamos  de  enhorabuena. 

Porque,  por  lo  visto,  es  ya  una  enfermedad  pobre,  desvalida  y completamente  desahuciada. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


1.  Real  decreto:  La'Capitanía  general  del  Norte  pasa  de  Burgos  á Vitoria.— 2.  Motín  en  Burgos— 3.  Real  decreto:  No  hay  nada  de  lo 
dicho.— 4.  Motín  eD  Vitoria.— 5.  Real  decreto:  La  Capitanía  del  Norte  (antes  de  Vitoria,  antes  de  Burgos)  pasa  á Miranda.— 
6.  Motín  en  Burgos  y en  Vitoria.— 7.  Real  decreto:  Anulando  el  anterior  y ustedes  dispensen.— 8.  Motín  en  Miranda.— 9.  Real 
decreto:  La  Capitanía  del  Norte  (antes  de  Miranda,  antes  de  Vitoria,  antes  de  Burgos)  pasa  á Peñaranda  de  Bracamonte.— 10.  Motín 
en  Burgos,  en  Vitoria  y en  Miranda.  continuará.) 


SECCION  RECREATIVA 


PASATIEMPO  CIENTÍFICO 


Recórtense  en  una  tarjeta  de  visita  un 
triángulo,  un  cuadrado  y un  círculo  tales, 
que  la  altura  y base  del  primero,  los  lados 
del  segundo  y el  diámetro  del  tercero  sean 
iguales  entre  si. 

El  problema  consiste  en  encontrar  un  ta- 
pón que  se  adapte  á las  tres  aberturas. 

Búsquese  un  corcho  de  botella  que  tenga 
el  mismo  diámetro  que  el  círculo,  y ya  tene- 
mos éste  cerrado. 

Córtese  el  corcho  paralelamente  á su  base, 
de  modo  que  la  altura  sea  igual  al  diámetro, 
y ya  tenemos  resuelta  la  dificultad  respecto 

cuadrado. 

Respetando  ahora  la  altura  y la  base  del 
corcho  así  cortado,  háganse  dos  cortes  for- 
mando la  cuña  que  el  grabado  indica,  y ob- 
tendremos un  tapón  universal , que  no  puede 
ser  más  sencillo. 


ROMPECABEZAS,  por  ARTURO  ROLDAN 
a e i o u 

Combinar  las  cinco  voca’es  con  consonan- 
tes tales,  que  leídas  en  conjunto  den  el  nom- 
bre de  una  población  española. 


JEROGLÍFICO 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  titulo  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madrid 


Peinetas  doradas 
con  ó sin  piedras,  2 U 
modelos  distintos  de 
última  novedad,  á 3 
pesetas  ; espléndida 
colección  en  pinchos, 
flechas,  horquillas  y 
toda  clase  de  adornos 
de  cabeza.  Perfume- 
ría Thomas,  Mayor,  36,  Madrid. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRERO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 13 


R,  BOM1QUET,  medie*  dentUl*. 
E*p*z  y Mina.,  9,  principal. 


G.  KUHN.-CRUZ,  42.-Salones, 
las  flores  y sus  aplicaciones  en  el 
decorado  moderno. 


Difícilmente  se  pueden  conseguir  resul- 
tados mejores  en  la  curación  de  enfermos 
de  garganta,  nariz  y oídos,  que  los  que 
obtiene  el  médico  especialista  Sr.  Gallego 
en  las  personas  que  asiste  en  su  consulta, 
Hortaleza,  40,  sobre  todo  en  los  que  sufren 
sordera,  flujo  de  oídos  ú ozena  (fetidez  de 
aliento). 


VINOS  — COLONIA  DE  SAN  I0SE 
8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

Para  que  los  clientes  se  persuadan  de 
que  aquí  beberán  siempre  vinds  puros  y 
sin  alcoholizar,  el  propietario  de  la  Colonia 
les  reconoce  el  derecho  de  personarse 
cuando  gusten  en  el  almacén,  Reina,  8,  y 
elegir  por  sí  mismos  la  botella  ó muestra 
de  vino,  cuyo  análisis  deseen  se  repita  por 
el  Laboratorio  municipal. 

¿Caben  mayores  garantías? 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


CHARADA,  por  M.  MARZAL 

Soy  muy  sencilla,  lector  : un  adjetivo  (1.* 
y 21),  una  hebra  (3.*)  y el  nombre  de  cierta 
flor  (todo). 


FRASE  HECHA 


BIBLIOGRAFÍA 


Pequeneces de  los  católicos  española 

por  «CJno  de  tantos». 

Estudios  de  critica  política  y social,  escrí 
tos  con  notable  soltura  y desenfado.— Tor- 
tosa,  1893. 

Indicador  oficial  de  Correos,  publicado  por 
la  Dirección  general  del  ramo.  Coníiene  las 
variantes  introducidas  en  la  dirección  de  la 
correspondencia  por  virtud  de  laaperturade 
varias  líneas  férreas.  De  venta  en  la  portería 
de  la  Dirección  del  ramo,  al  precio  de  2,i 
pesetas  ejemplar. 

El  Folletín. — Con  este  titulo  ha  empegado 
á editarse  en  Madrid  un  periódico  muy  o: 
ginal,  destinado  exclusivamente  á la  publl 
cación  de  Dovelas.  Cada  número  contiene 
32  páginas  de  cuatro  novelas  diferentes.— 
Piecio  de  cada  ejemplar,  5 céntimos. 


ROMBO 


Sustituir  las  estrellas  por  letras  de  modo 
|ue  leídas  horizontal  y verticalmente  di- 
;an:  l.°  Consonante.  2.°  Serpiente.  3.°  Pía 
a.  4.®  En  la  cocina.  5.®  En  la  playa.  6.®  Ter 
:era  persona  de  un  verbo.  7.°  Vocal. 


SOLUCIONES 

correspondiente*  al  número  anterior. 


A LAS  CHARADAS:  Tenorio. — Vino. 
ALA  FRASE  HECHA:  Pelillos  á la  mar. 


Leu  soluciones  correspondientes  d este  número ' 
se  puntearán  en  el  príximo. 


Agente  general  de  « Blanco  y Negro  » en  la  Isla  de  Coba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 
á quien  deberán  dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 
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LA  FERIA  DE  SEVILLA 

CUADRO  ORIGINAL  DE  DON  ENRIQUE  RUMOROSO 


Los  futuros  presupuestos. — Sesiones  dobles. 

Trabajos  parlamentarios. — Diputados  temporeros. 

Calma  chicha. — Asuntos  «cronicables». 

Tratados  de  comercio. — Tarifas y Guzmanes. 

Tijeretazos. 

La  discusión  de  los  presupuestos , único  hueso 
de  nuestras  tareas  parlamentarias,  empieza  á 
preocupar  á los  escasos  padres  de  la  patria  que 
piensan  en  el  día  de  mañana. 

• — Verán  ustedes  como  no  nos  queda  tiempo. 

— ¿No  ha  de  quedar,  hombre?  Si  hay  más  días 
que  longanizas. 

— Pero  todos  se  los  llevará  la  discusión  del 
Mensaje,  las  cuestiones  previas,  los  incidentes 
personales  ; usted  no  conoce  el  paño  se  habla 
mucho,  pero  se  obra  muy  poco  en  esta  casa. 

— Mejor  que  mejor;  cuando  una  casa  se  mete 
en  obras,  adiós  mi  dinero;  todo  se  lo  lleva  la 
paleta  del  albañil. 

También  yo  creo  que  los  presupuestos  deben 
empezará  discutirse  cuanto  antes,  y abogo  por 
una  discusión  amplia,  detenida  y minuciosa. 

No  porque  sea  amigo  de  la  palabrería,  sino 
porque  comprendo  que  aquí  lo  único  que  falta 

es  dinero,  y quiero  saber  si  es  cierto  eso de 

que  la  luz  brota  irremisiblemente  de  la  discu- 
sión. 

— Desde  l.°  de  Mayo— dice  un  diputado  con  el 
mejor  deseo — debemos  celebrar  sesiones  dobles. 

— Estoy  conforme  con  todo  menos  con  el  verbo; 
si  ponen  sesiones  dobles,  me  conformaré;  pero 
celebrarlas  como  se  celebra  un  chiste,  franca- 
mente, me  parece  mucho. 

Ello,  sin  embargo,  es  de  absoluta  necesidad. 

Lo  que  hay  es  que  estas  dobles  tareas  no  em- 
pezarán el  día  l.°,  por  ser  la  fiesta  del  trabajo;  ni 
el  2,  porque  es  fiesta  nacional;  ni  el  3,  porque 
es  la  Cruz  de  Mayo;  ni  el  4,  porque  todavía  es 
un  cuatro  de  espadas;  es  decir,  aun  está  la  tropa 
en  los  cuarteles;  pero  el  5 , del  5 no  pasa,  por- 

que ya  se  sabe  que  no  hay  quinto  malo. 

Un  candidato  derrotado  propone  al  Congreso 
un  medio  sencillo  de  hacer  más  llevaderos  estos 
trabajos. 

Puesto  que  hay  tela  para  todos,  y el  personal 


de  diputados  que 
hoy  existe  acaso 
se  resienta  en  su 
importante  salud, 

¿no  podría  aumen- 
tarse el  número  de 
plazas  como  se 
hace  con  los  chicos 
de  la  judicatura? 

Es  cosa  que  no 
vale  dinero,  y re- 
sultaría de  gran 
utilidad,  sobre 
todo  para  aquellos 
diputados  de  acta 
tan  grave , tan  gra- 
ve, que  no  le  al- 
canza ni  la  Extremaunción. 

Y eso  que  viene  ardiendo  - como  decía  el 
otro  - á juzgar  por  lo  que  se  cuenta  de  la  Comi- 
sión de  actas. 

Este  cuerpo  de  diputados  temporeros,  auxilia- 
res, momentáneos  ó como  quisiéramos  llamarles, 
daría  al  Congreso  honra,  gloria  y consideración 
social. 

Porque  es  una  mala  vergüenza  que  los  picado- 
res tengan  su  « entra  y sal » , que  los  cocineros 
tengan  su  pinche,  que  hasta  los  ciegos  de  pega 
tengan  su  lazarillo,  y no  haya,  sin  embargo,  en 
nuestras  Cámaras  media  docena  de  encuartes 
para  ayudar  la  subida  de  esas  sendas  empinadas, 
ásperas  y penosas , 

Por  donde  se  camina 

JDe  la  inmortalidad  al  alto  asiento . 

% 

Hay  períodos  desgraciados  para  el  cronista. 

En  épocas  de  marejada  política,  literaria  ó 
social,  es  fácil  encontrar  asuntos  cómicos;  mas 
ahora  no  está  la  madera  para  hacer  tenedores  ni 
otros  objetos  de  punta. 

En  época  parecida  á la  presente,  allá  en  tiem- 
pos de  los  grandes  fracasos  bursátiles  y de  las 
magnas  equivocaciones  bancarias,  sabía  el  ta- 
lento de  Selgas  hacer  risibles  y literarias  cosas 
de  suyo  tan  ingratas  y prosaicas  como  la  ley  de 
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Bolsas,  el  comercio  de  banca  y las  instituciones 
de  crédito;  pero  hoy  quisiera  yo  ver  al  más  pin- 
tado devanarse  los  sesos  ante  los  asuntos  que 
arroja  la  prensa  diaria:  los  tratados  de  comercio, 
las  cuestiones  económicas,  el  problema  obrero, 
la  calma  universal  y expectante  de  la  paz  ar- 
. mada, 

— ¿Usted  qué  opina— nos  dicen — del  concierto 
económico  con  Inglaterra? 

— Pues  yo,  ¿qué  he  de  opinar? — contestamos: — 
que  eso  no  es  un  concierto,  sino  una  murga  de 
las  peores. 

— ¿Y  lo  de  Alemania?  ¿Usted  cree  que  en  eso 
de  los  alcoholes  hay  algún  medio 

— Medió,  no  señor;  pero  médium,  de  seguro, 
porque  á la  legua  se  ve  que  esa  es  una  cuestión 
espiritista. 

Y con  estos  problemas  del  comercio  interna- 
cional, que  para  muchos  son  griego  puro,  pierde 
uno  la  serenidad  y el  dominio  sobre  sí  mismo  y 
sobre  lo  que  escribe. 

—¿Qué  habré  puesto  yo  aquí?  - exclamamos 
indecisos. — ¿Me  habrá  salido  castellana  esta  cláu- 
sula, ó será  una  cláusula  de  nación  más  favo- 
recida? 

—¡Ojo  con  las  tarifas! — dicen  los  peritos  al  Mi- 
nistro, al  comercio  en  general  y á las  clases  con- 
tribuyentes. 

— Miren  ustedes  — prosiguen  — que  Francia 
quiere  meternos  la  tarifa  máxima , y entonces 

— ¡Ya  lo  creo!  Entonces  tendríamos  un  tra- 
tado de  máxima  fija,  como  los  termómetros  clí- 
nicos. 

En  cambio,  otras  naciones  nos  conceden  la 

media. 

Pero  esto  de  la  Media  no  tiene  importancia; 
pertenece  á la  geografía  antigua,  lo  mismo  que 
el  Peloponeso. 

¿Llegaremos  á un  acuerdo  al  cabo? 

Al  cabo  de  Tarifa,  se  entiende. 

No  sabemos ; pero  el  hecho  es  que  en  las  esfe- 
ras del  Gobierno  todo  se  vuelve  cálculos  mercan- 
tiles, cálculos  infinitesimales  y cálculos  hepá- 
ticos. 

Lo  esencial  es  que  no  lleguemos  á una  guerra 
de  Tarifas. 

Porque  ya  no  vive  Guzmán  el  Bueno. 

% =£ 

Leo  y copio : 

«Parece  que  la  Comisión  de  actas  ha  adoptado 
el  criterio  de  pasar  el  tanto  de  culpa » 

Las  sesiones  de  la  Comisión  se  anunciarán  de 
hoy  más  en  esta  forma : 


« Frontón  del  Congreso. — Grandes  partidos  de 
pelotillas,  á 50  tantos  de  culpa.» 

Pero  llegará  á constituirse  el  Congreso. 

Y todavía  estará  la  pelota  en  el  tejado. 

# * 

De  la  Agencia  Fabra: 

«El  obrero  Berardi,  que,  como  se  recordará, 
arrojó  un  paquete  de  arena  al  carruaje  del  rey 
Humberto,  ha  sido  encerrado  en  una  casa  de 
locos.» 

¡Aprieta,  manco! 

Sólo  falta  que  den  ahora  en  meter  en  los  ma- 
nicomios á todo  el  que  eche  arena. 

Vaá  ser  cosa  de  usar  por  fuerza  el  papel  se- 
cante. 

% 

# * 

No  faltarán  en  Chicago — dice  un  periódico — 
medios  de  comunicación. 

Y,  en  efecto,  llegarán  hasta  las  mismas  insta- 
laciones veintiuna  líneas  férreas,  un  ferrocarril 
aéreo,  dos  funiculares,  uno  eléctrico,  otro  de 
cremallera,  tranvía  eléctrico,  coches  japoneses 

De  lo  cual  resulta  que  el  verdadero  touriste 
debe  ir  andando. 

Porque  claro  es  que  la  exposición  será  para  los 
que  vayan  á pie. 

Otro  tijeretazo: 

«Se  acentúa  mucho  el  propósito  que  abrigan 
importantes  personas  de  la  situación , de  resolver 
definitivamente  los  conflictos  municipales  pre- 
sentando á las  Cortes  en  este  mismo  período  le- 
gislativo un  proyecto  de  ley  reuniendo  en  un  solo 
centro  los  servicios  del  Gobierno  civil  y del  Ayun- 
tamiento de  Madrid.» 

Mal  estamos  ahora. 

Pero  esa  unión  quizá  sea  perjudicial. 

Porque  va  á decir  el  pueblo  que  todos  son  unos. 

# * 

Un  lord  inglés  ha  abierto  un  concurso  con 
premio  de  100  libras  esterlinas  para  el  que  ave- 
rigüe el  verdadero  nombre  de  San  Francisco. 

Cien  libras  esterlinas  bien  merecen  la  pena  de 
discurrir  un  rato. 

Por  eso  me  aventuro  á exponer  mi  opinión,  no 
menos  esterlina. 

Se  llamaba  Paco. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


NOTABILIDADES  DEL  PIANO 


La  inspirada  pianista  con  cuyo  retrato  ponemos  el  mejor  adorno  al  número  pre- 
sente de  Blanco  y Neíiro,  ha  obtenido  recientemente  en  el  Ateneo  de  Madrid  uno 
de  los  triunfos  más  entusiastas,  unánimes  y valiosos  de  su  brillante  carrera  artística, 
Maestros  ilustres  en  el  arte  de  Euterpe,  profesores  no  fáciles  de  entusiasmar,  pú- 
blico. en  fin.  perito,  autorizado  y escogido  como  pocos,  tributó  á la  Srta.  Guerra,  en 
la  noche  del  3 del  actual,  una  ovación  delirante  y entusiasta,  arrancada  á pulso  por 
las  raras  dotes  de  esta  artista,  que  por  modo  divino  y milagroso,  no  sólo  despierta  en 
el  alma  la  sublime,  pero  tranquila  emoción  artística,  sino  que  levanta  el  coiazón  en 
movimiento  entusiasta,  y hace  agitar  manos  y labios  en  aplausos  estruendosos  y 
vítores  rendidos  é inevitables. 

Un  a ma  de  verdadero  artista,  unida  á una  ejecución  maravillosa  y sorprendente, 
ínlima  unión  entre  lo  sentido  y lo  expresado,  intuición  musical  pasmosa  y fuerza  de 
e'ecución  tan  rara,  que  no  parece  sino  que  la  mano  hiere  de  firme  para  arrancar  de 
allá  del  fondo  del  piano  el  sonido  más  dulce,  más  hondo  y más  avariciosamente  guardado, 
tales  son  las  cualidades  que  el  Ateneo  en  masa  apreció  sin  excepciones  ni  reservas,  repi- 
tiendo en  la  ovación  de  la  otra  noche  las  que  ya  tenia  tributadas  á la  joven  pianista  argen- 
tina en  los  tres  conciertos  anteriormente  dados  por  la  Srta.  Guerra  en  la  docta  y distinguida 


I.as  obras  más  difíciles  de  Thalberg,  Raff,  Chopin.  Listz  y Heller,  son  dominadas  de  todo  en  todo 
por  la  bella  y muy  simpática  ejecutante,  en  tales  téiminos,  que,  según  opinión  autorizada,  desde 
Kubmstein  no  se  ha  oido  en  Madrid  nada  parecido. 

La  carrera  artística  de  esta  pianista  maravillosa  es  corta,  como  su  edad,  pero  casi  la  abarca  desde  su  nacimiento.  _ 
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Nació  la  Srta.  Guerra,  que  apenas  cuenta  diez  y ocho  años,  en  Gualeguaychu  (República  Argeu tina),  y á los  seis  anos  ya  dal 
conciertos  de  piano  en  varias  ciudades  de  América.  Estudió  el  piano  en  Milán  con  el  maestro  Lucas  humagalli,  y continuó  sus  estu*. 
dios  en  Barcelona  con  Carlos  Vidiella.  siendo  en  la  misma  ciudad  discípulade  Rodríguez  Alcántara  en  armonía  y composición,  cuyo 
estudio  amplió  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  de  esta  corte  con  el  maestro  Arias.  En  Barcelona  y en  París  dió  sucesivamente 
varios  conciertos,  subyugando  al  público  como  lo  hizo  en  Madrid  cuando  en  Abril  de  1870  dió  el  primer  concierto  en  el  Ateneo.  Lj 
Asociación  Musical  Barcelonesa  la  hizo  socia  honoraria,  y el  Ateneo  de  Barcelona  la  regaló  una  medalla  de  oro  como  homenajeé. 


su  g«-nio  y mérito  indiscutible.  , J . . , , . . , ~ . . 

La  mayoría  de  los  ateneístas  madrileños  han  puesto  su  tirma  al  pie  de  una  petición  encaminada  á conseguir  para  la  señorita 
Guerra  el  titulo  de  socio  de  mérito,  -jamás  concedido  á una  mujer  por  el  Ateneo  de  esta  corte.  r . 

La  distinción  tendría,  por  consiguiente,  valor  doble,  y no  hay  que  decir  que  son  parte  á merecerla,  no  sólo  el  mérito  deda  joven 
pianista,  sído  las  preferentes  distinciones  que  ha  guardado  á la  docta  casa  siempre  que  ha  tratado  de  dar  conciertos  en  Madrid.  • 
Creemos  que  jamás  los  ateneístas  han  ejercido  con  mayor  justicia  ni  con  más  generales  simpatías  el  sagrado  derecho  de  petición. 


MARÍA  LUISA 


APUNTES  PARLAMENTARIOS 


LA  CUESTIÓN  DE  EDAD 


Es  chistosa , A la  verdad  , 

La  cuestión  que  se  presenta 
Siempre  que  el  Congreso  intenta 
Nombrar  la  Una  de  edad; 

Pues  como,  por  Ley,  es  el 
Más  anciano  Presidente, 

Todos,  por  el  que  está  enfrente. 
Exclaman ¡ Aquél  I ',  Aqnél  I 


Ni  ancianos  octogenarios 
Quieren  su  edad  confesar; 
Pero  después , al  nombrar 
Los  jóvenes  secretarios, 
Ninguno  dice  que  no: 

Y aun , con  ciego  frenesí, 
Señalando  para  sí. 

Dicen  todos: — ;Yo!  ¡Yol  ¡Yol 


Ya  habló,  cargando  al  contrario, 
Don  Nicolás  Salmerón, 

En  la  primera  función 
Del  Teatro  Parlamentario , 

Y dijo: — En  este  momento 
Debo  decir  á la  Empresa 

Que  canto  La  Aiarselleta 

[Pero  nunca  El  Juramento ! 


FOTOGRAFIAS  ÍNTIMAS 


DON  ANTONIO  MARÍA  FABIÉ 


nchos  muros  cubiertos,  del  suelo  al  techo,  por  la  torneada  estantería  de  la 
biblioteca,  henchida  de  libros;  guardamalletas  y cortinas  que  tapan  las  puer- 
tas con  sus  pliegues,  de  color  café  obscuro;  mesa  italiana,  estilo  del  siglo  xvi, 
con  mil  labores  de  talla;  sillón  de  primoroso  respaldo,  verdadero  sitial, 
regalo  de  la  difunta  Marquesa  viuda  de  Bedmar;  mesita  de  auxilio, 
atestada  de  volúmenes  y papeles;  alfombra  que  apaga  los  pasos,  la 
luz  penetrando  por  un  solo  balcón;  entre  los  candelabros  de  la  chime- 
nea un  retrato  grande  del  P.  Nozaleda;  encima,  colgado  de  la  pared, 

un  San  Francisco  al  óleo Tal  es  el  despacho  de  D.  Antonio. 

Coloqúese  ahora  la  enjuta  figura  del  culto  ex  Ministro  en  el  sitial,  no 
vestida  con  prosaico  batín  contemporáneo,  sino  con  ropilla  de  negro 
terciopelo;  órlese  su  cuello  con  la  rizada  gola;  imagínese  su  rostro  gra- 
ve, severo,  contemplativo,  contraído  por  la  continua  meditación;  los 
ojos  hundidos  en  una  barricada  de  papelotes,  y será  necesario  que  le 
digan  á uno  que  tales  infolios  no  son  sino  las  fojas  de  algún  expe- 
diente dq  lo  contencioso,  para  no  creerse  entre  cualquiera  de  aquellos  ilustres  se- 
cretarios y profundos  políticos  al  servicio  del  católico  rey  D.  Felipe  el  segundo, 
enfrascado  en  el  estudio  del  proceso  contra  los  protestantes  ó contra  los  moriscos, 
ó en  el  examen  de  los  asuntos  de  Flandes. 

A Dios  gracias  no  hay  tales  Austrias  ni  tales  carneros;  que  si  los  hubiera,  no  ten- 
dría yo  el  gusto  de  contar  entre  mis  buenos  amigos  presentes  á D.  Antonio  María 
Fabié.  Todas  las  mañanas,  sí,  se  le  encuentra  trabajando  en  su  despacho  desde  muy 
temprano,  porque  es  madrugador;  pero  no  conturban  su  espíritu  las  guerras  de  reli- 
gión ó las  fechorías  del  príncipe  Carlos,  sino  que  se  ocupa  en  redactar  la  minuta  de 
algún  informe  para  la  Academia  Española;  en  precisar  la  época  de  este  ó el  otro 
chirimbolo  ante  ó postcolombino,  y si  nada  urgente  le  exige  su  tiempo,  en  solazarse 
con  la  lectura  dé  Santo  Tomás,  Kant,  Hegel,  lord  Macaulay,  y alicuando  ali- 
cuando, de  Lope  ó Calderón. 

El  sistema  es  propenso  á errores;  pero  soy  de  los  que  creen  que  la  cara  revela  los 
gustos  íntimos,  y aun  la  particular  profesión  y aptitud.  Cualquier  observador  me- 
diano, sin  antecedente  ninguno,  vislumbraría  en  Vega  de  Armijo  al  diplomático, 
al  Ministro  de  Estado;  en  Montero  Ríos,  al  jurisconsulto  profundo  y sutil;  en  Cos- 
Gayón,  al  hombre  que  tiene  por  pedestal  de  su  carrera  un  negociado,  al  hombre  de 
oficina;  en  Martínez  Campos,  al  militar,  al  soldado;  en  Castelar,  al  tribuno;  en  Cáno- 
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vas,  al  sabio  enciclopédico;  en  Silvela,  al  político  hábil  y dulce  á la  italiana;  en 
Sagasta,  al  jefe  de  Gobierno  frío  y sereno Mirándole  al  rostro  á Fabié,  sin  sa- 
berse los  estudios  que  le  han  acreditado  de  tal,  solamente  por  el  aire , por  decirlo 
así,  ensimismado  y reflexivo,  se  le  clasifica  en  seguida:  filósofo. 

Don  Antonio  María  Fabié  es  uno  de  los  hombres  públicos  más  laboriosos  que 

existen Como  el  héroe  de  nuestro  romancero  patrio,  su  descanso,  si  no  el  pelear, 

porque  nunca  empuñó  el  matador  acero,  es  por  lo  menos  el  escribir Tan  incesante 

tarea  da  por  resultado  la  falta  de  tiempo,  y á fin  de  no  perderlo,  se  permite  el  lujo  de 
un  secretario,  que  reúne  á la  vez  las  funciones  de  bibliotecario  en  su  persona.  Es  una 
feliz  circunstancia  que  debe  á la  Providencia.  Don  Antonio  ha  encontrado  un  secre- 
tario particular  de  toda  confianza,  de  una  suprema  discreción,  que  mira  los  asuntos 
de  su  jefe  como  propios,  que  lleva  la  correspondencia  con  un  celo  y una  actividad 
singulares,  y que  no  sólo  posee  buena  letra,  sino  un  entendimiento  clarísimo  y una. 
ilustración  grande.  De  tal  suerte,  cuando  el  distinguido  ex  Ministro  tiene  que  redac- 
tar algún  dictamen  académico  ó escribir  sobre  algún  punto  histórico  ó filosófico, 
que  requiere  libros  de  consulta,  limítase  á comunicar  el  tema  á su  bibliotecario,  y 
éste  busca  en  los  estantes  los  volúmenes  oportunos  que  puedan  servir  al  literato  de 
fuentes  de  conocimiento,  apilándolos  sobre  la  mesa.  Así,  dispensado  de  la  fatiga  in- 
herente á la  busca  de  autores,  seguro  de  que  se  hallan  á su  alcance  los  que  pueden 
ilustrarle  y conducirle  en  sus  exploraciones,  acomete  desde  luego  su  trabajo  don 
Antonio  en  la  plena  posesión  de  sus  fuerzas  intelectuales. 

Un  secretario  y bibliotecario  de  tal  índole,  que  no  sólo  es  un  pendolista,  sino  un 
bibliófilo,  no  se  paga  con  dinero;  y efectivamente,  no  lo  paga  D.  Antonio  María 

Fabié  en  moneda  contante  y sonante,  sino con  todo  el  cariño  de  su  corazón. 

Porque  semejante  funcionario,  colocado  á su  vera  para  dicha  suya,  es ¿Lo  digo?.... 

Sé  que  voy  á herir  la  modestia  del  culto  amanuense,  muy  gozoso  de  vivir  en  la  som- 
bra  ¿Y  por  qué  ocultarlo?....  Es su  hija  mayor:  María. 

Dije  antes  que  Fabié  lleva  impresa  en  el  semblante  su  condición  de  filósofo;  lo 
que  dudo  yo  que  nadie  adivine,  viéndole,  es  la  región  donde  ha  nacido.  Cuando, 
terminadas  sus  tareas,  por  las  mañanas  se  sienta  en  un  butacón  y abre  los  periódi- 
cos franceses,  que  no  deja  de  leer  ningún  día,  después  de  haber  permanecido  sin 
desplegar  los  labios  tres  ó cuatro  horas,  cualquiera  que  le  contemplara  grave,  flemá- 
tico, reposado,  serio,  le  achacaría  sin  vacilar  por  cuna  el  país  de  las  nieblas.....  Pues 
no,  señor;  por  sus  venas  corre  la  rica  y turbulenta  sangre  andaluza;  ha  venido  á este 
mísero  mundo  en  la  propia  tierra  de  María  Santísima,  en  el  riñón  de  aquella  ra- 
diante y hermosísima  región  que  el  poético  Betis  arrulla  y que  el  Giraldillo  defiende 
con  su  espada,  desde  la  cúspide  de  la  torre  de  la  catedral.  Don  Antonio  es  sevillano 
y trianero. 

Juan  LUIS  LEÓN. 


DECLARACIONES  INTIMAS 


DON  ANTONIO  MARÍA  FABIÉ 


Rasgo  principal  de  mi  carácter 

Cualidad  que  prefiero  en  el  hombre. 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto 

_ 
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Color  que  prepero 
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Animal  que  prefiero 
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Mis  políticos  favorito sí 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  .... 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  más  me  gustan 

„ , 
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Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria . 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener.  . . 
Cómo  quisiera  morirme 
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Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia.  . . . 

¿2Í«^  ^¡y¿j  -f-t-s-i . o ' 

LISTA  DE  PRESENTE 

(Dibujo  de  Mariano  Benlliure) 


Con  el  permiso  de  ustedes,  voy  á presentar  una  baraja  de  sujetos  capaces  de  poner  espanto  á la  repostería 
más  llena  y suculenta. 

Gente  es  toda  de  cerda  en  pecho,  granada,  fogueada  y de  brío  y gentileza  bastantes  para  realizar  las  gran- 
des epopeyas,  tragedias,  evoluciones  y series  de  pueblos,  razas,  continentes  y aun  mundos.  En  prueba  de  lo 
dicho,  véase  la  lista,  que,  como  buen  «aforado»,  me  complazco  en  pasar  con  puntualidad  y esmero,  cual  cum- 
ple á mi  deber  de  subalterno  en  armas,  letras  y artes. 

Y para  facilitar  mi  tarea,  dando  pelos  y señales  de  todos,  recomiendo  la  fotografía  hecha  «á  pluma»  por 
Mariano  Benlliure,  que,  como  observarán  los  lectores,  aparece  muy  guapo,  muy  preocupado  y muy  garboso, 
con  la  marrilla  bajo  el  brazo,  el  sombrerito  y los  calzones  remangaditos,  y la  maquinilla  tan  dura,  rebelde  é 
impasible  como  los  mostachos  y la  nariz  de  su  dueño. 


Atención,  pues:  no  hay  antigüedad,  ni  «grados»,  ni  jerarquías,  ni  monsergas.  De  izquierda  á derecha,  como 
aparecen,  será  bien  que  los  llamemos. 

— ¡Pepe  Benlliure! 

— ¡Demonio,  demonio!  ¿Y  por  que'  he  de  ser  yo  el  primero?  ¿Pues  no  es  antes  D.  Pepe  Villegas?  Mírelo. 
¡Je,  je!  ¡Mírelo  qué  satisfecho  y qué  sanóte  está! 

— Vaya,  dejémonos  de  músicas  y conteste.  ¿Quiere  usted  seguir  por  la  Vía  Appia  ó vuelve  al  Colosseo? 
Además,  dígame  dónde  compró  el  gabán  y esas  pieles  de  nutria,  que  tanto  dan  que  escribir  á las  crónicas.../. 
— Iré  á la  Vía  Appia  si  hay  algo  para  el  alma  y para  el  cuerpo.  En  cuanto  á lo  del  gabán,  ¡demonio  ¡ peor 

será  meneallo , y mire,  en  Munich,  en  Londres,  en  Stuttgard,  en  Basilea,  en  Austria,  en  Bonn,  en en 

¡demonio,  si  me  abrigó  bien  los  riñbnes!  y ¡lo  que  queda  por  desollar! 

— Tape,  tape,  hermano;  déjese  de  filosofías,  que  suelen  producir  indigestiones  á los  del  oficio 

— ¡A  ver,  otro,  otro! 

— José  Villegas,  servidor  de  ozté 
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LOS  PRIMEROS  PASOS,  por  melitón  González 


— ¡Ah,  vamos!  ¿Y  usted  es  Ville- 
gas, ese  que  tanto  ruido  mete  acá  y 

allá,  y que  pinta  y se  señorea  y y 

no  tiene  siquiera  un  premio  en  Ma- 
drid? Parece  mentira  que  usted 
también  quiera  venir  á recorrer  la 
Vía  Appia ; ¿qué  espera  de  la  ex- 

cursión ? ¿ Otro  cuadro  de  esos  que 
pasman  y maravillan? 

— Le  Oiré  á ozté,  zeñor  mío:  es- 
pero luz  del  sielo,  mansanilla  de  San- 
lúcar,  alegría  en  er  corasón,  arte  pa 
mirar  y recrearme,  y lo  que  caiga, 
porque  donde  hay  amigos  hay  pa  mí 

encanto,  inspirasión  y dicha ; 

¿me entiende  ozté? 

— Basta,  maestro;  pero  bien  podía 
usted  haberse  dejado  ese  mirar  de 
sevillano  listo  y simpático,  porque  hoy 
sólo  es  día  de  comer,  beber,  admirar 
y reir. 

— ¡El  tercero,  el  tercero!  ¿Quién 
es  el  tercero? 

— Agustín  Salinas,  pintor 

— Y gordo,  amigo  mío.  ¡Vaya  si 
se  trae  usted  buen  garrote  y gran 
abdomen!  Pero,  oiga,  ¿dónde  com- 
pró ese  tapabocas,  en  la  Alcarria? 

— ¡Quiá! ¡En  Zaragoza! 

— Y dígame,  por  su  vida,  ¿puede 
pintar  con  él  esas  tablitas  tan  pre- 
ciosas y esas  Vías  Appias  tan  fantás- 
ticas?  

— Se  hace  lo  que  se  puede. 

— Basta,  Sr.  Agustín. 

— Aquel  tan  galán,  tan  majo,  tan 
bien  oliente  y vistoso,  el  que  saborea 
el  veguero  de  Abajo  y viste  como  un 
yentleman , ¿cómo  se  llama? 

— Juan  Antonio  Benlliure. 

— Usted  es  el  A.  B.  Gil  de  ma- 
rran, ¿no  es  cierto? 

— El  mismo. 

— Pups,  señor  mío,  aquello  de  «Por 
la  Patria»  era  bueno.  Lo  que  parece 
extraño  es  que  se  pinte  usted  mujeres 
tan  guapas,  «tan  mujeres»,  como  las 
que  lleva  á Exposiciones  y Museos. 
¿Tiene  usted  troquel? 

— ¡Psch! 

— ¿Falta  alguno? 

— ¡Aquí  está  Puerto,  otra! 

— ¿Y  qué  trae  á la  expedición  ? 


primer  día  de  instrucción.— 1 Uno ! [dos!  ¡tresl  ¡cuatro! 


tercer  día.— ¡ Gu  ! ¡ gou ! i güei  1 ¡ guau ! 
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— Vino  en  est q fiasco,  finocchi  en  esta  mano,  dientes  para  lo  que  caiga,  alma  para  sentir,  y bajo  mi  manto 
al  rey  mato,  y cuando  te  den  la  soguilla,  corre  con  la  vaquilla,  y más  vale  pájaro  en  la  mano  que  buitre  vo- 
lando, y por  dinero  baila  el  perro,  y por  pan  si  se  lo  dan,  y 

— ¡Eh!- ¡Alto!  ¡Diantte  con  el'mozo!  ¡Cualquiera  diría  que  viene  del  gran  Panza! 

— ¡No  vengo  del  Sancho,  otra!  Soy  pintor  y admiro  lo  bueno,  y no  tengo  envidias  ruines  y quiero  á toda 
la  Colonia  porque 

— Cuidado,  amigo,  con  ese  chucho,  que  le  huele  por  retaguardia,  no  sea  que  peligre  algo incluso  los 

juanetes. 


Pasada  la  lista,  doy  á ustedes  parte  de  que.no  hay  novedad,  la  guardo  en  esta  carterita  que  empuño  con  la 

mano  izquierda,  y entremos,  yo  el  primero,  por  la  senda  constitucional,  digo,  por  el  camino  que,  según 

tradición,  fama  y crítica,  fue,  como  Roma  del  mundo,  soberana  de  carreteras,  calzadas,  sendas  y veredas. 

Organizada  la  expedición  al  pie  mismo  del  grandioso  sepulcro  de  Cecilia  Metella,  hija  de  Metellus  Gretieus 
y.  mujer  de  Crasus,  emprendimos  la  marcha  por  la  Yía  Appia  antigua,  «reina  de  los  Óaminos», 


ítB; 


qua  limite  noto 

Appia  longarum  teritur  regina  viamm, 


construida  en  el  siglo  m antes  de  Jesucristo  por  el  censor  Appio  Claudio,  para  llevar  mejor  la  guerra  con  los 
Samnitas. 

Con  paso  de  «cazador»  avanzamos  por  la  calzada,  cubierta  á trozos  por  las  piedras  poligonales  mismas 
que  allí  pusieran  los  romanos,  tapizada  en  otras  secciones  por  fresca  y naciente  hierba.  El  sol  se  había  engala- 
nado como  para  festejar  á españoles,  y á españoles  de  la  luz,  del  espíritu  y del  color  de  los  pintores  y esculto- 
res que  van  mencionados. 

Allá  en  el  fondo  se  dibujaba  la  blanca  crestería  délos  montes  Albanos,  con  su  zócalo  de  pueblecitos  tiradps 
en  un  anfiteatro  de  boscaje  y de  verdura;  á la  izquierda  las  arcadas  suntuosas  del  Aqua  Marcia  y del  Aqua 
Claudia;  por  el  frente  úna  cinta  de  sepulcros.'de  columnas  rotas,  de  frisos  y estatuas,  de  pirámides,  de  colum- 
biarium....  : y cuando  se  hacía  un  pequeño  descanso,  al  volver  la  vista  para  apreciar  el  camino  recorrido,  se 
veía  en  el  fondo,  envuelta  por  gasas  melancólicas,  la  ciudad  de  las  cien  cúpulas,  destacándose  soberbia  y majes- 
tuosa la  que  corona  la  basílica  de  San  Pedro. 

A lo  largo  de  la  vía  se  admiran  los  sepulcros  de  Séneca,  de  Marco  Servilio  y de  los  hijos  de  Pompeyo;  el 
templo  de  Júpiter;  los  sarcófagos  de  patricios  romanos,  cuyas  efigies  se  ven  en  cornisas  y zócalos;  horno9 
crematorios  y urnas  cinerarias,  restos  de  mausoleos,  frisos  de  labores  y caprichos,  trozos  de  escultura,  cabezas 
de  estatúa  mutilada,  un  verdadero  museo,  que  recuerda  la  majestad  de  aquellos  lugares,  y cautiva  la  atención 
de  artistas  y amatori. 

Sería  cosa  pesada  el  darcuerttade  cuanto  se  admira  en  el  itinerario  hasta  Albano  Laziale;  todos  los  expe- 
dicionarios gustaron  de  la  hermosura  del  arte,  del  día  y aun  del  crepúsculo  que  acude  á la  mente,  cuando  la 
devoción  hace  recurrir  á sólidos  y líquidos. 

Puerto,  el  aragonés,  cuando  ya  habíamos  vencido  la  11.*  columna  miliaica  desapareció  de  la  escena,  y al 
notar  su  ausencia,  corríen  su  busca,  encontrándole  bien  reclinado  en  un  sarcófago  y tratando  de  descifrarla 
inscripción  puesta  sobre  un  pedazo  de  landa. 

— ¿Qué  es  eso,  gran  Puerto? — le  dije  al  verle  tan  ensimismado  y afanoso. 

Y él,  con  los  ojos  inyectados  de  rujo  y la  voz  balbuciente,  me  replicó: 

— ¡Nada! ¡Que  ahora  creo  en  la  paz  de  los  sepulcros! 


Por  el  teLiente  de  remana, 

José  IBAÑEZ  MARÍN. 


Boma,  1893. 


LA  VENTA  DEL  JACO 


1 

Hace  ya  nueve  ó diez  años, 

Si  no  es  más  larga  la  fecha, 

Que  había  en  Sevilla  un  «tipo» 
De  chistosas  ocurrencias. 

Con  un  gesto  siempre  fiero 
En  su  cara  siempre  seria, 
Ocultaba  los  impulsos 
De  su  condición  chancera. 

Al  que  no  le  conocía 
Asustaba  su  presencia, 

Y aun  los  que  estaban  al  tanto 
De  sus  burlas  y sus  tretas, 

Viéndole  el  rostro  dudaban 
En  ocasiones  diversas, 

Si  es  que  se  hallaba  de  broma 
O si  es  que  estaba  de  veras. 

Tenía  el  tal  dos  caballos, 

Los  dos  de  hermosa  apariencia, 
Uno  blanco  y otro  negro, 

De  la  raza  cordobesa. 

Era  el  blanco  manso  y dócil, 
Tanto,  que  un  niño  pudiera 
Montarle  sin  riesgo  alguno 

Y llevarle  á rienda  suelta. 

Era  el  negro  asustadizo, 

Resabiado  de  manera, 

Que  aun  el  pretender  montarlo 
Era  temeraria  empresa, 


Pues  á veces,  no  bastándole 
Dar  con  el  jinete  en  tierra, 

Luego  á coces  y á mordiscos 
Le  molía  con  fiereza. 

Pensando  estaba  nuestro  hombre 
Salir  de  la  ganga  aquel'a, 
Discurriendo,  en  vano,  alguna 
Ingeniosa  estratagema, 

Cuando  acertó  á presentarse 
Un  gachó,  tratante  en  bestias, 

Que  era  un  coral  por  lo  fino, 

Y por-lo  sabio  un  Séneca; 

Con  más  vista  que  cien  linces 

Y con  más  conchas  que  puedan 
Tener  todos  los  conchudos 
Galápagos  de  la  tierra. 

Por  Su  gramática  parda 

Y por  su  astucia  y viveza, 

No  hubo  en  la  gitanería 
Gitano  de  más  trastienda. 

Sabía  pintar  con  arte 
Cualquier  afanada  acémila, 

De  modo  que  ni  aun  el  dueño 
Pudiese  reconocerla, 

Y con  las  defectuosas 
Dábase  trazas  tan  buenas, 
Arreglándoles,  con  maña, 

Ojos  ó cuellos  ó piernas, 

Pegando  rabos  postizos, 
Colocando  crines  nuevas, 


Tapando  los  alifafes 

Y encubriendo  las  lacerias, 

Y con  su  labia  engañando 
A tantas  gentes  despiertas, 

Que  el  apodo  de  El  Tío  Engaña 
Gozaba  de  fama  inmensa. 

II 

— Güen  par  de  grastés  de  buten 
Er  que  su  mersé  abiyela — 

— Dijo,  viendo  los  caballos, — 

Sin  bulipén  ni  pamemas. 

Y así  un  debel  no  me  ayúe, 

Y sin  los  clisos  me  vea, 

Y entre  líbanos  me  encuentre 
Pasando  las  ducas  negras, 

Y así  la  salú  me  farte 

Y no  guipe  una  monea, 

Si  sé  entre  er  negro  y er  blanco 
A cuár  mi  gusto  camela. 

— El  negro  no— grita  un  hijo 
Del  dueño,  que  allí  presencia 
El  trato,  y es  arrapiezo 
Que  apenas  seis  años  cuenta. 

— Oye  tú,  chaval,  soniche. 

Que  estas  son  cosas  mu  serias, 

Y mia  tú  por  donde  er  negro 
Es  er  que  ahora  quiere  menda. 

— El  negro  no— dice  el  chico 
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Rompiendo  á llorar  con  fuerza, — 

El  negro no,  el  negro,..'.,  no, 

Que  no......  que  no se  ló...„  He.....  va. ....y 

— No  extrañe  usted — dice  el  padre — . 
Que  el  pobre  chico  lo'-sienta  ; 

Como  es  animal  tan  noble, 

Del  niño  montar  se  deja; 

'Pero  el  negocio  es  negocio, 

Y aunque  yo  también  quisiera 
Que  usted.se  llevase  el  blanco, 

¡Qué  diablos!  si  usted  se  empeña 

— Y diño  otros  treinta  pesos 
Como  treinta  soles,  ¡ea! — 

Dijo  El  Tío  Engaña , engañado 
Por  aquella  extraña  escena, 

Por  la  gravedad  del  padre, 

Que  aun  vacila,  duda  y piensa, 

Y por  la  angustia  del  chico, 

Que  aun  llora,  grita  y patea. 

— Mas  sin  probar.. .. 

— Yo  chanelo  ♦ 

Sin  necesidad  de  prueba — 

Dijo  el  gitano,  intentando 
Arreglarlo  á toda  priesa. 

Aun  dudó  el  dueño  un  momento, 

Pero  al  cabo  dijo: — ¡Sea! 

Ahí  tiene  usted  su  caballo. 

— Y ahí  su  mercé  las  pesetas. 

Y terminado  el  negocio, 

Las  dos  panes  satisfechas, 

Fuése  el  gitano,  llevando 
El  caballo  de  la  rienda, 

Muy  ufano  con  su  compra 

Y oyendo  al  chico,  que  aun  queda 
Gritando  por  largo  rato: 

— ¡El  ne gro.....  que se lo lleva! 

III 

Era  aquel  día  en  Sevilla 
El  primero  de  la  feria, 


Y al  «real»  marchóse  el  gitano,. 
Viendo  ya  ganancia  cierta. 

Como  el  caballo  era  grande 

Y era  de  hermosa  apariencia; 
Pronto  salen  compradores 
Que  hacen  notables  ofertas  ,V 

Y que  en  corro  se  colocan . . 
Queriendo  admirar  de  cerca  ' 
Cómo  aquel  animal  corre, 

Trota,  galopa  y bracea. 

El  gitano,  con  orgullo, 

Mira  á cuantos  le  rodean. 

Y va  á montar,  ya  pensando 
En  el  fruto  de  la  venta. 

Coloca'el  pie  en  el  estribo, 

En  la  crin  la  mano  izquierda, 

La  diestra  sobre  la  silla  , 

Y salta  con  ligereza. 

Y como  una  estatua  ecuestre, 
Un  punto  inmóviles  quedan 
Caballo  y jinete,  en  medio 

De  la  absorta  concurrencia.  y 
Pero  ¡ay!  no  bien  el  gitano 
Clava  en  un  ijar  la  espuela, 

Con  un  bote  de  carnero 
Tírale  por  las  orejas. 

Aturdido  por  el  golpe, 

Pero  más  por  la  sorpresa, 

Montar  de  nuevo  pretende, 

Y apenas  hacerlo  intenta  , 

Ya  el  caballo,  enfurecido, 

Un  par  de  coces  le  suelta, 

Y furioso  se  dispara 

Y arma  tal  marimonera, 

Que  en  menos  de  dos  segundos 
A los  curiosos  dispersa, 

Con  tan  extraño  alboroto, 

Tales  gritos  y carreras, 

Que  todo  el  mundo  se  alarma 
Sin  saber  la  causa  cierta , 

Y todos  corren  y gritan, 


Se  confunden,  se  atropellan , 

Y asaltando  las  «casillas», 

Y entrándose  por  las  «tiendas,» 

Echan  á rodar  juguetes  - 

Y hornillos  de  buñoleras, 

Y espantan  á los  ganados, 

Que  la  confusión  aumentan 
Al  correr  entre  las  gentes 
Vacas  y potros  y yeguas, 

Cerdos  (con  perdón  sea  dicho), 

Toros, caballos  y ovejas, 

Que  mugen,  relinchan,  balan, 

Y los  espacios  atruenan, 

Y en  menos  de  dos  minutos 
Consiguen  que  se  convierta 
En  un  campo  de  Agramante 

Aquel  campo  de  la  feria. 

• • \ ■ • - s 

; V 

iv 

— Perdóneme  su  mercé 
Que  por  esta  casa  güerva— 

Dice  al  vendedor  primero 
El  gitano,  que  aun  cojea, 

Y va  todo  entrapajado* 

Lleno  de  parches  y vendas. 

Llevando  detrás  de  si 

Al  caballo  por  la  rienda. — 

Yo  no  vengo  á jonjabar  lo, 

Ni  á desbaratar  la  venta, 

Por  más  que  me  la  ha  diñao 
Como  á un  chusquel , por  ser  bestia; 

Vengo  tan  sqlo  á peirle , 

Por  toíto  lo  que  mas  quiera, . 

Por  los  sacais  de  su  fila  '■  . 

Y la  gloria  de  su  agüela. 

Que  me  preste  su  mercé 

Por  media  horita  siquiera 

A su  mardecio  niño 

Pa  que  me  ayúe  en  la  venta, 

Felipe  PÉREZ  v GONZÁLEZ, 


\ 
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Aquel  manto  flexible,  amplio  y maravilloso,  es  el  Proteo  de 
los  mantos;  ya  semeja  una  hélice,  ya  .parece  una  gorguera,  ya 
las  llamas  del  alcohol,  ya  las  alas  dé  una  mariposa. 

Pero  aquí  se  cae  miss  Fuller. 

Hay  vividor  que  viendo 
en  la  danza  serpentina 
una  nueva  manera  de  sa- 
car dinero,  está  ensayán- 
dose á danzar  lo  mismo- 
que  la  inglesa,  pero  Con 
un  número  extraordinario 
de  La  Epoca. 

Sin  contar  con  que  en 
nuestros  círculos  políticos 
hay  quien  hace  cuanto 
haga  miss  Fuller  y mu- 
chas fullerías  más. 

La  domesticado r a de 
palomas  y serpientes  es 
otra  maravilla  en  su  gé- 
nero  ofidio. 

Hacer  vivir  vida  común 
á un  pichón  inocente  y á 
un  boa  constrictor,  es  como  poner  eñ  paz  á un  conservador 
de  la  Huerta,  con  un  silvelista  declarado. 


Great  atractiva  en  Parish,  soirée  fashionable  en  Co- 
lón. inauguración  de  la  temporada  en  el  Senado;  ¿qué 
puede  pedir  más  el  más  exigente  de  los  españoles? 

Nada  absolutamente.  Á imitación  de  los  romanos,  solemos 
pedir  de  vez  en  cuando  panera  et  circenses , y lo  cierto  es  que  si 
el panem  no  va  muy  abundante  ni  barato,  en  cambio  tenemos 
los  circenses  por  partida  doble  ó triple,  si  se  toma  en  cuenta 
el  contingente  acrobático,  gimnástico  y mímico  de  las  Cámaras 
recién  abiertas. 

Allá  en  la  plaza  del  Rey  diríase 
que  el  teniente  Ruiz,  sugestionado 
por  los  aplausos  que  oye  á su  iz- 
quierda, levanta  la  mano,  no  exci- 
tando á la  resistencia,  sino  probán- 
dola él  mismo  con  una  pesa  de  dos 
arrobas,  y que  la  gloriosa  espada 
que  el  año  1808  esgrimió  contra  el 
francés,  se  ha  convertido  en  pací- 
fica señal  de  tregua,  ó sea  en  el 
consabido  cartel  de  descanso. 
¡Adelante,  señores,  adelante! 
lien  tro  del  circo  tíos  espera  Miss 
Fuller,  cuya  danza  serpentina  ha 
6Ído  el  encanto  de  las  Folies  Ber- 
géres,  y eso  que  el  público  pari- 
siense ya  está  acostumbrado  á los 
líos. 

Miss  Fuller  es  el  primer  capote 
de  la  compañía. 


se  infiere  que  con  esa  muleta  y el  capote  de  miss 
Fuller  tendría  bastante  D.  Práxedes  para  acabar  con  bien 
esta  legislatura  y aguantar  catorce  más  sin  serias  dificultades. 

Las  amazonas  montando  á la  alta  escuela,  las  écuyéres  par 
sando  por  el  aro,  el  personal  de  la  compañía  saltando  en  batu- 
das de  competencia todo  esto  ha  pasado  á la  historia  en 

bien  del  progreso  acrobático. 


Esta  Salambó  de  nuevo  cuño  pasa  de  muleta  á los  cule- 
brones como  si  fueran  novillos  de  tres  hierbas. 
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Ahora  tenemos  en  Price  un  par  de  contoi  si  mistas  que  tienen 
dislocado  hasta  el  juicio. 

-Cómo  harán  eso?  — decía  un  espectador  al  verles  plegarse 

y desplegarse  como  un  mapa  de  bolsillo. 

—Muy  fácil— le  decían:— se  tragan  un  carrete,  y la.digestión 
se  encarga  de  lo  demás. 

— ¡Caramba!  La  cosa  no  puede  ser  de  más  mérito. 

Ya  lo  creo;  y lo  mejor  es  que  trabajan  sin  aparatos;  ya  ve 

usted,  han  salido  sin  devanaderas  ni  nada. 


' Con  un  ejercicio  como  éste,  ambos  artistas  tienen  el  éxito 

asegurado. 

Porque,  efectivamente,  eso  no  es  un  ejercicio  cualquiera;  es 

el  disloque. 

La  parte  musical  tampoco  está  descuidada  ni  mucho  menos. 
En  Colón  hay  clovrns  musicales  como  en  Price,  y el  divino 
arte  queda  por  los  suelos  con  mucha  frecuencia. 

Hay  artista  que  consigue  hacer  sonar  un  cigarro  de  la  Taba- 
calera. 

Lo  cual  no  deja  de  ser  un  mérito  casi  tan  difícil  como  el  de 

hacerle  arder. 

Pero  en  materia  de  colmos  musicales,  nada  como  «la  música 
del  porvenir» , que  exhibe  un  artista  en  la  plaza  del  Rey. 

Por  medio  de  la  electricidad  estática,  ó mejor  dicho,  diná- 
mica, porque  quien  se  queda  extático  es  el  público,  rompen  á 


La  concurrencia  es  naturalmente  pacífica , y se  comprende. 
Aunque  un  día  hubiese  un  alboroto , nunca  llegaría  el  público 
al  extremo  de  pedir  caballos. 

El  cerdo  del  clown  Nini  es  un  animal  inteligente  y aristo- 
crático, verdadera  honra  de  su  raza.  Más  que  un  cerdo  pequeño 
es  un  infante  de  la  cerda. 

— ¡Cuidado  que  se  necesita  pacien- 
cia para  educar  á un  animal  de  éstos! 

— le  decían  á Gedeón. 

— No  lo  crea  usted  ; es  cosa  fácil. 

— Pero,  hombre,  ¡siendo  el  animal 
tan  peqneñito! 

— Es  que  empezaron  á educarle 
cuando  era  mayor. 

La  sabiduría,  por  lo  visto,  haceá 
los  hombres  huraños,  y encogidos  á 
los  animales. 

TONINO. 


:>  P 


Sonar  bombos  aéreos,  fanfarrci  atmosféricas,  trombones  en 
libertad,  bombardinos  en  la  cuerda  floja, 


Y se  v*n  losaires  llenos 
D»  divinas  armonías 

Y celestiales  concierto  i. 


v.v 


De  este  modo  sencillo,  modernista  y telegráfico,  ejecuta  el 
artista  todo  su  repertorio. 

Ks  la  primera  «ejecución  por  la  electricidad»  que  vemos  en 
Madrid. 

—¡Demonio! — exclama  alguien  asustado; — esto  debe  de  ser 
alguna  nueva  invención  de  Edison. 

— Al  contrario— le  responden;—  ¿no  ve  usted  que  es  la  electri- 
cidad puesta  en  solfa?  > 

En  Colón  predomina  la  caballería. 

Caballos  saltadores , caballos  de  carrera  (con  el  doctorado 
concluido),  caballos  con  asistencia  acrobática  y 
pilo.  El  Tío  Vivo  llegará  de  un  momento  á otro. 


SECCION  RECREATIVA 


BIBLIOGRAFÍA 

1891. — Madrid. — 1892.  Los  libros  de  En- 
rique Sepúlvedano  necesitan  elogios.  Reflejo 
exacto  de  la  yida  madrileña,  que  el  distin- 
guido escritor  conoce  como  pocos , 6us  criti- 
cas. artículos  y crónicas  publicadas  á diario 
en  los  periódicos  de  la  corte,  tienen  toda  la 
frescura,  variedad  y vida  del  natural.  El 
libro  que  nos  ocupa  es  una  preciosa  colec- 
ción de  estos  artículos,  con  la  cual  reanuda 
Sepúlveda  la  serie  de  tomos  que  bajo  el  titulo  1 
de  La  Vida  en  Madrid  empezó  á publicar 
años  hace.  El  libro  lleva  una  preciosa  cu-' 
bierta  de  Cecilio  Plá. 

El  Libro  de  mis  cantares. — La  glosa  de  la 
copla  popular  hecha  en  romances  sentidos  y 
poéticamente  sencillos  es  un  género  difícil, 
del  cual  ha  sido  Trueba  casi  el  único  culti- 
vador. D.  Francisco  Autich  é Izaguirre,  au- 
tor del  libro  que  nos  ocupa,  sigue  como  bueno 
la  difícil  senda  recorrida  por  el  ilustre  escri- 
tor vascongado. 

Obser  vaciones  al  presupuesto  de  gastos  de 
Filipinas,  por  D.  M.  Valls  y Merino.  Minu- 
cioso trabajo,  en  el  cual  demuestra  su  autor 
profundos  conocimientos  en  la  materia. 

Homenaje  á Zorrilla'. — La  Sociedad  dra- 
mática «Calderón  de  la  Barca»,  de  Alicante, 
ha  recogido  en  un  folleto  las  composiciones 
que  en  honor  de  D.  José  Zorrilla  se  leyeron 
en  la  velada  que  celebró  dicha  Sociedad  el 
26  de  Febrero  próximo  pasado. 

Una  hora  más  tarde. — Novela  por  Alfonso  t 
Karr.  Pertenece  esta  versión  española  á la 
biblioteca  La  Buena  Lectura,  que  ha  dado  á 
conocer  notables  obras  de  Flaubert,  Gautier,  . 
Sué  y otros  notables  autores  extranjeros. 

Thereza. — Segundo  canto  de  El  Diablo 
mundo,  traducido  correctamente  al  portu- 
gués por  dom  Félix  Ramos.  . 

Los  Monigotes.  — Juguete  cómico  en  un 
acto  y en  prosa,  estrenado  con  éxito  extraor- 
dinario en  el  teatro  del  Duque  de  Sevilla. 
Original  de  D.  Domingo  Guerra  y Mota. 


JEROGLÍFICOS  literarios 

1 

STRADJKMBALDNTZPX. 

2 

VENGADORA. 

3 

GAVILANES.— TAZA.— GUARDAMANO^ 
' 4 

LA  NOCHE  DE  AYER.  ; 

11  5 

COMO  COMER,  COMO. 

6 ’■  v ' 

BASA.— INRI. 

7 

DECLARACIONES  ÍNTIMAS. 

8 

R.  I.  P. 

9 

HOTENTOTE. 

Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
ticas dé  Echegaray. 


CONCIERTO  DE  PUNTOS 

• • * • • • • 

• * * * • ■ • 

• * * ’ 


•**#•'  * 

• * * * 

. • * • 

• . * 

Sustituyendo  los  puntos  por  letras,  formar 
los  apellidos  de  doce  colaboradores  de  un 
periódico  ilustrado.  Las  letras  correspon- 
dientes á las  estrellas  han  de  componer  el 
título  del  periódico. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madrid 


Poíveritas  de  hueso  para  bolsillo  imita- 
ción á marfil,  con  espejo  biselado,  finísima 
borla  de  cisne  y polvos,  á li  reales.  Perfu- 
mería Thomas,  Mayor,  36,,  Madrid. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRERO 
comestibles  Anos 
Peligros,  fO  y 12 


R.  BOMQUET,  medie*  dentista. 
Espu  y Mina,  •,  principal. 


G.  EUHN . - CRUZ,  42-Salones, 
las  flores  y sus  aplicaciones  en  el 
decorado  moderno. 


VINOS  -COLONIA  DE  SAN  JOSE 

8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, Baña  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rne  J.  J.  Rousseau,  París. 


Recomendamos  eí  verdadero  Hierro  Bravata, 
adoptado  en  loa  Hospitales  de  Paria  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Olorosta 
y Debilidad;  dando  i la  piel  del  bello  sexo  el 
eonroeado  y aterciopelado  que  tanto  Be  desea.  Ee  el 
mejor  de  toaos  los  tónicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  lo»  ferruginoso»  de  no 
tatigar  nunca  el  estómago. 


SOLUCIONES 

correspondiente*  al  número  anterior. 

AL  ROMPECABEZAS:  Orihuela. 

AL  JEROGLIFICO: 

Los  dineros  del  racristán 
Cantando  se  vienen, 

Cantando  se  vaD. 

A LA  CHARADA:  Magnolia. 

A LA  FRASE  HECHA:  Al  pié  de  la  letra. 

Al  ROMBO: 

M 

BOA 
B E R ' R O 
MORTERO 
ARENA 
ORA 
O 

Leu  soluciones  correspondientes  d este  numere 
ss  publicarán  en  el  prdxino. 


Asante  general  da  « Blancj  y Negro  » en  la  Isla  de  Coba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 
4 qnlan  deberán  dirigirse  todos  los  pálidos  para  la  venta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


C{No  ha  de  haber  nn  espirita  valiente? 
¿8iempre  Re  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente?» 


.Aquella  varonil  y durísima  repulsa 
contra  los  vicios  y abandonos  del  Conde- 
Duque  valió  al  poeta  el  disfavor  del  fa- 
vorito, que  de  un  modo  inquisitorial 
decretó  la  prisión  de  Quevedo  y su  mat- 
cha  á buen  recaudo  hacia  8'an  Marcos  de 
León,  donde  el  señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad  pasó  en  prisiones  los  últimos  años 
de  su  vida. 

Los  alguaciles  que  en  esa  ocasión  fue- 
ron á prenderle  hallaron  á Quevedo  me- 
tido en  la  cama,  y no  le  dieron  tiempo 
para  arreglar  asuntos  ni  papeles. 

— Perdone  vuesa  merced— le  dijo  el 
alguacil  de  corte— pero  ya  sabe  lo  que 
son  estas  cosas. 

— SI — respondió  Quevedo — ya  sé  que 
estas  cosas  en  España  son  lo  mismo  que 
todas  las  demás. 

Falleció  Quevedo  en  Villanueva  de  los 

Infantes  el  8 de  Septiembre  de  1645,  al  _ , , 

cumplir  sesenta  y cinco  años  de  edad.  (De  fútotlí‘la  * ,a  rMSa  Laurent  y Compañía.) 

La  mayor  parte  de  los  chistes  que  de 

él  se  cuentan,  son  apócrifos  á todas  luces;  pero  he  aqui  algunas  de  sus  originales  ocurrencias: 

Convidáronle  varios  amigos  á un  concierto  que  daban  ciertas  damas  muy  duchas  en  cantar  y tocar  el  arpa.  Quevedo,  que,  como  se 
sabe,  era  patizambo,  llevaba  siempre  hábito  largo  á fin  de  ocultar  su  cojera;  mas  aquella  tarde  llegó  á descubrir  uno  de  sus  pies, 
provocando  la  hilaridad  de  las  imprudentes  damas. 

— Habéis  entrado  con  mal  pie — dijo  una  de  ellas. 

—Pues  aun  hay  otro  peor  en  el  corro-  dijo  Quevedo,  y sacó  el  otro  pie,  más  torcido  y peor  hecho. 

Cuando  disponía  su  testamento,  el  Vicario  de  Villanueva  procuraba  convencerle  á que  dejase  una  cantidad  para  que  su  entierro 
fuera  lujoso  y de  toda  pompa,  con  asistencia  de  músicos,  como  convenía  á persona  tan  principal. 

— La  música — respondió  el  poeta  volviéndose  del  otro  lado — páguela  quien  la  oyere. 

Populares  son  sus  acerbas  críticas  literarias  dirigidas  contra  el  gongorismo,  y las  perscnales  y duras  diatribas  que  endilgó  á Mon- 
talbán  en  la  famosísima  Perinola. 

Erudito,  filósofo  y hombre  de  Estado,  la  lista  completa  de  sus  obras  ocuparía  largo  espacio  en  nuestro  periódico.  Justo  Lipsio  le 
Dama  «alta  gloria  de  los  españoles»,  Lope  de  V ega,  «principe  de  los  líricos»,  y Cervantes,  «hijo  de  Apolo». 
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.(¡no  de  los  objetos  que  más  han 
llamado  la  atención  de  los 
artistas  en  las  salas  de  la 
Exposición  Histórica,  es  el 
retrato  del  gran  satírico  D.  Francisco  de 
Quevedo  y Villegas,  atribuido  al  pincel 
deVelázquez  y propiedad  del  Conde  de 
Valencia  de  Don  Juan. 

Ni  es  este  lugar  á propósito,  ni  dispo- 
nemos en  Blanco  y Negro  de  espacio 
suficiente  para  dar  á los  lectores  una  bio- 
grafía detallada  del  insigne  autor  del 
Buscón,  tan  popular  por  sus  jácaras  y es- 
critos burlescos,  como  escasamente  cono- 
cido en  otros  conceptos  más  valiosos  de 
su  inmenso  y variado  talento.  Educado 
entre  las  intrigas  y manejos  cortesanos, 
nadie  como  él  conoció  la  ambición  y 
doblez  de  los  favoritos  y palaciegos,  tan 
listos  y activos  para  lograr  el  medro  per- 
sonal, como  sordos  y perezosos  ante  las 
quejas  del  pueblo  empobrecido  y de  la 
patria  rota  y e°qu;lmada  en  los  tiempos 
infelices  de  Felipe  IV. 

Precisa  era  toda  la  energía  y todo  el 
valor  del  « poeta  de  cuatro  ojos » para 
escribir  al  Monarca  aquel  famoso  memo- 
rial de  agravios  que  decía  en  sus  prime- 
ras estrofas: 


DE  EXTRANJIS 


Todo  pasa  en  el  mundo. 

Creimos  que  Francia  no  levantaría  cabeza  después  de  los 
escándalos  del  Panamá;  pero  celebrada  la  vista  del  proceso  y 
calmada  con  un  par  de  victimas  la  voracidad  de  los  morenos, 
ya  nadie  se  acuerda  del  canal  dichoso  ni  del  que  lo  inventó. 

Si  es  6 no  invención  moderna, 

pues  vive  Dios  que  no  lo  sé,  en  vista  de  la  afirmación  de  los 
eruditos  que  le  quitan  á Lesseps  la  paternidad  de  la  idea  para 
colgársela  á no  sé  qué  monarca  egipcio,  babilónico  ó partho 
más  ó menos  laborioso. 


Un  caricaturista  francés  dibujó  á la  torre  de  Eiffel  temblo- 
rosa y vacilante  en  vista  del  proceso  en  que  se  vió  envuelto  su 
utor;  pero  ya  han  visto  ustedes  que  ni  el  firmamento  se  ha 
hundido,  ni  las  esferas  han  temblado,  ni 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron , 

A su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Artón,  el  gran  corruptor,  cuyas  reve'aciones  se  aguardaban 
como  pan  bendito,  no  aparece  por  parte  a’guna,  á pesar  de 
las  idas  y venidas  de  la  policía  francesa  y de  los  trabajos  de 
Mr.  Andrieux,  el  valiente  promovedor  de  la  pasada  escanda- 
lera, cuyo  retrato  (el  de  la  persona,  no  el  del  alboroto)  aparece 
en  eHa  página,  copiado  de  la  Reme  lllustrée. 

— ¡Oh!  Si  Artón  fuera  capturado — decían  los  moralizado- 
res, — no  quedaría  aquí,  después  de  sus  declaraciones,  títere  con 
cabeza. 

Lo  cual,  después  de  todo,  no  suponía  gran  número  de  deca- 
pitaciones. 

Porque  en  F rancia,  como  en  España,  la  mayor  parte  de  los 
títeres  no  tiene  ’ cosa  mayor  sobre  los  hombros. 

De  todai  las  partes  del  globo  recibía  el  Prefecto  interesantes 
teleeramas. 

Bruselas:  Aquí  se  ha  matado  un  hombre;  debe  ser  Artón  ó 
estar  muy  harto  de  la  vida. 

Constant inopia:  Se  ha  recogido  en  el  Bosforo  un  ahogado. 
El  cadáver  está  incorrupto;  ¿será  el  de  Artón,  el  gran  corruptor? 

Hasta  se  recibieron  despachos  de  La  Haya. 

Por  lo  cual  dijeron  algunos: 


— ¡Cielos!  ¿Se  habrá  escapado  Artón  con  la  niñera? 

Lo  único  positivo  que  han  dejado  los  pasados  escándalos  ha 
sido  un  mayor  escepticismo  político  y un  espíritu  popular 
antiparlamentario,  que  ya  hubieran  querido  encontrar  los 
boulangeristas  en  sus  buenos  tiempos. 

Le  Charivari  sacaba  hace  poco  el  adjunto  grabado  y ponía 
en  boca  del  donante  es ‘‘as  palabras: 
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—Tome  ustrd,  señor  diputado:  ya  me  han  dicho  que  no  que- 
ría usted  dinero;  pero  no  se  negará  usted  á aceptar  este  pequeño 
regalo  en  especie. 

La  opinión  pública  tarda  en  manifestarse;  pero  al  hacerlo, 
mide  un  nivel  en  toda  su  extensión,  como  los  rios  al  desbor- 
darse. 

Asi  es  que  en  Francia  ha  medido  la  opinión  por  el  mismo 
rasero  á los  diputados  corrompidos  que  á los  escasos  represen- 
tantes de  la  clase  de  Catones. 

En  la  pasada  crisis  costó  más  trabajo  encontrar  un  hombre 
para  la  presidencia  de  la  Cámara,  que  aquí  en  Madrid  para  la 
presideucia  del  Ayuntamiento.  • 

Por  fin  Carnot  encontró  el  hombre  que  bu'eiba  en  Challe- 
mel-Lacour,  y aquí  le  tiene  el  lector  agarrando  la  campanilla. 


Menos  mal  si  la  encontró  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Era  de  temer,  después  de  lo  pasado,  que  el  pueblo  francés 
sustituyera  la  campanilla  del  Congreso  por  un  cencerro  de  los 
más  sonoros. 

* * 

El  Rey  de  Servia  ha  hecho  una  hombrada  á los  diez  y seis 

años. 

Se  ha  declarado  mayor  de  edad , ha  puesto  en  prisión  á los 
regentes , ha  recorrido  los  cuarteles  á caballo  y se  ha  llevado  de 
calle  á las  tropas. 

Era  natural. 

El  joven  Rey  tiene  una  madre,  la  reina  Natalia,  que  es  una 
de  las  mujeres  más  bellas  de  Europa. 

De  manera  que  á los  soldados  servios  no  les  habrá  costado 
ningún  trabajo  gritarle  al  Rey: 

— ¡Viva  tu  madxel 

* 

* * 

Se  anuncia  la  próxima  restauración  de  los  miriñaques. 

La  prensa  de  París  se  ha  apresurado  á poner  de  relieve  los 
inconvenientes  del  artefacto,  resucitando  antiguas  caricaturas 
de  Gavarni  y de  Cham,  y un  periódico  ponia  entre  sus  carica- 
turas este  grupo,  con  un  juego  de  palabras  doblemente  intradu- 
cibie, porque  resulta  un  chiste  anglo-francés : 


— ¿Qué  decis  á esto7— pregunta  uno  de  los  mirones. 

— Que  ahora — responde  el  otro — si  que  hay  motivo  para  lla- 
mar á las  reuniones  vespertinas  fivé  o rinches. 

En  España  no  se  habla  todavía  de  esta  vuelta  de  la  moda  al 
año  50. 

Pero  en  cuanto  surja  en  París,  ya  la  tenemos  en  la  corte  de 
rondón. 

Importada,  amparada  y protegida  por  el  gremio  de  ma- 
tuteros. 

* 

* * 

m 

Ni  la  triple  alianza  re  mueve,  ni  Francia  ha  vuelto  á hablar 
en  son  de  guerra  de  su  gran  aliada  la  Rusia. 

Aprovechando  este  período  de  calma,  ha  emitido  Le  Journal 
amussant  la  idea  de  encargar  la  defensa  del  territorio  á las 
especies  zoológicas,  mientras  el  hombre  desenvuelve  tranquila- 
mente las  artes  de  la  paz. 

— Las  girafas , avestruces  y otros  animales  de  cuello  largo — 


dice  el  caricaturista— podrían  encargarse  del  servicio  de  reco- 
nocimientos y descubiertas ; las  focas , de  los  torpederos  y ca- 
ñones de  playa;  las  tortugas,  de  la  Administración  militar;  los 


* 


erizos  servirían  de  pro- 
yectiles para  los  obu- 
ses;  los  castores  | na- 
turalmente! serian  los 
ingenieros  del  nuevo 
ejército. 

Hasta  ahora  no  ha- 
bíamos educado  para 
la  guerra  más  que  á 
los  perros. 

Ahora  se  ve  que  con  los  perros  no  hay  para  empezar. 

Y efectivamente,  dadas  las  necesidades  de  un  ejército  á la 
moderna,  toda  la  calderilla  es  poca. 

* 

* * 

El  impuesto  sobre  las  libreas  ha  levantado  una  tempestad  de 
protestas  en  París ; y eso  que  era  el  modelo  de  los  impuestos, 
porque,  gravándose  con  él  cosas  superfluas,  nada  hay  en  la 
medida  de  antipático  ni  de  odioso. 


La  Caricature  ha  dado  á la  gente  que  gasta  coche  un  medio 
de  eludir  la  contribución. 

Dejar  ó los  cocheros  en  mangas  de  camisa. 

Con  lo  cual  se  ahorra  el  amo  los  recibos  del  impuesto  y las 
cuentas  del  sastre. 

Otros  periódicos  han  afirmado  que  el  impuesto , para  ser 
equitativo  y justo,  debe  cobrarse  también  á los  académicos,  á 
los  diplomáticos  y demás  personas  que  gastan  casaca. 


Y un  diario  ponía  la  siguiente  frase  en  boca  de  un  perro  va- 
gabundo á la  vista  de  un  perrillo  mimado: 

— Pues  á éste  no  le  vale;  tendrá  que  pagar  el  impuesto  de  las 
libreas. 

No  sabemos  si  á Madrid  llegará  también  esta  moda. 

Aplicada  á la  política,  daría  grandes  resultados  metálicos  ó 
notables  efectos  morales. 

Porque  si  cada  casaca  pagaba  un  tanto  alzado  el  día  de  su 
estreno , los  políticos  no  cambiarían  de  ella  con  tanta  facilidad 
ó,  al  hacerlo,  proporcionarían  ingresos  al  Tesoro. 


Ha  habido  en  Francia  carreras  para  todos  los  gustos. 
De  velocípedos,  de  andarines,  de  coches,  etc.,  etc. 


Un  periódico  proponía  carreras  de  yernos  con  la  suegra  á 
cuestas,  y no  sabemos  si  á estas  horas  habrá  tenido  amateur s 
este  nuevo  género  de  sport. 

En  materia  de  carreras  no  nos  ganan  á rapidez  nuestros  ve- 
cinos. ^ 

Para  algo  ha  de  servir  la  enseñanza  libre. 


Se  ha  adelantado  en  Bélgica  el  l.°  de  Mayo. 

Los  obreros  se  han  amotinado  contra  la  policía;  pero  el  es- 
cándalo ha  sido  de  tejas  abajo,  porque,  en  efecto,  los  huelguis- 
tas treparon  á los  tejados  y arrojaron  las  tejas  sobre  la  fuerza 
pública. 

Ha  habido  contusos  de  una  y de  otra  parte. 

Y aun  de  todo  el  cuerpo. 

Los  amotinados  creyeron  conveniente  apagar  los  faroles  del 
alumbrado  público  para  ampararse  en  la  obscuridad. 

(Jn  error  de  táctica  como  otro  cualquiera. 

Cuando  una  ciudad  está  á obscuras,  la  policía  puede  justifi- 
car los  palos  de  ciego. 


Luis  BERMEJO. 


SILUETAS  POLÍTICAS 


Como  los  conservadores, 

Da  la  fusión  en  la  gracia 
De  conceder  sus  favores 
A la  joven  yernocracia. 

Decir  esto  no  es  mover 
Por  capricho  la  sin  hueso. 

¡Ahí  está,  se  puede  ver, 

Esa  mesa  del  Congreso! 

En  consorcio  que  interesa 
Poder  y hogar  se  concilia. 
Aquella  mesa  es  la  mesa 
De  un  comedor de  familia. 

¡Siempre  los  moldes  eternos  I 

Alonso Piieto Gullón 

Es  decir,  hijos  ó yernos 
De  la  actual  situación. 


El  ex  marino  Peral 


— No  mal  orador  por  cierto, — 
Con  tono  sentimental 
Impugna  al  acta  del  Puerto. 

Y con  los  mejores  modos, 
Porque  tiene  buena  pasta, 
Cierra  el  hombre  contra  todos, 
Desde  Laviña  á Sagasta. 

«El  caso  ha  sido  horroroso — 
Dice  agitando  los  brazos. — 
¡Ah,  señores,  qué  espantoso 
Diluvio  de  pucherazos! 


¡Lucha  horrible  que  aun  me  aterra! 
No  sirve  allí,  ¡vive  el  cielo! 

¡Qué  Mazzantini!  ¡Ni  el  Guerra, 

Con  Lagartijo  y Frascuelo! 

Todo  contra  mi  luchó; 

Y al  ver  tal  derrota,  loco, 

Llamé  al  cielo  y no  me  oyó ; 

Llamé  á Sagasta,  y tampoco. 


Ni  el  favor  ni  las  mercedes 
Quiero  de  esta  vida  inquieta. 

Política para  ustedes; 

Yo  me  corto  la  coleta.» 

Momento  de  expectación. 
Peral  encendió  un  Susini, 

Y se  alejó  del  salón 
Dando  el  brazo  á Mazzantini. 


Nadie  tiemble  ni  se  asuste. 
Tome  la  paz  y el  contento, 

Y siga  el  desbarajuste 
En  la  casa  Ayuntamiento. 

Tras  mucho  cabildear, 
Aunque  con  algún  retardo, 

Al  fin  hicieron  saltar 
Al  Conde  de  San  Bernardo. 


No,  no  lucharon  en  balde 
La  verdad  y el  disimulo. 

Ya  tenemos  nuevo  Alcalde. 

¡Dios  salve  al  señor  Angulo! 

Mas  sigue  en  pie  la  cuestión. 

¿La  muerte  viene? ¿Por  dónde? 

¿Le  pondrán  á usté  el  bastón 
Lo  mismo  que  al  señor  Conde? 

Alcaldes  con  muchos  humos 
Dieron  mucho  golpe  en  vago. 

Y es  que  eso  de  los  consumos 
He  las  trae,  don  Santiago. 

Por  suscripción  popular 
Le  han  regalado  un  bastón. 

¿ Lo  sabrá  usted  manejar 

Con  acierto  y discreción? 

Conste  que  yo  no  le  adulo 
Al  juzgarle  hombre  de  seso. 

Pero,  ojo,  señor  Angulo, 

Que  está  obscuro  y huele  á queso. 


E.  NAVARRO  GONZALVO. 


t •; 


NOVELAS  RELAMPAGOS 


EL  ÓRGANO  MUDO 


no  la  lias  vuelto  á ver'? 

— Por  ninguna  parte 

— ¡Pero  muchacho,  ese  es  un  amor  de  ima- 
ginación, que  deja  en  mantillas  á los  más  su- 
blimes del  romanticismo!..... 

— Será  lo  que  usted  quiera,  pero  yo  la  ido- 
latro, y vivo  con  la  esperanza  de  encontrarla 

No  se  me  olvidará  nunca  la  fecha,  maestro 

La  conocí  el  mismo  día  en  que  los  pensionados 
en  Poma  dimos  el  concierto  á favor  de  las 

víctimas  del  desbordamiento  del  Tíber Por 

casualidad  la  vi  bajarse  del  coche,  y su  hermo- 
sura dulce  y celeste  me  produjo  una  impresión 


« 
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inmensa Tendría  entonces  catorce  ó quince  años,  y cre'ame  usted,  resultaba  una  virgen  de  Murillo 

— ¡Ja,  ja!....  ¡Sois  atroces  los  enamorados! 

— No  lo  tome  usted  á hipérbole Había  en  el  rostro  de  aquella  niña  un  resplandor  inefable Con  ella 

se  apearon  una  señora  y un  caballero  de  madura  edad,  vestidos  con  elegancia;  quizás  sus  padres.  En  la  sala 
del  teatro  ocuparon  un  palco,  y la  jovencita  debía  ser  inteligente,  porque  aplaudió  con  entusiasmo  á todos, 
incluso  á mí 

— Un  poco  tarde  te  la  doy:  pero  que  sea  enhorabuena 

— ¿Se  burla  usted,  maestro? 

— ¡Qué  tonto  te  ha  hecho  Dios,  caro  discípulo!....  Jamás  me  permitiré  yo  divertirme  de  ti:  fué  una  bro- 
ma; continúa. 

— Pregunté  á mis  compañeros,  á los  empleados  de  la  Empresa,  á los  amigos:  nadie  la  conocía Se  tra- 
taba sin  duda  de  algunos  extranjeros Al  concluirse  el  espectáculo  la  esperé  á la  puerta,  monté  en  un 

carruaje  de  alquiler,  la  seguí  y se  encaminaron  á un  hotel En  la  fonda  me  despejaron  la  incógnita Era 

una  familia  española  que  realizaba  un  largo  viaje Al  día  siguiente  torné  al  «albergo» Habían  volado 

en  el  tren  de  la  madrugada,  sin  decir  á dónde Calcule  usted  mi  desesperación Mi  carácter  de  pensio- 
nado me  impedía  moverme  de  Roma ¿Y  qué  ruta  emprender?  Pedí,  sin  embargo,  un  permiso;  me  gasté 

mis  pocos  ahorrillos  recorriendo  las  principales  capitales  de  Italia ; nada Hasta  hoy 

— Pero,  criatura,  ¿es  posible  que  se  te  encendiera  una  pasión  tan  tenaz  con  sólo  el  encuentro  con  esa  chi- 
quilla, y que  no  la  hayas  olvidado  al  cabo  del  tiempo? 

— Ya  usted  sabe  que  soy  incapaz  de  mentir Le  aseguro  á usted  que  el  recuerdo  de  mi  desconocida  cons- 
tituye mi  felicidad,  y á la  vez  mi  tortura,  porque  la  adoro  con  igual  vehemencia  que  al  principio 

— ¡Pobre  Luis! 

II 

— ¡Yaya  una  manera  de  llover!.... 

— Yo  no  sé  por  qué  no  hace  usted  renuncia  de  su  plaza  de  organista Es  usted  viejo,  ha  trabajado  mu- 
cho, se  encuentra  cansado,  no  necesita  usted  de  su  sueldo  para  vivir ¿A  qué  sacrificarse  de  ese  modo? 

Un  día  se  le  revuelve  á usted  el  .reuma , y cuando  quiera  usted  recordar  no  tiene  remedio 

— Cualquiera  que  te  oyera,  creería  que  soy  un  potentado 

— Xo  lo  es  usted , pero  mil  veces  me  ha  dicho  usted  que  con  su  jubilación  le  sobraba  para  vivir 

— ¿Y  voy  á resistir  yo  menos  que  el  párroco,  que  ya  se  dobla  de  viejo  buscando  la  tierra?  Además,  créeme, 

Luis,  si  me  quitaran  mi  órgano  y mis  novenas,  me  matarían Y tú,  ¿qué  tal  andas  de  lecciones? 

— Regular Hay  mucha  gente  que  enseña  á tocar  el  piano 

— Por  supuesto,  continúas  arrodillado  ante  tu  desaparecida;  ¿no  la  has  olvidado? 

— ¡ Olvidarla! 

— ¡ Sí,  sí , ya  sé  que  no  pierdes  la  esperanza  de  encontrarla;  que  continúas  contándola  tus  cuitas  á la  luna, 

que  es  la  fiel  compañera  de  los  soñadores! 

— Pues  aun  aguardo 

— ¡El  corazón  es  siempre  el  mismo! 


III 

— Aquí  me  tiene  u -ted  á sus  órdenes ¿Qué  le  decía  yo?  Ahora  merecía  usted  una  regañina  por  in- 
dómito  

— Dispénsame  que  te  haya  molestado  llamándote , 

— ¡Eh! ¡Yaya  usted  enhoramala! De  sobra  sabe  usted  que  dispone  de  mí  en  cuerpo  y alma,  maes- 
tro  

— Y yo  te  lo  agradezco  profundamente 

— Basta  de  cumplidos ¿Qué  le  pasa  á usted? 

— Sin  duda  que  me  sorprendió  ayer  la  lluvia  sin  paraguas  y me  calé Estoy  casi  baldado 

— Pues  quieto  en  la  cama 

— Eso  pensé;  en  este  tiempo  no  hay  novena  ninguna,  y en  hallándome  bien  para  la  misa  mayor  del  do- 
mingo, asunto  concluido Hoy  es  lunes:  me  bastaba  la  semana  para  curarme Pero  he  aquí  que  hace 


una  hora  recibo  un  aviso  del  cura,  participándome  que  mañana  me  presente  á tocar  en  una  función  extraor- 
dinaria  Calcúlate  el  compromiso 

— Y quiere  usted  que  le  sustituya 

— Si  te  es  posible 

— ¿A  qué  hora  es  la  cita? 

— A las  ocho  de  la  noche 

— ¡A  las  ocho! 

— ¡También  á mí  me  ha  extrañado  la  hora! don  Lucas  no  me  da  más  detalles 

— Corriente Iré 

IV 

— Ya  me  lo  había  yo  sospechado:  boda  tenemos ¡Ah!  ¿De  modo  que  la  capilla  de  las  Angustias  es 

propiedad  del  padre  de  la  novia?  Es  natural  que  se  case  entonces  en  ella  la  hija ¿Con  que  banquero  el 

suegro  y banquero  el  yerno? El  dinero  busca  el  dinero:  es  un  axioma ¡Ea,  me  subo  al  coro,  señores! 

¿Y  qué  toco  yo  durante  la  ceremonia?  Algo  idílico Nos  meteremos  con  la  Pastoral  de  Beethoven 

Ahí  está  la  novia No,  pues  yo  tengo  derecho  á verla  como  todo  el  mundo 

— Pero  ese  órgano  no  suena ¿En  qué  piensa  el  sustituto  de  D.  Juan? ¿Qué  ocurre? 

— Qué,  ¿no  lo  sabe  usted,  señor  cura?.,... 

— Ni  una  palabra 

— Pues  que  estaba  D.  Luis  esperando  á la  comitiva  para  empezar,  cuando  se  asoma  á la  barandilla  á ver 
la  novia,  y de  repente  sale  como  disparado  del  coro,  lívido,  con  los  ojos  desencajados,  sin  sombrero,  gritando 
con  terrible  furia  : cc  ¡ Es  ella  ! ¡ Es  ella  ! » Y antes  de  que  pudiéramos  detenerle,  se  plantó  en  la  calle  y 
escapó 

Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


MODERNISMOS,  por  Cilla. 


La  moda  del  miriñaque 
Vuelve  de  un  momento  á otro; 
Los  hombres  están  que  trinan; 
Mas  confesar  es  forzoso 
Que,  á falta  de  otra  ventaja, 
De  artefacto  tan  incómodo 
Resulta  un  preservativo 
Contra  los  perros  rabiosos. 


Crímenes  por  la  mañana , 

Y crímenes  por  la  tarde, 

Y á todas  horas  del  día , 

Y en  la  casa  y en  la  calle. 

¿Se  habrá  formado  ya  el  gremio 
De  asesinos  nacionales, 

Para  despachar  al  prójimo 
A gusto  de  quien  lo  encargue, 
Con  aseo  y equidad 

Y economía?  Es  probable. 


— ¿Rico  tú?  ¿Quién  lo  diría? 

— Pues,  sin  embargo,  es  verdad; 
Por  ocultar  la  riqueza 
Me  acaban  de  procesar. 

— ¿Y  en  qué  diantre  se  han  fijad' 
— Se  han  fijado  nada  más 
En  el  segundo  apellido 
Que  llevo  por  mi  mamá. 


f 


~ ¡Atalaya  religiosa, 

Pilar  de  piedra  bendita, 
Columna  de  fe , clavada 
En  la  ostentosa  Sevilla; 
Soberana  de  los  aires, 

Donde  se  pierde  tu  cima  ; 
Torre  que  place  á mis  labios 
Designar  turris  davidica! 

Las  torres  de  Babilonia 
Tu  belleza  envidiarían, 

Y las  de  Roma  y de  Menfis 
Te  se  mostrarán  rendidas. 


En  tu  alminar  sarraceno, 

Que  fué  asiento  del  vigía 
Cuando  España  tuvo  espadas, 
Gala,  pompa  y bizarrías, 

Hay  una  historia  esplendente 
Con  arabescos  escrita, 

Que  han  consagrado  los  siglos 

Y han  ensalzado  las  liras. 
Cada  piedra  que  te  forma 
Es  una  estrofa  divina, 

Que  canta  el  magno  poema 
De  nuestra  raza,  hoy  vencida, 
íbmo  Egipto  sus  pirámides, 

É Italia  su  gran  basílica, 

Y Grecia  el  templo  sublime 
Que  elevó  el  cincel  de  Fidias, 
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CROQUIS  MILITARES 


España  te  ama  y te  adora 
Como  á una  preclara  insignia 
Que  simboliza  su  raza 

Y cuenta  sus  hidalguías. 

Tú  del  español  bizarro 
Tienes  la  arrogancia  altiva, 

De  su  apostura  el  donaire, 

Y de  su  hablar  la  alegría. 

Como  se  duermen  las  notas 
En  la  guitarra  morisca, 

En  tus  labrados  encajes 
Se  duermen  las  golondrinas. 

Tú  tienes  la  forma  airosa 
De  la  española  nativa, 

Su  rumbo  en  tus  mil  bordados, 

Y en  tus  reflejos  su  risa. 

Á tus  sombras  se  congregan 
Gentes  de  todos  los  climas, 

Que  acuden  á ver  les  lances 
De  tus  ferias  divertidas, 

Y á contemplar  de  tus  templos 
Las  sagradas  cofradías, 

Que  son  de  la  tierra  toda 
Prodigiosa  maravilla. 

Cuanto  á España  da  carácter, 
Lujo,  esplendor  y alegría, 

Tú  lo  compendias  y cantas, 
¡Torre  por  Dios  construida! 

¡Oh  atalaya  religiosa, 

Pilar  de  piedra  bendita, 
Columna  de  fe,  clavada 
En  la  ostentosa  Sevilla; 

Á falta  de  rica  imagen 
Que  de  tu  gloria  sea  digna , 
Place  á mi  lira  amorosa 
Llamarte  furris  davídica! 


UNA  VOZ  DE  MANDO 

POR  MELITÓN  GONZÁLEZ 


— [Fuego  por  descargas!  [Preparen! 


— 1 1 Á doscientos  cincuenta  metros,  al  otro  lado  del 
río,  junto  á la  veredita  que  va  á parar  á la  carretera  de 
Madrid,  á la  segunda  ventana,  empezando  por  la  iz- 
quierda, del  segundo  piso  de  aquella  casa  pintada  de 
verde  que  está  entre  otras  dos  más  altas  y se  ve  detrás 
de  aquellos  álamos  negros !!! 


Salvador  RUEDA. 


>—  ¡[Fue goü! 


AVENTURAS  DE  UN  DOCTOR 


El  doctor  Masalicón  acababa  de  abrir  los  ojos  cuando 
penetró  en  su  alcoba  la  criada,  diciéndole: 

— Señorito,  que  vaya  usted  inmediatamente  al  número  28 
de  esta  calle. 

— ¿Quién  ba  traído  el  recado? 

— Una  muchacha.  Dice  que  su  señorita  va  á dar  á luz,  y 
que  le  esperan  á usted  con  mucha  impaciencia. 

— ¿Te  han  dicho  el  cuarto? 

— No,  señor. 

— [Por  vida!...- 

Mientras  el  doctor  pronunciaba  estas  palabras,  había  sal- 
tado del  lecho  y se  disponía  ¿ ponerse  los  pantalones;  pero 
era  tal  su  ofuscación,  que  no  encontraba  la  prenda,  ni  el 
batín,  ni  las  babuchas,  y tuvo  que  lavarse  en  cueros  vivos  ó 
poco  menos. 

El  doctor  era  esclavo  de  sus  deberes  profesionales,  y siem- 
pre que  se  reclamaban  sus  auxilios  acudía  veloz  á la  cabe- 
cera del  enfermo;  de  modo  que  aquella  mañana  salió  de  su 
domicilio  sin  desayunarse,  y echó  á correr  calle  arriba  á 
medio  vestir,  con  los  pelos  en  desorden,  y luciendo  una 
babucha  en  un  pie  y en  el  otro  un  zapato. 

Antes  de  llegar  al  número  28  tropezó  en  la  calle  con  un 
ceoto  de  coliflores  que  expendía  una  vieja  al  airejlibre,  y 


fui  á dar  de  bruces  contra  una  mesa  llena  de  cántaros  de 
leche. 


— [Animal! — chilló  el  amo  del  puesto. 

— [Carapel — dijo  el  doctor  al  tiempo  de  introducir  la  ca- 
beza violentamente  en  un  barreño  de  espuma. 

Pero  lo  primero  para  él  era  la  profesión  honrosa  á que  se 
hallaba  consagrado,  y después  de  limpiarse  la  cara  con  el 
pañuelo,  reemprendió  su  camino  entre  las  cuchufletas  de  los 
vendedores  y la  rechifla  de  los  chicos  del  barrio. 

Al  llegar  al  número  28  preguntó  á la  portera: 


— ¿Sabe  usted  en  qué  piso  necesitan  los  auxilios  de  la 
medicina? 

— En  el  segundo —contestó  la  funcionaría. 

El  doctor  subió  las  escaleras  de  cuatro  en  cuatro,  y llegó 
al  piso  segundo;  pero  se  detuvo  perplejo. 

— ¡Demontre! — dijo  para  sí. — Hay  derecha  é izquierda. 
¿En  cuál  de  ellas  será? 

Aplicó  la  nariz  á la  puerta  de  la  izquierda,  y al  notar  ruido 
de  fuertes  pisadas  y de  voces  en  tono  subido,  pensó  cuerda- 
mente: 

— Aquí  debe  ser.  Se  conoce  que  la  enferma  sufre.  Lla- 
maremos. 

— ¿Quién? — preguntó  una  voz  varonil,  con  cierto  tono  de 
disgusto. 

— Servidor  de  usted — dijo  el  doctor  amablemente. 

Un  hombre  abrió  la  puerta,  y encarándose  con  el  recién 
llegado,  le  dirigió  una  mirada  de  oso  iracundo. 

— ¿Qué  desea  usted?— rugió  el  inquilino. 

— Ver  á la  señora. 

— ¿Para  qué? 

— Para  prestarle  mis  servicios. 

— ¿Cómo?  [Insolente! — gritó  aquella  fiera  abalanzándose 
sobre  el  doctor;  éste,  perdiendo  el  equilibrio,  comenzó  á ro- 
dar las  escaleras  en  silencio  hasta  llegar  al  p’so  principal 


donde  encontró  á la  portera  que  subía  con  un  plato  en  una 
mano  y unos  zorros  en  la  otra. 


— ¿Qué  es  esto? — dijo  la  pobre  mujer  retrocediendo  asus- 
tada.— [Yaya  un  modo  raro  que  tiene  usted  de  bajar  las 
escaleras  1 

El  doctor  se  detuvo  en  el  décimoctavo  escalón,  y apenas 
podía  explicar  lo  ocurrido. 

— No  me  diga  usted  más — murmuró  la  portera. — Ha  lia- 
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mado  usted  en  el  cuarto  segundo  de  la  izquierda,  ¿verdad? 
¡En  casa  de  D.  Camilo!  ¡ Ay  I ¡Usted  no  sabe  quién  es  ese 
hombre  1 

— ¿Quién  es? — preguntó  el  doctor  limpiándose  la  frente 
con  la  manga  del  gabán. 

— Una  fiera,  que  tiene  la  costumbre  de  pegarle  á la  seño- 
rita todas  las  mañanas,  después  del  desayuno. 

— Pues  me  voy 

— No  se  vaya  usted  sin  ver  á la  señora  de  la  derecha,  que 
está  muy  mala. 

Subió  de  nuevo  el  doctor,  aunque  con  todo  género  de  pre- 
cauciones, y f ué  á llamar  en  el  cuarto  de  la  derecha;  pero 
no  había  hecho  más  que  pisar  los  umbrales,  cuando  se  arrojó 
en  sus  brazos  una  señora  fea,  achaparrada,  con  la  nariz  en 
forma  de  picaporte  y unos  ojos  que  parecían  dos  huevos 
cocidos. 

— Entre  usted,  entre  usted  cuanto  antes— le  dijo  aquella 
visión  sin  dejar  de  estrecharle  contra  su  seno. — Mi  hija  está 
muy  mala,  muy  mala,  porque  es  primeriza. 

Entró  el  doctor  de  prisa  y corriendo,  y tropezó  manos  á 
boca  con  otra  mujer  más  joven  que  ¿a  primera,  pero  que 
no  bajarla  de  los  cuarenta  años.  Estaba  de  pie,  arrimada  á 
una  puerta,  y mordía  el  ala  de  un  sombrero  hongo  con 
deesperación.  Un  hombre  chiquitín,  sentado  en  una  silla, 
contemplaba  con  ojos  tiernos  aquella  escena  de  dolor,  y 
decía  de  cuando  en  cuando  á la  enferma: 

— Muerde,  mujercita  mía,  muerde  todo  lo  que  gustes,  á 
ver  si  te  desahogas. 

El  doctor  fué  á acercarse  á la  paciente,  y ésta  dejó  el 
sombrero  y le  tiró  un  mordisco  en  un  hombro. 

— ¡Ay! — gritó  el  asendereado  doctor. 

— Déjela  usted  —dijo  la  madre. — Cuando  muerde  parece 
que  se  alivia. 

— Si,  hombre;  no  la  contraríe  usted — añadió  el  esposo. 

Cuando  entró  el  doctor  en  aquel  domicilio  eran  las  nueve 
de  la  mañana,  y á las  ocho  de  la  noche  estaba  allí  todavía 
luchando  con  la  señora,  que,  cada  vez  más  angustiada,  no  le 
dejaba  parar  un  solo  instante.  Unas  veces  le  cogía  por  el 
pescuezo  y se  ponía  á tirar  de  él,  como  si  quisiera  arrancár- 
selo ; otras  veces  le  clavaba  las  uñas  en  la  cabeza  ; otras  le 
mordía,  y así  sucesivamente;  hasta  que  al  fin  la  señora  salió 
de  su  cuidado,  y entonces  la  madre  se  puso  á llorar  de  ale- 
gría y á darle  abrazos  al  yerno.  Entretanto  el  recién  nacido 
se  desgañifaba  boca  arriba  sobre  un  sofá,  y el  doctor,  que  no 
lo  vela,  fué  á sentarse  de  golpe,  para  descansar  un  momento, 
y en  poco  estuvo  que  no  lo  estropeara. 

— ¡Hijo  de  mi  corazónl — gritó  el  padre  de  la  criatura, 
cogiéndola  por  las  piernas  como  si  fuese  un  cabrito. 

— ¡ Cielo  de  la  casa!  — exclamó  la  abuela , cubriéndole  de 
ósculos. 

Dos  horas  después,  llegaba  el  doctor  á la  Casa  de  Socorro, 
donde  ejercía  sus  funciones  á tumo  impar. 


— ¡Vengo  molido! — decía  el  infeliz,  dejándose  caer  sobre 
una  butaca. 

— Puesto  que  ha  llegado  usted,  yo  me  retiro— contestó  el 
otro  médico. 

— Vaya  usted  con  Dios. 

— El  le  proporcione  á usted  una  buena  guardia. 

Después  de  coser  dos  heridas,  de  arreglar  un  dedo,  de 
echarle  una  pieza  á la  nariz  de  un  borracho,  y de  sajarle  un 


bulto  á una  viuda  desvalida,  el  doctor  se  metió  en  la  cama, 
dispuesto  á reparar  sus  fuerzas. 

Cerró  los  ojos,  rezó  su  padrenuestro  de  todas  las  no- 
ches y 

— Señor  doctor— fué  á decirle  uno  de  los  dependientes  de 
la  Casa  de  Socorro. 

— ¿Qué  sucede? 

— Que  vaya  usted  corriendo  al  número  11  de  la  calle  del 
Gato.  Se  conoce  que  es  cosa  grave,  porque  ha  venido  un 
criado  con  muchísima  prisa. 

Vistióse  el  doctor  corriendo,  embozóse  hasta  los  ojos, 
guardó  ambas  manos  en  los  bolsillos,  y en  un  santiamén  se 
plantó  en  la  calle  del  Gato  11. 

— ¿Dónde  está  el  enfermo? — preguntó  con  ansiedad  al 
criado  de  la  casa. 

— Pase  usted. 

Un  caballero  joven  y robusto  se  hallaba  muellemente 
tendido  en  el  sofá  del  gabinete. 

— Entre  usted,  doctor  — dijo  al  recién  llegado. — Pues, 
hombre,  le  he  hecho  á usted  venir  para  que  me  dtga  si  esto 
que  tengo  en  la  nariz  es  una  espina  carnal  ó un  arañazo. 
No  me  duele,  ¿sabe  usted?;  pero  quisiera  salir  de  dudas.... 

Luis  TABOADA. 


E!  eclipse. — Palomas  y «canards». 

Conjunción  astronómica. — «Interview»  celeste. 

Descrédito  del  sol  y de  la  luna. 

Mirando  arriba. — El  eclipse  en  el  Senegal. — El  loco  del 
Congreso. — ¿Es  siempre  el  mismo,  ó cambia 
con  las  legislaturas?— Al  loco  y al  acta  grave, 
dadles  calle. — Tijeretazos. 

Los  que  teniamos  esperanzas  fundadas  en  el  eclipse 
del  otro  día,  nos  vimos  completamente  engañados,  y 
no  pedimos  que  nos  devolvieran  el  dinero,  por  un  ex- 
ceso de  consideración. 

Efectivamente,  del  eclipse  no  debió  enterarse  más 
que  la  familia  de  los  contrayentes,  porque  los  mismos 
astrónomos  del  Observatorio,  que  hacía  días  tenían 
apuntado  un  telescopio  Armstrong  con  la  puntería 
rectificada  y el  alza  á todos  los  kilómetros  que  podía 
soportar  el  aparato,  se  vieron  defraudados  por  la  in- 
terposición de  una  paloma  entre  el  tubo  astronómico 
y el  quinqué  solar. 

— ¿Quién  habrá  echado  á volar  eso? — preguntaba 
uno  de  los  mirones  científicos. 

— ¡Vaya  usted  á saber!  Con  motivo  del  eclipse  ¡se 
habrán  echado  á volar  tantas  cosas ! 

— Debe  de  ser  una  paloma;  pero  aquí  se  ve  dema- 
siado grande. 

— ¡Ya  lo  creo!  Parece  un  canard. 

Y en  esta  disputa  se  separaron  la  luna  y el  sol, 
después  de  baber  permanecido  una  hora  en  intere- 
sante y amena  interview. 

¿Qué  cosas  se  habrán  dicho  el  astro  rey  y nuestro 
satélite  particular? 

Averigüelas  mi  compatriota  el  verdadero  zarago- 
zano. 

— Mira — habrá  dicho  el  sol, — porque  tengas  cua- 
tro cuartos,  no  hay  razón  para  que  te  pongas  moños. 
Nadie  se  ocupa  de  ti  por  allá  abajo;  los  pintores  ya 
no  se  dedican  á «los  efectos  de  luna»,  porque  el  que 
más  y el  que  menos  tiene  en  su  caballete  un  cuadro 
de  historia  antigua  ó media  ó extemporánea  ; los 
poetas  ya  no  se  entregan  al  clair  de  lune , para  no 
convertir  en  dañoso  relente  el  dulce  soplo  de  la  musa; 
ya  es  cursi  decir  que  rielas  en  los  lagos;  y,  en  fin,  da- 
dos los  vientos  de  difamación  y escandalera  que  abajo 
corren  , nadie  pone  á su  prójimo  en  tus  cuernos. 
Cualquiera  tiple  de  zarzuela  es  más  respetada,  que- 
rida y pagada,  que  tú,  ¡oh  casta  diva! 


Y puestos  á sol- 
tarse verdades,  ha- 
brá respondido  la 
ofendida  y nocturna 
dama: 

— Y tú,  ¡ oh  rey 
de  los  astros!  ¿no 
sabes  que  á los  hom- 
bres se  les  da  un 
comino  de  tu  corona 
ígnea  y de  tus  milla- 
res de  cetros  lumi- 
nosos? La  ciencia  te 
analiza  en  el  espec- 
tro solar  nada  más 
que  para  sacarte  los 
colores;  la  industria 
ha  sustituido  tu  luz  por  la  luz  eléctrica,  que  se  en- 
ciende y se  apaga  á voluntad,  y tiene  la  ventaja  de  no 
proporcionar  tabardillos;  la  gente  vive  de  noche,  y 
cuando  tú  brillas  orgulloso  en  el  meridiano,  medio 
mundo  te  da  en  las  narices,  si  no  precisamente  con 
la  puerta,  al  menos  con  las  hojas  de  la  ventana  ó con 
las  cortinas  del  transparente.  Los  pocos  que  te 
quieren  se  dedican  á tomar  tus  rayos  ó tus  hebras  de 
oro,  que  es  como  si  te  temaran  el  pelo,  y hasta  un 
empresario  taurino  se  atrevió  á secuestrarte  diciendo  á 
los  abonados  con  olímpica  autoridad:  «Oy  no  ay  soh. 

El  diálogo  es  verosímil  en  el  caso  improbable  de 
que  la  conjunción  se  haya  verificado,  cosa  que  pongo 
en  duda,  porque  nada  vimos  ni  yo  ni  una  porción  de 
madrileños  que  el  domingo  pasado  miraban  al  sol 
con  lentes  ahumados,  gemelos  de  carreras  y lágrimas 
de  araña. 

— ¿Ha  pasado  ése? 

—¿Quién? 

— El  eclipse. 

— Hasta  ahora  no ; pero  yo  aquí  me  estoy  espe- 
rándole toda  la  tarde. 

— ¡Aprieta!  Pues  mira  que  si  el  sol  se  pone 

— Pues  mira  que  si  me  pongo  yo 

El  eclipse  para  algunos  era  una  persona  como  otra 
cualquiera;  yo  repito  que  nada  he  visto;  pero  si  era 
persona,  no  era  una  «persona  visible»,  por  lo  cual 
nada  he  perdido  al  quedarme  en  ayunas. 

Luego  hemos  sabido  que  el  eclipse  famoso  no  era 
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perceptible,  al  menos  totalmente,  más  que  en  el  Se- 
negal. 

¡Ob,  desdicha!  Mal  empleado  espectáculo  para  esa 
gente. 

De  seguro  que  se  han  quedado  á obscuras. 

Verdad  es  que  á obscuras  también  nos  hubiéramos 
quedado  aquí. 

Pero  lo  que  en  Europa  hubiera  sido  una  diversión, 
ha  sido  para  los  negros  un  apuro. 

Porque  ¡ahora  sí  que  se  habrán  visto  negros! 

* * 

Yo  no  sé  en  qué  consiste,  pero  todos  los  años,  al 
abrírselas  Cortes,  aparece  en  el  Congreso  un  loco 
pretendiendo  jurar  y consiguiéndolo  casi  siempre. 

A veces  entra  en  el  salón  de  Sesiones,  donde  es  di- 
fícil distinguirle  por  su  poco  seso;  otros  años  no  pasa 
del  salón  de  Conferencias,  y allí  pide  á voces  una  car- 
tera, ó,  á lo  menos,  una  caja  de  papel  timbrado;  este 
año  no  ha  pasado  de  la  escalera , como  los  civiles  de 
la  copla. 

El  loco  del  Congreso,  ¿es  el  mismo  de  todos  los 
años? 

Si  así  fuera,  los  periódicos  debieran  dar  la  noticia 
como  hacen  las  citas  los  libros  científicos , poniendo 
una  llamada  y escribiendo  al  pie:  Loco  citato. 

I Son  varios  locos?  Entonces  la  cosa  es  más  grave. 

Indica  en  esa  desgraciada  clase  una  tendencia  irre- 
sistible hacia  la  plaza  de  las  Cortes;  fenómeno  digno 
de  ser  estudiado  por  los  alienistas. 

Acaso  llevando  el  Congreso  á Leganés  y poniendo 
el  manicomio  donde  hoy  está  la  Cámara,  se  consi- 
guiera que  todos  los  orates  de  la  Península,  los  cono- 
cidos y los  ignorados,  los  encerrados  y los  que  se  es- 
capan, acudieran  como  manso  rebaño  al  caritativo  y 
nosológico  asilo. 

La  tarde  de  autos  preguntaba  alguien  en  el  corrillo: 

—¿Qué  es  eso? 

— Uno  que  quiere  entrar  en  las  Cortes. 

—¿Y  por  qué  no  le  dejan? 

— Porque  ha  perdido  el  juicio. 

— Que  entre  á ver  si  lo  encuentra ; no  será  el  pri- 
mero que  lo  ha  perdido  allí. 

Si  el  actual  Congreso  es,  como  dicen,  un  Congreso 
de  yernos,  se  completaría  dando  entrada  á los  locos. 

Los  niños  y los  locos  dicen  las  verdades. 

Puede  que  resultaran  éstas  las  mejores  Cortes  de 
toda  nuestra  historia  constitucional. 

Por  lo  demás,  es  injusto,  á todas  luces,  prohibirle 
la  entrada  en  el  Congreso  á un  hombre  por  la  única 
razón  de  que  está  chiflado. 

¡Lo  que  sobra  son  chiflados  allá  dentro! 

Lo  que  hay  es  que  no  se  enteran  de  la  rechifla. 


Inicióse  una  suscripción  á perro  chico  para  regalar 
un  bastón  de  mando  al  nuevo  Alcalde  de  Madrid, 
D.  Santiago  ¡y  cierra  España!  Angulo. 

La  cuota  no  puede  ser  más  significativa. 

Acierte  ó cometa  yerros, 

Ya  ve  el  Alcalde  mayor 
Que  el  cargo  es  de  lo  peor, 

Porque  es  un  cargo  de  perros. 

* 

* • 

Para  dar  tiempo  al  tiempo  de  rectificar  las  listas 
electorales;  para  echar  medias  suelas  á las  leyes  Pro- 
vincial y Municipal,  y para  no  dar  tres  tazas  seguidas 
de  elecciones  al  país,  que  ya  está  aburrido  de  ese 
caldo,  parece  que  se  van  á aplazar  las  próximas  elec- 
ciones municipales. 

Escucha:  ¿y  qué  es  aplazar? — 

Le  pregunta  un  chulo  á otro. 

— Pues  eso  debe  de  ser  — 

Dice  éste,  dándose  tono — 

Que  se  harán  las  elecciones 
En  la  Plaza  de  los  Toros. 

* 

. * * 

El  Rey  de  Servia  ha  enviado  á paseo  á los  Regentes 
y se  ha  declarado  mayor  de  edad. 

Según  los  periódicos  y el  almanaque  de  Podagra, 
digo,  de  Gotha,  el  atrevido  joven  cuenta  diez  y seis 
años  tan  sólo. 

¿Tan  sólo? 

Siempre  contará  con  algo  más. 

* # 

U nos  en  Palacio  y otros  en  el  relevo  de  guardias, 
casi  todos  los  madrileños  han  oído  á la  banda  del  re- 
gimiento de  Zaragoza. 

A estas  fechas  ya  debe  estar  andando  con  rumbo 
á Chicago. 

Lleva  una  porción  de  aires  nacionales. 

Ocioso  es  decir  que  el  viaje  no  lo  hace  á la  vela. 

Para  no  gastar  los  aires  por  el  camino. 

* 

* # 

Telegrama  de  Fabra: 

«En  una  reunión  celebrada  ayer  por  los  represen- 
tantes de  los  sindicatos  de  obreros  del  puerto  de  Lon- 
dres, se  decidió  que  en  toda  Inglaterra  no  se  trabaje 
por  la  tarde.  Ignórase  si  el  acuerdo  será  cumplimen- 
tado.» 

Lo  será  indudablemente,  pero  sólo  en  las  provin- 
cias del  Sur. 

Porque  eso  es  una  vagancia  del  Mediodía. 


* * 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 
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Granada. — El  Dr.  Thebussem,  en  un  fo- 
lleto tan  original,  sugestivo  y simpático 
como  todas  sus  obras,  ha  recogido  verso  y 
prosa  de  Fernández  y González,  Gautier, 
Rizzo  y Zorrilla,  acerca  de  la  ciudad  de  la 
Alhambra. 

No  hay  que  hablar  de  la  confección  del 
folleto.  El  Dr.  Thebussem  tiene  tanto  crédito 
literario  como  justa  fama  editorial. 

Y para  que  todo  sea  original  en  esta  obra, 
se  advierte  en  la  cubierta  que  los  20  únicos 
ejemplares  que  hay  á la  venta  en  casa  de  Fe 
se  dan  al  precio  que  gusten  abonar  los  com- 
pradores, y con  la  baja  del  6 por  100. 

La  Fea. — Novela  original  por  D.  Luis  de 
Ansorena.  El  elegante  escritor  que  ha  esmal- 
tado con  sus  poesías  la  colección  de  Madrid 
Cómico  emprende  ahora  nuevos  rumbos;  y 
á juzgar  por  la  valentía  y galanura  de  la  úl- 
tima obra,  el  Sr.  Ansorena  alcanzará  en  la 
moderna  épica  idénticos  lauros  que  en  la 
poesía  lírica. 

Versos,  por  D.  Jacinto  Benavente.  — Pre- 
ciosa colección  de  poesías,  tan  bien  escritas 
como  elegantemente  impresas  y editadas. 

De  algunos  casos  patológicos  en  Derecho 
Hipotecario  y sus  ajines,  por  D.  Antonio 
Aguilar  y Cano,  Registrador  de  la  Propie- 
dad.— Curioso  folleto,  en  el  que  demuesta  su 
autor  especiales  conocimientos  en  la  difícil  y 
complicada  legislación  hipotecaria. 

Prolegómenos  de  la  Antropocultura , por 
D.  Juan  Bautista  Amorós — Estudios  acerca 
de  la  educación  física.  De  venta,  al  precio 
de  5 céntimos. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  titulo  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madrid 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  IO  y 12 


R.  BONIQUET,  medie*  dentista. 
Etp«  j Mina,  9,  principal. 


G.  RUBEN. -CRUZ,  42. -Salones, 
las  flores  y sus  aplicaciones  en  el 
decorado  moderno. 


VINOS.— COLORIA  DE  SAN  IOSE 

8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


La  circunstancia  de  no  dedicarse  más 
que  á las  enfermedades  de  la  garganta, 
nariz  y oídos , hace  que  el  facultativo 
Sr.  Gallego  haya  adquirido  estudios  espe- 
cialísimos  de  tan  delicados  órganos  y al- 
canzado, además  de  gran  experiencia  pro- 
fesional acerca  de  los  mismos,  verdadero 
dominio  sobre  esta  clase  de  dolencias,  en 
cuyo  tratamiento  logra  constantemente 
notables  curaciones  en  los  enfermos  que 
asiste  en  su  dispensario  Médico,  Horta- 
leza,  40,  sobre  todo  en  los  que  sufren  sor- 
deras, flujo  de  oídos  ú ozena  (fetidez  de 
aliento). 


ROMPECABEZAS,  por  ARTURO  ROLDÁN 

Conozco  yo  á uno  que  es 
Prima-segunda-teriera , 

Que  tiene  el  segunda-tres 
Del  segunda  con  primera. 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


PASATIEMPO  CIENTÍFICO 


Leu  soluciones  correspondiente s d este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Después  de  abrir  un  agujerito  en  un  ca  ca- 
rón  de  huevo  abierto  por  el  otro  extremo,  se 
introduce  por  él  un  tubito  de  paja.  La  punta 
que  queda  dentro  del  cascarón  se  cubre  con 
un  dedal,  de  manera  que  los  bordes  de  éste 
queden  muy  cerca  det  fondo,  pero  sin  tocarle. 
La  punta  que  queda  fuera  se  hace  pasar  por 
un  trozo  de  corcho  cortado  de  un  tapón  de 
botella,  sobie  el  cual  descansa  el  cascarón. 
En  el  trozo  de  corcho  se  clavan  tres  tene- 
dores oblicuamente  foimando  así  una  especie 
de  trípode.  A fin  de  cenar  herméticamente 
la  unión  del  cascarón  con  el  colcho,  se  vacia 
un  poco  de  éste  para  darle  la  forma  del 
cascarón  y se  calafatea  lufgo  derritiendo 
para  ello  un  poco  de  ceta  Debajo  del  apa- 
rato se  coloca  una  vasija,  y en  seguida  puede 
ya  practicarse  la  experiencia  conocida  en  los 
gabinetes  de  física  con  el  nombre  de  Vaso 
de  Tántalo.  Basta  para  ello  echar  agua! 
dentro  del  cascarón  hasta  que  su  nivel  al- 
cance la  altura  del  dedal;  en  el  mismo  mo- 
mento el  agua  se  precipita  por  el  tubo  de 
paja  dentro  de  la  vasija,  quedando  completa- 
mente vacio  el  cascarón. 


SOLUCIONES 

oorretpondiontet  al  número  anterior. 


A LA  FRASE  HEl  HA:  Dormir  á pierra  suelta. 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS:  Lo  que 
no  pnede  decirse  —I  a esposa  dei  vengador.  — En  el 
puño  de  la  espada  — La  última  noche.— Cómo  empieza 
y cómo  acaba.  — En  el  pilar  y en  la  cruz.  - Algunas 
veces  aquí.—  En  el  seno  de  la  muerte.—  De  mala  raza. 

AL  CONCIERTO  DE  PUNTOS: 
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Agente  general  de  « Blanco  y Negro  » en  la  lela  de  Coba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispo,  37,  Habana, 

4 golea  deber4n  dirigirá*  todos  loa  pedidos  para  la  Tonta  do  eje  implares,  snseripeieaes  y anudes. 
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TIPOS  POPULARES,  por  j.  araujo 


CHARRO  DE  SALAMANCA 


A 1)  I L 


Abril  viene  de  aprilis , y á poco  que  se  mire 
Se  ve  que  es  de  aperilis  secura  contracción; 

Y así,  aperilis  vemos  que  viene  de  aperire. 

Que  dice  abrir ¡Y  basta  de  vasta  erudición! 

[Saludo  al  mes  amante  de  pájaros  y fi  res, 

Oue  á veces  es  lluvioso  y á veces  seco  es! 

¡Saludo  al  mes  que  llaman  el  mes  de  los  amores. 

Por  más  que  para  amarse  es  bueno  cualquier  mes! 

¡Saludo  al  mes  de  dulces  encantos  y alegrías, 

Heraldo  de  la  hermosa  poética  estación! 

¡Saludo  al  mes  alegre  que  tiene  treinta  días 

Y empieza  con  la  Pascua  de  la  Resurrección! 

¡Adiós,  Semana  Sapta  y ayunos  y sermones! 

¡Ya  empiezan  en  los  campos  las  flores  á brotar! 

¡Y  brotan  en  la  cara  los  granos  y erupciones, 

Y brotan  otras  cosas  que  yo  no  he  de  citar! 

¡Abril  y Sol  en  Tauro!  A mí  se  me  figura 
Que  hace  perfectamente.  ¿Dónde  ha  de  estar  el  sol, 
Gustándole  los  toros,  el  mes  que  se  inaugura 
El  único  espectáculo  legítimo  español? 

Al  grito  de_:  «;£A.  á la  plaza!-»  ya  nuestra  sangre  hirviente 
Xos  dice:  «¡Á  divertirse!  ¿Hay  toros?  ¡Pues  allá!» 

Y al  ruido  de  los  coches  y gritos  de  la  gente, 

Rebosa  de  alegría  la  calle  de  Alcalá. 

¡Bendito  mes  de  fiestas,  de  dudas  y de  afanes! 

¡Así  los  prestamistas  hacen  su  agosto  en  él! 

Que  en  este  mes  se  empeñan  la=  capas  y gabanes 
Por  ver  una  estocada  del  viejo  Rafael. 

¡Mañanas  deliciosas! ¡Embalsamado  ambiente! 

¡Qué  hermoso  está  el  Retiro!  ¡Qué  fresco.  Santo  Dios! 

Si  goza  el  que  madruga,  más  goza  e'  que  caliente 
Se  queda  en  la  camita  durmiendo  hasta  las  dos. 

Ya  llegan  á mi  oído  las  armonías  gratas 

De  Schubert  v Beethoven.  de  Wagner  y Chapí 

Ya  empiezan  los  conciertos.  Ya  empiezan  esas  latas 
Que  aburren  á cualquiera,  ¡y  sobre  todo  á mí! 

Ya  llega  de  mi  Santo  la  fecha  señalada. 

¡Ya  pronto  los  cuarenta  abriles  cumpliré! 

F.sto.  de  fijo,  á ustedes  no  les  importa  nada; 

Mas,  por  si  acaso,  ahora  dos  años  me  quité. 

Y ¡adiós!  Aquí  termino. — Ya  he  dado  cumplimiento 
Al  apremiante  encargo  que  anoche  recibí. 

Y ahora,  que  el  artista  me  ilustre  con  talento, 

¡Y  Dios  le  dé  la  gracia  que  me  ha  negado  á mí! 

Vital  AZA. 


HRTHRH 


Las  posiciones  parecían  lomas  y declives  de  una  montaña  suiza:  ia  nieve  formaba  una  alfombra  esponjosa  , matizada 
por  matorrales  y chaparros ; alguna  que  otra  huella  delataba  un  sendero ; las  lineas  atrincheradas  destacaban  sus  para- 
petos, cuyas  pardas  crestas  aparecían  también  con  salpicones  blancos  ; aquí,  allá,  más  lejos,  centinelas  y escuchas  arre- 
bujados en  sus  sendas  mantas  de  provisión,  alguna  patrulla  que  iba  recorriendo  las  guardias,  silencio  en  todas  partes, 
recogimiento  y recelo  en  los  ánimos,  falta  de  confianza  en  cuantos  vivían  aquella  vida  fría  y dura  de  la  vanguardia.  Pa- 
recía que,  sobre  todo,  flotaba  un  hálito  de  temor  rayano  casi  en  el  espanto. 

Eran  aquellos  días  harto  tristes  para  la  causa  liberal.  Escasez  de  fuerzas  y de  elementos,  de  un  lado,  desmadejamiento 
y poca  unidad  en  el  mando  superior,  de  otro,  y algo  de  la  anarquía  que  imperaba  en  las  altas  esferas  del  Estado,  habían 
dado  brío  á los  carlistas , quienes  se  aprovecharon  de  los  momentos  para  embestir  á nuestros  batallones  y molestarles  y 
quebrantarles  de  sus  pasadas  victorias  y energías. 

Pero  aquella  mañana,  pocos  minutos  después  de  hacerse  la  descubierta,  nuestra  vanguardia  observó  que  en  el  campo 
carlista,  lo  mismo  que  erf  el  liberal,  había  desusada  animación. 

— ¡ Huélome  que  hoy  habrá  «juerga»! — decía  el  asistente  del  alférez  abanderado  con  el  tono  y la  autoridad  del  que,  por 
razón  de  su  cargo,  ha  «bebido  en  buenas  fuentes». 

Y con  efecto:  cuando  la  niebla  se  replegó  á las  crestas  más  altas  y los  valles  quedaron  despejados,  vióse  avanzar  por 
la  carretera  de  Pamplona  una  masa  informe,  pardusca,  que  iba  ganando  en  color  y en  animación  á medida  que  avan- 
zaba en  su  largo  y majestuoso  coleteo. 


Poco  más  délas  ocho  serian,  cuando  las  cabezas  de  las  columnas  comenzaron  á estacionarse  á retaguardia  del  frente 
atrincherado.  Desfilaban  los  batallones  con  aire  y apostura,  pero  sin  aquella  altiva  marcialidad  y aquel  vigor  que  carac- 
teriza á las  tropas  satisfechas  y triunfadoras:  la  artillería,  á lomo  de  los  recios  machos,  trepaba  hasta  ganar  las  posicio- 
nes marcadas:  algunos  escuadrones,  pocos,  quedaron  en  uno  de  los  flancos,  al  abrigo  de  una  hondonada  de  suaves  ver- 
tientes, y el  cuartel  general,  no  muy  numeroso  ni  lucido,  andaba  inquieto  de  un  punto  á otro  del  teatro  en  que,  según 
las  trazas,  iba  á reñirse  nuevo  combate. 

Las  tropas , como  á cosa  de  las  diez , estaban  estacionadas  en  los  sitios  que  en  el  plan  del  general  se  les  había  señalado, 
y por  lo  que  se  susurraba  sotto  core,  en  cuanto  la  división  de  la  izquierda  asomara  por  el  gran  cauce  del  rio,  distante  de 
allí  poco  más  de  dos  kilómetros,  comenzaría  la  «juerga»  á que  aludía  el  asistente. 

Quizás  en  previsión  de  larga  pelea,  y para  tener  menos  apabullada  á la  gente,  conieron  los  ayudantes  y oficiales  á las 
órdenes , para  comunicar  a los  jefes  de  cuerpo  que  podían,  «en  su  lugar  descanso» , permitir  cierto  desahogo  al  soldado, 
y aun  el  que  almorzara  cada  cual  lo  que  hubiere  comprado,  recibido  ó garbeado,  que  en  esos  trances  de  la  campaña,  los 
escrúpulos  monjiles  suelen  ser  monsergas  lirondas  y mondas  hasta  para  los  de  conciencia  más  exigente. 

* 

* * 

Ofrecía  el  campamento  el  aspecto  de  una  gran  tribu  sorprendida  por  el  frío  y la  nieve  en  lugares  inhospitalarios  y es- 
cabrosos. Los  que  podían  se  abrigaban  con  los  pliegues  de  la  manta:  otros  buscaban  el  refugio  tras  alguna  peña  frontera 
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pues  no  se  permitía  alejarse  del  sitio  en  qur  se  hxbía  hecho  alto:  los  camaralas  comían  agrupados;  los  oficiales  hacían  lo 
propio  en  pintoresco  corro.  Y á pesar  de  la  tristeza  general  que  se  advertía,  hízose  alguna  reacción  luego  que  el  refrige- 
rio cayó  en  los  sendos  estómagos , antros  verdaderos  donde  hubieran  desaparecido  las  provisiones  de  Camacho  el  rico, 
centuplicadas  y más  que  centuplicadas  en  el  ramo  de  pemiles,  aves  de  corral  y povillos  tiernos.  ¡ Y cuenta  que  el  mosto 
estaba  allá  lejos,  muy  lejos,  en  laRioja  ó en  la  Mancha! 

Destacábase  en  aquel  cuadro,  entre  sombrío  y pinto- 
resco un  grupo  de  soldados  que  junto  áun  ribazo  harto 
desnivelado,  comían  algunos  trozos  del  clásico  abadejo 
y tal  cual  guindilla  rojiza,  á cuya  sola  presencia  hui- 
rían espantados  los  estómagos  pusilánimes.  Dentro  del 
cerco,  contenta,  agradecida  y nerviosa,  paladeábalos 
relieves  sobrantes  una  perrilla  ratonera,  sucia,  rabona 
y flaca. 

Vamos  á ver  hoy  lo  bueno , Artana — decía  un  cabo 

de  tez  morena  y aspecto  árabe,  dirigiéndose  al  can 
mientras  se  ponía  de  pie  y sacudía  las  migajas  del  ca- 
potillo;—vamos  á ver  lo  que  es  canela  esta  tarde,  que 
dicen  que  el  fregao  va  á ser  gordo. 

Y la  perra,  Artana  , sacudía  nerviosamente  el  residuo  de  rabo  que  le  quedaba,  mientras  con  ojos  atentos  procuraba  en 
tender  á su  amo,  el  cabo  Salvador. 

— ¡Ea— prosiguió  el  morenote, — aquí  se  va  á probar  si  nuestro  regimiento  llegará  ó no  llegará  á lo  alto;  aquí  mesmo  se 
va  á ver  lo  bueno  y quién  se  trae  el  «reaño»  fuerte,  y quién  lleva  dentro  ((jindama»,  y si  los  carcas  pueden  ó no  pueden 

ú gné! 

Mientras  se  levantaban  los  soldados  del  grupo  y acudían  otros  del  lado,  Salvador  cogió  una  rama  seca  de  chaparro,  la 
limpió  de  tallos  y palitroques,  y mandando  hacer  ancho  circulo  á los  camaradas,  quedó  en  el  centro  en  unión  de  Artana, 

— Vaya,  vamos  á saltar,  perrilla,  /lo  sabes? — y la  inteh'gente  Artana  dabasaltitos  y meneaba pl  jopo, — vamos  á saltar, 
/lo  oyes  bien , Artana ? y si  es  verdad  que  esos  regimientos  nuevos  se  traen  tantas  palmas  y corbatas  y cruces,  tú  lo  dirás, 
y veremos  de  paso  si  nosotros  , es  decir,  Grana , vamos  á correr  «pa  alante  ó pa  atrás». 

Y dicho  esto,  mandó  ensanchar  más  y más  el  círculo , que  iba  nutriéndose  con  soldados  y aun  con  oficíales.  Y luego  de 
poner  la  rama  de  chaparro  sobre  el  ribazo  , á una  altura  de  más  de  un  metro,  reanudó  su  plática  en  esta  forma: 

— Ya  llegó,  Artana : ahora  va  el  9 , ese  que  se  sacrifica  en  todas  partes,  el  que  se  come  los  niños  crúas,  el  que  ha  «ganao 
batallas  en  Cataluña,  en  Valencia  y hasta  en  Ingalaterra»,  vamos  áiver  si  llega. — Y la  perrilla  se  animaba  con  las  palabras 
de  su  amo,  saltaba,  aullaba,  tomaba  distancia.— ¡A  la  una,  á las  dos,  á las tres! 

Artana  corrió , saltó  y no  llegó  á la  meta  señalada. 

A todo  esto,  aquel  «senado»  militar  murmuraba  y comentaba  el  caso  según  su  leal  saber  y entender. 

— Nada,  Artana , el  9 no  llegó:  ¡je,  je!  «Hay  en  esta  tierra  muchos  boceras».  Pero  vamos  á ver  el  13,  ese  que  pega  siem- 
pre , el  que  ataca  con  bayoneta,  con  navaja  y jasta  con  los  dientes : ea,  Artana,  ¡á  la  una,  á las  dos , á las tres! 

Corrió , movió  el  jopo , ladró , y tampoco  llegó  el  animalito  á la  meta.  Los  murmullos  y comentarios  se  graduaban 

por  momentos. 

— ¡Bah!  pues  tampoco  el  13 ¡y  eso  que  rajó  y mordió  y venció! Pero  vamos  á ver  los  guapos,  esos  cazadores  de 

fama,  esos  que  atacan  al  compás  de  una  j parca  y de  un  val vamos  á verlos.  \ Artana,  á la  una,  á las  dos,  á las tres! 

Y la  perra  cayó,  del  esfuerzo  hecho  para  el  salto , rodando  por  el  ribazo  y sin  llegar  á la  meta. 

—¡Bueno!  ¡Tampoco  los  guapos!  Ahora  vamos  á ver  aquí  la  «canela  frita»:  Artana,  ahora  entra  lo  superior;  mucho 

ojo,  que  ahora  sí  que  van  á saltar  los  nuestros,  los  que  callan  y pegan,  ¡Graná! 

Al  oir  tal  nombre,  pareció  correr  por  el  animalillo  una  sacudida  eléc- 
trica: sus  ojos  se  encendieron,  el  jopo  se  movió  locamente,  aulló,  ladró, 
saltó,  corrió,  y sacudiendo  el  sucio  y mojado  Jomo,  ganó  distancia  y esperó 
la  voz  de  mando  de  su  amo. 

— ¡A  la  una,  á las  dos,  ¡Artana,  que  salta  Graná! á las..,.,  tres! 

Una  masa  negruzca,  inquieta,  revuelta  y apelotonada,  cayó  sobre  la 
cresta  del  ribazo,  dos  ó tres  pies  más  lejos  de  la  señal  puesta  por  el  cabo. 

Y aquel  «senado»  de  bisoños  y aguerridos , antes  tan  murmurador  y 
mortecino  , prorrumpió  en  una  salva  de  aplausos,  de  exclamaciones , de 

alegría Y aquel  regimiento  silencioso  y caldo  hacia  pocas  horas,  recobró 

el  aliento,  la  vida  y la  esperanza  de  los  viejos  peones  castellanos. 


Ya  bien  mediado  el  día,  empeñóse  una  ruda  pelea:  se  atacaron  las  posi- 
ciones carlistas  y fuimos  rechazados  en  algunos  puntos;  pero,  felizmente, 
Granada  ganó  la  altura,  y con  Granada  otros  regimientos  y batallones. 

El  salto  de  Artana  y la  «cháchara»  soldadesca  de  Salvador,  fueron  un 
augurio  y un  reactivo. 

Con  razón  se  ha  dicho  que  unafrasc,  un  accidente,  un  detalle  cualquiera, 
pueden  cambiar  el  estado  de  un  ejército  que  se  bate. 

José  IBÁÑEZ  MARÍN. 


- 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


LA  TRENZA  RUBIA 
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— ¡Ay,  hija! Pus  no  rempuja  usté  poco Nada,  no  parará  hasta  que  no  se  coloque  en  primera 

fila 

— Cualquiera  diría  que  ha  pagado  usted  mucho  por  el  puesto 

— Tiene  razón  esta  señora;  aquí  no  hay  sitios  preferentes..;., 

— Pero,  en  todas  partes,  al  que  madruga, 

Dios  le  ayuda,  y el  que  antes  llega  se  coloca 
en  el  mejor  lugar 

— ¡Mira  la  redicha  y qué  sabiouda  es! 

— Más  que  usté,  abuela  .... 

— ¡Silencio,  señoras;  orden,  que  estamos 

en  la  iglesia! Es  una  tontería  regañar 

por  la  barandilla La  reja  del  claustro  se 

halla  en  alto,  de  suerte  que  todos  hemos  de 
ver  la  ceremonia 

— ¡Es  verdad,  caballero;  pero  cuando  la 
insultan  á una! 

— Usted  es  la  que  ha  empezado  el  belén. 

— ¡Ea,  no  vayamos  á enredarla  de  nue- 
vo!  

— ¡Cuánto  tardan! Lo  menos  hace  una  hora  que  han 

encendido  los  cirios  detrás  de  la  verja 

— ¿Por  qué  se  arremolinará  la  gente  en  la  baranda  del 
altar  mayor? ¿Qué  pasa,  buena  mujer? 

— Nada,  señora;  que  profesa  itua  novicia  .... 

— ¡Ay,  mamá! ¿Quieres  que  nos  quedemos? 

— ¡Como  gustes! 

— ¡Mira,  nos  situaremos  ahí,  en  ese  rincón,  donde  no  es- 
torbamos á nadie ! 


— ¡ Quiero  apurar  el  cáliz  hasta  la  última  gota;  paladear 
el  dolor  profundo  con  que  me  agobia  la  mala  fortuna;  ver 

por  mis  propios  ojos  mi  desdicha! Aquí,  en  la  sombra  de 

este  pilar,  asistiré  el  derrumbamiento  de  todas  mis  esperan- 
zas  ¡Ella  morirá  para  el  mundo  detrás  de  esa  reja  lúgu- 
bre, y á la  vez  morirán  mis  ilusiones! 
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¡Dios  mío! ¡Cómo  se  me  agolpan  en  la  mente  los  recuerdos! ¡Yo  había  soñado  con  que  su  corazón  de 

mujer  ratificase  su  ternura  de  niña;  jo  esperaba  que  aquella  dulce  intimidad,  nacida  entre  nosotros  en  la  edad 
en  que  el  alma  se  halla  abierta  de  par  en  par,  concluyera  en  el  amor,  terminara  en  ella  en  una  confesión  de 

cariño! Seis  años  aguardando  un  día  en  que  respondiera  á mi  continua  solicitud:  ¡te  adoro! ¡Inútil 

afán! Su  pensamiento  volaba  más  alto  que  mi  pasión  terrena 

Pero  ¿es  posible  que  me  haya  olvidado? ¿Es  posible  que  nada  quede  en  su  memoria  de  aquel  pasado 

tan  hermoso  en  que  yo  era  su  confidente,  su  íntimo,  su  indispensable,  el  depositario  de  todos  sus  secretos? 

¿ Qué  extraño  misticismo  la  ha  invadido  á última  hora? 

¡ Ah  ! La  ceremonia  va  á empezar ¡Si  se  arrepintiera  de  pronto! ¡Lo  anhelo! ¡Aun  es  tiempo! 

¡ Bah  ! ¡Cuando  ha  llegado  hasta  aquí,  no  hay  que  aguardar  que  retroceda! 

III 

— ¡ Dios  mío ! ¡Qué  acto  tan  terrible ! ¡ Esa  serie  de  monjas  silenciosas  y blancas,  con  los  cirios  en- 
cendidos, hiela  la  sangre  ! Parecen  estatuas Pero  ¿y  la  novicia? ¡ Ahí  está  ! 

¡ Un  año  iba  ya  que  no  la  veía! La  encuentro  pálida  y delgada,  pero  siempre  tan  hermosa ¡ Qué  bien 

la  cae  el  velo ! ¡ Alza  los  ojos , mi  vida;  déjame  bañarme  en  sus  rayos,  que  tantas  veces  me  han  soleado  el 

corazón! ¡ Si  supiera  que  estoy  aquí! ¡ Quizás  me  concediera  la  última  mirada ! ¡No,  no! ¡Yo  he 

desaparecido  ya  de  su  mente;  yo  ya  no  existo! ¡Mejor  es  que  lo  ignore ! ¡ Sería  espantoso  el  desengaño 

postrero ! 

¡ Qué  beatitud,  qué  unción,  qué  fervor  tan  profundo ! ¡ Su  espíritu  no  se  halla  en  este  momento  en  la 

tierra,  vuela  por  las  regiones  eternales! Ese  éxtasis  supremo  no  deja  lugar  á duda La  lleva  al  claustro 

una  vocación  decidida,  un  amor  místico  irresistible 

La  campana  empieza  á doblar..,.,  ¡ Horrible  contraste  entre  esa  juventud  que  se  sepulta  y esa  ceremonia, 

que  tieDe  algo  de  oficio  de  difuntos! ¡ Y ella  goza  viéndose  despojar  de  sus  últimas  galas! ¡ Con  qué 

fervor  ha  comulgado! ¡Qué  luz  celeste  la  de  su  rostro! ¡Está  tocada  de  la  divina  gracia! ¡Pero 

pero  yo  no  lo  estoy,  yo  la  idolatro  y la  pierdo! 

¡ Ah! ¡No  me  equivoco,  no! ¡Antes  de  vestirla  la  han  cortado  el  pelo! Es  natural;  el  ascetismo 

del  claustro  no  consiente  vanidades ! Debajo  de  la  toca  no  existen  ya  mis  queridísimos  rizos,  la  cascada  de 

seda  que  fué  siempre  mi  alegría,  que  tantas  veces  tuve  entre  mis  manos,  cuando  se  la  dejaba  caer  suelta  hasta 

la  cintura! ¡Y  ella  misma  se  ha  resignado  al  sacrificio,  ella  misma  ha  consentido  que  la  tijera  la  robe  sus 

cabellos! ¿No  se  ha  muerto  mil  veces  al  oirlos  crujir? ¡Infame! 

Pero  ¿por  qué?.....  El  que  acomete  lo  más,  salva  lo  menos Ella  no  va  al  claustro  despechada,  no  la  im- 
pulsa un  desengaño;  es  rica,  tiene  unos  padres  que  la  idolatran;  yo  no  la  adoro,  la  venero Sin  embargo, 

vuelve  la  espalda  á toda  esa  felicidad,  y toma  el  velo ¡No  ha  tenido  nunca  corazón! 

IV 

«La  desgracia  nos  persigue  de  una  manera  cruel,  querida  amiga Es  horrible  lo  que  ahora  nos  sucede 

La  alegría  ha  huido  para  siempre  de  esta  casa Papá  no  habla  con  nadie , todo  le  disgusta , ha  envejecido 

de  un  modo  atroz;  mamá  tampoco  levanta  la  cabeza,  y los  médicos  se  desesperan  buscando  manera  de  com- 
batir esa  terrible  enfermedad  que  se  la  lleva y que  ellos  ignoran  cuál  es 1 o soy  más  lista : tristeza 

La  resolución  de  María  los  ha  matado  á los  dos 

»Pero  aun  hay  más Joaquín,  ya  sabes,  nuestro  primo  huérfano,  que  vivía  con  nosotros  y que  siempre  fué 

de  un  carácter  abierto,  se  convirtió  de  pronto  en  un  hurón,  comenzó  á cometer  las  mayores  extravagancias, 
se  dió  á la  bebida;  él,  tan  recogido,  empezó  á trasnochar  y concluyó  por  hacerse  un  tronera,  con  harto  dolor 


de  mis  padres,  que  veían  semejante  conducta Pues 

bien;  á los  pocos  meses  de  la  profesión  de  mi  hermana 
apareció  un  día  muerto  en  su  cuarto;  se  había  suici- 
dado, pero  de  una  manera  extraña  y feroz:  ahorcán- 
dose, con  la  trenza  que  cortaron  á María  cuando 

tomó  el  velo,  que  mamá  guardaba  como  un  tesoro 

¡Qué  drama  tan  terrible  adivinamos  todos  entonces! 
Para  no  dar  pábulo  á la  maledicencia , hicimos  acha- 
car  semejante  resolución  á un  acto-  de  locura,  y así 
estamos,  engañándonos  unos  á otros,  desesperado?, 
y yo  singularmente  preocupadísima  con  mis  padres. 

uCousérvate  bien,  querida  mía;  no  seas  perezosa 
para  escribirme,  y ahí  va  un  beso  de  tu  Amalia. » 

, 

Alfonso  PEREZ  NIEVA. 


l.°  DE  MAYO 


2 DE  MAYO 


3 DE  MAYO 


— Como  no  me  parta  un  rayo, 
Te  aseguro,  como  hay  Dios, 

Que  hago  un  primero  de  Mayo 
Que  va  á parecer  un  dos. 


— Soy  tu  amigo  más  constante, 
Y te  juro  de  verdad 
Que  no  seré  en  adelante 
Fusionista  vergonzante, 

Sino  de  solemnidad. 


— Nada  tengo,  lo  repito; 
Ya  no  me  queda  más  luz. 

— Mire  usted  bien,  señorito, 
Y deme  para  la  Cruz 
El  último  centimito. 


FOTOGRAFÍAS  INTIMAS 


DON  GASPAR  ÑOÑEZ  DE  ARCE 


¡ ¿inora  ai  irente ue  ta  misma  manera  aeoe  entrarse  en  casa  aei  gran  poeta, 
con  los  párpados  caídos,  sin  levantarlos  hasta  que  le  hayan  colocado  á uno  de  espaldas  en  la 

puerta  por  la  que  se  va  á las  restantes  piezas  de  recibir Surgirá  entonces  ante  las  atónitas 

-vvy  pupilas,  con  sólo  hacer  mental  abstracción  de  los  libros,  algo  como  el  trascoro  de  una  catedral. 

La  estantería,  cargada  de  volúmenes,  cubre  desde  el  suelo  basta  cerca  de  la  cornisa  dos  moros  de  la 
' habitación Es  de  roble,  del  severo  roble  que  tan  bien  cuadra  en  los  muebles  imitación  del  Renaci- 
miento, con  admirables  labores  en  talla  que  no  se  desdeñaría  Berruguete  en  firmar Columnas  torneadas, 

zócalo  saliente  con  medallones  y figuras  en  relieve,  crestería  de  exquisito  gusto ; lo  repito al  pronto  las 

espaldas  de  un  crucero  plateresco Como  notas  típicas  de  la  biblioteca,  dos  jarrones  indostánicos  de  gran 

valor  arqueológico,  empotrados  en  dos  huecos  de  la  librería  como  en  dos  hornacinas,  y en  el  centro  de  la 
pieza  una  mesa  de  ancho  tablero,  cargada  de  tomos  enormes  con  tapas  lujosas 

Demos  una  vuelta  entera De  los  labios  se  escapa  una  exclamación  de  asombro Una  puerta  interme- 

dia, sin  hojas,  con  recogida  cortina-tapiz,  sirviendo  de  comunicación  á dos  salones,  el  primero  como  de  tertu- 
lia, el  segundo  el  de  trabajo Una  mancha  blanca  convida  á los  ojos Es  una  escultura  de  tamaño  na- 
tural, inspirada  en  el  más  hermoso  de  los  cantos  del  literato  insigne:  «La  visión  de  Fr.  Martín » Allá, 

lejana,  en  la  última  estancia,  se  columbra  la  mesa-escritorio Penetremos  en  el  templo Por  todas  partes 

óleos,  acuarelas,  dibujos,  aguas  fuertes;  pero  con  la  singularidad  de  que  los  asuntos  de  tales  obras  artísticas 

se  hallan  tomados  de  los  poemas  del  vate  inmortal Aquí  el  castillo  roqueño  feudal  de  «El  Vértigo»;  allí 

la  enamorada  Maruja  del  «Idilio»,  orando  y esperando ; allá  el  monje  de  la  «Visión»,  solicitado  ante  el  mismo 
atril,  entre  las  imágenes  ascéticas  nacidas  del  canto  llano,  por  la  seductora  silueta  del  amor  carnal,  que  le 

dice,  tendiéndole  los  brazos:  «¡Ven! » Si  no  ando  equivocado,  todos  son  obsequios,  testimonios  elocuentes 

de  entusiasmo  hacia  el  gran  poeta,  pruebas  de  la  obsesión  que  en  número  inmenso  ha  ejercido  sobre  sus  con- 
temporáneos  Yo  no  vacilaría  en  clasificar  estas  dos  habitaciones,  ante  tal  circunstancia:  Museo  Núñez  de 

Arce 

Lo  recuerdo  con  entera  claridad La  primera  obra  que  conocí  del  insigne  D.  Gaspar,  como  le  decimos 

los  que  nos  honramos  llamándonos  sus  amigos,  fué  «La  Visión  de  Fr.  Martín » La  impresión  que  me  dejó  en 

el  espíritu  la  lectura  no  se  me  olvidará  nunca El  eco  terrible  de  los  maitines,  lleno  de  lamentos,  saliendo 

déla  penumbra  del  coro,  débilmente  iluminado  por  los  cirios,  y volando  por  las  naves  de  laiglesia;las  siluetas 
de  los  monjes,  pardas,  rudas,  rígidas,  inmóviles,  algo  estatuas,  exhalando  las  penas  del  espíritu  pecador  en  los 
gritos  del  gigantesco  Miserere;  la  sillería  solemne,  testigo  de  las  rebeldías  del  pecado  vencido  por  la  oración  en 
común;  el  fraile  réprobo  espantado  en  su  rincón,  con  los  ojos  desencajados,  sin  poderse  defender  del  lascivo 
halago,  sin  acordarse  de  los  rezos  aprendidos  en  la  celda  para  librarse  de  aquella  deidad  atrayente,  de  aquella 
figura  vaporosa  y aérea  de  mujer  que  le  brinda  la  dicha  con  lánguidos  ojos,  y coronándolo  todo,  estallando 
sobre  el  conjunto  de  místicas  armonías,  los  glaciales  acentos  de  la  duda  que  domina  los  santos  versículos,  di- 
ciendo entre  carcajadas  diabólicas:  «¡Soy  inmortal! » 

Núñez  de  Arce  es  el  poeta  del  escepticismo,  el  cantor  que  necesitabán  nuestros  tiempos  de  lucha;  pero  su 
descreimiento  no  es  el  frío  y analizador  de  un  Voltaire,  ni  el  materialista  y exótico  de  un  Gerardo  de  Nerval, 
sino  el  impetuoso  y apasionado  del  apóstol  Tomás,  que  niega,  buscando  entre  las  brumas  de  su  espíritu  la 
suprema  verdad,  hasta  que  la  encuentra  y se  postra  á sus  pies,  deslumbrado  por  sus  reflejos.  La  nota  suave, 
blanda,  dulce,  de  íntimo  sosiego,  de  apacibilidad  deleitable,  que  se  encuentra  en  sus  obras,  la  musa  que  le  ha 
dictado  sus  idilios,  es  la  musa  de  la  fe;  el  alma  que  no  cree  carece  de  esta  íntima  ternura. 

Cuantos  americanos  nos  han  visitado  durante  el  Centenario  pasado,  traían  el  firme  propósito  de  conocer  á 
Núñez  de  Arce,  popularísimo  entre  ellos.  Pero  el  caso  es  que  el  ilustre  vate  carece,  en  cuanto  á la  persona,  de 
rasgos  típicos;  enjuto,  barba  , corta,  sombrero  lustroso,  , nada  de  melenas,  gabán  como  el  de  todo  el  mundo, 

aspecto  antes  de  ministro  que  de  poeta La  Providencia  no  deja  cabos  sueltos,  y yo  les  hubiera  dicho  á los 

colegas  de  por  allá: 

— ¿Veis  aquel  señor  grueso,  con  patillas  de  banquero  y risueño  rostro? ¡No,  no  es  ése! Ése  es  un 

muy  distinguido  y simpático  literato,  Secretario  déla  Sociedad  de  Escritores  y Artistas,  Castillo  y Soriano 

¡D.  Gaspar  es  «el  otro»  que  va  siempre  con  él! 


Juan  LUIS  LEÓN. 


Su  chal  de  tonos  más  vivos 
Gustosa  hadado  Manuela, 

La  preciosa  trinitaria, 

Para  adornar  la  cruz  bella. 
Dolores,  la  altiva  rubia 
Que  anda  y parece  que  vuela 
Según  es  de  vaporosa 

Y de  flexible  y aérea, 

Ha  prestado  de  claveles 
Dos  magnificas  macetas, 

De  esos  claveles  de  á libra 
Oue  de  orgullosos  revientan. 
Cola  ha  traído  el  más  lindo 
De  sus  pañuelos  de  seda, 

Uno  con  aves  pajizas 
Sobre  fondo  de  grosella. 

Isabel  ha  conseguido 
Saque  del  arca  su  abuela 
Una  mantilla  de  blondas 

ue  da  alegría  de  verla, 
an  obtenido  los  mozos 
Cortar  de  una  rica  hueria 
Ramas  de  frescos  naranjos, 

De  mastranzo  y hierbabuena. 

Y con  más  finos  presentes 
De  otras  alegres  mozuelas, 

gue  al  altar  los  han  traído 
n rumbosa  competencia, 

Se  ha  armado  una  cruz  de  Mayo 
Tan  peregrina  y bien  puesta, 


Que  cautiva  por  lo  hermosa, 

Y deslumbra  por  lo  bella. 
Debajo  del  cielo  raso 

Donde  está  el  chal  de  Manuela 
Abierto  y echando  al  aire 
Lluvia  de  flecos  de  seda, 

Se  hallan  las  sillas  en  orden, 

Y están  sentadas  en  ellas 
Cuatro  viejas  Celestinas 

Y una  mata  de  mozuelas. 
Suspirando  está  el  Canario 
Una  airosa  malagueña, 

Y le  dice  á la  que  baila 

Yo  no  se  qué  impertinencia. 
Ello  es  que  un  mozo  que  pisa 
De  la  guitarra  las  cuerdas, 

A la  fresca  del  que  canta 
Responde  con  otra  fresca. 

Y la  alegría,  que  puso 
Golpes  de  luz  en  la  fiesta 
Hasta  que  el  hosco  Canario  , 
Echó  la  copla  rastrera, 
Desaparece  de  pronto 
Porque  hay  barí  unto  de  gresca 

Y salir  puede  un  cuchillo 
De  alguna  faja  bien  puesta. 

El  provocador  del  lance, 

El  azaúra,  el  babieca, 

Canta  de  nuevo,  y arroja 
Otra  nueva  desvergüenza. 


Entonces,  un  guitarrazo 
Por  primera  diligencia, 

Uno  al  o'ro  contendiente 
Le  sacude  en  la  cabeza, 

Y surge  una  tremolina 

En  que  los  dos  se  atropellan 
Revolviendo  los  cuchillos, 
Que  en  el  aire  centellean. 
Un  tropel  de  flojos  lazos, 

De  agitadas  cabelleras, 

Y de  flecos,  y de  galas 
Sacudidas  y revueltas, 

Se  promueve  en  las  mujeres, 
Que  se  cruzan  y se  enredan, 
De  los  fieros  enemigos 
Sujetando  las  dos  diestras. 
Hasta  que  cediendo  el  uno 
Tras  de  larga  y ruda  brega, 
Vienen  las  íntimas  paces, 
Que  calman  la  pelotera. 
Después  la  fiesta  prosigue, 

Y á poco  surge  otra  gresca, 

Y otra  vez  la  calma  viene, 

Y otra  vez  la  riña  empieza. 

Y así,  entre  caña  y suspiro, 
Entre  mudanza  y pelea, 

Es  como  á las  veces  suelen. 
Entre  un  corro  de  mozuelas, 
Celebrar  la  cruz  de  Mayo 
Los  mozuelos  de  mi  tierra. 


Salvador  RUEDA. 
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LA  PESCA  DEL  ATUN 


EL  carabinero  de  guardia,  envuelto  en  su  capotón,  pa- 
seaba de  un  lado  á otro  á lo  largo  de  la  muralla;  deteníase 
algunas  veces, miraba  al  mar,  escuchaba  y continuaba  de 
nuevo  su  interrumpido  paseo.  Veíanse  á lo  lejos,  brotando 
en  La  obscuridad,  los  destellos  rojos  del  faro  alternando  en 
tiempos  iguales,  y entre  las  sombras,  apenas  perceptibles, 
las  siluetas  de  algunos  buques  meciéndose  dulcemente  al 
movimiento  de  las  ondas. 

Comenzaba  á notarse  frío;  ya  por  Levante  aclaraba  el 
cielo,  y la  fosforescencia  de  las  aguas,  producida  al  rozar 
la  tierra,  apagábase  poco  á poco  pasando  del  plata  al  gris; 
uno  de  ios  vapores  encendía  sus  fuegos , y allá  de  la  Ma- 
lagueta  se  escuchaba  el  grito  del  gallo  respondiendo  á los 
cantos  de  la  alcazaba:  la  noche  se  estremecía  en  las  últi- 
mas convulsiones;  estaba  amaneciendo. 

Cerca  del  malecón,  uno  de  nuestros  hombres,  uniendo 

sus  manos  como  bocina,  gritó  con  fuerza:  «¡Ana  Hayne! , 

¡Ana  Hayne! ;»  al  poco,  de  aquella  ciudad  flotante  anclada  en  el  puerto,  salió  otra  voz,  especie  de 

chillido  de  gaviota,  que  respondía:  «¡Vá! ;»  luego,  el  chirrido  del  remo  al  girar  en  los  toletes,  al 

golpe  producido  por  el  embarque,  y después  otra  vez  los  remos  moviéndose  al  compás  como  la  pén- 
dola de  un  reloj. 

Cuando  el  sol  desgarró  el  ambiente,  la  mar  pareció  inflamarse,  y las  aguas,  como  las  de  una  in- 
mensa caldera  que  rompe  á hervir,  levantáronse  en  borbotones  soberbiamente  irisados;  la  lona  cru- 
jió sobre  las  amarras,  y por  algunos  momentos  bogamos  en  un  mar  de  espuma. 

;*» 
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Lejos  j7a  de  la  playa,  arrojamos  al  mar  el  primer  anzuelo,  que  se  hundió  perezosamente  llevando 

en  sí  la  perfidia. 

Chocaba  el  polvo  de  luz  en  azul  cobalto,  y en  las  aguas,  diáfanas  como  el  aire,  moléculas  dia- 
mantinas en  toques  deslumbradores.  Notábanse  los  atunes  subir  desde  el  fondo  mismo,  volverse 
mostrando  el  vientre  brillante  como  el  mercurio,  coger  la  carnada  y desaparecer  con  la  rapidez  del 

rayo,  dejando  una  estela  de  oro.  Una  vez dos , veinte  veces : de  pronto  se  agitó  el  mar  cerca 

de  nosotros,  vimos  la  cuerda  de  la  coloma  desarrollarse  rápidamente  serrando  una  de  las  bandas,  po- 
nerse luego  en  tensión  y vibrar  en  las  sacudidas  de  una  fuerza  invisible Se  arrió  trabajosamente 

para  juirlo  y arriar  después,  y al  poco,  en  un  buen  golpe  de  cocle,  terrible  garfio  de  hierro,  el  atún 
perdió  su  elemento  cayendo  sin  fuerza,  humillado,  á bordo.  Ahogado,  en  las  últimas  agonías,  co- 
menzó una  queja  tristísima,  comparable  en  sus  notas  con  el  dulce  sonido  de  la  ocarina,  canto  sin 
duda  de  las  sirenas.  * 

Cruzaban  á nuestro  lado,  rozándonos  con  sus  velas,  barquillas  tripuladas  por  seres  llenos  de  ha- 
rapos, que  escudriñaban  como  nosotros  el  misterioso  fondo  del  mar;  de  alguna  de  ellas,  eco  de  un 
organismo  que  siente  y sufre,  brotaban  ya  maldiciones,  ya  la  risa  infantil  espontánea  de  la  alegría. 


' 
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La  faena  duró  algún  tiempo,  y unos  cuantos  atunes,  en  la  lucha  por  la  existencia,  se  unieron  al 
primero  en  el  fondo  de  nuestro  esquife.  Uno  más  vigoroso,  rompiendo  en  pedazos  la  cuerda  del  apa- 
rejo, puso  en  peligro  la  vida  del  pescador,  que,  en  el  colmo  de  su  inocente  ambición,  demandaba 
lleno  de  fe  el  auxilio  de  su  divina  patrona. 

Ocultábase  el  sol  en  el  horizonte,  y envueltos  en  la  penumbra,  viramos  de  nuevo  buscando  el 
puerto.  Un  hermoso  yacht  pasó  á nuestro  lado  hinchadas  sus  velas  por  suave  soplo,  y arrullado,  en 
su  orgullo,  por  un  rizado  oleaje;  diríase  de  él:  «Irguió  su  cuello  gracioso  y flexible,  levantó  sus 
alas,  por  entre  las  cuales  zumbó  la  brisa,  y se  deslizó  con  elegante  abandono  por  la  superficie  lí- 
quida de  las  aguas.» 


Ya  cerca  de  tierra,  viendo  á lo  lejos  al  soberbio  yacht  de  blancas  velas,  me  pareció,  ¡qué  tontería! 
que  los  hombres  de  las  lanchas,  los  que  tanto  sudaban  y tan  mal  vivían,  se  precipitaban  con  su  flo- 
tilla de  gaviotas  sobre  el  barco  burgués,  el  cisne  de  Andersen,  para  aniquilarle. 

Aurelio  DANTÍN. 


INTIMIDADES,  por  Gascón. 


— Lo  que  más  me  apura  es  ignorar  si 
Alfredo  me  ha  dejado  por  una  razón  ó por 
otra. 

. 

— No  lo  dudes;  te  ha  dejado  por  otra. 


A 
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El  mes  que  viene.  — Precauciones,  programas  y preparativos. 

Temperamentos  gubernamentales. — Las  autoridades  de  provincias. 

Temores  en.Francia. — Hay  que  tener  seuen'dad. 

Caballos  en  puerta.— La  bomba  del  Capitolio. 

De  cóma  las  bodas  de  plata  por  poco  no  se  han  cambiado  en  cuartos. 

El  viaje  de  las  carabelas. — Tijeretazos. 

Se  acerca  el  l.°  de  Mayo  con  todas  sus  legítimas  y naturales  conse- 
cuencias. 

Los  anarquistas,  que  en  España  no  han  dicho  «esta  bomba  es  mía»,  se 

agitan,  sin  embargo,  en  la  sombra,  espiando  el  momento  de  dar  un  golpe 

y tres  más,  según  como  vengan  las  cartas;  ej  socialismo,  menos  temible  y más 
gubernamental,  se  atendrá  á los  preceptos  constitucionales  sin  faltar  á la 
reunión,  á la  asociación,  á la  emisión  del  pensamiento  ni  á los  demás 
derechos  sancionados  por  el  Código  fundamental;  importantes  agencias  te- 
legráficas envían  Comisiones  de  su  seno  de  Abraham  á las  poblaciones 
fabriles  y á las  regiones  mineras  donde  se  saca  hulla  y se  mete  bulla;  la  policía,  el  ejército,  la  prensa  y los 
empleados  en  Gobernación,  hacen  servicio  permanente  como  la  más  empingorotada  funeraria,  conducta  imi- 
tada también  por  las  riberas  del  Manzanares  para  el  caso  posible  de  que  la  sangre  llegara  al  río. 

Ignoramos  todavía  el  temperamento  que  adoptará  el  Gobierno. 

Lo  mismo  puede  decidirse  por  un  temperamento  de  energía,  que  por  un  temperamento  linfático. 

Sin  embargo,  á estas  fechas  los  Gobernadores  de  provincia  estarán  ya  fritos  de  manejar  la  clave  para  des- 
cifrar los  telegramas  aritméticos  y misteriosos  del  Ministro;  y en  el  gabinete  particular  de  éste,  así  como  en 
la  sección  de  Orden  Público  del  Ministerio,  se  harán  más  números  estos  días  que  si  se  tratase  de  encontrar 
la  cuadratura  del  círculo obrero  ó de  resolver  el  problema  de  los  anarquistas  dirigibles. 

— Vamos,  señor  Gobernador — preguntará  el  Alcalde  al  jefe  de  una  provincia  sospechosa, — ¿piensa  usted 
pegar  mucho? 

— Pienso  pegar  bastante;  pero  ya  sabe  usted  que  yo  no  pego  más  que  con  obleas. 

— ¿Ha  recibido  usted  instrucciones  del  Gobierno? 

— El  Gobierno,  amigo  mío,  no  se  preocupa,  hoy  por  hoy,  más  que  de  una  instrucción. 

— ¿De  cuál? 

— De  la  primaria,  exclusivamente. 

— Bueno;  pero  á usted  algo  le  ha  dicho  el  Ministro.  Acabo  de  ver  en  Telégrafos  un  telegrama  cifrado 

para  usted. 

■ — Aquí  está;  pero  esto  no  es  un  telegrama  cifrado. 

— ¿Y  estos  números? 

— Son  los  premiados  en  el  último  sorteo;  D.  Venancio  y yo  hace  3eis  años  que  jugamos  ocho  décimos  to- 


das las  extracciones. 

En  Francia  se  han  tomado  las  precauciones  de  rigor,  que  ya  ha  echado  á volar  la  agencia  Fabra. 

Los  obreros  querían  reunirse  en  la  «Galería  de  Máquinas»;  pero  el  Gobierno  ha  temido  que  la  galería  su- 
sodicha resultara  una  galería  dramática,  ó ha  sospechado  que  las  máquinas,  al  contacto  de  los  obreros,  pudie- 
ran convertirse  en  «máquinas  infernales»  de  las  que  tanto  gusto  dieron  en  tiempo  del  Imperio. 

La  masa  obrera,  por  consiguiente,  no  podrá  reunirse  en  lugar  cerrado  ni  tampoco  al  aire  libre,  porque  la 
guardia  municipal  tiene  orden  de  atajar  á los  manifestantes  de  plano,  ó bien  con  el  filo  si  quieren  pasar  á 
mayores. 
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Los  miedosos  temen  que  este  rigor  sea  contraproducente;  pero  los  hombres  de  gobierno  cantan,  con  mú- 
sica de  Miss  Helyett: 

Hay  que  tenar  severidad, 

Serenidad. 
y seriedad , 

Y mucha  discreción. 

- Y mucha  circunspección. 

Para  demostrar  tan  envidiables  cqalidades — y sigo  parafraseando  los  telegramas  de  Fabra, — el  Gobierno 
francés  no  sacará  á la  calle  las  tropas  de  infantería,  sino  secciones  de  lanceros  y escuadrones  de  cazadores, 
porque  siempre  resulta  más  disolvente  y menos  sangriento  un  par  de  coces  que  una  descarga  de  fusilería. 
/Saldrá  boyante  ó huido  el  anarquismo  francés  del  año  presente? 

Ya  veremos  los  caballos  que  mata. 

De  las  demás  naciones  no  hay  grandes  noticias  hasta  1a.  fecha. 

En  Bélgica  lian  tenido  el  alboroto  por  adelantado;  mas  no  ha  sido  por  la  cuestión  social,  sino  por  la  po- 
lítica. 

Parece  que  todavía  creen  en  el  sufragio. 

Menos  mal  cuando  los  ñiños  se  contentan  con  juguetes. 

En  Roma  han  lanzado  una  bomba  de  aviso  con  motivo  de  las  bodas  de  plata  que  han  celebrado  los  Reyes. 
La  explosión  ha  tenido  lugar  cerca  del  Capitolio,  que  nunca  las  había  visto  más  gordas. 

Y es  ocioso  decir  que  el  hecho  ha  producido  general  indignación. 

Las  bodas  de  plata  han  gustado  á todo  el  mundo. 

Pero  no  ha  faltado  un  alma  proterva  que  ha  querido  cambiarlas  en  cuartos. 

# 

# « 

Las  carabelas  van  por  ahí  recogiendo  palmas  y puros  en  su  viaje  á Chicago. 

Xo  hay  puerto  que  deje  de  recibirlas  con  salvas , ni  boya  que  no  cabecee  respetuosamente  al  paso  de  la 
famosa  escuadrilla. 

El  viaje  lo  hacen  aprovechando  el  viento,  pues  aunque  la  Pinta  y la  Niña  podrían  llevar  máquinas  de  va- 
por, la  Santa  María  tiene  que  llevar  velas  irremisiblemente. 

Los  puertos  en  donde  toca  la  expedición  se  apresuran  á telegrafiar  á la  metrópoli. 

— Desde  aquí — dijeron  en  el  semáforo  de  Canarias  — se  adivina  que  viene  la  escuadrilla  por  alta  mar.  La 
nao  no  se  ve,  pero  la  conocemos  por  la  Pinta. 

— Ya  tenemos  entre  nosotros— dicen  ahora  desde  la  Habana — á los  barcos  del  Centenario,  que  han  lle- 
gado sin  uovedad.  A la  nao  no  le  ha  pasado  naa ; la  Pinta  no  se  ha  despintado  hasta  la  fecha,  y la  Niña, 
¡Cosa  rara  á su  edad!  no  ha  sentido  las  consecuencias  del  mareo. 

A ]>esar  de  tales  seguridades,  mientras  los  barcos  no  lleguen  á Chicago  no  comeremos  con  tranquilidad. 
Por  mi  parte,  deseo  á la  Santa  María  que  llegue  en  buen  hora pro  nobis;  á la  Niña  que  encuentre  aco- 

modo, y á la  Pinta  que  no  se  entregue  á los  naipes  con  exceso. 

íí 

* * 

Telegrama  de  Málaga: 

« Resulta,  según  las  últimas  noticias,  que  no  ha  desaparecido  el  contratista  de  las  cédulas  personales.» 
Menos  mal. 

Porque  figúrense  ustedes  que  desaparece  y que  se  lleva  las  cédulas. 

¡Cualquiera  lo  detiene  por  indocumentado! 

Capítulo  de  viajes: 

«El  Sr.  Conde  de  París  se  encuentra  en  Villamanrique.  . 
íj Su  augusta  esposa  y la  princesa  Elena  permanecen  en  Sevilla. 

»E1  Duque  de  Orleans  ha  llegado  á Gibraltar,  en  cuyo  punto  se  embarcará  con  rumbo  á Inglaterra.» 

Hay  familias  inquietas, 

Que  se  hacen  cuatro  pares  de  maletas. 


■n 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


> 


¡ Mas  á los  cuatro  días  no  cabales 
L03  arrastran  daspuis  los  concejales  ¡ 


! 

i 
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CONCIERTO  DE  PUNTOS,  por  F.  L.  y OROÓÑEZ 

* •'•*•*  * * 

* 

••••***• 

• • * 

* • * * 

• •••** 


Sustituyendo  los  puntos  por  letras,  formar 
doce  nombres  de  renombrados  pelotaris.  Las 
estrellas  sustituidas  por  letras  han  de  formar 
el  nombre  y apellido  de  otro  famoso  pelotari. 


— Pero  ¿baila  tan  perfectamente  e°a  mujer? 
— I Atroz  I ¡ Si  es  una  cosa  que  asusta  I ¿Tú 
has  oido  hablar  del  Dante? 

— I Ya  lo  creo! 

— Pues  una  cosa  asi. 


CHARADAS,  por  PA.  SA.  NIA. 

1.» 

Artículo  que  se  estima, 
Prima. 

Tiempo  de  verbo  que  abunda, 
Segunda. 

Es  el  fin  de  la  carrera, 
Tercera. 

Tengo  en  casa  una  portera 
Que  de  tonta  tiene  fama, 

Y,  según  creo,  se  llama 
Prima  segunda-tercera . 

2 k 

Prima-dos  siempre  es  igual 
A.  prima-dos  y tercera ; 

Y el  que  dos-tres  dice  luego: 
He  segunda-tres-primera. 


Un  forastero  dirigiéndose  á un  gitano: 

—Diga  usted,  ¿para  ir  al  cementerio 

— Miste,  camará.  Pa  dir  á ese  simenterio 
hay  que  prensipiá,  por  morirse. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á .su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe , 19  y 21,  Madrid 


La  perfumería  Thomas  sigue  vendiendo 
la  perfumería  fina  á precios  reducidos,  y 
presenta  cada  día  nuevos  modelos  de  ca- 
prichosos objetos  para  regalitos  de  poco 
precio  Espléndida  colección  en  toda  clase 
de  adornos  de  cabeza  de  muchísima  no- 
vedad. Perfumería  Thomas , Mayor,  36, 
Madrid. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica.  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  ÍO  y 13 


VINOS. -COLONIA  DE  SAN  JOSE 

8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


R.  BOIflQLET,  médica  dentista. 
Espes  y Mina,  •,  principal. 


6.  KDHN.— CRUZ,  42.— Siete  salones. 
Las  flores  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


RUIZ  DE  VELASCO 

Montera,  7,  tienda  j entresuelos 

EQUIPOS  PARA  NOVIAS 

MODELOS  DE  LA  MÁS  ALTA  NOVEDAD 

PRECIO  FIJO 


Recomendamos  eí  verdadero  Hierro  Bravata, 
adoptado  en  los  Hospitales  de  Parla  y que  pres- 
criben los  médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosis 
y Debilidad;  dando  á la  piel  del  bello  sexo  el 
■enrosado  y aterciopelado  que  tanco  se  desea.  Es  el 
mejor  de  todos  los  tánicos  y reconstituyentes.  No 
produce  estreñimiento,  ni  diarrea,  teniendo  además 
la  superioridad  sobre  todos  los  ferruginosos  de  no 
fatigar  nunca  el  estómago. 


FRASE  HECHA 


En  un  restaurant: 

— [ Mozo! 

— Señorito. 

— Este  pescado  huele  mal, 

— No,  señor:  es  el  que  están  comiendo  en 
la  mesa  de  al  lado. 


1EROGLÍFICOS  LITERARIOS 

' -'i  '21 

1 

D:  Bienvenido  Pérez. 

D.  César  Biendicho. 

2 

«Hacer  mal  por  querer  bien.» 

3 

-i-  Lo. 

4 

Carmen  Pérez  (catorce  millones  de  dote). 

5 

Ha  caido  en  Sevilla  una  nevada  tan  grande, 
que  la  nieve  ha  llegado  á ocultar  la  Giralda 
por  completo. 

6 

Teresita  López  y Pérez. 

Teresa  Pérez  de  López. 

Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
ticas de  Tamayo. 


— ¿Qué  i al  te  va  con  tu  bufete?  ¿Tienes 
pleito? 

— Ninguno.  Pero  me  propongo,  como  me- 
dio para  adquirir  foituna,  publicar  una  edi- 
ción del  Código  penal  con  grabados  alusivos 
al  texto. 


SOLUCIONES 

eorreepondlentee  al  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO: 

La  que  se  casa  con  calvo 
Tiene  penitencia  y media; 

De  dia  ernz  y calvario 
Y de  iK'cl  e calavera. 

AL  ROMPECABEZAS;  Novicio. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Borraeca. 


Leu  soUseionet  correspondiente e d este  mimar» 
m publicarán  en  el  prdximo. 


Agente  general  de  « Blance  y Negro  i en  la  Isla  de  Caba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispe,  37,  Habana, 
4 galea  deberé  i dirigirse  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  smseripeleaes  y anuales. 
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ARTE  MODERNO 


A OCHO  DÍAS  VISTA 


Tempestades.  — Capuchinos  de  caoutchouc. 
¿Cuba  libre?— Blancos  y negros.— Partida  de  ajedrez. 

Cabecillas  y maniaguadcs. 

Hundimientos  — Madrid  se  va.— Segundo  aniversario 
de  Blanco  y Negro.  — Tijeretazos. 

Durante  una  porción  de  días  liemos  salido  en  Ma- 
drid á tormenta  por  tarde. 

Nublábase  el  sol,  obscurecíase  el  horizonte,  arras- 
traban por  las  nubes  sus  muebles  nuestros  vecinos 
del  piso  de  arriba,  y á poco  empezaban  á caer  esas 
gotas  aisladas,  gruesas,  insultantes,  como  si  le  es- 
cupieran á uno  desde  el  empíreo. 

Los  que  habían  salido  de  casa  con  intento  de  ir  á 
Jai-Alai  se  refugiaban  en  los  patios,  que  se  veían 
llenos,  aunque  no  de  bote  en  bote , porque  no  ha  caído 
agua  hasta  ese  punto. 

— ¡Hola! — decían  saludándose  en  el  común  refu- 
gio dos  aficionados  á la  cancha. 

— ¿No  eras  tú  el  que  apostabas  por  Tandilero? 

— Sí;  pero  ahora  doy  momio  por  Portal. 


La  lluvia  sorprendía  á las  niñas  cuando  volvían 
del  Retiro,  y á los  empleados  públicos  al  salir  de  la 
oficina. 

• — ¡Cómo  vendrá  ése! — exclamaba  la  amante  es- 
posa.— ¡Habrá  que  tenderle! 

Y cuando  ya  á la  hora  de  comer  sonaba  el  timbre 


de  la  puerta  de  casa,  añadía  la  pobre  señora  sin  dar 
pie  con  bola : 

— Mira;  pon  en  la  mesa  al  señorito  y ábrele  la 
puerta  á la  sopa. 

Los  tranvías  abiertos,  que  tanto  gusto  empezaron 
á darnos,  porque  parece  que  va  uno  entre  bastidores, 
hubieron  de  ser  retirados  de  la  circulación,  y en  su 
lugar  salieron  otra  vez  los  coches  cerrados,  que  se  re- 
zumaban como  botijos. 

Las  dolencias  reumáticas  se  han  recrudecido  coa 
estas  informalidades  del  barómetro,  y la  flor  y nata 
de  nuestros  impermeables  han  salido  por  ahí  á tomar 
aguas. 


—¡Dios  mío! — decíamos  pegando  las  narices  á la 
vidriera, — ¿llegarán  á caer  capuchinos  de  bronce? 
Porque  ya  han  salido  los  de  caoutchouc. 


* # 

A la  hora  en  que  escribo  estas  líneas,  se  ignora  si 
la  integridad  de  la  patria  ha  sufrido  allá  por  Cuba 
un  rudo  golpe  ó un  sencillo  arañazo  sin  impor- 
tancia. 

En  los  círculos  políticos  se  comenta  vivamente  el 
levantamiento  de  las  partidas  famosas;  pero  ¡bah!  ya 
se  sabe  que  en  esa  clase  de  círculos  madrileños  todas 
las  noches  se  arman  y se  levantan  partidas  sin  que 
nadie  se  preocupe. 

Lo  que  más  alarma  á todos  es  la  época  en  que 
han  aparecido  los  filibusteros,  porque  las  lluvias  to- 
rrenciales que  caen  estos  meses  por  allá  hacen  infruc- 
tuosa toda  persecución. 
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¡Cómo  ha  de  ser!  Aguardaremos  á que  escampe. 

Y entretanto,  los  Ministros  de  Ultramar  y de  la 
Guerra  pueden  confeccionar,  de  común  acuerdo,  el  si- 
guiente brevísimo  programa  de  operaciones: 

— Orden  del  día  para  mañana:  Defensa  del  terri- 
torio nacional  (si  el  tiempo  no  lo  impide). 

Los  verdaderos  españoles  ardemos  en  santa  indig- 
nación y pedimos  al  Gobierno  un  fusil  y un  paraguas 
para  ir  á Cuba  y ponernos  de  barro  á la  rodilla. 

La  partida  quizá  no  se  componga  boy  más  que  de 
media  docena  de  hombres;  pero  ¿quie'n  sabe  si  se 
multiplicarán  el  día  de  mañana? 

Personas  entendidas  aseguran  que  el  terreno  pan- 
tanoso hace  crecer  el  arroz  y el  filibusterismo. 

Los  diputados  cubanos  se  ven  estos  días  molesta- 
dos con  mil  preguntas. 

— ¿Qné  sabe  usted  de  eso? 

— ¿De  qué? 

— De  las  partidas. 

— Ni  palabra;  pero  el  Fuero  Juzgo  le  conozco  di- 
vinamente. 

Hay  quien  atribuye  la  insurrección  al  odio  de  raza 
entre  blancos  y negros. 

Se  trata,  por  consiguiente,  de  una  verdadera 

partida  de  ajedrez. 

5.  de  otro  encasillado,  mil  veces  peor  que  el  elec- 
toral. 

El  Gobierno,  encaso  de  apuro,  enviará  nuestros 
primeros  alfiles,  y á Martínez  Campos  como  peón  de 
reina. 

Para  que  dé  á esas  ovejas  descarriadas  el  «mate 
del  pastor». 

— ¿Es  grave  lo  de  la  manigua? — preguntamos  á 
los  de  la  unión  constitucional. 

—No  lo  crea  usted;  todo  se  reduce  á un  García 
cualquiera  con  media  docena  de  maniaguados. 

* 

« • 

En  la  actual  temporada,  las  obras  de  cal  y canto 
corren  parejas  con  las  obras  dramáticas. 

Estas  parecen  escritas  en  silva  ó destinadas  á es- 
trenarse en  el  teatro  Tacón;  aquéllas  padecen  de  la 
misma  ingénita  debilidad,  y se  desploman  sobre  el 
transeúnte  con  todos  los  versos,  ripios  y cascotes  que 
tiene  la  obra. 

— En  tal  calle  se  ha  caído  una  pared  maestra. 

— En  tal  otra  se  ha  hundido  un  tabique  discípulo. 

— La  calle  de  la  Montera,  que  poco  á poco  iba  in- 
corporándose, ha  llegado  á ponerse  de  pie. 

Dícese  que  la  liga  de  albañiles  había  denunciado 
por  ruinosos  una  porción  de  edificios,  y éstos,  sin 
duda,  al  verse  descubiertos  se  arrojan  á los  pies  del 
Alcalde  implorando  perdón  y misericordia. 


— ¿La  calle  de  la  Justa? — preguntamos  á un  mu- 
nicipal en  la  plaza  de  Santo  Domingo. 

— Siga  usted  la  calle  Ancha,  y en  cuanto  se  dobla 
la  primera  esquina 

— ¡Caracoles! — decimos  dando  un  salto, — ¡á  cual- 
quiera hora  paso  yo  por  una  esquina  que  se  dobla! 

Y que  no  vale  echar  por  en  medio  de  la  calle. 

También  la3  vías  públicas  se  hunden,  ya  sea  por- 
que la  madera  no  está  para  hacer  cucharas,  y mucho 
menos  para  hacer  tarugos,  ya  sea  porque  el  fluido 
eléctrico,  el  del  gas  del  alumbrado,  el  agua  potable  y 
todo  lo  demás  que  corre  encanutado  bajo  nuestros  pies, 
se  ha  confabulado  para  dar  con  nosotros  en  la  alcan- 
tarilla. 

Simas  en  esta  calle,  pozos  en  la  otra,  precipicios  en 
la  de  más  allá 


No  sabemos  si  es  Madrid  que  se  abre  como  un 
chaquet  viejo,  ó es  G amazo  que  hace  calas  para  descu- 
brir la  riqueza  oculta. 


• • 
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Para  conmemorar  el  segundo  aniversario  de  la  pu- 
blicación de  Blanco  y Negro  , tenemos  en  prepara- 
ción un  número  extraordinario^  dedicado  á Las  muje- 
res españolas  Plumas  como  las  de  Manuel  del  Palacio, 
Curros  Enríquez,  Zalionero,  Pepe  Roure,  Bobadilla, 
Sinesio  Delgado,  Constantino  Gil  y otros  muchos,  y 
pinceles  como  los  de  Ferrant,  Domínguez,  Menéndez 
Pidal,  Araujo,  Huertas,  etc.,  se  lian  encargado  de 
simbolizar  los  tipos  femeninos  de  nuestras  regiones, 
y juro  al  cielo  que  lo  han  cumplido  á maravilla. 

El  número  está  confeccionado.  Sólo  falta  que  Dios 
nos  lo  premie ¡ y que  el  público  nos  lo  demande! 

# » 

Leo  y corto : 

«El  proyecto  de  ley  de  aplazamiento  de  las  eleccio- 
nes se  fundará  exclusivamente  en  los  errores  demos- 
trados que  el  censo  electoral  contiene.» 

¡ Con  cuánta  satisfacción 
Se  dan  las  noticias  gratas! 

Nuestra  próxima  elección 
«La  haremos  con  fe  de  erratas». 

# 

# * 

De  un  periódico: 

«Se  confirma  la  noticia  que  habíamos  adelantado, 
de  que  no  pasarán  de  25  las  actas  graves  que  declare 
la  Comisión  de  actas.» 

Veinticinco.  Una  mano  justa. 

Por  eso  dicen  los  perjudicados  que  la  Comisión  ha 
estado  dura en  extremo. 

* 

# # 

Los  periódicos  empiezan  á contar  episodios  de 
Las  mil  y una  noches  de  Chicago. 

Véase  la  clase : 

«Para  recorrer  la  Feiia  del  mundo  no  habrá  nece- 
sidad de  andar  ni  de  tomar  coche  ni  carriles:  bastará 
ponerse  de  pié  ó sentarse  en  un  banco,  y el  suelo 
mismo  se  moverá  encargándose  del  transporte » 

En  suma,  el  bello  ideal  del  borracho  del  cuento. 

Se  tiende  uno  en  mitad  del  arroyo,  y no  hay  más 
que  aguardar  á que  pase  el  domicilio  para  meterse 
en  él. 

* 

* # 

Apertura  de  la  Exposición  y exposición  á las  apre- 
turas: 

«Tres  mil  guardias  colombinos  hacían  el  servicio 


de  policía  y procuraban  impedir  que  aquella  multi- 
tud se  desbordara  obstruyendo  la  carrera  por  donde 
debía  venir  la  comitiva  presidencial.» 

Había  un  medio  más  natural  de  disminuir  el 
gentío. 

Que  esos  tres  mil  guardias  colombinos  se  hubieran 
quedado  en  el  cuartel. 

* 

* * 

Los  palacios  de  la  Exposición: 

«El  de  las  pesquerías  imita  en  muchas  cosas  á 
nuestra  famosa  mezquita  de  Córdoba. 

En  sus  inmensos  estanques  subterráneos,  y á la 
luz  del  día,  nadan  millones  de  pescados  traídos  á in- 
menso coste  de  todas  las  regiones  del  mundo;  allí 
puede  verse  desde  el  tiburón  y el  pez  espada,  hasta 
el  pez  volador  y el  pez  cofre.  )> 

Hay  para  morderse  los  labios. 

De  pena  y de  sentimiento  por  no  haber  ido  al 
Nuevo  Cofre,  digo,  al  Nuevo  Mundo. 

* 

• # 

Dice  un  telegrama  dando  cuenta  de  cierto  meeting 
socialista: 

«Componían  la  mesa  dos  individuos  del  gremio  de 
panaderos,  dos  del  de  zapateros  y dos  del  de  can- 
teros.» 

Con  un  aprendiz  de  carpintero  había  bastante. 

Si  no  se  trataba  más  que  de  componer  la  mesa. 

* # 

La  huelga  en  París: 

«La  redacción  del  periódico  El  l.°  de  Mayo  ha 
decidido  sacar  un  «carro  revolucionario»,  el  cual  con- 
ducirá numerosos  oradores,  que  recorrerán  las  calles 
principales.» 

Conduciendo  oradores  el  carro,  llevará  necesaria- 
urente  campanilla. 

Y un  carro  con  campanilla  no  es  un  carro  revolu- 
cionario. 

Es  un  carro  de  otra  clase. 

* 

* * 

Sobre  motivos  de  la  riqueza  oculta: 

«Se  ha  descubierto  en  el  Ferrol  que  un  propietario 
que  tenía  fincas  por  valor  de  12.000  duros,  no  pagaba 
más  que  23  reales  de  contribución  anual.» 

Y aun  así,  el  impuesto  era  para  el  hombre  más 
que  duro. 

Setenta  y cinco  céntimos  más. 


Luis  ROYO  VI  LLANO  VA. 


LA  MODA 


Basta  reparar  un  poco  en  el  talle  talle  que 
ha  movido  en  París  la  probable  resurrección 
del  miriñaque,  para  comprender  que  no  ha  sa- 
lido la  idea  de  ningún  taller  de  modista  pari- 
sién ni  de  ningún  ingenio  femenino  de  esa 
gran  ciudad,  que  si  en  el  orden  científico  se 
llama  á sí  propia  el  cerebro  del  mundo,  en 
materia  de  moda  bien  podría  ape- 
llidarse «la  tijera  del  Universo». 

En  efecto,  la  idea  del  renaci- 
miento de  la  crin  olive  la  echó  á 
volar,  no  ha  mucho,  un  periódico 
inglés,  siendo  acogida  entre  pro- 
testas y rechiflas  por  la  prensa 
francesa,  que  ha  publicado  las  más 
graciosas  caricaturas  de  Gavarni 
contra  el  miriñaque,  y vuelto  á las 
sátiras  y chistes  que  hicieron  reir 
á nuestros  padres  allá  por  los 
años  de  1860. 

2, Y,  sin  embargo,  en  punto  á 
modas,  lanzar  una  idea  es  contar  con  la  segura  aceptación,  como  en  tierra  movida  y abonada  arrojar 
una  semilla  es  verla  germinar,  retoñar  y desarrollarse. 

Es  preciso,  por  consiguiente,  ir  haciéndonos  á la  idea  del  miriñaque,  cuya  silueta,  hoy  antipática 
y aborrecible,  se  encargarán  de  aligerar,  por  un  lado  el  arte  de  las  modistas,  y por  otro  el  buen 
gusto  de  nuestras  elegantes. 

No  hay  adorno  feo  en  una  mujer  bonita,  ni  hay  moda  despreciable  como  no  sea  exagerada.  Por 
eso,  en  cuanto  á miriñaques,  si  hoy  nos  asusta  la  idea  de  un  embudo  demasiado  obtuso,  mañana 
nos  encantará  la  vista  de  una  esbelta  y graciosísima  campana. 


* 

Si  la  ampulosidad  amenaza  al  vestido,  la  sencillez  y la  elegancia  dominan  en  los  sombreros  de 
esta  primavera,  lo  mismo  en  las  lindas  capotas  de  visita  que  en  las  tocas  y sombreros  redondos  para 
paseo. 

Los  dos  modelos  que  ofrecemos  á nuestras  lectoras  y que  adornan  este  artículo,  son  de  tan  palpi- 
tante novedad  como  visible  y sencilla  elegancia. 

Es  el  primero  un  sombrero  redondo  cubierto  de  encajes  negros  ó crema,  bordeado  de  paja  fanta- 
sía, y adornado  delante  con  un  gran  lazo  de  encajes  también  festoneado  de  paja  rizada.  Lleva  detrás 
un  grupo  de  rosas  amarillas,  ó bien  un  bouquet  de  flores  negras  ó amarillas  también. 

El  segundo  es , como  se  ve , un  sombrero  para  niña:  el  casco  es  de  gruesa  paja  encarnada  y blanca, 
azul  obscuro  y blanca,  ó bien  rosa  y blanca.  Como  adornos,  un  gran  lazo  de  ancha  cinta  de  raso  del 
color  obscuro  del  sombrero , y dos  plumas  que  se  elevan  en  el  otro  lado. 


Nada  de  paja  fina  en  los  nuevos  sombreros,  formados  por  tules  y encajes,  é invariablemente  bor 
deados  de  paja,  generalmente  de  arroz.  El  verde  manzana,  oro  viejo,  heliotropo,  y en  general  los 
matices  pálidos , son  los  de  más  gusto  y elegancia.  El  adorno  preferido  son  los  encajes  muy  ligeros, 
negros  ó blancos,  dispuestos  en  ondas,  en  grandes  nudos,  ó cayendo  tras  el  sombrero  para  sujetarle, 
rizándose  entonces  en  pequeños  pliegues  longitudinales. 

Son  las  flores  indispensables  para  adornos  de  sombreros:  la  hortensia,  en  el  tono  dulce  que  tiene 
esta  flor  al  marchitarse;  las  violetas,  los  pensamientos,  las  rosas  pálidas,  y toda  suerte  de  orquídeas. 

Una  linda  novedad  es  el  sombrero-marquesa,  formado  de  paja  de  arroz,  con  penacho  de  encaje  y 

un  grupo  de  rosas,  adorno  sencillo 
que  da  al  sombrero  extraordinario 
cachet. 


El  sol  primaveral  ha  abierto  la 
corola  de  las  flores  y puesto  en 
manos  de  nuestras  elegantes  las 
nuevas  sombrillas,  que  no  pecan 
de  sencillez.  Constituye  una  atre- 
vida originalidad  la  sombrilla- 
amapola,'  formada  de  grandes  pé- 
talos y con  mango  sencillo  de 
caña.  Con  menos  novedad,  pero 
con  igual  elegancia,  empiezan  á 
verse  las  sombrillas  de  tela  lisa 
recubiertas  de  tul  ó de  crespón, 
sembradas  de  pequeñas  flores  y 
con  volante  de  encajes. 


Las  mangas  anchas  han  tomado 
carta  de  naturaleza  en  los  trajes 
femeninos,  y la  moda  se  encarga 
únicamente  de  sustituir  á la  man- 
ga-globo de  ayer  la  manga  ajamo- 
nada de  hoy,  ó la  manga  recogida 
en  bullones.  Las  de  última  nove- 
dad tienen  las  bocamangas  muy 
ceñidas  al  brazo  y cerradas  con 
brochecitos  interiores.  En  la 
parte  superior  adoptan  la 
forma,  ya  de  un  triple  bu- 
llón formado  por  brazaletes 
de  cinta  ó encaje,  ya  de 
globo  irregular  y aperalta- 
do, es  decir,  muy  hueco  en 
su  parte  baja  y un  tanto 
aplastado  por  arriba. 


GUADALUPE. 


SILUETAS  POLÍTICAS 


¡ Buena  semanita ! ¡ Buena  ! 
Ya  comenzó  la  función. 

Los  próceres  del  Senado 
Aprietan  de  un  modo  atroz. 

. Uno,  hablando  del  Mensaje , 
Dijo  con  mala  intención 
Que  era  una  balada  sueca, 

Y el  Gobierno,  que  esto  oyó, 
Está  claro,  se  hizo  el  sueco 
Con  muchísima  razón. 

Otro,  siguiendo  la  pauta 
Que  el  compañero  trazó, 
También  en  música  busca 
Puntos  de  comparación, 

Y con  elocuencia  cómica, 
Impropia  en  un  senador, 

El  Gobierno  liberal 
Dice  que  es  un  serpentón. 


Y al  añadir  que  no  suena, 

Alza  Sagasta  la  voz, 

Y exclama: — «Fa  sonará .» 

Y por  cierto  que  sonó 
Por  boca  de  don  Venancio 
De  manera  tan  feroz, 

Que  está  sorda  media  España. 

¡ Buen  trompetazo  nos  dió 
Aplazando  hasta  Noviembre 
Las  elecciones!....  Señor 
De  Esteban  Collantes,  ¿suena?.... 
Hasta  el  atril  se  rompió, 

Y no  hay  batuta  posible 
Siguiendo  ese  diapasón. 


La  noche  está  clara,  hermosa  ; 
El  viento,  en  plácido  son 
Agita  las  verdes  ramas 
De  los  almendros  en  flor; 
Canta  la  rana  en  el  charco 


Su  insoportable  canción, 
Y en  el  alto  firmamento 
Con  diamantino  fulgor 
Brilla  la  argentada  luna. 


Y sin  causa  ni  razón 
Aparente,  varios  perros 
De  aspecto  rudo  y feroz, 
Mirau  á la  casta  Diva 
Ladrando  á más  y mejor. 
Pero  ¡ cielos  ! ¡ Esa  luna 
Tiene  la  cara  de  Bosch  1 

Y esos  perros esos  perros. 

¡ Jesús,  y qué  necios  son  ! 

¡ Ladrar  á la  luna!  Vamos, 
¡No  vi  candidez  mayor! 
¿Qué  sacaréis,  pobrecillos?.. 
Lo  que  el  negro  del  sermón. 


¿ Por  qué  anda  usted  con  repaios, 
Con  temblores  en  la  voz 
Y con  el  rostro  encendido 

Por  las  tintas  del  rubor? 

¿ Por  qué,  señor  Abarzuza? 

¡ Si  está  vista  la  intención! 

¿Á  qué  viene  el — a Yo  supongo.... 

Quizá pronto qué  sé  yo.:... 

Veremos todo  es  posible? » 

¡ Hable  usted  claro,  por  Dios! 
Esto  dice  mucha  gente 
Con  poquísima  razón; 

Que  al  dar  el  si  una  doncella 
Al  ídolo  de  su  amor, 

Si  es  honesta  y recatada, 

No  lo  hace  de  sopetón. 


E.  NAVARRO  GONZALVO. 


DECLARACIONES  INTIMAS 


DON  GASPAR  NÚÑEZ  DE  ARCE 


Rasgo  principal  de  mi  carácter 

Cualidad  que  prefiero  en  el  hombre 

Cualidad  que  prefiero  en  la  mujer 

Mi  principal  defecto. . . 

Ocupación  que  prefiero. 


Mi  sueño  dorado. . . . 

Lo  que  constituiría  mi  desgracia. 

L.o  que  quisiera  ser..  . 

País  en  que  desearía  vivir., 

Color  que  prefiero.  . . . 

Flor  que  prefiero ..  . . 

A nimal  que  prefiero.  . 

Mis  prosistas  favoritos.. 

Mis  poetas  favoritos.  . . 

Mis  pintores  favoritos.  . 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real..  . . 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Nombres  que  más  me  gustan 

Lo  que  más  detesto 

Hecho  histórico  que  más  admiro 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

El  don  de  la  Naturaleza  que  desearía  tener. 
Cómo  quisiera  morirme. 

Estado  actual  de  mi  espíritu. 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia. . . 
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ANUNCIOS  Y PROSPECTOS 


No  hemos  llegado  todavía  á la  perfección  que  ostenta  el 
ramo  en  Inglaterra  y los  Estados  Unidos;  pero  vamos  mar- 
chando, y,  en  esto  del  progreso , ponerse  en  marcha  es  casi 
llegar. 

Una  bocina  metálica  nos  anuncia  desde  dos  kilómetros  de 


distancia  que  se  acerca  el  vendedor  de  aceite  mineral ; un 
redoble  de  tambor,  que  no  está  lejos  el  vendedor  de  aguas 
para  quitarnos  el  dolor  de  cabeza , y hasta  la  cabeza  si  es  ne- 
cesario. 

Salimos  á la  calle , y los  transparentes  de  unos  balcones 
representando  escenas  tristes  de  nuestras  contiendas  civiles, 
nos  anuncian , á la  vez  que  lo  mal  que  se  pintan  tales  carte- 
les, la  exposición  de  unas  figuras  de  cera. 

Nos  metemos  en  un  tranvía,  y por  fuerza  tenemos  que  ce- 
rrar los  ojos  ó leer  los  anuncios  de  sus  carteles  y cristales. 

Un  carro  de  inmensa  altura  y lleno  de  letreros  nos  sale  al 
encuentro  ó nos  sigue,  solicitando  nuestra  atención. 

No  hay  obra  ni  derribo  que  no  constituya  anunciadora 
temporal. 

Una  procesión  de  individuos,  con  banderas  y carteles,  nos 
recuerda  la  necesidad  de  proveernos  de  A 'managues , ó nos 
aconseja  que  antes  de  comprar  camas  de  hierro  acudamos  al 
depósito  de  la  calle  tal  ó cual. 

En  el  centro  de  un  corro,  y ocupando  lujosa  carretela,  un 
individuo  vestido  de  frac  alterna  la  prestidigitación  con  el 
arte  del  dentista  y el  comercio  de  específicos. 

Si  vamos  al  teatro,  sus  telones  plagian  á las  planas  de 


anuncios  de  los  periódicos,  y puede  cómodamente  seguirse  la 
corriente  de  la  moda  en  los  vinos  de  pasto,  casas  de  préstamos 
y máquinas  de  coser. 

Las  librerías,  después  de  llenar  sus  escaparates,  tapan  la 
muestra  con  algún  lienzo  llamativo,  anunciando  la  obra  que 
constituye  el  éxito  del  momento,  obra  que  tal  vez  en  lo  anti- 
guo no  habría  podido  ofrecerse,  ni  aun  privadamente,  sin 
riesgo  de  ser  conducido  á la  cárcel  el  vendedor. 

Para  evitar  letreros  se  ha  recurrido  también  el  símbolo,  y 
así  como  un  papel  blanco  en  el  centro  de  un  balcón  indica 
que  el  cuarto  está  desalquilado,  y á un  lado  del  mismo  bal- 
cón, que  s9  admiten  huéspedes,  y el  tarjetón  de  los  coches 
que  éstos  se  hallan  á disposición  del  público,  así  también  una 
bota  ó un  guante  de  terribles  dimensiones,  colgados,  nos  ad- 


vierten que  en  aquellas  tiendas  podemos  calzarnos  de  manos 
ó de  pies.  Cuando  la  bota  no  es  imitación,  sino  auténtica  y 
hecha  pedazos , equivale  á decir,  no  que  allí  se  rompan  las 
botas , sino  que  se  componen. 

El  anuncio  lo  invade  todo  en  una  ú otra  forma;  pero  toda- 
vía hemos  de  ver  mucho  más , gracias  al  continuo  ejemplo 
de  los  pueblos  cultos.  ;Y  por  qué  no  llegar  hasta  los  últimos 
límites  del  progreso  ? Hagamos  ya  lo  menos,  y cuando  vea- 
mos á algunos  políticos  con  determinado  traje  ó adorna,  leamos 
todos  sin  vacilar:  «Se  vende.» 

Paseamos  por  las  calles  y nos  faltan  manos  para  ir  reco- 
giendo prospectos  de  todo  linaje  de  industrias.  El  que  tu- 


302 


vieia  la  curiosidad  de  guardarlos  un  día,  acaso  pasaría  por  la 
noche  un  rato  divertido  leyéndolos: 


«Peluquería  de  H.  Servicio  esmerado,  oficiales  de  frac,  má- 
quinas para  limpiar  la  cabeza  y un  frasco  de  esencia  á todo 
el  que  se  afeite.  Precio,  un  real.» 

« Coiffeur  parisién.  El  mejor  de  Madrid.» 

«Peluquería  andaluza.  Mejor  que  la  francesa.  Se  afeita  por 
el  sistema  alemán.» 

«Gran  almacén  de  ropas  hechas:  géneros  ingleses  en  com- 
petencia con  los  de  Cataluña.  Traje  completo,  25  pesetas.» 

«Sastrería  madrileña.  Un  traje  entero,  20  pesetas.» 

«La  Económica.  Sastrería.  Un  traje  entero,  15  pesetas.» 

«Al  Escudo  catalán.  Terno  para  caballero,  3 pesetas.  Se 
regala  en  cada  traje  una  máquina  de  coser  y un  billete  para 
ir  á la  Exposición  de  Chicago.» 


«Saldo  de  géneros.  Canastillas  y trousseaux  desde  50  cénti- 
mos en  adelante.» 

«Al  sombrero  inglés,  sin  competencia.  Un  sombrero  con 
quitasol  y adornos  de  tul,  2 pesetas:  por  docenas  á peseta.» 

«Somnámbula  é hipnótica.  Echa  las  cartas  y adivina  el  por- 
venir.» 

«Curación  rápida  de  todas  las  enfermedades  contagiosas. 
Doctor  Z.  Hotel  de  Inglaterra.» 

L «Biblioteca  selecta,  solo  para  hombres.» 


Ignoro  si  todos  estos  prospectos  irán  á parar  á la  Biblioteca 
Nacional,  como  cuidaba  de  hacerlo  tiempo  ha  el  fundador  de 
la  sala  de  Varios,  D.  Jenaro  de  Alenda,  hoy  jubilado;  pero 
creo  que,  por  lo  menos,  hay  un  sitio  donde  no  debieran  faltar: 
el  Gobierno  civil. 

M.  OSSORIO  Y BERNARD. 


A la  sombra  de  on  rosal 
Ayer  tarde  me  dormí. 

Y en  mi  sueño,  jo  soñé 
Que  estaba  ocrea  de  ti. 

Una  estrella  j-  nn  lacero 
Hubieron  de  enamorarse, 

Y te  d ieron  á ti  el  ser 
A poquito  de  casarse. 


CANTARES 


¡Por  Dios! me  pedía  un  pobre, 

Y al  pobre  no  socorrí ; 

El  que  quiera  que  le  ayude. 

Que  me  lo  pida  por  ti. 

Nadie  nota  que  en  el  templo 
Me  quitas  la  devoción; 

Me  ven  rezar  y no  saben 
A quién  rezo  mi  oración. 


Como  el  fulgor  de  los  astros 
El  t¡rmtmento  ilumina, 
Ilumina  tu  existencia 
La  tristeza  de  mi  vida. 

De  día,  sueño  despierto, 

De  noche,  sueño  dormido; 

Y asi  me  paso  la  vida 
Soñando  siempre  contigo. 


Antonio  N AVAREO. 


CROQUIS  MALAGUEÑO 


Varios  penachos  de  humo,  que  á manera  de  manchas  se  destacan  en  el  lejano  y transparente  horizonte  de  los  mares  me- 
ridionales, parecen  ser  el  objetivo  de  las  repetidas  interrogaciones  de  aquellos  profanos  en  las  cosas  del  mar. 

El  grupo  no  tarda  en  adquirir  mayores  proporciones. 

El  Pilili,  el  Salcrito,  Boca-ancha  y otros  ejemplares  de  la  chulapería  malagueña,  género  de  los  barateros  del  muelle, 
comentan  y discuten  animadamente  sobre  la  nacionalidad  y número  de  las  naves  que  denuncian  los  penachos  de  humo 
que  en  lontananza  se  divisan. 

Canteo , marino  de  la  clase  de  pasivos,  se  encara  con  tres  lugareños,  que  con  la  boca  abierta  contemplan  las  numerosas 
escenas  del  Puerto,  y les  describe  en  un  santiamén,  desde  los  topes  hasta  la  quilla,  las  naves,  que  apenas  se  adivinan  al  ojo 
desnudo. 

— ¡ Malas  púnalas  te  peguen!  exclama  uno  del  oficio,  interrumpiendo  al  orador.  ¿Quién  te  ha  enseñao  á deci  tantas  bar- 
bar iaes? 

— ¿No  ves  tú  que  son  los  monitores  ingleses  que  vienen  á mercá  solera,  poique  se  les  ha  acabao  la  ración  de  á bordo? 

El  interrumpido,  que  no  figura  en  el  escalafón  de  los  del  bronce,  no  replica. 

Un  viejo  lobo  de  mar  que,  al  decir  suyo,  ha  dado  la  vuelta  al  mundo  ocho  veces  y naufragó  nueve,  se  atreve  á emitir  su 
autorizada  opinión. 


El  señó  Curro,  botero  de  la  clase  de  los  beneméritos,  contesta  con  aires  de  catedrático  á un  grupo  de  señoritos  que  con 
el  interrogado  se  encuentran  sobre  las  rocas  del  Espigón,  á las  múltiples  preguntas  que  le  dirigen. 


EN  LA  ESCALERILLA 
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— Caballeros,  es  la  escuadra  Inglesa;  la  conozco  como  si  la  hubiera  criao. 

—¡Que  no  beba  más  que  agua  en  toa  mi  vía  si  dentro  de  dos  minutos  no  guiparnos  el  pabellón  ingris! 

En  efecto,  las  palabras  del  ex  náufrago  no  tardan  en  tener  confirmación. 

Las  volutas  de  blanco  humo  que  se  escapan  de  los  flancos  de  la  Capitana,  y el  sordo  tronar  de  los  cañones,  denuncian 
la  presencia  de  la  escuadra  por  toda  la  población. 

El  pabellón  británico  flota  en  todos  los  mástiles. 

En  el  muelle,  entretanto,  ocurre  una  escena  de  tonos  vivísimos. 

La  escalerilla  de  piedra  que  da  acceso  á la  explanada  de  la  Farra  está  literalmente  ocupada  por  una  multitud  hetero- 
génea. 

La  presencia  de  la  escuadra  extranjera  ha  hecho  abandonar  momentáneamente  de  los  For nos , figones , boliches  y taber- 
nas (diversas  mani testaciones  del  comercio  de  vinos  de  Málaga),  á sus  sempiternos  concurrentes. 

La  gente  de  la  Escalerilla , que  así  se  denomina  á los  que  viven  con,  de,  por  y sobre  los  marinos  extranjeros,  ocupan 
posiciones  estratégicas. 

Para  ellos,  esa  escuadra  representa  lo  que  para  un  empresario  por  horas  una  tiple  de  graciosos  mohines  ydulce  mirada. 

Puede  decirse  que  para  un  marinero  que  desembarque  en  bu-ca  de  emociones  fuertes,  hay  un  intléoite  de  leDguas  vivas 
é imaginación  más  viva  todavia. 

Toda  la  ciencia  políglota  de  estos  sujetos  se  reduce  á tres  ó cuatro  vocablos,  con  los  cuales  hacen  verdaderos  prodigios. 

La  cátedra  está  al  alcance  de  todas  las  fortunas. 

Una  falda  inglesa  se  acerca,  y el  marinero  de  p'oa,  después  de  rechazar  con  el  bichero  las  bordas  de  las  numerosas  em- 
barcaciones que  obstruyen  el  paso,  concluye  por  enroscar  el  garfio  en  la  pierna  de  algón  descuidado,  que,  á no  tener  bra- 
zos amigos  que  le  detengan,  quizás  se  sumergiera  en  el  liquido  elemento. 

Cien  manos  amigas  se  apresuran  á estrechar  las  voluminosas  de  aquellos  gigantescos  anglo-sajones,  que  con  una  indife- 


reacia  y orgullo  exclusivamente  británicos  contestan  con  un  yes  prolongado  á las  ofertas  de  los  infle  pites. 

Éstos  se  agarran  á los  brazos  y chaquetas  de  los  yanis,  como  ellos  llaman  á los  ingleses,  y quieras  que  no,  los  conducen, 
cual  hilo  de  Ariadüa,  al  intrincado  dédalo  de  tabernas. 

Aquí  el  lenguaje  sobra,  y el  vino  es  poco  para  lastrar  los  estómagos  sajones. 


Los  intlépites  acuden á la  mímica,  lenguaje  soco- 
rrido en  todos  los  países  cuando  el  idioma  flaquea. 

La  gente  de  la  Escalerilla,  como  buenos  meridio- 
nales, posee  muy  escasa  provisión  de  paciencia. 

Suena  la  primera  gofetá,  y esta  es  la  señal  del 
cataclismo. 

Todo  el  continente  y contenido  de  la  taberna, 
bebedores,  curiosos,  tabernero,  vasos,  escaparate  y 
otras  menudencias,  sufren  una  sacudida. 

Luego,  cuando  un  ejército  de  serenos  y agentes  de 
policía  ha  hecho  la  clasificación  de  los  ilesos  y heri- 
dos, se  contempla  un  curioso  espectáculo. 

La  gorra  de  seda  de  uno  figura  en  la  rubicunda 
caneza  de  un  yani , que  se  siente  rata  por  la  raíz  del 
cabello,  en  tanto  que  el  dueño  de  la  goria  se  cubre 
el  cráneo  con  el  monumental  casco  blanco  del  tripu- 
lante. 

Y el  tabernero  jura  y perjura  que  de  allí  naide 
sale  sin  soltar  las  motas. 

Los  serviciales  intlépites , con  la  venia  de  los  mu- 
nicipales y serenos,  hacen  el  inventario  del  dete- 
rioro, y comienza  entre  los  paganos  y aquéllos  un 
juego  de  frases  del  peor  gusto  estético. 

El  segundo  acto  queda  sin  representar. 

La  noche  ha  avanzado  bastante. 

El  programa  de  aquellos  sedientos  marinos  se 
cumple  á medias. 

El  reloj  de  la  Catedral  lanza  al  aire  once  campanadas,  y van  llegando  de  nuevo  á la  Escalerilla,  por  grupos,  aquellos 
marinos  que  horas  antes  habían  saltado  á tierra  tan  decididos. 

Pero  no  tornan  como  llegaron.  Los  intlépites  han  desaparecido,  y en  su  lugar  los  serenos  y agentes  de  policía  sostienen 
aquellos  vacilantes  cuerpos,  que  el  soplo  del  Mayorca  hace  oscilar  sobre  su  base. 

Y suele  suceder  que  algún  inspector  de  policía,  que  no  sabe  lo  que  hacer  con  aquel  convoy  de  cubas  vivientes,  se 
muestra  indeciso  ante  el  partido  que  debe  adoptarse. 

Á lo  que  no  falta  algún  subalterno,  que  perteneció  in  illo  tempere á la  Escalerilla,  que  diga  á su  jefe  con  tono  res- 
petuoso: 

— Miste,  señó  inspetó:  lo  mejor  que  jasemos  es  deja  esos  fardos  aqui  mesmo,  al  relente.  No  han  de  pudrirse , poique  están 
en  espíritu  de  vino.  , 


Alejandro  BARBA. 


PERSONAS  BIEN  RELACIONADAS 


— ¡ Mamá ! 

— ¡Hija  mía! 

— ¡ Qué  calma  tienes!  ¿No  sabes  que  hoy  es  miércoles,  y reciben  las  de  Bermúdez? 

— ¡Oh,  qué  cabeza!.....  ¡Las  de  Bermúdez! ¡Nuestras  mejores  amigas! ¡Juliana!....  ¡Juliana! Mi 

vestido,  mi  sombrero,  mi  abrigo;  de  prisa.  ¡Qué  dirán  las  de  Bermúdez  si  llegamos  á las  tres  y pico! ¡Sería 

una  falta  imperdonable! Y eso  que  tenemos  muchísima  confianza ¿Estás  ya,  niña? ¿Has  metido  el 

pajarito  dentro? ¿Llevas  los  cinco  céntimos  para  las  obras  de  caridad? ¡Adiós,  Juliana! No  abra 

usted  la  puerta  sin  mirar  antes  por  el  ventanillo y eche  usted  el  cerrojo y la  llave Dice  El  Liberal 

que  ayer  atracaron  á una  criada Si  viene  mi  esposo,  que  se  espere ¡Ah!  y que  vaya  á comprar  la  Re- 
valenta, y nada  más. 


Las  de  Bermúdez: 

— ¡Queridas!  ¡Tanto  bueno  por  aquí!  Pasen,  pasen  ustedes  á la  sala.  ¡Flora! ¡Flora!  ¡Este  demonio  de 

muchacha,  siempre  que  sale  á cualquier  recado,  tarda  dos  horas!  Le  digo  á usted  que  los  dichosos  novios 

¡Ay,  Jesús,  qué  demonio  de  chicas!  ¡Mamá! ¡Mamá , que  están  doña  Gertrudis  y Purita! 

La  mamá  de  las  de  Bermúdez  abandona,  por  las  exigencias  de  la  sociedad, la  comodidad  de  su  butaca,  donde 
estaba  acariciando  al  morrongo,  entre  las  alternativas  de  un  catarro  crónico  y los  puntos  de  la  vulgar  calceta. 

A la  mamá  siguen  las  tres  niñas,  pálidas  y anémicas. 

Entran  en  la  sala  tiritando  todas  de  frío,  porque  aquello  es  una  nevera,  y no  se  abre  más  que  en  los  cere- 
moniales de  rúbrica. 

La  visita  ocupa  el  sofá  de  ordenanza,  sin  arrugar  las  cubiertas  de  crochet , y comienza  una  interesante  con- 
versación: 

—Y  usted,  doña  Gertrudis,  ¿cómo  anda  de  eso? 

— Así,  así.  \ 

— ¿No  notan  ustedes  frío? 

— Así , así. 

' 
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(Pausa.) 

— Pues,  sí. 

— Sí,  sí. 

— ¿Y  qué  hacen  ustedes  ahora? 

—Pues  nada. 

(Pausa.) 

(Un  reloj  dorado  que  tiene  dos  figuras,  un  paje  y una  dama  que  dice  que  sí  cuando  da  la  hora,  señala  las 
tres.) 

— ¡Ay,  pero  cómo  nos  estamos!  Al  lado  de  ustedes  pasa  el  tiempo  de  una  manera Anda,  niña 

-—Pero,  ¿se  van  ustedes?  * 

— Sí,  sí,  que  luego  Gómez  quiere  el  cocido  á las  siete,  y si  no  está  á esa  hora,  se  tira  de  los  pelos  en  su 
despacho ¡Quién  tuviera  un  marido  con  mucho  sueldo,  y en  Filipinas! 

Empiezan  á besarse  á dos  carrillos,  salen  á despedir  la  visita  á la  escalera,  y dura  la  despedida  una  media 
hora. 

Nuevos  besos,  y parten  doña  Gertrudis  y la  Purita.  Las  niñas  de  Bermúdez  asoman  el  pescuezo  por  encima 
del  pasamanos,  y no  se  retiran  hasta  que,  ya  desde  el  portal,  dice  doña  Gertrudis: 

— / Métanse  ustedes ! 

Pero  falta  la  segunda  parte  de  la  escalera:  corren  las  chicas  al  balcón,  y desde  él  saludan,  hasta  que  la  vi- 
sita ha  llegado  lo  menos  á la  Puerta  del  Sol. 

"Después  siguen  doña  Gertrudis  y Purita  el  itinerario  trazado,  y emplean  la  tarde  en  hacer  visitas  tan  im- 
portantes como  la  anterior;  pero  ¿y  el  gusto  de  poder  hablar  de  las  relaciones,  de  los  numerosos  conoci- 
mientos? 

Y hay  muchas  personas  que  tienen  una  verdadera  manía  por  la  sociedad. 

Conozco  yo  á un  tal  D.  Simón,  apreciable  sujeto,  que  no  tiene  más  vicios  que  viajar  en  el  Salón  Express,  y 
tutear  á todo  el  mundo,  empeñado  en  haber  visto  nacer  á media  humanidad. 

Es  de  los  tipos  que  se  las  echan  de  protectores;  de  los  que  dicen:  «Pues  nada,  no  se  apure  usted,  hombre, 
que  malo  ha  de  ser  que  entre  tanta  gente  como  conoce  uno,  no  le  saquemos  á usted  algo.  Aquí  tiene  usted 
una  tarjeta.  Es  la  mejor  recomendación.» 

Luego  sucede  que  lleva  usted  esa  tarjeta,  que  usted  considera  como  talismán,  á la  persona  á quien  va  diri- 
gida, y ésta  le  contesta:  «¿Y  quién  es  este  señor  Pérez?  En  mi  vida  le  he  visto.» 

Hay  otros  que  se  dedican  á averiguar  los  íntimos  de  todas  las  personas  más  ó menos  notables , y á éstos 
se  dirige  usted,  porque  suele  decirle  algún  amigo: 

— ¿Conque  tú  quieres  una  recomendación  piara  Gómez? ¿Sabes  quién  puede  dártela?  Un  amigo  mío, 

que  es  íntimo  del  íntimo  de  Gómez.  ¡Con  toda  seguridad!  A él  no  le  puede  decir  que  no,  porque  le  curó  el  sa- 
rampión cuando  pequeño. 

Y hay  muchos  que  se  desviven  por  hacer  favores,  y se  hacen  cientos  de  tarjetas,  volantes,  papel  timbrado, 
y á cada  momento,  á la  menor  cosita,  le  mandan  á usted  su  tarjeta  con  una  recomendación  en  que,  como  ar- 
gumento de  fuerza,  le  dicen  á usted:  «¡Es  cosa  mía!»  Y á veces  piden  un  destino  que  para  sí  quisiera  poder 
pedirlo  quien  envía  la  recomendación. 

Pero  en  cambio  las  relaciones  son  muy  útiles. 

Queda  cesante  uno  de  esos  relacionados  con  toda  la  sociedad,  y le  dicen  los  amigos: 

— ¡Hombre,  no  te  apures!  Tú  estás  bien  relacionado,  y no  te  faltará  nada.  ¡Si  fuera  yo,  que  no  conozco 
más  que  á Cánovas  por  las  caricaturas! 

Y sucede  que  el  interfecto  se  anima  y escribe  una  carta  á una  de  sus  mejores  relaciones , pidiéndola  cinco 
pesetas,  y él  espera  que  el  dador  las  traerá  inmediatamente,  y el  dador  lo  que  hace  es  traerle  la  mala  no- 
ticia de  que  aquella  relación  ha  dicho  que,  dando  un  duro,  se  pierde  el  duro  y el  amigo  (tecnicismo  puro). 

Mi  hombre  se  desespera,  y después  de  no  encontrar  un  amigo  que  le  dé  un  duro,  el  sereno,  compadecido, 
le  dice: 

— / Señuritu , tome  tres  pesetas , purgue  he  sabido  la  desgracia! 

— ¡ Bendita  sea  tu relación  ! 


Luis  GABALDÓN. 


Duerme,  hijo  mió,  luz  de  mi  vida, 
duerme  y reposa,  joya  querida, 
ramo  de  flores 
de  mis  amores, 

preciada  prenda,  que  cuando  el  sueño 
cierra  tus  ojos,  mi  amante  dueño, 
bajan  del  cielo  blandos  rumores, 
y en  tu  alba  frente,  pura  y hermosa, 
igual  que  un  cielo  limpio  de  nubes, 
tienden  sus  velos  de  oro  y de  rosa 
las  aéreas  manos  de  los  querubes. 
Duerme,  hijo  mío, 

Que  yo  te  fío 

velar  tu  sueño  junto  á tu  cuna, 
mientras  tu  madre,  con  tierno  anhelo, 
al  ver  tus  gracias  una  por  una, 
su  amor  te  llama , su  fe  y su  cielo. 
¿Quién  que  dormido  llegue  á mirarte, 


viendo  tu  rostro . no  ha  de  adorarte? 
¿Quién  no  contempla  con  embeleso 
tus  rojos  labios , nido  de  un  beso  ? 

¿ Quién  no  te  adora , 
blanco  lucero  de  blanca  aurora  ? 
¿Quién  no  destierra  pesar  impío 
viendo  tu  sueño?  ¡Duérmete  ahora, 
duerme,  mi  vida!  ¡ Duerme,  hijo  mió! 


Tu  madre  hermosa,  sus  negros  ojos 
también  entorna:  sus  labios  rojos 
sigue  agitando , 
y murmurando 

esas  canciones  que  te  adormecen, 
y que  susurros  más  bien  parecen 
que  blandas  brisas  van  disipando. 

¡ Dios  os  bendiga ! ¡ Sois  las  dos  flores 


de  mi_  existencia!  ; Sois  mi  alegría  ! 

; Seres  queridos  de  mis  amores, 
sois  dos  pedazos  del  alma  mía ! 

Duerme,  mi  niño,¡ 
tú,  mi  cariño, 

la  luz  que  ahuyenta  luto  y tristeza, 
tú  de  mis  ojos  querido  espejo; 

mañana  apoyo  de  mi  pobreza 

¡consuelo  acaso  de  un  triste  viejo! 

¿Quién  de  tu  sueño  ve  la  bonanza 
y en  ti  no  encuentra  dulce  esperanza? 
¿Quién  no  te  quiere?  ¿Quién  que  te  mira 
por  ti  no  llora , reza  y suspira  ? 

¿Quién  no  te  ansia, 
alma  adorada  del  alma  mía? 

Por  ti  trabajo  y en  ti  confío; 
paz  de  mi  casa , luz  de  alegría , 

¡duérmete  ahora!  ¡Duerme,  hijo  mío! 


Jacinto  SORIANO, 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLIFICOS  LITERARIOS 

1 

«Bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo  » 

2 

« % 

3 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

4 

Guzmán  el  Bueno. 

G uzmán  de  Alfarache. 

5 

] Bravo,  Padilla! 

6 

Doña  María  Álvarez  Tubau. 

7 

El  conde  de  KK. — Látigo. 

8 

Ebro. — Ja. 

9 

Marquesina  de  cristales. 

10 

Lo  que  lleva  el  rey. 

Lo  que  empuña  el  asesino. 

Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
ticas de  Ajala. 


BIBLIOGRAFÍA 

La  evolución  y la  revolución,  por  D.  Jaime 
Martí  Miquel.  — Notable  estudio  de  propa- 
ganda política,  en  el  cual  corren  parejas  las 
gallardías  de  un  estilo  valiente  con  los  entu- 
siasmos del  escritor  por  la  causa  republicana. 

Las  mariposas,  zarzuela  cómica  en  un  acto, 
original  y en  verso,  de  Guillermo  Penin  y 
Miguel  de  l'alarios,  más  ca  del  maestro  Mar- 
qufs.  Estrenada  con  éxito  en  el  teatro  de 
Apolo  la  noche  del  18  de  Marzo  próximo 
pasado. 

Las  varas  de  la  justicia,  zarzuela  original 
de  los  mismos  autores,  con  música  del  maes- 
tro Nieto.  Estrenada  con  éxito  en  el  teatro 
de  Eslava  el  l.°  de  Abril  de  1893. 

Tristeza,  mazurka  para  piano,  original  de 
D.  Manuel  Benavente.  Inspitada  composi- 
ción, editada  por  la  empresa  de  La  Ilustra c 
ción  Musical. 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  titulo  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adlierente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo,  perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Despacho  central  .-Príncipe,  1 9 y 2 1 , Madrid 


R.  BOlIQdKT,  atédle*  áealUla. 
y Mine.  principal. 

— • 

VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligp*»8  HO  y 13 

VINOS.— COLORIA  DE  SAN  I0SE 
8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


0.  KUIÍN  — CRUZ,  42. -Siete  salones. 
Las  dores  y sus  aplicaciones 
en  el  dec.-u-arto  moderno. 


Los  buenos  resultados  que  obtienen 
siempre  los  enfermos  que  asiste  en  su  con- 
sulta, Hortaleza,  40,  el  médico  especialista 
Sr.  Gallego,  no  son  de  extrañar  si  se  tiene 
presente  que,  dedicado  hace  20  años  al  es- 
tudio de  las  enfermedades  de  garganta, 
nariz  y oidos,  posee  minucioso  conoci- 
miento anatómico  de  tan  importantes  ór- 
ganos, ha  adquirido  facilidades  extraordi- 
narias en  el  manejo  de  instrumentos  que 
con  frecuencia  necesita  utilizar  para  curar 
aquéllos,  y no  ha  perdonado  medio  alguno 
para  poner  en  práctica  cualquier  descubri- 
miento útil  que  se  relacione  con  tan  impor- 
tante especialidad.  A esto  debe  haber  en- 
contrado medio  seguro  He  curar  la  repug- 
nante enfermedad  llamada  ozena  (fetidez 
de  aliento),  y que  obtenga  éxitos  tan  feli- 
ces en  la  curación  de  la  sordera  y flujo  de 
oídos. 


CHARADA  MÍMICA,  por  M.  MARZAL 

Prima-cuarta. 

El  cuarto-tocador  de  una  mujer  hermosa  y 
aun  joven,  la  cual  está  d ndose  los  últimos 
toques  y mirándose  al  espejo  con  coquetería; 
de  pronto  frunce  el  entiecejo,  y en  su  rostro 
se  pinta  el  asombro  y el  disgusto. 

Scg  unda-terc  ia . 

Una  escuela  judía:  reina  en  ella  la  mayor 
confusión;  unos  chicos  juegan,  otros  se  pegan, 
ninguno  está  en  su  sitio;  súbitamente,  uno 
que  está  de  vigía  hace  una  seña,  y todos  ocu- 
pan su  sitio  precipitadamente,  poniéndose  á 
estudiar. 

Prima-segunda. 

Una  platería;  un  caballero,  después  de 
elegir,  entre  varias,  una  joya,  se  retira  del 
comercio  como  contrariado,  sin  haberla  por 
fin  adquirido. 

TODO. 

Orillas  del  mar  ; una  garita ; el  individuo 
que  la  ocupa  observa  con  cuidado  y atención 
el  arma  que  lleva. 


La  perfumería  Thomas  sigue  vendiendo 
la  perfumería  fina  á precios  reducidos,  y 
presenta  cada  día  nuevos  modelos  de  ca- 
prichosos objetos  para  regalitos  de  poco 
precio.  Espléndida  colección  en  toda  clase 
de  adornos  de  cabeza  de  muchísima  no- 
vedad. Perfumería  Thomas , Mayor,  36. 
Madrid. 


JEROGLÍFICO 


SOLUCIONES 

correspondiente»  al  número  anterior. 

AL  CONCIERTO  DE  PUNTOS: 

P E D R Ó 8 
GAMBORENA 

.Machín  • 
MUCHACHO 

TA1ND  ILER0 
li  R A U 

NAVARRKTE 

E L,  í O E G U I 
PORTAL 
ARAQUIS  TAIN 
I R U N 

CHITÍVAR 

A LAS  CHARADAS:  Elvira. — Docena. 

A LA  FRASE  HECHA:  Entre  dos  aguas. 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 

Los  hombres  de  bien. 

Un  drama  nuevo. 

Lo  positivo. 

La  rica  hembra. 

La  bola  de  nieve. 

Hija  y madre. 


Las  soluciones  correspondientes  á es/e  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Agente  general  de  « Blanca  y Negro  » en  la  Isla  de  Coba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispe,  37,  Habana, 
A quien  deberá. o dirigirse  tedos  los  pedidos  para  la  trenta  de  ejemplares,  suscripciones  y anuncios. 


ARTE  MODERNO 


EL  VIÁTICO  Á BORDO 


CUADRO  DE  DON  JUAN  MARTÍNEZ  ABADES. 


omposición  dramáticamente  sentida,  cuyo  asunto  interesa  más  que  un  simple  estudio 
de  aguas. 

¿ El  lienzo,  de  grandes  dimensiones,  representa  un  trozo  de  puerto  donde  se  ve  ancla- 
do  un  vapor,  junto  al  cual  acaban  de  llegar  tres  barcas.  En  la  primera  venían  el  mo- 
'i  naguillo  y el  presbítero  que  trae  el  Santo  Viático,  á quienes  se  ve  subiendo  por  la  escale- 
rilla de  á bordo:  las  dos  restantes  están  tripuladas  por  hombres  y mujeres,  que,  con  cirios 
encendidos,  han  acompañado  al  cura.  La  tranquila  superficie  del  puerto,  algunos  buques  si- 
tuados en  la  lejanía,  y el  cielo  limpio  y sereno,  constituyen  el  fondo  del  cuadro,  que  deja 
tristemente  impresionado  el  ánimo  ¿Quién  va  á morir?  Se  ignora;  pero  es  indudable  que  dentro  de 
aquel  buque  está  expirando  un  marino  acostumbrado  á surcar  los  mares  y luchar  con  las  tormentas; 
un  hombre  que  viene  á concluir  su  azarosa  vida  en  el  calmoso  puerto,  como  el  águila  que,  cansada 
de  reinar  en  el  espacio,  se  acoge,  para  morir,  al  nidal  formado  entre  las  grietas  de  las  peñas. 

El  Sr.  Martínez  Abades  obtuvo  por  este  cuadro,  cuyo  asunto  es  verdaderamente  original,  una 
medalla  de  segunda  clase. 


LA  PRIMAVERA  EN  ESPAÑA 


Cuando  la  Naturaleza 
Saca  del  cofre  sus  galas, 

Y tiende  sobre  los  prados 
Verde  alcatifa  bordada; 
Cuando  repican  á GLoria 
Los  bronces  de  la  Giralda, 

Y olas  de  risas  y flores 

Van  de  San  Telmo  á labiada, 
Después  que  en  la  Macarena 
La  Virgen  de  la  Esperanza 


Desfiló  entre  las  saetas 
De  sus  devotas  huertanas; 
Cuando  en  el  Generalife 
Se  enredan  blancas  guirnaldas 
De  jazmines  á los  muros 
De  sus  árabes  estancias, 

Y suenan  dulces  canciones 

Y músicas  aun  lejanas, 

Y anidan  las  golondrinas 

En  las  torres  de  la  Alhambra, 
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Entonces  surgen  del  pecho 
JDe  la  niña  enamorada 
Puros  gérmenes  y anhelos, 
Cual  tenue  aroma  que  exhala 
Al  entreabrir  sus  botones 
La  tímida  pasionaria.- 
Es  que  llegó  Primavera, 

Y Mayo  brota  en  el  alma. 

Y ¡ole  ya!  ¡Viva  mi  tierra! 

Que  en  la  católica  España , 
Donde  los  escapularios 
Alternan  con  las  navajas, 
Quizás  el  oro  nos  falte, 

Sea  de  poca  ley  la  plata ; 

Tal  vez  los  ferrocarriles 
Marchen  como  las  tartanas, 

Y quizá  en  la  ley  de  Bancos 
Ó en  la  renta  de  Aduanas 
Estemos  muy  por  debajo 
De  la  sanísima  Francia 

Ó de  la  sobria  Inglaterra ; 

Pero  ¡en  cambio,  aquí  se  gasta 
Algo  que  ni  con  dinero 
Ni  con  crédito  se  paga! 

Pues  cuando  los  caleseros 
Gritan:  «¡Arriba!  ¡Á  la  Plaza!» 

Y en  procesión  va  el  Dios  chico 
Entre  aleluyas  y albabaca , 

Con  zaguanete  y monagos , 

Y coche  de  la  Real  Casa; 

Y nuestras  mujeres  llevan 
Mantones  azul  y grana, 

Y claveles  en  la  nuca, 

Y pasiones  en  el  alma , 

Y gritan  los  organillos, 


Y se  quejan  las  guitarras, 

Y del  Viático  la  esquila 
Nos  asocia  y nos  contagia; 
Cuando  rendimos  un  culto 
Que  en  todo  español  se  alza 
Al  recordar  á la  madre 

Que  nos  lo  grabó  en  el  alma ; 
Entonces,  cuando  aparece 
La  Primavera  soñada , 

La  vemos  aquí’llegar 
Como  quien  llega  á su  casa; 
Por  eso  aquí  la  sentimos, 

Y por  eso  ella  nos  llama 
Con  brisas  y con  perfumes, 

Y con  dulcísimas  ansias. 

¡ Ya  llegó  la  Primavera, 

Y ya  Flora  se  engalana; 
Campo  y ciudades  se  alegran ; 
De  fiesta  se  ha  puesto  España , 
Que  parece  que  va  en  pos, 
Cuando  acude  á festejarla , 

Del  batallón  de  Arapiles, 

Con  bandera  desplegada , 
Marchando  al  paso  ligero, 

Y tocando  la  charanga 
Un  paso  doble  de  Chueca 
Que  suena  en  toda  la  Patria! 
También  el  cielo  sonríe, 

Y Dios,  con  cara  de  Pascua, 
Dice:  «¡No  tienen  dinero; 

Mas  ni  humor  ni  sol  les  falta!* 

Y nos  da  su  bendición 
Entre  brisas  perfumadas, 

Y siente  no  poder  ir 
¡Por  dos  reales  á la  Plaza ! 


Benigno  VEGA. 


NUESTROS  MILITARES,  por  fradera 


-No  quiero  oir  más  á la  banda  esos  pasodobles 
que  V.  dice  son  alemanes  y que  la  segu^acom- 
pañía  ya  no  oye.  \ Bombo,  bombo  y bomboooü! 


—Vamos,  si,  lo  de  siempre:  una  garlancitis 
duritis.  S nitario , ayudas  en  él. 


—Asín  que  alleguemos  á la  fuente  de  la  Teja, 
n-ás  onrno  toas  las  principesas  se  vienen pa  mi. 


. Pedios  con  el  crio!  ¡Cómo  máponio  el  pan- 
talón I 


Como  no  parezga  la  cuchara  de  ese  de  la 

cuarta,  sus  rompo  eí  esternón  del  oído. 


—i  Recontra ! ! / Pus  no  quería  entorna  la  capi- 
tana encargarme  de  los  tres  chiquillos?!..../ 


LA  VIUDITA 


De  noche,  no.  Ni  siquiera  pensaba  en  ello.  Pero  de  día,  cuando  los  ruidos  de  la  calle  llegaban  hasta  su  habitación,  amor- 
tiguados por  la  distancia  y por  los  cortinajes;  cuando  entreabría  los  ojos  á la  luz,  reposado  el  cuerpo  por  un  descanso  pro- 
porcionado á la  vigilia  y suficiente  para  aquella  robusta  juventud,  entonces  no  podía  evitarlo;  su  primer  pensamiento  era 

para  él. 

En  equilibrio  todas  sus  facultades  físicas  é intelectuales,  el  amor  no  le  había  hecho  perder  el  apetito,  ni  había  ahuyen- 
tado el  sueño.  Ya  lo  sabía  ella:  el  amor  no  causa  estragos  cuando  es  un  afecto  en  vez  de  ser  una  grosera  aspiración. 

Para  Mariana  no  existían  los  romanticismos  que  convierten  en  ser  ideal  á un  mozo  de  treinta  abriles,  vestido  con  pro- 
saica levita:  pero  si  no  creía  en  los  ángeles  barbudos,  tampoco  soñaba  con  Hércules  ni  con  Apolos. 

Si  le  hubieran  preguntado,  en  el  caso  de  que  su  amor  no  hubiera  sido  un  secreto,  por  qué  amaba  á Pedro,  no  habría 
sabido  responder;  le  quería  por  eso,  porque  era  Perico. 

Perico,  de  quien  no  podía  decirse  que  fuera  Periquito  entre  ellas,  porque  no  era  almibarado,  ni  galante,  ni  adusto,  ni 
feo,  ni  guapo,  aunque  más  bieu  era  esto  que  lo  otro.  Reposado  en  el  ademán,  alegre  en  la  expresión,  vivo  sin  atolondra- 
miento y serio  sin  afectación,  era  Perico  un  hombre  como  habrá  muchos,  pero  como  ella  había  visto  pocos. 

Luego  se  lo  sabía  de  memoria.  ¡ Habían  sido  vecinos  tantos  añosl  Como  la  amistad  era  antigua,  conservaban  la  costumbre 
de  tutearse  adquirida  en  la  niñez;  pero  el  tratamiento  no  habia  sido  parte  jamás  á que  se  salvaran  las  distancias  ni  á que 
pusieran  en  olvidólas  conveniencias. 

Tuvo  Mariana  un  como  presentimiento  de  aquel  amor  en  vida  del  buen  Gerardo,  no  porque  pasaran  nubes  por  aquella 
limpia  frente  de  Mariana;  sobre  ella  jamás  se  proyectó  otra  sombra  que  la  de  sus  ensortijados  cabellos  negros;  tenía  el 
alma  muy  limpia  para  que  pensamientos  de  vileza  pudieran  invadirla.  Mas  sin  saber  la  causa,  la  presencia  de  Perico, 
mientras  Gerardo  viviera,  le  ocasionaba  una  molestia.  Pasáronse  los  lutos  y amenguáronse  las  penas,  atendiendo  á los  vivos 
sin  olvidar  á los  muertos.  Del  matrimonio  con  Gerardo  quedáronle  dos  hijos  á Mariana:  Pedrito  y Teresina,  que  llevaban 
estos  nombres  por  ser  los  que  tuvieron  sus  abuelos  paternos. 

Teresina.  por  entonces,  vivía  más  en  el  colegio  que  en  casa.  Sin  llegar  á la  clausura,  que  priva  á los  hijos  del  afecto  al 
hogar,  era  forzoso  resignarse’ á las  conveniencias  de  una  posición  más  que  holgada,  y hubo  que  optar  por  la  media  pensión. 

Esa  era  la  manía  y la  única  tacha  de  Mariana;  creía  deberse  tanto  á lo  externo,  que  por  miramientos  exagerados  estaba 
en  perpetua  deula  con  su  corazón  y sus  deseos,  sin  incurrir  por  tal  causa  en  hipócrita  compostura. 

Tal  vez  porque  Pedrito,  como  pequeño,  vivía  más  al  lado  de  su  madre,  pues,  hijo  póstumo  de  Gerardo,  sólo  contaba  cinco 
años,  tal  vez  por  eso  le  quería  más.  No  había  conocido  á su  padre era  muy  cariñoso ; siempre  buscaba  pretextos  Ma- 

riana para  decirse  por  qué  le  quería  : nunca  se  confesó  á sí  misma  que  el  nombrede  su  hijo  le  llevaba  al  corazón  el  nombre 
de  Perico;  por  evitarlo  acaso,  con  misteriosa  y santa  fidelidad  para  el  muerto,  ella  misma  dejó  de  llamar  Perico  al  niño; 
optó  por  otra  desinencia  y le  decía  Pedrito,  repitiéndolo  muchas  veces,  como  si  se  complaciera  en  juzgarse  más  fuerte  per 
tales  niñerías. 

Sin  superstición,  le  espantaba  la  idea  de  que  aquel  niño,  que  no  conoció  á su  padre,  tuviera  que  conocer  á un  padrastro. 
Le  parecía,  al  acostarse  que  en  aquel  lecho,  compartido  con  el  primer  esposo,  no  cabía  un  segundo.  Ella,  que  no  soñaba 
nunca,  se  despertó  una  vez  aterrada;  se  había  visto  en  la  cama  entre  el  vivo  y el  muerto,  con  la  particularidad  de  que 
Gerardo  estaba  vivo  y Perico  difunto.  Encendió  luz  y se  puso  á rezar  de  todas  veras  con  una  fe  extraordinaria  para  que 
Dios  apartara  de  su  alma  aquel  amor  que  le  sabía  á profanación. 

Ya  entrado  el  día  se  levantó,  y estando  con  Pedrito  sobre  las  rodillas,  le  anunciaron  la  visita  de  Perico. 

— ¿Cómo  tan  temprano? — le  dijo;  y al  hablar  le  temblaban  los  labios. 

— Vengo  á despedirme,  Mariana — replicó  Perico  con  aquella  seriedad  tan  cariñosa,  habitual  en  él. — Me  voy  esta  noche 
á Alemania;  es  un  viaje  de  puro  recreo. 

— ¡Pero  si  tú  no  sabes  alemán!—  objetó  como  afectuoso  reproche  la  viuda. 

— Así  lo  aprenderé,  y eso  saldré  ganando. 

— ¿Y  te  vas  á Alemania?  — preguntó  Pedrito,  que  de  las  rodillas  de  Mariana  habia  pasado  á las  de  Perico,  cuya  corbata 
sobaba  con  las  sonrosadas  manecitas. 

—Sí,  á Berlín;  te  traeré  muchos  juguetes,  si  vuelvo. 

A Mariana  se  la  hizo  un  nudo  en  la  garganta  y no  articuló  palabra;  pero  el  chico,  dando  una  nota  cuya  intensidad  no 

podía  medir,  exclamó : 

— ¡Anda,  y te  marchas  tan  lejos!  Yo  que  soñé  la  otra  noche  que  te  casabas  con  mi  mamita 

Mariana  quedó  aterrada.  El  muchacho,  con  su  ingenuidad  infantil,  había  planteado  el  problema, 

Perico  contestó  tartamudeando  por  primera  vez  en  su  vida: 

— Eso  no  puede  ser,  vida  mía. 

— ¡Toma!  ¿y  por  qué? 

— Porque  no  me  querría  tu  madre. 

Y Perico,  al  hablar  así,  se  echó  á llorar  como  un  niño. 

— ¿Que  no?  ¡Más  que  á mi  vida! 


Y al  decir  esto  Mariana  se  puso  en  pie,  roja  como  la  grana,  temblando  como  azogada  y pidiendo  á Dios  que  se  hundiese 
la  casa,  j Se  le  había  escapado  el  secreto!  ¿Y  cuándo?  ¡Delante  de  su  hijo! 


Pedrito,  asombradísimo  con  lo  que  no  acertaba  á ver  ni  á oir,  bajóse  de  las  rodillas  de  Perico,  y dijo  con  esa  gravedad 
de  los  chicos  que  imitan  á los  grandes: 

— Anda,  tonto,  no  llores;  los  hombres  no  lloran  nunca. 

Y como  cobrando  ánimos  con  su  propio  discurso,  se  montó  á caballo  en  la  pierna  derecha  de  Perico. 


Manuel  María  GUERRA. 


ESCENAS  POPULARES,  POR  J.  ARAUJO 


EL  BURRO  SABIO 


Es  la  hora  en  que  la  «Bolsa»  de  la  Puerta  de  Toledo,  el  mercado  de  caballos,  encuéntrase  en  su  mayor  animación.  Den- 
tro de  la  empalizada,  por  entre  los  raquíticos  árboles  distínguense  apareadas  ó en  grupos,  en  pelo  ó á lo  más  con  una  vieja 
manta  sobre  el  espinazo,  multitud  de  caballerías  que  lucen  el  bien  contorneado  esqueleto  bajo  la  piel,  pero  que,  sin  em- 
bargo, demuestran  su  genio  caracoleando  ó encabritándose,  cuando  el  amo  restalla  con  ímpetu,  haciéndola  chascar  en 
el  aire,  la  tralla  mágica  que  devuelve  sus  bríos  á aquellos  anémicos  potros. 

El,  con  sus  patillas  de  hacha,  su  cutis  moTeno  egipcio,  su  boca  grande,  sus  ojos  chispas  y su  extraña  indumentaria  de 
gitano,  e3  el  alma  de  aquel  cónclave  de  ruinas  que  fueron  caballos  en  sus  días  felices.  Con  su  pavero  torcido,  la  faja  á la 
cintura,  el  pantalón  de  campana  y la  vara  en  ristre,  entra  como  un  emperador  en  el  mercado;  aquí  clasifica  una  bestia, 
allí  hace  la  apología  de  otra,  allá  obliga  á erguirse  á una  tercera,  y sin  dejar  meter  baza  á nadie,  compra,  vende,  cambia  y 
hace  pasar  por  arrogantes  corceles  dignos  de  una  entrada  triunfal, -los  que  en  fuerza  de  recomendaciones  sólo  servirían 
para  la  Plaza  de  Toros. 

«¿Quién  quié  manzanas  como  la  miel.’»  Ahí  está  el  vendedor  de  todos  los  días,  otro  de  los  personajes  del  mercado,  con 
sus  cestas  llenas  de  frutos,  su  peso,  su  gorra  de  visera  truhanescamente  encajada  y su  cara  barbuda  respirando  malicia  y 
solapería.  Entre  pregón  y pregón  alterna  con  los  chalanes,  emitiendo  su  voto  y su  opinión  sin  que  nadie  se  los  pida,  y 
haciéndolos  á veces  callar  en  punto  á charla. 

¡Manzanas  como  almíbar!  Un  mozo  apalurdado  que  pasa  cerca  con  su  burro  detiénese  á comprar  ante  las  cestas;  el  pe- 
ludo pollino  se  para  también  y se  queda  inmóvil,  probablemente  dormitando  con  los  ojos  abiertos,  pero  contemplando  al 
parecer  el  grupo.  El  vendedor  enristra  su  balanza,  echa  en  uno  de  los  platillos  un  cuarto  de  kilo  y en  el  otro  varios  frutos, 
y después  de  hacer  un  equilibrio  problemático  con  los  dos.  entrégale  al  muchacho  lo  adquirido,  di  ciándole  ccn  soma: 

— Camará Su  burro  de  osté  «diquela»  de  pesos 

— ¿Por  qué? — le  pregunta  el  rapaz  sin  entenderle. 

— Porque  cá  vez  que  quitaba  una  manzana  del  platillo  ponía  el  muy  ladrón  las  orejas  en  punta 


L 
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NOVELAS  RELÁMPAGOS 


EL  CABALLO  RUSO 


— El  señor  dispensarme,  pero  me  pedir  una  imposible.  Yo  responder  al  señor  del  primer  premio 

con  Glocéster ¡Vaya  si  responder! Es  mucho  animal  ése En  cada  pata  tener  un  rayo Ade- 
más, mí  lo  conoce  ya  por  la  probatura Haber  corrido  con  ella Pero  el  Kursk  que  le  ha  regalado 

al  señor,  es  una  buena  persona,  sí Muy  bonita  estampamienta,  pero  de  plomo 

— Pues  no  hay  más  remedio  que  triunfar,  Yorik Tú  verás  cómo  te  las  arreglas Yo  he  empe- 
ñado mi  palabra  de  honor  en  que  ganará  la  segunda  carrera,  y es  preciso  que  la  gane 

— El  señor  no  medir  sus  palabras  y prometer  la  luna 

— Mira,  Yorik,  déjate  de  tonterías Los  hombres  se  prueban  en  las 

ocasiones Por  algo  no  eres  un  jockey  cualquiera 

— ¡Yo  no  merecer  el  elogiamiento! 

— Te  hago  justicia Si  fueras  un  groom  adocenado , no  te  exigiría 

nada El  mérito  es  realizar  lo  irrealizable Además,  como  yo  sé  re- 

compensar á los  que  me  sirven , cuenta  con  una  gratificación  de  dos  mil 


Conque  no  hable 


pesetas 


Conve- 


mos mas. 

— Pero 

— ¡Nada,  nada!.. 

nido  que  Kursk  se  llevará  el  primer  premio Adiós 

— Á las  órdenes  del  señor La  cosa  ser  de  gran  dificulta- 

mienta,  pero  yo  merecer  que  me  llamaran  un  John  Bull  á no 

sacarme  los  ocho  mil  realitos ¿Y  por  qué  tener  el  amo  tan 

grande  interés  por  Kursk,  y olvidarse  de  Glocéster , su  favorito?... 
Aquí  haber  misterio 
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, . 11 
— Allí  está  la  princesa  rusa 

— ¿Dónde? 

— En  aquel  milord  que  tiene  las  ruedas  amarillas 

— ¡Ah,  sí,  ya  la  veo! Sola,  como  siempre ¡Qué  figura  tan  arrogante! Es  una  estatua 

— Dícese  que  delira  por  todo  lo  hípico 

— Es  una  verdadera  hija  de  las  estepas Juanito  Mendoza,  el  agregado  de  embajada,  la  ha  visto 

centenares  de  veces  en  Petersburgo  guiando  una  cuadriga  de  trineo  á la  carrera Monta  á caballo 

como  un  gaucho,  y en  sus  posesiones  de  Moscou  se  dedica  á domar  potros  salvajes 

— Un  marimacho 

— No  lo  creas Esas  manos  que  empuñan  las  bridas,  saben  manejar  el  pincel  y tocar  el  arpa 

Es  una  mujer  ilustradísima,  que  habla  seis  ó siete  idiomas 

— Una  romántica,  entonces,  ó,  como  ahora  se  dice,  una  neurósica 

— Histerismo  puro..... 

— ¿Y  á qué  ha  venido  á Madrid? 

— Á las  carreras No  falta  á ninguna  de  las  que  se  verifican  en  el  globo Desde  Londres  á 

Melbourne,  conoce  las  mejores  cuadras 

— Por  supuesto , es  rica 

— Treinta  veces  millonaria Huérfana,  dueña  de  sus  actos,  veinte  primaveras,  hermo- 
sísima  Un  excelente  partido,  chico 

— ¿ Ha  tocado  la  campana? 

— Sí El  starter  da  la  salida 
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— Nada,  nada,  que  gana  Kursk  desahogadamente Lo  menos 

por  dos  cuerpos 

— Eso  está  por  ver,  generala Mire  usted  que  figuran  en  !a  ca- 
rrera dos  invencibles : Falster  y Delicado 

— Aunque  figure  el  propio  Pegaso.  Pero  ¡atiendan  ustedes,  qué 
bríos! 

/ — Es  una  flecha  ese  caballito.  ¡Y  qué  extraño  hace  con  su  pequeña  alzada,  sus  crines  crespas  y 
su  larga  cola! 

— ¡Ya,  ya!  Parece  una  jaca  de  matutero 

— Yo  pongo  por  Kursk  quinientas  pesetas 

—Y  yo 

— Pero,  ¿de  dónde  diablos  habrá  sacado  el  Duque  de  Orbaneja  semejante  animal? 

— Su  mismo  nombre  lo  indica Es  un  potro  de  cosaco 

— ¡Ah,  vamos  ! De  fijo  que  anda  en  el  ajo  esa  estrella  rusa  de  moda 

— La  misma,  generala Es  una  historia  interesantísima Un  cuento  de  Tolstoi. 

— Venga,  venga 

— ¡Hurra,  hurra! ¡Bravo! 

— ¿Qué  es  ello,  Marqués?.. ..  ¡Usted  que  abarca  más  desde  el  pescante! 

— ¡Que  se  calza  el  primer  premio  Kursk! 

— ¡ Que  se  le  llevó el  primerito! ¡ Oiga  usted  la  gente! ¡ Qué  estruendo! 

— Como  que  á todo  el  mundo  ha  extrañado  la  estampa 

— ¿Y  decía  usted  que  es  una  historia  de  gran  interés? 

IV 

«La  nota  de  la  tarde  ha  sido  la  segunda  carrera,  por  las  extrañas  circunstancias  que  en  ella  han 
concurrido.  No  era  un  secreto  para  los  iniciados  en  los  asuntos  del  Turf , que  el  Duque  de  Orbaneja 
no  correría  su  Glocéster  á pesar  de  ser  el  favorito , y á última  hora  de  ayer  se  supo  que  en  lugar  del 
susodicho , había  inscrito  el  distinguido  aristócrata  un  caballo  desconocido,  del  cual  se  prometía 
obtener  el  primer  premio. 


»Con  efecto,  en  la  segunda  carrera  de  hoy  presentóse  en  la  pista  el  jockey  del  Duque,  montando  un 
extraño  animal  de  poca  alzada,  de  largas  crines,  recia  cola,  un  tanto  duro  de  estampa  y de  aspecto 
verdaderamente  salvaje;  respondía  al  nombre  ruso  de  Kursk.  La  estupefacción  del  público  fué  in- 
mensa, pero  el  asombro  subió  de  punto  cuando  el  caballo  arrancó  como  una  centella,  y tomando 
bastante  delantera  á los  compañeros,  ganó  el  primer  premio  con  holgura,  llegando  á la  meta  sin 
cansancio  ninguno  y demostrando  una  vez  más  la  certeza  de  aquella  máxima  que  dice  que  debajo 
de  una  mala  capa  se  esconde  un  buen  bebedor. 

»En  los  círculos  aristocráticos  corre  con  este  motivo,  de  boca  en  boca,  una  extraña  y singular  aven- 
tura, que  parece  creada  por  el  sueño  de  opio  de  un  morfínamo,  y de  la  que  es,  si  no  protagonista, 
por  lo  menos  eje,  el  afortunado  Kursk,  vencedor  en  las  últimas  carreras.» 

Y 

— ¿De  modo  que  traer  esa  carta  el  kalmuco  de  la  princesa? 

— ¡El  mismo! ¡Vaya  un  oso! Lo  menos  le  llegan  las  barbas  á la  cintura Vino,  llamó,  dejó 

el  mandado  sin  abrir  la  boca  ni  para  dar  los  buenos  días,  y se  fué 

— ¡Oh! Ya  ir  yo  comprendiendo  la  derrotamienta  de  Glocéster  y los  ocho  mil  reales 

VI 

¡Qué  despacio  van  los  caballos! Pon  el  tronco  al  galope No  te  importe Aquí  estoy  yo  si 

atropellamos  á alguien ¡Á  estas  horas  no  encontraremos  mucha  gente  en  la  carretera! Va  á des- 

correrse el  velo  del  enigma ¡Al  fin! ¡Ya  me  sé  de  memoria  la  bendita  carta! 

<í  ¡Ha  cumplido  usted  su  palabra;  yo  cumplo  la  mía! En  el  camino  délos  álamos  de  la 

Florida  .—Pelroicna. » 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Lo  de  Cuba. — Allá  no  ha  pasado  nada. 

Nuestros  separatistas. — Los  hermanos  Sartorius 
(intermedio  cómico). 

Cuestiones  de  etiqueta. — Las  señoras  primero. 

La  mujer  en  las  Cortes,  en  el  Ateneo  y en  la  Academia. 

El  Pinar  de  las  de  fiómez. — El  toldo  de  ídem  id. 

San  Isidro  labrador,  patrón  de  Madrid 

¿y  patrona  de  huéspedes? — Lagartijo  en  Zaragoza. 

I Olé  mi  tierra! 

La  coleta  de  Lagartijo  y la  coleta  de  Napoleón. 

Por  fortuna  no  ha  sido  nada  lo  del  ojo. 

Cuando  creimos  que  la  manigua  entera  ardía  por  los 
cuatro  costados  en  plena  guerra  separatista ; cuando  lle- 
gábamos á temer  que  todo  nuestro  ejército  iba  á ser 
poco  para  sofocar  la  insurrección  naciente  y andábamos 
á caza  de  barcos  para  llenarlos  de  tropa  con  que  some- 
ter á los  insurgentes,  vinieron  los  telegramas  tranquili- 
zadores para  calma  y sosiego  de  nuestros  espíritus  con- 
turbados. 

Á tiempo  llegaron  las  noticias  frescas , verdadera- 
mente frescas,  porque  venían  chorreando  por  el  cable. 

Si  tardan  un  poco  más,  Dios  solo  sabe  á qué  extremos 
nos  hubiera  conducido  nuestro  amor  á la  patria  y nues- 
tro entusiasmo  por  la  integridad  del  territorio. 

— ¡Abajo  los  de  Cuba! — gritaron  muchos  patriotas 
amotinados  junto  á una  fuente  de  vecindad. 


Y todos  los  aguadores  echaron  á correr. 

—¡Abajo  los  separatistas! — siguió  gritando  la  turba 
desenfrenada. 

Y sólo  entonces  paró  en  su  carrera  el  grupo  de  agua- 
dores, presentando  á uno  de  ellos  ante  la  plebe  desbocada. 

— Señores,  por  Dios — exclamaron  llenos  de  angustia — 
no  nos  maltraten;  aquí  no  hay  más  separatista  que  Tu- 

ribiu. 

— Pero  ¿quién  se  mete  con  vosotros,  ni  qué  delito  ha 
cometido  este  pobre? 


— ¿Quién?  ¿Turibiu?  Es  un  separatista  de  marca: 
desde  hace  dos  meses  vive  separado  de  su  mujer. 

La  intentona  filibustera  ha  carecido  de  importancia. 

Los  hermanos  Sartorius  se  han  presentado  á indulto 
con  armas  y bagajes,  y es  probable  que  pronto  debuten 
en  Price  ó en  el  circo  de  Colón. 

Sin  embargo,  el  apellido  de  los  cabecillas  llegó  á po- 
nernos en  cuidado. 

— ¡Sartorius!  ¡ Sartorjus ! ¿ Serán  esos  chicos  descen- 
dientes del  caudillo  cartaginés?  ¿Tendrán  también  su 
cierva  correspondiente? 

No  sé  si  la  cierva  ha  perecido. 

Pero  el  miedo  de  unos  y otros  ha  sido  verdaderamente 
cerval. 

# 

La  apertura  de  las  Exposiciones  históricas  y la  inau- 
guración de  la  nueva  Bolsa  de  Comercio,  han  dado  lugar 
á una  porción  de  cuestiones  de  etiqueta,  de  las  cuales  han 
sidp  ocasión  las  señoras , según  malas  lenguas. 

A un  hombre,  por  más  que  ocupe  elevada  posición  ofi- 
cial, nada  le  importa  verse  postergado  por  un  secretario 
tercero,  con  entresuelo,  de  cualquier  embajada;  pero 
cuando  el  hombre  sirve  de  acompañante  á varias  seño- 
ras y ve  que  los  guardias  le  cierran  el  paso,  siente  el 
desaire  en  lo  más  hondo  y se  crece  delante  de  la  policía 
porque 

En  defensa  de  una  dama 
Muere  cualquier  caballero , 

y aun  quedan  en  el  pecho  español  vestigios  de  la  galan- 
tería castellana  y del  espíritu  caballeresco  de  otras  épocas. 

— No  se  puede  pasar — exclama  el  guardia  con  toda  la 
cortesía  que  puede  tener  esa  frase  al  tamizarse  por  un 
bigote  despeinado. 

— ¿Cómo  que  no?  Y estas  señoras,  ¿se  van  á quedar 
en  la  calle? 

— Yo  no  hago  más  que  cumplir  lo  que  me  mandan. 

— Pero  ¿no  distinguen  ustedes  de  sexos? 

— No,  señor;  la  Ordenanza  es  neutra. 
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Y allí  son  los  gritos  del  caballero,  que  comprende  las 
razones  del  civil,  pero  arde  en  los  ojos  de  la  dama. 

Entre  un  Cuerpo  benemérito  y un  cuerpo  esbelto,  cual- 
quiera se  decide  por  el  segundo. 

Lo  cierto  es  que  en  Madrid  el  bello  sexo  se  ha  subido 
á mayores,  con  grave  escándalo  de  los  hombres  formales 
y sesudos. 

Cuando  hay  velada  en  el  Ateneo,  las  señoras  ocupan 
los  escaños,  las  tribunas  y la  cátedra,  mientras  los  socios, 
si  quieren  presenciar  la  sesión,  tienen  que  subirse  á las 
guardamalletas;  en  las  aperturas  de  Cortes,  las  damas  se 
sientan  en  el  banco  azul  y en  to  ios  los  bancos  de  colores, 
dejando  que  los  padres  de  la  patria  y los  senadores  del 
reino  anden  por  los  pasillos  como  pobre  en  puerta  ajena ; 
la  mujer,  en  una  palabra,  que  antes  era  gala  y ornato  de 
todo  acto  público  y gratuito,  ha  pasado  á ser  principio  y 
fin  de  todas  las  cosas  oficiales. 

Á lo  mejor  anuncian  los  diarios  á todo  golpe  de  bombo 
y platillos: 

«Mañana  se  verificará  en  la  Academia  de  la  Lengua 
la  solemne  recepción  pública  del  distinguido  gramático 
Sr.  López  Prosodia.  El  nuevo  académico  ocupará  el  sillón 
que  dejó  vacante  D.  José  Zorrilla  » 

Y en  efecto,  la  ceremonia  se  lleva  á cabo  como  se 
anunció,  salva  sea  la  última  parte. 

Porque  el  sillón  de  D.  José  Zorrilla  resulta  que  no  está 
vacante  ni  mucho  menos. 

Lo  ocupa  una  señora  dos  horas  antes  de  que  comience 
la  sesión. 

# 

* * 

Buscando  asuntos  de  verdadera  sombra,  las  crónicas 
se  hacen  sin  sentir. 

Por  eso,  yo  no  dudo  en  agarrarme  á la  idea  emitida 
por  los  comerciantes  de  la  calle  de  Alcalá,  los  cuales 
piensan  cubrir  con  un  toldo  el  memorable  Pinar  de  las 
de  Gómez. 

Los  comerciantes  proyectan  su  toldo,  el  toldo  después 
proyectará  su  sombra,  y ¡ayúdeme  usté  á proyectar! 

Porque  los  comerciantes  de  la  otra  acera,  que  ahora 
tienen  sombra  natural  y son  los  favorecidos  déla  juven- 


il 

tud  madrileña  antes  del  almuerzo,  proyectarán  á su  vez 
otras  gangas,  y son  capaces  de  ofrecer  al  público,  no  ya 
billetes  de  sombra,  sino  delanteras  de  toril. 

No  se  sabe  cuándo  empezará  el  toldo  á ejercer  sus 
funciones,  porque  ahora  el  lienzo  debe  ir  rnuy  caro  con 
motivo  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes;  pero  ya  arde- 
mos en  deseos  de  cobijarnos  bajo  el  manto  protector  ten- 
dido sobre  nuestras  cabezas  por  el  comercio  de  la  calle 
de  Alcalá  (acera  de  la  izquierda,  bajando). 

— ¡Adiós,  sol! — exclamaremos  mirando  al  toldo. 

— Mil  gracias,  caballero,  ¿es  á mí? — preguntará  alguna 
señorita. 

• — No,  hija  mía,  es  al  otro,  al  del  cielo;  ya  ve  usted  que 
el  toldo  nos  lo  intercepta. 


* 

# a 

Ya  andan  por  Madrid  los  Isidros  de  siempre  con  sus 
anchos  sombreros  cuyas  alas  desafían  al  sol  y con  su 
clásica  credulidad  á prueba  de  timo  de  perdigones. 

Podrán  los  madrileños  pasarse  el  año  sin  contar  con 
la  huéspeda;  pero  llegar  á este  mes  y no  contar  con  el 
huésped,  sería  la  mayor  de  las  imprevisiones. 

Mas  no  he  de  contar  como  cosa  nueva  los  apuros  que 
el  forastero  proporciona. 

Cada  uno  en  su  casa  y el  Isidro  en  la  de  todos. 

La  pradera  estará  este  año  muy  desanimada. 

Desde  que  en  ella  se  celebró  la  merienda  de  los  repu- 
blicanos, hay  mucha  gente  que  le  ha  cobrado  miedo, 
pensando  que  el  mejor  día  va  á salir  de  allí  la  federal  y 
no  va  á dejar  títere  con  cabeza. 

Pero  de  todos  modos  abundarán  los  pitos  del  santo  y, 
por  consiguiente,  sobrarán  personas  de  esas  que  se  pa- 
san la  tarde  llamando  á Pi. 


* * , 

¿Dónde  va  Vicente?  Donde  va  la  gente. 

Cumpliendo  este  sabio  refrán,  yo,  que  no  me  llamo  Vi- 
cente, pero  que  lo  soy  por  temperamento,  he  venido  á 
Zaragoza,  que  arde  en  jolgorios,  en  bullicio  y animación 
con  motivo  de  la  despedida  de  Lagartijo. 

¡Olé  mi  tierra!  Diñase  que  los  regimientos  del  maris- 
cal Lannes  amenazan  otra  vez  ála  ciudad  heroica,  á juz- 
gar por  la  efervescencia  que  en  ella  se  nota  y por  el  in- 
cesante movimiento  de  la  población  hacia  la  simpática 
y gloriosamente  mutilada  puerta  del  (.'armen. 

Mas  no  es  esa  la  causa  del  movimiento.  Es  que  la 
puerta  del  Carmen  cae  muy  cerca  de  la  Plaza  de  Toros. 

Ni  haya  temor  tampoco  á los  franceses. 

Los  enemigos  de  hoy  son  por  junto  media  docena  de 
toros  de  Carriquiri. 

Contra  ellos  no  hay  necesidad  de  apuntar  el  cañón  de 
Agustina  ni  el  fusil  de  chispa  del  tío  Jorge. 

Lagartijo  se  basta  y se  sobra. 

El  califa  cordobés  da  á la  hora  en  que  escribo  estas 
líneas  el  primer  tijeretazo  á su  coleta  en  la  Plaza  de 
Toros  de  Zaragoza. 

Su  conducta  tiene  honrosos  precedentes. 

Allí  mismo,  junto  á la  puerta  del  Carmen,  empezó 
también  á cortarse  la  coleta  el  gran  Napoleón. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


,r.  < . 


- ■ V 


V 


DON  RUPERTO  CHAPÍ 


Por  aquel  tiempo  radiante  en  que,  dormida  la  imaginación 
con  el  dulce  sueño  de  la  niñez , todas  mis  ilusiones  se  cifra- 
ban en  hurtar  de  la  petaca  paterna  dos  ó tres  pitillos,  é írmelos  á fumar  á las  alturas  en  que  hoy 
se  halla  enclavada  la  Cárcel  Modelo,  contemplando  á la  vez  las  maniobras  de  la  tropa,  sonó  en 


FOTOGRAFIAS  INTIMAS 
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mis  oídos,  por  primera  vez,  el  nombre  del  ilustre  compositor.  Un  día,  los  compañeros  de  novillos, 
que  todas  las  tardes  asistíamos  á la  instrucción  del  tercer  regimiento  de  artillería  á pie,  nos  en- 
contramos con  una  novedad:  la  banda,  huérfana  de  dirección,  tenía  ya  músico  mayor:  un  joven- 
zuelo imberbe,  que,  apurando  mucho,  rayaría  en  los  veinticuatro  ó veinticinco  años.  Paso  por  paso 
seguimos  los  camaradas  de  colegio  la  obra  reorganizadora  del  barbilampiño  maestro,  y al  mes 
podía  escucharse  y verse  la  magnífica  banda  de  la  bomba  en  el  cuello;  era  una  orquesta.  Entonces 
supe  cómo  se  llamaba  el  que , con  la  varita  mágica  de  su  talento  artístico , había  realizado  tamaña 
empresa:  D.  Ruperto  Chapí. 

Acaso  es  una  manía  singular,  pero  yo  concedo  gran  atención  á los  objetos  familiares  é íntimos  de 
los  grandes  hombres;  creo  que  la  espada  de  un  héroe,  ó la  pluma  de  un  literato,  tienen  derecho  á 
ser  veneradas;  dicho  se  está  que  la  importancia  de  tales  útiles  sube  de  punto  cuando  se  trata  del 
piano  de  un  compositor.  Pensando  en  el  que  se  hallara,  si  no  concebida,  interpretada  por  primera 
vez  á lo  menos,  la  partitura  de  La  Bruja , en  las  teclas  que  tradujeron  en  sonidos,  estremeciéndose 
de  gozo,  la  bucólica  canción  de  Tomillo  y el  onomatopéyico  terceto  de  las  zahoríes,  llamé  á la 

puerta  del  genial  artista,  pasé  tarjeta  y aguardé ¡ Qué  ocasión  tan  oportuna  de  contemplar  '¿l  mis 

anchas  el  soñado  instrumento! 

El  gran  compositor  posee  uno  de  los  despachos  más  lujosos  y elegantes  que  he  visto,  con  dos 
balcones  que  se  abren  á la  Carrera  de  San  Jerónimo;  la  calle  aristocrática  reclamaba  una  estancia 
distinguida.  Los  muebles  son  de  roble,  estilo  Renacimiento;  las  sillas,  con  clavos  triangulares;  los 
estantes  de  los  libros,  con  afiligranada  crestería;  el  sillón  presidencial,  de  alto  respaldo.  Tapando  las 
puertas  caen  recios  cortinones  de  terciopélo  rojo  obscuro  con  bordados  de  seda  negra.  En  los  muros, 
varias  coronas  de  laurel  con  grandes  cintas,  y multitud  de  cuadritos,  de  óleos,  de  acuarelas,  de 
dibujos,  y por  todas  partes,  en  veladores,  sobre  los  armarios,  donde  haya  un  hueco  en  qué  colocarse, 
infinidad  de  estatuillas,  jarrones,  barros  cocidos,  termómetros  artísticos,  objetos  de  mayólica, 
albums,  bústos  de  bronce,  cuanto  pudiera  desear  el'más  espiritual  de  los  cronistas  parisienses  para 
sus  habitaciones  de  soltero.  En  la  mesa  de  trabajo,  un  atril.  Á un  lado,  mudo,  con  la  tapa  ocultando 
las  teclas,  el  instrumento  que  los  ojos  anhelaban  descubrir,  con  el  que  la  mente  loca  ansiaba,  en 
sus  entusiasmos , celebrar  una  interview,  como  ahora  se  dice,  preguntándole  sus  impresiones:  el 
piano  de  La  Bruja. 

La  entrada  del  maestro  en  el  despacho  córtame  el  hilo  de  mis  monólogos.  Preguntóle  por  el  piano 
de  marras,  y ¡oh  realidad  horrible,  que  nada  respeta  y echa  por  tierra  las  creaciones  más  ricas  de 

la  fantasía! El  gran  compositor  me  oye  sonriendo,  y me  replica  con  sencillez,  revelándome,  sin 

darle  importancia,  la  espontaneidad  de  su  mimen: 

— Lo  vendí;  pero  le  advierto  que  apenas  compuse  en  él  nada  de  la  partitura Yo  lo  toco  muy 

mal,  y la  mayoría  de  lo  que  escribo  va  al  teatro  según  se  me  ocurre,  distribuido  sólo  el  instrumen- 
tal  Yo  sé  el  efecto  que  produce  cuando  se  lo  oigo  á las  partes  al  piano,  y á veces,  hasta  que  no 

baja  á la  orquesta  la  obra,  no  la  conozco 

Tal  afirmación  se  halla  comprobada  por  la  experiencia Para  encontrar  otra  fecundidad  seme- 

jante, hay  que  retroceder  al  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,  y acordarse  del  Fénix  de  los  Inge- 
nios  Chapí,  él  mismo  lo  confiesa,  no  agarra  el  pentagrama  sino  cuando  la  necesidad  y los  com- 
promisos con  las  Empresas  le  obligan Quizás  contribuye  á tal  efecto  el  desaliento La  zarzuela 

seria  languidece,  agoniza;  no  hn y cantantes  ni  libretistas  ni  compositores;  el  público  la  vuelve  la 
espalda El  ilustre  maestro  había  soñado  con  regenerarla,  con  evitar  su  derrumbamiento 

Sólo  que  se  queda  corto  en  su  aspiración,  ó quizás  la  esconde  en  lo  más  profundo  de  su  espíritu 

Y es  lástima El  que  ha  compuesto  la  Fantasía  morisca  y La  Bruja , es,  ante  todo  y sobre  todo, 

dejando  á un  lado  otras  supremas  bellezas,  otras  hermosuras  incomparables,  reveladoras  del  genio, 
un  autor  español,  y por  ende  debe  de  ser  el  pilar  de  mármol  pentélico  que,  con  el  insigne  Bretón, 
sostenga  sobre  sus  hombros  robustos  el  gigantesco  edificio  futuro  de  la  ópera  nacional 


Juan  LUis  LEÓN. 


■■fe  ■ 


PROPOSITO  DE  LA  ENMIENDA 


que  el  robar  es  pecado 
de  los  más  graves, 
y si  ahora  te  mueres 
vas  al  infierno, 


condenado  al  suplicio 
del  fuego  eterno? 
¿No  Eabes  que  asi  labras 
tu  desventura? 


Estaba  el  venerable 
padre  Nazario 
metido  en  un  obscuro 
confesionario, 
y como  era  la  iglesia 
poco  caliente 
y había  aquella  noche 
bastante  gente, 
para  evitar  e1  frió 
que  le  traspasa, 
llevó  las  zapatillas 
desde  su  casa. 

Las  colocó  á su  lado 
sin  miedo  alguno, 
esperando  el  momento 
más  oportuno, 
cuando  f ué  á confesarse, 
triste  y contrito, 
el  ratero  más  hábil 
de  su  distrito . 

Se  acereó  ruboroso, 
miró  á hurtadillas, 
vió  que  estaban  á un  lado 
las  zapatillas, 
y haciendo  un  nuevo  alarde 
de  travesura 
66  las  robó  á escondidas 
al  pobre  cura. 


Empezó  á confesarse 
sin  miramientos; 
recorrió  en  un  minuto 
seis  mandamientos, 
y al  llegar  al  siguiente, 
dijo  turbado: 

—¡En  ese  mandamiento 
si  que  he  pecado  1 
—¿Has  robado? 

— ¡Si,  padre, 
pero  me  acuso! 

¡Bobé  unas  zapatillas 
en  muy  buen  uso! 

—¿Qué  dices?  ¿Conque  robas? 
Pues  qué,  ¿no  sabes 


¿Sabes  quién  es  el  dueño? 

— ¡Si,  padre  cura! 

—Pues  para  que  te  absuelva 
de  este  pecado, 
es  preciso,  hijo  mió, 
si  eres  honrado, 
que  sufras  el  bochorno, 
que  te  resuelvas, 
y buscándole  á escape 
se  las  devuelvas. 

— ¡Yo  no  voy  á atreverme! 

— ¡ Pues  es  preciso! 

— ¿Y  cómo  me  deshago 
del  compromiso? 

Si  usted  las  quiere,  padre, 

Se  las  entrego. 

¡Quédese usted  con  ellas, 
yo  se  lo  ruego! 

Esto  es  para  probarle 
que  no  soy  malo. 

¡Quédese  usted  con  ellas; 
se  las  regalo ! 

— ¿Quedármelas?  ¡Yo,  nunca! 

¡Pueril  empeño! 

Dáselas  enseguida, 
pero  á su  dueño. 

— Es  que  yo  ya  le  dije 
si  las  quería, 
y contestó  que  nunca 
las  tomaría. 

— ¡Eso  ya  es  otra  cosa! 

Si  asi  lo  hiciste, 
y á pesar  de  tus  ruegos 
él  se  resiste, 
el  pecado  varía 
por  otro  estilo. 

¡Si  es  verdad  lo  que  dices, 
vete  tranquilo! 

Quédate  tú  con  ellas 
por  su  abandono: 
reza  tres  padrenuestros, 

¡y  te  perdono! 

Fiacko  YRAYZOZ. 
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SECCION  RECREATIVA 


BIBLIOGRAFÍA 

El  inteligente  editor  catalán  Sr.  López 
Bernagossi  acaba  de  publicar  un  cuaderno 
tan  origiual  como  elegante  y sugestivo.  Ti- 
túlase Nuestros  militares,  y es  una  graciosa 
colección  de  caricaturas  policromas  debida- 
ai  lápiz  chispeante  de  Fi adera,  ventajosas 
mente  conocido  por  otros  trabajos  de  la  mis- 
ma índole. 

De  la  gracia  ocurrente  y genial  de  est*6 
caricaturas,  pueden  juzgar  nuestros  lectores 
por  la  plana  que  en  este  número  publicamos 
reproduciendo  algunos  de  dichos  dibujos,  y 
no  decimos  los  meiores.  porque  todos  son  por 
igual  oportunos,  felices  é ingeniosísimos. 


PASATIEMPO  CIENTÍFICO 


El  creador  del  jabón  del, Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Despacho  central  ¡Principe,  19  y 21 , Madrid 


La  perfumería  Thomas  sigue  vendiendo 
la  perfumería  fina  á precios  reducidos,  y 
presenta  cada  día  nuevos  modelos  de  ca- 
prichosos objetos  para  regalitos  de  poco 
precio.  Espléndida  colección  eu  toda  ciase 
de  adornos  de  cabeza  de  muchísima  no- 


Tomemos  una  tira  estrecha  y larga  de  pa- 
pel continuo,  expongámosla  por  una  desús 
caras  al  humo  de  una  vela,  y cuando  ya  esté 
ennegrecida,  tendámosla,  formando  ondas, 
sobre  el  lomo  de  varios  libros  de  diveisos 
tamaños;  todo  ello  en  la  forma  que  indica  el 
grabado. 

El  extremo  inferior  del  papel  debe  caer 
sobre  un  platillo,  y ura  vez  preparado  el 
experimento  en  esta  forma,  si  hacemos  caer 
gota  á gota  una  cucharada  de  agua  desde  el 
extremo  superior,  observaremos  que  el  agua, 
sin  mojar  el  papel,  desciende  en  forma  de 
pequeñas  perlas  hasta  caer  en  el  platillo 
colocado  abajo. 

La  impermeabilidad  comunicada  al  papel 
por  el  negro  de  humo  basta  para  explicar 
este  experimento,  tan  sencillo  como  de  se- 
guro efecto. 


ANAGRAMAS,  por  D.  LUIS  GRIFOL 


vedad.  Perfumería  Thomas , Mayor,  36, 
Madrid. 


R.  JBOBIQUKT,  Medio*  demttet». 

y Hiña.  9 , prlnelpal. 


VÍCTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros.  ÍO  y 1 Sí 


VINOS.— COLONIA  DE  SAN  I0SE 
8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


6.  KU-711.— CRU2,  —Siete  salones. 
Las  fio  res  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


1.0 

Don  M.  Ropa  Meca. 

Roma. 

Formar  con  las  letras  anteriores  el  nom- 
bre y apellido  de  uno  de  nuestros  poetas 
contemporáneos. 

2.» 

A.  Igur  Megía. 

Elche. 

Formar  con  estas  letras  el  nombre  y ape- 
llido de  un  celebrado  escritor  español  de  la 
época  actual. 

3.» 

L.  Canil. 

Roma. 

Combinar  estas  letras  de  modo  que  for- 
men el  nombre  y apellido  de  un  renombrado 
dibujante. 


RU1Z  DE  VELASCÜ 

Montera,  7,  tienda  j tniresuiloi 

EODiPSS  PARA  SAVIAS 

1GDEL0S  M LA  MÍS  ALTA  NOVEDAD 

PRECIO  FIJO 


Hemos  comprobado  la  eficacia  del  trata- 
miento que  emplea  el  médico  especialista 
en  las  enfermedades  de  garganta , nariz 
y oídos  Sr.  Gallego  en  las  personas  que 
asiste  en  su  consulta,  Hortaleza,  40.  El 
buen  éxito  es  seguro  en  los  que  sufren 
ozena  (fetidez  de  aliento),  afecciones  de 
garganta,  sordera  y flujo  de  oídos. 


Para  novedades  y buen  gusto 
LA  GASA  ONDATEBUI 

(Lé.ie  el  anuncio  de  la  primera  plana  de  la  cubierta  ) 


JEROGLÍFICO 


•OLUOIONKS 

correspondiente*  al  número  anterior. 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 


Las  personas  que  deseen  tomar  un  ex- 
quisito chocolate  que  reúna  á su  delicado 
paladar  la  más  absoluta  pureza,  deben 
probar  el  de  los  RR.  Padres  Bene- 
dictinos. Único  punto  de  venta  en  Ma- 
drid, Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San 
Jerónimo. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravais  adop- 
tado eD  los  Hospitales  de  París  y que  prescriben  los 
médicos,  contraía  Anemia,  Clorosis  y Debilidad;  dando 
á ia  piel  dei  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  taoto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.  No  produce  estreñimiento,  ni  dia- 
rrea, teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


Para  Camisas  alta  novedad 

MARTINEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


CREMA  IÜÜ  LA  MECA 

'/  Importante  receta  para  blanquear  el  cu- 
tis, sana  y benéfica  Basta  una  pequeñísima 
cantidad  para  aclarar  el  cutis  más  obscuro 
y darle  la  blancura  suave  y nacarada  del 
marfil.  (Precio  en  París,  5 francos.) 

Dusser.-l,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


Consuelo. 

El  tanto  por  ciento. 

Un  hombre  de  estado. 

Los  dos  GuzmaDes. 

Los  Comuneros. 

J a primera  dama. 

El  Conde  de  Castraba. 

Rioja 

El  tejsdo  de  vidrio 
La  corona  y el  puñal. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Cartapacio. 

A LA  CHARADA  MÍMICA:  Carabina. 

AL  JEROGLÍFICO:  Un  desafio  es  casi  siempre  fin 
de  grandes  disparates. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Age  ato  general  de  a Blanca  y Negro  » ea  la  Isla  de  Cuba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispe,  37,  Habaaa, 
A guien  deberán  dirigirse  tedas  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  svsoripeisnss  y an únalos. 


Año  III 


Núm.  107 


ARTE  MODERNO 


EL  MILAGRO  DECANTA  CASILDA,  cuadro  de  D.  José  Nogales. 


UÉ  Santa  Casilda  una  de  aquellas  vírgenes  cristianas,  cuyas  virtudes,  como  aroma  de  incienso  y perfume  de  flores,  dan  poesía  y 
SSSS&.  pire.  Caáld,  bajaba  d,»^^ 

cuales  distribuía  viandas  que  fortalecieran  el  cuerpo  aherrojado  de  los ^futuros . mártires.  Él  pad  . j i _ disponía 

quiso  sorprender  á su  hija  en  flamante  delito  de  caridad , y al  efecto  bajo  sigilosamente  a las  prisiones  cuando  Casilda  se  disponía 
á distribuir  el  pan  diário  entre  los  pobre  i cristianos,  que  como  á un  ángel  la  bendecían. 

—¿Qué  llevas  ahí  f — exclamó  furioso  el  hereje 

r yTO^,rie^idÍLbi™r^lwdMÍi^,á'la1^re^ae¡irt0^íóa  de  0-M.  rodare»  del  paño  lo,  pane,  convido,  . «ore,.  7 en  1. 

prisión  al  aroma  del  pan  Tecién  hecho,  el  perfume  dulce  y halagador  de  las  rosas  frescas.  , , , • ía  tran- 

Tal  es  el  momento  e'egido  por  el  Sr.  Nogales  para  la  composición  de  su  cuadro,  en  el  que  se  admiran  e estupor  del  ^f^iiaaro  de  Santa 
quila  modestia  de  la  virgen  y la  admiración  y fervor  religioso  levantados  en  el  pecho  de  los  cautivos  a p s 9 

Catilda.  r 


(Fotografla  de  la  Casa  Sucesor  de  Laurent.) 


vkw:?- 


M A Y O 


Y esa  fecha  a!  recordar. 
Acarician  la  memoria 
Una  epopeya  de  gloria 

Y un  ejemplo  que  imitar. 


¡ Mes  de  Mayo  ! Aromas,  flores. 
Mes  de  las  noches  calladas, 

De  las  brisas  perfumadas, 

De  los  pájaros  cantores. 

Mes  que  idolatra  el  artista, 

Y es  del  invierno  protesta; 

Mes  que  empieza  con  la  fiesta 
Del  partido  socialista:  < 

Mes  que,  cual  rayo  de  luz. 

De  esperanza  y de  consue'o, 
Tiene  un  recuerdo  del  cielo 
En  la  fiesta  de  la  Cruz: 

Mes  de  amor  y poesía. 

Que  al  par  que  brinda  al  placer, 
Guarda  también,  para  ser 
Nuestra  perpetua  alegría. 

De  España  el  mejor  tesoro; 
¡Santo  recuerdo  de  gloria, 

Escrito  en  la  patria  historia 
Con  caracteres  de  oro! 

¡Dos  de  Mayol  ¡Inmenso  alarde 
De  osadia,  de  valor. 

De  fiereza!  ¡Santo  amor 
De  la  patria!  Si  cobarde, 

— ¡Que  no  será!— alguna  vez 
El  pueblo  español  temblara, 

A este  recuerdo  se  alzara 
Con  indómita  altivez. 

Y su  garra  de  león 
Hasta  morir  defendiera 
El  honor  de  su  bandera 

Y el  suelo  de  su  nación! 

Día  de  nefasta  lid 

Fué  el  Dos  de  Mayo  en  Bilbao, 
En  las  aguas  del  Callao, 

En  las  calles  de  Madrid. 


Tiene  este  mes  otro  encanto: 
Las  alamedas  tranquilas 
Del  Retiro,  con  sns  lilas, 

Que  en  Madrid  abundan  tanto. 
Lilas  hay  en  todas  partes. 

J'ero  ¡en  la  corte?  ¡Un  horror! 

En  política,  en  amor. 

En  las  ciencias  y en  las  artes, 

En  tal  proporción  abundan, 

Que  son  casi  una  invasión. 

¡Y  qué  conocidas  son! 

No  hay  miedo  que  las  confundan. 

San  Isidro.  Otro  gran  día. 

Por  ver  al  Santo  Patrón, 

Ya  en  masa  la  población 
En  a'egre  romería. 

No  son  todos  los  romeros 
Madrileños,  no.  no  tanto, 

También  van  ¡al  Santo!  ¡al  Santo! 
Los  cándidos  forasteros. 

Pues  /no  encuentrán  diversiones 
En  Madrid?  Eso  es  según... . 
También  se  encuentran  algún 
Cartucho  de  perdigones. 

Cuando  se  les  ve  llorar, 

Despiertan  tierno  interés 

Eso  sí,  tienen  después 
Muchas  cosas  que  contar. 

/Cómo  olvidar  la  pradera, 
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El  Tío  Vivo,  las  tortillas 
De  escabeche  y las  rosquillas 

De  la  clásica  Javiera.’ 

¡ Y aquel  bullicio  infernal 
Del  baile  no  interrumpido, 

Y el  vino  aquel,  redimido 
Del  pecado  original! 

La  gritería,  el  tropel, 

Que  es  de  la  fiesta  el  encanto, 

¡Y  aquellos pites  del  Santo 
Con  las  flores  de  papel! 

Una  semana  completa 
De  divertirse  y gozar; 

Luego el  triste  regresar. 

¡Se  van  sin  una  peseta! 

Pero  eso  no  importa;  el  quid 
Está  en  decir: — ¡habrá  primos!— 
«I  Poco  que  nos  divertimos 
Por  San  Isidro  en  Madrid!» 


Por  piadosa  devoción, 

Y dando  cristiano  ejemplo, 


Abre  sus  puertas  el  templo 
Por  la  tarde  á la  oración. 

Y al  morir  la  luz  del  dia, 

Del  incienso  entre  la  nube, 

Se  oyen  voces  de  querube, 

1 lenas  de  dulce  armonía. 

¡Es  un  hermoso  cantar! 

Bajos  y humildes  los  ojos, 

Postradas  todas  de  hinojos 
Ante  el  ara  del  altar, 
i Con  cuánta  melancolía, 

1 qué  bien— sin  previo  ensayo  — 
Cantan  las  Flores  de  Mayo 
Las  devotas  de  Marta! 

¡ *'fes  de  Mayo,  no  es  extraño 
Que  seas  el  predilecto! 

Eres  el  mes  más  perfecto 
De  los  que  forman  el  año. 

Y entre  tus  mil  perfecciones, 

Hay  una  que  es  de  primera: 

¡En  Mayo  no  hay  un  horterq 
Que  padezca  sabañones! 

E.  GÓMEZ  DE  AMPUEEO. 


bromitas 


-1  Ay  -nos  decía  D Celedonio;-yo  he  sido  víctima  de  mi  temperamento  alegre.  Hoy  me  he  convencido 

ttTcic  trr] M D0  d 7,  SU  hT  hUm°r-  Á mí  han  °CUrrÍd°  C0SaS  mU^  serias  ™ este  mondo. 

cente  mn  l d 1 ‘ pr07ÍnCÍal  **  Suelva,  á quien  quise  dar  una  broma  ino- 

cente. moje  el  dedo  índice  en  el  tintero  y se  lo  pasé  por  la  nariz;  él  se  puso  furioso,  y cogiéndome  por  el  co- 

? ATe.3S,"c™  I S-c^rA”148  10  *"  ~ S0““  « **  1“  W» 

—Salí  de  la  estación  de  Atocha  con  mi  amigo  Funes,  hombre,  como  ' ' 

yo,  de  genio  divertido  y aficionado á todo  género  de  bromas.  Yo  llevaba 
un  sombrero  de  paja  enorme,  que  pensaba  utilizar  en  la  playa  del  Grao 
durante  la  época  balnearia.  Como  no  cabía  en  el  baúl  ni  en  ninguna 
parte,  lo  habíamos  colocado  en  la  rejilla  del  coche,  y todos  cuantos  viaje- 
ros entraban  en  el  mismo  quedaban  admirados  al  ver  aquellas  alas  for- 
midables. Funes,  que  era  lo  más  gracioso  del  mundo,  decía  entonces: 

«¡Ho  se  alarmen  ustedes!  Este  sombrero  es  inofensivo,  y lo  llevamos 
como  un  recuerdo  de  familia.  Con  este  sombrero  pensamos  hacer  muchas 
conquistas.  Miren  ustedes.» 

Y Funes  se  ponía  el  sombrero  y comenzaba  á pasear  por  el  coche, 
contoneándose  y excitando  la  hilaridad  de  los  viajeros.  • 

Hasta  que  llegamos  á Alcázar  de  San  Juan,  nuestro  viaje  fué  un  con- 
tinuo jolgorio.  Funes  y yo  utilizábamos  el  sombrero  indistintamente  para 
divertir  á nuestros  compañeros  de  coche;  y cuando  bajamos  á tomar 
chocolate  en  la  fonda,  la  gente  nos  rodeaba  llena  de  júbilo,  porque  Funes  había  colocado  el  sombrero  en  la 
punta  del  paraguas  y lo  hacía  girar  vertiginosamente,  excitado  por  las  risotadas  de  los  mozos  de  la  estación. 

e pronto,  el  sombrero,  despedido  por  el  paraguas,  fué  á caer  sobre  una  jicara  de  chocolate  que  estaba  to- 
mando tranquilamente  un  viajero  catalán. 

-/Fofo  m a H^Z-gritó  éste,  incorporándose  en  su  asiento  y dirigiendo  una  mirada  irascible  al  pan- 
talón, sobre  el  cual  se  extendía  el  humeante  líquido. 


Funes  soltó  una  carcajada  y fue  á recoger  su  sombrero;  pero  el 
catalán,  que  veía  perdido  el  pantalón  y el  chocolate,  se  arrojó 
sobre  Funes  como  un  tigre,  y en  menos  de  lo  que  se  cuenta  le  pegó 
tres  puñetazos  seguidos  en  la  nuca.  Después  cogió  un  plato  y se 
lo  rompió  en  la  cabeza.  Funes,  sorprendido  por  aquel  aluvión 
de  golpes  certeros,  quiso  huir  y metió  el  pie  dentro  de  un  saco  de 
noche  que  había  abierto  una  viajera  para  sacar  una  toquilla.  La 
dueña  del  saco  lanzó  un  grito;  Funes  retiró  el  pie  precipitada- 
mente, pero  en  aquel  momento  el  esposo  de  la  viajera  le  dió  un 
empujón  formidable,  y Funes  cayó  desplomado  encima  de  un  sa- 
cerdote que  estaba  ajustando  un  pollo  asado,  cerca  del  mostrador. 
Cuando,  restablecida  la  calma,  regresamos  al  tren,  Funes  pre- 
sentaba varias  erosiones  en  la  fisonomía  y un  chichón  en  la  frente  del  tamaño  de  una  berenjena. 

Triste,  abatido,  se  ocultó  en  uno  de  los  rincones  del  carruaje,  y allí  hubiera  permanecido  hasta  el  fin  de 
nuestra  expedición  si  yo  no  le  hubiese  animado  con  mis  bromas. 

— ¿Qué  es  eso? — le  dije.  — ¿Te  vas  á morir  porque  te  hayan  dado  media  docena  de  mojicones?  ¿Va  á con- 
cluir nuestro  buen  humor  por  un  lapo  más  ó menos?  ¡Ea,  arriba!  Ya  verás  cómo  nos  divertimos. 

Estábamos  cerca  de  Chinchilla,  y mi  pobre  amigo  abrió  los  ojos,  tratando  de  sonreír.  Yo,  entonces,  cogí 
el  sombrero  y me  lo  puse,  para  excitar  su  regocijo. 

El  tren  se  detuvo  en  la  estación  de  Chinchilla,  donde  otro  tren  esperaba  el  cruce  con  el  nuestro  para  con- 
tinuar su  marcha. 

— Mira,  mira  cuánto  viajero  —le  dije  á Funes,  bajando  una  de  las  ventanillas  del  coche.  — Sacude  el  mal  hu- 
mor, chico.  Ya  verás  qué  broma  vamos  á dar  á nuestros  vecinos. 

Entonces  tuve  una  idea  verdaderamente  original:  la  de  ponerme  el  sombrero  y asomar  la  cabeza  por  la 
ventanilla,  á fin  de  divertir  á los  viajeros  del  otro  tren;  pero  con  aquellas  enormes  alas  me  era  imposible  aso- 
marme, y tuve  que  sacar  antes  la  cabeza;  después  saqué  el  sombrero  de  cauto  y me  lo  encajé  hasta  el  cogote, 
sujetándomelo  fuertemente  con  el  barbuquejo. 

Al  verme  los  del  otro  tren  soltaron  el  trapo,  y yo  me  consideraba  feliz  con  el  buen  éxito  de  mi  broma. 

De  pronto,  el  otro  tren  se  puso  en  marcha. 

— Toma,  mamarracho — dijo  un  viajero  de  los  que  ocupaban  los  primeros  coches;  y me  soltó  una  bo- 
fetada. 

Tras  aquel  coche  venía  otro,  y luego  otro,  y después  otro;  y en  todos  ellos  había  algún  viajero  infame  que 
al  pasar  me  saludaba  con  un  bofetón  ó un  capirotazo.  Yo  quise  retirar  la  cabeza  precipitadamente,  pero  las 
enormes  alas  me  lo  impedían,  y por  otra  parte,  los  certeros  golpes  que  descargaban  sobre  mí  aquellos  verdu- 
gos, no  me  dejaban  tiempo  para  desatarme  las  cintas  con  que  me  había  sujetado  el  sombrero  debajo  de  la 
barba. 

— ¡Granujas!  ¡Miserables! — gritaba  yo. 

— ¡Toma,  toma! — contestaban  los  del  tren  que  partía. 

Un  viajero  de  tercera  quiso  sobrepujar  á todos  sus  compañeros 
en  salvajismo,  y ¡pum!  me  rompió  un  botijo  en  la  cabeza. 

Entonces  perdí  el  sentido. 

Cuando  volví  á la  razón,  Funes  me  contemplaba  con  ojos  tris- 
tes, y señalándome  el  chirlo  de  su  frente,  habló  así: 

— Desengáñate,  Celedonio,  las  personas  alegres  somos  muy  des- 
graciadas. 

Y D.  Celedonio,  al  decir  esto,  dejó  caer  la  cabeza  melancólica- 
mente, murmurando: 

— Desde  entonces,  antes  doy  cinco  duros  que  una  bromita. 


Luis  TABOADA. 


LA  RIVAL  DE  SI  MISMA 


Julio  vino  á Madrid  para  exponer  un  cuadro  que  representaba  á Miguel  Angel  cuando,  acabado  su  Moise's 
de  piedra,  severo  de  semblante,  radiante  la  frente,  y llena  de  luz  la  mirada,  pretendió  darle  vida  á un  golpe 
de  martillo,  diciéndole  en  su  entusiasmo:  ¡Habla! 

El  día  en  que  la  Exposición  se  inauguraba,  todo  Madrid  estuvo  en  la  apertura;  cada  autor  rondaba  su 
obra  para  envanecerse  ó irritarse,  según  oyera  elogios  ó censuras,  sin  que  las  señoras,  que  pretenden  que  loda 
Exposición  de  cosas,  Bellas  artes,  flores  ó plantas,  es  un  simbolismo  imperfecto  de  la  belleza  femenina,  y 
que  en  tal  solemnidad  llenan  el  recinto,  consintiesen  que  se  atendiera  más  que  á ellas;  así  es  que  los  pinto- 
res pocos  juicios  oyeron  de  sus  obras.  Y cuando  Julio  se  impacientaba,  vió  á Laura  contemplando  con  inte- 
rés su  cuadro,  y se  quedó  prendado  de  su  hermosura. 

Con  ella  tuvo  relaciones,  que  sin  inconvenientes  transcurrieron  hasta  el  día  en  que,  cerrada  la  Exposición, 
se  vió  obligado  Julio  á volverse  á París,  donde  vivía.  Esta  fué  la  primera  de  las  contrariedades  que  sufrie- 
ron, y que  son  al  amor  lo  que  las  peñas  á las  olas,  que  hacen  medir  su  fuerza  y las  levantan. 

# # 

Hasta  entonces  no  había  comprendido  lo  mucho  que  se  amaban;  al  despedirse  acumularon  promesas  y so- 
llozos, y todavía  Julio,  al  abrir  una  guía  en  el  camino,  halló  una  carta  de  su  Laura.  «Te  fuiste,  le  decía,  y 
no  me  queda  más  que  la  tristeza  de  pensar  en  ti,  alejado  de  mi  lado.  ¿Sientes  el  desconsuelo  que  yo  siento?* 

Tentado  estuvo  Julio  de  volverse  á Madrid  á contestarla  de  palabra,  y si  en  aquel  momento  hubiera  pasado 
un  tren  lo  hubiera  hecho,  de  seguro;  pero  estaba  escrito  de  otro  modo,  y hubo  de  limitarse  á responderla: 
«Aprovecho  un  momento  de  parada  para  darte  otro  adiós  desde  el  camino. 

^Cuando  yo  vuelvo  á Francia,  abandono  España  con  tristeza,  porque  si  aquel  es  el  país  donde  he  conocido 
la  luz,  España  es  el  país  donde  he  conocido  el  amor. 

»En  el  camino  recibí  tu  carta:  ¡qué  triste,  pero  cuántas  veces  la  he  besado! 

» Durante  la  marcha  te  busqué  muchas  veces.  Cuando  dormido,  he  soñado  contigo;  cuando  despierto,  he 
dicho  á Dios  cuánto  te  adoro. 

» Adiós,  Laura.  Nuestro  amor  será  eterno.  El  corazón  me  lo  promete.» 

* 

El  retrato  de  Laura  que  llevaba  Julio  no  estaba  concluido;  pero  los  detalles  que  faltaban  los  pintaría  de 
memoria,  porque,  después  de  todo,  las  bellezas  del  alma,  que  se  traslucen  en  el  rostro  y le  caracterizan,  no 
se  copian  con  el  modelo  enfrente;  es  preciso  sentirlas,  y se  hacen  dirigiendo  el  pincel  con  el  pensamiento  me- 
jor que  con  la  vista  puesta  en  las  formas  retratadas. 

Pero  acabado  ó no,  es  lo  cierto  que  Julio  le  quería  como  á perfecta  representación  de  su  adorada,  y no 
hubiera  atendido  á un  niño  osado  y consentido  más  que  atendía  al  lienzo. 

Con  la  mirada  le  contaba  Julio  cuanto  pensaba  y cuanto  hacia;  no  escribía  una  carta  para  Laura  que  no 
«e  la  inspirase  en  . el  retrato;  el  cuadro  más  perfecto  de  su  estudio  iba  danzando  de  su  sitio  si  la  luz  ó el  lu- 
gar le  convenían;  y en  suma,  le  miraba  como  si  fuese  un  hijo  de  su  amor  con  Laura,  que  reflejase  sus  belle- 
zas y su  dicha. 

Así  se  lo  escribió  á la  pobre  niña,  gozosa  de  tal  pasión,  porque  ignoraba  que  el  amor  de  Julio,  artista  an- 
tes que  nada,  se  iba  reconcentrando  en  el  retrato  como  la  más  perfecta  de  sus  obras. 


330 


Al  retocarla,  mostraba  más  empeño  en  expresar  sus  ideales  que  en  conseguir  el  parecido  con  aquel  rostro 
de  ángel.  Y por  ver  el  efecto  (aunque  después  le  devolviera  su  primitivo  estado),  iba  variando  poco  ¿ poco 

la  expresión  y las  formas.  Los  ojos 
de  su  novia  no  eran  grandes,  pero 
sí  tan  picarescos  y expresivos,  que 
parecían  entornados  para  reirse  ma- 
liciosamente, y esta  manera  les  dio 
.1  alio;  la  dilató  además  la  boca,  re- 
sultando un  gesto  muy  gracioso.  Y 
así  insensiblemente,  y pensando  que 
aquellas  variaciones  las  transmitía 
á Laura,  tanto  varió  el  color  á los 
contornos,  que  la  infeliz  se  convirtió 
en  un  simple  modelo  de  su  cuadro. 

Al  concluirle,  Julio  dió  una  entu- 
siasta pincelada  y tuvo  ganas  de  de- 
cirle, igual  que  Miguel  Angel  á su 
Moisés  de  piedra:  ¡Vive  y ama! 

Cuando  Julio  vió  á Laura  nueva- 
mente, le  sorprendió  su  propio  en- 
gaño de  crer  que  la  amaba. 

Su  amor,  que,  como  todo  lo  intan- 
gible, necesitaba,  unirse  á la  materia 
como  la  llama  necesita  apegarse  á un 
objeto,  porque  si  no,  se  extingue,  pe- 
netró en  la  figura  que  de  continuo  es- 
taba .viendo,  y que,  según  él,  indicaba 
una  alma  buena,  inteligente,  alegre. 

La  chispa  de  fiuído,  que  deslum- 
bra, existe  entre  negrísimos  carbo- 
nes que  han  de  estar  inmediatos; 
¿qué  mucho  que  el  amor  se  manifieste 
entre  pupilas  que  se  miran? 

Laura  no  quiso  á otro  hombre, 
porque  no  le  atendía;  pero  Julio 
adoraba  á la~mujer  del  cuadro,  por- 
que continuamente  la  miraba. 

Una  vez  más  quedaba  triunfante  lo  material  sobre  la  idea. 


Y Laura  contestaba  álos  que  la  decían  que  no  podía  tener  celos: 

— Ya  sé  que  es  mi  retrato  la  que  adora.  Por  eso  mismo  me  detesto. 


Luis  RUBIO  AMOEDO. 
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SILUETAS  POLÍTICAS 


¡Qué  jollín,  Jesús,  Dios  mío! 
¿Se  ha  vuelto  loca  la  gente.’ 

¡ A ver  quién  me  compra  un  Lo 
Y una  sesión  permanentel 
¡Qué  Congreso!  ¡Qué  Babell 
Dn  escándalo  á diario. 

¡ Pues  está  bonito  el 
Sistema  parlamentario! 

¡Qué  fiereza  al  batallar! 

¡Qué  bravura  al  discutir! 

¡Qué  modo  de  apostrofar! 

¡ t,ué  manera  de  dormir! 

¡Él  Palacio  donde  impera 
La  lev.  con  tales  trastornos! 
¡Qué  Palacio!  ¡Aquello  era 
Una  sucursal  de  Fornos! 


¡Cuál  llegan  á apasionar 
Las  políticas  contiendas! 

¡Qué  modo  de  derrochar 
El  ingenio  y las  enmiendas! 
Como  el  objeto  primero 

Y esencial  era  armar  bulla, 
Leyeron  el  Romancero 

Y ía  Biblia  de  Canilla. 

Y tratando  de  elecciones, 

Fué  lo  más  extraordinario 
Que  hasta  se  habló  de  flemones 

Y hasta  se  rezó  el  Rosario. 
Quiso  el  proyecto  aprobar 
A todo  trance  Venancio, 

Y esperó  el  triunfo  alcanzar 
Por  el  hambre  y el  cansancio. 
O el  carácter  español 

El  de  Lillo  no  comprende, 

O no  contó  con  el  suL..„ 

Con  Sol  y Ortega,  se  entiende. 
La  atmosfera  irrespirable 

Y candente  en  el  salón. 

Don  Práxedes,  incansable: 

De  hierro  la  oposición. 
Inquieta  la  mayoría, 

Duro  y tenaz  el  Gobierno, 
Temible  la  minoría 

Y la  Cámara,  un  infierno. 
Orador  de  buena  casta, 

Mella  por  todo  atropella; 

Pero  al  señor  de  Sagasta 

Ni  aun  ese  Mella  hace  mella. 
Incansable  Ballesteros, 

Implacable  Salmerón 

Los  maceros los  maceros, 

¡ Inspirando  compasión  ! 


Entre  frases  elocuentes 
Se  oyen  buenas  cosas,  buenas', 
Y rompen  los  Presidentes 
Campanillas  á docenas. 


Cánovas  toma  el  olivo 

Y van  los  suyos  tras  él. 
Villaverde,  que  es  muy  vivo, 
Hace  lo  propio  que  aquél , 

Y dejan  abandonada 
A su  suerte  á la  fusión. 

¡ Esa  ha  sido  una  jugada 
De  malísima  intención! 
Tercos,  con  el  arma  al  brazo, 
Siguen  constantes  allí, 

Desde  Vallés  á Gamazo, 
Desde  Montilla  hasta  Pi. 

Mas  pasa  un  día , dos , tres 

¿ Quién  puede  ya  resistir  ? 

I Eso  no  es  Congreso,  es 
Una  casa  de  dormir ! 


I Y el  decreto  ? Fué  aprobado. 

La  ley  del  número  aplasta. 

¿ Y ha  sido  un  golpe  de  Estado?.—. 
I Preguntárselo  á Sagasta  I 


E.  NAVARRO  GONZALVO. 
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FOTOGRAFIAS  INTIMAS 


DON  MANUEL  DEL  PALACIO 


^ L prosaísmo  de  nuestros  modernos  tiempos  por  una  parte,  y por  otra  el  ejemplo  de  los  escritores  franceses,  que 
ejercen  su  profesión  con  la  regularidad  y método  de  cualquier  industrial,  han  hecho  desaparecer  totaln» 
entre  nosotros  la  bohemia  literaria.  Años  atrás,  el  novelista  y el  poeta  no  concebían  la  inspiración  sino  di 
tada  por  el  coñac  ante  la  mesa  de  un  café  y entre  el  humo  de  los  cigarros,  no  recibiendo  á veces  otro 
lumento  por  su  prosa  ó sus  versos  que  la  humilde  cena  con  que  les  obsequiaba  el  dueño  del  establecimien' 

^ cualquiera  délos  Mecenas  más  ó menos  auténticos  que  pululaban  en  torno  á los  impetuosos  vates.  Hoy,  el  que 
A T 1 del  periódico  ó del  libro,  tiene  sus  horas  de  trabajo,  dispone  con  buen  orden  de  su  numen  en  lugar  de  ser  su  sierv 
cobra  sus  artículos  ó sus  estrofas  como  un  sastre  el  traje  que  entrega,  se  afeita  y se  cepilla,  y no  se  diferencia  en  nai 
íiv  del  honradísimo  vecino  de  al  lado,  comerciante  ú oficinista  que  jamás  ha  saludado  las  artes  bellas. 

' ¿Quién  está  en  lo  cierto?  ¿La  bohemia  ó la  burguesía?  La  bohemia  es  la  imposición  de  la  juventud  al  dolor, 
hundimiento  voluntario  de  la  mente  en  una  borrachera  de  perpetua  locura  que  haga  olvidar  que  no  hay  rosas  sin  espi 
el  atropello  de  todas  las  conveniencias  sociales  ante  las  arrogancias  de  un  espíritu  que  se  contempla  sobre  el  nivel  de 

demás.. ..._  La  bohemia  son  las  ilusiones,  la  felicidad,  los  sueños  de  oro Perfectamente.  ...  Pero,  salvo  algún  caso  en 

degenere  en  cinismo  y barraganía,  la  bohemia  se  extingue  cuando  los  años  cubren  de  nieve  la  cabeza  y la  edad  trueca 
reposados,  reflexivos  y metódicos,  los  que  en  la  radiante  adolescencia  tuvieron  por  cerebro  una  botella  de  Champagne 
escepticismo,  la  sensualidad,  la  lujuria,  todo  ha  muerto.....  Byron  ha  venido  á parar  en  un  bendito. 

Nuestra  bohemia  literaria  ha  sido  abundante  y fecunda  en  ingenios;  algunas  de  las  grandes  figuras  que  luego  han  escalado 
pináculo  de  la  fama  por  derecho  propio,  salieron  de  aquella  juventud  maleánte  y melenuda,  tan  rica  en  corazón  como  exhaoi 
de  bolsillo,  que  comenzó  á escribir  en  pleno  romanticismo  sentimental.  Muchos  han  muerto;  otros,  los  menos,  viví 

dichosamente  todavía Entre  éstos  se  cuenta  el  vate  ilustre  que  motiva  las  presentes  iíneas Procede  de  la  vieja  gu 

En  las  páginas  de  la  bohemia  literaria  consta  el  nombre  de  mi  gran  amigo  estampado  en  letras  de  oro.  Durantemuc! 
años  fué  una  de  sus  más  firmes  columnas.  Empezó  á sonar  en  Granada,  en  una  memorable  asociación  de  gente  moza,  resi 
y audaz,  dispuesta  siempre  á correr  una  broma  y á llevarla  hasta  sus  últimas  consecuencias,  inclusive  la  de  dar  una  es 
cada  ó recibir  un  tiro;  pero  en  la  que  se  exigían  como  condición  inexcusable  talento  y gracia.  En  «La  Cuerda»,  que  tal 
apellidaba  la  regocijada  y andariega  sociedad,  sentó  plaza  de  escritor  y poeta  el  facilísimo  vate.  Trasladado  después  á Madi 
que  yo  sepa,  sin  otro  peculio  que  su  gallarda  pluma,  continuó  su  vida  nómada,  y alegre,  soltando  á destajo  versos  y artículos, 
vistiendo  siempre  de  verano  sin  distinción  de  estaciones,  mezclándose  en  política  y soltando  de  tal  suerte  la  espita  á la 
musa  cómica,  que  sus  sátiras  obligáronle  á marchar  al  destierro.  Entonces,  mientras  persistió  en  semejante  existencia  de 
combate,  se  denominó  á secas  Manolo  Palacio.  Luego  cumplióse  la  evolución  fatal  del  tiempo,  y le  llegó  la  etapa  de  la 
mesura  con  las  canas  primeras;  echó  abdomen,  soñó  con  las  botas  de  charol,  y sentada  su  cabeza,  según  la  frase  del  v 
empezó  á cosechar  los  frutos  propios  de  lo  mucho  bueno  que  en  ella  encerraba,  ingresando  en  la  carrera  diplomática  por  artes 
diabólicas,  sin  duda  porque  sólo  al  diablo  puede  ocurrírsele  transformar  en  un  prosaico  cónsul  al  romántico  símbolo  del  vér- 
tigo. Hoy  tiene  el  insigne  versificador  una  finca,  la  cabellera  blanca,  la  gran  cruz,  y se  llama  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 


leí  Palacio. 


Como  todos  los  literatos  que  son  funcionarios  públicos,  y lo  son  casi  todos  en  España,  Manuel  del  Palacio  escribe  casi 
siempre  en  la  oficina.  Sus  intencionadas  y hermosísimas  «chispas»  han  brotado  de  su  mente 'entre  minuta  y minuta.  Lo  cual 
no  quiere  decir  que  no  posea  en  su  casa  uno  de  los  despachos  más  lindos  que  he  visto.  No  es  muy  grande:  un  pañuelo, 
diciéndolo  con  frase  callejera,  pero  sí  selecto  de  veras  y de  exquisito  gusto.  Desde  luego  se  extraña,  algo  en  la  mesa,  y ese 
algo  lo  constituyen  dos  aditamentos  "adosados  á ella,  que  forman  un  atril  movible  para  leer  con  toda  comodidad  revistas  y 
periódicos  ilustrados,  y contemplar  albúms  de  fotografías  ó dibujos;  combinados  con  la  mesa  estos  dos  cuerpos  de  madera 
torneada,  resulta  un  mueble  elegante  y original.  Sobre  cada  uno  de  ambos  apéndices  se  yergue  una  figura  italiana  de  Mefistó- 
feles,  de  ese  estilo  ligero  de  las  estatuitas,  pero  airosas  y bellas.  Los  estantes  de  la  librería,  á la  moderna,  sin  cristales  y 
arrancando  del  suelo,  no  llegarán *sino' á la  altura  del  pecho  de  una  persona,  con  lo  que  es  fácil  y cómodo  coger  los  volúme- 
nes. Pocas  sillas:  no  hay  espacio.  Por  lo  demás,  un  museo  en  pequeño.  Cuadritos  de  Jiménez  Arandá,  Madrazo,  Palmaroli; 
apuntes  de  Plasencia,  Lengo,  Gessa,  Valeriano  Bécquer,  Luis  Jiménez,  Peralta , Perea , Vallés,  Mattoni,  Pradilla,  Ville- 
gas; esculturas  de  Oms,  Duque  y Vallmitjana;  joyas  arqueológicas  de  Roma  y de  Numancia,  un  Beato  Angélico,  un  retrato 
de  Byron,  un  autógrafo  de  los  Reyes  Católicos  refrendado  por.Hernandp  de  Zafra;  los  arreos  de  plata  usados  en  sus  caballo' 

por  los  gauchos ¡Qué  sé  yo  qué  más! Mil  detalles  de  coleccionador,  de  anticuario,  de  artista de  que  no  gozarán 

mucho  los  amigos.  - . 

Manuel  del  Palacio  ha  edificado  una  quinta  en  uno  de  los  lugares  más  hermosos  de  España:  en  la  carretera  de  Marín  é 
Pontevedra.  Y si  no  ando  equivocado,  el  despachito  de  su  casa  de  Madrid  esfá  destinado  á trasladarse  al  hotel  gallego.... 
Lo  cual  me  parece'  una  traición,  en  la  que  se  vislumbra  la  mano  de  la  Empresa  del  ferrocarril  para  obligarle  á uno  á toma) 
el  tren.  " • : ...  ■,  i.  f : *] 


Juan  LUIS  LEÓN. 
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LAS  MUJERES  DE  MADRID 
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Hay  en  este  mundo  muchas  morenas 
guapas,  airosas,  gallardas,  encantadoras, 
pero  dificulto  que  haya  ninguna  superior 
á la  Paca.  Ahora  la  pobre  ya  no  es  sombra 
de  lo  que  fue,  pero  todavía  es  una  mujer 
hermosa. 

Hija  de  una  señora  que  al  año  de  morir 
su  marido  se  casó  con  un  comandante  de 
artillería  y tuvo  de  éste  otros  hijos,  se 
quedó,  cuando  aquélla  murió,  sin  otros  bie- 
nes que  su  hermosura,  y ¿qué  había  de 

hacer? Casarse  con  el  primero  que  la 

quiso  con  buen  fin,  un  andaluz  muy  zara- 
gatero, que  había  derrochado  una  fortuna 
y tenía  una  voz  de  bajo  bastante  buena. 
Esto  le  valió  para  ser  admitido  como  co- 
rista en  el  teatro  Real,  donde  ganaba  sus 
cuatro  pesetas,  que  malgastaba  alegre- 
mente , con  lo  que  siempre  estaba  tronado 
y perseguido  por  los  ingleses. 

La  Paca  puso  orden  en  la  administración/ 
de  las  cuatro  pesetas,  y el  corista  pareció 
otro  hombre,  y perdió  la  costumbre  de  la 
juerga  y de  la  trampa,  gracias  todo  al  buen 
sentido  y excelentes  consejos  de  sú  mujer. 
— Mi  Paca  es  una  alhaja — decía  á los  compañeros. — Yo  era  antes  un  perdido,  y ahora  soy  una  persona 
decente;  como  bien,  bebo  bien,  visto  bien,  fumo,  tomo  café  y todo,  con  cuatro  pesetas,  que  en  manos  de  mi 
mujer  parecen  doce  ó catorce. 

El  corista,  que  había  aprendido  muchos  papeles  de  diversas  óperas,  sentía  vivos  deseos  de  ser  escriturado 


como  bajo  en  alguna  modesta  eompañía  veraniega,  y al  fin,  á los  seis  años  de  su  casamiento,  y cuando  ya 
tenía  tres  hijos  de  su  Paca,  recibió  una.  proposición  ventajosa  para  Buenos  Aires.  En  medio  año  iría  y vol- 
vería, ganando  un  montón  de  pesos.  La  proposición  era  tentadora;  pero  Paca  no  quería  separarse  de  su  ma- 
rido, y no  era  posible  que  con  él  fueran  ella  y sus  hijos. 

El  corista,  que  muchas  veces  había  cedido  ante  las  razones  de  Paca,  se  mantuvo  firme,  ilusionado  con  la 
idea  de  salir  de  la  ínfima  categoría  de  corista  y con  la  ganancia  segura  que  iba  á obtener.  Firmó  la  escritura, 
dejó  á la  Paca  quinientas  pesetas  que  le  había  adelantado  la  Empresa,  y se  fue  á Buenos  Aires.  Cuando  Paca, 
resignada,  pero  no  convencida,  le  despidió,  díjole: 

— Adiós,  mi  esposo  querido,  padre  auiado  de  mis  hijos;  tengo  el  presentimiento  de  que  este  viaje  será 
nuestra  desgracia.  Dios  quiera  que  me  engañe. 

2ío  se  engañaba.  El  corista  no  volvió.  En  Buenos  Aires  logró  una  grande  ovación  desempeñando  la  parte 
de  Don  Basilio  en  El  Barbero  de' Sevilla^  aquella  noche  venturosa,  como.no  estaba  allí  su  Paca,  se  dejó 
llevar  á una  juerga  en  celebridad  de  su  triunfo,  y á la  mañana  se  retiró  á la  casa  donde  se  hospedaba  con 
otros  de  sus  compañeros.  Cuando  quisieron  despertarle  para  ir  al  teatro,  el  desgraciado  artista  no  los  co- 
noció  La  congestión  cerebral  le  mató  en  pocas  horas. 

Y la  Paca  volvió  á encontrarse  sin  recursos,  pero  con  tres  hijos.  Amaba  la  excelente  madre  á su  marido  y 
lloró  amargamente  su  desgracia. 

— ¿Qué  haré?— se  preguntaba  en  medio  de  su  desolación,  contemplando  á las  tres  inocentes  criaturas  que 
tenia  obligación  de  mantener.  Intentó  trabajar,  pero  era  tan  escaso  el  fruto  de  su  trabajo  de  costura Pa- 

saba las  noches  en  vela  mientras  dormían  sus  hijos,  trabajando  nerviosamente,  y este  trabajo,  de  ínfimo 

producto,  minaba  su  salud Los  hijo3  se  quedarían  pronto  sin  madre.  Esta  idea  la  enloquecía.  ¿Qué  sería 

de  los  tres  niños  sin  madre?  La  pobre  mujer  seguía  privándose  del  sueño  y del  alimento,  y se  sentía  morir. 
Una  mañana,  cuando  ya  estaba  resuelta  á pedir  para  sus  hijos  albergue  en  un  asilo  de  caridad,  pensó,  en 
medio  de  su  fiebre,  que  ella  también  podría  ser  corista.  Mejor  sería  ser  corista  que  lo  que  le  había  propuesto 
una  vieja  de  la  vecindad.  Esta  vieja  le  había  dicho: 

— Hija  mía,  si  yo  tuviera  los  años  y la  cara  que  usted  tiene,  no  pasaría  apuros,  ni  tendría  á los  chicos 
muertecitos  de  hambre.  ÍIo  sea  usted  tonta. 

INo  era  tonta,  pero  era  honrada;  conservaba  en  el  alma  la  memoria  del  padre  de  sus  hijos,  y antes  entre- 
garía estos  hijos  á la  caridad,  y ella  se  dejaría  morir,  que  vender  su  marchita  hermosura. 

Dios  se  compadeció  de  tanta  desdicha,  y un  empresario  galante  y aficionado  á lo  bueno  la  contrató.  La 
Paca  formó  parte  del  coro  de  una  compañía  de  zarzuela  alegra.  Más  que  por  su  voz  por  su  buena  presencia, 
el  empresario  le  asignó  doce  reales  por  función,  con  promesa  de  aumentar  este  sueldo. 

Y todas  las  noches  puede  el  lector,  si  vive  en  Madrid,  ver  á la  Paca  en  el  coro  del  teatro  de luciendo 

los  más  caprichosos  trajes,  enseñando  las  piernas,  por  exigirlo  así  el  gusto  de  la  parte  más  numerosa  del 
público,  y alguna  vez  se  ve  obligada  á brincar  y saltar  al  compás  de  la  música.  Con  los  doce  reales  la  Paca 
y sus  hijos  viven,  y éstos  están  cada  día  más  hermosos,  y ella  ha  mejorado  de  salud  notablemente,  y su 
melancólica  belleza  tiene  indefinible  encanto Es  la  corista  más  perseguida  de  los  galanes  de  todas  cata- 

duras que  frecuentan  el  teatro. 

Raro  es  el  día  que  no  tiene  que  oir  Paca  proposiciones  de  algún  enamorado,  y si  ella  no  fuera  tonta , como 
dicen  sus  compañeras,  en  coche  de  dos  caballos  la  veríamos  en  el  Retiro  y la  Castellana. 

Paca  oye  á sus  adoradores,  y con  una  amarga  sonrisa  contesta  á las  proposiciones  que  le  hacen: 
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— Tengo  tres  hijos,  y soy  buena  madre.  No  puedo  ser  una  mujer  perdida.  Si  quiere  usted  casarse  conmigo 
y tiene  la  abnegación  necesaria  para  mantener  y educar,  por  amor  á la  madre,  tres  hijos  de  otro 


Hasta  ahora  ninguno  se  ha  presentado  capaz  de  esta  abnegación. 

Y la  Paca  sigue  cantando  en  el  coro,  y danzando  al  compás  de  la  música,  según  las  indicaciones  del  direc- 
tor de  escena Y muchas  veces  canta  y danza  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 


Carlos  FRONTAURA. 


La  sesión  de  marras. — Los  despertadores  del  Congreso. 
Unos  por  otros,  la  casa  sin  barrer. 

Las  enmiendas  de  propósito  y el  propósito 
de  la  enmienda. 

El  último  chocolate  y el  primer  mojicón. 

Bofetadas  conmemorativas. — Se  acuesta  la  sesión. 

Los  nuevos  presupuestos. 

Coches  de  lujo,  naipes,  descuento,  pólvora 
y otros  grauados  alusivos  al  texto. 

Todavía  dura  en  el  ánimo  de  los  diputados  y del  pú- 
blico en  general  la  impresión  causada  por  la  sesión  per- 
manente del  Congreso. 

Hay  padres  de  la  patria  que  se  metieron  entre  sábanas 
el  viernes  después  de  la  sesión,  y han  ordenado  que  no 
se  les  llame  hasta  el  día  del  juicio,  que  por  desgracia  está 
muy  lejano  para  el  Parlamento  español. 

Sólo  cuando  oyen  el  timbre  de  la  puerta  se  despiertan 
sobresaltados,  dicen  no  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmo- 
nes, y caen  del  otro  lado  rendidos  por  el  sueño. 

Esos  frecuentes  monosílabos  han  llegado  á inspirar 
creciente  alarma  en  las  familias,  que  consultan  con  un 
alienista  por  si  acaso. 

— No  tengan  ustedes  cuidado — dice  el  médico; — este 
caballero  no  ha  perdido  el  seso,  como  ustedes  suponen 
galantemente.  Es  que  recuerda  entre  sueños  las  escenas 
habidas  en  el  Congreso  de  los  Diputados  estos  días  atrás. 
En  los  instantes  de  modorra  confunde  la  campanilla  de 
la  puerta  de  la  calle  con  los  despertadores  del  Congreso. 
Por  eso  se  incorpora,  vota  y vuelve  á dormirse,  como 
hacía  en  la  Cámara  de  Diputados. 

— La  verdad  es  que  han  abusado  de  los  pobres.  Tres 
días  seguidos  de  sesión;  ¡si  eso  parece  un  sueño! 

— Eso  es , señora ; no  le  parece  á usted  más  que  la 
verdad. 

Cuentan  y no  acaban  de  la  sesión  famosa. 

El  Congreso  ha  quedado  hecho  una  miseria. 

Nunca  como  ahora  ha  podido  decirse  aquel  refrán; 

Unos  por  otros,  la  casa  sin  barrer. 

Así  como  los  republicanos  piensan  acuñar  medallas 
con-memo-rativas  del  triduo  parlamentario,  hubo  dipu- 
tados de  la  mayoría  que  propusieron,  como  eterno  tes- 
timonio de  gloria,  que  el  decreto  aplazando  las  elecciones 


lo  escribiese  el  Presi- 
dente con  el  dedo  so- 
bre el  polvo  de  los 
pupitres. 

Y aun  que  lo  es- 
cribiese con  el  dedo 
corazón,  encogiendo 
los  otros  prudente- 
mente. 

Los  obstruccionis- 
tas deseaban  que  la 
sesión  llegase  á durar 
cien  horas,  pero  se 
acabó  la  cuerda  á las 
cincuenta  y cuatro. 

Sin  embargo,  justo 
es  confesar  que  la  sesión  se  acercaba  al  deseado  número 
100  con  una  velocidad  harto  lamentable. 

Sólo  con  que  los  republicanos  hubieran  podido  expla- 
nar todas  las  enmiendas  que  llevaban  preparadas  contra 
el  proyecto  de  ley,  la  sesión  hubiera  celebrado  su  cente- 
nario sin  levantarse.  , 

Pero  hubo  enmiendas  abortadas. 

— ¿Cómo  no  ha  hablado  usted? — preguntábamos  á un 
diputado  de  los  de  cáscara  amarga. 

— Bastante  lo  he  sentido — replicaba;— yo  me  traía  em- 
botellada mi  enmienda  correspondiente,  pero  me  quedé 
con  el  propósito  en  el  cuerpo. 

— Vaya,  pues  que  sea  enhorabuena. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  indudablemente,  es  usted  el  único  diputado 
que  ha  salido  de  allí  con  el  propósito  de  la  enmienda.  , 

Cuando  en  el  buffet  del  Congreso  se  servía  el  último 
chocolate,  se  repartía  en  la  calle  de  Sevilla  el  primer  mo- 
jicón. 

Era  de  noche;  los  grupos  obstruían  la  calle,  y ya  es  sa- 
bido que  el  obstruccionismo  no  se  puede  emplear  en  la  vía 
pública  tan  fácilmente  como  dentro  del  Congreso. 

Entre  los  gritos  subversivos  y las  bofetadas  legales, 
la  suerte  se  depidió  por  las  segundas. 

Lo  mismo  republicanos  que  monárquicos  opinaban 
que  era  preciso  acuñar  algo  para  memoria  de  la  gran 
sesión. 
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Por  eso  la  policía  tuvo  á bien  acuñar  de  prisa  y co- 
rriendo unos  cuantos  bofetones,  los  suficientes  para  lle- 
nar las  necesidades  de  la  circulación,  t 

Yo  tuve  el  gusto  de  ver  un  par  de  troqueles,  pero  ya 
con  los  guantes  puestos. 

La  cosa  tenía  que  acabar  así,  necesariamente. 

Fuera  del  Congreso  todo  .era  jaleito,  bravuconería  y 
ganas  de  armarla. 

Dentro,  en  cambio,  Morfeo  se  disponía  á encargarse 
por  tercera  vez  del  salón;  como  que  se  echaba  encima  la 
tercera  noche  toledana. 

— Se  levanta  la  sesión — dijo  por  fin  el  Sr.  Presidente. 

Un  diputado  protestó  entre  bostezos: 

— Que  no  se  levante — dijo;— que  se  acueste,  porque  ya 
es  hora. 

* 

* * 

Ya  están  nivelados  los  presupuestos. 

Acaso  la  nivelación  sea  más  ingeniosa  que  real , más 
admirable  que  positiva,  como  la  de  esos  niveles  de  agua 
que  con  moverlos  un  milímetro  ya  han  perdido  la  hori- 
zontalidad, y la  burbuja  de  aire  que  antes  se  balanceaba 
en  medio  del  tubo,  corre  á ocultarse  en  uno  de  los  ex- 
tremos á la  menor  presión  que  ejerce  sobre  el  otro  un 
dedo  meñique;  pero  los  números  son  números,  y no  he 
de  ser  yo  quien  merme  la  gloria  del 'Ministro  de  Ha- 
cienda, comiéndome  una  partida  cualquiera  de  las  que 
encierran  los  nuevos  presupuestos. 

El  déficit  aparece  completamente  enjuto  á fuerza  de 
retorcer  y estrujar  al  contribuyente  como  estrujan  y re- 
tuercen las  lavanderas  el  paño  mojado. 

Dicen  malas  lenguas  que  el  ministro,  imitando  á la 
Verónica,  ha  estampado  la  cara  al  país  al  querer  enju- 
gar su  déficit;  pero  cada  palo  tiene  que  aguantar  su  vela, 
y cada  español  su  tributo  en  una  ó en  otra  forma. 

Por  de  pronto,  los  coches  de  lujo  pagarán  un  impuesto 
crecido,  si  bien  se  les  concederá  el  derecho  de  atropellar 
á los  viandantes,  que  para  esa  no  pagan. 

El  ministro  ha  debido  decir,  y habrá  dicho  bien: 

— Mi  proyecto  podrá  llevárselo  el  diablo;  pero,  al  me- 
nos, se  lo  llevará  en  coche. 

Pero  eso  del  lujo  es  muy  relativo. 

Para  mí,  verbigracia,  una  berlina  de  punto  es  un  lujo 
como  otro  cualquiera. 

• De  modo  que,  si  había  de  imperar  mi  criterio,  no  se 
librada  de  la  contribución  ni  siquiera  el  carro  de  la 
basura. 


Se  crea  otro  impuesto  sobre  los  naipes. 

¡Paciencia  y barajar! 

Si  esto  no  da  resultado^se  estancarán  las  barajas,  y 
como  esto  no  baste,  el  Estado  tallará  por  su  cuenta  en 
todos  los  círculos  de  recreo,  y creará  un  cuerpo  de  crou- 
piers  con  sueldo  fijo  y entrada  por  oposición,  á seme- 
janza de  los  dos  cuerpos  recientemente  instituidos:  el  de 
investigación  de  la  riqueza  y el  de  contabilidad  del 
Estado. 

El  descuento, se  sube  en  proporción  gradual,  según 
los  sueldos. 

Los  empleados  públicos  estudian  estos  días  la  escala 
como  si  empezasen  ahora  el  solfeo. 

— Á mí — dice  un  oficial  quinto  de  la  clase  de  cuar- 
tos— me  corresponde  el  11,  al  oficial  primero  el  15,  al 
jefe  del  Negociado  el  20,  al  subsecretario,  al  subsecre- 
tario, ¿cuánto  le  corresponderá  al  subsecretario? 

— No  tienes  más  que  mirar  la  escala. 

— Ya  la  miro,  y 

—¿Y  qué? 

— Que  creo  que  le  toca  el  descansillo. 

Estas  reformas  complicadas  y de  cálculo  infinitesimal 
tienen  la  ventaja  de  aguzar  el  ingenio  de  los  contribu- 
yentes, ya  bastante  despierto  con  el  anuncio  de  las  re- 
formas. 

Los  pensionistas  del  Estado  tienen  ahora  dos  caminos 
por  donde  tirar,  además  del  camino  del  viaducto,  siem- 
pre expedito  para  las  personas  necesitadas. 

Seguir  cobrando  la  pensión  mensualmente,  como  hasta 
aquí,  ó recibir  de  una  vez  el  capital  equivalente  á esa 
renta  módica. 

— La  elección  no  es  dudosa — dirán  las  clases  pasivas, 
declarándose  partidarias  de  la  novedad. 

Más  vale  pájaro  en  mano,  que  buitre  volando. 

Pero  el  Ministro  se  previene  contra  los  golosos,  y dice 
que  les  dará  el  capital  en  papel  que  va  á emitir  ahora. 

Hay  que  quedarse  con  el  sistema  antiguo. 

Mejor  es  la  moneda  contante,  aunque  sea  poca,  que 
malvender  por  ahí  el  papel  que  ha  salido  nuevo. 

Y basta  de  presupuestos. 

Sería  cosa  de  disparar  una  salva  de  cañonazos  en  ho- 
nor del  Ministro  optimista. 

Pero  ahora  recuerdo  que  la  pólvora  paga  también  su 
impuesto  correspondiente,  según  el  proyecto  de  nuevos 
presupuestos. 

Luis  ROYO  VILLANOVA. 
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El  Velocípedo. — Sus  aplicaciones  higiéni- 
cas y terapéuticas,  por  J osé  Codina  y Cas- 

tellvi. 

Dada  la  creciente  afición  que  en  toda 
Europa,  y en  España  muy  especialmente,  se 
nota  por  el  sport  velocipédico,  nada  más 
oportuno  y de  circunstancias  que  la  publi- 
cación de  esta  obra,  eminentemente  científica 
y curiosa  por  todo  extremo.  En  ella  se  hace 
no  sólo  el  estudio  histórico  de  la  Kinesitera- 
pia,  sino  el  análisis  mecánico  de  las  nuevas 
máquinas  de  locomoción,  y,  sobre  todo  y con 
rara  minuciosidad,  la  exposición  de  sus  apli- 
caciones médicas , tanto  higiénicas  como  te- 
rapéuticas. 

El  autor  de  esta  interesante  obra  tiene 
justo  renombre  conquistado  en  los  circuios 
médico-cientificos  y en  el  Ateneo  de  Madrid, 

Diccionario  de  electricidad  y magnetismo. 
Se  ha  repartido  la  primera  entrega  de  esta 
importante  obra,  que  es  una  verdadera  enci- 
clopedia eléctrica,  donde  se  encuentran  ex- 
puestos por  completo  todos  los  principios  y 
métodos  hoy  en  uso.  asi  como  la  descripción 
de  todas  las  aplicaciones  del  fluido  eléctrico, 
tan  indispensable  en  la  vida  moderna. 

De  venta  en  la  librería  editorial  de  Bailly 
Bailliére,  al  precio  de  40  céntimos  cada  en- 
trega. 

Impromptu. — Bellísima  composición  para 
piano,  original  de  D.  Manuel  Benavente. 
Forma  parte  del  « Album  musical » de  com- 
posiciones originales  publi  adas  por  La  Ilus- 
tración Musical,  y se  halla  de  venta,  al  precio 
de  2,50  pesetas,  en  el  establecimiento  edito- 
rial de  Zozaya. 

El  Pozo  de  los  apuros. — Juguete  cómico  en 
un  acto  y en  ve  so,  original  de  D.  José  del 
Pino  y D.  José  García  Rufino.  Estrenado  con 
buen  éxito  en  el  teatro  del  Duque  de  SeviLa 
el  28  de  Febrero  de  1893. 

La  Educación  física  en  la  infancia,  por  el 
Dr.  Calatraveño,  distinguido  publicista  mé- 
dico. Este  trabajo  fué  premiado  en  público 
certamen  por  la  Beal  Sociedad  económica  de 
amigos  del  país  de  la  provincia  de  Granada. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adheren  e é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madrid 


Broches  imperdibles  Mi«s  taller  mode- 
los preciosísimos  á medio  duro,  cimurones 
dorados  última  novedad  desde  3 pesetas. 
Perfumería  Thomas,  Mayor,  36. 


K.  KO’VIQUF.T,  médico  dentista. 
L»j<oü  y Mina,  O,  principal. 


VÍCTOR  GARCÍA  T SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  tO  y 12 


VINOS.  — COLONIA  DE  SAN  I0SÉ 

8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


G.  KÜHN  — CRUZ,  42.— Siete  salones. 
Las  flores  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


CRUZ  DE  CALATRAVA,  por  F.  DE  P.  CAPLÍN 


JEROGLÍFICO  ANUNCIO: 

G.  E.  S. 


Para  Camisas  alta  novedad 
MART1JVEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


Reemplazar  las  estrellas  por  letras  que  di- 
gau  horizontal  y verticalmente: 

1. °  Palabra  latina. 

2. °  Inmensidad. 

3. ®  Apellido. 

4. ®  Tiempo  de  verbo. 

6.°  Villa  de  Ciudad  Real. 

6. °  Imperativo. 

7. °  Embarcación. 

8 0 Otro  tiempo  de  verbo. 

9.°  Participio  pasado  al  fuego. 


Para  novedades  y buen  gnsto 
LA  CASA  ONDATEGUI 


( Léase  «I  anuncio  do  la  primera  plana  de  la  cubierta  ) 


LOSANGE,  per  M/ MARZAL 


Sustituyendo  las 
letras,  hay  que  leer  horizoi 
verticalmente  : letra — lo  que 
el  amante— la  que  mi  dinero  guar- 
da—una  flor  que  huele  mal — lo 
que  otras  flores  exhalan — lo  que 
verás  en  las  aves — y la  letra  ya 
citada. 


CHARADA,  por  M.  L.  VICIOSO 

Por  la  prima,  dos  de  un  todo 
En  prima-tercia  saltó,' 
Rompiendo  un  segunda-tercia 
Que  estaba  primera-dos. 


SOLUCIONES 

oorreopondlenteo  al  número  anterior. 

A LOS  ANAGRAMAS: 

Ramón  de  Campoamor, 

Mignel  Echegaray. 

Ramón  Cilla. 

AL  JEROGLÍFICO: 

¡Que  precirsa  es  mi  tierra! 

Los  bellos  prados  en  flor. 

T el  claro  azul  de  los  mare  s. 
Sirviendo  de  espejo  al  solí 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Asente  general  de  « Blanca  y Negro  o en  la  Isla  de  Caba,  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  Obispe,  37,  Habana, 
4 filien  deberán  dirigirá*  todos  los  pedidos  para  la  venta  de  ejemplares,  smseripsienes  y amuelas. 


DEDICATORIA 


Á LAS  MUJERES  ESPAÑOLAS 


En  el  solemne  día 
de  nuestro  aniversario 
(pues  Blanco  y Negbo  empieza 
el  diez  su  tercer  año), 
un  poco  agradecidos, 
y un  mucho  enamorados, 
no  de  ellos,  de  vosotras 
queremos  acordarnos. 

Vosotras  sois  la  lira 
de  donde  brota  el  canto, 
la  luz  en  las  tinieblas, 
la  flor  en  el  pantano, 
consuelo  para  el  triste, 
para  el  herido,  bálsamo. 

Mientras  los,  hombres,  locos, 
de  la  pasión  esclavos, 
lo  Naneo  vuelven  negro , 
sus  dichas  amargando, 
vosotras,  las  mujeres, 
sin  arte  y sin  trabajo, 
lográis  á todas  horas 
hacer  lo  negro , blanco. 


Por  Blanco  y Negro, 


Manuel  del  PALACIO 


♦ 


SUCESORES  DE  ONDÁTEGUI 

».  * ■ y j,  ' • I 

36,  Montera,  36,  MADRID 


CASA  ESPECIAL  PARA  LA  CONFECCIÓN 


DE 


POS  DE  NOVIAS 


í TODA  CLASE  DE  ROPA  MCA  PARA  SEÑORA 


Modelos  confeccionados  por  las  mejores  casas  de  París 
exclusivamente  para  la  nuestra 

La  confección  de  nuestros  Equipos  para  Novia 
está  organizada  por  nosotros 

de  una  manera  especial.  Todas  las  prendas  son  cortadas 
en  nuestros  talleres  y confeccionadas  en  los  mismos 
por  primorosas  é inteligentes  oficialas 
que  sólo  trabajan  para  esta  Casa 


Equipos  completos  desde  750  pesetas 

BORDADOS— ENCAJES 


Revista'Mlustrada  7 
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ANO  III 

Sábado  27  de  Mayo  de  1893 

NÚM.  108 

LA  ANDALUZA 


Tan  bella  la  formó  el  cielo, 

Que  en  afeites  no  repara: 

Pule  su  rostro  agua  clara, 

Aroma  una  flor  su  pelo. 

Como  tiene  Andalucía 
Naranjales  que  recrean 

Y mares  que  la  rodean 
Desde  Cádiz  á Almería, 

La  mujer,  con  azahares 
Su  puro  aliento  embalsama, 

Y cuando  pisa,  derrama 
Toda  la  sal  de  sus  mares. 

¡ Qué  sol  el  sol  andaluz ! 

¡Qué  fuego!...  ¡qué  rayos  rojos!... 
Ella  refleja  en  sus  ojos 
Tanto  fuego  y tanta  luz. 

Semeja  lirio  que  oscila 
Del  viento  al  soplo  en  el  valle. 

Si  al  suelto  onduloso  talle 
Ciñe  el  mantón  de  Manila. 

Los  pájaros  que,  industrioso, 

El  chino  dejó  bordados, 

Parece  que  van  posados 
En  un  sándalo  oloroso. 

Si  luego  el  mantón  arranca, 
Prende  al  pecho  una  flor  sola 

Y se  envuelve  en  la  española 

Y sutil  mantilla  blanca. 

Con  sus  blondas  no  se  enreda, 
Al  ponérsela  no  mira, 

Sobre  el  cabello  la  tira 

Y queda  bien  como  queda. 

¡Qué  airoso  el  encaje  leve! 

Su  cara  parece  así 
Una  rosa  carmesí 
Entre  blancuras  de  nieve. 


Si  es  del  amor  la  victoria, 

Y ella,  escuchando  la  queja 

De  un  galán,  baja  á la  reja 

¡Ay de  la  reja á la  gloria! 

Con  actitudes  bizarras, 

Que  roban  el  corazón, 

Canta  y baila  al  grato  son 
De  palillos  y guitarras. 

Y graciosa  y sin  rival 
Inspira  pasión  vehemente, 

Ya  arrastre  seda  crujiente, 

Ya  almidonado  percal. 


Fiel  compañera  en  la  vida, 
Convierte  la  casa  en  templo; 

Sabe  también  dar  ejemplo 
Si  ve  á la  Patria  ofendida. 

No  tiembla  con  vil  desmayo, 

Y es  la  matrona  romana: 

¡Fué  madre  una  sevillana 
De  un  héroe  O)  del  Dos  de  Mayo! 

José  de  YELILLA. 

(1)  Don  Luis  Daoiz. 


CUATRO  ESPAÑOLAS 


La  primera  ciñe  corona:  soberana  propietaria  de  Castilla,  rei- 
na de  Aragón  por  su  consorcio  con.  Fernando,  Isabel  simboliza 
la  felicidad  política  y la  ciencia  de  gobernar  y engrandecer  á 


de  Castilla  y Teresa  de  Jesús.  Nota  dominante  en  ambas:  la  i 
titud,  la  salud,  el  equilibrio  admirable  y perfecto  de  las  pot 
cias,  el  valor,  la  firmeza  y,  por  corona,  el  carácter  sexual,  la  fr, 
nidad  clara  y poderosamente  revelada  en  todas  las  manife 
ciones  de  su  genio. 

T en  primer  término,  como  distintivo  de  la  condición  feme 
la  amabilidad,  la  gracia  en  el  trato,  la  efusión,  la  ternura.  Pue 
la  misma  santidad  hacerse  aborrecible  cuando  reviste  forma  < 
gélido  puritanismo,  cuando  se  muestra  seca  y antihumana;  per 
vedla  unida  á la  efusión  del  alma,  al  sereno  buen  humor,  á 1 
caridad  universal,  y os  arrodillaréis  ante  ella  y mojaréis  ci 
lágrimas  la  señal  de  sus  pasos.  Admiramos  en  Teresa  al  psicólogo 
místico,  al  émulo  de  San  Buenaventura,  al  clásico  que  enri- 
quece el  idioma  castellano,  á la  enérgica  fundadora  y reforma- 
dora, á la  Doctora  y Madre  de  la  Iglesia;  pero  lo  que  en  ell 
amamos  es  la  mujer  que  habla  como  ingénua  niña,  ó como  se 
cilla  vejezuela  castellana  refiriendo  junto  al  fuego  consejas 
pasadas  historias;  la  enamorada  del  cielo,  en  cuyos  labios  ardien 
tes  se  depuran  las  cláusulas  del  viejo  epitalamio  oriental;  la  i 
compadece  al  demonio  porque  no  ama,  y define  el  infierno,  i 
por  sus  torturas,  sino  por  la  ausencia  del  amor;  el  corazón 
menso,  en  que  caben  juntos  los  dolores  humanos,  y tienen  lug 


un  pueblo,  practicando  las  enseñanzas  y máximas  del  Cristia. 
nismo  en  toda  su  pureza  y sublimidad. 

Lo  más  simpático  y precioso  de  Isabel  (rasgo,  por  otra  parte, 
frecuente  en  las  mujeres  extraordinarias  que  España  produjo), 
es  su  normalidad  física,  intelectual  y moral.  Ninguno  de  sus 
dichos  y hechos  puede  calificarse  de  extravagante,  violento  ó 
caprichoso:  son  sus  afectos  y movimientos  psíquicos  naturales, 
claros,  puros  como  el  agua  de  limpia  fuente.  Intrépida  guerre- 
ra cuando  recorre  al  trote  de  su  alazán  los  reales  de  Málaga  y 
Granada,  se  convierte  en  hilandera  paciente  y humilde  cuando 
quiere  dar  ejemplo  de  laboriosidad  y modestia  volteando  el  huso. 
Magnífica  en  las  solemnes  ceremonias,  es  en  su  casa  ejemplo  de 
sencillez.  Generosa  hasta  despojarse  de  todo  lo  que  posee  á fin  de 
alentar  vastos  planes,  economiza  estrictamente  en  el  gasto  dia- 
rio, y á cada  dobla  que  ahorra  piensa  que  ahorra  al  pechero  una 
lágrima.  Es  siempre  reina:  no  olvida  jamás  su  cargo,  y,  sin  em- 
bargo, tiene  hogar;  en  el  palacio  dé  los  reyes  de  Castilla  y Ara- 
gón arde  el  fuego  sagrado  de  los  dioses  Lares.  Creyente  y llena 
de  fe,  con  derecho  á la  severidad  por  la  santidad  de  su  vida, 
Isabel  practica  la  virtud  esencialmente  cristiana  de  la  toleran- 
cia; no  es  su  mano  la  que  atiza  el  cruel  brasero. 

No  creáis  que  no  late  bajo  su  blasonado  corpiño  un  corazón 
de  mujer,  de  amante,  de  madre  apasionada.  La  infidelidad  del 
esposo,  la  muerte  del  hijo,  la  trágica  demencia  de  la  hija,  le 
traspasan  como  agudos  clavos;  pero  la  herida  no  se  ve.  Isabel 
llora  en  secreto;  sabe  que  tiene  que  sustentar  un  inmenso  edi- 
ficio: el  imperio  español,  que  ella  dilató  más  allá  del  Océano, 
y que  sus  hombros  femeniles  son  hombros  de  Atlante.  Moral- 
mente, cuando  ella  muere  empieza  á desmoronarse  España. 

Si  el  sentido  sálico  no  trascendiese  hasta  á los  extremos  de 
la  piedad,  se  vería  que  antes  de  pretender  canonizar  á Colón,  de- 
biéramos ceñir  con  la  aureola  de  la  santidad  la  cabeza  de  Isabel. 
Canonizarla  sería  interpretar  la  convicción  de  nuestros  espíritus, 
que  coronan  á la  abogada  de  la  patria  de  estrellas  inmortales. 

En  los  altares  se  eleva  la  efigie  de  Teresa  Cepeda,  la  paloma, 
el  serafín  encendido,  el  profundo  filósofo  del  amor,  el  maestro 
en  teología  mística,  el  poeta  del  éxtasis.  Con  destinos  tan  diver- 
sos. no  hay  almas  más  semejantes,  más  gemelas  que  las  de  Isabel 


y acogida,  no  sólo  los  pecadores,  sino  los  herejes;  corazón 
vesado  por  el  dardo  de  llama  del  casto  deliquio,  y en  el  cual 
chos  siglos  después  de  helada  la  sangre  que  lo  hacía  latir, 
vía  el  fuego  se  desborda  y cría  las  espinas  de  la  corona 
las  espinas  de  Cristo. 


Por  ser  toda  ella  armonía  y sencillez  y familiaridad  y candor 
— hasta  su  estilo  literario,  maravilloso  en  sus  castizas  incorrec- 
ciones,—ha  fracasado  y fracasará  siempre  el  intento  de  identi- 
ficar á Santa  Teresa  con  las  poseídas  y las  energúmenas  y las 
tentadas  de  espíritu  y las  alumbradas  de  su  tiempo:  las  Mari- 
gómez,  las  Catalinas  de  Jesús.  Entre  el  murillesco  rompimiento 
de  gloria  que  rodea  su  imagen,  Teresa  parece  una  deesas  Concep- 
ciones que  purifican  y encielan,  con  su  extática  actitud,  el  gran 
misterio  femenino  del  amor. 

A otra  monja,  Sor  Catalina  de  Erauso  y Pérez  de  Galarraga, 
no  podemos  darle  por  característica  la  normalidad. 

Con  razón  se  la  ha  calificado  de  fenómeno  antropológico.  No 
lo  es  por  su  rara  bizarría  y valor  militar:  que  heroínas  sobran  en 
España,  y las  invasiones  y terribles  asedios  que  padecimos 
dieron  lugar  á que  las  mujeres  realizasen  con  sus  débiles  manos 
nunca  oídas  proezas.  Mas  las  otras  heroínas  se  diferencian  de 
Catalina  de  Erauso  en  que  lo  fueron  accidentalmente,  compe- 
lidas  por  las  circunstancias,  mientras  la  Monja  Alférez,  halcón 
criado  en  nido  de  tórtolas,  no  pudo  volar  sino  en  el  ambiente 
donde  se  respiran  emanaciones  de  pólvora  y sangre. 

A los  dieciséis  años,  Catalina,  ya  monja  profesa,  se  ahoga  en- 
tre los  muros  del  convento;  logra  evadirse,  viste  hábito  de  varón 
y pasa  á América,  y se  arroja  de  cabeza  á la  vida  militar,  to- 
mando parte  en  las  rudas  guerras  de  conquista  del  territorio 
indiano.  Nadie  sospecha  su  verdadero  sexo.  La  ayudan  á disimu- 
larlo la  dureza  de  sus  facciones,  propias  de  la  raza  vascoña,  cor- 
tadas en  planos  rígidos  y trazadas  con  líneas  rectas;  lo  aventa- 
jado de  su  estatura,  y lo  raso  de  su  tabla  de  pecho,  porque  aquella 
Clorinda,  enemiga  de  todo  signo  de  debilidad,  con  raro  instinto, 
desde  muchacha  se  había  dejado  tamañitas  á las  amazonas, 
aplicando  á sus  dos  senos  un  emplasto  que  los  allanó  y secó.  Sus 
hazañas  la  distinguen,  y de  soldado  raso  sube  á alférez:  el  capi- 
tán Guillén  de  Casanova  la  elige  para  las  salidas  más  peli- 
grosas; su  cuerpo  está  acribillado  de  heridas,  que  cura  en  secreto, 
por  no  descubrir  el  enigma  de  su  ser;  y sólo  cuando  se  ve  á pun- 
to de  muerte,  desangrándose,  lo  revela  al  Obispo  de  G-uamanga, 
y salvada  por  milagro,  va  á arrojarse  á los  pies  del  Papa,  implo- 
rando el  perdón  por  haber  violado  el  voto  de  clausura.  Sólo  el  de 


clausmra,  entiéndase  bien,  porque  la  Monja  Alférez  no  quebran- 
tó los  Semás,  y uno  de  los  rasgos  curiosos  de  su  fisonomía  moral 
es  la  castidad  áspera  y bronca  que  supo  guardar  entre  la  licencia 
de  los  campamentos  y los  azares  de  la  soldadesca  vida.  Al  apli- 
carse el  emplasto- del  droguero  italiano,  Catalina  suprimió  tam- 


bién las  flaquezas,  no  del  sexo,  sino  de  la  humanidad.  «Trae  la 
espada  bien  ceñida,  y así  la  vida»,  dice  de  Catalina  Pedro  de  la 
Valle. 

¡5/¡Este  Aquiles  hembra,  esta  virago,  es  un  tipo  étnico.  Española 
genuina  hasta  la  médula,  religiosa  y sanguinaria,  la  Monja  Al- 
férez personifica  nuestro  espíritu  aventurero,  fuente  y origen  de 
nuestras  glorias. 

Sin  rebuscado  contraste,  la  faz  viril  de  Catalina  de  Erauso 
realza  el  dulce  rostro  de  Fernán  Caballero  (1),  otra  disfrazada 


de  hombre,  pero  sólo  en  las  letras,  y disfrazada  tan  mal,  que  para 
no  reconocer  el  sexo  tras'el  seudónimo  habría  que  ser  ciego  del 
alma.  Cecilia  (¡cuánto  mejor  la  sienta  este  musical  y delicado 
nombre!)  es  la  más  femenina  de  las  cuatro,  aun  incluyendo  á 
Santa  Teresa.  Es  también  la  menos  española  en  el  carácter,  aun- 
que lo  sea  á macha  martillo  en  los  sentimientos,  tal  vez  exalta- 
dos en  un  sentido  reaccionario  que  la  castellana  Isabel,  gran 
progresista  en  su  tiempo,  no  aprobaría. 

La  sangre  germánica  que  corría  por  sus  venas  predispuso  á 
Cecilia  Bohl  de  Faber,  después  marquesa  de  Arco  Hermoso,  al 
idealismo  y al  ensueño.  Su  mente,  revestida  de  un  cristal  de 
cambiantes  colores,  lo  embellecía  y lo  poetizaba  todo.  Si  Cecilia 
hubiese  sido  hombre,  y su  sexo  no  la  obligase  á cultivar  ese  sen- 
tido práctico  y esa  noción  exacta  de  la  realidad  que  necesita  y 
posee  la  mujer,  de  fijo  caerla  en  empalagoso  optimismo  literario; 
se  asemejaría  á Trueba,  su  discípulo,  de  quien  ella  solía  decir  con 
gracia:  «Escribiendo,  Trueba  parece  la  hembra,  y yo  el  varón.» 
Mas  á vueltas  de  sus  labores  domésticas  y sus  limosnas  ocultas; 
charlando,  por  satisfacer  el  instinto  maternal  de  la  mujer  eQ 
téril,  con  los  chiquillos,  y observando,  por  costumbre  también 
femenil,  la  trama  de  la  sociedad  y las  costumbres  del  pueblo, 
aquella  soñadora  idílica,  aquel  temperamento  á lo  Gessner,  trajo 
á nuestras  letras  la  franqueza  realista,  y se  le  debió  el  rena- 
cimiento de  la  novela,  entregada  como  en  feudo  á Walter  Scott. 

De  Cecilia  procede  Pereda  y sus  cuadros  rurales  y acuarelas 
de  la  montaña;  de  Cecilia  vienen,  en  línea  más  ó menos  directa, 
nuestros  costumbristas  y nuestros  paisajistas  mejores;  de  Cecilia, 
la  suave  Cecilia,  desciende  el  fustigador  Padre  Coloma. 

Las  cuatro  mujeres,  tan  diferentes  en  su  papel  histórico,  en 
sus  raras  aptitudes,  en  su  biografía  y en  sus  condiciones  mora- 
les, ofrecen,  sin  embargo,  rasgos  que  las  armonizan  y las  unen. 
Las  cuatro  Son  en  el  mismo  grado,  con  el  mismo  ardor,  con  idén- 
tica sinceridad,  católicas  y patriotas:  españolas  netas. 

Emilia  PARDO  BAZAN. 


(1)  Fernán  Caballero  nació  en  un  pueblecillo  de  Suiza;  pero  siempre  quiso  ser  tenida  por  española,  insistiendo  mucho  en  la  circunstancia  de  que  su 
madre  había  salido  de  España  embarazada  ya. 


LA  CHARRA 


En  las  orillas  del  Tormes 
se  crían  garridas  hembras, 
hijas  de  las  nobles  damas 
castas,  sencillas  y buenas, 
que,  encerradas  en  los  muros 
de  imponentes  fortalezas, 
rezando  á Dios,  esperaban 
de  los  guerreros  la  vuelta. 

Devotas  como  sus  madres, 
sanas  y fuertes  como  ellas, 
de  aquellos  tiempos  de  lucha 
los  caracteres  conservan. 

Y así  como  van  los  siglos 
aumentando  las  bellezas  .: 
que  como  reliquias  guardan 
los  monumentos  de  piedra, 
pasa  el  tiempo  su  manopla 
por  la  salmantina  tierra, 
y el  perfume  de  lo  antiguo 
por  donde  ha  pasado  deja. 
¡Benditas  sean  mil  veces 
las  guapas  mozas  que  heredan, 
con  los  trajes  pintorescos, 
las  almas  de  sus  abuelas! 

Anchos  rizos  en  las  sienes, 
tejida  en  moño  la  trenza, 
y con  alfileres  de  oro 
la  blanca  toca  sujeta; 
refajo  de  paño  fino 
ciñéndose  á las  caderas, 
con  franjas  de  terciopelo 
bordado  de  ricas  sedas ; 
collares  de  oro,  y zarcillos, 
delantal  con  lentejuelas, 
y sobre  el  justillo  encajes, 

y por  botones  monedas 

y dentro  de  todo,  un  cuerpo 
de  mujer  robusta  y recia, 
que,  sencilla  y pura,  sólo 
en  Dios  y en  un  hombre  piensa, 
y á ver  si  hay  nadie  en  el  mundo 
que  no  se  diga: — ¡Quién  fuera 
el  charro  que  Dios  destina 
para  una  charra  como  ésta! 


I 


Sinesio  DELGADO. 


LA  MADRILEÑA 


considera  feliz,  y no  hay  quien  la  iguale  si  puede  completar  esta 
gala  con  unas  arracadas  de  diamantes  rosa  ó con  unos  broque- 
lillos de  aljófar;  pero  á la  menor  necesidad  ó al  menor  capricho 
salen  de  la  cómoda  pañuelos  y alhájas  para  ir  á la  casa  de  prés- 
tamos á convertirse  en  dinero,  para  asistir  en  la  cárcel  á su  hom- 
bre, privado  de  la  libertad  por  un  mal  querer,  ó para  gastarse 

alegremente  en  una 
merienda  en  el  Vi- 
vero ó en  una  con- 
vidada en  el  café 
de  cante  flamenco, 
i No  la  arredra  el 
trabajo;  pero  que 
no  la  quiten  de  ce- 
lebrar sus  fiestas, 
de  ir  á la  pradera 
el  día  de  San  Isi- 
dro, á la  orilla  del 
rio  cuando  se  cele- 
bra la  fiesta  del 
santo  de  las  azuce- 
nas y de  los  novios, 
á las  Ventas  cuan- 
do bien  la  parece, 
y á comerse  un  asa- 
do y unos  bartoli- 
llos en  casa  de  Bo- 
tín cuando  sale  con 
una  comadre  á misa 
de  parida,  ó cuando 
vuelve  de  acompa- 
ñar á una  amiga  á 
la  Vicaría. 

El  viernes  Santo 
por  la  mañana  ya 
se  sabe  dónde  en- 
contrarla, en  la  Ca- 
ra de  Dios,  y no  se 
volverá  á casa  sin 
llevar  una  imagen 
de  la  Santa  Faz 
encerrada  en  su 
marquito  de  plomo, 
para  unirle  á la  que 
ya  conserva  con  los 
pitos  del  Santo,  co-' 
mo  recuerdo  de  di- 
chas y tanteos  de 
amores. 

En  sus  odios  es 
implacable,  y tiene 
enemigos  con  los 
que  no  transige, 
descollando  entre 
ellos  el  alguacil  y 
el  casero.  En  gene- 
ral, es  refractaria 
al  principio  de  au- 
toridad y poco  cui- 
dadosa de  ajustar 
sus  actos  á una  es- 
crupulosa legali- 
dad, y de  aquí  nace 
su  odio  á los  agen- 
tes de  los  Poderes 
constituidos;  en  su 
lenguaje  pintoresco  hay  siempre  calificativos  denigrantes  para 
los  alguaciles,  á los  que  ha  llamado  guindillas  unas  veces,  ver- 
derones otras,  y vagos  siempre.  El  Modelo,  esto  es,  la  cárcel,  no 
le  asusta,  y mejor  quiere  dormir  en  ella  que  perder  lo  que  consi- 
dera su  derecho. 

Su  imprevisión  la  suele  llevar  de  enferma  al  hospital  y de 
anciana  á las  Incurables;  pero,  como  ella  dice:  es  su  sino,  y no  se 
puede  remediar  lo  que  está  en  la  masa  de  la  sangre. 

Alegre  como  el  sol  de  los  espléndidos  días  del  invierno  madri- 
leño, que  anima  las  Vistillas,  los  merenderos  y las  Ventas;  ga- 
llarda como  los  manojos  de  lilas  de  la  Casa  de  Campo;  áspera  y 
dulce  al  mismo  tiempo,  como  el  vino  pardillo;  tal  como  es,  hay 
que  quererla,  batiendo  á su  paso  marchas  de  Barbieri  y reci- 
tando en  su  honor  versos  de  Serra:  porque  la  madrileña  lleva  en 
su  esencia  mucho  del  carácter  nacional,  de  la  que  ha  hecho  col- 
gar en  el  templo  de  Atocha  banderas  ganadas  al  enemigo,  y le- 
vantar monumentos  como  el  del  Dos  de  Mayo. 


La  ha  pintado  Soya  y la  ha  cantado  D.  Ramón  de  la  Cruz; 
pocas  reinas  habrán  tenido  mejor  pintor  de  cámara  ni  más  in- 
signe poeta  de  corte. 

Está  hecha  de  contrastes,  porque  tiene  pequeño  el  pie,  breve 
el  talle,  no  muy  elevada  la  estatura,  y grandes  el  corazón  y el 
alma.  Su  gracia  supera  á su  belleza,  y más  que  hermosa  como  las 
espléndidas  plan- 
tas tropicales,  es 
bonita  como  las 
campanillas  que  se 
columpian  entre 
los  hierros  de  las 
rejas  á donde  salen 
las  muchachas  á es- 
cuchar amores. 

Las  madrileñas 
de  las  clases  eleva- 
das van  perdiendo 
su  fisonomía  carac- 
terística, para  ad- 
quirir el  sello  cos- 
mopolita de  la  mu- 
jer  fin  de  siglo.  No 
conozco  nada  más 
nivelador  que  el  Sa- 
cre Ccevr  ó las  Ur- 
sulinas; las  que  se 
educan  en  esos  aris- 
tocráticos colegios 
dejan  en  ellos»  ver 
rasgos  di  sti  ntivos,  y 
sus  almas  se  unifor- 
mizan como  sus  tra  - 
jes:  las  que  conser- 
van las  tradiciones 
y son  fieles  á su  ti- 
po son  las  que  de 
chicas  juguetean  en 
los  corredores  de  las 
casas  de  vecindad 
y corren  por  el  arro- 
yo, y de  mozas  van 
al  taller  ó la  fábri- 
ca, cogen  la  cesta 
para  vender  en  el 
mercado,  ó hacen  su 
turno  del  cajón  de 
la  plazuela,  en  que 
parten  ternera,  des- 
pluman aves  ó ma- 
nejan la  cuchilla  y 
el  peso. 

En  las  parro- 
quias de  San  Lo- 
renzo y de  San  Ca- 
yetano, á la  sombra 
de  la  iglesia  de  San 
Ildefonso  y de  las 
Maravillas,  y escu- 
chando el  repique- 
teo de  las  campa- 
nas de  San  Antón, 
es  donde  vive  la  flor 
y nata  de  la  madri- 
leñería.  las  devotas 
de  la  Virgen  de  la 
Paloma  y de  San  Antonio,  las  que  por  hacer  una  obra  de  caridad 
se  quitan  el  pan  de  la  boca,  y las  que  por  el  hombre  á quien 
quieren  dan  hasta  la  camisa  que  llevan  puesta. 

Son  tan  largas  de  lengua  como  ligeras  de  manos,  y lo  mismo 
dicen  una  fresca  al  lucero  del  alba,  que  santiguan  de  una  bofetá 
al  que  las  falte.  Por  las  buenas  se  hace  de  ellas  lo  que  se  quiera; 
por  las  malas  se  las  convierte  en  fieras,  que  es  muy  difícil  domi- 
nar; en  los  motines  son  ellas  las  que  excitan  y animan  á los 
hombres,  y la  cualidad  que  sobre  todas  prefieren  en  el  varón  es 
la  valentía. 

Generosas  y desprendidas,  no  tienen  nada  suyo;  se  matan  tra- 
bajando, pero  como  no  conocen  la  virtud  del  ahorro,  están  siem- 
pre en  las  garras  de  los  vendedores  que  las  explotan.  Su  anhelo 
es  tener  una  casita  bien  arreglada,  con  su  cómoda  reluciente,  su 
espejo  de  marco  dorado  y su  estampa  de  la  Virgen  de  la  Paloma. 
Cuando  en  los  cajones  de  la  cómoda  puede  guardar  un  mantón 
alfombrado,  un  pañuelo  de  Manila  y un  vestido  de  merino,  se 


KASABAL. 


LA 


SEGOVIANA 


«Salamanca  estudiantes, 
Madrid  carrozas, 

Avila  caballeros, 

Segovia  mozas.» 

( Canción  popular.) 


Polidas  y de  gustoso  ver,  asaz  alegres  en  concierto  de  ho- 
nestidad, eran  las  de  antaño,  y las  de  hogaño  no  les  van  en 
zaga,  siguiera  ya  no  vistan  á modo  de  princesas  ni  anden  en 
zambras  y respingos  como  las  pelaires  de  la  tunda  y de  la 
carda. 

De  cierto  que  ya  no  hay  diferencias  de  haldas  porque  sean 
unas  bordadas  de  oro  y otras  apuntadas  de  picos  pardos;  ni 
hoy  las  pastoras  cantan  y danzan  la  salve  de  los  esquiladores; 
ni  las  labradoras  cofrades  de  Santa  Agueda  inquietan  de  en- 
vidia á las  hidalgas;  ni  las  pañeras  eumplen,  contra  las  retoza- 
doras  y bullangueras,  el  grave  r ejión  segoviano  de  que  «el 
buen  paño  en  el  arca  se  vende».  Mas  si  no  en  uso  y en  traje, 
en  hermosura  de  cuerpo  y buena  condición  de  animo,  la  sego- 
viaua  de  hoy  es,  como  fue  la  de  otro  tiempo,  cuando  moza, 
honesta  y risueña;  cuando  [casada,  de  mucho  recato  y amo- 
rosa; viuda,  resignada  y prudente,' y en  todo  estado  muy  ha- 
cendosa, y siendo  mejor  ventura  para  los  suyos  que  diversión 
ó deleite  de  los  extraños,  y antes  atenta  que  parlera,  oportuna 
que  sabidora,  cristiana  que  beata;  y si  ella  entiende  que  es 
bella,  parece,  por  su  humildad,  que  nunca  se  dió  cata  de  ello, 
y asi  mejor  cautiva  y enamora. 

¿Habrá  pan  que  mejor  sepa  que  el  pan  que  sus  blancas  ma- 
nos amasaron,  y que  ella,  como  de  madre,  sacó  con  la  luenga 
paleta  de  la  hornada?  ¿Qué  lienzo  más  limpio  y blanco  que 
el  que  ella  restregó  sobre  la  roca  en  el  arroyo,  batiendo  la- 
moza-pala  y cantando  alegre,  al  par  que  los  jilguerillos  de  la 
alameda?  Si  son  labores  finas,  borda  á primor;  y,  en  fin,  por 
la  matanza  ella  embute  y aliña,  por  la  escarda  vésela  en  los 
verdes  campos  como  peonía  entre  -trigales,  encendida  como 
amapola,  rubia  como  botón  de  oro,  y asi,  en  su  bien  confor- 
mhdo  cuerpo  parece  que  el  cántaro,  cuando  ella  va  á la  fuen- 
te, más  lo  lleva  por  donaire  y gala  que  no  por  deber  y faena- 
; Miren,  no  me  hagan  hablar  de  segovianas;  como  por  ellas  tengo  perdida  el  alma,  perderiame  yo  con  el  discurso  en  placentera  divagación,  que 
no  habria  modo  de  hallarme  sentido  y término ! 

Como  piñoncillos  frescos  son  sus  dientes  de  blancos;  tientan  á embriagarse  sus  labios;  pie  y mano  pequeños,  pero  muy  de  acuerdo  para  hacer 
todas  las  gracias  y travesuras  del  movimiento:  perfectas  las  partes  de  su  cuerpo,  y su  alma  buen  espejo  tiene  en  su  cara,  que  cuando  la  modestia 
la  hace  bajar  los  ojos,  tan  blandamente  los  entorna  como  con  suavidad  se  juntan  las  hojitás  que  cierran  un  capullo,  y luego,  cuando  abre  sus 
ojos  y desplega  su  risa,  el  mismo  sol  no  alegra  tanto. 

Aún  suele  dejarse  ver  alguna  vestida  á la  antigua  usanza,  con  el  amarillo  ó grana  de  sus  sayas  avelludadas,  sus  roscas  de  corales,  jubón  suelto 
de  abalorio  y lentejuela,  tocada  la  cabeza  con  la  monterilla  de  los  doce  madroñuelos;  y cuando  suena  la  gaitilla  y el  tamboril,  bailan  con  tal  pri- 
mor y gracia,  como  si  dijeran  lo  que  la  canción  antigua  dice: 


«Mírame  bien,  la  cara  y el  cuerpo 
mírame  bien  y la  punta  del  pie.» 


Aún  se  baila  en  el  Azoguejo,  famosa  academia  de  la  picardía,  refugio  de  buscones,  plantío  de  bravos,  verjeliilo  de  las  del  partido,  y miren  que 
no  voy  mal  en  decirle  palenque  de  mercaderes,  areópago  de  las  pujas  rufianescas,  y,  por  fin,  pie  ó peana  del  Acueducto. 

Aún  se  repiten  las  danzas  al  pie  del  asombroso  Acueducto,  que  es  portento  admirable  durante  muchos  siglos,  y que  celebran  los  extranjeros  y 
naturales,  asi  como  los  ignorantes  y los  entendidos.  ¡ Con  qué  grandeza,  y al  propio  tiempo  con  qué  gracia  se  alzan  los  arcos  inferiores,  susten- 
tando sobre  ellos  á otros,  y eslabonados  todos  tan  armónicamente,  que  en  aquella  similitud  de  las  partes  se  goza  de  lo  magnifico  del  conjunto, 
sintiéndose  el  ánimo  en  tranquila  contemplación  ante  la  sencilla  majestad  de  una  obra  de  colosos  formada  de  peñascos  yuxtapuestos,  sin  pren- 
didos de  hierro  ó ligazón  de  argamasa,  sino  como  hacen  los  niños  sus  torres  de  piedrecitas,  temblando  de  verlas  por  un  soplo  desequilibrarse  y caer. 

Siendo,  como  son,  toscos  los  grises  peñascos,  el  Acueducto  se  dibuja  sobre  el  fondo  del  cielo  con  una  delicadeza  que  maravilla;  aquella  obra 
titánica  tiene  la  finura  de  un  bordado;  sus  perfiles  son  de  lineas  puras  y proporcionadas  al  juego  con  que  se  combinan;  es  una  arquitectura  tan 
linda  como  un  calado;  se  tiende  á considerable  longitud  y alcanza  una  altura  monumental,  para  luego  reducirse  degradadamente,  desde  los  arcos 
que  pudieran  servir  como  pórtico  al  palacio  de  un  gigante,  hasta  los  que  valdrían  para  entrada  en  el  escondrijo  de  un  enano;  y por  entre  los 
arcos  y los  postes  se  ven  los  contornos  de  la  nevada  sierra,  el  azul  del  cielo,  y en  las  noches  serenas,  la  negra  y geométrica  silueta  sirve  de  marco 
á porciones  del  espacio,  polvoreadas  de  brillantes  estrellas 


José  ZAHONERO. 


La  Niña,  La  Esposa  y La  Suegra 


i 

¡Líbreme  Dios  de  afirmar  con  Michelet  que 
«la  mujer,  desde  que  es  mujer,  es  una  enferma», 
y mucho  menos  de  asegurar  con  el  malhumorado 
Schopenhauer  que  la  mujer  «es  un  ser  de  cabello 
largo  y entendimiento  corto» ! 

Basta  con  parar  mientes  en  la  faz  sonrosada  y 
en  el  agudo  y precoz  ingenio  de  cualquier  niña 
para  comprender  que  el  historiador  francés,  lo 
mismo  que  el  filósofo  alemán,  entendían  poca 
cosa  de  faldas. 

Y es  que  los  hombres  estudiosos  se  vengan  con 
el  sexo  bello  de  las  rechiflas  y desaires  que  sufren 
en  la  vida  de  sociedad. 

El  filósofo  que  se  pasa  la  vida  entre  premisas 
y silogismos,  ya  «negando  la  mayor»,  ya  «ne- 
gando la  menor»,  ¿cómo  ha  de  competir  con  el 
gomoso,  que  está  por  las  mayores  y las  menores, 
prefiriendo  á la  rigidez  escolástica  la  alegre  filo- 
sofía del  «Me  gus- 
tan todas»  que  hi- 
zo popular  El  Jo- 
ven Telémaco ? 

¿A  quién  no  le 
gusta  la  niñez?  Y 
sobre . todo,  ¿á 
quién  no  le  gusta 
la  niñez  femenina? 

Los  chicos  sue- 
len ser  díscolos  y 
traviesos;  su  inte- 
ligencia es  tan  pe- 
rezosa como  ma- 
drugador su  mal 
instinto;  el  que  á 
los  diez  años  no 
fuma,  ha  sido  ya  á 
esa  edad  la  alegría 
del  vajillero  de  la 
casa  y el  tormento 
de  los  vecinos  del 
piso  de  abajo. 

Pero  ¡ las  niñas  ] 
Yo  tengo  puestos  los  ojos  en  las  niñas,  como 
otros  tienen  las  niñas  en  los  ojos. 

Una  niña  es  la  alegría  de  una  casa. 

El  superior  instinto  mujeril  guía  de  tal  modo 
sus  palabras,  que  un  padre,  siempre  temeroso  de 
que  su  hijo  cometa  inconveniencias,  no  debe  es- 


perar de  su  hija  más  que  monadas  y oportuni- 
dades. 

La  Historia,  en  cuanto  á la  niñez,  ha  sabido 
también  distinguir  de  sexos. 

La  espada  del  Angel  exterminador  atravesó  el 
pecho  de  todos  los  primogénitos  de  familia  egip- 
cia, pero  no  tocó  á las  niñas  ni  el  pelo  de  la  ropa. 

Herodes  mandó  acuchillar  á todos  los  niños  de 
Judea,  pero  ni  siquiera  una  niña  pereció  en  la 
Degollación  de  los  Santos  Inocentes. 

Cuando  Faraón  arrojó  al  Nilo  á los  infantes 
israelitas,  pasó  tres  cuartos  de  lo  mismo. 

Y,  sin  embargo,  los  moralistas  y filósofos  de 
todos  los  tiempos,  según  se  expresan  hablando 
de  la  mujer,  hubiesen  obrado  de  otro  modo  á te- 
ner cualquiera  de  esas  tres  espadas. 

¡Pobres  niñas! 

Apenas  nacen,  ya  sienten  el  primer  martirio 
con  el  pinchazo  que  abre  en  sus  orejas  el  agujero 
para  los  pendientes. 

Sin  duda  el  comadrón  quiere  acostumbrar  la 
oreja  de  la  niña  páralos  posteriores  pinchazos  de 
la  adulación. 

II 

Compadezco  á los  célibes,  en  cuyo  inútil  gre- 
mio tengo  el  honor  de  contarme,  por  ahora. 

Eso  de  pasarse  la  existencia  siendo  en  las  fon- 
das «el  caballero  del  número  2»,  ó en  las  casas 
de  pupilo  «el  huésped  del  gabinete»,  podrá  dar 
mucha  libertad,  pero  es  una  libertad  mal  enten- 
dida. 

Como  la  Liberté , Egalité  y Fraternité  de  la 
bandera  francesa,  según  el  calembourg  famoso: 

Liberté , ¡point!  Egalité , ¡point!  Fraternité, 
¡point! 

Una  esposa  no  es  á menudo  más  que  un  paño 
de  lágrimas,  pero  no  hay  en  el  mundo  paño  que 
más  enjugue. 

Que  la  luna  de  miel  pasa  pronto ; que  la  más 
hermosa  se  aja,  y el  talle  más  esbelto  se  convier- 
te en  ridículo  corpanchón 

Todo  ello  es  muy  doloroso  cuando  los  nenes 
brillan  por  su  ausencia. 

Pero,  en  otro  caso,  ¿qué  importa  que  el  árbol  se 
encorve,  cuando  se  encorva  al  peso  de  los  frutos? 

Si  la  mujer  es  la  bella  mitad  del  hombre,  claro 
es  que  el  hombre  no  está  completo  más  que  cuan- 
do se  casa. 
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Y esto  ya  lo  dijo  nada  menos  que  el  Código  de 
Manú : 

«Un  hombre  com- 
pleto se  compone  del 
hombre  y de  la  mu- 
jer.» 

Difícil  es  que  cada 
cual  encuentre  la  hor- 
ma de  su  zapato. 

_ Pero  raro  es  el  za- 
|p\/  pato  que  no  se  avie- 


ne más  que  con  una 
horma. 

La  esposa  honrada, 
fiel,  amante,  cariñosa 
y buena  no  es,  como 
se  cree,  un  mirlo  blan- 
co; ó el  matrimonio 
es  una  jaula  univer- 
sal tan  rica,  que  está 
llena  de  esta  clase  de 
mirlos. 

Lo  qué  hay  es  que 
lo  |raro  y excepcional  mete  más  ruido  que  lo  co- 
mún y ordinario. 

Esto  lo  vemos  todos  los  días.  Como  decía  el 
otro:  «Uno  que  chilla  se  oye  más  que  cien  que 
se  callan.» 

En  materia  de  muertes,  por  ejemplo,  abrimos 
un  periódico  y encontramos  á los  suicidas  en  la 
sección  más  interesante,  entre  las  noticias,  mien- 
tras que  á los  fallecidos  de  muerte,  natural  los 
ponen  despreciativamente  allá  detrás,  entre  los 
anuncios. 

El  matrimonio,  que  siempre  es  feliz  en  sus  co- 
mienzos, puede  seguir  siéndolo  hasta  el  final. 

Pero  hay  que  aprender  á ser  feliz,  como  á be- 
ber agua  azucarada. 

Respetando  el  dulce  residuo  que  queda  en  e 
fondo  de  la  copa,  porque  él  endulzará  toda  el 
agua  que  bebamos  mas  tarde. 

Nada  de  rebañar  el  fondo  azucarado  de  la  luna 

de  miel.  ; 

Conste,  pues,  para  satisfacción  de  mis  lectoras, 
que  soy  entusiasta,  partidario  y propagandista 
del  matrimonio. 

Para  mí  el  matrimonio  es  el  primero  de  los  sa- 
cramentos. 

Aunque  esto  sea  contar  al  revés. 

III 

Hay  mucho  de  convencional  en  el  tipo  clásico 
de  la  suegra. 

Así  como  en  tiempos  de  Plauto  las  cabezas  de 


turco  de  la  sátira  romana  eran  el  milex  glorio- 
sus  y el  parásito,  sin  que  por  eso  pueda  asegurar- 
se que  todos  los  legionarios  eran  fanfarrones,  ni 
que  fueran  pegadizos  todos  los  jovenes  que  ves- 
tían la  toga  pretexta , la  sátira  actual  (mal  digo, 
la  sátira  anticuada)  maneja  como  inagotables 
resortes  cómicos  á la  suegra,  al  maestro  y al  ce- 
sante, como  si  no  hubiera  suegras  aceptables,  ni 
maestros  bien  retribuidos,  ni  cesantes  que  no  se 
roen  de  hambre  los  codos. 

Aquí  estoy  yo,  que  soy  cesante,  sin  ir  mas 

lejos. 

Quiero  decir  que  soy  cesante  y no  paso  de  am, 
porque  no  cobro  cesantía. 

A pesar  de  lo  cual  no  me  como  los  codos,  ni  si- 
quiera las  uñas,  que  es  la  menor  manifestación 
de  la  antropofagia. 

Y pasando  del  gremio  de  cesantes,  al  cual  per- 
tenezco de  derecho  (si  bien  no  de  derechos  pasi- 
vos), al  gremio  de  suegras,  con  el  cual  no  me 
unen  relaciones  yernocráticas  de  ninguna  clase, 
juro,  á fe  de  soltero  honrado,  que  no  conozco  á la 
suegra-tipo,  ni  he  visto  en  las  mejillas  de  ningún 
casado  la  huella  de  las  uñas  político-maternales. 

Rompo,  pues,  con  el  mayor  gusto  mi  tercera 
lanza  en  favor  de  las  suegras,  como  he  roto  las 
dos  anteriores  en  pro  de  las  niñas  y de  las  es- 
posas. 

Esta  fazaña  mía  ha  de  eclipsar,  seguramente, 
á todas  las  de  Suero  de  Quiñones. 

Pero  seamos  lógicos. 

Cuando  hacemos  el  amor  á una  mujer,  lo 
primero  que  la  decimos  es:  «¡Viva  tu  madre.» 
Cuando  nos  casamos  decimos 
á nuestra  esposa:  «¡Tu  madre 
es  insufrible!» 

Convengamos  en  que  el  ca- 
samiento de  una  chica  no  pue- 
de alterar  de  ese  modo  las  con- 
diciones morales  de  su  mama. 

Además  que,  contra  toda  cla- 
se de  preocupaciones,  la  buena 
amistad  entre  yerno  y suegra 
está  garantizada  por  la  ley  fa- 
tal de  atracción  entre  los  sexos 
opuestos. 

No  es  que  yo  quiera  curar- 
me en  salud  ni  ponerme  bien 
con  el  gremio  de  suegras,  bajo 
el  cual  he  de  padecer,  la  epísto- 
la de  San  Pablo  mediante. 

Cuando  yo  me  case  he  de 
mandar  hacer  dos  letreros. 

Uno  para  mi  corazón : «¡Viva  mi  dueño!» 

Y otro  para  mis  costillas:  «¡Viva  mi  suegras 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


LA  VASCONGADA 
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Por  el  florido  sendero  que  va  hacia  la  fuente,  la 
herrada  en  la  cabeza,  la  risa  en  la  boca,  dejando  atrás 
el  caserío,  de  cuya  vetusta  chimenea  se  escapa  una 
de'bil  columna  de  humo  que  se  retuerce  gallarda  en  el 
aire,  y oyendo  ya  el  revoltoso  ruido  del  agua,  semejante 
al  cuchicheo  de  niños  que  se  cuentan  en  voz  baja  his- 
torias de  alegría,  la  muchacha  vascongada,  de  alma 
inocente  y ojos  picarescos,  camina  ligera  y erguida, 
sin  sentir  el  peso  de  la  maciza  herrada  más  que  si  en 
vez  de  ella  llevara  sobre  su  cabeza  un  nido  de  pájaros 
ó una  leve  madeja  de  sueños. 

Alta,  sonrosada,  de  ojos  azules  y largas  trenzas  ru- 
bias, en  su  cuerpo,  de  curvas  nacientes,  parece  reclinar- 
se el  deseo,  como  en  el  ribazo  de  suave  ondulación 
donde  brota  el  cesped  primero  parece  descansar  la  pri- 
mavera. 

Su  voz  es  canto,  y su  conversación  risa;  toda  frase 
suya  termina  en  una  carcajada,  como  toda  canción  de 
pájaros  concluye  en  un  aleteo.  En  su  espíritu  es  una 
religión  la  alegría,  y en  su  cuerpo  una  sana  nece- 
sidad el  trabajo;  y el  amor,  agarrado  á sus  dos  trenzas, 
le  da  todas  las  noches  suaves  tirones  para  despertar 
á los  sueños  y encargarles  que  conviertan  las  risas  ino- 
centes en  apretados  besos ; por  ello,  sin  duda,  en  cuanto 
una  muchacha  vascongada  se  casa,  recoge  sus  tren- 
zas bajo  una  toca,  y es  que  el  milagro  de  convertir  en 
besos  las  risas  se  ha  verificado  ya,  y el  amor  no  nece- 
sita de  nuevos  repiques. 

Casada,  y apenas  nacido  su  primer  hijo,  toda  la  be- 
lleza de  la  campesina  vascongada  se  deshace.  No  le  da 
solamente  á aquel  la  vida;  le  entrega  también  su  her- 
mosura, y con  la  abundante  savia  de  sus  pechos  le  va 
rindiendo  el  sonrosado  de  sus  mejillas,  la  suavidad  de 
su  cutis,  la  claridad  de  sus  ojos,  la  gallardía  de  su 

cuerpo;  no  le  queda  otro  bien  que  el  de  ser  madre 

¡y  he  dicho  que  perdía  su  hermosura! 

ÍLas  rudas  fatigas  dél  campo,  los  incesantes  desve- 
los de  la  maternidad,  apagan  hasta  el  último  resto  de 
la  belleza  física  en  aquel  cuerpo  rugoso  y deformado,  y 
entonces,  rodeada  de  sus  robustos  hijos,  que  ya  ven  en 
las  llamas  del  hogar  expresivas  imágenes  para  sus  na- 
cientes desLos  amorosos,  la  mujer  vascongada  emplea 
las  largas  veladas  del  invierno  en  hilar  resignadamente 
el  lienzo  que  ha  de  servirle  de  mortaja,  y en  el  establo, 
próximo  á la  cocina  del  caserío,  suena,  mientras  tanto, 
el  inquieto  tintineo  de  la  esquila  que  se  colgó  por  gala 
al  temerillo,  y el  largo  y triste  mugido  de  la  añosa 
vaca,  que,  después  de  comtemplarle  amorosamente, 
dobla  sobre  los  secos  heléchos  su  cansado  cuerpo,  como 
esperando  la  muerte. 


José  de  ROTJRE. 
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LA  MUJER 

JUZGADA  POR  LOS  HOMBRES 


Dios  hizo  á la  mujer,  y descansó» 

Mahoma. 

La  amistad  entre  dos  mujeres  es  siempre 
un  complot  contra  una  tercera. 

Alfonso  Kaee. 


La  fama  de  la  mujeres  elegantes  se  regula 
como  la  de  los  doctores,  por  las  visitas  que 
tienen. 

D.  Ramón  de  la  Cruz. 


Hablad  mal  de  la  mujer  en  general,  y to- 
das se  pondrán  en  contra  vuestra;  hablad 
mal  de  una  mujer  en  particular,  y todas  ha- 
rán coro. 

BOUGEART. 


La  mujer  es  el  defecto  más  bello  de  la  na- 
turaleza. 

Milton. 


Los  juramentos  de  las  mujeres  quedan 
grabados  en  el  aliento  del  aire  y en  la  super- 
ficie de  las  ondas. 

Catulo. 


Entre  dos  mujeres  no  puede  existir  verda- 
dera amistad  sino  cuando  una  de  ellas  es  fea 

ó vieja.  _ 

Saint-Prosper. 


ISO  hay  nada  que  supere  á la  elocuencia  de 
una  mujer  apasionada. 


La  Harpe. 


La  mujer  llena  el  vacío  de  la  conversación 
y de  la  vida  á manera  de  esos  haces  de  paja 
que  se  colocan  en  las  cajas  que  contienen  por- 
celana, de  los  que  no  se  hace  caso,  y sin  los 
cuales  se  romperla  al  ser  transportada. 

Schiller. 

Cuando  una  mujer  demuestra  mucho  ardor 
por  un  hombre,  lo  hace,  con  frecuencia,  para 
ocultar  otra  llama  que  tiene  en  el  corazón. 

Moliere. 


Error  es  dar  la  hacienda  en  confianza, 
y de  lo  que  se  escucha  hacer  desprecio, 
y tener  con  pobreza  fantasía; 
error  es  en  un  hombre  su  alabanza; 
mas  sobre  todos,  sólo  aquél  es  necio 
que  sus  secretos  de  mujeres  fia. 

QUEVEDO. 


No  hay  candados,  guardas,  ni  cerraduras 
que  mejor  guarden  una  doncella,  que  las  del 
recato  propio. 

Cervantes. 


Fragilidad : tu  nombre  es  de  mujer. 

Shakspeare. 


Dios,  que  se  arrepintió  de  haber  creado  al 
hombre,  no  se  ha  arrepentido  nunca  de  haber 
creado  á la  mujer. 

Malesherbes. 


Todos  los  razonamientos  del  nombre  no 
valen  un  solo  sentúniento  de  la  mujer. 

T7rvT  TT  A 


El  jesuíta  más  jesuíta  de  todos  los  jesuítas 
es  mil  veces  menos  jesuíta  que  la  mujer  me- 
nos jesuíta  de  todas  las  mujeres. 

La  Bruyéee. 


YOLTAIRE. 


Defender  á todas  las  mujeres  viene  á ser 
lo  mismo  que  ofender  á casi  todos  los  hom- 
bres, pues  raro  hay  que  no  se  interese  en  la 
precedencia  de  su  sexo,  con  desestimación  del 

otro’  P.  Ffeuóo. 


La  mujer  es  el  pájaro  más  bello  que  existe 
sobre  la  tierra. 

Alfredo  de  Musset. 


La  mujer  odia  á la  serpiente  por  rivalida- 
des de  oficio.  , _ 

Víctor  Hugo. 


En  un  baile,  hay  siempre  un  cuarto  de  ho- 
ra en  que  la  mujer  más  enamorada  prefiere 

un  vestido  á su  amante. 

Vicomte  d’Izarn. 


Se  puede  amar  á una  mujer  sin  ser  feliz; 
se  puede  ser  feliz  sin  amar  á una  mujer,  pero 
amar  á una  mujer  y ser  feliz  sería  un  pro- 

dÍgÍ°-  BALZAC. 


A un  hombre  ilustrado  le  basta  con  una 
mujer  de  buen  sentido;  son  demasiado  dos 
ilustraciones  en  una  sola  familia. 

Bonald  (Vizconde  de). 

La  mujer.es  como  la  sombra:  si  la  persegui- 
mos huye,  y nos  persigne  si  la  huimos. 

Champfort. 

Si  el  Código  niega  á la  mujer  todos  los  de- 
rechos, la  galantería  le  concede  todos  los  pri- 

vile8'ios-  Loire. 

Las  mujeres  se  dividen  en  dos  clases:  las 
que  llevan  lujosos  vestidos  y las  que  los  hacen. 

ROQUEPLAN. 


Las  mujeres  manejan  á los  hombres  como 
los  buenos  jugadores  de  ajedrez  á sus  peones: 
no  tocan  á uno  sin  tener  la  vista  fija  en  otro 
que  pueda  dar  mejor  resultado. 

Jl  OPE. 


Las  mujeres  son  bellas  como  los  serafines 
de  Klopstok,  pero  terribles  como  los  demo- 
nios de  Milton. 

Diderot. 


La  locura  de  un  hombre  vale  más  que  la 
cordura  de  una  mujer. 


SALOMON. 


La  mujer  se  burla  de  los  hombres  como 
quiere,  cuando  quiere  y mientras  quiere. 

BALZAC. 

Bien  mirado,  entre  todos  los  animales,  el 
gato,  la  mosca  y la  mujer  son  los  que  pierden 

más  tiempo  en  componerse. 

r Nodier. 


Es  la  mujer  del  mundo  lo  más  bueno, 
es  la  mujer  del  mundo  lo  más  malo; 
su  dicha  suele  ser  y su  regalo, 
su  pena  suele  ser  y su  veneno. 

Lope  de  Vega. 


La  mejor  de  las  mujeres  es  aquella  de 
quien  no  se  habla  para  nada,  ni  bien  ni  mal. 

TUCÍDIDES. 


El  cazador  coge  á la  liebre  ayudado  por  el 
perro,  y á la  mujer  ayudado  por  la  adulación 
Plutarco. 


Si  la  nariz-  de  Cleopatra  hubiera  sido  un 
centímetro  más  larga,  la  historia  del  mundo 

sería  muy  distinta. 

J Saint-Beuve. 


La  virtud  es  hermosa  en  la  más  fea,  y el 
vicio,  feo  en  la  más  hermosa. 

Proverbio  chino 


r 


EL  HOMBRE  JUZGADO  POR  LAS  MUJERES 


Hombres  necios  que  acusáis 
á la  mujer  sin  razón, 
sin  ver  que  sois  la  ocasión 
de  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
solicitáis  su  desdén, 

¿por  qué  queréis  que  obren  bien, 
si  las  incitáis  al  mal? 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Y es  bien  advertir  que  en  la  era  que  co- 
rre estamos  en  tan  adversa  opinión  con  los 
hombres,  que  ni  con  el  sufrimiento  los  vence- 
mos, ni  con  la  inocencia  los  obligamos. 

María  de  Zatas  t Sotomayor. 

¿Cuándo  os  desengañaréis  de  que  los  hom- 
bres no  procuran  más  que  derribaros  y des- 
truiros, y luego  decir  aún  más  de  lo  que  con 
vosotras  les  sucede?  ¿Es  posible  que  con  tan- 
tas cosas  como  habéis  visto  y oído  no  reco- 
nozcáis que  en  los  hombres  no  dura  más  la 
voluntad  que  mientras  dura  el  apetito,  y con- 
cluido éste,  se  acabó? 

María  de  Zatas  t Sotomayor. 

El  vicio  más  abominable  que  puede  tener 
el  hombre  es  no  estimar,  alabar  y honrar  á 
pías  damas;  á las  buenas  porque  lo  son,  y á las 
malas  por  las  que  son  buenas. 

María  de  Zatas  t Sotomayor. 

Nos  espantaríamos  si  viésemos  el  interior 
del  corazón  de  los  hombres  dominados  por  el 
amor  á la  gloria.  Si  se  hubiesen  penetrado 
todos  los  pensamientos  de  Alejandro,  Julio 
César  y Carlos  XII  de  Suecia  causarían  ho- 
rror. 

Mad.  de  Genlis. 

Los  hombres  son,  en  su  insensatez,  incapa- 
ces de  conocer  la  felicidad. 

Mad.  de  Puisieux. 

Yo  amé  significa:  Nada 
le  basta  al  hombre  jamás; 
la  pasión  más  delicada, 
la  promesa  más  sagrada, 
son  humo  y viento y no  más. 

G.  Gómez  de  Avellaneda. 

Los  hombres  creen  que  el  engaño  les  acre- 
dita más  como  personas  de  entendimiento 
que  la  verdad;  porque  la  mentira  es  inven- 
ción suya. 

Mad.  de  Stael. 

Casi  todos  los  hombres  se  parecen,  cuando 
no  en  lo  que  hacen,  en  lo  que  pueden  hacer. 

Mad.  de  Stael. 

El  hombre  crédulo  es  un  necio,  pero  el  que 
duda  de  todo  es  un  grosero. 

Mad.  de  Fresne. 

Castigar  á las  mujeres  por  las  debilidades 
que  ellos  se  esfuerzan  en  inspirarlas,  es  una 
gran  injusticia  de  los  hombres. 

Mad.  de  Lambert. 

Los  hombres  no  prodigan  el  respeto  á las 
mujeres  más  que  en  la  pertinaz  intención  de 
faltarles  á él  lo  más  pronto  que  pueden. 

Mad.  de  Rieux. 

El  hombre  más  corrompido  siente,  á pesar 
suyo,  una  especie  de  respeto  á la  virtud. 

Mad.  de  Yerzure. 


La  maldad  de  los  hombres  ha  sido  siempre 
más  ingeniosa  que  previsora  la  sabiduría  de 
los  legisladores. 

Mad.  de  Verzure. 

Los  hombres  son  muy  diferentes  de  las  es- 
tatuas: éstas  parecen  más  pequeñas  á larga 
distancia,  y los  hombres  parecen  mucho  más 
pequeños  á medida  que  van  acercándose. 

Mad.  Deffaut. 

La  soberbia  es  una  grande  y pesada  bestia 
que  mata  al  hombre  que  sube  en  ella,  cogién- 
dole debajo  con  su  pesadumbre,  ó por  la  gran 
caída  de  su  altura. 

Oliva  Sabuco. 

El  hombre  no  tiene  cualidad  tan  activa 
como  el  egoísmo  cuando  en  su  alma  se  alber- 
ga semejante  pasión;  y según  la  hermosa  fra- 
se de  Leopardi,  su  egoísmo  es  una  espada  que 
hace  sin  cesar  el  molinete  al  rededor  de  su 
espíritu. 

Mad.  C.  Bachi. 

La  vanidad  crece  en  ciertos  hombres  en 
proporción  del  mal  éxito  que  les  produce. 

Mad.  C.  Bachi. 

Los  moralistas  han  dicho  al  hombre:  «Aba- 
te, sofoca,  reprime  tu  orgullo»;  pero  yo  le 
digo:  «Justifícalo.»  Tal  es  el  secreto  de  todas 
las  vidas  de  hombres  eminentes. 

Mad.  d’Agoud. 

Por  torpe  que  sea  una  mujer,  comprenderá 
todo  lo  que  se  refiere  al  amor.  Por  inteligen- 
te que  sea  un  hombre,  no  comprenderá  más 
de  la  mitad. 

Cecilia  Fee. 

La  mujer  que  no  ve  á su  amante  en  todo  el 
día,  mira  este  día  como  perdido  para  ella;  y 
el  hombre  más  apasionado  lo  mira  solamente 
perdido  para  el  amor. 

Mad.  C.  de  Salas. 

Los  vendavales  de  la  existencia  humana 
son  las  pasiones,  y las  pasiones  de  la  mujer 
son  atizadas,  en  vez  de  ser  contenidas  por 
la  mano  protectora  del  hombre. 

María  del  Pilar  Sinués. 

La  generalidad  de  los  hombres  piensa  poco, 
cree  todo  lo  que  le  dicen,  y obra  por  instinto. 

Mad.  Bolland. 

A pocos  podríamos  calificar  en  la  tierra  de 
«grandes  hombres»,  si  no  se  concediese  este 
título  más  que  á los  hombres  de  bien. 

Jorge  Sand. 


El  hombre  no  debe  ser  amado  por  la  mujer 
que  se  conozca  superior  á él;  que  el  amor  sin 
veneración  no  entusiasma:  no  es  más  que 
amistad. 

Jorge  Sand. 

Es  propio  solamente  de  un  hombre  de  poca 
experiencia  el  hacer  una  declaración  en  for- 
ma. Una  mujer  se  persuade  de  que  es(  amada, 
mucho  más  por  lo  que  adivina  que  por  lo  que 
se  le  dice. 

Ninon  de  Lenclos. 

Los  hombres  que  fingen  estar  enamorados 
consiguen  más  que  los  que  lo  están  verdadera- 
mente. 

Ninon  de  Lenclos. 

Las  declaraciones  lisonjeras  que  más  agra- 
dan al  amor  no  son  las  que  hace  el  hombre, 
sino  las  que  se  le  escapan. 

Ninon  de  Lenclos. 

Justicia  de  los  hombres,  yo  te  busco, 
pero  sólo  te  encuentro 

en  la  palabra  que  tu  nombre  aplaude, 

mientras  te  niega  tenazmente  el  hecho. 

Rosalía  de  Castro. 

Los  fanfarrones  son  valientes  rara  vez,  y 
los  valientes  son  rara  vez  fanfarrones. 

Cristina,  reina  de  Suecia. 

Los  reyes  deben  seguir  su  marcha  sin  in- 
quietarse por  los  clamores  del  pueblo,  así 
como  la  luna  sigue  su  curso  sin  que  la  deten- 
gan los  ladridos  de  los  perros. 

Catalina  II  de  Rusia. 

Pocos  hombres  saben  lo  que  es  amor,  y de 
los  que  lo  saben,  hay  pocos  que  lo  digan. 

Mad.  Guizot. 

Cuando  el  hombre  aborrece  mucho,  todavía 
ama  un  poco. 

Mad.  Deshouillers. 

El  hombre  celoso  encuentra  siempre  más 
de  lo  que  busca. 

Mad.  de  Scuderi. 

No  existe  un  solo  hombre  que  no  obre  por 
la  voluntad  de  su  mujer  fatalmente  ó sin  sa- 
berlo. Casi  todos  los  actos  de  los  hombres 
políticos  corresponden  á las  mujeres. 

Emilia  de  Girardin. 

El  objeto  de  la  pasión  de  los  hombres  es  la 
hermosura;  la  mujer  que  la  pierde,  lo  pierde 
todo  para  ellos. 

Mad.  de  Lambert. 


\..y 


LA  ASTURIANA 




El  torrente  de  loa  siglos 
detúvose  en  la9  monta&aa, 
en  los  valles  apacibles 
dejó  la  vida  estancada, 
y aquel  sereno  remanso 
aún  en  su  fondo  retrata 
tipos,  trajes  y costumbres 
di  la  romancesca  España, 

Aún  vive  allí  la  mujer 
del  romance  y la  balada : 
cuando  hoy  pronuncian  sus  labios 
la  antigua  sonora  fabla, 
y en  la  iglesia  bizantina 
luce  en  disanto  sus  galas, 
recuerda  á Ximena  Gómez 
al  ser  del  Cid  desposada. 

Trenzado  lleva  el  cabello 
en  un  cordón  por  la  espalda; 
larga  mantilla  de  paño, 
y de  velludo  las  franjas; 
con  picados  sobrepuestos 
el  jubón  de  estrecha  manga; 
saya  de  pañete  corta; 
blancos  zapatos  de  vaca; 
de  la  arracada  en  el  aro 
pendientes  de  filigrana; 
y al  cuello,  con  negras  higas, 
patenas  de  vieja  plata, 
que  su  fe  por  igual  pone 
en  la  Virgen  y en  las  hadas. 

A las  manos  de  dos  mozos 
abrocha  sus  manos  blancas 
en  la  cadena  del  baile, 
por  su  amor  encadenada; 
y marchando  al  ritmo  lento 
del  contrapás  de  la  danza, 


letra  de  antiguas  candonga 
con  son  litúrgico  canta: 

«Ferido  está  don  Tristón 
de  una  muy  mala  lanzada», 
dice,  mirando  á su  amante 
y traspasándole  el  alma. 

T él,  apretando  su  mano, 
con  el  coro  alterno  canta: 

«Valo  á ver  la  reina  Iseo, 
la  su  linda  enamorada». 

Sus  vestidos  urde  y teje, 
como  la  industriosa  araña, 
con  vellón  de  sus  rebaños 
y lino  que  siembra  y carda; 
y cual  Margarita  al  torno 
el  lino  cándido  hilaba, 
tejiendo  de  sus  amores 
la  amarga  historia  en  el  alma, 
también  ella,  mientras  mueve 
del  argadillo  las  aspas, 
la  hebra  de  amor  sin  ventura 
en  su  memoria  devana. 

Su  marido,  sola  y triste 
la  dejó  recién  casada; 
creyendo  en  vanas  promesas 
quiso  emigrar  de  la  patria, 
y pobre  y abandonado 
pereció  en  remotas  playas. 

¡Oh,  mal  haya  la  sirena 
que  en  la  orilla  del  mar  cantal 

Cuando  nieva  ya  en  las  cumbres 
y orlan  su  frente  las  canas, 
en  el  escaño  de  roble 
está  á la  lumbre  sentada; 
y mientras  la  mira  el  gato 
con  sus  verdes  esmeraldas, 
la  rueca  el  lino  babea 
y el  huso  en  sus  dedos  danza, 
enseña  á sus  bellas  hijas 
cómo  aquella  gentil  dama, 
por  salvar  vida  y honor, 
á Rico-Franco  mataba 
con  el  cuchillo  lugués, 
que  le  clavó  hasta  la9  cachas. 


Jua_\-  MENENDEZ  PEDAL 


LA  GALLEGA 


Tiene  adversarios,  lo  sé;  pero  sé  también  que  pocos  han  podido  soste- 
ner ante  ella  sus  argumentos  sin  declararse,  vencidos  á la  postre  por  el 
terrible  dilema  de  sus  curvas. 

Dios,  que  ha  hecho  de  esa  línea  el  sistema  de  los  mundos;  que  ha  en- 
cerrado en  ella  el  secreto  de  la  vida;  que  la  ha  puesto  en  el  espacio  para 
revelamos  el  infinito;  que  la  ha  puesto  en  el  cerebro  para  generar  el 
pensamiento,  y en  la  serpiente  del  Paraíso  para  hacer  posible  la  reden- 
ción. púsola  también,  con  mayor  amplitud  que  en  ninguna  otra.,  en  la 
mujer  gallega,  para  encerrar  en  un  símbolo  de  carne,  que  es  una  pro- 
mesa de  fecundidad,  la  consoladora  idea  de  la  persistencia  de  nuestra 
especie. 

Pero  esa  mujer  no  posee  la  linea  solamente:  tiene  también  el  color, 
que  la  embellece,  y la  nota,  que  la  anima,  sin  lo  cual  poco  tendría  que 
envidiar  á las  estatuas  griegas. 

* * 


No  voy  á discutiros  su  gracia,  porque  para  ello  necesitarla  fijar  antes 
el  sentido  de  ese  vocablo. 

Si  por  gracia  se  entiende  cierta  exuberancia  de  hermosura,  cierta  mo- 
vilidad muscular,  cierta  elasticidad  de  tejidos  puramente  fisiológica  y 
externa,  una  sola  lección  de  clínica  bastaría  á demostrar  que  la  mujer 
gallega  es  más  graciosa  que  la  andaluza,  dado  que  en  ésta,  por  razón 
del  clima  en  que  nace,  son  menos  abundantes  y duraderas  las  savias  que 
mantienen  flexibles,  bañándolos  en  tibia  atmósfera  de  humedad,  la 
complicada  red  de  sus  nervios,  humedad  que  se  agosta  en  breve  bajo  el 
ardiente  sol  del  Mediodía. 

Si,  por  el  contrario,  la  gracia  es  el  arte  de  esteriorizar  el  alma,  diali- 
zándola,  por  decirlo  así,  á través  de  los  poros,  y haciéndola  vivir  en  los 
ojos,  en  la  boca-,  en  la  actitud  y en  todos  los  movimientos,  en  este  caso 
no  os  negaré  que  la  mujer  de  mi  tierra  no  ha  llegado  todavía  á ser 
maestra  en  ese  arte.  Opónese  á ello  un  imposible  físico:  la  mayor  den- 
sidad de  su  naturaleza,  la  mayor  plasticidad  de  sus  formas,  su  mayor 
solidez,  en  una  palabra,  que  opone  á la  expansión  de  su  espíritu  resis- 
tencia semejante  á la  que  encontraría  una  luz  para  alumbrar  á través 
de  una  muralla  de  bronce. 

¿Acusa  este  fenómeno,  perfectamente  explicable  por  la  ley  de  la  im- 
penetrabilidad de  la  materia,  una  imperfección,  ó constituye  un  privi- 
legio en  la  mujer  de  mi  raza? 

Me  inclino  por  lo  último.  Todos  sabéis  que  el  gallego  ama  como  nadie 
su  país;  todos  sabéis  que  la  mujer  gallega  guarda  como  nadie  su  hogar. 

Con  estos  precedentes,  ¿no  encontráis  lógico  que  el  alma  de  nuestras 
mujeres  guste  poco  de  abandonar  el  templo  de  su  corazón,  donde  tan 
feliz  debe  encontrarse,  para  ponerse  á flanear  por  esos  mundos  de 
Cristo,  envuelta  en  gasas  y encajes,  seduciendo  cadetes  y toreros,  ó ma- 
ravillando á ingleses  impresionables?  , 

No  quiere  esto  decir  que  no  tengan  gracia  mis  paisanas.  ¡Vaya  si  la 
tienen!  Sólo  que  no  es  una  gracia  que  se  eche  á la  calle  al  menor  mo- 
tivo: por  asistir  á la  parada,  por  tomar  parte  en  una  riña,  por  curiosear 

lo  que  pasa  al  vecino,  por  detener  con  el  trabucazo  de  una  mirada  provocadora  al  inaúvertitto  viandante,  no:  su  gracia  en  ocn¡», 
augusta,  majestuosa,  dueña  de  sí  misma,  digna  á la  vez  de  quien  la  lleva  y de  quien  sepa  apreciarla. 

Pasa  con  ella  lo  que  con  las  minas  de  oro:  que  son  muchos  los  que  las  buscan  y pocos  los  que  las  encuentran;  y no  porque  no 
existan,  sino  porque  no  saben  buscarlas. 


* * 


T,  sin  embargo,  han  calumniado  á la  mujer  gallega.  La  llaman  «sosa» los  que  no  la  trataron. 

Se  ha  hecho  más:  un  escritor  conozco,  de  quien  Dios  ha  hecho  justicia  condenándolo  á ir  en  vida  colgado,  como  de  un  patíbulo, 
de  su  propio  espinazo,  el  cual  escritor  sacó,  no  sabemos  de  dónde,  si  no  fué  de  su  joroba,  la  peregrina  especie  de  que  la  mujer  ga- 
llega desprecia  el  don  de  la  virginidad,  por  inútil. 

Despreciemos  también  esa  falsedad  por  infame. 

Falso  también,  y además  ridiculo,  es  lo  que  dice  el  inglés  Mister  Ford  en  su  libro  A Handbooclifor  trevellers  in  Spain,  cuando 
afirma  que  las  mujeres  gallegas  conservan  sus  encantos  poco  tiempo. 

Podrá  acontecer  eso  con  la  mujer  qué  se  dedica  á las  labores  del  campo;  pero  esa  mujer  lo  mismo  puede  ser  gallega  que  vascon- 
gada, castellana  que  andaluza. 

Y si  en  otro  sentido  pudo  decirlo  ese  autor,  la  mujer  gallega  debe  agradecer  esas  frases,  porque  perder  los  encantos  de  la  juven- 
tud para  ganar  las  veneraciones  de  la  maternidad,  lejos  de  ser  una  censura,  constituye  el  más  sublime  elogio. 

* 

* * 11 

¡Los  encantos  de  la  mujer  gallega!  ¡Oh.  si  no  la  conocéis,  haced  por  conocerla,  y os  pasará  lo  que  á un  amigo  mió  á quien  llevé 
un  día  al  templo  de  mi  pueblo  para  enseñarle  una  imagen,  obra  acabada  de  escultura! 

La  imagen  no'  había  sido  colocada  todavía  en  el  altar:  alzábase  sobre  su  peana  en  el  suelo,  y á su  lado  rezaba  una  joven  de  sor- 
prendente hermosura. 

Mi  amigo  se  adelantó;  miró  el  grupo,  y cayó  de  rodillas. 

Cuando  llegué  hasta  él,  miréle  prosternado,  no  delante  de  la  imagen,  sino  de  la  mujer,  y sus  labios  se  entreabrían  murmurando: 

Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia ¿Se  había  equivocado?  No.  ;Las  había  confundido! 


* 

* * 


Preferidla  á todas.  Es  la  única  que,  á un  tiempo,  hila,  ama  y ora. 


M.  CUEROS  Y ENRÍQUEZ. 
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LA  ARAGONESA 


Aún  me  parece  verla  por  el  Mercado 
vendiendo  los  rojizos  melocotones, 
mientras  sus  pobres  hijos  duermen  al  lado, 
enseñando  la  carne  por  los  calzones. 


Ancha,  cual  los  olivos  que  hay  en  Torrero ; 
como  la  Torre  Nueva,  morena  clara, 
lleva  en  sus  ojos  chispas  de  algún  lucero 
que  bajó  á oir  la  Jota  junto  á su  cara. 

Con  el  negro  cabello  mal  recogido, 
como  grana  los  labios  y las  mejillas, 
blancas  las  alpargatas,  corto  el  vestido, 
y redondas  y duras  las  pantorrillas. 

Al  pasar  por  el  Coso,  que  se  estremece 
al  sentir  de  su  planta  la  violencia, 
ella,  si  no  es  hermana,  pues  lo  parece 
de  aquellos  dos  gigantes  que  hay  en  la  Audiencia. 

Junto  á la  dulce  nota  del  sentimiento 
lleva  en  su  alma  chasquidos  como  de  rayo, 
y tiene  igual  perfume  su  casto  aliento 
que  aquel  cliordón  tan  rico  que  hay  en  Moncayo. 

Libre  y pura  lo  mismo  que  las  palomas 
que  bañan  en  el  Ebro  sus  blancos  picos, 
corre  ya  por  la  huerta,  ya  por  las  lomas, 
llevando  de  la  mano  sus  pequeñicos. 

No  teme  á las  heladas  ni  á los  ciclones, 
ni  al  sol  aquél,  que  araña  más  bien  que  pica, 
porque  cura  sus  males  con  oraciones 
teniendo  en  Zaragoza  su  Pilarica. 

Y no  quiero  deciros  lo  que  es  la  Jota, 
ni  cuando  ella  la  baila,  lo  que  se  siente, 
porque  al  pensarlo  sólo  se  me  alborota 
todo  eso  que  tenemos  tras  de  la  frente. 

Guitarrillos  que  rien,  quejidos  suaves, 
algo  así  como  aromas  que  caen  del  cielo, 
murmullos  de  la  selva,  trinos  de  aves, 
y una  mujer  que  nunca  pára  en  el  suelo. 

Vinieron  los  franceses  á conquistarla, 
arrojando  sobre  ella  sus  batallones, 
y se  quedaron  tontos  al  contemplarla 
cantando  entre  las  ruedas  de  los  cañones. 

Ya  les  dijo  la  Virgen  que  no  quería 
ni  rendirse  ante  nadie,  ni  ser  francesa, 

y si  otra  vez  volvieran se  lo  diría, 

abrazada  á su  Virgen,  la  aragonesa. 


Constantino  GIL. 


LA  VALENCIANA 


Ya  no  lleva  la  alta  y airosa  peineta  de  plata  sobre- 
dorada, ni  las  agujas  y pendientes  de  esmeraldas  y per- 
las, falsas  ó finas,  ni  rodea  su  garganta  hermosa  con  el 
clásico  y riquísimo  collar  de  tres  vueltas.  Tampoco  sobre 
el  jubón  de  seda  luce  el  pañuelo  de  encaje,  bordado  en 
oro  y recamado  de  lentejuela;  no  es  de  brocado  su  falda, 
ni  su  pie,  ceñido  por  media  calada  de  seda  blanca,  se  es- 
conde en  gracioso  zapatito  escotado,  hecho  de  la  misma 
tela  de  la  falda  ó de  raso  blanco  con  moños  de  color  de 
grana.  Sobre  su  espalda  no  cae  el  soberbio  lazo  de  color 
vivísimo  que  parte  del  broche  del  collar,  ni  el  rizo,  tras- 
pasado y sostenido  por  horquillas  de  oro,  cubre  su  sien, 
blanquísima  como  la  azucena. 

El  traje  típico  de  valenciana  se  ha  perdido;  aparece 
alguna  que  otra  vez  en  las  solemnidades  populares  ó de 
oficio,  hechas  para  evocar  recuerdos  del  prgs. 

La  reina  moda,  esa  tirana  del  mundo,  ha  despojado  á 
las  valencianas  de  sus  trajes  vistosos  y graciosísimos, 
pero  no  ha  podido  quitarles  la  hermosura.  Bien  es  ver- 
dad que  esa  la  da  Dios,  á quien  no  llega  la  ridicula  in- 
fluencia de  la  deidad  caprichosa. 

No  busquéis  á la  valenciana  neta  en  las  clases  privile- 
giadas. La  alta  educación  es  igual,  no  ya  en  todas  las 
provincias  de  España,  sino  en  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos, y convirtiéndose  en  rasero  nivelador,  ha  borrado  di- 
ferencias de  nación  y lindes  de  regionalismo. 

Buscad  á la  valenciana  entre  las  hijas  del  pueblo  ó en 
la  huerta.  Id  al  mercado  de  flores  de  Valencia.  Allí  acu- 
den por  las  mañanitas  á proveerse  de  un  clavel  ó de  una 
rosa  muchas  hermosas  d’aparell  redó , como  se  llama  en 
el  argot  del  país  á esas  encantadoras  muchachuelas  que 
llenan  los  obradores  de  costura;  ninguna  de  ellas  deja  de 
llevar  una  flor  en  el  pecho,  en  el  pelo  ó en  la  boca. 

¡Cuántos  aficionados  comprarían  aquellas  flores,  pero 
con  maceta  y todo! 

Si  queréis  admirar  á las  beldades  de  la  huerta,  pasead 
á la  caída  de  la  tarde  por  los  caminos  de  Al-chiros,  Go- 
della,  Alfafar,  Meliana,  por  todos  los  que  afluyen  á Va- 
lencia desde  los  pueblos  ó caseríos  inmediatos,  y veréis 
bandadas,  grupos,  medias  compañías  de  preciosas  muje- 
res que,  después  de  haber  trabajado  durante  el  día  en  la 
Fábrica  de  tabacos  ó en  alguna  de  hilados  y torcidos, 
vuelven  cantando  á casa,  como  van  los  pájaros  al  nido. 

La  mujer  valenciana,  por  regla  general,  es  pálida  como  la  azucena,  de  ojos  grandes  y negros,  ojera  pronunciada,  boca  pi- 
caresca y mirada  inconscientemente  provocativa.  Es  gallardo  su  andar,  y su  modo  de  vestir  tan  aseado  como  modesto. 

' No  requiráis  de  amores  á la  mujer  de  la  huerta;  es  inútil:  ella  no  alterna  más  que  con  los  suyos.  Y lo  de  la  salvaje  fiereza 
de  la  vega  valenciana  es  una  calumnia  indigna. 

Pedid  á la  puerta  de  una  barraca  un  vaso  de  agua,  y os  lo  servirán  con  bolao,  azul  ó de  color  de  rosa,  y de  solución  difícil 
á causa  de  la  edad.  Pero  pedid  amores  ó meted  los  perros  de  caza  en  un  sembrado,  despreciando  amonestaciones  reiteradas , 
y os  pegarán  un  tiro  los  maridos  ó novios  celosos  y los  hortelanos  perjudicados.  Esto  es  natural. 

La  mujer  labradora  es  viva,  espiritual' é inteligente.  Sabe  más  que  el  hombre. 

Ejemplo.  Haciendo  el  padrón  vecinal,  le  preguntó  el  encargado,  delante  de  mi,  en  Alboraya,  á Vaoro  Cal  pena 

— ¿Cuántos  años  tiene  usted? 

— Pepa,  ¿cuántos  años  tengo  yo? 

— Cuarenta  y ocho,  contestó  la  esposa,  no  sin  indicarme  con  el  gesto  que  su  marido  era  un  zote. 

También  he  presenciado  lo  siguiente: 

— ¿Cómo  se  llama  usted? 

— Pascualo  Sánchez. 

— ¿Y  de  segundo  apellido? 

— No  tengo. 

— ¡El  apellido  de  madre,  hombre! 

— ¡Cuando  le  digo  á usted  que  no  tengo!  ¡No  ve  usted  que  mi  madre  se  ha  muerto! 

— Martínez,  dijo  la  mujer,  sonriéndose  de  la  candidez  de  Pascual. 

La  mujer  valenciana  de  la  huerta  es  un  compendio,  en  rústica,  de  varios  conocimientos. 

El  labrador  no  sabe  más  que  un  libro:  la  gramática  parda. 


Rafael  MARÍA  LIERN. 


LA  CATALANA 


* 


sonrosada  la  tez,  el  perfil  puro, 
denunciando  su  origen  y su  raza; 
seno  abultado,  curva  la  cadera, 
tranquila  en  el  mirar,  fría  en  el  habla, 

todo  en  su  ser  recuerda  la  severa 
noble  actitud  de  la  mujer  romana. 

Es  la  dama  muy  dama  en  sus  maneras, 
hacendosa  sin  par  la  menestrala, 
y tipo  de  viveza  y donosura, 
simpática  y gentil,  es  la  operaria, 
que,  del  talk  r en  el  recinto  inmenso, 
ó bajo  la  ancha  nave  de  la  fábrica, 
dibuja  flores  de  exquisito  gusto, 
las  telas  teje  cor.  primor  de  hada, 
y verdadero  emblema  de  lo  bello 
dominando  á lo  fuerte,  de  la  máquina 
domina  las  potentes  energías, 
en  su  intrincado  laberinto  manda 
de  ruedas  y engranajes,  y hace  de  ella, 
para  bien  de  la  industria,  humilde  esclava. 

Como  un  ser  inferior  la  considera 
la  ley,  poco  galante  y muy  ingrata; 
y,  esposa,  es  en  su  hogar  humilde  sierva 
si  el  amor  del  esposo  no  la  ensalza; 
viuda,  ni  herencia  ni  derechos  tiene, 
que,  al  enviudar,  la  ley  la  desampara; 
por  eso  en  ella  se  despierta  pronto 
su  laborioso  instinto,  y,  arriesgada, 
al  lado  de  la  tienda  del  esposo 
abre  su  tienda,  ó su  comercio  implanta, 
teniendo  así,  por  personal  esfuerzo, 
aparte  su  interés  y sus  ganancias, 
cosa  precisa,  si  tener  desea 
su  mísera  vejez  asegurada. 

Mas como  la  mujer  que  es  ofendida. 

se  venga  siempre  así  la  catalana; 
con  la  ley  misma  que  la  oprime,  puede 
tomar  del  sexo  fuerte  su  venganza, 
y la  que  es  sierva  en  todas  ocasiones, 
cuando  pubilla,  es  reina  soberana; 
su  voluntad  es  ley;  manda  y ordena, 
sin  que  nadie  discuta  lo  que  manda; 
sus  hermanos  son  siervos,  y el  esposo 
humilde  esclavo  que  á sus  pies  se  arrastra. 
Tales  son  sus  derechos;  de  tal  modo 
la  hace  la  ley  despótica  y tirana, 
que  hay  que  decir: — ¡Gran  Dios!  Es  muy  hermosa. 


rica,  ilustre,  por  todos  admirada; 
yo,  por  una  caricia  de  sus  ojos, 
gustoso  diera  el  corazón  y el  alma; 
siempre  mi  labio  se  hallará  dispuesto 
á celebrar  las  hembras  catalanas; 

mas casar  con  pubilla ¡guarda,  Pablo! 

¡Quiero  llevar  calzones  en  mi  casa! 


Esple'ndida  de  formas;  buena  moza , 
en  la  buena  acepción  de  la  palabra; 
cabeza  erguida,  y en  ebúrneo  cuello 
sobre  robustos  hombros  colocada; 


Fernando  SOLDEVILLA. 


HISTORIA  DEL  TRAJE,  por  mecachis 


EL  PRIMEE  FIGURES 


EDAD  DEL  OSO  DE  LAS  CAVERNAS  EDAD  DE  PIEDRA 


EPOCA  ROMAS  A 


SIGLO  XV 


SIGLO  XVII 


5IGL©  XVIII 


aüo  isno 


1892 


/ 

EL  ÚLTIMO  FIGURES 


1830 


1870 


En  lo  tocante  á lo  externo,  lo  característico  de  la  cubana 
es  el  color  moreno,  los  ojos  negros  y lánguidos,  el  cabello 
lacio,  negro  y brillante  como  el  plumaje  del  cuervo.  En  lo 
atañadero  á lo  psíquico,  el  sentimentalismo  romántico,  la 
viveza  melancólica  de  la  imaginación,  la  ternura  excesiva, 
la  pasión,  en  una  palabra.  En  lo  que  se  refiere  á lo  intelec- 
tual, la  rapidez  eléctrica  en  la  comprensión,  la  astucia,  lo 
plástico  de  las  ideas,  hasta  el  punto  de  convertir  en  imagen 
lo  más  abstracto.  Carece  del  escepticismo  de  la  europea, 
porque  el  medio  en  que  vive,  sobre  ser  joven,  no  está  aún 
trabajado  por  el  intelectualismo  contemporáneo. 

Su  sensibilidad  exquisita  la  lleva  á amar  lo  poético,  lo 
fantástico,  lo  que  brilla.  El  hermoso  cielo  siempre  azul 
que  la  cobija,  los  horizontes  luminosos  que  la  rodean,  el 
tono  intensamente  verde  de  los  campos  de  Cuba,  el  añil  de 
sus  mares,  tranquilos  cuando  no  les  amotina  el  ciclón,  la 
tristeza  dulce  de  aquellas  puestas  del  sol,  han  educado  su 
pupila  en  el  color,  han  saturado  su  temperamento  de  cierta 
melancolía  estética,  de  cierta  inefable  poesía  de  la  natu- 
raleza  

Para  ella  el  amor,  como  dice  Madame  Staél,  no  es  un 
accidente  en  su  vida;  por  el  contrario,  cons- 
tituye su  vida  entera. 

Madre  cariñosa,  esposa  fiel  y rendida,  es- 
clava del  hogar,  con  la  propia  alegría  vive  la 
vida  del  hijo  que  la  de  la  miseria,  con  tal  de 


\'Y  v 


que  no  la  falte  el 
calor  del  hombre 


a quien  ama. 

Naturaleza  sen- 
timental, para 
ella  el  mundo 
suele  reducirse  á 
las  emociones.  Quizá  por  lo  mismo  es  tan 
flexible.  Llévese  una  cubana  á París,  y al 
año  será  una  parisiense  completa.  Tráiga- 
sela á Madrid,  y al  año  será  una  madrile- 
ña; pero  siempre  sin  perder  el  sello  étnico 
que  la  distingue.  Se  asimila  los  factores 
del  medio  en  que  vive,  pero  conservando 
á menudo  su  nota  personal. 


Fray  CANDIL. 
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CUBANA 


SECCION  RECREATIVA 


A NUESTROS  LECTORES 


' Con  el  presente  número  se  estrena  nues- 
tra imprenta,  cuya  instalación  y montaje 
consideramos  necesarios  hace  tiempo, 
dado  el  creciente  favor  del  público  y la 
larga  y difícil  tirada  de  nuestra  Revista, 

Unir  el  esmero  tipográfico  á la  perfec- 
ción artística  y á la  variedad  literaria, 
conseguir  con  medios  propios  mayor  ra- 
pidez en.  la  tirada,  y poseer  máquinas  que 
exclusivamente  se  dedicasen  á nuestro  pe- 
riódico, eran  necesidades  que  desde  el 
primer  día  se  hicieron  sentir  en  esta  casa, 
y que  á cada  momento  se  presentaban 
más  apremiantes. 

No  hemos  omitido  gasto  ni  perdonado 
lujo  con  tal  que  nosotros  quedásemos  sa- 
tisfechos en  nuestras  aspiraciones  y el 
público  en  sus  justas  exigencias. 

' Dos  magnificas  máquinas  de  entintaje 
cilindrico  y gran  desarrollo,  iguales  á las 
que  emplea  <s.Le  Fígaro  Illustrée'»,  han 
quedado  instaladas  en  nuestros  talleres, 
y de  ellas  han  salido  como  primicias  tipo- 
gráficas las  páginas  del  presente  número 
extraordinario. 

Hemos  demorado  hasta  hoy  la  salida 
de  éste — que  en  rigor  debió  ver  la  luz 
para  el  día  10,  fecha  de  nuestro  aniver- 
sario,— con  objeto  de  que  el  publico  viera 
reunidas  en  un  solo  número  las  mejoras 
tipográficas , literarias  y artísticas  de 
nuestrk publicación,  á cuyo  creciente  pro- 
greso hemos  de  dedicar  todas  nuestras 
fuerzas,  ya  que  no  de  otro  modo  podamos 
pagar  el  favor  que  el  público  nos  dispen- 
sa desde  el  primer  día. 


FRASE  HECHA 


A 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez , etc. , etc. , aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo  , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe , 19  y 21,  Madrid 


S.  KÜHN.— CBUZ,  42. -Siete  salones. 
Las  flores  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


R.  BOSIQUF.T,  médico  dentista. 
Espoz  y liina,  0,  principal. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravais,  adop- 
tado en  loe  Hospitales  de  París  y que  prescriben  los 
médicos,  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad;  dando 
á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
qne  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.  No  produce  estreñimiento , ni  dia- 
rrea , teniendo  además  la  superioridad  6obre  todos  los 
ferruginosos  da  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


FUGA  DE  LETRAS: 

C E S 

VINOS  — COLONIA  DE  SAN  IOSÉ 
8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  6,50  á 11  pesetas  arroba. 


RUIZ  DE  VELASCO 

Montera,  7,  tienda  y entresuelos 

EQUIPOS  PARA  NOVIAS 

MODELOS  DE  LA  MÁS  ALTA  NOVEDAD 

PRECIO  FIJO 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Dusser. — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


Para  Camisas  alta  novedad 

MARTINEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


Consultorio  médico  quirúrgico  destinado 
únicamente  á ¡a  curación  de  enfermos  de 

garganta,  nariz  y oídos.  Hortaleza,  40,  1.°. 
Los  nuevos  métodos  curativos  que  en  él 
se  emplean  en  las  personas  que  sufren 
sordera,  flujo  de  oídos  ú ozena  (fetidez  de 
aliento),  producen  siempre  buenos  resul- 
tados. 

Para  novedades  y buen  gusto 

LA  OASA  ONDí-  TE  LUI 
(Léase  el  anuncio  de  la  scguad.i  di  esto  raro.) 


, ANÉCDOTAS  MUJERILES 


En  algunas  iglesias  de  pueblo  se  conserva 
la  costumbre  de  que  estén  separados  los  dos 
sexos. 

El  predicador  se  quejó  de  algún  murmullo 
que  le  interrumpía.  Una  mujer,  queriendo 
disculpar  á todas,  exclamó: 

— Reparad,  padre,  que  no  es  por  nuestro 
lado. 

— Tanto  mejor,  añadió  el  cura;  tanto  mejor, 
hija  mía;  asi  acabará  más  pronto. 

* 

* * 

Habiendo  sido  recibido  en  audiencia  parti- 
cular por  cierta  princesa  un  hombre  muy 
tonto  y muy  pedante,  decía: 

— Yo  habría  hecho  una  gran  fortuna  si  mi 
maldita  timidez,  si  mi  ridicula  modestia 

— |Por  Dios,  interrumpió  Su  Alteza,  sea 
usted  generoso;  no  maltrate  á los  ausentes! 

* 

* * 

El  célebre  doctor  Silva  tuvo  ocasión  de  ha- 
cer un  viaje  á Burdeos,  donde  fué  consultado 
por  toda  la  población  durante  su  estancia. 
Las  mujeres  más  bellas  lo  perseguían,  que- 
jándose de  los  nervios.  Silva,  ni  las  recetaba 
ni  siquiera  atendía  á su  consulta;  obligado  á 
explicar  tan  extraño  proceder,  dijo: 

— Esto  no  son  nervios:  esto  es  vejez. 

Al  día  siguiente,  todas  las  damas  de  Bur- 
deos que  se  quejaban  de  los  nervios  estaban 
completamente  curadas. 

* 

* * 

Mad.  de  Gué,  madre  de  Mad.  de  Coulanges, 
tenía  la  costumbre  de  decir  siempre  sus  ora- 
ciones en  latín,  y como  esta  última  le  advir- 
tiera que  sería  mejor  que  rezase  en  francés, 
contestó  la  dama: 

— No,  bija  mia;  porque  cuando  se  entiende 
lo  que  se  dice,  se  distrae  una  demasiado. 

* 

* * 

Hablando  con  el  embajador  de  Marruecos 
la  princesa  de  Conti,  hija  de  Luis  XYI,  hubo 
de  lamentar  la  libertad  de  que  gozan  los  ma- 
hometanos para  tener  varias  mujeres. 

— Señora,  replicó  galantemente  el  embaja- 
dor, la  poligamia  sólo  se  permite  entre  noso- 
tros porque  tenemos  necesidad  de  varias  mu- 
jeres para  poder  reunir  las  cualidades  que 
aquí  se  encuentran  en  una  sola. 


SOLUCiOMZS 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LA  FRASE  HECHA:  Estar  en  los  huesos. 
AL  LOSANGE: 

A 

AMA 

AVARA 

AMAPOLA 

AROMA 

ALA 

A 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Saltamonte. 
A LA  CRUZ  DE  CALATRAVA: 

PACEN 


MAR 

P L A 

A M A I S 

CALATRAVA 
E R R A D 

NAO 


IVA 

ASADO 

A LA  CHARADA:  Cercado. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo . 


[NICA  CASA  EN  MADRID  QUE  EKI'ENDE 

VINOS  PUROS  DE  JEREZ 

AL  POR  MAYOR  Y MENOR 


LOS  JEREZANOS 

4— CAfflPOHANES— 4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica , antibiliosa , anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
a£ÍOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MAS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 
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PAPELES  PINTADOS 

22,  ARENAL,  22 
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FáEiAOSA  BE  TRIBAL10S 

Precios  de  la  militar  PRECIADOS,  12 


Primera  casa  de  España  en  surtido,  gusto  en  la  decora- 
ción y economía  en  los  precios.  Especialidad  en  Imita- 
ciones á tapicerías,  á telas  bordadas  de  todas 
épocas  y á cartones-cueros,  copias  de  los  antiguos  de 

Córdoba,  Btalia  y Flandes. 

R.  REBOLLEDO.— 22,  ARENAL,  22 


I 
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¡¡PRODUCCION  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 

GRANDES  DESTILERIA^  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMENEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y' MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  ( conocidos  ya  universalmente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy ) de  esta  industria 
nacional  Bin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  Con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar. 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen- 
dando por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Coloría 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 

Linoleum  UN  CALCULO  Hule  de  piso 

Ahora  que  se  aproxima  la  época  de  colocar  las  esteras  de  verano, 
creemos  útil  hacer  un  pequeño  cálculo  sobre  las  ventajas  del  Lino- 
leum y hule  de  piso.  La  duración  del  uno,  como  del  otro,  es  de  10  á 
15  años,  según  calidad,  durante  cuyo  tiempo  no  necesitamos  esterar 
ni  desesterar,  lo  que  significa  un  ahorro  de  10  pesetas  anuales.  Re- 
sultado: En  10  á 16  años,  por  este  concepto  solo,  nos  ahorramos  100 
á 50  pesetas,  lo  que  nos  costó  el  Linoleum.  Pero  no  es  ésta  la  mayor 
economía.  Esta  se  consigue  porque  en  los  10  ó 15  años  tampoco  hay 
que  renovar  el  material,  mientras  la  estera  se  habrá  comprado  tres 
ó cuatro  veces  en  el  mismo  tiempo.  Consecuencia:  Con  la  estera 
habremos  gastado  tres  ó cuatro  veces  el  coste  del  material;  con  el 
Linoleum  una  sola  vez,  quedándonos  en  el  bolsillo  lo  que  habíamos 
de  gastar  en  el  molesto  estero.  Es  preciso  reconocer,  en  presencia  de 
estos  datos,  que  la  alfombra  de  corcho  (Linoleum)  merece  la  prefe- 
rencia del  público,  y se  desvanecerán  los  temores  de  algunas  perso- 
nas que  .no  se  deciden  por  cubrir  sus  habitaciones  con  Linoleum  en 
la  creencia  de  que  les  cuesta  más  que  la  estera,  cuando  en  realidad 
se  hace  una  considerable  economía.  No  necesitamos  insistir  en  las 
demás  ventajas  del  Linoleum,  la  facilidad  con  que  se  limpia,  sus 
elegantes  dibujos,  que  imitan  la  alfombra,  el  mosaico  etc.,  su  tem- 
peratura siempre  igual,  su  impermeabilidad,  y por  consiguiente,  sus 
cualidades  altamente  higiénicas,  reconocidas  por  la  ciencia.  El  Li- 
noleum es  de  primera  utilidad  en  comedores,  antesalas,  pasillos, 
oficinas,  tiendas,  cuartos  de  baño,  etc. 

Ventas  al  por  mayor  solamente,  Carbón,  2,  depósito. 

ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 

MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 
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5 ESENCIA  Ú EXTRACTO 

DE 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  T DEPDRATITO  DE  LA  SiROKE 

Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 

'YYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYY^ 

DIAMANTES  INALTERABLES 

AL  CARBÓN 

La  acreditada  casa  de  los  Sres-  Gautier  y Turubián  tiene  el  honor 
de  participar  á su  numerosa  y distinguida  clientela  que  tiene  á su 
disposición  un  selecto  y variado  surtido  de  novedades. 

Casa  exclusiva  en  Madrid,  calle  de  la  Montera,  20.  En  San  Se- 
b ctián.  calle  Hernani. 


i MATIAS  LOPEZ 

Madrid-Escorial 

,,  CAFÉS  Y SOPAS  COLOSUIES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejoren  que  se  presentan  en  los  mercados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
Db  venta  en  todos  lot  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 
Oficinal:  PALMA  ALTA,  í Deposite  Central:  MONTERA,  ?5 
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Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscricioues,  cH.  DENIS.— 4,  Rué  Manuel,  4 


VELOUT3NE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  cao  Bisunto  por  CH.  FAY,  Períamista.  9.  Roe  de  la  faii.  Parir 


AGUA  de  AZAHAR 

Morca  LA  GIRALDA 

DE  LA 

CIJ  fabril  TENA 

SEVILLA 

La  mejor  AGUA  DE 
AZAHAR  y el  mas  eficaz 
medicamento,  para  la  cu- 
ración segura  y el  ali- 
vio Inmediato  de  todos 
los  padecimientos  ner- 
viosos y del  corazón. 

-<•> 

LÉASE 

EL  INTERESANTE 
PROSPECTO  QUE 
ACOMPAÑA 
Á LAS  BOTELLAS 

-<•>► 

Primera  calidad,  2,50  ptas.  botella. 
Segunda  Id.  1,50  Id.  Id. 

<•> 

FARMiCIAS,  PERFUMERÍAS  T DROGUERÍAS 


REUMA 

ó dolores  nerviosos.  Curación  ra- 
dical sin  molestia  con  la  Solu- 
ción York,  de  composición  ve- 
getal, sin  calmante  ni  yoduros. 
Medicamento  barato.  Sólo  se  ex- 
pende: Saúco,  13,  botica  de  Ortiz. 
Ya  á provincias. 


Antee  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén  Piara  déla  Cebada,  a,0  1, 
donde  encontraréis  las  camas  y 
colchones  de  muelles  más  sólidos 
y mas  baratos  que  en  ninguna 
otra  casa. 

I,  PLAZA  DE  LA  CEBADA  , I 


SEÑORAS!  CORSES 


elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ. — 39,  Príncipe,  39 


LA  ULTIMA  GALA 

AGENCIA  FUNERARIA  DE  N.  BRA0J0S 

GRAN  SURTIDO  EN  CORONAS 
3,  ALMIRANTE,  3 

TELÉFOIíO  4294 

MOOOOOMOOOSMOOOSOOOOli 


El  MÍS  CAUDALOSO  DE  LOS  MANANTIALES  DEL  MUNDO 

3.040  240  LITROS  DIARIOS  □ 

ABIERTO  £1  PCIH  TCB3Í  M temporada  OFICIAL  Q 

TODO  EL  AÑO,  hLULU  A"  I LnJllM&a  De  10  Junio  & 30  Sepbre,  W 
Aguas  sulfurosas,  sulfhídrico  azoadas.  Las  de  mayor  term&lidad 
y mineralización  conocidas.  — Antiescrofulosas  , antiherpóticas,  q 
antisiflllticas,  reconstituyentes.  rl 

GRAN  HOT KL  l>E  ALCELA  (Prov  a de  Santander)  $ 
Estacióu  de  RENE  O O,  donde  hay  coches  hasta  el  Balneario.  q 

DCaCX3000OQ0O3C3a3O3O3CO3''CaO0OCO0CX3CX3 


PARA  SEÑORA 


RELOJES  CHIQUITOS 

DE  ACERO 
CON  INICIALES 
disdb  20  pttttat 

Un  aña  de  garantía 

FÁBRICA  DE  RELOJES.— FUENCARBAL,  25 

BOTICA  ECONOIBICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

S»,  ABADA,  ** 


GUANTERIA 
MERCERIA 
FLORES 
BORDADOS 
LABORES 
Pídase  Catálogo 
Barquillo.  SO 
Madrid 


SANTA  RITA 


RELOJES 

Se  componen  los  de  bolsillo  y 
pared  con  verdadera  garantía  y 
precios  siguientes: 

Tl.epaso. . . 

Limpieza. . 

Cuerda..  . 

Espiral.  . 

Centro..  . 

Arbol  de  volante. 

Cilindro.  . . . 

Los  relojes  de  venta  á precios 
igualmente  baratos. 

PEZ,  20,  RELOJERIA 


1’t.ls.  1 
» 2 


2.50 
2 

1.50 

3 

4 


SE  CONSERVA 

toda  clase  de  abrigos  de  pieles. 
Gran  surtido  en  plumeros  para 
la  limpieza.  Peletería  de  Granda, 
Arenal,  22  dup.°,  entresuelo. 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


EL  ALMACEN  DE  RELOJES  DE  LA  CASA 

GTBOD  Y FONTANEZ 

SE  HA  TRASLADADO  A LA  CALLE  DE  POSTAS.  25  Y 27 

DEPÓSITO  DE  CERVEZAS 

de  AUSTRIA,  Alemasla  y Noruega 
PILSENER.  Export-Blere.  Dos  torres.  VOLKS  Brau 

A.  PIÑEIRO  (sobrino)  y C.* 

PASEO  DE  RECOLETOS.  TTUM.  21 


GRAEVS 
de  Sanie 
dudocteur 
Franck. 


VERDADEROS  GRANOS 
oESALUDDELDrFRANCK 


Mctreñimiet»to9  Jaqueca, 

/#  Malestar , desude  x gástrica , 

^ Congestiones, curados  ó prevenid ot 

(Etiqueta  adjunte,  en  4 colores) 

Parts  • Farmacia  LEROY, *) i - ruedes  P«t1ts-Cbamp* 
en  todas  las  Farmacias  de  Esvara. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  Ihe  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


FÁBRICA  DE  FLORES 

Especialidad  en  coronas  fúnebres  de  todas  clases,  Ramos 
para  Iglesias,  Arbustos  y plantas  de  salón. 

GRUPOS  Y ADORNOS  PARA  BAILE.  MATERIAL  PARA  FLORES 

exportación  montera,  20,  pral.  VE"AS 

provincias  MADRID  mayor  y menor 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLIOERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


DR.  GARRIDO 

Siguen  curándose  en  estas  consultas  varios 
padecimientos  crónicos  y desahuciados,  espe- 
cialmente del  estómago , hígado,  vientre  y ane- 
mias, por  lo  que  cuantos  están  bien  informados 
y lo  necesitan  vienen  á curarse. 

A la  farmacia,  Luna,  6,  recurren  también  todas 
las  familias  y sociedades  que  deseando  un  ser- 
vicio esmerado,  unos  medicamentos  puros  y 
frescos  y específicos  legítimos  y frescos  tam- 
bién (pues  de  todo  despachamos  mucho),  al  par- 
que la  mayor  economía  compatible  con  todas 
las  bondades  referidas,  saben  que  en  esta  casa 
lo  encuentran. 

Medio  Madrid  informa  con  hechos. 


De  todos  los  autores 
y para  todos 
los  instrumentos 

CASA  LA  MÁS  BARATA  DE  ESPAÑA 

Pedir  catálogos  para  convencerse. 

Se  mandan  gratis  y franco  de  porte  al  que  los  pida. 

DOTESIO 

propietario  de  las  obras  del  célebre  maestro  D.  NICOLÁS  LEDESMA 

ALMACÉN  DE  MUSICA,  PIANOS  Y DEMÁS  INSTRUMENTOS 

8,  María  Muñoz,  BILBAO.— Sucursal  en  SANTANDER:  34,  Blanca. 


Al 


VENTAS 

CONTADO 


fí^LMACENES 
Jli.GORGUERA 


£AMAS' 

TAPlCERÍABEgaS DETODA  CI  ASE 


MARMDLEJO 


AGUAS  MINEBO-MEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO  > 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  Y VÍAS  URIMBIAS 

UNICAS  ACUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á ia  Dirección,  Serrano,  36,  Madrid, 
ó á la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  de  Jaéa. 

PROBAD'’ 


LOS 


Exquisitos  CHOCOLATE! 

■ ' DE  LOS 

BE.  PP.  BENEDICTINOS 

(Exíjase  la  verdadera  marca) 

Las  personas  que  deseen  tomar  un  buen  chocolate 
deben  probarlos,  en  la  seguridad  de  que  los  encontrarán  de  su  más 
completo  agrado. 

Las  clases  son  tres  únicamente:  á 2,  2,50  y 3 pesetas  libra 
con  caqela,  sin  ella  y á la  vainilla. 

ÚNICO  PUNTO  DE  VENTA  EN  MADRID 

Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San  Jerónimo, 


d&láclcM  claAe&.O&j  contado. 

rrw(£¿e(n>. 

S t a . Ojia  (etcjinnaa  c.^oujma) 


<><>-<X>-C>0-<<>-<X>-<X><<>-<><>-<>0r<><>-<X>-<><><X>-0<>-<><><<>-'X>  \ 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera, 

MADRID 

ES^^HES^^SS^HSESEE^ 


Cura  la  irritación  y el  dolor  de  estómago  y de  vientre,  indigestio- 
nes, flato  y vómitos;  frasco,  1 peseta.— Zarzaparrilla  Concen- 
trada Castillo.  Purifica  la  sangre  y cura  las  irritaciones,  granos 
y males  secretos;  1 peseta. — Boticas:  Magdalena,  10,  y Carretas,  33. 


Tronco  S; 


llenen  alus  unios  loa  derecho  ¿ de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y Iíegro. 


ar|ccy^ 

TReVISTA"ILUSTRADA 


año  m 

Madrid,  3 de  Junio  de  1S93 

NÚM.  109 

EL  HOMBRE  DEL  DIA 
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LA  COLETA  DE  RAFAEL 


A Antonio  Peña  y Goñi, 


En  Madrid,  ó donde  se  halle. 


Aquí,  en  esta  ciudad  de  Barcelona,  cada  vez  más  her- 
mosa, más  culta,  más  adelantada,  y no  digo  más  lagarti- 
jista  porque  eso  pertenece  ya  á la  historia,  y el  redondel 
de  su  Plaza  no  es  más  que  un  triste  campus  ubi  Lagarti- 
ius  fuit,  he  leído  el  artículo  que  en  forma  de  carta  dirigida 
á este  buen  amigo  tuyo  y servidor,  y con  el  mismo  título 
que  encabe/  £ esta  respuesta,  se  ha  publicado  en  el  sema- 
nario barcelonés  Pluma  y Lápiz. 

Ya  ves,  en  prueba  de  cuánto  me  ha  gustado  esa  Coleta, 

que  me  apresuro á tomártela. 

¿Se  la  tomaría  igualmente  á Rafael,  si  el  gran  torero, 
siguiendo  tus  indicaciones,  me  entregase  real  y efectiva- 
mente ese  simbólico  apéndice  que  todavía  ostenta  su  co- 
gote, y que  «en  el  actual  momento  histérico » trae  hipno- 
tizados á todos  las  españoles  de  casta  y raza? 

Claro  está  que  yo  no  habría  de  rechazar,  descortés  é in- 
oportuno, la  primera  merced  (¡la  primera  y la  última, 
pues  se  trata  de  una  merced  in  artículo  mortis! ) que  de- 
lagartijo  en  1865  hería  al  tío  Raspa,  como  llamamos  en  la  intimidad  al  ve- 

(año  ejj  que  tomó  la  alternativa)  terano  en  cuya  rancia  coleta  he  dejado,  según  dices  con 

gráfica  frase  y melancólica  expresión,  lo  más  agradable,  lo  más  granado  de  mi  juventud 

De  mi  juventud  sobaquillesca , se  entiende;  porque  de  la  otra,  de  la  atañedera  (estilo  cursicastizo) 
á toreos  de  mejor  clase,  créeme  que  en  otras  trenzas  harto  más  suaves,  largas,  abundantes,  lustrosas 
y atractivas  que  la  exigua  y raquítica  del  abuelo , me  he  dejado  una  cantidad  de  restos  y recuerdos 

que ¡esos  sí  que  son  verdaderamente  peliagudos ! 

Claro  está,  vuelvo  á decir,  que  si  Rafael  me  la  donara,  yo  no  había  de  rehusar  «la  trenza  de  sus 
cabellos» ; pero  ¿qué  iba  á hacer  yo  con  ella? 

Probablemente,  empeñarla. 

Y eso,  suponiendo 


que  hubiera  algún  prestamista 
berrendo  en  lagartijista 


para  quien  la  coleta  de  Rafael  fuera  materia  pignorable ; porque  si  bien  los  hay  ahora,  sabe  Alá  los 
que  quedarán  cuando  el  rabo  de  su  Profeta  no  dé  jugo,  ni  suelte  grasa,  ni  sea  más  que  una  simple 
curiosidad  tauropiliforme. 


f 
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Pero,  en  fin.  si  hubiera  quien  la  tomase  á título  de  alhaja  ó prenda  en  buen  uso,  para  eso  me 
serviría. 

Para  otra  cosa,  no. 

¿Para  recordarme  todo  lo  que  apuntas,  y aún  lo  que  no  apuntas,  en  tu  cariñoso  y elocuente 
artículo,  acerca  de  mis  peleas  en  pro  del  Califa  cordobés? 

Pues  esas  no  serían  sino  dulces  memorias por  mi  mal  halladas , según  la  delicada  frase  del 

poeta.  / 

La  verdadera  felicidad  está  en  beber  las  aguas  del  Leteo.  Por  algo  los  paganos  colocaban  el  río 
del  Olvido  á la  entrada  de  su  paradisiaca  ó edénica  mansión. 

Corramos  sobre  lo  pasado  un  velo,  como  el  que  podrían  formar  todos  los  capotes  y muletas  usados 

por  Lagartijo  en  sus  cuarenta  años  de  toreo  ( cuarenta , así  como  suena),  y cuenta  nueva , según 

dijo  no  sé  si  el  fraile  del  cuento,  ó la  codorniz  de  Pepa  la  frescachona. 

Rafael  se  corta  la  coleta Yo  tengo  todavía  la  mía.  y no  es  jactancia,  en  disposición  de  hacer 

que  se  encarezca  la  poma. 

Por  eso,  teniendo  á la  vista,  ó en  mi  poder,  la  coleta  de  Rafael,  sería  fácil  que  se  me  quitasen  las 
ganas  de  gallardearme  con  la  mía  ó de  recrearme  con  las  de  los  demás tirando  de  ellas. 

Mientras  Dios  me  dé  salud  y humor,  quiero  seguir  «ejerciendo»  y no  dedicarme  al  cultivo  de  la 
Arqueología  Taurina. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  iba  yo  á dar  el  merecido  y digno  asilo  á reliquia  tan  preciada? 

Tengo  muy  poco  dinero  para  pensar  en  relicarios. 

Cuando  yo  me  baya  enriquecido  (¡limpíate,  que  estas  de  huevo!),  haciendo  en  adelante  lo  que  tú. 
con  exceso  de  benevolencia,  dices  que  he  hecho  hasta  ahora  con  Rafael  Molina,  podré  pensar  en  un 
Museo  Sobaquillo , parodia  del  Museo  Velasco. 

Lo  que  es  ahora,  ni  en  un  sencillo  guardapelo  de  oro  me  sería  posible  colocar  esa  dichosa  coleta. 

Mejor  será,  por  consiguiente,  que  vaya  á parar  en  mejores  manos  y á sitio  en  donde  reciba  el  con- 
veniente culto. 

Sería  de  gran  efecto,  por  ejemplo,  apartar  sus  pelos  en  cinco  parte  iguales  y distribuirlas  entre 
las  cinco  poblaciones  que  han  logrado  los  honores  de  la  quíntuple  despedida  del  maestro,  del  último 
maestro j como  le  ha  llamado  ¡ al  fin ! La  Lidia , esa  Lidia  que  renuncia  á la  popularidad  y á las  sus- 
cripciones al  propio  tiempo  que  el  mismo  Rafael. 

Un  mechoncito  para  Zaragoza,  otro  para  Bilbao,  otro  para  Barcelona,  otro  para  Valencia,  y otro 

para  Madrid ¡Xi  la  Cara  de  DioSj  que  está  en  Jaén,  en  Madrid,  en  Roma  y en  Colonia,  tendría 

tantos  y tan  «auténticos»  ejemplares! 

— ¿Y  para  Córdoba?  dirás. 

Para  Córdoba,  aparte  de  la  «guita»  y de  los  huesos  del  Califa,  puede  y debe  reservarse,  ya  que  no 
ha  querido  cortarse  allí  la  trenza  su  merced,  el  utensilio  con  que  ha  de  ejecutarse  esta  memorable 
cuanto  sensible  operación. 

Sí;  para  Córdoba ¡las  tijeras! 

Precisamente  ha  empezado  ahora  á formarse  en  aquella  ciudad , por  iniciativa  de  mi  amigo  Rodol- 
fo del  Castillo,  ex  concejal  cordobés  y actual  diputado  por  Cádiz,  un  Museo  Municipal,  en  cuyos  es- 
caparates ó vitrinas  merecen  ocupar  puesto  de  honor,  á falta  de  la  coleta  misma  de  Rafael,  las  tijeras 
que  hagan  caer  el  glorioso  atributo  del  torero. 

Para  mí,  ¿qué  quieres  que  te  diga?  no  apetezco  más  que  el  gusto,  con  dejos  de  pesadumbre,  de  ir  de 
cuando  en  cuando  á contemplar  en  la  ciudad  que  baña  el  rey  de  los  otros  ríosj  como  llamó  Góngora 
al  Guadalquivir,  no  ya  las  tijeras  citadas,  ni  la  coleta  referida,  ni  siquiera  el  pañuelo  con  que  el  hom- 
bre se  enjugue  las  últimas  gotas  de  sudor  vertidas  en  el  redondel,  sino  su  propio  semblante,  seco, 
renegrido  y amojamado  más  de  lo  que  hoy  está. 

¡Y  tú  que  lo  veas! 
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Tú  que  lo  veas,  quiero  decir,  con  tus  propios  ojos;  tú  que  vengas  conmigo,  dejándote  de  las  aprensiones  en 
que  está  inspirado  el  final  de  tu  artículo  Pluma  y Lápiz;  tú  que  te  reconcilies  á la  vora  del  foch  (estoy  en 


este  mismo  instante  oyendo  hablar  en  catalán,  y es  claro,  me  contagio)  con  el  torero  pasado  á mejor  vida, 
con  el  veterano  que,  bajo  la  chimenea  campesina,  recordará  las  glorias  y fatigas  de  cuarenta  años  de  pelea 
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con  los  bichos  y los  públicos,  la  tremenda  competencia  con  el  tre- 
mendo Salvador,  los  crueles  comienzos,  los  millones  ganados  á pul- 
so y derrochados  después  á mano  abierta,  los  altibajos  de  la  suerte, 
la  apoteosis  final;  tú  que  aprecies  á Rafael  en  la  intimidad  de  su 
vida,  en  su  casa,  en  su  patio,  al  lado  de  los  suyos,  que  son  ciento 
y la  madre,  y le  obligan  á renovar  en  nuestros  tiempos  la  existen- 
cia del  patricio  romano  con  su  interminable  séquito  de  parientes, 

clientes  y parásitos,  siempre  adulado,  festejado y saqueado;  tú, 

en  fin,  que  le  veas  en  las  faenas  de  campo,  ya  en  la  dehesa  de 
principal  de  la  dehesa  de  rabí nales  Rabanales,  ya  en  el  cortijo  de  Pendolillas,  ora  allá  arriba  en  la 

DONDE  TI  EXE  LAGARTIJO  SU  GANADERÍA  . . , . , 11  » 1 • n ' i i i 

sierra  y sus  pintorescos  vericuetos,  ora  alia  abajo  en  Córdoba  la 
L Vieja  y su  fértil  llanura ; resucitar  algo  del  aplomo,  de  la  agi- 
lidad, de  la  elegancia,  del  golpe  de  vista,  de  la  masculina 
seducción  con  que  durante  tantos  años  y en  tan  diversos 
trances  ha  cautivado  Rafael  á tantas  gentes  y en  tan  diver- 
sos sitios 

La  coleta  se  va,  pero  el  pelo  queda. 

Persuadido  de  que  no  has  querido  tomarme  el  mío,  y se- 
guro de  lo  sinceras  que  son,  ya  que  no  justas,  tus  cariñosísi- 
mas alabanzas,  te  agradezco  en  el  alma  el  artículo  publicado 
en  Pluma  y Lápiz.  Si  no  me  importara,  como  me  importa, 
menos  de  un  ardite  cuanto  puedan  berrear  tontos  ó malva- 
dos, una  sola  de  tus  palabras  bastaría  á indemnizarme  de  un 
millón  de  esos  berridos. 

Además,  me  has  hecho  con  tu  carta  un  favor  singular:  el 
de  proporcionarme  asunto  para  responder  á la  invitación  de 
la  dirección  de  Blanco  y Negro,  escribiendo  cuatro  líneas 
que  acompañaran  á las  fotografías  hechas  exprofeso  para  este 
semanario  por  mi  excelente  amigo  el  Sr.  D.  Eustasio  Terroba. 

Yo,  á la  verdad,  no  sabía  cómo  atender  aquellas  galantes 
instancias ¿Iba  á descolgarme  á estas  fechas  con  ditiram- 

bos de  última  hora?  ¿Iba  á tomar  de  capa  al  gran  torero? 

¿Iba  á descubrirle ? 

L ^ a CORDOBA. — APUNTE  DE  LA  CAPILLA  EXISTENTE 

No  acertaba  á salir  del  paso,  y tú  me  has  dado  la  salida  ad-  Ey  ^ casa  Ds  Rafael  molixa 

mirablemente,  brindándome  La  coleta  de  Rafael. 

Esta  otra  que  yo  te  dedico  vale  infinii  amente  me- 
nos, pero  ¿qué  quieres?  Del  lobo,  un  pelo.  De  Lci- 
gartijo una  cana. 


NTERIOA  D J LA  PLAZA  EN  DDND3  SE  VERIFICA  LA  TIENTA  DE  LOS  TOROS 
DE  LAGARTIJO 


A 

Sobaquillo 


TOURNÉE  LAGARTIJISTA 


— El  8 en  Zaragoza,  el  12  en  Bilbao,  el  21  en 
Barcelona,  el  28  en  Valencia,  el  día  del  Corpus 
en  Madrid — se  dice  el  perfecto  lagartij ista , con- 
tando por  los  dedos ; — hay  que  hacer  á toda  prisa 
el  equipaje,  aunque  no  la  maleta,  porque  «male- 
,ta  y «Lagartijo»  son  palabras  que  no  pueden 
unirse. 

Y diciendo  y haciendo,  se  encasqueta  el  amplio 
cordobés,  cuya  peri- 
feria tiene,  mal  medi- 
dos, sus  dos  metros 
cincuenta  de  des- 
arrollo. 

—No  hay  que  pre- 
guntar á dónde  vas, 
le  dicen  sus  amigos, 
rozándole  el  ala. 

— ¿Dónde  he  de  ir? 

¡A  la  plaza! 

— Ya  lo  hemos  co- 
nocido. 

— ¿En  qué? 

— -En  que  le  llevas 
la  tapadera. 

Nada  tan  intere- 
sante como  este  via- 
je al  rededor  del  mundo  taurómaco. 

El  Califa  lleva  tras  de  sí,  como  es  natural,  su 
corte  de  emires,  walíes,  rajahes  y 
moros  de  rey. 

Únanse  á estos  admiradores 
nómadas  los  admiradores  seden- 
tarios de  cada  localidad,  y se  ten- 
drá el  público  especial  y sui  (de 
Lagartijo)  géneris , propio  de  las 
cinco  corridas  de  despedida,  que 
vienen  á ser  las  cinco  llagas  de  la 
afición  taurómaca. 

No  es,  en  efecto,  el  público  de 
siempre,  vario  y abigarrado,  del 
cual  forma  la  mayor  parte  el  ele- 
mento alborotador  y popular,  sino 
un  público  de  inteligentes  y de- 
votos, contemplando,  telescopio 
en  mano,  la  última  postura  de  un 


sol  que  voluntaria  y definitivamente  se  eclipsa. 

¿Quién  será  el  astro  nuevo? 

Por  ahora,  ni  el  más  lince  vislumbra  siquiera 
asomos  ni  celajes  de  aurora. 

Rafael  I abdica  sin  dejar  descendencia  mascu- 
lina que  le  reemplace  con  arreglo  á la  ley  Sálica, 
ni  mucho  menos  sucesores  femeninos  que  se  en- 
casqueten la  real  montera,  apoyados  en  la  Prag- 
mática Sanción. 

Lagartijo  se  vuelve  á Córdoba,  desnudándose 
para  siempre  de  áureas  taleguillas,  purpúreos 
cabos  y magníficos  capotes  de  paseo. 

De  hoy  más,  el  califato  de  Córdoba  será,  como 
el  de  los  Abderrahmanes,  un  califato indepen- 

diente de  Damasco. 

No  se  trata  de  una  deserción,  y si  lo  es,  no  es 
una  deserción  con  armas  y bagajes. 

Por  el  contrario,  las  prendas  de  vestir,  como 
los  avíos  de  matar  del  famoso  diestro,  quedarán 
enredados  entre  las  zarzas  y los  admiradores  del 
camino. 

Este  se  queda  con  un  terno,  aquél  con  un  am- 
bo (muleta  y estoque),  ese  otro  guarda  un  par  de 
medias  agujereadas,  como  indicando  que  el  toreo 
se  va  por  puntos ; al  de  más  allá  le  marcan  la  sa- 


lida con  un  capote,  y hay  muchos  que  dudan 
antes  de  llevarse  una  camisola  ó un  par  de  cal- 
zoncillos, para  que  no  digan  que  les  dejan  en 
blanco. 

— Me  siguen,  podría  exclamar  el  diestro,  pero 
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no  me  imitan;  yo  acato  el  quinto  mandamiento: 
«No  matarás»  (y  ya  se  sabe  que  no  hay  quinto 
malo),  pero  ellos  dejan  de  cumplir  el  décimo: 
«No  codiciarás  los  bienes  ajenos.» 

El  Califa  está  abrumado  de  peticiones. 

El  que  menos,  le  pide  un  par  de  zapatillas. 

Y no  hay  remedio. 

O les  da  el  quiebro,  ó les  pone  el  par. 

— Maestro,  le  dice  una  comisión  de  Albacete ; 
nosotros  quisiéramos  que  nos  dejase  usted  algún 
recuerdo,  ya  que  no  se  despide  usted  de  nuestra 
plaza. 

— ¡Imposible!  No  me  han  dejado  más  que  lo 
puesto. 

— Podía  usted  quitarse  la  chaqueta ; ahora  ha- 
ce calor. 

— Pero,  señores 

— ¿Tampoco  le  queda  á usted  ropa  blanca?  yU 

— Tampoco ; la  última  lista  de  la  lavandera  la 
tengo  ya  llena  de  firmas. 

— ¡Por  Dios, maestro!  ¡Ni  siquiera  un  estoque.... 

— ¡ Como  no  les  dé  la  puntilla! 


Ni  los  ardores  del  sol  ni  los  precios  de  conta- 
duría detienen  á los  admiradores  del  diestro  en 
su  marcha  gloriosa  á través  de  los  tiempos  que 
corren,  agitando  en  la  diestra  mano,  ora  el  billete 
deL ferrocarril,  ora  la  barrera  de  sombra,  y sa- 
liendo de  Herodes  fondista  para  dar  en  Pilatos 
revendedor. 

De  ahí  que  sean  pocos  los  decididos  á hacer  el 
viaje  redondo. 

La  mayor  parte  se  han  quedado  á limpiar  sus 
fondos  en  cualquiera  de  los  puntos  de  escala. 


— ¿Usted  fue  á la  corrida  de  Zaragoza?  se  pre- 
preguntan mutuamente. 

— ¡Ya  lo  creo! 

— ¿Y  á la  de  Bilbao? 

— ¡No  faltaba  otra  cosa! 

— ¿De  modo  que  piensa  usted  ir  á las  cinco? 

— Hombre si  no  voy  á las  cinco,  iré  un 

poco  más  tarde;  pero  iré. 

Y van, pagando  caro  el  billete,  porque  las  Com- 


pañías se  han  olvidado  de  poner  trenes  baratos 
para  la  tournée. 

Hay  viajes  que  ilustran ; pero  este  viaje  al  rede- 
dor del  mundo  taurómaco  no  produce  en  los  en- 
tusiastas más  que  horrible  cansancio,  y allí  en  el 
cerebro  ciertos  ruidos,  mezcladel  pesado  traqueteo 
del  tren  y de  las  palmadas  y alaridos  de  la  plaza. 

De  donde  se  deduce  que  es  mejor  viajar  como 
tounste  que  como  taurista. 

Alguno  de  éstos,  no  acostumbrado  á tan  inu- 
sitado y continuo  viajar, 
se  queda  dormido  al  ter- 
cer toro  en  el  asiento  de 
barrera  de  sombra. 

— ¿Dónde  estoy?  pre- 
gunta al  despertarse. 

— En  la  plaza  de  toros 
de  Barcelona. 

— Ustedes  perdonen; 
me  he  dormido. 

— Sí  señor,  se  ha  dormido  usted  en  la  suerte; 
pero  eso  no  importa. 

Cuando  termine  la  tournée,  habrá  tiempo  para 
descansar  de  tales  fatigas. 

Entre  tanto,  hay  que  aprovechar  la  ocasión. 

Que  ahora  no  la  pintan  calva. 

Sino  con  coleta. 


Luis  ROYO  VILLANO  VA. 


LAGARTIJO  EN  LA  PLAZA 


El  lápiz  primoroso  de  Perea  ha  sorprendido  la  característica  figura  del  diestro  cordobés  en  sus  suertes 
favoritas  que  mayor  entusiasmo  levantaban  en  el  público,  cuando  el  gran  Califa , capote  en  mano  ó muleta 
en  la  diestra,  trasteaba  y conducía  al  bicho  como  á un  juguete,  burlando  la  fuerza  con  la  habilidad,  la  pujanza 

con  el  arte,  el  poder  bruto  con  la  sere- 
nidad, la  inteligencia  y la  sabia  práctica. 

Se  ha  dicho  de  Vico  que  rezaba  á me- 
nudo los  papeles,  ya  por  desanimación, 
ya  por  cansancio.  Aliquando  también 
dormía  como  Homero  el  moderno  Pon- 
tífice de  la  tauromaquia,  y sea  por  dis- 
gusto, sea  por  desconfianza  en  las  con- 
diciones de  las  reses,  dejaba  que  su 
capote  ocioso  descansase  en  el  brazo,  y 
el  brazo  en  la  barrera,  para  después, 
llegado  el  último  tercio  de  la  lidia,  des- 
lucir la  faena  del  trapo  encogiendo  el 
cuerpo,  y afear  la  estocada  á volapié  con 
aquel  «paso  atrás»  tan  antipático,  pero 
tan  suyo. 

En  cambio,  ¡cuando  Lagartijo  que- 
ría!  Y fuerza  es  reconocer  que  que- 

ría casi  siempre. 

Tendido  el  jamelgo,  con  el  vientre  rascado  por  terrible  cornada;  caído  al  descubierto  el  picador,  sobre 
cuyas  piernas  inmóviles  gravita  el  peso  del  animal  herido;  ya  la  fiera,  embistiendo  de  nuevo  al  yacente  grupo, 

amenaza  dar  el  mortal  hachazo  que  acabe  con  la  vida  del  picador allá  surgía  entonces  el  capote  de  Rafael 

llamando  la  atención  de  la  bestia,  que,  engañada  por  los  colores  del  trapo,  abandonaba  el  viviente  objeto  de 
su  furia;  allá  entonces  la  mano  del  diestro  tomaba  por  una  de  las  puntas  el  capote,  y flameándolo  como  triun- 
fal bandera,  corría  con  él  hasta  el  otro  extremo  con  una  de  aquellas  largas  magistrales,  soberbias,  hipnóticas, 
que  tomaban  al  toro  en  el  lugar  del 
peligro  y le  arrastraban  bufando  y 
corriendo  todo  el  diámetro  de  la  pla- 
za, hasta  cornear  con  furia  en  los  ta- 
bleros, por  donde  desaparecía  con  el 
diestro  el  amplio  capote  salvador. 

Cambiada  la  suerte,  el  público  do 
Lagartijo , sobre  todo  el  público  de 
provincias,  pedía  á gritos  que  el 
maestro  tomara  los  palos;  Rafael, 
quizás  entusiasmado,  acaso  nada  más 
complaciente,  agarraba  los  rechon- 
chos y floreados  rehiletes  do  á cuarta, 
mojaba  con  saliva  los  hicrrccillos,  y 
alegrando  á la  fiera  con  gracioso  mo- 
vimiento de  brazos,  se  iba  hacia  ella 
tranquilo,  sereno,  derechamente,  al 
compás  do  las  dulzainas  vascongadas 


ó de  la  jota  aragonesa,  y metiendo  los  brazos  en  airoso  cuarteo, 
salía  libre  y lbnpio,  dejando  al  toro  furioso  y rebotando,  mien- 
tras en  su  ensangrentado  morrillo  se  elevaban  las  banderillas, 
agitándose  por  los  mangos  y besándose  por  las  puntas. 

Pero  ni  el  Lagartijo  del  capote,  ni  el  Lagartijo  de  las  bande- 
rillas, igualaban  al  Lagartijo  del  estoque  y de  la  muleta. 

Después  de  una  brega  colosal,  en  que  el  rojo  trapo  era  inútil- 
mente comeado  por  la  cansada  bestia ; cuando  ésta,  fatigada  y 
herida , se  quedaba  quieta  y cuadrada,  erguida  la  cabeza,  juntas 
las  manos,  y la  mirada  ansiosa  fija  en  su  enemigo,  éste  perfilaba 
su  cuerpo,  arrollaba  la  muleta,  apuntaba  el  encorvado  estoque, 

■ y como  última  señal  para  decidirse,  echaba  rápidamente  la  ca- 
beza atrás,  arrojando  tras  de  sí  la  montera  y dejando  la  valiente 
cabeza  al  descubierto. 

La  plaza' entera  resonaba  en  un  ¡ole!  entusiasta  y atronador, 
y el  diestro  se  tiraba  á volapié  con  una  estocada  certera,  colo- 
sal, que  sólo  dejaba  al  descubierto  en  medio  de  la  cruz  la  roja 
bola  y los  largos  gavilanes  del  estoque. 

¿Caía  la  fiera?  Allí  eran  entonces  los  alaridos  de  entusiasmo 
. en  los  tendidos,  y la  carrera  triunfal  del  diestro  junto  á la  ba- 
rrera, .-aludando  con  sus  armas  de  combate  cruzadas,  y bajándose 
á cada  momento  para  recoger  á docenas  los  cigarros  ó devolver 
á los  asientos  las  gorras  y sombreros  de  los  más  entusiastas. 

Si  el  toro,  por  un  exceso  de  energía,  se  conservaba  aún  dere- 
cho sobre  sus  pies,  pero  abrumado  y herido  de  muerte  se  aculaba  contra  los  tableros  y bajaba,  débil  y ven- 
cido, la  agobiada  cabeza,  Ijagartijo  consumaba  todavía  la  última  suerte  con  aquel  animal  que  corrió  con  el 
capote,  enfureció  con  los  rehiletes  y engañó  con  la  muleta,  para  dejarle  agonizante  con  la  espada. 

Cogido  con  la  izquierda  el  trapo  rojo,  lo  bajaba  hasta  el  suelo,  llevando  allí  la  vista  del  animal;  pedía  la 
puntilla,  que  pesaba  y balanceaba  con  su  mano  derecha,  y cuando  la  quietud  y la  situación  del  toro  lo  permi- 
tían, arrojaba  en  rápido  semicírculo  el  cachete,  que  iba  á clavarse  entre  las  vértebras  del  animal,  hiriéndole 
en  la  médula  y echándole  al  suelo  agonizante,  en  blanco  los  ojos,  tiesas  las  patas  y agitadas  por  la  última 
agonía,  inútiles  ya  los  temibles  cuernos,  que  herían  el  suelo  al  caer. 

El  ocioso  puntillero  se  retiraba  con  sus  negros  manguitos  y sus  cachetes;  arrimábanse  al  estribo  los  peones 
sin  cansar  sus  capotes,  como  de  costumbre,  en  la  postrera  faena  enterradora;  y mientras  el  público  rompía 
en  ¡oles!  á Lagartijo  y vivas  á Córdoba,  los  monos  sabios  sujetaban  la  cuerna  del  toro  muerto  con  la  soga  y el 
gancho  de  arrastre. 


De  hoy  en  adelante,  ¡cómo  echarán 
de  menos  los  aficionados  la  simpática 
silueta  del  diestro  cordobés,  y su  arte 
instintivo  para  manejar  el  capote,  los 
palos,  el  trapo  y la  puntilla! 

Una  de  las  cosas  más  meritorias,  pero 
más  difíciles,  en  el  hombre  que  vive  para 
el  público,  es  retirarse  á tiempo. 

Lagartijo  ha  terminado  su  brillante  y 
larga  carrera  con  esta  determinación, 
probando  á los  públicos  de  Zaragoza, 
de  Bilbao,  do  Barcelona,  de  Valencia  y 
de  Madrid,  que  aún  sobra  en  aquella 
mano  poder  para  echar  á rodar  muchos 
toros,  y queda  valor,  entusiasmo  y va- 
lentía en  aquel  corazón  para  arrancar 
muchas  ovaciones. 
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MEDIALUNA. 


Ya  era  una  de  esas  tradiciones 
con  las  cuales  nos  encariñamos  in- 
sensiblemente. 

Fiestas  del  Pilar  sin  Lagartijo, 
ni  podían  concebirse  por  la  afición 
al  toreo  en  nuestra  tierra,  ni  en 
adelante  ofrecerán  atractivos  para 
los  muchos  que  han  aplaudido 
tanto  al  maestro  cordobés. 

Allá,  en  aquellos  tiempos  en 
que  se  discutía  el  mérito  de  los  dos 
campeones  del  arte  taurino,  Ra- 
fael tenía  muchos  devotos  en  Ara- 
gón, que  no  negaban  el  arrojo  de 
Salvador,  pero  manteniendo  siem- 
pre sus  preferencias  por  el  hijo  de 
Andalucía. 

Lagartijo,  transformado  en 
héroe  de  leyenda,  tenía,  en  opi- 
nión del  vulgo,  algún  contrato 
firmado  con  la  fortuna  para  es- 
quivar los  peligros  del  oficio;  era 
para  sus  admiradores,  no  un  to- 
rero, sino  un  artista  lleno  de  ins- 
piraciones que  daban  elegancia  á 
su  escuela  y trocaban  la  percalina  en  talismán  capaz  de  poner  medrosos  á los  más  valientes  ejempla- 
res de  las  ganaderías  bravas. 

Llegaba  el  mes  de  Octubre.  Añeja  costumbre  hacía  anunciar  con  el  estampido  de  las  bombas  que 
las  fiestas  del  Pilar  daban  comieuzo.  Los  carteles  anunciadores  de  las  corridas  en  letras  de  colores 
indicaban  que  Lagartijo  iba  á estoquear  en  nuestra  plaza.  De  los  pueblos  vecinos  se  aglomeraba  en 
la  capital  gentío  inmenso.  El  «héroe»  de  la  afición  llevaba  al  circo  entradas  colosales. 

Por  última  vez  y al  despedirse  de  la  carrera,  vino  de  Andalucía  á Zaragoza. 


El  Califa  se  cortaba  la  coleta,  y al  retirarse  á sus  lares,  abandonaba  el  campo  de  sus  triunfos  á la 
juventud  animosa.  El  anciano  daba  uu  adiós  á los  laureles,  y saludaba,  ya  encorvado  por  la  vejez,  á 
los  que  viéronle  antes  gallardo  y airoso  burlar  los  arranques  de  la  fiera,  dominarla  con  su  incansable 
brazo,  y tenderla  en  la  arena  con  certera  estocada. 

Todavía  estuvo  Rafael  incomparable. 

Rejuvenecía  quizás  al  respirar  uu  ambiente  amigo  que  le  hablaba  de  ovaciones  anteriores,  y en  el 
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cual,  mezclados  con  los  vapores  airosos  que  el  sol  levanta 
desde  el  lecho  del  Ebro,  iban  los  perfumes  de  las  rosas 
prendidas  en  el  tocado  de  las  zaragozanas.  Rafael  tendrá 
por  mucho  tiempo  en  Aragón  simpatías  de  ésas  que  aquí 
se  saben  sentir. 

Fama  adquirió  de  espléndido,  y ha  demostrado  que  sus 
cariños  hacia  la  Virgen  del  Pilar  no  son  sólo  palabras.  La 
fe  hacia  la  patrona  de  Aragón  nos  ganó  tanto  el  afecto, 
como  su  indiscutible  pericia  en  el  arte  nos  hace  tenerlo 
por  maestro. 

Cuando  en  tarde  primaveral  despliegue  su  alma  los  re- 
cuerdos en  algún  rincón  de  la  sierra  de  Córdoba,  junto  á 
la  vacada,  bajo  aquel  cielo  andaluz  pintado  con  las  irisa- 
das tintas  del  crepúsculo,  no  olvidará  Rafael  seguramente 

Slos  días  pasados  en  Zaragoza,  risueños  para  la  memoria 
suya,  con  el  atronador  ruido  de  los  aplausos,  el  movi- 
miento de  la  gente  que  en  palcos  y tendidos  ofrece  al  dies- 
tro tabacos  y mosto  del  país,  el  delirio  de  la  admiración, 
en  fin,  traducido  por  la  espontánea  y ruda  expresión  de 
franqueza  que  es  netamente  aragonesa. 

V al  escuchar  la  copla  que,  perdido  entre  breñas,  cante 
algún  pastor  con  esa  entonación  triste  de  los  aires  anda- 
luces, oirá  acaso  esfumado  vagamente  en  lo  infinito  del 
pensamiento  el  alegre  sonido  de  las  guitarras  rasgueadas  por  nuestros  baturros , y el  ritmo  juguetón 
de  la  jota  que  destaca  siempre  en  nuestras  rondallas. 


Enrique  LOZANO 

(, Director  de  La  Derecha.') 


ENCIERRO  DE  TOROS  EN  ZARAGOZA 

( Cuadro  original  de  don  Marcelino  de  Unceta ) 


PROMESAS  VANAS 


De  bruces  en  los  alambres 
de  una  barrera  de  sombra, 
el  sombrero  en  una  mano 
y un  grueso  palo  en  la  otra, 

Un  viejo  de  cuyos  años 
perdió  la  cuenta  la  historia, 
sin  que  en  trueque  haya  perdido 
él  una  corrida  sola, 

Aprovechando  el  arrastre 
de  cuatro  ó cinco  carroñas 
que  en  la  del  postrer  domingo 
el  quinto  mandó  á la  fosa, 

Tras  de  secar  de  su  frente 
del  sudor  las  gruesas  gotas, 
volviéndose  hacia  nosotros 
así  gruñó  con  voz  ronca: 

— «Que  aq\u  la  afición  concluye 
el  decirlo  está  de  sobra. 

Esto,  más  que  lidiar  toros, 
es  ya  pura  jerigonza. 

Yo  me  aguanto  hasta  que  vea 

que,  la  coleta  se.  corta 

el  solo  que  ha  reanimado 
del  arte  las  muertas  glorias. 

Pero  en  cnanto  aquel  coloso 
deje  por  siempre  la  ropa 
y á dormir  sobre  sus  lauros 
se  vaya  tranquilo  á Córdoba, 

Por  no  pudrirme  la  sangre 
viendo  que  millones  cobran 
los  que  en  realidad  no  ganan 
ni  tres  pesetas  roñosas, 

Abandono  esta  barrera 
aún  con  el  sabor  de  boca 
de  sus  pares  magistrales, 
de  sus  largas  prodigiosas; 

Y tan  de  verdad  renuncio 
de  la  afición  á las  pompas, 
que  les  digo  que  me  emplumen 
como  me  cojan  en  otra». 

Dijo  el  vie:o;  los  clarines 
con  sus  estridentes  notas 
ahogaron  en  su  garganta 
el  raudal  de  su  oratoria, 


Y mientras  él  se  sentaba, 
otro  aficionado  momia 

que  sus  razones  oía 
con  sonrisa  desdeñosa, 

Murmuró:— «Yo,  por  mi  parte, 
no  hago  caso  de  esas  cosas. 
Cincuenta  años  há  que  llevo 
oyendo  la  misma  historia. 

Montes,  Redondo,  Frascuelo, 
y cien  de  que  hago  memoria, 
ese  mismo  juramento 
arrancaron  á su  boca. 

Y si,  lo  que  ya  no  es  fácil, 
muchos  años  se  prolonga 
esta  vida  q\ie  á su  ocaso 

Con  sobrada  prisa  toca, 

Aún  esmero  que  he  de  oirle 
decir,  y no  una  vez  sola: 

«Ya  no  vuelvo  á más  corridas.i 
Y no  vuelve hasta  la  otra.» 

Angel  R.  CHAYES. 


UN  QUITE 


Decir  quién  ha  sido  Rafael  Molina  ( Lagartijo ) en  el  arte 
taurino,  sería  repetir  lo  dicho  tantas  veces. 

Torero  de  los  pocos  que  han  merecido  el  nombre  de  maes- 
tro por  su  conocimiento  de  las  reses  y por  su  habilidad  para 
torearlas,  Rrfael  deja  un  vacío  difícil  de  llenar. 

Tenia,  además,  en  la  manera  (te  ejecutar  las  suertes  del 
toreo  rasgos  personalísimos,  que  intentarían  inútilmente 
imitar  otros  diestros. 

Valiente  y desahogado  por  su  arte,  andaba  al  rededor  de 
los  toros  y de  los  caballos,  que  no  es  lo  mismo,  aunque  así  lo 
crean  algunos  aficionados,  y llevó  la  competencia  con  Fras- 
cuelo hasta  el  último  momento. 

Y hubo  un  tiempo  en  que  los  aficionados  inteligentes  no 
acertaban  á decidirse  por  uno  ó por  otro,  según  empezaban 
los  muchachos. 

Porque  entonces  todos  éramos  muchachos. 

Todo^  menos  los  que  no  habían  venido  al  mundo  de  los 
cuernos  y de  los  consumos. 

Rafael  y Salvador  han  alcanzado 
tres  generaciones  de  aficionados. 

La  de  los  ancianos,  que  vieron  á 
Juan  León,  Francisco  Montes  y José 
Redondo. 

La  de  los  medio-purctas,  que  di- 
ría  Dííudet. 

Y la  de  los  jóvenes  de  veinte  á 
treinta  años. 

Por  esto,  es  muy  difícil  para  cual- 
quier matador  de  toros  reemplazar  á 
los  dos  citados. 

¡Rafael! 

Diez  y ocho  anos  llevo  de  coronista 
de  la  casa. 

Es  un  decir,  de  la  fiesta. 

Diez  y ocho  años,  sin  abono,  y día 
por  día. 

Es  decir,  abonado  sí  que  he  estado 
valias  temporadas. 

Pero ¿qué  le  importa  al  país  de 

todo  esto? 

Rafael  se  va,  y nosotros,  Lcchvgui- 
ta , Asmodco  y yo,  nos  quedamos. 

Como  todo  «funcionario  público», 
que  decía  un  diestro  muy  popular,  Lagartijo  ha  tenido  sus 
aventuras  picarescas. 

¿Qué  hombre  agraciado  no  las  ha  tenido,  ó no  las  cuenta, 
por  lo  menos? 

Ahí  está  el  Chuchi;  digo,  allí,  en  Córdoba,  supongo  yo 
que  estará. 

También  él  habrá  sido  héroe  de  aventuras. 

Hasta  los  periódicos  ingleses  citan  con  frecuencia  á lord 
Chuchi. 

* 

* * 

Rafael  estaba  contratado  de  temporada  en  Madrid. 

Paraba  en  una  casa  de  pupilos  en  la  calle  de  la  Gorguera. 

En  los  ratos  de  ocio  jugaba  al  rentoy  con  tres  amigos  en 
una  habitación  de  la  Sa/nlnqueTia,  establecimiento  que  en 
la  citada  calle  tenía  un  «buen  lagartijista  y hombre  bueno», 
que  así  clasifica  Lagartijo  á los  que  lo  son  generalmente, 


para  distinguirlos  de  los  tunos,  que  hay  muchos  aquí,  en 
Córdoba  y en  las  otras  partes  del  mundo. 

Para  describir  la  Sanluquiiia  sería  preciso  un  libro. 

Ello  es  que  allí  pasaba  algunas  horas  del  día  y de  la  no- 
che el  populan  matador,  rodeado  por  sus  amigos  y cómpli- 
ces en  rentoy  y manzanilla. 

Acababa  de  salir  una  tarde  á pasear  por  Recoletos,  acom- 
prañado  por  Juan  Molina  y por  tres  ó cuatro  amigos  íntimos. 

Entre  tanto,  llegaba  á la  puerta  de  la  Sanlvqvcña  un 
lacayo,  que  no  se  sabia  si  era  «de  casa  grande»  ó ele  esos  de 
las  funerarias,  que  parecen,  con  tantas  lorias  y lazos,  «cala- 
mares de  luto»,  como  dijo  uno  de  los  señoies  allí  presentes  á 
la  sazón. 

El  lacayo  preguntó  por  Lagar- 
tijo, y le  respondió  el  dueño  del 
establecimiento  que  no  estaba  su 
compadre. 


El  criado  lle- 
vó «esta  razón» 
á una  señora 
que  esperaba 
dentro  de  una 
berlina,  en  la 
entrada  de  la 
calle,  esquina  á 
la  de  la  Cruz.  A poco  volvió  el  lacayo  para  suplicar  al  dueño 
de  la  Sanluqucña  que  se  aproximara  al  carruaje. 

Hízolo  así  Juan  José,  y vió  en  la  berlina  á una  señora 
hermosa  y,  al  parecer,  principral,  á la  cual  saludó  coi  tés,  como 
él  era. 

— ¿Con  que  no  está  Rafael?  preguntó  la  dama. 

— No,  señora. 

— Me  habían  asegurado  que  le  encontraría  ahí. 
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— Y volverá  dentro  de  dos  ó tres  horas;  porque,  efectiva- 
mente, aquí  para  de  ordinario.  Así  es,  que  si  usted  quiere 
que  le  dé  algún  recado,  se  le  daré. 

— El  caso  era  verle,  replicó  la  señora,  un  tanto  contrariada. 

— Pues  dígame  usted  á dónde  ha  de  ir,  y yo  se  lo  diré  en 
cuanto  venga. 

La  señora  vaciló. 

Después  escribió  en  una  tarjeta: 

«A  las  ocho,  en  un  gabinete  de  Fornos.  Necesita  ha- 
blarle  X.» 

Y enseguida  entregó  la  tarjeta  á Juan  José,  diciendo: 

— Confío  en  su  amabilidad  y en  su  discreción. 


Al  poco  más  ó menos,  esta  sustancia  tuvo  la  conversación 
durante  la  comida. 

Terminada,  la  señora  se  sentó  junto  al  piano  y empezó  á 
ejecutar  algunas  piezas. 

Lagartijo  colocó  una  silla  cerca  de  la  banqueta  de  la  pro- 
fesora, y asentía,  cuando  la  dama  terminaba  un  número 
del  concierto,  diciendo: 

— ¡Ole,  ya!  ¡Giieno!  ¡güeno! 

Continuó  la  música,  y Rafael  empezó  á roncar,  apoyado 
en  una  silla.  La  dama  cesó  de  tocar. 

No  pudiendo  sufrir  aquel  desaire,  se  levantó,  y tomando 
su  sombrero,  salió,  diciendo  al  criado: 


— Y hace  usted  bien,  afirmó  el  amigo  de 
Rafael,  porque  merezco  esa  confianza,  como 
usted  verá.  En  cuanto  venga  le  entregaré  la 
tarjeta  aparte  y sin  que  se  enteren  los  amigos. 

La  señora  se  despidió,  y Juan  José,  en 
cuanto  vió  entrar  á Lagartijo , le  dió  la  tar- 
jeta. 

* * 

A las  ocho  en  punto  entraba  en  el  gabinete 
del  piano  una  señora  elegante  y esbelta. 

Rafael  esperaba. 

Anteriormente  había  dado  sus  instruccio- 
nes al  camarero. 

— ¿Qué  pensará  usted  de  mí?  preguntó  con 
teatral  rubor  la  dama. 

Lagartijo,  que  tiene  esa  vista  privilegiada  para  las  reses, 
la  conoció  de  salida  «ó  de  entrada». 

— ¡Qué  he  de  decir?  replicó;  que  aqui  estoy  pa  servirla  en 
todo;  pero comeremos,  ¿eh? 

— Gracias,  yo 

— ¿Vasté  á desairarme? 

— No,  respondió  con  rapidez  la  hermosa  dama. 

Y se  sentó  junto  á la  mesa,  enfrente  de  Rafael. 

El  camarero  fué  sirviendo  la  comida  con  suma  habilidad. 

Pasaron  algunos  minutos  en  silencio. 

— ¿Qué  pensará  usted?  volvió  á exclamar,  ó á declamar,  la 
desconocida. 

— ¡ Pues  ná,  respondió  Rafael,  que  es  usté  mu  guapa,  y que 
tengo  mañana  toros  de  la  tierra! 


— Dígale  usted  cuando  despierte  que  ya  volveré  cuando 
esté  tratable. 

Laga/rtijo,  que  había  estado  viendo  la  escena  con  los  ojos 
entornados  y enterándose  de  todo,  se  levantó  en  seguida, 
pagó,  y se  fué  á la  Sanluqueña. 

Allí,  instigado  por  algunos  amigos,  relató  la  aventura. 

Caso  muy  raro  en  él,  que  no  suele  contar  jamás  lo  que 
hace. 

— ¡Qué  Tenorio!  decía  uno. 

— ¡Qué  primavera!  añadía  otro. 

— ¡Pobre  angelito! 

— Sí,  respondió  Rafael,  soy  muy  primo  y tó;  pero  me  he 
jecho  un  quite  de  cuatro  ú sinco  mil  pesetas;  ¡tengo  yo 
mal  ojo! 


Úi 


SENTIMIENTOS. 


EN  EL  DIA  DE  LA  PODA,  por  meliton  González 


1 — El  señor  Pepe,  queriendo  imitar 
Lagartijo,  determinó  cortarse  la  co- 
ta. Llegada  que  fué  la  hora,  marchó 
la  fonda  á ponerse  el  traje  de  faena. 


2— Y en  cuanto  se  quitó  el  sombrerito 
cordobés,  el  hijo  de  la  marquesa  llevó- 
selo  como  recuerdo. 


3 — Con  igual  fin  se  quedó 
con  el  terno  del  señor  Pepe  este 
feliz  mortal. 


6 — Y fuese  el  señor  Pepe  á 
la  plaza  hecho  una  pintura. 


7 — pero  seis  toros  fati-  8 — Y cátate  que  no  hace  más 

gan.  mucho,  y volvió  he-  que  empezar  á desnudarse,  cuan- 
cho  cisco.  do  el  flamenco  éste  se  lleva  la 

faja  para  un  inglés  caprichoso 
y rico. 


á la  montera. 


10— El  otro  apanda  las 
zapatillas. 


11 — No  faltó  quien  se  llevara 
el  traje  torero. 


12 — Y las  medias  de  seda, 
para  colar  el  café. 


la  corbata! 


la  fonda. 


Un  Poco  de  Todo 


AULYlik 


Frases: 

«Yo  sé  mis  quo  la  paloma 
asuri. 

Una  paloma  qne  hubo  en 
Córdoba,  en  tiempo  do  D.  Gon- 
zalo el  Gran  Capitán,  ladrona 
ella,  que  engañaba  á todos  los 
palomos  y palominos  de  la  pro- 
vincia y se  los  llevaba  para  su 
casa. 

— ;Qué  le  parece  A usted  ese 
torero,  maestro?  le  preguntó  un 
amigo,  aludiendo  A un  matador 
novel. 

—Que  no  sabe  si  la  talegul- 
ya  es  pa  las  patas  ú pa  arriba; 
ni  vestirse  zabe. 

—Y  de ese  otro,  ¿qué  opi- 

na usted? 

— Es  un  borracho  vestio  ó 
mAscara. 


LAGARTIJO 

(CUADRO  DF.  DON'  MARIANO  OLtVER  V AZN'All) 


El  diestro  llevaba  una  tem- 
porada horrible  de  viajes:  de 
Madrid  A Barcelona,  de  aqui  A 
Sevilla,  de  Sevilla  A Zaragoza, 

de  Zaragoza  A Cádiz 

En  esta  última  población  le 
preguntó  un  amigo: 

—Oye,  Rafael:  á ti,  ¿qué  es 
lo  que  te  cansa  más  en  el  toreo? 
¿La  muleta?  ¿los  quites?  ¿la 
dirección  de  plaza? 

— A mi,  respondió  lacónica- 
mente Lagartijo,  er  tren. 


A PASO  DE  BANDERILLAS 


Aforismos  de  Rafael: 

. «El  que  tiene  una  onza  es  el  qne  la  puede  cambiar; 
el  que  no  la  tiene,  np.» 

Hay  quien  cree  que  este  aforismo  no  es  dol  todo 
original  de  Rafael,  sino  imitación  del  sánscrito. 

(El  sánscrito,  que  es  una  lengua  que  se  platica  y 
no  se  manuscribe,  cómo  ello  mismo  dice,  según  un 
picador  de  toros.) 

*9* 


— ¿Qué  tal  la  corrida,  maestro? 

— Callusté,  por  Dios:  me  ha  Jecho  sudar  aquer  quin- 
to, tan  abierto  de  cuerna. 

— La  verdá  es  que  podía  encunar  A un  vagón  de 
mercancías.  - 

— Xo  he  visto  cuernos  más  espatarraos. 

— ¿Tan  abierto  era?  preguntó  uno  que  no  había 
asistido  á la  función. 

— Mire  usted,  contestó  Lagartijo,  si  le  ponen  un 
cuco  en  una  jasta  y otro  cuco  en  la  otra  jasta,  cantan 
y no  se  Joyen. 


«Cuando  trates  con  un  hombre  gtieno,  debes  ser  tan 
güeno  como  él;  cuando  trates  con  un  piyo,  otaria  más 
piyo  que  él.  Cuando  sale  un  toro  bravo  y noble,  so  le 
da  lo  que  pide;  pero  cuando  sale  un  ladrón,  á quítale 
de  en  medio  como  se  puea». 


Ya  hacia  buen  rato  que  habían  tocado  á bande- 
rillas. 

Uno  de  I03  peones,  con  ambos  palos  en  la  diestra, 
citaba  al  toro,  se  retiraba  y volvía  á citar,  sin  atre- 
verse á entrar  en  suerte. 

— Anda  allá,  gritó  Lagartijo  al  temeroso  picón;  qne 
los  toros  no  tiran  los  cuernos  A nadie. 


SOLUCIONES 

correspondientes  ai  número  anterior. 

A LA  FRASE  HECHA:  Una  mujer  modelo. 


Las  salúdalas  corresjioi.di  nles  d e>te  núnuro 
se  puldicuián  ni  el  próximo. 


2 “y  3“ 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  loe  ILIgas,  de  S.  A.  el  Itey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  eu  todas  paites  el 
polvo  Congolaue,  adheren  e é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19y  21, Madrid 

Broches  imperdibles  Miss  Fuller  modelos 
preciosísimos,  á medio  duro ; cinturones 
dorados  última  novedad  desde  3 pesetas. 
Perfumería  Thomas,  Mayor,  3G. 

— 

Para  Cam  sas  alta  novedad 

MARTÍNEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 

— 

VINOS. -COLONIA  DE  SAN  IOSf 

8,  Reina,  8. — Teléfono  218. 

De  G,50  á 11  pesetas  arroba. 


RUIZ  DE  VELASCÜ 

Montera,  7,  tienda  j entremetoi 

EQUIPOS  PARA  NOVIAS 

MODELOS  DE  LA  MÁS  ALTA  NOVEDAD 

PRECIO  FIJO 


11.  BOÜ IQUF.T,  médico  dentista. 
Kspoj:  y «tina,  9,  principu!. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


(GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

C.  E.  S. 

6.  KUHH.— CRUZ,  42.— Siete  salones. 
Las  lio r es  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


LA  EXPOSICIÓN  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES 


EL  RESBALÓX.— Joaquín  Sorolla 


ON  los  primeros  responsables  del  lastimoso  estado  en  que  se  encuentra  actualmente  el  arte  pictórico  en  España 
aquellos  artistas  á quienes  por  la  fuerza  de  la  costumbre  hemos  convenido  en  llamar  maestros,  y á los  cuales  el 
pomposo  título  con  que  todo  el  mundo  les  designa,  lejos  de  favorecerles  en  lo  que  halaga,  les  perjudica  en  lo  que 
obliga,  por  lo  cual  se  explica  perfectamente  que  sientan  una  repugnancia  extraordinaria  en  acudir  á los  certáme- 
nes públicos,  donde  el  elemento  viejo,  por  ellos  representado,  ha  de  ir  perdiendo  necesariamente  todo  lo  que  gana  la  gente  moza, 
que  viene  con  nuevos  alientos  y energías. 

Alcanzar  una  medalla,  y con  la  medalla  una  reputación,  en  los  tiempos  que  las  medallas  se  ganaban  con  relativa  facilidad  y las 
reputaciones  se  creaban  sin  gran  esfuerzo,  para  una  vez  conseguido  esto  hacer  traición  á su  arte,  explotando  un  nombre,  con  el 
objeto  de  poder  dedicarse  lejos  de  los  públicos  concursos,  donde  todo  se  aquilata  y se  analiza,  á crear  en  la  soledad  del  estudio,  no 
la  obra  de  arte  que  acreciente  su  fama,  sino  el  artículo  de  comercio  que  amengüe  ésta,  es  lo  que  vienen  haciendo  una  buena  parte 
de  nuestros  más  celebrados  artistas,  en  notorio  perjuicio  del  arte  español  contemporáneo. 

Si  el  arte  consiste  en  hacer  una  acertadísima  relación  entre  la  ficción  y la  realidad,  el  cuadro  ó la  estatua  exigen — para  poderse 
aquilatar  su  verdadera  y legitima  importancia, — estar  en  íntimo  contacto  con  otras  estatuas  y otros  cuadros;  por  lo  cual  no  es  po- 
sible juzgar  una  obra  de  arte  en  el  taller  del  artista  que  la  creó,  cuando  entonces  podemos  únicamente  compararla  con  otras  obras 
debidas  á la  misma  mano,  y no  á mano  distinta. 
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La  opinión  que  formamos  de  una  obra  de  arte  en  el  estudio  de  un  artista,  rara  vez  se  confirma  en  la  Exposición,  y es  porque 
cambia  de  una  manera  total  al  exponerse  en  distinto  medio  ambiente,  siendo  el  primero  de  los  sorprendidos  con  la  mudanza 
operada  el  propio  artista,  que  no  acierta  á explicarse  cómo  lo  que  en  su  estudio  le  hacía  justo,  luminoso  y con  un  perfecto  dibujo, 
en  la  Exposición  resulta  falso,  negro  y desencajado. 

Los  maestros  extranjeros,  aun  conservando  su  propia  personalidad  á través  del  tiempo,  siéntense  influidos  por  las  sucesivas 

evoluciones  del  concepto  estético,  no  en  lo  que  éste  tiene  de 
permanente  é inmutable,  sino  en  lo  que  tiene  de  mudable  y 
transitorio,  y por  eso,  lejos  de  figurar  en  la  retaguardia  de  la 
falange  de  artistas  de  sus  países  respectivos,  están  siempre 
en  la  vanguardia,  sosteniendo  con  sus  propias  manos  la  ban- 
dera de  combate  que  conduce  á la  victoria. 

Nuestros  maestros,  al  contrario,  ajenos  á las  mudanzas 
progresivas  del  concepto  estético,  que  cada  dta  se  depura 
más,  aléjanse  de  las  Exposiciones  ante  el  miedo  de  una  de- 
rrota probable,  y abandonan  el  campo  á la  gente  joven,  que, 
sin  las  enseñanzas  que  recogen  en  el  estudio  de  los  lienzos 
de  los  maestros,  nos  muestran  un  arte  huérfano  de  maduras 
reflexiones  y exuberante  de  atrevimientos  sin  disculpa. 

Aquellos  de  nuestros  maestros  que  han  apelado  á la  fuga 
como  medio  salvador  de  sus  prestigios,  deben  hacer  detenido 
examen  de  conciencia,  sobre  la  responsabilidad  que  en  jus- 
ticia les  cabe,  por  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
semejante  proceder,  y por  eso,  más  atentos  que  á ocuparse 
de  su  particular  conveniencia,  deben  mostrarse  más  cuida- 
dosos en  el  enaltecimiento  del  prestigio  del  arte  nacional 
contemporáneo. 

La  vida  moderna  ya  no  tolera  instituciones  que  sólo  viven 
del  pasado,  y si  la  Monarquia,  la  Iglesia  y la  nobleza  han 
tenido  que  modernizarse  para  transigir  con  nuestra  época, 
adaptándose  á las  necesidades  que  los  tiempos  presentes 
han  impuesto,  no  es  bien  que  esos  maestros  se  sustraigan  á 
estas  leyes  inapelables,  para  aislarse  en  una  soledad  que 
mata,  lejos  del  mundo  que  les  rodea. 

Esta  ausencia  de  una  gran  parte  de  los  artistas  que  aquí 
tenemos  como  maestros — pues  haciendo  el  honor  que  se  me- 
rece á la  ilustre  personalidad  de  Alejandro  Ferrant,  no  he 
de  contarle  como  presente  en  la  Exposición  del  Circulo  de 
Bellas  Artes,  al  juzgar  pobre  y mezquina  una  representa- 
ción que  no  responde  á la  justa  fama  que  goza  el  renombrado 
artista, — es  la  nota  característica,  no  sólo  de  la  Exposición 
que  el  Círculo  de  Bellas  Artes  ha  organizado  en  el  Palacio 
de  Cristal  del  Retiro,  sino  de  todas  las  Exposiciones  que  se 
vienen  sucediendo  en  nuestra  patria. 

Excepto  Aranda,  Madrazo,  Sala  y Sorolla,  todos  los  demás 
ISABELITA  1 «THOR».  Joaqüix  Sorolla  brillan  por  su  ausencia,  y aunque  esta  ausencia  no  tendría 

propiamente  capital  importancia  en  este  caso,  sí  la  tiene,  y 
mucha,  en  la  ocasión  presente,  por  ser  la  confirmación  de  una  costumbre  rara  vez  interrumpida. 

Dejando  á un  lado  el  ilustre  nombre  de  Aranda,  porque  éste,  en  rigor,  nada  ha  hecho  exclusivamente  dedicado  á la  Exposición 

del  Circulo,  por  más  que  el  cuadrito  que  titula  La  buena  rila,  representando  un  clérigo  de  misa  y olla  cómodamente  arrellanado 
en  sillón  frailuno,  sea  digno  de  su  fama,  empecemos  nuestro  rapidísimo  examen  por  el  de  las  obras  de  Madrazo,  Sala  y Sorolla, 

ocupándonos  primeramente  de  éste,  por  creer,  en  mi  humilde  opinión,  ser  el  que  está  á mayor  altura. 


* 

* * 

Tres  retratos,  notabilísimos  los  tres  por  la  distinta  expre- 
sión y factura  que  en  ellos  campea,  y dos  cuadritos  de 
género,  también  diametral  mente  opuestos,  no  sólo  por  los 
asuntos  desarrollados,  sino  como  procedimientos  de  ejecu- 
ción, pregonan  bien  á las  claras  el  indiscutible  talento  de 
este  artista  notabilísimo,  recientemente  ensalzado  en  el 
grado  que  se  merece,  tanto  por  los  críticos  franceses,  como 
por  el  J urado  del  Salón  de  los  Campos  Elíseos,  donde  tiene 
expuesto  un  admirable  cuadro  de  costumbres  valencianas. 

Sorolla  es  de  los  artistas  que  saben  abdicar  de  su  manera 
acostumbrada,  para  amoldarse  á la  exigencia  particular  de 
cada  asunto,  creando  un  modo  especial  de  interpretar  el 
natural  en  cada  caso,  cuya  interpretación  es  además  la  justa 
y apropiada  á la  naturaleza  del  motivo  escogido. 

Como  ya  todos  los  críticos  de  arte  se  han  ocupado  más  ó 
menos  extensamente  de  la  Exposición  'del  Circulo,  y todos, 
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RENDEZ-VODS.— Emilio  Sala 


con  rara  unanimidad  en  esta  ocasión,  han  proclamado  á una 
que  la  obra  capital  de  la  Exposición  es  el  cuadro  titulado  Isabe- 
lita  y Thor,  debido  al  pincel  de  Sorolla,  ya  no  he  de  mostrar 


to  de  las  órdenes  que  recibe,  al  traer  uno  de  los  faroles 
que  han  de  ir  en  las  andas,  resbala  en  los  escalones  del  pres- 
biterio, da  con  su  cuerpo  en  tierra,  deja  caer  el  farol,  que 


escrúpulo  alguno  en  unir  mi  opinión  al  general  parecer,  aunque 
en  el  lieDzo  del  cual  me  ocupo  la  retratada  sea  la  mayor  de  mis 
hijas,  en  unión  de  su  fiel  y constante  compañero,  un  corpulento 
perro  danés,  descendiente  en  línea  recta  de  los  que  nunca  aban- 
donan al  príncipe  Bismarck  en  sus  paseos  solitarios  por  las 
alamedas  de  Friedrichsruhe. 

Alguien  ha  encontrado  en  este  retrato  una 
feliz  conjunción  de  las  cualidades  de  Yeláz- 
quez  y de  Goya,  y aunque  yo  no  afirme  otro 
tanto,  por  más  que  tenga  algo  del  primero 
que  no  tiene  del  segundo,  sí  me  parece  una 
obra  magistral,  sin  precedentes  en  nuestra 
escuela  contemporánea,  y que  pertenece  por 
entero  á la  manera  especial  y privativa  de 
Sorolla,  sin  que  esas  coincidencias  por  otros 
señaladas  representen  papel  distinto  de  aquel 
que  significa,  el  ser  una  afortunadísima  resu- 
rrección de  las  imponderables  condiciones  de 
la  escuela  clásica  española,  donde  resplande- 
cían estas  dos  únicas  ideas,  como  expresión 
sublime  del  arte:  Verdad  y sencillez. 

Además  de  este  retrato,  que  reproducimos 
en  estas  páginas,  también  aparece  en  el  Blax- 
CO  Y Negro  el  lienzo  que  titula  Un  resba- 
lón, que  es  una  página  encantadora  de  cos- 
tumbres valencianas. 

La  víspera  de  la  fiesta  en  la  cual  ha  de  saín- 
en procesional  pasco  por  las  calles  del  pueblo 
la  Virgen  de  los  Desamparados,  el  cura  de  la 
iglesia  donde  la  Santa  Imagen  se  venera,  y 
dos  encantadoras  muchachas,  camareras  de 
la  Virgen,  están  engalanando  á ésta  con  las 
vestiduras  de  gala  y las  joyas  de  más  valor 
y mérito  que  se  guardan  en  la  sacristía, 
mientras  un  monaguillo,  que  no  pone  todo 
el  cuidado  que  debiera  en  el  cumplimien- 


rueda  hecho  pedazos  por  el  pavimento  de  la  iglesia,  y moti- 
va las  risas  de  las  muchachas  y la  reprimenda  del  buen  pá- 
rroco. 

Tal  es  el  asunto  que  ha  desarrollado  Sorolla  en  un  lienzo  de 
escasas  dimensiones,  donde  pone  de  manifiesto,  no  sólo  el  acierto 
que  ha  tenido  en  la  distribución  de  las  figu- 
ras, sino  los  primores  de  ejecución  que  dela- 
tan á un  artista  dueño  absoluto  de  su  paleta 
y consumado  maestro  en  su  oficio. 

* 

* * 

Cada  día  que  pasa,  y tengo  ocasión  para 
desfilar  una  vez  más  por  delante  de  los  cua- 
dros de  Sala,  comprendo  menos  las  preocupa- 
ciones de  tan  distinguido  y notabilísimo  pin- 
tor, por  lo  que  á la  técnica  de  la  pintura  se 
refiere. 

Tratarse  de  un  artista  que  da  excepcional 
importancia  á la  factura,  y ser  ésta,  por  su 
notorio  amaneramiento,  el  principal,  si  no  el 
único  defecto  que  ostenta  su  obra,  es  cosa  que 
sinceramente  declaro  ser  para  mí  punto  me- 
nos que  incomprensible., 

- Sala,  cúya  única  preocupación  es  el  proble- 
ma de  la  factura,  contando,  como  cuenta,  con 
un  talento  por  todos  reconocido  y acatado, 
malgasta  sus  excepcionales  condiciones,  sin 
evidente  beneficio  para  su  personalidad,  por 
empeñarse  en  interpretar  la  realidad  con 
todos  los  prejuicios  que  necesaria  y fatal- 
mente surgen  cuando  se  va  á copiar  el  na- 
tural con  el  conocimiento  previo  de  cómo 
debe  ser  interpretado. 

Tengo  para  mí  que  si  Sala  se  desprendiera 
de  estos  prejuicios  de  maestro  y se  propusiera 
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apoderarse  del  natural  sinceramente  interpretado , sin  tener 
para  nada  en  cuenta  si  al  modelar  una  testa  ha  de  poner 
en  práctica  un  procedimiento  con  exclusión  de  otro,  porque 
asi  conviene  al  carácter  de  lo  que  traduce,  había  Sala  de 
aprovecharse  más  y mejor  de  esas  condiciones  que  todo  el 
mundo,  y yo  el  primero,  le  reconoce  al  colocarle  entre  nues- 
tros primeros  pintores  contemporáneos. 

Atento  á que  la  pincelada  se  ponga  de  esta  ó la  otra  ma- 
nera, Sala  descuida,  no  sólo  la  exactitud  del  diseño,  sino  la 
calidad  de  la  pintura, 
y esto  ya  no  es  pecado 
venial  para  quien,  co- 
mo él,  sólo  parece  con- 
ceder capital  impor- 
tancia álas  excelencias 
del  elemento  color. 

El  preciosísimo  cua- 
drito  que  reproducimos 
en  estas  páginas  da  cla- 
ro testimonio  de  los 
adelantos  r e a 1 \z  a d os 
por  Sala  en  París,  al 
haberse  asimilado 
aquella  elegancia  ex- 
quisita que  se  respira 
en  la  capital  de  Euro- 
pa; pero  reconociendo 
en  Sala  esta  preciada 
condición , condición 
que,  dicho  sea  de  paso, 
es  la  que  en  menor  gra- 
do tienen  nuestros  ar- 
tistas, creo  yo  que  Sa- 
la, que  es  de  los  artis- 
tas que  toman  el  arte 
en  serio,  debiera  pre- 
ocuparse del  pernicioso 
influjo  que  sobre  él 
ejerce  el  arte  francés 
contemporáneo. 

Entre  la  personali- 
dad de  Sala,  clásica- 
mente española,  al 
pintar  El  valle  de  ta- 
ri rimas,  y la  que  ahora 
ostenta  el  eminente  ar- 
tista valenciano,  retra- 
tada de  cuerpo  entero, 
más  que  en  los  dos  cua- 
dros de  género,  en  los 
dos  retratos  que  ha  ex- 
puesto, yo  estimo  que 
la  elección  no  puede 
ser  dudosa,  y por  eso  veo,  no  sin  cierta  pena,  la  prolonga- 
da é innecesaria  permanencia  de  Sala  en  París,  pues  temo 
muy  mucho  que,  lejos  de  favorecerle,  le  perjudique  en  alto 
grado. 

Como  no  es  Sala  de  los  artistas  á quienes  molestan  las 
observaciones,  tnucho  menos  han  de  molestarle  éstas,  que 
no  tienen  ninguna  autoridad  por  ser  mías,  aunque  todas 
ellas  estén  dictadas  por  el  sincero  afecto  que  le  profeso,  é 
inspiradas,  más  que  en  poner  reparos  á la  obra  del  gran 
artista,  en  evitar  que  su  especial  manera  de  interpretar  el 
natural  influya  en  la  gente  joven  que  empieza,  pues  ésta, 
por  el  camino  de  la  torpe  imitación,  antes  que  recoger  lo 
bueno,  habían  de  recoger  seguramente  lo  malo,  que  es  la  la- 
bor que  siempre  se  realiza  cuando  la  imitación  es  el  objetivo 
de  nuestro  propósito. 


Fuera  desconocimiento  completo  de  la  personalidad  artís- 
tica de  Raimundo  Madrazo  juzgar  de  su  obra  por  los  dos 
cuadros  que,  debidos  á su  privilegiado  pincel,  figuran  en  el 
Palacio  de  Cristal  del  Retiro. 

Es  uno  un  admirable  y admirado  retrato  del  Dr.  Cami- 
són, y titúlase  otro  Travesvras  de  la  modelo,  representando 
á una  hermosa  mujer,  entretenida  en  pintar  un  grotesco 
muñeco  en  el  lienzo  donde  un  artista  la  está  retratando;  y 
aunque  en  el  retrato  la  pincelada  resulta  algún  tanto  me- 
nuda, siendo,  por  con» 
siguiente,  la  ejecución 
sobrado  nimia,  y en  el 
cuadro  de  género,  pro- 
cediendo en  buena  ló- 
gica, pueden  hacerse 
idénticos  repasos,  por 
lo  pobre  de  la  ejecu- 
ción, es  tan  asombroso 
el  parecido  del  retrato, 
al  mismo  tiempo  que 
firme  y seguro  su  dibu- 
jo , y hay  una  elegan- 
cia tan  exquisita  en  las 
Travesuras  de  la  mo- 
delo, que,  dando  al  ol- 
vido aquellos  pequeños 
lunares,  fuerza  es  con- 
fesar las  bellezas  que 
los  dos  lienzos  ateso- 
ran, aplaudiéndolos  en 
justicia  como  merecen. 

La  distinción  ocupa 
preferente  lugar  en  el 
capital  artístico  de 
Raimundo  Madrazo,  y 
esta  cualidad,  que  os- 
tenta como  juro  de  he- 
redad, ha  sido  acrecen- 
tada de  una  manera 
extraordinaria,  gracias 
á la  permanencia  de 
Madrazo  en  París  du- 
rante un  buen  número 
de  años. 

Tal  vez  por  tempera- 
mento, quizá  por  edu- 
cación, acaso  por  amol- 
darse á las  exigencias 
del  mercado,  Madrazo 
es,  ante  todo  y sobre 
todo,  un  pintor  elegan- 
te, y bueno  es  que  nues- 
tros [pintores  tomen 
nota  de  esta  cualidad  distintiva  de  Madrazo,  pues  como  si 
el  arte  estuviera  reñido,  no  sólo  con  el  buen  gusto,  sino 
hasta  con  la  pulcritud  y la  limpieza,  casi  todos  nuestros 
artistas  escogen  como  motivo  de  sus  creaciones  asuntos 
donde  los  personajes  principales  son  albañiles,  titiriteros, 
frailes,  pescadores,  artesanos,  y en  general  gentes  que,  por 
razón  de  su  oficio  ó por  descuido  de  su  persona,  se  pre- 
ocupan muy  poco  de  su  indumentaria. 

Sin  negar,  antes  al  contrario,  afirmando,  como  siempre 
he  afirmado,  que  el  artista  debe  retratar  el  mundo  que  le 
rodea,  y,  por  tanto,  puede  y debe  preocuparse  de  la  vida 
de  esa  gente  humilde,  sí  cabe  pedir  también  una  legítima  re- 
presentación en  el  mundo  del  arte  para  las  personas  de  la 
buena  sociedad  que  no  cubren  su  cuerpo  con  la  manchada 
y rota  blusa  del  trabajo,  ni  tampoco  con  la  mugrienta  y raí- 
da sotana  de  la  holganza. 
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Marcelino  Unceta  es  un  excelente  dibujante  y un  mediano  pintor,  y por  esto  le  acontece  exactamente  lo  mismo  que  al 
gran  Gustavo  Doré,  que  maldecía  de  su  reputación  como  dibujante  y ansiaba  la  gloria  como  pintor. 

Dedicado  al  género  militar,  y habiendo  estudiado  detenidamente  la  obra  total  de  Neuville  y de  Detaille,  por  más 
que  temo  mucho  que  el  estudio  haya  sido  hecho,  no  ante  las  creaciones  originales  de  estos  dos  eminentes  artistas  franceses, 


sino  ante  las  reproducciones  de  cuadros  que  co- 
rren de  mano  en  mano,  Unceta  no  ha  llegado  á 
comprender  en  su  justa  y legítima  representa- 
ción el  elemento  color,  por  ser  demasiado  exper- 
to en  el  dominio  del  elemento  linea. 

En  los  cuadros  de  Unceta,  aparte  de  haber  algo 
especial  en  la  composición  que  muestra  ser  poco 
aficionado  á la  consulta  diaria  y constante  del 
natural,  la  pincelada  resulta  seca,  dura,  foto- 
gráfica, y por  eso  en  sus  lienzos  falta  el  ambien- 
te que  crea  la  distancia. 

Unceta  hace  la  realidad  misma,  pero  no  la 
esencia  de  la  realidad,  que  es  la  única  posible  en 
el  arte. 

* * 


ESTUDIO.— José  Gaktnek 


Dos  retratos  á cual  mejores,  y tres  cuadros  de 
genero,  titulados  Margarita  la  Tornera,  I/tina 
de  miel  y Nuera  modelo,  presenta  Plá,  aventaja- 
do y distinguidísimo  discípulo  de  Sala. 

Si  en  la  pasada  Exposición  internacional,  Plá 
pareció  á todo  el  mundo  un  convencido  realista 

al  desterrar  el  elemento  ideal  de  sus  obras,  hay  que  reconocer  que  el  distinguido  pintor  ha  rectificado  sus  opiniones,  al 
conceder  alguna  participación,  aunque  ésta  sea  escasa  todavía,  á lo  que  pudiéramos  llamar,  y de  hecho  se  llama,  elemento 
psicológico. 

Si  en  Margarita  la  Tornera  la  idea  pertenece  al  inmortal  Zorrilla,  en  la  Luna  de  miel  y en  la  Nuera  modelo  débese 
exclusivamente  á Cecilio  Plá. 

No  hay  una  gran  novedad  de  pensamiento  en  la  Luna  de  miel,  ni  una  idea  trascendental  y profunda  en  la  Nueva  mode- 
lo, como  seguramente  tendrá  ocasión  de  reparar  el  lector  por  el  fotograbado  que  de  este  último  cuadro  damos  en  estas  pá- 
ginas; pero,  al  fin,  en  uno  y otro  lienzo  hay  rastro  de  alguna  idea  sabiamente  interpretada  y llevada  á la  práctica  con  no 
escasa  fortuna. 

La  Nueva  modelo  es  uno  de  los  cuadros  más  perfectos  y más  agradables  que  ha  producido  el  correcto  pincel  de  Plá,  y 
quizá  motive  esta  opinión,  aparte  la  calidad  de  la  pintura,  que  es  de  maestro,  al  saber  interpretar  las  sustancias  de  las  co- 
sas, el  que  los  personajes  que  figuran  en  el  lienzo  no  son  pobres  desarrapados,  sino  gentes  bien  vestidas,  que  recrean  el 
ánimo,  en  vez  de  entristecerlo. 


* * 

Al  lado  de  Cecilio  Plá  debemos  colocar  unas  cuantas  producciones  del  elemento  joven,  que  no  sería  justo  dejar  en  el 
olvido,  por  las  condiciones  relevantes  que  ponen  de  manifiesto. 


Lombere  con  Un  bibliófilo  muy  bien  hecho,  aunque  en  él  se  refleje  demasiado  fielmente  la  personalidad  de  su  maestro; 
Peña  Muñoz  con  siete  cuadritos,  donde  campea  en  todos  ellos  un  concienzudo  dibujo,  que  es  la  cualidad  característica  del 
modesto  pintor;  Gros  con  uno,  que  no  desmiente  la  bien  ganada  reputación  que  goza  como  experto  dibujante,  reputa- 
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eión  ganada  desde  las  páginas  de  Blanco  y Negbo,  que  frecuentemente  se  honra  con  sus  producciones;  Maura  con  dos 
costureras  de  palique  cerca  de  la  ventana,  hechas  de  una  manera  muy  justa;  Tomás  García  Sampedro  con  una  asturiana 

muy  notable,  no  sólo  por  la  precisión  del  diseño,  sino  por  la 
propiedad  del  colorido;  Bertodano  con  un  Campesino  navarro, 
donde  pone  de  manifiesto  los  visibles  adelantos  que  realiza  el 
joven  y modesto  artista;  Arregui  con  una  aldeana  guipuzcoana, 
donde  resplandece  la  sencillez  del  que  empieza,  y de  la  cual 
jamás  debiera  desprenderse  el  que  acaba;  y Ugarte  con  una  es- 
cena de  Nochebuena  en  la  Plaza  Mayor,  que  por  cierto  consti- 
tuye lo  más  completo  que  ha  producido  hasta  ahora,  es  lo  que 
merece  la  pena  de  ser  examinado  con  algún  detenimiento,  al 
lado  de  unas  cuantas  manchas  y apuntes  de  Luis  Jiménez 
Muñoz  Lucena,  y Luna. 


LA  CORTE. 


Aparte  de  los  retratos  de  Sorolla,  Madrazo,  Plá  y Sala,  y de 
los  cuales  anteriormente  nos  hemos  ocupado,  ocupan  la  prefe- 
rente atención  del  público  y de  la  crítica  uno  muy  notable  de 
Moreno  Carbonero. 


aunque  en  él  se  ve  que 
su  autor  tiene  más 
acostumbrada  la  mano 
á lo  pequeño  que  á lo 
grande;  otro  de  Ma- 
thias,  hecho  al  pastel 
de  admirable  manera, 
y otro  de  Ricardo  Ma- 
drazo, que  no  hace  trai- 
ción á su  ilustre  ape- 
llido. 

Entre  las  marinas, 
una  de  Martínez  Aba- 
des, y entre  los  paisa- 
jes, varios  de  Tordesi- 
llas,  Arredondo,  Car- 
bonell,  Bertodano, 

Lhardy  y Tomás  Mar- 
tín, al  lado  de  uno  pre- 
ciosísimo de  Beruete 
muy  fino  de  color,  y 

otro  de  Gartner  muy  justo  de  mancha,  representando  el  Tajo  en  las  cercanías  de 
Toledo. 

De  la  multitud  de  pasteles  y acuarelas,  sólo  debemos  llamar  la  atención  del 
paciente  lector  hacia  uno  de  Araujo,  que  es  una  verdadera  obra  maestra,  y hacia  otro  de  Varela  Sartorio,  que  está  ejecutado 

de  una  manera  discreta. 


Maximino  Pena 


CAMINO  DE  LA  MONTANA 
Moeeno  Cabboneeo 


ROSIN'A.— Julio  Gbos 


* 

* * 

Respecto  á la  escultura,  es  ésta  tan  escasa  y 
desgraciada,  salvo  un  Retrato  de  Susillo,  alguna 
estatuita  de  comercio  de  Alcoverro,  un  Fiijóo  y 
una  Japonesa  de  Ganchudas,  y el  Proyecto  de 
frontón  para  el  Palacio  de  Museos  y Bibliotecas, 
de  Sufíol,  que  más  vale,  refiriéndonos  en  algo 
á lo  apuntado,  dejar  el  resto  en  el  olvido  que  se 
merece. 

Si  el  Retrato  de  Susillo  representa  la  nota  más 
modernista,  y las  estatuitas  de  Alcoverro  la  es- 
cultura de  comercio,  el  Proyecto  de  frontón,  de 
Suñol  es  muestra  elocuente  del  acatamiento  á los 
ideales  del  clasicismo  helénico. 

Si  el  pintor  necesita  tener  muy  en  cuenta  el 
asunto  de  su  obra  para  que  la  ejecución  de  ésta 
guarde  íntima  relación  con  la  índole  de  aquél,  el 
estatuado  no  puede  desconocer  que  el  destino  que 
á su  obra  se  dé  ha  de  influir  de  manera  soberana 
en  el  carácter  que  ésta  tenga. 


387 


En  aquella  escultura  decorativa,  que  ha  de  vivir  en  intimo  y eterno  maridaje  con  la  arquitectura,  porque  de  ella  forma 
parte  integrante,  el  estatuario  necesita,  ante  todo  y sobre  todo,  buscar  la  sencillez  de  la  línea,  la  tranquilidad  del  movi- 


NUEVA  MODELO.— Cecilio  Plá 


miento  y el  reposo  total  de  la  composición,  para  que  las  estatuas  no  rompan  con  sus  violentas  posturas  la  majestad  de  la 
línea  arquitectónica. 

En  el  cumplimiento  de  estas  leyes,  á las  cuales  siempre  se  ajustó  la  estatuaria  griega,  la  obra  de  Suñol  me  parece  per- 
fecta, dentro  de  la  eterna  imperfección  humana. 


A esto,  salvo  olvido  involuntario,  es  á lo  que  que- 
da reducida  la  Exposición  organizada  por  el  Círculo 
de  Bellas  Artes  en  el  Palacio  de  Cristal  del  Retiro, 
pues  aunque  las  obras  catalogadas  pasan  de  quinien- 
tas, apenas  si  con  un  criterio  que  peque  más  de  be- 
névolo que  de  cruel  pueden  señalarse  un  par  de 
docenas  de  lienzos  que  admitan  la  calificación  de 
buenos  y excelentes. 

De  todas  suertes,  el  esfuerzo  realizado  por  el  Círcu- 
lo, no  sólo  merece  el  aplauso  del  público,  sino  su 
protección  entusiasta  y decidida  al  arte  y los  artis- 
tas, que  uno  y otros  andan  bien  necesitados  en  los 
presentes  momentos  de  toda  clase  de  auxilios,  cuan- 
do el  que  el  Estado  concedía  desaparece  ahora  por 
la  necesidad  imperiosa  de  las  economías. 


Augusto  COMAS  Y BLANCO. 


LOS  SUCESOS.— Alcoverko 


UNA  LARGA.—  GalÁíí 


DE  UN  «ISIDRO9  REZAGADO 


(EPÍSTOLA) 


«Querido  primo  Ramón: 

Ahí  va  la  continuación 
de  las  impresiones  mías. 

Sabrás  como  hace  tres  días 
he  visto  una  Exposición. 

Después  de  ir  á varias  partes, 
me  llegué  al  Retiro  el  martes; 
topé  allí  con  un  cartel, 
y vi  que  decía  en  él: 

Circulo  (le  Bellas  Artes. 

Atravesé  una  pradera, 
y cuando  llegué  al  final, 
subí  por  una  escalera 
á una  especie  de  pecera 
de  tamaño  colosal. 


lo  que  me  hizo  más  tilín 
fué  un  gato  muy  chiquitín 
con  los  pelitos  de  punta. 


Y cuando  á marcharme  iba, 
quedé  hecho  un  bobalicón.... . 
¿ante  quién  dirás,  Ramón.’ 
¡Ante  una  niñera  viva 
que  andaba  por  el  salón ! 

¡Qué  ojos  tenía!  ¡Y  qué  pelo! 
Por  cierto  que  quiso  el  cielo 
darla  un  susto  soberano: 
se  le  escapó  el  pequeñuelo 
que  llevaba  de  la  mano; 
fué  á cogerle,  resbaló 
y boca  abajo  cayó. 

¡En  qué  exposición  la  vi! 

¡ Y qué  círculo  enseñó 
de  bellas  artes  allí! 


Penetré  en  la  Exposición. 
¿Sabes  lo  que  es?  Un  salón, 
ni  redondo  ni  cuadrado, 
que  está  de  estampas  forrado 
y en  medio  tiene  un  pilón. 

Menos  mal,  que  estando  allí 
un  amigo  á quien  me  uní 
(que  habla  bien  cuando  se  pone), 
me  sirvió  de  Viberone, 
como  dicen  por  aquí. 

Al  fin  y al  cabo  es  pintor, 
y le  estimé  aquel  favor. 

¿Sabes  quién  era?  Juan  Lanas, 
el  que  pintó  las  ventanas 
de  casa  del  herrador. 

Allí  vi  flores  divinas 
pintadas  por  damiselas, 
y episodios  de  novelas, 
y retratos  y marinas, 
ó,  mejor  dicho,  aguardas. 

Allí  clí  vueltas  sin  fin. 

Entre  tanta  estampa  junta. 


Conque  no  te  digo  más. 
Si  repleto  de  oro  estás, 
ven  á ver  la  Exposición. 
Tráete  cuartos,  y dispón 
de  tu  primo 

Xicolás ,» 


Por  la  copla, 

Juan  PÉREZ  ZÚNIGA. 


LA  EXPOSICION  DEL  CIRCULO,  por  mecachis 


SALA.— Suelte  usted  el  abrigo,  por  íavor. 

—Sdfiora,  «s  que  hace  ya  mucho  calor. 


PONCELA. — Recuerdo 
del  Centenario. 


GROS. — ¿Será  verdad  que  armonía  se  escribe  con  h ? 


GANDARIAS.— El  globo  cautivo. 


SO  ROLLA.— Juegos  malabares. 


POLA.— Su  autor  es  autor  que  empieza; 
mas  nadie  asegurará 
que  la  maja  de  Poli 
«no  tiene  pies  ni  cabeza. v 


FERRANT. — [Una  copa,  tío  Canene! 


FERRANT. — /,  Dónde  está  la  pastora? 


JIMÉNEZ  ARAN DA. — El  eximio  pintor  li;i  tomado 
bus  precauciones  para  que  no  ale  quiten  el  pellejo.» 


POJADA. — A un  San  Francisco  de  palo 
le  dije  que  me  moría. 

Como  el  santo  era  de  palo, 
no  dijo  «esta  boca  es  mía.» 


UNTCETA. — Colorín,  colorao,  un  ejército  muy  bien  acabao. 


MOTA.— Doña  Luz. 
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SUNOL.— Proyecto  de  frontón. 


SALA.— Dolor  de  muelas. 


MÉLIDA. — Danza  pudorosa  de  la  Bella 
Chiquita  (Circo  de  Prlce.) 


| 


GÓMEZ  RODRÍGUEZ. — Los  pámpanos  parece  y el  borrego  de  al  lado 

que  son  de  veras,  se  los  merienda. 


SALA. — Ordenanzas  municipales. 


GARTNER.— No  sé  si  esto  es  marina,  ó si  esto  es 
la  quema  de  las  naves  de  Cortés. 


EEN’LLIURE. — Preparación  microscópica. 


PLÁ.— El  ratón  y el  gato. 


FOTOGRAFÍAS  INTIMAS 


DON  FEDERICO  DE  MADRAZO 


ra  muy  niño  aún  el  que  firma  esta  semblanza  y ya  oía  pronunciar  con  ferviente  respeto  el  nombre  del  in- 
signe artista.  No  ya  de  hoy,  de  hace  bastantes  años,  es  una  institución,  y como  tal  indiscutible;  la  crítica 
le  habla  con  el  sombrero  en  la  mano,  como  á los  reyes,  y los  que  son  ya  eminencias  y primeras  meda- 
llas se  honran  con  tener  en  preferente  línea  de  sus  respectivas  hojas  de  servicios  el  de  haber  sido  discípulos 
suyos.  Precisamente  ahora  celebra  el  Círculo  de  Bellas  Artes  su  «Exposición  libre».  En  ella,  como  un  padre  entre  su? 
hijos,  descuella  una  obra  de  Madrazo.  Es  latí-adición,  que  viene  en  ayuda  del  presente.  Y al  llegar  aquí  paréceme  que 
oigo  exclamar  sonriéndose  á mi  buen  D.  Federico:  «¡Bonita  manera  de  llamarme  Matusalén!»  Pero  ¡qué  diablos!  Sobre 
que  mi  excelente  amigo  es  hombre  ajeno  á tan  femeniles  preocupaciones,  ha  de  convenir  en  que  no  se  alcanza  el  título 
de  maestro  sino  á costa  de  una  vida  entera,  y en  que  la  gloria  sólo  concede  á los  cabellos  blancas  sus  laureles  eternos, 
los  que  no  han  de  secarse  jamás. 

lío  soy  yo,  pobre  y humilde  literato,  quien  asienta  semejante  afirmación;  nuestro  gran  crítico  Federico  Balart  lo  ha 
dicho:  la  obra  suprema  de  la  pintura  es  el  retrato;  el  artista  que  sepa  trasladar  al  lienzo  la  figura  humana  con  su  perso- 
nalidad propia,  ese  merece  el  nombre  de  tal.  A buen  entendedor  pocas  palabras.  Precisamente  al  retrato  debe  su  fama 
merecida  el  ilustre  tocayo  del  no  menos  ilustre  y citado  crítico.  D.  Federico  de  Madrazo,  con  un  exquisito  tacto,  ha  sa- 
bido unir  en  feliz  consorcio  las  exigencias  del  parecido,  de  la  semejanza,  con  las  bellezas  técnicas  y plásticas,  sin  olvidarse 
nunca  de  que  el  arte  no  es  la  fotografía,  pero  sin  olvidarse  tampoco  de  la  verdad.  Lo  malo  es  que  aunque  ha  formado  es- 
cuela, por  la  ley  natural,  que  hace  imponerse  á los  que  se  apartan  de  los  demás  con  fundamentos  para  ello  por  la  fuerza 
de  su  talento,  sin  duda  por  las  tendencias  de  la  época,  que  se  dirigen  hacia  otro  lado,  tal  vez  á causa  de  influencias  ex- 
tranjeras, no  se  ven  hoy  cultivadores  de  tan  difícil  género  que  puedan  recoger  por  derecho  propio  de  manos  del  maestro 
su  singular  pincel  el  día  en  que  la  muerte  le  sorprenda,  que  quiera  Dios  que  sea  muy  tarde,  y me  salgo  de  esta  camisa,  no 
de  once,  sino  de  doscientas  varas,  en  que  no  he  debido  meterme  nunca.  ¡A  buena  hora,  en  1.893  años,  según  el  docto  The- 
bussen,  salto  yo  formulando  un  juicio  de  quien  se  encuentra  punto  menos  que  sancionado  por  la  posteridad! 

El  estilo  es  el  hombre.  La  vulgarizadísima  sentencia  de  Bacón,  no  por  vulgar  es  menos  cierta  y profunda.  Conociendo 
á D.  Federico  de  Madrazo  personal  y artísticamente,  figurábame  yo  su  estudio,  y aunque  no  acerté  en  el  número,  por- 
que posee,  no  uno,  sino  dos,  resultaron  ambos,  con  efecto,  como  me  los  imaginaba:  pulcros,  ordenados  y distinguidos. 
Prescindiendo  de  sus  cuadros,  y ya  es  prescindir,  merecen  las  dos  estancias,  sin  hipérbole  ninguna,  el  calificativo  de  mu- 
seos. ¿Reseñar  los  objetos  preciosos  allí  acumulados?  ¡Imposible!  Sería  necesario  convertir  en  un  catálogo  esta  semblanza; 
tal  es  la  cantidad  de  joyas  arqueológicas  que  se  descubren  á través  de  los  cristales  de  armarios  y vitrinas,  por  donde  quie- 
ra que  se  tiende  los  ojos.  El  anticuario  se  está  contemplando  en  los  escaparates  y alhacenas  cajitas,  collares,  mil  fili- 
granas de  orfebrería;  el  amante  de  la  cerámica  encuéntrase  con  ánforas  romanas,  con  jarros  árabes,  con  platos  metálicos 
moriscos,  con  azulejos,  con  fuentes  alcoreñas  y talaveranas;  el  aficionado  á muebles,  con  arcones  y maravillas  de  talla;  el 
adorador  de  la  escultura,  con  bustos  y estatuas  de  marmol  y escayola,  con  barros  cocidos;  el  de  la  pintura  de  nuestros  si- 
glos de  oro,  con  las  mejores  firmas;  el  devoto  de  las  armas,  con  dagas,  tizonas;  el  literato,  con  libros ¡Qué  sé  yo!  Para 

todos  los  gustos  y aficiones.  Lo  repito:  un  museo. 

Viniendo  al  dueño,  al  pintor,  tiene  en  sus  dos  estudios  un  verdadero  almacén,  un  verdadero  tesoro  brotado  de  su  pin- 
cel inagotable.  Vénse  allí  sin  terminar,  más  ó menos  adelantados,  los  retratos  de  Castelar,  Cánovas  del  Castillo,  esposa 
de  León  y Castillo,  duque  de  Valencia,  difunto  de  Villahermosa,  el  del  pintor  francés  Ingres,  el  del  barón  de  Taylor;  los 
de  cuerpo  entero  de  Doña  Isabel  II  y de  D.  Francisco  de  Asís,  los  estudios  de  cabezas  para  retratos  de  la  reina  Doña 
María  Cristina  de  Borbón,  de  su  hija  Doña  Isabel  y de  la  duquesa  y duque  de  Montpensier.  Mezclados  con  éstos,  ya  me- 
tidos en  color,  hay  otros  muchos  retratos  dibujados  solamente.  Recuerdo  los  de  Ventura  de  la  Vega,  Bretón  de  los  He- 
rreros, Larra,  del  escultor  Sola,  primer  director  de  los  artistas  pensionados  en  Roma  desde  tiempos  de  Fernando  VII,  el 
del  célebre  escultor  italiano  Fenerani,  el  del  insigne  pintor  alemán  Federico  Overbect,  el  del  famoso  pianista  Listz.  En 
otro  género,  descúbrense  una  Purísima,  en  bosquejo,  aunque  muy  adelantada;  otro  lienzo,  bosquejado  en  la  ciudad  papal, 
que  tiene  por  asunto  Pelayo  en  Covadonga,  y otro,  y otro,  y muchos  bocetos  más  con  episodios  históricos  españoles. 
¿Queda  algo  entre  lo  saliente?  Una  composición  originalísima,  todavía  en  sus  primeros  pasos  dibujada,  de  enormes  dimen- 
siones, destinada  á ser  un  gran  óleo,  y donde  se  hallan  representados  casi  todos  los  hombres  célebres  en  Bellas  Artes  y en 
poesía.  ¿Aún  restan  más  obras?  Los  retratos  de  sus  hijos.  ¿Más  aún?  Lo  que  de  fijo  constituye  para  D.  Federico  el  san- 
tuario de  sus  estudios. 

Es  una  colección  íntima  y deliciosa:  un  retrato  pintado  por  su  hijo  Raimundo;  varios  cuadritos  de  su  otro  hijo  Ricardo; 
diversos  bocetos  y acuarelas  de  su  inolvidable  hijo  político,  el  colorista  Mariano  Fortuny;  otros  retratos  ejecutados  por  su 
padre  D,  José,  entre  ellos  los  del  compañero  del  infortunado  Riego,  general  Arcoagüero;  el  de  la  condesa  de  Tatischeff,  y 
el  de  la  reina  María  Luisa,  ejecutado  en  Roma.  El  resto  de  las  obras  esparcidas  por  los  dos  estudios  y brotadas  de  su 
mano,  representan  para  el  ilustre  Presidente  de  la  Academia  de  San  Fernando  la  gloria.  Este  grupito  de  tiernos  recuer- 
dos conservados  por  la  piedad  paternal  y filial,  simbolizan  para  él  el  corazón. 


Ju ax  LUIS  LEÓN. 


(Fotografía  de  la  casa  Sucesor  de  Laurent,  hecha  expresamente  para  Blanco  y Nesko.) 


ANCH’IO  SO  PITTORE 


Al  anunciarse  una  Exposición  de  Bellas  Artes, 
¡cuántos  jóvenes  pronuncian  la  frase  consabida, 
apretando  los  tubitos  del  color  y metiendo  el 
dedo  gordo  por  el  agujero  de  la  paleta! 

Porque  lo  que  aquí  sobra  son  almas  de  artista, 
gente  enamorada  del  arte  con  más  ó menos  pla- 
tonismo, y que  sienten  dentro  de  sí  el  espíritu  de 
Apeles,  de  Murillo  ó de  Rafael,  con  coleta  y todo. 

El  caballete  se  levanta  ante  ellos  enigmático  y 
mudo ; allá  está  el  lienzo  cada  día  más  blanco  y 
más  estirado  por  las  clavijas;  ¿qué saldrá  de  allí? 

Si  ahora  sintiéramos  la  pintura  religiosa  como 
en  el  siglo  de  Ribera  (no  don  Carlos  Luis,  sino 
el  otro,  el  Espagnoleto ),  podríamos  afirmar  des- 
de luego:  Si  sale  con  barbas,  San  Antón,  y si  no, 
la  Purísima  Concepción. 

Mas  ahora  predominan  los  asuntos  pífanos,  es 
decir,  profanos. 

De  aquel  lienzo  inmaculado  y blanco,  lo  mismo 


puede  salir  el  pasmo  de  Sicilia  que  una  pulmo- 
nía madrileña. 

Reúne  el  pintor  sus  bocetos,  sus  apuntes,  sus 
estudios  del  natural;  agarra  el  carboncillo,  y ¡ma- 
nos á la  obra! 

Que  es  lo  que  decía  un  pensionado  en  Roma  á 
un  alumno  de  la  Academia  de  San  Fernando: 
— Cuando  tienes  preparado  el  carbón,  tomas 

unas  cuantas  hojas  del  álbum 

— Eso  es ; y en  cuanto  el  carbón  arde,  empieza 
la  infusión  de  las  hojas  del  álbum,  como  si  fueran 
hojas  de  hierbabuena. 


Luego  viene  la  mancha,  las  primeras  escara- 
muzas del  pincel. 

¡Cuántos  cuadros  acaban  allí,  en  la  mancha, 
sin  poder  llegar  á Despeñaperros! 

Enseguida  surge  el  acompañamiento  de  ami- 
gos del  pintor,  que  le  animan  con  sus  bromas  y 
le  corrigen  con  buenos  consejos. 

Es  la  ventaja  que,  según  muchos,  tiene  la  pin- 
tura. 

Para  hacer  una  novela,  para  componer  una 
tanda  de  valses,  para  jdanear  un  juguete  cóm'- 
co,  hay  que  buscar  la  soledad;  pero  ¡un  cuadro! 
ése  sale  entre  el  jaleo  y la  cháchara  del  'alelier. 
Un  amigo  toca  la  guitarra,  el  otro  bebe,  el  de 
más  alláne  prueba  un  morrión  de  miliciano. 


mientras  el  artista  deja  volar  á su  inspiración, 
que,  por  lo  visto,  está  perfectamente  domesti- 
cada. 

La  musa  poética  suele  ser  misántropa,  y hasta 
troglodita;  la  del  pintor  es  eminentemente  so- 
ciable. 

Hay  cosas,  por  supuesto,  que  no  pueden  hacer- 
se en  el  estudio. 

El  paisajista,  el  pintor  de  cuadros  cuyo  asunto 
se  desarrolla  al  aire  libre,  necesita  que  lo  manden 
á paseo  siempre  que  trata  de  ponerse  á trabajar. 

Las  puestas  de  sol  encantan  todavía  á muchos 
pintores  crepusculares. 

Así  es  que  en  invierno  de  cuatro  á cinco,  y en 
verano  de  siete  á ocho,  todas  las  tardes  agarran 
los  bártulos  y empiezan  su  labor  diaria  próxima- 
mente á la  misma  hora  que  los  faroleros. 
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La  pintura  se  va  poniendo  imposible  como 
profesión. 


Unicamente  está  al  alcance  de  la  gente  rica,  y 
á lo  sumo,  de  la  pensionada. 

Desde  que  se  piensa  un  cuadro  basta  que  se  le 
ve  colgado  en  la  Exposición,  ¡cuántas  pesetas  no 
salen  del  bolsillo  del  artista! 

El  modelo  supone  un  dineral,  en  colores  hay 
quien  gasta  toda  una  tubería  de  órgano,  y la  pro- 
piedad histórica  exige  una  porción  de  desembol- 
sos hechos  por  ahí,  en  las  prenderías. 

— Estoy  apurado,  decía  un  principiante;  no 
voy  á poder  terminar  mi  precioso  cuadro  El  Eos 
de  Maijo  en  las  calles  de  Madrid  por  falta  de  ropa. 

— ¡Parece  mentira! 

— Como  lo  oyes;  me  he  hecho  con  la  levita  de 
Daoiz,  con  la  redecilla  de  Ma lasaña,  con  las  po- 


lainas del  teniente  Ruiz,  pero  me  falta  un  uni- 
forme de  mameluco. 

— Xo  te  apures;  pon  al  mameluco  de  paisano. 
Los  hay  de  sobra  por  esas  calles. 

— ¡Qué  fatalidad!  decía  otro  del  arte;  estoy 
pintando  un  cuadro  de  costumbres  francesas  del 
siglo  XVI : ¿dónde  encontraré  un  gorro  de  época? 

— ¿De  época?  Háztelo  tu  mismo. 

— Y ¿cómo? 

— Cogiendo  un  número  de  La  Época  y ha- 


ciendo un  gorro  de  papel. 

Antes  no  se  le  exigían  al  artista  tales  gastos, 
ni  tantos  primores. 

Murillo  y Velázquez  se  molían  el  color  ellos 
mismos,  y les  salía  por  una  friolera. 

Ahora  no  se  gana  para  la  tubería. 

Respecto,  á la  propiedad  histórica,  Van  Dyck 
les  plantaba  á los  judíos  del  Prendimiento  sendas 
armaduras  del  siglo  XV,  y nadie  le  ha  dicho  una 
palabra. 

Descuídese  usted  ahora  en  pintar  á un  segundo 
teniente  con  dos  estrellas  doradas,  y le  dirán  que 
ni  es  usted  pintor  ni  entiende  una  palabra  de 
purpurinas. 

Pero,  en  fin,  todos  los  apuros  y malos  ratos 
del  estudio  se  olvidan  ante  la  satisfacción  de  A'er 
la  obra  expuesta. 

— ¿Qué  tal  tu  Rafael  del  Riec/o ? preguntaban 
á un  pintor  que  había  hecho  la  efigie  del  famoso 
mártir  liberal. 

— Esta  tarde  lo  cuelgan. 

— ¿Otra  vez? 

— ¿Cómo  otra  vez?  Lo  van  á poner  en  la  Ex- 
posición después  de 
barnizado. 

— ¡Ah!  vamos;  creí 
que  lo  iban  á ahorcar 
de  nuevo. 

También  la  coloca- 
ción da  lugar  á serios 
disgustos. 

Uno  se  queja  de 
que  le  han  puesto  su 
obra  demasiado  alta, 
casi  tanto  como  el 
precio,  que  está  por 
las  nubes;  otro  afir- 
ma que  no  le  da  bien 
la  luz,  el  de  allá  pro- 
testa de  sus  vecin- 
dades. 

— Chico,  decimos 
en  la  Exposición, 

¿qué  retrato  es  éste? 

— El  de  mi  padre,  ¿no  le  conoces? 

— Sí,  pero  no  parece  sino  que  le  ha  dado  una 
congestión  cerebral. 

— Ya  lo  creo.  Xo  es  mía  la  culpa,  sino  de  estos 
brutos.  Figúrate  que  envié  el  cuadro  ayer  y lo 
han  tenido  toda  la  noche  cabeza  abajo. 


*' 


Luis  ROYO  VILLAXOVA. 


SECCION  RECREATIVA 


UN  LIBRO  ARAGONÉS 


El  joven  y muy  ilustrado  escritor  zarago- 
zano D.  Mariano  Baselga  y Ramírez  acaba 
de  publicar,  con  el  título  Desde  el  cabezo  cor- 
tado, una  primorosa  colección  de  cuentos  y 
episodios  aragoneses,  modelos  de  gracia,  de 
frescura  y de  sátira  fina. 

De  ahí  á la  novela  aragonesa  no  hay  más 
que  un  paso,  que  Baselga  dará  segurameute, 
porque  prueba  en  su  libro  tener  planta  segura 
y conocer  el  terreno  que  pisa. 

No  hay  razón  alguna  para  que  el  regiona- 
lismo literario,  tan  pujante  en  Valencia,  Ca- 
taluña, Galicia  y Mallorca,  no  apunte  tam- 
bién en  Aragón,  cuyas  costumbres  están  to- 
davía por  estudiar,  y cuyos  centros  literarios 
dan  diariamente  á la  prensa,  al  libro  y al 
Ateneo  buen  contingente  de  entusiastas  jóve- 
nes, de  los  cuales  forma  Baselga  en  primera 
fila. 

Los  veinte  artículos  que  forman  la  preciosa 
colección  dada  á luz  por  el  distinguido  lite- 
rato, son,  cada  cual  por  su  estilo,  modelos  de 
literatura,  de  gracia  y de  perfección  artística, 
la  más  sugestiva  y simpática. 

En  El  Dance,  La  Cocina  de  Muñoz,  El  Fe- 
matero,  El  Infantico,  etc.,  pinta  Baselga  con 
una  maestría  y una  perspicacia  que  recuerda 
á Pereda  muchas  veces,  trozos  de  vida  zara- 
gozana tan  clásica,  tan  baturra  y tan  de  la 
tierra,  que  ha  de  causar  placentera  alegría  en 
los  lectores  aragoneses  y agradable  sorpresa 
en  los  que  desconocen  la  típica  hermosura  de 
las  costumbres  de  aquella  región.  Colón  en 
Morata  es  una  graciosa  crítica  de  los  sabios 
del  Centenario;  La  Jarrica,  un  dramático  y 
sentido  episodio  de  los  sitios;  La  Torre,  L’es- 
prit  des  lois,  y ¡¡Brutos!!  primorosas  criticas 
sociales;  y en  todos  éstos,  como  en  los  restan- 
tes artículos  de  la  colección,  se  adivina  al  li- 
terato de  buena  raza,  tan  diestro  en  el  uso  del 
lenguaje  como  maestro  y erudito  cuando 
evoca  tiempos  y edades  que  fueron. 

Desde  el  cabezo  cortado  se  halla  de  venta 
al  precio  de  dos  pesetas  en  las  librerías  de 
Madrid  y en  el  establecimiento  del  editor, 
D.  Cecilio  Gasea,  Plaza  de  la  Seo,  2,  Zaragoza. 


El  creador  del  jabón  del  Congo,  Víctor 
Vaissier,  proveedor  con  título  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Rey  de 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á su  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Congolane,  adherente  é invisible,  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,  Madrid 


Broches  imperdibles  Miss  Fuller  modelos 
preciosísimos,  á medio  duro;  cinturones 
dorados  última  novedad  desde  3 pesetas. 
Perfumería  Thomas,  Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


K.  BO^ilQIJF.T,  médico  dentista. 
l k|io>  y (lina.  9.  principal. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravata,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París  7 qne  prescriben  los 
médioos,  contra  la  Anemia,  Clorosis  7 Debilidad;  dando 
á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  7 aterciopelado 
qne  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  7 
reconstituyentes.  No  prodnoe  estrefiimiento , ni  dia- 
rrea , teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  da  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  mái 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Dusser. — 1,  Rae  J.  J.  Rousseau.  Paria. 

¿SABE  USTED  QUÉ  SIGNIFICA 

C.  E.  S.? 

G.  KUHH CRUZ,  42.— Siete  saloaes. 
Las  flores  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


RUIZ  DE  VELASCO 

Montera,  7,  tienda  ] intrnniloi 


EQUIPOS  PARA  NOVIAS 

MODELOS  DE  LA  MÁS  ALTA  NOVEDAD 

PRECIO  FIJO 


Clínica  de  enfermedades  de  garganta, 
nariz  y oídos,  dirigida  por  el  médico  espe- 
cialista Dr.  Alfredo  Gallego,  Hortaleza, 
40,  Madrid.  Consulta  de  10  á 12,  y 3 á 5. 


Charada,  por  M.  L.  Vicioso 

Es  muy  cierto,  ciertísimo, 
nadie  lo  duda, 
que  cuarta  y quinta  dice 
prima-segunda. 

Mas  nadie  afirma 
que  mi  todo  tuviera 
tres-dos  y prima. 


JEROGLÍFICO 


Jeroglíficos  literarios 


1 

El  octogenario  periodista  D.  Senén  Gon- 
zález se  encuentra  atacado  de  la  epidemia 
variolosa. 

2 

¿Mar?  ¿Ce?  ¿La? 

3 

Claudio  Coello,  84. 

4 

Fernando  III  continuó  la  lucha  de  la  re- 
conquista contra  los  reyes  moros. 

5 

Se  necesita  un  joven  rico,  sano,  robusto, 
guapo,  con  la  carrera  concluida,  y en  estado 
de  merecer. 

6 

Quince  minutos. 

7 

D.  Serafín  Estébanez  Calderón. 

D.  Serafín  Estébanez  Calderón. 

8 

Al  pronunciar  sus  votos  de  religiosa  la 
hermosa  señorita  de  Hessa,  cortó  y ofreció  á 
la  Virgen  su  hermosa  cabellera. 

9 

Doña  Paz  López,  de  cien  años  de  edad. 

Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
ticas de  Bretón  de  los  Herreros. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LA  ERASE  HECHA:  Ponerse  el  mundo  por 
montera. 

A LA  CHARADA  EN  ACCION:  Taurómaco. 

. ■■■— j 

Las  soluciones  correspondientes  d este  número 
se  publicarán  en  el  prtknmo. 


ANO  III 

Madrid,  17  de  Junio  de  1893 

XÚM.  111 

MISTRESS  CLEVELAND 


OMOS  en  España  los  primeros  en  dar  al  público  el  retrato  de  la  bellísima  esposa  de  Míster  Cleveland,  actual  presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Allá,  en  la  residencia  de  Washington,  tiene  cautivados  á los  yankées  la  simpatía  y belleza  de  Mistress  Cleveland, 
tanto  y probablemente  más  que  el  talento  de  su  esposo  el  presidente.  Con  motivo  de  la  Exposición  de  Chicago, 
Mistress  Cleveland  ha  presidido  la  Junta  de  señoras  encargadas  de  organizar  la  Sección  de  labores  de  la  mujer,  concurso  al  cual 
concurrirán  todas  las  naciones  europeas.  En  la  visita  de  los  infantes  españoles  á Washington,  ella,  al  frente  de  toda  la  creme  feme- 
nina, ha  saludado  y ofrecido  flores  á la  infanta  Eulalia.  En  todo  acto  oficial,  el  rostro  de  la  bella  yankée  es  la  gala  y el  adorno 
mejor  de  la  fiesta.  ‘ 

Es  seguro  que  años  atrás,  cuando  Harrison  ocupaba  la  presidencia,  la  masa  clevelandista,  los  partidarios  del  Puk  y de  Míster 
Cleveland,  verían  con  dolor,  á éste  pacíficamente  atareado  en  su  bufete  de  legista,  y á su  linda  esposa  obscurecida  entre  las  faenas 
caseras,  ella,  que  es  hoy  la  más  elevada,  simpática  é interesante  figura  de  la  República  norteamericana. 


qinta  días  de  parada!» 
engría  la  noche  cobarde, 
y el  sol,  radiante  y ufano, 
se  levanta  más  temprano 
y se  retira  más  tarde. 

Ya  el  verde  racimo  brilla, 
y la  espiga  sazooada 
tiende  su  alfombra  dorada 
por  los  campos  de  Castilla, 

' PlaDtas  y frutos  y 6ore9 
cubren  el  llano  y la  sierra, 
y se  desborda  la  tierra 
cu  jugo,  aroma  y colores. 

La  más  sagrada  función 
da  al  mundo  cristiano  ejemplo, 
y Dios  sale  de  su  templo 
en  vistosa  procesión. 

El  sol  más  claro  fulgura, 
y uo  bay  en  la  corte  y villa 
madrileña  sin  mantilla, 
ni  balcón  sin  colgadura. 

Con  peregrina  belleza 
cantan  el  fausto  suceso 
ángeles  de  carne  y hueso 
con  flores  en  la  cabeza. 

¡Corpus!..^.  Nuncio  del  verano. 
{El  día  más  venturoso 
y el  más  grande  y más  hermoso 
de  todo  el  año  cristiano] 


¡Junio! Gozosos-jrTblantes^.  ^ 

para.el  que  en  el  aula  brilla, 

/'y  'tiemble  pesadilla 
/de  los  malos  estudiantes. 

Pasadas  gandulerías 
ton  ¡ndigestioñes  paga 
el  infeliz  que  se  traga 
todo  un  curso  en  cuatro  días.  a 
Ante  el  recto, tribunal  , 
las  deficiencias^ 
y lágjóalabazaa  brotan 
«/de  tamaño  colosal. 

Llega  al  pueblo  el  bigardón, 
y oye  el  padre  de  su  labio 
que  aquel  que  juzgaba  sabio 
ha  resultado  melón. 

Fingiendo  dolor  iumenso, 
disfraza  el  chico  el  engaño. 

¡ La  cosecha  de  aquel  año 
le  cuesta  al  padre  el  suspenso! 

Y el  muchacho,  que  es  un  bolo, 
dice: — «¡Yo,  el  año  he  perdido: 
pero,  en  fin,  me  he  divertido 
en  Eslava  y en  Apolo!» 

¡Junio! El  verano  risueño 

ya  sus  pendones  tremola, 
y hay  capa  que  se  va  sola 
hasta  la  casa  de  empeño 
¿Quién  en  Junio  pasa  apuros 
y de  la  capa  no  escapa, 
cuando  dan  por  una  capa 
en  buen  estado,  tres  duros? 


Pueden  los  más  frioleros 
sin  miedo  desabrigarse. 

¡Llegó  el  mes  de  desrudarse. 
señoras  y caballeros! 

Ya  de  San  Antón  el  día 
alegre  Be  manifiesta, 
por  ser  la  primera  fiesta 
popular  que  Dios  envía 
Los  tiestos  Henos  están 
de  albahacas  y hierbabuenas. 
¡Á  bailar  en  las  verbenas 
de  San  Pedro  y de  San  Juan’ 
¡Á  bailar,  y fuera  susto, 
que  los  buñuelos  también, 
al  freirse  en  la  sartén, 
están  bailando  de  gusto! 

Del  organillo  al  compás 
sudará  la  gente  el  quilo, 
y habrá  schotis  con  estile 
y polcas  con  gofelás 
Ya  de  las  estererías 
se  retiran  las  esteras, 
y ya  hay  bndas  horchateras 
en  varias  horchaterías. 

Lo  requiere  la  estación, 
y ya  hay  leche  merengada, 
y ya  hay  chicos  de  cebada, 
y ya  hay  chicos  de  limón. 

¡Oh  Junio,  hermoso  y ufano! 
¡Bien  hayas,  oh  sexto  mes! 
yo  te  saludo  cortés..... 
y no  te  beso  la  mano. 


José  JACKSON  VEYAN. 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


EL  DE  TODAS  LAS  NOCHES 


I 


,Aún  no  se  ha  marchado!  Hay  luz  en  su  habitación:  estará  concluyéndose  de  arreglar  para  ir«e  al 
eatro.  ¡Y  considerar  que  dentro  de  dos  horas  la  contemplarán  á sus  anchas  todos  esos  imbéciles  de  frac  y 

corbata  blanca,  incapaces  de  comprenderla,  y que  yo 
que  la  idolatro,  que  sé  lo  que  vale,  me  tengo  que  con- 
tentar con  verla  un  momento  al  subir  y al  bajar  del  co- 
che! ¡Ella  es  buena,  ella  siente  mucho!  ¡Si  supiera  que 
yo  me  paso  las  noches  aquí,  en  la  sombra,  al  pie  de  su 
balcón,  adorándola  de  lejos,  adivinándola,  se  compade- 
cería de  mi!  ¡Ah,  yo  sería  feliz  con  bien  poco!  ¡Con 
poderla  echar  sobre  los  hombros  el  abrigo,  recogiendo 
en  cambio  una  sonrisa! 

Han  apagado  la  lámpara ; se  va  sin  duda.  Corro  á la 
acera  á verla  al  resplandor 
del  gas.  ¡ Qué  hermosa  y 
qué  elegante!  ¡Qué  majes- 
tad en  la  figura  y qué  ga- 
llardía! ¡ Oh,  cochero  impla- 
cable y cruel  que  te  lallevas, 
refrena  los  caballos,  sujeta 
el  tronco,  aguarda,  no  me 
la  robes  todavía!  ¡Es  mía, 
¿sabes?  es  mía!  ¡Nadie  me  la 
ha  dado,  pero  me  pertenece, 
porque  ninguno  la  entiende 
como  yo, porque  soy  el  único 
que  aprecia  en  lo  que  vale 
su  talento,  su  gentileza  y su 
virtud!  ¡Es  mi  hada!  ¿Com- 
prendes? ¡Déjamela  tú 
ogro! 

II 

— La  noche  es  la  eterna,  la  grande  amiga  de 
los  enamorados.  El  misterio  lleva  aparejado  el 
interes,  y la  noche  es  misteriosa  é incitante. 
Todas  las  noches,  cuando  baja  á tomar  el  coche 
con  su  aya,  clava  sus  ojos  en  mí,  se  siente  mira- 
da desde  la  sombra.  ¿Qué  pensará  de  esta  figura 
inmóvil,  borrosa  por  la  penumbra,  empotrada  en 
el  muro,  que  la  espera  siempre?  ¿Adivinará  un 
corazón  puesto  de  rodillas?  ¡Oh,  sí!  Su  penetra- 


400 


ción  de  mujer  la  ha  revelado  el  enigma.  ¡Por  eso  me  contempla  á hurtadillas  un  momento  al  pasar,  y huye  á 
refugiarse  en  su  coche! 

¿Que  por  qué  no  vengo  de  día?  ¡ Porque  no  puedo!  Usted,  señorita,  es  opulenta,  viste  á la  última  moda, 
vive  en  su  hotel  propio,  dispone  de  innúmeros  criados,  mientras  que  yo  soy  un  cualquiera,  un  estudiantillo 
de  mala  muerte,  mal  trajeado  y raído,  habitante  en  una  casa  de  huéspedes  de  á dos  pesetas,  sin  nadie  á quien 
mandar.  A la  luz  del  sol  se  reiría  usted  de  mi  audacia,  me  encontraría  usted  cursi  y vulgar ; hundido  en  las 
tinieblas,  sin  descorrer  el  velo,  soñará  usted  conmigo,  su  fantasía  me  dotará  de  unas  perfecciones  de  que  ca- 
rezco. Decididamente  conviene  que  continuemos  así : usted  curiosa  y prendada  de  lo  desconocido,  y yo  igno- 
rado y entrevisto  apenas.  ¡La  ilusión  encierra  encantos  supremos  de  que  carece  la  realidad! 


III 


— ¡Esto  no  es  vida!  La  incertidumbre  me  mata;  yo  necesito  saber  si  me  quiere.  ¡Es  un  insensatez,  una  lo- 
cura! Entre  ella  y yo  media  un  abismo;  ella  se  encuentra  en  la  cumbre,  y yo  no  he  comenzado  aún  á subir; 
acaso  debiera  contentarme  con  amarla  en  silencio,  pero  me  faltan  ya  fuerzas  para  seguir  callando.  ¿Y  por 
qué  no  he  de  hablar?  Hoy  no  soy  nada,  pero  el  porvenir  es  mío;  me  elevaré  hasta  su  trono;  no  poseo  riquezas, 
pero  conquistaré  la  celebridad;  la  gloria  no  tiene  por  qué  bajar  la  cabeza  ante  el  oro;  me  dedicaré  á la  políti- 
ca, haré  dramas,  lucharé 

Pero  eso  mañana:  por  hoy  declararme.  ¡Ah,  sí!  ¡Declararse!  ¿Y"  cómo?  ¿Comprando  á la  servidumbre,  al 
portero,  á la  doncella?  De  fijo  tienen  más  dinero  que  yo;  además,  me  expongo  á que  vayan  á la  mamá  con  la 


historia.  ¿Entonces?  No  me  queda  otro  recurso:  yo  mismo;  la  escribiré  y acecharé  la  oportunidad  de  entre-: 
garla  la  carta;  con  un  poquito  de  osadía  no  hay  obstáculo  que  no  se  salve.  ¡Qué  emoción  la  suya  al  verme1 


surgir  de  la  sombra,  al  oir  á la  esfinge  de  las  tinieblas!  ¡La  estatua  de  la  noche  que  se  anima  y 
más  preguntas  mudas,  al  bajar  al  coche,  á esa  silueta  negra  que  aguarda 
siempre,  perdida  en  la  obscuridad,  á ese  hombre  inmóvil,  que  la  devora 
con  los  ojos  al  entrar  en  la  berlina. 
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— ¡De  esta  noche  no  pasa!  Ella  se  ha  percatado  del  fundamento  de  mi 
espionaje,  y espera  mi  declaración.  Mi  conducta  singular  y extraña  ha 
encendido  en  su  pecho  la  hoguera.  ¡Romanticismos,  sí;  pero  el  corazón  de 
la  mujer  no  cesa  nunca  de  volar!  La  enamora  lo  excepcional,  lo  extraor- 
dinario ; la  abnegación  la  rinde.  Se  adivina  idolatrada  en  la  sombra  y se 
deja  llevar  por  la  atracción  hacia  el  sitio  de  donde  parte.  ¡Bien  mío,  yo 
seré  tu  esclavo,  yo  besaré  las  piedras  que  tu  pises,  yo  te  adoraré  postrado 
ante  el  altar  en  que  vives  colocada  por  la  suerte!  ¡Ah,  tú,  mi  hada,  no  me 
cerrarás  las  puertas  de  la  dicha! 

¡Ahí  baja!  ¡Yalor!  ¡Aprovecharé  el  farol  para  enseñarla  la  carta!  ¡Es- 
toy temblando!  No  la  ve ¡Ya  la  ha  descubierto!  ¡Qué!  ¡Se  sorprende, 

vacila,  por  fin  la  toma!  ¡He  vencido!  ¡Señorita! 


Y 


.-¡Eh!  ¿Qué  hace?  ¡Le  da  al  aya  la  carta!  ¿Qué  significa  eso?  ¡Dios  ' :.i> 

mío!  ¡La  miss  saca  un  bolsillito!  Pero  ¿se  ha  vuelto  loca?  ¡Soy  yo,  el  des- 
conocido, el  enamorado,  y el  que  la  espera  á usted  siempre!  ¡Cómo!  ¿Por 
quién  rae  toma?  ¿Con  quién  me  confunde?  ¿Qué  dice? 

— Miss,  recoja  usted  ese  memorial  y dé  á ese  joven  un  duro.  ¡Parece  una  persona  decente!  ¡Es  el  pobre 
todas  las  noches! 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA 


CÓMO  PINTAN  LOS  MAESTROS 
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No  faltan  nunca  á la  solemne  cita.  Todos  los  ■< 
descollando  en  la  fachada  del  venerable  palacio  in 
talizado  por  una  leyenda  sangrienta,  contrastando  < 
los  millares  de  colgaduras  de  tonos  vivísimos,  que  tra 
en  las  casas  irregulares  líneas  de  locos  colores,  apare 
los  clásicos  paños  amarillos  de  gran  tamaño,  con  el 
cudo  nobiliario  bordado  en  el  centro,  que  todos  los 
drileños  se  saben  de  memoria.  La  solariega  mansión  ] 
manece  de  ordinario  cerrada  y sombría,  como  si  guard 
eterno  luto.  Jamás  sus  vidrieras  antiguas  dejan  esc 
reflejos  de  iluminaciones  brillantes;  pero  alborotan 
población  las  campanas  del  Corpus,  lanzadas  al  vueli 
la  noble  morada,  fiel  á su  linaje  católico,  rindiend 
debido  acatamiento  á la  jubilosa  fiesta  de  la  Cristian 
cubre  las  barandillas  en  señal  de  respeto  con  los  heráli 
eos  tapices  gualda,  y torna  á cerrar  los  cristales,  i 
tinuando  solitarios  aquellos  panzudos  balcones,  por  1 
que  se  adivina  que  ha  pasado  la  muerte. 

Los  inmediatos  rebosan  de  juventud  y aparecen  i 
nados  de  muchachas.  Son  fascinadores,  irresistibles,  : 
gres,  llenos  de  júbilo;  en  ellos  estallan  coros  de  voc 
tas  frescas;  no  hay  ninguno  que  no  sonría.  Las  cal 
de  cabellos  rubios  se  defienden  del  curioso  sol  bajo  i 
toldo  formado  con  sombrillas  rojas  y blancas;  de  tod 
las  barandillas  cae  sobre  la  muchedumbre  una  lluvia 
miradas  de  mujer;  los  ojos  negros  abrasan  la  calle 
sus  rayos;  en  cada  voladizo  se  adivina  un  tropel  de  s 
piros:  es  una  fecha  eterna  del  corazón.  Los  repiques  < 
Corpus  llegan  á los  hogares  donde  se  sueña,  y las  < 
de  la  carrera  abren  sus  cristales,  transfiguradas  de  gozi 
al  considerar  que  sus  huecos  van  á ser  otros  tantos  I 
nos  de  las  madrileñas.  No  se  sabe  qué  extraña  ternu 
se  advierte  en  los  balcones:  es  que  el  amor  acaba  ( 
pasar  por  allí  tocando  su  campanilla,  y detrás  de  lasco 
gaduras  se  han  puesto  de  rodillas  los  veinte  años. 

Estallan  los  graves  ecos  de  laN  marcha  real;  los  solí 
dos,  que  forman  en  doble  línea,  rinden  las  arma 
multitud  se  descubre  y se  postra;  por  la  calle  abie 
entre  la  gente  se  desliza  el  golpe  de  oro  de  la  comit 
fulgurantes  como  una  constelación  se  descubren  las 
das  de  plata  entre  jirones  de  humo;  las  alabardas  de 
guardias  cobrillean  heridas  por  el  sol;  los  cirios  de  ] 
sacerdotes  parpadean;  los  acólitos  rojos  escoltan  la  i 
todia  cargados  de  flores.  De  los  balcones  alegres  ocupa 
por  las  madrileñas  resbalan  aguaceros  de  rosas,  y 
balcones  tristes,  símbolo  del  pasado  respetable,  conti 
núan  presidiendo  la  procesión  con  sus  grandes  tapii 
amarillos. 


Juan  LUIS  LEÓN. 


TESTIGO  DEL  CRIMEN 


Prudencio  merecía  su  nombre. 

Había  sido  desde  su  infancia  un  chico  de  bien,  hasta 
entonces. 

Humilde,  servicial,  cándido,  laborioso  y aseado;  esto  sobre 
todo. 

Hubiera  preferido  una  docena  de  diviesos  al  natural,  á 
una  mancha  en  la  cazadora. 

Declarar  su  amor,  en  caso  de  sentirle,  á una  muchacha 
hija,  ni  madre,  ni  hermana  de  familia,  nunca  lo  habría 
realizado,  por  exceso  de  modestia  y de  timidez. 

Pero,  de  la  noche  á la  mañana,  como  se  dice  en  estilo  fa- 
miliar, y cuando,  al  parecer,  iba  mejor  en  sus  estudios  pre- 
paratorios para  funcionario  de  aduanas,  con  vistas,  se  sintió 
poeta. 

Un  picaro  tomo  de  poesías  de  diez  céntimos  que  compró 
en  una  acera  de  la  Puerta  del  Sol  á un  chico  propagandista 
de  restos  de  ediciones  estériles, 
fué  causa  de  la  mudanza  de 
Prudencio. 

oEl  lirio  odorífero  y pun- 
zante, desahogos  poéticos  de 
D.  Crisóstomo  Bocalán,  jubi- 
lado de  Loterías  y de  otras  va- 
rias corporaciones.» 

¡Qué  poesías,  y qué  poeta 
debía  ser  Crisóstomo ! 

Prudencio  empezó  á enfer- 
mar, y la  patrona,  que  por  re- 
comendaciones de  un  amigo, 
que  á su  vez  lo  era  del  padre 
del  muchacho,  tenía  á éste  en 
su  casa  en  unión  de  otros  va- 
rios pupilos,  notó  el  cambio 
del  chico. 

— ¡Cuidado,  decía  al  caballero  que  le  habla  llevado  á Pru- 
dencio. que  le  trato  como  á un  príncipe  relativo! 

— ¡Caramba!  Eso  ya  se  supone,  afirmaba  el  caballero. 

— Ese  chico  tiene  algo  malo  por  dentro,  añadía  la  patrona. 
Los  ojos,  ayer  tan  expresivos,  son  hoy  dos  ojos  de  jabón  mo- 
reno; aquella  ligereza  y aquella  ingenuidad  han  desapare- 
cido, y hoy  es  taciturno  como  los  hijos  de  Eduardo,  reservado 
como  Arquímedes,  fúnebre  como  el  Judío  Errante;  habla 
poco,  lo  mismo  que  Luis  Doceno,  y le  oigo  murmurar  á solas, 
como  Doña  Juana  la  Loca. 

— Si  este  chico  fuera  chica,  continuaba  razonando,  todo 
me  lo  explicaría.  El  paso  de  la  infancia  á la  pubertad,  y vi- 
ceversa, puede  ocasionar  desequilibrios  graves  en  el  físico  y 
en  el  carácter.  Pero  en  un  hombre  no  hay  pubertad. 


Y se  quedaba  tan  fresca,  después  de  desahogar  su  plétora 
de  erudición  de  folletín  malo. 

Lo  mismo  escribió  al  padre  de  Prudencio;  porque  ella  era 
así,  de  repetición,  para  inculcar  bien  las  ideas  en  el  prójimo. 

— Una  sola  audición  no  basta,  decía,  y es  preciso  repetir 
los  conceptos  para  fijarlos. 

Era  una  de  esas  mujeres  genias  que  nacen  para  las  letras 
y la  crítica,  lo  mismo  que  para  los  pupilos. 

Prudencio,  entre  tanto,  abandonaba  por  completo  sus  estu- 
dios penosos  para  entregarse  á las  musas  en  libertad. 

No  se  acostaba  sin  haber  dado  á luz  un  poema,  y noches 
hubo  de  dos  ó tres  poemas  gemelos. 

¡Envidiable  facilidad! 

Así  pasaba  las  noches  en  vela,  ó en  velas. 

Porque  la  patrona  «le  pasaba»  una  cantidad  de  petróleo,  y, 
concluida  ésta,  como  el  pupilo  no  se  alumbrase  con  la  luna 
ó con  las  estrellas,  ya  podían  leer  ó escribir  á tientas,  con 
punzón,  como  los  ciegos  en  el  Colegio  de  sordo-mudos  y 
ciegos. 

Prudencio  compraba  paquetes  de  bujías  con  el  fruto  de 
sus  privaciones  para  librarse  del  caos  é iluminar  sus  pensa- 
mientos. 

El  piso  donde  estaba  la  casa  de  pupilos  era  segundo,  sin 
entresuelos,  ni  primeros,  ni  mistificaciones. 

La  calle  era  estrecha. 

En  la  casa  de  la  acera  opuesta,  casa  apenas  terminada  de 
edificar,  y en  el  piso  primero,  que  estaba  á igual  altura,  ó 
poco  menos,  del  segundo  donde  habitaba  Prudencio,  vivían 
hacía  dos  días  un  caballero  y una  señora. 

Por  lo  menos,  el  joven  poeta  no  había  visto  á más  perso- 
nas con  ellos. 

Un  caballero  casi  joven  y simpático,  y una  joven  casi 
niña,  formaban  el  que  Prudencio  creyó  matrimonio. 

¡Cuán  felices  debían  de  ser! 

Amartelados,  «haciendos  idilios»;  así  los  había  visto  cua- 
tro ó cinco  veces  el  «vecino  poeta»  en  aquel  nido  de  amores 
y de  abundancia;  entre  muebles  ricos  y tapicería  «de  los  Gi- 
rondinos», como  él  decía,  en  lugar  de  «Gobelinos». 

En  aquella  jaula  de  oro  vivían,  aleteaban  y se  arrullaban 
dos  pájaros  del  amor. 

— ¡Qué  diferencia!  pensaba  Prudencio;  ellos  tan  felices, 

y yo  aquí Es  verdad  que  doña  Cándida ¡Dios  mío! 

Tortolear  con  doña  Cándida  serla  un  rapto  de  locura;  no 
hacer  el  tórtolo,  sino  hacer  el  paso.  ¡Cuán  fea  sería  en  sus 
años  verdes! 

Prudencio  no  podía  sosegar  desde  la  primera  vez  que  ha- 
bía visto  á la  vecina  que,  con  su  macho,  anidaba  en  el  árbol 
de  enfrente. 
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No  acertaba  á separarse  del  lado  del  balcón,  por  si  podía 
ver  aquella  carita  de  ángel  revoltoso. 

Doña  Cándida,  la  patrona,  que  habla  observado  el  juego 
del  muchacho,  y que  tenía  la  buena  costumbre  de  meterse 
en  todo,  le  decía: 

— Hijo,  parece  usted  un  mono;  habrá  que  atarle  al  balcón 
con  una  cadena  para  que  no  se  escape,  y traerle  la  comida. 

A la  tercera  ó cuarta  noche,  y á eso  de  las  doce,  poco  más 
ó menos,  vió  Prudencio,  désde  su  observatorio,  luz  en  la  ha- 
bitación de  los  tórtolos. 


Los  visillos  no  le  dejaban  ver  más  que  las  silueta». 

Pero  las  reconoció. 

Eran  ella  y ¿l. 

Hablaban  y discutían  acaloradamente,  según  la  versión 
Prudencio. 

■ — Parece  que  la  amenaza,  decía  el  poeta,  indignado.  ¡Ame- 
nazar á esa  criatura  angelical,  á ese  modelo  de  belleza,  de 
sentimiento,  de  virtud ! ¿Celos  infundados,  ó harturas  re- 

pugnantes? 

De  pronto  él  bajó  rápidamente  la  mano  derecha,  que  asía 
un  puñal  de  Albacete,  y hundió  el  arma  en  el  pecho  de  su 
victima. 

Esta  cayó  exánime,  y no  se  vió  más. 

Prudencio  rugió  de  espanto  y cólera  á un  tiempo  mismo, 
se  apartó  de  la  vidriera,  y cerró  las  hojas  de  madera  del 
balcón,  repitiendo: 

— ¡Bárbaro!  ¡Infame!  ¡Asesino!  ¡Cobarde! 

—Pero,  hombre,  ¿que  le  ocurre  á usted?  preguntó  alarma- 
da la  patrona,  saltando  del  casto  lecho  y entrando  en  la 
habitación  de  Prudencio  algo  ligera  de  prendas  de  vestir. 

El  pupilo  relató  á doña  Cándida  cuanto  habla  visto. 

— ¿Pero  eso  es  verdad?  preguntó  asustada. 

— ¡Señora!  Lo  he  visto,  y soy  incapaz  de  mentir. 

La  patrona  abrió  los  postigos  del  balcón,  y ella  y Pruden- 
cio estuvieron  observando,  sin  respirar  siquiera,  y á obscuras, 
para  no  excitar  la  atención  de  los  vecinos. 

Pero  nada  vieron. 


¡Silencio!  ¡Obscuridad!  ¡Noche  lúgubre!  ¡El  misterio  del 
crimen! 


— Yo  debo  dar  parte  al  juez,  repetía  Prudencio. 

—No  se  meta  usted  en  líos,  que  va  á dar  con  sus  huesos 
en  un  presidio. 

— ¿Yo?  ¡la  inocencia  castigada!  ¿Yo?  ¡su  único  amante  pla- 
tónico! 

— Pues  por  eso,  por  inocente.  Ea,  vamos,  cada  mochuelo  á 
su  olivo,  y á quien  Dios  se  la  dió 

Al  día  siguiente  nada  se  vió,  nada  se  supo. 

Prudencio  había  madrugado  más  qué  solía;  la  ansiedad  no 
le  dejaba  vivir. 

Por  otra  parte,  el  dolor,  la  ira,  el  deseo  de  venganza,  como 
si  ella  hubiera  «sido  algo  para  él». 

El  balcón  de  aquella  casa  no  se  abrió  siquiera. 

Pero  al  siguiente  día,  sí. 

En  el  centro  de  aquella  habitación,  iluminado  por  varias 
hachas  de  cera,  se  veía  un  túmulo  y un  féretro,  y un  ca- 
dáver. 

— ¡Ella!  Vea  usted,  doña  Cándida:  ¡ella!  repetía,  exaltado. 
Prudencio,  y «mesándose  los  cabellos». 

— ¡Caracoles!  ¡Pues  es  verdad  1 exclamó,  aterrorizada,  la 
patrona. 

Pero  se  supo  dos  horas  después,  por  referencia  de  la  dueña 
de  la  casa,  que  el  muerto,  de  repente,  había  sido  un  comviis- 
voyageur  que  había  llegado  la  víspera. 

Y que  los  tórtolos  eran  un  profesor  ilusionista,  prestidigi- 
tador y diabólico,  y una  discípula  muy  querida.  La  noche 
anterior  ensayaban  un  ejercicio  nuevo  que,  según  pensaban, 
había  de  alborotar  en  América,  á donde  iban  contratados. 

Aquel  «nido  de  amor  y de  riqueza»  era  una  casa  de  pupi- 
los, pero  de  otra  categoría  que  la  de  doña  Cándida,  á que  no 
estaba  acostumbrado  Prudencio. 

El  commis-voyageur  ocupó  la  habitación  que  hablan  deja- 
do vacante  los  tórtolos. 

— ¿Lo  ve  usted,  hombre?  recriminaba  la  patrona  á Pru- 
dencio. ¡Si  está  usted  más  loco  que  una  cabral 
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Eduardo  de  PALACIO 


El  vernissage  del  salón  del  Campo  de 
Marte  ha  cerrado  en  París  la  serie  de  re- 
uniones artísticas  de  primavera,  donde  las 
reinas  de  la  moda  sancionan  y promulgan 
sus  leyes;  mas  todavía  queda  el  derby  de 
Chantilly  y las  carreras  del  Grand  Prix, 
donde  habrá  que  estudiar  los  modelos  para  trajes  de  estío.  Este  año  las  nuevas  toilettes  de  crespón 
y de  seda  han  obtenido  aceptación  general,  especialmente  en  la  combinación  .del  blanco  y negro, 
cuya  alianza  ha  causado  furor,  haciéndose  con  ellos  infinidad  de  variedades  caprichosas.  Ya  es  un 
traje  de  seda  negra,  rayado  con  entredoses  de  guipur  ú orlado  con  volantes  de  encaje  blanco,  ya  es 
un  vestido  blanco  de  fulard  ó muselina,  adornado  con  puntilla  y encajes  negros,  ya,  en  fin,  las  va- 
riaciones infinitas  que  á trapos,  cintas,  encajes  y colores  saben  dar  ingenios  tan  artísticos  é incan- 
sables como  los  de  Mad.  Lipman,  Mad.  Julia,  y alguna  otra  modista  de  las  que  en  París  dicen  la 
última  palabra  en  cuanto  á elegancia  y gusto. 


LA  MODA 


La  estación  estival  nos  ha  traído  los  tra- 
jes ligeros,  las  tintas  claras,  las  cintas,  en- 
cajes y adornos  propios  de  los  vestidos  de 
verano.  Hoy  ofrecemos  á nuestras  lecto- 
ras el  adjunto  modelo,  de  extraordinario 
cachet  y elegancia,  para  traje  de  sociedad  y 
g arden  party.  Es  un  precioso  vestido  de 
crespón,  color  marfil,  guarnecido  en  los 
bordes  de  la  falda  con  marabout  en  pétalos 
de  adormideras,  blancos  y ligeramente  te- 
ñidos de  verde  pálido.  Del  mismo  color, que 
en  todos  sus  matices  es  la  tinta  de  moda, 
son  las  cintas  que,  formando  en  los  hom- 
bros artísticos  lazos,  bajan  en  ángulo  basta 
la  cintura,  la  cual  rodean  en  triple  faja  di- 
vergente. La  parte  superior  del  peto  lleva 
el  mismo  adorno  que  la  fimbra  del  traje,  y 
el  cuello,  alto  y cerrado,  está  bordado  con 
perlas  finas. 
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Durante  los  calores  del  estío,  no  es  solamente  agradable,  sino  útil  y muy  higiénico,  rodearse  de 
aromas  frescos  y delicados.  Muchos  médicos  de  París  recomiendan  como  preservativo  contra  las 
epidemias  vaporizar  los  vestidos  y las  habitaciones  con  perfumes  frescos  y naturales;  mas  esta  pre- 
caución puede  resultar  inútil,  y acaso  nociva,  cuando  no  se  emplean  productos  vegetales,  sino  per- 
fumes de  base  química,  como  los  que  ordinariamente  se  expenden. 

Para  conocer  la  composición  de  un  perfume  hay  un  medio  tan  sencillo  como  ingenioso.  Se  vierten 
sobre  un  papel  de  seda  unas  gotas  de  esencia  y se  aguarda  durante  unos  minutos  la  evaporación 
alcohólica.  Terminada  ésta,  cuando  el  perfume  es  natural,  persiste  el  aroma  en  el  papel,  mientras 
que  si  el  aroma  es  falsificado,  sólo  subsiste  en  el  papel  de  seda  el  olor  acre  é ingrato  de  la  sustancia 
química. 


GUADALUPE. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Los  exámenes— El  mes  de  María  y el  mes  de  Jesús,  María  y José.— Delante  del  tribunal. 
España  en  el  extranjero.— Los  sucesos  de  aquende  y la  prensa  de  allende  el  Pirineo.— El  oalor. 

Desbandada  veraniega. 


Junio  es  un  mes  de  infortunio,  dijo  Zorrilla  en  una 
cuarteta  famosa,  y ahí  están  los  estudiantes  de  toda 
España,  que  harán  bueno  el  verso  en  cuestión. 

Junio  es  el  mes  de  las  noches  tristes  y de  los  días 
nefastos.  Rara  será  en  Madrid  la  casa  donde  no  rei- 
nen á estas  fechas  la  zozobra  y el  sobresalto.  Ya  es 


el  niño  que  trata  de  sacar  el  latín  en  «San  Isidro)) 
ó en  el  «Cardenal  Cisneros)),  ya  el  joven  que  repasa 
la  Hidráulica  ó la  Estereotomía  para  aprobar  un 
curso  de  carreras  especiales,  ya  el  licenciado  en 
ciernes  que  se  traga  hoja  por  hoja  el  «remedia-va- 
gos)) para  graduarse  en  Derecho  ó en  Medicina. 

El  birrete  de  profesor,  cosa  negra  y angulosa  de 
suyo,  parece  más  angulosa  y negra  en  el  mes  actual 
á los  ojos  estudiantiles. 

Si  el  mes  pasado  fue  el  mes  de  María,  el  mes  ac- 
tual es  el  mes  de  ¡Jesús,  María  y José! 

Desde  que  empiezan  los  exámenes,  la  gente  uni- 
versitaria dedica  la  noche  á los  libros,  y el  día  á 
hacerse  cargo  de  la  situación. 

— Donde  más  aprietan  es  en  Romano. 

— ¡Demonio!  Y yo  que  me  examino  mañana 

— Pues  hasta  ahora  sólo  han  aprobado  el  medio 
por  ciento. 

— ¡El  medio!  ¿Y  qué  medio  será  ese? 

— Llevar  una  buena  recomendación. 

Oficialmente,  Junio  es  un  mes  de  prueba  de 
curso. 

Y privadamente  también  es  un  mes  de  prueba. 

El  esfuerzo  intelectual  y la  excitación  nerviosa 
de  estos  días  convierten  el  cerebro  estudiantil  en 
una  verdadera  olla  de  grillos. 

— Vamos,  preguntan  en  un  examen  de  Metafísi- 
ca, ya  sabe  usted  que  los  seres  se  dividen 


— En  finitos  é infinitos. 

— Muy  bien;  póngame  usted  un  ejemplo  de  seres 
infinitos. 

— Dios,  nada  más  que  Dios. 

— ¿Y  de  seres  finitos? 

— ¿Finitos?  Un  guante  de  cabritilla;  ¡más  finito 
que  eso! 


Los  abogados  dicen  que  no  hay  rigor  más  que  en 
la  universidad ; los  médicos  que  en  San  Carlos;  cada 
cual  ve  el  «suspenso»  en  el  bolsillo  ajeno  y oculta  la 
calabaza  en  el  propio. 

— ¿Con  que  te  han  suspendido  en  Operaciones ? 
pregunta  un  joven  á otro  en  la  calle  de  Atocha. 

— C ompletamente . 

— ¿Y  cómo  ha  sido  eso? 

— Figúrate  que  no  he  sabido  decir  cómo  se  corta 
una  pierna. 

— Pero,  hombre 

— ¿Qué  quieres?  En  aquel  momento  no  sabía  ye 
más  que  cómo  se  corta  un  alumno. 

Los  estudiantes  por  necesidad  causan  mucha  pena. 

Pero  no  dan  tanta  los  estudiantes  por  recurso. 

Quiero  decir,  los  que  estudian  el  curso  por  segun- 
da vez. 

# 

* * 

Los  que  afirman  que  en  el  extranjero  no  se  ocu- 
pan de  las  cosas  de  España,  están  completamente 
equivocados. 

No  sólo  nos  miran,  sino  que  nos  miran  con  mi- 
croscopio de  tal  manera,  que  la  menor  ocurrencia  de 
acá  aparece  allende  el  Pirineo  fabulosamente  au- 
mentada, y,  para  que  sea  más  gráfica  la  compara- 
ción, así  como  el  objetivo  del  microscopio  arroja  las 
imágenes  invertidas,  así  algunos  corresponsales  en- 
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vían  á París  todos  nuestros  actos  al  revés  y todos 
los  sucesos  cabeza  abajo. 

Un  día  el  centinela  de  un  polvorín  dispara  su 
remington  sobre  cualquier  transeúnte  sordo. 

Al  día  siguiente  los  periódicos  de  París  hablan  de 
la  revolución  española,  de  asaltos  á los  cuarteles,  de 
barricadas  en  las  calles,  de  heridos  y muertos  á po- 
rrillo. 

El  rey  deja  de  salir  á paseo  una  tarde. 

Ya  están  los  diarios  franceses  afirmando  que  el 
monarca  español  está  muy  malo,  que  la  mucha  de- 
manda ha  encarecido  los  gorros  frigios,  y que  aquí 
no  tenemos  tranquilidad,  ni  sosiego,  ni  buenas  for- 
mas (de  Gobierno,  se  entiende). 

Cada  mío  de  estos  cañarás  hace  bajar  los  valores 
españoles  dos  ó tres  enteros. 

Y claro  es  que  lo  de  «valores»  es  pura  adulación. 

Porque  si  á eso  llaman  valores,  no  sé  á qué  lla- 
marán cobardías. 

Habla  un  personaje  español,  y allá  se  da  á sus  pa- 
labras sentido  gravísimo,  sedicioso  y revolucionario. 

Ya  puede  usted  decir  parábolas. 

Allá  las  convierten  en  hipérboles. 

Desventajas  de  la  geometría  aplicada  al  perio- 
dismo. 

Si  el  tío  Paco,  el  de  la  rebaja,  supiera  francés,  era 
el  único  que  podríamos  utilizar  para  traducir  la 
prensa  vecina. 

Bueno  es  exagerar,  pero  no  tanto. 

En  punto  á información  española,  la  prensa  de 
París  parece  escrita  en  Andalucía  y traducida  en 
Tarascón. 

Con  la  diferencia  que  establece  la  doctrina  entre 
el  error  jocoso  y el  pernicioso. 

Impresionados  por  la  lectura  de  la  prensa  france- 
sa, nos  encontramos  á veces  con  un  coronel  del  ejér- 
cito. 

— Diga  usted,  mi  coronel : ¿es  cierto  que  ayer  se 
levantó  un  regimiento  de  caballería? 

— Ciertísimo. 

— Al  toque  de  bota-sillas,  ¿no  es  verdad? 

— Yo  señor;  al  toque  de  diana,  como  se  levantan 
siempre. 

— Si  ahora  se  quejan  ustedes,  ¿qué  harán  en 
Agosto?  dicen  las  almas  fuertes  cuando  oyen  lamen- 
tos contra  el  calor. 

— En  Agosto  no  diremos  nada,  porque  ya  sabe 
usted  el  refrán:  «Agosto,  frío  en  rostro». 

Madrid,  tan  seductor  y simpático  en  el  invierno, 
en  ese  invierno  del  Real  y de  los  salones,  se  pone 
imposible  en  el  verano,  en  este  verano  de  las  chin- 
ches y las  correderas. 

Todo  el  mundo  pide  licencia  temporal  para  pasar 
la  canícula,  bien  en  las  playas  del  Cantábrico,  ó mal 
en  las  orillas  del  arroyo  materno. 

— Señor,  dice  el  empleado  á su  jefe  superior,  yo 
quisiera  veranear  este  año. 

— ¿Por  qué  santo? 

— Por  San  Sebastián. 


— Pero  usted  tiene 

— Sí,  señor,  tengo  un  pariente  de  mi  mujer  que 
nos  pone  un  piso  en  la  Zurrióla. 

— Me  parece  que  no  ha  contado  usted  con  la 
huéspeda. 

— ¡Vaya  si  he  contado!  Como  que  tendremos  á 
dos  ó tres  señoras  estables  para  que  nos  ayuden  á 
pagar  los  gastos. 

Los  representantes  del  país  están  esperando  á que 
los  dejen  entrar  en  clausura  (de  Cortes,  por  supues- 
to) para  remojar  en  las  playas  el  fatigado  cuerpo,  ó 
robustecer  con  inhalaciones  la  laringe,  estropeada 
por  la  oratoria;  los  militares  aguardan  las  licencias 
de  verano ; los  curiales  esperan  á que  se  constituya 
la  «Sala  de  vacaciones»  para  dejarla  con  el  calor  á 
solas. 

Dios  dijo  que  nos  ganásemos  el  pan  con  el  sudor 
de  nuestra  frente. 

Pero  ¡ay!  que  sudando  tanto,  no  quedan  bríos 
para  ganarse  el  pan. 

Nos  empujan  hacia  el  Norte,  por  un  lado  el  termó- 
metro, por  otro  la  indumentaria  propia  de  la  esta- 
ción. 


Ya  han  aparecido  por  ahí  los  señoritos  de  la  vista 
baja,  con  el  sombrero  blando  y el  ala  caída  hasta  las 
narices;  las  niñas,  con  sus  trajes  claros  y sus  faldas 
de  campana,  semejan  pilones  de  azúcar,  ó pensando 
poéticamente  con  el  cantar, 

parecen  campanillitas 
que  van  llamando  á la  gente. 

Pronto  nos  veremos  todos  por  el  Cantábrico. 

La  Concha  de  San  Sebastián  será  una  sucursal 
del  Pinar  de  las  de  Gómez. 

— ¡Hola,  Fulano! 

— ¡Hola,  Menganito! 

— ¡Hola,  Zutano! 

Aquello,  sin  meterse  en  el  mar,  es  un  verdadero 
baño  de  hola. 


Luis  ROYO  TILLAN OVA. 


HACERSE  EL  SUECO 


quisieron  tirar  á un  pobre  viejo  en  el  pilón  de  la  Mariblanca,  por  pura  gracia.  De  suerte,  añadió,  que 
ríase  su  merced  si  le  motejan  de  timidez  porque  haya  respetado  la  mujer  de  un  amigo.  Hombres  son 
los  que  resisten,  no  los  que  se  dejan  vencer. 

El  oficialito  se  puso  colorado  hasta  la  frente,  como  si  en  vez  de  un  elogio  le  hubieran  aplicado  una 
censura;  miró  á los  otros  que  con  él  se  hallaban  en  el  cuarto  de  banderas,  y se  hubiera  visto  negro 
para  encontrar  qué  decir,  de  no  haber  proseguido  el  coronel  de  este  modo: 

— ¿Quién  sabe  lo  que  valen  los  impulsos  del  corazón? Estamos  en  Diciembre  de  1824;.pues 

bien,  en  estos  días  se  cumplen  diez  y seis  años  de  una  aventura,  en  la  cual,  sin  disputa,  pasé  yo  por 
mucho  más  cobarde  que  usted. 

Rectificaron  todos  las  respectivas  posturas,  como  disponiéndose  á oir,  y el  coronel  Montánchez,  que 
no  deseaba  otra  cosa,  se  sacudió  á papirotazos  la  ceniza  que  le  había  caído  en  la  casaca;  metió  el  ci- 


E1  coronel  echó  atrás  el  morrión,  soltó  la  badila  con  que  había  profundizado  una  descomunal 
firma  en  el  reluciente  brasero  de  cobre,  con  tarima  chapeada  de  lo  mismo,  y encarándose  con  el  más 
joven  de  los  oficiales,  díjole,  en  tanto  que  se  retorcía  con  olímpica  petulancia  las  anchas  guías  de  su 
bigotazo  gris: 

— Así  ha  de  ser  la  gente  moza;  no  tienen  nada  que  ver  la  afición  á las  mujeres,  ni  la  alegría  del 
carácter,  con  la  dignidad  personal.  Yo.  de  teniente,  anduve  á sablazos  con  unos  compañeros  porque 
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garro  entre  las  brasas,  y así  que  avivó  la  combustión  del  tabaco  con  algunos  chupetones,  fingió  una 
tos  recia  para  aclarar  la  voz,  no  muy  dulce,  y luego  de  separar  los  mostachos  metiéndose  índice  y 
pulgar  de  la  diestra  por  el  centro  de  la  boca,  púsose  á referir  lo  siguiente: 

— No  excedía  yo  con  mucho  de  los  treinta,  y estábamos  allá  arriba,  junto  al  Polo,  con  la  expedi- 
ción del  marqués  de  la  Romana.  En  la  casa  á donde  fui  á dar  con  mis  huesos  no  podía  hablar  con 
persona  humana,  hecha  excepción  de  mi  asistente  Retama,  un  aragonés  que  caminaba  sobre  la  nieve 
con  el  guitarro  á la  espalda  y calzados  los  pies  con  alpargatas. 

El  muy  granuja  no  entendía  jota  de  lo  que  hablaba  la  gente 
de  aquella  tierra,  pero  se  daba  á entender  por  las  manos;  de 
suerte  que  lo  que  no  le  daban  venía  en  adquirirlo,  ya  fueran 
viandas  ó abrazos. 

Sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  ocurrir:  los  asaltos  á la 
despensa  y á la  cocinera  fueron  tan  activos,  que  la  dueña  de  la 
casa  vino,  no  á decírmelo,  sino  á dármelo  á entender,  porque  ni 
ella  sabía  español,  ni  yo  la  endiablada  jerga  del  país. 

Claro  está  que  la  mímica  obró  en  perturbación  de  mi  ánimo  y 
en  daño  del  marido  ausente,  pues  la  patrona,  que  era  una  sueca 
demasiado  bonita,  tuvo  que  abrazarme  para  darme  idea  de  los 
atropellos  del  tuno  de  mi  asistente. 

Fingí  no  entender  al  principio;  reproduje  luego,  ó,  dicho  me- 
jor, repetí  las  explicaciones  que  me  daban,  llegando  á entender- 
nos tan  bien  la  sueca  y yo,  que  hasta  convinimos,  por  la  esfera 
de  mi  reloj,  á qué  hora  podríamos  lamentarnos  juntos  de  las 
tropelías  de  mi  asistente. 

Me  fui  á la  cama  con  propósito  de  aguardar  la  hora  en  que 
había  de  pedir  perdón  por  los  pecados  de  Retama,  y tumbado 
boca  arriba  me  puse  á pensar  en  España  y en  todas  las 
cosas  dejadas  por  mí  acá  abajo.  Comparando  los  usos  y 
costumbres,  di  en  hallar  mejor  lo  del  Mediodía  que  lo  del 
Norte,  porque  aquí  los  objetos  y las  personas  decíanme 
mucho,  mientras  allí  ni  el  cielo  ni  el  lenguaje  significaban 
cosa  alguna.  El  corazón  escarbaba  en  la  memoria,  y la 
impresión  más  viva  la  sentí  al  acordarme  de  mi  Manolina, 
rubia  como  yo,  con  aquellos  hombros  de  nieve  y aquellos  , 
ojazos  de  fuego,  con  sus  dedos  de  rosa  y sus  piececitos  de 
niña,  que  sostenían  por  un  prodigio  de  equilibrio  su  ro- 
busta personalidad. 

Me  quedé  dormido,  pero  desperté  muy  pronto.  Puesto 
de  rodillas  junto  al  fuego  de  la  chimenea,  vi  la  hora  de  mi  reloj:  era  la  de  la  cita. 

El  corazón  me  latió  con  violencia,  y salí  de  puntillas  en  demanda  de  mi  patrona. 

A la  mitad  del  pasillo  me  hizo  pararme  un  ruido  tenue  que  llegaba  á mí  amortiguado  por  las  puer- 
tas y las  cortinas. 

Puse  atención  y me  enteré  de  lo  que  ocurría. 

El  bribón  de  Retama  había  descolgado  el  guitarrillo  y la  estaba  dando  á la  criada  una  sesión  mu- 
sical en  su  propia  habitación.  En  aquel  instante  la  guitarra  sonaba  muy  bajo,  muy  bajo,  pero  los 
vivos  acordes  de  la  jota  aragonesa  llegaron  hasta  mí  y se  me  colaron  hasta  el  alma.  Aquellas  notas 
castizas  dadas  á media  voz  en  los  últimos  paralelos  del  mundo  me  trajeron  aire  de  España,  brisas 
del  Mediterráneo  y rosas  de  Andalucía;  pensé  en  mi  Manolina,  aquella  extremeña  rubia  por  excep- 


ción,  y sentí  que  la  amaba  como  nunca.  Le  fui  entera- 
mente fiel ; volví  á mi  cuarto,  y después  de  cerrar  la  puer- 
ta, como  si  me  amenazase  un  peligro,  me  tumbé  en  el  le- 
cho, dudando  si  era  un  hombre  ó un  mentecato. 

No  sé  lo  que  pensaría  de  mí  la  sueca;  lo  que  ahora  mis- 
mo siento  es  una  dulce  alegría  por  haberme  hecho  el 
sueco. 


Un  tambor  apareció  en  la  puerta  de  banderas  pidiendo 
permiso. 

—¡Adelante!  contestó  el  capitán  de  guardia. 

— ¿Se  puede  tocar  rancho? 

Los  de  semana  se  pusieron  en  pie,  y el  corro  se  deshizo 
al  compás  del  redoble  que  llamaba  á rancho  en  el  patio 
del  cuartel. 

Manuel  MARÍA  GUERRA. 


EL  SER  CIVIL 

POR 

MELITÓN  GONZALEZ 


1— Allí  se  ve  á un  cazador. 

— Debe  ser  furtivo,  porque  echa  á correr. 


2 — Corramos,  Pérez. 
—Corramos,  Gómez. 


5 — De  modo  que  tiene  usted  licencia.  Entonces,  ¿por  qué  corria  usted? 
— Porque  la  perrita  tiene  mucho  miedo  á la  Guardia  civil. 


EN  BAILE 


Cuando  el  mísero  niño, 
ya  de  aire  falto, 
sale  á la  luz  del  día, 
da  el  primer  salto; 
pero  le  fajan, 
y por  algunos  meses 
su  paso  atajan. 


Después  hace  pinitos, 
da  brincos  luego, 
y al  fin  busca  pareja, 
de  amores  ciego; 
y hay  batimanes 
que  algún  papá  le  arrima, 
y otros  desmanes. 

Si  al  fin  pararla  logra, 
y la  muchacha, 
queriendo  también  baile, 
se  pone  en  facha, 
los  casa  el  cura, 
y es  padedú  amoroso 
de  moral  pura. 

Si  es  político,  baila 
que  se  destronza, 
dando  vueltas  y vueltas 
como  peonza; 
mas  no  se  piara, 
siempre  hacia  el  presupuesto 
vuelta  la  cara. 

El  que  siendo  un  bodoque 
logra  un  empleo, 
bailará  seguidillas, 
y hasta  jaleo, 
y el  desgraciado 
que  se  queda  cesante, 
zapateado. 

Muchos  gobernadores 
rigodonean, 
bailan  polka  agarrada 
las  que  chulean, 
y vals  corrido, 
cuando  valsa  su  esposa, 
más  de  un  marido. 

¿Que  á una  americanita 
pone  los  puntos 
un  joven  que  no  ha  visto 
dos  duros  juntos? 


Pues  el  zanguango 
quiere  con  la  muchacha 
bailar  un  tango. 

Cada  señor  Ministro 
su  danza  sabe. 

Baila  minué  el  de  Estado, 
baile  muy  grave; 
ceremonioso, 
todo  son  cortesías 
y hacer  el  oso. 

El  de  Guerra  prefiere 
la  espata-danza, 
que  es  simbólico  baile 
de  antigua  usanza; 
danza  guerrera, 
en  que  fingen  combates 
á la  cañera. 

Baila  el  que  está  en  Fomento 
la  gallegada, 
que  es  Galicia  una  tierra 
muy  fomentada; 
mucho  maruso 
y coles  y chiquillos, 
que  es  ya  un  abuso. 

Danza-prima  el  de  Hacienda, 
porque  á ojos  vistas 
le  dan  muchas  primadas 
los  prestamistas; 
y hay  cambios  tales, 
que  á lo  mejor  un  duro 
vale  dos  reales. 

El  de  Gracia  y Justicia, 
las  sevillanas 
con  una  buena  moza 
de  las  barbianas; 
porque,  en  justicia, 
no  hay  más  gracia  en  el  mundo 
ni  más  malicia. 

El  de  Ultramar  guarachas, 
baile  de  allende, 
y el  de  Marina  nunca 
danzar  pretende; 
se  balancea 
y baila  solo,  que  eso 
no  le  marea. 

A lo  mejor  la  muerte, 
que  es  bastonero, 
á un  bailarín  le  dice: 

«¡Bien,  caballero!» 

Y es  la  mudanza 
tronchadura:  y al  foso, 
y abur  la  danza. 


Rafael  GARCIA  Y SANTISTEBAN. 


SECCION  RECREATIVA 


Bibliografía 


ANAGRAMAS 

■ i 

E.  Fenoz  Pavo. 

Linares. 

Formar  con  estas  letras  el 
nombre  de  un  asiduo  colabo- 
rador de  Blanco  y Negro. 

2 

Dn.  T.  Nagasdez. 

Orihuela. 

Combinar  estas  letras  de 
modo  que  formen  el  nombre 
de  un  reputado  artista,  cola- 
borador de  Blanco  y Negro. 

3 

Ana  Bec  Gorriz. 

El  Pardo. 


Medicina  é higiene  de  los  niños,  por  el  doc- 
tor D.  Manuel  Tolosa  Latour. — El  nombre  del 
distinguido  literato  é ilustrado  paidópata  es 
el  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  esta 
obra,  que  forma  el  volumen  IV  de  la  Biblio- 
teca científica  moderna. 

He  aquí  las  materias  de  que  trata: 
Dedicatoria-prólogo. — La  difteria  y los  dif- 
téricos.— Profilaxis  de  la  difteria. — Instruc- 
ciones populares  para  evitar  la  propagación 
y estragos  de  la  difteria  (Cartilla). — La  locu- 
ra en  la  infancia. — Las  desviaciones  verte- 
brales en  los  niños. — Higiene  del  trabajo  en 
la  segunda  infancia. — Preceptos  á que  debe 
ajustarse  la  educación  física  de  los  niños  en 
las  grandes  poblaciones  de  España. — Deter- 
minación de  los  peligros  de  algunas  medica- 
ciones activas  en  los  niños. — Posología  infan- 
til.— El  rostro  del  niño. — Los  niños  ante  el 
Registro  civil. — El  arte  de  hacer  sabios. — 
Los  niños  y la  mar. — Organización  de  los  hos- 
pitales de  niños. — El  desarrollo  corporal  en 
los  niños. — Proyecto  de  un  Congreso  inter- 
nacional de  protección  á la  infancia. — La 
thalassoterapia  en  España. 

Después  de  lo  cual  sólo  hemos  de  añadir 
que  la  obra  del  Sr.  Tolosa  forma  un  precioso 
tomo  de  310  páginas  con  grabados,  y se  vende 
al  precio  de  tres  pesetas. 

Los  pedidos  á la  Administración  de  la  Re- 
vista de  Medicina  y Cirugía  prácticas,  Pre- 
ciados, 33,  bajo,  Madrid. 


Formar  con  estas  letras  el  nombre  de  un 
afamado  poeta,  cantor  del  Dos  de  Mayo. 


Cantar  en  fuga  de  vocales 


P.r.  c..nd.  s.n  l.s  r.y.s 
m.r. n.  m.s  q..  m.r.n. 
p.r.  c . . nd . s.n  l.s  r. y. s 
m.s  q . . p.r.  c . . nd . tr. . n . 


Jeroglíficos  literarios 


1 

D.  Francisco  de  Quevedo  y Villegas  acaba 
de  contraer  matrimonio. 

2 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

3 

El  príncipe  Víctor  Napoleón. 

El  príncipe  Jerónimo  Napoleón. 
i 

Lo  que  da  el  sol. 

Lo  que  da  el  árbol. 

I'  5 - 

Centinela. — Garita. — Cuerpo  de  guardia. 

6 

Bretón,  autor  de  Los  amantes. 

7 

Ha  llegado  de  América  D.  Bonifacio  Pé- 
rez, alojándose  en  una  casa  de  huéspedes  de 
la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

8 

La  mejor  de  las  pasiones. 

El  periódico  oficial. 

9 


CHARADA 


Entre  la  calle  de  Alcalá  y la  del  Carmen. 


10 


Verás  segunda-tercia. 
entre  judíos 
y primera-segunda 

tendrás  tú  mismo. 
Segu  nda-cuarta 
(que  es  un  anfibio  pobre) 
riquezas  canta. 

Es  mi  primera-cuarta. 
como  la  nieve, 
segunda  repetida 
rara  parece. 

Pero  es  más  raro 
conseguir  con  mi  todo 
buen  resultado. 


Miguel  de  Cervantes. 

Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
ticas de  Narciso  Serra. 


El  creador  del  iabó»  del  Congo,  Víctor 
Vaiisier,  proveedor  con  titulo  de  S.  M.  el 
Bey  de  los  Belgas,  de  S.  A.  el  Bey  d« 
Túnez,  etc.,  etc.,  aconseja  á sn  numerosa 
clientela  que  pida  en  todas  partes  el 
polvo  Coagolane,  adherente  é invÍB¡ble¡  y 
el  extracto  de  Congo , perfume  exquisito  j 
para  el  pañuelo. 

Depósito  central:  Principe,  19  y 21,Madriá\ 


Broches  imperdibles  Mlss  Fuller  modelos  i 
preciosísimos,  á medio  dure;  cinturones 
dorados  última  novedad  desde  3 pesetas. 
P'-rfinnería  Th  ornas,  Mayor.  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

oomestlbles  finos 

Peligros,  10  y 12 

¡¡¡lOO.OüOlectores  de  BLANCO  A NEGRO pregifiBtan ¿qué es , 

C.  E.  S.? 

Kaoomendamo»  el  verdadero  Hierro  B revele,  edep-  - 
tedo  «n  loe  Hoepltelei  de  Ferie  y que  prtecriben  lee  i 
midióos,  contra  le  Anemie,  Oloroeis  y Debilidad-,  dando 
i la  piel  del  bello  sexo  el  eonroaedo  y aterciopelado 
que  tanto  «e  desee.  Ee  el  mejor  de  todo*  loe  tónloos  y 
reconstituyentes.  No  prodnoe  estreñimiento , ni  dia- 
rrea , teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


0.  KUHH.— CHUZ,  42.— Siete  salonei. 
Las  flores  y sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


Para  Camisas  alta  novedad 

MARTÍNEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


Recomendamos  la  lectura  del  anuncio 
de  la  primera  plana,  por  sus  múltiples 
novedades 


SOLUCIONES 

correspondientes  ai  número  anterior. 

A LA  FRASE  HECHA:  Subirse  á la  parra. 

A LA  CHARADA:  Mauregato. 

AL  JEROGLÍFICO:  Bien  parece  la  mesura  en  la* 
fermosas,  y es  mucha  sandez  además  la  risa  que  de 
leve  causa  procede. 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 

1 

A la  vejez,  viruelas. 

2 

Marcela,  ó ¿cuál  de  los  tres? 

3 

La  redacción  de  un  periódico. 

4 

Un  tercero  en  discordia. 

6 

Un  novio  á pedir  de  booa. 

6 

El  cuarto  de  hora. 

7 

Los  solitarios. 

8 

El  pelo  de  la  dehesa. 

9 

Hna  vieja. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  númtro 
se  publicarán  en  el  próximo. 


INIMITABLE 


SIN  RIVAL 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 

POR  SO  EXQUISITA  FRAGANCIA 

í altas  virtudes  dieinás  _ 

- > 

PARA  COMBATIR 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 


Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

ECHANDO  Eli  BN  VASO  DE  AGRA  FRESCA  AZUCARADA 


BITA  CUCHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


P r 0 C ¡ OS  " PS'mer^  calidad,  2,50  pesetas  bote/la 


Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 


DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 


Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


PROBAD 

LOS  EXQUISITOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

Padres  Benedictinos ' 

SU  MEJOR  RECOMENDACION 

SON  TRES  ÚNICAMENTE,  Á 2,  2,50  Y 3 PESETAS  LIBRA 

CON  CANELA,  SIN  ELLA  Y A LA  VAINILLA 


RR. 

ES 

SUS  CLASES 


DEPOSITOS  POR  ORDEN  ALFABÉTICO 


Albacete,  D.  José  María  Peralta.  Confitería. 

Alcor,  D.  Rafael  Jordá  Pérez,  Coloniales. 
Algeciras,  D.  Ramón  Méndez,  Ultramarinos, 
Alicante,  D.  Juan  Fernández,  UltramailiiOá. 
Andújar,  D.  Luis  Delgado,  Ollerías,  2. 

Aracena,  Sres.  Gil  y Jiménez,  Coloniales. 

Iilem.  D.  Manuel  Oliva,  Plaza  de!  I dar,  12, 

Idem,  Viuda  de  Rafael  Franco,  Ultramarinos. 
Almería,  D.  Santiago  Frías  de  Lirola.  r 
Aranjuez,  D.  Dionisio  Ruiz.  Ultramarinos. 
Arjona,  D.  Cecilio  Barberán. 

Idem.  D.  Rafael  cíe  la  Haza,  Coloniales. ' 

Arroyo  del  Puerco,  D.  José  Chacón  (\  íuda  de). 
Avila  Sres.  Al  Varea  y Garcinuño,  Ultramarinos. 


Córdoba,  D.  Eugenio  Vázquez,  Coloniales. 
Corufia,  D.  Pablo  Ibáñez  Godo,  Ultramarinos. 
Ciudad  Real,  D.  Lorenzo  Peinado. 

Cuenca.  Sres.  Carrascosa,  Alegría  y Compañía. 
Chiclana,  Sres.  Calvo  é Hijo,  Progreso,  8. 


Baena,  D.  Juan  J.  López,  Ultramarinos 

Badajoz,  D.  Manuel  de  Alba,  Lonja  deL  Gallo. 
Barcelona,  D.  José  Antonell,  Confitería. 

Idem,  D.  Pedro  Llibre,  Confitería.  „ 

Idem,  M.  B.  Oliver  y Comí).,  Rambla  de.  San  José,  23. 
Idem,  Sres.  Iglesias  y Bartomeus,  Fernando  VII,  14. 
Idem,  D.  José  Sagarra,  FontaneUa,.  21. 

Idem,  D.  Miguel  Batllorl,  Rambla  del  Centro  15 
Idem,  D.  Esteban  Llobet,  Plaza  Santa  Ana,  2 y 3. 
Idem,  Sres.  A.  Oliver  y Compañía,  Pelayo,  52. 
Idem,  D.  Nicolás  Peix,  Rambla  de  San  José,  30. 
Idem,  D.  José  Pont,  Colmado,  Pelayo,  62.  _ 

Idem  D.  Tomás Mumbrü,  Colmado,  Escudilléis,  41. 
Idem'  D.  Francisco  Amat  (Viuda  de),  FontaneUa,  2*. 
Idem’,  D.  R.  Valles  y Guarro,  Valencia,  313,  3.° 
Barco  de  Avila,  D.  Mariano  Chico,  Ultramarinos. 
Bilbao,  D.  José  de  Echave,  Víctor. 


Ferrol,  Sres.  Hijos  de  Santos  Galán. 
Granada,  Sres.  López  Hermanos,  Confitería. 
Glbraitar,  Moutegriffo  y Hermanos. 


Palma  del  Río,  D.  Rafael  Rodríguez. 

Pamplona,  Sre3  Sucesores  de  Gablno  Udobro. 
Pontevedra,  D.  Germán  Pedrosa.  . 

Puerto  de  Santa  María,  D.  Severlano  Ruiz  Calderón. 


Ronda,  D.  Manuel  Castellano. 

Reus,  D.  Juan  Monserrat  é Hijo,  Coloniales. 


Huelva,  D.  Jorge  Pérez. 

Idem  D.  Fermín  de  la  Sierra. 

Idem’,  D.  Manuel  Domínguez  Romero,  Ultramarinos 
Idem,  D.  Pío  Gutiérrez.  . 

Huesca,  D.  Antonio  Soler,  Confitería. 


Jaén,  D.  Eusebio  Sánchez. 

Idem,  D.  Manuel  Mediano,  Coloniales. 

Idem,  Sres.  Tomás  Moreno  y Sobrino. 

-¡Atiba  D.  Vicente  Murillo.  , 

Jerez  de  la  Frontera,  D.  José  Contraías,  Confitería 
J erez  de  los  Caballeros,  D.  Santos  Coarasa  y Cano. 


Salamanca,  D.  Víctor  Hernando,  Confitería. 
Santiago,  Viuda  de  Blanca  é Hijos. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  Sres.  Rioy  ja 

Santander,  Sres.  Fernando  Ruiz  é Hijos,  Confluí  u. 
San  Sebastián,  Pastelería  de  la  Mallorquína. 
Se^ovia,  D.  Anastasio  Gil,  Coloniales, 
ídem,  D.  Felipe  Ocboa,  Ultramarinos. 

Sevilla,  D.  Juan  María  Ormaechea,  Coloniales. 
Idem.  D.  Francisco  Las  Heras,  Cerrajería,  23. 
Idem,  D.  Antonio  Delgado,  plaza  del  ?■$>.*• 

Idem,  D.  Manuel  Gutiérrez  Qmntanal,  El  Istmo. 
Idem,  D.  Francisco  Ambrosio  del  Campo. 

Idem  Sres.  Gutiérrez  Tejero  y Compama. 

Idem’  Sres.  Vidal  Gutiérrez  Gómez,  Coloniales. 
Idem,  D.  Hilario  Gutiérrez i Gómez  Campana  4. 
Soria,  D.  Isidoro  Jimeno  (Viuda  de),  Conllteua. 


Lérida,  Sres.  Planas  Hermanos,  Constitución,  33. 
Logroño,  D.  Antonio  Galve,  Confitería. 

Lopera,  D.  Carlos  Barberán,  Coloniales 
Lugo,  Doña  Marcelina  Soto  Freire,  Librería. 


Cáceres,  D.  Gabriel  González  Diez, 'Ultramarinos. 
Idem,  D.  Feliciano  Modamio. 

Cádiz,  D.  Fernando  de  Labra  y Compama. 

Cartagena,  D.  Miguel  Escobar. 

Castellón  de  la  Plana,  D.  Jaime  Blanch,  Ai  riba,  99 
Córdoba,  D.  Antonio  Carrasco,  Ayuntamiento,  10. 
Idem,  D.  Pedro  Dorronsoro,  Ultramarinos. 

Idem!  Sres.  Cruz  Hermanos,  Librería,  19. 


Madrid. — Único  depósito:  Confitería  de  Rafael  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo,  41. 

Málaga,  Jeorge  A.  Hodgson,  Puerta  del  Mar. 
Marchena,  D.  Vicente  A.  Torres. 

Marios,  D.  Manuel  de  Torre,  Ultramarinos, 
ídem,  Doña  Escolástica  Romero. 

Murcia,  Sre3.  Ferrer  Hermanos,  Coloniales. 


Talavera  de  la  Reina,  D.  José  de  la  Cruz. 
Tarragona,  D.  Teodoro  Mayol. 

Teruel,  D.  Florencio  Casinos. 

Toledo,  D.  Domingo  García  Frutos. 
Tortosa,  D.  Enrique  Carpa,  Coloniales. 


Úbeda,  D.  Lorenzo  Lechuga  Blanca,  Confitería. 


Oliva  de  Jerez,  D.  Miguel  García  Duran. 
Orense,  D.  Constantino  Alvarez,  Confitena. 
Oviedo,  D.  José  Fernández  Cuesta,  Confitería. 


Valencia,  Viuda  de  Laurence,  Confitería. 

Valls,  Sres.  Calmet  Hermanos,  Ultramarinos. 

Vigo,  Sra.  Viuda  de  Barba.  _ . - 

Vitoria,  D.  Manuel  García  Pena,  Confitara. 


Zamora,  D.  Vicente  García  (Hijos  de). 
Zaragoza,  D.  Cesáreo  Campo. 


Depositario  en  la  Habana 


(Cuba):  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  calle  Obispo,  37.-Teléfono  núm.  12? 


DBUUSI LCS  PEIDOS  A LOS  SEÑORES  REPRESEÑTAÑTES  PARA  ESPAÑA  ? PORTUGAL 

ALMIRANTE  ESPINOSA,  1,  SEVILLA 


no 


ARTE  MODERNO 


EPISODIO  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 
(Cuadfro  de  D.  César  Alvares  Dumont.) 


L celebrado  artista  que  con  su  Gran  dia  de  Gerona  fué  laureado  en  la  penúltima  Exposición  de  Bellas  Artes,  presentó 
en  la  verificada  últimamente  el  cuadro  que  hoy  reproducimos,  tan  dramático  por  su  asunto  como  interesante  por  su 
composición. 

El  traje  de  los  paisanos  y la  escena  pictórica  parecen  indicar  que  el  episodio  se  desarrolla  en  Zaragoza  durante  los 
orribles  días  de  aquel  segundo  sitio  en  que  los  batallones  franceses  luchaban  horas  de  las  horas  para  conquistar  un  palmo  de  terreno. 

Al  humo  del  incienso  ha  sustituido  en  el  tranquilo  claustro  el  humo  de  la  pólvora;  los  heroicos  españoles  defienden  el  cañón  que  á 
hombros  acaso  condujeron  hacia  tan  sagrado  lugar;  un  osado  francés  que  se  adelanta  cae  entre  los  brazos  de  un  baturro,  como  águila  atra- 
pada por  la  zarpa  del  león;  la  religiosa  muerta  en  primer  término  parece  indicar  toda  la  saña  desesperada  y profanadora  de  los  sitiadores; 
el  Cristo  tiende  en  vano  sus  brazos  de  perdón,  mientras  á su  lado  se  desarrolla  la  sangrienta  escena,  sin  que  los  soldados  se  curen  de  la 
diWna  misericordia  ni  los  paisanos  se  acuerden  de  otra  religión  que  la  religión  de  los  Sitios:  la  que  ha  dicho  que  la  Virgen  del  Pilar  no 
quiere  ser  francesa." 


TIPOS  DE  LA  OPERA 


UN  TENOR 


A carta  que  voy  á transcribir  me  ahorra  el  trabajo  de  bosquejar  el  re- 
trato del  tenor  de  ópera.  , 

La  he  encontrado  esta  mañana  entre  mis  papeles. 

Está  escrita  en  italiano;  yo  la  traduzco  á nuestra  lengua  por  si 
alguno  de  ustedes  desconoce  el  idioma  del  Dante. 

« CarTamico : Siento  la  nostalgia  del  teatro.  El  comfort  de  mi 
hotel  y las  flores  de  mi  jardín  no  bastan,  con  toda  su  hermosura, 
á disipar  mi  aburrimiento. 

Me  he  equivocado  grandemente  al  suponer  que  en  el  retiro  del  campo, 
entre  faenas  de  horticultor,  y lejos  de  la  corrompida  atmosfera  de  bastido- 
res, hallaría  la  tranquilidad  que  he  perseguido  inútilmente  mientias  he 

8¡  Al'Crla  escena  par.  siempre,  no  he  conservado  de  mi  vida  artística  mis 
que  una  cosa:  el  cocinero,  y lo  siento,  porque  me  trata  mal 
Mi  prestigio  de  tenor  aumentaba  su  entusiasmo  culmai  10. 

Desde  qne  soy  un  caballero  particular  descuida  el/„c«»;o  y abusa  de  la 


jjolenta 


Jdcnuo  . , ... 

Alo-nna  vez  aue  otra  nada  más  me  la  sirve  a ucelu.  , , 

Alguna  vez  que  ou  rfi,™decer  la  desgarradora  duda 


' LO  1 1/UlA/m  -1"- 

T.d  nninsidad  me  obliga  á evocar  recuerdos 


mip  mo 


liq 


atormentado  durante  mucho  tiempo.  duda  aue  tú  vas  á disipar. 

¿Por  qué  no  he  llegado  á la  categoría  de  estrella  en  el  cielo  del  arte?  He  aquí  la  duda  que 

No  temas,  al  resolverla,  pecar  de  franco  m indiscreto.  conozcas  por  dentro.  Haré  una 

Para  que  fundamentes  la  respuesta,  voy  á confesarme  contigo,  d^roque  me 

“■ -O**  «*> >”* poner « ri- 

dículo  perpetuamente  á los  tenorinos. 

Sin  duda  quiso  vengar  alguna  ofensa  personal.  , aDrendí  seis  ó siete  óperas,  entre  ellas 

Mi  éxito  en  el  Rambaldo  aumentó  mis  esperanzas  y avivo  mis  deseos,  apienüi  I 

/ Puritani,  y me  lancé  á cantar  por  esas  provincias. 

No  siempre  me  favoreció  la  fortuna;  gustaba  en  unas 

partes  y en  otras  no.  , , 

A propósito  de  esto,  voy  á referirte  dos  anécdotas  de  las 

que  he  sido  protagonista. 

Durante  la  representación  de  II  Trovatore  me  gritaban 
en  Málaga  despiadadamente.  Trepidaba  el  teatro  con  la 
fuerza  de  las  gritas.  Un  espectador,  uno  solo,  desde  la 
butaca  me  aplaudía  con  frenesí;  de  tal  modo  llamaron  la 
atención  sus  aplausos  y sus  bravos,  que  le  preguntó  un 
vecino: — ¿Por  qué  se  pone  usted  en  contradicción  con 

todo  el  público?  . 

¿Usted  vive  en  Málaga?  contesto  mi  admnador. 

— Sí,  señor. 

—Pues  yo  soy  viajante;  recorro  el  mundo  todos  ios  anos. 

— ;Y  qué  tiene  eso  que  ver  con , . 

—Quisiera  yo  que  ese  tenor  gustara  aquí  mucho,  muchísimo;  tanto,  que 

fuera  el  tenor  perpetuo  de  Málaga,  para para  no  encontrarme  mas  con  e 

en  ninguna  otra  parte. 

He  aquí  la  segunda  anécdota.  . 

Aprendí  I Puritani  el  año  70,  y lo  canté  en  muchos  teatros,  sm  gustar  en 

ninguno. 


415 


El  75  me  anunciaron  en  esa  ópera  en  la  Coruña.  Contra  lo  que  yo  esperaba,  hice  fanatismo.  En  el  acto  se- 
gundo electrice  al  público.  Sonaron  los  acordes  del  tercer  acto,  y me  eché  á llorar  como  una  criatura.  En 

mi  vida  me  había  encontrado  en  apuro  igual. 

— ¿Qué  es  eso?  me  dijo  el  representante. 

— Que  no  canto  el  tercer  acto,  aunque  me  emplumen. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  lo  sé,  contesté,  llorando  á más  y mejor.  Se  me  ha  olvidado ¡Como  en  ninguna  parte  me  han 

dejado  llegar  á él! 

Siempre  me  habían  metido  dentro  antes  de  acabar  el  segundo.  Yo,  sin  embargo,  me  sentía  tenor.  Mi  figura 
era  gallarda,  mis  intenciones  buenas ; complaciente  por  naturaleza,  las  empresas  y los  directores  hacían  de  mí  lo 
que  les  daba  la  gana;  no  era  exigente  en  mis  contratos,  y dejaba  la  determinación  del  sueldo  á la  voluntad  de 
agentes  y empresarios.  lío  obstante,  no  medraba  yo  en  mi  carrera. 

Pero  llegó  un  buen  día,  como  dicen  los  franceses,  y un  tenor  amaestrado , uno  de  esos  que  conocen  profunda- 
mente los  misterios  del  arte,  me  dijo:  «Te  voy  á dar  la  receta  de  hacer  grandes  tenores.  Grábala  en  tu  memoria. 
En  materia  de  indumentaria,  desobedece  siempre  á los  directores  de  escena.  Tonelete  de  terciopelo,  mallas  de 
seda,  borceguí  recamado  de  oro;  buen  pantalón  de  armar , para  dar  corrección  á las  líneas  de  la  pierna;  la  barba, 
partida  y bien  peinada;  pelo,  el  tuyo,  nunca  peluca,  aunque  hagas  de  anciano ; tahalí  de  relumbrón,  con  grandes 
piedras,  y sobre  todo  el  toisón,  el  toisón  á todo  trance.  Sin  toisón  no  hay  tenor  que  file  ni  smorse  una  nota.  íío 
te  olvides  de  tener  botas  altas  de  tafilete  bronceado,  so  pena  de  cantar  mal  el  Raoul  de  Hugonotes. 

Al  salir  á escena  para  cantar  una  romanza,  aunque  haga  frío  y estés  en  despoblado,  durante  el  rito mello  deja 
la  capa  y el  sombrero  sobre  un  banco,  si  lo  hay,  y si  no,  en  el  suelo. 

lío  andes  por  la  escena  como  los  demás  hombres,  sino  á trancos  largos  y á compás.  Apoya  siempre  la  mano 
izquierda  en  el  pomo  de  la  espada,  acciona  con  la  derecha  únicamente,  y 
cuando  por  fuerza  haya  que  poner  en  movimiento  ambas  manos,  sea  para 
apretarte  el  corazón  con  ellas,  mientras  pones  los  ojos  en  blanco  y mueves 
graciosamente  el  cuerpo  de  cintura  arriba. 

¡Ah!  Cuando  te  marches  de  la  escena,  no  recojas  la  capa  ni  el  sombrero; 
ya  los  recogerá  tu  criado  cuando  baje  el  telón. 

Cuando  te  mates  en  Lucia,  Bailo,  etc.,  muere  sin  descomponerte,  sin 
arrugarte  el  traje  siquiera.  Trata  mal  á las  empresas,  sobre  todo  á las  que 
pagan  religiosamente  y tienen  sólidas  garantías  de  estabilidad,  porque  de 
éstas  nada  hay  que  temer. 

Ponte  malo  de  común  acuerdo  con  tu  capricho  cuando  no  tengas  ganas 
de  cantar;  la  cuestión  es  fastidiar  á las  empresas,  y eso  de  mandar  suspen- 
der la  función  anunciada,  viste  mucho. 

Ten  secretario  y cocinero.  El  secretario,  que  vaya  al  teatro  de  frac  y cor- 
bata blanca,  aunque  en  casa  te  limpie  las  botas  y haga  otros  prosaicos  me- 
nesteres. 

En  cuanto  puedas,  compra  de  lance  dos  ó tres  coronas  de  plata  y una  de 
oro,  si  es  posible,  para  que  te  las  echen  en  todos  los  beneficios  tus  admira- 
dores, amigos  discretos  del  secretario.  Finge  no  saber  una  palabra  de  eso, 

¿eh?  En  cuanto  acabes  de  cantar,  envía  un  telegrama  á tu  agente  en  Milán, 
que  lo  difundirá  por  toda  la  prensa,  concebido  en  estos  términos:  « Fana- 
tismo, furor e.  Treinta  llamadas  á escena  (aunque  no  hayas  salido  más 
que  tres.)»  Hay  que  añadir  un  cero,  por  lo  menos;  y haz  que  firme  el  parte 
tu  secretario  con  un  nombre  supuesto. 

Come  bien,  y no  sientes  á tu  mesa  más  que  á las  personas  que  puedan 
servirte  de  algo. 

Vive  á partir  un  piñón  con  los  jefes  de  claque.  Háblales  muy  mal  de  tus 
compañeros,  y si  consigues  que  los  griten,  mucho  mejor. 

lío  vayas  á ensayo  sin  gabán  de  pieles,  solitario  en  el  meñique  de  la  mano  izquierda  y alfiler  de  brillantes  en 
la  corbata. 

Prodiga  la  estudiada  sonrisa  de  los  diplomáticos,  y la  cara  de  perro  no  se  la  pongas  á nadie  más  que á la 

empresa.» 

Durante  los  quince  últimos  años  he  puesto  en  práctica  estos  sabios  consejos;  no  me  ha  ido  mal,  pero,  á pesar 
de  tantos  esfuerzos  artísticos,  no  he  llegado  á ser  estrella,  ¿Por  qué?  Sé  franco  hasta  la  rudeza.» 

He  aquí  mi  lacónica  contestación: 

«Porque,  á pesar  de  todo  eso,  que  es  de  tenor  puro,  te  ha  faltado  la  voz  suprema,  y algo  en  la  masa  ence- 

fálica. 

En  el  teatro  no  se  impone  más  que  la  inteligencia.» 


Rafael  MARÍA  LIERIí. 


CANTO  EN  COPLAS 


(CON  MOTIVO  DE  LA  «KERMESSE» 


Tan  alto  es  el  que  desciende 
por  dar  á un  pobre  calor, 
que  aunque  baja  basta  la  tierra, 
su  frente  llega  hasta  Dios. 

En  un  mar  de  amor  y oro 
mi  nave  quisiera  echar, 
y decir  á los  que  sufren : 
«¡Compañeros,  á la  mar!» 

Sin  querer,  en  una  calle 
á un  mendigo  derribé, 
y llevo  el  remordimiento 
en  el  fondo  de  mi  ser. 

La  torre  que  llega  al  cielo 
se  edifica  con  las  piedras 
que  se  apartan  del  camino 
de  los  pobres  de  la  tierra. 

Quien  quisiere  ser  poeta, 
que  dé  una  limosna  á un  pobre; 
la  que  se  escribe  sin  versos 
es  la  poesía  más  noble. 


Dar  dinero  á un  pobre,  es  grande; 
darle  cariño,  es  mayor; 
y darle  amor  y dinero 
nos  pone  al  nivel  de  Dios. 


Corazón  hay  que  parece 
duro  como  el  pedernal, 
pero  al  herirlo  despide 
destellos  de  caridad. 


Hace  el  bien  sin  hacer  ruido 
el  sol,  que  es  vida  y virtud; 
mano  que  dé  una  limosna 
ha  de  ser  como  la  luz. 


A LOS  POBRES'' 


El  mendigo  que  agoniza 
y que  pide  una  limosna, 

¡qué  sentirá  en  sus  entrañas 
cuando  le  dicen  «perdona»! 

Si  mi  madre  fuera  pobre 
y pidiera  pan  por  Dios, 
y le  dijeran  «perdona», 
estaba  en  la  cárcel  yo. 

Con  un  céntimo  que  diera 
al  día  cada  persona, 
se  haría  asilo  tan  alto 
¡que  llegaría  á la  gloria! 

Una  simiente  eché  al  surco, 
y una  limosna  di  á un  pobre: 
la  limosna  se  hizo  risas, 
la  semilla  se  hizo  flores. 

¡Qué  tal  será  la  limosna 
que  á los  pobres  se  les  dé, 
que  porque  di  plata  á uno 
creyó  que  me  equivoqué! 


\ 


De  rodillas  os  suplico 
que  al  ir  leyendo  esta  copia, 
al  primer  pobre  que  pase 
le  otorguéis  una  limosna. 

Del  coche  bajó  una  dama 
y á un  caído  levantó; 
colocada  de  rodillas 
¡qué  grande  me  pareció! 

Quisiera  tener  mil  manos 
por  coger  las  de  mil  pobres, 
y ponerlas  en  mi  pecho 
sobre  otros  mil  corazones. 


Salvador  RUEDA. 


EL  HÉROE  DE  LOS  FRONTONES 


Ahí  lo  tienen  uste- 
des sentado  junto  al 
Pasieguito,  con  su 
cara  socarrona,  sus 
ojos  verdosos,  peque- 
ños y fijos,  de  alarga- 
das pupilas,  como  los 
nictálopes,  y sus  gran- 
des orejas  desiguales, 
despegadasy  carnosas 
que,  semejantes  á las 
alas  de  un  murciéla- 
go, se  destacan  á ba- 
bor y estribor. 

Criado  en  los  mon- 
tes como  una  fiereci- 
11a,  desarrollado  al 
aire  libre,  entre  las 
zarzas,  jugar  á la  pe- 
lota es  para  Gambo- 
rena  aspirar  la  vida 
del  campo,  moverse  y 
correr  libre  de  obs- 
táculos, perseguir  al 
enemigo  y deshacerlo, 
huir  del  mundo  de  las 
convenciones  y em- 
briagarse en  la  natu- 
raleza montaraz. 

Fuera  de  ella  es  un 
desquiciado,  unaplan- 
ta  exótica  que  se  seca 
y muere  por  falta  de 
calor,  tímido,  atado, 
vergonzoso,  como 
esas  aves  de  rapiña 
que,  encerradas  en 
jaulas  de  hierro,  ba- 
jan el  pico,  sacuden 
las  plumas  y miran 
azoradas  á su  alre- 
dedor. 

No  soy  yo  quien  le  llama  «El  héroe  de  los  frontones»,  sino  la  prensa  unánime,  que  le  califica  ade- 
más «Invencible»,  y «Coloso»,  y «Único»,  con  entusiasmo  y admiración  crecientes.  Los  aficionados 
dicen  lo  mismo. 


418 


Cuando  los  oigo  y leo  la  prensa,  siento  cosquillas  en  el  corazón,  porque  lo  que  es  ahora  artículo 
de  fe  para  todos,  no  lo  era  hace  un  año,  y lo  que  hoy  se  dice  es  repetición  de  lo  que  yo  escribí  en- 
tonces, cuando  se  discutía  y se  maltrataba  á Gramborena,  y se  me  tachaba  de  hiperbólico  y de  im- 
presionable, y se  atribuía  al  apasionamiento— la  tecla  que  me  tocan  siempre  los  equilibrados — lo  que 
era  fruto  del  convencimiento  y resultado  lógico  de  una  larga  observación. 

Escribí  el  primero  que  Victoriano  era,  como  jugador  de  ¡ elota,  un  asombro  y una  maravilla;  me 
atreví  á afirmar  que  era  el  único  que  recordaba  al  Chiquito  de  Eibar;  desafié  á que  se  me  citase  un 
pelotari  tan  completo  entre  todos  los  del  día,  y hoy  el  público  está  á mi  lado,  nemine  discrepante , y 
el  incomparable  chiquillo  ha  hecho  buenos  todos  mis  apasionamientos,  todas  mis  exageraciones. 
¡Dios  se  lo  pague! 

No  le  ha  costado  pocas  fatigas  arrancar  la  venda  á los  ilusos.  Porque  conviene  advertir  que  si  ha 
llegado  en  poco  tiempo  á la  meta  del  pelotarismo,  ha  sido  merced  á su  único  y exclusivo  esfuerzo,  y 
sin  apelar  á ninguno  de  esos  medios  de  que  se  valen  algunos  para  arroparse  entre  sí  y negar  el  agua 
y la  sal  á los  que  vienen  empujando. 

El  chico  ha  vivido  siempre  alejado  de  parásitos,  no  ha  tenido  camarillas,  ha  sido  refractario  á toda 
masonería  de  frontón.  Mientras  otros  manejaban  la  lengua,  él  ha  afinado  con  la  cesta  la  puntería,  y 
así  ha  llegado  á dominar  todos  los  juegos  y á arrollar  á cuantos,  hace  apenas  un  año,  no  le  concep- 
tuaban maduro  para  tomar  la  alternativa  y lo  miraban  con  desdén. 

Algunas  cosas  podría  contar  yo  sobre  el  particular,  pero  al  buen  callar  llaman  Sancho,  y harto  cas- 
tigados están  los  soberbios,  los  aduladores  y los  ignorantes  con  ver  á Gramborena  proclamado  inven- 
cible por  toda  la  afición. 

Detallar  las  cualidades  de  Victoriano  es  inútil.  Con  decir  que  no  tiene  fallo,  que  es  un  pelotari  á 
quien  se  puede  examinar  con  la  lente  sin  encontrarle  defecto,  está  dicho  todo. 

Posee  dos  recursos  que  le  harán  mantener  durante  mucho  tiempo  la  supremacía  en  los  frontones : 
el  revés  aire  y el  bote  pronto,  que  le  permiten  cubrir  adelante  diez  cuadros  sin  cansarse,  sin  que- 
brantar apenas  su  agilidad  de  ardilla,  su  vista  de  lince,  su  ligereza  de  curiana,  su  flexibilidad  de 
acróbata  y su  resistencia  y bravura  de  león. 

El  revés  aire  es  rápido,  limpio,  admirable;  el  bote  pronto,  un  prodigio.  De  tal  manera  ha  domina- 
do el  enganche  y con  tal  maestría  se  sirve  á la  pelota  en  esa  dificilísima  jugada,  que,  de  derecha  y 
de  revés,  no  es  maravilla  verle  encestar  de  bote  pronto  pelotas  muy  castigadas  que  le  botan  á un 
metro  de  los  pies,  y cortarlas  sobre  la  raya,  devolviéndolas  de  sobrebrazo. 

¿Cómo  lo  hace?  Nadie  lo  sabe,  ni  nadie  ve  ejecutar  esa  suerte  á ningún  otro  pelotari;  es  la  espe- 
cialidad de  Gramborena,  el  arma  tremenda  con  la  cual  marea  y vence  al  más  avezado  jugador. 

Y como  además  de  esa  especialidad  posee  como  nadie  la  generalidad  del  juego,  resulta  éste  varia- 
dísimo, presenta  al  espectador  todos  los  matices  del  sport  vascongado,  da  margen  á preciosos  pelo- 
teos,  y se  destaca  sobre  los  juegos  de  los  demás  pelotaris  como  armonía  incomparable  de  fuerza  y de 
habilidad  ponderadas,  y adquiere  por  eso  mismo  caracteres  inequívocos  de  superioridad. 

Agréguese  á eso  que  Gramborena  sale  siempre  á jugar  llevando  su  amor  propio  en  la  punta  de  la 
cesta,  decidido  en  todas  ocasiones  á corresponder  al  cariño  entrañable  y á la  ciega  confianza  del  pú- 
blico, y se  comprenderá  la  idolatría  que  ha  despertado  en  Madrid. 

¿Exageraciones?  Calle  la  pluma  y hablen  los  números.  Desde  el  24  de  Marzo  hasta  el  29  de  Mayo 
último,  Victoriano  ha  jugado  en  Madrid  cuarenta  y cuatro  partidos,  de  los  cuales  ha  ganado  ¡trein- 
ta y dos! 

¡Y  yo,  que  no  apuesto  jamás  un  céntimo!  Después  de  esta  confesión  imbécil,  no  me  queda  más 
consuelo  que  pegarme  dos  bofetadas  y firmar. 


Antonio  PEÑA  Y GrOÑI. 


9¡ladrid 


Si  algo  pudieren  mis  versos, 
puedes  estar,  Madrid,  cierta 
que  has  de  vivir  en  mis  plumas, 
ya  que  en  las  del  tiempo  mueras. 

Quevedo. 


De  tal  manera  fija , Madrid  siempre  querido, 
la  imagen  de  tus  glorias  en  mi  memoria  está, 
que  al  verte  retocado,  galán  y embellecido, 
por  más  que  á mis  recuerdos  inspiraciones  pido, 
te  busco  en  todas  partes  y no  te  encuentro  ya. 

¿ Qué  fué  de  tus  callejas  la  soledad  sombría , 
iluminada  sólo  por  la  insegura  luz 
de  aquellos  farolillos  que  la  piedad  poma 
ante  una  no  muy  bella  imagen  de  María 
ó ante  un  Cristo  de  palo  clavado  en  tosca  cruz ? 


¿Qué  fué  de  tus  procaces  y alegres  Mentid  er  os? 
i Qué  fué  de  la  Almudena?  ¿Qué  fué  del  Salvador? 
¿Qué  fué  de  aquellos  nobles  y altivos  caballeros 
que  á cada  paso  daban  al  aire  sus  aceros , 
fanáticos  guardianes  de  su  intachable  honor? 
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Los  álamos  del  Soto , por  donde  Manzanares 
sus  pobres  aguas  deja  por  entre  arenas  ir, 
ni  escuchan  ya  los  ecos  de  trovas  ni  cantares , 
ni  en  sus  cortezas  guardan  las  cifras  que  á millares 
amados  y amadores  solían  esculpir. 


Avellanadas  dueñas  de  reverenda  toca, 
terceras  en  las  citas  del  Angel  y San  Blas, 
busconas  sempiternas  de  pedigüeña  boca, 
cuyo  recuerdo  solo  á la  memoria  evoca 
la  musa  más  gallarda  que  el  mundo  vió  jamás. 


Rufianes , peruleros , corchetes , menestrales , 
tapadas , barbilindos  y damas  del  tusón, 
veladas  y festejos  de  los  Palacios  Reales , 
que  eternizar  supieron  los  versos  inmortales 
de  Tirso  y de  Moreto,  de  Lope  y Calderón. 

Enanos  y meninas , monarcas  y privados 
que  retrató  Velázquez  con  sin  igual  pincel; 
corrales  de  comedias  por  fuera  retocados , 
mas  huérfanos  j)or  siempre  de  actores  tan  loados 
como  Jusepa  Vaca,  Juan  Rana  y Peñajiel. 


Por  todas  partes  busco  recnerdos  de  tus  glorias, 
que  el  golpe  desmorona  de  la  piqueta  audaz; 
ya  nada  en  ti  á la  mente  nos  trae  las  memorias 
de  aquellas  ya  risueñas,  ya  trágicas  historias 
que  fueron  de  poetas  el  mágico  solaz. 

Por  eso  yo,  que  tanto  te  admiro  y te  venero, 
yo,  que  el  orgullo  siento  de  haber  nacido  en  ti, 
cual  fuiste  en  otros  días  tan  sólo  verte  quiero, 
y losas  del  Alcázar,  Sotillo  y Mentxdero, 
si  han  muerto  para  todos,  aún  viven  para  mí. 


Callejas  solitarias,  quizá  sólo  turbadas 
por  una  voz  de  muerte  pidiendo  confesión; 
del  Prado  y del  Retiro  tupidas  enramadas, 
que  visteis  entre  zambras,  y fiestas  y algaradas, 
el  Portugal  perdido,  perdido  el  Rosellón. 


Si  amante  es  mi  recuerdo,  va  pobre  y mal  vestido, 
como  engendrado  en  mente  de  escasa  inspiración; 
pero  algo  bueno  tiene,  que  en  él  he  recogido 
un  eco  de  tus  glorias  que,  hoy  dadas  al  olvido, 
aún  hacen  de  entusiasmo  latir  mi  corazón. 


¿ Qué  ha  sido  de  vosotros f Al  sueño  del  olvido 
os  condenó  la  suerte.  De  la  memoria  huid. 
Aladrid  no  es  ya  aquel  pueblo  vetusto  y derruido 
Mas  yo,  al  verle  de  galas  exóticas  vestido, 
exclamo  tristemente:  ¡No  es  éste  mi  Madrid! 


Angel  R,  CHAYES. 


EL  AMOR  Y LA  TINTA 


En  la  región  septentrional  de  la  península  Groenlándica,  en  aquellas  costas  aprisionadas  por  los  hielos  del  Océano  Gla- 
cial. se  estableció  una  misión  protestante  procedente  de  la  Gran  Bretaña. 

Entre  los  esquimales  convertidos  á esta  doctrina  se  encontraba  el  joven  Figú  (que  en  esquimal  significa  retrechero),  el 
cual,  á pesar  de  las  catorce  pieles  de  oso  que  cubrían  sus  delicadas  formas,  convirtiéndole  en  un  montón  de  pelos,  era  el 
galán  más  apuesto  y seductor  de  aquellas  cercanías,  y las  mozas  casaderas,  al  verle  pasar  á lo  lejos  tan  graciosamente  acol- 
chonado, sentían  arder  en  su  pecho  todos  los  rayos  del  sol  ecuatorial. 

Tiendo  los  pastores  que  aquellas  desmedidas  predilecciones  que  sentían  las  doncellas  por  el  joven  Figú  podían  conducir- 
las á extremos  peligrosos,  determinaron  casar  con  una  de  ellas  al  esquimal  retrechero,  que,  como  todos  sus  paisanos,  se  pa- 
recía á la  alcachofa  en  tener  muchas  envolturas  y poca  carne. 

Muy  reacio  y dudoso  anduvo  Figú  en  entregar  su  envuelta  mano  á la  moza  que  los  pastores  le  ofrecían;  pero,  al  cabo, 
como  ella  le  mostrara  no  más  de  media  nariz  y un  ojo,  porque  el  frío  y la  premura  del  tiempo  no  permitieran  más  ostenta- 
ciones, quedó  tan  calurosamente  apasionado,  que  á poco  se  le  derrite  todo  el  sebo  de  las  catorce  pieles. 

Quisieron  aprovechar  los  pastores  tan  feliz  coyuntura,  temerosos  de  que  Figú  hiciera  el  oso  á otra  muchacha,  impulsado 
acaso  por  las  muchas  pieles  que  llevaba. 

Hicieron,  pues,  todos  los  preparativos  necesarios  para  la  boda,  que  había  de  verificarse,  según  los  rituales  más  antiguos, 
sobre  un  témpano  de  hielo  rodeado  de  carámbanos;  pero  en  el  momento  preciso  de  llegar  á los  hechos,  cayeron  todos  en  la 
cuenta  de  que  no  era  posible  verificar  normalmente  aquel  enlace  por  una  circunstancia  irremediable. 

El  barco  de  socorro  que  esperaban  los  misioneros  en  el  mes  de  Septiembre  había  sido  detenido  por  los  prematuros  hielos 
de  aquel  año;  de  suerte  que  los  misioneros  se  hallaban  sin  comunicación  con  el  mundo  civilizado,  faltos  de  toda  clase  de 
recursos,  y muy  especialmente  de  los  útiles  necesarios  para  la  escritura. 

Con  efecto;  la  tinta  la  había  consumido  el  gran  Sokarrún,  jefe  de  la  tribu  de  aquellos  esquimales,  el  cual  se  entretenía, 
sentado  en  su  trono,  en  teñirse  las  venerables  canas  y sendos  mechones  de  pelo  gris  que  le  salían  de  las  orejas;  el  papel  lo 
habla  quemado  el  secretario  para  encender  el  fogón,  y las  plumas  se  habían  oxidado  con  la  humedad;  de  suerte  que  no  era 
posible  firmar  el  contrato  de  boda  sin  sentar  la  partida  de  casamiento 
en  los  libros  de  la  misión,  ni  llenar,  en  fin.  ninguno  de  los  requisitos 
imprescindibles  en  estos  casos  entre  gentes  civilizadas. 

Cuando  la  novia  lo  supo  se  vió  acometida  de  extraña  enfermedad,  y 
si  la  madre  le  preguntaba  en  el  fondo  de  su  choza  de  nieve:  «¿Tienes 
frío , hija  mía  ? » ella  le  contestaba  : « No , madre , tirito  de  amor. ) 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas,  cuando  el 
pastor  Better  Ox  le  dijo  muy  seriamente  á su  compa- 
ñero Manv  Lousse : 

- — Es  necesario  que  casemos  inmediatamente  al  joven 
Figú  con  la  encantadora  Fat,  porque  le  he  visto  frente 
á la  choza  de  otra  mujer  con  la  mano  izquierda  puesta 
sobre  el  cogote,  y ya  sabéis  que  esto,  en  lenguaje  esqui- 
mal. significa  una  declaración  amorosa.  Además,  la  po- 
bre Fat  ha  enflaquecido  tanto,  que  ha  sido  necesario 
atarla  toda  con  cuerdas  para  que  no  se  le  caigan  las 
pieles. 

— ¡Horror!  exclamó  Better  Ox;  y después  de  una  breve 
meditación  se  dió  una  palmada  en  la  frente,  diciendo  á 
su  compañero: 

— ¡Ta  tengo  lo  que  buscaba!  Mañana  se  verifica  la 

boda. 

—¡Cómo! 

— Y se  firmarán  los  contratos. 

—.Dónde? 


— Sobre  planchas  de  hielo. 

— ¿Con  qué? 

— Con  la  punta  del  dedo,  mojado  en  agua  caliente. 

— ¡¡Soberbia  idea!!  ¿Se  podrá  leer  bien? 

— Perfectamente.  Si  la  huella  no  resulta  bastante  profunda,  se  repasa  el  do- 
cumento otra  vez  letra  por  letra. 

— ¡Magnífico! 

— Todo  se  reduce  á que  tengamos  en  una  choza  de  nieve  un  archivo  provi- 
sional, y luego,  en  la  primavera,  cuando  llegue  el  barco  con  los  útiles  necesa- 
rios, trasladamos  los  documentos  al  papel. 

Asi  se  hicieron  las  cosas,  y la  boda  resultó  brillantísima. 

Todos  los  documentos,  y muchas  poesías  que  sobre  el  caso  se  escribieron  en 
grandes  cristales  de  hielo,  fueron  guardadas  en  el  archivo  de  nieve. 

La  novia,  que  no  sabía  firmar,  mojó  el  dedo  gordo  del  pie  derecho  ou  agua 
caliente  y lo  estampó  siete  veces  sobre  el  cristal  de  hielo. 

La  firma  no  admitía  falsificación. 

Al  poco  tiempo,  el  veleidoso  Figú  estaba  arrepentido  de  su  casamiento;  su 
corazón  versátil  deseaba  nuevos  amores,  pero  no  se  atrevía  á hacer  el  oso  á otra 
mujer  porque  el  contrato  firmado  le  ligaba  con  lazos  indisolubles  á su  eterna 
compañera. 

La  moral  se  había  salvado;  los  pastores  estaban  muy  contentos;  el  joven  retrechero  no  escandalizaría  la  colonia  con  nuevos 

desmanes  amorosos;  pero  en  el  mes  de  Mayo,  antes  de  que  llegara  el  barco,  el  sol  apareció  con  malas  intenciones,  y ¡paf! 

derritió  en  pocas  horas  el  archivo,  con  todos  sus  documentos. 

Aprovechándose  de  esta  fatalidad,  el  malvado  Figú  se  declaró  soltero,  porque  no  existía  ninguna  prueba  material  que 
justificara  su  situación;  pero  en  vista  del  engaño  de  la  desdichada  Fat,  cuando  se  acercaba  Figú  con  pretensiones  de  amor 
á alguna  joven  esquimal,  ella  le  respondía,  entre  esquiva  y amorosa: 

— ¡Si  no  traes  tinta,  no  pases  adelante! 


Rafael  TORROME. 


DE  EXÁMENES,  por  T.  Gascón 


— ¿Con  que  te  suspendieron  en  Terapéutica? 

—¡Ya  lo  creo! 

—¿Y  por  qué? 

— Porque  dije  que  «cura  radica  Lo  era  lo  mismo  que  «sacerdote  zorrilli.-ta». 


DIAS 

La  holgomania— Nuestros  abogados.— La  profesión  anda  por  dentro.— Letrados  trashumantes. 
El  nuevo  subsecretario.—  «Cruzados»  ó infieles.— El  calvario  de  Sagasta  y su  «cruz». 

El  regionalismo.— La  unidad  nacional  es  una  unidad  seguida  de  ceros. 


VISTA 


La  huelga,  como  institución  social , va  mejorando 

de  fortuna. 

Al  principio  sólo  apelaban  á tan  extremo  recur- 
so los  hijos  del  trabajo,  los  desheredados,  los  obreros ; 
después  imitaron  su  pasiva  conducta  los  industria- 
les con  casa  abierta;  ahora  los  abogados  con  ejerci- 
cio levantan  la  bandera  insurreccional ; es  probable 

que  andando  el  tiempo 
se  echen  á la  vía  pública 
los  grandes  de  España 
de  primera  clase  y los 
gentiles-hombres  de  ca- 
sa y boca,  pidiendo  la 
jornada  de  los  tres  ochos. 

¡Los  abogados  en 
huelga! 

Ahora  sí  que  huelgan 
toda  clase  de  comenta- 
rios. 

Desde  los  comentarios 
á la  Ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  hasta  los 
infinitos  tomos  de  co- 
mentarios al  Código  ci- 
vil vigente. 

¡Oh  sombras  de  Jus- 
Cniano,  de  Ulpiano,  de  Modestino,  de  Papiniano, 
y otros  jurisconsultos  no  menos  sombríos! 

Nuestro  oficio  sacrosanto,  nuestra  noble  carrera, 
nuestro  levantado  sacerdocio  — 
porque  yo  también  tengo  mi  toga 
y birrete  para  casos  de  apuro — 
puesto  al  nivel  de  los  oficios  me- 
cánicos y serviles;  ¿qué  van  á de- 
cir de  nuestra  profesión? 

Indudablemente  que  la  profe- 
sión anda  por  dentro. 

De  la  magnitud  de  la  huelga  no 
me  he  formado  idea  cabal;  pero 
si  es  tan  grande  como  dicen,  la 
famosa  escena  del  Fausto  entre 
Margarita  y Mefistófele  podrá  ser 
estos  días  del  siguiente  tenor 
(aunque  el  tenor  estará  entre  bas- 
tidores) : 

— ¿Dónde  vas,  Margarita? 


— ¿A  ti  que  te  importa?  digo,  allá  adentro,  á la 
iglesia,  á rezarle  á San  Antonio. 

— Cosa  inútil. 

— ¿Cómo?  ¿no  sabes  que  es  abogado  de  las  niñas 
sin  novio? 

— ¿Y  no  sabes  tú  que  los  abogados  están  en 
huelga? 

Hay,  sin  embargo,  honrosas  excepciones. 

Infinidad  de  letrados  se  han  ofrecido  con  armas 
retóricas  y bagajes  al 
ministro  del  ramo,  á 
fin  de  que,  llegado  el 
día  del  juicio,  no  ten- 
ga que  verificarse  éste 
en  el  Valle  de  Josafat. 

Con  tal  motivo, 
actuará  en  estos  días 
de  «entra  y sal»  algún 
abogado  que  hasta 
ahora  ni  entraba  ni 
salía. 

Y hay  letrado  de 
los  esquirols  que  se 
ha  ofrecido  á reco- 
rrer en  un  verbo  to- 
das las  Audiencias  de 
España  en  calidad  de  abogado  ubicuo,  amovible  y 
trashumante. 

Antes  faltarán  reos  que  defensores. 

Ya  hay  muchos  dispuestos  á ir 
hasta  la  cabeza  del  toro. 

Que,  como  se  ve,  estará  flojo  de 
defensas. 


No  era  costumbre  que  la  Gace- 
ta publicase  esquelas  de  muerto. 

Sin  embargo,  el  otro  día,  y en 
lugar  preferente  del  periódico  ofi- 
cial, apareció  una  Cruz. 

Era  el  nombramiento  de  sub- 
secretario de  la  Presidencia. 

Los  conspicuos  del  partido  to- 
caron el  cielo  con  las  manos  y em- 
pezaron á exhibir  méritos,  servi- 
cios y prendas  personales. 
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— Pero  ¿qué  es  Cruz? 

— ¿Qué  ha  de  ser?  El  signo  de  la  redención  fusio- 
nista. 

— Él  ha  sido  secretario  de  D.  Práxedes ; pero  de 
secretario  á sub 

— Hay  una  sub idita  regular. 

Por  un  momento  se  creyó  que  iba  á estallar  la 
guerra  civil  latente  en  los  senos  del  fusionismo. 

De  un  lado  los  infieles,  de  otro  los  cruzados. 

Afortunadamente,  la  cosa  no  pasó  adelante,  y si- 
gue por  ahora  tranquila  la  Palestina  del  presu- 
puesto. 

Y es  que — la  verdad  sea  dicha — al  jefe  del  go- 
bierno le  sobra  razón. 

El  descontento  de  la  mayoría,  las  algaradas  re- 
gionales, las  cuestiones  ultramarinas,  los  planes  de 
Montero  Ríos,  se  elevan  ante  Sagasta  como  un  Cal- 
vario. 

Ya  que  es  preciso  subir  á él,  dejemos  al  reo  si- 
quiera el  derecho  de  elegir  su  Cruz. 

* * 

Ya  sabrán  ustedes  que  la  obra  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos va  á deshacerse  de  un  momento  á otro. 

La  unidad  na- 
cional, fundada  á 
costa  de  tanta  san- 
gre por  Fernando 
é Isabel,  no  va  á 
durar  más  que 
cuatro  siglos  es- 
casos. 

Aunque  la  cola 
líquida  que  em- 
plearon los  ilustres 
monarcas  para  unir 
los  fragmentos  de 
nuestra  patria  era 
consistente  y aga- 
rraba bien,  no  ha 
sido  eterna,  y al 
cabo  de  los  años 


mil  van  las  corrientes  regionalistas  por  donde  so- 
lían ir. 

Los  catalanes  aclaman  á D.  Ramón  Berenguer 
como  en  tiempos  del  Cabeza  de  Estopa;  los  nava- 
rros sacan  á relucir  toda  la  interminable  hilera  de 
sus  Sanchos  (con  los  Quijotes  correspondientes) ; los 
gallegos  elevan  sobre  el  pavés  á Mauregato  ó á Ber- 
mudo  el  Diácono ; los  andaluces  están  dispuestos  á 
recibir  con  zalemas  al  propio  Hixem  II. 

Esto  es,  en  suma,  la  federal  monárquica. 

Cada  uno  en  su  casa,  y Pí  y Margall  en  la  de 
todos. 

La  fórmula  empleada  por  los  chicos  cuando  riñen, 
<íNo  me  ajunto  con  ti»,  parece  ser  el  grito  de  gue- 
rra lanzado  por  las  provincias  ofendidas. 

La  unidad  nacional  no  nos  ha  servido  para  nada. 

Ha  sido  una  unidad  seguida  de  ceros. 

Cojamos,  pues,  á 
España  (que  tiene, 
según  dicen,  la  forma 
de  una  piel  de  toro)  y 
hagámonos  tiras  la 
piel,  como  buenos  her- 
manos. 

Aquí,  donde  «cada 
casa  es  un  mundo», 

¿qué  tiene  de  particu- 
lar que  cada  provin- 
cia sea  un  reino? 

No  es  que  haya  de- 
jado de  haber  Piri- 
neos, como  antes  se 
creía. 

Es  que  la  cordille- 
ra se  ha  trasladado  al 
interior,  distribuyéndose  entre  los  límites  de  las 
provincias. 

Dellenda  est  Hispania. 

Yo  pensaba  este  verano  darme  una  vueltecita  por 
Galicia. 

Pero ¡la  verdad!  no  tengo  dinero  ni  humor 

para  hacer  un  viaje  al  Extranjero. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


CUENTOS  ILUSTRADOS 


LOS  ZAPATOS  DE  PAN 


Escuchad  una  historia  que  cuentan  á sus  nietos  las  abuelas  de  Alemania.  ¡La  Alemania!  El  país  de  las  leyendas  y de  los 
ensueños,  el  bello  país  en  que  la  melancólica  luz  de  la  luna,  filtrándose  entre  las  brumas  vaporosas  del  Ehin,  crea  millares 
de  visiones  fantásticas 

Al  extremo  del  pueblo,  en  una  humilde  casita,  vivía  una  pobre  mujer.  El  interior  de  la  casita  era  pobre,  muy  pobre: 
contenía  sólo  los  muebles  indispensables  para  la  vida.  Un  antiquísimo  lecho  de  columnas  salomónicas  vestido  con  cortinas 
de  sarga  amarillenta;  un  arcón  para  el  pan;  un  cofre  de  nogal  limpísimo,  pero  en  el  que  las  numerosas  picaduras  de  la 
polilla,  mal  disimuladas  con  cera,  denunciaban  largos  servicios;  un  sofá  forrado  de  percal  de  colores  deslucidos,  marcado 
- en  lo  alto  del  respaldo  con  las  huellas  grasicntas  de  la  cabeza  tembladora  de 

la  abuela,  y una  rueca  desgastada  por  el  uso:  esto  era  todo.  Es  decir,  todo  no; 
olvidábamos  lo  más  importante:  una  cuna  primorosamente  adornada,  con  su 
rameada  colcha  tejida  en  crochet  por  la  aguja  infatigable  de  una  madre 
cariñosa. 

Toda  la  riqueza  de  la  casa  estaba  acumulada  en  la  cuna.  El  hijo  de  un  bur- 
gomaestre ó de  un  consejero  áulico  no  la  tendrían  mejor.  ¡Santa  prodi galidad 
de  las  madres,  que  se  privan  de  lo  necesario  para  crear  el  lujo,  un  poco  de  lujo, 
en  el  mismo  seno  de  la  miseria,  alrededor  de  sus  hijitos! 

Aquella  cuna  alegraba  el  cuartuco.  La  naturaleza,  compasiva  para  los  de-- 
heTedados,  quitaba  al  chiribitil  su  aspecto  de  desnudez,  tapizándole  por  la 
parte  de  afuera  con  siemprevivas  y musgos  aterciopelados  que  desbordaban 
del  tejado  y bajaban  por  la  fachada,  ataviando  la  ventana,  junto  á la  que  es- 
taba colocada  la  cuna,  y á donde  venían  las  paloma®,  abatiendo  el  vuelo,  á 
arrullar  el  sueño  del  niño  Hanz. 

Un  pajarito  á quien  el  niño  diera  una  migaja  un  día  crudo  del  invierno, 
cuando  están  los  campos  blancos  por  la  nieve,  al  llegar  la. 
primavera  dejó  caer  agradecido  del  pico  un  grano  al  pie  de 
la  casa,  y de  aquel  grano  brotó  una  enredadera  que,  trepan- 
do con  sus  zarpas  verdes  por  entre  las  junturas  de  las 
piedras,  entrometióse  por  un  vidrio  roto  de  la  ventana,  y 
encaramándose  hasta  el  techo,  caía  después  sobre  la  cuna 
en  guirnaldas,  de  tal  suerte,  que  por  las  mañanas  los  ojos 
azules  de  Hanz  y las  campanillas  blancas  de  la  parásita  se  abrían  al 
mismo  tiempo,  saludándose  amistosamente. 

La  madre  de  Hanz,  cuyo  marido  había  muerto  en  lejanas  guerras, 
vivía  pobrísimamente  con  las  legumbres  de  su  huerto  y el  producto 
de  su  rueca.  Poco  era  en  verdad;  pero  como  bastaba  para  que  Hanz 
no  careciese  de  nada,  era  bastante.  La  madre  de  Hanz,  piadosísima  creyente,  rezaba,  trabajaba  y tenía  todas  las  virtudes; 
pero  cometió  una  grandísima  falta. 

Sucede  que  las  madres,  contemplando  á sus  hijos,  esos  querubes  sonrosados  con  las  manecitas  llenas  de  hoyuelos  encan- 
tadores, la  piel  de  nácar  y los  pies  menudos  y lindísimos,  se  imaginan  que  son  suyos  para  siempre.  Pero  Dios  no  da  nada; 
presta  solamente,  y,  como  un  acreedor  olvidado,  se  presenta  de  súbito  á reclamar  su  deuda. 

Porque  aquel  fresco  botón  saliera  de  su  tronco,  la  madre  de  Hanz  creyó  que  ella  le  había  hecho  nacer;  mas  Dios,  que 
desde  el  fondo  de  su  Paraíso  de  inmensas  bóvedas  azules  estrelladas  de  oro  observa  todo  lo  que  pasa  en  la  tierra,  y oye 
desde  lo  infinito  hasta  el  ruido  que  hace  la  brizna  de  hierba  al  moverse  acariciada  por  el  viento,  no  vió  con  placer  la 
creencia  de  la  madre  de  Hanz.  Hanz,  además,  era  goloso,  y su  madre  sobrado  indulgente  con  este  defecto;  frecuentemente 
el  perverso  Hanz  lloraba  cuando,  después  de  las  uvas  y manzanas,  se  le  obligaba  á comer  el  pedazo  de  pan  diario  que  tanto 
anhelan  los  pobres,  y que  su  madre  le  permitía  arrojar  coa  desprecio  ó acababa  ella  misma;  y el  Señor  tampoco  veía  esto 
con  agrado. 
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Y sucedió  que  Hanz  cayó  enfermo;  abrasóle  la  fiebre,  y por  su 
estrangulada  garganta  silbaba  el  aire  al  pasar:  tenía  el  crup,  esa 
terrible  enfermedad  que  ha  enrojecido  por  el  llanto  los  ojos  de 
tantas  madres.  La  de  Hanz,  ante  este  espectáculo,  sintió  un  duelo 
horrible. 

Todos  habréis  visto  en  las  iglesias  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios 
enlutada  y postrada  al  pie  de  la  cruz,  con  el  seno  desgarrado  y el 
corazón  sangiiento  traspasado  por  siete  espadas  de  plata,  tres  de 
un  lado,  cuatro  del  otro.  Esto  quiere  indicar  que  no  hay  agonía 
mayor  que  la  de  una  madre  que  ve  morir  á su  hijo.  ¡Y  eso  que  la 
Virgen  Santísima  conocía  la  divinidad  de  Jesús  y esperaba  verlo 
muy  pronto  resucitado!  ¡Qué  no  sentiría  la  madre  de  Hanz.  que  no 
tenia  esta  esperanza! 


Durante  los  últimos  días  de  la  enfermedad,  mientras 
le  velaba,  su  madre  hilaba  maqumalmente.  Hilaba,  y el 
runrún  de  su  rueca  se  confundía  con  la  respiración 
angustiosa  del  niño.  Lo  que  hilaba  era  el  hilo  para  la 
mortaja  de  su  pequeño  Hanz;  no  queiia  que  tela  usada 
envolviese  aquel  cuerpecito  querido,  y como  no  podía 
comprarla  nueva,  movía  su  rueca  con  fúnebre  actividad. 
Pero  no  humedecía,  como  de  costumbre,  el  hilo  con  sus 
labios;  sus  lágrimas  bastaban  para  humedecerle. 

A los  seis  días  murió  Hanz.  Fuese  capricho  del  azar, 
fuese  simpatía,  las  guirnaldas  de  la  enredadera  que 
sobre  la  cuna  caían  languidecieron  también,  secáronse, 
y dejaron  caer  su  última  flor,  entreabierta  y mústia, 
sobre  el  diminuto  lecho. 

( Concluirá  en  el  próximo  número.) 

Theophile  GAUTIER. 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLÍFICO 


Charadas,  por  M.  L.  Vicioso 


No  tercera-cuarta 
ni  ahora  ni  nunca, 
porque  cierto  todo 
lo  prima-segunda. 


Cuentan  de  un  sabio,  que  un  día 
tan  pobre  y mísero  estaba, 
que  sólo  se  sustentaba 
de  algún  todo  que  cogía. 

— ¿Habrá  otro,  entre  sí  decía, 
más  pobre  y triste  que  yo? 

Cuando  la  una-dos  volvió 
halló  la  respuesta,  viendo 
que  otro  sabio  iba  cogiendo 
la  tercia  que  él  arrojó. 


Jeroglíficos  literarios 


1 

El  Breviario  de  Anniano. 

2 

Yo.— Tú.— ÉL 


Anagramas,  por  Camar 


FRASE  HECHA 


1 

Maté  toros.  N.  B. 

Formar  con  estas  letras  el  nombre  de  un 
famoso  compositor  español. 

2 

No  dan,  Marcelo. 

Combinar  estas  letras  de  modo  que  formen 
el  nombre  y apellido  de  un  político  contem- 
poráneo. 

3 

Lola  Cusomi. 

Formar  con  estas  letras  el  nombre  de  un 
afamado  novelista. 


Cuadrado  de  puntos 


Sustituir  los  puntos  por  letras  de  modo  que 
leídos  horizontal  y verticalmente  digan: 

Proyectil. 

Pasión. 

Pájaro. 

Juguetes. 


RECREACIÓN  CIENTÍFICA 

QUÍMICA  TABERNERA 


M.  m.nd.st.s  .n.  c.rt. 
c.n  .n.  c.nt.t.  . z . 1; 
n.  q...r.  c.rt.  n.  c.nt. 
q..  q...r.  q..  v.ng.s  t. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


AL  JEROGLÍFICO:  Entre  santa  y santo, 
de  cal  y canto. 

A LA  CHARADA:  Carabina. 

A LOS  ANAGRAMAS: 

Alfonso  Pérez  Nieva. 

Don  Angel  Diaz  Huertas. 
Bernardo  López  García. 

AL  CANTAR  EN  FUGA  DE  VOCALES: 

Para  cuándo  son  los  rayos, 
morena,  más  que  morena; 
para  cuándo  son  los  rayos 
más  que  para  cuando  truena? 

. 

A LOS  -JEROGLIFICOS  LITERARIOS: 

1 

La  boda  de  Quevedo. 

2 

Un  hombre  importante. 


3 

Diego  de  Marsilla. 
Isabel  de  Segura. 

i 

Judas. — Dimas. 

5 

Sí.— No. 

6 


LA.  RE.  DC. 


CanMAtada. 


LA  EL 


Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
ticas de  Hartzenbusch. 


Tómense  dos  copas  iguales,  llena  la  una  de 
agua  y la  otra  de  vino  tinto;  sobre  la  copa  de 
agua  colóquese  un  pedazo  de  tul  mojado,  re- 
plegando sus  bordes  en  la  forma  que  indica 
la  figura  A.  Apretando  el  tul  con  la  mano  y 
volviendo  rápidamente  la  copa,  la  presión 
atmosférica  hará  que  ni  el  tul  se  desprenda 
ni  se  escape  una  sola  gota  de  agua. 

Tal  es  la  primera  parte  del  experimento. 

Para  la  segunda,  colóquese  el  vaso  de  agua 
así  preparado  sobre  el  vaso  lleno  de  vino,  del 
modo  que  aparece  en  la  figura  B,  y á poco 
veremos  que  el  vino  asciende  en  menudos  hi- 
los al  vaso  superior,  siendo  poco  á poco  reem- 
plazado por  el  agua  en  la  copa  de  abajo. 

Al  cabo  de  pocos  momentos,  todo  el  vino 
estará  en  la  copa  superior  y el  agua  en  la  in- 
ferior. sin  que  se  hayan  mezclado  los  líquidos. 


Dos  napoleones. 

4 

Luz  y sombra. 

5 

A la  puerta  del  cuartel. 

6 

Don  Tomás. 

7 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

8 

El  amor  y la  Gaceta. 

9 

La  calle  de  la  Montera. 

10 

El  loco  de  la  guardilla. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Mujeres. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo . 
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LA  SEMANA  CÓMICA,  por  sileno 


EL  PÜOCESO  DE  LA  CHIQUITA 


¡ —¿Cree  usted  que  hay  delito  en  lo  del  baile? 
— Hayle,  «i  señor,  havle. 


Con  profunda  pena  hemos  recibido  la 
noticia  del  fallecimiento  de  nuestro  que- 
rido amigo  y distinguido  colaborador 
D.  Jubo  Valdelomar  y Fábregues. 

Dios  acoja  en  su  seno  el  alma  del  jo- 
ven escritor  malogrado  para  las  letras. 

En  nuestro  próximo  número  publica- 
remos la  última  composición  literaria  de 
Valdelomar  (q.  e.  p.  d.). 


SUEÑO  Y REALIDAD 


Ascendí  á las  regiones  celestiales 
del  amor  en  las  alas  protectoras: 
allí  gocé  las  luces  bienhechoras 
de  la  santa  virtud,  y odié  los  males. 

Allí,  de  las  miserias  terrenales 

ni  aun  el  recuerdo  hallé Y halagadoras 

imágenes  de  fuego  seductoras 
me  brindaron  delicias  ideales. 

Los  ángeles  cantaban  á mi  oído; 
y estando  al  coro  melodioso  atento, 

sentí  mi  pecho  de  placer  henchido 

Y al  despertar  en  tan  feliz  momento, 
hallé  verdad  lo  que  soñé  dormido: 

¡me  vi  á tu  lado  y escuché  tu  acento! 

Serafín  ÁLVAREZ  QUINTERO 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Pro  patria.  Ha  empezado  á publicarse  en 
Barcelona  esta  elegante  y lujosa  revista  men- 
sual,órganode  la  Biblioteca  Museo  Balagut  r. 

Su  primer  número  contiene  notables  traba- 
jos de  Mistral,  Balaguer,  Castelar,  Fasten- 
rath,  Coroleu,  Feliu  y Codina,  Apeles  Mes- 
tres,  Balsa  de  la  Vega  y otros  distinguidos 
escritores. 


Por  esta  vez,  ¡cosa  rara! 
las  espaldas  madrileñas 
han  recibido  con  gusto 
los  sablazos  de  Aguilera. 


Página,s  alegres,  por  D.  Luis  Taboada. — 
Probablemente,  cuando  nuestros  abonados 
lean  la  presente  nota  ya  no  quedará  en  las 
librerías  un  solo  ejemplar  del  nuevo  libro  del 
inimitable  Taboada,  el  escritor  de  más  gracia, 
de  más  fecundidad  y de  más  público  en  la 
época  presente.  Sean  estas  lineas,  por  lo  tanto, 
galante  recibo  del  libro,  y no  aviso  al  público, 
que  no  necesita  de  tales  reclamos  para  com- 
prar una  tras  otra  las  obras  sucesivas  del  sim- 
pático cronista  de  Madrid  Cómico. 

Multicolores.  Cuentos  escogidos  de  Coppée, 
Karr,  Guy  de  Maupassant,  Catulle  Mendes, 
•Tules  Barbier  y otros  escritores,  traducidos 
por  D.  Tomás  Camacho,  joven  é ilustrado  es- 
critor de  muy  acendrado  gusto  literario.  La 
versión  al  castellano  está  hecha  con  perfecto 
conocimiento  de  nuestro  idioma  y de  los  tra- 
ducidos, y en  la  elección  de  los  cuentos  se 
nota  verdadera  y artística  escrupulosidad. 

Esta  preciosa  colección  de  cuentos  véndese 
á una  peseta  el  ejemplar  en  las  principales 
librerías. 

El  pendón  negro,  por  don  Juan  Menéndez 
Pidal. 

Nuestro  distinguido  colaborador,  el  notable 
poeta  Sr.  Mené.idez  Pidal,  ha  realzado  con 
esta  obra  su  fama  literaria,  tan  sólidamente 
cimentada  por  obras  como  El  conde  de  Mv,- 
ñazán,  Don  Ñuño  de  Rondaliegos,  y A-lá-lá. 

El  pendón  negro  es  una  hermosa  composi- 
ción poéticamente  robusta  y de  marcado  sa- 
bor modernista,  como  indican  los  siguientes 
subtítulos:  En  el  taller,  El  meeting,  y Dies 
ira. 

Véndese  al  precio  de  50  céntimos  en  las 
principales  librerías. 

Cabeza  de  mujer,  por  A.  Pérez  de  la  Greda. 

Aunque  el  autor  ha  bautizado  modesta- 
mente su  obra  con  el  título  genérico  de  «boce- 
to á pluma»,  el  libro  del  Sr.  Pérez  de  la  Gre- 
da es  toda  una  novela  de  costumbres  madri- 
leñas muy  interesante  y muy  bien  escrita. 

Forma  un  volumen  de  200  páginas,  y se 
halla  de  venta  al  precio  de  2 pesetas  ejemplar. 


LOS  JARDINES 


— ¿Conque  nos  dejan  sin  Retiro? 

— Sí;  ¡buenas  van  á ponerse  las  Clases  pasivas! 


Peinecillos  de  imitación  á concha,  con 
apliques  dorados,  á 5 reales  par.  Nuevos 
modelos  en  brazaletes  gourmette,  dora- 
dos y plateados,  á 2 pesetas.  Perfumería 
Thomas,  Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


8.  KÜHB— CRUZ,  42.— Siete  galonee. 
Las  florea  j ana  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


RUIZ  DE  VELASCO 

lonttra,  7,  tienda  j intrmiloi 

EQUIPOS  PARA  NOVIAS 

MODELOS  DE  LA  MÁS  ALTA  NOVEDAD 

PRECIO  FIJO 


II  BOHIQUET,  médico  dentista 
Espoz  y Mina,  O,  principal. 


España  entera  pregunta:  ¿QUE  ES 

C.  E.  S.? 

CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Dusser.  — 1,  Ene  J.  J.  Rousseau,  París. 


Las  personas  que  deseen  tomar  un  ex- 
quisito chocolate  que  reúna  á su  delicado 
paladar  la  más  absoluta  pureza,  deben 
probar  el  de  los  RR.  Padres  Benedictinos. 
Unico  punto  de  venta  en  Madrid,  Con- 
fitería de  Cabrera,  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, 41, 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  aati- 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 

MAS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


IjPROBUCCIÓN  ANUAL 

S00.000  OAJAS  DE  12  BOTELLAS!) 

Exportación  á todos  los  países  del  fiel» 

GRANDES  DESTILERÍA^  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

8A1AMTIZAD0S  PUROS  DE  VINO 


JIMENEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Lea  exquisitos  ( conocidos  ya  umversalmente 

la  denominación  de  Oíd,  Brandy)  de  esta  industria 
kjvsenal  sin  rival  hasta  hoy  en  Espafia,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
ftnuacasas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Le  Invita  i los  ««flores  consumidores  á comparar  el  deli- 
esáe  Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
Kv', aliare*  procedente*  de  Francia , y adquirirán  asi  el  con- 
veseuisuento  de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
ftnmra  y axema  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 

Kn  todo*  lo»  Almacene» , Tiendas  y Cafés 
do  Esparta  y Ultramar. 


FARMACIA  ECONÓMICA 

| él  preñe  de  la  militar,  se  despachan  los  medicamentos, 
mente  puros. 

30,  CORREDERA  BAJA,  80 


de  txr//yyá  claúcxMl  COí  liado. 

,^P'xÁcÁ0'S  nwctíco^. 

Sta.€Xna  ^(e^qiumac.^ot^maj 


AGUAS  MINERO-MEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  NIÑONES  \ VÍA^  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conseryac.ón  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dirección,  Serrase,  35,  Madrid, 
ó á la  Administración,  en  Marmoiejo,  provincia  de  Jaéa. 


LA  MONEDA 

EL  PESO  T LAS  MEDIDAS 

DE  TODOS  LOS  PAISES  DEL  MUNDO 
Y SU  EQUIVALENCIA 

CON  LOS 

Sistemas  que  actualmente  rigen  en  España 


Obra  de  utilidad  general,  escrita  con  gran  conoci- 
miento de  la  materia,  por  D.  Eulogio  A.  López, 
pericial  de  Aduanas. 

Precio  de  cada  ejemplar,  encuadernado  en  tela 
á la  Inglesa,  3 pesetas. 

Para  los  señores  suscritores  y corresponsales  de 
Blanco  y Negro,  dirigiendo  los  pedidos  i esta 
Administración, 

DOS  PESETAS  cada  ejemplar 

Parí  todo  el  que  tome  de  una  vez  desde  diez 
ejemplares  en  adelante, 

UNA  PESETA  CINCUENTA  CÉNTIMOS 

CADA  EJEMPLAR 

En  estos  precios  van  comprendidos  los  gastos  de 
franqueo  y certificado. 


ALFREDO  PRADES 

ENCARGADO  EN  MADRID  DE  LA  VENTA  Di£ 

BLANCO  Y NEGRO 

Admite  también  suscripciones  y anuncios,  y expende  números 
atrasados  de  dicha  Revista 

OFICINAS,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Unión,  MAYOR,  1 


CHARLES  LANGASTER, 

FABRICANTE  DE 

ESCOPETAS  SIN  GATILLO 


que  arrojan  el  cartucbo. 

LAS  MÁS  SENCILLAS,  SEGURAS.  FUERTES,  Y LAS  MEJORES 


19  PREMIOS  Y MEDALLAS 
DE  PRIMERA  CLASE. 

PRESUPUESTOS  V LISTAS  DE  PRECIOS  AL  SOLICITARSE 
suplica,  se  des  con  toda  exactitud  los  detalles. 

151, NEW  BOND  STREET.LÓNDRES,  W. 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEG1ÍU  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscrieioixes,  cH.  HEÑIS.— í i,  11  ue  Manuel,  á 


INIMITABLE 


SIN  RIVAL 


AGUA  DE 


MARCA  LA  GIRALDA 


(SEVILLA) 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 

Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

ECHANDO  EN  TIN  VASO  DE  AGUA  PRESCA  AZUCARADA 
UNA  CUCHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 

POR  $1!  EXQUISITA  FRAGANCIA 

'I 


X 


PARA  COMBATIR 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 

Marca  LA  GIRALDA 


p haaÍ  aq>  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
■ IvV/lübi  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 


)E  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 


Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


I 


PROBAD 


LOS  EXQUISITOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  Padres  Benedictinos 

ES  SU  MEJOR  RECOMENDACION 


SUS  CLASES  SON  TRES  UNICAMENTE,  A 2,  2,50  Y 3 PESETAS  LIBRA 

CON  CANELA,  SIN  ELLA  Y A LA  VAINILLA 

DEPOSITOS  POR  ORDEN  ALFABÉTICO 


Albacete,  D.  José  liarla  Peralta,  Confitería. 

Alcoy,  D.  Rafael  Jordá  Pérez,  Coloniales. 
Algeclraa,  D.  Ramón  Méndez,  Ultramarinos. 
Alicante,  D.  Juan  Fernández,  Ultramarinos. 
Andiijar,  D.  Luis  Delgado,  Ollerías,  2. 

Aracena,  Sres.  Gil  y Jiménez,  Coloniales. 

Idem,  D.  Manuel  Oliva,  Plaza  del  Pilar,  12. 

Idem,  Viuda  de  Rafael  Franco,  Ultramarinos. 
Almería,  D.  Santiago  Frías  de  Lirola. 

Aranjuez,  D.  Dionisio  Rulz,  Ultramarinos. 

Arjona,  D.  Cecilio  Barberán. 

Idem,  D.  Rafael  de  la  Haza,  Coloniales. 

Arroyo  del  Puerco,  D.  José  Chacón  (Viuda  de). 
Avila,  Sres.  Alvarez  y Garcinuño,  Ultramarinos. 

Baena,  D.  Juan  J.  López,  Ultramarinos. 

Badajoz,  D.  Manuel  de  Alba,  Lonja  del  Gallo. 
Barcelona,  D.  José  Antonell,  Confitería. 

Idem,  D.  Pedro  Llibre,  Confitería. 

Idem,  M.  B.  Oliver  y Comp.,  Rambla  de  San  José,  23. 
Idem,  Sres.  Iglesias  y Bartomeus,  Fernando  VII,  14. 
Idem,  D.  José  Sagarra,  Fontanella,  21. 

Idem,  D.  Miguel  Batllori,  Rambla  del  Centro,  15 
Idem,  D.  Esteban  Llobet,  Plaza  Santa  Ana,  2 y 3. 
Idem,  Sres.  A.  Oliver  y Compañía,  Pelayo,  52. 
Idem,  D.  Nicolás  Pel.v,  Rambla  de  San  José,  30. 
Idem,  D.  José  Pont,  Colmado,  Pelayo,  62. 

Idem,  D.  Tomás  Mumbrú,  Colmado,  Escudillers,  41. 
Idem,  D.  Francisco  Amat  (Viuda  de),  Fontanella,  22. 
Idem,  D.  R.  Vallés  y Guarro,  Valencia,  313,  3.° 
Barco  de  Avila,  D.  Mariano  Chico,  Ultramarinos. 
Bilbao,  D.  José  de  Echave,  Víctor. 

Cáceres,  D.  Gabriel  González  Diez, 'Ultramarinos. 
Idem,  D.  Feliciano  Modamlo. 

Cádiz,  D.  Fernando  de  Labra  y Compañía. 
Cartagena,  D.  Miguel  Escobar. 

Castellón  de  la  Plana,  D.  Jaime  Blanch,  Arriba,  99. 
Córdoba,  D.  Antonio  Carrasco,  Ayuntamiento,  10. 
Idem,  D.  Pedro  Dorronsoro,  Ultramarinos. 

Idem,  Sres.  Cruz  Hermanos,  Librería,  19. 


Córdoba,  D.  Eugenio  Vázquez,  Coloniales. 

Coruña,  D.  Pablo  Ibáfiez  Godo,  Ultramarinos. 
Ciudad  Real,  D.  Lorenzo  Peinado. 

Cuenca,  Sres.  Carrascosa,  Alegría  y Compañía. 
Chlclana,  Sres.  Calvo  é Hijo,  Progreso,  8. 

Ferrol,  Sres.  Hijo3  de  Santos  Galán. 

Granada,  Sres.  López  Hermanos,  Confitería. 

Glbraltar,  Montegriffo  y Hermanos. 

Huelva,  D.  Jorge  Pérez. 

Idem,  D.  Fermín  de  la  Sierra. 

Idem,  D.  Manuel  Domínguez  Romero,  Ultramarinos 
Idem,  D.  Pío  Gutiérrez. 

Huesca,  D.  Antonio  Soler,  Confitería. 

Jaén,  D.  Eusebio  Sánchez. 

Idem,  D.  Manuel  Mediano,  Coloniales. 

Idem,  Sres.  Tomás  Moreno  y Sobrino. 

Játiba,  D.  Vicente  Murillo. 

Jerez  de  la  Frontera,  D.  José  Contreras,  Confitería. 
Jerez  de  los  Caballeros,  D.  Santos  Coarasa  y Cano. 

Lérida,  Sres.  Planas  Hermanos,  Constitución,  33. 
Logroño,  D.  Antonio  Galve,  Confitería. 

Lopera,  D.  Carlos  Barberán,  Coloniales. 

Lugo,  Doña  Marcelina  Soto  Freire,  Librería. 

Madrid.— Único  depósito:  Confitería  de  Rafael  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo,  41. 

Málaga,  Jeorge  A.  Hodgson,  Puerta  del  Mar. 
Marchena,  D.  Vicente  A.  Torres. 

Martos,  D.  Manuel  de  Torre,  Ultramarinos. 

Idem,  Doña  Escolástica  Romero. 

Murcia,  Sres.  Ferrer  Hermanos,  Coloniales. 

Oliva  de  Jerez,  D.  Miguel  García  Durán. 

Orense,  D.  Constantino  Alvarez,  Confitería. 

Oviedo,  D.  José  Fernández  Cuesta,  Confitería. 


Palma  del  Rio,  D.  Rafael  Rodríguez. 

Pamplona,  Sres  Sucesores  de  Gabino  Udobro. 
Pontevedra,  D.  Germán  Pedrosa. 

Puerto  de  Santa  María,  D.  Severlano  Rulz  Calderón 

Ronda,  D.  Manuel  Castellano. 

Reus,  D.  Juan  Monserrat  é Hijo,  Coloniales. 

Salamanca,  D.  Víctor  Hernando,  Confitería. 
Santiago,  Viuda  de  Blanca  é Hijos. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  Sres.  Rio  y Martínez. 
Santander,  Sres.  Fernando  Rulz  é Hijos,  Confitería 
San  Sebastián,  Pastelería  de  la  Mallorquína. 
Segovia,  D.  Anastasio  Gil,  Coloniales. 

Idem,  D.  Felipe  Ochoa,  Ultramarinos. 

Sevilla,  D.  Juan  María  Ormaechea,  Coloniales. 
Idem,  D.  Francisco  Las  Heras,  Cerrajería,  23. 
Idem,  D.  Antonio  Delgado,  plaza  del  Pan,  7. 
Idem,  D.  Manuel  Gutiérrez  Quintanal,  El  Istmo. 
Idem,  D.  Francisco  Ambrosio  del  Campo. 

Idem,  Sres.  Gutiérrez  Tejero  y Compañía. 

Idem,  Sres.  Vidal  Gutiérrez  Gómez,  Coloniales. 
Idem,  D.  Hilarlo  Gutiérrez  Gómez,  Campana,  4. 
Soria,  D.  Isidoro  Jimeno  (Viuda  de),  Confitería. 

Talavera  de  la  Reina,  D.  José  de  la  Cruz. 

Tarragona,  D.  Teodoro  Mayol. 

Teruel,  D.  Florencio  Casinos. 

Toledo,  D.  Domingo  García  Frutos. 

Tortosa,  D.  Enrique  Carpa,  Coloniales. 

Übeda,  D.  Lorenzo  Lechuga  Blanca,  Confitería. 

Valencia,  Viuda  de  Laurence,  Confitería. 

Valls,  Sres.  Calmet  Hermanos,  Ultramarino». 
Vlgo,  Sra.  Viuda  de  Barba. 

Vitoria,  D.  Manuel  García  Peña,  Confitería. 

Zamora,  D.  Vicente  García  (Hijos  de). 

Zaragoza,  D.  Cesáreo  Campo. 


Depositario  en  la  Habana  (Cuba):  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  calle  Obispo,  37. — Teléfono  núm.  123 


Se  solicitan  depositarios  para  estos  acreditados  chocolates  en  todas  las  poblaciones  en  que  n 

existen  puntos  de  venta 

DIRIJANSE  LOS  PEDIDOS  1 LOS  SEÑORES  REPRESENTANTES  PARA  ESPAÑA  Y PORTUGAL 

ALMIRANTE  ESPINOSA,  1,  SEVILLA 
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ARTE  MODERNO 


EL  DERECHO  DE  ASILO.— (Cuadro  de  D.  Francisco  J.  Amérigo) 


n medio  de  las  bárbaras  contiendas  medioevales,  la  religión  luchaba  por  inculcar  en  los  humanos  pechos,  más  duros  aún 
que  las  corazas  que  los  cubrían,  el  amor  al  prójimo,  la  misericordia  y el  perdón.  Contra  las  luchas  fratricidas  instituyó 
la  tregua  (le  Dios;  contra  la  venganza  personal  y la  dureza  de  las  leyes  criminales,  el  derecho  de  asilo,  tan  dramática- 
mente presentado  por  Víctor  Hugo  en  uno  de  los  episodios  de  Nuestra  Señora  ele  París. 

El  cuadro  del  Rr.  Amérigo,  premiado  con  medalla  de  oro  en  la  última  Exposición  de  Bellas  Artes,  sintetiza  toda  la 

"v;l'ia  grandeza  de  aquella  institución  religiosa. 

á Un  criminal  que  acaso  era  conducido  camino  de  la  horca  ó de  la  picota,  logra  romper  sus  ligaduras  y acogerse  á las  puertas  del  sencillo 
v nvento,  que  tiene  grabada  en  una  de  sus  piedras  la  palabra  salvadora  y misericordiosa  ASYLUM.  El  verdugo,  chasqueado,  intenta 
rapar  de  nuevo  á su  víctima,  incitado  por  su  propio  rencor  y por  la  turba  de  mozalbetes  que  con  piedras  y palos  intentan  dar  caza  al 

; rseguido. 

La  escena  no  puede  ser  más  dramática.  Una  mujer,  acaso  la  esposa  del  criminal,  intenta  ablandar  el  corazón  del  verdugo;  uno  de  los 
; birros  le  detiene,  señalándole  la  palabra  salvadora;  lós  frailes  salen  á implorar  por  favor  lo  que  de  derecho  les  conceden  las  leyes;  en  el 
’ -¡tro  del  criminal  se  nota  el  terror  pánico,  y los  ancianos  frailes  que  acuden  á amparar  y proteger  al  asilado  parecen  repetir  la  bien- 
io enturan za: 

«Bienaventurados,  Señor,  los  que  padecen  persecuciones  por  1.a  justicia.» 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 

más  y un  tapujo  menos. 

Las  bombas.— La  época  del  celo.  - Anarquismo  embotellado 


«Lo  que  es  bueno  para  el  hígado  es  malo  para 
el  bazo»,  ha  dicho  la  sabiduría  popular,  compen- 
diando en  una  frase  los  infinitos  trabajos  de  filóso- 
fos y hombres  de  ciencia  encaminados  á probar 
«que  todo  bien  es  pequeño»  y que  en  la  forzosa 
relatividad  de  las  cosas  humanas  nada  hay  abso- 
lutamente bueno  ni  absolutamente  malo. 

Así  la  lluvia,  tan  esperada,  hermosa  y fecun- 
dante en  el  campo,  resulta 
en  la  corte  un  peligro  gra- 
vísimo y por  todo  extremo 
amenazador. 

Si  seguimos  así,  será  co- 
sa de  rezarle  al  barómetro 
lo  mismo  que  al  santo  de 
nuestra  d e v oción  particular. 

Porque  así  como  al  co- 
rreo de  Yélez 

en  cayendo  cuatro  gotas 
se  le  mojan  los  papeles , 

aquí,  cuando  el  cielo  dice 
¡Agua  vá!  no  hay  construc- 
M ción  que  aguante,  ni  suelo 

que  resista,  ni  casa  que  no  deje  caer  á la  calle 
todas  sus  cornisas,  convertidas  en  puros  azuca- 
rillos- , . , i 

El  pavimento  se  abre  bajo  nuestros  pies,  los 
techos  caen  sobre  nuestras  cabezas;  esto  se  va, 
aunque  no  por  la  posta,  sino 
por  el  vapor  correo , ya  que  de 
agua  se  trata. 

Alo  mejor  nos  encontramos 
á un  amigo  vestido  de  buzo, 
armado  y vestido  con  su  esca- 
fandra. 

— ¡Hombre,  por  Dios!  le  de- 
cimos; no  es  para  tanto;  con 
un  impermeable  temas  bas- 
tante. 

— No  lo  creas;  en  primer 
lugar,  ya  sabes  que  aun  ha- 
ciendo sol  estoy  con  el  agua  al 
cuello ; de  modo  que  el  menor 
chaparrón  me  pone  en  peligro 
de  asfixia. 


— Bueno;  eso  es  una  metáfora. 

—Y  además,  yo  no  llevo  el  casco  por  temor  al 
agua,  sino  por  miedo  á algo  mas  grave  que  pueda 
caer. 

— ¿Pero  no  sabes  que  los  metales  son  buenos 
conductores  de  la  electricidad? 

— ¿Y  quién  piensa  en  eso?  Líbreme  yo  de  un 
ladrillazo  seguro,  que  Dios  me  librará  de  un  ra}  o 
posible. 

En  el  siglo  de  las  luces  todo  se  acelera  y se 
improvisa. 

Creimos  hasta  hoy  que  el 
modo  más  rápido  de  morir 
era  morir  de  repente. 

Las  últimas  lluvias  han 
venido  á dar  quince  y falta 
á la  rotura  de  aneurismas. 

Esmucho  más  rápido  mo- 
rir de  improviso  y quedar 
sepultado  al  propio  tiempo. 

Hay  algo  más  grave  que 
el  reblandecimiento  de  la 
médula. 

Y es  el  reblandecimiento 
de  los  materiales  de  cons- 
trucción. 

* & 

Por  fin  ha  sido  descubierta  la  estatua  de  la^ 
Reina  Gobernadora. 

Los  que  en  las  tardes  del  in- 
vierno pasado  subíamos  al  Re- 
tiro por  la  calle  de  Felipe  1\  , 
andábamos  intrigados  por  cau- 
sa de  aquel  tapujo  que  se  ele- 
vaba sobre  el  cónico  fuste  del 
pedestal . 

— ¿Qué  será  eso?  preguntá- 
bamos, invadidos  por  la  curio- 
sidad. 

Como  el  Museo  de  Artillería 
está  por  allí  cerca,  creimos  si 
se  trataría  de  algún  cañón  mis- 
terioso oculto  a las  miradas 
extranjeras,  como  dicen  que 
los  franceses  fajaban  las  ame- 
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tralladoras  en  1870  para  que  no  se  enterasen  los 
caballeros  del  lado  de  allá  de  los  Yosgos. 

Otros  se  fijaban  en  las  obras  de  la  nueva  Aca- 
demia Española,  también  emplazada  por  allí,  y 
decían : 

— ¡Ca!  esto  no  es  lo  que  ustedes  se  figuran: 
este  es  el  fantasmón  de  la  Academia,  el  coco  que 
han  puesto  los  inmortales  para  ahuyentar  Esca- 
ladas de  estas  cercanías. 

El  domingo  pasado  cayó  el  velo  de  la  esfinge, 
rasgáronse  las  vestidui'as  y surgió  la  obra  del  es- 
cultor, muy  elegante,  muy  simpática  y muy  es- 
belta. 

Algunos  viejos  que  presenciaron  la  ceremonia 
de  frente,  recordaban  tiempos  de  la  niñez. 

— Su  peinado,  decían ; su  rostro,  su  ademán 

Parece  que  está  hablando. 

— ¿Quién? 

— La  Reina  Gobernadora. 

Y en  la  tribuna  de  la  prensa,  desde  donde  la 
estatua  se  veía  de  espaldas,  se  escuchaba  un  diá- 
logo semejante: 

— Ese  vestido  largo,  ese  manto  amplio,  flexi- 
ble, de  extraordinario  vuelo  y grandes  proporcio- 
nes  Parece  que  la  estamos  viendo. 

— ¿A  la  reina  bisabuela? 

— No,  hombre;  á miss  Fuller. 

La  Pi’o videncia  nos  protege  contra  el  anar- 
quismo. 

La  única  tentativa  que  últimamente  hemos 
lamentado,  causó  la  muerte  del  desgraciado  autor 
de  la  hazaña,  lo  cual,  á primera  vista,  parece  que 
dehiera  haber  ahorrado  diligencias  á la  policía  y 
al  Juzgado. 

Pero  nada  de  eso;  las  especies  zoológicas  tie- 
nen sus  épocas  de 
celo,  y la  policía 
las  tiene  también. 

Se  ha  empeñado 
en  descubrir  bote- 
llas explosivas,  y 
no  parará  hasta 
dar  en  la  fuente 
del  anarquismo 
embotellado. 

Hasta  las  bote- 
llas de  Leyden,que 
se  emplean  para 


enseñar  física  en  los  Institutos,  son  miradas 
con  cierta  escama  por  los  agentes  del  Poder  ju- 
dicial. 

El  atentado  de  la  Huerta  se  ha  relacionado 
con  la  famosa  tentativa  del  Congreso,  y á estas 
fechas  se  han  traído  á colación,  no  sólo  aquellos 
autos,  sino  otros  más  antiguos : los  propios  autos 
sacramentales. 

Aún  va  á resultar  que  D.  Pedro  Calderón 
estaba  en  correspondencia  con  Ferreira  y Debats, 
y que  en  su  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de 
guardar  se  propuso  poner  de  relieve  la  dificul- 
tad de  defenderse  contra  la  dinamita  viviendo  en 
un  hotel  aislado. 

Por  la  Cárcel  Modelo  ha  desfilado  ya  medio 
Madrid,  y nadie  está  libre  de  inspirar  sospechas 
á la  policía,  con  lo  cual  probará  las  amarguras 
del  Abanico, 


yendo  una  vez  tan  siquiera 
á ponerse  el  capuchón. 


— No  me  niegue  usted,  nos  dice  uno  de  la  se- 
creta, que  usted  tiene  tratos  con  botellas  de 
ruido. 

— Sí,  señor,  pero  son  botellas  de  Champagne. 

— ¡No  está  usted 
mal  Champagne  1 

— Caballero,  ¡yo 
soy  una  persona 
digna! 

— Digna mitera. 

En  la  delegación  acla- 
raremos eso. 

Y ya  en  la  delega- 
ción nos  cogen  en  un 
atlántico  de  contra- 
dicciones. 

— Vamos  á ver, 

¿por  qué  llevaba  usted 
esa  botella? 

— Pero,  señor,  ¡si 
estaba  vacía  1 

— Mejor  para  mí.  ' 

¿Qué  falta  le  hacía  á usted  una  botella  vacía? 

— ¡Dale!  ¿No  sabe  usted  que  en  los  almacenes 
de  vino  abonan  medio  real  por  cada  casco?  ¡De 
todo  se  quieren  ustedes  enterar! 


Luis  ROYO  VILLANOYA. 


FOTOGRAFÍAS  íntimas 


ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO 


o sin  cierta  emoción  pisé  por  primera  vez  la  arena  de  las  avenidas  de  la  Huerta.  Recnerdo  que  era 
un  día  gris,  propiamente  del  Norte;  el  portero  de  la  verja,  recio,  alto,  cuadrado,  arrogante,  se  me 
antojó  un  granadero  prusiano  retirado  del  servicio;  la  profusión  de  árboles  raros,  acusándose  con- 
fusos bajo  un  cielo  ceniza;  el  palacio  de  piedra  en  el  fondo;  el  aspecto  de  suntuosidad,  de  poderío, 
revelado  en  aquel  jardín  de  hotel;  la  remembranza  del  grande  hombre  en  la  morada  del  cual  en- 
traba,  trajéronme  no  sé  qué  extrañas  ideas,  qué  singulares  é instintivas  comparaciones,  y al  pene- 
despacho  del  ilustre  pensador  con  el  paso  cuidadoso  con  que  el  natural  respeto  le  impulsa  á uno 
:l  ant^ar  tapado  en  el  templo,  tuve  que  hacer  un  esfuerzo  ¡rara  preguntar  al  simpático  1).  Atanasio  Morlesín, 
Secretario  de  su  Excelencia,  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y no  soltar  la  lengua  enredosa,  que,  obedeciendo 
al  ofuscado  pensamiento,  casi  llegó  á decir  entre  dientes:  ¿Está  visible  von  Bismark? 

Es  punto  menos  que  imposible  empresa  circustanciar  al  detalle  las  habitaciones  de  trabajo  de  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo;  tanto  valdría  querer  reseñar  un  museo  objeto  por  objeto.  Viniendo  del  jardín,  éntrase  primeramente  en  el  des- 
pacho, una  estancia  de  más  longitud  que  anchura,  pero  siempre  amplia  y espaciosa;  en  ella  distínguese,  ocupando  su 
centro,  una  mesa  de  largo  tablero  rodeada  de  sillas,  y junto  á una  ventana  otra  de  ministro,  en  la  que  el  gran  estadista 
suele  entregarse  á sus  hondos  estudios;  los  muros  se  hallan  cubiertos  por  una  suntuosa  estantería  corrida,  que  en  su  parte 
inferior  forma  un  ^aliente  con  primorosas  tallas  en  madera.  Sobre  la  mesa  larga,  sobre  la  especie  de  repisa  de  la  librería, 
dentro  de  los  armarios,  por  todas  partes,  descúbrense  barros,  mármoles,  bronces,  estatuitas,  bustos,  qué  sé  yo  cuántas 
obras  de  arte  antiguas  y modernas.  Aquí  pinturas  egipcias,  allá  restos  persas,  acullá  relieves  helénicos,  por  este  lado 
ánforas  romanas,  todo  auténtico,  legítimo,  con  la  herrumbre  venerable  de  los  años  encima;  un  tesoro  de  arqueología,  con 
el  que  alternan  las  joyas  más  acabadas  de  los  artífices  del  Renacimiento,  de  los  orfebres,  de  los  escultores.  Hablar  de  los 

sillones  italianos  con  clavos  triangulares,  de  la  ornamentación  de  la  pieza No  quedan  ojos  para  los  muebles  después  de 

contemplar  esta  solemne  resitrreccíón  del  pasado. 

Pero  el  despacho  cede  en  importancia  á la  biblioteca.  Salvada  la  puerta,  escápasele  á uno  un  espontáneo  grito  de  asom- 
bro. La  vista  descubre  un  inmenso  salón,  cubiertos  sus  cuatro  muros  de  volúmenes  desde  el  techo  al  suelo.  A uso  moderno, 
corre  hacia  la  mitad  de  la  estantería,  en  toda  la  extensión  de  la  estancia,  un  paso  con  barandilla  de  hierro  repujada  y con 
dos  escalentas  de  caracol  que  bajan  por  dos  ángulos  al  suelo.  Las  pupilas  se  abisman  en  aquellas  paredes:  libros  y libros 
y más  libros;  concluye  por  vacilar  y extraviarse  la  retina.  A un  lado  se  yergue  un  atril  mecánico,  para  examinar  con  siba- 
rítica comodidad  ilustraciones  y láminas  de  tamaño  colosal;  cerca  reluce  el  acero  de  ttna  guillotina  para  cortar  los  fib>s 
de  las  páginas;  en  medio  de  la  habitación,  una  mesa  de  madera  clara,  abarrotada  de  tomos  sueltos,  de  revistas,  de  obras  de 
arte;  otras  mesas  auxiliares  y varios  divanes  y sillones.  Una  ventana  que  da  al  parque,  y que  á través  de  un  cristal  de  una 
sola  pieza  dibuja  el  tronco  de  un  árbol,  presta  grata  luz  á la  pieza  de  lectura.  La  nota  del  decorado  es  la  esplendidez,  la 
magnificencia.  . ' 

La  biblioteca  del  insigne  jefe  del  partido  conservador  comprende  un  copiosísimo  caudal  de  obras  pertenecientes  á todos 
los  ramos  del  saber  humano.  El  número  de  los  tomos  de  que  consta  dará  de  su  importancia  mejor  idea  que  la  más  exage- 
rada de  las  hipérboles:  hoy  cuenta  de  treinta  y seis  á treinta  y siete  mil  volúmenes,  y ¡caso  extraordinario  y pasmoso  de 
humana  cultura!  todos  los  ha  leído  por  lo  menos  su  dueño,  ha  estudiado  la  mayor  parte,  y ha  anotado  muchos  en  sus 
márgenes  al  investigarlos.  Su  predilección  por  los  libros  llega  al  delirio,  y el  famoso  Ramón  (q.  e.  p.  d.),  su  ayuda  de 
cámara,  de  perdurable  memoria,  ha  dejado  más  de  cuatro  veces  hundido  á su  amo  én  el  examen  de  algún  texto  álas  altas 
horas  de  la  noche  y se  le  ha  encontrado  al  levantarse  enfrascadísimo  en  su  lectura,  sin  notar  que  no  había  dormido  y que 
era  ya  el  nuevo  día.  De  aquí  la  enorme  suma  de  conocimientos,  la  universalidad  científica,  por  decirlo  así,  que  el  gran 
estadista  ha  llegado  á poseer.  Y aún  ni  está  satisfecho  ni  considera  terminada  su  empresa.  Después  de  haber  conseguido 
cnanto  en  este  mundo  puede  apetecer  el  espíritu  más  exigente,  honores  á granel,  un  nombre  europeo,  riquezas,  como  resu- 
men de  su  vida  tiene  una  aspiración  de  bibliófilo  no  difícil  de  realizar,  piíesto  que  ya  se  aproxima  á su  consecución:  la  de 
reunir  en  su  biblioteca  los  cuarenta  mil  ejemplares. 

Obsesionado  por  la  opulencia  de  ambas  habitaciones  de  trabajo,  acuérdome  siempre  que  las  veo,  sin  explicarme  la  causa, 
de  aquella  modesta  casita  que  me  enseñaron  en  Málaga  como  un  tesoro,  y en  la  que  nació  el  gran  político.  Su  inmenso  ta- 
lento, su  voluntad  de  hierro,  le  han  elevado  al  pináculo  del  humano  poder,  haciendo  de  su  persona,  no  ya  una  figura  na- 
cional, sino  universal.  Y como  síntesis  de  su  carrera  pública,  después  de  realizar  en  su  país  una  obra  patriótica  enorme,  á 
laque  la  posteridad  hará  justicia,  al  fin  de  su  vida  y de  su  grandeza,  y ello  constituye  la  cualidad  más  grande  de  su  his- 
toria, él,  que  ha  prodigado  á manos  llenas  mercedes  y honores,  cual  si  no  quisiera  dejar  de  ser  nunca  el  símbolo  de  la  me- 
socracia  moderna,  impuesta  á la  humanidad  por  la  marcha  progresiva  de  la  civilización,  continúa  llamándose  de  la  misma 
manera  que  en  sus  buenos  tiempos  de  estudiante:  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 


Juan  LUIS  LEÓN. 


COMPOSICIÓN  Y ARMONÍA 


En  eso  de  componer 
música,  que  me  perdone 
el  arte  de  Meyerbeer: 
cada  uno  se  la  compone 
como  Dios  le  da  á entender. 

Hay  maestros  de  valia 
que  en  la  sombra  muda  y fria 
el  pensamiento  concentran, 
y que,  en  el  silencio,  encuentran 
torrentes  de  melodia. 


Y de  otros  maestros  sé 
que  buscan,  no  sé  por  qué, 
entre  el  bullicio  sus  notas, 
y hacen  música  con  gotas 
en  la  mesa  del  café 


Del  Arte  en  la  rica  esfera 
la  inspiración  es  muy  varia: 
hay  quien  siente  una  plegaria 
cantando  la  cocinera 
un.i  jota  estrafalaria. 


Y hay  quien  siente,  sin  querer, 
en  el  dolor  el  placer, 
y de  componer  blasona 
la  música  retozona 
cuando  llora  su  mujer. 


Cada  genio  es  un  arcano, 
y cada  uno  tiene,  en  suma, 
su  capricho  soberano: 
hay  quien  compone  ó,  la  pluma 


y quien  escribe  cil  piano. 


Hay  músico  que  se  inspira 
y de  un  motivo  se  incauta 
tañendo  la  dulce  lira, 


y hay  quien  al  aplauso  aspira 


tocando  solos  de  flauta, 
Ea  sublimo  concepción 
de  lo  más  extraño  brota! 
sin  motivo  y sin  razón, 


i hay  quien  no  encuentra  una  nota 
si  n ' toca  el  violón! 


No  hay  quien  el  Arte  aprisione, 
y no  hay  molde  que  no  rompa 
el  que  de  artista  blasone: 
i sé  de  un  maestro  que  compone 
sus  romanzas  con  la  trompa! 

Y sé  de  otros  musiquillos, 
protectores  le  organillos 
y encanto  de  las  plazuelas, 
que  armonizan  sus  zarzuelas 
siempre  con  bombo  y platillos. 

Hay  quien  no  encuentra  armonías 
cantando  bajito  un  mes: 
y,  silbando  un  par  de  dias. 
hacen  otros  melodías 
quo  se  las  silban  después. 


Hay  hombre  que  no  concibe 
id  un  motivo  halagador, 
que  inspiración  no  recibe, 
y que  su  música  escribe 
por  álgebra  superior. 


Música  sabio,  y pensada 
y mejor  instrumentada 
que  ninguno  la  soñó: 
pero  que  no  dice  nada 
á los  tontos  como  yo. 

De  la  manera  de  hacer, 
aunque  de  sabio  blasone, 
ninguno  logra  saber: 

¡Cada  uno  se  las  compone 
como  Dios  le  da  á entender ! 


.José  JACKSON  VEYAN. 


EL  COCHE  BLANCO 
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Sonreía  el  cielo  azul  y esplendoroso  de  una  hermosa  primavera,  y el  aromado  ambiente  y el  sol 
radiante  parecían  convidar  á la  vida  y al  amor,  que  es  la  vida  del  espíritu.  Habían  florecido  los  al- 
mendros, retornado  las  golondrinas,  y la  pobre  niña,  enferma,  contemplaba  con  inefable  melancolía 
el  risueño  paisaje  y el  despertar  de  la  naturaleza,  detrás  de  los  cristales  de  su 
ventana.  Blanca  como  el  alabastro,  bien  que  prestara  á su  blancura  amarillas 
tintas  la  terrible  enfermedad  que  minaba  su  existencia ; de  ojos  azules  y soña- 
dores y cabellos  rubios  como  el  oro,  más  que  mujer  parecía 
el  sueño  de  un  poeta,  la  imagen  de  la  ilusión  reclinada  en 
un  lecho  de  rosas  blancas,  como  su  traje,  como  su 
cara,  como  la  pureza  de  su  alma. 

— Madre  mía — dijo  al  cabo  la  niña,  dirigiéndose  á 
una  anciana  en  cuyo  rostro  se  fijaban  bien  claramente 
las  huellas  del  dolor  y del  sufrimiento, — madre  mía, 
yo  quisiera  salir  un  rato  al  jardín,  sentarme  en  el  mis- 
mo banco  donde  charlábamos  y charlábamos  largas 

horas  Ricardo  y yo ¡Ay,  madre  mía! ¿Si  me 

habrá  olvidado?  ¿por  qué  no  me  escribirá  hace  tanto 
tiempo? 

— No  temas  nada,  hija  mía,  aún  no  ha  llegado  á Es- 
paña el  correo  de  Buenos  Aires;  cuando  llegue 

— Me  dice  el  corazón,  sin  explicarme  la  causa,  que 
Ricardo  no  se  acuerda  ya  de  su  María,  que  me  olvida 
para  consagrar  su  amor  á otra  mujer  que  desde  luego 

es  imposible  le  adore  tanto  como  yo  le  adoro , que  ya  no  me  quiere. 

Y al  decir  esto,  llenábanse  de  lágrimas  los  hermosos  ojos  de  la  niña, 
y un  golpe  de  tos  convulsiva  y seca  dejaba  asomar  á sus  labios,  tan 
descoloridos  hoy  como  rojos  ayer,  una  estela  de  sangre. 

La  noble  anciana,  tratando  de  aparentar  un  valor  que  estaba  muy  lejos  de  sentir,  lloraba  en  silen- 
cio, recatándose  en  la  sombra,  mientras  un  ruiseñor,  oculto  en  los  árboles  vecinos,  entonaba  el 
himno  de  sus  amores 
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Comenzaron  á desprenderse  las  primeras  hojas  de  los  árboles,  mirándose  el  sol  velado  tras  densas 
nubes,  y al  paisaje  alegre  y risueño  de  la  primavera  sucedió  el  triste  y melancólico  del  otoño;  vol- 
vieron al  Africa  las  obscuras  golondrinas,  y la  niña,  más  enferma  aún  que  antes,  contemplaba  asi- 
mismo el  horizonte  gris  y los  funerales  de  las  flores  detrás  de  los  cristales  de  su  ventana.  En  vano 


había  esperado  la  ansiada  carta  de  amor  que  había  de  traerle  el  correo  de  Buenos  Aires.  ...  Ricardo, 
indudablemente,  la  olvidaba,  y la  niña  se  moría  pensando  en  él  y recordando  los  días  venturosos 

que  pasaron  juntos  gozando  las  dichas  de  aquel  amor  que  parecía  no  iba  á extinguirse  nunca 

Ricardo,  el  perjuro  que  le  juró  amor  eterno,  había  regresado,  sin  embargo,  de  América,  donde 
contrajo  matrimonio  con  una  viuda  millonaria  que  con  él  venía  á Europa  para  establecerse  definiti- 


vamente  en  España,  en  la  misma  población  donde 
agonizaba  el  que  fue  un  día  ángel  seductor  de  sus 
amores 

Una  tarde,  A esa  hora  en  que  el  sol  declina,  de- 
jando en  el  cielo  franjas  de  oro  como  estelas  de  su 

paso,  a ió  pasar  María 


’W'  r- 


por  su  ventana  un 
magnífico  carruaje, 
todo  forrado  de  blan- 
co. donde  una  amar- 
telada pareja  parecía 
embeberse  en  su  con- 
versación  y en  su 
amor,  á juzgar  por  la 
actitud  de  ambos:  el 
iba  vuelto  hacia  ella., 
y,  por  tanto,  de  es- 
paldas á María,  que 
no  pudo  conocerlo; 
pero  ella,  en  cambio,  sí  le  ofrecía 
de  lleno  su  seductora  hermosura, 
realzada  por  la  felicidad  que  pa- 
recía retratarse  en  su  semblante. 
¡Oh.  qué  felices  serán! — pensaba 
María,  mirando  con  emidia  á 
aquella  pareja,  porque  la  suerte 
quiso  que  no  conociese  en  el 
amartelado  marido  á su  infiel  1 ti- 
ca rd  o. — ¡Quién  fuera  así,  como 
ellos,  en  un  coche  forrado  de  blan- 
co, camino  de  la  felicidad! 


III 

Sin  poder  sustraerme  á la  na- 
tural curiosidad  que  inspira  el  A:er 
varias  personas  que  se  agrupan 
para  mirar  algo,  acerquéme  sin 
A'acilar  á la  abierta  reja  donde  se 
agolpaba  buen  número  de  cu- 
riosos. 

- — -¡Pobre  niña! — oí  exclamar  á 
unas  mujeres  situadas  junto  á los 
hierros  de  la  reja; — morir  tan  jo- 
ven y tan  bella No  ha  dejado 


de  tener  poca  culpa  el 
charrán  de  su  novio, 
que  después  de  aban- 
donarla para  irse  á 
v-  América,  engañándo- 
la como  á un  chino,  A’olvió  des- 
pués casado  con  una  millonaria, 
para  restregarle  de  este  modo  pol- 
las narices  su  pretendida  felicidad 
á la  inocente  muchacha. 

— Ande  usted — añadió  una 
tercera, — el  Señor  ha  sabido  lo 
que  se  ha  hecho  llamándola  á su 
seno;  así  le  dará  lo  que  se  merece. 

— Eso  sí,  y que  descansará  en 
el  cielo  de  tantos  sufrimientos. 
No  tardará  en  seguirla  su  anciana 
madre 

Mientras  estas  y oí  ras  cosas  oía, 
miré  á la  reja  y vi  á la  cándida 
virgen  descansando  con  el  sueño 
eterno  en  un  lecho  de  flores  que 
parecía  formado  por  los  ángeles 
para  su  compañera. 

Poco  después  au  la  fúnebre  co- 
mitiva que  se  encaminaba  triste  y 
silenciosa  al  cementerio ; blan- 

co era  el  ataúd,  y blanco  el  coche 
que  le  conducía.  Al  fin  pudo  ver 
realizados  sus  deseos,  yendo  en  un 
coche  todo  forrado  de  blanco, 
¡ ¡ ¡camino  de  la  felicidad!!! 


•Julio  VALDELOMAR  Y FÁBREGUES. 
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MIRADAS  ARITMETICAS,  por  mecachis 
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LOS  OJOS  AQUÍ  PRESENTES 
DAN  LAS  MIRADAS  SIGUIENTES: 


¿XTRAÑEZA 


RISA 


MELANCOLÍA 


ENVIDIA 


ORGULLO 


MISTICISMO  - 


CUENTOS  ILUSTRADOS 


LOS  ZAPATOS  DE  PAN 

(Conclusión.) 


Cuando  la  madre  tuvo  el  convencimiento  de  que  el  postrer 
suspiro  había  volado  para  siempre  de  aquellos  labios,  eu  los 
que  á las  l osas  de  la  vida  habían  sucedido  las  violetas  de  la 
muerte,  cubrió  la  carita  idolatrada  con  un  ext  remo  de  la 
colcha,  tomó  bajo  el  brazo  el  paquete  de  lo  hilado,  y se  diri- 
gió á casa  del. tejedor. 

— Tejedor,  le  dijo,  aquí  tienes  un  hilo  igual, 
fino  y sin  nudos;  las  arañas  no  fabricarán 
otro  más  fino  entre  las  vigas  de  los  techos; 
ayúdame  y hazme  de  este  hilo  una  tela  tan 
suave  com'o  las  de  Frisia  y Holanda. 

Cogió  el  tejedor  la  madeja,  preparó  sus 
útiles,  y á poco  la  lanzadera,  tirando  del  hilo, 


— No  tengo  necesidad  de  anillos  en  el  sitio  á que  voy.  por- 
que lo  conozco  bien:  los  brazos  de  Hanz  me  arrastran,  me 
arrastran  fuera  de  la  tierra. 

Salió,  y entró  en  casa  del  carpintero. 

— Maestro,  le  dijo:  con  cogollo  de  encina  que  no  se  pudra 
nunca  y que  los  gusanos  no  pue- 
dan roer  jamás,  hazme  un  ataúd 
de  este  tamaño. 

Apercibió  el  carpintero  la  sie- 
rra y el  cepillo,  ajustó  cinco  tablas, 
y martilleó  en  ellas  dulce,  silen- 
ciosamente, para  impedir  que,  an- 
tes que  en  la  madera,  se  clavasen 
en  el  corazón  de  la  madre  las  agu- 
dísimas puntas  de  los  clavos. 

Quedó  la  labor  tan  acabada,  que 
parecía  el  ataúd  una  cajita  para 
encerrar  joyas  y encajes. 


corría  afanosamente  de  aquí  para  allá.  El  peine  afirma- 
ba la  trama,  y el  lienzo  salía  y caía  hasta  el  suelo  igual, 
sin  romperse,  tan  fino  como  el  de  la  camisa  de  una  archi- 
duquesa ó como  el  que  el  sacerdote  emplea  en  la  misa 
para  enjugar  el  cáliz. 

Cuando  el  tejedor  terminó  su  trabajo,  lo  entregó  á la 
pobre  madre  y le  dijo: 

— El  hijo  del  emperador,  que  murió  en  la  lactancia  el 
año  pasado,  no  iba  envuelto  en  su  ataúd  de  ébano  y clavos 
de  plata  con  tela  más  suave  ni  más  delicada. 

Plegó  la  madre  la  tela,  y quitándose  de  uno  de  sus  enfla- 
quecidos dedos  un  anillo  de  oro  desgastado  por  el  uso,  dijo 
al  tejedor: 

— Toma  este  anillo,  mi  anillo  de  boda,  el  único  oro  que  he 
poseído  en  mi  vida. 

No  quería  admitirlo  el  buen  tejedor,  pero  ella  le  obligó 
con  estas  palabras: 


— Carpintero,  que  has  hecho  un  ataúd  tan  bonito  para  mi 
hijo,  te  doy  en  pago  mi  casa  y el  jardincito  que  la  rodea,  y 
el  pozo  con  la  viña.  No  tardarás  mucho  en  disfrutarlos. 

Con  el  lienzo  y el  féretro  bajo  el  brazo,  que  tan  poco  abul- 
taban, volvió  hacia  su  casa  la  madre  de  Hanz.  Los  niños  que 
á su  paso  hallaba  y no  sabían  lo  que  era  la  muerte,  se  decían : 
— Mirad  la  caja  de  juguetes  de  Nuremberg  que  á Hanz  le 
lleva  su  madre;  habrá  dentro,  sin  duda,  un  pueblo  con  sus 
casitas  de  madera  barnizada,  su  iglesia  con  campanario  de 
plomo,  sus  torres  picudas  y sus  árboles  verdes  y recortados, 
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<5  un  violín  con  sus  clavijas  torneadas  en  el  mango  y su  arco  de  crin  de  caballo.  ¡Nosotros  queremos  otra  igual!  Y las  ma- 
dres, palideciendo,  los  abrazaban  y les  hacían  callar,  exclamando. 

— ¡Imprudentes,  no  digáis  eso;  no  le  envidiéis  la  caja  de  juguetes!  ¡Pronto,  demasiado  pronto  los  tendréis  vosotros,  hijos 
del  alma! 

Una  vez  en  su  casa,  la  madre  de  Hanz  colocó  sobre  sus  rodillas  el  cadáver  de  su  hijo  y le  hizo  la  última  toilette , que  hay 
que  hacer  con  mucho  cuidado,  porque  dura  una  eternidad.  Púsole  sus  galas  del  domingo:  traje  de  seda  y abrigo  forrado  de 

- - .;vl. 


pieles,  para  que  no  tuviera  frío 
allá,  en  el  hoyo  húmedo  que  le  es- 
peraba; y á un  lado  la  muñeca  de 
porcelana  de  ojos  de  esmalte,  que 
el  niño  tanto  amara  en  vida,  y 
con  la  que  dormía  en  la  cuna.  Ter- 
minado esto,  y en  el  momento  de 
envolver  con  la  mortaja  el  delica- 
do cuerpecito  á que  mil  veces  die- 
ra el  último  beso,  advirtió  que 
había  olvidado  ponerle  sus  zapa- 
titos  rojos. 

Buscólos  por  la  habitación,  dolo- 
rida de  ver  desnudos  aquellos  pies, 
antes  tan  sonrosados,  y tibios 
ahora,  yertos  y lívidos;  pero  fué 
en  vano.  Los  ratones,  durante  su 
ausencia,  hablan  encontrado  bajo 
el  lecho  los  zapatos,  y los  royeron 
y desgarraron . Apesadumbróse 
mucho  la  madre  por  lo  ocurrido; 
cuando  el  corazón  está  hecho  una 
llaga,  basta  tocarle  para  hacerlo 
sangrar.  A fuerza  de  discurrir 
tuvo  una  idea. 


- 
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Al  día  siguiente,  la  madre  apareció  muerta, 
con  la  cabeza  apoyada  en  la  cunita  vacía. 


En  el  arcón  habla  un  pau  grande  entero,  porque  hacía  días  que,  alimentada  por  el  dolor  la  desdichada,  no  lo  probaba. 
Desmigó  el  pan  poco  á poco,  recordando  con  pena  al  desmigarlo  las  veces  en  que  para  distraer  á Hanz  hiciera  con  la  miga 
palomitas,  zapatos,  barcos,  figuritas 

Reuniendo  la  miga  en  la  ahuecada  palma  de  una  de  sus  manos,  modelándola  con  la  otra  y humedeciéndola  con  sus  lágri- 
mas, hizo  un  par  de  zapatitos  de  pan,  con  los  que  calzó  los  pies  del  niño  muerto.  Más  tranquila  ya,  púsole  la  mortaja  y 
cerró  el  ataúd. 

En  tanto  que  endurecía  la  miga,  llegó  un  mendigo  al  umbral  de  la  puerta  y tímidamente  pidió  un  mendrugo  de  pan: 
liízole  señas  la  madre  con  la  mano  para  que  se  alejara. 

Vino  el  sepulturero,  cargó  con  el  ataúd  y le  enterró  en  un  rincón  del  cementerio,  al  pie  de  un  rosal  blanco.  Era  un  her- 
moso día  de  Mayo;  no  llovía,  ni  la  tierra  estaba  mojada;  el  pobre  Hanz  no  pasaría  mal  su  primera  noche  de  tumba. 

De  vuelta  á su  casa,  la  madre  de  Hanz  acostóse  y quedó  profundamente  dormida:  la  naturaleza  quebrantada  sucumbía. 

Tuvo  un  sueño;  ella,  por  lo  menos,  creyó  que  era  sueño.  Apareciósele  Hanz  vestido  como  estaba  en  el  ataúd,  con  su  traje 

de  los  domingos,  su  abrigo  de  piel,  su  muñeca  de  ojos  de  esmalte,  sus  zapatos  de  pan Parecía  triste.  No  tenía  la  aureola 

que  la  muerte  debe  dar  á la  inocencia;  las  rosas  del  Paraíso  no  florecían  en  sus  pálidas  mejillas;  gruesas  lágrimas  brillaban 
entre  sus  rubias  pestañas,  y hondos  suspiros  conmovían  su  pecho. 

Cuando  la  visión  desapareció,  despertó  la  madre  bañada  en  frío  sudor.  Encantábale  haber  vuelto  á ver  á su  hijito;  pro- 
ducíale espanto  el  haberle  visto  tan  triste.  Se  tranquilizó  pensando:  ¡pobre  Hanzl  ni  aun  en  el  Paraíso  me  olvida. 

A la  noche  siguiente  renovóse  la  aparición.  Hanz  estaba  aún  más  triste  y más  pálido.  La  madre  le  tendió  los  brazos 
y le  dijo: 

—¡Hijo  de  mi  alma,  consuélate,  no  te  fastidies  en  el  cielo;  pronto  iré  á buscarte! 

La  tercera  noche  apareció  Hanz  de  nuevo.  Gemía  y lloraba  más  que  las  anteriores,  y al  desaparecer  juntó  sus  manitas  en 
señal  de  súplica;  no  traía  consigo  la  muñeca,  pero  sí  los  zapatitos  de  pan. 

Aterradísima  la  madre,  consultó  el  caso  con  su  confesor,  venerable  sacerdote. 

— Velaré  esta  noche  contigo,  le  dijo  el  santo  varón,  y al  aparecer  el  pequeño  fantasma  le  interrogaré.  Me  contestará. 
Conozco  los  términos  para  hablar  con  los  espíritus  buenos  y malos. 

Hanz  apareció  á la  hora  acostumbrada,  y el  clérigo  le  exorcizó  con  las  palabras  consagradas,  preguntándole  acerca  de  lo 
que  en  el  otro  mundo  le  atormentaba. 

— Son,  respondió  Hanz,  los  zapatos  de  pan  los  que  me  atormentan  é impiden  que  suba  la  escalera  de  diamantes  del  Pa- 
raíso. Pesan  más  que  botas  de  postillón,  y no  puedo  pasar  de  los  tres  ó cnatro  primeros  escalones.  Esto  me  produce  una 
pena  muy  grande,  porque  allá  en  lo  alto,  muy  en  lo  alto,  veo  querubines  de  alas  de  rosa  que  me  llaman  para  que  juegue 
con  ellos,  y me  enseñan  juguetes  de  plata  y de  oro. 

Desapareció,  dichas  estas  palabras.  Entonces  el  sacerdote  dijo  á la  madre: 

—Habéis  cometido  una  falta.  Habéis  profanado  el  pan  nuestro  de  cada  día,  el  pan  que  Jesucristo,  en  su  última  comida, 
eligiera  para  representar  su  divino  cuerpo,  y después  de  haberlo  negado  al  mendigo  que  te  lo  pedía,  le  has  endurecido  para 
hacer  los  zapatos  de  Hanz.  Es  menester  que  quitemos  al  niño  los  zapatos  de  pan  y los  quememos  en  el  fuego,  que  todo  lo 
purifica. 

Ante  la  madre  y el  cura  abrió  el  sepulturero  el  ataúd.  Allí  estaba  Hanz  tendido  tal  como  su  madre  le  colocara,  pero  había 
en  su  rostro  una  inefable  expresión  de  dolor. 

El  sacerdote  le  quitó  con  dulzura  los  zapatitos  de  pan  y los  quemó  en  la  llama  de  un  cirio  bendito,  pronunciando  al 
mismo  tiempo  solemne  oración. 

Vino  la  noche,  y Hanz  aparecióse  por  última 
vez  á su  madre,  pero  ahora  alegre,  gentil,  acom- 
pañado de  dos  ángeles  pequeñitos,  de  quienes  era 
grande  amigo;  traía  puestas  alas  de  luz  y una 
chichonera  de  brillantes. 

— ¡Oh,  madre  mía!  dijo  con  voz  musical;  ¡qué 
alegría,  qué  felicidad  siento!  ¡qué  bonitos  son 
los  jardines  del  Paraíso!  ¡Allí  se  juega  constan 
temente,  y Dios,  nuestro  Padre  y Señor,  no  re- 
gaña jamás! 


Theophile  GAUTHIER. 


: 


¿Andalucía 


DIBUJO  DE  GARCIA  RAMOS 


Cielo  brillante,  fuentes  rumorosas, 
ojos  negros,  cantores  y verbenas, 
altares  adornados  de  azucenas, 
rostros  tostados,  perfumadas  rosas. 

Bellas  noches  de  amor  esplendorosas 
mares  de  plata  y luz.  brisas  serenas, 
rejas  de  nardos  y claveles  llenas, 
serenatas,  mujeres  deliciosas. 

Cancelas,  orientales  miradores, 
la  guitarra  y su  triste  melodía, 
vinos  dorados,  huertas,  ruiseñores, 
deslumbradora  y plácida  poesía. 

He  aquí  el  pueblo  del  sol  y los  amores 
la  mañana  del  mundo:  ¡Andalucía! 


i 


i 


SECCION  RECREATIVA 


Losange,  por  Julián  Martí 


***** 


1.a  Letra  consonante. — 2.a  Nota  musical. — 
a En  la  ópera. — 4.a  En  los  rebaños. — 
a Nombre  de  varón. — 6.a  Uno  de  nuestros 
rimeros  padres. — 7.a  Vocal  y consonante. — - 
a Vocal. 


Jeroglíficos  literarios 


D.  Blas  Pérez  (de  ochenta  años  de  edad). 
Pilarcita  López  (de  seis  años  de  edad). 

2 

Fornos. 

8 

El  barón  de  Andilla. 


Logogrifo,  por  M.  Marzal 


1 9 Consonante. 

5 0 2 12  4 Descubridor. 

1 2 3 4 5 0 Color. 

4 9 10  11  12  Color. 

5 0 8 12  Figura  geométrica. 


6 2 3 
11  9 7 

2 9 0 8 
11  12  1 2 9 

3 113  10  0 8 
501132 

4 12 


En  el  mar. 
Monarca. 

Fiera. 

Arbol. 

Región  española. 
En  el  mar. 
Negación. 


El  todo  es  nombre  de  una' publicación  muy 
conocida. 

Cantar  en  fuga  de  vocales 


N.  m.  d.g.  .st.  m.r.n. 
q..  y.  1.  (l.r.  l.dr.n; 
y .1  s . r 1 . dr . n . s d . 1 . t . 
y .1  s . r m . r . n . t ; n . 


RECREACION  CIENTIFICA 


CHARADAS 


Zagaquilda. 

5 

¿Qué  buscan  ciertos  boceras, 
ya  niños,  ya  grandullones, 
cuando,  entre  burlas  y veras, 
van  rondando  las  aceras 
y mirando  á los  balcones? 

6 

El  terror  de  los  niños. 

D. 

La  esperanza  de  las  niñas. 

7 

Ha  salido  para  el  puerto  de  Palos  el  repu- 
nto tocólogo  D.  Pedro  Recio  de  Tirteafuera. 

(Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dramá- 
cas  de  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín.) 


JEROGLÍFICO 


TVH 


OfIH 


2 AEL 


XT_TS  Ur 1fr^ 
NCIA 


LA  MONEDA  FIEL 


Sobre  la  palma  de  vuestra  mano,  perfecta- 
mente abierta,  poned  una  moneda  de  poco  es- 
pesor; verbigracia,  una  moneda  de  dos  reales. 

Decidle  á un  amigo  que  la  moneda  será 
sir ya  si  consigue  arrancarla  de  vuestra  mano 
frotando  la  palma  con  un  eepillo,  del  modo 
que  indica  el  grabado,  pero  prohibiéndole  gol- 
pear ni  arañar  con  él;  ha  de  ser  el  frote  per- 
fectamente horizontal  y de  vaivén,  como 
quien  cepilla  ropa. 

Aunque  el  resultado  de  esta  experiencia 
parece  inverosímil,  es  ciertísimo:  la  moneda 
permanece  inmóvil,  como  si  estuviera  pegada 
con  cola,  y vuestro  amigo  sudará  en  balde  por 
arrancarla  de  vuestra  mano. 


ADIVINANZA  POPULAR 

F 


Pozo  hondo, 
soga  larga; 
tendida  no  llega 
y doblada  alcanza. 


Mi  primera  existe  en  ti, 
sin  mi  segunda  soy  nada, 
.y, soy,  desde  que  te, vi, 
el  todo  de  la  charada. 


Primera-tercera,  es  fruta 


y asombro  de  parvulitos; 
segunda-tercera  es  nombre 
de  un  animal  divertido; 
primera-segunda  hice 
anteayer  con  un  ministro; 
segunda  sola  es  pronombre; 
y el  todo,  lector  amigo, 
es  profesión,  es  carácter 
y es  también  nombre  adjetivo. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO:  La  mujer  es  una  flor  que  sólo 
exhala  perfumes  á la  sombra. 

A LAS  CHARADAS:  Mandamiento. — Caracol. 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 

1.  Ley  de  raza.— 2.  Primero  yo. — 3.  Los  amantes  • 
de  Teruel.— 4.  El  mal  apóstol  y el  buen  ladrón. — 5.  Un 
sí  y un  no. — 6.  La  redoma  encantada. — 7.  La  coja  y 
el  encogido. 

A LOS  ANAGRAMAS: 

1.  Tomás  Bretón. — 2.  Ramón  Nocedal.  — 3.  Luis 
Coloma. 

AL  CUADRADO  DE  PUNTOS: 

BALA 
AMO  R 
LORO 
AROS 

A LA  FRASE  HECHA:  Tener  mala  sombra. 

AL  CANTAR  EN  FUGA  DE  VOCALES: 

Me  mandastes  una  carta 
con  una  ciutita  azul; 
no  quiero  carta  ni  cinta, 
que  quiero  que  vengas  tú. 


Las  sulucioms  corrr.-j'UiitliiUIrs  ti  -.'le  núrruro 
se  puhlicarán  ttt  el  prófimu. 


w 


LA  SEMANA  CÓMICA,  por  sileno 


JOTA  EXPLOSIVA 


-|B1  petardo  primero! 


—¡Y  yo  el  segundo! 


- ; Y yo  el  tercero ! 


Todas  ellas  son  interesantes  y están  pre- 
ciosamente escritas;  razón  más  que  suficiente 
para  que  el  público  agote  en  pocos  días  la 
tirada  entera  de  tan  simpática  y recomenda- 
ble colección. 

Precio  del  ejemplar,  2,50  pesetas. 

Lo  que  deben  ser  las  escuelas  de  Artes  y 
oficios,  con  los  programas  para  su  enseñanza, 
por  D.  Gabriel  Gironi. 

Dan  autoridad  á la  última  publicación  del 
señor  Gironi  los  muchos  tomos  que  lleva 
publicados  para  conseguir  la  divulgación  de 
conocimientos  científicos  é industriales  y sus 
múltiples  trabajos  en  la  Escuela  Central  de 
Artes  y oficios  de  esta  corte. 

El  folleto  que  nos  ocupa  se  halla  de  venta 
al  precio  de  cincuenta  céntimos  en  casa  del 
autor,  Leganitos,  56,  y en  las  principales 
librerías. 


Gabinete  de  consulta  y operaciones 
quirúrgicas,  destinado  únicamente  á la 
curación  de  enfermos  de  garganta,  narÍ2 
y oídos;  dirigido  por  el  médico  especialis- 
ta Sr.  Gallego,  Hortaleza,  40. 


8.  IUHB.-CHUI,  42-Siet»  laloaea. 
Las  floras  y ana  aplicación** 
•n  el  decorado  moderno. 


Para  Camisas  alta  novedad 

MARTÍNEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


ftíaT\co^  1^1*0 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

¡Por  la  patria!  Cartas  del  coronel  Santi- 
Ponce,  por  D.  Juan  Lapoulide. 

El  Sr.  Lapoulide  es  uno  de  nuestros  más 
brillantes  y peritos  escritores  militares.  Sus 
trabajos  en  la  prensa,  sus  cuentos,  y sobre  todo 
su  folleto  ¡Pobre  España!  le  han  dado  el  cré- 
dito suficiente  para  que  esta  obra  suya  sea 
leída  con  interés  y estudiada  con  la  detención 
que  merecen  los  palpitantes  problemas  de  que 
trata. 

De  venta  en  la  administración  de  El  Co- 
rreo Militar  y en  las  librerías,  al  precio  de 

1,50  pesetas. 

La  milicia  á fines  del  siglo.  Conferencia 
dada  en  el  Centro  Militar  por  D.  Ricardo 
García  de  Yinuesa. 

Las  planas  de  Blanco  y Negro  se  han 
honrado  en  algunas  ocasiones  con  la  firma 
del  Sr.  Vinnesa,  escritor  militar  de  los  más 
entusiastas. 

La  conferencia  de  que  nos  ocupamos  es  por 
todo  extremo  levantada,  elocuentísima  y 
pensada  sólidamente. 

Biblioteca  de  El  Folletín.  El  originalísimo 
periódico  de  cuya  aparición  dimos  cuenta 
oportunamente,  ha  empezado  á recoger  en 
tomos  las  interesantes  novelas  que  á diario 
publica.  Lleva  impresas  en  esta  forma  las 
novelas  siguientes: 

Las  mujeres  todavía,  por  Alfonso  Karr. 

El  lirio  en  el  valle,  por  H.  de  Balzac. 

Amaury,  por  Alejandro  Dumas  (padre). 

La  baratura  con  que  estas  producciones 
han  sido  puestas  á la  venta,  y el  favor  dispen- 
sado por  el  público  á El  Folletín,  hacen 
augurar  para  su  biblioteca  la  misma  cariñosa 
aceptación  por  parte  de  los  compradores. 

Cuentos  de  éste.  Y bajo  el  título  va  el  retra- 
to de  D.  José  Cánovas  y Vallejo,  joven  y dis- 
tinguido escritor  que  ha  reunido  en  un  ele- 
gante tomo  diez  de  sus  mejores  narraciones. 


Belleza  inútil,  por  Guy  de  Maupassant. 

La  casa  editorial  de  A.  de  San  Martín  ha 
puesto  á la  venta  la  versión  española  de  esta 
notable  obra,  una  de  las  mejores  del  distin- 
guido novelista  francés. 

La  traducción  es  esmerada  y forma  un  vo- 
lumen de  300  páginas,  al  precio  de  3 pesetas. 

Peinecillos  de  imitación  & concha,  con 
apliques  dorados,  á 5 reales  par.  Nuevos 
modelos  en  brazaletes  gourmetter  dora- 
dos y plateados,  á 2 pesetas.  Perfumería 
Thomas,  Mayor,  36. 

VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


R.  BOKIQUET,  médico  dentista. 
Espoz  y Alina,  9,  principal. 

¿Qué  tal  le  ha  parecido  á usted  el 

C.  E.  S.? 


BLANCO  Y NEGRO 

CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS 

HILARIO  RODRIGUEZ 
FUENCARRAL,  56 


Los  señores  suscriptores  de  Ma- 
drid que  tengan  necesidad  de  cam- 
biar de  residencia  durante  la  tempo- 
rada de  verano,  continuarán  reci- 
biendo nuestra  Revista,  sin  aumento 
alguno  de  precio,  en  el  punto  que  se 
sirvan  designarnos  oportunamente 
(no  siendo  fuera  de  España). 

* 

* # 

En  vista  de  los  numerosos  pedidos  que  te- 
níamos pendientes  de  servicio,  mandamos  fa- 
bricar, y ha  llegado  ya  á nuestro  poder,  una 
nueva  remesa  de 

Tapas  para  la  encuadernación  del  tomo 
de  BLANCO  Y NEGRO  correspondiente 
á 1892, 

que  ponemos  á disposición  del  público,  á los 


precios  siguientes: 

Madrid.  . . Pesetas  2 

Provincias  (certificadas).  ...  » 3 

Ultramar  y Extranjero  (id).  . » 4 


Se  hallan  de  venta  en  Madrid  en  la  Admi- 
nistración, Claudio  Coello,  84,  y en  la  calle 
de  Alcalá,  23,  papelería. — Los  pedidos  de  pro- 
vincias se  dirigirán  á la  Administración  ó á 
los  corresponsales  de  Blanco  y Negro  en 
eada  lecalidad. 


i LA  ÚLTIMA  GALA  t 

§ AGENCIA  FUNERARIA  DE  N.  BRAOJOS  • 

3,  ALMIRANTE,  3 | 

SERVICIO  PERMANENTE  g 

TELÉFONO  4294  B 

»»OM*a£&JS>S©*4S8ie«»808cS 


! 
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INSTITUTO  DE  FRANCIA  t PREMIO  MONTYON 

YIM®  bb  huma  OSSIAN  HEKBY 

slB|U  I firrugiaete 


i «Sui 


, suu 


flwM  M 
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agradable-  Cari  la  oiiriiii,  U . 
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B.  BAIN  & F0tHHHER(4tf  Rite  í AMtwrfaa, PAM8 

BU  ESPAfll,  HH  TOBAS  LAf  FARMACIAS' 


*V.TAdeFUEb^4 

“ ANEMIA.  — CLOROSIS  " < 


I5SS? 


ANEMIA  - CLOROSIS  ***  | 

DEBILIDAD  — CONSUNCION 


s>  HIERRO  BMVAIS 

representa  exactamente  el  hierro  contenldol 
en  la  economía.  Experimentado  por  los! 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  inme-J 
diatamente  en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  el  estómago,  no  enne-| 
grece  los  dientes.  — Tómense  yeinte  gotas  tn  cada  tonida.f 
Exíjase  la  Verdadera  larca. -De  venta  en  todas  las  Farmacias. 
Por  Mayor.  40  y 42,Rue  St-Lazare,  PABIS, 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

A LA  GLIOERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  O'  BLAUD 


Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  años,  por  la  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jóvenes.  La  inscripción  de  estas 
píldoras  en  el  nuevo  Codex  francés,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  — Estas  píldoras  no  se  venden  mas  que  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  1 00  al  precio  de  5 y 3 francos,  y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  pildora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca. 

desconfíese  de  las  falsificaciones 
^PARIS : 8.  Rué  Payenne.  — De  venta  en  las  principales  Farmacias.  Á 


LA  MARGARITA  EN  L0ECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica , antibiliosa , anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  8u  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Oran  Establecimiento  de  Batios.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  ua  afio 

MAS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


STURGESS 

Y F0LEY 


»2,  ALCALA 

MADRID 


Y F0LEY 


ALCALÁ,  5 i 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc 


ll  VENTAS 

CONTADO 
PLAZOS 


£AMAS’ 

TAPICERÍAiaiHSHlDETODAClASI 

A^RinfiMÜ  C ÜRS  MPS/ ATQCQM221 

FARMACIA  DE  TBIBALDOS 

Precios  de  la  militar  PRECIADOS,  $9 


' "¿i  ¿a 

Tronco  v?  í> 

y>?<xyza  f^£  Ayi  \L  Yckfisv^ 

cUL¡u2 


MATIAS  LOPEZ 

Madrid-Escorial 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DS  ESTA  CiSl 

•en  loa  Btejoraa  que  se  presentan  en  loe  mercadea 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  veata  ea  tolos  lao  Eatableolmlen’oa  da  Ultramarino»  da  Espafta 
OCíinaa : P ALBA  ALTA,  t Depátita  Cutral : MONTERA,  tt 


FARMACIA  ECONOMICA 

Ai  precio  de  la  militar,  se  despachan  los  medicamentos,  química- 
mente puros. 

30,  CORREDERA  BAJA,  30  


VERDADEROS  GRANOS 
DESALUDDELOrFRÁNCK 


Jdctr en itniento,  Jaqueca, 
Malestar,  Pesadez  gástrica. 
Can  gestione  8,  carados  ó prevenido, 
(Etiqueta  adjunta  en  * colores) 

Parla:  Farmacia  LEROY,  y i ruedesPetits-Cbamp» 
tn  todas  las  Farmacias  de  España. 


Corresponsal  de  BLANlU  i'  NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscrieiones,  GH.  LEN1S. — 4,  Rué  Manuei,  i 


ANO  III  Madrid,  8 de  Julio  de  1893  NÚM.  114 


ARTE  MODERNO 


LA  HOSTERÍA  DEL  LAUREL— Bajo-relieve  de  D.  Antonio  Susillo 


enemos  la  honra  de  ofrecer  á nuestros  lectores  las  primicias  de  esta  notabilísima  obra  del  insigne  escultor  sevilla- 
no, todavía  inédita  para  el  público. 

El  asunto  no  puede  ser  más  simpático,  más  gallardo  ni  más  español. 

La  escena  XII  del  primer  acto  del  Tenorio,  una  de  las  más  bellas  de  aquel  primer  acto,  modelo  de  galanura  y 
valentía,  ha  servido  al  artista  para  la  composición  de  la  escena  escultórica,  en  la  cual,  y en  torno  de  achaparrada 
mesa,  se  contempla  la  figura  de  D.  Juan  frente  á la  de  D.  Luis,  y rodeados  de  Avellaneda,  Centellas  y demás  conocidos  personajes. 
En  suma:  los  héroes  y los  jugadores  de  la  famosísima  apuesta.  Al  fondo  el  hostelero,  y á izquierda  y derecha,  oculto  el  rostro  con 
sendos  antifaces,  los  dos  característicos:  el  Comendador  y D.  Diego  Tenorio. 

El  sencillo  alfarje  que  decora  aquel  techo  bajo:  la  sencilla  anaquelería  de  la  tienda  de  Buttarelli;  el  tosco  enlosado;  los  acceso- 
rios, artísticamente  distribuidos  por  la  estancia,  dan  á la  famosa  escena  del  Tenorio  mayor  vida  y más  calor  que  la  que  tiene  gene- 
ralmente en  la  convencional  anchura  de  un  escenario. 

Absortos  y atentos  los  convidados  parecen  escuchar  de  labios  de  D.  Juan  la  famosa  y despreocupada  relación: 


Por  donde  quiera  que  ful 
la  razón  atropellé, 
la  virtud  escarnecí, 
á la  justicia  burlé 
y á las  mujeres  vendí. 


Yo  á las  cabañas  bajé, 
yo  á los  palacios  subí, 
yo  los  claustros  escalé, 
y en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mí. 


Ni  reconocí  sagrado, 
ni  hubo  razón  ni  lugar 
por  mi  audacia  respetado; 
ni  en  distinguir  me  he  parado 
al  clérigo  del  seglar. 


A quien  quise  provoqué, 
con  quien  quiso  me  batí, 
y nunca  consideré 
que  pudo  matarme  á mí 
aquel  á quien  yo  maté. 


V 


CUENTOS  ILUSTRADOS 


LA  INVENCION  DEL  PÁTE  FOIE  GRAS 


A 411  QUERIDO  AMIGO  EL  POETA  PEPE  CUBAS 


I 


En  un  ancho  corral  poblado  por  muchedumbre  de  gallinas  negras,  blancas,  pintadas,  de  moño  y 
de  calzón,  pavos  y conejos,  un  terrible  perro  guardián,  y basta  dos  animalitos  de  los  de  la  vista 
baja,  vivían  dos  patos  de  blanca  pechuga,  cuello  verde  mar  y azul  cielo  tornasolados. 

— Nosotros,  solía  decir  Pati-listo,  el  más  vanidosuelo  y ambicioso  de  los  dos  patitos,  no  somos 
plebeyos;  pertenecemos  á la  aristocrática  familia  del  cisne,  y liemos  recibido  una  muy  variada  edu- 
cación, puesto  que  podemos  nadar,  volar,  andar  y cantar. 

Tales  presunciones  hacían  murmurar  en  corrillos  á las  gallinas,  comadres  charlatanas;  lanzar  des- 
preciativos y coléricos  cacareos  á los  gallos  fanfarrones,  que  miraban  con  altivo  desdén  al  petulante 
patito;  gruñir  con  brutal  enojo  á los  animales  de  la  vista  baja,  y obligaron  á los  conejillos,  que  en 

lugar  apartado 


roían  un  troncho 
de  berza , á gesticu- 
lar con  muecas  de 
burla;  y hasta  un 
pavo,  necio  y des- 
atento, lanzó  por 
lo  mismo  una  es- 
trepitosa carcaja- 
da, é inflóse  des- 
pués en  rueda, 
pretendiendo  hu- 
millar la  vanaglo- 
ria del  patito. 

— Esta  gentuza 
nos  odia, dijo  Pati- 
listo  á su  hermano. 
Nosotros  no  hemos 
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nacido  para  vivir  en  un  corralón  inmundo,  sino  para  vivir  en  los  jardines  do  un  rey,  solazándonos 
en  el  estanque  bajo  la  sombra  de  los  desmayos  de  ramaje  amplio  y caído  como  la  vestidura  de  un 
dosel,  y allí  habríamos  recreado  á las  damas  y á los  príncipes.  Debemos  abandonar  este  corral,  y en 
busca  de  aventuras  lanzarnos  por  el  mundo  como  caballeros  de  la  nobleza. 

— ¿Lanzarnos  á correr  las  aventuras?  exclamó  Pati-bobo,  el  otro  patito,  modesto  y apacible  y de 
ánimo  resignado  y juicioso. 

— Sí.  Todo  debemos  esperarlo  de  nuestra  audacia  y de  nuestra  variada  educación,  como  volande- 
ros, como  nadadores,  como  andarines  y como  cantantes. 

— ¡Ah,  hermano  mío!  replicó  Pati-bobo;  ten  presente  que  nuestra  educación  es  incompleta; 
somos  aprendices  de  todo  y maestros  de  nada.  Yo,  por  mi  parte,  no  deseo  sino  perfeccionarme  en 
cualquiera  de  nuestros  ejercicios.  ¡Oh,  quién  pudiera  volar  como  la  paloma  ó cantar  como  el  ruise- 
ñor! ¿Qué  fortuna  hemos  de  lograr  en  el  mundo  s’endo,  como  somos,  torpes  é ignorantes?  Por  lo 
menos,  por  tal  me  tengo,  y esto  me  humilla  y entristece. 

Burlóse  Pati-listo  de  la  modestia  de  su  hermano;  túvole  por  timorato  y poco  avisado  para  cono- 
cer el  mundo,  y díjole  que  el  secreto  de  la  fortuna  no  estaba  tanto  en  valer  como  en  aparentar  valía 
y en  hacerse  estimar;  porque  lo  que  Pati-listo  pensaba:  ¿Quién  sabe  si  por  nuestra  mucha  diligen- 
cia ó nuestra  buena  suerte  llegaremos  á alguna  isla  ó reino  en  los  cuales  jamás  hayan  visto  criatu- 
ras do  nuestra  especie?  ¿Qué  asombro  no  producirá  el  ver  que  del  agua  se  lanzan  al  aire,  y de  éste 
tornan  al  agua,  aves  tan  lindamente  adornadas  con  un  plumaje  tan  vistoso  como  el  nuestro?  No 
menos  habrán  de  tomarnos  que  por  aves  de  magia;  tal  vez  lleguen  á pensar  que  somos  príncipes 
encantados.  En  las  cortes  hallaremos  algún  lugar  preferente  y distinguido,  y hasta  ser  podría  que 
alguno  de  nosotros  conquistara  por  esposa  á la  hija  de  un  rey,  heredera  de  la  corona  de  un  vasto 
imperio.  En  fin,  cualquiera  que  fuese  nuestra  suerte,  siempre  habrá  de  irnos  mejor  en  otras  partes 
que  entre  esta  chusma  grosera  de  envidiosos  serviles. 

Pati-bobo,  no  sabemos  si  alucinado  por  los  ensueños  de  su  hermano  ó entristecido  ante  la  idea  de 
separarse  de  él,  á quien  mucho  amaba,  aceptó  la  proposición  de  la  escapatoria,  y una  mañanita, 
cuando  apenas  los  pequeñitos  y pintados  pajarülos  habían  empezado  á darse  unos  á otros  los  buenos 
días  y las  flores  se  acababan  de  lavar  la  cara  con  las  gotitas  del  rocío,  Pati-listo  y Pati-bobo,  pasi- 
to á paso,  salieron  del  corral,  caminaron  hasta  las  márgenes  de  un  río,  lanzáronse  á nado  por  la  ter- 
sa superficie,  y se  dejaron  llevar  por  la  mansa  y apresurada  corriente,  creyendo  que  en  esto  estaba 
el  secreto  de  las  aventuras,  y la  corriente  los  condujo 
á un  inmenso  lago,  del  cual  el  río  era  celoso  y anti- 
guo tributario. 

Al  cabo  de  algunos  días  de  viaje  por  aquel  pe- 
queño mar,  y merced,  sin  duda,  al  influjo  de  alguna 
hada  protectora,  los  viajeros  tuvieron  ante  sus  ojos 
el  contorno  mágico  de  un  país  maravilloso,  los  mu- 
ros y las  torres  de  una  gran  ciudad,  y en  aquella 
orilla  fueron  recibidos  por  muchas  personas  llenas 
de  curiosidad  y de  asombro  al  verlos,  pues  en  aquel 
lago  y en  toda  aquella  región  nunca  habían  visto, 
por  raro  capricho  de  la  naturaleza,  aves  acuáticas. 


II 


Pati-listo,  abriéndose  paso  por  enti’e  la  muche- 
dumbre de  curiosos,  exclamó  con  dignidad: 

— Guiadnos  presto  al  palacio  del  rey. 

Claro  es  que  al  oir  la  demanda  tuvieron  las  gen-  - 
tes  á los  extranjeros  por  embajadores  llegados  de 
lejanas  tierras,  correos  de  gabinete  que  tal  vez  lle- 
varían el  emargo  de  exponer  al  rey  algún  impor- 
tante mensaje. 
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— Señores,  dijo  Pati-listo,  no  bien  él  y su  her- 
mano se  vieron  en  presencia  del  rey : Venimos 
de  muy  lejos,  impulsados  tan  sólo  por  el  deseo  de 
contemplar  el  poderío  y grandeza  de  V.  M.,  de 
los  cuales  hay  noticia  propagada  por  todo  el 
mundo. 

El  exordio  de  este  discurso  pareció  bien  al  rey, 
y el  monarca  alentó  con  una  muy  benévola  son- 
risa al  orador  para  que  continuara  su  perorata. 
Prosiguió  Pati-listo  diciendo  lo  ya  sabido,  que  él 
y su  hermano  descendían  del  cisne,  y que  él  era 
diestro  en  las  artes  de  natación,  vuelo,  marcha  y 
canto,  y por  lo  cual  ofrecía  sus  servicios  á tan 
poderoso  rey  y señor;  é hizo  después  una  pro- 
funda reverencia,  espa- 


bobo,  que,  tembloroso  y acobardado,  había  hecho 
por  ocultarse  tras  de  su  hermano. 

— Y tú,  ¿qué  me  dices? 

— Yo,  señor,  desearía  poder  perfeccionar  las 
artes  que  he  aprendido,  y pediría  á V.  M.  me 
dejase  en  sitio  apartado  donde  por  algún  tiempo 
yo  hiciera  mis  estudios  y aprendizaje  para  lle- 
gar algún  día  á corresponder  con  mis  servicios 
al  buen  acogimiento  que  V.  M.  nos  dispensa. 

Concedióle  el  rey  á Pati-bobo  la  gracia  que 
pedía,  y le  envió  á uno  de  los  patios  de  palacio, 
en  el  cual  había  un  estanque.  Dió  orden  para  que 

(Concluirá  tn  el  próximo  número.) 


fuera  alimentado  y atendido  el  patito  por  todo 
el  tiempo  que  duraran  sus  ensayos  y sus  estu- 
dios , y luego  quiso  aprovecharse  de  los  servicios 
de  Pati-listo,  el  cual,  sin  duda  alguna,  y por  lo 
que  el  muy  audaz  había  dicho,  no  necesitaba 
educarse  ya  en  artes  de  las  cuales  podría  ser 
maesti’O. 

Fué  el  caso  que  S.  M.  quería  enviar  entonces 
un  mensaje  secreto  á una  princesa,  su  amada. 

Habitaba  dicha  princesa  un  palacio  oculto  en 
lo  más  espeso  de  un  enmarañado  bosque,  y el 
rey  confidencialmente  dispuso,  exigiendo  gran 
presteza  y mucha  cautela,  que  Pati-listo  llevase 
á la  dama  una  cartita  amorosa. 

—Ve,  y vuelve  pronto,  y procura  que 
nadie  descubra  el  objeto  de  tu  impor- 
tante comisión. 

Echóse  á andar  Pati-listo,  y como  el 
rey  le  vió  zambear  y descubrió  lo  torpe 
de  su  paso,  Pati-listo  dijo  que  caminaba 
así,  de  aquel  modo,  porque  era  propio 
disimulo  para  que  nadie  sospechara  que 
se  le  había  encomendado  misión  alguna 
de  urgencia  y de  interés.  1 
— Veo  que  á más  de  ágil  eres  hábil, 
dijo  el  rey;  en  efecto,  si  te  vieren  salir 
de  palacio  con  apresuramiento  y preste- 
za, todos  los  cortesanos  comprenderían 
que  ibas  á cumplir  una  orden  de  im- 
portancia, y habrían  de  rabiar  por  co- 
nocerla. 

Cuando  Pati-listo  llegó  á la  entrada 
de  la  selva,  buscó  á una  liebre,  á la  cual, 
pobre  y sencilla  campesina,  hízola  saber 
que  él  era  un  personaje  de  palacio  y 
que  podía  prestarla  mucho  favor,  y la 
rogó  llevase  la  carta  del  rey  á manos  de 
la  princesa  y después  tornara  rápidamente  con 
la  respuesta.  ¡Figúrese  el  lector  si  la  comisión 
sería  difícil  para  la  liebre!  Escuchó  con  las  ore- 
jas muy  aguzadas  y tiesas  las  ofertas  del  patito, 
echóse  después  las  orejas  á.  la  espalda  y á correr 
como  el  viento  por  los  ocultos  senderos  del  bos- 
que, y así  en  un  santiamén  trajo  la  respuesta. 

Cuando  el  patito  se  presentó  en  palacio,  ma- 
ravillado el  rey  de  la  prodigiosa  prontitud  con 
que  le  había  servido  como  mensajero  diligente 
y cauteloso,  nombróle  Correo  mayor  del  reino 
con  banda  y placa. 


José  ZAHON  ERO. 


PABLO  Y MARTA 


¿Quiénes  son  Pablo  y Marta?  No  se  sabe. 
Decid  al  ave  que  fabrica  el  nido 
quién  es  y en  qué  pais  alzó  su  vuelo, 
y os  hablará  con  su  cantar  sentido 
sólo  el  lenguaje  del  amor  el  ave, 
remontando  sus  alas  hasta  el  cielo. 

Pablo  y Marta.  Dos  hijos  de  una  aldea 
que  como  extensa  sábana  blanquea 
del  cantábrico  mar  junto  á la  orilla; 
bajo  el  amparo  de  la  cruz  sencilla 
que  remata  la  torre  ambos  nacieron ; 
correr  los  años  de  su  Infancia  vieron 
al  dulce  arrullo  de  las  mansas  olas 
que  besan  de  la  iglesia  los  sillares, 
y oyendo  las  sentidas  barcarolas 
del  pescador  que  torna  á sus  hogares. 

¿Dónde  aprendieron  á adorarse?  ¡Dónde! 
En  el  libro  del  mar,  cuando  cobarde 
y temblorosa  su  reflejo  esconde 
la  última  mirada  de  la  tarde. 

Solos,  allí  en  la  playa,  entrelazadas 
las  manos  dulcemente, 
las  almas  en  secreto  enamoradas, 


aspirando  e lambiente 
que  refresca  la  brisa  cuandolncllna 
en  su  cárdeno  locho  el  sol  la  frente, 
absortos  Pablo  y Marta  en  sus  amores, 

¡ cuánta  cosa  divina 

que  no  acertaba  á relatar  el  labio 

se  decían  los  ojos  habladores! 

La  amarga  queja  y el  sentido  agravio, 
la  cita  irreallzada,  los  desvelos 
que  sólo  el  pecho  enamorado  sabe, 
todo  ese  mundo  de  callados  celos 
que  en  el  humano  corazón  no  cabe; 
después  todo  rencor  desvanecido, 
la  mútua  confesión  y el  rnútuo  olvido, 
la  fe  jurada,  la  promesa  cierta, 
sombra  que  se  esclarece, 
claridad  de  una  dicha  que  amanece, 
sol  de  paz  que  de  nuevo  se  despierta. 

¡ Combate  de  encontrados  sentimientos 
que  no  hallaron  jamás  perpetua  calma 
en  ese  cielo  espléndido  del  alma 
que  tiene  por  estrellas  pensamientos ! 


Gabriel  DE  ENCISO. 


Í6*S"ti|¡! 


LA  BOTICA  NUEVA 


I 


Pura  y Froilán  venían  amándose  desde  pequeñitos;  pero  el  padre  de  Pura  no  veía  con  buenos 
ojos  aquellas  relaciones. 

— Ese  cliico  parece  un  gato  desollado,  decía  el  susodicho  padre.  Ese  chico  no  tiene  imaginación. 

— ¡Pues  yo  le  quiero  muchísimo!  contestaba  la  chica,  entre  sollozos  y lágrimas. 

— ¡Pues  nunca  será  tu  esposo!  replicaba  el  padre. 

Froilán  se  fue  á Madrid  con  ánimo  de  estudiar  Farmacia,  y Pura  se  quedó  en  el  pueblo  llorando 
á lágrima  viva. 

Su  padre  trataba  de  distraerla  llevándola  á ver  una  compañía  de  titiriteros  que  había  llegado  por 
aquellos  días  y daba  funciones  en  la  plaza  pública;  pero  todo  era  inútil,  y Pura,  en  vez  de  fbarse  en 
los  ejercicios  gimnásticos,  se  tapaba  la  cara  con  una  toquilla,  murmurando: 

— ¡Nada  sin  mi  Froilán! 

Él,  entre  tanto,  gemía  en  Maórid,  oculto  en  la  alcoba  de  una  casa  de  huespedes,  y en  todo  el  día 
y toda  la  noche  no  bacía  más  que  pensar  en  su  Pura  y en  una  irritación  intestinal  que  le  molestaba  ^ 
mucho.  ••  Jg  I 

Así  pasaron  algunos  meses,  basta  que  el  padre  de  la  chica  comprendió  quo  ella  tenía  enferma  el 
alma 


de  tanto  amarj 


de  tanto  amar , 


y antes  de  que  se  malograra  tomando  fósforos  ó arrojándose  al  pozo  de  cabeza,  fue  y le  dijo: 

— Mira,  Purita:  á mí,  Froilán  no  me  gusta  para  yerno  ni  para  nada;  pero  yo  no  quiero  verte  así, 
y en  cuanto  acabe  la  carrera  os  voy  á casar,  á ver  si  te  tranquilizas  y dejas  de  freirme  la  sangre. 

Pura  oyó  esto,  y fue  tal  su  emoción,  que  apoyó  la  cabeza  en  el  hombro  de  la  criada  y se  puso  á 
llorar  de  júbilo.  Después  escribió  una  carta  á su  Froilán  comunicándole  la  feliz  noticia. 


■r-.. 
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Él  estaba  almorzando  cuando  llegó  el  cartero,  y sin  poderse  contener,  cogió  la  cara  de  un  huésped 
que  se  sentaba  á su  derecha,  y antes  que  éste  pudiera  evitarlo  le  dió  tres  besos  en  la  nuca. 

II 

Dos  años  después,  Pura  y Froilán  contraían  enlace. 

Pero  él  no  tenía  nada  absolutamente;  quiero  decir  que  carecía  de  medios  de  subsistencia. 

Al  padre  de  la  chica  sede  había  puesto  un  humor  de  todos  los  demonios  y se  pasaba  el  día  gru- 
ñendo. 

— -¿Para  qué  sirves  tú  en  el  mundo?  decía  á su  liijo  político. 

— Soy  boticario,  contestaba  él. 

— Sí,  pero  no  tienes  botica,  ni  disposición  para  nada,  ni  decoro  personal. 

El  pobre  chico  sufría  de  un  modo  horrible  y no  osaba  levantar  los  ojos  en  aquella  casa,  ni  comer 
lo  que  quería,  ni  usar  el  cepillo  de  la  cabeza,  porque  era  de  su  suegro,  y éste  decía  Acada  paso: 

— ¿Quién  me  ha  cogido  el  cepillo?  De  seguro  que  ha  sido  Froilán.  Sí,  estópelo  no  es  mío.  ¿Quién 
le  manda  á él  utilizar  mis  chismes?  Que  los  compre,  y si  no  tiene  dinero,  que  se  muera. 

— Pero,  papá se  atrevía  á decir  Pura;  el  pobrecito  cría  mucha  caspa. 

—Eso  prueba  que  es  muy  ordinario. 

Pura  no  era  feliz,  y además  notaba  que  su  Froilán  iba  perdiendo  carnes,  ya  por  los  disgustos,  ya 
por  la  falta  de  nutrición.  En  la  mesa  comía  poco,  porque  su  suegro  estaba  pendiente  de  las  tajadas 
que  aquél  se  llevaba  á la  boca,  y en  cuanto  lo  veía  ponerse  más  de  lo  regular,  montaba  en  cólera, 
diciendo: 

— Eso  es,  ponte  tu  toda  la  carne,  si  te  parece,  y los  demás  nos  comeremos  los  codos.  ¡Hambrón! 

III 

A fuerza  de  súplicas,  Pura  pudo  conseguir  de  su  padre  que  éste  facilitara  á Froilán  el  dinero  ne- 
cesario para  abrir  una  botica. 

Gruñó  el  viejo,  pero  al  fin  hubo  de  ablandarse,  y Froilán  se  vió  transformado  en  farmacéutico 
activo  de  la  noche  á la  mañana.  Esto  produjo  la  desesperación  del  antiguo  boticario  del  pueblo,  que 
hasta  entonces  había  monopolizado  las  medicinas  sin  competencias  odiosas,  y comenzó  á desacredi- 
tar á Froilán,  diciendo  que  era  un  bruto  muy  grande  y un  hombre  sin  experiencia,  incapaz  de  hacer 
el  ungüento  amarillo. 

Froilán  abrió  su  botica  con  servicio  permanente  y puso  un  ventanillo  por  la  parte  de  afuera,  con 
este  rótulo: 

LLAMAR  AQUI  POR  LA  NOCHE 

El  primer  día  nadie  fué  á comprar  al  nuevo  establecimiento,  y el  padre  de  Pura  se  puso  furioso. 

— ¿Lo  ves?  decía.  ¿Ves  como  no  inspiras  confianza  al  público?  ¿Ves  como  te  desprecia  todo  el 
pueblo? 

—Pues  yo  desafío  á todcs  los  farma- 
céuticos juntos  á que  hagan  el  cerato 
simple  mejor  que  yo. 

— ¿Qué  entiendes  tú  de  ceratos? 

Froilán  bajó  la  cabeza  sin  atreverse 
á contrariar  á su  suegro,  que  le  dirigía 
miradas  iracundas. 

Al  día  siguiente  la  soledad  más  es- 
pantosa reinaba  en  la  botica.  Froilán  se 
ocu  aba  en  limpiar  los  frascos,  prepa- 
rar los  morteros  y oler  las  drogas;  pero 
nadie  acudía  á adquirirlas.  Pura  bajaba 
de  cuando  en  cuando  á preguntarle: 

— ¿Has  vendido  mucho? 
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¡Claveles  dobles! 


¡Pericos  de  Aranjuez! 


TIPOS  CALLEJEROS  DE  MADRID,  por  Pando 


V v. 


Y él  contestaba  con  amargura: 

— Por  ahora  no;  pero  en  cuanto  conozcan  la  bondad  de  los  medicamentos,  ya  verás  cómo  acuden. 
Ni  el  tercero,  ni  el  cuarto,  ni  el  quinto  día,  acudió  persona  alguna  á la  farmacia. 

Pero  el  sexto 

El  sexto  día,  Pura  y Eroilán  se  acostaron  muy  tristes,  porque  'el  papá,  fuera  de  sí,  les  había  con- 
minado con  echarles  de  casa,  en  vista  de  su  torpeza  para  el  negocio. 

— ¡Dios  mío!  decía  Pura,  ocultando  la  cabeza  debajo  de  la  sába- 
na. ¡Qué  desgraciados  somos! 

— ¡Sí,  contestaba  Froilán,  muy  desgraciados! 

Hacía  un  frío  horrible ; soplaba  el  viento  en  la  calle,  y los  esposos 
daban  diente  con  diente,  á pesar  de  que  habían  reforzado  el  abrigo 
con  dos  buenas  mantas  de  Palencia. 

De  pronto  sonaron  fuertes  aldabonazos  en  la  puerta  de  la  botica. 
--¿Llaman?  dijo  Froilán,  sacando  la  nariz  por  encima  del  em- 
bozo. 

—Me  parece  que  sí,  contestó  Pura. 

— ¿Yaya  unas  horas  de  venir!  añadió  Froilán. 

— Es  natural.  Como  saben  que  tenemos  servicio  permanente, 
vendrán  por  alguna  medicina  importante. 

El  bueno  de  Froilán  saltó  del  lecho  tiritando. 

— Abrígate  bien,  le  dijo  su  esposa. 

En  el  ventanillo  de  la  botica  golpeaba  con  fuerza  una  mano  anó- 


nima. 


— Debe  de  ser  uüa  cosa  muy  urgente,  objetó  Pura. 

— Sí,  añadió  Froilán.  Puede  que  se  trate,  de  algún  moribundo. 
Y mal  envuelto  en  un  gabán,  bajó  las  escaleras  de  prisa  y co- 
rriendo, llegó  -al  ventanillo,  lo  abrió  de  par  en  par,  y oyó  una  voz  en  la  calle  que  decía: 

— Señor  boticario,  ¿me  hace  usted  el  favor  de  decirme  si  es  buena  esta  peseta? 


Luis  TABOADA 


LAS  MCJERES  DE  MADRID 


Nació  en  el  barrio  más  popular  y po- 
puloso de  Madrid:  en  la  calle  de  Toledo, 
en  la  casa  de  la  esquina  derecha  de  la  de 
las  Maldonadas.  Su  padre  era  sastre  de 
corto,  es  decir,  que  se  dedicaba  á la  es- 
pecialidad de  trajes  para  los  buenos  mo- 
zos  del  barrio,  siendo  extremada  su  habi- 
lidad en  el  difícil  corte  de  chaquetillas 
airosas  y de  pantalones  ajustados  de  ca- 
dera; y cazadora  que  él  confeccionara,  pa- 
recía propiamente  pintada,  por  lo  bien 
que  le  caía  al  parroquiano.  Y hubiera  he- 
cho dinero  y podido  abrir,  con  el  tiempo, 
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una  sastrería  que  habría  sido  una  mina;  pero  se  dió  á las  malas  compañías,  y entre  el  juego,  el  vino  y otras  lo- 
curas, vino  el  hombre  á no  tener  nunca  una  peseta  ahorrada  y á descuidar  el  trabajo  y no  cumplir  con  los  clien- 
tes, con  lo  que  perdió  la  parroquia,  y cuando  se  murió,  dejó  á su  mujer  y su  hija  en  la  situación  que  pueden 
ustedes  suponer. 

Luisa  era  sastra,  pero  no  le  gustaba  el  oficio,  ni  tampoco  el  de  modista,  ni  el  de  costurera  en  blanco;  viva,  in- 
quieta, nerviosa,  no  se  avenía  al  trabajo  sedentario;  ¡en  seguida  iba  ella  á desojarse  cosiendo  en  el  paño  obscuro,  y 
á romperse  los  dedos,  ó,  por  lo  menos,  á llenárselos  de  pinchazos  de  la  agu  a;  ni  tampoco  tenía  calma  para  su- 
frir los  caprichos  de  las  señoras  si  se  dedicaba  al  arte  de  la  modistería,  ni  iba  á estar  todo  el  día  pespunteando 
camisas  ó calzoncillos,  para  ganar  cada  veinticuatro  horas  tres  ó cuatro  reales! 

Necesitaba  ella  aire,  movimiento,  salir  y entrar,  ver  gente,  hablar  con  la  gente,  y que  esta  gente  no  fuera  la 
poco  recomendable  con  que  trataba  su  padre.  Instintivamente  repugnaba  todo  lo  ordinario,  lo  grosero,  el  len- 
guaje desvergonzado,  el  olor  á vinazo,  todo  lo  que  tan  de  cerca  había  podido  conocer  en  su  pobre  hogar  desde 
que  el  autor  de  sus  días  se  encenagó  en  el  vicio  y se  encanalló. 

Una  vecina,  la  única  que  demostraba  algún  interés  por  ella  y no  parecía  envidiarle  la  hermosura  y el  donaire, 
único  bien  que  poseía,  le  dijo,  ayudándola  á discurrir,  en  qué  podría  ocuparse  para  ganar  el  pan  honra- 
damente: 

— Mira,  Luisa:  yo,  si  tuviera  tu  edad  y tus  manos,  y tu  fisonomía  y tu  desparpajo,  ¿sabes  lo  que  me  hacía? 
Pues  iba  y me  ponía  á peinadora.  ¿Tú  sabes  lo  que  gana  la  Dolores,  la  hija  del  carpintero?  Pues  no 
baja  de  veinte  duros  al  mes,  con  lo  que  está  hecha  una  reina,  y no  tiene  que  sucumbir,  pongo  por  caso,  á 
ningún  hombre,  y no  se  casará  sino  con  quien  gane  triple  que  ella,  y sea,  si  á mano  viene,  un  señor.  Pues  si  no 
fuera  porque  se  puso  á peinadora,  como  digo  habría  tenido  que  casarse  con  algún  peón  de  albañil,  que  se  caería 
de  la  obra  el  mejor  día  y la  dejaría  con  tres  ó cuatro  demonios  de  chiquillos  en  mitad  del  arroyo.  Pero  ahí  la 
tienes,  que  parece  una  señorita,  con  su  sombrilla  y todo;  y,  como  digo,  sus  veinte  duros  como  veinte  soles  no 
hay  quien  se  los  quite  el  último  día  de  cada  mes;  y en  la  verbena  de  San  Lorenzo,  el  año  pasado,  se  ganó  en 

Lavapiés,  peinando  á todo  el  señorío  del  barrio,  por  encima  de  mil  reales De  modo  y forma  que,  ella  misma 

nos  lo  ha  dicho,  ya  tiene  en  la  Caja  de  Ahorros  cuatro  mil,  y está  bien  mantenida  y bien  vestida,  y no  hay  mu- 
ier  más  libre  que  ella  en  todo  Madrid.  Conque  yo  por  tu  bien  te  lo  digo;  ahora,  tú  harás  lo  que  quieras. 

Bueno  filé  el  consejo  de  la  vecina,  y Luisa  lo  siguió  con  entusiasmo.  Sigilosamente,  sin  que  lo  supiera  otra 
persona  que  su  consejera,  averiguó  la  existencia  de  cierto  eminente  peluquero  que  daba  lecciones  de  peinado. 
Este  maestro  era  un  buen  peine,  más  enamorado  que  el  mismísimo  Cupido,  y de  corazón  tierno  y compasivo. 
En  viendo  una  mujer  guapa  y desgraciada,  el  hombre  se  deshacía  por  servirla  y consolarla.  Cuando  Luisa  le  dijo 
su  cuita  y su  deseo,  derretido,  hecho  una  pegajosísima  jalea,  le  prometió  enseñarla  á peinar  con  todas  las  reglas 
del  arte,  y todo  sin  otro  interés  que  el  de  sacar  una  discípula  que  honrara  al  maestro.  Y,  en  efecto,  Luisa  apren- 
dió en  poco  tiempo  el  difícil  arte,  y se  ejercitó  en  el  salón  reservado  de  señoras  que  tenía  el  peluquero  en  su  esta- 
blecimiento, llegando  á superar  en  habilidad  y ligereza  y buen  gusto  á aquella  Dolores  que,  según  su  amiga  y 
vecina,  se  ganaba  sus  veinte  duros  al  mes. 

La  adquisición  de  clientela  no  filé  tan  rápida  como  ella  hubiera  querido;  lentamente  creció  el  número  de  sus 

parroquianas,  y no  pocos  meses  tuvo  que  vivir  con  escasez;  pero  ¿qué  no  puede  la  constancia? Luisa,  al  cabo 

de  cuatro  ó cinco  años  de  trabajo  perseverante  y de  economía  y buena  conducta,  ha  llegado  á realizar  sus  deseos. 
Ya  ha  podido  abandonar  el  barrio  donde  nació,  para  establecerse  en  sitio  más  céntrico;  y aunque  conserva  no 
pocas  parroquianas  entre  la  gente  rica  de  las  calles  de  Toledo,  Calatrava,  Embajadores,  Humilladero,  Mesón  de 
Paredes,  de  la  Ribera  de  Curtidores  y de  la  Plaza  de  la  Cebada,  el  núcleo  principal  de  sus  favorecedoras  lo  tiene 
en  el  centro  de  Madrid  y en  los  barrios  aristocráticos  del  ensanche. 

Nadie  diría,  al  verla  ahora,  que  nació  y se  crió  en  los  barrios  de  la  chulería  madrileña.'  Vestida  con  elegante 
sencillez,  graciosamente  prendida  la  airosa  mantilla,  afable  y expansiva  á la  vez  que  discreta  y prudente,  según 
las  circunstancias,  Luisa  es  recibida  con  igual  agrado  en  la  casa  de  la  señora  Engracia,  la  más  adinerada  carni- 
cera de  Puerta  Cerrada,  que  en  el  elegantísimo  tocador  de  la  dama  más  linajuda  ó en  el  caprichoso  y perfumado 
boudoir  de  la  más  terrible  de  las  vengadoras.  Luisa,  con  su  aire  modesto,  su  lenguaje  culto,  porque  al  propio 
tiempo  que  ha  aprendido  á peinar  ha  aprendido  á hablar  bien;  con  su  afable  y acariciadora  sonrisa,  y sobretodo, 
con  su  buen  gusto  para  embellecer  á las  damas  por  medio  del  peinado,  se  ha  hecho  indispensable  para  ellas,  y 
ya  no  puede  admitir  más  parroquianas  que  las  que  sirve  en  la  actualidad. 

Cuando  Luisa  manipula  en  una  cabellera  espléndida,  se  complace  en  hacer  los  más  lindos  primores,  imposi- 


- 
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bles  de  imitar.  Si,  por  el  contrario,  la  señora  á quien  peina  es  mujer  de  poco  pelo,  ella  hace  de  modo  que  la  falta 
quede  disimulada,  supliendo,  ahuecando,  haciendo,  en  fin,  prodigios  de  habilidad. 

Si  peina  un  pelo  suave,  fino,  flexible,  forma  como  por  encanto  una  cabeza  ideal;  si  el  pelo  que  peina  es  áspero 
y enmarañado,  lo  domina,  lo  amolda,  lo  suaviza  con  singular  maestría.  Las  buenas  mozas  de  Lavapie's  lucen  en 
las  corridas  de  toros  el  peinado  que  les  hace  Luisa,  y más  llama  la  atención  el  peinado  que  lucen  que  los  per* 
dientes  de  brillantes  y los  collares  de  perlas  y el  rico  pañolón  de  Manila,  lleno  de  chinos  con  caritas  de  marfil, 
Y en  las  grandes  recepciones,  en  el  teatro  Real,  en  las  fiestas  palatinas,  sus  parroquianas  de  la  aristocracia 
atraen  todas  las  miradas,  más  que  pcrr  otra  cosa,  por  el  peinado,  obra  de  la  más  linda  peinadora  de  la  corte.  Hay 
algunas  damas  que  tienen  peluquero,  pero  las  que  conocen  á Luisa  la  prefieren,  porque  no  hay  peluquero  que 
posea  la  suavidad  de  mano,  la  ligereza,  el  gusto  y la  gracia  que  la  hija  de  aquel  sastre  borrachín  que  la  dejó  sin 
un  ce'ntimo  en  este  mundo,  en  que  todo  es  cuestión  de  céntimos. 

Luisa  tiene  ya  sus  ahorros  en  la  Caja  que  fundó  el  presbítero  Piquer;  vive  con  holgura,  pero  sin  despilfarro,  y 
todavía  no  ha  encontrado  entre  sus  'pretendientes  quien  la  interese  lo  bastante  para  sacrificarle  su  hermosa  y 
honrada  independencia.  El  travieso  peluquero  que  le  dió  las  primeras  lecciones  la  ha  perseguido  mucho  tiempo, 
mas  en  vano.  Luisa  le  está  muy  agradecida;  pero  la  gratitud,  en  este  caso,  no  se  ha  convertido  en  amor.  El  día 
que  Luisa  se  enamore  y se  case,  llorarán  muchas  damas  la  irreparable  pérdida  de  una  peinadora  irreemplazable. 
Conoce  los  secretos  de  muchas,  es  la  confidente  de  no  pocas,  y ha  servido  en  apurados  trances  á algunas.  Si  ella 
no  tuviera  tan  nobles  sentimientos,  como  digna  hija  que  es  del  pueblo  más  generoso  de  la  tierra,  poclri^  haber 
explotado  grandemente  en  su  provecho  los  misterios  que  conoce  de  la  vida  del  gran  mundo  especialmente,  que 
es  el  mundo  en  que  suele  haber  misterios  más  inverosímiles;  pero  Luisa  es  la  prudencia  misma  y tiene  buen 
corazón,  y además sabe  lo  que  le  conviene. 

Carlos  FRONTAURA. 


LA  BELLA  CHIQUITA 


Su  celebridad  ha  sido  corta,  pero  intensa. 

La  moral,  las  leyes  civiles,  el  orden  público, 
la  arquitectura,  todo  so  ha  alarmado 

La  moral,  representada  por  la  famosa  Asocia- 
ción paternal;  las  leyes,  por  esos  infinitos  jueces 
municipales  que  han  tenido  delante  á la  reo  y se 
han  inhibido  para  no  verse  en  el  trance  de  pre- 
varicar como  los  jueces  do  Phriné;  el  orden 
público,  por  la  autoridad  gubernativa,  siempro 
atenta  á la  represión  de  los  escándalos ; la  arqui- 
tectura, por  aquellos  trozos  de  cielo  raso  que  ca- 
yeron en  desgraciada  noche  sobre  el  público  del 
Circo  de  Price. 

La  Bella  Chiquita  pudo  aprovechar  tan  triste 
coincidencia  para  escribir  en  su  libro  de  me- 
morias: 

«Mi  éxito  en  Price  ha  sido  el  más  grande  de 
mi  carrera  artística. 

»E1  teatro  so  ha  venido  abajo.» 


* 


UN  GUSANO 


Yo  no  se  cómo  pasó; 
mas  es  lo  cierto  que  entró 
un  gusano  en  un  jardín 
y se  comió  en  un  festín 
todas  las  flores  que  halló. 

¡Lastimaba  los  sentidos 
ver  las  .calles  alfombradas 
de  tallos  v hojas  mordidos, 
de.  cáli^S^Ircomidos 
de  corolas  manchadas' 


Aquella  blanca  azucena 
que  en  el  fango  se  mona 
me  dió  pena:  ¡era  tan  buena, 
que  no  exhaló  en  su  agonía 
un  solo  grito  de  pena! 

Tan  buena  era,  que  olvidaban 
por  ella,  las  que  expiraban., 
su  dolor  cuando  murieron; 
al  ver  cómo  la  mordieron, 
todas  las  flores  lloraban. 

¡Pobres!  Si  hubieran  sabido 
quién  era  el  gusano  aquel, 
todo  estaba  comprendido: 

¡la  envidia  se  ha  mantenido 
siempre  de  sangré  y de  hiel! 

^.No  hay  pureza,  ni' color, 
ni yi roma,  ni  tallo  verde, 
qíie  detenga  su  furor. 

¿Es  una  flor?  ¡Fues  la  muerde! 
¡Basta  que  sea  una  flor! 

Luis  RAM  DE  YIU. 
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A OCHO  DÍAS  VISTA 


Los  Jardines  cerrados  y el  Congreso  abierto.— Cortes  de  verano. 
Temporada  vera-afirma— ¡Estamos  frescos I— Los  ciclistas  franceses.— Procesión  civioo- 
ciclista.— El  calor  — Precauciones.— En  mangas  de  camisa  y en  mangas  de  riego. 


A la  hora  en  que  escribo  estas  líneas  se  da 
como  seguro  que  este  año  los  Jardines  del  Buen 
Retiro  serán  sustituidos  por  el  Congreso  de  los 
Diputados. 

Los  Jardines  no  se  abren,  es  verdad;  pero  en 
cambio,  el  Congreso  no  se  cierra. 

Queda  suprimida  la  ópera  barata,  pero  tendre- 
mos presupuestos  baratos,  que  es  lo  importante. 

Xos  quitan  la  vegetación,  la  frondosidad,  el 
arbolado  del  Buen  Retiro,  pero  nos  dejan  las 
Cortes,  y donde  hay  oratoria  española  hay  hoja- 
rasca para  dar  y vender. 

Tendremos  Cortes  de  verano ; como  quien  dice, 

cortes  de  pantalón 
de  hilo  ó de  cha- 
quetas de  alpaca. 

Para  la  mayoría 
parlamentaria  n o 
hay  temporada 
vera-niega,  sino 
temporada  vera- 
afirma,  porque  ten- 
drá que  pasar  el 
verano  diciendo 
que  sí. 

¡Pobres  diputa- 
dos! Han  pasado 
una  temporada  re- 
negando del  Go- 
bierno ;han  aguar- 
dado en  balde  la 
clausura  de  Cortes  para  echar  á correr ; han  arran- 
cado una  tras  otra  las  hojas  del  calendario,  y al 
ver  en  una  de  ellas  escrita  la  palabra  Estío , han 
exclamado  con  adorable  sinceridad: 

— ¡Vaya  si  lo  es! 

Sagasta,  por  su  parte,  no  ha  podido  ser  más 
explícito  al  decir  poco  hace : 

— Aquí  estaremos  todos  hasta  la  aprobación 
de  los  presupuer-tós  ó hasta  reventar. 

Ya  lo  oyen  los  señores. 


Los  antiguos  pliegos  se  llevaban  á su  destino 
reventando  caballos. 

Los  presupuestos  de  ahoia  se  llevan  adelante 
reventando  diputados  de  la  mayoría. 


Liquidar  el  déficit  es  cosa  difícil  en  invierno. 

Con  este  calor  la  liquidación  es  segura  á bien 
poca  costa. 

¡Y  tan  poca!  Como  que  las  costas  no  las  verán 
los  diputados. 

El  horno  está  caliente. 

Hay  que  aprovechar  el  rescoldo  para  meter  la 
masa  de  los  presupuestos  y sacarla  luego  espon- 
josa, hueca  y cocida. 

Suprimamos  los  baños 
estivales  para , llegado 
otoño,  poder  bañarnos  en 
agua  de  rosas. 

Por  su  parte,  el  Con- 
greso tomará  precaucio- 
nes para  hacer  más  agra- 
dable la  estancia  de  los 
oradores  en  el  salón. 

¡Los  Jardines  han 
muerto!  ¡Vivan  las 
Cortes! 

El  efecto  es  el  mismo 
para  el  país. 
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Cualquiera,  sentado  en  una  silla  de  los  Jardi- 
nes, podía  exclamar: 

¡Qué  frescos  estamos! 

Cualquiera,  sentado  en  la  tribuna  pública,  po- 
drá exclamar  también: 

¡Estamos  frescos! 

* 

* * 

Al  anochecer  del  domingo  pasado  llegaron  á 
la  corte  los  ciclistas  franceses. 

Casi  todos  los  velocipedistas  madrileños  habían 
salido  á esperarles  con  cucharas,  en  previsión  de 
los  efectos  que  pudiera  causar  en  los  campeones 
el  sol  de  justicia  que  está  presidiendo  estos  días 
la  liquidación  social. 

Afortunadamente  llegaron  buenos  y sanos. 

Las  máquinas  estaban  caldeadas  tanto,  que  al 
empezar  cada  jornada  dicen  que  las  ensayaban 
en  un  papel,  como  las  tenacillas  de  rizar. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  había 
gente  en  la  calle  de  Alcalá  esperando  el  paso  de 
la  procesión  cívico-biciclista. 

— ¡Aquéllos  son!  decía  algún  impaciente,  al 
caer  la  tarde. 

— ¿Cuáles? 

— Aquéllos;  ¿no  ve  usted  el  farol  rojo? 

— Efectivamente;  esperemos. 

— Pero  luego  resultaba  que  los  rusos  que  ve- 
nían eran  dos  tranvías  del  barrio. 

— Diga  usted,  preguntaba  un  curioso  limpián- 
dose el  sudor;  ¿sabe  usted  si  esos  señores  traen 
llantas  de  goma? 

— ¡Naturalmente! 

— Entonces  ya  sé  á qué  han  salido  los  veloci- 
pedistas de  Madrid. 

— A esperarles. 

— No  señor;  á despegarlos  de  la  carretera. 

* 

* 

Hace  un  calor  insoportable,  dicho  sea  con  per- 
miso de  Pero  Grullo. 

Dicen  que  la  temperatura  es  propia  de  la  esta- 
ción actual,  pero  yo  la  creo  más  digna  de  la  es- 
tación del  Norte  ó de  cualquiera  otra  que  nos 
saque  de  la  corte  por  ferrocarril. 

En  su  defecto,  hay  que  buscar  el  fresco  arti- 
ficialmente, ya  viviendo  de  noche,  ya  metiéndose 
en  casa,  ya  viajando  en  tranvía  y cambiando 


J 


con  frecuencia  de  asiento,  para  que  alternativa- 
mente nos  dé  el  aire  en  las  narices  y en  el 

cogote. 

° 

Ninguna  de  las  infinitas  variedades  de  som- 
breros blandos  consiguen  quitar  el  calor  de  nues- 
tras cabezas. 

¿Qué  pondríamos  sobre  nuestras  frentes? 


Quizá  diera  buen  resultado  un  casquete  de 
hojadelata  con  su  asa  arriba. 

Nos  meteríamos  después  en  una  garrapillera, 
y el  criado  se  encar- 
garía de  agarrarnos 
del  asa  y darnos  vuel- 
tas, como  hacen  los 
horchateros  con  los 
cilindros  del  limón 
helado. 

El  baño  no  surte 
efecto,  ni  el  sorbete, 
ni  el  abanico,  como 
no  sea  el  que  está 
cerca  de  la  Moncloa. 

Primero  se  siente 
uno  bien,  pero  luego 
viene  la  reacción  na- 
tural y sube  la  temperatura  del  cuerpo  hasta  el 
grado  del  frito,  como  dijo  el  otro. 

Cuantos  procedimientos  se  discurran  son  peo- 
res que  el  aspirar  la  brisa  de  una  manga  de  riego 
á distancia  prudencial  del  chorro. 

Con  excusa  de  la  curiosidad,  son  muchos  los 


DE  INSTRUCCIÓN,  por  melitón  González 


i — Y el  batallón  obedeció  exactamente  el  mandato  del  comandante. 


SECCION  RECREATIVA 


Logogrifo,  por  Camar  Mosaico,  por  M.  Marzal 


Me  escriben  con  ocho  letras, 
soy  una  parte  de  España, 
y de  mi  pueden  sacarse 
fácilmente  estas  palabras: 

Parte  del  hombre,  y también 
de  animales  de  mil  castas; 
lo  que  el  monedero  falso 
hace;  una  parte  de  un  arma 
de  fuego;  cosa  que  emplea 
aquel  que  maderas  raja; 
lo  que  se  hace  con  la  orden 
que  del  superior  emana; 
cosa  que  hace  el  agresor; 
una  goma;  cierta  planta; 
lo  que  hace  el  que  compra  vinos; 
persona  que  no  da  nada; 
operación  en  los  árboles; 
índole  de  alguno;  grapa 
de  metal;  cierto  pronombre; 
y aun  muchos  más  se  sacaran, 
pero  creo  que  lo  dicho 
para  acertarme  ya  basta. 


FÍSICA  RECREATIVA 


G—N— DAR— GODO-ORAN 

Hallar  el  orden  en  que  han  de  estar  colo- 
cadas estas  dos  letras  y tres  palabras  para 
que  se  lean  lo  mismo  horizontal  que  verti- 
calmente. 

PROBLEMA  DE  AJEDREZ 


Sustituir  las  estrellas  por  letras,  de  modo 
que  horizontal  y verticalmente  se  lea: 

1. °  Marisco. 

2. »  Ciudad  española. 

3. °  Infinitivo. 

4. °  Mártir  de  la  libertad, 
ó.»  Sacerdote  hebreo. 


Jeroglíficos  literarios 

i 

Manrique. 

2. 

Cu  EL  bierto.  El  Grao. 

3 

J Sip  Tierra. 

L El  Magnífico. 

4 

D.  AJPtTRO.  APURO. 

(Las  soluciones  son  títulos  de  obras  dra- 
máticas de  García  Gutiérrez.) 


Hacer  que  un  sordo  oiga  el  sonido  de  un 
instrumento  de  cuerda. 

Este  instrumento  debe  tener  el  mástil  algo 
largo,  como  la  guitarra  ó el  laúd;  cuando  se 
quiera  que  un  sordo  oiga  su  sonido,  se  le  debe 
hacer  que  apriete  fuertemente  con  los  dien- 
tes el  mástil  del  instrumento.  De  este  modo 
penetra  el  sonido  en  la  boca  y llega  al  oído 
por  el  paladar.  Puede  uno  mismo  comprobar 
este  experimento  tapándose  bien  los  oídos, 
cogiendo  con  los  dientes  el  mástil  de  la  gui- 
tarra y haciendo  vibrar  las  cuerdas  con  los 
dedos.  

CHARADA 

Es  Antonio  tan  dos-cuarta , 
que  aunque  tres-cuarta  no  vale, 
en  un  prima-cuarta  ha  entrado 
por  lucir  sus  facultades, 
pues  con  el  cuarta-tercera 
cree  llegar  á ser  notable, 
y ha  comprado  tercia-dos 
para  alumbrar  á una  imagen 
abogada  de  imposibles, 
como  el  que  intenta,  de  grandes. 

El  todo  sale  á caballo 
y se  vende,  y ni  de  balde 
lo  quieren  los  que  una  vez 
hacen  con  él  amistades. 


Salen  las  negras  y dan  mate  en  tres  ju- 
gadas. 

SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AI.  LOSANGE: 

S 

I,  A 

CANTO 

PASTOR 

SANTIAGO 

A D A X 

O O 
O 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 

1.  El  viejo  y la  niña. — 2.  El  café. — 3.  El  barón.— 
4.  La  mojigata. — 5.  El  sí  de  las  nlñaa. — 6.  La  escuela 
de  los  maridos. — 7.  El  médico  á palos. 

AL  JEROGLÍFICO:  Para  el  doctor  Gall,  era  la 
frente  la  residencia  del  talento. 

AL  LOGOGRIFO: 

B E 

COLON 
BLANCO 
NEGRO 
CONO 
OLA 
REY 
LEON 
ROBLE 
ARAGON 
CORAL 
N O 

AL  CANTAR  EN  FUGA  DE  VOCALES: 

No  me  diga  usté  morena 
que  yo  le  diré  ladrón, 
y el  ser  ladrón  es  delito 
y el  ser  morenita  no. 

A LA  ADIVINANZA  POPDLAR:  La  boca  y el 
brazo. 

A LA  FRASE  HECHA:  Un  señor  de  muchas 
campanillas. 

A LAS  CHARADAS:  Tuyo.— Cómico. 


Las  salaciones  correspondí  mes  á este  núm  ro 
se  publicarán  en  el  próximo. 


INDEÍ 


m 


£AMAS^ 

TAE1CERÍA] 


JUMACfNK 
5QUTNA  á~ 

■ GORGUERA 

r/AUEBLES 

fOETODAf 


¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 

GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMENEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  ( conocidos  ya  umversalmente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy)  de  esta  industria 
nacional  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  ln  s mejoTes  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia , y adquirirán  así  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  Bupera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  dia. 

PUNTOS  DE  VENTA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar. 


GRAEVS 
de  Sanie 
dudocteur 

FRAHCKv 


VERDADEROS  GRANOS 
DESALUDDELDrFRANCK 


PcireSlimiento,  uaqnecu, 
malestar.  Pesadez  gástrica. 
Congestiones. curados  6 prevenidos 

' (Etiqueta  adjunte  en  4 colores) 

: Farmacia  LEROY,»Arruede8Petit8-Cbamp^ 
*«  todas  las  Farmacias  de  España . 


\ 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  D'  BLAUD 

Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  aflos,  por  la  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jóvenes.  La  inscripción  de  estas  " 
pildoras  en  el  nuevo  Codex  francés,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  — Estas  pildoras  no  se  venden  mas  que  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  Í00  al  precio  de  5 y 3 francos,  y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  píldora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca. 

DCBCONríc6E  DI  LAB  FALSIFICACIONES 

^PARIS  : 8.  Rué  Payenne. — Dé  rento  en  fas  prmoipales  Farmteias^^ 


idos)  y para 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfume11  y objetos  de  tocador,  recomen, 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colon- a 
polvos  de  arroz  y veloutina,  produotos  especiales  de  esia  casa. 


DE  VENTA 

EN  T.Afl 

principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías 
de  toda  España. 


1. a  CALIDAD 

2.50  pesetas  botella. 

2. a  CALIDAD 

1.50  pesetas  botella. 


LÉASE  EL  INTERESANTE  PROSPECTO 

QUI  ACOMPAÑA  1 LAS  BOTILLAS 

LA  MONEDA,  EL  PESO  Y LAS  MEDIDAS 

DE  TODOS  LOS  PAISES  DEL  MUNDO 

y su  equivalencia  con  los  sistemas  que  actualmente  rigen  en  España 

Obra  de  utilidad  general,  escrita  con  gran  conocimiento  de  la 
materia,  por  D.  Eulogio  A.  López,  pericial  de  Aduanas. 

Precio:  3 pesetas  cada  ejemplar. — Para  los  señores  suscritores  v 
corresponsales  de  Blanco  y Neceo,  dirigiendo  los  pedidos  á está 
Administración,  2 pesetas. 


AGUAS 

s*S.BICARBO/V4  j. 

~ DE  f\ 

MARMOLEJO 

SE  VENDEN  EMBOTELLADAS 

EN  TODO  TIEMPO 

EL  MEJOR 

y EL  MÁS  EFICAZ  medicamento 
para  la  curación 
y alivio  inmediato  de  todos 
los  padecimientos 

del  estómago,  hígado,  bazo  y riñones 

Aperitivas. — Digestivas. 
Reconstituyentes.  — Tónico-Refrigerantes. 

PARA  PEDIDOS  Y DEMAS  DETALLES 

Diríjase  la  correspondencia  á la  Administración, 

en  Marmolejo  (Provincia  de  Jaén) 


PUEDEN  BEBERSE 

EN  TODO  TIEMPO 


UNICAS  AGUAS 

envasadas  en  botellas  especíale* 
con  tapón  mecánico 
para  su  mejor  conservación 
y más  economía 

de  los  consumidores 


Revista^  Ilustrada 
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NUM.  115 


ACTUALIDADES 


GUY  DE  MAUPASSANT,  CÉLEBRE  NOVELISTA  FRANCÉS 

MURIÓ  EN  PARÍS  EL  6 DEL  ACTUAL 

En  un  manicomio  de  París,  tras  largos  meses  de  triste  locura,  ha  fallecido  uno  de  los  literatos  más  in- 
signes de  la  Francia  contemporánea.  Henri-René  Albert  Guy  de  Maupassant  nació  en  el  castillo  de 
Miromesnil  (Sena  Inferior)  el  5 de  Agosto  de  1850.  Fue  el  mejor  y el  más  predilecto  discípulo  de  Gustave 
Flaubert,  acerca  del  cual  publicó  una  interesante  monografía  en  la  Reme  Bleu.  Empezó  su  carrera  litera- 


— vrmwmsmam 
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ria  imponiéndose  desde  luego  y colocándose  á la  altura  de  los  mejores  novelistas  de  Francia,  merced  á su 
cuento  Boule-de-Suif , el  mejor  sin  disputa  de  los  contenidos  en  Las  tardes  de  Medan,  aquella  primorosa! 
colección  de  cuentos  suscritos  por  Zola,  Haysman,  Alexis  y demás  famosos  tertulianos  del  pontífice  dfd 
naturalismo.  Educado  á lo  príncipe,  de  inteligencia  tan  clara  y bien  cultivada  como  gallarda  figura  y ro- 
busto cuerpo,  no  puede  decirse  de  Maupassant  que  le  ha  llevado  á la  tumba  el  desequilibrio  tanfrecuente 
en  los  genios  entre  el  espíritu  y la  envoltura  corporal.  Si  fué  morfinómano  por  vicio,  ó apeló  á las  inyec- 
ciones  de  éter  tan  sólo  por  combatir  frecuentes  y dolorosas  cefalalgias,  no  es  cosa  averiguada  del  todo, 
pero  ello.es  que  la  salud  siempre  robusta  del  celebrado  escritor  fué  minada  poco  á poco  por  tan  peligrosa 
terapéutica,  y arrastrado  por  el  abuso  al  camino  de  la  neurastenia,  esta  acabo  el  año  pasado  con  la  inteli- 
gencia de  Maupassant,  como  ha  acabado  ahora  con  su  vida. 


Boule-de-Suif,  su  primera  y una  de  sus  más  notables  obras,  es  un  interesantísimo  episodio  de  la  ocupa- 
ción prusiana  en  Normandía.  Tras  él  publicó  el  autor  sus  composiciones  poéticas,  entre  las  cuales  llama- 
ron más  poderosamente  la  atención  El  Muro,  Al  borde  del  agua , Deseos,  y Venus  rústica.  Posteriormente 
dió  á la  estampa,  entre  otros  muchos,  los  libros  siguientes:  La  maison  Tellier  (ramillete  de  cuentos  que 
lleva  el  título  del  primero  de  la  colección);  Mademoiselle  Fifi , Clair  de  Lune,  Bel- Ami,  Ivette , Las  herma- 
nas Rondoli,  Cuentos  del  dia  y de  la  noche,  Miss  Hariett,  Cuentos  y novelas.  Cuentos  escogidos,  Mont- 
Oriol,  Pedro  y Juan,  Sobre  el  agua  (narración  de  un  viaje  hecho  en  su  yatch) ; El  rosal  de  Madame  Hus- 
son.  La  mano  izquierda,  Fort  comme  la  mort  (publicado  recientemente  en  la  Revue  Illustrée ),  é infinidad 
de  trabajos  literarios  y críticos  publicados  en  el  Gil  Blas,  el  Echo  de  Paris  y otros  diarios  franceses. 

Su  última  obra  se  titula  Angelus,  y en  ella  se  nota  la  decadencia  intelectual  del  famoso  novelista. 

Su  fecundidad  fué  grande,  como  se  ve,  y no  menor  su  amor  al  trabajo.  Fuera  del  tiempo  que  dedicaba 
como  descanso  á viajes  y excursiones  en  su  yatch,  se  pasaba  los  días  enteros  en  su  precioso  gabinete  de 
trabajo,  cuya  vista  ofrecemos  en  esta  página  á nuestros  lectores. 


CUENTOS  ILUSTRADOS 


LA  INVENCIÓN  DEL  PÁTE  FOIE  GRAS 


A MT  QUERIDO  AMIGO  EL  POETA  PEPE  CUBAS 


(.  Conclusi&n.) 


Hubo,  poco  después,  que  enviar  un  parte  á los  ejércitos  del  rey,  que  á la 
sazón  se  hallaban  en  guerra,  y era  necesario  que  el  mensajero  de  tal  misiva 
borden  salvara,  para  entregarla,  los  obstáculos  opuestos  por  el  enemigo. 
Encomendó  el  rey  este  nuevo  servicio  A Pati-listo.  su  Correo  mayor,  y el 
patito,  entendiéndose  con  una  paloma  torcaz  no  menos  servicial  é inocen- 
tona que  la  liebre,  sin  que  en  éste,  como  en  el 
otro  caso,  pudiera  nadie  descubrir  la  trampa  del 
intrigante  cortesano,  volvió  ante  el  rey  con  el 
pliego  de  respuesta. 

— ¡Admirable!  ¡admirable!  dijo  el  rey;  desde 
hoy  eres  el  Director  de  los  telégrafos  reales. 

El  muy  astuto  patito  llegó  á pensar  que  no  en 
todas  ocasiones  podría  salir  airoso  de  sus  com- 
promisos, y sin  duda  por  esto  contestó  al  rey: 

— ¡Señor,  cuántos  honores  me  prodiga  V.  M.! 
Así  es  que  creo  que  ya  tan  sólo  en  muy  raros 
casos  habré  de  prestar  mis  servicios,  porque  las 
altas  dignidades  obligan,  si  han  de  ser  conve- 
nientemente mantenidas,  á que  un  personaje  no 
se  desgaste  y prodigue  demasiado. 

Entendiólo  así  el  rey,  y dijo  que  ya  única- 
mente  iba  á encomendarle  otra  nueva  comisión 
de  importancia,  la  de  ir  á la  mar  á inspeccionar 
secretamente  el  estado  de  las  escuadras  reales 

Xo  se  acobardó  el  patito,  aunque  bien  pronto  hubo  de  comprender  lo  árduo  de  la  empresa,  y dijo 
que  estaba  presto  para  llevarla  á cabo. 

Ya  en  las  orillas  del  mar,  quedóse  Pati-listo  pensativo.  El  nadaba  bien  en  un  estanque, 
pero  ¿cómo  podría  hacerlo  en  medio  de  las  olas  alborotadas?  ¡Imposible!  Y en  cuanto  á en- 
tenderse con  los  peces,  seres  de  escasísima  inteligencia,  era  propósito  disparatado ; aun  si  allí 
hubiera  habido  gaviotas,  menos  mal,  si  bien  hay  que  en- 
tender que  las  aves  marinas  son  gente  bravia,  libre  y pi- 
ratera,  con  la  cual  no  valen  engaños  ni  trapisondas.  Vi- 
ven en  las  rocas  y los  vientos,  lejos  de  los  palacios  y los 
reyes,  en  envidiable  y poderosa  libertad. 

A bien  que  el  patito  no  era  muy  escrupuloso,  y pensó  que  como  la  comisión  había 
de  ser  desempeñada  secretamente,  el  mejor  medio  de  que  nadie  le  viera  junto  á las 


naves  era  no  ir  á ellas;  y presentándose  al  rey  para  manifestarle  que  las 
escuadras  se  hallaban  en  muy  buen  estado  y que  los  marinos  cumplían 
con  su  deber,  éstos  no  habrían  de  desmentir  al  inspector,  antes  le  col- 
marían de  elogios  y tal  vez  le  aclamaran  por  un  sabio  y peritísimo  pi- 
loto; y como  Pati-listo  lo  había  pensado  acaeció,  pues  que  al 
saberse  en  las  escuadras  la  opinión  que  el  inspector  hubo  de 
manifestar  al  rey,  opinión  merced  á la  cual  los  oficiales  de  la 
morilla  recibieron  gracias  y honorc' pidieron  para  Pati-listo  lo  que  ya  el  rey  iba  á concederle,  la  pla- 
ca de  Almirante  mayor  del  reino,  y Almirante  mayor  del  remo  fué  nombrado  en  pergam.no  y sello. 
iCuántas  dignidades,  qué  honores,  qué  prodigalidad  de  fortuna,  que  encumbramiento  los  ya  con- 

quistados  por  Pati-listo! 

Mas  un  cierto  día  el  rey  hubo  de  decirle: 

-Mucho  me  complace  contarte  en  mi  servicio;  pero  yo  tengo  un  deseo  que  satisfacer.  el  deseo 
de  oirte  cantar,  que  de.  seguro  habrás  de  hacerlo  de  una  manera  plausible,  con  armoniosa  ros  j el 

“teddtmi  poco  aturdido  el  patito,  porque  aquel  era,  sin  duda,  el  más  grave  compromiso  y apuro 
en  que  él  hasta  entonces  se  había  visto;  mas  prontamente  dio  la  respuesta: 

-Señor;  en  efecto,  be  estudiado  el  arte  del  canto,  dijo,  y no  es  del  todo  mala  mi  voz;  peio  tanto 
. i f1p  V M nue  estoy  seguro  no  podré  dar  una  nota.  Voy  a intentarlo.  V.  M. 

podZonve^erTdel  deseo  con  que  quiero  cumplir  basta  el  último  délos  suyos,  pero  también  de 
qrre  como  la  garganta  es  órgano  delicado,  cuando  el  alma  está  llena  de  respeto  y admiración,  fací 

cortesanos  al  oir  aquel  chi.lido  estridente. 

áspero  y desacordado. 

— ;Ve  V M.  lo  que  yo  decía?  Desafino,  á pesar  mío,  dijo  el  patito.  - 1 

-Sí  ciertamente:  p¡ro  tu  amor  hacia  mí  es  mucho,  tu  respeto  es  grande  y tu  modestia  ejemplar, 
renlicó  el  rey  No  eres  tú  como  los  demás  cantores  de  la  corte,  que  asi  cantan  dejante  de  mi,  la  - 
Zdo  trinos  y gorgoritos  con  la  mayor  frescura,  y como  si  yo  no  fuera  bastante  a imponerles  con 
presencia  temor  alguno.  Así,  pues,  desde  boy  quedas  nombiac  o mi  v 


mi  presencia  temui  -—-5 1—;  . 

Maestro  de  capilla  y Director  de  mi  orquesta  de  ruiseñores. 


m 

En  tanto  que  llegaba  Pati-listo  al  ápice  de  la  montaña  de  ™ ambáúón  y ^ do»ll.  «¡c 

corbatad.  por  cinta  de  grana,  de  la  cual  sabiduría  unas  * 

la  banda  de  Almirante,  y bajo  la  misma  cola  la  lar  e do., r i , 3 ' el  espad|n  de!  ' 

preciosas  gafas  montadas  en  el  pico,  y ent0'1’^1  ° d capilla,  ¿qué  había  sido  de  Pati-bobo1 

arrastre,  la  cartera  de  Correo  mayor  y la  batuta  de  Maestro  de  cap  ^ ^ 

; Pobrete!  desdichado!  Con  necia  y tenas  porfía  /en  61  cántico 

Tá,1:::— " 

método,  según  orden  y tiempo,  a sus  pobres  acometida  por  el  estimulo  de  esperanzas  iluso- 

¡Vano  propósito!  ,Tarea  ingrata  ya  unaj ^ r ]os  desaciertos,  los  desencantos 

;X  todo  por  el  desprecio  del  infame  vulgo,  miserable  canalla  de  la  barbane! 


' V 


Los  palafreneros,  cocineros,  lacayos 
y pinches  hacían  burla  y chacota  de 
Pati-bobo  y solían  decir  que  él  segura- 
mente no  había  de  ser  nunca  sino  el 
hazmereir  de  las  gentes,  y hasta  le  con- 
sideraban como  un  pajarraco  inútil  y 
costoso ; y hubo  entre  aquellos  pillastres 
que  al  patio  se  asomaban  un  picaro  que 
se  atrevió  á decir  á Pati-bobo  estas  pa- 
labras: 

— Tú  nunca  serás  lo  que  tu  compa- 
triota ó hermano,  el  señor  Almirante 
mayor  del  reino.  ¿No  te  corres  de  ver- 
güenza? Bien,  que  tú  llenas  la  panza  y 
haces  aquí  cuatro  mojigangas  y paya- 
sadas, y ¡vamos  viviendo!  Así  engañas 
al  rey  y eres  el  más  ingrato  de  los  seres. 
Pati-bobo  se  hubiera  lanzado  al  lacayo, 
pero  se  contuvo,  quedóse  aterrado  y 
huyó  á esconderse  en  un  rincón. 

¡Él,  Pati-bobo,  acusado  de  ingrato! 
Entonces  fue  cuando,  luego  de  mucho 
pensar,  se  dirigió  al  jefe  de  las  cocinas 
de  la  Casa  real  y pidió  hablar  secreta- 
mente con  él. 

— Yo,  señor,  le  dijo,  he  oído  decir 
que  tenéis  orden  de  preparar,  para  el 
banquete  que  pronto  ha  de  celebrarse, 
un  nuevo  plato  á S.  M.  Bien  véis,  señor, 
que  nada  adelanto  en  mis  trabajos  y que 
no  sabré  jamás  pagar  los  beneficios  que 
el  rey  me  hace  y los  que  á vos  mismo 
debo ; así,  pues,  vengo  á deciros  que  me 
sujetéis  en  cepo,  desplumadme  la  pe- 
chuga. ponedme  frente  al  fuego,  alimen- 
tadme, y luego  que  mi  vientre  esté 
abultado,  cortadme  la  cabeza,  sacad  mi 
hígado,  que  él  habrá  de  ser  el  manjar 
mas  delicado  y sabroso  que  hasta  hoy 
haya  comido  S.  M. 

Y así  se  hizo;  y el  manjar  fué  servido 
en  las  mesas  del  rey,  y fué  muy  celebra- 
do, y sigue  siéndolo,  y nadie  sino  yo 
sabe  el  sacrificio  de  Pati-bobo,  el  cual 
dió  en  su  entraña  su  alma  como  un  ver- 
dadero artista. 


José  ZAHON EBO. 


FOTOGRAFÍAS  ÍNTIMAS 


MARIO 


ace  bastantes  años,  allá  por  el  56,  cuando  en  los  corazones  de  los  madrileños  ardía  el  sacro  fuego  del  entusiasmo 
por  la  libertad  bajo  el  uniforme  de  la  Milicia,  encontrábase  destinado  en  las  oficinas  de  la  Dirección  de  Carabi- 
neros un  joven  bien  portado,  de  excelente  letra,  muy  listo,  según  opinión  unánime  de  jefes  y camaradas,  exacto 
cumplidor  de  sus  deberes,  y el  que  reunía  unas  circunstancias  en  extremo  singulares.  Por  las  noches,  en  vez  de’ 
matar  sus  ocios  en  el  café,  se  dedicaba  á la  escena,  y desprovisto  de  sus  arreos  militares,  representaba  comedias  en  el  teatrito  del 
Instituto,  con  harto  contento  del  público  que  asistía  á tal  lpgar,  y entre  los  aplausos  de  sus  compañeros, rá  los  que  regalaba  billetes. 

Transcurridos  siete  lustros,  vese  todos  los  días  salir  de  un  hotel  de  la  calle  de  la  Habana  al  mismo  muchacho  (le  los  tiempos  de 
la  Milicia  convertido  en  un  aristocrático  señor  entrado  en  años  y en  carnes,  con  ciertos  dejos  de  duque  en  la  persona,  vestido  con 
elegancia,  pero  siempre  sencillo  y natural,  sin  afectación  alguna,  y con  la  cara  afeitada  en  absoluto.  Tan  espléndido  caballero 
dirígese  en  coche  ó en  tranvía  á la  Comedia,  y al  llegar  al  teatro,  los  revendedores  le  saludan  con  el  sombrero,  en  la  mano  y los 
porteros  abren  de  par  en  par  las  hojas  de  gutapercha  de  la  entrada  para  que  pase.  El  maduro  lord  de  hoy  es  el  mismo  carabinero 
de  ayer.  Entonces  tenía  un  nombre  humilde  y obscuro;  ahora  goza  de  un  nombre  popular:  se  llamaba,  y se  llama  para  el  arte, 
Emilio  Mario. 

Le  es  deudora  la  escena  española  al  actor  insigne  de  una  de  las  circunstancias  que  más  avaloran  las  extranjeras,  y que  él  lia  lo- 
grado implantar  en  la  nuestra,  dando  la  norma  á todos  los  teatros  en  tan  vitanda  cuestión:  la  propiedad  en  el  decorado.  Ya,  fuera 
de  España,  habíase  llegado  á la  más  escrupulosa  verdad  en  las  tablas,  y todavía  continuábamos  aquí  sirviendo  á la  vista  del  público 
pollos  de  cartón  y té  por  cerveza.  Emilio  Mario  rompió  contra  semejantes  convencionalismos,  y en  fuerza  de  estudio,  paciencia  y 
dinero,  ha  conseguido  que  las  obras  representadas  bajo  su  dirección  resulten  verdaderos  cuadros  tomados  de  la  realidad,  con  todos 
sus  característicos  detalles;  el  natural  mismo. 

Ttespués  de  visitar  al  gran  actor  en  su  domicilio,  compréndese  su  prurito  por  cuidar  de  la  verdad  en  la  escena.  Yo  no  he  rusto 
despacho  más  lleno  de  muebles,  más  abarrotado  de  cosas.  Es  una  estancia  á la  moda,  modernísima;  un  verdadero  bazar.  Un  biombo 
cortando  la  vista  ante  la  puerta  de  entrada;  á su  amparo,  un  diván,  el  que  corona  un  friso  de  madera  fina  que  es  una  maravilla  de 
talla,  y sobre  el  friso,  bronces,  porcelanas,  barros  cocidos,  escayolas,  mármoles;  cérea,  la  mesa  italiana  con  su  frailero  de  clavos 
blancos;  al  frente,  un  espejo  de  gran  tamaño  que  baja  hasta  el  suelo,  y entremetidos  en  su  marco,  y detrás  de  una  fila  de  plantas 
de  salón,  centenares  de  retratos  formando  abanicos;  un  vargueño,  una  estatua,  juegos  de  fumar;  las  paredes,  cubiertas  de  cuadritos 
al  óleo;  por  todas  partes  mayólicas,  objetos' de  fantasía;  la  habitación,  pequeña;  la  luz,  atenuada;  el  tono  de  las  telas,  oro  viejo.  Por 
donde  quiera  que  se  tiendan  los  ojos,  un  aluvión  de  preciosidades,  pero  acumuladas  con  el  bello  desorden  de  que  hablan  los  estéti- 
cos, revelando  un  tino  en  las  combinaciones,  en  los  contrastes,  en  los  grupos,  una  escrupulosidad  en  el  estilo,  que  no  tolera  nada 
que  no  sea  ajustado  á la  más  estrecha  armonía.  La  pulcritud  de  la  escena  no  es  sino  un  reflejo  de  la  pulcritud  de  la  casa;  denota 
en  Emilio  ¡Mario  lo  que  pudiera  llamarse  una  susceptibilidad  artística  extremada  hija  de  un  buen  gusto  puritano  hasta  la  exage- 
ración, y hace  sospechar  que  á el,  primero  que  al  público,  satisface  con  el  exquisito  cuidado  de  la  escena. 

Pero  el  tal  despacho,  con  ser  un  encanto,  no  constituye  lo  que  pudiera  denominarse  la  joya  do  la  casa.  Emilio  Mario,  como  legí- 
timo premio  á una'  honrada  vida  consagrada  al  trabajo,  vive  hoy  en  un  hotel  propio;  la  fama  le  ha  cubierto  de  gloria,  pero  á la 
vez,  portándose  con  ei  cariño  de  una  madre,  le  ha  hecho  una  posición.  Desde  la  calle  no  se  advierte  nada  de  particular  en  la  mo- 
rada del  gran  actor:  muros  de  ladrillo;  una  tapia  cercando  un  jardín;  nada  de  las  mansiones  parisienses,  aéreas,  esbeltas,  entre 
verjas  doradas,  con  relieves  de  escayola  y techos  de  pizarra;  más  bien,  por  el  contrallo,  algo  de  granja  de  recreo  á la  inglesa.  Pero 
dentro  está  lo  mágico,  á manera  de  lo  que  acontece  en  la  Alhambra  granadina,  que  nadie  adivinaría,  entre  sus  paredones  ruino- 
sos asaltados  por  la  hiedra,  las  maravillas  que  esconde. 

En  cuanto  descubrí  tal  paraíso,  quedó  elegido  para  ser  fotografiado.  Precisamente  me  confesó  el  gran  actor  que  era  la  estancia 
predilecta  de  la  familia  en  invierno.  Allí  almuerzan  muchas  mañanas.  [Como  que  habitar  en  ella  es  vivir  dentro  de  un  rayo  de  sol’ 
Es  una  galería  de  bastante  longitud,  ancha,  con  ventanas  al  paseo,  y un  costado  de  cristales  que  da  al  jardín.  Toldos  y cortinas 
de  lona  cubren  los  huecos;  descorridos,  cae  sobre  la  estancia  una  ofuscante  lluvia  de  luz.  Un  alto  zócalo  de  azulejos  recorre  los 
muros,  que  están  pintados  de  rojo.  De  rojo  enero  son  las  sillas,  y de  bayeta  roja  los  pedestales  de  los  tibores  asiáticos,  que  alternan 
con  las  orientales  plantas  de  salón,  de  profusas  y agudas  hojas.  Entre  las  ventanas,  estantes  rojos  con  pies  de  doradas  tallas  car- 
gados de  figuritas  de  china,  de  barros  menudos,  de  mayólicas.  Una  larga  mesa  en  el  centro,  el  tablero  de  la  cual  desaparece  bajo 
un  tropel  de  tiestos  que  constituye  un  tapiz  de  hojas  y flores;  faroles  japoneses  colgando  del  techo;  diseminados  por  la  habitación 
mesitas  y muebles  de  bambú,  tiestos,  jarrones ¡Ah  sibarita  y refinadísimo  Don  Emilio!  No  me  cabe  duda.  ¡Esc  ofuscante  corre- 
dor no  lo  ha  puesto  usted  solo;  le  han  ayudado  á «vestirlo»  Fortuny  y Teófilo  Gautier! 


Juan  LUIS  LUOÍÍ. 


(De  fotografía  de  la  casa  Sucesor  de  Laurcnt,  lieeha  expresamente  para  Blanco  y Negro.) 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


La  huelga  de  los  barrenderos.— íMadrileños,  á las  escobasl— El  alcalde  entre  palmas. 
El  alcalde  consagrado  á Palas.— Aventino  gallego.— Lo  de  París— Aventura 
de  los  yangüeses.— Campaña  higiénica.— Disposiciones  al  dictado. 

El  primer  caso.— Un  recuerdo  á la  Academia  Española. 


La  huelga  de  los  barrenderos  nos  permitió 
contemplar  á Madrid  convertido  en  el  último 
villorrio  de  las  Españas. 

Montones  de  inmundicia  en  medio  del  arroyo, 
basuras  en  la  acera,  la  vía  pública  hecha  un  va- 
riadísimo estercolero. 

En  alguna  plazuela  empezaron  á picar  las  ga- 
llinas, capitaneadas  por  un  cerdo  que  otro. 

Y así  como  ha  habido  en  la  historia  instantes 
supremos  en  que  todo  español  ha  tomado  su  fu- 
sil, creimos  llegado  el  momento  de  coger  cada 
madrileño  nuestra  escoba  para  barrer  frente  á 


casa  la  parte  alícuota  que  nos  correspondiese  por 
clasificación. 

En  vano  el  alcalde,  el  jefe  de  seguridad  y 
otras  autoridades  madrugadoras,  excitaron  á los 
huelguistas  para  que  depusieran  su  actitud  y no 
permitieran  que  Madrid  quedase  sin  su  toilette 
diaria. 

Los  huelguistas  seguían  en  sus  trece. 

O mejor  dicho,  en  sus  cuatro  y media,  porque 
la  huelga  empezó  al  amanecer. 

Ellos  recibieron  al  alcalde  entre  palmas  (de 
escobas,  por  supuesto),  mas  la  amabilidad  no 
pasó  de  ahí. 

Huyeron  con  sus  escobas,  con  sus  carretillas, 


con  sus  palas,  y dejaron  al  alcalde consagrado 

á Palas. 

No  á «Palas  Atenea», 
sino  á Palas  municipal. 

Fuerza  es  disculpar  en 
algo  á los  modestos  emplea- 
dos de  la  Villa. 

El  Consejo  bahía  supri- 
mido doscientos  jornales. 

Y francamente,  aunque 
se  tratase  del  ramo  de  lim- 
piezas, ya  eso  era  demasía-  < 
do  limpiar. 

De  ahí  que  ante  tal  cúmu- 
lo de  defunciones,  exclama- 
ran los  super- barrientes: 

— Ojo  por  ojo,  y plaza 
por  plaza.  Doscientas  pla- 
zas menos  para  proveer, 
pues  doscientas  plazas  me- 
nos que  limpiar. 

Y se  declararon  en  huelga,  seguros  de  salir 
triunfantes. 

En  efecto,  si  al  que  madruga  Dios  le  ayuda, 
¿á  quién  ayudará  el  cielo  mejor  que  á las  briga- 
das de  limpieza,  que  á las  tres  de  la  madrugada 
ya  están  pasando  lista? 

Los  rebeldes  se  retiraron  á la  [Fuente  de  la 
Teja,  ese  Aven- 
tino  gallego. 

Y allí,  con 
sus  uniformes 
de  dril  y sus 
sombreros  an- 
chos, descan- 
sando al  pie  de 
las  amplias  es- 
cobas, parecían 
una  turba  de 
filibusteros  fra- 
guando sinies- 
tros] dan  es  en  lo 
más  intrincado 
do  la  manigua. 
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París,  el  cerebro  del  mundo,  está  congestiona- 
do por  efecto  de  unos  cuantos  golpes. 

La  jornada  de  estos  últimos  días  no  ha  sido 
una  algarada  estudiantil,  ni  un  complot  anar- 
quista, ni  una  Commune  abortada;  ha  sido  nada 
más la  aventura  de  los  yangüeses. 

Palos  por  arriba,  palos  por  abajo,  palos  á dere- 
cha é izquierda,  y un  Gobierno  que,  por  consi- 
guiente, se  encuentra  en  plena  estacada. 

Los  corresponsales,  heridos  y magullados  en 
su  mayor  parte,  escriben  sus  correspondencias 
en  tafetán  inglés  y mojan  la  pluma  en  tintura 
de  árnica. 

Los  sergents  de  ville  se  encuentran  rendidos 
después  de  tan  dura  y larga  refriega. 

Alguno  se  acerca  al  prefecto  y le  dice : 

— Señor,  yo  desearía  irme  á la  cama. 

— ¿Está  usted  contuso? 

— Tío,  señor,  pero  llevo  cinco  días  sin  pegar. 

— ¿Cómo  sin  pegar? 

—Sin  pegar los  ojos. 

— ¡Ah!  vamos. 

Ante  tal  número  de  descalabrados,  el  ministro 
del  Interior  dicen  que  toma  sus  medidas. 

Supongo  que  serán  medidas  de  vendaje. 

Por  su  parte,  los  revoltosos  emplean  un  arma 
terrible,  según  cuentan  los  telegramas. 

Los  huesos  de  carnero,  que  producen  contusio- 
nes terribles. 

Hemos  vuelto,  pues,  á las  luchas  primitivas. 

Después  de  los  huesos  de  carnero,  vendrán  las 
quijadas  de  burro. 

Y nadie  estará  libre  de  que  le  den  algún  mor- 
disco por  la  calle. 


Ya  ha  quedado  de  temporal  eso  de  las  campa- 
ñas higiénicas. 

Empieza  á hablarse  de  casos  sospechosos ; se 
riegan  las  calles  con  ácido  fénico,  y es  probable 
que  dentro  de  pocos  días  coloquemos  en  la  fron- 
tera la  tan  acreditada  encordonadura  sanitaria. 


i 


Llegada  la  época  presente,  en  cuanto  ocurre 
un  accidente  sospechoso,  ya  está  el  subdelegado 
de  Medicina  dictando  disposiciones. 

Y el  público  tiene  que  aguantar  estas  dispo- 
siciones al  dictado. 

— ¿Qué  ha  ocurrido  aquí?  pregunta  en  cuanto 
ve  cuatro  personas  reunidas. 

— Un  albañil  que  se  ha  caído  de  un  andamio. 
¿Cree  usted  que  el  caso  será  contagioso? 

— Hombre,  no  sé ; eso  depende  del  andamio. 

Todas  las  estaciones  atacan  al  olfato  á su  ma- 
nera. 

El  invierno  con  el  tufo  del  brasero,  la  prima- 
vera con  el  aroma  de  las  flores,  el  vei'ano  con  el 
ácido  fénico  y el  cloruro  de  cal. 

En  las  batallas  hay  que  ser  el  primer  herido. 

Para  él  son  todas  las  camillas,  todos  los  sani- 
tarios y todos  los  botiquines. 

En  las  epidemias,  ¡Dios  nos  libre  de  ser  el  pri- 
mer caso! 


Para  él  es  todo  el  cloruro  almacenado  durante 
el  invierno. 

Abstengámonos  de  la  fruta,  evitemos  los  en- 
friamientos, sorteemos  las  insolaciones,  ya  que 
no  por  miedo  á las  enfermedades,  por  temor  á la 
Dirección  de  Beneficencia  y Sanidad. 

Y en  ésta  época  de  síntomas  alarmantes,  dedi- 
quemos un  cariñoso  recuerdo  á la  Academia  Es- 
pañola. 

La  única  corporación  que  durante  todo  el  año 
nos  está  mirando  la  Lengua. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


GALERÍA  DE  TIPOS 


EL 


ANDALUZ  PATOSO 


No  se  ofendan  aquellos  de  mis  paisanos  que  se  crean 
aludidos  en  las  presentes  líneas,  porque  no  aludo  á na- 
die determinadamente. 

«A  todos  y á ninguno 
mis  advertencias  tocan.» 

Eso  de  haber  vinculado  la  gra- 
cia en  una  determinada  í'egión, 
lia  traído  consigo  el  oficio  de  gra- 
cioso á todo  trance. 

Aquello  de  que  todo  andaluz  ha 
de  ser  ocurrente  y chispeante  en 
el  mero  hecho  de  ser  andaluz, 
sentado  como  axioma  ha  creado 
inevitablemente  el  tipo  que  motiva  estas  ligeras  consideraciones. 

Algunos  infelices 

que  no  ven  más  allá  de  sus  narices. 

han  oído  eso  de  que  la  gracia  es  patrimonio  exclusivo  (con  privilegio  de  invención)  de  los  hijos  de 
la  tierra  de  María  Santísima,  y al  traspasar  los  límites  de  aquél  su  nativo  territorio,  se  han  creído 
en  el  deber  imprescindible  de  tener  ingenio  y de  prodigarlo  á manos  llenaSj  aunque  la  naturaleza 
les  haya  negado  rotundameute  tan  precioso  adorno. 

Porque  es  de  advertir. que  en  su  propia  tinta,  es  decir,  en  su  propia  tierra,  el  andaluz  que  tiene 
pata  no  procura  demostrar  lo  contrario,  achicado  y anonadado  por  los  graciosos  de  verdad,  que,  en 
rigor  de  justicia,  son  muchos,  y en  su  mayoría  lo  son  sin  darse  de  ello  exacta  cuenta. 

Donde  hay  que  ver  al  andaluz  patoso  (algunos  tieuen  una  asaura  que  no  les  cabe  en  el  cuerpo) 
es  en  estas  tierras  de  Castilla,  en  Madrid  sobre  todo,  en  alguna  mesa  de  Fornos  ó del  Suizo. 

Para  ellos  el  toque  de  la  gracia  andaluza  (como  si  la  gracia  admitiera  clasificaciones)  consiste  en 
una  verbosidad  vertiginosa  y mareante,  en  abultar  y exagerar  los  hechos,  en  mentir  descaradamente 
y en  imprimir  á la  pronunciación  un  ceceo  de  todo  punto  insufrible. 

La  narración,  animada  y pintoresca , de  anécdotas,  cuentos  y chascarrillos,  es  si;  fuerte. 

Como  el  cómico  malo,  el  andaluz  patoso  subraya  y prepara  de  tal  modo  el  chiste  que  va  á decir, 
que  cuando  el  chiste  suena  (suponiendo  que  lo  sea)  no  hace  efecto  ninguno. 
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Pero  «7  no  se  apura  por  eso:  terminado  un  cuento  ó lanzado  un  chistease  ríe  el  sólo  su  propia 
gracia  expansivamente,  contrastando  el  estrépito  de  sus  carcajadas  con  la  triste  seriedad  de  sus 
oyentes. 


Digamos  también,  en  honor  de  la  tierra , que  hay  muchos  andaluces  falsificados. 

Desde  que' Serra  escribió  Don  Tomás , todos  los  asistentes  de  todas  las  comedias  han  de  ser  por 
fuerza  andaluces. 

Esta  manía  de  la  literatura  dramática  ha  trascendido  á la  vida  real.  El  asistente  que  no  es  anda- 
luz, cree  con  toda  ingenuidad  que  está  en  ridículo. 

Citaré  como  ejemplo  el  asistente  de  un  coronel  amigo.  No  hace  muchos  días  almorzaba  yo  con 
este  simpático  militar  (porque  es  muy  simpático),  y el  asistente  nos  servía  á la  mesa. 

Parecióme  el  tal  sirviente  andaluz  neto  y cerrado , y hube  de  preguntarle: 

— ¿De  dónde  eres,  buena  pieza? 

— De  la  propia  Zeviya,  me  contestó. 

— El  diablo  es  este  muchacho,  dijo  mi  amigo  cuando  nos  quedamos  solos.  Hubiera  sido  actor  ex- 
celente, porque  tiene  un  don  de  asimilación  que  maravilla.  Ha  estudiado  tan  á conciencia  su  papel 

de  andaluz,  que  le  da  un  chasco  á cualquiera.  Ahí  donde  usted  le  ve,  es  natural  de Vitigudino. 

Su  comercio  intelectual  con  los  soldados  andaluces  le  ha  proporcionado  ese  baño,  y al  presente  es 
tan  andaluz  como  otro  cualquiera. 

De  lo  cual  se  deduce  que  el  poeta  nace  y que  el  andaluz  se  hace. 

No  es,  pues,  temerario  afirmar  que  muchos  de  esos  andaluces  que  andan  por  ahí  dando  la  lata, 
son  de Vitigudino. 

Lo  cual  no  quiere  decir,  en  modo  alguno,  que  no  los  haya  también  auténticos.  Los  hay,  segura- 
mente. 

Débese  su  existencia  y su  desarrollo  (como  digo  al  principio  de  estas  líneas)  al  error,  muy  gene- 
ralizado, de  que  todo  andaluz  ha  de  ser  gracioso. 

Y menos  mal  al  que  le  da  por  la  gracia  solamente ; que  los  hay  graciosos  y valientes,  todo  en  una 
pieza.  Cuando  se  da  este  caso,  aumenta  el  relieve  cómico  del  tipo  por  modo  indecible.  Hay  quien 
tiene  (en  la  imaginación)  un  cementerio  para  su  uso  particular. 

Sobre  la  gracia  de  los  andaluces  y la  franqueza  de  los  aragoneses,  la  fantasía  popular  ha  fundado 
verdaderas  leyendas. 

Tan  fuera  de  caja  resulta  el  andaluz  que  la  da  á todas  horas  de  gracioso  siendo  un  guasón  inco- 
rregible, como  el  aragonés  que  á título  de  franco  le  dice  á usted  una  desvergüenza  ó una  grosería. 

No  he  de  negar  (porque  sería  negar  la  evidencia)  que  el  clima  influye  en  el  temperamento,  y que 
bajo  el  hermoso  cielo  de  Andalucía  brota  espontánea  la  llama  de  la  inspiración  y vuela  indómita  en 
alas  del  deseo  la  esplendorosa  fantasía  mucho  mejor  que  entre  las  tristes  y espesas  brumas  del  Nor- 
te; pero  de  eso  á sentar  en  absoluto  que  todos  los  andaluces  son  poetas  y graciosos,  hay  un  abismo. 

Por  todo  lo  cual  creo,  y aquí  concluyo,  que  estará  en  lo  cierto  y dirá  una  verdad  innegable  el 
que  diga: 

— Les  andaluces  tienen  mucha  gracia cuando  la  tienen. 


Francisco  FLORES  GARCÍA 


- 
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La  verdad  es  que  no  sé  qué  decir  de  Juan  José  Go- 
rostegui,  después  de  lo  que  escribí  hace  años  acerca 
del  famoso  jugador. 

Y -si  no  fuera  porque  Blanco  y Negro  me  ha  en- 
cargado estas  microscópicas  semblanzas,  sería  cosa  de 
recomendar  á ustedes  la  adquisición  de  un  libro  titula- 
do La  pelota  y los  pelotaris , donde  hay  detalles  y cir- 
cunstancias que  omito  forzosamente  aquí. 

Pero  como  los  autoreclamos  están  malquistos,  tengo 
que  renunciar  á tan  sabroso  medio,  y hablar  de  Irún, 
aunque  lo  que  pueda  escribir  ahora  sea  paráfrasis  de 
lo  que  dejé  consignado  anteriormente. 

El  gran  pelotari  sigue  ocupando  en  los  frontones 
preeminente  lugar,  y hoy,  como  antes,  es  una  de  las 
figuras  más  gallardas,  más  salientes  y simpáticas  del 
sport  vascongado. 

En  el  juego  de  pelota,  lo  mismo  que  en  el  toreo  y en 
cuantos  ejercicios  requieren  fuerza,  destreza  y agilidad 
mezcladas  con  cierta  dosis  de  arte,  el  mérito  estriba 
principalmente  en  llegar  á poseer  lo  que  pudiéramos 
llamar  estilo  propio,  un  modo  característico  de  jugar 
que  se  diferencie  del  do  los  demás  pelotaris  y presente 
alguna  cualidad  especialísima,  como  las  señas 
particulares  que  el  individuo  exhibe  cual  ras- 
go distintivo  en  las  cédulas  de  vecindad. 

Irún  es  de  ésos;  tiene  individualidad  propia, 
cualidades  sobresalientes  que  le  han  hecho  al- 
canzar la  meta  del  pelotarismo  moderno  y fi- 
* gnrar  en  él  como  uno  de  sus  más  conspicuos 
representantes. 

Cuando,  hace  cinco  años,  le  veíamos  jugar  en  San  Sebastián  como  pelotari  de  segunda  fila,  no- 
tábamos en  él  facultades  en  germen  que  el  aturdimiento  de  los  pocos  años  y la  falta  de  práctica  de- 
jaban en  la  penumbra. 

Se  marchó  á Buenos  Aires-y  volvió  al  poco  tiempo  transformada..  Vimos  entonces  que  el  pelotari 
que  al  emprender  su  viaje  se  mareaba  en  el  frontón,  había  adquirido,  al  regresar,  el  pie  marino; 
vimos  que  el  matador  de  toros  que  vacilaba  ante  la  cara  de  las  reses,  había  tomado  el  terreno  de 
matar. 

La  larva  se  había  hecho  mariposa,  y Juan  José  Gorostegui  se  presentaba  inopinadamente  en  todo 


IRÜN 
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el  desarrollo  de  sus  admirables  cualidades,  ágil,  fuerte,  atlé- 
tico, dando  duro,  rompiendo  la  pelota  con  un  látigo  aterra- 
dor, mostrando  una  codicia,  acometiendo  con  tal  ímpetu  y 
dominando  de  tal  suerte  á sus  compañeros  todos,  que  más 
que  jugador  de  pelota  parecía  realmente  un  baratero  de 
frontón. 

La  admiración,  el  asombro  que  produjo  aquella  barredera 
no  puede  describirse.  ‘Desde  entonces  Irán  continúa  arriba, 
dominando,  y su  incomparable  bolea,  que  constituye  en  la 
cédula  del  pelotari  una  seña  particular,  no  ha  sido  alcanzada 
por  nadie  y forma  la  personalidad  inalienable  del  gran  ju- 
gador: 

Es  una  bolea' limpia,  ancha,  si  puedo  expresarme  así;  de 
una  grandeza  inexplicable,  que  despide  la  pelota  como  un 
ariete,  ayudada  por  el  brazo,  la  cabeza  y los  hombros,  á pie 
firme,  y comunica  á la  jugada  cierta  plasticidad  grandiosa; 
una  bolea,  en  suma,  en  la  cual  la  fiereza  y la  gallardía,  el 
poder  y la  elegancia  se  dan  la  mano,  y revelan  á un  tiempo, 
en  armonioso  conjunto  atractivo,  el  alma  y el  cuerpo  del 
jugador. 

Tengo  que  apelar  á las  «grandes  síntesis»  para  no  rebasar 
el  espacio  que  me  asignan  en  Blanco  y Negro,  por  lo  cual 
no  puedo  entrar  en  digresiones  ni  sacar  punta  al  juego  de 
Juan  José. 

Además  de  la  bolea,  que  hoy  maneja  Irún  en  todas  sus  va- 
riedades'y le  sirve  para  hacer  á voluntad  el  juego  largo  y 
corto,  con  los  múltiples  recursos  que  ambos  presentan,  tiene 
el  famoso  pelotari  una  cualidad  predominante  é impagable 
por  los  tiempos  que  corren:  el  amor  propio. 

Cuando  gana  un  partido,  lo  gana  él;  cuando  lo  pierde,  lo 
ha  perdido  el  zaguero.  Y no  hay  quien  lo  saque  de  ahí.  Si  las 
cosas  van  mal  dadas  y precisa  alguna  concesión,  el  hombre 
da  la  culpa  á las  pelotas,  y no  hay  más  que  hablar.  De  modo 
que,  unas  veces  por  los  zagueros  y otras  veces  por  las  pelotas, 
los  partidos  se  pierden  y se  salva  Irún. 

Sus  zagueros  rabian  que  es  un  portento,  y si  las  pelotas 
hablaran,  tendrían  que  oir;  pero  Juan  José  sigue  en  sus  trece 
diciendo:  «Perezcan  las  colonias  y sálvense  los  principios», 
y se  saca  á sí  mismo  incólume  de  cualquiera  derrota. 

No  seré  yo  quien  le  censure,  que  en  las  luchas  de  amor 
propio  vale  más  pecar  por  exceso  que  por  defecto,  y eso  de- 
muestra bien  á las  claras  que  Irún  es  pelotari  á quien,  si 
puede  desvanecer  á ratos  la  soberbia,  no  acomete  nunca  la 
falta  de  pundonor. 

Lo  cual  justifica  su  envidiable  renombre  y el  sinnúmero  de- 
admiradores  que  le  colma  de  aplausos  en  los  frontones  y tie- 
ne depositada  una  confianza  ciega  en  la  maestría  y poder  del 
célebre  pelotari. 


UN  UUEN  MOZO,  POR  MF.LITON  GONZALEZ 


— Estando  lloviendo,  ¿cómo  no  te  metes  en  la  garita? 
—Por  lo  del  cabo. 


-Xo  te  entiende 

- lhies  mistó,  mi  enmendante 


miste  cómo  no  cabo. 


Antonio  PEÑA  Y GOÑI. 


Más  de  una  vez , inmóvil,  silenciosa, 
te  he  sorprendido,  hola,  en  tu  ventana, 
contemplando  afanosa 
el  brillante  esplendor,  la  pompa  vana, 
el  fausto  y la  riqueza 
que  en  la  animada  calle  se  confunden, 


y he  visto  que  una  sombra  de  tristeza 
de  tu  rostro  oscurece  la  belleza; 
y he  visto  yo  también  que  una  mirada 
sueles  lanzar  sobre  tu  humilde  traje 
si  pasa  una  mujer  ataviada 
con  ricas  joyas  y costoso  encaje. 
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viera  también , al  contemplar  sur  galas, 
que  la  loca  ambición  manchó  su  frente. 

Deja,  ya  que  en  el  mundo  en  que  naciste 
es  todo  una  ficción,  que  ciego  el  mundo 
busque  ansioso  el  placer  donde  no  existe: 
más  vale , sí,  vivir  obscurecida, 
ajena  á todo  afán,  si  es,  cual  yo  creo, 
el  primer  desengaño  de  la  vida 
lo.  amarga  herencia  del  primer  deseo; 

no  ambiciones  la  gloria 
que  engañadora  ofrece  la  fortuna , 
que  aunque  escribas  con  lágrimas  tu  historia, 
del  alma  sin  la  paz  no  hay  dicha  alguna; 

si  señala  el  destino 
la  senda  del  dolor  á tu  existencia, 

¿< qué  te  importan  las  sombras  del  camino, 
si  no  hay  sombra  ninguna  en  tu  conciencia ? 

Mercedes  DE  YE  LILLA 


APUNTE  DEL  NATUEAL,  por  Huertas 


Comprendes,  si  eso  he  visto , que  adivino 
la  sorda  lucha  que  tu  pecho  agita; 
tu  corazón  rechaza  tu  destino, 
y rebosando  de  ambición,  palpita. 

Quieres,  con  loco  empeño, 
un  sueño  realizar,  y en  tu  impaciencia , 
has  hecho  de  ese  sueño 
la  desesperación  de  tu  existencia; 
acaricia  tu  mente  enajenada 
visiones  de  placer  deslumbradoras, 
y en  tu  pobre  morada 
miras  con  pena  resbalar  las  horas. 

Tal  vez  si  por  caprichos  de  la  suerte 
tu  sueño  se  cumpliera, 
de  tu  pecho  tranquilo 
la  paz  bendita  para  siempre  huyera, 
y la  paloma  cándida,  inocente, 
que  en  nido  de  pureza  abrió  sus  alas. 


SECCION  RECREATIVA 


Acróstico,  por  M.  Marzal 


RECREACIÓN  CIENTÍFICA  Cantar  en  fuga  de  vocales 


Hallar  los  siguientes  significados: 

Instrumento  músico. — Prueba  de  cariño. — 
Signo  gramatical.  — Fluido.  — Mamífero. — 
3 tro  instrumento,  también  de  música. — Lo 
jue  hacen  las  aves. — Lo  que  sujeta. — Infini- 
do.— En  la  baraja. — Util  de  náutica. — Trai- 
lor  de  un  célebre  drama. 

Todos  ellos  de  cuatro  letras  y ordenados 
sn  columna,  de  modo  que  con  la  primera  le- 
na de  cada  uno  se  forme  en  acróstico  el 
íombre  de  un  periódico. 


Jeroglíficos  literarios 


1 

Verdad  (?) 

2 

D.  Beltrán  de  la  Cueva. 

Una  charra. 

3 

Mi  primera  es  Ven, 
mi  segunda,  tu, 
mi  tercera,  ra. 

4 

El  reputado  dentista  D.  Juan  Tachuelas 
e ha  mudado  de  domicilio  para  ampliar  su 
abinete  odontálgico. 

5 

LA  2 ed  E 15  Julio  1893  BN 

(Los  soluciones  son  títulos  de  obras  dra- 
íáticas  de  D.  Juan  E.  de  Alarcón.) 


ADIVINANZA  POPULAR 


Un  platito  de  avellanas 
que  de  día  se  recoge 
y de  noche  se  derrama. 


EL  TERRÓN  FLOTANTE 


Los  preparativos  para  esta  sencilla  expe- 
riencia no  pueden  ser  más  simples.  Basta 
mojar  rápidamente  algunos  terrones  de  azú- 
car con  un  pincel  empapado  en  una  disolución 
de  colodión  ordinario  al  1 por  100,  y dejarlos 
expuestos  á una  corriente  de  aire  durante 
un  día  ó dos,  para  que  todo  el  éter  se  evapo- 
re. Los  terrones  así  preparados  no  se  diferen- 
cian en  nada  de  los  demás,  y podéis  brindar 
con  ellos  á cualquier  amigo  para  que  endulce 
el  agua  de  un  vaso.  El  terrón  caerá  ensegui- 
da al  fondo,  pero  al  cabo  de  algunos  momen- 
tos subirá  á la  superficie,  con  gran  asombro 
de  los  circunstantes. 

En  realidad,  el  azúcar  se  ha  disuelto  en  el 
agua,  y lo  que  ha  subido  á la  superficie  es, 
por  decirlo  asi,  la  envoltura,  las  moléculas 
de  colodión  que  han  reemplazado  á las  de 
azúcar,  conservando  el  tamaño  y forma  del 
terrón. 

La  ilusión  es  puramente  óptica;  probemos 
á tocar  el  terrón  flotante,  y encontraremos 
una  sustancia  débil  y esponjosa,  en  vez  del 
*o  fuerte  y sólido  que  creimos  ver. 


CHARADA 


Logogrifo  numérico,  por  Luis  Grifol 


F7?/15F 


Fné  mi  segunda-prima  un  asesina 
que  la  historia  nos  cita  con  horror, 
y primera-segunda  una  familia 
que  un  país  largo  tiempo  gobernó. 

Quien  reúne  .segunda  con  tercera 

ser  reverso  del  todo  consiguió, 

que  es  mi  todo  adjetivo  que  hace  siempre 

á segunda-tercera  oposición. 


1,  2,  3,  4,  3,  6,  7,  8,  9,  10,  11.  12. — Semanario  ilustrado. 
10,  9,  8,  9,  11,  3,  2.— Grado  militar. 

5,  3,  11,  1,  6,  4,  6. — Elemento  químico. 

5,  6,  2,  6,  4. — Marino  ilustre. 

8,  9,  11,  12,  4. — Emperador  romano. 
2,  6,  11,  6. — Animal. 

7,  9,  5,  2,  3.— Villa. 

6,  2,  6,  11. — Sentido  corporal. 

2,  3. — Nota  musical. 

7. — Consonante. 


. 1.  m.r  f..  p.r  n.r.nj.s 
c.s.  q..  1.  m.r  n.  t..n. 
m.t.  1.  m.n.  .n  .1  .g.. 

1.  .sp. r.nz.  m.  m.nt..n. 


Nombre  propio  en  clave  numérica, 

POR  M.  MARZAL 


2.1.2.  2.6.  3.7.4. 9.  1.2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 

7.3. 5.8. 5.  6.2.  1.9.6.7.8.5.3.2, 

5 7.8.9.4.5.8.4.7.9.  5.6.  I.9.6.7.8.5.3.9. 

8.7.  I.2.6.7.4.7.2.  8.7.  3.5.4.5.6.2. 


JEROGLÍFICO 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO:  La  vanidad  «s  la  gloria  de  las 
almas  pequeñas. 

AL  CUADRO: 

OSTRA 
SORIA 
TRAER 
RIEGO 
A A R O N 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 

1.  El  Trovador. — 2.  El  encubierto  de  Valencia. — 
3.  Juan  Lorenzo. — 4.  De  un  apuro  otro  mayor. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Carromato. 

AL  LOGOGRIFO:  Cataluña  (uña,  acuña,  culata, 
cuña,  acata,  ataca,  laca,  caña,  cata,  tacaña,  tala,  ca- 
laña, laña,  tú,  etc.,  etc.). 

A LA  CHARADA:  Coracero. 

AL  MOSAICO: 

G 

GODO 

DAR 

ORAN 

N 

AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ: 

NEGRAS  BLANCAS 

1. *  C.  6.  A.  R.  Jaque.  1.*  R.  6.  D. 

2. *  D.  6.  D.  Jaque.  2.*  R.  toma  D. 

3. *  T.  6.  R.  Jaque-mate. 


Las  soluciones  correspondientes  d este  num,  j o 
se  publicarán  en  el  próximo. 


LA  SEMANA  CÓMICA,  por  sileno 


LA  ÚLTIMA  HUELGA 


EL  CONGRESO  EN  VERANO 


— Me  ha  tenido  sin  euidado 
la  huelga  que  ha  transcurrid», 
pues  siempre  tengo  á mi  lado 
quien  sirve  para  un  barrido 
igual  que  para  un  fregado 


—I Maldita  sea  mi  estrella! 
— Todos  maldeeimos  de  ella 
al  ver  este  resultado: 

el  presupuesto mellado, 

y las  sesiones con  mella. 


—Este  Congreso  me  mata; 
porque  bueno  es  ser  cunero, 
mas  no  mulo  de  reata. 

—Yo  me  voy  al  Sardinero. 
—Pues  yo  me  quedo  en  la  lata. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


PÍDASE  EN  TODAS  PAETES  EL 

C.  E._S. 

R.  BOM1QUET,  médico  dentista 
Espoz  y SSlna,  9,  principal. 


Episodio  de  los  pasados  esámenes: 

El  profesor  dirige  una  pregunta  al  .lum- 
no,  que  permanece  mudo  y perplejo. 

■ — ¡Qué!  ¿le  hace  á usted  titubear  la  pre- 
gunta? 

— No,  señor,  lo  que  me  hace  titubear  es  la 
respuesta. 

Pare  Cemitas  alta  novedad 

MARTÍNEZ 

1.  Calle  de  San  Sebastián,  2 

J3(cnco  y Tlegro 

CASA  ESPECIAL  EN  LOTOS 

HILARIO  RODRIGUEZ 

Fnencarral,  56 


ü.  Aliad. — cAUZ,  — Siete  salones. 

Las  flores  g sus  aplicaciones 
en  el  decorado  moderno. 


Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
sus  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante,  D.  R.  Vallés  y Guarro 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les* 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


Pulverizadores  automá- 
ticos, bomba  niquelada,  re- 
cipiente de  cristal  de  Bohe- 
mia, blanco,  azul  y ámbar,  á 
medio  duro;  tamaño  grande, 
á 14  reales;  alpor  mayor  más 
baratos ; Thomas,  Mayor, 
núm.  36,  Madrid.  Acaba- 
mos de  recibir  gran  colec- 
ción de  alfileres  para  som- 
breros, desde  175  céntimos. 
No  olvidarlas  señas:  Tho- 
mas, Mayor,  36. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Memoria  presentada  por  los  confinados  del 
Penal  de  Granada  en  apoyo  y solicitación  de 
la  reforma  del  Código  Penal.  Granada,  im- 
prenta de  La  Publicidad. 

¡Patria!  Galop  brillante  para  piano,  por 
D.  Manuel  Benavente.  Es  una  de  las  muchas 
y muy  bonitas  composiciones  publicadas  por 
su  autor  en  La  Ilustración  Musical. 

Cant  á la  maro.  Poesía  lemosina  premiada 
en  los  juegos  florales  celebrados  por  Lo  Rat- 
Penat  de  Valencia,  por  D.  Francisco  Barber 
y Bas. 

Preciosa  composición  escrita  en  escultura- 
les versos  de  arte  mayor  por  el  *Sr.  Barber, 
uno  de  les  escritores  á quien  más  debe  el  mo- 
derno teatro  valenciano. 

Theara , drama  en  cídco  actos  y en  prosa, 
original  de  D.  Manuel  Lorenzo  D’Ayot. 

Constituye  esta  obra  el  tomo  II  de  la  Bi- 
olioteca  de  La  Reforma  Literaria,,  que  con 
tanto  acierto  dirige  el  Sr.  D’Ayot. 


IMPORTANTE 
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A SUS  COMPRA!  ORES 


Las  graves  dificultades  con  que 
tropiezan  todas  las  Empresas  perio- 
dísticas para  conseguir  corresponsa- 
les en  muchas  poblaciones  de  Espa- 
ña, son  causa  de  que  una  parte  de 
los  asiduos  lectores  de  Blanco  y 
Negro  en  Madrid  que  no  son  sus- 
criptores  se  vean  privados  de  poder 
adquirirlo  durante  su  ausencia  de  la 
corte  en  los  meses  de  veraneo. 

Para  subsanar  este  inconveniente, 
la  Empresa  se  compromete  á remi- 
tirles el  periódico  al  punto  de  su  re- 
sidencia (no  siendo  fuera  de  Espa- 
ña), bastándoles  para  ello  abonar  el 
precio  de  un  trimestre  en  Madrid,  ó 
sea  2,50  pesetas  por  los  trece 
números  de  que  consta  el  tri- 
mestre, con  lo  cual  obtienen  ade- 
más alguna  economía,  toda  vez  que 
los  números  sueltos,  comprados  á 20 
céntimos,  importan  2,60  pesetas. 

Las  suscripciones  empiezan  en  el 
primer  número  de  cada  mes,  y pue- 
den  hacerse  en  la  Administración, 
Claudio  Coello,  84,  ó en  la  calle  de 
Alcalá,  23,  papelería. 


Caballería  Española 


MADRID  22  DE  JULIO  DE  1893 


Precio  20  céntimos 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PREC'OS  DE  SUSCRIPCION 


Madrid 

Piovlncias  y 
Portugal.  . . 
Ultramary  Ex- 
tranjero. . 


PRIMERA  EDICION 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trim. 

Sem. 

Afio. 

i ríen. 

Sem. 

Año. 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

II 

5,50 

n 

21 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 

ADMINISTRACIÓN 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

NÚMERO  SUELTO  (I.*  EDICIÓN ' 
céntimos  20  céntimos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


La*  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  correos,  libranzas  i letras 
de  fáoil  cobro. 


HUMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  céntimos 
Edición  de  lujo  SO  > 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 


Antas  de 
comprar  ca- 
mas y co  1 • 
chones  de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA.  1 


GUANTERIA 

MERCERIA 
FLORES 
BORDADOS 
LABORES 
Pidaaa  Cetilog* 
Barquillo,  ZO 
Madrid 


AHTA  RITA 


SEÑORAS! 


CORSÉS 


i 

tea , modelos  de  Paria,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ* — 39,  Principe,  39 


de  toc//i4  cla&eA.$k\  CORlaCiO. 

módicos . 

St  a . €Lna  (esquinad 


JUGUETES  Y BEBÉS 

Precios  baratísimos 

Al  BEBÍ  PARISIÉN 

5,  BARQUILLO,  5 

BOTICA  ECONOMICA 

Despacho  de  reoetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á loe  precios 
da  las  farmacias  militares. 

Ct,  ABADA,  ** 

Callos  y durezas 

Curan  sin  doler  ni  molestia  á 
lea  aneo  dias  de  usar  el  Callici- 
da'Abras  Xifra. 

Estuche,  una  pqgpt*.  Argtnttla, 
núm.  16,  farmacia. 


FARMACIA  BE  TRIBALDOS 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  13 

IJIfTAUTR  0 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I IU  lUÍUn-i  ü Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 

MODA  DE  LA  ESTACION 


5 

SS 

oa 

5 

Co 


cD 


CO 


VEA  USTED  EL  PROXIMO  SABADO  EL  MODELO  NUM.  4 


MODELO  NUMERO  3 

SOMBRERO  HONGO  ENGOMADO. -Colores,  tres: 
negro,  café  y caña. — Clases,  tres:  2.a,  1.a,  y extra,  á pesetas  10,  12 
y 15  respectivamente. 


COLD-CREAM  . 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frió  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  tic., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Garda 

U UNIÓN  Y EL  FÉNIX  ESPAÑOL 


COMÍ  ASÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


COMPAÑÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


social:  Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.°  I (Paseo  de  Recoletas) 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  I 2.000.000 
Primas  y reservas. ...  » 40.697.980 

Total. » 52.697.980 

29  AÑOS  DE  EXISTENCIA 

Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  Rentas  de 
educación,  Rentas  vitalicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 


Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  los  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  1864,  de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  50.742.377,56. 


A provincias  franco  de  porte 

Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  I’aris,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones,  CH.  DENIS.— 4,  Rué  Manuel,  4 


N 


GLORIA  É HIDALGUIA 


En  confusión  revuelta  y acelerada,  como  las 
cargas  de  nuestros  brillantes  escuadrones,  quie 
ro  ofrecer  ¡i  las  gentiles  lectoras  y á los  lectores 
gallardos  ó desvaídos  de  Blanco  t Neoro 
cuatro  rasgos  típicos  del  Arma  prestigiosa  y 
alentada  que,  en  Flandes  como  en  Italia,  en  las 
selvas  vírgenes  de  Ame'rica  lo  mismo  que  en 
los  arenales  africanos,  en  Villaviciosa,  Al- 
mansa,  Bailen,  Talavera,  Castillejos  y Treviño, 
supo  arrancar  con  el 
denuedo  y heroísmo 
legendarios,  laureles 
inmarcesibles  que 

enaltecen  á la  noble  y bendita  patria  española. 

En  estas  e'pocas  de  bastardías  y de  codicias  femeninas,  observando  de 
que'  modo  se  rebaja  cuanto  es  generoso  y honrado  y se  cuartea  todo  lo  so- 
lariego y nacional,  desde  el  lenguaje  al  sentimiento,  no  estorban  los  re- 
cuerdos vigorosos,  las  remembranzas  que  entonan  y fortalecen,  algo  que, 
como  el  viento  sano  y henchido  de  aromas  que  sale  de  las  frondas,  orée 
y acere  los  organismos  desvencijados. 

Cuando  la  ola  popular  envuelve  á los  héroes  que  regresan  de  la  pelea,  cantan  los  poetas  en  estrofas  inspira- 
das y resuenan  los  ecos  del  marcial  sentimiento  y del  orgullo  corajudo;  cuando  adereza  el  artista  cuadros  llenos 
de  luz,  en  los  que  desfilan  los  corceles  entre  vítores  estruendosos  y bajo  arcos  elevados  por  la  gratitud  y el  en- 
tusiasmo; cuando  se  percibe  el  charoloteo  de  herrajes  y fornituras,  reverberan  los  aceros  heridos  por  un  sol  dé 

gloria,  estalla  el  delirio  y se  remoza  el  espíritu entonces  todos  son  halagos  y satisfacciones  y homenajes 

para  esos  jinetes  modestos  que  vuelven  al  recinto  del  cuartel  ó pasan  al  seno  del  hogar  olvidados  de  sus  aspira- 
ciones, pero  llevando  siempre  las  energías  de  la  raza  y la  ambición  de  que  suene  de  nuevo  el  clarín  para  volar 
tras  la  fama  heredada  de  sus  mayores. 

Y sin  embargo,  ¡qué  injusto  abandono  y cuan  fatal  despego! 

Ese  soldado  rudo,  siempre  limpio  y disciplinado,  sobrio  como  el  árabe  y sufrido  cual  rollizote  pomeranio  ó 
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cosaco,  obediente  y laboriogo,  «vago  al  hielo  y al  calor»,  es  el  mismo  hoy 
que  ayer,  el  «héroe  anónimo»  que,  diligente  y viril,  conserva  en  paz  y lleva 
al  riñón  del  país  la  sana  moral  de  una  institución  brava,  amén  de  las  codi- 
cias españolas,  levantadas  y santas,  que  simboliza  el  glorioso  estandarte 
del  regimiento. 

De  las  ejecutorias  que  ostentan  los  regimientos  de  España  y Santiago, 
sale  el  lema  fortalecedor  del  Arma  de  las  resoluciones  y de  los  arranques: 
«Así  vence  los  obstáculos  que  se  le  oponen  (y  aparece  el  sol  desvane- 
ciendo brumas  y llenando  el  espacio  con  sus  rayos). 

»Mi  pie  permanece  firme  en  el  camino  recto.» 

Valor  é hidalguía,  empuje  y nobleza.  Por  eso,  en  cuantos  actos  realiza 
el  Arma,  flotan  como  hermosos  destellos  que  fortalecen  á los  viejos,  ani- 
man á los  tibios  y encienden  el  espíritu  de  la  gente  moza. 

Las  fiestas  que  ahora  celebra  nuestra  Caballería  responden  á la  solemnidad 
inusitada  de  hace  un  año,  cuando  Valladolid  presenció  la  inauguración  del  Cole- 
gio de  Santiago,  huérfanos  del  Arma,  y el  banquete  monstruo  en  el  gran  picadero 
de  la  Academia. 

No  olvidaré  aquellos  instantes  en  que  centenares  de  generales,  jefes  y oficiales,  se  agrupaban  bajo  los  paños 
rojo-caña  de  la  bandera;  la  fraternidad  del  soldado  señoreaba  sus  alas,  empujadas  por  el  júbilo;  el  anhelo  de 
gloria,  el  grato  esparcimiento,  las  codicias  de  una  unión  fecunda  y recia,  se  respiraban  en  la  espaciosa  nave. 
Entonces  aparecieron  los  huérfanos  de  la  Caballería,  coronados  por  la  inocencia,  guiados  por  la  gratitud,  te- 
merosos, llenos  de  rubor,  y en  sus  frentes  la  luz  que  desde  el  cielo  irradiaban  las  almas  de  sus  padres,  soldados 
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beneméritos  y 
humildes  que, 
tras  una  vida 
de  virtudes  y 

de  honor,  sólo  pudieron  legarles  su  espada 
limpia  y honrada,  hambre,  privación,  los  es- 
pectros del  hampa  y del  vicio ¡Cuadro 

digno  del  pincel  más  inspirado!  Confundi- 
dos los  brazos,  caldeadas  y copiosas  las  lá- 
grimas, mal  contenidas  las  frases  de  ternura 
y de  piedad,  aquellos  veteranos  de  rostro  cur- 
tido por  el  sol  del  combate,  chocaban  los 
pechos  y daban  suelta  á sus  corazones  de 


soldados;  la  juventud  soñadora  y despreocupada  notaba  en  sus  venas  el  calor  de  un  sentimiento  más  tierno  y 
sublime  de  los  hasta  entonces  percibidos;  y clérigos,  caudillos,  periodistas  y magistrados,  aplaudían  con  la 
efusión  del  conmovido  á los  infelices  que  desde  aquella  hora  pasaban  de  la  incertidumbre  al  bien,  de  la  orfandad 
y la  pobreza  al  amparo  y desahogo,  ofrecidos  por  la  hidalga  caridad  del  Arma  de  Caballería. 

Colectividad  que  así  derrocha  las  pasiones,  que  trabaja  y progresa,  que  tiene  en  su  alcurnia  guerrera  presti- 
gios tan  venerados  como  León,  Zayas,  Puñonrostro,  Zaldívar,  Alcalá  Galiano,  O’Donell,  Contreras,  Zavala, 
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Pezuela,  Concha,  Serrano,  Letona ; que  en  sn  abolengo  científico-literario  muestra  un  Gerardo  Lobo,  un 

Cadalso,  un  Enriques  de  Villegas;  y que,  en  suma,  ni  decae  en  sn  arrojo  ni  regatea  laboriosidad  y cultura,  me- 
rece en  paz  y en  guerra  el  cariño,  la  gratitud  y consideración  de  los  buenos  españoles. 

En  tal  concepto,  y aunque  no  soy  «plaza  montada»,  y sí  sólo  aforado  de  la  clase  de  «cola»,  además  de  votar 
por  el  Arma  de  los  heroísmos  generosos,  envío  mi  humilde  enhorabuena  al  Blanco  y Negro  por  su  propósito 
alentador  y nacional  de  enaltecer  en  este  día  la  pujanza  y las  virtudes  de  la  gemela  de  nuestra  madre  Infantería. 

José  IBÁÑEZ  MARÍN. 


DRAGÓN  DE  LUSITANIA,  REGIMIENTO  12.°  DE  CABALLERÍA 


IU  BU  JO  ORIGINAL  DE  DON  MARCELINO  I)E  UNCETA 


EL  CABALLO  DE  GUERRA 


«La  carga  liada  por  el  escuadrón  de  lanceros  fué  brillante,  y gradas 
á ella  pudo  rehacerse  la  Infantería  y conquistar  la  posición.  Desgracia- 
damente, las  bajas  fueron  numerosas,  y entre  los  Jinetes  hay  que  con- 
tar la  del  capitán  D.  Santiago  Tréllez,  muerto  gloriosamente  en  lo 
más  encendido  de  la  pelea,  en  la  que,  lo  propio  que  su  caballo,  recibió 
numerosas  heridas.» 

(Parte  oficial  de  la  acción  de  Zaragüeta,  el  22  de  Enero  de  18  ....) 

N la  semiobscuridad  de  la  cuadra,  sucia,  estrecha  y poco  ventilada,  apenas  si  la  vista  podía  dis- 
tinguir la  fila  de  escuálidos  jamelgos  que,  con  la  cabeza  hundida  en  el  pesebre,  esperaban  la 
hora  del  sacrificio.  Por  los  angostos  ventanillos  abiertos  á gran  altura  del  suelo,  y por  las  ren- 
dijas de  las  mal  unidas  tablas,  escapábanse  hilos  de  luz,  en  los  que  jugueteaban  moscas  y arañas; 
gritos  alborozados,  cantos  y blasfemias  propios  de  chalanes  y gente  de  cuadra,  música  lejana  y 
repiqueteo  de  campanas,  algo  así  como  anuncio  de  fiesta  y de  jolgorio.  Allá  en  el  fondo  oíase 
sólo  el  triturar  de  la  paja,  el  golpear  de  la  herradura  contra  los  guijarros,  y tal  que  otro  apagado 
relincho.  Aquellos  escuálidos  caballejos,  reunidos  por  azares  de  la  suerte,  eran  la  personificación  de 
la  ancianidad  maltratada  por  los  años  y por  la  fortuna.  ]Con  qué  satisfacción  reposaban  en  la  som- 
bra, acariciando  con  su  cabeza  la  cabeza  del  compañero!  ¡Qué  tristeza  se  reflejaba  en  sus  ojos  cuan- 
do la  levantaban  buscando  el  rayo  de  luz! 

Allí  estaban  Brillante  y Cascabel,  famosos  caballos  cuyos  nombres  sonaron  en  los  círculos  hípi- 
cos y se  leyeron  en  las  crónicas  del  sport;  Magnifico,  el  hermoso  alazán  que  ocupó  puesto  de  honor 
en  las  cuadras  de  Durdham;  Palomino  y Légaña,  corceles  distinguidos  por  su  belleza  en  el  bri- 
llante escuadrón  de  la  Guardia,  y allí  se  hallaba  también  Galante,  el  viejo  caballo  de  guerra  en 
cuyo  cuerpo  dejó  el  plomo  honrosas  cicatrices. 

F1*  Galante  y Légaña,  por  razones  de  vecindad,  intimaron  desde  el  punto  y hora  en  que  entraron 
en  la  cuadra.  Sus  desdichas  ¡ay!  eran  casi  las  mismas,  las  desdichas  del  que  lucha  como  bueno  por 
la  vida  y cae  abandonado  por  el  olvido,  el  egoísmo  y la  ingratitud;  y era  también  casi  la  misma  su 
historia  militar,  una  historia  brillante,  en  la  que  se  registraban  no  pocos  días  de  fatiga,  pienso  es- 
caso, largas  noches  de  vivac  y bastantes  funciones  de  guerra.  No  dice  la  crónica  si  pertenecieron  al 
mismo  regimiento,  pero  ¿cómo  es  posible  que  dejen  de  reconocerse  á simple  vista  dos  veteranos? 


—¡Ay,  amigo  Légaña!  dijo  Galante,  lanzando  un  relincho;  ¡qué  vida,  qué  vida  ésta  tan  desdichada!  Temiéndome  estoy 
que  no  he  de  resistirla  mucho  tiempo.  El  tiro  ha  concluido  con  mis  energías;  tengo  desolladas  las  carnes,  dolorido  el  pe- 
cho, nublados  los  ojos.  De  mis  lomos  hacen  merienda  las  moscas,  y con  mis  huesos  su  agosto  los  chalanes.  El  trato  es  cada 
vez  más  duro,  el  pienso  cada  dta  más  corto.  Y menos  mal,  que  hoy  nos  cabe  en  suerte  un  pesebre  bien  repleto,  porque  á 
duras  penas  puedo  sostenerme Pi  esto  se  prolonga,  ¿qué  será  de  nosotros? 

— Pues  trazas  lleva  de  durar,  mientras  quede  sombra  de  alientos  para  la  fatiga.  ¿Ignoras  acaso  lo  que  es  la  vida  del  ca- 
ballo una  vez  puesto  á pública  subasta? 

— ¡Ojalá  lo  ignorara!  replicó  Galante.  Me  basta  recordar  la  noria  que  pausadamente  movía  bajo  el  verde  parral  de  la 
huerta;  el  alegre  rumor  del  agua,  recogida  y soltada  por  los  canjilones;  el  cantar  de  los  pájaros  y de  los  campesinos;  el  pe- 
sebre bien  abastecido,  y el  trabajo  rutinario  y agradable.  Porque  has  de  saber,  amigo  Légaña,  que  así  pasé  todo  un  año,  año 
feliz,  en  que  llegué  á olvidar  la  vida  del  cuartel,  tan  animada  y atractiva;  la  vida  de  campaña,  tan  variada  é inquieta;  el 
toque  vibrante  del  clarín  y el  aire  vivo  de  la  carga;  el  trueno  del  cañón  y el  eco  de  la  fusilería;  el  trato  franco  y cariñoso 

del  soldado;  pero vinieron  mulos  tiempos.  La  filoxera  atacó  las  viñas  y la  langosta  los  sembrados,  cesaron  los  cantos, 

menguó  la  paja  del  pesebre  y cierto  día  una  mano  extraña  cogióme  del  ronzal  y me  llevó  lejos,  muy  lejos,  pese  á nii 

querencia  á la  fresca  sombra  de  la  noria,  á las  carreteras  primero,  á tirar  de  desvencijada  diligencia;  á la  ciudad  después, 
á resistir  las  carreras  del  coche  de  alquiler.  Largos  viajes  antes  por  interminables  y polvorosas  carreteras,  mucho  correteo 
ahora;  y aunque  la  paja  no  escasea,  mucho  látigo  también. 

— Poco  mundo  has  corrido,  compadre  Galante.  Echas  de  menos  las  pacíficas'  tareas  de  la  noria,  y encuentras  de  más  la 
fusta  del  auriga.  ¿Qué  dirías  si,  como  yo,  hubieras  sido  el  caballo  favorito  del  regimiento,  conquistador  del  premio  en  las 
carrera?,  aclamado  por  la  multitud,  reproducido  por  la  fotografía  y el  grabado,  en  suma,  el  caballo  á la  moda;  mimado, 


recalado  y reluciente  como  opulento  poltrón?  ¡Ay,  amigo  mío!  Para  descender  hasta  aquí  he  tenido  que  sufrir  pruebas  muy 

rudas.  La  silla  del  hortera  enriquecido,  el  coche  alquilón,  la  carroza  fúnebre,  el  carromato,  la  humilde  carreta todo  ha 

pasado  por  mí  y ha  pesado  sobre  mi.  ¿Te  quejas  de  la  suerte?  ¿Quién  de  nosotros  puede  trocarla  á voluntad,  ni  puede  ase- 
gurar que  alcancemos  peor  destino? 

— Eso  me  temo  yo,  dijo  Galante  con  aire  resignado;  y desde  luego  opino  que  este  negocio  presente  no  lleva  muy  buenas 
trazas,  porque  es  grande  la  bulla,  y quizás  el  juego  sea  de  pocas  tablas.  Ya  ves  tú ¡carreras  á nuestra  edad! 

—O  alguna  cosa  peor,  que  nuestro  arreo  es  muy  poco  lucido. 

— No  me  hables  de  eso,  Légaña.  Cuando  recuerdo  mi  elegante  silla  inglesa,  y juzgo,  por  la 
tuya,  de  la  que  ahora  llevo  puesta,  dígote  que  nada  bueno  auguro  del  que  tenga  la  humorada 
de  montarnos. 


Abrióse  con  estrépito  una  desvencijada  puerta,  y los  rayos  de  sol  iluminaron  á 
un  Hércules  vestido  de  oro  y colores,  cubierta  la  cabeza  por  un  sombrero  de  fiel- 
tro blanco  y ceñido  el  talle  por  ancha  faja  de  seda. 

¡Yaya  una  flauta!  dijo  aproximándose  á Légaña  y dándo- 
le una  palmada  en  las  ancas. 

— Pa  lo  que  ha  de  servir contestó  una  voz  aguarden- 

tosa allá  en  la  sombra. 

Y sin  más  preámbulo,  puso  el  Hércules  un  pie  en  el  éstri- 
bo,  levantó  la  pierna  derecha  y cayó 
pesadamente  sobre  el  jamelgo. 

Igual  operación  efectuaron  en  los 
restantes  caballejos  otros  tantos  per- 
sonajes como  él,  de  traza  agitanada, 
charro  vestido  y pesados  movimien- 
to-, que  por  el  portalón  habían  des- 
filado. 

— ¿Están  ya  todos?  gritó  el  que  pa- 
recía jefe  de  aquella  tropa.  ¡ Pues  en 
marcha! 

Entonces  abriéronse  de  par  en  pai- 
las hojas  de  la  puerta,  y uno  á uno 
fueron  desfilando  los  jamelgos  y sus 
jinetes,  entre  los  gritos  y alga- 
zara de  la  multitud.  Galante 
iba  á la  cabeza,  y aunque  muy 
derrotado  y miserable,  todavía 
trataba  de  gallardearse,  recor- 
dando los  buenos  tiempos  de 
su  vida  militar.  Légaña  se  nao- 
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vía  á retaguardia,  pero  melancólico  y caído,  como  quien  llora  ausencias;  y no  distantes  de  ambos  camaradas  marchaban 
los  demás  caballos,  verdaderas  flautas,  según  la  gráfica  frase  del  gitano.  Algunos  mozuelos,  provistos  de  luengas  varas 
acompañaban  la  comitiva  y daban  ánimo  á los  jamelgos  rezagados.  Pero  la  carrera  no  fue  larga,  y nuestros  caballejos  vié-  < 
ronse  muy  pronto  en  el  ancho  pasadizo  circular  de  un  edificio  cuyo  aspecto  no  fue  nuevo  para  Légaña.  Desmontaron  en- 
tonces los  jinetes,  y nuestros  dos  amigos  quedaron  sujetos  por  la  brida  á sendas  argollas,  mollinos  y silenciosos,  como  quien 
no  acierta  á darse  cuenta  de  la  situación  por  que  atraviesa. 

Oían  un  extraordinario  griterío,  .y  á intervalos  los  acordes  de  una  música;  contemplaban  singular  trasiego  de  hombres  v 
caballos,  y no  dejaba  de  preguntarse  Galante  cuál  sería  el  objeto  de  tal  viaje  y de  tal  zambra. 

Mas  he  aquí  que  de  pronto  suena  un  clarín,  y cinco  caballos  son  sacados  del  pasadizo. 

Galante  se  arrima  á Légaña,  y Lagaña  mira  á Galante  coa  ojos  mortecinos.  Parece  como  que  presienten  un  gravísimo  1 
peligro. 

— ¿Sabes,  amigo,  que  esto  me  huele  mal.’  dice  el  heroico  caballo  de  Zaragiieta.  ¿Por  qué  se  los  llevarán? ' 

Légaña' no  contesta;  pero  un  caballo  alto,  seco  y cubierto  de  alifafes,  que  está  próximo  á él,  cuida  de  satisfacer  á Ga- 
lante. 

— Valdría  más  que  lo  ignoraras,  pobre  camarada.  Esos  van  á morir  en  las  asías  del  toro,  y si  el  bicho  no  les  hiere  de 
muerte,  ó se  utilizan  para  otra  corrida  ó se  rematan  no  lejos  de  este  lugar.  ¿Te  asustan  mis  palabras?  Pues  aquí  me  tienes 
como  ejemplo  de  la  ingratitud  y de  la  crueldad  humana.  Dos  veces  he  manchado  con  mi  sangre  el  redondel,  y ni  mis  he- 
ridas ni  mis  achaques  me  librarán  de  una  mflerte  segura  y desastrosa. 

¡Más  valiera  perecer  en  un  campo  de  batalla! Afortunadamente, 

cuidan  aquí  de  vendarnos  los  ojos,  y de  este  modo  ignoramos  la  dis- 
tancia que  nos  separa  del  peligro. 

— ¡Qué  barbaridad!  dijo  Galante.  ¿Y  es  posible  que  de  semejante 
modo  se  paguen  nuestros  servicios? 

— Y tan  posible,  que  dentro  de  un  momento  verás 
sobre  mis  espaldas  la  silla  ensangrentada  del  que  acaba  •-r‘  ' 
de  morir. 

— ¡Llegó  nuestra  hora, 
amigo  Légaña!  murmuró 
con  acento  lastimero  Ga- 
lante. 

— ¡Me  lo  temía!  contes- 
tó Palomina.  Y lo  que  más 
deploro  es  una  muerte  tan 
vergonzosa. 

— Pues  si  de  ésta  esca- 
pas, la  que  te  espera  no 
será  mejor,  replicó  el  de 
los  alifafes. 

Y el  caballejo  tenía  so- 
brada razón,  porque  Lega- 
ña  y Galante  murieron  en 
espectáculo,  á los  acordes 
de  la  música  y entre  los 
aplausos  de  la  multitud, 

mientras  que  él,  flaco  y miserable,  fué  á parar  como  desecho  á un  criadero  de  sanguijuelas,  y tuvo  allí  el  fin  más  cruel 
que  puede  darse  al  más  noble  y generoso  de  los  animales. 

Pero  nadie  supo  que  en  la  lista  de  caballos  despachados  aquella  tarde  figuró  el  del  heroico  capitán  Santiago  Tréllez, 
muerto  gloriosamente  en  la  acción  de  Zaragiieta,  y como  éste,  herido  en  lo  más  recio  de  la  pelea. 


(Dibujos  de  Unceta.) 


Francisco  BARADO. 
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EL  CABO  MUR 


(BATALLA  DE  LOS  CASTILLEJOS,  1.»  DE  ENERO  DE  1860) 


El  héroe  de  la  guerra  de  Africa  á <]uien  la  prensa  ha  dado  por  muer- 
to repetidas  veces,  es  hoy  capitán  de  Inválidos,  y vive  con  su  simpár! 
tica  hija  allá  en  el  paseo  de  Atocha,  junto  á la  ruinosa  Basílica  que 
por  espacio  de  muchos  años  ha  cobijado  bajo  sus  naves  el  pendón  ama- 
rillo arrancado  á los  moros  por  el  heroico  cabo  de  húsa- 
res de  la  Princesa. 

No  hace  muchos  días  conversamos  largamente  con  él 
en  el  café  de  San  Sebastián,  donde  D.  Pedro  Mur  pasa 
la  tarde  viendo  jugar  al  dominó  á los  habituales  concu- 
rrentes á aquella  tertulia. 

Era  nuestro  propósito  que  el  mismo  Sr.  Mur  escri- 
biera de  su  puño  y letra  la  relación  de  su  famosa  haza- 
ña, para  haber  fotograbado  las  cuartillas,  ofreciendo  al 
público  de  este  modo  un  testimonio  curioso  y auténtico 
de  aquella  memorable  batalla;  pero  pudimos  conven- 
cernos de  la  inutilidad  de  nuestros  planes  al  observar 
que  el  Sr.  Mur  padece  una  hemiplegia  que  le  lia  para- 
lizado completamente  todo  el  lado  derecho. 

„ — Ya  que  no  podamos  conseguir  del  todo  nuestro  ob- 
jeto, dijimos  al  capitán  Mur,  esperamos  oir  de  labios  de  usted  el  relato  de  su  heroica  hazaña. 

— No  hay  necesidad,  nos  respondió  con  natural  modestia;  yo  dejaré  á ustedes  un  libro  que  con  toda 
extensión  y con  absoluta  fidelidad  hace  el  relato  de  los  hechos  en  lo  que  á mí  se  refiere. 

— ¿Alude  usted  quizá  al  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  Africa? 

— No,  señor;  allí  hay  una  hermosa  descripción  de  la  batalla,  pero  tan  conocida  y popular,  que  sería 
inútil  copiarla.  Creo  interpretar  los  deseos  de  ustedes  al  ofrecerles,  no  el  relato  completo  de  la  acción 
de  los  Castillejos,  sino  únicamente  la  carga  de  los  húsares,  en  la  que  yo  tomé  parte. 

— Efectivamente;  el  artículo  que  pensamos  hacer  está  dedicado  á usted  exclusivamente,  y sólo  su 
hazaña  nos  interesa  para  el  caso. 

Al  día  siguiente,  el  Sr.  Mur  puso  en  nuestras  manos  una  biografía  suya,  debida  á la  pluma  del 
apreciable  escritor  Ibo  Alfaro. 

De  ella  entresacamos  los  párrafos  que  nos  parecen  más  útiles  para  nuestro  objeto: 

«Aquel  intrépido  escuadrón  dió  tres  cargas  consecutivas : la  primera  comenzó  á las  diez  y media  de 
la  mañana  al  magnético  grito  de  «¡viva  la  Reina!» ; la  tercera  concluyó  á las  once  y media,  cuya  vdtima 
carga,  en  la  que  especialmente  se  distinguieron  aquellos  héroes  por  su  bravura,  cesó  en  la  orilla  de  un 
riachuelo  cubierto  de  jaras,  que  á la  caballería  fué  imposible  salvar. 

»Pero  en  aquel  instante,  diez  ó doce  húsares  arrojados,  en  cuyas  venas  hervía  la  sangre,  ebrios  sin 
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duda  con  el  horrísono  estampido  del  combate  (pie  por  todas  partes  retumbaba,  lanzaron  frenéticos  el 
grito  de  «¡Al  campamento  de  los  moros!»,  y sin  reflexionar  un  punto  en  los  inminentes  peligros  que 
iban  á arrostrar,  picaron  espuela  á sus  caballos,  y esgrimiendo  los  sables,  se  dirigieron  á galope  ten- 
dido por  un  sendero  tan  estrecho,  que  con  dificultad  les  permitía  marchar  de  uno  en  uno. 

»Concedido  no  es  á la  pluma  explicar  con  claridad  aquel  momento  terrible;  los  mismos  húsares  que 
avanzaron  no  saben  decir  los  unos  lo 
que  á los  otros  sucedió;  sólo  puede 
cada  uno  dar  cuenta  de  sí  mismo ; sólo 
refieren  que  de  aquel  infierno,  en  que 
todo  era  peligro,  en  que  todo  era  me- 
tralla, en  que  todo  era  sangre,  y en 
que  la  muerte  por  doquier  imperaba, 
salieron  por  milagro. 

»E1  primero  de  los  húsares  que  á 
galope  avanzó  en  aquel  sendero  fué 
un  tal  Peña;  el  segundo,  el  cabo  Pe- 
dro Mur. 

»Peña  se  trabó  en  batalla  con  cuatro 
ó cinco  moros,  mas  á los  pocos  tajos 
que  descargó  sobre  el  enemigo,  se  le 
rompió  el  sable,  quedando  sólo  con  la 
empuñadura;  hallándose  desarmado, 
volvió  grupas,  y á toda  rienda  se  diri- 
gió en  busca  de  los  suyos,  aunque  con 
la  completa  seguridad  de  no  tener 
tiempo  para  encontrarlos,  porque  los 
moros  con  quienes  se  había  batido 
caminaron  veloces  detrás  de  él,  muy 
próximos  á darle  alcance  con  sus  lige- 
ros corceles.  Pedro  Mur,  que  esto  vió, 
se  precipitó  contra  ellos  con  tal  deci- 
sión, que  les  obligó  á dispersarse;  no 
paró  aquí,  y ansioso  de  ensangrentar  su 
acero,  y sin  reflexionar  lo  próximo  que 
se  encontraba  del  campamento  moro, 
partió  á galope  en  dirección  á dicho 
campamento  tras  uno  de  aquellos  jine- 
tes, á quien  en  su  veloz  carrera  llevaba  ya  en  la  boca  del  caballo.  ¡Momento  de  ira  y de  entusiasmo! 
Tres  estocadas  le  asestó,  y las  tres  penetraron  en  la  espalda  del  moro;  pero  la  veloz  carrera  en  que  los 
dos  marchaban  quitaba  fuerza  á los  golpes,  y Mur,  furioso  como  el  tigre  con  la  sangre  misma  de  su 
víctima,  quería  atravesarlo  de  parte  á parte,  quería  verlo  caer  muerto  á los  pies  de  su  caballo,  y avan- 
zaba á escape  tendido,  sin  pensar  que  estaba  ya  encima 
de  las  tiendas  agamias  y que  su  muerte  era  segura. 

»De  este  modo  corrían,  el  moro,  herido,  hacia  su  cam- 
pamento, y el  cabo  Mur  tras  el  moro,  sin  ver  nada,  sin 
pensar  en  nada,  sin  ambicionar  nada  en  aquel  ciego  fre- 
nesí, cuando  sintió  en  el  costado  derecho  un  golpe  como 
de  lanza. 

» Instintivamente,  sin  soltar  la  brida  ni  acortar  la  ca- 
facsímile  rrera,  se  llevó  la  mano  izquierda  al  punto  donde  sintió 
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el  golpe,  y agarró  un  hierro,  dió  en  la  misma  dirección  un  tajo  de  revés,  y oyó  junto  á sí 
ruido. 

^Entonces  refrenó  el  caballo,  miró  en  torno  suyo,  y vió  una  bandera  morisca  en  su  mano  izquier 
un  moro  tendido  á sus  pies,  y un  corcel  africano,  el  del  moro  muerto,  galopando  hacia  c-1  campamen 

»Pedro  Mur  había  obtenido  un  triunfo;  delante  de  sí,  y á muy  corta  distancia,  las  blancas  tien 
de  los  musulmanes;  á sus  pies  un  enemigo  muerto,  en  sus  manos  un  pendón  de  Mahoma.  Pedro  M 
se  sintió  grande,  é inspirado  por  la  fuerza  misma  de  la  victoria,  levantó  en  alto  la  bandera,  volvió 
cabeza  para  arengar  á sus  compañeros,  que  pensaba  le  seguían,  mas  se  encontró  solo.  Su  arrojo  le 
bía  comprometido;  la  ira  con  que  persiguió  al  musulmán  herido  le  había  colocado  á las  puertas 
campamento  enemigo.» 


CAZADOR  DE  CABALLERÍA 


DIBUJO  OBIGINAL  DE  DON  JOSE  CUSACHS 


LOS  SEÑORITOS 

(EPISODIO  DE  1 S3C) 
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La  verdad  es  que  había  razón  para  que  estuviéramos  orgullosos.  Aparte  de  que  en  toda  la  caballería, 
tanto  de  línea  como  ligera  de  la  división  á que  pertenecíamos,  no  había  cuerpo  alguno  que  pudiera  compa- 
rarse en  marcialidad  t gallardía  con  los  cuatro  escuadrones  de  que  constaba  el  regimiento  de  Borbón,  la 
pulcritud  y limpieza  ae  los  uniformes  de  los  jinetes  y la  brillantez  de  los  arreos  de  los  caballos  rayaba  en  lo 

inverosímil. 

Cuando  se  nos  mandaba  formar  para  revistarnos,  daba  gozo  ver  aquella  masa  de  casacas  amarillas  con 
vueltas  azul  celeste,  tersas  c impecables,  como  si  acabaran  de  salir  de  manos  del  sastre,  y sobre  las  que,  lo 
mismo  las  granadas  de  metal  blanco  que  adornaban  cuello  y faldones,  que  los  botoncillos  de  la  misma  mate- 
ria, sobre  que  se  destacaba  el  número  5,  parecían  hechos  de  la  más  bruñida  plata. 

Es  más,  sin  que  esto  sea  jactancia:  fuera  casualidad  de 
la  suerte,  ó que  de  intento  se  hubiera  hecho  una  escru- 
pulosa selección,  lo  cierto  era  que  ni  en  oficialidad,  clases 
ni  soldados,  se  hubiera  hallado  en  todo  el  ejército  más 
igual  ni  más  aoabada  colección  de  buenos  mozos. 

Tal  vez  contribuyera  á hacerlo  ver  así  el  acendrado 
cariño  que  sobre  todo  al  segundo  escuadrón,  que  era  al 
que  yo  pertenecía,  profesaba:  pero,  pasión  aparte,  cuando 
el  viento  agitaba  las  colas  de  caballo  que  pendían  de 
los  cascos  de  suela  con  cimera  de  latón  que  adornaban 
nuestras  cabezas;  cuando  se  oía  el  metálico  son  de  los  sa- 
bles al  salir  de  las  vainas  de  hierro,  ó un  rayo  de  sol 
arrancaba  argentada  chispas,  tanto  de  nuestras  charrete- 
ras como  de  las  chapas  de  las  fornituras,  no  podían  menos 
de  sentir  envidia  los  otros  cuerpos,  no  explicándose  cómo 
* se  hacía  compatible  un  aseo  que  ya  rayaba  en  el  atilda- 
miento, con  las  penalidades  de  una  campaña  que,  aquel 
año  sobre  todo,  se  hacía  dura  de  veras. 

Mas  ¡ay!  como  siempre  la  envidia  ha  sido  mala  conse- 
jera, lejos  de  estimular  aquel  exagerado  cumplimiento  de 
uno  de  los  preceptos  de  la  Ordenanza,  no  tardó  en  hacér- 
senos blanco  de  las  pullas  de  todos;  y creyendo,  mejor  dicho,  aparentando  creer  que  só 
y componernos  servíamos,  nadie  perdía  ocasión  de  zaherir  nuestro  amor  propio,  llamándonos,  en  son  de  burla, 
los  señoritos. 


II 


No  quiero  suponer  que  nuestros  generales  participaran  de  aquel  menosprecio  con  que  se  nos  miraba;  pero 
lo  cierto  y verdad  es  que  desde  que  habíamos  pasado  á formar  parte  de  una  de  las  divisiones  que  operaban  en 
Navarra,  ni  por  casualidad  una  vez  se  nos  había  dado  ocasión  para  reanudar  aquella  gloriosa  serie  de  hechos 
de  armas  que  tan  alto  renombre  nos  había  conquistado  en  el  ejército  del  Centro. 

Los  desafíos,  eso  sí,  menudeaban  tanto,  que  tuvieron  que  dictarse  severísimas  órdenes  para  atajar  nuestros 
bríos;  pero,  después  de  todo,  el  que  un  oficial  de  Borbón  pasara  un  brazo  de  una  estocada,  ó abriera  la  cabeza 
de  un  sablazo  á un  húsar  de  la  Princesa  ó á un  ligero  de  Albuera  ó de.  Vitoria,  no  impedía  el  que,  apenas 
asomaban  por  los  lejanos  cerros  las  boinas  blancas  de  los  facciosos,  todos  dijeran:  , 

■ — Ya  se  les  presenta  otra  ocasión  á los  señoritos  de  ver  tranquilamente  cómo  los  demás  nos  rompemos  los 

huesos  al  grito  de  ¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  la  Reina! 

Tales  cosas,  como  es  de  suponer,  se  decían  siempre  en  voz  baja,  pero  algunas  veces  no  tanto  que  no  lle- 
garan á nuestros  oídos.  Por  cierto  que  cuando  esto  último  sucedía,  era  de  ver  cómo  nuestro  coronel — que  no 
tanto  en  lo  amojamado  y anguloso  del  rostro  como  en  lo  recto  y caballeroso  de  su  natural,  trasunto  vivo  pa- 
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recía  del  Ingenioso  Hidalgo, — pálido  como  un  difunto,  dejaba  asomar  á sus  ojillos  grises  un  relámpago  de 
cólera,  y prorrumpía  en  un  terno  seco  y redondo  como  las  balas  rasas,  que  en  más  de  una  ocasión  habían 
chamuscado  sus  grises  y lacios  bigotes. 


III 


Y á él  fue  á quien  debimos  el  desquite  que  con  tanta  impaciencia  como  justicia  aguardábamos. 

Una  tarde,  allá  de  los  fines  del  invierno,  comenzó  á cundir  el  rumor  de  que  para  la  mañana  siguiente  se 
preparaba  una  gran  batalla,  y antes  de  que  la  noche  cayera  vimos  confirmada  la  noticia  con  la  presencia 
entre  nosotros  de  todo  el  Estado  Mayor  general,  que  no  se  daba  punto  de  reposo  en  lo  de  dictar  órdenes  y 
en  lo  de  hacer  ir  á los  edecanes  de  aquí  para  allá  con  la  celeridad  del  rayo. 

Nuestro  coronel  no  tuvo  esta  vez  paciencia  para  esperar  instrucciones,  y dirigiéndose  al  sitio  en  que  esta- 
ba el  general  en  jefe,  le  pidió  unos  momentos  de  audiencia  para  suplicarle  le  concediera  al  regimiento  el  ho- 
nor de  ocupar  al  día  siguiente  el  sitio  de  mayor  peligro. 

Según  supimos  después,  el  general  le  escuchó,  en  apariencia,  un  poco  contrariado  por  el  atrevimiento; 
pero  tal  vez,  en  realidad,  satisfecho  de  sus  loables  propósitos. 

— El  plan  está  trazado  ya  y las  fuerzas  distribuidas,  le  contestó.  Por  esta  vez,  Borbón  ocupará  la  segunda 

línea  de  retaguardia.  Pero  descuidad,  que 
no  faltará  ocasión  otro  día  para  que  puedan 
lucirse  los  señoritos. 

El  coronel  se  puso  encendido  como  la 
grana.  Aquel  apodo  dado  por  el  general  á 
sus  soldados  le  quemó  las  mejillas  como  un 
hierro  candente. 

Quiso  contestar,  pero  la  voz  se  le  heló  en 
la  garganta,  y sin  lograr  otra  cosa  que 
llevarse  torpemente  la  mano  á la  visera  del 
casco,  amostazado  y mohíno  se  volvió  al 
sitio  en  que  nuestros  trompetas  tocaban  ya 
á botasillas. 


> IV 

Seis  horas  largas  hacía  que  la  batalla 
, estaba  empeñada,  y nosotros,  no  tan  sólo 
no  nos  habíamos  movido  del  pequeño  riba- 
zo en  que  se  nos  había  colocado  desde  el 
amanecer,  sino  que  teniendo  delante  una 
espesísima  nube  de  humo,  no  veíamos  má> 
que  los  altos  y estrechos  morriones  y las 
casacas  azules  del  regimiento  de  infante- 
ría de  Saboya,  que  era  el  que  cerraba  la 
línea  de  reserva.  Yg* 

Por  fin,  á cosa  de  las  dos  de  la  tarde  nos 
sentimos  más  animados.  Algunos  proyectiles  caían  cerca  de  nuestras  filas,  aunque  sin  alcanzarlas,  y eso ' nos 
hacía  presumir  que  no  tardarían  en  sacarnos  de  aquella  forzada  é insoportable  inacción  paia  dar  la  ultima 
mano  á una  jornada  en  que  habría  gloria  para  todos. 

Poco  después  la  triste  realidad  se  nos  mostraba  en  toda  su  desnudez.  , ^ 

Lo  que  habíamos  tomado  por  ordenado  movimiento  estratégico  de  las  tropas  leales  no  eia  mas  que  uná| 

descompuesta  retirada.  . . , , 

Por  si  no  nos  hubiera  convencido  de  ello  la  actitud  de  los  dos  regimientos  de  inf antena  que  temamos  e- 
lante.  el  viento,  barriendo  por  un  momento  las  nubes  de  humo,  nos  dejó  ver  toda  el  ala  izquieida  de  a •van- 
guardia á punto  de  ser  copada  por  la  facción,  que  cargaba  sobre  ella  con  el  entusiasmo  que  da  Ja  según  a 

de  la  victoria.  . . , . 7 

Todavía  esperamos  algunos  momentos  á pie  firme.  Pero  de  pronto  nuestro  coronel  agito  su  mano  con  mo^ 
vimiento  nervioso  y gritó  con  voz  de  trueno: 

— ¡ A ellos,  muchachos!  ¡ Viva  la  Reina!  , , , 

Y como  alud  que  rueda  de  la  montaña  al  llano,  el  regimiento  entero,  arrollando  cuanto  encontraba  a su 

paso,  dió  en  lo  más  recio  de  la  pelea. 


Y 

Ya  era  tiempo.  El  segundo  escuadrón  de  Albuera,  cuyos  soldados  se  habían  batido  como  leones,  estaba  á 
punto  de  rendirse.  Su  estandarte  había  caído  ya  en  manos  de  los  partidarios  del  Pretendiente,  y ni  un  so  o 
oficial  quedaba  á caballo. 


Lo  que  pasó  no  puedo  decirlo.  Huestro  regimien- 
to quedó  diezmado,  pero  su  heroico  esfuerzo  bastó 
para  volver  al  sentimiento  del  deber  á todo  un  ejér- 
cito que  un  momento  antes  no  escuchaba  ya  más 
que  la  voz  de  «sálvese  el  que  pueda». 

La  batalla,  á punto  de  terminar,  se  prolongó  basta 
cerca  de  la  noche,  y la  victoria,  que  fue  de  las  más 
señaladas  de  aquellos  días,  quedó  por  el  ejército  leal. 

Entre  las  glorias  que  en  aquella  jornada  cupieron 
al  regimiento  de  Borbón,  se  cuenta  la  de  haber  re- 
cuperado el  perdido  estandarte  de  Vitoria,  al  que  se 
unió  todavía  una  bandera  que  dejaron  para  siem- 
pre en  nuestras  manos  los  partidarios  del  titulado 
Carlos  V. 

Cuando  nuestro  coronel  presentó  al  general  en 
jefe  ambos  trofeos,  se  limitó  á decir: 

— Esto  es  todo  lo  que,  por  hoy,  han  podido  traer 
los  señoritos. 

El  general  estrechó  la  mano  de  nuestro  bizarro 
murmuró  con  acento  conmovido: 

— ¡Estoy  satisfecho  de  ellos  y de  usted! 


VI 


Desde  aquel  día,  no  en  voz  baja,  sino  á grito  ¿íerido,  se  nos  siguió  llamando  por  todos,  los  señoritos. 

Y,  sin  embargo,  tanto  había  variado  la  intención  que  se  daba  á la  palabreja  que  tanto  nos  molestaba 
antes,  que  fuerza  es  confesar  que,  lejos  de  incomodarnos  todos  nosotros,  incluso  nuestro  coronel,  no  cabíamos 
en  el  pellejo  cuando  oíamos  pronunciar  el  apodo. 


(Dibujos  de  Lagarde.) 


Angel  R.  CHAVES. 


LOS  NOVENTA  DE  TREVlNO 


(LANCEROS  DEL  REY,  7 JULIO  1875) 


De  la  magnitud  de  nuestra  hazaña  nos 
enteramos  al  día  siguiente,  cuando  allá  en 
la  Puebla  de  Arganzón  lavábamos  las  ban- 
derolas de  nuestras  lanzas,  negras  de  sangre, 
y veíamos  sacrificar  á los  caballos  mal  heri- 
dos en  la  refriega. 

¡Pobres  caballos!  Ellos  habían  sido  los 
héroes,  los  verdaderos  héroes.  Sin  más  es- 
tímulo que  su  noble  instinto  de  obediencia, 
ni  más  razón  que  el  miedo  al  acicate,  se  lan- 
zan á la  carrera  en  una  carga,  presentando  á 
los  fusiles  enemigos  los  sudorosos  pechos 
cruzados  del  pretal,  y arrollando  con  su 
mole  enorme  al  enemigo  plantado,  lo  mismo 
que  al  enemigo  que  escapa.  Nosotros  no  te- 
nemos más  que  asegurar  las  piernas,  soltar  la  brida  y dejarnos  llevar.  La  lanza,  asegu- 
rada sobre  el  costado,  atraviesa  por  su  propio  impulso  al  enemigo;  cuando  el  brazo  se 
rinde  ó la  moharra  se  embota,  no  hay  más  que  golpear  con  el  regatón  en  los  cuerpos 
caídos,  ayudando  á la  faena  destructora  de  las  herraduras,  que  si  no  cogen  cuerpos  hu- 
manos, arrancan  los  tomillos  de  raíz  y arrojan  á muchos  metros  las  piedras  del  monte, 
que  al  saltar  dejan  en  el  suelo  elípticos  y amoldados  alveolos. 

A decir  verdad,  aquella  tarde,  cuando  á retaguardia  del  ejército  descansábamos  pie  á tierra  en  una  hondonada 
formada  por  el  monte  bajo  de  Zumelzu,  distábamos  mucho  de  pensar  que  media  hora  más  tarde  íbamos  á sal- 
var á toda  la  brigada  de  las  garras  de  la  facción,  decidiendo  la  victoria  de  nuestra  parte  é impidiendo  que  los 
voluntarios  de  Pérula  cortaran  aquella  línea  de  35  kilómetros  que  marchaba  paso  á paso  sobre  Vitoria  en  el 
movimiento  general  de  avance  ideado  por  Quesada  para  caer  sobre  la  capital  alavesa. 

Nosotros  formábamos  la  extrema  izquierda,  mandada  por  el  brigadier  Tollo.  A la  derecha,  pero  á mucha  dis- 
tancia de  nuestra  pequeña  división,  avanzaban  también  las  brigadas  de  Loma,  de  Arnáiz,  y por  último,  la  de 
Pino,  que  era  la  más  apartada.  La  brigada  Alarcón  seguía  á retaguardia  el  movimiento  general  de  avance.' 
Nuestra  marcha  á través  de  la  sierra  de  Tuvo  era  penosa  y accidentada  en  extremo.  Los  infantes  de  Logro- 


ño y Soria  caminaban  delante,  el  hombro  rendido  por  el  portafusil,  el  ca- 
lióte recogido  por  las  puntas,  la  polaina  vuelta  sobre  el  empeine.  Nosotros 
marchábamos  detrás  al  paso,  rendidos  de  calor  y de  sed.  Las  lanzas, 
plantadas  en  la  cuja  y sujetas  al  brazo  por  la  correa,  echábanse  hacia  atrás 
como  desmayadas  y dejaban  caer  las  pequeñas  banderolas  como  lenguas 
sedientas;  nuestros  cascos  y las  caponas  de  los  oficiales  parecían  tener  luz 
propia  al  ser  heridos  por  los  rayos  del  sol;  las  levitas  negras  picaban  como 
sinapismos;  algún  caballo  sin  jinete  arrojaba  su  sombra  en  el  camino,  y así 
mirado  semejaba  á un  camello  por  la  doble  joroba  que  levantaban  en  su 
lomo  el  cubrecapote  y el  maletín  de  grupa. 

Emprendido  el  fuego  por  las  guerrillas  de  vanguardia,  se  nos  mandó 
aguardar  en  la  hondonada,  y sólo  veíamos  allá  á lo  lejos  menudear  más  y 


más  las  nubecillas  de  humo,  que  parecían  brotar  de  la 
cordillera  como  vedijas  de  lana  escapadas  por  el  descosido 
de  un  colchón. 

;No  era  floja  la  que  se  había  armado,  según  supimos 
después!  Las  cuestas  de  Gomeclia  vomitaban,  como  lava 
encendida,  boinas  encarnadas,  ponchos  azxiles  y morrales 
blancos.  Aquella  velocidad  inicial  arrojaba  como  rayos  á 
los  carlistas  sobre  los  regimientos  de  Logroño  y Soria, 
que  empezaban  á defenderse  á bayonetazos.  Este  último 
agotó  las  municiones,  y empezó  á flaquear  aixte  el  mayor 
número 

En  aquel  momento  un  ayudante  llegó  á galope  junto  al 
coronel  Contreras,  jefe  de  nuestro  regimiento;  escucha- 
mos á poco  el  toque  impaciente  de  botasillas,  montamos 
á caballo  todos,  los  noventa  y ocho  jinetes  del  2°  y 4.° 
escuadrón,  y antes  de  asegurarnos  en  los  estribos  oímos 
el  toque  de  degüello,  ese  toque  ronco,  vibrante,  monótono 
y continuado  como  una  gárgara. 

Ya  no  fuimos  soldados,  fuimos  furias,  una  catarata  á 
caballo  contra  aquella  catarata  á pie  que  bajaba  de  los  al- 
tos de  Gomeclia.  Anunciamos  nuestro  galope  con  xxna 
descarga  de  las  tercerolas;  soltamos  la  brida,  picamos  es- 
puelas, y en  dos  minutos  barrimos  entero  el  monte  de  Zu- 
melzu,  arrollando  al  enemigo,  rebañándolo  todo,  como 
rebaña  txn  mendrugo  la  salsa  apartada  en  los  bordes  de 
un  plato.  Ni  á nosotros  nos  impuso  aquella  fuei-te  y 
compacta  masa  de  siete  batallones,  ni  ellos  tuvieron  tiem- 
po de  enterarse  de  nuestra  inferioridad  numérica.  Carga- 
ban primero  los 


EL  GENERAL  CONTRERAS 


EL  CAPITÁN  TORRES,  MUERTO  EN  LA  ACCION  DE  TREVIÑO 


tiradores,  dando 
tajos,  arrollando 
al  enemigo,  cogi- 
do de  improviso 
y derribando  co- 
mo á molestas 

zarzas  facciosos  y facciosos,  que  miraban  llenos  de  pánico  y de  asom- 
bro nuestros  cascos,  aquellos  cascos  que  en  nuestras  cabezas  eran  un 
estorbo  y en  las  suyas  hubieran  hecho  entonces  mejor  papel  que  las 
boinas  endebles.  Seguíamos  los  lanceros  pinchando,  rematando,  atra- 
vesando cuerpos  vacilantes,  sin  perdón  ni  cuartel,  porque  cuando  hay 
peligro  y mucha  prisa  no  puede  haber  piedad. 

Un  batallón  carlista  intentó  formar  el  cuadro,  pero 
fue  roto  y deshecho  antes  de  erizarse  de  fusiles.  Ini- 
cióse la  desbandada  en  el  enemigo,  y entonces  los  lan- 
ceros hicimos  nuestro  agosto,  porque  la  lanza  está 
hecha  para  la  persecución. 

Así  como  antes  no  veíamos  más  que  pechos  faccio- 
sos encuadrados  por  la  cinta  blanca  de  los  morrales, 
ahora  veíamos  espaldas,  muchas  espaldas  cubiertas 
por  el  morral  ancho  y tripudo,  donde  la  lanza  se  dete- 
nía, atenuándose  el  golpe.  Se  salvaron  pocos;  alguno 
pudo  escapar  hacia  Nanclares,  otros  hacia  Vitoria, 
los  más  se  despeñaron  por  el  barranco  que  limita  los 
cerros  de  Zumelzu.  Allí  fué  lo  más  sangriento  de  la 
carga,  y allí  también  donde  cayó  muerto  el  capitán 
Torres,  del  4.°  escuadrón. 

Dimos  dos  cargas  más  mientras  se  rehacía,  muni- 
cionándose, el  regimiento  de  Soria  y llegaban  al  campo 
cuatro  compañías  de  la  Habana,  que  eran  las  únicas 
reservas  de  la  brigada  Tello. 
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Retirándonos  hacia  la  Puebla  de  Arganzón  cubiertos  de  gloria,  y una  bala 
perdida  hirió  mortalmente  por  detrás  al  caballo  del  coronel  Contreras. 

A juzgar  por  aquella  herida,  nuestro  coronel  había  sido  un  cobarde. 

¡Cuando,  al  cargar  con  dos  escuadrones,  mal  contados,  sobre  siete  compac 
batallones  carlistas,  conquistó  para  La  Poderosa  una  de  las  páginas  más  brillan- 
tes, heroicas  y gloriosas  de  la  Caballería  española! 


, Ilustrado  con  apuntes  de  Banda  para  su  cuadro  en  preparación  La  carga  de  Treviño.) 


- MANIOBRAS  DE  CABALLERIA 


Luis  ROYO  V ILLAjnOv  A. 


'i 


CUADRO  DE  DON  JOSE  CUSACHS 


DOS  POETAS  DEL  ARMA 


GERARDO  LOBO 


NARCISO  SERRA 


Nació  30  Septiembre  de  1679.  Murió  en  Agosto  de  1750. 


Nació  en  Madrid  2-1  Febrero  1830.  Murió  26  Septiembre  1877. 


CAPITÁN  DE  CABALLOS-CORAZAS 


OFICIAL  DE  CORACEROS 


A Sü  TENIENTE  CORONEL  D.  LUIS  DE  NARVAEZ  EL  AMOR  Y LA  GACETA,  JUGUETE  EN  3 ACTOS 


DÁNDOLE  CUENTA  DE  SU  ALOJAMIENTO 


Parecía  portalillo 
de  Belén,  pues  acumula 
buey  cansado,  flaca  muía, 
y al  margen  un  jumentillo. 

Ella  tiembla,  y no  me  humillo 
al  miedo,  pues  considero 
que,  aunque  el  techo  todo  entero 
sobre  mí  venga  á caer, 
lo  más  que  me  puede  hacer 
es  ensuciarme  el  sombrero. 

Me  embutí  en  un  cuarto  estreel  o 
en  cuya  tuerta  pared 
no  hay  balcpn,  ventana  ó red, 
pero  sobran  en  el  techo. 

Con  vanidades  de  lecho, 
sobre  un  corcho  requemado, 
hético  y extenuado 
un  débil  colchón  se  hilvana, 
que  algiin  tiempo  fué  por  lana 
y se  volvió  trasquilado. 

Yace,  de  madero  burdo, 
mal  descostillado  un  cofre; 
cuelga  un  medio  San  Onofre 
y un  San  Jerónimo  zurdo. 

Al  verle  empuñar  me  aturdo 
de  la  piedra  el  chicharrón. 

Roto  tiene  el  corazón, 
no  de  golpes  que  se  ha  dado, 
sino  de  haberle  tirado 
dos  pellizcos  un  ratón. 


ACTO  I,  ESCENA  II 


Coronel. 


Capitán. 


Coronel. 

Capitán. 


C RONEL. 
Capitán. 
Coronel. 


Capitán. 

Coronel. 

Capitán. 


Conque,  señor  capitán 
don  Rodrigo  Martorell, 
el  que  era  de  infantería 
capitán,  que  ahora  lo  es 
de  á caballo,  ¿qué  tal  va 
en  el  regimiento? 

Bien; 

sólo  una  cosa  me  sobra, 

el  caballo;  yo  no  sé 

qué  hacer  dél,  y estoy  temblando 

tener  que  piontar  en  él. 

¿Es  potro? 

Cá,  no,  señor; 
por  la  edad  puede  tener 
hijos  potros;  yo  lo  digo 

por  el  movimiento  y el 

Es  cosa  particular; 
yo  que  no  me  mareé 
embarcado,  me  mareo 
en  cuanto  monto  el  corcel, 

y estoy vamos,  me  parece 

que que  me  voy  á caer. 

Y caerá  usted. 

Buen  consuelo. 

De  seguro  caerá  usté 
una  vez,  y veinte,  y ciento, 
y sólo  á porrazos  es 
como  se  hace  el  jinete. 

Y se  deshace  también.  (Entre  dientes.) 
¿Qué  dice  usted? 

Nada;  digo 

que  es  triste  cosa  tener 
que  romperse  las  narices 
si  quiere  uno  montar  bien. 


Gerardo  L'OBO. 


Narciso  SERRA 


UNIFORMES  DEL  ARMA,  por  banda 
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SIGLO  XV 

SIGLO  XVI 

SIGLO  XVII 

SIGLO  XVIII 

SIGLO  XVIII 

JINETE 

GUARDIA  VIEJA 
DE  CASTILLA 

PORTAESTANDARTE 

REAL 

ARCABUCERO 

DRAGÓN 

HÚSAR 

1859.  HÚSAR  1875.  LANCERO 


1892.  CAZADOR  1892.  HÚSAR 


1859.  O A 7.  ADOR 


1889..  DRAGON 


CUARTELERAS,  POR  SILENO 


Los  cuarteles  son  iglesias, 
los  soldados  son  los  santos, 
y los  cabos  los  faroles 
que  alumbran  de  cuando  en  cuando. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


73 lanco  y Tleyro 

CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS 

HILARIO  RODRIGUEZ 

Fuencarral,  56 


Para  Camisas  alta  novedad 

MARTÍNEZ 

ü,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


Eecomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  j Debilidad,  dan- 
do A la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.  No  produce  extrefilmiento  ni  dia- 
rrea. teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  nn  fatigar  nunca  el  estómago. 


(QUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 

CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica,  basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,. 5 frs.) 

Dusser.  — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
•us  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante, D.  R.  Vallés  y Guarro 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les’ 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


Soldado  soy  de  á caballo, 
cuanto  quieras  te  daré, 

pero  en  tocando  á casaca 

no  quiere  mi  coronel. 


De  los  caballos  del  rey 
ninguno  como  mi  potro, 
que  para  mover  un  pie 
le  pide  licencia  al  otro. 


EN  EL  CUARTEL,  por  Melitón  González 


—Oye:  ¿qué  jaleo  ha  sirio  ese  que  se  armó  en  la 
cuadra  hojT  al  toque  de  diana? 

— Ná;  el  caballo  Satinado  y el  Funámbulo,  que 
han  tenio  unas  palabras. 


R.  BOMQUET,  Medie*  dentista 
Espoz  y Mina,  9,  principal. 

Pulverizadores  automá- 
ticos, bomba  niquelada,  re- 
cipiente de  cristal  de  Bohe- 
mia, blanco,  azul  y ámbar,  á 
medio  duro;  tamaño  grande, 
á14  reales;  al  por  mayor  más 
baratos ; Thomas,  Mayor, 
núm.  36,  Madrid.  Acaba- 
mos de  recibir  gran  colec- 
ción de  alfileres  para  som- 
breros, desde  75  céntimos. 
No  olvidar  las  señas:  1 'lio- 
rnas, Mayor,  36. 


Las  personas  que  deseen  tomar  un  ex- 
quisito chocolate  que  reúna  á su  delicado 
paladar  la  más  absoluta  pureza,  deben 

Í robar  el  de  los  RR.  Padres  Benedictinos. 

Inico  punto  de  venta  en  Madrid,  Con- 
fitería de  Cabrera,  Carreia  de  San  Je- 
rónimo, 41. 


Nuestros  números  militares 


Inauguramos  con  el  presente  la 
serie  de  números  militares  que  nos 
proponemos  confeccionar,  dando  al 
ejército  la  importancia  que  á diario 
le  concede,  la  prensa  ilustrada  ex- 
tranjera. 

Inútiles  serían  nuestros  propósitos 
si  no  contásemos  con  la  eficaz  ayuda 
del  ilustre  artista  D.  Marcelino  de 
Unceta,  y con  la  no  menos  valiosa 
colaboraoión  de  pintores  militares, 
como  Cusachs,  Lagarde,  Banda,  Me- 
litón González  y Fradera,  de  los  cua- 
les damos  dibujos  en  este  número. 

Al  dar  á todos  las  gracias,  expre- 
samos también  nuestro  agradeci- 
miento al  laureado  tratadista  militar 
Don  Francisco  Barado,  al  Sr.  Ibáñez 
Marín,  direetbr  de  la  Revista  técnica , 
y á otros  escritores  notables  en  esta 
especialidad,  con  los  cuales  contamos 
para  lo  sucesivo. 

Por  exigencias  de  ajuste  hemos 
tenido  que  retirar  á última  hora  un 
primoroso  artículo  de  Zahonero  con 
dibujos  de  Unceta,  y un  trabajo  de 
Sebíñez  con  dibujos  de  Banda,  de 
los  cuales  damos  muestra  en  la  cu- 
bierta. 

Muy  pronto  daremos  salida  á estos 
originales,  siempre  interesantes  y 
bellísimos. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Amtihnrpétioa,  antieacrofulou,  aatiaifilítica , antíbilioaa , aati- 
parasitaria  y altamsats  recosa  ti  tuyente.  Su  gran  oaudal  de  agua 
permite  tener  nn  Oran  Ettablecimiento  dé  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resaltados  favorables.  En  nn  afie 

MAS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 

MADRID  „ 


STURGESS 

Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 

«ABRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  62 

MADRID 


especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «tWorihingion»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


ESENCIA  Ó EXTRACTO  ' 

DE 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  Y DEPDRATIYO DE  LA  SANGRE 

Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 

'’YYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYYl 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 
MAYOR,  60  Y 68,  MADRID 
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KL  MÁS  CAUDALOSO  DI  LOS  MANANTIALES  DR  MONDO 
2.640  240  LITROS  DIARIOS 
ABIERTO  II  prn|  Tro Ull  TKEFOBADA  OFICIAL 

TODO  EL  A R O,  flUILUfl*  I LllIflAL  D.  lo  ionio  4 M 8.pbra, 
Agua*  sulfurosa»,  sulfhídrico- azoadas.  Las  d«  mayor  termalidad 
j mineralización  conocidas.  — Antlescrofulosae  , antlhsrpétloss, 
antlslfllltloas,  reoonstltuysntss 

GRAN  HOTEL.  DF  ALCEOA  (Pro*  * de  Santander) 

Estación  de  RENEDO,  donde  hay  coches  hasta  el  Balneario. 


FARMACIA  ECONÓMICA 

Abierta  toda  la  noche.  Precios  de  la  militar.  Consulta 

médica  gratuita. 

30,  CORREDERA  BAJA,  30 


LA  ULTIMA  GALA 

AGENCIA  FUNERARIA  DE  N.  BRAOJOS 

3,  ALMIRANTE,  3 

SERVICIO  PERMANENTE 

TELEFONO  4294 

aasaflBaasflagEaEBBgBB8EgBB8saBBaBaBaBaBaBMgi 


ropería  g Jjerfamería 
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PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen/ 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparalo  con  Bismoto  por  CU.  FAY,  Períuiisla,  9.  Rae  de  la  Faii.  París 


GARRIDO 


Siguen  recurriendo  á estas  consultas  los  enfer- 
mos que  se  proponen  conocer  imparcialmente  la 
importancia  del  tratamiento  de  esta  casa  y sus  cos- 
tumbres, si  es  que  ya  no  están  bien  enterados. 

Creer  que  los  medicamentos  que  damos  son  fuer- 
tes ni  flojos,  es  una  bobada.  ¿Curan,  y curan  sin 
inconveniente  alguno,  según  durante  veintitrés 
años  está  probándose  con  miles  y miles  de  enfer- 
mos desahuciados  y conocidos  por  cuantos  españo- 
les viven  hoy  con  los  ojos  abiertos ? Sí.  ¿Pues  qué 
más  se  puede  pedir?  Es  que  bay  quien  dice  que  pu- 
dieran ser  perjudiciales.  Pues  á esto  contesto  yo 
que  esa  especie  no  tiene  fundamento,  y que  el  que 
| Vi  desee  saber  la  verdad  de  cualquier  caso,  siempre  |Vj 
JJfi  tiene  estas  puertas  abiertas  y á mi  á su  disposición 
para  comprobarla.  Además,  ¿es  que  el  médico  ó 
kVi  medicamento  ha  de  producir  siempre  el  bien?  Pues,  iVi 
entonces,  el  hombre  ejercería  las  funciones  de  r/,1 
Dios,  sería  infalible,  y esto  en  medicina  no  ha  su- 
M|  cedido  nunca,  que  yo  sepa.  Al  que  se  crea  infalible  |M| 
JJft  y que  todo  lo  sabe  y que  yo  no  sé  nada,  sino  come- 
ter  desaciertos  y abusar  de  la  confianza  de  los  en- 
fermos, también  me  tiene  siempre  á su  disposición, 
para  probarle  en  unas  clínicas  comparativas,  curan- 
do sin  hablar  uva  palabra,  que  está  en  un  error, 
que  no  soy  tan  izquierdo  como  se  figura.  Y además, 
que  en  esta  casa  se  procede  como  se  debiera  proce- 
der en  todas,  aclarando  de  antemano  todos  los  con- 
ceptos, para  estar  perfectísimamente  bien  entera- 
dos de  todo,  de  todo,  DE  TODO,  antes  de  empe- 
zar el  tratamiento,  si  es  que  á los  dos  nos  conviene. 

Con  lo  cual  ni  ha  habido  jamás  abuso,  ni  puede  jVj| 
haberlo  en  otro  sentido  que  no  sea  en  mi  contra.  rA' 
Esto  es:  presentándose  en  estas  consultas  un 
príncipe  de  la  sangre,  de  la  banca,  de  las  letras, 
de  la  política,  etc.,  etc.,  por  un  señor  de  menor  ca- 
tegoría, y curarlo  como  ha  querido,  sin  decirle  una 
palabra  sobre  su  diferente  posición.  De  estos  ejem- 
plos hay  colección,  y los  conocemos  muchos,  porque 
lo  han  dicho  ellos  después.  Además,  si  desde  luego 
creemos  no  poder  curar  á un  enfermo,  no  nos  en- 
cargamos de  él.  También  de  éstos  suceden  en  esta 
casa  muchos  casos. 

Respecto  á los  que  me  quieren  bien  y me  dejan 
en  el  lugar  neutral  que  se  merece  todo  hombre, 
que  á pesar  de  tener  muchas  veces  motivos  para  lo 
contrario,  jamás  tomo  el  nombre  de  nadie  para  me- 
noscabarle sus  intereses  morales  ni  materiales  en 
nada  absolutamente,  y por  tanto,  respeto  siempre  á 
todo9  los  demás,  de  éstos  no  hay  que  hablar;  ya 
saben  todos  ellos, 
que  como  i 

poner  de  ia  inutilidad  de  mi  numilde  persona. 

Hay  otro  punto  por  el  cual  muchos  enfermos  no  se 

curan  aquí : por  el  coste.  Nada  más  desprovisto 

de  fundamento;  nada  más  económico,  conveniente, 
religioso,  ni  justo,  que  el  procedimiento  de  esta 
casa  para  los  que  tienen  costumbre  de  pagar,  por 
cuanto  es  convencional;  cada  uno  paga  lo  que 
quiere ; dentro  de  estas  costumbres,  á nadie  se  le 
sorprende  con  una  cuenta  crecida  ni  sin  crecer,  y 
tenemos  una  consulta  gratis. Léanselos  prospectos, 
y en  ellos  se  verá  teóricamente  lo  que  durante  tan- 
tos años  se  viene  con  rigor  practicando  en  esta 
casa,  ó sea:  que  no  hay  nada  para  las  enfermedades 
del  estómago,  hígado,  vientre  y anemias,  mejor,  ni 
de  más  confianza  en  todos  los  sentidos,  que  el  tra- 
tamiento especial  de  esta  casa: 


Luna,  6 


NUESTROS  MILITARES,  por  Fbadera 


— ; Ay,  chata,  si  fuás  paja  y te  acercaras  á mi  caballo!. 
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¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 


GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  4 VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  YIN0 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  (conocidos  ya  umversalmente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy ) de  esta  industria 
nacional  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios.  K 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado  Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con-  ra 
vencimiento  de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


¿gente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Fran$aise  Limited,  Wardour  Street,  18 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


\ /INOS  de  la  Cetonia  San  José. 

V Reina,  8.  Teléfono  218. 

1 A CONFIANZA.  Ebanistería, 
•—•Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

LjOTEL  Cuatro  Naciones.  Ram- 
* ’bla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restaurant,  Baños. 

A RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 

/Anaola,  plaza  del  Angel,  18. 

Can  RAFAEL . Academia  pre- 
^ paratoria  para  carreras  civiles 
y militares.  Alumnos  internos  y 
externos.  Profesores  Ingenieros. 
Régimen  interior  encomendado  á 
sacerdotes.  Pídanse  reglamentos. 
Rafael  Calvo,  1,  hotel,  Castellana. 

1 IBRERÍA  de  Hernando,  Are- 
^nal,  11. — Se  venden  Adiciones 
á los  nuevos  contratos  de  inquili- 
nato. 

^^UNAS,  camasde  made  i a;  si  ilas 
'“Ale  cuero  desde  13  pesetas;  la- 
vabos con  depósito,  y armarios  de 
luna  desde  100  pesetas;  columnas, 
musiqueros,  costureros,  mesas  de 
noche,  té  y escritorio;  mecedoras 
desde  8 pesetas;  sillas  y otros 
muebles  de  madera  curvada.  Ja- 
cometrezo,  26. 

i A Equitativa.  San  José,  8,  Cá- 
•“  diz.  Centro  de  suscripciones. 
Se  vende  Blanco  y Negro. 

AlOVEDAD.  — United  Artista 
* • Association  Chicago.  Infor- 
mes: Marcelino  San  Miguel,  San- 
tander. 

EROTICA.  Véndese  barata.  Ma- 
•—'clnd.  Facilidades  grandes  pa- 
ra pago.  Razón,  D.  Melchor  Gar- 
cía, Capellanes,  1 duplicado. 

r~>ECIBÍ  tu  carta  del  14.  Puede 
ll  hacerse.  Ya  lo  ves.  León. 

Drofesora  superior;  íeccio- 

* nes  4 domi cilio;  precios  módi- 
cos. Idem  de  solfeo  y piano.  San 
Vicente,  9,  Colegio. 

AGUAS  CarabaSa,  purgantes, 

**depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deDen  u «arlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

ErN  25.000  pesetas  se  vende  casa 
^recientemente  construida,  con 
cuatro  tiendas  alquiladas.  Renta 
más  de  8 por  100.  Razón:  Pez,  34, 
sastrería. 

pNGANCHADA  á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

P STUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

^''UARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  48. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 

CE  alquila  una  hermosa  tienda 
^ de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 

INTERESANTISIMO 

Á LOS  SEÑORES  ANUNCIANTES 

Deseando  la  Administración  de  Blanco  y Negro  facilitar  á todas  las  clases  sociales  los  medios  más  expeditivos 
y económicos  de  publicidad,  ha  establecido  esta  sección  de  anuncios  telegráficos,  completamente  nueva  en  la 
prensa  española.  Los  señores  anunciantes  obtienen  por  este  medio,  además  de  una  gran  economía,  una  propaganda 
mucho  más  extensa  de  sus  anuncios  que  la  que  consiguen  por  medio  de  otras  publicaciones,  toda  vez  que  está  de- 
mostrado por  la  experiencia  que  cada  ejemplar  de  un  periódico  político  ó profesional  lo  leen,  por  término  medio,  dos 
personas;  cada  ejemplar  de  un  periódico  literario,  tres,  y cada  ejemplar  de  un  periódico  literario  ilustrado , cuatro. 

Nada  más  fácil  para  nuestros  lectores  que  comprobar  este  dato  observando  lo  que  ocurre  en  su  propia  casa  con 
los  periódicos  que  en  ella  se  reciban. 

Blanco  y Negro,  á las  ventajas  inherentes  á todo  periódico  ilustrado,  reúne  la  de  su  numerosa  tirada,  mayor 
que  la  de  ningún  otro  periódico  ilustrado  de  España,  y que  muy  pocos  diarios  consiguen  superar  (más  de  24.000 
ejemplares  por  número),  pudiendo  afirmarse  que,  según  el  cálculo  estadístico  anteriormente  expresado,  el  nú- 
mero de  lectores  de  esta  Revista  excede  de  noventa  mil. 


PRECIOS  DE  LOS  ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

(SIN  DESCUENTO  ALGUNO) 


Por  un  anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos— Por  cada  palabra  más,  5 céntimos 

Las  abreviaturas  se  contarán  como  una  palabra.  Toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras  se  contará 
como  dos  palabras. 

Para  publicar  un  anuncio  bastará  remitir  el  original  á esta  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado  de 
su  importe  en  sellos  de  correos,  libranza  ó letra  de  fácil  cobro. 

NOTA.  1.a  gran  tirada  de  Blanco  y Negro  exige  que  los  originales  de  los  anuncios  se  remitan  ocho  días  an- 
tes de  la  fecha  en  que  hayan  de  ser  publicados,  debiendo  esíar  escritos  con  toda  claridad  para  evitar  confusiones, 
y reservándose  la  Administración  el  derecho  de  rechazar  aquellos  cuya  inserción  sea  contraria  á los  intereses  del 
periódico. 

Los  señores  anunciantes  de  Madrid  pueden  dirigir  también  sus  órdenes  á la  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Papelería, 
y al  kiosko  de  D.  Alfredo  Prades,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Union,  Mayor,  1. 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


GRANDE j 

£AMAS' 
TAI 


.ALMACENES 
iSQUÍSÁX 
i.flnR&UERA 

MUEBLES 

MACLAS* 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y N tuso. 


Revista 


lUSTRAgA 


SABADO 


Santas  Harta,  Serafina 
y Beatriz. 


17S0.— Jnana  de  Arco  se  entrega 
de  lleno  al  feo  vicio  de  morderse 
las  uñas. 


recipe 


JULIO 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECOS 

DE  SUSCRIPCION 

Se  publica  todos  los  sábados 

administración: 

ADVERTENCIAS 

PRIMERA  EDICION 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

La<  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 

Trim. 

Sem. 

Afio. 

lrim. 

Sem. 

Año- 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  ornees,  libranzas  ó letras 
de  fácil  cobro. 

Madrid 

2,50 

5 

g 

5 

10 

19 

P-ovinclas  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 

3 

6 

ii 

5,50 

ii 

21 

HÚMERO  SUELTO  (1.*  EDICIÓN' 

céntimos  20  oéntlmos 

NliHFRn  iTDicinn  i Primera  edición  30  oéntimes 
NUMERO  ATRASADO.  ¡ Eiición  „e  ,u]o  50  , 

tranjero.  . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

EN  TODA  ESPAÑA 

La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 

í 


¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!!  i 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 




GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜEÑAS  ¡ 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GAE ARTIZADOS  PUEOS  DE  YDÍ0 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Iroperrá  g Perfumería 


Los  exquisitos  Cognacs  (conocidos  ya  universal  mente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy ) de  esta  industria 
nacional  sin  rival  basta  boy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  basta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen- 
dando por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MOHOS 


DE 


Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


15 


% VENTAS  £ 

,v  AL  ?» 

CONTADO 
PLAZOS 


míACENES 
ÉsquTna  a" 
[C.finRGUERA 


/AUEBLES 

'detodaclase 


£AMAS 

TAPICERÍA, 

IFUENCARRImB^ucurs  AiES/^sEñgg 

LA  UNIÓN  Y EL  FÉNIX  ESPAÑOL 


OOMPASÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


00MPAS1A 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


Domicilio  social:  Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.°  I (Paseo  de  Recoletos! 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  | 2.000.000 
Primas  y reservas.  ...  » 40.697.980 

Total. » 


29  AÑOS  DE 
Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  lo'  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  1864,  de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  50.742.377,56. 


» 52.697.980 

EXISTENCIA 

Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  .Rentas  de 
educación,  Rentas  vitalicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 


FARMACIA  ECONÓMICA 

Abierta  toda  la  noche.  Precios  de  la  militar.  Cemmlta 

médica  gratuita. 

80,  CORREDERA  BAJA,  30 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRU  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  DENIS.— 4,  Rué  Manuel,  4 


ESENCIA  Ó EXTRACTO 

DE 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DE  ÉXITO 

BEL  MIJOR  REFRESCANTE  Y DEPDR1TIY0  DI  LA  SANARE 

Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  ¡Madrid 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLICERINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutii  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  mo  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
, Pídale  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


ca. 


dedoclaA  elaAe^MXi  COTiTaclO. 

TD  ' . M 

nwduccn>. 

Jíéa^aDe  St  a . £Ln a .'^eaquinaá  c .£ow¡ma¡ 


EL  liS  6ABD1LOSO  DI  LOS  MANANTIALES  DEL  MONDO 
3 040  240  LITROS  DIARIOS 
ABORTO  II  prni  Trnuil  TÍHPOÍABA  OFICIAL 
TODO  EL  ARO,  ALULUH*  i LnlnHL  D»  1S  Jsoio  4 »•  Srybn, 
Afuju  sulfurosas,  sulíhldrioo-azoadas.  La»  ds  mayor  termalidad 
y mineralizaeión  conocidas.  — Antleeoroftlloaaa  , antlherpétloae, 
antislfllftloas,  reconstituyentes. 

GRAN  HOTEL  DE  ALCEDA  (Prov.*  it  Santander) 

Estación  de  RENEDO,  donde  hay  coches  hasta  el  Balneario. 


LA  MONEDA,  EL  PESO  Y LAS  MEDIDAS 

DE  TODOS  LOS  PAISES  DEL  MUNDO 

y *o  equivalencia  con  los  sistemas  que  actualmente  rigen  en  España 
Obra  de  utilidad  general,  escrita  con  gran  conocimiento  de  la 
materia,  por  D.  Eulogio  A.  López,  pericial  de  Aduanas. 

Precio:  3 pesetas  cada  ejemplar.— Para  los  señores  suscritores  y 
corresponsales  de  Blanco  y Negro,  dirigiendo  los  pedidos  á esta 
Administración.  2 pesetas. 


^TADsFUeR*. 

X ANEMIA  - CLOROSIS  *9 

^DEBILIDAD  — CONSUNCION 

el  HIERRO  BRAVAIS 

representa  exactamente  el  hierro  contenido! 
en  la  economía.  Experimentado  por  los! 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  inme-] 
chatamente  en  la  sangre,  no  ocasionad 
estreñimiento,  nó  fatiga  el  estómago,  no  enne-l 
grece  los  dientes.  — Tómeose  reinte  gotas  eo  eada  comida  1 
bijas*  1*  Verdadera  Marca.-  De  venta  en  todas  las  Farmacias. 
Por  Mayor:  ftOy42,RueSt-X>azare,  •pauto, 


<*  O O í»  O O O O O O O O O O < 


ALFREDO  PRADES 

RNOARGADO  EN  MADRID  DE  LA  VENTA  DE 

BLANCO  Y NEGRO 

Admite  también  susoripoionea  y animólos,  y expende  números 
atrasados  de  dicha  Revieta 

OFICINAS,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Unión,  MAYOB,  1 


¡SEÑORAS!  mr  CORSÉS 

•'•gante* , modelos  de  Paria,  casa  acreditada  en  medidas,  forman 
especiales,  única  en  earsés  de  Injo. 

LA  HURÍa  — 39 , Principe , 39 


\XX \)íuj^o¡^ 

Tronco  S 

^ Potv  a Voa/v^ 

- X>  "r*  o,c>qa>m> 


DE  VENTA 

EN  LAS 

principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías 
de  toda  España. 


PílEOIOS: 

1. a  CALIDAD 

2.50  pesetas  botella. 

2. a  CALIDAD 

1.50  pesetas  botella. 


LÉASE  EL  INTERESANTE  PROSPECTO 

QUE  ACOMPASA  1 LAS  BOTELLAS 


PROBAD 

LOS  EXQUISITOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  Padres  Benedictinos 

ES  SU  MEJOR  RECOMENDACION 


SUS  CLASES  SON  TRES  UNICAMENTE,  A 2,  2,50  Y 3 PESETAS  LIBRA 

CON  CANELA,  SIN  ELLA  Y A LA  VAINILLA 

DEPOSITOS  POR  ORDEN  ALFABÉTICO 


Albacete,  D,  José  María  Peralta,  Conflteria. 

A Icoy,  D.  Rafael  Jordá  Pérez,  Coloniales. 
Algeclras,  D.  Ramón  Méndez,  Ultramarinos. 
Alicante,  D.  Juan  Fernández,  Ultramarinos. 
Andújar,  D.  Luis  Delgado,  Ollerías,  2. 

Aracena,  Sres.  Gil  y Jiménez,  Coloniales. 

Idem,  D.  Manuel  Oliva,  Plaza  del  Pilar,  12. 

Idem,  Viuda  de  Rafael  Franco,  Ultramarinos. 
Almería,  D.  Santiago  Frías  de  Lirola. 

Aranjuez,  D.  Dionisio  Ruiz,  Ultramarinos 
Arjona.  D.  Cecilio  Barberán. 

Idem,  D.  Rafael  de  la  Haza,  Coloniales. 

Arroyo  del  Puerco,  D.  José  Chacón  (Viuda  de). 
Avila,  Sres.  Alvarez  y Garcinuño,  Ultramarinos. 

Baena,  D.  Juan  J.  López,  Ultramarinos. 

Badajoz,  D.  Manuel  de  Alba,  Lonja  del  Gallo. 
Barcelona,  D.  José  Antonell,  Conflteria. 

Idem,  D.  Pedro  Llibre,  Confitería. 

Idem,  M.  B.  Oliver  y Comp.,  Rambla  de  San  José,  23. 
Idem,  Sres.  Iglesias  y Bartomeus,  Fernando  VII,  14. 
Idem,  D.  José  Sagarra,  Fontanella,  21. 

Idem,  D.  Miguel  Batllori,  Rambla  del  Centro,  15 
Idem,  D.  Esteban  Llobet.  Plaza  Santa  Ana,  2 y 3. 
Idem,  Sres.  A.  Oliver  y Compañía,  Pelayo,  52. 
Idem,  D.  Nicolás  Peix,  Rambla  de  San  José,  30. 
Idem,  D.  José  Pont,  Colmado,  Pelayo,  62. 

Idem,  D.  Tomás  Mumbrú,  Colmado,  Escudillers,  41. 
Idem,  D.  Francisco  Amat  (Viuda  de),  Fontanella,  22. 
Idem,  D.  R.  Valles  y Guarro,  Valencia,  313,  3.° 
Barco  do  Avila,  D.  Mariano  Chico,  LTltramarinos. 
Bilbao,  D.  José  dé  Echa  ve,  Víctor. 

Cáceres,  D.  Gabriel  González  Diez,' Ultramarinos. 
Idem,  D.  Feliciano  Modamio. 

( idiz,  D.  Fernando  de  Labra  y Compañía. 
Cartagena,  D.  Miguel  Escobar. 

Castellón  de  la  Plana,  D.  Jaime  Blancb,  Arriba,  99. 
Córdoba,  D.  Antonio  Carrasco,  Ayuntamiento,  10. 
Idem,  D.  Pedro  Dorronsoro,  Ultramarinos. 

Idem,  Sres.  Cruz  Hermanos,  Iúbreria,  19. 


Córdoba,  D.  Eugenio  Vázquez,  Coloniales. 

Coruña,  D.  Pablo  Ibáñez  Godo,  Ultramarinos. 
Ciudad  Real,  D.  Lorenzo  Peinado. 

Cuenca,  Sres.  Carrascosa,  Alegría  y Compañía. 
Chiclana,  Sres.  Calvo  é Hijo,  Progreso,  8. 

Ferrol,  Sres.  Hijos  de  Santos  Galán. 

Granada,  Sres.  López  Hermanos,  Conflteria. 

Glbraltar,  Montegriffo  y Hermanos. 

Huelva,  D.  Jorge  Pérez. 

Idem,  D.  Fermín  de  la  Sierra. 

Idem,  D.  Manuel  Domínguez  Romero,  Ultramarinos 
Idem,  D.  Pío  Gutiérrez. 

Huesca,  D.  Antonio  Soler,  Conflteria. 

Jaén,  D.  Ensebio  Sánchez. 

Idem,  D.  Manuel  Mediano,  Coloniales. 

Idem,  Sres.  Tomás  Moreno  y Sobrino. 

Játiba,  D.  Vicente  Murillo. 

Jerez  de  la  Frontera,  D.  José  Contreras,  Conflteria. 
Jerez  de  los  Caballeros,  D.  Santos  Coarasa  y Cano. 

Lérida,  Sres.  Planas  Hermanos,  Constitución,  33. 
Logroño,  D.  Antonio  Galve,  Conflteria. 

Lopera,  D.  Carlos  Barberán,  Coloniales. 

Lugo,  Doña  Marcelina  Soto  Freire,  Librería. 

Madrid. — Único  depósito:  Conflteria  de  Rafael  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo,  41. 

Málaga,  Jeorge  A.  Hodgson,  Puerta  del  Mar. 
Marcbena,  D.  Vicente  A.  Torres. 

Martos.  D.  Manuel  de  Torre,  Ultramarinos. 

Idem,  Doña  Escolástica  Romero. 

Murcia,  Sres.  Ferrer  Hermanos,  Coloniales. 

Oliva  de  Jerez,  D.  Miguel  García  Durán. 

Orense,  D.  Constantino  Alvarez,  Conflteria. 

Oviedo,  D.  José  Fernández  Cuesta,  Conflteria. 


Palma  del  Rio,  D.  Rafael  Rodríguez. 

Pamplona,  Sres  Sucesores  de  Gablno  Udobro. 
Pontevedra,  D.  Germán  Pedrosa. 

Puerto  de  Santa  María,  D.  Severiano  Rulz Calderón 

Ronda,  D.  Manuel  Castellano. 

Reus,  D.  Juan  Monserrat  é Hijo,  Coloniales. 

Salamanca,  D.  Víctor  Hernando,  Conflteria. 
Santiago,  Viuda  de  Blanca  é Hijos. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  Sres.  Rio  y Martínez.  . 
Santander,  Sres.  Fernando  Ruiz  é Hijos,  Conflteria 
San  Sebastián,  Pastelería  de  la  Mallorquína. 
Segovia,  D.  Anastasio  Gil,  Coloniales. 

Idem,  D.  Felipe  Ochoa,  Ultramarinos. 

Sevilla,  D.  Juan  María  Ormaechea,  Coloniales. 
Idem,  D.  Francisco  Las  Heras,  Cerrajería,  23. 
Idem,  D.  Antonio  Delgado,  plaza  del  Pan,  7. 

Idem,  D.  Manuel  Gutiérrez  Quintanal,  El  Istmo. 
Idem,  D.  Francisco  Ambrosio  del  Campo. 

Idem,  Sres.  Gutiérrez  Tejero  y Compañía. 

Idem,  Sres.  Vidal  Gutiérrez  Gómez,  Coloniales. 
Idem,  D.  Hilario  Gutiérrez  Gómez,  Campana,  4. 
Soria,  D.  Isidoro  Jimeno  (Viuda  de),  Conflteria, 

T alavera  déla  Reina,  D.  José  de  la  Cruz. 

Tarragona,  D.  Teodoro  Mayol. 

Teruel,  D.  Florencio  Casinos. 

Toledo,  D.  Domingo  Garcia  Frutos. 

Tortosa,  D.  Enrique  Carpa,  Coloniales. 

Úbeda,  D.  Lorenzo  Lechuga  Blanca,  Conflteria. 

Valencia,  Viuda  de  Laurenee,  Conflteria. 

Valls,  Sres.  Calmet  Hermanos,  Ultramarinos. 
Vigo,  Sra.  Viuda  de  Barba. 

Vitoria,  D.  Manuel  Garcia  Peña,  Confitería, 

Zamora,  D.  Vicente  Garcia  (Hijos  de). 

Zaragoza,  D.  Cesáreo  Campo. 


Depositario  en  la  Habana  (Cuba):  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  calle  Obispo,  37. — Teléfono  núm.  123 


So  solicitan  depositarios  para  estos  acreditados  chocolates  en  todas  las  poblaciones  en  que  nc 

existen  puntos  de  venta 

DIRIJANSE  LOS  PEDIDOS  A LOS  SEÑORES  REPRESENTANTES  PARA  ESPAÑA  i PORTUGAL 

ALMIRANTE  ESPINOSA,  1,  SEVILLA 


ACTUALIDADES 


LA  CATÁSTROFE  DE  ANZUOLA 

I)E  FOTOGRAFÍA  REMITIDA  POR  EL  SEÑOR  BROQUIER,  SUCESOR  DE  REGIL.  BILBAO 


frecemos  á nuestros  lectores  una  vista  tomarla  en  el  lugar  «leí  suceso  poco  después  de  ocurrida  la  horrible  catástrofe 
de  14  del  actual. 

Los  periódicos  diarios  han  publicado  extensos  detalles  del  suceso  acaecido  en  el  ferrocarril  de  Zumárraga.  Al  salir  el 
tren  de  la  estación  de  Anzuola,  y todavía  en  agujas  algunos  coches,  desprendiéronse  las  placas  de  tope  de  uno  de  los  va- 
gones, y cayeron  por  elevado  terraplén  las  últimas  unidades  que  componían  el  tren  en  marcha.  Habiendo  sido  muchas 
las  víctimas  que  causó  la  catástrofe,  todavía  se  tiene  por  milagrosa  la  salvación  de  infinidad  de  viajeros.  Si  el  descarrilamiento  hubiera 
tenido  lugar  algo  más  lejos,  donde  lo  accidentado  y abrupto  del  bellísimo  terreno  vascongado  hace  marchar  á los  vagones  sobre  abis- 
mos sin  fondo  y precipicios  insondables,  la  hecatombe  hubiera  sido  mucho  mayor.  ¡Triste  consuelo,  por  cierto,  para  las  familias  de  las 
víctimas!  *v 

En  la  vista  fotográfica  que  presentamos  al  público,  vense  á la  derecha  los  vagones  del  tren  destrozado  que  pudieron  mantenerse 
sobre  los  rails;  en  el  fondo  el  tren  de  socorro,  del  cual  acaban  de  descender  los  facultativos,  la  Guardia  civil,  los  dominicos  y demás 
filántropas  personas  que  acudieron  al  lugar  del  suceso  en  los  primeros  instantes.  A la  izquierda  se  contempla  el  plano  indicado  del  terra- 
plén por  donde  rodaron  los  coches  al  descarrilar,  y algo  más  apartado,  el  truch  de  donde  fueron  extraídas  las  primeras  víctimas.  En  el 
fondo  se  ve  el  pacífico  caserío  transformado  en  hospital  por  la  fuerza  de  las  circunstancias. 

Como  saben  nuestros  lectores,  hubo  que  lamentar  en  la  catástrofe  de  Anzuola  cuatro  muertos,  cuatro  heridos  graves,  é infinidad  de 
heridos  leves  y contusos. 


Según  pláticas  históricas 
de  las  que  nunca  h ice  caso  (1), 
el  Señor  Don  Julio  César 
fué  un  emperador  romano 
que  ya  habla  sido  Cónsul 
y hasta  Pontífice  máximo. 

Pues  bien;  este  caballero 
(que  también  se  llamó  Cayo), 
antes  de  llegar  al  Ponto 
y de  escribir,  muy  ufano, 

.¿2  aquel  llegué,  vi  y vencí 

que  asombró  á propios  y extraños, 
y antes  también  de  cruzar, 
sin  permiso  del  Senado, 
el  j Rubicán,  cuando  dijo 
alea  jacta  cst  con  garbo, 
parece  ser  que,  molesto 
porque  iba  el  tiempo  pasando 
de  su  juventud  brillante 
siempre  á escape,  y nunca  al  paso, 
no  le  ocurrió  otra  manera 
de  ir  la  vejez  retardando 
que  buscar  un  buen  astrónomo 
y hacer  los  años  más  largos. 

Asi  lo  encargó  á Sosigeues, 
un  alejandrino  sabio, 
y desde  entonces  tenemos 
diez  dias  más  en  cada  año. 

De  modo  que  el  hombre  ó hembra 
que  ahora  se  encuentren  lindando 
en  los  treinta  y tres  de  edad, 
á no  mentir  este  cálculo, 
sin  los  diez  días  de  aumento 
tendrían  ya  treinta  y cuatro. 

De  este  regalo,  deudores 
somos  á aquel  imper  Atar, 
héroe  de  mil  conquistas 
que  alta  fama  le  alcanzaron 
en  los  campos  de  batalla 
y entre  matronas  de  rango. 

Y por  esto  Marco  Antonio, 
que  era  un  Antonio  con  marco, 
en  honor  de  aquel  gran  hombre, 
de  quien  fué  muy  partidario, 
dió  el  nombre  de  Julio  al  mes 
de  que  me  estoy  ocupando. 

Couque,  explicado  el  origen 
de  Julio,  de  lente  cambio, 

(1)  Hasta  hace  poco  tiempo. 


y ya  me  meto  en  los  tiempos 
dichosos  que  atravesamos. 


Por  njás  que  es  mes  de  calores 
sofocantes,  que  hacen  daño, 
y ellas,  ligeras  de  ropa, 
se  marchan  á los  balnearios, 
y ellos  las  siguen,  y encuentran 
en  ellas  bastantes  ganchos 
para  encender  las  pasiones, 
porque  el  calor  hace  estragos, 
el  mes  de  Julio  es  sin  duda 
de  los  más  buenos  y santos, 
porque  con  San  Casto  empieza, 
termina  con  San  Ignacio, 
canta  á la  Virgen  del  Carmen, 
cinta  el  Triunfo  venerando 
de  la  Cruz  Santa,  y celebra 
al  gran  Apóstol  Santiago. 

También  celebra  sus  dias, 
mejor  hogaño  que  antaño, 

Sonta  Práxedes  bendita, 
nombre  de  un  hombre  aclamado 
por  los  que  fueron  un  día 
nacionales  milicianos, 
y hoy  son  Ministros  algunos, 
y otros  son  Subsecretaiios, 
que  le  darán  á su  jefe 
serenatas  con  el  clásico 
Himno  de  Pago  y el  célebre 
dúo  de  los  Puritanos. 

Mes  en  que  rabian  los  peños, 
y algunas  veces  los  gatos; 
mes  en  que  se  va  el  que  puede,  - 

y el  que  no se  compra  un  baño; 

mes  en  que  los  estudiantes, 
ya  suspensos,  ya  aprobados, 
dejan  novias  y patronas 
sin  amores  y sin  cuartos; 
mes  en  que  se  abren  al  público 
los  teatros  de  verano 
con  mil  obras  que  son  obras 
sobrantes  de  otros  teatros; 

mes  en  que pero  hago  punto 

pues  me  extiendo  demasiado, 
y por  las  razones  de  índole 
■particular  que  ahora  usamos, 
ni  yo  debo  escribir  más 
ni  esto  aumentar  de  tamaño. 


Kicaj&do  SEPÚLVEDA. 


VILLAAMIL  Y EL  «NAUTILUS» 


Cuando  á mediados  de  Noviembre  de  1892  el 
Nautilus  salió  del  Ferrol  para  dar  la  vuelta  al 
mundo,  llevando  á bordo  al  comandante  D.  Fer- 
nando Yillaamil,  al  segundo,  D.  Joaquín  Barriere, 
seis  oficiales  de  guerra,  módico,  capellán  y conta- 
dor, cuarenta  guardias  marinas,  ochenta  aprendi- 
ces de  contramaestre,  cinco  contramaestres,  ochenta 
y cinco  marineros  y la  maestranza  correspondiente 
á un  buque  de  vela;  cuando  aquellos  trescientos  va- 
lientes se  hicieron  á la  mar,  después  de  haber  colo- 
cado al  barco  y la  tripulación  bajo  el  amparo  de  la 
Virgen  del  Carmen,  la  prensa  de  Madrid  anunció 
la  salida  del  clipper  lo  mismo  que  hubiese  anuncia- 
do la  salida  de  un  Pérez  ó de  un  García  cuales- 
quiera para  las  posesiones  de  Villacernícalo  ó para 
las  aguas  de  Villamelón. 

Trescientos  ciudadanos  españoles  que,  al 
mando  de  un  admirable  hombre  de  mar,  aban- 
donaban sus  hogares  para  servir  á la  patria, 
afrontando  todo  linaje  de  peligros  durante  año 
y medio,  representaban  poca  cosa  comparados 
con  la  infecta  bazofia  de  la  cocina  política 
ó con  el  más  insignificante  crimen  de  los  que 
sirven  á enganchar  el  perro  chico,  en  alas  de 
los  Vidocq,  Monsieur  Clande  y demás  genios 
policiacos  que  son  flor  y nata  del  periodismo 
actual. 

Emprendió,  pues,  su  viaje  el  Nautilus , y 
por  ahí  anda  hace  ocho  meses  dando  tumbos 
y bandazos,  de  los  cuales  no  tendríamos  la  menor  noticia  si  El  Impareial  no  publicara  de  vez  en 
cuando  interesantísimas  crónicas  de  á bordo,  merced  á las  cuales  sabemos  que  existe  el  clipper  de 
guerra  español  y va  realizando  su  viaje  en  óptimas 
condiciones. 

Ha  hecho  hasta  ahora,  según  mi  cuenta,  siete  trave- 
sías: del  Ferrol  á las  Palmas,  de  aquí  á Bahía,  de  Ba- 
hía al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  del  Cabo  á Mel- 
bourne,  después  á Sidney,  luego  á Nueva  Zelandia,  y 
de  Nueva  Zelandia  á California,  tocando  antes  en  las 
islas  de  Sociedad. 

En  estos  momentos  estará  tal  vez  al  ancla  en  el  Ca- 
llao, haciendo  la  recalada  después  de  bajar  las  Costas 
occidentales  de  América,  para  dirigirse  á Valparaíso, 
montar  el  pavoroso  Cabo  de  Hornos  y entrar  en  el 
Atlántico,  para  dar  fondo  en  Santa  Elena,  la  última 
mansión  del  gigante  encadenado  por  los  ingleses,  la 
tumba  del  gran  Napoleón. 

Y quedarán  todavía  al  Nautilus  cuatro  travesías : 

Nueva  York,  Plimouth  ó Falmoutb,  el  Havre  ó Cher-  ' A 
burgo,  el  Ferrol  ó San  Sebastián,  donde  rendirá  el 
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viaje  dentro  de  un  año  próximamente,  mediante  los  vientos  y los  mares  y con  el  auxilio  de  Dios. 

Blanco  y Negro  ejerce  sobre  mí  la  tiranía  del  espacio:  cinco  cuartillas,  ni  una  más,  ni  una  me- 
nos, y estoy  en  la  mitad  de  la  cuesta,  por  lo  cual  me  quedan  una  y media  pava  concluir. 

Vean  los  lectores  al  Nautilus  y á su  comandante,  que  el  periódico  se  honra  boy  exhibiendo  en 
sus  columnas  al  marino  incomparable  y á su  precioso  barco,  en  fotografía;  este  último,  sacada  ex- 
presamente en  alta  mar,  hace  poco  tiempo,  para  este  servidor  de  ustedes,  y remitida  á Madrid  desde 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  ese  garboso  Clipper  que  surca  á todo  trapo  la  mar,  van  Yillaamil  y sus  trescientos  marinos, 
llenos  de  patriótico  entusiasmo,  desafiando  las  iras  de  Adamastor  y de  Eolo,  como  diría  un  Víctor 
Hugo  de  guardarropía;  honrando  á la  patria,  como  debe  de  decir  todo  español. 

El  barco,  hecho  un  valiente,  se  ha  mostrado  hasta  ahora  a la  altura  de  la  misión  que  le  enco- 
mendó España  y de  la  valiosísima  carga  que  lleva  á bordo. 

El  retoño  de  nuestra  aristocracia  comparte  fraternalmente  las  fatigas  del  viaje  con  los  rudos  hijos 
de  Euskaria  y de  Cantabria,  y baila  al  son  de  la  gaita  en  los  días  serenos,  cuando  se  navega  á un 
largo  y ayudan  el  viento  y la  mar. 

Ni  un  solo  castigo,  ni  la  más  ligera  corrección  han  venido  á turbar  la  paz  octaviana-que  reina  en 
el  Clipper  bajo  el  imperio  de  D.  Fernando  Villaamil,  el  padre  común  de  los  trescientos  valientes. 

Mientras  nosotros  deshacemos,  ellos  hacen;  mientras  nosotros  chillamos,  ellos  callan ; mientras 
nosotros  ganduleamos  en  el  bullicio  de  la  pequeñez,  ellos  trabajan  en  el  silencio  de  la  inmensidad. 

Y eso  constará  mañana  en  el  libro  de  bitácora  de  la  nación  como  timbre  de  gloria  para  Villaamil 
y los  tripulantes  del  Nautilus. 

El  tiempo  pasa  presto,  y el  Clipper  volverá.  Esperemos  que  cuando  llegue  ese  día  venturoso  la 
política  esté  en  calma  y los  criminales  descansen,  para  que  nos  dejen  recibir  en  triunfo  á los  que 
traerán  quizá  nueva  savia  para  la  patria  del  porvenir. 

Antonio  TEÑA  Y GOÑI. 

San  Sebastián  Julio  á 15  de  1893. 


CUENTOS  BATURROS,  por  Gascón 


LA  BANDA  DEL  PUEBLO 

—Vamos,  hombre,  ¿sales  ó no  sales  con  el  bombo? 
—¡Rediez,  maestro!  ¡Si  no  encuentro  el  cepurrio 
de  arréale! 


EN  EL  CAFE 

El  señorito. — ¡Música!  ¡música! 

El  baturro. — ¡Rediós!  ¡Calle,  si  puede,  que  por  un 
perro  de  agua  de  cebada  que  se  ha  de  tomar,  no  se 
pueden  pedir  muchas  tocatas! 


EL  GLOBO 


Hacía  mucho  calor  aquella  tarde. 

Eljardín estaba  lleno.  Eu 
las  sillas  formaban  abiga- 
rrado conjunto  la  combina- 
ción de  colores,  la  profusión 
de  lazos  y cintas,  las  flores 
con  que  hermosísimas  mu- 
jeres añaden  atractivos  á 
sus  abundosos  y bien  colo- 
cados cabellos ; multitud  de 
soles,  que  soles  son  los  ojos 
de  nuestras  compatriotas, 
lanzaban  rayos  de  luz  sobre 
la  caldeada  arena. 

En  la  gradería  es  aún  más 
abigarrado  el  conjunto ; me- 
nos armónico,  pero  no  me- 
nos admirable.  Hay  una  va- 
riedad de  rostros,  de  trajes, 
de  clases,  de  sexos,  que  encanta.  Junto  á la  joven  de  ensortijados  cabellos  cogidos  á la  griega  sobre 
la  uuca,  envuelto  el  rico  pañuelo  de  Manila  de  fondo  blanco  ó rojo,  cubierto  de  llamativos  bordados 
en  un  talle  esbelto  y airoso;  de  manos  algo  curtidas  por  el  trabajo,  pero  finas  siempre,  agitando  el 
abanico,  que  tan  excelentes  servicios  presta  á los  enamorados,  se  ve  al  joven  artesano,  de  sombrero 
ancho  cordobés,  chaqueta  corta  y pantalón  ajustado  negros,  chaleco  escotado,  luciendo  estrecha  cor- 
bata de  seda  y bien  almidonado  percal  de  color  ú holanda  como  el  ampo  de  la  nieve,  ó el  atezado 
rostro  del  trabajador  del  campo,  que  eu  mangas  de  camisa  y con  la  chaqueta  al  hombro  sonríe  con 
aire  sencillo  y admirado,  como  extrañándose  de  todo  aquel  bello  panorama  que  á sus  ojos  quebranta 
la  monotonía  del  olivar  ó del  haza,  donde  las  operaciones  agrícolas  los  llaman,  sin  otros  soles  que  el 
que  calienta  la  tierra  y aviva  la  germinación  de  las  plantas,  sin  otras  armonías  que  las  que  produce 
el  agua  en  sus  mansas  corrientes,  el  aire  al  agitar  las  ramas  ó los  tallos  de  los  arbustos  y cereales,  y 
el  cántico  de  los  pájaros. 

— ¡El  globo!  ¡El  globo! 

Y el  monstruo  de  lona  se  esponja  y aumenta  de  volumen,  como  puede  sucederle  á cualquier  hom- 
bre de  mediano  elaterio  que  la  multitud  halaga  y por  su  audacia  logra  escalar  un  puesto  inmensa- 
mente mayor  que  sus  merecimientos. 


Yo  no  sé  explicar  si  sentía  temor,  ó si,  por  el  contrario,  aquella  emoción  que  ponía  en 
tensión  mis  nervios  era  producida  por  el  atrevido  proyecto  que  iba  á poner  en  práctica. 

Elevarse  de  prouto  sobre  muchos  miles  de  personas;  rebasar 
su  nivel;  dejarlas  achicadas  por  la  distancia,  hasta  poderlas 
comparar  con  un  hormiguero,  puutos  negros  que  sobre  la  super- 
ficie se  agitan  y mueven,  que  resaltan  como  las  lucecillas  que 
sobre  el  negro  papel  quemado  surgen  rápidas,  y rápidas  des- 
aparecen llenar  los  pulmones  de  un  aire  no  enrarecido,  ni  por 
la  pérdida  de  oxígeno  que  otros  consumen,  ni  viciado  por  los 
hedores  de  ¡una  sociedad  corrompida  llena  de  lacerías,  llagas  so- 
ciales que  invadeu  el  organismo  so- 
cial, es  un  proyecto  que  en  sí  tiene 
mucha  atracción,  mucha  grandeza, 
que  subyuga  y sublima. 
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— ¡Ya  está  listo!  dice  el  capitán. 

— Pues  vamos,  repuse;  y montado  eu  humilde  jumento  aparecí  en  la  arena,  yendo  hacia  la  liar- 
quilla. 

=&  # 

Por  un.  descuido  de  los  mozos,  las  amarras  se  soltaron  antes  de  tiempo,  y el  jumento  fué  elevado 
á los  aires  en  el  globo,  y el  capitán  y yo  quedamos  en  tierra. 

* * 

Verdad  que  se  podía  repetir  otro  día  la  ascensión. 

Pero  por  mi  parte  desistí. 

Al  ver  aquel  animalejo  elevarse,  elevarse  sobre  aquel  inmenso  conjunto,  reflexioné. 

No  quiero  que  jamás  me  invada  el  vértigo  de  la  altura. 

Si  me  viese  alguna  vez  tan  alto,  tal  vez  me  acometiera  el  deseo  de  subir  también  en  el  nivel  social 

sobre  mis  semejantes,  como  acontece  á otros  á quienes  infla  el  gas  de  la  vanidad,  y se  elevan se 

elevan,  sin  observar  ¡ilusos!  que  á tanta  distancia,  desde  la  tierra  se  ve  sólo  en  el  azulado  espacio 
un  punto  negro,  que  si  es  el  hombre  de  verdadero  mérito  se  aprecia  como  justa  compensación  del 
talento,  y si,  por  el  contrario,  el  elevado  á inconmensurable  altura  es  el  hombre  sin  condiciones,  no 
se  puede  distinguir  entre  el  punto  negro  y el  jumento  del  cuento  que  nos  ocupa. 


M.  DE  GUINDOS. 


DEL  NATURAL,  por  huertas 


El  primoroso  lápiz  de  nuestro  redactor  artís- 
tico ha  copiado  con  su  elegancia  y gracia  pecu- 
liares la  consabida  escena  matinal  del  hogar  do- 
méstico. La  madre,  peine  en  mano,  cumple  con 
serenidad  imperturbable  los  deberes  que  el  aseo 
la  impone ; la  niña,  inquieta  y revoltosa,  se  aga- 
rra á la  silla  con  una  mano  y agita  la  otra  en  el 
vacío,  sin  atreverse  á mover  la  ca- 
beza, para  no  hacer  más  duros  los 
tirones  del  peine. 

La  molestia  durará  poco. 

Dentro  de  un  minuto  podrá  la 
chica  mirarse  satisfactoriamente  al 
espejo,  después  que  la  madre  le 
haya  dicho,  rompiéndola  en  la  frente 
un  beso  cariñoso: 

— ¡Guapa  chica! 


La  monotonía  propia  de  la  estación  se  ense- 
ñorea de  los  espectáculos  de  la  corte.  Después 
del  hundimiento  del  Circo 
de  Parish,  el  cual  fue  great 
atrattión  y única  reprise,  en 
día  de  moda  por  más  señas, 
no  hemos  disfrutado  de  nin- 
guna novedad. 

Colón  (circo)  se  ha 
quedado  con  la  exclu- 
siva de  las  piruetas  y 
las  flexiones , propi- 
nando  á sus  parro- 
quianos variada  fun- 
ción de  alta  escuela, 
exhibición  de  anima- 
1 e s sabios, 
clou'ns  eléctri- 
cos, cloicns  ton- 
tos, clowns  pintores,  leones  enjaulados,  como  los 
diputados  de  la  mayoría,  y lo  mejor  de  todo,  la 
troupe  Mayos,  peritísimos  patinadores,  que  da 
gusto  ver  cómo  se  deslizan. 

Con  los  restos  de  la  débácle 
de  Parish  se  ha  formado  en  la 
Zarzuela  un  galimatías  acro- 
bático - gimnástico  - bilateral , 
denominado  Folies  B erg  eres, 
como  podía  llamarse  La  chasse 
du  cerf  volant.  Allí  hay  leones, 
patinadores,  cuadros 
plásticos,  etc.,  etc.,  y un 
árabe,  Solimán  ben  Ais- 
sa,  que  hace  horrores:  se 
clava  puñales  en  los  bra- 
zos, se  horada  la  lengua, 
se  saca  los  ojos  de  las 
órbitas,  le  pican  víboras, 
y él  tan  contento.  El  es- 
pectáculo resulta  repug- 
nante ; no  le  quito  su  mé- 
rito al  árabe,  mas  el  pú- 
blico, especialmente  las 
señoras,  apartan  la  vista 
horrorizadas  ante  este 
Sr.  de  Solimán  el  Mag- 
nífico. Ir  á ver  á este 
árabe  no  resulta  diver- 
sión ; ei  una  cosa  así,  como  si  le  convidan  á uno 


á presenciar  una  autopsia  para  que  se  distraiga. 

En  Apolo  siguen  las  notas  alegres  y retozonas 
de  la  jota  de  El  dúo  de  la  Africana  llenando  de 
gente  el  local,  y sudando 
con  la  mejor  buena  fe 
del  mundo  público  y ac- 
tores. ¡Cuidado  que  se 
suda  allí!  La  señorita 
Pino  ( Selika ) se  des- 
pinta todas  las  noches. 

En  este  teatro  se  ha 
estrenado  últimamente 
El  Payaso,  zarzuelilla 
de  lo  más  peor  que  he 
visto,  y ¡escrita  con  un 
ingenio ! 

Residencia  la  acción 
de  la  obra  en  un  pueblo 
WArnado  Somarra,  recur- 
so sutil  de  los  autores 
que  sirve  para  que  el  al- 
calde de  Somarra  llame 
somarranos  á los  co- 
ristas. El  mejor  día 
se  va  á equivocar  y se 
lo  endilga  al  respeta- 
ble  público..... el  cual,  p- 
naturalmente , aplau- 
dirá la  gracia.  La  nota  agradable  de  El  Payaso 
la  da  la  Campos,  que  sale  muy  mona,  con  un  ca- 
prichoso traje  de  clown.  Es  la  señorita 
Campos,  de  las  tiples  de  perro  chico, 
una  de  las  que  tiene  más  simpatías,  y 
gracias  á ella  se  ha  sostenido  en  el  car- 
tel la  memada  El  Payaso. 

La  Bay adera  es  el  título  de  una 
quisicosa  estrenada  en  el  Prínci- 
pe Alfonso.  Los  señores  Navarro 
(Calixto  y Gonzalvo)  han  tomado 
por  pretexto  lo  ocurrido  en  Ma- 
drid con  la  Bella  Chiquita,  y J por 
Dios  vivo!  que  se  han  extralimi- 
tado en  la  mise  en  escéne.  Aque- 
llos balanceos  de  la  Sra.  Mariscal 
y compañeras  mártires  le  hacían 
exclamar  á un  padre  de  familia: 

— Esto  es  peor  que  Sodoma  y 
Modorra. 

MOYA. 


— Te  aseguro  que  esta  vez  va  de  veras;  hemos  reñido  definiti- 
vamente. 

— ¡Vaya,  siempre  será  una  de  tantas  nubes  de  verano! 

— No;  somos  incompatibles.  Él  no  ba  nacido  para  esclavo,  y 
yo  he  nacido  para  reina.  Concretamente  no  podré  decirte  la  causa 
de  nuestra  regañina.  ¡Cualquier  cosa!  Que  no  le  quise  dar  una 
rosa  que  llevaba  en  el  pecho,  y que  él  se  vengó  bailando  con  la 
baronesita,  mi  enemiga  mortal.  Conque,  ya  sabes,  si  te  gusta  Ece- 
quiel,  que  se  halla  vacante 

— ¡Qué  cosas  tienes,  Laura!  Si  no  me  constara  tu  cariño,  pensa- 
ría que  te  burlas.  ¡Yo  soy  una  pobre  jorobada, 
una  criatura  deforme  condenada  al  aislamiento! 
(¡Dios  mío,  dame  fuerzas  para  esconder  mi  se- 
creto en  lo  más  hondo  de  mi  alma! ) 

— Exageras,  Luisa.  Tu  modestia  te  hace  verte 
por  un  prisma  falso.  No  es  discreto  hablar  de 
ello,  pero  tu  imperfección  física  no  llega,  según 
á ti  se  te  antoja,  hasta  la  monstruosidad. 

— Te  agradezco  tu  solicitud,  Laura,  y tu  deli- 
cadeza, pero  no  me  ciega  la  vanidad  ni  me  forjo 
ilusiones.  ¡Mi  mala  suerte  me  ha  privado  de  la 
parte  de  dicha  que  me  corresponde, y me  resigno! 

— ¡Feliz  tú,  que  posees  semejante  manse- 
dumbre!  


— ¡Estoy  arruinado,  Luisa,  arruinado!  ¡Y  si 
fuera  yo  solo!  Pero  operaba  con  capitales  ajenos 
unidos  al  mío,  y al  hundirme  yo  he  arrastrado 
á los  demás  en  mi  ruina. 

— ¡ Es  horrible  lo  que  usted  me  dice,  Ecequiel! 
; Y cuál  ha  sido  la  causa  de  la  catástrofe? 

— Una  baja  repentina  de  esas  que  no  pueden 
preverse;  un  verdadero  desastre,  que  ha  sepulta- 
do en  la  miseria  á multitud  de  familias. 

— ¡Ah,  la  Bolsa!  ¡Yo  no  sé  cómo  hay  de  entre  ustedes  quien  la  pise  siquiera! 

— Es  el  pedestal  de  la  vida  moderna,  Luisa.  No  se  puede  prescindir  de  ella.  Y si  bien  tiene  sus  tempes- 
tades, tiene  también  sus  bonanzas.  Unas  veces  acarrea  las  desgracias,  pero  otras  labra  la  dicha. 

— ¡Desengáñese  usted!  ¡Siempre  es  una  dicha  amasada  con  llanto! 

— ¡Quizás  tiene  usted  razón,  Luisa,  pero  ya  es  tarde  para  retroceder! 

— ¿Y  no  encuentra  usted  remedio  para  el  mal? 

— ¡Ninguno!  El  cañón  de  un  revólver. 

— ¿Me  cree  usted  su  amiga,  Ecequiel? 

— Me  creo  que  es  usted  una  de  las  personas  que  me  profesan  más  estimación. 
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— Pues  entonces  rae  voy  á tomar  la  libertad  de  hablarle  con  franqueza.  ¡Esa  solución  de  usted  es  una 
cobardía!  ¿Le  parece  la  palabra  demasiado  fuerte? 

— ¡ Sus  labios  de  usted  no  pueden  ofender  nunca! 

— ¿Qué  adelantaría  usted  con  matarse?  Añadir  el  crimen  á una  contrariedad  de  que  no  es  usted  responsa- 
ble. Acepte  usted  la  pobreza  á que  le  condena  la  desgracia;  trabaje  usted;  demuestre  á los  que  le  confiaron 
sus  caudales  que  era  usted  digno  de  su  confianza.  La  adversidad  soportada  con  paciencia  ennoblece;  y no  digo 
redime,  porque  sobre  usted  no  ha  caído  una  mancha.  Quitándose  usted  la  vida,  da,  por  el  contrario,  motivo 
á las  sospechas. 

— ¡Luisa,  Dios  le  pague  á usted  su  obra!  ¡Es  usted  una  santal  ¡Con  sus  razones  me  ha  devuelto  usted  el 
valor  y la  serenidad!  ¡Es  cierto!  ¡Es  una  cobardía  no  luchar! 

— (¡Si  supiera  este  hombre  lo  que  yo  escondo  en  mi  corazón!  ¡Dios  mío!  ¡A  cada  momento  temo  que  me 
vendan  la  voz  ó los  ojos!) 


III 


— ¡Las  sienes  se  me  rompen:  parece  que  me  pegan  en  ellas  con  un  martillo!  ¡Desde  anoche  no  consigo 
coordinar  dos  ideas!  ¡Siento  en  mi  cabeza  el  vértigo! 

¿Pero  es  posible,  Virgen  Santa?  ¿Es  posible,  ó es  un  sueño  de  ventura  de  la  imaginación,  que  no  quiere 

despertar?  ¡El,  Ecequiel,  el  hombre  de  moda,  el  elegante  mimado 
de  todas  las  bellas,  el  ex  novio  de  esa  estrella  del  gran  mundo  que 
se  llama  Laurita  de  Sandoval,  enamorado  de  mí,  suplicándome  que 
acepte  sus  relaciones!  ¡Ah!  ¡Lo  que  yo  anhelaba,  mi  suprema  di- 
cha, que  se  me  viene  á las  manos!  ¡Y  aún  dudo!  ¡Espíritu  ra- 
quítico y mezquino!  Pero ¿y  si  es  una  burla?  Yo  soy  una  pobre 

jorobada.  ¡No,  le  conozco  bien:  es  incapaz  de  semejante  infamia! 
¡Sería  indigna  de  un  caballero  tal  broma!  ¿Luego  entonces  es 
cierto?  ¡Me  ama,  me  ama,  y yo  le  idolatro  con  todo  mi  corazón! 

IV 

— Casi  todas  hemos  bajado  á despedirlos  á la  estación  por  curiosidad.  Un 
matrimonio  tan  cómico  no  vuelve  á presentarse. 

— ¿Y  qué? 

— Pues  nada,  chica ; que  es  incom- 
prensible lo  que  le  ha  ocurrido  á ese 
hombre.  ¡Chifladísimo  por  su  mujer! 

, ¡Qué  de  mimos!  ¡Qué  de  cuidados! 
¡Qué  de  desvelos!  Apenas  nos  ha 
atendido  á ninguno.  ¡ Hasta  la  ridicu- 
lez, hija!....  Su  memez  ha  llegado  al 
extremo  de  llamarla  su  ángel  delan- 
te de  todos.  ¡Angel  á una  joroba- 
da!  ¡Ji,  ji,  ji! 

■ — No  veo  el  motivo  de  tu  risa, 
Enriqueta.  ¿De  dónde  sacas  tú  que 
Luisa  es  jorobada?  No,  amiga  mía, 
no : es  realmente  un  ángel.  ¡ Ese  bulto 
de  la  espalda  son  las  dos  alas,  que 
lleva  guardadas  y recogidas! 

— ¡Ja, ja, ja! 


Alfonso  PÉREZ  NIEVA. 


LA  MODA 


Ofrecemos  en  esta  página  á nuestras  lectoras  dos  mo- 
delos de  trajes  tan  absolutamente  nuevos,  como  de  ele- 
gante cachet. 

Es  el  primero  un  traje  de  calle.  La  tela  del  vestido  es 
del  tejido  de  lanilla  llamado  popelina;  su  matiz  es  naca- 
rado con  reflejos  cambiantes,  que  privan  en  las  telas  de 
ahora;  los  adornos  del  cuerpo  y de  la  parte  baja  del  ju- 
bón son  de  crespón  finísimo,  también  con  cambiantes; 
las  cintas  que  aprisionan  la  cintura  son  de  color  azul 
pálido. 

Las  mangas,  que  llegan  al  colmo  de  la  amplitud, 
aparecen  fruncidas  en  el  antebrazo,  formando  un 
globo  en  la  parte  superior  y cayendo  libres  con  mu- 
cho vuelo. 

La  falda,  de  elegante  campana,  lleva  caprichosa 
guarnición  inferior,  y el  cuerpo  está  adornado  con  cuello  volante  y cintas  que 
bajan  á reunirse  con  las  de  la  cintura. 

El  segundo  modelo  es  un  precioso  traje  de  baile,  hecho  de  faya  rosa  con 
adornos  de  gasa  bordada;  las  mangas  muy  altas,  formadas  por  un  volante 
de  gasa  doblado  y fruncido,  formando  amplio  vuelo  en 
la  parte  del  hombro;  el  cuerpo  de  cinta,  que  es  ahora 
de  rigor,  es  muy  caprichoso  en  este  vestido;  la  cinta  es 
de  satén,  y va  montada  sobre  ballenas. 


La  toilette  de  los  niños  difiere  de  la  de  las  niñas  des- 
de los  primeros  años. 

La  de  los  niños  es  siempre  más  severa,  de  menos  ador- 
nos, y de  ella  deben  estar  completamente  excluidos  los 
encajes.  Madame  Thizion,  la  autoridad  indiscutible  en 
estas  materias,  ha  imaginado  la  blusa  Carolus  Duson, 
que  resulta  encantadora. 

Está  hecha  de  un  grueso  surah  á grandes  pliegues,  que 
bajan  hasta  la  cintura,  sujeta  con  un  amplio  cinturón 
de  cuero  blanco. 

Completan  el  traje  ideado  por  la  modista  parisién,  una 
camiseta  interior,  un  pantalón  zuavo  y un  sombre- 
ro de  paja,  grande  y de  ala  caída. 


GUADALUPE. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


El  Congreso  perpetuo.— Uniformes  parlamentarios. 

Diputados  desertores.— La  verbena  del  Congreso.— Madrid  se  divierte.— Las  calles  de 
fiesta—  (Santiago  y cierra  el  barriol— Descarrilamientos.— Viajes  de  «recredo». 

Los  que  se  van  y los  que  se  quedan. 


¡ Malditos  presupuestos ! 

A la  hora  en  que  escribo  estas  líneas  todavía 
sigue  abierto  el  Congreso  de  los  diputados,  ese 
Congreso  de  las  cuatro  estaciones. 

El  día  que  se  cierre  dará  contingente  de  via- 
jeros para  las  cuatro  estaciones  también:  la  del 
Norte,  la  do  Atocha,  la  de  las  Delicias  y la  de 
las  Pulgas. 

Entre  tanto,  los  padres  de  la  patria  tienen  que 
aguantar  la  racha  á pie  firme  y arma  al  brazo, 
consolándose  con  la  idea  de  que  si  ellos  pasan 
calor,  mayores  son  las  angustias  que  suíren  los 
infelices  maceros  del  Congreso,  para  los  cuales 
no  tiene  la  casa  trajes  de  verano. 

Para  el  año  que  viene,  la  comisión  de  gobierno 


interior  estudia  el  proyecto  de  un  uniforme  pro- 
pio de  las  circunstancias. 

A pesar  de  las  ordenes  terminantes  emanadas 
del  jefe,  se  van  notando  huecos,  cada  día  mayo- 
res, en  los  bancos  de  la  mayoría. 

— ¿Dónde  está  Ramírez?  pregunta  un  minis- 
tro, pasando  lista  en  el  salón  de  conferencias. 

— Pues  mire  usted,  contesta  uno  de  los  pre- 
sentes; un  consejero  de  la  Corona  le  había  dicho 

que  estaba  de  sobra,  y él 

— ¿Qué  ha  hecho? 


— Se  ha  ido  á Sobrón. 

— Eso  es  desertar  en  toda  tierra  de  garbanzos. 

¡ Habrá  que  darle  cuatro  tiros! 

— ¡Quién  los  pillara!  dice  un  diputado,  soñan- 
do con  cuatro  tiros  de  muías 
normandas  que  le  saquen  de 
Madrid  más  que  á paso. 

A lo  mejor,  un  diputado  del 
montón  se  levanta  de  los  esca- 
ños, y mirando  al  jefe  levanta 
el  dedo,  como  lo3  chicos  de  la 
escuela. 

— ¿A  dónde  quiere  ir  su  se- 
ñoría? le  preguntan. 

— Pues  ya  ve  su  señoría, 
¡á.....  tomar  aguas! 

— Aguántese  su  señoría  las 
ganas  un  poquito,  que  luego 
iremos  todos. 

Como  Madrid  en  estos  días 
arde  en  verbenas,  en  fiestas 
nocturnas  y en  bailoteos  popu- 
lares, se  ha  pensado  en  las  esferas  parlamentarias 
celebrar  también  una  verbena  en  el  Congreso. 

El  frontón,  los  leones,  la  bandera  y demás  sig- 
nos exteriores  del  Poder  legislativo,  se  adornarán 
é iluminarán  convenientemente. 
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Claro  es  que  la  verbena  se  celebrará  en  acción 
de  gracias  por  haberse  aprobado  los  presupuestos. 

¿Y  á qué  santo? 

¡Naturalmente,  á San  Seacabó! 

Madrid  se  divierte. 

Verbenas  á porrillo,  jaleo  y algazara  en  los 
barrios  bajos,  música  y baile  de  continuo,  pare- 
cen expresar  la  alegría  de  la  plebe  al  quedarse 
sola  en  Madrid,  ahora  que  los  aristócratas  se  po- 
nen á remojo  en  el  Cantábrico. 

El  invierno  es  para  los  ricos.  De  ahí  sus  trenes 
lujosos,  sus  veladas  en  el  Real,  sus  soirées  á puer- 
ta cerrada. 

El  verano  es  para  los  pobres.  De  ahí  sus  bailes 
á cielo  abierto,  sus  banderas  y gallardetes,  sus 
reuniones  y festejos  en  mitad  del  arroyo. 

Cada  barrio  tiene  su  santo,  y cada  santo  su 
verbena. 

Desde  la  de  San  Antonio,  que  es 

la  primera  verbena 
que  Dios  envía , 

hasta  la  de  San  Miguel,  ya  entrado  Septiembre, 
los  mismos  gallardetes  é idénticas  banderolas 
recorren  la  corte  de  punta  á punta. 

Entrad  en  una  calle  en  vísperas  de  verbenas, 
y veréis  adoquines  arrancados,  gruesas  empaliza- 
das, postes  y herramientas  por  todas  partes. 

¿Se  trata  de  unas  cuantas  barricadas? 

Una  sílaba  menos.  Se  trata  de  unas  cuantas 
barricas. 

La  festividad  del  patrón  de  España  se  celebra 
con  alegría,  y no  bélicamente,  como  en  otros 
tiempos. 

Antes  se  decía: 

— ¡ Santiago  y cierra  España! 

Ahora  se  dice: 

— ¡Santiago  y cierra  el  barrio! 

# * 

La  prensa  ¡oh  desgraciada  oportunidad!  no 
habla  más  que  de  descarrilamientos,  ahora  que 
España  entera  está  de  viaje. 

Era  lo  único  que  nos  faltaba  á los  periodistas. 

Porque  el  lector  la  emprende  contra  nosotros, 
y dice  que  todo  son  invenciones  de  la  gente  de 
pluma  para  meter  miedo  á los  seres  felices  que 
pueden  dejar  á Madrid  por  una  temporada. 

Los  trenes  de  recreo  se  llaman  ahora  de  re- 
credo. 


Porque  hay  que  rezarlo  dos  veces  antes  de 
salir. 


Como  todo  el  mundo  viaja  sobresaltado,  cuan- 
do el  tren  se  detiene  se  asoman  á las  ventanillas, 
preguntando  asustados : 

— ¿Por  qué  paramos?  ¿qué  ha  sucedido? 

— Nada;  es  que  la  máquina  va  á tomar  agua. 

— ¿Se  ha  asustado  también?  pregunta  con  ino- 
cencia uno  de  los  asomados. 

El  cólera  nos  impide  veranear  pasada  la  fron- 
tera; el  mal  estado  de  las  líneas  dificulta  los  via- 
jes por  el  interior;  tal  es  la  causa  de  que  se  hayan 
quedado  en  Madrid  muchas  personas  que  acos- 
tumbraban á salir  otros  años. 

— ¿Pero  qué  es  eso,  D.  Trifón?  decimos;  ¿no 
sale  usted? 


— No,  señor:  las  noticias  de  la  epidemia,  la  fre- 
cuencia de  los  descarrilamientos  y demás  calami- 
dades que  corren  por  ahí,  le  dejan  á uno 

— Sí,  como  decía  el  baturro:  sin  gota  de  sangre 
en  el  bolsillo. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


MADRID  DE  VIAJE 


AL  LECTOR 

Mi  Madrid  de  viaje  no  será  un  cuadro  de  género,  ni  siquiera  un  boceto. 

Será  un  compuesto  de  rasgos,  de  líneas  y perfiles,  de  impresiones  fugaces,  de  luz  y de  sombras, 
de  apuntes  para  meditar,  de  títulos  para  escribir:  pero  á la  ligera,  á vuela  pluma,  como  se  vive  y se 
escribe  cuando  se  viaja  en  camino  de  hierro  de  cara  al  Septentrión. 

Así  deseo  que  lo  comprenda  quien  me  dispense  el  honor  de  leerlo,  y le  suplico  que  llene  los  cla- 
ros con  puntos  suspensivos. 

I 


POR  LAS  CALLES 


Lhar.lv  echó  hace  tiempo  la  cortina  a su  escaparate  tentador,  porque  es  hombre  metódico  é in- 
teligente. Su  última  sorpresa  de  faisanes  coincidió  con  los  albores  del  mes  de  Junio,  y desde  el  día 
de  San  Segundo,  el  escaparate  se  niega  implacable  á las  miradas  codiciosas  (hambrientas  pudiéra- 
mos decir;  de  ciertos  comensales  de  olfato,  perpetuos  en  aquellas  aceras. 

En  establecimientos  de  otro  género  de  las  calles  de  Espoz  y Mina,  Carmen.  Príncipe,  Alcalá  y 
Puerta  del  Sol,  se  observa  todos  los  años  por  esta  época  una  imitación  parecida. 

Quiere  decir  que  el  verano  es  la  estación  seca,  la  «noche  blanca»  de  las  tiendas  de  lujo.  Se  van 
i as  golondrinas  del  gran  mundo  que  nunca  acaban  de  fabricar  su  nido,  y los  talleres  de  confección, 
que  buscan  el  secreto  de  la  vida  en  los  escaparates  de  esas  tiendas,  y éstas,  que  se  alimentan  de  los 
grandes  almacenes,  descansan,  á pesar  suyo,  en  obligado  reposo. 

Si  los  escaparates  fueran  seres  humanos,  diríamos  que  se  echan  á dormir  la  siesta  mientras  dura 

el  «bureo»  de  los  viajes,  la  peregrinación  de  las 
aguas  y el  veraneo  trascendental  de  los  nervios 
i femeninos. 

El  contraste  de  «nuestras  calles»  en  invierno 
^ y verano  es  grandísimo.  Tienen,  mientras  dura  el 
frío,  una  fisonomía  verdaderamente  encantadora, 
opuesta  por  completo  á la  triste  y aburridísima 
que  ofrecen  en  cuanto  empieza  el 
calor. 

Entonces,  entre  la  mañana,  que  es 
siempre  corta,  porque  aquí  se  madru- 
ga poco,  y la  noche,  que  llega  de  re- 
pente, la  existencia  del  mundo  ele- 
gante puede  decirse  que  está  en  los 
grandes  «cuarteles»  formados  por  las 
avenidas  de  la  Puerta  del  Sol,  de  la 
Carrera,  y de  las  calles  donde  reside 
el  lujo  de  la  exhibición.  Hay  un  vai- 
vén de  carruajes  rápido;  un  rodar  no 
interrumpido  por  el  arrecife  de  las  calles ; una  impaciencia  co- 
quetona  en  las  aceras;  un  fris-fris  de  seda  y pieles:  un  taconear 
misterioso;  unos  encontrones  casuales  que  dan  mucho  que  pen- 
sar á los  moralistas,  y una  animación  tan  sostenida,  tan  chis- 


peante,  que  de  si:  atmósfera  surge  la  gacetilla  de  sensación  que  termina  con  puntos  suspensivos,  ó la 
estocada  de  honor  que  se  cura  con  un  mes  de  convalecencia  en  Niza. 

Ahora,  por  el  contrario,  apenas  si  por 
esos  sitios  transitan  carruajes  ni  peatones. 

La  inmensa  fita  de  toldos  multicolores  y de 
cortinas  dan  á las  aceras  plácida,  aunque 
no  completa  sombra,  y á las  tiendas  una 
«media  luz»  que  convida  á dormir  la 
siesta.  No  hay  encontrones,  ni  gru- 
pos, ni  taconeos  «parlanchines»,  y el 
sol  se  enseñorea  de  la  soledad  de  las 
calles,  haciendo  relucir  las  partículas 
de  hierro  que  las  herraduras  y las 
ruedas  van  dejando  en  los  guijarros, 
condensando  la  atmósfera  hasta  po- 
nerla irrespirable,  y obligando  á los 
transeúntes  á que  apresuren  el  paso, 
con  el  sombrero  en  la  mano  á guisa 
de  abanico,  sin  reparar  siquiera  en 
que  algunas  veces  altera  la  monoto- 
nía de  la  recta  de  puertas  medio  ce- 
rradas la  silueta  blanca  y vaporosa 
de  una  linda  muchacha  valenciana 
que  se  asoma  á la  puerta  de  la  hor- 
chatería para  verter  el  agua  en  que 
se  remojan  las  chufas,  agua  que  des- 
aparece en  el  acto  convertida  en  va- 
por al  caer  sobre  el  abrasado  pavi- 
mento. 

No  hay  duda,  pues,  que  el  invierno 
es  la  verdadera  y agradable  estación 
de  Madrid.  Entonces  es  cuando  apa- 
rece elegante,  risueño,  opulento,  «sólo 
entonces»,  cuando  se  le  mira  cómo 
vive  bajo  el  cielo  ceniciento  aletarga- 
do por  la  nieve  ó la  lluvia. 

Pero  puesto  que  el  tiempo  lo  pide, 
vengan  en  gracia  cortinas  y transpa- 
rentes. Bájese  el  telón  que  oculta  el 
cuadro  del  Madrid  en  invierno.  La 
estación  pasará,  y cuando  las  últimas 
golondrinas  regresen  perseguidas  por 
las  primeras  escarchas,  y el 
teatro  Real  se  abra  para  reci- 
birlas, quizá  te  moleste  algún 
día,  caro  lector,  volviendo  á 
estudiar  la  «existencia  de  Ma- 
drid» en  los  escaparates  de  las 
tiendas. 

Enrique  SEPÚLVEDA. 


CERVEZA  FUERTE,  por  mecachis 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLÍFICO 


Mosaico,  por  M.  Marzal 

O-ROS.  APTO.  PARIS.  ROMERO.  TIMÓN 
ROSENDO.  ORO.  OSO. 

Hallar  la  colocación  que  se  ha  de  dar  á 
estas  nueve  palabras,  para  que  se  lean  por  el 
mismo  orden  horizontal  y verticalmente. 

(Nota.  Entre  las  letras  de  algunas  pala- 
bras puede  haber  algún  espacio  en  blanco). 

REFRÁN  EN  ACCIÓN 

POR  M.  MARZAL 

Lugar  de  la  escena:  Un  extenso  y frondoso 
parque. 

Personajes:  Carlota,  viuda  y jamona,  pero 
de  buen  ver;  Lupe,  pollita  de  dieciséis  años; 
Arturo,  joven  cadete,  y D.  León,  coronel  re- 
tirado y solterón. 

Los  cuatro  pasean  por  las  alamedas  y pa- 
recen muy  satisfechos ; Arturo  habla  con 
animación  á Lupe,  que  le  escucha  sonrojada : 
y algo  detrás.  D.  León  conversa  muy  fot  mal 
con  Carlota,  que  le  oye  con  coquetería. 


EXPERIMENTOS  CURIOSOS 


Para  que  parezcan  horrorosos  los  sembla  ufes 
en  una  reunión  de  personas. 

Agítese  en  alcohol  hidroclorato  de  sosa  y 
azafrán ; empápese  en  este  líquido  una  espon- 
ja ó estopas  encendidas,  y apagúense  las  lu- 
ces; desde  luego  parecerá  verde  el  color  de  la 
piel,  y el  de  los  labios  aceituna  obscuro. 

Atravesar  con  uva  aguja  la  ctíb.  za 
de  un  pollo  sin  que  muera. 

Los  charlatanes  hacen  esta  operación  in- 
troduciendo una  aguja  por  medio  déla  parte 
de  la  cabeza  del  pollo  correspondiente  entre 
los  dos  lóbulos  del  cerebro;  se  puede  clavar 
así  de  tal  modo,  que  sin  morir  el  pollo  quede 
pegado  á la  mesa,  con  tal  que  no  se  le  tenga 
en  esta  disposición  más  de  un  cuarto  de  hora. 


CHARADA 


Señorita:  Prima  y quinta 
es  el  día  por  mí  ansiado, 
puesto  que  hoy  esta  charada 
llega  sin  duda  á sus  manos. 

El  día  que  en  el  café 
la  vi  mi  quinta  tomando, 
reparé  en  su  dos  y cuarta, 
y me  quedé  estupefacto. 

Estaba  usted  tan  bonita 
con  aquel  sencillo  manto 
y aquella  segunda  y tercia 
de  terciopelo  morado, 
que  juré  entonces  decirla 
el  amor  que  hoy  la  declaro. 

Cuente  con  tres  repetida, 
aunque  supongo  no  es  raro 
que  negara  á mi  deseo 
su  blanca  y honrada  mano. 

Dicen  que  mi  cuarta  doble 
es  usted,  mas  no  hago  caso; 
su  nombre  es  tercia  y segunda , 
y esto  para  mí  es  muy  grato. 

Si  alcanzo  de  usted  el  sí, 
hacer  un  todo  yo  mando, 
y estando  encerrada  en  él 
no  la  tocará  ni  el  diablo. 


TRIÁNGULO  DE  SÍLABAS 

POR  AURELIO  DELOADO 


Sustituir  ios  puntos  por  letras  de  modo  que 
se  lea  horizontal  y verticaimente: 

1. °  En  las  tiendas. 

2. °  En  Africa. 

3. °  Danza. 

4. °  Animal. 

5. °  Consonante. 


SALTO  DE  C A RALLO 
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Empieza  en  la  casilla  número  I y acaba 
en  la  75. 


FRASE  HECHa 


ADIVINANZA  POPULAR 


En  el  cielo  soy  de  agua, 
en  la  tierra  soy  de  polvo, 
en  la  iglesia  soy  de  humo, 
y una  telita  en  los  ojos. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  lió. 

AL  ACRÓSTICO: 

Beso 

Lira 

Arpa 

Nido 

Coma 

Orar 

Yago 

Nudo 

Eter 

Gamo 

Remo 

Oros 

A LOS  JEROGLÍFICOS  LITERARIOS: 

1.  La  verdad  sospechosa. — 2.  La  cueva  de  Sala- 
manca.—3.  Todo  es  ventura.— 4.  Mudarse  por  mejo- 
rarse.-5.  Las  paredes  oyen. 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  Las  estrella». 

A LA  FRASE  HECHA:  Andarse  con  enjuagues. 

A LA  CHARADA:  Incapaz. 

AL  LOGOGRIFO  NUMÉRICO:  Blanco  y Nbgro. 

AL  CANTAR  EN  FUGA  DE  VOCALES: 

A la  mar  fui  por  naranjas, 
cosa  que  la  mar  no  tiene: 
metí  la  mano  en  el  agua, 
la  esperanza  me  mantiene. 

AL  NOMBRE  PROPIO  EN  CLAVE  NUMÉRICA: 

Ama  al  rico  Marcelino 
Irene  la  molinera, 
é Inocencio  el  molinero 
ni  malicia  ni  recela. 

AL  JEROGLÍFICO:  Roma  en  otro  tiempo  exten- 
dió sus  vastos  conocimientos  en  derredor  del  mundo. 

Las  su! ucioios  correspondo  mes  á este  nútmro 
se  publicarán  en  el  próximo. 


LA  SEMANA  CÓMICA,  por  sileno 


VERBENA  DE  LA  MAGDALENA 


L03  SANTOS  TUTELARES 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


¡QUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 


73 /anee  y ‘¡legro 

CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS 

HILARIO  RODRIBUEZ 

Fuencarral,  56 

En  la  confitería. — Devuelvo  el  azúcar  que 
me  habéis  vendido,  porque  mis  señores  dicen 
que  es  todo  tierra  y no  endulza  el  café. 

— Pero  ¡ qué ! dice  el  confitero  mirando 
aquel  producto  de  su  industria  particular: 
¡os  han  dado  este  azúcar  los  aprendices?  Ya 
me  hago  el  cargo,  os  daré  otra,  pues  ésta  la 
tenemos  así  porque  algunas  personas  la  quie- 
ren que  no  sea  demasiado  dulce. 


R.  BOIÜIQUET,  medie»  dentista. 
Espoz  y 131b»,  9,  principal. 


Jabón  tortuga,  el  más  fino  y económi- 
co de  los  jabones  de  familia  para  el  toca- 
dor, 2 pesetas  paquete  de  6 jabones  (me- 
dio kilo).  Thomas,  Mayor,  36,  Madrid. 


Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
sus  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante, D.  R.  Vallés  y Guarro, 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


Para  Camisas  alta  novedad 

MARTÍNEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

La  responsabilidad  en  las  histéricas.  (Es- 
tudio médico-legal).  Discurso  leído  en  la  so- 
lemne sesión  pública  inaugural  de  la  Real 
Academia  de  Medicina  y Cirugía  de  Grana- 
da por  el  Dr.  A.  Yelázquez  de  Castro. 

El  estudio  de  las  enfermedades  nerviosas 
es  por  todo  extremo  interesante  en  la  actual 
época,  y díganlo  sino  los  múltiples  trabajos 
de  Charcott  y sus  clínicas  de  La  Salpetriére. 
Basta  esta  consideración  para  hacer  reco- 
mendable el  notable  discurso  del  Dr.  Veláz- 
quez. 

La  propiedad  militar.  Artículos  coleccio- 
nados por  Udao  de  Orusagnac. 

Interesantes  trabajos  publicados  en  La 
Correspondencia  militar  en  defensa  de  la 
clase,  y en  los  que  se  nota  profundo  estudio 
y muchísima  intención. 

Forma  un  volumen  de  150  páginas. 

Menudencias.  Artículos  varios,  por  Maria- 
no Sáez. 

El  Sr.  Sáez  ha  recogido  en  un  tomo  veinti- 
séis preciosos  artículos,  dignos,  á la  verdad, 
de  disfrutar  más  larga  vida  que  la  efímera 
de  las  hojas  diarias. 

Véndese  esta  obra  al  precio  de  dos  pesetas 
en  las  principales  librerías. 

Logroño  histórico.  Descripción  detallada 
de  lo  que  un  día  fué  y de  cuanto  notable  ha 
acontecido  en  la  ciudad  desde  remotos  tiem- 
pos hasta  nuestros  días,  por  F.  J.  Gómez. 

Dn  folleto  de  20  páginas/impreso  en  el  es- 
tablecimiento tipográfico  de  La  Ruja,  Lo- 
groño. 


Giraldillas,  por  Ricardo  J.  Catarineu 
(prólogo  de  Clarín). 

Dentro  de  la  juventud  literaria  española, 
Catarineu  forma  como  poeta  en  primera  fila. 
Empezó  imitando  con  fortuna  la  difícil  ma- 
nera de  Campoamor,  y hoy  es  un  poeta  de 
cartel,  hecho  y derecho,  con  nombre  propio 
y estilo  propio  también. 

Catarineu  tiene  coplas  preciosas,  y como 
muestra  copiamos  la  siguiente: 

«Son  las  esperanzas  mías 
como  las  olas  del  mar: 

¡si  no  rompen  en  la  playa, 
rompen  antes  de  llegar!» 

Estos  cuatro  versos  bastarían  para  dar  al 
simpático  autor  de  Giraldillas  la  credencial 
de  verdadero  poeta,  si  no  tuviera  suficiente- 
mente conquistado  este  título. 


Giraldillas  está  de  venta  al  precio  de  dos 
pesetas  en  las  principales  librerías. 


En  el  presente  número  inauguramos  la  pu- 
blicación de  una  serie  de  artículos  que,  con 
el  título  genérico  de  Madrid  de  viaje , debe- 
mos á la  amabilidad  de  nuestro  distinguido 
colaborador  D.  Enrique  Sepúlveda.  Seguirán 
al  primer  artículo,  titulado  En  las  calles,  los 
siguientes:  El  andén;  Tren  en  marcha;  La 
playa;  En  el  campo;  Los  que  se  quedan  y 
Los  que  regresan. 

* 

* * 

En  el  número  113  publicamos  un  bellísimo 
soneto  titulado  Andalucía,  que  seguramente 
recordarán  nuestros  lectores,  no  sólo  por  la 
perfección  literaria  de  aquellos  versos,  sino 
por  el  hermoso  dibujo  de  García  Ramos,  que 
les  encuadraba. 

Pues  bien;  dicha  composición  es  original 
del  inspirado  poeta  D.  Manuel  Reina,  cuya 
firma  no  apareció  en  nuestro  periódico  por  un 
error  de  ajuste. 

Aunque  tarde,  hacemos  esta  aclaración,  ex- 
presando en  ella  nuestro  sentimiento  por  el 
percance. 


AGUAS 


.coSks'BICAñBo,v4  Ta  ¡ 


MARMOLEJO 


SE  VENDEN  EMBOTELLADAS 


EN  TODO  TIEMPO 


EL  MEJOR 


y EL  MÁS  EFICAZ  medicamento 
para  la  curación 
y alivio  inmediato  de  todos 
los  padecimientos 

del  estómago,  hígado,  bazo  y riñones 


PUEDEN  BEBERSE 


EN  TODO  TIEMPO 


UNICAS  AGUAS 


envasadas  en  botellas  especiales 
con  tapón  mecánico 
para  su  mejor  conservación 
y más  economía 

de  los  consumidores 


Aperitivas. — Digestivas.  | 

Reconstituyentes.  — Tónico-Refrigerantes. 


PARA  PEDIDOS  Y DEMAS  DETALLES 

Diríjase  la  correspondencia  á la  Administración, 


en  Marmol ejo  (Provincia  de  Jaén) 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilltica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


MATIAS  LOPEZ  i 

Uladrid-líscorial 

CHOCOLATES , CAFÉS  í SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mercados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 
Oficinas:  PALMA  ALTA.  8 Depósito  Central:  MONTERA,  25 


LA  PATE  EPILATOIRE  EUSSfiR 

«paítala»  raicea  el  vello  delroatro  de  laa  damaa  (Barba . Bigote,  eto.)  ain  ningún  peligro  para  el  culi»,  aun  el  mas  delicado.  SO  años  de  éxito. Se  vende  encaja»,  para  la  barbar  Isa 
'•Vinas  T tn  / ;2c¿Jms  para  el  bigote  ligero.Le  PILI  VORE  deetruye  el  vello  loquillo  de  loe  brasos,  volviéndolo»  cun  eu  empleo,  blancoa,  Anos  y puros  como  el  marmol. DUSSER./nvenfor 
'Sut  J i -Soueeeav.Paria.— Madrid:  M£tCH0Aíé«C14,depoalt.y  en  la»  Perfum.PascoiLj>a«aA,niOLia*,UaqoiOLa.— Barcelona:  V/CfñTf  £££«£/?, deposit., y la»  Perfam.LAVoMT,»té. 


áeitroy 


ANTA  RITA 


GUANTERIA 
MERCERIA 
FLORES 
BORDADOS 
LABORES 
Pida»*  CatAloga 
Barquillo,  20 
Madrid 


¡GRAN  NOVEDAD! 

MATA-MOSCAS 


</> 

< 

ü 

</) 

O 

2 

< 

H 

< 

2 


c r ) 
< 
o 

U) 

0 

2 

1 

< 

H 

< 

2 


MODA  DE  LA  ESTACION 
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VEA  USTED  EL  MODELO  NÚM.  5 EL  PRÓXIMO  SÁBADO 


MODELO  NÚMERO  4 

SOMBRERO  FLEXIBLE. — Colores  varios. — Clases,  cinco, 
á pesetas  3,  5,  7,  9 y 11  respectivamente. 

A provincias  0,50  más 


Callos  y durezas 

Caru  fin  dolor  ni  moleetía  i 
loa  «toco  diaa  de  nanr  el  Callici- 
da 'Abras  Xifra. 

Estuche,  ana  peseta.  Arponéala, 
nim.  fé,  farmacia. 

BOTICA  ECONOMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  i loe  precio* 
de  las  farmacias  militares. 

*»,  ABADA,  ** 


JUGUETES  Y BEBÉS 

Precios  baratísimos 

AL  BEBÉ  PARISIÉN 

6,  BARQUILLO,  6 


g.,jsJ 


Bonito  aparato  (le  aluminium, 
de  utilidad  y adorno  de  habita- 
ciones^ cinco  pesetas. 

23,  Alcalá,  23,  Papelería  de  Andrés  García 


UIfrrnM&  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I lu  1 v/illfij  u Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


Ante*  de 

comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  la» 
camas  y colchones  de  muelles  mi» 
sólidos  y más  baratos  qne  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  I 


STÉRGESS 

Y FOLEY 

ALOALÁ,  52 

MADRID  JiaaMiliiiiii 


STÉRGESS 

Y FOLEY 

ALOALÁ,  52 
MAbRID 


Especialidad  en  itftanjUiiias  Ge  vapur,  Bombas  de  acción 

directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


VELOUTINE  FAY 

JEl  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bismalo  por  CH.  FAY,  Perfumista.  9.  Roe  de  la  Paii  Pont 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Fran?aise  Limited,  Wardonr  Street,  18. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


SAN  RAFAEL  .Academia  pre- 
paratoria para  carreras  civiles 
v militares.  Alumnos  internos  y 
ixternos.  Profesores  Ingeníelos. 
Régimen  interior  encomendado  á 
sacerdotes.  Pídanse  reglamentos. 
Rafael  Calvo,  1,  hotel,  Castellan  i. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
depurativas  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


JOVEN  práctico,  buenas  refe- 
rencias, desea  colocación  de 
viajante.  Dirigirse  Manuel  Loza- 
no (Aguilar,  Córdoba). 

GKUHN. — Flores,  plantas, 
•coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 


LA  CONFIANZA.  Ebanistería, 
Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 


BEBÉS  vestidos  y desnudos, 
con  cabezas  inrrompibles  y de 
biscuit,  gran  surtido,  precios  los 
más  baratos  de  Madrid,  porque 
los  fabrica  esta  casa.  Expedicio- 
nes á provincias,  con  grandes  des- 
cuentos. Elegantes  coches  para 
niños,  modelos  de  novedad.  Bazar 
Ibo,  18,  San  Bernardo,  18. 


SE  VENDEN  sol  .res  en  la 
Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informal  án. 


SE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 


Detratos. — otero,  Alcalá,  19. 

* 'Hay  ascensor.  Ca»a  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 


LIOTEL  Cuatro  Naciones.  Ram- 
* *bla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restaurant,  Baños. 


Novedad.  — United  Artists 
Association  Chica  go.  Infor- 
mes: Marcelino  San  Miguel,  San- 
tander. 


CUNAS,  camas  d e made  j a : sil  1 i s 
de  cuero  desde  13  pesetas,  la- 
vabos con  depósito,  y armarios  de 
luna  desde  100  pesetas;  columnas, 
musiqueros,  costureros,  mesas  de 
noche,  té  y escritorio;  mecedoras 
desde  8 pesetas;  sillas  y otros 
muebles  de  madera  curvada.  Ja- 
cometrezo.  26. 


^^UARTOS  desalquilado».  Ex* 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 


I A Equitativa.  San  José,  8,  Cá- 
diz.  Centro  de  suscripciones. 
Se  vende  Blaxco  y Negko. 


I IBRERÍA  de  Hernando,  Are- 
^“nal,  11. — Se  venden  Adiciones 
á los  nuevos  contrates  de  inquili- 
nato. 


P STUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Avala,  6. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


INTERESANTISIMO 

Á LOS  SEÑORES  ANUNCIANTES 

' 

Deseando  la  Administración  de  Blanco  y Negro  facilitar  á todas  las  clases  sociales  los  medios  más  expeditivos 
y económicos  de  publicidad,  ha  establecido  esta  sección  de  anuncios  telegráficos,  completamente  nueva  en  la 
prensa  española.  Los  señores  anunciantes  obtienen  por  este  medio,  además  de  una  gran  economía,  una  propaganda 
mucho  más  extensa  de  sus  anuncios  que  la  que  consiguen  por  medio  de  otras  publicaciones,  toda  vez  que  está  de- 
mostrado por  la  experiencia  que  cada  ejemplar  de  un  periódico  político  ó profesional  lo  leen,  por  término  medio,  dos 
personas;  cada  ejemplar  de  un  periódico  literario,  tres,  y cada  ejemplar  de  un  periódico  literario  ilustrado , cuatro. 

Nada  más  fácil  para  nuestros  lectores  que  comprobar  este  dato  observando  lo  que  ocurre  en  su  propia  casa  con 
los  periódicos  que  en  ella  se  reciban. 

Blanco  y Negro,  á las  ventajas  inherentes  á todo  periódico  ilustrado,  reúne  la  de  su  numerosa  tirada,  mayor 
que  la  de  ningún  otro  periódico  ilustrado  de  España,  y que  muy  pocos  diarios  consiguen  superar  (más  de  24.000 
ejemplares  por  número),  pudiendo  afirmarse  que,  según  el  cálculo  estadístico  anteriormente  expresado,  el  nú- 
mero de  lectores  de  esta  Revista  excede  de  noventa  mil. 

PRECIOS  DE  LOS  ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

(SIN  DESCUENTO  ALGUNO) 


Por  un  anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos.— Por  cada  palabra  más,  5 céntimos 

Las  abreviaturas  se  contarán  como  una  palabra.  Toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras  se  contará 
como  dos  palabras. 

Para  publicar  un  anuncio  bastará  remitir  el  original  á esta  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado  de 
su  importé  en  sellos  de  correos,  libranza  ó letra  de  fácil  cobro. 

NOTA.  1 .a  gran  tirada  de  Blanco  y Negro  exige  que  los  originales  de  los  anuncios  se  remitan  ocho  días  an- 
tes de  la  fecha  en  que  hayan  de  ser  publicados,  debiendo  estar  escritos  con  toda  claridad  para  evitar  confusiones, 
y reservándose  la  Administración  el  derecho  de  rechazar  aquellos  cuya  inserción  sea  contraria  á los  intereses  del 
periódico. 

Los  señores  anunciantes  de  Madrid  pueden  dirigir  también  sus  órdenes  á la  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Papelería, 
> al  kiosko  de  D.  Alfredo  Prades,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Union,  Mayor,  1. 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 


FARMACIA  DE  TR!B¿LD0S 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  13 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  maestras  a provincias. 

MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 


Imprenta  particular  de  Blanco  t Negbq. 


Keser\aUos  todos  lo«  derecHo¿  de  propiedad  artística  y literaria. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 
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SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 
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EDICION  DE  LUJO 


Se  publica  todos  los  sábados 

ADMINISTRACIÓN: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

HÚMERO  SUELTO  (!.*  B1HC1ÓH  > 
oéntlmoa  20  céntimo* 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Laa  suscripciones  empiezan  siempre  en  si  prtasr 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  .orrees,  libranzas  i letras 
de  fáoll  cabro. 


NUMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  eéntlmee 
Edición  de  lujo  50  » 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscrlpolón. 


MODA  DE  LA  ESTACION 
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VEA  V.  LOS  CUATRO  NÚMEROS  ANTERIORES  Á ÉSTE 

MODELO  NÚMERO  5 

SOMBRERO  SEVILLANO.  — Colores  varios,— Clases,  cua- 
tro: extra,  super,  1.»  y 2.»,  á pesetas  8,  10,  12  y 15. 

A provincias  una  peseta  más 


ESENCIA  Ó EXTRACTO 

DI 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  iftOS  DE  ÉXITO 

IIL  MEJOR  REFRKSCAHTE  Y DÍPÜBITIYO  DI  Li  SiNGBI 

Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia , 3 , Madrid 


SEÑORAS! 


CORSES 


, avíelos  de  Paria,  oasa  acreditada  en  nedtdaa, 
especia  lea,  rtniea  aa  eoaaáa  de  lsje. 

LA  HURÍ.  — 39 , Principo,  39 


MATIAS  LOPEZ  1 

Madrid-Eacorial 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTÁ  CASA 

aon  loe  mejores  que  se  presentan  en  los  mercados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 
Oficinal : PALMA  ALTA.  8 Deposite  Central:  MONTERA,  25 


FARMACIA  ECONÓMICA 

¿bien*  toda  la  noche.  Precios  de  la  militar.  Ceaaetta 

médica  gratuita. 

80,  CORREDERA  BAJA,  30 
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CHOCOLATES  SUPERIORES 

BXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 

Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica 
DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y VERACRÜZ.- 
Combinación  á puertos  americanos  del  Atlántico  y puertos  N.  y 8. 
del  Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y 30  de  Cádiz,  y el  20  de  Santander 

LINEA  DE  FILIPINAS. — Extensión  á Ilo-IIo  y Cebú,  y com- 
binaciones al  Golfo  Pérsico,  Costa  oriental  de  Africa,  India,  China, 
Cochinchina,  Japón  y Australia. 

Trece  viajes  anuales,  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  viernes, 
á partir  del  6 de  Enero  de  1803,  y de  Manila  cada  cuatro  jueves,  á 
partir  del  26  de  Enero  de  181  3. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES. — Seis  viajes  anuales  para  Mon- 
tevideo y Buenos  Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  sa- 
liendo de  Cádiz  y efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelo- 
na y Málaga. 

LTNEA  DE  FERNANDO  POO. — Viajes  regulares  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  occidental 
de  Africa  y Golfo  de  Guinea. 

SERVICIOS  DE  AFRICA.— Línea  de  Marruecos— Un  viaje 
mensual  de  Barcelona  á Mogador,  con  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
Ceuta,  Cádiz,  Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — El  vapor  Joaquín  del  Piélago  sale  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y Gibraltar  los  lunes,  miércoles  y 
viernes,  retornando  á Cádiz  los  martes,  jueves  y sábados. 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y pasajeros,  á quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio. 
Rebajas  á familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo. 
Rebajas  por  pasajes  de  ida  y vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á 
precios  especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó jornalera, 
con  facultad  de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran 
trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

AVISO  IMPORTANTE.— La  Compañía  previene  á los  señores  co-  | 
merciantes,  agricultores  é industriales,  que  recibirá  y encaminará  ¡ 
á los  destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y notas  de  ! 
precios  que  con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica 
y los  Sres.  Ripol  y Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid:  Agencia  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  13. — Santander:  Sres.  Angel 
B.  Pérez  y Compañía. — Coruña:  D.  E.  Da  Guarda. — Vigo:  D.  Anto- 
nio López  de  Neira. — Cartagena:  Sres.Bosch  Hermanos. — Valencia: 
Sres.  Dart  y Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones,  CH.  DENIS.— 4,  Rué  Manuel,  4 
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Especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc 


U UNIÓN  Y EL  FÉNIX  ESPAÑOL 


OOMPAÜÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


OOMPASÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


icllie  social:  Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.°  I (Paseo  de  Recoletos) 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  I 2.000.000 
Primas  y reservas.  . . . » 40.697.980 

Total. » 52.697.98ÍT 

29  AÑOS  DE  EXISTENCIA 


Antes  de 
ampiar  ca- 
mal y col- 
chones de 
; muelle*,  visi- 
tad  al  gran 
Umaoén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
amas  y colchones  de  muelles  más 
íólidos  y más  baratos  que  en  ais 
'ana  otra  casa. 

1.  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  I 


Callos  y durezas 

Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
os  cinco  días  de  usar  el  Callici- 
ia  Abras  Xifra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensolc, 
ii im.  10.  farmacia. 


GUAHTEBIA 
MERCERIA 
FLORES 
BORDADOS 
LABORES 
Pídase  CitAJej;» 
Barquillo.  20 
**TA  RITA  Mads-íá 


Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  los  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  1864,  de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  50.742.377,56. 


Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  .Rentas  de 
educación,  Rentas  yitalicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 


BOTICA  ECONOMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á los  precios 
i«  las  farmacias  militares. 

99,  ABADA,  99 


¡GRAN  NOVEDAD! 

MATA-MOSOAS 


Benito  aparato  de  alumicium, 
de  utilidad  y adorno  de  habita- 
ciones, á cinco  pesetas. 

23,  AloaI¿,  23,  Papelería  de  Aadrés  García 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  con  Bisnieto  por  CH.  FAY,  Períomista,  9,  Rae  de  la  Paii.  París 


Trcv^Co  5 

cuia  <^c£.Avuie^ 


VIPTÍTRÍ  S 9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
livl  vlUrlj  Ü Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándola»  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


ASMA  > CATARRO  £ 

CIGARRILLOS  i .1  POLVO  HSPIC  «u  • ^ 

Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias!, 

Venta  por  Mayor:  PARIS,  J.  ESPIO,  rué  Saint-Lazare,  20  \ 

MEDALLA  DE  ORO — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Droguerías  y Farmacias  de  España 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 


Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

E OSANDO  EN  UN  VASO  DE  AGUA  FBE80A  AZUCARADA 


UNA  OUGSASADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


PD^Í  AC  ' Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
IwvlUO.  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 


DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPA& 
Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


INIMITABLE 

SIN  RIVAL 

AGUA  DE  AZAHAR 

MÁ&OA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 

© 

RECONOCIDA  como  LA  MEJOR' “ 

POR  SI  EXQUISITA  FRAGANCIA 

í altas  rirtwk  medicinales 

PARA  COMBATIR 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 

i 

Y DEL  CORAZÓN 


c,l\CO-^C 

Revista^  Ilustrada 


ANO  Til 


Madrid.  5 de  Agcsto  de  18!>:> 


XUM.  118 


ACTUALIDADES 


LA  MISA  DE  CAMPAÑA 


FOTOGRAFÍA  DE  LA  CASA  «SUCESOR  DE  LAURENT»,  HECHA  EXPRESAMENTE  PARA  «BLANCO  A’  NEGROR 


x sol  alegre,  inmenso  y español,  aquel  sol  que  durante  un  siglo  no  se  puso  en  los  dominios  españoles,  alumbró  la  sencilla, 
pero  conmovedora  fiesta  religiosa  celebrada  por  la  guarnición  de  Caballería  de  Madrid  en  la  mañana  del  25  de  Julio 
pasado.  Aquel  sol  que  hería  los  ojos  y enardecía  el  pecho,  parecía  reflejarse,  como  en  único  digno  espejo,  en  los  cascos,  en 
las  corazas,  en  los  sables  y fornituras  de  aquellos  jinetes  de  Lusitania  y de  la  Reina. 

Nada  más  hermoso  y simpático  que  el  desfile  al  trote  de  los  escuadrones  frente  á los  reyes  ó á los  generales;  nada  más 
heroico  que  el  silencioso  tacto  de  piernas  con  que  se  prepara  una  carga  decisiva  y mortífera  seguramente:  nada  más  elevado,  conmove- 
dor y verdaderamente  sublime  que  el  homenaje  rendido  por  tanta  y tan  poderosa  fuerza  al  Rey  de  los  reyes,  cuando  Él  está  representa- 
do en  la  sagrada  hostia  elevada  por  sencillo  sacerdote,  mientras  los  que  le  rinden  culto  aparecen  armados  de  punta  en  blanco,  y podrían 
conquistar  un  imperio  si  elevasen  soberbias  las  lanzas  que  inclinan  humildes  en  señal  de  acatamiento  y devoción. 

Nosotros,  que  celebramos  la  fiesta  de  Santiago  dedicando  un  número  á La  Caballería  española,  no  vacilamos  en  dar  también  en  nues- 
tro periódico  esta  nota  de  oportunidad,  tan  simpática  y conmovedora  como  patriótica  V sencilla. 


L 


Llaman  generalmente  así  á Muchacho  y Tandilero  por  ser  oriundos  de  la  América  del  Sur,  donde 
nacieron,  el  uno  en  Montevideo,  y el  otro  en  Tandil,  pequeña  población  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Los  dos  son  hijos  de  guipuzcoano;  los  dos,  sin  ser  parientes,  se  apellidan  Echeverría;  los  dos  co- 
menzaron casi  á un  tiempo  su  carrera  oficialj  y,  delantero  el  primero  yzaguero  el  segundo,  el  paisa- 
naje de  la  sangre  y el  paisanaje  del  país  los  unió  estrechamente  para  formar  una  pareja  muy  nota- 
ble y que  ha  dado  mucho  que  hablar. 


LOS  AMERICANOS 


513 


La  necesidad  de  dar  variedad  á los  partidos  les  obliga  con  frecuencia  á jugar  separados,  aunque 
raras  veces  el  uno  contra  el  otro : pero  á pesar  de  las  cualidades  que  muestran  cuando  no  pelean 
juntos  y de  los  grandes  aplausos  que  saben  arrancar  en  todas  ocasiones,  nunca  se  destacan  aquéllas 
mejor  que  cuando  juegan  unidos,  porque  la  maestría  de  Saturnino  y de  Pedro  Echeverría  adquiere 
extraordinario  y atractivo  relieve  por  el  contraste  que  ofrecen  los  caracteres  de  los  dos. 

Muchacho  es  el  Ecuador,  Tandilero  el  Polo;  aquél,  todo  nervios  y sangre;  éste,  un  saco  de  linfa. 
Donde  el  primero  prodiga  á manos  llenas,  el  segundo  se  muestra  avaro ; el  uno  representa  el  des- 
quiciamiento, el  atropello;  el  otro  encarna  el  equilibrio,  la  ponderación. 

El  Creso  de  Montevideo  y el  Harpagón  del  Tandil  son,  en  suma,  dos  Echeverrías  que  no  tienen 
de  común  sino  el  apellido,  y parecen  hijos,  el  Saturnino,  de  un  ratón  y de  una  sabandija;  el  Pedro, 
de  un  lagarto  y de  una  línea  horizontal. 

Quien  quiera  ver  en  el  juego  de  pelota  pecar  por  carta  de  más  y por  carta  de  menos,  no  tiene 
más  que  estudiar  los  juegos  de  los  dos  americanos,  y verá  á Muchacho  seguir  como  un  lebrel  á la 
pelota,  y á Tandilero  esperarla  como  un  musulmán. 

El  primero,  á la  larga,  aturde;  el  segundo,  más  serio,  acaba  por  convencer.  En  Muchacho  hay 
la  brillantez  y la  sonoridad  de  un  instrumento  descabellado:  parece  una  tiple  ligera  del  frontón, 
soltando  vocalizaciones  á diestro  y siniestro.  En  Tandilero  domina  el  cálculo  y la  sangre  fría  de  la 
razón:  es  el  tenor  serio,  demasiado  serio,  que  canta  reposadamente,  mide  los  alientos  y se  reserva 
para  no  estropear  las  cuerdas  vocales. 

Por  eso  Saturnino,  enardecido  por  la  lucha,  se  entrega  con  todas  sus  facultades  en  un  bullir 
continuo,  en  un  delirio  de  acción  que  seduce  al  público,  mientras  que  el  pelotari  del  Tandil  mima  á 
su  brazo  como  á un  tesoro  y,  atento  á gastar  los  intereses,  no  toca  sino  con  gran  prudencia  al 

capital. 

Como  delantero,  Muchacho  es  sumamente  temible  por  su  voluntad,  por  su  coraje,  por  su  vista  y 
por  sus  piernas.  Lo  hace  todo  sin  ser  dueño  de  ninguna  especialidad ; sigue  á la  pelota  á todas  par- 
tes, tiene  un  enganche  limpio,  castiga  y coloca  y cubre  mucha  plaza. 

La  falta  de  equilibrio  que  se  nota  en  él,  ataca  á la  resistencia  ; es  cuestión  de  temperamento,  y no 
hay  enmienda  posible  mientras  Muchacho  no  observe  el  aforismo  surtout  point  trop  de  zele  de  Ta- 
lleyrand. 

Tandilero,  al  contrario,  no  arría  en  banda  jamás;  calcula  sus  fuerzas,  defiende  sus  flacos,  posee 
la  juventud  y el  poder,  una  maestría  admirable  para  servirse  á la  pelota,  pega  muy  fuerte  cuando 
entra  á gusto,  y si  se  mueve  poco  y avisa  tarde  y carece  de  la  exterioridad  comunicativa  y vistosa 
de  su  compañero,  tiene,  en  cambio,  la  imperturbable  calma  que  le  sirve  para  entrar  á tiro  hecho  y 
no  lanzar  la  pelota  á tontas  y á locas,  como  los  tiradores  de  proyectiles  que  se  estilan  hoy. 

Su  juego  es  elegante  y duro  á la  vez.  rígido  y serio  : y si  el  pelotari  no  se  congestiona  pronto  á 
causa  del  calor,  y está  de  buenas,  arrolla  con  su  potencia  y su  seguridad  al  más  pintado. 

De  todas  suertes,  Muchacho  y Tandilero  son  jugadores  superiores,  de  reputación  muy  bien  gana- 
da, que  cuentan  con  numerosos  partidarios  y serán  siempre  adorno  de  cualquier  frontón. 

Me  aseguran  que  se  muestran  sumamente  sensibles  á los  arañazos  de  la  prensa.  Más  vale  así, 
porque  eso  demuestra  que  ambos  tienen  mucho  amor  propio,  lo  cual  es  digno  de  loa  en  estos  tiem- 
pos en  que  los  aduladores  y los  parásitos  son  capaces  de  endiosar  al  más  modesto  pelotari. 

La  soberbia  es  patrimonio  de  los  pequeños,  y la  humildad  realza  las  grandezas.  No  lo  olviden 
jamás  los  americanos.  Amén. 


Antonio  PEÑA  Y GOÑI. 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


EL  RAMO  DE  ROSAS 

— 


1 


— Dame  ese  ramillete,  Mercedes. 

— Te  daré  una  florecita  para  el  ojal.  Mira,  esta  rosa. 

— No,  todo  él;  me  pertenece.  Después  de  llevarlo  tú  prendido  en  tu  seno,  no  puede  ir  más  que  á 

mis  manos. 

— Irá,  pero  no  ahora. 

— ¿Cómo?  ¿Por  qué? 

— Ya  te  disparaste;  te  has  puesto  lívido.  No.  no  te  creas 
que  no  me  complace  tu  cólera;  así  he  soñado  yo  siempre 
con  ser  querida. 

— No  esquives  la  respuesta;  tus  dulzuras  no 
me  sacan  de  mis  zozobras. 

— ¿Dudas  de  mí? 

— No  dudo,  sé  que  me  adoras;  pero,  por  lo 
mismo,  me  hace-  estremecer 
cuanto  se  relaciona  contigo. 
Tú  no  sabes  todavía  hasta  qué 
punto  te  idolatro;  te  lo  he  pro- 
liado  en  mil  ocasiones. 

— Lo  sé. 

— Pues  pruébamelo  tú  á fu 
vez:  concédeme  el  ramo. 

— Concedido. 

— Entrégamelo  entonces;  no  me  deses- 
peres. 

— A la  noche,  aquí  mismo,  en  la  reja. 

— ¡Mercedes! 

— Pero  ven  acá,  hombre,  ven  acá.  Ye 
lo  han  traído  para  que  lo  luzca  en  la  pro- 
cesión. ¿Cómo  justificar  su  falta  á los  ojos 
de  la  persona  que  me  lo  ha  regalado? 

— Excusas,  pretextos.  ¿Yo  peso  menos 
que  los  demás  en  la  balanza?  ¡Ah.  sé  fran- 
ca! No  digas  eso:  di  que  ya  lo  has  prome- 
tido, di  que  lo  destinas  á otro  ¿Tú  piensas 
que  yo  no  veo?  Desde  el  baile  del  Casino 
has  cambiado  por  completo  para  mí.  ¡Es 
claro,  el  juez  es  joven,  apuesto,  cortesano, 
elegante;  acaba  de  llegar  del  maldito  Ma- 
drid, que  á todas  os  trastorna  el  juicio! 

— Continúa,  acaba  de  martirizarme.  < 
WAVYV*'^  — ¡Inútil  disimulo!  ¡Para  él  es  el  ramo! 

— ¡Basta!  Tu  insistencia  me  ofende  en 


mi  dignidad.  Iba  á explicarte  el  misterio,  pero  no  lo  mereces;  te  diré  sólo  que  te  arrepentirás  de  tus 
palabras.  Adiós. 

— ¡Mercedes!  Se  fué ¡Pues  no  cedo! 
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ir 

— ¡Infame!  ¡Ingrata!  ¿Quién  bahía  de  sospechar  que  un  rostro  seráfico,  de  mártir  cristiana,  de  una 
dulzura  suprema,  no  escondiese  en  el  pecho  un  corazón?  Fíese  usted  del  agua  mansa.  Muy  apaci- 
blemente, con  su  mansedumbre  habitual,  sin  dejarse  de  sonreír,  me  ha  tratado  como  á un  chiquillo, 
y yo,  con  toda  mi  astucia,  con  toda  mi  sagacidad  de  hombre,  no  he  sabido  defenderme  de  esa  linda 
muñequita  de  china.  ¡Animal! 

¡Y  nada,  que  no  me  ha  dicho  para  quién  es  el  ramillete!  Pero  yo  lo  averiguaré,  la  arrojaré  esas 

rosas  á la  cara,  y ¡ay  de  ella  entonces y de  él!  La  quiero  con  locura,  la  he  consagrado  mi  vida 

entera,  pero  yo  sabré  arrancarme  un  amor  que  no  merece,  y odiarla.  Mas ¿es  posible  semejante 

cinismo?  ¿Ha  podido  de  pronto  trocarse  en  tal  coquetería  su  modestia?  ¡Oh,  necesito  á toda  costa 
averiguar  la  verdad! 

III 


— Allí  está,  escondiéndose  entre  la  gente,  acechándome.  Me  lo  figuraba;  no  me  be  equivocado; 
fingiré  que  no  lo  veo.  ¡Y  malas  miradas  que  me  dirige!  Lo  menos  que  se  le  ha  ocurrido  es  que  iba  á 


encontrarme  de  palique 
con  el  juez.  Pero,  señor, 
¿cuándo  le  he  dado  yo 
motivo  á Lucio  para  que 
dude  de  mí?  ¿No  sabe 
que  si  fui  al  baile  del 
Casino  se  debió  á impo- 
siciones de  mi  tía?  ¿No 
Je  consta  la  repulsa  que 
i vf|j  se  llevó  ese  hombre? 

, ? . j * Quizás  le  respondí  es- 

ta  mañana  con  demasia- 
* I da  sequedad ; pero  se 

' ::\Q-  ! mostró  tan  duro  conmi- 

go, que  no  pude  evitar 

el  deseo  de  darle  celos,  y ya  me  pesa.  ¡Si  fuera  dable,  le  echaba  el  ramo  ahora  mismo!  ¿Que  me  en- 
cuentra* pálida?  No,  nada  me  duele;  el  calor No,  he  mirado  casualmente.  Me  parece  que  he  oído 

una  campanilla Sí.  es  la  procesión. 


IY 


— Ahí  está,  en  el  balcón,  hablando  indiferente  con  sus  amigas;  no  me  ha  visto.  ¡Y  qué  bien  la  cae 
la  mantilla!  Ahora  me  gusta  más  que  nunca.  No  suelta  el  ramo,  no.  ¡Dios  mío.  si  hablaría  con  sin- 
ceridad! Yo  no  la  dejé,  á la  verdad,  explicarse,  con  mis  exabruptos.  ¡Parece  preocupada,  la  encuentro 


— ¿Y  estás  contento?  ¡Ya  tienes  el 
ramo! 

— Lo  estoy;  ¡ ero  no  te  lo  agradezco, 
porque  se  lo  he  robado  al  Santísimo. 


triste!  ¿Y  el  juez?  Pensé  que  la  acompa- 
ñaría. Pero,  entonces,  ¿por  qué  no  me 
lo  regaló?  ¿Qué  interés  tenía  en  conser- 
varlo? 

¡Ea,  ya  se  me  colocaron  delante!  Yo 
necesito  verla  á mis  anchas;  me  cam- 
biaré de  sitio,  aunque  me  distinga.  Ya 

me  ha  descubierto;  mas ¿qué  es  eso? 

Sí,  sí,  no  me  engaño,  se  dispone  á echar 
al  palio  el  ramillete.  ¿Que  adonde  voy? 
Donde  me  da  la  gana.  Me  callaré,  por- 
que si  replico  no  consigo  mi  objeto;  aquí 
de  mis  puños  para  abrirme  paso.  ¡Ah! 
Ya  le  tiró;  ha  caído  al  suelo.  Lo  cogí. 
¡Es  mío,  mío! 


— ¡Al  fin  te  saliste  con  la  tuya! 
—¡Al  fin! 

— ¿Se  te  han  disipado  tus  celos? 
—En  absoluto. 


Alfonso  PEREZ  NIEVA 


¿VAMOS? 


— La  noche  clara  y serena 
nos  brinda  dulce  alegría. 

Ponte  el  mantón,  alma  mía, 
vámonos  á la  verbena. 

¿Qué  tienes,  vamos  á ver? 

¿por  qué  pones  ese  ceño? 
Habla:  ¿es  que  tienes  empeño 
en  contrariarme,  mujer? 

Depón  tus  fieros  enojos 

¿Una  lágrima?  ¿Un  suspiro? 

¿Estás  celosa? ¡y  me  miro 

en  el  cielo  de  tus  ojos! 

¿A  qué  esas  dudas  crueles? 

No  seas  rencorosa;  vamos, 
y te  obsequiaré  con  ramos 
de  rosas  y de  claveles. 

¡Vas  á estar  más  obsequiada' 
Ven,  te  compraré  orejones 
y ricos  melocotones 
de  piel  aterciopelada. 

Y un  magnífico  cacharro 
que  conserve  el  agua  fresca, 
y una  sombrilla  chinesca, 
y un  San  .Tuanito  de  barro. 

Un  tiestecillo  de  albahaea 
muy  remono  y muy  chiquito, 

y un  pito , mejor  que  el  pito 

que  ayer  te  enseñó  la  Paca. 


Comerás,  si  tienes  ganas, 
el  riquísimo  buñuelo, 
y te  llenaré  el  pañuelo 
de  torraos  y de  alvellanus. 

Y en  cuanto  suene  un  piano 
de  manubrio,  á la  carrera 
vas  á ser  tií  la  primera 

que  ante  el  pueblo  soberano 
luzca  la  cara  bonita 
y el  cuerpo  zaragatero, 
bailando  con  más  salero 
que  la  célebre  Chiquita. 

Y si  te  fatigas  mucho, 
ó la  danza  te  sofoca, 
para  refrescar  la  boca 

nos  vamos  á un  aguaducho, 
y ¡que  me  lleven  los  mengues 
si  es  mentira  lo  que  digo! 

¡ Me  voy  á gastar  contigo 
cinco  duros  en  merengues ! 

¿Vamos? ¿Aún  no  estás  contenta? 

¿Me  quieres  desesperar? 

¡ Oye,  1T0  vuelvo  á mirar 
en  mi  vida  á la  Vicenta! 

¿Te  ríes?  ¡No  es  ilusión! 

— ¡Vamos! — ¡Si  eres  hechicera! 

— ¡Andando! — ¡Mujer,  espera, 
que  te  olvidas  del  mantón! 


Desarruga  el  ceño  adusto, 
si  es  que  no  quieres  matarme. 
Anda,  que  voy  á arruinarme 
tan  sólo  por  darte  gusto. 

¿Vamos? Basta  de  tonteras. 

¿A  qué  vienen  las  rencillas? 

Te  voy  á comprar  rosquillas 
de  la  clasica  Javiera. 


E.  NAVARRO  GONZALVO. 


CUADRO  PRIMERO. — Haciendo  un  esfuerzo  de 
imaginación,  nos  encontramos  en  el  jardín  de  uno 
de  los  mejores  colegios  de  Londres.  Las  educandas. 
bastante  talluditas  por  cierto,  se  dedican  á dar  lec- 
ción de  baile  con  el  maestro  Castañuela.  Entre  las 
educandas  se  distinguen,  por  su  travesura  Emma,  y 
por  su  desarrollo  físico,  Jenny.  Son  íntimas  amigas, 
y Emma  está  esperando  el  feliz  momento  de  casarse 
con  Harris,  joven  capitán  de  húsares  de  la  Pi  in ce- 
sa  de  Gales. 

Sale  éste,  abraza  á su  futura,  y le  dice  al  oido  que 
tiene  mucha  prisa  por  casarse  antes  de  que  toquen 
retreta;  la  novia  va  por  el  impermeable  y á despe- 
dirse de  sus  compañeras,  aue  tienen  nvpnamla 


COLEGIALAS  Y MAESTRO  DE  BAILE 


HARRIS 


Emma  (Seta.  Martínez) 


de  mis  informes  resulta  que  es  un  agente  de  Moret, 
comisionado  para  ver  el  modo  de  arreglar  lo  del  mo- 
tín» vivendi  con  Inglaterra.  Se  dedica  también  á vi- 
sitar colegios  para  apreciar  los  adelantos  de  la  ins- 
trucción inglesa — esto  se  lo  encargó  muy  especial- 
mente el  ministro, — y por  lo  cual  tenemos  el  gusto 
de  encontrarle  en  el  colegio  de  Emma.  Ver  á la  chica 
el  Sr.  /alea  y enamorarse  como  un  atlin,  fué  todo  un. 

¡Pobre  Emma!  El  rey  indio  resuelve  robarla;  co- 
munica su  plan  á Mizifut,  su  primef  ministro,  y 

dicho  y hecho,  salen  seis  indiazos  y se  la  llevan 

mí»  allá  de  la»  Ida»  Filipinas.  Jenny  se  entera; 
hace  que  las  educandas  se  vistan  de  saldada»;  ella  se 
arma  de  todas  armas,  monta  en  cólera — lástima  que 
por  dificultades  que  no  ha  podido  vencer  el  Sr.  Ri- 
zarelli.  simpático  director  del  circo,  no  pueda  mon- 
tar á caballo, — y al  frente  del  femenino  ejército 
parten  para  Calcuta. 

Sir  Jhon,  padre  de  Emma,  sólo  sirve  para  lamen- 
tar lo  mal  pegadas  que  lleva  las  patillas,  y es  quien 
paga  el  viaje  á todo  el  ejército  expedicionario. 


GUARDIA  DEL  REY 


JEFES  DE  LANCEROS 


DIO  PANTOMIMA  RECITABLE,  BAILABLE  Y DECORABLE 


l 

J DKi>  SEGUNDO. — Por  arte  ile  birlibirloque  estamos  ahora  en  lien  aré?,  capital  del  reino  zaleano.  Para  efectuarse  este  prodigio  se  hacen 
jm  cosas  estupendas.  Le  ponen  á la  pista  un  colosal  miriñaque,  apagan  las  luces,  suenan  campanas,  encienden  otras  luces,  y aparece 
4 atónito  espectador:  primero  Henares  con  sus  pagodas  cuajadas  de  minaretes,  y después  el  Sr.  Bussato,  autor  de  la  bien  pintada  decora- 
| cual  sale  á recoger  los  aplausos  del  público. 


Kh ATTIE  (Srta.  Ca pablo ). 


INDIA  DE  I. A SERVIDUMBRE 


RAIMA  EN  TRAJE  DE  ESCLAVA 


HÚNGARO 


y* 


(Fotografías  de  D.  Celedonio  López,  Alcalá,  4. 


ma  (Srta.  Me  mudez ). 


OFICIALES  DE  DRAGONES 


•Khattie  es  una  real  moza,  á pesar  de  la  tristeza  que  siente  por  la  conducta  poco  correcta  de  Zalea,  de  la  que 
está  enterada  al  dedillo  por  el  primer  ministro  Mizifut,  que  es  un  boceras  y le  cuenta  todo  lo  que  ha  hecho  en 
Londres  su  rey  y señor.  La  reina  sale  magníficamente  vestida  y con  un  séquito  numeroso  de  esclavas,  pajas,  oda- 
liscas, almeas,  bayaderas  y demás  productos  del  pais.  La  sultana,  que  arde  en  celos,  ordena  conduzcan  ante  su  pre- 
sencia á la  esclava  Emma.  Palé  ésta,  y sale  preciosísima;  ¡qué  bien  le  ha  sentado  el  cambio  de  aires!  Está  ahora 
más  gruesa  que  en  Londres,  y eso  que  lleva  menos  ropa  que  allí.  Las  dos  rivales  se  miran  y se  comprenden;  un 

conflicto  es  inminente;  mas  Emma,  que  es  muy  lista,  con- 
vence á Khattie  de  que  no  quiere  á Zalea,  que,  al  contrario, 
le  resulta  muy  antipático  con  esas  barbazas  y con  el  carác- 
ter tan  bárbaro  que  gasta.  También  le  dice  por  lo  bajo  que 
su  novio  y su  papá  llegarán  enseguida  con  las  franco-tira- 
doras de  su  colegio  y harán  una  sarraziua  con  Zalea  y de- 
más de  su  acompañamiento. 

En  vista  de  lo  cual  se  entregan  al  baile,  y ¡qué  bonito  es 
todo  lo  que  hacen!  Bailan  primero  unos  zíngaros  coloraos, 
que  es  un  encanto  verlos.  Luego  bailan  las  odaliscas,  ensa- 
banadas todas,  y entre  ellas  la  simpática  Soledad  Menén- 
dez  (e.  p.  b.).  que  está  tan  superior,  que  mucho  será  que  no 
se  enamore  de  ella  el  Sr.  Zalea. 

¡¡Cataplum!!  Llegan  las  tropas  inglesas,  matan  á Zalea, 
desfilan,  y colorín  colorao 

Mi  enhorabuena  al  Sr.  Rizarelli:  la  cosa  dará  entradas,  y 
premiará  asi  los  esfuerzos  del  inteligente  director. 

MOYA. 


LOS  OBSEQUIOSOS 


Yo  he  tenido  la  desgracia  de  hacerle  un  favor  á.  D.  Lucas,  y él,  que  es  agradecido  como  pocos, 
me  colma  de  atenciones  donde  quiera  que  me  ve. 

Si  me  encuentra  en  la  calle,  viene  hacia  mí  con  los  brazos  abiertos  y me  estrecha  afectuosa- 
mente contra  su  corazón;  si  estoy  en  el  teatro  y entra 
él,  no  repara  en  que  ha  empezado  la  función,  y comien- 
za  a saludarme  á gritos  y á hacerme  preguntas  cari- 
ñosas. 

-¿Qué  tal?  ¿Sigue  usted  mejor?  ¿Se  le  ha  aliviado  á 
usted  el  vientre?  ¿Ha  recibido  usted  el  queso  que  le  remití 
anoche?  ¿Quiere  usted  que  vayamos  luego  á tomar  una  copita? 

Los  obsequios  que  me  tributa  aquel  hombre 
agradecido  llegan  á producirme  verdadero  es- 
panto, y yo  huyo  de  él  como  de  un  toro. 

En  cierta  ocasión  iba  yo  por  la  calle  de  la 
Cruz  acompañando  á una  señora  contempo- 
ránea de  mi  madre  que  bahía  venido  á pedirme  una 
recomendación  para  que  le  devolviesen  un  perro,  y 
tuve  la  desgracia  de  encontrarme  manos  á boca  con 
D.  Lucas. 

— ¡Amigo  del  alma!  dijo,  y me  estrechó  contra  su 
=■  seno,  según  costumbre.  Después  clavó  sus  ojos  en  la 
buena  señora,  y dejando  asomar  una  sonrisa  picaresca, 
le  dijo: 

— ¡Quiéralo  usted  mucho,  que  es  muy  buena  persona;  usted  no  sabe  la  suerte  que  tiene  con 
un  hombre  así!  Ya  me  es  usted  simpática  sólo  por  el  hecho  de  mantener  relaciones  con  esta  per- 
son  ita.  Ahur,  y (pie  sean  ustedes  muy  felices. 

Don  Lucas  estrechó  la  mano  de  la  señora,  que  se  quedó  como  quien  ve  visiones,  y yo  no  pude 
menos  de  decirla: 

— Perdónele  usted.  El  pobrecito  está  loco. 

Al  día  siguiente  D.  Lucas  entró  en  mi  casa  todo  sofocado. 

— Los  amigos  son  para  las  ocasiones,  me  dijo  con  acento  cavernoso.  ¡Ru  amante  de  usted  le 
engaña  miserablemente ! 

— ¿Mi  amante? 

— Sí,  aquella  (pie  iba  con  usted  por  la  calle  de  la  Cruz.  Acabo  de  verla  en  el  café  de  la  Luna 


tomando  leche  merengada  con  un  hombre  des- 
conocido y un  perro. 


— Será  su  marido. 

— ¿Quién?  ¿El  perro? 

— No;  el  otro. 

— ¿Conque  es  casada? 

— Sí,  señor. 

— En  ese  caso,  no  tengo  nada  que  decir; 
pero  le  aconsejo  á usted  que  viva  prevenido. 
¡Las  relaciones  de  esta  clase  suelen  tener  con- 
secuencias terribles! 

Entonces  tuve  que  convencer  á D.  Lucas  de 
que  no  existían  entre  aquella  señora  y yo  más 
lazos  que  Jos  de  una  amistad  pura  y desinteresa- 
da. Él  me  pidió  disculpa  y se  fué  tan  satisfecho. 

Dos  días  después  volvió  á mi  casa  para  de- 
cirme: 

— Quiero  que  comamos  juntos  hoy,  que  es  el 
cumpleaños  de  mi  señora.  No  admito  disculpa; 
á las  siete  le  esperamos  á usted. 

— Pero 

— Nada,  nada;  á las  siete.  No  aumentaremos 

ningún  plato;  usted  es  como  de  la  familia 

Adiós. 

— Oiga  usted 

— A las  siete. 

Y echó  á correr  calle  ahajo,  sin  darme  tiem- 
po para  defenderme. 

A la  hora  marcada  entré  en  el  domicilio  de 
D.  Lucas,  que  salió  á recibirme  en  mangas  de 
camisa. 

— Ya  ve  usted  con  qué  franqueza  le  tratamos. 
Quítese  usted  la  levita,  que  hace  mucho  calor. 


Y abalanzándose  á mí,  me  dejó  en  paños  me- 
nores. Después  me  presentó  á su  señora,  que  se 
había  puesto  una  chambra  para  darme 
una  prueba  de  franqueza,  y luego 
me  condujo  al  comedor,  donde  iba  á 
comenzar  mi  martirio. 

— Pepa,  gritó  alegremente,  saca  la 
sopa. 

La  criada  se  presentó  á los  pocos 
minutos  con  una  sopera  que  parecía  un 
pozo  artesiano. 

= - — Ea,  á comer,  y nada  de  ceremo- 

nias, dijo  D.  Lucas,  cogiendo  mi  plato 
y vertiendo  en  él  cuartillo  y medio  de 
sopa. 

— ¡Hombre,  por  Dios!  exclamé.  ¿A  dónde  va 
usted  con  tanta  sopa? 

— ¡Aquí  se  viene  á comer,  porque  en  esta 
casa  mando  yo!  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Ya  usted 
á tratarnos  con  ceremonias? 

— ¡Pues  no  faltaba  más!  añadió  la  señora  de 
D.  Lucas.  Pepa,  trae  una  almohada  para  este 
caballero. 

— ¿Una  almohada?  ¿Para  qué?  dije  sor- 
prendido. 

— Para  que  esté  usted  más  blando. 

— De  ninguna  manera. 

— ¡Yaya,  replicó  D.  Lucas,  aquí  se  hace  lo 
que  yo  quiero! 

Pepa  la  sirviente  trajo  la  almohada,  y yo 
tuve  que  sentarme  encima,  con  lo  cual  resul- 
taba colocado  á metro  y medio  sobre  el  nivel 
de  la  mesa. 

Después  de  la  sopa  vino  un  estofado  de  car- 
nero con  patatas,  y D.  Lucas  me  hizo  comer 
cinco  platos. 

— ¡No  puedo  más!  decía  yo  con  acento  su- 
plicante. 

— ¡Si  no  come  usted,  me  incomodo!  contes- 
taba él. 

— Será  que  no  le  guste  á usted  la  comida, 
replicaba  la  señora. 

— Todo  lo  contrario. 

— ¡No  lo  niegue  usted!  Estará  usted  acos- 
tumbrado á comer  cosas  más  finas;  pero  no 
tenga  usted  aprensión,  porque  en  esta  casa 


otra  cosa  no  habrá,  pero  en  cnanto  á limpieza, 
desafío  á todas  las  mujeres  del  mundo. 

— Ya  lo  sé,  señora. 

— Esta  es  como  los  chorros  del  oro,  añadió 
1).  Lucas.  ¡Con  decirle  á usted  que  hasta  friega 

la  carne  con  estropajo! Pero  coma  usted 

aceitunas,  que  están  muy  ricas. 

—Sí,  y un  rabanito,  agregó  la  señora. 

En  aquel  momento  la  criada  apareció  por  el 
foro  conduciendo  una  fuente  llena  de  merluza 
frita,  y D.  Lucas  me  sirvió  cuatro  rodajas  como 
cuatro,  sombreros  hongos. 


— ¡O  bebe  usted,  ó tenemos  un  disgusto 
serio! 

Yo  ya  no  tenía  fuerzas  para  deglutir  ni  para 
nada;  pero  el  matrimonio  se  había  propuesto 
no  dejarme  descansar,  y ella  me  daba  un  rába- 
no, él  una  aceituna,  después  una  copa  de  vino, 
después  un  trozo  de  carne,  y después  un  pollo 
y dos  melocotones  y tres  racimos  de  uvas  y 
media  libra  de  queso  y una  taza  de  té  con 
aguardiente. 

Y de  vuelta  en  mi  casa,  una  hora  después, 
creí  que  había  llegado  el  fin  de  mi  vida.  Todos 


— ¡Por  Dios!  Yo  no  puedo  con  tanto,  hube 
de  decirle. 

— ¿Qué?  ¿Tampoco  le  gusta  á usted  la  mer- 
luza? me  preguntó  la  señora. 

— ¡O  come  usted,  ó perdemos  las  amistades! 
gritó  el  esposo;  y me  llenó  la  copa  por  sexta 
vez,  poniéndomela  delante;  después  dijo  con 
voz  imperativa: 

— ¡Beba  usted! 

— Pero 


los  obsequios  de  D.  Lucas  y señora  se  agitaban 
en  mi  estómago,  produciéndome  una  revolución 
intestina  que  estuvo  á punto  de  llevarme  al 
cementerio. 

Desde  entonces,  cuando  puedo  dispensar 
algún  favor,  lo  primero  que  hago  es  decir  al 
favorecido : 

— Ahí  tiene  usted  lo  que  pide;  pero  procure 
usted  no  manifestarme  su  agradecimiento  de 
ninguna  manera. 


Luis  TABOADA. 


MADRID  DE  VIAI 


II 

EL  ANDÉN 

Cuando  Madrid  «se  vuelve 
feo»  porque  los  salones  se  cie- 


rran y el  sol  de  la  p 

Puerta  de  ídem 
convierte  en  hor- 
no incandescente 
las  calles  y las  pla- 
zas, es  preciso  huir 
á toda  prisa,  pero  muy  lejos,  y 
cueste  lo  que  cueste;  volar  á 
donde  se  encaminan  todas  las 
elegancias,  á donde  van  todas  las  riquezas  madrile- 
ñas, verdaderas  ó apócrifas;  á donde  brilla  é impera 
el  buen  tono;  al  mar,  por  cuyas  playas  pasean  las 
sombrillas  que  lucieran  moñas  de  flores  en  el  Hi- 
pódromo de  la  Castellana,  y se  ostentan  las  modas 
nuevas,  originales  y arriesgadas. 


Es  la  ilusión  vehemente  que  palpita 
en  todos  los  cerebros,  el  ideal  de  los 
corazones  femeninos  que  sufren  nostal- 
gias, un  remedio  atmosférico  que  nin- 
gún marido  puede  negar  á su  cónyuge ; 
porque,  ¿qué  se  diría  si  por  excursión 
más  ó menos  á las  playas  benéficas  per- 
dieran la  mamá  y las  niñas  la  salud  de 
bronce  que  les  ha  permitido  asistir  á los 
teatros  y á las  reuniones  durante  las 
crudas  noches  del  invierno? 

Todas  las  tardes,  pues,  el  andén  de  la 
Estación  del  Norte  da  función  de  despedida,  sin 
programa  ni  orquesta. 

El  andén  es  un  «escenario»  clínico  que  Madrid 
tiene  derecho  á bollar  por  la  retribución  de  50  cén- 
timos de  peseta.  Acuden  á él,  con  diligencia  suma, 
las  salamandras  de  tul.  que  por  mucho  que  apriete 
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el  tabardillo  no  se  ahogan:  las  golondrinas  blancas  que  padecen  jaquecas;  los  comensales  eternos  de  las 
grandes  comidas;  los  «inválidos»  de  blasón  aristocrático;  los  Ligisbeos  de  las  viajeras  cucas,  y peregrinos 
del  contorno,  que  se  contentan  con  el  olor  del  vagón  y acuden  al  andén  para  ocupar  asientos  en  los  co- 
ches y propinar  de  este  modo,  si  no  hay  muchas  prisas,  Reservados  sin  pago  reglamentario  á sus  bellas 

conocidas;  los  mendicantes  del  veraneo  artificial  que  van  desde  Madrid  á la  Estación;  los  clientes  de 

la  medicina  racional  que  recetan  baños  á las  señoras  y aires  puros  á los  hombres;  los  perniquebrados  del 
Club  y de  los  Cluses;  la  turbamulta  del  «botijo»  en  tren  infernal  de  recreo;  el  «todo  Madrid»  del  Cente- 
nario, del  Dos  de  Mayo  y de  las  demás  fiestas  cívicas;  el  Madrid  que  trasnocha  y,  por  un  mosquito  más, 
se  hace  trashumante. 

Todas  las  tardes  son  de  moda.  La  hora  más  favorecida  las  ocho,  que  es  la  de  salida  del  expreso  de  Fran- 
cia. Materialmente  no  puede  transitarse  por  el  asfalto  gelatinoso  del  andén.  Toda  la  goma  de  dril  y cal- 
cetín escocés  se  agolpa  debajo  del  abrasado  cobertizo,  y los  abaniqueros  hacen  negocio,  porque  no  se  res- 
pira más  que  humo  y ceniza  en  el  «cráter»  de  la  Moncloa.  Las  carretillas  de  mundos  ingleses  y america- 
nos corren  desbocadas,  y la  humanidad  empírea  chilla  como  chillan  las  mujeres  en  las  máscaras. 

Ha  llegado  la  hora,  y todo  el  mmndo  se  mueve.  La  nostalgia  del  mar  oprime  los  espíritus;  los  nervios 
se  pronuncian  y saltan;  los  estómagos  débiles  se  irritan;  la  anemia  blanca,  aristocrática,  toma  proporcio- 
nes alarmantes.  El  viaje  es  una  fiesta;  el  viaje  es  un  remedio.  A viajar,  pues,  aunque  sea  en  torno  de  uno 
mismo.  ¡Prepárate,  máquina  infernal;  sopla  y ruge,  quebranta  la^tierra,  obscurece  el  cielo,  lanza  humo  y 

llamas,  embiste,  húndete  en  los  túneles,  sube  á los  montes,  cruza  los  ríos,  arremete,  salta,  arde,  revienta 

pero  elévanos  contigo,  llévanos  lejos  de  este  triste  villorrio,  y no  te  detengas  hasta  Biarritz,  hasta  París, 
hasta  las  ruletas  de  Alemania,  hasta  las  aguas  termales  de  la  híg  life  europea,  que  son  las  que  curan! 

Es  preciso,  es  indispensable  viajar.  Trepad  á los  montes,  saltad  los  torrentes,  bajad  al  fondo  de  los  pre- 
cipicios, y hacéos  conducir  por  caballos,  mulos,'  renos,  camellos  ó perros,  según  los  países  que  visitéis. 
Idos  á la  playa,  que  allí  está  el  mar,  y el  mar  es  vuestro  con  sus  ruidos  solemnes  y sus  algas  de  esmeralda, 
con  la  voz  poderosa  de  sus  vientos,  con  el  aspecto  impaciente  de  sus  cóleras  y de  sus  calmas,  más  impo- 
nentes todavía.  Idos  al  mar,  que  os  llama  con  el  suave  arrullo  de  la  marea;  contadle  vuestras  penas,  de- 
cidle vuestros  amores,  no  le  ocultéis  vuestros  deseos:  el  mar,  gemelo  de  la  nada,  es  grande  como  la  crea- 
ción y os  dará  consuelo. 

En  todas  las  casas  comme  ilfaut  se  han  arreglado  ya 
las  maletas  de  viaje.  Se  coloca  todo  en  orden ; se  en- 
tregan al  criado  de  confianza  las  llaves  de  la  habitación, 
que,  gracias  á los  cuidados  de  la  señora,  queda  con- 
vertida en  un  verdadero  tenderete  de  lienzos  y gasas 
que  cubren  las  sillas,  los  espejos,  los  cuadros,  y hasta 
las  palmatorias,  y en  cuanto  llega  el  día  designado, 
mientras  de  «avanzada»  sale  el  «carro  de  mudanzas» 
que  la  señora  necesita  para  llevar  á la  Estación  los 
mundos  que  le  hacen  falta  para  visitar  sólo  un  peque- 
ño rincón  de  nuestro  planeta,  dicha  señora,  el  marido, 
las  niñas  mayores,  las  pequeñas  y el  recién  nacido, 
todo  un  hormiguero  de  telas  blancas  y velos  ligeros,  se 
aleja  al  trote  largo  de  los  caballos  propios  camino  del 
andén,  del  deseado  y «soñado»  andén. 

Después  de  todo,  lo  cierto  es  que  sólo  por  esos  mun-  • 

dos  de  Dios  y de  los  extranjeros  es  donde  en  esta 

época  del  año  se  puede  vivir  y,  en  caso  extremo,  morir 
con  honor. 

¡Pensar  que  se  puede  volver  curado,  y si  no,  llevado 
por  los  dioses  y diosas  paganos  del  Olimpo  interna- 
cional donde  reside  la  moda! Creo  que  no  puede  pe- 

dirse más  á la  coquetería  familiar  de  los  viajes  de 
verano. 


Enkique  SEPÚLVEDA. 


A OCHO  DIAS  VISTA 


La  guerra  de  Siam.— El  ojeo  en  el  mapa. 

Un  pueblo  de  la  Edad  Media  y dos  naciones  de  la  Edad  Moderna. 

A civilizar  tocan.— Las  amazonas.— Ecos  del  balneario.— La  crema  fuera  de  Madrid 
Influencia  del  bochorno  en  el  desarrollo  de  la  criminalidad. 

La  moderna  rosa  de  los  vientos. 


La  probable  guerra  de  Siam  nos  lia  hecho  vol- 
ver los  ojos  hacia  el  extremo  Oriente. 

— Siam.  Siam,  decimos  recorriendo  con  el 

dedo  las  líneas  del 
mapa:  ¿por  dónde 
caerá  eso? 

Pero  ya  la  pren- 
sa, con  ayuda  de 
los  gruesos  tomos 
del  Larrousse  y de 
los  no  menos  grue- 
sos volúmenes  de 
Le  tour  du  monde , 
nos  ha  puesto  al 
cabo  de  la  calle  y 
ha  satisfecho  por 
completo  nuestra 
curiosidad. 

Siam  es,  ante 
todo,  un  pueblo  in- 
ofensivo, dados  los 
medios  de  que  dis- 
ponen Francia  é 
Inglaterra,  esas 
dos  naciones  que 
van  á caer  sobre  Siam  como  caen  dos  gatos  des- 
de el  tejado  sobre  un  transeúnte. 

Ellos  no  se  hacen  nada,  pero  el  transeúnte  in- 
feliz queda  gravemente  descalabrado. 

Siam  vive  en  plena 
Edad  Media. 

¡ Con  que  gusto  ha- 
brán leído  la  noticia 
ingleses  y franceses, 
acariciando  los  unos 
sus  ametralladoras  y 
limpiando  los  otros 
sus  fusiles  de  repeti- 
ción! 

Según  parece,  allí 
subsiste  todavía  la 
prueba  del  fuego,  el 
tormento  y los  clá- 
sicos suplicios  para 
uso  de  traidores  y pa- 
rricidas. 

¡Qué  horror! 

Es  preciso  civilizar 
á esa  gente  á tiro 
limpio. 


Para  convencerlos  de  que  un  estacazo  es  una 
barbaridad,  mientras  que  la  horrible  explosión 
de  un  proyectil  cónico  es  la  manifestación  palpi- 
tante de  los  últimos  adelantos  de  la  civilización. 

Sin  embargo,  no  sería  atrevido  asegurar  que 
el  ejército  siamés  resultará  vencedor  al  fin  y al 
cabo. 

No  en  balde  tienen  ellos  su  batallón  de  ama- 
zonas que  da  gozo  verlo. 

Para  contrarrestar  su  influencia  entre  los  sol- 
dados europeos,  sería  conveniente  reclutar  otro 
batallón  de  amazonas  londonenses  y parisienses. 


Cosa,  después  de  todo,  fácil  de  conseguir  po- 
niendo unos  cuantos  carteles  en  los  boulevares  de 
París  y en  las  calles  de  la  City  de  Londres. 


* # 

La  fuerza  centrípeta  encierra  en  Madrid  du- 
rante el  invierno  todo  el  interés  de  la  prensa  y 
todo  lo  mejor  de  la  vida  social  española. 

La  fuerza  centrífuga  arroja,  ya  llegado  el  ve- 
rano, hombres  y cosas  á los  pueblos  del  litoral  y 
á los  balnearios  de  las  altui’as,  y queda  Madrid 
hecho  un  desierto  estéril,  un  desierto  sin  ningún 
Moisés  que  haga  caer  el  maná  ni  brotar  el  agua 
de  las  peladas  rocas. 

Vivimos,  como  de  limosna,  de  las  noticias  que 
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quieren  enviarnos  los  tomadores  de  aguas  salutí- 
feras y los  bañistas  del  Cantábrico. 

«Aquí  se  baña  la  crema  de  Madrid»,  nos  escri- 
ben desde  una  playa. 

«La  verdadera  crema  está  en  Aguas  chirles», 
nos  dicen  desde  un  balneario. 

Y poco  á poco  va  saliendo  crema  de  toda  tierra 
de  garbanzos. 

¿Será  que  la  cremación  es  en  España  cosa 
hecha? 

¿0  será  que  los  ferrocarriles  de  cremallera 
llevan  la  crema  de  un  lado  para  otro? 

Si  no  fuera  por  la  hidroterapia,  ¿qué  sería  de 
la  terapéutica  moderna? 

Acaba  de  descubrirse,  nos  dicen  de  un  afama- 
do establecimiento,  un  manantial  verdaderamen- 
te milagroso  para  las  enfermedades  de  los  ri- 
ñones. 

Mucha  gente  ha  venido  aquí  con  el  riñón  cu- 
bierto, y ha  vuelto  á su  casa  con  el  riñón  á la  in- 
temperie. 

El  sinnúmero  de  virtudes  que  encierran  los 
balnearios  españoles  es  un  hecho  que  debe  fijar 
nuestra  atención. 

Porque  una  de  dos. 

0 no  es  virtud  todo  lo  que  reluce,  ó en  España 
toda  virtud  es  una  virtud  al  agua. 

Pero  más  vale  no  meneallo. 

Bañémonos  ahora  en  agua  de  rosas. 

Mientras  llega  el  instante  de  bañarnos  en  agua 

de  rosas Samaniego,  el  día  que  los  carlistas  se 

echen  al  campo. 


Si  no  recuerdo  mal,  los  astropóiogos  han  estu- 
diado con  el  debido  detenimiento  la  influencia 

del  bochorno  en 
el  desarrollo  de 
la  criminal  idad. 

Pero  háyanlo 
ó no  estudiado, 
yo  cumplo  mi 
deber  al  hacer 
constar  un  he- 
cho que  podría 
tener  por  fór- 
mula científica 
el  principio  si- 
guiente : 

«La  rosa  de 
los  vientos  es  el 
mejor  baróme- 
tro de  la  crimi- 
nalidad.» 


Los  altercados,  riñas,  cuestiones  y bofetadas 
sueltas  que  tenemos  que  lamentar  estos  días  no 
tienen  otra  causa  más  que  el  viento  Sur. 

Cuando  reina  el  Norte,  todo  es  alegría,  frescu- 
ra, optimismo  y amor  á la  humanidad. 

Cuando  el  aire  viene  del  otro  lado,  reñiría  uno 
con  su  sombra  y no  se  aguanta  un  pisotón  ni  de 
la  persona  más  allegada. 

— ¡Caballero!  dice  el  pisado,  echando  fuego 
por  los  ojos. 

— Dispense  usted;  ¡si  usted  supiera  qué  dolor- 
cito  es  ese! 

— Para  otra  vez  mire  usted  dónde  pisa. 

— Yo  no  tengo  ojos  en  los  pies. 

— Yo  tenía  varios,  y usted  me  los  ha  deshecho. 

La  disputa  acaba  siempre  en  Palos  ó en  otro 
puerto  por  el  estilo. 


Es  bueno  siempre  tomar  precauciones  contra 
el  viento  reinante  é imitar  á los  barcos  de  vela 
en  eso  de  subordinar  al  viento  la  colocación  del 
aparejo  personal. 

¿Hay  buen  aire?  Dejemos  libre  á la  voluntad. 
¿Reinan  malos  vientos?  Sujetemos  el  ánimo  como 
sujetamos  el  sombrero  con  ambas  manos. 

La  primera  operación  que  debe  hacer  por  las 
mañanas  todo  buen  padre  de  familia  es  preguntar 
á la  criada: 

• — Mira  de  dónde  viene  el  aire. 

— Señor,  es  caliente  y viene  de  abajo. 

— Pues  haz  tila  para  todos,  y que  nadie  se 
mueva  de  casa. 

Porque  es  indudable  que  existe,  junto  al  aire 
de  vals  y al  aire  de  polka,  el  aire  pernicioso  de 
las  bofetadas. 


Luis  ROYO  VILLANQVA. 


SECCION  RECREATIVA 


Logogrifo  romboidal,  por  Luis  Valle 


CHARADA  EX  ACCION 


4 Vocal, 

ti  7 9 Cierta,  embarcación. 

S 4 5 8 9 Cierta  arma  oferisiva. 

3 4 5 6 1 5 9 Animal  comestible. 

12  3 456789  Color. 

3 7 5 1 2 4 5 Operación  que  se  hace  en  los  buques. 
3 5 1 8 9 Oración. 

9 S 7 Nombre  de  una  composición  poética. 

7 Vocal. 


ADIVINANZA  POPULAR 


Antes  que  nazca  la  madre 
anda  el  hijo  por  la  calle. 


Cadena,  por  M.  Marzal 

* * * ’ r 

* * * * * 

* * * 

***** 

* * * 

***** 

* * * 

* * * * * 

* * * 

***** 

* * * 

***** 

* * * 
***** 

* * * 
***** 

H * * * 

Sustituidas  las  estrellas  * * * 

por  letras,  leer  horizontal  y 
verticalmente:  *• 


Charadas,  por  M.  L.  Vicioso 


Sin  dos-primera,  jamás 
prima-dos  escribirás. 

Consonante  es  mi  prime-  l 
y no  es  una  cosa  ra- 
que un  sediento  desea- 
agua  segunda  y tcrce- 
Si  en  el  hospital  me  vie-  j 
me  darían  sin  demo-  I 

tercera  y cuarta  á su  ho-  l 
Quizás  no  sea  menti-  { 

que  por  mi  todo  suspi- 
alguna  bella  lecto-  I 

RECREACIÓN  CIENTÍFICA 


Nombre  propio,  por  M.  Marzal 


De  CARLOS.  Ton  Juan  María 
celos  tiene  sin  motivo, 
y á tal  extremo  llevados, 
que  al  darle  su  esposa  un  hijo 
desea  que,  al  bautizarle, 
tal  nombre  pongan  al  niño, 
que  no  tenga  ni  una  letra 
con  que  CARLOS  está  escrito. 
¿Podrá  decirme  el  lector 
qué  nombre  pondrán  al  chico? 

No  valen  nombres  cual  Pepe, 
ú otros  por  el  estilo; 
ha  de  ser  nombre  de  santo, 
y con  esto  más  no  digo. 


1. °  Constelación. 

2. °  Mineral. 

3. °  Población  espa- 

ñola. 

4 o Adjetivo. 

5. °  Vegetal. 

6. °  Adverbio. 

7. °  Vegetal. 

8. °  Infinitivo. 

9. °  Lo  que  tienen  las 

flores. 

10.  Una  división  del 

tiempo. 


11.  Producto  culina- 

rio. 

12.  Infinitivo. 

13.  Constelación. 

14.  Mamifeio. 

15  Punto  cardinal. 

16.  Tejido. 

17.  Nombre  de  mujer 
1K.  Pronoml  re. 

19.  Lugar  de  refugio. 

20.  Flor. 

21.  Igual  significado 

que  el  l.° 


JEROGLÍFICO 


EL  VASO  ELÉCTRICO 


En  un  trozo  de  p-tpel  doblado  en  cuatio, 
recortad  una  flecha  semejante  á la  que  apa- 
rece en  el  dibujo. 

Colocad  el  centro  de  esta  flecha  sobre  la 
punta  de  un  alfiler  cuya  cabeza  esté  metida 
en  un  tapón  de  corcho,  y encerrad  el  peque- 
ño aparato  bajo  un  vaso  de  cristal  perfecta- 
mente seco.  Anunciad  á los  concurrentes  que 
la  punta  de  la  flecha  se  dirigirá  hacia  la  per- 
sona que  os  propongáis,  y para  conseguir 
este  resultado  no  tenéis  más  que  frotar  con 
un  paño  la  pared  del  vaso  que  corresponda 
frente  á dicha  persona. 

Frotando  el  vaso  circularmente,  la  flecha 
girará  como  la  aguja  imantada  bajo  la  in- 
fluencia del  imán. 

Es  éste  un  modo  sencillo  de  probar  que  el 
vaso  se  electriza  por  el  frotamiento. 


SOLUC!ON£S 

correspondientes  ai  número  anicrier. 

AL  JEROGLÍFICO:  El  abanico  en  verano  es  me- 
dia vida  para  las  mujeres 


AL  MOSAICO: 


A 

P 

T 
R O 
O 
O S 


P T 
A R I 


O 
O S 


ROMERO 
I M Ó N’ 

S E X D O 
R O 
O 


AL  REFRAN  EN  ACCION:  Cada  oveja  con  su 
pareja. 

A LA  CHARADA:  Escaparate. 

AL  TRIÁNGULO  DE  SÍLABAS: 

ES  CA  PA  RA  TE 
C.Y  RA  VA  NA 
PA  VA  NA 
RA  NA 
TE 

AL  SALTO  DE  CABALLO: 

Cuando  miro  el  azul  horizonte 
perderte  á lo  lejos 
Al  través  de  una  fr*sa  de  polvo 
dorado  é iuiiuieco. 

Me  parece  posible  arrancarme 
del  misero  suelo. 

Y flotar  con  la  niebla  dorada 
en  átomos  leves 
cual  ella  deshecho. 

G.  A.  Becqüer. 

A LA  FRASE  HECHA:  Meterse  en  loscharcos. 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:' La  nube. 


Las  solucionas  correspondí  ules  á este  núm-ro 
se  publicarán  en  el  próximo. 


LA  SEMANA  CÓMICA,  por  sileno 


LA  CUESTION  DE  LOS  VINOS 


—Tan  borracho  como  un  ceslo 
]e  llevó  la  policía. 

— Y él,  ¿qué  decía? 

—Decía: 

«iXó  he  cogido  mal  impuesto;» 


«Cuestión  vinícola  » i Hola! 
Con  esto  deduzco  ya 
que  la  llaman  vlnl-cola 
por  la  cola  que  traerá. 


Al  tratar  esta  cuestión 
se  han  portado  como  buenos. 
1:11  diputado  que  menos, 
ha  salido  peleón. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


CREMA  DE  LA  MECA 

Iiñportante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada. del  marfil.  (Precio  en  París,.  5 frs.) 

Dusser. — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


'¿Slaneo  y Tlegro 

CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS 

HILARIO  RODRIGUEZ 

Fuencarral,  56 


R.  BON1QUET,  medie*  dentista. 
Eu¡>ez  y fitina,  9,  principal. 


«Fulanita:  si  esta  noche  á las  nueve  no  he 
recibido  tu  carta  accediendo  á mis  súplicas 
á las  ocho  y media  me  saltaré  la  tapa  de  los 
sesos. — Zutano.')') 

«Querido  Zutano:  Accedo,  pero  tarde;  son 
las  nueve,  y cuando  leas  ésta  ya  habrás  con- 
sumado el  crimen. — Fulanita. » 

En  el  sobre  de  esta  segunda  carta  se  leía: 

«Cementerio  del  Este,  ó donde  se  halle.» 


¡GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


j^ía^coy 

ADVERTIMOS 

al  público  de  provincias  que  la  causa 
de  dejar  de  venderse  Blanco  y Ne- 
gro en  algunas  localidades  es  la  falti 
de  formalidad  de  aquellos  correspo; 
sales  á quienes,  por  no  satisfacer  si 
débitos  con  esta  Empresa,  suspend 
nlo<  el  envío  de  ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se 
serve  y haya  personas  que  deseei 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  Y 
Negro,  pueden  solicitarlo  de  la  A< 
ministración,  y á vuelta  de  correo 
les  enviarán  las  condiciones. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París,  y que  prescriben  loa 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  jr  Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyente*.  -No  produce  estreñimiento  ni  dia- 
rrea, teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


Las  personas  que  deseen  tomar  un  ex- 
quisito chocolate  que  reúna  á su  delicado 
paladar  la  más  absoluta  pureza,  deben 

Í robar  el  de  los  RR.  Padres  Benedictinos. 

Jnico  punto  de  venta  en  Madrid,  Con- 
fitería de  Cabrera,  Carreta  de  San  Je- 
rónimo, 41. 

Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
sus  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante, D.  R.  Vallés  y Guarro, 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

El  Folletín  ha  puesto  á la  venta  ia  inte- 
resante novela  de  costumbres  de  la  India, 
de  Mery,  titulada  Héva,  al  precio  de  una 
peseta  (217  páginas  en  octavo  francés).  Al 
suscriptor  de  Madrid  le  ha  salido  á 25  cénti- 
mos, y al  de  provincias  á 38.  Administración, 
Fuencarral,  119.  Una  peseta  al  mes  en  Ma- 
drid la  suscripción,  y 1,50  en  provincias. 

Diccionario  de  electricidad  y magnetismo, 
por  J.  Lefévre,  traducido  por  A.  de  San  Ro- 
mán, y editado  por  los  hijos  de  Bailly-Bai- 
lliére. 

Van  publicadas  siete  entregas  de  esta  im- 
portante obra  de  necesaria  y universal  uti- 
lidad, dadas  las  crecientes  aplicaciones  prác- 
ticas del  fluido  eléctrico.  El  total  del  Diccio- 
nario irá  ilustrado  con  1.125  figuras. 

Precio  de  cada  entrega:  40  céntimos  de 
peseta. 


DE  VERANEO 

es  el  tema  de  nuestro  número  especial  corres- 
pondiente al  sábado  próximo.  Ademásde  una 
artística  y elegante  portada  alegórica  hecha 
por  nuestro  distinguido  dibujante  Sr.  Huer- 
tas, dicho  número  contendrá  los  siguientes 
trabajos: 

¡Al  agua!  grupo  en  mármol,  por  Maria- 
no Benfliure;  Presupuesto  de  baños,  poesía 
de  Jackson  Veyan,  ilustrada  por  Gros;  Di- 
versas maneras  de  viajar,  estudios  humo- 
rísticos por  MeCachis;  Él  balneario,  por 
Roure,  con  dibujos  de  Huertas;  Las  playas 
españolas , por  Royo  Villanova,  con  preciosas 
reproducciones  alusivas;  Con  el  estribo  en  el 
pie,  por  Pérez  Zúñiga,  con  dibujos  de  Meca- 
chis;  Madrid  de  viaje:  Tren  en  marcha,  por 
Enrique  Sepúlveda,  ilustraciones  de  Méndez 
Bringa;  Agosto,  poesía  de  Velilla,  con  un  di- 
bujo alegórico  hecho  expresamente  para  este 
número  por  el  notable  artista  García  Ramos; 
Mojama  temporal,  por  Eduardo  Palacio,  con 
viñetas  de  Cilla;  Sección  recreativa;  La  se- 
mana. cómica,  por  Sileno,  etc. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen- 
dando por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  produotos  especiales  de  esta  casa. 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLICEKLNA 

Suartia  y perfuma  el  cutis  v las  manos,  reparando  los  estragos 
iel  aire,  el  blo  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  stc^ 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Garda 


¡¡PRODUCCION  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  loa  países  dal  globo 


GRANDES  DESTILERIAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUE0S  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  (conocidos  ya  umversalmente 
bajo  la  denominarión  de  Oíd  Brandy ) de  eBta  industria 
nadonal  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con- 
vendmiento  de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 

S53S& 


FARMACIA  DE  TRIBALD0S 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  13 

ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 
MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 


IL  Mil  IAIB1L08D  DI  L08  MAIARTLALS8  DEL  KURDO 
*.•40  24»  LITROS  DIARIOS 
ABIERTO  11  peni  TCRIlil  TMF01ABA  OFICIAL 

todo  el  aRo,  ELULUE"  I LIlmEL  n* i# ini» & m a^n, 
Agnaa  iulfnroiu,  talfhldrloo-azudu.  Lu  d*  mayor  termalidad 
y mlnanlizaeita  conocida*.  - Antlssoroftalosss  , •■tlksryétloas, 
•ntlsifllltloas,  rsoonstituysntss. 

GRAN  HOTEL,  DE  ALCEDA  (P  rov.»  <•  RutuGr) 
Estaoión  de  RENED0,  donde  hay  cochee  hasta  el  Balneario. 


<X>KX>KX>:-<X><XíK>CK>O^X>K><>K><><X><<íK><^ 


DR.  GARRIDO 

Siguen  curándose  en  estas  consultas,  una  gratis, 
todos  los  enfermos  del  estómago,  hígado,  vientre  y 
anemias,  que  desean  ensayar  lo  mejor,  más  inofensivo 
y económico  que  hoy  se  conoce,  tanto  personalmente 
en  Madrid  como  por  escrito  desde  provincias.  A la  far- 
macia recurren  igualmente  los  enfermos  de  Madrid  y 
de  provincias  que,  estimando  en  primer  término  ia  bon- 
dad y buena  confección  de  cuanto  en  ella  se  prep>ara  ó 
vende,  encuentran  además  cuanta  economía  es  compa- 
tible con  el  inmejorable  servicio  mencionado.  Confir- 
man lo  dicho  medio  Madrid  y una  gran  parte  de  pro- 
vincias, que  ya  son  nuestros  clientes.  Toda  la  noche 
se  despacha  igual  y á los  mismos  precios.  Se  sirve 
á domicilio.  Teléfono  111.  A provincias  por  correo,  ca- 
rril, coches,  diligencias  ú ordinarios.  Luna,  6. 
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MAURICIO  BING 

PEE0IAD0S,  7 

¿LEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


de  tccl/M  ¿laAeA.O&j  COllTadX). 

Sta.Qna,.^e^(j[uinaá  c.^oiaiwa) 


GRAINS 
de  Sanie 
dudocteur 
Fbanck. 


VERDADEROS  GRANOS 
DESALUDDEiOrFRANCK 


. Jücíre  oimiento,  jaqueca, 

'í  malestar.  Pesadez  gástrica. 

Congestiones- cavados  ó », revenidos 
(Etiqueta  adjunte,  pn  * «-•»«<.  ps) 

!?aria ; Farmacia  LEROY,  yfl,  rué  ae*  Petits-Champi. 
en  todas  las  Farmacias  ac  España. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  S.  Teléfono  218. 


SE  ADMITEN  representacio- 
nes y comisiones.  Jiménez  y 
Compañía;  Victoria,  120,  Málaga. 


CONSULTA  de  enfermedades 
quirúrgicas.  Especiales  de  la 
mujer.  Diaria  de  dos  á cuatro 
Gratis  lunes,  miércoles  y viernes, 
de  diez  á doce.— Estudios,  2,  prin- 
cipal. 

Enganchada  á tronco,  se 

vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 


HOTEL  Cuatro  Naciones.  Ram- 
bla Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restaurant,  Baños. 


LA  CONFIANZA.  Ebanistería, 
Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 


SE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  G informará. 


SAN  RAFAEL  .Academia  pre- 
paratoria para  carreras  civiles 
y militares.  Alumnos  internos  y 
externos.  Profesores  Ingenieros. 
Régimen  interior  encomendado  á 
sacerdotes.  Pídanse  reglamentos. 
Rafael  Calvo,  1,  hotel,  Oastellan  i. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes. 

depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
piadla, plaza  del  Angel,  18. 


GKUHN. — Flores,  plantas, 
■coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 

L1  BRERÍA  de  Hernando,  Are- 
nal, 11. — Se  venden  Adiciones 
á los  nuevos  contratos  de  inquili- 
nato. 


LA  Equitativa.  San  José,  8,  Cá- 
diz. Centro  «le  suscripciones. 
Se  vende  Blanco  y Neceo. 


BEBÉS  vestidos  y desnudos, 
con  cabezas  inrrompibles  y de 
biscuit.  gran  surtido,  precios  los 
más  baratos  de  Madrid,  porque 
| los  fabrica  esta  casa.  Expedieio- 
j nes  á provincias,  con  grandes  des- 
cuentos. Elegantes  coches  para 
! niños,  modelos  de  novedad.  Bazar 
i Iho.  18,  San  Bernardo.  18. 


JOVEN  práctico,  buenas  refe- 
rencias, desea  colocación  de 
viajante.  Dirigirse  Manuel  Loza- 
no (Aguilar,  Córdoba). 


MOVEDAD.  — United  Artists 
* “ Association  Chicago.  Infor- 
mes: Marcelino  San  Miguel,  San- 
tander. 


ARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


D ET  RATOS.— Otero,  Alcalá,  19. 
* *Hiv  ascensor.  Ca«a  fundada 
en  1 sG3.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproduccmues. 

ETSTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


INTERESANTÍSIMO 


Á LOS  SEÑORES  ANUNCIANTES 

Deseando  la  Administración  de  Blanco  y Negro  facilitar  á todas  las  clases  sociales  los  medios  más  expeditivos 
y económicos  de  publicidad,  ha  establecido  esta  sección  de  anuncios  telegráficos,  completamente  nueva  en  la 
prensa  española.  Los  señores  anunciantes  obtienen  por  este  medio,  además  de  una  gran  economía,  una  propaganda 
mucho  más  extensa  de  sus  anuncios  que  la  que  consiguen  por  medio  de  otras  publicaciones,  toda  vez  que  está  de- 
mostrado por  la  experiencia  que  cada  ejemplar  de  un  periódico  político  ó profesional  lo  leen,  por  término  medio,  dos 
personas;  cada  ejemplar  de  un  periódico  literario,  tres,  y cada  ejemplar  de  un  periódico  literario  ilustrado , cuatro. 

Nada  más  fácil  para  nuestros  lectores  que  comprobar  este  dato  observando  lo  que  ocurre  en  sn  propia  casa  con 
los  periódicos  que  en  ella  se  reciban. 

Blanco  y Negro,  á las  ventajas  inherentes  á todo  periódico  ilustrado,  reúne  la  de  sn  numerosa  tirada,  mayor  i 
que  la  de  ningún  otro  periódico  ilustrado  de  España,  y que  muy  pocos  diarios  consiguen  superar  (más  de  24.000  i 
ejemplares  por  número),  pudiendo  afirmarse  que,  según  el  cálculo  estadístico  anteriormente  expresado,  el  nú-  1 
mero  de  lectores  de  esta  Revista  excede  de  noventa  mil. 


PRECIOS  DE  LOS  ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

(SIN  DESCUENTO  ALGUNO) 


Por  un  anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos— Por  cada  palabra  más,  5 céntimos 

Las  abreviaturas  se  contarán  como  una  palabra.  Toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras  se  contará 
como  dos  palabras. 

Para  publicar  un  anuncio  bastará  remitir  el  original  á esta  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado  de 
su  importe  en  sellos  de  correos,  libranza  ó letra  de  fácil  cobro. 

NOT A.  La  gran  tirada  de  Blanco  y Negro  exige  que  los  originales  de  los  anuncios  se  remitan  ocho  días  an- 
tes de  la  fecha  en  que  hayan  de  ser  publicados,  debiendo  estar  escritos  con  toda  claridad  para  evitar  confusiones, 
y reservándose  la  Administración  el  derecho  de  rechazar  aquellos  cuya  inserción  sea  contraria  á los  intereses  del 
periódico. 

Los  señores  anunciantes  de  Madrid  pueden  dirigir  también  sus  órdenes  á la  calle  de  Alcalá,  núm.  23,  Papelería, 
y al  kiosko  de  D.  Alfredo  Prades,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Union,  Mayor.  1. 
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£AMAS 

TAPICERÍA1 


ALMACENES^ 
¡tsQÚÍNÁ^r 
C.finR&UERA 

r^UEBLES 

'DETODAÍ 


¡EV 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  D'  BLAUD 


Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  a0os,  por  ¡a  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  » nara 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jóvenes.  La  inscripción  de  estas 
pildoras  en  el  nuevo  Codex  francés,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  — Estas  píldoras  no  se  venden  mas  «¡ue  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  500  al  precio  de  5 y 3 francos,  y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  píldora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca. 

DESCONFIESE  DE  LA9  FALSIFICACIONES 

ApARI^^^foi^ayenne^-^^eni^^a^rmc/pafes  Farmaoiap 


lidos)  y para 


•tesar  »»•  ios  tonos  lo«  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y Nlob*» 


. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


AHUNOIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


Si  publica  todos  los  sábados 

ADVERTENCIAS 

administración: 

La»  suscripciones  empiezan  siempre  en  »l  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  orrees,  libranzas  4 letras 
do  fácil  cobro. 

Claudio  Coello,  84,  Hadrid 

itólEBO  SUELTO  (l.‘  EDICIÓN  > 

aÚBERG  ATRASADO  1 Prim*ra  ®«*»clén  30  céntimas 

céntimo»  20  céntimo» 

■mata»  ATnAaAUQ.  ¡ Ed¡cjón  íe  |u)o  5„  , 

EN  TODA  ESPAÑA 

La  edición  da  lu|o  es  solo  por  suscrlpoláe. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


■alrl* 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICIÓN 


Trim. 


2,50 

3 

5 


Sem. 


Afio. 


EDICIÓN  DE  LUJO 


Trim.  Pean. 


5 

5.50 

7.50 


10 

II 

14 


19 

21 

27 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 


Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen- 
dando por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

i 500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  dol  globo 


GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜERAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

&AEANTIZAD0S  PIJE0S  DE  VINO 


5 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  (conocidos  ya  universa! mente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy ) de  esta  industria 
nacional  ain  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y tuás  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  eo  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar  > 


OQDODDODODCOCXXXXíanODCOODOOCOCOCXJCC 

EL  MÁS  CAUIMI.OSO  Mi  LOS  MANANTIALES  DEL  MUNDO 

3 640  240  LITROS  DIARIOS 

ABIERTO  Él  Tí  a y Al  TEMPOR  IDA  OFICIAL 

TODO  EL  AÑO.  BLULUAl"  I LnillHL  De  10  Junio  á 30  Sepia», 
Aguas  sulfurosas,  sulfhídrico  azoadas.  Las  de  mayor  termalidad 
j mineralización  conocidas.  — Antiescrofulosas,  antlherpétioas, 

F4  antlaifllitlcas,  reconstituyentes. 

2 GRAIN  HOTi  L ALCEDA  (?rov  * de  Santander) 

K Estación  de  REME 0 0,  donde  hay  coches  haria  el  Ba  neario. 

33303:3003320  'OOOOOOOGOODCGOOCOO 30000 
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'ALMACENES 

J^sqúíÑÁ' 

Lc.anR&UERA 


TAM  ASfiflStfgRfil  JAULbLLsl 
TAP1C.ERÍ  AfgjglByDETQnA  f,l  ASI 

^IÁHRM'INUCURS  ALES/  ¿TñcñÁj27l 


FAMACIA  DE  T&IBALDOS 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  12 


«.fcV.TADEFÜe«*4S¡ 

W*  “ ANEMIA  - CLOROSIS  ^ <9 
^DEBILIDAD  — CONSUNCION  1 


el 


HIERRO  BRAVAIS 


representa  exactamente  el  hierro  contenido! 
en  la  economía.  Experimentado  por  losl 
nrlncipales  médicos  del  nnmuo,  pasa  lnme-1 
diatameñte  en  la  sanar  e,  no  ocasional 
o-treñimíento,  no  fallirá  el  estomago,  noenneT 
grece  los  dientes.  — Tómense  veinte  gotas  ta  cada  comida.^ 
gxijase  la  Verdadera  Barca  - De  venta  en  todas  las  Farmacias. 
Por  Mayor-  40  y 42,  litio  St-X.  azare,  PAEIS.j 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones,  CH.  DEN  Ib.— A,  Rué  Manuel,  4 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 
60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 
„ MADRID 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  ile  recetas  y toda  cía- 
le de  medicamentos  á los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén.  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  emo  .tr  iréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

DE  LA  CEBADA.  1 


isa  otra  casa. 

DE 


ASTA  RITA 


6UANTIBIA 

MERCERIA 

FLORES 

BORDADOS 

LABORES 

Pida**  Cataloga 

Barquillo,  20 
Madrid 


Callos  y durezas 

Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
loa  cinco  días  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xifra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensola, 
núm.  10.  farmacia. 


ESENCIA  ú EXTRACTO 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DB  ÉXITO 
SSL  MIJOS  RlfRISCASTI  T DIPCRATIT#  DI  Li  SilflBI 
Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 

/VYYVYYYyvyrvrv' 


MAURICIO  BING 

PEECJIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLICERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc. 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Chrot-, 


FARMACIA  ECONÓMICA 

Abierta  toda  la  noche.  Precios  de  la  militar.  Consulta 
médica  giatuita. 

30,  CORREDERA  BAJA,  30 


ALFREDO  PRADES 

ENCARGADO  E N MADRID  DE  LA  VENTA  DR 

BLANCO  Y NEGRO 

Admita  también  suscripciones  y anuncios,  y expenda  números 

atrasados  de  dicha  Roviáta 

OFICINAS,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Unión,  MAYOS,  1 


NUESTROS  MILITARES,  por  Fradera 

& 


—Miá  lo  que  es  el  informe;  en  cuanto  hemos  salió  de  primera  puesta, 
conquista  segura. 


CJ  a irl  Ufiecp-  ó 

O r<>A^CaA 

TrcvACQs?  í> 

cUj c/a 


LA  MONEDA,  EL  PESO  Y LAS  MEDIDAS 

DI  TODO*  LOS  PAISES  DEL  MUNDO 

y trivalencia  ecn  las  sistemas  que  actualmsnts  rigen  en  Espada 

Obra  de  utilidad  general,  escrita  con  gran  eonoeisúente  de  la 
materia,  por  D.  Eulogio  A.  López,  pericial  de  Aduanas. 

Precie:  3 pesetas  cada  ejemplar.— Para  los  señares  suseritores  y 
«orrespensales  de  Blanco  y Negro,  dirigiend*  les  pedidos  á esta 
Administración,  2 pesetas. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Franijaise  Limited,  Wardour  Street,  18, 


DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  E3PAÍM 


INIMITABLE 

SIN  RIVAL 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARGA  LA  GIRALDA 


(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 


POR  Sü  EXQUISITA  FRAGANCIA 


I 


MI 


PARA  COMBATIR 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 


Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 


ECHANDO  EN  UN  VASO  DE  AGUA  ERESCA  AZUCARADA 


UNA  CUCHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


rPPSnC’  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
vvlUb.  Segunda  calidad,  ], 50  pesetas  botella 


Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


año  ni 


Madrid.  12  de  Agosto  de  1S93 


NÜM.  11  ¡i 


ARTE  MODERNO 


¡AL  AGUA! 

GRUPO  EX  MÁRMOL,  POR  DUX  MARIANO  BEXLLIÜRE 


Xo  hallamos  nacía  mejor  pa  ra  abrir  el  presente  mimero 
especial  que  el  bellísimo  grupo  del  inspirado  artista  va- 
lenciano. 

A la  orilla  del  mar,  junto  al  ancla  vieja  medio  enterrada, 
pero  conservando  todavía  el  antiguo  cable,  una  jovenzuela, 
entre  risueña  y decidida,  trata  de  chapuzar  á su  bermanito, 
que  se  resiste  á las  saladas  abluciones. 

Pero  en  vano  llora  y patalea.  Ni  hay  en  sus  bracitos  cris- 
pados fuerza  bastante  para  detener  á la  niña,  ni  es  tolera- 
ble semejante  miedo  al  agua  en  quien  es  acaso  hijo  de 
curtidos  y avezados  marineros. 

Todo  es  cuestión  de  costumbre  y de  tomar  gusto  á las 
cosas.  El  mismo  chiquillo  que  ahora  protesta,  chilla  y 
araña,  mañana  se  pasará  el  día  entero  nadando  como  una 
anguilita  y arrojándose  al  fondo  como  una  flecha  para  co- 
ger con  .os  dientes  la  pieza  de  diez  céntimos  que,  envuelta 
en  un  papel,  arrojen  los  bañistas  al  mar. 


SAN  SEBASTIÁN 


aun  de  las  extranjeras,  que  en  gracioso  movimiento  curvilíneo  corta  el  Cantábrico  como  una  hoz,  y semeja  una  larga  y 
graciosa  ceja  femenil  cuyo  ojo  fuese  la  isla  de  Santa  Clara. 

No  es  el  capricho,  la  suerte  ni  la  moda,  los  que  han  dado  la  primacía  á la  playa  de  San  Sebastián:  son  sus  propias 
condiciones  geográficas,  la  tranquilidad  relativa  de  aquellas  aguas  perfectamente  civilizadas  y sociables,  el  lento  declive 
de  la  arenosa  orilla,  y sobre  todo  esto,  el  cuidado,  el  esmero  y el  trabajo  de  los  guipuzcoanos,  que  dan  á los  madrileños  en 
San  Sebastián  una  higiene,  un  lujo  y un  número  de  comodidades  mucho  mayor  que  el  que  en  la  corte  encuentran. 

¿Buscáis  baños  de  mar?  Allí  tenéis  á la  primera  de  las  playas. 

¿Buscáis  otro  género  de  esparcimientos?  Allí  tenéis,  flamante  y fastuoso,  al  Gran  Casino. 


LAS  PLAYAS  ESPAÑOLAS 


SAN  SEBASTIÁN. — Madrid  y San  Sebastián  son  dos  platillos  de  una  balanza  jamás  equilibrados.  Allá,  en  invierno, 
cuando  la  corte  arde  en  fiestas,  en  animación  y en  bullicio,  la  ciudad  vascongada  es,  si  no  una  ciudad  muerta,  una  cáscara 
á medio  llenar;  el  San  Sebastián  viejo  guarda  á los  naturales  del  país,  mientras  la  barriada  y hoteles  de  la  Concha  aguar- 
dan el  verano  á pie  firme,  huecos  y silenciosos  como  coches  de  respeto.  En  cambio,  al  llegar  los  meses  de  calor,  Madrid  se 
despuebla,  y los  expresos  del  Norte  conducen  á los  cortesanos  hacia  la  Concha,  la  playa  número  uno  de  las  nacionales,  y 


.¿Os  llama  la  vida  políti- 
ca, la  vida  cortesana?  Allá, 
en  Miramar,  está  la  corte, 
y paseando  por  la  Zurrióla 
veréis  á los  ministros  de 
jornada  y á los  más  cons- 
picuos personajes  de  la 
oposición. 


EL  SARDINERO. — 

Aprisionado  por  los  mue- 
lles de  Santander,  contem- 
plamos «uno  de  sus  mares» : 
el  útil,  manso,  apacible  y 
comercial,  el  que  sostiene  á 
los  barcos  mercantes  y con- 
templa la  faena  de  los  car- 
gadores : lejos  de  la  ciudad 
ruge  y brama  el  otro  mar, 
el  rebelde  y proceloso  del 
Sardinero,  luchando  eter- 
namente con  las  peñas  y 
escarpes  de  la  costa. 

Para  encontrarle,  basta  EL  SARDINERO 

tomar  el  tranvía  de  vapor 

en  la  Plaza  del  Principe,  y él  nos  llevará  por  detrás  del  muelle  de  Calderón,  y á lo  largo  de  la  costa,  á la  segunda  playa 
del  Sardinero;  y si  preferimos  otro  medio  de  locomoción,  una  cesta  de  las  estacionadas  en  la  plaza  referida  nos  conducirá, 
faldeando  el  Valle  de  Miranda,  á la  primera  y aristocrática  playa  del  propio  Sardinero.  El  panorama  visto  desde  el  ca- 
rruaje es  precioso:  un  camino  bordeado  de  chopos,  de  quintas  y jardines;  los  caseríos  ocultos  entre  el  follaje,  y á un  lado 
la  ermita  de  los  Mártires,  en  la  cual  hay  que  dejar  la  pluma  al  maestro  Pereda: 

u Desde  esta  cumbre,  dice,  se  domina  el  vasto  panorama  de  alta  mar,  descubriéndose  á la  izquierda  la  ciudad,  amonto- 
nada, oprimida,  agarrándose  unas  casas  á otras  como  con  miedo  de  caerse  al  agua,  cual  si  se  hubiesen  detenido  un  instante 
después  de  bajar  rodando  desde  el  paseo  del  Alta;  la  bahía  mojando  los  cimientos  de  las  ultimas;  la  bahía  con  sus  ver- 
des riberas  sembradas  de  pueblecillos,  después  sus  cerros  ondulantes,  y detrás  de  todo  los  abruptos  puertos  con  su  gigan- 
tesca anatomía  recién  desnuda  y en  espera  ya  de  sus  blancas  vestiduras  de  invierno A la  derecha  el  mar,  coronado  de 

rizos  por  la  juguetona  brisa  del  Nordeste De  aquí  caen  rápidamente  á la  marina  carreteras,  senderos,  prados,  veredas, 

cauces  y cañadas,  á morir,  como  en  ancho  desagüe,  en  el  arenal  del  Sardinero » 


LAS  ARENAS. — Aquel  mar  robusto  y potente,  aquel  forzudo  oleaje,  aquellas  aguas,  por  excepción  tranquilas,  pa- 
recen reflejar  el  nervio  varonil  y la  hercúlea  potencia  de  las  industrias  bilbaínas. 

\ eso  que  la  mano  del  hombre  parece  haber  dominado  con  puentes,  con  remansos,  con  rompeolas,  la  furia  innata  del 
mar,  como  la  camisa  de  fuerza  acaba  con  la  energía  de  un  exasperado,  y con  la  sublevada  naturaleza  del  preso  incorregi- 


ble los  férreos  grilletes  remachados  á fuego  sobre  el  tobillo. 


Desde  los  balcones  del  Gran  Casino  y del  balneario, 
siempre  poblado  de  forasteros,  se  divisa  el  magnífico 
puente  que  cruza  hasta  Portugalete , los  astilleros  del 
Nervión,  La  Vizcaya  de  Chavarri,  el  camino  que  conduce 
por  un  lado  á P>ilbao  y por  otro  á Algorta,  la  escollera  de 
los  rompeolas  proyectados  por  Churruca,  y que,  una  vez 
terminados,  partiendo  de  Algorta  y de  Santurce,  penetra- 
rán valientes  en  el  mar,  como  penetran  entrambos  acicates 
en  los  lomos  del  indomable  bruto. 

El  bañista  de  las  Arenas  no  es  el  forzoso  cartujo  de 
muchos  balnearios  españoles,  aislado  del  mundo  y guar- 
dado por  inaccesibles  rocas.  Tranvías  sinnúmero  le  llevan 
rápidamente  á Bilbao;  por  mar  y por  tierra  infinitos  me- 
dios de  locomoción  le  convidan  á visitar  los  pueblecillos 
de  la  costa;  la  flor  y nata  de  la  sociedad  bilbaína  pue- 
bla á menudo  las  tribunas  del  Hipódromo  ó las  butacas 
del  Casino,  y el  elemento  popular,  tan  típico,  tan  sim- 
pático, tan  característico  de  Vizcaya,  también  acude  en 
masa  á la  plaza  del  pueblo  cuando  se  trata  de  celebrar 
con  fiestas,  algazaras  y bailes,  la  fiesta  de  Santa  Ana. 


LAS  ARENAS 


GrI J ÓN. — No  es  la  simpática  playa  astu- 
riana uno  de  aquellos  pueblos  que  el  touriste 
toma  como  país  conquistado  porque  sabe 
que  tínicamente  la  vida  veraniega  sostiene 
y alimenta  á la  población  indígena.  No;  Gi- 
jón  no  es  como  Deva,  como  San  Juan  de 
Luz,  como  otras  playas  y sitios  del  interior, 
que  viven  sólo,  por  y para  los  forasteros,  y 
en  donde  éstos  forman  la  Colonia  <!e  verano, 
aislada  absolutamente  de  los  naturales  del 
país.  Gijón  es  un  pueblo  rico,  industrioso, 
independiente,  con  vida  propia  y próspera, 
porque  ve  á orillas  del  mar,  no  su  playa,  sino 
su  puerto.  Recuérdense,  si  no,  las  famosas 
cuestiones  á que  ha  dado  lugar  la  construc-  j 
ción  del  puerto  de  Musel  y las  casi  legen- 
darias disputas  entre  mi  se  listas  y a /naja-', 
floristas. 

(JIJÓN  Gijón  mira  seguramente  con  más  cariño  á 

sus  fábricas  que  á sus  hoteles;  con  más  amor 
á sus  obreros  que  á sus  huéspedes  de  verano;  con  más  entusiasmo  á sus  poderosos  droks,  que  vacían  el  carbón  por  tone- 
ladas en  las  bodegas  de  los  trasatlánticos,  que  á las  cien  ambulantes  casetas  que  suben  y bajan,  ya  perseguidas  por  el  mar, 
ya  persiguiéndole  ellas  mismas,  como  puntos  de  límite  del  Cantábrico  ó centinelas  incansables  de  la  marea. 

Mas,  á pesar  de  todo,  Gijón,  llegado  el  verano,  cumple  sus  deberes  de  hospitalidad  como  otra  población  pueda  hacerlo, 
y aun  mucho  mejor,  ya  que  dispone  de  medios  más  abundantes.  Las  gentes  del  Principado  y las  de  toda  España  que 
acuden  á Gijón  atraídas  por  el  moderno  y vivo  movimiento  hacia  el  Noroeste,  encuentran  salud  en  las  aguas,  lujo  y con- 
fort en  la  población,  comodidades  de  todo  género  en  aquellos  grandes  hoteles  montados  sobre  zarpas  de  hierro,  entre  las 
cuales  corre  el  mar  cuando  sube  estrepitoso  en  las  diarias  furias  de  la  marea  alta. 


ALICANTE. — Es  forzosa  la  disyuntiva. 

Para  encontrar  un  clima  sano,  igual,  y podríamos  decir  terapéutico,  hay  que  embarcarse  para  Canarias  ó invernar  en  la 
simpática  capital  valenciana.  Allí,  al  pie  del  cerro  del  Castillo,  que  parece  resguardarla  de  todo  viento  malo  y de  toda  in- 
fluencia perniciosa,  se  extiende  la  población  alicantina  formada  en  columna  de  honor  y presenciando  la  eterna  parada  del 
Mediterráneo,  que  lame  sus  tres  playas:  la  del  Babel  á la  derecha  de  la  población;  las  del  Postiguet  y del  Arrabal  dándo- 
se la  mano  á su  derecha. 


( De  fototipias  de  los  Sres.  Hauser  y Menet.) 


Forma  el  puerto  un  ángulo  entrante  frente  al  paseo  de  los  Mártires,  y se  cierra  por  el  lado  del  mar  con  las  dos  grandes 
lenguas  del  muelle  y del  contramuelle,  que  casi  se  abrazan  lejos  de  la  costa. 

El  baño  en  aquellas  aguas  tranquilas  y en  aquellas  playas  que  parecen  tiradas  á cordel,  es  más  agradable,  porque  la 
bondad  marítima  se  repite  en  la  bondad  del  cielo,  como  el  azul  del  cielo  se  refleja  en  las  ondas  del  mar. 

Con  baños  y sin  baños,  en  verano  como  en  invierno,  la  playa,  ó,  mejor  dicho,  el  clima  de  Alicante,  es  panacea  que  todo  I 
enfermo  busca  y medicina  recetada  por  todos 
los  doctores. 

Biarritz,  San  Sebastián,  Deva,  todas  las 
playas  del  Cántábrico  se  recomiendan  para 
el  estío.  Alicante  es  un  San  Sebastián  para 
las  cuatro  estaciones,  ó mejor  diríamos  que 
para  una  sola,  ya  que  allí  se  disfruta  de 
una  continua,  saludable  y encantadora  pri- 
mavera. 


Luis  ROYO  VILLANOVA. 


ALICANTE 


¿fjosto 


¡■Oh,  cómo  se  apetece  la  fresca  sombra! 

Los  frutos  de  las  viñas  madura  Agosto: 

Del  lagar,  en  Septiembre,  serán  alfombra 

Y después  en  las  cubas  preciado  mosto. 

En  este  mes  ' la  Madre  Virgen  María 

En  tránsito  divino  dejó,  este  suelo. 

Huyendo  de  la  tierra,  para  ella  impía, 

Batió  las  blancas  alas,  subióse  al  cielo. 

Se  estremecen  iglesias  y santuarios 
Con  los  vivos  repiques  dé  las  campanas, 

Y celebran  gozosas  festejos  varios 
Las  ciudades  y aldeas,  fieles  cristianas. 

¡La  Asunción  de  la  Virgen! .....  ¡Qué  procesiones! . 
/ Cuántas  niñas  hermosas  su  fe  renuevan! 

De  fijo  entre  esas  niñas  hay  Asunciones 
Que  de  tránsito  al  cielo  también  nos  llevan. 

El  calor  nos  abrasa,  y así  me  explico 
Que  Agosto  en  esta  vieja,  noble  Castilla, 

Sea  el  mes  del  reinado  del  abanico 
Del  limón,  de  las  chufas  y lá  sombrilla. 

De  las  plácidas  noches  de  los  Jardines, 

Del  nocturno,  amoroso,  largo  paseo, 

De  las  «pavas  ¡>  al  aire,  con  buenos  fines, 

De  los  «trenes-banastas. d ó de  recreo. 

¡Al  mar ! ¡A  remojarse!  ¡Baños  de  ola, 

Que  tome  todo  el  cuerpo  sabor  marino! 
lievienten-  las,  espumas  en  lo.  Zurrióla 

Y atisben . los  gemelos  desde  el  Casino. 

Surcan  la  húmeda  playa  las  lindas  huellas 

De  las  que  van  al  baño  con  pie  ligero, 

Y el  bañero  robusto  luida  á-las  bellas 

¡Oh,  quién allá  -en"la:  Concha  fuese  bañero! 

Hay, quien  vuelve  ú la  corte  diciendo  ufano 
Que  viajérú  la  Siberia  buscando  el  frío 

Y oculto  en  Fucnlabrada,  que  es  pueblo  sano. 
Engullendo-rosquillas  pasó, el  estío. 

Y quien  vuelve  cruzando  ralles. y cerros 
Con  las  mismas  dolencias,  fijas,  crueles , 

Y tísica  la  bolsa,  sin  otros  « perros s 
Que  los  que' deja- atados  en  los  hoteles. 

El  remojo  á las  niñas  pone  saladas, 

Sus  encantos  aumentan  sutiles  modas, 

Y algunas  volver  suelen ¡hasta  casadas! 

¡Quiera  Dios  que  así  vuelvan  este  año  todas! 

¡ Yo  del  bien  de  las  bellas  siempre  me  alegro! 

El  calor  me  sofoca Basta,  y concluyo. 

Deseo  á los  lectores  de  Blanco  y Negro...., 

Enes,  estando  en  Agosto,  que  hagan  el  suyo .> 


i 


José  ue  VELILLA. 


! 


CON  EL  ESTRIBO  EN  EL  PIE 


Así  me  dijo  mi  amiga  Luisa  Torbellino  que  se 
hallaba  estos  días. 

¡ Qué  encuentro  tuve  ayer  con  ella  en  la  calle 
de  Alcalá!  Nunca  olvidaré  el  diálogo  que  sostu- 
vimos. 

— Señora,  ¿cómo  está  usted? 

— Así,  así.  Como  ya  se  aproxima  la  cabeza,  no 
sé  donde  tengo  la  marcha.  He  estado  en  la  Cos- 
tanilla de  los  hijos  á despedirme  de  los  Desampa- 
rados de  D.  Lucas  Guardia,  el  coronel  de  la  Po- 
rra civil;  después  en  casa  de  la  desmejorada  del 
Polvillo,  que  se  ha  quedado  un  poco  baronesa; 
luego  en  casa  de  los  señores  de  Gómez,  excelen- 
tes baldosines  que  tienen  fábrica  de  sujetos;  más 
tarde  en  casa  de  unos  Mostenses  carnales  que 
tengo  en  la  plaza  de  los  primos,  y por  último,  en 
casa  de  mi  tapia,  que  vive  en  la  Ballesta  de  la 
sorda  y está  más  concuñada  que  una  travesía. 

Después  he  ido  á la  calle  de  Madame  Josefina,  á ver  á Isabel  la  Católica,  que  es  mi  niña  de  cá-  ; 
niara  desde  que  yo  era  modista. 

Si  usted  viera  el  bizco  que  me  acaba  de  hacer,  se  quedaba  usted  vestido  de  lanilla.  ¡Cómo  lo  voy 
á lucir  en  el  calor  cuando  San  Sebastián  apriete!  Supongo 
que  con  este  mundo  y los  otros  trajes  que  llevo  en  el  siete, 
los  bañistas  que  me  encuentren  en  la  boca  se  quedarán  con 
la  playa  abierta. 

¡ Pues  no  sabe  usted  los  días  de  verano  que  me  han  arre- 
glado en  estos  últimos  sombreros!  Uno  es  de  moda  blanca  de 
Italia,  según  la  última  paja.  Otro,  que  es  de  crema  color  de 
opio,  seguramente  va  á dar  la  puntilla.  Otro 

— ¿Y  no  lleva  usted  alguno  adornado  con  flores  y frutas? 

— Sí;  el  más  raso  de  todos  lleva  trozos  de  bonito  azul,  es- 
puelas de  Toro  y guindas  de  caballero. 

— ¡Yaya,  vaya!  Estará  usted  rendida. 

— Crea  usted,  dolor  mío,  que  tengo  un  gran  amigo  en 
todas  las  articulaciones.  Y aún  he  de  hacer  algunas  calles  por 
esas  compras  de  Dios. 

— ¿Qué  es  lo  que  va  usted  á comprar? 

— Una  hermana  de  cuero  negro  claveteada,  como  la  del 
marido  de  mi  maleta;  seis  pañuelos  de  metal  blanco;  media 
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docena  de  cuchillos  para  la  nariz;  salchichón  por  si  llueve;  un  paraguas  por  si  tengo  apetito;  ligas 
andaluzas,  como  las  de  mis  vecinas  verdes;  una  escofina  Losada  para  postre;  queso  manchego  para 
los  callos;  una  chambra  para  la  perrita;  un  bozal  para  la  doncella,  algodón  en  dulce,  jamón  en  rama, 
jarabe  para  el  pelo  y horquillas  para  la  tos. 

¡Cuánto  sufre  el  estribo  antes  de  que  una  ponga  el  bolsillo  en  el  pie! 

Pero  no  me  renta  nada  el  gastar  en  esto  mi  considerable  pesa;  porque  usted  no  sabe  cómo  se  me 
pone  todo  el  verano  en  cuanto  el  cuerpo  se  echa  encima.  Los  granos  se  me  llenan  de  brazos,  mi  es- 
tómago palidece,  mis  mejillas  rechazan  todo  alimento,  la  ola  de  mis  venas  pide  baños  de  sangre,  y 
mi  médico  de  reputación,  que  tiene  muy  alta  la  cabecera  y es  un  señor  muy  repetido,  me  lo  tiene 
sumamente  almibarado:  «Si  no  sale  usted  del  horno  de  esta  madre,  le  pasará  lo  mismo  que  á su 

difunta  corte,  que  por  no  ir  á remojarse  al  camposanto,  está  boy  en  el  Sardinero  de  un  nicho,  llora- 
da por  los  gusanos  y roída  por  los  parientes.» 


Aparte  de  esta  Guipúzcoa,  yo  quiero  ir  á la  capital  de  la  consideración,  y charlar  allí  con  los  bou- 
levares  íntimos,  y pasear  á lo  largo  de  mis  amigos,  y apostar  en  los  sombreros,  y ponerme  distin- 
tos frontones  en  la  cabeza,  y lucir  mis  playas  en  las  formas  del  Señor, 
ya  que  tan  redondas  me  las  ha  dado  San  Sebastián. 

— ¡Bravo,  Luisita!  ¿Y  deja  usted  la  casa  cerrada? 

La  dejo  al  cuidado  de  La  Garriga,  como  cuando  estuve  en  los 
baños  de  la  portera.  La  pobre  buena  es  tan  ausente,  que  mientras  yo 
estoy  Clara,  ella  recibe  los  pisos,  friega  los  recados,  y,  sin  desatender 
á los  colchones,  saca  de  mi  cama  los  vecinos  para  sacudirlos  de  vez  en 
cuando. 

— Pues  que  lleve  usted  feliz  viaje. 

Adiós;  recuerdos  á toda  la  salud,  y que  tenga  usted  mucha  fami- 
lia este  verano. 


Y dicho  esto  desapareció  por  la  calle  de  las  cruces;  yo  me  quedé  haciendo  Torres  (como  diría  la 
famosa  viajera)  y 'me  fui  á la  calle  de  los  Tres  amigos  á comer  en  compañía  de  cuatro  Peces  de  buen 

humor. 


Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA. 


PRESUPUESTOS  DE  BAÑOS 


I 

Por  alquiler  del  hotel 
en  Biarritz,  seis  mil  pesetas , 
desde  Julio  hasta  Septiembre. 

Coche-salón  de  ida  y vuelta 

igual  que  el  año  pasado; 
lo  pago  en  benevolencia, 
y aunque  me  lo  dé  de  balde 
sale  ganando  la  Empresa, 
pues  sabe  que  en  el  Congreso 
vale  mucho  mi  influencia. 
Pasemos  á otra  partida: 
construcción  de  una  caseta 
con  tocador  y con  baño 
de  agua  dulce mil  quinientas. 


Por  alquiler  de  dos  coches 
en  la  temporada  entera, 
cinco  mil.  ¡Caro  renglón! 

¡ Qué  lástima  que  no  tenga 
la  Compañía  del  Norte 
milores  y carretelas, 
para  que  los  disfrutásemos 
de  guagua  los  de  la  crema! 
Vestidos  de  mi  mujer, 
sombreros,  botas.....  etcétera, 

para  la  playa tres  mil. 

Luego  subirá  la  cuenta 
un  pico  más,  porque  pica 
muy  alto  en  cuestión  de  prendas, 
y me  comen  un  costado 
entre  la  modista  y ella. 


Diversiones  inocentes: 

el  golfo,  el  treinta  y cuarenta, 
el  monte  y el  bacarrat, 

el  tresillo  y la  ruleta 

diez  mil  pesetas  lo  menos. 

Mi  esposa  es  honrada  y buena, 
y,  afortunado  en  amores, 
desgraciado  cuando  juega. 

A doce  duros  un  día 
con  otro  la  cocinera, 
los  tres  meses  subirán 
á unas  cinco  mil  doscientas. 
Imprevistos:  quince  mil. 
Conque,  ¿quién  no  se  refresca 
los  tres  meses  de  verano 
por  CINCUENTA  MIL  PESETAS? 


II 


Dos  camas  y un  gabinete 
en  Luanco,  puerto  de  pesca, 
allá  en  la  costa  de  Asturias; 

dieciséis  días cuarenta. 

El  viaje,  mi  esposa  y yo: 
dos  billetes  de  tercera 
á precios  excepcionales 
reducidos,  de  ida  y vuelta, 
con  tranvía  á la  Estación, 
los  mozos  y la  merienda, 
cien  pesetas.  Quince  baños, 
con  propina,  ocho  cincuenta. 
Tres  pesetas  la  comida, 
llevando  de  aquí  habichuelas, 
garbanzos  y chocolate, 
azúcar,  café  y lentejas, 

jabón  y queso  manchego 

cuarenta  y cinco  pesetas. 

Un  vestido  de  percal 
y cuatro  pares  de  medias 

para  mi  mujer dieciocho. 

Una  barajita  nueva 
para  jugar  por  las  noches 

al  tute cero  cincuenta. 

Para  imprevistos,  que  siempre 
ocurren  estando  fuera, 
diez  pesetas.  ¡Me  parece 
que  no  me  sale  la  cuenta! 

A mi  esposa  le  hacen  falta 


baños;  la  pobre  está  enferma. 
¡ Si  me  hiciese  algún  favor 
en  los  billetes  la  Empresa 
del  ferrocarril!  Pero  á un 
oficial  quinto  de  Hacienda 
que  no  grita  en  el  Congreso 
ni  escribe  para  la  prensa, 

¡qué  ha  de  rebajarle  un  real 
la  Compañía  francesa! 
Aunque  yo  pida  una  paga 
y empeñe  la  ropa  negra, 


el  presupuesto  de  gastos 
de  fijo  no  se  nivela. 

¡ Son  cuarenta  y cuatro  duros 
y medio!  ¡Cara  le  cuesta 
á un  matrimonio  sin  hijos 
la  expedición  veraniega! 


JACKSON  VEYAN 
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EL  BALNEARIO 


La  moda,  y según  afirman  algunos, 


la  ciencia 


de  curar,  se  han  emparejado  para  constituir  una  qui- 


sicosa muy  rara  que  se  llama  el  balneario. 

No  es  hospital,  y lo  parece,  porque  lo  habitan  enfermos;  no  es  manicomio,  y debería  serlo,  por- 
que lo  pueblan  maniáticos;  no  es  sitio  de  perdición,  y,  sin  embargo,  el  que  entra  en  él  es  hombre  al 
agua;  y tiene,  en  suma,  carácter  tan  hetereogéneo,  que  empieza  en  un  manantial  y acaba  en  un  co- 
cinero, y aun  cuando  sus  milagros  los  realiza  el  agua,  no  es,  á pesar  de  todo,  taberna  ó almacén 
de  vinos. 

Yo,  muchas  veces,  después  de  visitar  uno  y otro  balneario  por  el  placer  de  encontrar  en  todos 
ellos  los  mismos  pulverizadores,  me  be  preguntado  con  verdadera  ansiedad: — Pero,  sepamos,  ¿qué 
es  un  establecimiento  de  baños? — Y cuando  á tales  cavilaciones  me  entregaba,  cortábame  toda  re- 
flexión una  voz  gruñona  que  decía  á mi  bulo  en  la  mesa: 

— ¡Estos  pollos  están  duros! 

Bueno;  pues  un  balneario,  deducía  yo,  es  un  sitio  donde  los  pollos  están  duros;  pero  todos.  los 
fondistas  de  España  me  gritaban  á la  vez: — Entonces,  ¿cómo  definiría  usted  nuestras  fondas? 

Distingamos;  un  balneario  es  un  lugar  donde  los  pollos  están 
luros  y además  hay  agua,  agua  sulfurosa,  pongo  por  caso,  con 
el  consiguiente  olor  á huevos  podridos;  de  modo  que  vayan  uste- 
des anotando:  pollos  duros,  huevos  podridos,  y un  médico.  ¡Con 
tales  elementos  buscan  algunos  la  salud,  pudiendo  emplear  más 
cómodamente  la  nitro-glicerina! 

Y sin  embargo,  hay  quien  se  cura  en  un  balneario,  con  gran 
asombro  de  todas  las  duchas  y todos  los  pulverizadores,  que  allá 
en  la  alta  noche,  y cuando  el  balneario  duerme,  abandonan  las 
incómodas  salas  donde  funcionan  durante  el  día  y se  van  al  sa- 
lón de  conversación  á descansar  de  sus  fatigas. 

Entonces  las  duchas  de  regadera  platican  con  los  pulveriza- 
dores laríngeos  y se  cuentan  todos  los  sucesos 
del  balneario,  empezando,  como  es  natural,  por 
comentar  las  conquistas  de  la  aguadora. 

La  aguadora  es  siempre  la  chica  más  guapa  del 
establecimiento,  y además,  fiada  en  las  virtudes 
medicinales  del  manantial,  cuyos  líquidos  teso- 
ros graciosamente  distribuye,  no  se  cuida  de  otras 
virtudes  menos  sulfurosas  ó nitrogenadas. 

En  todo  balneario  hay,  pues,  una  virtud,  la  de 
las  aguas,  y una  chica  muy  guapa  cerca  del  vir- 
tuoso manantial,  pero  volviendo  la  cara  hacia  el 
bañista. 

Este,  con  su  vaso  en  la  mano,  bebe  y mira ; 
bebe  la  salud,  que  va  disuelta  en  el  agua,  según 
afirma  el  doctor  con  el  análisis  del  líquido  y la 
cuenta  del  bañista  en  la  mano,  y mira  á la  agua- 
dora, cuyo  análisis  no  figura  en  la  Memoria  que 
escribió  el  médico  ponderando  las  excelencias  del 
balneario  y haciendo  constar  desde  luego  que  éste 
posee  hermosísimas  vistas. 

¡Y  sí  que  las  tiene  la  chica  del  agua!  Pero  el  doctor 
habla  de  la  campiña  que  rodea  el  establecimiento,  y 
metiéndose  en  unas  honduras  idílico-médieas,  nos  des- 
cribe el  azulado  tinte  de  las  montañas  próximas,  la 
sombra  de  los  castaños  y el  efecto  milagroso  que  pro- 
ducen las  aguas  del  balneario  en  las  enfermedades  de 
los  riñones. 
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íto,  ocupa  por  derecho 
> número  1 del  estable- 
óle la  mesa  redonda. 
Pero  no  terminan 
aquí  sus  obligaciones; 
al  acabarse  la  comida 
va  recorriendo  las 
filas  de  los  comensa- 
les, esto  es,  de  sus  en- 
fermos y de  los  del 
cocinero,  preguntán- 
doles cariñosamente: 

— ¿Qué  tal,  hay 
apetito?  ¿Ha  comido 
usted  pollo?  ¿Qué,  le 
ha  parecido  á usted 
un  poco  duro?  ¡Veo 
que  ya  van  produ- 
ciendo su  efecto  las 
aguas!  ¡Animo,  y nos 
curaremos  pronto! 

Y por  más  roncas 
toses  ó más  cadavéri- 
cas facies  que  encuen- 
tre en  su  camino,  el 
hombre  sigue  pre- 
guntando si  se  ha  co- 
mido pollo  para  juz- 
gar del  ánimo  de  cada 
uno  de  sus  enfermos. 
Aquel  que  le  dice  que 
lia  comido  pollo,  sin 
añadir  que  estaba  du- 
ro, es  ya  un  caso  in- 
dudable de  curación 
completa,  porque  con 
tal  estómago  y traga- 
deras tales  no  hay 
enfermedad  que  le 
venza  ni  médico  que 
le  mate. 

Y cuando  el  doctor 
va  pasando  á lo  largo 
de  la  mesa  en  fúnebre 
recuento  de  los  pollos 
duros,  se  alza  una  vo- 
cecita  femenina  que 
le  llama  muy  apre- 
surada : — ¡Doctor, 
doctor! 

El  galante  médico 
se  aproxima,  y la  voz 
le  pregunta  misterio- 
samente:— Diga  us- 
ted, doctor;  aquella 
señora  que  vino  ayer 
tarde, y que  es  de  Va- 
lladolid,  y que  tiene 
cuarenta  y dos  años, 
aun  cuando  sólo  con- 
fiesa treinta  y cuatro, 
y que  hace  quince 
que  está  separada  de 
su  marido,  y que  tie- 
ne un  hijo  estudiando 
en  un  colegio,  y que 
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parece  que  se  pinta  las  cejas,  ¿tiene  el  humor  herpético  en  el  lado  derecho  ó en  el  izquierdo? 

— ;En  el  izquierdo,  señora,  en  el  izquierdo! 

— Muchas  gracias,  doctor;  era  el  único  dato  que  me  faltaba. 

Y volviéndose  la  señora  en  cuestión,  esto  es,  la  guía  del  perfecto  bañista,  hacia  su  marido,  le  dice 
con  verdadera  fruición  y tonillo  de  importancia: — Es  en  el  izquierdo. — ¡En  el  izquierdo!  repite  el 
marido  al  comensal  inmediato. — ¡En  el  izquierdo!  profiere  éste  á su  vecino. — A los  cinco  minutos 
los  noventa  y tantos  huéspedes  del  balneario  saben  que  la  señora  recién  llegada  de  Valladolid  tiene 
un  vicio  herpético  en  el  lado  izquierdo.  Era  el  único  dato  que  faltaba;  saber  el  luiar  del  vicio. 

En  esto  el  médico  ha  llegado  ya  á puerto  de  refugio,  ó sea  al  sitio  que  en  la  mesa  ocupa  el  ba- 
ñista agradecido ; un  señor  muy  grueso  que  va  á las  aguas  por  gratitud  y no  por  necesidad;  por 
gratitud  de  que  el  año  32  le  curaron  un  catarro  rebelde  á toda  clase  de  pañuelos. 

— ¡Usted  siempre  tan  gordo  y tan  sanóte!  le  dice  el  médico  campechanamente. 

— Gracias  á estas  milagrosas  aguas,  excelente  doctor  y amigo  mío.  Cuarenta  y tantos  años  se- 
guidos las  vengo  tomando  por  gratitud.  He  conocido  veintisiete  aguadoras,  y todas  guapas.  Estrené 
el  pulverizador  primero  de  la  izquierda,  según  entramos  en  la  sala  de  pulverizaciones,  y la  ducha 
renal,  la  de  chorro  continuo,  salvo  la  parte.  He  bebido  dieciocho  mil  vasos  de  agua  y he  tomado  seis 
mil  y tantos  baños,  y me  tiene  usted  más  fuerte  cada  día.  ¡Conmigo  no  puede  nadie! 

— Sí  que  está  usted  duro,  amigo  mío, — responde  el  médico;  añadiendo  en  un  rapto  de  franqueza: 
—¡Pero  para  duros  los  pollos  que  nos  han  servido  hoy,  camarada!  Se  han  vuelto  casi  enteros  á la 
cocina,  y hay  que  advertirle  al  cocinero  que  si  mañana  nos  los  vuelve  á sacar,  los  guise  con  el  agua 
de  los  manantiales.  Porque  estas  aguas  son  excelentes  para  todo,  según  consigno  yo  en  mi  Memo- 
ria. y,  ¡qué  diablo!  si  consiguen  ablandar  esos  pollos,  le  digo  á usted  que  no  hay  virtud  como  la  suya. 

En  esto  comienza  el  desfile  de  los  comensales,  y cada  uno  se  va  á su  cuarto  con  su  tos,  sus  palpi- 
taciones, su  reuma  ó sus  malos  humores.  Es  la  hora  de  la  siesta  y de  las  digestiones  fatigosas.  No 
las  turbemos  con  nuestra  indiscreta  cháchara.  v 
dejemos  al  dormido  balneario  en  paz. 

¿Es  un  hospital?  ¿es  un  manicomio?  ¡Qué  s< 

Es  un  sitio  donde  hay  un  médico,  un  chorro  de  a 
unos  pulverizadores,  unas  duchas,  una  aguador: 
cocinero,  muchos  pollos  duros,  y un  hombre  agí 
cido. 

¡Un  hombre  agradecido!  ¿Quieren  ustedes  h 
cosa  más  rara  que  un  balneario? 

José  de  ROURE. 


UN  BAÑO 


“ ■ — — : 


• . - ■ ••  • . 


APUNTES  DE  VIGO,  POR  SERAFÍN  AVENDAÑO 


MADRID  DE  VIAJE 

III 

TREN  EN  MARCHA 


Dos  toques  de  campana;  uno  de  bocina;  un  silbido  corto  y suave;  otro  largo  y penetrante,  y 

allá  va  el  tren,  y en  él  una  porción  de  personas  á correr  sobre  los  carriles  de  acero  como  alma  que 
lleva  Satán;  porque  á mí  no  hay  quien  me  quite  de  la  cabeza  que  aquello  que  rebulle  dentro  de  la 
locomotora  y brama  y silba  y lanza  bocanadas  de  humo,  chispas  y llamas,  es  el  mismísimo  infier- 
no, reducido  por  la  divisibilidad,  como  acontece  con  la  luz  eléctrica,  á un  chorro  simple  de  fuego 
amansado  por  las  calderas  y los  tornillos  del  regulador  de  la  máquina. 

Esa  fiera  de  vapor  que  arrastra  lujosos  coches  la  hemos  inventado  nosotros,  y nos  llenamos  de 
entusiasmo  artístico;  y nos  horrorizamos  también  cada  vez  que,  distraída  ó rebelde  al  freno,  des- 
carrila y se  lanza  al  abismo. 

Aseguro  que  de  todas  las  audacias  humanas,  ninguna  me  impresiona  tanto  como  el  problema  que 
dió  por  resultado  la  X de  un  tren  en  marcha. 


Esa  fila  de  coches  enganchados  con  garfios  unos  á otros  y adheridos  al  poderoso  artefacto  que 
anda  sin  pies  y vuela  sin  alas,  y grita  rebramando  en  hórrido  estampido  como  el  trueno  lejano,  ó 


arrulla  como  el  león  en  la  selva,  como  el  elefante,  como  el  rinoceronte,  ó como  los  monstruos  ante- 
diluvianos de  que  nos  hablan  las  fábulas  mitológicas;  esa  serpiente  con  cabeza  de  dragón  y anillos 
de  hierro,  que  se  plega  y se  desplega  y se  arrastra,  y salta  de  roca  en  roca,  y se  desliza  al  borde  de 
los  abismos,  y penetra  silbando  en  las  entrañas  de  la  tierra,  y atraviesa  las  montañas  más  altas  cual 
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cama  se  desnuda  y la  usa,  el  que  no  tiene  más  que  asieuto  holgado  se  «atroquela»  y se  amolda  y se 
duerme  como  un  bendito,  hasta  que  el  revisor  asoma  la  gorra  sin  ceremonias,  ó el  primer  rayo  del 
sol  del  nuevo  día  le  da  en  los  ojos.  El  reloj  dice  que  hace  diez  ó más  horas  estamos  jugando  al  juego 
peligroso  de  viajar,  bajo  la  dirección  y garantía  de  una  caldera  de  vapor. 

El  paisaje  accidentado  demuestra  entonces  que  se  ha  cambiado  de  país  y de  atmósfera.  Ya  hace 
fresco.  Ya  se  respira 


barreno  que  horada,  y se  lanza  en  el  averno  de  una  noche  lóbrega,  negra  como  boca  de  lobo,  y llama 
con  ansia  al  sol  para  jugar  con  sus  resplandores  y meterse  de  nuevo  de  cabeza  en  otro  túnel  más 
largo;  ese  monstruo  apocalíptico,  no  adivinado  hasta  que  el  hombre  miró  cara  á cara  al  sol;  ese 
aparato  mecánico  que  nos  visten  y adornan  y nos  presentan  «disciplinado»  como  un  reloj  y «some- 
tido» como  una  caja  de  música,  será  para  mí  siempre,  lo  declaro,  motivo  de  perpetuo  asombro  y de 
constante  admiración. 

Por  lo  demás,  la  humanidad  displicente  que  viaja,  y el  «eterno  femenino»  que  busca  el  secreto 
del  no  ser  en  esas  combinaciones  atrevidas  de  la  materia,  que  ya  nos  han  dado  el  telégrafo,  el  telé- 
fono, la  electricidad  y la  fuerza  irresistible  del  aire  comprimido,  en  cuanto  toman  asiento  en  los 
mullidos  almohadones  de  los  reservados,  lits-toilletesj  de  las  berlinas  íntimas  y de  los  cupés  aristo- 
cráticos, dan  al  olvido  los  terrores  que  les  inspira  la  máquina,  y si  llevan  merienda,  comen  empa- 
redados y jamón  con  la  misma  tranquilidad  que  lo  harían  en  la  «Cantina»  de  Lhardy. 

Se  deja  uno  llevar  sin  aprensión;  se  desboca  entre  agujas  y placas  con  la  indiferencia  más  estoica, 
y en  cuanto  la  noche  cierra  del  todo,  lo  cual  anuncian  con  anticipación  los  faroleros,  el  que  tiene 


Enrique  SEPULVEDA. 


MOJAMA  TEMPORAL 


Espero  que  doña  Emilia  me  perdone  este  barbaris- 
mo,  ó lo  que  sea. 

Sonó  la  hora:  por  todas  partes,  en  todas  las  es- 
quinas, en  la  cuarta  plana  de  los  periódicos  de  ma- 
yor «circunvalación»,  no  se  lee  sino  anuncios  de 
hoteles  «con  ó sin»,  playas,  puertos,  bahías,  balnea- 
rios y balnearias. 

Se  ofrecen  á los  viajeros  y viajeras,  damas  de  com- 
pañía, bien  dramáticas  ó bien  cómico-líricas. 

Generalmente  son  francesas,  ó inglesas,  ó portuguesas,  ó salamanquesas ; porque  nuestras  es- 
pañolas son  poco  aficiouadas  á servir  de  sombras  á las  señoras  principales. 

Esto  revela  cierto  carácter  indómito,  y al  mismo  tiempo  cierto  menosprecio  á los  idiomas  y á 
la  geografía,  y á otras  varias  asignaturas.  Véase  la  clase: 

«N.  N.,  joven  con  el  porvenir  cortado  cuando  iba  mejor  comiendo,  al  verse  hoy  con  un  exceso 
de  idiomas  y otro  exceso  de  sabiduría  que  no  caben  en  el  país,  se  ofrece,  aunque  sin  ropa,  á cual- 
quier caballero  que  piense  viajar,  lo  mismo  en  Europa  que  en  cualquier  otro  continente. 

»Sus  aspiraciones  son  modestas:  con  la  manutención,  es- 
pléndida, eso  sí,  seis  ú ocho  temos  de  lo  más  selecto,  é ins- 
talación en  los  hoteles  á la  derecha  del  señor ; es  decir,  si 
no  igual,  superior  al  amo. 

»Respecto  á honorarios,  modesto,  como  todo  lo  demás.» 
Otro  modelo : 

«Julio  César,  Cara-calla,  Cara-ancha,  sinnúmero  de  ro- 
manos eminentes,  buscaban  la  salud  en  estas  termas,  cuya 
antigüedad  no  precisan  mármoles  ni  pergaminos. 

»Estas  aguas  contienen  una  madre  sulfurosa  y un  pa- 
dre arsenioso,  y complicaciones  salino-ferruginosas  con  ve- 
nas argentíferas,  y demás. 

»Los  doctores  Cachano  y Sanahuja,  con  un  desinterés 
que  les  honra,  han  impuesto  estas  aguas  á la  Academia; 
que  no  siempre  ha  de  ser  lo  contrario. 

»A1  fin  y al  cabo,  ellos,  ¿qué  van  ganando? 
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»Xo  son  más  que  los  médicos  de  la  casa.» 

Otro  anunciante,  propietario  de  otro  establecimiento,  se  arranca  indignado  y dice: 

«¡Desconfiad,  huid,  estremecéos! 

»En  ese  balneario  de  Cachano  y Compañía  tres  limi- 
ted  no  encontraréis  ese  paraíso  con  que  os  brindan,  si- 
no la  insalubridad,  el  expolio,  la  muerte  hasta  á mano 
armada.» 

¿Y  las  familias  que  tienen  ya  preparadas  las  mallas  y 
los  taparrabos  para  marcharse  á esos  puertecitos  del 
Cantábrico  apenas  descubiertos,  y en  los  cuales  se  ali- 
mentan con  hierbas  y sardinitas? 

En  cambio  les  sale  el  veraneo  por  una  friolera,  y vi- 
ven durante  un  par  de  meses  en  salvaje,  halagando  sus 
propios  instintos. 

¡Dichosos  ellos! 

Eduardo  DE  PALACIO. 


MODOS  DE  VIAJAR,  por  mecachis 


POE  SI  Y ANTE  SÍ 


POR  CUENTA  DEL  GOBIERNO 


POR  CUENTA  DE  UN  CORTE  DE  CUENTAS 


EX  EL  COCHE  DE  SAN  FRANCISCO 

r - "N- 


// 

EN  CARRETA-EXPEÉSS 


COMO  SANCHO  PANZA 


A TODO  TRAPO 


DE  INCOGNITO 


EN  CONSERVA 


' 

SECCION  RECREATIVA 


Logogrifo  numérico,  por  M.  Marzal 


9 4 1. — En  el  mar. 

8 5 6 1. — Encimar. 

2 5 6 1 8. — Kn  el  mar. 

3 9 8 5 4. — En  el  mar. 

3 1 2 9 5. — En  el  mar. 

5 2 3 4 1 8. — En  el  mar. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9.— EN  EL  MAR. 
1 2 3 9 8 5,-r-Bn  el  mar. 

3 1 2 5 4. — En  el  mar. 

5 8 7 2 1. — En  el  mar. 

1 2 3 4 5. — En  el  mar. 

8 9 3 1. — En  el  mar. 

2 5 9. — En  el  mar. 


Charada,  por  J.  Varo 


Paseando  una  tarde  por  el  mar 
encontré  un  prima-dos  junto  á la  orilla; 
mi  amigo  tercia-quinta  es  de  Sevilla, 
y si  enfermas,  la  cuarta  has  de  tomar. 
Una  todo  natural  del  Colmenar 
no  sé  por  qué  me  guarda  tal  rencilla; 
el  motivo  de  su  odio  no  he  sabido, 
aunque  á causa  de  él  estoy  perdido. 


FRASE  HECHA 


AL  LOGOGRIFO  ROMBOIDAL: 

A 

NAO 

DARDO 

CARNERO 

ENCARNADO 

CARENAR 

CREDO 

ODA 

A 


A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  La  llama  y el 

humo. 

A LA  CADENA: 

OSA 

SAL 

ALAVA 
VIL 
ALAMO 
MAL 
OLIVA 
VER 
AROMA 
MES 
ABADO 
DAR 
ORION 
OSO 
NORTE 
TUL 
ELENA 
NOS 
ASILO 
L I S 
OSA 

AL  JEROGLÍFICO:  A buen  entendedor,  media 
palabra  le  basta. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Agapito. 

A LAS  CHARADAS:  Talo. — Dec'araclón. 

AL  NOMBRE  PROPIO:  Quintín. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


POLÍTICA  DE  VERANO,  roa  moya 


— Aquí  soltamos  el  unto, 
y para  broma  ya  basta. 

Pedimos  que  nos  den  punto 

(¿SI  será  el  punto  Sagasta?) 


— 1 Seis  meses  sin  ver  á Cos 
ni  á Elduayen  las  caras  foscas  I 
iSels  meses  viviendo  en  Moa  ....! 
V que  allí  me  suelten  moscas. 


— MI  querido  Presidente, 
recibí  su  telegrama, 
y aquí  he  venido  á votar, 
abandonando  las  aguas. 

— Pues,  chico,  el  viaje  es  Inútil; 
aquí  no  ha  pasado  nada. 


Perfumeria  del  Congo 

Víctor  Vaissier  recomienda  á su  clien- 
ela:  l.°  Los  Extractos  del  Congo,  perfu- 
aes  exquisitos  para  el  pañuelo.  2.°  Los 
Doh-os  Congolanos,  para  la  blancura  del 
utis.  3.°  El  Agua  Congolona,  para  dar 
e nuevo  su  color  primitivo  á los  cabe- 
os.— V enta  en  todas  las  principales  per- 
umerías.  Depósito  central:  Rambla  de 
lataluña,  71,  Barcelona. 


iGUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

30GNAC  C.  E.  S. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


7$ lenco  y Tleyro 

CASA  ESPECIAL  EN  LOTOS 

HILARIO  RODRIGUEZ 

Fuen  carral,  56 


Brazaletes 
ígourmette, 
^dorados  ó 
plateados,  á 
dos  pesetas; 
broches- im- 
perdibles , 
modelos  completamente  nuevos,  desde 
una  peseta;  alfileres  para  sombreros,  lo 
más  nuevo  y original  que  se  ha  visto,  des- 
de 75  céntimos ¡ horquillas  y adornos 
para  cabeza,  inmensa  variedad.  Precios 
fijos.  Thomas,  Mayor,  36.  Madrid. 


It  BOIIQDET,  n»é4l««  4eniUu 
Eapez  y Sita»,  ®,  principal 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un 
anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos.  Por  cada  palabra  más,  5 céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coello,,  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas,  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anti-li 
cipacion  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


JAMÓN  de  Armea,  sin  hueso, 
7,60  kilo.  Piñeiro  y Compa- 
ñía, Recoletos,  21. 


fINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


DIAMANTES  del  Brasil,  imi- 
tación perfecta.  Se  remiten 
dibujos  y precios. — Henri  Gaba, 
Irún. 


SE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 


SILLAS  de  cuero  y madera  cur- 
vada, lavabos,  armarios,  camas, 
cunas  de  madera,  percheros  y otros 
muebles  ; precios  económicos.  — 
Jacometrezo,  26. 


ALAUZET,  París.  — Máquinas 
para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
••depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

A CADE  MIA  preparatoria  para 
*»la  Militar.  Director,  el  capitán 
D.  Reinaldo  Guijarro.  Juanelo,  12, 
principal. 

1 A BOTA  BLANCA.  Especia" 
^■"lidad  en  toda  clase  de  calzado- 
Sacramento,  16,  Cádiz. 

Detratos. — otero,  Alcalá,  19. 

* * Hay  ascensor.  Ca=a  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 

Ja  CONFIANZA.  Ebanistería, 
^Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
VT Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 

Debes  vestidos  y desnudos, 
5-^  con  cabezas  inrrompibles  y de 
biscuit,  gran  surtido,  precios  los 
más  baratos  de  Madrid,  porque 
los  fabrica  esta  casa.  Expedicio- 
nes á provincias,  con  grandes  des- 
cuentos. Elegantes  coches  para 
r.iños,  modelos  de  novedad.  Bazar 
Ibo,  18,  San  Bernardo.  18. 

|— JOTEL  Cuatro  Naciones.  Ram- 
* *bla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restaurant,  Baños. 

ClE  ADMITEN  represente  cio- 
^^nes  y comisiones.  Jiménez  y 
Compañía;  Victoria,  120,  Málaga. 

KUHN.—  Flores,  plantas, 
'^•'■coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 

Enganchada  á tronco,  se 

vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

| M PRENTAS. — Instalación  com- 
■pleta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


O OLI  CITA  representaciones 
^Enrique  Rodríguez. — Puerto 
Santa  María,  provincia  Cádiz.— 
Referencias. 


^ÍAN  RAFAEL.  Academia,  pie- 
par at oria  para  carreras  civiles 
y militares.  Alumnos  internos  y 
externos.  Profesores  Ingenieros, 
Régimen  interior  encomendado  á 
sacerdotes.  Pídanse  reglamentos. 
Rafael  Calvo,  1,  hotel,  Castellana. 


RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
1 nacía,  plaza  del  Angel,  18. 


| A Equitativa.  San  José,  8,  Cá- 
diz.  Centro  de  suscripciones. 
Se  vende  Blanco  y Negko. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos;  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


LA  PATE  RP1LAVOIRE  SUSSER 

iru&.iaTk»  raicé»  el  vello  deli  o>tro  ae  la*  dame  ■(Barba  Bigote,  etc.)  *ln  ningún  peligro  para  el  outie.aun  el  mai  delirado.  SO  aRos  de  éxtto.Se  venae  en  cajas,  para  la  barb 


áeitruv-  ua.tí.  la*  raleo»  el  veno  aeno»troae  ia*aama*<iiaroa  nigoie,mo.i»io  ningún  peligro  para  eicum.aunei  maiaeuraoo.su  anos  de  éxito. Se  venae  en  cajts,  para  la  barba  vía* 
m»iilla*.vení/2ca/*e  para  el  bigote  ligero.Le  PILIVORE  destruye  el  vello  loquillo  délo*  braios,  volviéndolo*  con  tu  empleo,  blanco*,  flnoe  y puro»  como  el  marmol.  UÜSSBR./nne(ee 
JlutJ  -jf.-ffoi/»«»au,ParU.—  Madrid: M£l.C«0/ífidSCPl,depo»it.y  en  la»  Pertum.PiscuAi,FRMU,ü»OLiBi,UaQOlOLA.—  Barcelona: K/C£/V7£  FERRER.á **  • “ 


f,depo*it.,yU«  PerCum.Laronv,etá 


MATIAS  LOPEZ 

Matlrid-liscorial 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASI 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mercado» 
PREMIADOS  CON  <50  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 
Oficinas : PALMA  ALT!.  8 Depósito  Central;  MONTERA,  25 


(L&tcclaA  cla&e4.$X  coníacto. 

\y¿cÁoú  modtico?) . 
Jxa^a^e  S t a . QLtui  ^(exjuinaá  c.^oi^itmj 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 


CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 
MATOR,  60  Y 68,  MADRID 


V f.  I ORIA  O Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
1 1U 1 Ullin,  a Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


STURGESS 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 


MADRID 


smcEss 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthingtoní,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


I 


SEÑORAS!  W CORSÉS 


elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  forma» 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HUEÍ. — 39,  Principe,  39 


VELOUTINE  FAY 


El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bisan®  por  CH.  FAY,  ferlamsia.  9.  Roe  de  la  Paii.  Parir 


iteservado»  todos  lo»  derecho  i de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  t Nbgbo. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIF/ 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Madrid 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICIÓN 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trim. 

Sein. 

Año. 

Trim. 

Sem. 

Año. 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

11 

5,50 

n 

21 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 


ADMINISTRACIÓN  : 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


NÚMERO  SUELTO  (I.*  RMCIÓN  > 
céntimos  20  céntimos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer  i 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  -orreos,  libranzas életr 
de  fácil  cobro. 


HÚMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  cintimoi 
Edición  de  lujo  50  > 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción. 


STURGESS 

Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


mm 

Y FOLEY 


ALCALÁ,  £ 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acció 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquina 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  eM 


VELOUTINE  FAY 


El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  con  Bismuto  por  CH.  FAY,  Períomísta,  9,  Roe  de  la  Paii. 


cle  fyoclcu  cloAeA.O&j  contacta 

módicos . 

Sta.€tna  .^(e^cfuimác.^tn^ui^ 


DR.  GARRIDO 


Siguen  tratándose  en  esta  casa  del  estómago,  higa- 
do,  vientre  y anemias,  todos  los  enfermos  que  conocen 
este  tratamiento  y quieren  curarse:  los  que  piensan 
preferentemente  en  divertirse,  van  á las  aguas.  Con- 
cluimos ce  recibir  para  la  farmacia  grandes  cantidades 
de  todos  los  específicos,  aguas  minerales  y produc  o ■ 
químicos  corrientes;  y asilo  avisamos  á nuestra  nume- 
rosa clientela  de  Madrid  como  de  provincias. 

Ya  lo  sabéis. — LUNA,  6. 


GRAN  HOTEL  VEGA 

HORNO,  8,  T POSTAS,  1 

San  Ildefonso  (La  Granja) 

HABITACIONES  Y PRECIOS 

Principal,  todo  comprendido 10 

Segundo,  ídem 9 » , 

Tercero,  ídem. 8 » 

Almuerzo  suelto 3,50  » 

Comida  ídem 6 » 

Almuerzo  y comida 7 » 

Familias  y por  temporada  más  de  veinte  días,  precios  conven- 
cionales. 

Las  personas  que  deseen  más  datos  pueden  visitar  el  estableci- 
miento y convencerse  de  las  condiciones  y comodidades  del  edificio, 
que  ha  sido  construido  exprofeso  para  fonda. 

La  cocina  está  á cargo  de  un  inteligente  jefe. 

TAMBIÉN  HAY  CASA  DE  BAÑOS 

En  la  estación  de  Segovia  encontrará  el  viajero  un  coche  del 
oasa.  Precie  del  asiento,  1,50  pesetas. 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLIOERINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estrago» 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


DR.  JULIA  v HUBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


PEZ.  34 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGKU  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscricinnes , CH.  LEN1S. — 4,  Rué  Manuel,  4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpétiea,  antiescrofulosa,  antisifilífcica,  antibiliosa,  anti* 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 

¡señoras!  mr  CORSÉS 

•ligantes , modelos  de  Parí»,  casa  acreditada  en  medida»,  forma» 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ- -—39,  Príncipe,  39 

FARMACIA  ECONÓMICA 

Abierta  toda  la  noche.  Precios  de  la  militar.  Consulta 

médica  gratuita. 

30,  CORREDERA  BAJA,  30 


ESENCIA  Ó EXTRACTO 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AftOS  DI  ÉXITO 
IIL  MIJOS  BIFBlSCiRTI  I D8PDB1T1T»  DI  L1  lililí 
Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 


FARMACIA  DE  TBIBáLDOS 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  12 


INDE! 


CAMAS' 

EERÍA] 


-^ALMACENES 
jÍTÍsqÜíSÁX 

Jj^GORGUjERA 

r/AUEBLES 

ÍDETODACLASt 


a CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

a COMPAÑÍA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 

! MA  D R I D 


froperá  i |Jerfmmtia 

na. 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen: 
lando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
lolvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


O003OaCXXXJ0a0DtXX3CCXXXX3Q0aCXXXJO 

EL  Mis  CAUDALOSO  DR  LOS  MANANTIALES  DEL  MUNDO  Q 

3.640  240  LITROS  DIARIOS 


ABIERTO  II  nrni  TCDMAI  TEMPORADA  OFICIAL 

TODO  EL  AÑO.  HLULUJI"  I LllInftLi  De  10  Junio  & 30  Sepbro. 

Aguas  sulfurosas,  sulfhídrico- azoadas.  Las  de  mayor  termalidad 
y miueralización  conocidas.  — Antiescrofulosa»  , antiherpétiea», 
ra  antilifiiiticas,  reoenstituyentes. 

« GRAN  HOTiiL  1>K  ALCEUA  (Prov  * de  Santander) 

^ Estación  de  REÑEDO,  donde  hay  coches  hasta  el  Ba  neario. 

aoaooooooaooGooKjaoocooooooc 
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& 
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¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

500.000  CAIAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 

GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  A VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GAEAUTIZADOS  PUROS  DE  VIRO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 

Los  exquisitos  Cognacs  (conocidos  ya  universalmente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy ) de  esta  industria 
nacional  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marcas 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


VERDADERAS  PÍLDORAS  DEL  0'  BLAUO 


S 


Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  años,  por  la  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jóvenes.  La  inscripción  de  estas 
pildoras  en  el  nuevo  Codex  francés,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  — Estas  píldoras  no  se  venden  mas  que  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  Í00  al  precio  de  5 y 3 francos,  y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  píldora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca. 

DESCONFÍESE  DE  LA9  FALSIFICACIONES 


lidos)  y para 


ALFREDO  PRADES 

■ HOAEGiDO  EN  MADRID  DE  LA  VENTA  DE 

BLANCO  Y NEGRO 

Admita  también  suscripciones  y «nuncios,  y expenda  númerea 
■tratados  da  dloha  Revista 

OFICINAS,  Pasaje  del  Basar  de  la  Unión,  MAYOS,  1 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


unas 


AGUAS  OINEBO'MEDIGINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  í VÍAS  URINARIAS 


UNICAS  ACUA8 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 


TEMPORADAS  OFICIALES 


Desde  i.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 


PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dirección,  Serraeo,  36,  Madrid, 
6 á la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  de  Jaéa. 


VICTORIA*  2 <“'asa  coi1^anza>  desempeña  las  partidas  del 


Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  1»  cuantía. 


LA  MO 

EL  PESO  Y LAS  MEDIDAS 


DE  TODOS  LOS  PAISES  DEL  MUNDO 
Y SU  EQUIVALENCIA 


Sistemas  que  actualmente  rigen  en  España 


Obra  de  utilidad  general,  escrita  con  gran  conoci- 
miento de  la  materia,  por  D.  Eulogio  A.  López, 
pericial  de  Aduanas. 


Precio  de  cada  ejemplar,  encuadernado  en  tela 
á la  inglesa,  3 pesetas. 


Para  los  señores  suscritores  y corresponsales  de 
Blanco  y Negro,  dirigiendo  los  pedidos  á esta 
Administración, 


DOS  PESETAS  cada  ejemplar 

Par-i  todo  el  que  tome  de  una  vez  desde  diez 
ejemplares  en  adelante, 

UNA  PESETA  CINCUENTA  CÉNTIMOS 

CADA  EJEMPLAB 


En  estos  precios  van  comprendidos  los  gastos  de 
franqueo  y certificado. 


0 


Tronco  5 


'v* 


MAURICIO  BING 

PBEOUIIOS,  7 

ELEGANTES  í VARIADOS  HODILOS 


Da 


Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


MATIAS  LOPEZ 

Madrid-Escorial 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  I SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

•on  loa  mejore*  que  se  presentan  en  los  mercados 
PREMIADQS  CON  4:0  MEDALLAS 
Ds  venta  en  todos  loe  Eetableolmlentoe  de  Ultramerlnoe  do  Espala 
Oficinas : PALMA  ALTA,  t Depéeite  Central : MONTERA,  ES 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADO! 


CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  bu  clase.  Se  remiten  mués  trae  i provinema 

MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 


DE  VENTA 


PRECIOS: 


principales  farmacias, 
perfumerías  y droguerías 
de  toda  España. 


1. a  CALIDAD 

2.50  pesetas  botella . 

2. a  CALIDAD 

1.50  pesetas  botella, 


LÉASE  EL  INTERESANTE  PROSPECTO 


QVM  AOOMPAf  A 1 LAS  BOTILLAS 


AÑO  ITT 

Madrid.  10  de  Agosto  de  1803 

XÚ.M.  120 

TIPOS  populares  españoles 

1’ltOVINCIA  DE  LEÓN'. — M AliAGATOS 


El  tipo  de  él  es  de  antiguo  conocido  por  los  lectores  madrileños.  En  todas  las  pescaderías  de  la  corte  hemos  visto  ese  traje  ca- 
acterístico,  formado  por  los  amplios  calzones,  el  ancho  sombrero  con  borlas  hacia  atrás,  el  chaleco  amarillo,  que  asoma  bajo 
i chaqueta,  y las  polainas  de  paño  negro,  que  dan  calor  con  sólo  mirarlas.  El  maragato  del  grabado  ha  embellecido  su  ordinario 
raje  con  el  recamado  cinturón  y la  ancha  cinta  del  sombrero,  pues  á esto  y á mucho  más  le  obligan  las  preseas,  dijes,  adornos  y 
'.vas  que  adornan  el  cuello,  el  pecho  y la  cintura  de  su  compañera. 


( Fotografía  Sucesor  de  Laurent.) 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Otra  vez  las  Capitanías  — El  tren  expreso. 

((Vitoria»  completa.— Seis  meses  de  motín y lo  que  te  rondaré,  morena— Verbenas 

amenazadas.— Los  padres  de  familia  contra  las  verbenas. 

Los  organillizadores.— Verbenas  caseras.— Los  incendios  de  Córdoba.— Vuelta  al  antiguo 
régimen.— La  mano  oculta,  la  mano  negra  y la  mano  ahumada. 

Se  acabó  el  carbón. 


Yan  á plantearse  las  reformas  militares  con  las  cuales  han  obtenido  un  fabuloso  éxito  el  Gabine- 
te y habitaciones  contiguas. 

Podrán  los  enemigos  de  la  situación  apoyarse  en  los  desórdenes  ocurridos  en  la  capital  alavesa 
para  tachar  de  inoportuno  y desgraciado  al  Gobierno,  pero  á buen  seguro  que 
éste  exclamará,  echando  mano  del  mismo  argumento  : 

— ¡Y  qué!  Sobre  todas  vuestras  censuras,  ¿no  ha  repercutido  en  España  entera 
el  eco  de  una  completísima  Vitoria ? 

Para  tranquilizar  al  público,  dice  ahora  parte  de  la  prensa  que  son  prematuras 
é inmotivadas  tales  protestas,  porque  desconociéndose  aún  el  fallo  del  Consejo 

Supremo,  no  se  sabe  dónde  resi- 
dirán por  fin  los  jefes  de  los  futu- 
ros cuerpos  de  ejército. 

Y á cualquiera  se  le  ocurre 
decir : 

• — Pues  si  no  habiendo  razón  alguna 
llevamos  seis  meses  de  jaleo  continuo  y 
ambulante,  ¿qué  va  á suceder  el  día  en 
que  á los  capitanes  generales  se  les  dé 
la  boleta  definitiva  de  alojamiento? 

¡Corpo  di  Baco!  mejor  dicho,  ¡cuer- 
po de  ejército! 

Y lo  peor  es  que  allá  en  el  invierno,  cuando  todos  los  mi- 
nistros están  en  Madrid,  pueden  á mansalva  hacer  y des- 
hacer desde  las  columnas  de  la  Gaceta;  mas  ahora  que  andan 
por  ahí  en  los  expresos,  ¿cómo  evitar  las  manifestaciones  de 
enojo  de  las  provincias? 

Sólo  hay  un  medio. 

Llevar  la  redecilla  del  coche  llena  de  capitanes  generales, 
y arrojarlos  al  paso  de  las  estaciones,  como  arroja  el  ambu- 


lante las  sacas  de  correspondencia. 

Mientras  no  haya  para  todas,  cada  provincia  querrá  ser  la 
preferida. 

Y procurará  hacerse  digna  de  la  preferencia  por  cuantos 
medios  estén  á su  alcance. 

¿De  qué  modo?  Nada  de  protestar  pacíficamente,  porque 
entonces  podría  decir  el  Gobierno: 

—¿Para  qué  llevar  tropas  á región  tan  pacífica  y comedida? 

Se  arman  motines,  se  apedrea  al  verbo,  se  silba  todo  lo  sil- 
bable,  y enseguida  se  envía  á San  Sebastián  una  comisión 
que  le  diga  al  ministro  de  jornada: 

— Ya  ve  Y.  E.  que  nosotros  necesitamos,  no  digo  yo  un 
capitán  general,  sino  tres  cuerpos  de  ejército  con  equipo  de 
campaña,  y un  tren  de  sitio  por  si  acaso. 

* 
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Todo  se  adultera,  se  mixtifica  y se  tergiversa. 

El  furor  verbenero,  que  constituye  el  único  encanto  de  Madrid  todos  los  años  por  esta  época,  di- 
cen que  ha  degenerado  hasta  parar  en  un  abuso  intolerable. 

Así,  al  menos,  lo  afirma  un  periódico  de  gran  circulación,  tronando  contra  los  organizadores  ú 
organillizadores  de  esas  fiestas  populares  con  organillo. 

Pareee  ser,  en  efecto,  que  la  gente  joven  de  cada  barrio  no  se  contenta  con  menos  que  con  asolar 
los  viveros  municipales  para  adornar  calles  y plazas  con  follaje;  qué  después  interrumpen  el  tránsito 
con  vallas,  tablados  y salones  de  baile;  y que,  llegada  la  noche,  los  organilleros  no  dan  paz  á la 
mano,  interrumpiendo  el  tranquilo  sueño  de  la  vecindad  pacífica. 

— Esto  no  puede  seguir  así,  dijeron  las  personas  formales. 

Y organizaron  en  el  acto  la  segunda  de  nuestras  «sociedades  de  templanza» : Los  padres  de  fami- 
lia contra  las  verbenas. 

De  ella  forman  parte  muchos  concejales  y el  mismo  alcalde-presidente,  que  aparece  indignado,  no 
por  la  baja  de  los  consumos,  sino  por  la  tala  de  los  viveros  y el  saqueo  de  los  almacenes  municipales. 

¡doria  á Angulo  en  las  alturas,  y paz  y silencio  en  la  corte  á los  vecinos  de  buena  voluntad! 

La  verbena  de  San  Lorenzo,  una  verbena  á la  parrilla,  será  quizás  la  última  de  este  año. 

La  virgen  de  Agosto,  San  Roque  y San  Bartolomé,  pasarán  en  silencio  ó festejados  por  el  sistema 
celular. 

Cada  uno  en  su  casa  y el  santo  en  la  de  todos. 

Sistema  romano  puro. 

Cada  ciudadano  festejará  privadamente  á sus  manes,  lares  y peneques. 

* 

* # 

La  cosa  está  que  arde,  sobre  todo  en  Andalucía. 

Con  frecuencia  desconsoladora  se  repiten  los  incendios  en  aquella  re- 
gión. y hay  quien  atribuye  el  calor  de  estos  días  á los  rescoldos  andalu- 
ces, que  «hacen  temperatura»  para  toda  España. 

Los  incendios  de  Córdoba  han  sido  un  espectáculo  terrible,  pero  gran- 
dioso. según  telegrafiaron  algunos  Nerones  venidos  á menos,  hasta  parar 
en  corresponsales. 

Un  inglés  que  contemplaba  el  incendio  de  la  sierra,  apuntó  en  su  carnet 
la  siguiente  nota: 

«España  ser  el  país  de  siempre.  La  Inquisición  no  ha  desaparecido. 
Mí  ver  muchas  hogueras  en  la  sierra  de  Córdoba.» 

Unos  atribuyen  los  sucesos  á venganzas  personales,  otros  á la  mano 
misteriosa  del  anarquismo,  otros  á la  combustión  espontánea;  versión  la  última  no  desprovista  de 
fundamento  para  quien  se  dé  una  vueltecita  por  Sevilla  en 
hermosos  días  de  Agosto. 

Indudablemente  hay  una  mano  oculta. 

Es  posible  que  sea  La  Mano  Negra;  acaso  se  traíe  nada  más 
de  La  Memo  Ahumada. 

El  caso  es  que  los  propietarios  andaluces  se  verán  obligados 
á plantar  arrozales  mientras  dure  la  moda  incendiaria  y hasta  que  el  anar- 
quismo diga: 

— ¡ Se  acabó  el  cafrbón ! 

Repito,  sin  embargo,  que  todo  ello  puede  ser  fruto  de  la  casualidad. 

— ¿Usted  cree,  me  decía  un  propietario,  que  estos  incendios  han  podido 
producirse  con  algún  objeto? 

— Sí,  señor,  con  una  cerilla. 

Luis  ROYO  VILLANOVA. 


GARTNER 


Su  abuelo  paterno  fue  austríaco,  su  abuela  paterna  catalana,  su  abuelo 
materno  guipuzcoano,  su  abuela  materna  inglesa;  entre  sus  ascendientes 
ha  habido  genoveses  y mexicanos,  y él  ha  nacido  en  Gi- 

braltar,  se  ha  educado  en  Málaga,  y vive sabe  Dios 

dónde,  pues  tan  pronto  está  en  Avila  como  en  Toledo,  en 
Málaga  como  en  Madrid,  y unas  veces  habla  de 
marcharse  á Escocia,  y otras  de  irse  á las  cos- 
tas de  Asturias. 

La  nacionalidad  y el  domicilio  de  Pepe 
Gártner  es,  por  tanto,  más  difícil  de  averiguar 
de  lo  que  parece,  porque  si  es  inglés  de  dere- 
cho al  ser  súbdito  de  la  reina  Victoria,  es  espa- 
ñol de  hecho,  toda  vez  que  muy  pocos  serán  los 
que  tomen  á Gártner  como  extranjero;  y si  su 
residencia  acostumbrada  es  la  ciudad  de  Mála- 
ga, jamás  puede  saberse  dónde  se  le  puede  en- 
contrar en  un  momento  determinado. 

Su  temperamento  es  una  eterna  contra- 
dicción. 

Delgado  para  ser  austríaco,  bajo  para  ser  inglés,  soso  para  ser  andaluz,  voluble  para  ser  guipuzcoano  y pe- 
rezoso para  ser  catalán,  Gártner  tiene  algo  de  todas  estas  cualidades,  sin  que  ninguna  de  ellas 
esté  claramente  definida. 

¿Es  Gártner  el  primero  de  nuestros  aficionados,  ó el  líltimo  de  nuestros  artistas?  Ni  una 
cosa  ni  otra. 

No  es  un  aficionado,  porque  pinta  como  un  consumado  maestro,  y no  puede  decirse  que  sea 
un  artista,  porque  para  él  la  pintura  no  constituye  la  manera  de  atender  a las  necesi- 
dades todas  de  la  vida,  teniendo  como  tiene  una  desahogadísima  posición  social  que  lo 
permite  pintar  cuando  le  viene  en  gana,  y esto  no  ocurre  todos  los  días,  ni  siquiera  todos 
los  meses,  en  grave  y notorio  perjuicio  del  Arte. 

Vino  de  Málaga  á principios  del  otoño  para  dar  un  vistazo  á la  Exposición  de  Bellas 
Artes,  proponiéndose  estar  entre  nosotros  no  más  que  ocho  días,  y lleva  ocho  meses, 
sin  haber  pintado  en  este  largo  período  de  tiempo  más  que  el  paisajito  de  Toledo  que 
figuró  en  la  Exposición  del  Círculo,  adquirido  por  S.  M.  la  Reina  Regente. 

¡Un  paisaje  de  algunos  centímetros  cuadrados,  pintado  en  ocho  sesiones  á orillas  del 
Tajo,  es  toda  la  labor  realizada  por  Gártner  en  los  ocho  meses  que  lleva  ausente  de  la  playa 
de  la  Caleta! 

Verdad  es  que  Gártner  pinta  con  demasiada  sinceridad  para  hacer  marinas  en  el  estanque 
del  Retiro,  y sabido  es  de  todo  el  mundo  que  la  especialidad  del  artista  inglés-malagueño  es 
la  marina. 

Pepe  Gártner,  y en  esto  también  se  diferencia  de  la  generalidad  de  los  artistas,  tiene  una  educación  esme- 
radísima. Habla  dos  ó tres  idiomas  con  rara  perfección,  sin  contar  con  el  español,  que  es  el  que  peor  domina, 
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por  haberlo  aprendido  en  el  barrio  del  Perchel,  y además  de  estos  extensos  conocimientos  lingüísticos,  es  todo 
un  bachiller  y tiene  estudiados  los  primeros  cursos  de  la  carrera  de  Marina,  pues  antes  que  ser  marinista  pensó 

ser  marino. 

Gártner  es  el  enfant  gaté  de  las  muchachas  de  nuestra  buena  sociedad,  por  la  manera  maravülosa  como  baila 
un  vals  corrido  de  tres  tiempos  sobre  el  encerado  parquet  de  los  salones  de  casa  de  Cerralbo,  Baile'n  ó Squilache. 


Con  las  damas  es  un  cumplido  y cortés  caballero;  con  sus  compañeros  de  oficio,  un  excelente  camarada,  para 
los  cuales  jamás  tiene  una  palabra  de  mortificante  censura,  aunque  éstos  no  le  paguen  con  la  misma  moneda, 


CALMA 


según  es  añeja  é inveterada  costumbre;  y por  último,  para  los  que  se  honran  con  su  amistad,  es  un  buen  sujeto, 
servicial  y cariñoso. 

Si  no  es  un  artista  en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  porque  no  vive  ni  por  el  Arte  ni  para  el  Arte,  cuando 
él  se  propone  trabajar,  cosa  que  ocurre  alguna  vez,  de  Pascuas  á Ramos,  siempre  sale  airoso  de  su  empeño,  por 
difícil  y comprometido  que  éste  sea. 

Observador  concienzudo  del  natural,  cual  corresponde  á un  temperamento  que  tiene  algo  de  la  calma  cacha- 
zuda de  la  gente  del  Norte,  y colorista  brillantísimo,  cual  también  corresponde  á quien  se  ha  educado  en  la 
práctica  de  su  oficio  interpretando  la  radiante  y deslumbradora  luz  de  Andalucía,  siempre  refleja  en  los  moti- 
vos que  eScoge  como  asuntos  de  sus  creaciones,  su  esmerada  educación  social. 

Gártner  no  sabe  manejar  las  raspaduras  de  la  paleta 
mingo,  ni  pinta  con  petróleo  como  Sorolla,  y por  eso  ¡ 

¡es  están  hechos  de  unáTmanera  pulcra  y aseada. 

Iniciado  en  los  secretos  de  la  pintura  por  Ocon,  y 
estudiado  con  notable  aprovechamiento  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  Málaga,  al  mismo  tiempo  que  reco- 
gía las  enseñanzas  de  Moreno  Carbonero  y Muñoz 
Degraín,  ambos  convecinos  suyos,  Gártner,  á pesar 
de  sus  pocos  años,  es  casi  un  veterano  del  Arte.  Me- 
dalla de  oro  en  Boston,  Mención  honorífica  en  Berlín, 
admitido  en  el  Salón,  premiado  con  tercera  medalla  en 


lomo  Do- 
sus  paisa- 
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la  Exposición  Nacional  de  1890  y con  medalla  de  segunda  en  la  Internacional  celebrada  el  pasado  año,  todos 
estos  premios  ganados  en  buena  lid  ponen  de  manifiesto  los  méritos  del  artista,  al  mismo  tiempo  que  bastan  y 
sobran  para  acreditar  su  firma. 

Habiendo  apuntado  algunas  condiciones  salientes  del  hombre,  hablemos  dos  palabras  del  artista. 

Gártner  no  es  un  pintor  á la  manera  de  Courbert,  sino  al  modo  de  Fragiacomo. 

Prefiere  la  dulce  y poética  tranquilidad  de  éste  retratando  la  laguna  veneciana  dormida  al  pie  de  los  mar- 
móreos palacios  bizantinos,  á la  áspera  y salvaje  fogosidad  de  aquél,  que  gustaba  sólo  trasladar  al  lienzo  el  mar 
verdoso  y embravecido  de  la  costa  Norte  de  Francia  chocando  con  las  acantiladas  rocas  de  la  playa  de  Etretat. 

El  artista,  al  mismo  tiempo  que  retrata  lo  que  sus  ojos  ven,  refleja  siempre  lo  que  su  corazón  siente. 

Los  dos  trabajos  más  serios  que  Gártner  ha  realizado  son  las  marinas  que  ha  expuesto  en  los  Certámenes 
de  1890  y 1892.  Calma  y Restos  de  la  Invencible,  que  aparecen  reproducidas  en  estas  páginas,  dan  claro  tcs- 


líESTOS  DE  CCLA  INVENCIBLE)) 


timonio  de  lo  que  llevo  dicho.  Aun  siendo  los  Restos  de  la  Invencible  cuadro  mucho  más  importante  por  el 
asunto  y por  el  tamaño  que  Calma,  en  este  lienzo  aparece  más  claramente  reflejada  la  personalidad  artística  de 
Pepe  Gártner. 

Representa  Calma  una  marina  en  las  playas  de  Málaga,  cuando  el  sol  se  ha  puesto  tras  los  montes  de  Este- 
pona  y cuando  la  neblina  dorada  de  la  caída  de  la  tarde  envuelve  el  pueblecito  de  Torremolinos,  apenas  apun- 
tado en  los  esfumados  horizontes,  mientras  que  en  los  Restos  de  la  Invencible  nos  muestra  el  artista  las  gale- 
ras de  Felipe  II,  flotando  deshechas  por  el  empuje  de  las  olas.  . . ( 

Para  pintar  este  lienzo,  hizo  un  viaje  con  el  propósito  de  recoger  notas  de  color  en  la  costa  de  Flandes,  y á 
pesar  del  deseo  de  ajustarse  sinceramente  al  natural,  el  recuerdo  del  pasado  pudo  más  que  la  impresión  del  mo 
mentó,  y puso  en  aquella  siniestra  marina  algo  de  la  brillantez  de  colorido  de  la  costa  malagueña. 

Como  dificultades  sabiamente  vencidas,  la  Invencible  es  muy  superior  á Calma ; pero  como  reflejo  fiel  de  un 
temperamento,  Calma  vale  y significa  mucho  más  que  la  Invencible. 

He  aquí  dos  títulos  que,  unidos,  retratan  de  cuerpo  entero  á Pepe  Gártner.  La  calma  invencible  de  su  carác- 
ter es  la  expresión  sintética  de  su  temperamento.! 


Augusto  COMAS  Y BLANCO. 


PELOTARISMO 


En  este  Madrid  famoso 
ciego  será  el  que  no  vea 
que  todo  es  pelotarismo 
en  la  cancha  madrileña. 

Que  saca  de  sus  casillas 
una  niña  bullanguera, 
sin  más  renta  que  el  palmito, 
á un  vejete  con  pesetas, 


y le  lleva  a la  coyunda 
y con  él  se  pavonea: 
pues  nadie  podrá  negar 
que  es  un  saque  de  primera. 

Que  un  pollito  atreviduelo 
la  calle  ronda  y pasea 
á una  joven  de  buen  dote, 
camino  ya  de  los  treinta: 
pues  si  el  papá,  que  es  un  tigre, 
en  la  escalera  le  encuentra, 
tomándole  -por  frontón 
le  da  un  revés  que  le  vuelca. 


En  la  cuestión  de  empleados, 
cuestión  en  España  eterna, 
hay  delanteros  que  sólo 
ascienden  por  influencia, 
y existen  muchos  zagueros 


que  siempre  detrás  se  quedan 

y suben al  piso  cuarto , 

donde  tienen  su  vivienda. 

Los  personajes  políticos, 
no  bien  se  ponen  la  cesta. 


¡Y  cuántos  recaudadores 
con  viento  fresco  se  ausentan , 
haciendo  cada  dejada, 
que  en  seco  la  caja  dejanl 


todos  se  igualan  al  punto 
en  lo  mal  que  nos  gobiernan. 
Por  eso  el  país,  que  está 
cansado  ya  de  promesas, 
no  da  momio  por  ninguno, 
porque  buenos  momios  pescan. 
Cátedra,  siempre  la  ponen, 
con  derroches  de  elocuencia. 


cuantos  al  Poder  aspiran 
y tienen  suelta  la  lengua; 
mas  salen  descalabrados 
todos  los  que  con  fe  ciega 
confían  en  los  programas, 
que  luego  son  letra  muerta. 

Los  suele  haber  que  al  rebote 
atrapan  una  cartera, 

V otros  que,  aunque  hagan  mil  faltas, 
ni  á tres  tirones  la  sueltan. 

¿Cuántos  ministros  no  pifian 
en  las  cuestiones  de  Hacienda, 
y hacen  erradas  atroces 
que  levantan  mil  protestas? 


¡Cuántos  que,  llenos  de  ingleses, 
exclaman:  «Corte  de  cuentas; 
yo  no  pago  á nadie»,  y hacen 
toda  una  cortada  en  regla! 

Si  en  consumos  sin  pagar 
entran  carros  y carretas, 
hay  tongo  seguramente, 
y en  los  del  pincho  ceguera. 

Si  hoy  el  juego  de  pelota 
hace  sombra  á la  ruleta, 
y los  chicos  pelotaris 
nuestro  dinero  se  llevan, 
¡pronto,  á oonstruir  frontones 
en  las  calles  y plazuelas 
sin  escuchar  los  lamentos 
de  los  maestros  de  escuela, 
y que  vayan  las  mujeres 
á tomar  parte  en  la  fiesta, 
que  algunas  conozco  yo 
que  pegan  bien  y con  fuerza! 


¡Nada,  á seguir  la  corriente; 
hoy  los  pelotaris  reinan, 
y hay  que  rendirles  tributo 
y arruinarse  en  las  apuestas! 
¡Viva  la  nueva  afición, 
mas  sin  armar  peloteras, 
y viva  el  pelotarismo 
de  la  cancha  madrileña! 


R.  GARCIA  Y SANTISTEBAN 


TIPOS  DE  VERANO 


JUANITO  RETAMA 


la  está  en  San  Sebastián  Jua 
Retama,  y este  año  ha  de  cump_ 
propósito,  porque  ya  no  puede  esp 
más.  Hace  cuatro  Veranos  imag' 
plan  que  se  propone  realizar  ah. 
todo  trance.  Como  que  la  realiza, 
de  ese  plan  es  su  única  salvación, 
no  tiene  una  peseta,  ni  crédito, 
milagro  ha  dado  con  un  usurero  i 
le  preste  seis  mil  reales  mediante  i 
escritura  de  depósito  de  tres  mil 
setas;  y el  sastre,  á quien  debe  la  i 
del  año  pasado,  le  ha  hecho  un 
de  mañana  y otro  de  sociedad 
que  pueda  ir  á la  capital  guipuzcoa 
y realizar  el  plan.  Él  sastre  mira 
cierta  consideración  á Juanito, 
que  le  ha  proporcionado  mucha ' 
rroquia. 

Juanito  es  un  elegante  de  lo 
chic,  y ha  servido  de  figurín  al  sa 
\ si  Juanito.  que  en  otro  tiem¡ 
pagaba  bien,  ahora  le  paga  mal,  l 
le  paga,,  en  cambio  los  parroquia 
que  le  ha  proporcionado  le 
muy  caro  el  gusto  de  que  les  ^ 
sastre  de  mejor  tijera  de  la  cor 
Además,  el  sastre,  que  conoce  el 
de  Juanito,  no  duda  que  lo  lleva, 
término,  y en  llegando  ese  día,  esp 
cobrar  todo  lo  que  le  debe. 

Gracias,  pues,  al  sastre.  Juanito  t 
también  este  año  en  San  Sebastián  i 
caballero  mejor  portado  que  se  pa 
por  el  houlevard  y baila  en  el  Casin 
Y se  deja  ver  en  la  playa. 

¿Y  qué  plan  es  el  que  llí 
á San  Sebastián? 

Hn  plan  muy  sencillo:  casarse. 
Heredó  la  fortuna  de  sus  padres 
se  gastó  alegremente  una  mitad  ; 
jugó  la  otra;  heredó  luego  á una 
y lo  mismo.  Tiene  aún  otra  tía,  , 
ésta,  que  ha  visto  lo  que  ha  hecho  < 
las  dos  herencias,  le  ha  anunciado  <_ 
ya  tiene  dictada  su  disposición  test 
mentaría  en  favor  de  los  niños 
Inclusa,  que  seguramente  no  der 
charán  el  caudal. 

Juanito  Retama  no  halla  otro  meil 
de  evitar  la  ruina  estrepitosa 

amenaza;  se  casará  con  una  mujer  rica,  y en  casándose,  se  meterá  de  hoz  y de  coz  en  la  política,  y poco  ha  de  poder  si  no  logra  < 

le  hagan  diputado;  y una  vez  diputado,  será  todo  lo  que  le  dé  gana  de  ser 

Hace  cuatro  años  que  persigue  este  honesto  fin.  Pensó  primero  ser  yerno  de  ministro,  ó de  capitán  general,  ó de  Presidente  i 
algún  alto  cuerpo,  pero  ya  estaban  cogidas  todas  esas  buenas  proporciones;  y si  alguna  quedaba,  hallábase  todavía  en  el  colé; 
ó en  el  período  de  la  lactancia.  Tuvo,  pues,  que  renunciar  forzosamente  á elegir  su  víctima  entre  las  hijas  de  los  grandes  per 
najes.  Se  habían  acabado  las  útiles. 

Éntre  las  hijas  de  banqueros,  que  aún  había  algunas,  no  logró  mucha  aceptación.  Los  padres  olieron  que  el  mozo  estaba  con  i 
agua  al  cuello,  y le  hicieron  cruda  guerra.  Una,  más  fea  que  el  pecado  mortal,  estuvo  á punto  de  escaparse  con  Juanito;  pero  < 
padre,  vigilante  siempre,  lo  estorbó,  y propuso  al  raptor  que  eligiera  entre  recibir  mil  duros  de  gratificación  como  premio  de  su 
desistimiento,  ó una  paliza.  Juanito,  puesto  en  esta  alternativa,  optó  por  lo  primero.  A los  cuatro  días,  ni  uno  siquiera  le  que 
daba  de  los  mil. 


I que  lleva  Juanit 


Trató  de  enderezar  sus  exploraciones  hacia  el  ramo  de  viudas  de  buen  ver,  y no  fué  más  afortunado.  Son  muchos  los  ejemplos 
de  viudas  que  han  pagado  muy  cara  la  satisfacción  de  contraer  segundas  nupcias,  y ya  no  se  conmueven  fácilmente.  Una  encon- 
tró que  pasaba  de  los  cincuenta,  pero  hermosa,  que  en  los  conciertos,  en  el  Casino  de  San  Sebastián  lucia  vistosísimos  trajes,  y 


Sor  las  tardes  paseaba  en  una  ligera  cesta  arrastrada  por  dos  briosas  jacas,  y en  el  teatro  tenía  palco,  y no  faltaba  nunca  en 
leti-Tai 


— 


OOó 


Juanito  se  propuso  conquistarla,  y pronto  comprendió  que  la  dama  le  miraba  con  interés.  Ya  se  consideraba  dueño  de  la 
opulenta  viuda  y discurría  cómo  comprometerla  á casarse  con  él,  cuando  una  noche,  al  separarse  de  su  enamorada,  á quien  habla 
acompañado  al  hotel  desde  el  teatro,  se  le  acercó  un  arrogante  capitán  de  caballería  que  parecía  un  gigante  y le  dijo: 

— ¿Usted  es  Juanito  Retama.’ 

— Servidor  de  usted.  ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

— Poquita  cosa.  Míreme  usted  bien. 

— ¿Qué  significa 

— ¿Le  parece  á usted  que  yo  tengo  cara  de  aguantar  que  un  perdis  como  usted  se  llame  mi  papá  político? 

— Esa  broma 

— X o es  broma.  Yo  soy  hijo  de  la  señora  á quien  usted  está  engañando  miserablemente.  Un  amigo  fiel  me  ha  avisado  de  lo  que 
ocurre,  y desde  Sevilla  he  venido  á hacer  á usted  la  pregunta  que  acaba  de  oir. 

— ¡Caballero,  usted  no  tiene  derecho 

— Yo  tengo  derecho,  pero  tengo  un  sable  muy  hermoso,  con  el  que  pienso  cortar  á usted  las  orejas  si  vuelve  á acercarse  á mi 
madre,  á la  que  debe  usted  respetar  por  sus  años  y por  el  reblandecimiento  cerebral  que  padece. 

Juanito  comprendió  que  las  orejas  corrían  peligro,  y desistió  de  la  conquista.  El  capitán  se  llevó  consigo  á la  pobre  loca,  que 
lloraba  por  su  Juanito  como  si  hubiera  perdido  una  alhaja. 

Juanito  está  ya  escarmentado  y no  quiere  nada  con  mujeres  que  tengan  familia.  Su  bello  ideal  es  una  vieja  verde,  y esta  ganga 
es  la  que  piensa  haber  encontrado  en  San  Sebastián.  Hay  algunas,  pero  la  que  entre  todas  merece  su  preferencia  es  una  dama 
extravagante  que  hace  dos  años  compró  un  hotel  en  la  Concha  y allí  pasó  el  verano  anterior,  y allí  se  encuentra  desde  principios 
de  Junio  último.  Juanito  averiguó  el  año  pisado  todas  las  circunstancias  de  la  vieja.  Esta  es  americana,  viuda,  y tiene  casa  pro- 
pia en  París  y en  Barcelona  y en  el  Puerto  de  Santa  María. 


Todas  las  noches  en  el  teatro,  Retama,  desde  su  butaca,  contempla,  sin  quitai'le  ojo,  á la  vieja,  que  ostenta  en  su  palco  los  trajes 
más  exagerados  é impropios  de  su  edad,  y deslumbra  á su  enamorado  con  los  brillantes  que  luce  en  el  cuello,  en  las  orejas  y en  las 
manos.  Acompaña  en  el  palco  á la  vetusta  dama  una  linda  joven,  hija  del  administrador  de  sus  propiedades,  una  muchacha  ver- 
daderamente encantadora,  y es  de  ver  que  todo  el  mundo  mira  con  deleite  á la  muchacha,  y sólo  Retama  tiene  fija  la  vista  en  la 
vieja,  por  donde  todo  el  mundo  se  ha  enterado  ya  de  las  intenciones  del  buen  mozo.  La  situación  no  puede  ser.  ciertamente,  más 
ridicula  para  él,  pero  no  le  importa.  Consiga  él  lo  que  se  ha  propuesto,  y lo  demás  poco  le  importa.  Luego  que  se  apodere  de  la 
vieja  y de  su  fortuna,  los  que  ahora  se  ríen  no  dejarán  de  hacerse  sus  íntimos,  si  pueden,  y si  abre  su  casa  y se  muestra  expansivo 
y espléndido,  no  le  faltarán  aduladores,  y hastr  habrá  poeta  que  cante  las  virtudes  de  la  vieja  y de  su  marido. 

Yo  es  tonto  Retama,  eso  no,  ni  le  falta  instrucción,  y si  quisiera  trabajar,  lo  que  hiciera  lo  haría  bien;  podría  utilizar  con  honra 
su  título  de  abogado,  pero  no  tiene  él  paciencia  para  hacer  su  camino  lentamente  por  medio  del  estudio  y del  trabajo.  «Para  ser 
un  personaje  en  este  país,  piensa,  el  camino  más  largo  es  el  del  trabajo.»  Y recuerda  cien  ejemplos  de  personajes  que  todos  mis 
lectores  conocen  de  vista  ó de  oídas,  y que  la  posición  que  disfrutan  débenla  exclusivamente  á su  desparpajo  y poca  aprensión, 
por  no  decir  poca  vergüenza. 

Lo  que  es  Juanito,  este  verano  compromete  á la  vieja  á casarse  con  él. 

Ya  verán  ustedes  cómo  en  Octubre  ó Noviembre  se  anuncia  la  boda  en  los  papeles  públicos. 


Carlos  FRONTAURA 


UN  GUAPETON 


Aquella  noche,  después  de  una  copiosa 
lluvia,  había  salido  la  luna,  que  tan 
pronto  brillaba  en  los  claros  del  cielo 
como  se  arrebozaba  en  los  cenicientos  y 
desbandados  nubarrones,  que  huían  en 
precipitada  carrera  impulsados  por  el 
huracán.  La  noche  estaba  temerosa:  so- 
naban las  dos  de  la  madrugada  en  los 
relojes  de  la  Catedral  y del  Ayuntamien- 
to de  Sevilla,  y yo  me  dirigía  á mi  casa 
(y  de  ustedes)  á paso  gimnástico,  para 
ganar  el  tiempo  que  me  habían  hecho 
perder  los  aguaceros,  obligándome — des- 
provisto de  paraguas  é impermeable — á 
esperar,  refugiado  bajo  los  dinteles  de 
una  puerta  cerrada,  á que  cesara  la  lluvia 
y disminuyesen  los  arroyos  de  las  calles. 

Al  desembocar  en  una  de  éstas,  que 
apenas  mediría  de  tres  á cuatro  metros 
de  anchura,  vi  en  medio  de  ella  á un  hom- 
bre alto,  seco,  con  pobladas  patillas  á lo 
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contrabandista,  sombrero  cordobés  derribado  sobre  el  cogote,  y capa  sujeta  al  hombro  izquierdo, 
arrastrándole  por  el  suelo  lo  demás  del  paño.  Blandía  mi  hombre  una  navaja  descomunal  con  ho- 
nores de  machete  ó sable,  y con  ella  dibujaba  en  el  aire  tajos  y reveses  y daba  tremendas  puña- 
ladas en  las  paredes  de  uno  y otro  lado.  Animábase  en  estos  ejercicios  recitando  en  voz  alta, 
enronquecida  por  el  zumo  de  uva  ó leche  de  parras,  y con  lengua  torpe  y trapajosa,  el  invariable 
monólogo  del  perfecto  borracho. 

Como  mi  paso  por  la  calle  era  forzoso,  y temí  algún  desaguisado,  me  paré  en  la  esquina  con 
la  esperanza  de  que  siguiera  su  camino,  si  por  ventura  seguía  alguno  aquel  adorador  de  Baco  y 
discípulo  de  Marte,  y entretiíveme  en  escuchar  sus  discursos. 

— Por  aquí  no  pasa  naide,  decía  él.  hablando  solo  y haciendo  milagros  para  guardar  el  equili- 
brio. ¡Olé,  vivan  los  valientes!  Pa  guapo  yo.....  y la  gente  e mi  barrio,  la  gente  e Triaua Allí 

toos  semo  unos  barbianes.  Estos  señoritines  e Sevilla,  ni  sirven  pa  náa,  ni  valen  náa ¡Viva  la 

mare  que  me  echó  ar  mundo,  y viva  .yo,  y lo  valiente  que  soy! 

Y acreditándolo  con  los  hechos,-  descargó  una  terrible  puñalada  sobre  la  pared,  que  estaría  re- 
blandecida por  la  lluvia,  pues  cayó  al  suelo  un  montoncillo  de  escombros. 

— ¡Josún ! exclamó  el  beodo,  admirando  su  propia  hazaña  y el  desconchado,  y desclavando 

el  navajón.  ¡Josún ! ¡Si  esto  jago  con  un  cuerpo  e ladrillo,  qué  no  jaría  con  un  cuerpo  e carne 

e verdá!  ¡Que  vengan  guapos! ¡Náa,  que  por  aquí  no  pasa  naide  sin  que  lo  moje! Na  más 

que  la  gente  er  barrio,  los  trianeros,  porque  los  valientes  nos  ebemos  respeto ¡Ole  ya,  y viva 

mi  barrio! 

En  esto,  al  dar  un  enorme  traspiés,  deslizáronsele  al  suelo,  sin  que  lo  advirtiera,  sombrero  y 
capa,  quedando  ésta  tendida  á lo  largo. 

— ¡Que  lo  digo,  no  pasa  naide! , repetía  él,  con  la  pesadez  del  vino.  Pero ¿qué  burto  é 

jese?  dijo,  fijándose  en  la  capa  y el  sombrero.  ¿Habré  matao  á arguno  sin  sentirlo?  Vamos pos 

si  son  una  pañosa  (1)  y un  estuche (2)  Argón  pobrete,  viéndome  aquí  jecho  un  Francisco  Es- 
teban, se  habrá  esnuáo  esa  inrpeimenta  pa  juí  con  toa  libertá.  ¡Náa,  que  pa  valiente  yo y que 

por  aquí  no  ejo  pasá  á naide  más  que  á la  gente  e Triana,  á la  gente  e mi  barrio,  que  é er  barrio 
de  los  mozos  eróos! 

Faltándome  ya  la  paciencia,  me  aventuré  á entrar  en  la  calle,  pegando  mi  cuerpo  á la  pared  y 
empuñando  el  bastón  como  arma  defensiva.  Llegué,  receloso,  á ponerme  enfrente  del  orador , y 
cuando  yo  esperaba  que  éste  me  acometiera,  vi  con  asombro  que  retrocedió  y cerró  la  navaja,  di- 
ciéndome  al  propio  tiempo: 

— ¡Vavasté  con  Dió,  y sin  cudiao,  que  usté  va  pa  er  barrio! 

José  de  VELILLA 


(1)  Capa. — (2)  Sombrero. 


fotografías  íntimas 


DON  FRANCISCO  SILVELA 


O manejo  el  cincel,  pero  si  yo  tuviera  un  nombre  en  la  escultura  y me  encargaran  la  estatua  de  la  corrección, 
haría  sin  vacilar  el  busto  de  D.  Francisco  Silvela.  Todo  el  mundo  le  recuerda  en  los  bancos  rojos  de  la  oposición, 
disparando  bala  roja  contra  el  Gobierno,  pronunciando  un  discurso  cortante  como  una  navaja  de  afeitar,  y mos- 
trándose, sin  embargo,  sereno,  irreprochable,  sin  descomponerse'  nunca.  Todo  el  mundo  le  ha  visto  en  el  escaño 
azul  defendiéndose  con  bravura  de  las  minorías,  parando  con  aplomo  las  estocadas  de  los  contrarios,  pero  sobreponiéndose  siempre 
á la  ira  natural  en  el  combate;  rajando,  mas  detrás  de  una  exquisita  cortesía;  abrumando  con  su  sátira  y conservando  íntegra 
su  pulcritud  de  estilo,  de  figura.  Cuando,  llevado  por  el  deseo  de  que  apareciera  en  esta  galería  de  notabilidades,  le  visitó  en  su 
casa,  el  hombre  en  privado  resultó  lo  mismo  que  el  hombre  público:  atentísimo,  galante,  deferente,  y dentro  de  una  absoluta 
armonía  que  comenzaba  en  la  levita,  sin  una  arruga,  y concluía  en  la  dicción,  sin  un  descuido  gramatical.  Y es  el  cuento  que  el 
que  juzgara  al  ático  orador  por  semejante  formalismo,  por  semejante  cuidado  de  lo  externo,  se  equivocaría  de  medio  á medio.  El 
ilustre  ex  mimistro  es  uno  de  los  pensadores  más  profundos  de  nuestros  tiempos.  Le  sucede  lo  que  á esas  corrientes  muy  hondas  de 
los  ríos  caudalosos,  que  no  levantan  oleaje. 

La  opinión,  que  no  siempre  es  la  voz  de  Dios,  como  quiere  la  máxima  latina,  ha  trazado  á su  manera  la  figura  de  Silvela, ; 
para  el  pueblo  será  siempre  éste  el  político  impenetrable,  florentino,  que  tiene  por  palabra  una  daga  con  puño  de  oro,  pero  daga 
al  fin.  Errónea  opinión;  la  gente  se  olvida  de  su  historia,  tal  vez  ávida  de  emociones,  ó impresionada  sólo  por  lo  que  brilla,  no  se 
acuerda  de  que  en  la  silueta  finísima  y suave  de  D.  Francisco  hay  un  legislador  de  cuerpo  entero.  Una  de  las  páginas  de  gloria 
en  la  vida  pública  del  simpático  ex  ministro  conservador  es,  sin  duda  alguna,  su  intervención  en  las  discusiones  de  la  ley  del 
Matrimonio  civil,  su  famosa  enmienda  de  las  dispensas  de  parentesco,  que,  defendida  por  su  autor  con  un  desbordamiento  de 
raciocinios,  de  modo  matemático,  por  decirlo  así,  en  tan  grave  aprieto  puso  á sus  mantenedores.  La  suprema  aspiración  de 
Silvela,  á la  que  ha  consagrado  todas  sus  fuerzas  desde  el  Gobierno,  no  puede  ser  más  grande:  cífrase  en  el  propósito  de  nuestra 
regeneración  administrativa.  Y por  si  nada  de  eso  bastara  á poner  de  relieve  al  pensador,  aparte  sus  informes  forenses,  ahí  está 
su  libro  acerca  de  la  correspondencia  entre  Sor  María  de  Agreda  y Felipe  IV,  precedido  de  un  admirable  estudio  ciático  de  la 
época.  Quedamos,  pues,  en  que  á pesar  de  no  vivir  entre  infolios  y de  usar  camisa  limpia,  no  obstante  su  palabra  dulce  y sus 
miramientos  corteses,  sin  embargo  de  que  carece  de  las  rudezas  y abstracciones  del  género,  es  D.  Francisco  Silvela  un  filósofo 
que  resultaría  bien  llamado  «de  guante  blanco». 

La  clave  de  la  manera  de  ser  de  Silvela  es  sencillamente  su  exageradísimo  buen  gusto,  juez  implacable  que,  por  instinto,  sir 
que  preceda  quizás  el  fallo  de  la  inteligencia,  rechaza  y anatematiza  cuanto  ataca  al  verdadero  concepto  de  lo  bello.  Su  Filo 
lia,  escrita  en  colaboración  con  el  chispeante  literato  Santiago  Liniers,  sus  neo-clásicos,  no  son  sino  manifestaciones  de  est 
buen  gusto,  implacable  con  lo  falso,  lo  malo  y lo  absurdo,  que  le  llevan  á defender  con  suprema  gallardía  los  principios  estóticos. 
Su  talento  inmenso,  su  espíritu  profundo,  su  razón  clara,  su  erudición  copiosa,  su  palabra  fácil,  nada  escapa  á la  aduana  de  sr 
buen  gusto;  como  el  niño  menor  de  la  casa  mimado  y consentido,  su  buen  gusto  se  impone  á,  todas  las  demás  facultades  y las 
sujeta  á su  veto.  Es  D.  Francisco  Silvela  en  la  conversación  familiar  un  hombre  chistoso  y ocurrente,  que  esgrime  con  frecuen 
cia  la  sátira  fina;  pues  ni  aun  entonces,  cuando  arranca  la  risa  á costa  de  alguna  humana  debilidad,  le  deja  indefenso  su  buer 
gusto,  que  dora  el  dardo  y lo  encubre  con  una  exquisita  delicadeza,  sin  disminuirle  por  eso  la  punta.  Lo  repito,  sintetizándolo  á 
la  moderna  en  una  frase:  un  correcto. 

De  tal  palo  tal  astilla,  ó traducido  á mi  manera  y para  mi  uso,  á tal  hombre  tal  despacho.  El  mismo  buen  gusto  peculiar  en 
su  persona  échase  de  ver  en  la  estancia  donde  trabaja.  Nada  de  ostentación  ni  de  lujo.  Verdadera,  exquisita  elegancia,  sencillez. 
Mesa  ministra  de  roble,  sobre  la  que  descansan  «sin  afectación»,  sin  estar  allí  puestos  para  que  se  vean,  varios  libros  de  Derecho 
y un  fárrago  de  curialescos  papeles,  un  tintero  repujado  de  hierro  y bronce,  y un  tarro  talaverano  de  botica  para  las  plumas  y 
lápices.  A la  derecha,  al  alcance  de  la  mano,  un  mueble  secretario  con  tiradores  de  plata  en  los  cajoncitos.  En  una  esquina  la 
librería,  abarrotada  de  tomos  empastados,  de  poca  altura  sus  estantes,  corridos  en  ángulos  por  los  muros;  sobre  los  estantes  un 
hermoso  tibor,  y otro  parejo  sobre  un  armario.  Una  mesa  auxiliar  con  un  reloj;  un  portarevistas;  butacas  y divanes  de  grande 
flores.  Coronando  el  sillón  presidencial,  un  retrato  antiguo  al  óleo;  en  las  paredes,  cuadritos  de  Muñoz  Degraín  y de  Saint-Aubin; 
sobre  la  chimenea,  un  busto  de  Libera,  una  fotografía  de  la  Reina  Regente  con  expresiva  dedicatoria,  y dos  aguas  fuertes  d- 
Maura:  D.  Manuel  Silvela  y Alfonso  SIL 

Muchos  despachos  existen  en  el  gran  mundo  más  suntuosos  que  el  de  D.  Francisco  Silvela;  pero  si  se  examinan  despacio,  caen 
bajo  la  jurisdicción  de  La  Filocalia,  el  reglamento  ya  mencionado  Contra  los  cursis,  escrito  con  el  sano  propósito  de  extirpar  tan 
tremenda  plaga.  Predicando  con  el  ejemplo,  el  insigne  ex  ministro  ha  observado  fielmente  los  estatutos  por  él  establecidos,  y así 
su  cuarto  de  trabajo,  respondiendo  á la  corrección  suprema  de  su  persona,  es  también  de  una  suprema  distinción. 


.Juan  LUIS  LEON 
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Pues,  señor,  hace  tres  años 
estoy,  lectores  queridos, 
gestionando  me  despachen 
un  asunto  muy  sencillo. 

Al  Ministerio  del  ramo 
llegué  ayer  sudando  el  quilo. 

Los  porteros  dormitaban 
en  medio  de  los  botijos. 

Me  introduje  en  un  despacho 
que  ya  me  era  conocido; 
mas  lo  tienen  tan  á obscuras 
por  miedo  á que  los  mosquitos 
y las  moscas  dejen  huellas 
en  los  expedientes  míseros, 
que  allí  saludé  á un  armario 
creyendo  que  era  un  amigo. 

— ¿Y  el  señor  Porra? 

— Está  ausente. 
— Pues  le  esperaré  un  ratito. 

— Si  espera  usté  al  señor  Porra 
Ya  usté  á cansarse  muchísimo, 
porque  ahora  está  con  licencia 
tomando  baños  en  Trillo. 

— ¡Ah,  vamos!  ¿Y  el  señor  Gómez? 
— En  Santander. 

— ¿Y  Don  Pío? 
¡Ese  estará  de  seguro! 

— Sí,  de  seguro  está  en  Pinto. 

— ¡Hola!  ¿Y  quién  le  sustituye 
cuando  él  se  va? 

— Don  Kemigio, 
el  que  se  sienta  ahí  enfrente. 

— ¿Y  cómo  no  está  en  su  sitio? 

— Porque  casualmente  anoche 
se  marchó  á Vitigudino 
para  asistir  á su  abuela, 
que  está  con  el  garrotillo. 


Of\CA>i 


Entonces  yo,  amostazado, 
poniendo  el  cielo  en  el  grito, 
dije: — Señores,  ¿qué  es  esto? 

¿A  qué  extremo  hemos  venido? 
¿Conque  ya  no  hay  quien  me  entere 
de  mi  asunto? 

— Señor  mío, 

¿yo  no  soy  nadie?  (responde 
el  escribiente,  ofendido, 
abanicándose  el  rostro 
con  la  copia  de  un  oficio). 

Además,  en  esa  mesa 
tiene  usté  á Escarabajillo, 
que  podrá  informarle. 

— Gracias. 

El  coleóptero  aludido 
está  en  mangas  de  camisa 
durmiendo  como  un  bendito, 
echado  sobre  el  pupitre 
y lanzando  unos  sonidos 
que,  más  que  de  oficial  cuarto, 
parecen  de  bombardino. 


Le  rodean  expedientes 
polvorientos  y amarillos. 
Fraternizando  con  ellos 
está  en  la  mesa  un  servicio 
de  limón  y de  cerveza 


que  consumió  el  infrascrito. 

Y éste,  que  tiene  tres  dedos 
en  el  tintero  metidos 
por  distracción,  y además 
está  con  siete  centímetros 
de  lengua  fuera,  presenta 
el  aspecto  más  ridículo. 

De  pronto  saca  la  mano 
de  su  tintero,  y dormido 
la  planta  sobre  un  decreto 
que  estaba  poniendo  en  limpio 
el  escribiente,  que  al  verlo 
le  da  un  capón.  Al  sentirlo 
el  agraciado,  se  estira 
y envía  lo  menos  cinco 
legajos  á la  ponchera. 

Ésta  pierde  el  equilibrio 
y se  me  cae  sobre  un  callo, 
lo  cual  me  hace  dar  un  grito. 

El  funcionario  despierta, 
y en  la  calva  el  muy  cochino 
se  restriega  aquella  mano, 
que  tiene  el  aspecto  mismo 

de  un  calamar  en  su  tinta 

y se  queda  tan  tranquilo. 

Una  vez  despierto  el  hombre 
le  pregunto  yo  con  mimo: 

— ¿El  Director  ha  informado' 
acerca  de  mi  asuntillo? 

— Aquí  tengo  el  expediente 
(responde  el  ofieialito), 
pero  no  le  hemos  tocado 
lo  menos  desde  principios 
de  Febrero;  y ahora,  á causa 
de  este  calor  excesivo, 
de  siete  auxiliares  que  éramos, 
están  con  licencia  cinco. 
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Después  de  oir  los  horrores 
que  aquel  avestruz  me  dijo, 
no  supe  si  darle  un  beso 
ó si  pegarle  dos  tiros. 

Pero,  ¿qué  hacer?  Lo  que  hice : 
callarme,  tragar  dos  litros 
de  saliva  y dar  las  gracias, 
pues  si  me  enfado,  de  fijo 
que  tras  de  no  despacharme, 
van  y me  tiran  un  libro 


LA  CABEZA  PARLANTE 

' 


á la  cabeza,  ó me  meten 
por  un  ojo  un  cuadradillo. 

Salí  de  allí  renegando 
del  verano  y del  Ministro. 
Veremos  lo  que  sucede 
así  que  lleguen  los  fríos. 

Aunque,  si  no  hay  para  Enero 
funcionarios  con  permiso, 
los  habrá  con  pulmonía, 
que  para  el  caso  es  lo  mismo. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


por  Rojas 


ALBORADA  j 

I 

A lo,  orilla  del  mar,  en  la  noche, 

Dormido  quedé; 

Despertóme  la  ráfaga  fría 
Del  amanecer. 

Aún  el  sol  no  se  alzaba  en  oriente 
Cuando  desperté; 

Mas  brillaba  en  el  cielo  la  estrella 
Del  amanecer. 

U 

En  tus  lóbregas  sombras,  ¡oh  vida! 

¡Cuánto  dormité, 

Sin  pensar  que  llegara  la  hora 
Del  amanecer! 

Hoy,  por  fin,  en  mi  obscuro  horizonte 
Despunta  la  fe 

/ F ya  siento  en  mis  venas  el  frío 
Del  amanecer! 


T 


El  teatro  (llamémosle  así)  de  Recoletos 
está  dejado  de  la  mano  de  Dios.  A las  como- 
didades propias  del  local,  que  más  bien  pare- 
ce una  vaquería  suiza  que  templo  de  arte 
escénico,  añádase  lo  insulso  y deslabazado  de 
las  obras  que  allí  se  representan,  y los  repre- 
sentantes, que  son  de  lo  más  perfecto,  en 
punto  á malos,  de  todos  los  que  se  pueden 
ver  por  esos  escenarios  de  Dios. 

Allí  todo  es  peor;  el  local,  las  obras  que  se 
representan,  y los  pseudo-actores. 

Y al  llegar  á este  punto  cumple  á mi  bue- 
na fe  hacer  constar  una  cosa.  A la  señorita 


Arana  (Doña  Lucrecia)  no 
la  incluyo  entre  los  cómi- 
cos de  Recoletos.  De  nin- 
guna manera.  Tiene  ella 
sobrados  méritos  para  que 
á nadie  pueda  ocurrírsele 
considerarla  como  cómpli- 
ce de  los  crímenes  que  en 
el  teatro  de  la  cañe  de 
Olózaga  se  cometen.  Está 
allí,  no  sé  si  refugiada  ó 
reclusa;  pero  sea  como  sea. 
no  es  aquel  su  medio  am- 
biente. Se  me  antoja  que 
la  distinguida  tiple,  cual 
ave  canora,  en  vez  de  pa- 
rar su  vuelo  en  gallarda 
palmera,  ha  ido  á posarse 
en  un  melonar.  Es  la  se- 
ñorita Arana  una  de  las 
pocas  tiples  que  cantan  de 
verdad  y sabe  sacar  bri- 
llante partido  de  las  notas 


graves  de  su  privilegiada  garganta;  en  una 
palabra,  tiene  verdadera  filis  (hoy  me  siento 
académico),  y es  una  lástima  verla  en  Reco- 
letos. Acabará  por  pervertirse  si  va  con  tan 
malas  compañías. 

*** 

En  el  Príncipe  Alfonso  se  representa  ahora 
la  zarzuela  de  aparato  militar  Los  Volunta- 
rios, letra  del  poeta  ruso  Fiacro  Iráyzoz.  mú- 
sica del  maestro  Jiménez.  La  obra  es  un  pre- 
texto para  que  luzcan  sus  facultades  las  mar- 
ciales chicas  del 
cuartel  de  Cerece- 
da. Fiacro  ha  esta- 
do discreto  en  el 
libro,  como  era  de 
esperar  de  su  pres- 
tigio literario,  y el 
maestro  Jiménez 
ha  probado  una  vez 
más,  y de  modo 
brillante,  sus  con- 
diciones de  compo- 
sitor. Hay  en  Los 
Voluntarios  un  pa- 
so doble  y una  jota 
preciosos,  y el  pú- 
blico no  se  cansa 
de  aplaudirlos. 

Las  chicas  de  la 
banda  de  cornetas 
soplan  de  un  modo 
admirable;  Riquel- 
me  hace  á concien- 
cia un  tipo  del  sa- 
cristán de  pueblo, 
querido  de  todas 
las  mozas  por  su 
rara  velocidad  para 
rezar  Avemarias; 
porque,  como  dice 
él,  cuando  el  señor 
cura  está  en  el  lle- 
na eres  de  gracia, 
ya  estoy  yo  entre 
todas  las  mujeres. 

Bussato  ha  pintado  una  deco- 
ración muy  bonita,  un  telón  con 
diferentes  cosas  de  la  guerra  de 
Africa,  y ha  dirigido  el  cuadro 
plástico  final,  que  representa  la 
acción  de  los  Castillejos.  El  cua- 
dro es  pasable;  lo  que  no  puede 
pasar  es  el  ros  del  general  Prim. 

Diremos,  como  en  El  Titiri- 
mundi: 

¡Ay,  el  general! 

¡ay,  el  general! 

¡Qué  cabeza  tiene 
tan  fenomenal! 

Además,  se  ha  estrenado  en 
este  teatro  Antolin,  zarzuelilla 
de  corte  antiguo,  letra  de  Calixto 
Navarro  y música  de  Valverde 
cadet.  El  libro  está  inspirado  en 
el  cuento  de  «Las  Mil  y una  no- 
ches». Abrete,  tierra,  y tráganos, 


(Fotografía  ele  la  Viuda 
de  Amaya.) 


y la  música  en  los 
mejores  maestros 
antiguos  y moder- 
nos, con  la  colabo- 
ración del  célebre 
contrapuntista  in- 
glés míster  Koppio. 


En  el  circo  de 
Colón  ha  debutado 
miss  Stuart,  ser- 
pentina afamada 
en  el  difícil  arte 
de  hacer  bailar  las 
muselinas.  No  re- 
sulta en  este  circo, 
en  donde  no  se 
pueden  proyectar 
bien  las  luces  ne- 
cesarias para  todo 
el  aparato  que  tan 
interesante  miss 
requiere.  El  espec- 
táculo es  frío,  á pesar  de  que  estamos  en 
Agosto. 


Dos  noticias  para  terminar: 

Vico  ha  partido  para  Buenos  Aires.  Antes 
de  marchar  se  enjugó  una  lágrima  de  despe- 
dida en  una  carta  para  Pepe  Laserna  y otros. 
¡Buen  viaje,  y á ganar  mucho  dinero! 

La  empi-esa  de  Apolo  suspende  por  quince 
días  sus  funciones,  para  que  la  característica 
de  dicho  teatro  pueda  ir  á baños,  á ver  si 
adelgaza. 


MOYA 


SECCION  RECREATIVA 


Incógnita,  por  M.  Marzal. 


Hallar  los  nombres  de  un  animal,  una  va- 
sija, una  molestia  y una  bebida.  Los  tres 
primeros  de  tres  letras  y el  último  de  cinco ; 
y combinando  las  catorce  letras,  un  nombre 
y apellido  célebres  en  la  historia. 


ADIVINANZA  POPULAR 


Soy  muy  chica  y muy  ligera, 
y á pesar  de  esto,  es  muy  cierto 
que  no  puede  ningún  vivo 
tenerme  un  ratito  en  peso. 


RECREACIÓN  CIENTÍFICA 


LA  CUESTIÓN  DE  LAS  TIJERAS 


Pasad  vuestros  meñiques  por  los  ojos  de 
un  par  de  tijeras,  las  palmas  hacia  arriba  y 
las  tijeras  hacia  abajo,  del  modo  que  indica 
la  figura  1.  Por  un  sacudimiento  de  ambas 
manos  echad  las  tijeras  adelante,  y conti- 
nuando este  movimiento  de  rotación,  dirigid 
las  puntas  hacia  vuestro  pecho  del  modo  que 
marca  la  figura  2.  Siguiendo  en  esta  direc- 
ción el  movimiento  para  que  las  manos  se 
unan  por  el  dorso,  veréis  que  en  este  momen- 
to las  tijeras  (que  han  dado  una  vuelta  com- 
pleta) quedan  otra  vez  hacia  abajo  y no  con 
las  puntas  hacia  arriba,  que  es  el  resultado 
que  se  busca,  como  marca  la  figura  3.  Cuan- 
tas veces  se  ensaye  esta  experiencia  por  los 
profanos,  quedarán  las  tijeras  con  la  punta 
hacia  el  suelo. 

Basta  para  conseguir  el  resultado  de  la  fi- 
gura 3 que,  una  vez  las  tijeras  hacia  arriba 
(figura  2),  hagáis  dar  la  vuelta  á vuestros 
meñiques  dentro  de  los  ojos  de  las  tijeras,  y 
no  á éstas  alrededor  de  los  meñiques. 


Charada,  por  J.  Varo 


—Dos,  ¿cuándo  te  curaste 
de  aquella  fatal  herida? 

¿Kué  de  una  prima-tercera, 
ó acaso  de  una  caida? 

— A quien  eso  te  haya  dicho 
puedes  decirle  que  miente; 
yo  me  quemé  con  la  todo , 
que  era  de  hierro,  y caliente. 


Charadas,  por  M.  L.  Vicioso 


Con  una  todo  imita  Salvador 
al  dos-cuart  a-tres -prima  con  primor. 

— ¡Sereno!  ¡Auxilio!  ¡Soco-! 

¡Segunda  tres-prima  al  to-! 

De  arroyo  cristalino  allá  en  la  orilla 
tengo  un  frondoso  prima  con  tereera 
que  en  la  hermosa  estación  de  primavera 
es  aquello  un  edén  que  maravilla. 

A los  cármenes  copia  de  Sevilla; 
pero  allí  tanto  tercia  con  primera, 
que,  á estar  mejor,  al  punto  me  volviera 
huyendo  del  bullicio  de  la  villa. 

Allí  la  flauta  prima-dos  mil  veces, 
allí  el  vino  dos-tres  probar  solía 
para  ahuyentar  cruel  melancolía, 
que  volvía  otra  vez  siempre  con  creces. 

Y nada  más  te  digo  de  este  asunto, 
porque  se  acaba  el  todo  y hago  punto. 


EXPERIMENTO  CURIOSO 


Hacer  que  hallándose  dos  redomitas  iguales 
llenas  de  líquidos  diferentes , pasen  éstos 
de  una  á otra  sin  necesidad  de  vaso. 

Tómense  dos  redomitas  de  vidrio  blanco  de 
igual  tamaño,  pero  que  el  cuello  de  la  una 
pueda  entrar  algo  en  el  de  la  otra.  Llénense 
la  una  de  agua  y la  otra  de  vino;  colóquese 
la  primera  lo  mejor  que  se  pueda  sobre  la 
otra,  cuidando  que  la  superior,  que  está  llena 
de  agua,  sea  la  que  tenga  el  cuello  más  del- 
gado. Resulta  de  esta  disposición  que  siendo 
el  agua  más  pesada  que  el  vino,  baja  poco  á 
poco  á la  redoma  inferior,  mientras  que  el 
vino  de  -ésta  sube  á la  superior. 


Fuga  de  consonantes,  por  M.  Marzal 
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FRASE  HECHA 


Acróstico  doble,  por  M.  Marzal 


Hallar  los  siguientes  significados: 

1. °  Un  animal  dañino. 

2. °  Una  diva. 

3. °  Una  población  italiana. 

4. °  Un  vegetal. 

5. °  Un  compositor  (difunto). 

Colocados  en  el  mismo  orden  indicado, 
han  de  formar  dos  acrósticos : el  nombre  de 
un  dios  con  las  primeras  letras,  y de  una 
diosa  con  las  últimas. 


Cantar  en  fuga  de  vocales 


Y.  n.  q...r.  .r  . t.  f..nt. 
.sp.r.nz.s  . b.b.r 
p.rq..  m.  ,nc..nd.n  .1  ,lm. 
y n.  m.  .p.g.n  1.  s.d 


JEROGLÍFICO 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  LOOOGRIFO  NUMÉRICO: 

OLA 

RADA 

NADAR 

CORAL 

CANOA 

ANCLAR 

ANCLADERO 

ANCORA 

CANAL 

ARENA 

ANCLA 

ROCA 

NAO 

A LA  CHARADA:  Chocolatera. 

A LA  FRASE  HECHA:  Con  el  agua  al  cuello. 

Las  soluciones  correspondentes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


LA  SEMANA  COMICA,  por  sileno 


EL  TERCER  PARTIDO 

—¿Qué  opina  usted,  Don  Senén? 
—Pues  opino,  Don  Amero, 

Éque  el  nombre  no  le  está  bien : 
¿cómo  ha  de  ser  el  tercero, 
si  tenemos  más  de  cien? 


PROMESAS  DE  VERANO 

— Para  que  nadie  esté  mal, 
ofrezco  á la  concurrencia 
poner  en  cada  portal 
un  Juzgado  y una  Audiencia 
y un  CapitáD  general. 


— Aunque  el  Gobierno  resista, 
podremos  con  el  Gobierno. 

—I  San  Sebastián  nos  asista  1 
—Pues  qué,  ¿no  es  usté  fuerista? 
— Si,  pero  en  mi  fuero  interno. 
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CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS 


Con  profundo  sentimiento  nos  vemos 
precisados  á señalar  otra  sensible  baja 
en  las  filas  de  nuestros  colaboradores: 
la  del  Sr.  D.  Rafael  García  Santisteban, 
que  inopinadamente  acaba  de  abandonar 
este  inundo,  cuando,  á pesar  de  sus  años, 
aparecía  más  lleno  de  agilidad  y de  salud. 

Al  publicar  hoy  su  última,  poesía,  Pe- 
lotarismo, que  destinó  á Blanco  y Ne- 
gro, lamentamos  la  doble  pérdida  del 
literato  y del  amigo  sincero,  que  tal  lo 
fue  para  nosotros  el  Sr.  García  Santiste- 
ban. ¡Descanse  en  paz! 


Perfumería  del  Congo 

Víctor  Vaissier  recomienda  á su  clien- 
tela: l.°  Los  Extractos  del  Congo,  perfu- 
mes exquisitos  para  el  pañuelo.  2.°  Los 
Polvos  Congolanos,  para  la  blancura  del 
cutis.  3.°  El  Agua  Congolona,  para  dar 
de  nuevo  su  color  primitivo  á los  cabe- 
llos.— V enta  en  todas  las  principales  per- 
fumerías. Depósito  central:  Rambla  de 
Cataluña,  71,  Barcelona. 


Broches-imperdibles,  io  más  nuevo  y 
elegante  que  se  ha  visto:  un  millón,  des- 
de una  peseta.  Thomas,  Mayor,  36. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
eutifl,  sana  y benéfica.  Basta  nna  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,.  5 frs.) 

Dusser. — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 
En  el  restaurant: 

Un  consumidor  paga  la  cuenta,  y el  ca- 
marero se  le  queda  mirando. 

—/Y  el  mozo?  dice  éste. 

—No  lo  he  eomido. 


'Slaneo  y Tlegro 

CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS  ¡ 

HILARIO  RODRIGUEZ 

Fuencarral,  56 


(GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 


Preguntaban  á un  beodo 
insaciable  en  el  beber: 

— ¿Pero  á usted  le  gusta  el  vino? 
Y él  respondió: — No  lo  sé; 
pero,  según  mis  noticias, 
soy  yo  quien  le  gusta  á él. 


R.  BO^ÍI^jUET,  médico  dentista. 
Espoz  y Alina,  9,  principal. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravata,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  J Debilidad,  dan- 
do á la  piel  dal  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
qne  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyente»,  No  produce  extrefilmlento  ni  dia- 
rrea, teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


LLAMAMOS 

la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tele- 
gráficos insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


En  su  constante  deseo  de  atraer  nuevos 
y valiosos  elementos  que  vengan  á dar 
mayor  realce  y amenidad  á nuestro  sema- 
nario, la  Dirección  del  mismo  ha  celebra- 
do un  convenio  con  el  reputado  dibujante 
Don  Manuel  Luque,  que  hace  muchos 
ceños  no  colabora  en  ningún  periódico 
ilustrado  de  España,  y muy  en  breve  em- 
pezaremos á publicar  algunos  de  los  tra- 
bajos que  dicho  artista  ha  ejecutado  ex- 
profeso para  Blanco  y Negro. 

Creemos  que  el  público  sabrá  apreciar 
este  nuevo  esfuerzo  que  hacemos  por  co- 
rresponder dignamente  al  favor  con  que 
nos  honra. 


IMPORTANTE 

Advertimos  al  público  de  provin- 
cias que  la  causa  de  dejar  de  venderse 
Blanco  y Negro  en  algunas  locali- 
dades es  la  falta  de  formalidad  de 
aquellos  corresponsales  á quienes, 
por  no  satisfacer  sus  débitos  con  esta 
Empresa,  suspendemos  el  envío  de 
ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se  ob- 
serve y haya  personas  que  deseen 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  Y 
NeTjro,  pueden  solicitarlo  de  la  Ad- 
ministración, y á vuelta  de  correo  se 
les  enviarán  las  condiciones. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un 

anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos.  Por  cada  palabra  más,  5 céntimos.  Las  abreviaturas  se 

cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coello,  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas,  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anti- 
cipación á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado.  


fINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


Recuerdo  de  la  corufia. — 

Objetos  para  regalos.  Papele- 
ría de  Ferrer. — Real,  61,  Coruña. 


Caracteres  comunes,  titu- 
lares, viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


BEBÉS  vestidos  y desnudos, 
con  cabezas  inrrompibles  y de 
biscuit,  gran  surtido,  precios  los 
más  baratos  de  Madrid,  porque 
los  fabrica  esta  casa.  Expedicio- 
nes á provincias,  con  gTandes  des- 
cuentos. Elegantes  coches  para 
niños,  modelos  de  novedad.  Bazar 
Ibo,  18,  San  Bernardo,  18. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
la  Militar.  Director,  el  capitán 
D.  Reinaldo  Guijarro.  Juanelo,  12, 
principal. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


1 A CONFIANZA.  Ebanistería, 
“■Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

DaMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ 'Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 

PRÁCTICO  de  Farmacia,  vein- 

Dirigirse  Felipe  Hernández,  Pe- 
dro Martínez  (Granada). 

OODA  PONS  (Espagne  Mous- 
^seuse).  Aperitivo  reconstitu- 
yente. Fourniseur  Barcepons. — 
Logroño  (Rioja). 

P^IAMANTES  del  Brasil,  imi- 
•-^tación  perfecta.  Se  remiten 
dibujos  y precios.— Henri  Gaba, 
Irún. 

[ IN  JOVEN  bachiller  y con  bue- 
^nas  referencias  desea  encon- 
trar colocación.  Razón,  Fuenca- 
rral,  129,  tercero  izquierda. 

jCTNG ANCHADA  á tronco,  se 
^ vende  berlina  ó sociable  o¡t 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

CE  ADMITEN  representacio- 
^nes  y comisiones.  Jiménez  y 
Compañía;  Victoria,  120,  Málaga. 

A RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
/Anaoli,  plaza  del  Angel,  18. 

lAMÓN  de  Armea,  sin  hue.-o, 
^ 7,50  kilo.  Piñeiro  y Compa- 
ñía, Recoletos,  21. 

DET RATOS. -Otero,  Alcalá , 1 9. 
■ *H  iy  ascensor.  Ca«a  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 

LJOTEL  Cuatro  Naciones.  Tiam- 
• *bla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Aseen-or,  Restaurant,  Baños. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
•^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informa)  án 

O ILLAS  de  cuero  y madera  cur- 
•“  rada,  lavabos,  armarios,  «ama  s, 
cunas  de  madera,  percheros  y otros 
muebles ; precios  económicos.  — 
Jacometiezo,  26. 

CE  alquila  una  hermosa  tienda 
•“  de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 

^ÍAN  RAFAEL. A. prr- 
***  paraloria  para  carreras  civile- 
y militares.  Alumnos  internos  y 
externos.  Profesores  Ingenieros. 
Régimen  interior  encomendado  á 
sacerdotes.  Pídanse  reglamentos. 
Rafael  Calvo,  1,  hotel,  Castellana. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  Maldo- 
* 'nado,  6 (Barrio  de  Salaman- 
ca;. Grandes  talleres  de  Escultu- 
ra. Decoración  y mármoles. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
^•depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


GKUHN. — Flores,  plantas, 
■coronas,  ramos  de  altar.— 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* 'Fileteria  de  bronce. — Letras 
de  madera,  orlas,  viñetas, etc.,  para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 


ESTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


HONGOS  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 5,  6,  8,  10  Y 12 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


GRAN  SOMBRERERIA  BRAVE 

66,  FUENCARRAL,  66 

GRAN  ECONOMÍA 


FLEXIBLES  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 3,  5,  7 Y 10 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


VEAN  USTEDES  LOS  CINCO  MODELOS  PUBLICADOS  EN  ESTA  REVISTA  EN  LOS  NUMEROS  1 14  AL  1 18 


Callos  y durezas 

Curan  «in  dolor  ni  molestia  á 


1m  cinco  dias  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xifra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensola, 
núm  10,  farmacia. 


AITA  RITA 


8UAHTXBU 
MERCERIA 
FLOREE 
BORDADOS 
LABORES 
ridai#  Cataloga 
Barquillo,  ZO 
Madrid 


KT 


IK 


ACADEMIA  PKEPAKAT0B1A 


PABA 


INFANTERIA 


Y DEMAS  CARRERAS  MILITARES 

DIRIGIDA  POB 

D.  NEMESIO  LAGARDE  Y 0ARRIQUIRI 

Comandante  Capitán  de  Ingeniero* 

Profesor  que  ha  sido  durante  NUEVE  AÑOS 
de  la  Academia  General  Militar 


6,  PUERTA  LLANA,  6 (TOLEDO) 


SE  ADMITEN  ALUMNOS  INTERNOS  Y EXTERNOS 
en  todas  las  épocas  del  año 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, j 
núm.  1,  donde  encontraréis  tas| 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nim 
guna  otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA.  1 


BOTICA  ECONÓMICA 


Despacho  de  recetas  y toda  cla-| 
»e  de  medicamentos  á los  precios; 
de  las  farmacias  militares. 


22,  ABADA,  22 


ASMA  r CATARRO 


Curado,CIGARRILLOS  6 ei  POLVO  ESPIC  c£¡u 


por  los 

Opresiones,  Tos.  Constipados,  Reumas.  Neuralgias 
Venta  por  Mayor:  PAK1S,  J ESPIC,  rué  Saint-Lazare.  20 

MEDALLA  DI  ORO—  FUERA  OE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Drogoerias  y Farmacias  de  Espada 


Kt>er  UmIob  li>«  lureoliu?  «le  propiedad  artística  y literaria 


GRATOS 
de  Sanie 
da  docteur 
FRAKCKa 


VERDADEROS  GRANOS 
deSALUD  delDT  FRANCK 


advenimiento,  Jaqueca , 


Stalestar,  Pesat tez  gástrica, 

s,  orneados . 6 prevenid »» 


Congestiones , 


(Etiqueta  adjunte  en  4 colore»)  

S»*ri*  ■ Farmacia  LEROY,  vlcruede«PetiU-Chunp*- 


xn  todas  las  Farmacias  de  España . 


Imprenta  particular  de  Bí-anoo  v Nsgbu. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


Blanco  y Negro 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


POR  NÚMERO 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


■•OrN 

Prevínolas  y 
Portugal. . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICIÓN 


Trisa. 

Sem. 

Afio. 

Trini. 

Sexo. 

Afio. 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

II 

5,50 

ii 

21 

5 

0 

17 

7,50 

14 

27 

EDICIÓN  DE  LUJO 


Se  publica  todos  los  sábados 

administración: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

HÚMERO  SUELTO  (I.*  EDICIÓN ) 

oéntlmos  20  oéntlmos 

EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 

Lao  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  orreos,  libranzas  6 letras 
de  fácil  cobro. 


NÚMERO  ATRASADO.  f ?ü!m,!!ra  ®d!cl1ÓB  f ° 

I Edición  de  lujo  50 

La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscrlpolón. 


grúperm  11  Mtxímmm 


i na. 

PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen/ 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 

GRANDES  DESTILERIAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  A VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 

COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUÑOS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  (c 
bajo  la  denominación  de  Oíd 


(conocidos  ya  universa]  mente 
Id  Brandy)  de  esta  industria 
nacional  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 

'i tadas  marcas 


ventajosamente  con  las  mejores  y más  acredit 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  asi  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  dia. 

1 PUNTOS  DE  VENTA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


% 

y 

v 

ü 

8 


V 


i CHOCOLATES  SUPERIORES  [l 

EXQUISITOS  CAFÉS  p? 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES  vi 

„ COMPAÑÍA  COLONIAL  « 

w Calle  Mayor,  18.— Sucursal:  Montera,  8,  (¡ 
i MADRID  V 


FARMACIA  DE  TRIBáLDOS 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  1* 


MAURICIO  BING 

PEE  CIADOS,  7 

ELEGANTES  I VARIADOS  MODELOS 

DB 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


FARMACIA  ECONÓMICA 

Abierta  toda  la  noche.  Precios  de  la  militar.  Consulta 

médica  gratuita. 

30,  CORREDERA  BAJA,  30 


ESENCIA  Ú EXTRACTO 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DI  ÉXITO 

» I L MIJOS  BirSISCHTI  T DIPDBÁT1YD  SI  Li  lililí 

Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia , 3,  Madrid 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  Baria , encargado  de  recibir  anuncios  y susciácionee , CH.  PENIS. — 4,  Rué  Manuel,  4 


PROBAD 

LOS  EXQUISITOS  CHOCOLATES 

DE  LOS  .. 

RR.  Padres  Benedictinos 

ES  SU  MEJOR  RECOMENDACION 

SUS  CLASES  SON  TRES  ÚNICAMENTE,  Á 2,  2,50  Y 3 PESETAS  LIBRA 

CON  CANELA,  SIN  ELLA  I A LA  VAINILLA 

DEPOSITOS  POR  ORDEN  ALFABÉTICO 


Albaeete,  D.  José  Varí»  Peralta,  Confitería. 

Alcoy,  D.  Rafael  Jordá  Pérez,  Coloniales. 

Algeclras,  D.  Ramón  Méndez,  Ultramarinos. 
Alicante,  D.  Jnan  Fernández,  Ultramarinos. 
Andiljar,  D.  Luis  Delgado,  Ollerías,  2. 

Araeena,  Sres.  Gil  y Jiménez,  Coloniales. 

Idem,  D.  Manuel  Oliva.  Plaza  del  Pilar,  15. 

Idem,  Viuda  de  Rafael  Franco,  Ultramarinos. 
Almería,  D.  Santiago  Frías  de  Llrola. 

Aranjuez,  D.  Dionisio  Ruiz,  Ultramarinos. 

Arjona.  D.  Cecilio  Barberán. 

Idem,  D.  Rafael  de  la  Haza,  Coloniales. 

Arroyo  del  Puerco,  D.  José  Chacón  (Viuda  de). 
Avila,  Sres.  Alvarez  y Garcinuño,  Ultramarinos. 

Baena,  D.  Juan  J.  López,  Ultramarinos. 

Badajoz,  D.  Manuel  de  Alba,  Lonja  del  Gallo. 
Barcelona,  D.  José  Antonell,  Confitería. 

Idem,  D.  Pedro  Llibre,  Confitería. 

Idem,  M.  B.  Oliver  y Comp.,  Rambla  de  San  José,  23. 
Idem,  Sres.  Iglesias  y Bartomeus,  Fernando  VII,  14. 
Idem,  D.  José  Sagarra,  Fontanella,  21. 

Idem,  D.  Miguel  Batllori.  Rambla  del  Centro,  IS 
Idem,  D.  Esteban  Llobet.  Plaza  Santa  Ana  2 y 3. 
Idem.  Sres.  A.  Oliver  y Compañía,  Pelayo,  52. 

Idem,  D.  Nicolás  Pera  Rambla  de  San  José,  30. 
Idem,  D.  José  Pont,  Colmado,  Pelayo,  62. 

Idem  D.  Tomás  Mumbrú,  Colmado,  Escudíllela,  41. 
Idem,  D.  Francisco  Amat  (Viuda  de),  Fontanella,  22. 
Idem,  D.  R.  Valles  y Guarro,  Valencia,  313,  3.° 
Barco  de  Avila,  D.  Mariano  Chico,  Ultramarinos. 
Bilbao,  D.  José  de  Echa  ve,  Víctor. 

Cáeeres,  D.  Gabriel  González  Diez,' Ultramarinos. 
Idem  D.  Feliciano  Modamio. 

Cádiz,  D.  Femando  de  Labra  y Compañía. 
Cartagena,  D.  Miguel  Escobar. 

Castellón  de  la  Plana,  D.  Jaime  Blaneh,  Arriba,  99. 
Córdoba,  D.  Antonio  Carrasco,  Ayuntamiento,  10. 
Idem  D.  Pedro  Dorronsoro,  Ultramarinos. 

Idem  Sres.  Cruz  Hermanos,  Librería,  19. 


Córdoba,  D.  Eugenio  Vázquez,  Coloniales. 

Coruña,  D.  Pablo  Ibáñez  Godo,  Ultramarinos. 
Ciudad  Real,  D.  Lorenzo  Peinado. 

Cuenca,  Sres.  Carrascosa.  Alegría  y Compañía. 
Chlclana,  Sres.  Calvo  é Hijo,  Progreso,  8. 

Ferrol,  Sres.  Hijos  de  Santos  Galán. 

Granada,  Sres.  López  Hermanos,  Confitería, 

Glbraltar,  Montegriffo  y Hermanos. 

Huelva,  D.  Jorge  Pérez. 

Idem,  D.  Fermín  de  la  Sierra. 

Idem.  D.  Manuel  Domínguez  Romero,  Ultramarinos 
Idem  D.  Pío  Guciérrez. 

Huesca,  D.  Antonio  Soler,  Confitería. 

Jaén,  D.  Ensebio  Sánchez. 

Idem,  D.  Manuel  Mediano,  Coloniales. 

Idem  Sres.  Tomás  Moreno  y Sobrino. 

Játiba,  D.  Vicente  Murillo. 

Jerez  de  la  Frontera,  D.  José  Contreras,  Confitería. 
Jerez  de  los  Caballeros,  D.  Santos  Coarasa  y Cano. 

Lérida,  Sres.  Planas  Hermanos,  Constitución,  33. 
Logroño,  D.  Antonio  Galve,  Confitería. 

Lopera,  D.  Carlos  Barberán,  Coloniales. 

Lugo,  Doña  Marcelina  Soto  Freiré,  Librería. 

Madrid. — Único  depósito:  Confitería  de  Rafael  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo.  41. 

Málaga,  Jeorge  A.  Hodgson,  Puerta  del  Mar. 
Marchena,  D.  Vicente  A.  Torres. 

Marios,  D.  Manuel  de  Torre,  Ultramarinos. 

Idem,  Doña  Escolástica  Romero. 

Murcia,  Sres.  Ferrer  Hermanos,  Coloniales. 

Oliva  de  Jerez,  D.  Miguel  García  Durán. 

Orense,  D.  Constantino  Alvarez,  Confitería. 

Oviedo,  D.  José  Fernández  Cuesta,  Confitería. 


Palma  del  Rio,  D.  Rafael  Rodrigues. 

Pamplona,  Sres  Sucesores  de  Gabino  Udobro. 
Pontevedra,  D.  Germán  Pedrosa. 

Puerto  de  Santa  María,  D.  Severiano  Ruiz  Calderón- 

Ronda,  D.  Manuel  Castellano. 

Reus,  D.  Juan  Monserrat  é Hijo,  Coloniales. 

Salamanca,  D.  Víctor  Hernando,  Confitería. 
Santiago,  Viuda  de  Blanca  é Hijos. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  Sres.  Rio  y Martínez. 
Santander,  Sres.  Fernando  Ruiz  é Hijos,  Confltet^ 
San  Sebastián,  Pastelería  de  la  Mallorquína. 
Segovia,  D.  Anastasio  Gil,  Coloniales. 

Idem,  D.  Felipe  Ochoa,  Ultramarinos. 

Sevilla,  D.  Juan  María  Ormaechea,  Coloniales. 
Idem,  D.  Francisco  Las  Heras,  Cerrajería,  23. 

Idem,  D.  Antonio  Delgado,  plaza  del  Pan,  7. 

Idem,  D.  Manuel  Gutiérrez  Qulntanal,  El  Istmo. 
Idem,  D.  Francisco  Ambrosio  del  Campo. 

Idem  Sres.  Gutiérrez  Tejero  y Compañía. 

Idem,  Sres.  Vidal  Gutiérrez  Gómez,  Coloniales. 
Idem  D.  Hilario  Gutiérrez  Gómez,  Campana,  4. 
Soria,  D.  Isidoro  Jlmeno  (Viuda  de),  Confitería. 

Talavera  de  la  Reina,  D.  José  de  la  Cruz. 

Tarragona,  D.  Teodoro  Mayol. 

Teruel,  D.  Florencio  Casinos. 

Toledo,  D.  Domingo  García  Frutos. 

Tortosa,  D.  Enrique  Carpa,  Coloniales, 

Úbeda,  D.  Lorenzo  Lechuga  Blanca,  Confitería. 

Valencia,  Viuda  de  Laurenoe,  Confitería. 

Valla,  Sres.  Calmet  Hermanos,  Ultramarinos. 

Vigo,  Sra.  Viuda  de  Barba. 

Vitoria,  D.  Manuel  García  Peña,  Confitería. 

Zamora,  D.  Vicente  García  (Hijos  de). 

Zaragoza,  D.  Cesáreo  Campo. 


Depositario  en  la  Habana  (Cuba):  D.  ANTONIO  LÓPEZ,  calle  Obispo,  37. — Teléfono  núm.  123 


Se  solicitan  depositarios  para  estos  acreditados  chocolates  en  todas  las  poblaciones  en  que  no 

existen  puntos  de  venta 

DIRIJAIS!  LOS  PEDIDOS  A LOS  SEÑORES  REPRESENTANTES  PARA  ESPAÑA  V PORTBGAL 

ALMIRANTE  ESPINOSA,  1,  SEVILLA 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antáfcerpétiea,  antieoorofn  loe*,  aatisifilltica,  anti  biliosa,  anti- 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Sn  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  EsUblecimúmt»  de  Baño t.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


MATIAS  LOPEZ 

Madrid-Escorial 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mercados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  loe  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  Espala 
Olieinu : PALMA  ALTA,  I Depósito  Costra! : MONTERA,  21 


GRAN  SOMBRERERIA  BRAVE 


HONGOS  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 5,  6,  8,  10  Y 12 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


66,  FUENCARRAL,  66 

GRAN  ECONOMÍA 


FLEXIBLES  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 3,  5,  7 Y 10 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


VEAN  USTEDES  LOS  CINCO  MODELOS  PUBLICADOS  EN  ESTA  REVISTA  EN  LOS  NÚMEROS  1 14  AL  1 18 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  58 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  58 

MADRID 


Etpecialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


ooocxxxxxxxx3aacx3acxxxxxx3c 

EL  MÁS  CAUDALOSO  DE  LOS  MANANTIALES  DEL  MUNDO 
3.040  240  LITROS  DIARIOS 
ABIERTO  II  prni  TCDMÍI  temporada  oficial 
TODO  EL  A R O.  BLuLUA'lulmAL  D»  10  Junio  4 SO  la»*». 

Aguas  sulfurosas,  sulfhídrico- azoadas.  Las  de  mayor  termalidad 
y mineralización  conocidas.  — Antlescroflilosa*  , antiherpétloae, 
antielfllltioae,  reconstituyente*. 

GRAN  HOTEL  DE  ALCEDA  (Prov  * de  Santander) 

Estación  de  REMEDO,  donde  hay  coches  hasta  el  Balneario. 

ÜOOOSOQQOXO  300CXXXXX30000C 


MARCA 
DE  FABRICA 


LINIMENTO  GENEAU 

Para  los  CABALLOS 

Solo  este  precioso  Tópico  reemplaza  al 
Cauterio,  y cura  radicalmente  y en  pocos 
dias,  las  Cojeras  recientes  y antiguas,  las 

lAsiaduras,  Esguinces,  Alcan- 
ces, Xloletas,  Alifafes,  Espara- 
vanes, Sobrehuesos,  Flojedades 
e Infartos  en  las  ; tiernas  de  los  jóvenes 
caballos,  etc.;  sin  ocasionar  llaga  ni  caída  de 
pelo,  aun  durante  el  tratamiento.  — Revul- 
sivo y Resolutivo  inmejorable 
en  las  enfermedades  internas. 

Precio : 6 fr.  — Depósito  Geneiul  : Farm'-  GENEAU,  275,  r.  St-Honore,  Parí* 


de  t€cla4  claAe4.$X  contado. 
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DR.  GARRIDO 

Mientras  los  más,  siguiendo  la  moda , se  van  á las 
aguas,  los  menos,  siguiendo  el  camino  de  la  razón,  en- 
sayan el  tratamiento  de  esta  casa,  que  da  superiores 
resultados  á cuanto  hoy  se  conoce,  que  es  completa- 
mente inofensivo  y que  no  puede  ser  más  económico, 
dadas  las  condiciones  de  importancia  que  generalmente 
tienen  las  dolencias  en  que  se  emplea;  pues  que  si  éstas 
valen  poco,  entonces  las  curamos  nosotros  en  cuatro 
días,  y casi  por  nada.  A la  botica  siguen  recurriendo 
igualmente  cuantos  enfermos  les  gusta  lo  más  bueno 
y económico,  tanto  de  Madrid  como  de  provincias. 

Luna,  6. 


¡SEÑORAS! -JST  CORSES 

elegantes,  modelos  de  Parts,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ. — 39,  Príncipe,  39 


SANTA  RITA 


GUANTERÍA 

MERCERÍA 

FLORES 

BORDADOS 

LABORES 
Pídase  Catálogo 
Barquillo,  20 

MADRID 


Callos  y durezas 

Garas  «im  «olor  ni  molestia  A 
toa  cinco  dias  de  osar  el  Callici- 
da Abras  Xlfra. 

Estuche,  una  peseta.  Argentóla, 
núm.  10,  farmacia. 
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ACADEMIA  PREPAKATOBIA 


PASA 


INFANTERIA 

Y DEMÁS  CARRERAS  MILITARES 

DIRIGIDA  POR 

D.  NEMESIO  LAGAEDE  Y OAEEIQUIKI 

Comandante  Capitán  de  Ingeniero*  _ 

Profesor  que  ha  sido  durante  NUEVE  AÑOS 
de  I*  Academia  General  Militar 

6,  PUERTA  LLANA,  6 (TOLEDO) 

SE  ADMITEN  ALUMNOS  INTERNOS  Y EXTERNOS 
en  todas  las  épocas  del  año 


X 


BOTICA  ECONOMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cía- 
te de  medicamentos  á los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


ÉM 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA.  I 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Franqaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


ARTE  MODERNO 


Nadie  como  el  notable  discípulo  de  Ji- 
ménez Aranda  para  trasladar  al  lienzo  es- 
cenas andaluzas.  El  cielo  alto  y alegre  de 
Sevilla,  bañado  siempre  por  el  sol;  la  ve- 
getación exuberante  y espléndida  de  la 
tierra  de  María  Santísima;  la  gracia  y el 
salero  que  despiden  los  ojos  y la  boca  de 

una  trianera todo  esto  lo  ha  copiado 

artísticamente  García  Ramos,  lo  mismo 
en  la  infinidad  de  dibujos  que  lleva  la  fa- 
mosa obra  del  malogrado  Más  y Prat,  que 
en  cien  cuadros  vendidos  como  pan  ben- 
dito en  certámenes  y exposiciones. 

El  cuadro  que  hoy  reproducimos  tiene 
toda  la  vida,  frescura  y gracia  propios  del 
más  andaluz  de  los  pinceles  contempo- 
ráneos. Entre  la  variadísima  floresta  de 
un  vergel  sevillano,  varias  muchachas  de 
Triana  ó de  la  Macarena  celebran  alegre 
juerga  con  cualquier  motivo,  ó sin  motivo 
alguno.  Ya  han  apurado  á docenas  las  ca- 
nas que  yacen  vacías  en  primer  término; 
los  ojos  rasgados  y hermosísimos  de  las 
muchachas  parecen  reflejar  la  alegría  del 
sol  Jas  flores  que  llenan  el  cuadro, ya  rema- 
tando las  plantas,  ya  coronando  los  peina- 
dos femeniles,  ya  esmaltando  la  fina  seda 
de  los  mantones,  se  asocian  á la  fiesta  con 
todos  sus  perfumes  y colores;  las  mucha- 
chas, con  los  ojos  entornados  y la  boca  en- 
treabierta por  la  sonrisa,  escuchan  la  ma- 
lagueña que  sale,  entre  ayes  y jipíos,  de 
labios  del  robusto  y simpático  macareno: 


El  dia  que  tú  naciste 
nacieron  todas  las  flores, 
y en  la  pila  del  bautismo 
cantaron  los  ruiseñores. 


(Fotografía  Sucesor  de  Laurcnt.) 


UN  RINCONCITO  DE  SEVILLA 
CUADRO  DE  DON  JOSÉ  GARCÍA  RAMOS 


LAS  ECONOMÍAS 


Un  duque  amigo  mío, 
viendo  que  su  caudal  se  iba  por  puntos, 
prescindiendo  una  vez  del  señorío 
quiso  poner  en  orden  sus  asuntos. 

Llamó  á su  mayordomo, 
que  era  todo  un  señor  de  tomo  y lomo, 
y después  de  escupir  y toser  fuerte 
le  dijo  de  esta  suerte: 

— No  ignora  usted,  amigo  don  Urbano, 
que  se  nos  va  la  hacienda  de  la  mano, 
y que,  gastando  tal  como  se  gasta, 
para  vivir  dos  años  no  me  basta ; 
quiero,  pues,  prescindir  de  gollerías 
y hacer  economías. 

— Más  de  una  vez,  señor,  dije  á vuecencia 
lo  mismo  que  hoy  le  dicta  su  conciencia. 

— Suprima  el  tratamiento,  y hable  presto: 
¿qué  debemos  borrar  del  presupuesto? 

— Tiene  usté,  señor  duque,  en  la  cochera 
seis  carruajes  de  lujo  y de  carrera; 

bestias  de  tiro  y silla  tiene  trece 

dejemos  la  mitad,  si  le  parece. 

— Lo  que  es  en  la  cochera  nada  quito ; 
todo  lo  que  hay  allí  lo  necesito ; 
mis  padres  por  su  tren  se  distinguieron, 
y en  la  cuadra  rivales  no  tuvieron. 
Pasemos  adelante, 
y vamos  suprimiendo  lo  importante. 

— Paga  usted  por  el  cuarto  mensualmente 

ciento  cincuenta  duros —Justamente. 

— Con  más  otros  cincuenta 
por  cochera  y demás. — Esa  es  la  cuenta. 
— Pues  bien;  siendo  usté  joven  y soltero, 
lo  mismo  da  segundo  que  tercero, 
y se  pueden  ahorrar  quince  mil  reales 
sólo  de  cuarto,  anuales. 

— Tampoco  de  esa  suma 
ni  una  peseta  restará  mi  pluma; 


aquí  murió  mi  abuela,  que  esté  en  gloria, 
y ya  es  parte  esta  casa  de  mi  historia. 

— Otra  suma  hay  aquí  también  muy  gruesa. 

— Ahí  tal  vez  se  podrá — Gastos  de  mesa. 

Diez  duros  en  comer  gasta  usté  al  día; 
pongamos  cinco,  y sobra  todavía. 

— ¡Cinco  duros  de  mesa,  don  Urbano! 

Eso  es  tratarme  ya  como  un  villano. 

¿En  qué  casa  decente 

no  comen  dos  amigos  diariamente? 

¿ó  quiere  usté  también,  según  las  señas, 
que  beba  en  adelante  Valdepeñas? 

Su  sobriedad  alabo, 

mas  no  quite  en  la  mesa  ni  un  ochavo. 

— Entonces,  seguiremos  la  costumbre, 
y al  fin  lo  pagará  la  servidumbre. 

— ¿Cuántos  criados  hay  en  esta  casa? 

— El  negro  Gil,  la  cocinera  Blasa, 
el  cochero  Gaspar,  el  mozo  Esteve, 
y á más  cuatro  lacayos:  total,  nueve. 

— Nueve,  y á veces  llamo  y no  contestan: 
en  eso  que  son  pocos  manifiestan: 
no  quite  usté  ninguno,  que  harto  haremos 
con  que  ños  sirvan  mal  los  que  tenemos. 

— Y siendo  así,  señor,  ¿qué  suprimimos? 


— Algo  hemos  de  encontrar  si  discurrimos. 

— Yo  no  recuerdo  nada. — Y es  el  caso 
que  vamos  á la  ruina  paso  á paso. 

—No  puede  durar  más  tanto  derroche. 

— ¿Cuántas  luces  se  encienden  por  la  noche? 

— La  del  recibimiento  y del  pasillo, 
la  del  mozo  de  cuadra  y jardinillo, 
luego  la  de  cocina  y gabinete, 
y la  de  la  escalera,  que  son  siete. 

— Pues  bien  : ya  que  á altas  horas  nadie  llama 
y yo  soy  poco  amigo  de  la  cama 
y me  recojo  tarde,  y cuando  vengo, 
mi  negro  Gil  para  que  me  abra  tengo, 
y andamos  discurriendo  há  muchos  días 
hacer  economías, 
puede  ya  realizarse  la  primera: 
suprima  usté  el  farol  de  la  escalera. 

Siempre  que  de  reformas  sopla  el  viento 
recuerdo  yo  este  cuento : 
y recuerdo  también  que  al  fin  y al  cabo 
el  duque  se  murió  sin  un  ochavo, 
dejando,  empero,  rico  al  mayordomo, 
que  hoy  es  todo  un  señor  de  tomo  y lomo. 

Manuel  del  PALACIO 


DESPEDIDA  SENTIMENTAL.  p>.r  Gascón 
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— ¡Temo  que  te  olvidarás 
del  cariño  que  hoy  me  juras  I 
Te  vas  á San  Juan  de  Luz, 
y yo  aquí  me  quedo á oscuras. 


LA  PLAYA 


En  la  (/poca  de  los  baños 
de  mar  se  observa  una  cosa 
que  llama  la  atención  de 
muchos,  y es  que  el  pudor 
de  las  mujeres  es  para  algu- 
nas cuestión  de moda. 

Una  mujer  vestida  de 

baile,  es  decir,  medio  desnuda,  no  recibiría  á ningún  hombre  que  fuera  á visitarla.  Hería  inconveniente  mos- 
trar á uno  en  la  intimidad  del  boudoir  lo  que  más  tarde  habrán  de  ver  quinientas  personas.  Si  el  Manzanare 
tuviera  agua  bastante  para  que  se  pudiera  nadar  en  él,  podemos  estar  ciertos  de  que  ni  una  sola  bañista  se 
atrevería  á lanzarse  fuera  de  las  casetas. 

Pero  en  el  mar  es  diferente.  En  San  Sebastián  y en  Biarritz,  por  ejemplo,  las  mujeres  se  bañan  á la  vis 
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del  público,  confundidas  con  los  hombres.  Nadie  se  asusta  ni  se  sorprende.  Las  mujeres  piensan  tal 

vez  que,  así  como  se  permite  jurar  á los  marinos,  sobre  todo  en  el  teatro,  en  el  mar pues  es 

claro,  el  mar  autoriza  muchas  cosas,  y bien  puede  haber  un  pudor  de  agua  dulce  y otro  de  agua 

salada. 

Así  como  así,  las  pobres  Nereidas  hacen  á la  castidad  el  mayor  de  los  sacrificios:  el  sacrificio  de 
su  belleza.  Con  el  traje  de  lana,  la  bata,  el  pantalón  y la  gorra  de  hule,  las  náyades  de  la  Concha  y 
de  la  Playa  de  los  Locos  parecen  un  ejército  de  monos  tiritones  corriendo  por  la  arena.  Es  decir,  que 
obligadas  á bañarse  á la  vista  de  los  hombres,  han  imaginado  las  mujeres  rodear  su  pudor  con  un 
velo  de  fealdad.  ¿Qué  más  pueden  hacer? 

A las  diez  de  la  mañana,  entre  filas  no  muy  compactas  de  curiosos,  bañistas  de  porte  fino  que 
madrugan  para  hacer  la  visita  de  aspecto , van  llegando  á la  playa  muchos  grupos  en  negligé  de  ma- 
ñana, compuesto  de  esas  mil  futilidades  costosas  y caras  que  la  moda  encuentra  en  el  supérfluo 
de  ciertos  animales  rumiantes  ó en  los  gusanos  que  se  arrastran  á nuestros  pies. 

Mirad  aquella  señora,  qué  orgullosa  va:  lleva  un  chal  tejido  con  el  pelo  de  ciertas  cabras  del  Thi- 
bet.  Mirad  ese  otro  vestido,  impropio  del  sitio,  sobre  el  cual  llueven  miradas  desdeñosas  de  las 
demás  mujeres,  porque  no  tiene  el  chic  de  la  playa.  Mirad  en  aquel  grupo  pintoresco  una  viuda  sen- 
timental, vestida  de  escabiosa , quiero  decir,  de  «flor  de  viuda»,  que  es  una  bonita  flor  de  color  lila. 
Mirad,  por  último,  aquel  otro  grupo  más  bullicioso:  se  compone  délo  más  distinguido,  de  lo  más 
selecto,  fino,  cortés,  desenfadado  y elegante  de  la  sociedad  refinada,  de  lo  que  en  Madrid  llaman  al- 
gunos helenistas  la  crema,  y en  la  playa  dicen  sencillamente  «los  madrileños».  Haciendo  piruetas 
con  un  bejuco  de  junquillo,  saltando  de  flor  en  flor,  como  si  dijéramos,  marcha  á la  cabeza  un  joven 
esbelto,  de  bigote  lacio  y encarnación  pálida,  que  viste  un  terno  de  franela  clara,  sombrero  de  paja 
hechura  de  bombero,  monocle  de  cristal  de  roca  con  ancha  cinta  flotante,  y una  roseta  encarnada  en 
el  ojal. 

¡La  roseta!  Es  el  poema  de  la  idolatría  para  el  viajero  español  que  veranea  en  ó cerca  de  Francia. 
Es  el  amor  al  rojo,  la  adoración  del  rojo,  el  delirium  tremens  del  rojo;  el  color  que  seduce  á los  ni- 
ños, á los  salvajes  y á los  toros;  el  color  que  anonada  y obliga  á descubrirse  á fondistas,  y hace  ex- 
clamar á los  camareros,  frotándose  las  manos:  ¡un  monsieur  decoré! 

A las  once,  la  playa  resulta  intransitable,  pero  lo  que  resta  que  ver  en  ella  es  poco  y uniforme. 
Los-grupos  ó parejas  se  extienden  por  la  arena  ú ocupan  las  casetas.  Las  señoras  elegantes  se  visten 
de  caoutchouc  ó de  novedad  llamativa,  y acompañadas  por  toscos  bañeros,  ó arrastradas  con  casetas 
y todo  por  bueyes  domésticos,  llegan  patinando  á la  orilla  del  mar,  se  santiguan  con  el  índice,  mo- 
jan el  blanco  pie  en  el  líquido  elemento,  y empieza  la  algarabía  en  cuanto  la  primera  ola  desatenta 
pasa  por  encima  de  la  primera  belleza  del  interior. 

Ya  están  juntos  dentro  del  agua,  ellas  y ellos.  ¡Y  qué  feos  resultan  ellos  al  lado  de  ellas!  El  sal- 
món junto  á ]a  dorada;  el  hacho  detrás  de  la  lubina.  ¡Echad  un  velo,  dioses  inmortales,  sobre  la 
prevaricación  ó el  contubernio  de  semejante  asamblea  de  peces  humanos!  ¡Dejad  que  cántenlas 
sirenas  en  sus  palacios  de  cristal,  y no  permitáis  que  los  Silenos  vayan  á turbarlas!  Es  verdad  que  la 
ola  de  la  Concha,  por  ejemplo,  ha  rebasado  las  cumbres  del  pudor,  pero  eso  no  es  bastante  motivo 
para  tolerar  que  los  nadadores  masculinos  establezcan  confusiones  dentro  del  agua.  Existe  separa- 
ción en  un  determinado  radio  de  la  playa,  pero  no  en  toda,  y la  prohibición  debía  ser  absoluta- 
mente general. 
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Los  Tritones  á un  lado. 

Las  Nereidas  á otro. 

Esa  fue  la  ley  natatoria  del  Olimpo  pagano. 


Desde  la  orilla,  el  espectáculo  ofrece  bastante  interés.  Hay  abonados  á diario,  primero  y segundo 
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turno;  los  hay  que  «toman  notas»,  como  en  las  corridas  de  toros;  que  aplauden  las  osadías  natato- 
rias ó los  terrores  inocentes,  y cuando  salen  del  agua  la  viuda  ó la donna  é motile  agarradas  á la 

cuerda  y con  el  traje  ceñido  al  cuerpo,  gritan  de  todas  partes:  ¡Brava! 

Y ya  está.  El  agua  del  mar,  clara,  salada,  que  viene  de  adentro,  va  cumpliendo  su  misión,  va 
dando  tonos  de  vigor  y de  gracia  á las  hermosuras  casi  marchitas  del  invierno,  y los  gérmenes  vita- 
les se  «curan  en  sal»  dentro  de  burbujas  de  espuma  condensada  en  átomos  atmosféricos. 

Igual  escena  se  repite  á diario  en  San  Sebastián,  el  Sardinero,  Biarritz,  Trouville,  en  todos  los 

puertos  de  España  y el  exti'anjero  donde  hay  playas  hospitalarias  sin  tiburones  y sin ingleses. 

Falta  un  detalle  complementario,  que  vendrá  con  el  tiempo.  Falta  que  las  bañistas  de  alcurnia 
repartan  á domicilio,  para  gobierno  de  sus  íntimos,  tarjetas  de  invitación  como  ésta,  por  ejemplo: 
La  Condesa  de  ***  participa  á usted  que  mañana  se  baña  y se  queda  en  el  mar  de  once  á once  y 
media j junto  á la  cuerda  tal. 

Si  estas  recepciones  llegaran  á establecerse,  la  cuestión  magna  del  buffet  no  sería  enojosa,  pues 
habría  un  medio  sencillísimo  para  cumplir  con  todos  los  invitados: 

Darles  agua  á discreción. 


Enrique  SEPÚLVEDA 


DE  PLATO  A PLATO,  por  Filibert 


EL  GUAJA 


Marchaban  á discreción  siguiendo  al  teniente  coronel  Robiza — hombre  que  en  lo  largo  de  los  bigotes  podía  competir  con 
el  general  Lagunero, — y al  segundo  comandante,  é iban  armando  los  soldados  un  alegre  desconcierto  de  charla  y de  can- 
tares. Los  caballos,  sudosos  y cansados,  llevaban  secas  las  fauces  por  el  calor  que  caldeaba  la  llanura  y agostados  campos 
y por  el  polvo  gris  del  camino. 

El  escuadrón  había  salido  de  Valladolid  siguiendo  al  segundo  jefe,  y para  unirse  con  él  al  regimiento. 

Unos  canturreaban  á media  voz  á la  acompasada  marcha  de  sus  caballos,  y miraban  distraídos  ó tristes  aquella  sucesión 
de  cuadros  do  tierra  negruzca,  colorada  ó amarillenta,  pero  sin  una  brizna  de  hierba,  los  arbolejos  del  camino,  viejos  ra- 
quíticos, y las  muy  lejanas  parduscas  lomas  que  terminaban  el  paisaje;  otros  reían  desatinadamente,  cambiando  entre  sí 
burlas  y groserías  de  cuartel;  algunos,  muy  pocos,  con  los  ojos  medio  entornados,  ó dormían  ó soñaban  en  tiempos  mejores 
y en  tierras  queridas  y,  sin  duda,  frondosas. 


Pachín  el  Guaja  iba  entre  el  escuadrón  y los  jefes:  brillaba  en  su  cintura  la  dorada  corneta:  detrás  de  él  caminaba  el 
capitán  jefe  del  escuadrón,  hombre  que,  no  por  ser  gordo,  dejaba  de  ser  sañudo  y un  tanto  severo;  y valiente,  ¡vaya  si  lo 
era!  que  aunque  no  venga  á cuento  decirlo,  bueno  es  saber  que  de  aquel  pechazo  ancho  y robusto  salía  una  voz  atiplada, 
vibrante  y metálica  como  un  clarín,  desgarrada,  fiera,  y tan  excitadora  y dominante,  que  imponía  la  obediencia  pronta  é 
impulsaba  al  ataque  resuelto  y furioso;  y como  hombre  de  sable  y de  corazón,  lo  era  afamado  D.  Francisco  Cabaña. 

Pues,  señor,  fué  el  caso  que,  en  tanto  que  por  no  quebrantar  los  caballos  marchaban  como  á pasito  de  muía,  el  Guaja 
se  entretenía,  no  sabemos  en  qué  amaño,  con  largo  bramante  y una  dura  corteza  de  pan,  que  iba  atando  prietamente  al 
extremo.  ¡Truhanería  segura!  No  había  sino  que  mirar  aquella  cara  de  picaro,  en  la  que  se  daban  más  malicias  que  en  las 
de  todos  los  tunantes  del  escuadrón,  para  comprender  que  el  trompeta  era  ingeniero  de  raterías  y una  enciclopedia  de 
argucias. 

Al  salvar  una  cuesta  del  camino  resoplaron  gozosos  los  caballos,  barruntando  frescura  y descanso.  Apareció  á la  vista 
una  torrecilla  barrosa  y tuerta,  por  tener,  de  dos  troneras,  la  una  tapiada,  y en  la  otra  revolvíase  un  esquiloncejo  que. 
visto  de  lejos,  hacía  el  efecto  de  un  parpadeo  ó guiño. 

En  torno  del  campanario  y de  la  iglesia  se  desparramaba  una  veintena  de  casuchas  achaparrarías  y obscuras,  por  cuyas 
chimeneas  blancas,  como  cigarrillos  de  papel  encendidos  en  boca  de  hombre  adormilado,  subían  al  cielo  azul  espirales  de 

hamo. 

Era  tan  bronco  el  esquilón,  que  su  sonido  no  llegaba  a los  sóida  los;  en  cambio  oyeron  éstos  el  canto  de  los  gallos,  pu- 
jante y vocinglero. 


«tilllllll  0» 


/ 
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— ¡Buen  pueblo  de  pesca!  dijo  un  soldado. 

— Y nuevito,  como  hay  Dios.  Eza  ez  la  igrezia  onde  bautizaron  ar  zefw  Noé,  apuntó  otro. 

— Poallá  tocan  á rancho,  dijo  un  tercero,  encantado  con  el  galimatías  de  los  corrales. 

Er  pueblo  de  mi  abuela 
ez  un  cascajo, 
con  cimientos  po  arriba, 
tejas  pa  bajo, 
y por  máz  zeñaz, 
que  no  hay  máz  habitantes 
que  las  sigíleñaz, 

cantó  uno  de  los  de  mejor  humor,  y aplaudieron  los  demás,  y oyóse  el  grito  de  «¡aguaa!»  que  alegró  á todos  y avivó  á 
los  caballos;  y luego,  por  acelerar  el  paso,  fueron  avanzando,  hasta  que  ya  á no  mucha  distancia  del  pueblo  se  dió  la  voz 
ie  ¡alto! 

Formó  el  escuadrón,  dió  el  sargento  la  voz  del  silencio,  y medio  empinándose  en  los  estribos  el  capitán,  puso  púlpito  y 
largó  una  chillería  con  su  voz  de  clarinete  desafinado. 

—Muchachos:  vamos  á sestear  en  la  alameda  del  pueblo,  y está  ahí  el  teniente  coronel,  y voy  á ser  muy  clarito.  Al  que 
moleste  á algún  vecino  ó haga  hurto,  aunque  no  más  sea  que  por  el  valor  de  un  alfiler,  le  mando  dar  un  pie  de  paliza  que 
le  desforro  el  pellejo  y le  desencuaderno  los  huesos.  Conque  al  que  pesque  en  una  no  le  vale  la  bula  de  Meco,  y se  chupará 
veinte  palos  justitos,  uno  tras  otro. 

Dicho  lo  cual  dió  la  voz  de  marcha  y entraron  en  el  pueblo,  entre  el  asombro  de  las  mujeres,  la  medrana  de  los  vecinos 
y la  alegre  curiosidad  de  los  chicuelos. 

Cuando  llegaron  á la  plaza,  ya  el  teniente  coronel  y el  comandante  habían  subido  á la  sala  del  Ayuntamiento,  y Pachín 
llevaba  á la  alameda  que  habla  próxima  á la  iglesia  los  caballos  de  los  jefes. 

Luego,- durante  todo  el  día,  el  pueblecillo  apareció  pintoresco  y ruidoso.  Pululaban  por  sus  callejones  estrechos  los  sol- 
dados, cuyos  uniformes  hacían  realce  de  colores  en  aquel  fondo  gris  pardusco  de  las  cercas  y de  las  tapias,  y por  tal  ma- 
nera, los  cantares,  el  piropeo  á las  mozas,  la  jovialidad  ruda  y extremosa  de  aquellos  pacíficos,  aunque  terribles  invasores, 
contrastaba  con  el  receloso  temor  de  los  aldeanos. 

A la  tarde,  el  toque  de  llamada  reunió,  formado  frente  á la  alameda,  el  escuadrón.  Ya  el  teniente  coronel  se  disponía 
para  montar  á caballo,  que  Pachín  tenía  de  la  brida,  cuando  un  aldeano  acercóse  al  jefe  y al  comandante  y al  capitán  del 
escuadrón,  y con  voz  lamentosa,  «quejido  de  avaror,  empezó  á decir  que  le  habían  robado  un  hermoso  capón  de  su  corral. 

—¿Quién?  preguntó  el  capitán. 

— Un  soldado. 
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— Bueno,  pues  dime  cuál. 

— Yo  no  le  vide  la  cara,  pero  me  ha  robado  el  mejor  capón  de  mi  corral;  ya  ve  usted,  señorito,  le  estábamos  cebando  para 
vendérselo  á D.  Claudio  Sánchez,  canónigo  de  Palencia,  que  no  hace  diez  dias  me  lo  habla  encargado,  porque  espera  un 
forastero,  un  señor  de  Madrid. 

— ¡Bueno,  bueno,  bueno!  exclamó  impaciente  el  capitán;  y dirigiéndose  al  jefe  y haciendo  el  saludo  militar,  dijo: 

— Con  la  venia  de  usted,  mi  teniente  coronel,  voy  á ver  qué  ha  sido  esto;  y el  capitán  se  dirigió  al  escuadrón,  en  tanto 
que  el  teniente  coronel,  mirando  compasivamente  al  aldeano,  sin  duda  creyendo  que  éste  se  afligía  por  pobreza  y no  por 
avaricia,  arrugó  el  entrecejo,  afieró  los  ojos,  y espoleando  al  caballo  llegóse,  seguido  de  Pachín,  hasta  el  frente  del  es- 
cuadrón. 

— ¡A  ver!  gritó  con  voz  áspera  y bronca  yen  extremo  imperiosa:  ¡sargento!  á registrar  á todo  bicho  viviente  los  male- 
tines de  silla,  ¡pronto! 

El  sargento  hizo  el  registro  de  su  propia  montura  y equipaje,  y luego  registraron  al  Guaja  y á todo  el  escuadrón.  Nada 
se  encontró. 

El  atrevido  Pachín,  que  se  hallaba  cerca  del  jefe,  se  atrevió  á murmurar: 

— Lo  que  yo  decía,  ,ni  una  pluma!  Son  unos  bribones  estos  pardillos. 

Entonces  la  cólera  del  teniente  coronel  acreció  aún  más,  y volviéndose  hacia  el  aldeano  le  dijo: 

— Ahora  los  palos  van  á ser  para  ti,  para  que  otra  vez  te  mires  bien  antes  de  calumniar  á los  soldados. 

Un  brusco  encogimiento  de  cuerpo  removió  al  aldeano,  el  cual,  con  los  ojos  muy  abiertos,  los  brazos  extendidos,  pálido 
el  rostro,  ¡viva  imagen  del  terror!,  casi  á punto  estuvo  de  llorar,  pidiendo  misericordia. 

— ¡No  hay  tu  tía,  perillán,  no  hay  tu  tía! 

— ¡Señor  coronel,  mire  ru cencía  que  yo  me  he  engañado,  que  yo  pensé ¡Ay,  madre  mia!  ¡Ay,  en  qué  hora  me  dió  en  ve- 

nir á contar  á usía  lo  del  capón!  ¿Y  qué  perdía  yo  con  ello,  después  de  todo?  ¡Compadézcase  sulvstrisma  de  mi!  ¡Mire  que 
soy  viejo  y que  no  hice  mal  á naide  en  cosa  denguea! 

Y con  esto,  púsose  de  rodillas  y puso  los  brazos  én  alto  y las  manos  cruzadas. 

— ¡No  perdamos  tiempo,  que  bastante  nos  has  hecho  perder,  replicó  el  jefe. 

Pachin,  que  estrujando  con  la  mano  los  labios  había  Reprimido  la  risa  y había  mirado  hasta  entonces  con  ojos  burlones 
el  espanto  del  campesino,  púsose  grave  y llegó  hasta  sentirse  compadecido  al  oir  al  aldeano  quejarse  de  que  era  viejo,  que 
podía  morir  de  la  paliza,  y que  dejaría  en  el  desamparo  á un  pobre  muchachillo,  nieto  suyo. 

En  aquel  momento,  acercándose  el  corneta  prontamente  al  jefe,  le  dijo  á media  voz: 

— Mi  teniente  coronel,  no  mande  vzia  apalear  á eze  hombre,  porque  entre  nozotroz  cztá  er  capón. 

— ¡Eh!  ¿Qué  dices? 

— Lo  tiene  vzia. 

— ¡Cómo!  exclamó,  entre  indignado  y sorprendido,  el  coronel. 

— En  la piztolera  dacá,  pero pelao;  no  fié  ni  una  pluma. 

El  jefe  no  pudo  contener  su  risa,  y sacando  con  disimulo  un  bolsillo  y de  él  una  moneda  de  diez  reales: 

— Toma,  dijo  en  voz  baja  á Pachin,  dale  á ese  pobre  diablo  este  dinero;  y luego  exclamó  en  voz  alta,  dirigiéndose  al  cam- 
pesino: 

— Estás  perdonado;  pero  ¡cuidado  con  otra!  ¡Capitán,  en  marcha! 

El  jefe  picó  al  caballo  y emprendió  el  camino,  en  tanto  que  Pachín,  dirigiéndose  al  atortelado  labriego,  le  puso  en  la 
mano  un  ovillo  de  bramante  arrollado  á una  corteza  de  pan  duro. 

— Ma  dicho  er  jefe  que  guardes  czto pa  recuerdo;  miá  que  de  giiena  tas  libran,  que  zi  no  es  por  mi  influensia,  te  dejan 
er  pellejo  e ¿jila  cha  o ó con  flccuz 

Quedóse  el  aldeano  estático,  sin  comprender  cosa  alguna  de  todo  aquello,  é iba  ya  á interrogar  al  Guaja,  cuando  el  mozo, 
en  un  vuelo,  montó,  picó  el  caballo  y fué  á unirse  al  escuadrón,  que  ya  en  marcha  seguía  carretera  adelante  refrescado  y 
gozoso,  lleno  del  bullicio  y movimiento  de  un  enjambre  viajero. 

Tal  es,  por  mi  referida,  aunque  no  por  mí  inventada,  una  de  las  muchas  aventuras  del  Guaja  Pachín,  que  por  ser  cierta 
tiene,  por  lo  menos,  el  encanto  de  la  verdad. 

José  ZAHONERO 


LA  CONSIGNA,  pok  Melitón  González 


— ¡Alto!  ¿quién  vive? 

— España 

— ¡Cabo  de  guardia,  aquí  está 
España ! 


i 


LUIS  MAZZANTINI 


JOSE  SANCHEZ  DEL  CAMPO  ( Cara-ancha ) 


RAEAEL  GUERRA  (Guerrüa) 


MANUEL  GARCÍA  (Espartero) 


FRANCISCO  BONAL  ( Bonavillo) 


ANTONIO  REVERTE 


LOS  QUE  BREGAN 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


POTPOURRI 


¡Y  se  quejan  los  periodistas' de  escasez  de  noticias! 

Quejáránse  del  calor  y sería  yo  el  primero  en  proponer  que  escribiéramos  todos  metidos  en  agua,  aun  á 
riesgo  deque  las  cuartillas  fuesen  papeles  mojados;  dijeran  que  la 
tinta  se  seca  en  los  tinteros  y el  cerebro  dentro  de  la  cabeza,  y con 
ella  les  diría  <jaie  sí;  pero,  ¡escasez  de  noticias!  Ni  los  días  más  ani- 
mados y fecundos  del  invierno  dan  á la  pluma  tantas  ocasiones 
para  moverse  ni  tanto  tema  para  desarrollar. 

Diríase  que  la  fuerza  del  sol  ha  hecho  fermentar  de  tal  modo  el 
agua  de  los  charcos  y el  cieno  de  las  malas  pasiones,  que  ya  no  son 
microbios  (como  en  oiro  tiempo)  los  animales  que  se  ciernen  en  la 
atmósfera,  sino  sapos  de  tamaño  natural  y culebras  como  Le- 
viathanes. 

Extraordinaria  sequía  agosta  los  campos  y convierte  á los  ríos 
más  caudalosos  en  M anzanares  honorarios. 

Los  madrileños  piden  á gritos  que  corra  la  fuente  de  la  Puerta 
del  Sol.  _ 

Y algún  sujeto,  constituido  en  autoridad  municipal,  dice  ante 
los  grupos  más  sofocados: 

— ¡Si  ya  corre,  pero  se  evapora! 

Cuino  dicen  que  eorre  y se  evapora  enseguida  la  renta  de  con- 
sumos. 

No  tiene  otro  remedio  que  sumergirse  en  la  fuente  el  heroico 
ciudadano  que  quiera  ver  á las  doce  del  día  cómo  baja  ese  bólido  de  fuego  que  se  llama  «bola  de  Gober- 
nación». 

Algún  madrileño  desesperado  encuentra  á un  amigo  en  la  calle  y le  dice: 

— ¿Quieres  ser  mi  padrino? 

—¡Cómo!  ¿Te  casas? 

— No. 


— Menos  mal.  ¿Te  bates? 
— Tampoco. 

— Entonces 


Es  que  voy  á meterme  en  la  luente  de  la  Puerta  del  Sol,  y necesito  alguno  que  «me  saque  de  pila.» 
En  los  campos,  la  falta  de  riego  tiene  preocupados  á los  labradores. 

Los  fueristas  vascongados  podrán  cantar  el  Guernicaco  arbola. 

Los  labriegos  castellanos  y aragoneses  no  cantan  más  que  el  himno  de  Riego. 

En  vano  miran  al  cielo,  esperando  encontrar  la  aulielada  nube. 

El  cielo,  claro  y despejado,  no  presenta  más  que  estrellas,  estrellas, 

estrellas 

No  es  cielo  aquello. 

Es  todo  el  presupuesto  de  la  Guerra  gravi- 
tando sobre  el  infeliz  labrador. 

El  calor  favorece  sin  duda  el  desarrollo  de 
las  plantas  tropicales  y la  creación  de  Juntas 
de  defensa. 

Le  pisa  usted  á un  transeúnte  uno  de  sus 
juanetes  predilectos. 

Del  juanete  atropellado  brota  al  instante 
una  Junta  de  defensa. 

Se  incomoda  usted  con  el  criado  y lo  echa 
usted  fuera. 

Otro  fuerista  más. 

Se  incomoda  cualquiera  con  un  vecino,  y le 
tira  un  cacharro. 

El  agredido,  en  vez  de  contestar  al  agresor, 
se  vuelve  contra  Gamazo,  que  es  ahora  la  ca- 
beza de  turco ; lo  que  es  en  el  circo  el  clown 
tonto,  que  recoge  todas  las  bofetadas. 
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Las  algaradas  están  á la  orden  del  día,  como  diría  un  Barreré  vascongado. 

En  Navarra  y provincias  se  amotinan  por  los  generales,  en  Ruidoms  por  los  vinos,  en  Morón  por  los 
consumos. 

La  Gaceta  dejará  de  ser  el  órgano  oficial  del  Gobierno. 

Hoy  por  hoy,  únicamente  El  Motín  puede  ostentar  dicha  representación. 

El  pago  de  las  Aduanas  ha  motivado  también  graves  protestas. 

Parece  que  el  Gobierno  quiere  que  se  haga  en  oro,  y los  importadores  no  son  de  ese  modo  de  pensar. 

— ¿De  dónde  hemos  de  sacar  el  oro? 

—De  fuera;  de  donde  traen  ustedes  las  mercancías. 

No  sabemos  cómo  se  arreglará  este  nuevo  conflicto. 

¡Pagar  las  Aduanas  en  oro! 

Siempre  se  han  pa  jado  con  cuatro  copas. 

Si  el  Gobierno  consigue  su  propósito  y además  consigue  atrapar  al  moro  que  disparó  su  espingarda  so- 
bre la  guarnición  de  Ceuta,  ya  tendrá  el  Ministro  de  Hacienda  todo  cuanto  pudiera  desear. 

El  oro  y el  moro. 

El  impuesto  sobre  coches  de  lujo  todavía  no  ha  levantado  protestas,  que  yo  sepa. 

Pero  de  hoy  en  adelaute  no  habrá  derecho  para  castigar  á 
los  cocheros  que  atropellen  al  transeúnte. 

Porque  el  auriga  dirá  orgullosamente  en  el  Juzgado  cuan- 
do vaya  á declarar: 

— Para  eso  pago. 

En  la  Seo  de  Urgel  hubo  una  grave  alarma  días  pasados. 
Oyéronse  disparos  á media  noche,  y dudaron  los  vecinos 
si  era  aLuna  partida  republicana  que  trasnochaba  por  las 
cercanías,  ó que  los  centinelas  cazaban  á la  espera  para  no 
aburrirse. 

Y á propósito  de  tiros;  digo,  de  militares. 

Háblase  de  suprimir  en  parte  las  charangas  y bandas  de 
los  regimientos,  dejando  tan  sólo  una  música  por  brigada . 
Cuando  haya  formación  ó desfile,  las  últimas  unidades 
tácticas  se  arreglarán  como  puedan  para  llevar  el  paso. 

Ya  cantando  entre  dientes,  ya  cohonestando  las  circunstancias  con  dulzainas  del  país. 

El  ministro  del  ramo  no  está  ahora  para  músicas. 

De  las  suprimidas,  los  instrumentos  de  viento  se  archivarán,  porque  corren  malos  vientos  ahora;  los  de 
madera  llevarán  el  mismo  camino,  porque  no  está  la  madera  para  hacer  cucharas  ni  clarinetes,  y única- 
mente los  bombos  se  llevarán  al  ministerio  de  la  Guerra,  repartiéndose  equitativamente  entre  todos  los 
departamentos  ministeriales. 

Siguen  incendiándose  los  montes. 

En  despoblado,  se  entiende,  porque  en  playas  y balnearios  se  echa  el  pego,  como  de  costumbre,  y no  se 
queman  más  que  los  puntos. 

El  Ayuntamiento  y la  Diputación  de  Madrid  van  á ser  puestos  en  entredicho,  como  todos  los  años  por 
esta  época. 

El  resultado  será  el  de  veranos  anteriores. 

Que,  á pesar  de  ser  todos  buenos  y honrados,  la  capa  no  parece,  y es  natural  que  no  parezca  con  este 
calor. 

La  renta  de  consumos  sigue  enflaquecida  y angulosa,  como  de  cos- 
tumbre. 

A pesar  de  todo,  el  pueblo  se  divierte,  por  fortuna,  siguiendo  á la 
letra  el  novísimo  refrán : 

— A mal  dar,  tomar  verbenas. 

La  crónica  diaria  no  habla  más  que  de  kermesses , bastoneros,  salo- 
nes de  baile  y pañolones  de  Manila. 

Mientras  Gamazo  no  se  meta  con  ellos,  menos  mal. 

Pero  hay  quien  dice  que  en  previsión  de  que  la  martingala  militar 
no  dé  los  a etecidos  frutos  económicos,  el  ministro  creará  un  impuesto 
sobre  los  mantones  de  Manila. 

Y es  lo  único  que  le  falta  al  ministro. 

Que  se  le  enganchen  los  botones  del  uniforme  en  uno  de  esos  flecos 
de  nuestras  chulas. 

Luis  ROYO  VILLANOVA 


«Mi  querido  esposo  Blas : 
Sigo  tan  buena  en  Valencia, 
y aguardo  con  impaciencia 
noticias  de  cómo  estás. 

Hace  un  mes  que  llegué  aquí, 
y te  digo,  sin  engaño, 
que  se  me  figura  un  año 
que  estoy  ausente  de  ti. 

De  mi  cariñosa  tía 
no  tengo  la  menor  queja, 
y mi  primo  Luis  no  deja 
de  obsequiarme  en  todo  el  día. 

Siempre  mirándose  en  mí 
el  pobre  muchacho  está; 
y diversión  por  allá, 
y diversión  por  allí. 


I 


Mis  caprichos  adivina, 
y paseo  á pie  y en  coche 
todas  las  tardes.  Anoche 
fuimos  á ver  la  Marina. 

Mas  no  te  puedo  olvidar, 
y aunque  hace  un  mes  no  te  veo, 
en  las  alas  del  deseo 
mi  ilusión  te  vió  florar. 

No  puedo  estar  satisfecha 
estando  tú  solo  ahí, 
y sabiendo  que  sin  mí 
no  saldrá  cosa  derecha. 

La  cocinera  Joaquina 
tiene  gran  disposición, 
pero,  sin  mi  dirección, 

¡buena  andará  la  cocina! 


De  Rosario,  mi  doncella, 
ya  conozco  el  genio  adusto, 
y para  que  sirva  á gusto 
no  hay  que  casarse  con  ella. 

En  fin,  esposo  querido; 
que  yo,  á pesar  de  mi  tía 
y mi  primo,  el  mejor  día 
tomo  el  tren,  y concluido. 

Dentro  del  sobre  engomado 
guardo  el  corazón,  Blas  mío; 
por  eso  la  carta  envío 
como  valor  declarado. 

No  pierdas  mi  corazón, 
y manda  el  tuyo  en  seguida 
á la  que  nunca  te  olvida, 
y te  abraza, — Encarnación.y> 


«Mi  querida  Encarnación: 
Pensando  en  ti,  esposa  mía, 
á raí  se  me  antoja  un  día 
el  mes  de  separación. 

Dices,  y yo  lo  comprendo, 
que  está  en  todo  tu  buen  primo, 
y le  agradezco  y le  estimo 
lo  que  contigo  está  haciendo. 


Por  no  aburrirme  en  tu  ausencia, 
fuíme  al  teatro,  monina, 
y vi,  como  tú,  Marina. 

¡Qué  rara  coincidencia! 

Ni  aun  allí  pude  olvidar 
la  imagen  de  mi  deseo: 

¡la  dibuja,  el  cabrilleo 
de  !a  luna  sobre  el  mar! 


En  fin,  esposa  leal, 
yendote  en  Valencia  bien, 
nada,  no  tomes  el  tren, 
que  yo  lo  paso  tai  cual. 

Si  tu  tía  se  interesa 
por  ti,  no  debes  marcharte, 
que  no  hay  en  ninguna  parte 
una  tía  como  esa. 


Aunque  de  mí  separada, 
es  una  tranquilidad 
tener  la  seguridad 
de  que  no  te  falta  nada. 

Se  sacrifica  por  ti 
mostrando  afecto  profundo, 
y,  por  desgracia,  en  el  mundo 
hay  pocos  primos  así. 


La  cocinera  .Joaquina 
aumenta  en  disposición. 

Sin  tu  sabia  dirección 
anda  muy  bien  la  cocina. 

Tlosarito,  la  doncella, 
la  del  carácter  adusto, 
se  esfuerza  por  darme  gusto, 
y estoy  muy  contento  de  ella. 


Lejos  de  ti,  dulce  amor, 
tengo  el  corazón  tan  frío, 
que  por  eso  te  lo  envío 
como  muestra  sin  valor. 

En  volver  no  pienses  más, 
que,  aunque  el  dolor  me  destroza, 
pensando  en  tus  goces,  goza 
tu  aburrido  esposo — Blas.y> 


Jos t JAClvSON  VEYAN 


SECCION  RECREATIVA 


Combinación,  por  M.  Marzal 


Hallar  cinco  letras  que,  según  se  combi- 
nen, den  por  resultado: 

1. °  Un  infinitivo. 

2. °  Otro  Idem. 

3. °  Un  acto  de  la  naturaleza. 

4. °  Una  frase  familiar  que  indica  defecto 

físico. 

5. °  Un  lienzo. 

6. °  Lo  que  ponen  en  práctica  algunos  ena- 
morados; y 

7. °  Conjunto  de  hombre?. 


Jeroglifico,  por  M.  Marzal 


1. °  Una  madre  mercenaria; 

2. °  Lo  que  verás  en  las  ruedas; 

3. °  Lo  que  dicen  los  arrieros; 

4. "  Enseguidita  una  letra; 

5 ° Un  acto  provocativo; 

G.°  Lo  que  en  la  música  encuentras. 
V un  precepto  religioso 
mi  jeroglifico  expresa. 


JEROGLÍFICO 


EXPERIMENTO  CURIOSO 


Mido  de  grabar  en  relieve  sobre  la  cáscara 
de  un  huevo 

Escójase  un  huevo  que  tenga  la  caserna 
gruesa,  lávese  bien,  limpíese  con  un  paño,  y 
hágase  secar;  escríbase  ó dibújese  en  él  con 
una  pluma  nueva  y grasa  derretida  en  lugar 
de  tinta;  hecho  esto,  tómese  el  huevo  por  sus 
extremidades  y colóquese  en  un  vaso  lleno 
de  vinagre  blanco  ó de  ácido  sulfúrico  dila- 
tado en  agua;  sáquese  después  de  algunas 
horas  y lávese  en  agua  fría.  En  este  experi- 
mento ataca  el  ácido  sulfúrico  al  carbonata 
de  cal  de  la  cáscara  del  huevo,  y hallándose 
sin  acción  sobre  las  partes  cubiertas  de  gra- 
sa, se  presentan  éstas  necesariamente  en  re- 
lieve. 


Fuga  de  consonantes,  por  M.  Marzal 

— I . a . a a . . a . a . á .a  . . a . a 
.a. ..a.  á ..a. a. a ..a..’ 

— ¡.a. a .a. .a. .a  .a. a .á. 

.a. .a  .a  .a. a. a .a. ..a. a! 


RECREACIÓN  CIENTÍFICA 


LAS  FIGURAS  SUPERPUESTAS 


Plegad  en  tres  partes  iguales  dos  hojas  de 
papel  iguales  entre  si,  pero  de  modo  que  los 
pliegues  de  una  sean  paralelos  á los  lados  pe- 
queños, y los  de  la  otra  á los  lados  grandes. 
Hecho  esto,  cortad  ambas  hojas  siguiéndolos 
pliegues  D C y A B,  y habréis  quitado  de 
cada  hoja  un  tercio  (pedazos  iYT  y M,  marca- 
dos en  las  hojas  con  rayado  negro).  Las  hojas 
resultantes  son  iguales  superficialmente,  pero, 
sin  embargo,  no  pueden  superponerse  exacta- 
mente como  las  hojas  primitivas,  porque  una 
resulta  más  estrecha  y larga  que  la  otra.  Para 
conseguir  esta  exacta  superposición,  doble- 
mos en  tres  partes  á lo  ancho  la  hoja  de  don- 
de hemos  sacado  el  trozo  M,  cortémosla  en 
dos,  y siguiendo  la  linea  quebrada  L K K J 
•TI,  obtendremos  dos  nuevos  pedazos,  com- 
puesto el  uno  de  los  rectángulos  1,  2,  3,  y el 
otro  de  los  rectángulos  4,  5,  6.  Tomemos  en 
cada  mano  uno  de  estos  trozos  quebrados, 
encajémoslos  uno  en  otro  como  marcan  las 
manos  de  1a.  figura,  de  suerte  que  los  rectán- 
gulos 4,  1 y 2 estén  en  UDa  línea  horizontal, 
y hecho  esto  habremos  obtenido  una  figura 
regular  que  pueda  exactamente  superponerse 
á la  hoja,  de  donde  Sacamos  al  principio  el 
trozo  y. 


Charadas,  por  M.  Maraver 


La  primera  mineral, 
una  bebida  tercera, 
dos  pronombre  personal, 
y mi  todo,  en  general 
lo  conoce  España  entera. 

Notas  musicales  son 
la  primera,  dos  y tres, 
y mi  todo  población. 


Charadas,  por  F.  López 


En  una  cuarta-primera 
que  tenga  primera  y dos 
es  donde  bailamos  todos, 
los  niños,  niñas  y yo. 

Es  parte  de  cuerpo  humano 
la  tercera  con  la  o, 
y mi  todo  es  apellido,* 
y también  es  población. 


Animal  que  ve  cualquiera 
la  primera; 

en  las  huertas  mucho  abunda 
la  segunda; 
en  el  pentagrama  ves 

la  tres. 

Y si  mi  todo,  lector, 
quieres  saber  lo  que  es, 
busca  una  cosa  que  quema 
1 la  m ada  pri  ni  a -dos-tres. 


Charada  prosaica,  por  M.  Marzai 


Un  segunda-tercia  de  tres-cuarta  cantó 
tan  mal  una  prima-cuarta , que  hasta  le 
arrojaron  una  todo. 


FRASE  HECHA 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LA  INCÓGNITA: 

CAN. — BOL.—  TOS.— LICOR 

CRISTÓBAL  COLÓN 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  El  ascua. 

A LAS  CHARADAS:  Badila.— Ocarina.— Banque- 
ro — Soneto. 

' A LA  FUGA  DE  CONSONANTES: 

Ama  á Blanca,  Baltasar; 
al  galán  ama  la  dama; 
mas  há  Blanca  mala  fama 
para  casaca  alcanzar. 

A LA  FRASE  HECHA:  Pasar  por  alto. 

AL  ACRÓSTICO  DOBLE: 

ASPID 
P A T T I 

O S T I A 

LIMON 
O L O N A 

AL  CANTAR  EN  FUGA  DE  VOCALES: 

Yo  no  quiero  ir  á la  fuente 
esperanzas  á beber, 
porque  me  encienden  el  alma 
y no  me  apagan  la  sed. 

AL  JEROGLÍFICO:  A cuentas  viejas,  barajas 
nuevas. 


¿as  xulucumrs  corr-espob di  iiO's  d eso  niim.ro 
se  publicarán  ni  el  próximo. 


LA  SEMANA  CÓMICA 


POR  SILENO 


LOS  PRESUPUESTOS  EN  ACCIÓN 


«El  Gobierno  buscará  á los  capitanes 
generales  una  residencia  que  evite  todo 
género  de  rivalidades.!) 


«Para  que  no  haya  preferencias,  se 
declara  cesantes  á todos  los  jueces,  des- 
de Josué  hasta  nuestros  dias.s 


«El  impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 
sólo  gravará  a los  coches  de  muerto. 
Témese,  sin  embargo,  que  los  cadáveres 
nombren  su  Junta  de  defensa.» 


AGUA  CONGOLANA  PARA  CABELLOS 

Víctor  Vaissier,  el  perfumista  parisién 
tan  conocido  y acreditado,  acaba  de  po- 
ner á la  venta  en  toda  España  una  nueva 
creación:  el  Agua  Congolana.  Esta  agua 
vegetal  y balsámica  vuelve  el  color  que 
tenían  á los  cabellos  grises  ó blancos,  y á 
la  vez  hace  renacer  su  juventud  y hermo- 
sura primitiva.  Seis  ó siete  aplicaciones 
bastan  para  lograr  un  resultado  satisfac- 
torio. 


Broches-imperdibles,  lo  más  nuevo  y 
elegante  que  se  ha  visto;  un  millón,  des- 
de una  peseta.  Thomas,  Mayor,  36. 


iGUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 

Preguntaban  á un  ministro: 

— ¿Cómo  ha  podido  conceder  usted  una 
condecoración  tan  respetable  á X.?  ¿No  sabe 
usted  que  ha  estado  en  presidio? 

— Sí.  Pero  le  he  concedido  la  cruz  para  ver 
si  tiene  la  audacia  de  llevarla. 


R.  RONIQUF.T,  médico  dentista. 
Espoz  y Mina,  9,  principal. 


73lanco  y Tleyro 

CASA  ESPECIAL  EN  LUTOS 

HILARIO  RODRIGUEZ 

Fuencarral,  56 

Un  borracho  que  se  entretiene  en  dar  vivas, 
es  conducido  á la  prevención  y encerrado  en 
un  calabozo. 

Furioso  al  verse  encerrado,  empieza  á dar 
golpes  en  la  puerta,  gritando: 

— ¡Abrid,  miserables,  ó llamo  á una  pareja! 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Historia  de  Sibila.  Novela  de  Octavio 
Feuillet,  publicada  por  la  biblioteca  de  El 
Folletín,  que  encuentra  cada  día  más  acepta- 
ción en  el  público. 

De  venta  al  precio  de  2 pesetas  en  las 
principales  librerías. 

* 

* * 

Los  pequeños  poemas,  por  D.  Ramón  de 
Campoamor  (32  poemas,  todos  los  escritos 
por  el  ilustre  autor).  Dos  tomos  con  656  pá- 
ginas, tres  pesetas. 

Los  que  se  suscriban  á El  Folletín  recibi- 
rán los  dos  tomos  de  esta  única  edición  com- 
pleta por  una  peseta  ochenta  céntimos.  A 
los  ya  suscriptores  les  ha  salido  por  ochenta 
céntimos  en  Madrid,  y una  peseta  veinte 
céntimos  en  provincias.  — Administración, 
Fuencarral,  119,  y principales  librerías. 

Diccionario  de  electricidad  y magnetismo , 
y sus  aplicaciones  á las  ciencias,  las  artes  y 
la  industria. 

Acabamos  de  recibir  las  entregas  8.a  á 12.a, 
y vemos  con  gusto  que  la  obra  tiene  cada  vez 
más  interés;  y si  al  recibir  el  l.°  y 2.°  cuader- 
no la  hemos  recomendado  á nuestros  lectores, 
hoy  la  creemos  indispensable  á todo  el  que, 
poco  ó mucho,  se  interese  por  una  ciencia 
que  hoy  día  tiene  tantas  aplicaciones  para  el 
comercio,  la  industria  y para  cada  casa  en 
particular. 

Se  halla  de  venta  en  la  librería  editorial 
de  Bailly-Bailliére  é Hijos,  Plaza  de  Santa 
Ana,  núm.  10,  Madrid,  y en  las  principales 
librerías  de  provincias  y Ultramar. 

Cuentos  y cuentecillos , por  D.  Dionisio 
Morquecho.  Colección  interesantísima  de 
cuentos,  en  que  alternan  lo  cómico  y lo  sen- 
timental, sin  que  lleguen  nunca  á la  exage- 
ración en  uno  ó en  otro  sentido. 


La  Exposición  internacional  de  Bellas 
Artes  (1892);  La  Exposición  del  Circulo  < 
de  Bellas  Artes  (1893). — Juicios  críticos  1 
publicados  en  El  Correo  por  D.  Augusto  Co-  j 
mas  y Blanco. 

Primoroso  libro  editado  á todo  lujo  y ador- 
nado con  hermosos  fotograbados  de  Romea. 

Su  publicación  ha  sido  un  verdadero  aconte- 
cimiento literario,  artístico  y tipográfico. 

Precio  del  ejemplar,  6 pesetas. 


IMPORTANTE 


Advertimos  al  público  de  provin- 
cias que  la  causa  de  dejar  de  venderse  ’ 
Blanco  y Negro  en  algunas  locali- 
dades es  la  falta  de  formalidad  de 
aquellos  corresponsales  á quienes,  i 
por  no  satisfacer  sus  débitos  con  esta 
Empresa,  suspendemos  el  envío  de 
ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se  ob- 
serve y haya  personas  que  deseen 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  y 
Negro,  pueden  solicitarlo  de  la  Ad- 
ministración, y á vuelta  de  correo  se 
les  enviarán  las  condiciones. 


llamamos 

la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tele- 
gráficos insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


AGUAS  1UINEB0 'MEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIMES  V VÍAS  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 


PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  ala  Dirección,  Serrano,  36,  Madrid, 
i á la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  de  Jaén. 


ÍÍIPTORIA  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
IlwlUlUxlj  U Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
dhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


DE  VENTA 

KH  T. AH 

principales  farmacias , 
perfumerías  y droguería* 
de  toda  España. 


PRECIOS: 

1. a  CALIDAD 

2.50  pesetas  botella. 

2. a  CALIDAD 

1.50  pesetas  botella. 


LÉASE  EL  INTERESANTE  PROSPECTO 

QUE  ACOMPAÑA  i LAS  BOTELLAS 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 

MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 


NUESTROS  MILITARES,  por  Fradera 


— ¿Y  quién  le  ha  dicho  á ustez  que  haber  se  escribe  con  h?  Des- 
de mañana  pasará  ustez  de  nuevo  á la  escuela,  ¡so  betúnl 


LA  MONEDA 

EL  PESO  T LAS  MEDIDAS 
DE  TODOS  LOS  PAISES  DEL  MUNDO 
Y SU  EQUIVALENCIA 

CON  LOS 

Sistemas  que  actualmente  rigen  en  España 

Obra  de  utilidad  general,  escrita  con  gran  conoci- 
miento de  la  materia,  por  D.  Eulogio  A López, 
pericial  de  Aduanas. 

Precio  de  cada  ejemplar,  encuadernado  en  tela 
á la  Inglesa,  3 pesetas. 

Para  los  señores  suscritores  y corresponsales  de 
Blanco  y Negro,  dirigiendo  los  pecados  á esta 
Administración, 

DOS  PESETAS  cada  ejemplar 

Para  todo  el  que  tome  de  una  vez  desde  diez 
ejemplares  en  adelante, 

UNA  PESETA  CINCUENTA  CÉNTIMOS 

CADA  EJEMPLAR 

En  estos  precios  van  comprendidos  los  gastos  de 
franqueo  y certificado. 


ALFREDO 


INOARGADO  EN  MADRID  DE  LA  YUNTA  DB 

BLANCO  Y NEGRO 

Admita  también  suscripciones  y anuncios,  y expende  sumaros 
atrasados  de  dicha  Reviata 

OFICINAS,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Unión,  MAYOR,  1 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un 
anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos.  Por  cada  palabra  más,  5 céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
-nio;  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas,  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anti 
ion  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


Coello: 

cipación 


V 


IXOS'dela  Colonia  San  José. 
Reina,  S.  Teléfono  218. 


SILLAS  de  cuero  y madera  cur- 
vada, lavabos,  armarios,  camas, 
cunas  de  madera,  percherosv  otros 
muebles ; precios  económicos.  — 
Jacometrezo,  26. 

MANUEL  PASO.— Linares 
(Jaén).  3,  Pasaje,  3. — Quinca- 
lla, Ferretería,  Sombrillas  y aba- 
nicos, Juguetes  y artículos  de 
fantasía  en  gran  escala.  Precios 
módicos. 

| M PRE  NTAS. — Instalación  com 
Ipleta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

ETSTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


JAMÓN  de  Armea,  sin  hueso, 
7,50  kilo.  Piñeiro  y Compa- 
ñía, Recoletos,  21. 


A CADEMIA  preparatoria  para  j 
®*el  ingreso  en  las  Academias 
militares  y de  Ingenieros  y Ar- 
quitectos, dirigida  por  los  señores 
Soroa  y Montero,  Capitanes  de 
ingenieros.  Libertad,  14,  tercero. 
Pídanse  prospectos,  donde  se  de-  | 
tallan  los  brillantes  resultados  ob- 
tenidos desde  hace  tiempo. 

Detratos.— otero,  Alcalá, 19. 

* 'Hay  ascensor.  Ca=a  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 

ALAUZET,  París.  — Máquinas 
**para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 

Decuerdo  de  la  Coruña.— 

* * Objetos  para  regalos.  Papele- 
ría de  Ferrer. — Real,  61,  Coruña. 

/'"i  KUHN. — Flores,  plantas, 
^^•coronas,  ramos  de  altar. — - 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 

C^E  VENDEN  solares  en  la 

Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 

CE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 

AGUAS  Carabafia,  purgantes, 
''depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

S A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^"Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
'*  ración  de  los  ojos.  Melcboi 
García,  Capellanes,  1. 

U ARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 

RMAS  y efectos  de  caza.  Es 
Inaola,  plaza  del  Angel,  18. 


O ODA  PONS  (Es pague  Mu.j 
^seuse).  Aperitivo  reconstitu 
yente.  Fourniseur  Barcepons. 
Logroño  (Rioja). 


LJOTEL  Cuatro  Naciones,  lia. 

* *bla  Barcelona.  Temporada  u. 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre 
cios.  Aseen- or,  Restauraut,  Bar 


CE  NECESITA  un  motor 
^gas  ó de  vapor,  de  cuatro  á seis 
caballos  efectivos  de  fuerza.  Mal- 
donado,  3. 


DaMÓX  GORCHS,  BarcelotL 
• * Maquinaria  y material  par 
Imprentas,  Litografías  y Encua 
dernaciones.  Pídanse  prospecto 

ElNGANCHADA  á tronco, 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 


EPILATOIRE  DUSSER 

■ha  Rifroto  \ din  nintrnn  n»  I i oro  ñora  al  «tilia  innálmuaHilíixifln  CA  «5- i i 


ie»tru?UTa.ta  “■  raicé»  el  vello  delroatrode  la»  dama»  (Barba.  Bigote,  eto.)  sin  ningún  peligro  para  el  cutis, aun  el  ma»  delicado.  SO  affos  de  ézito.Se  vende  en  c«/»»  para  labarbariail 
me’lllas.v  en  / /2 cajas  para  el  bigote  ligero.Le  PILI  VORE  destruye  el  vello  loquillo  de  lo»  braios,  volviéndolo»  con  »u  empleo,blanco»,flno»  y puros  como  el  marmol.DUSSER  Inranlor 
HuaJ  -J.-Rouaaeau, Paria.—  Madrid:  MELCHOR  GARCI  A, depoait.j  en  la»  Perfum.Pi6CDiL,Pa*ni,InaLiBi,UHQüI0Li.—  Barcelona:  VICENTE  FE RRE ff.deposit.  ,yla»  Perfum  lÁfont  ««’ 


rAMASMBfarMUEBLES 
TAPICERÍ  AlüB^8iÍDET0DA  CLASfc 

¡ípCiRITlIiiUCUmLEVATQÓ^ 

tftixqwejüxU 

TrcxACx>,5  ’>_£a£&b 

Pierna 


"Y* 


COLD-CREAM  Á LA  GLIOERINi 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


¥ 
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s*  ANEMIA.  - CLOROSIS  ' 


ANEMIA.  - CLOROSIS 
.DE  LILI  DAD  ~ CONSUNCION 


ei  HIERRO  BMVAIS 

representa  exactamente  el  hierro  contenido 
en  la  economía.  Experimentado  por  losl 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  inme- 1 
diatamente  en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  el  estómago,  no  enne-l 
grece  los  dientes.  — Tómeos»  «inte  gotas  en  cada  comida. I 
fiíjase  la  Verdadera  Marca.- De  venta  en  todas  las  Farmacias.  ] 
Por  Mayor  ■ 40  y 42,  Rué  Sí-Lazare,  PARIS,  i 


VELOUTiNE  FA 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bisunto  por  CH.  FAY,  Perlonsta,  9,  Roe  de  la  Paix 


hmert&du»  iodos  lo»  derecho-  de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y Nbghq 


.»  • 


Revi  sta 


vw  \j\¡N 


SABADO 


San  Antolín  y San  Justo. 


EFEMERIDES  CÓMICAS 


l 1855. — Grandes  calores  en  el  Inte 
rlor  del  Vesubio. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  tarifas 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


■aórM 

Prevínolas  y 
Partugal. . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjaro.  . . 


PRIMERA  EDICION 


u«. 


Tri». 

Sem.  1 

2,50 

5 1 

3 

6 

5 

9 | 

EDICION  DE  LUJO 


Trim. 


5 

5.50 

7.50 


19 

21 

27 


ADMINISTRACIÓN: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

HÚMERO  SUELTO  (I.*  EDIC1ÓH  > 

oéntlmoa  20  oéntlmoa 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  cíe  cada  mes. 

Pago  adelantada  en  sellos  de  -orre#*,  libranzas  i letras 
de  fácil  cobro. 


NUMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  oéntlmes. 
Edición  de  lujo  50 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripolón. 


USLjai 


Antee  (le 
comprar  ca- 
mas y col- 
ehone*  de 
muelles,  riaá- 
tad  el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  má» 
sólidos  y más  baratos  que  en  niD 
guna  otra  casa. 

1,  PLAZA  OE  LA  CEBADA  1 

BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cía- 
le de  medicamento*  á los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


Es 


ACADEMIA  PREPARATORIA 

PABA 

INFANTERÍA 

Y DEMÁS  CARRERAS  MILITARES 

DIRIGIDA  FOB 

D.  NEMESIO  LAGABDE  Y 0AEEIQUIEI 

Comandanta  Capitán  de  Ingenieros 
Proteaor  qje  ha  aldo  durante  NUEVE  AÑOS 
de  la  Academia  General  Militar 

6,  PUERTA  LLANA,  6 (TOLEDO) 

SE  ADMITEN  ALUMNOS  INTERNOS  Y EXTERNOS 
en  todas  las  épocas  del  año 


IK 


Callos  y durezas 

Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
los  cinco  días  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xifra. 

Estuche,  una  jieseta . Argensola, 
núm  10,  farmacia. 


GUANTEEU 

MERCERÍA 

FLORES 

BORDADOS 

LAB0RE8 

Pídase  Catálogo 

Barquillo,  20 

MADRID 


SANTA  RITA 


GRAN  SOMBRERERIA  BRAVE 


HONGOS  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 5,  6.  8,  10  Y 12 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


FLEXIBLES  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES.  A 3,  5,  7 Y 10 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 

VEAN  USTEDES  LOS  CINCO  MODELOS  PUBLICADOS  EN  ESTA  REVISTA  EN  LQSÜÚMEROS  1 14  AL  118 


66,  FUENCARRAL,  66 

GRAN  ECONOMÍA 


HmUEBlES 
TAPICERÍAlSWBafDETODÁCLASl 
fpCAlMVSUCU^SAlIsy^CíSl^ 

LINIMENTO  GENEAU 

Para  los  CABALLO S 

Solo  este  precioso  Tópico  reemplnza  al 
Cauterio,  y cura  radicalmeute  y eu  poms  ¿feas.  marca 

dias,  las  Cojeras  recientes  y anligu.'is,  las  eCtóvK  DE  fabrica 

JAsiaduras,  Esguinces,  Alcan- 
ces, moletas,  Al  ¡fufes,  Espara- 
vanes, Sobrehuesos,  Flojedades 

e Infartos  en  las  piernas  de  los  jóvenes 
caballos,  ele.;  siu  ocasionar  llaya  ni  caída  de 
pe  o,  aun  durante  el  tratamiento.  — Jlerul- 
siro  y ttesolutiro  inmejorable 
en  las  enfermedades  internas. 

Precio : 6 fr.  — Depósito  Gkneiial  : Farm"  GENEAU, 275,  r.  St-Honoro,  París 


ASMA  r CATARRO  r 

"^CIGARRILLOS  t .i  POLVO  ESPIO  S5S  ^ 

(Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias 
Venia  por  Mayor:  PARIS,  J.  ESPIC.rue  Saint-Lazare.20 

MEDALLA  DE  ORO  — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Droguerías  y Farmacias  de  España 


VíPTORíÁ  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I lu  1 villn,  Ü Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


MATIAS  LOPEZ 

MALRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  K SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bismato  por  CH.  FAY,  Perfumista.  9.  Roe  de  ia  Paii  Caris 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  Baria,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciun.es,  CH.  HEÑIS. — 4,  Rué  Manuel,  4 


IB 


ESENCIA  O EXTRACTO 

DE 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  ANOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  T DEPURATIVO  DE  LA  SANGRE 

Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 


BíS&XZi 


jal  oyui,  io.  — oucuisai.  iXLuuima,  o,  r 

MADRID  | 


FARMACIA  ECONÓMICA 

Abi«rt»  toda  u noche.  Precios  de  la  militar.  Consulta 

médica  gratuita. 

30,  CORREDERA  BAJA,  30 
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EL  ais  CAUDALOSO  DE  LOS  MANANTIALES  DEL  MUNDO 

3.640  240  LITROS  DIARIOS 

abierto  a¡  prná  TrDUii  temporada  oficial 

TODO  EL  AÑO.  ULULUfi*  I LmnUL  De  10  Junio  á 30  Sepbre. 

Aguas  sulfurosas,  sulfhídrico- azoadas.  Las  de  mayor  termalidad 
y mineralización  conocidas.  — Antiescrofulosas,  antiherpóticas, 
ant  i sifilíticas,  reconstituyentes. 

GRAN  HOTLI,  l>K  AIXEDA  (P rov “ de  Santander) 

Estación  de  RENEoO,  donde  hay  coches  hasta  el  Ba’neario. 
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ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 
MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 


¡SEÑORAS!  m r CORSÉS 

elegantes,  modelo*  de  Parla,  casa  acreditada  en  medida* , formal 
especialea,  única  en  corsé*  de  lujo. 

LA  HUHÍ. — 39,  Príncipe,  39 


FARMACIA  DE  TBIBALDOS 

Precios  de  la  militar.  PRECIADOS,  1S 


EL  MODUS  VIVENDI 


ENTRESUELO 


LA  PRIMERA  CASA  EN  TRAJES  PARA  ÑIÑOS 
CARMEN,  3 

esquina  a la  do  Tatúan 

Precio  fijo— MADRID. — Precio  fijo 

Uniformes  para  colegiales.— Las  familias  encontraran 
gran  economia. 


/ EL  VERDADERO  TAPSIA  \ 


debe  llevar 
las  firmas  : 


Exíjanse  estas  Firmas  para  eoitar  accidentes 

LE  PERDRIELetO,  París 

En  venta  en  todas  la  Farmacias. 


DR.  GARRIDO 

El  que  padece  del  estómago  y no  ensaya  el  trata- 
miento de  esta  casa,  desatiende  el  primero  de  sus  in- 
tereses, y no  debe  quejarse  ante  nadie,  si  le  duele,  por 
cuanto  casi  puede  decirse  que  padece  porque  quiere. 
Respecto  á las  anemias  sucede  igual.  Y en  cuanto  á 
las  aguas,  tan  en  boga  sin  razón,  ya  hemos  dicho  que 
sólo  las  ensayan  los  caprichosos,  los  que  pretenden 
mejor  divertirse  que  curarse,  ó sea  los  que  se  empeñan 
en  engañarse  á sí  mismos,  queriendo  poder  decir  que 
hacen  algo,  cuando  realmente  no  es  así. 

Pero,  en  fin,  en  el  pecado  llevan  la  penitencia,  y ya 
saben  que  yo  siempre  les  espero  muy  bien  dispuesto 
á probarles  lo  dicho  y á complacerles  en  todo,  en  todo, 
en  todo,  según  es  costumbre  de  la  casa  y saben 
nuestros  clientes. 

Pocos  hay  hoy  en  Madrid  de  buen  gusto,  y que  á su 
vez  entiendan  sus  intereses,  administrándolos  bien  á 
la  par,  que  necesitando  medicamentos  no  se  surtan  de 
esta  farmacia,  porque  ciertamente  para  el  público  hay 
alguna  ventaja  en  todo  sobre  las  bien  llamadas  de  pri- 
mera. Nuestra  clientela,  numerosísima  y escogidísima, 
informa  con  abundancia  de  datos  sobre  lo  dicho. 

Se  mandan  á provincias  por  carril,  diligencias  ó 
correo,  y en  Madrid  se  sirve  á domicilio.  Telefono  111. 

Luna,  6. 


ACADEMIA  PREPARATORIA  , 

PAKA 

CARRERAS  MILITARES 

DIRECTOR 

D.  ALFREDO  MARTINEZ  PERALTA 

OFICIAL  DE  INFANTERÍA 

En  las  convocatorias  de  1891,  92  y 93  ha  obtenido  este  Centro 
brillantísimo  resultado,  como  puede  verse  én  los  reglamentos,  si  se 
piden. — SAN  MARCOS,  30,  PRINCIPAL  DERECHA,  MADRID. 


SIN  RIVAL 


Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

ECHANDO  EN  UN  VASO  DE  AGUA  FRESCA  AZUCARADA 
UNA  CUCHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 

POR  SD  EXQUISITA  FRAGANCIA 
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PARA  COMBATIR 


LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


PPA^ÍnQ1  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
■ wwlww.  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 


DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 


Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Franpaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


ARTE  MODERNO 


EL  CARDENAL  CISNEROS,  FUNDADOR  DEL  HOSPITAL  DE  ILLESCAS 
CUADRO  DE  DON  ALEJANDRO  FERRANT 
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L_  cuadro  cuya  reproducción  ofrecemos  hoy  á nuestros  lectores,  fué  uno  de  los  chefs  d'ceuvre  reconocidos  como  indiscu- 
tibles en  la  última  Exposición  celebrada  el  año  pasado  en  el  Palacio  de  la  Castellana. 

El  maestro  Ferrant  pintó  el  lienzo  con  destino  al  Hospital  de  Illescas,  y el  asunto  es  una  visita  del  fundador  á las 
obras  de  la  benéfica  casa.  De  motivo  tan  sencillo  y vulgar  ha  sacado  partido  Ferrant  para  una  de  sus  mejores  obras,  ya 
que  en  toda  ella  resplandece  el  genio  de  su  autor,  lo  mismo  en  los  dos  interesantes  grupos  que  componen  artísticamente 
el  cuadro,  que  en  el  lujo  de  accesorios,  pintados  con  fotográfica  exactitud  y caprichosa  nimiedad.  El  sabio  Cardenal  examina  la  planta 
del  edificio,  que  el  arquitecto  le  muestra  sobre  el  plano;  un  albañil  da  entrada  en  el  libro  de  créditos  á las  cantidades  que  el  padre  limos- 
nero le  entrega;  á la  izquierda  otro  padre,  el  humilde  alcalde  y un  grupo  de  mujeres  examinan  también  el  plano,  guardando  respetuosa 
distancia.  Terminada  su  visita,  montará  el  Cardenal  en  su  litera,  que  allá  en  el  fondo  le  aguarda,  y seguido  de  su  escolta  se  alejará  á 
buen  paso,  mientras  continúan  tranquilamente  los  trabajos  y se  abre,  bloque  sobre  bloque,  la  maciza  fábrica  del  Hospital. 


( Fotografía.  Sucesor  de  Laurent.) 


EL  REY  DE  LAS  URRACAS 


Hay  historias  olvidadas 
donde,  hace  tiempo,  he  leído 
que  las  urracas  han  sido 
aves  cultas  é ilustradas, 
y que  esta  volátil  grey, 
para  encontrarse  mejor, 
eligió  un  gobernador 
con  atributos  de  Rey: 
el  cual,  como  buen  urraca, 
por  instinto  ó convicción 
mostraba  tal  devoción 
y tal  amor  al  dios  Caco, 
que,  sin  temor  y sin  freno, 
ponía  el  regio  animal 
los  ojos  en  su  caudal 
y la  garza  en  el  ajeno. 
Pesarosa  la  nación 
de  pagar  tantos  tributos, 
y al  ver  sus  mejores  frutos 
en  tan  mala  posesión, 
movió  un  sedicioso  amago 
donde  todos  protestaban 
del  tributo  que  pagaban 
y de  la  inversión  del  pago. 

Se  alborotó  la  ciudad, 
pidiendo  todos  al  Rey 
orden,  respeto  á la  ley, 
virtud  y moralidad. 

Y el  Rey,  con  frase  oportuna, 


respondió  á la  multitud: 

— «¿Por  qué  me  exigís  virtud, 
cuando  no  tenéis  ninguna? 
Urracas  sois;  sois  ladrones; 
desde  el  más  grande  al  más  chico, 
trueca  en  ganzúa  su  pico 
y en  garfios  sus  espolones. 

Roba  el  fúcar  opulento 
al  humilde  menestral, 
amasando  su  caudal 
con  el  sudor  del  hambriento; 
y el  artesano  también 
roba  al  fúcar  la  ración, 
pensando  que  es  su  misión 
hacer  poco  y cobrar  bien. 

Roba  el  comerciante  cuco, 
haciendo  en  su  madriguera, 
de  su  mostrador  trinchera 
y de  su  vara  trabuco. 

Roba  con  buenas  harinas 
el  tahonero  en  nuestra  corte, 
haciendo  que  el  horno  aborte 
libretas  sietemesinas. 

Roba  el  humilde  empleado 
reteniendo  un  expediente, 
que  jamás  está  corriente 
hasta  que  no  llega  untado. 

Roban  todos  á porfía, 
en  mi  reino,  los  curiales, 


engullendo  los  caudales 
de  aquel  que  se  los  confía, 
y hacen  en  nombre  del  Rey 
su  amaño  con  tal  cinismo, 
que  roban  á un  tiempo  mismo 
á mí,  al  pueblo  y á la  ley. 

Y si  todo  esto  es  verdad, 
vosotros,  que  aquí  venís, 

¿con  qué  derecho  pedís 
que  tenga  moralidad? 

Yo  reprimiré  desde  hoy 
las  protestas  y alharacas, 
qne  para  ser  Rey  de  urracas 
demasiado  honrado  soy.» 
Añadiendo  estas  razones 

el  Rey  franco  y oportuno: 

— «¡Cuando  no  robe  ninguno, 
no  habrá  gobiernos  ladrones!» 

* 

* * 

Las  maricas,  resignadas 
desde  aquella  fecha  están, 
y roban,  mas  no  se  dan 
honores  de  aves  honradas. 

Y la  urraca  multitud 
sufre  y calla  con  paciencia, 
que,  al  menos,  tiene  prudencia, 
ya  que  le  falta  virtud. 


(DIBUJO  I1K  HL'KHTAS) 


Rafael  TORROME 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Empacho  de  economías.— La  operación  quirúrgica.— Mapa  geográfico  de  las  economías. 
La  cuestión  de  orden  público:  «Tha  ist  the  questión». 

Influencia  del  calor  en  el  desarrollo  de  las  larvas  revolucionarias. 

La  prensa  de  Penólope.— «Aignes-Mortes»  y Mosquitas  Muertas.— Allí  no  ha  pasado  nada. 
La  rotura  de  un  escudo  con  otro  verde  se  quita. 


Los  ríos  se  quedan  sin  agua,  los  pueblos  sin 
Juzgados  de  instrucción,  el  cielo  sin  nubes  bien- 
hechoras que  descarguen  sobre  los  campos,  los 

Gobiernos  civiles  sin  secciones  de  Fomento 

Como  el  otro  moría  de  «empacho  de  legali- 
dad», nosotros  morimos  de  «empacho  de  eco- 
nomías». 

No  á otra  cosa  sino  á su  planteamiento  dé- 
bese, según  todos  los  cálculos,  el  estado  de  ma- 
lestar en  que  España  se  encuentra,  estado  sólo 
comparable  al  de  un  cuerpo  vivo  atormentado 


la  serenidad  y del  pulso  seguro  que  debe  tener 
un  buen  operador. 

Pero  ¡ah!  es  tan  fácil  un  desliz  quirúrgico,  que 


por  cien  cínifes,  chupado  por  mil  vampiros  y 
aturdido  por  un  millón  de  moscardones. 

Acaso  las  economías,  hechas  de  golpe  y po- 
rrazo, sin  anuncios,  compo- 
nendas y dilaciones,  hubie- 
ran tenido  mejor  éxito  que 
con  todo  ese  lujo  de  prepa- 
rativos que  estamos  viendo 
de  Enero  acá,  porque  tra- 
tándose de  una  operación 
quirúrgica  (y  no  son  cortes 
los  que  Gamazo  nos  está 
dando),  son  más  horribles 
los  preliminares  y la  vista 
de.  frascos,  vendajes,  sierras 
y escoplos,  que  los  golpes  de 
cuchillo  y las  rajaduras  del 
bisturí. 

Todo  menos  esas  vacila- 
ciones que  hacen  dudar  de 


todo  temor  es  comprensible,  y disculpable  toda 
vacilación. 

Es  tan  fácil  cortar  la  nariz  creyendo  que  es  el 
grano,  ó extirpar  la  muela  sana  en  vez  de  la  en- 
ferma, que  no  sabemos  si  después  de  operación 
tan  cruenta  y complicada  podremos  salir  á la 
calle  con  el  bastón  del  convaleciente,  ó habremos 
de  apoyarnos  en  la  muleta  del  incurable. 

Visto  el  resultado,  podremos  acusarles  de  im- 
pericia, mas  nunca  de  precipitación. 

Para  la  amputación  de  Capitanías  hubo  con- 
sulta previa:  la  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina.  Para  la  extirpación  de  Juzgados  hubo 
también  consulta:  la  del  Instituto  Geográfico. 

Si  á pesar  de  tanta  con- 
sulta el  enfermo  se  muere, 
culpa  será  de  su  débil  natu- 
raleza y no  de  la  terapéuti- 
ca ministerial. 

Así  como  así,  la  flor  de 
nuestros  ministros  y la  nata 
de  los  Cuerpos  Consultivos 
de  la  nación  se  han  pasado 
las  horas  muertas  estudian- 
do el  mapa  para  ver  de  apli- 
camos con  el  mayor  aseo, 
con  la  posible  equidad  y con 
la  necesaria  economía,  la 
máxima  capital  de  esta  pal- 
pitante «geografía  eco- 
nómica» : 
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Desnudar  á un  santo  para  vestir  á otro. 

Justo  es  decir  que  no  se  ha  llevado  la  desnudez 
al  extremo  de  dejar  á los  santos  en  cueros  vivos. 

Si  á alguien  le  han  quitado  un  capitán  gene- 
ral, le  han  dado  en  cambio  un  regimiento  de  lí- 
nea con  bandera  y todo. 

¡Y  aún  dicen  que  no  han  quedado  satisfechos! 

Como  no  quedó  aquel  pedigüeño  que  decía: 

— ¿Me haces  elfavor  de  prestarme  un  lapicero? 

Y le  contestaban: 

— Hombre,  no ; pero  puedo  prestarte  una  capa 
con  embozos  azules  que  quita  el  sentido. 

* * 

La  cuestión  de  orden  público:  Tha  ist  the 
questión. 

El  calor  favorece  la  cría  de  gusanos  de  seda 
y la  empolladura  artificial  de  huevos  de  gallina ; 
el  verano  contribuye  también  al  desarrollo  de 
las  larvas  revolucionarias  y al  trabajo  de  las 
cluecas  republicanas  y carlistas. 

Desde  que  en  Albalat  se  echaron  á la  calle 
media  docena  de  hombres  á vender  gorros  fri- 
gios, menudean  las  noticias  de  esta  clase  ó de  la 
clase  opuesta. 

Porque  estos  amagos  lo  que  tienen  de  bueno 
es  la  variedad : hoy  se  dan  vivas  á Carlos  YII  y 
mañana  se  proclama  la  República ; ahora  se  des- 
cubre un  movimiento  fuerista  y luego  se  descu- 
brirá, si  á mano  viene,  el  propio  movimiento 
continuo. 

Como  Penélope  se  pasaba  los  días  tejiendo  y 
destejiendo,  la  prensa  pasa  el  verano  dando  noti- 
cias y rectificándolas  después. 

Hoy  leemos: 

«Se  encuentra  de  ocultis  en  San  Sebastián  el 
hijo  de  D.  Carlos  VIL» 

Y al  día  siguiente,  en  el  propio  diario: 

«El  hijo  que  se  encuentra  en  San  Sebastián 
no  es  de  D.  Carlos  Siete,  sino  de  D.  Carlos  Diez, 
comerciante  de  Ondárroa.  Dispensen  nuestros 
lectores  este  error  numérico. 

Tan  pronto  se  habla  de  una  fábrica  de  balas 
descubierta  en  Pamplona,  como  se  dice  que  no 
hay  tal  fábrica  misteriosa,  tratándose  única- 
mente de  la  fábrica  de  pelotas  de  Modesto 
Sáinz. 

— ¿Sabe  usted,  nos  dicen,  que  Castelar  está 
en  París? 

— ¿Y  qué? 

— Ahí  es  nada;  que  va  á entenderse  con  Ruiz 
Zorrilla. 

— No,  hombre;  demasiado  ha  dicho  D.  Emilio 
que  se  retiraba  á escribir  la  Historia. 

— Eso  no  importa;  lo  mismo  hacía  Michelet 
cuando  salía  á la  puerta  del  aula  durante  las  al- 
garadas del  48  y decía  al  populacho  de  París: 
«Haced  la  Historia;  nosotros  la  escribiremos.» 
* 

* * 

No  sé  si  ha  sido  en  Aigues-Mortes  ó en  Mos- 
quitas Muertas  donde  ha  estado  á punto  de  rom- 
perse el  equilibrio  europeo  á puros  garrotazos 
de  obreros  italianos  y franceses. 


Ese  equilibrio  europeo  que  será  la  admiración 
de  las  edades  futuras,  porque,  difícil  y todo,  es 
un  milagro  de  estática  y un 
modelo  perfecto  de  equili- 
brios inestables. 

Afortunadamente , todos 
los  coches  eran  de  tercera. 

Quiero  decir  que  las  víc- 
timas han  sido  obscuros 
obreros  que  ganarán  á lo 
sumo  dos  ó tres  pesetas  de 
jornal. 

Si  en  vez  de  asesinar  á 
dos  docenas  de  estos  infeli- 
ces le  pican  los  callos  al  em- 
bajador, pongo  por  caso, 
otra  y más  grave  hubiera 
sido  la  solución  del  pro- 
blema. 

La  razón  de  Estado  no 
va  á descender  hasta  el 
arroyo. 

Una  cosa  es  la  vía  pública 
y otra  la  vía  diplomática. 

Una  cosa  es  romperse  las 
narices  y otra  romperse  las  hostilidades. 

El  amor  propio  de  un  soberano  puede  moti- 
var grandes  guerras ; el  asesinato  de  cien  gana- 
panes no  da  trabajo  más  que  al  Juzgado  de  ins- 
trucción. 

Es  verdad  que  ha  sido  atropellado  el  pabellón 
francés  y rotos  los  escudos  de  dicha  potencia, 
pero  dirá  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros: 

— ¡ Ahí  me  las  den  todas! 

La  rotura  del  escudo  (como  la  mancha  de  la 
mora)  con  otro  verde  se  quita. 


Y donde  digo  verde,  digo  tricolor,  porque  no 
soy  perito  en  peces  de  colores  ni  en  escudos  de 
colores  tampoco. 


(DIBUJOS  DE  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANOVA 


HIDROTERAPIA,  por  mecaohis 


BAÑOS  DOMÉSTICOS 


BAÑOS  MINERALES  ARTIFICIOSOS 


BAÑOS  DE....,  ¿RÍO? 


EN ¡LA  MAR! 


BAÑOS  DE 


DISPARO 


JUGUETES  Á PLUMA 


HISTORIA  DE  UN  ALFILERITO 


Quise  prenderme  al  frac  una  es- 
carapelilla  conquistada  en  el  cotillón, 
y me  dirigí  á un  precioso  acerico  colgante  que  había  en  el  gabinete  de  la  duquesa.  En  aquel  acerico 
no  había  más  que  un  diminuto  alfiler. 

— ¡No,  no,  ese  no!  exclamó  con  extremosa  vehemencia  la  duquesa. 

Causóme  extrañeza  aquella  súplica,  que  tuve  por  efecto  de  una  superstición. 

¿Por  que  me  impide  tomar  ese  alfilerillo?  ¿Qué  habría  en  ello  de  extraordinario? 

¡Es  triste  que  las  cosas  no  puedan  contarnos  su  historia!  Mas  resulta  que  yo  no  sé  si  fué  un  sueño 
mío,  ó si  por  arte  mágico  se  produjo  la  realidad  de  lo  que  voy  á contaros;  lo  cierto  es  que,  verda- 
dera ó imaginada,  tengo  la  idea  de  que  el  alfilerito,  por  darme  una  lección,  y para  que  otra  vez  no 
condenase  al  desprecio  cosa  alguna,  por  pequeña  que  ella  pareciese,  me  refirió  sus  aventuras. 

1 labia  nacido  en  una  fábrica  á la  vez  qüe  centenares  de  hermanos  suyos,  los  cuales,  al  ser  em- 


'SI* 


583 


- 


'l 

* 


puntudos,  produjeron  en  la  piedra  un  haz  de  brillantes,  azuladas  y rojizas  chispas,  de  las  que  á 
veces  abrasan  los  ojos  del  obrero.  Púsosele  luego  en  una  de  las  filas  de  un  papel  de  á diez  céntimos, 
pasó  á los  almacenes,  y de  éstos  al  cajoncillo  de  una  quincallera  ambulante. 

¡Cuán  gratas  sensaciones  agitan  á un  alfilerito  nuevo  que,  no  teniendo  mala  cabeza  y conside- 
rándose mozo  de  punta,  oye  gritar  á la  vendedora: 

— ¡A  perro  grande  el  papel  de  magníficos  alfileres! 

Oirse  llamar  magnífico,  es  cosa  que  en  la  juventud  produce  las  más  risueñas  ilusiones;  y debemos 
confesar  que  el  alfilerito  las  tuvo  de  las  más  lisonjeras. 

Pasó  después  nuestro  personaje,  del  cajón  de  la  quincallera,  al  perfumado  cofrecillo  de  una  joven 
modista  de  la  corte.  Cuando  él  se  vió  en  el  taller  y oyó  las  alegres  risas,  la  charla  animada  y el  re- 
gocijado cantar  de  las  obreras,  jóvenes  muy  vivarachas  y lindas,  y cuando  oyó  hablar  allí  de  du- 
quesas y princesas,  concibió  la  ambiciosa  esperanza  de  poder  llegar  algún  día  á servir  en  el  pren- 
dido de  una  reina. 

Sabido  es  que  los  trapos  y los  papeles  son  una  familia  muy  ligera  y alborotada,  y hasta  que  la 
aguja  los  afirma  ó la  cola  los  pega,  fuera  difícil  el  sujetarlos  si  un  ejército  le  alfileres,  á modo  de 
guardias  civiles,  no  se  empleara  en  prenderlos  y juntarlos,  si- 
quiera provisionalmente ; así  es  que  por  parejas  fueron  saliendo 
del  papel,  pasaron  de  la  mano  á la  boca  de  las  modistas,  y al  fin 
á rasos  y adornos,  los  hermanos  de  nuestro  al- 
filerito. 

Pero  cúpole  á éste  mejor  suerte;  porque  en  la 
mañana  de  un  domingo  de  primavera,  su  d 
tomóle  para  prender  una  rosa  en  el  ojal  de  la  le- 
vita de  un  gallardo  caballero,  é hízolo  diciendo 
al  propio  tiempo  muy  cariñosas  frases  á aquel 
su  enamorado.  El  caballero,  luego  que  la  flor  es- 
tuvo marchita,  prendió  con  el  alfiler  una  funda 
de  tela,  con  la  cual,  y dentro  de  una  lujosa  vaina 
de  acero,  se  guardaba  una  soberbia  espada.  No 
hacía  ésta  sino  murmurar  de  continuo,  queján- 
dose de  verse  allí  en  un  rincón,  dentro  de  un 
saco,  como  pudiera  verse  un  miserable  paraguas, 
y aprisionada  por  ruines  alfileres,  ¡ella,  que,  se- 
gún decía,  había  nacido  para  la  defensa  de 
la  honra  y la  conquista  de  la  gloria,  para 
trastornar  pueblos,  y tal  vez  para  derribar 
imperios! 

No  pudo  sufrir  el  alfilerito  aquellas 
vanidosas,  ofensivas  é impertinentes 
exclamaciones,  y aflojando  un  poco 
el  prendido,  dejó  caerse  al  suelo,  y 
allí  al  siguiente  día  lo  arrolló  la  es- 
coba, y con  otras  barreduras  arrojóle 
á la  calle. 

El  chicuelo  de  la  portera  le  vió,  y 
tomándolo,  sujetó  con  él  la  cola  de 
una  enorme  cometa ; y ved  aquí  cómo 
luego  hubo  de  ascender  el  alfilerito 
por  los  aires  casi  hasta  las  nubes,  y 
él,  diminuto  é insignificante,  vió  el 
mundo  á sus  pies,  reducidas  á des- 
preciables proporciones  las  calles,  las  plazas  y 
los  edificios  de  la  gran  ciudad;  contempló  los 
valles,  los  ríos,  los  montes;  un  admirable  y 
portentoso  paisaje. 
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Violentas  eran  las  sacudidas  del  viento  á aquellas  alturas,  y el  alfilerillo  hizo  cuanto  pudo  porque 
la  cola  que  él  sujetaba  no  se  escapara  de  la  cometa;  mas  al  fin  una  brusca  sacudida  deshizo  el  ju- 
guete, y clavado  en  la  cola,  quién  sabe  cuánto  tiempo  voló  el  alfiler ito,  yendo  á caer  en  unos  zarza- 
les, donde  la  cola  quedó  enredada. 

Allí  fue  hallado  por  un  naturalista,  rebuscador  de  insectos,  el  cual  hubo  de  atravesar  con  él  el 
cuerpo  de  una  linda  mariposa,  y clayado  quedó  en  el  corcho  del  entomólogo. 

¡Suerte  de  las  criaturas!  ¡Caprichos  de  la  fortuna!  Aquel  entomólogo  era  el  duque,  y cuando  Su 
Excelencia  llegó  al  palacio,  salióle  á recibir  la  propia  duquesa. 

No  podía  el  alfilerito  cumplir  gustoso  con  aquel  horrible  oficio  de  verdugo,  y menos  por  servir  á 
una  ciencia  prendida  con  alfileres.  Agitaba  la  mariposilla  sus  doradas  alas,  primero  con  rapidez  y 
fuerza,  luego  á intervalos  y como  por  saltos  de  una  llama  que  va  á apagarse,  y al  fin  débil,  morte- 
cinamente, apurando  su  horrible  martirio. 

C uando  las  manos  de  la  duquesa  vinieron  á librar  al  animalillo,  éste  había  muerto ; pero  el  alfile- 
rito tuvo  la  dicha  de  verse  prendido  en  el  peto  de  la  gran  señora.  ¡Picaba  ya  muy  alto! 


II 

¡Figuráos  si  colocado  cerca  del  corazón  de  la  duquesa,  podría  ó no  llegar  á conocer  los  secretos 
de  tan  hermosa  dama!  Pero  discreto  por  extremo,  nada  dijo;  bien  que  nada  deshonroso  podía  decir, 
á juzgar  por  la  siguiente  aventura. 

Hacían  los  duques  un  viaje.  El  alfilerito  fué  por  su  dueña  colocado  para  sujetar  una  pañoleta  del 
cuello.  El  tren  corría  rápidamente.  El  duque  dormía,  apoyando  su-cabeza  en  uno  de  los  brazos  del 
asiento.  Junto  á la  duquesa  iba  un  caballero  que  comenzó  á dirigirla  impertinentes  galanteos,  y 
que,  artera  y suavemente,  fué  deslizando  su  mano  en  torno  de  la  cintura  de  la  dama.  Entonces  ella, 
al  sentirlo,  roja  de  vergüenza,  desprendió  con  vivo  y hábil  movimiento  al  alfilerito  de  la  pañoleta, 
y cuando  ya  el  brazo  del  miserable  iba  á estrechar  su  talle,  la  duquesa  clavó  en  la  mano  del  sátiro 
la  fina  punta  del  alfilerito,  que  traspasó  la  piel  y el  músculo  é hirió  con  agudo  pinchazo  sin  duda  el 
más  fino  y sensible  de  los  nervios. 

Rugió  de  rabia  el  canalla,  retorcióse  de  dolor,  y huyó  á esconderse  al  extremo  opuesto  del  vagón, 
y luego,  afrentado  y corrido,  escapó  de  allí  en  la  primera  parada  del  tren 

Colocado  fué  en  el  lindo  acerico  del  gabinete  como  en  el  centro  de  un  escudo,  ¡blasón  de  glo- 
ria!, el  alfilerito,  ¡espina  de  una  flor! 

¡Venga,  se  decía,  á competir  conmigo  en  triunfos  y dignidades  la  fanfarrona  espada,  la  cual  puede 
que  hoy  enmohecida  se  halle  en  el  revuelto  montón  de  cosas  viejas  de  alguna  obscura  prendería! 

José  ZAHONERO 

(ilustraciones  de  oros) 


EFECTOS  DE  UN  ESTORNUDO,  por  Filibert 
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Zarzuela. — El  acontecimiento  del  día  en  Madrid  es  el 
Viaje  á Suiza,  vaudeville  de  gran  espectáculo  cómico-lírico- 

pantomímico  en  cuatro  actos 
y cinco  cuadros,  que  con  gene- 
ral aplauso  se  representa  en 
/Q  ''v.  el  antiguo  teatro  de  Jovella- 

' ¿ nos- 

Son  el  alma  del  Viaje  á 
Suiza  los  hermanos  Renads, 
artistas  ingleses  de  mérito  in- 
discutible en  su  especialidad 
doble  de  actores  y gimnastas; 
elegantes  en  lo  primero,  como 
ya  quisieran  muchos  cómicos 
de  por  acá,  y graciosos,  rápi- 
dos y precisos  en  lo  segundo, 
parecen,  más  que  seres  huma- 
nos, perfectos  mecanismos  movidos  por  resortes  y aparatos  de 
relojería. 

La  obra  es,  pues,  un  pretexto  para  que  luzcan  sus  habilida- 
des en  saltos  y volatines  los  hermanos  Renads. 


CORNELIO  Y JULIETA 


de  Cornelio  desde  el  momento  mismo  en  que  le  echan  la  ben- 
dición nupcial.  El  primo  ama  perdidamente  á su  prima  y espe- 
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ra  matar  á disgustos  al  pobre  Cornelio  y ocupar  su  vacante  y su 
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Cornelio  (Sr.  Jimeno)  es  un  señor  muy  gordo,  boticario  re- 
tirado y setentón  que  acaba  de  casarse  con  Julieta,  linda  mu- 
chacha que  casi  todos  ustedes  conocerán,  pues  hace  su  papel 
María  Montes. 

Nos  encontramos  este  matrimonio  saliendo  de  la  iglesia, 
que  está  entre  bastidores,  en  donde  les  ha  leído  la  epístola  de 

San  Pablo,  Antonio 
Pérez,  simpático 
empresario  de  la 
Zarzuela. 

Los  recién  casa- 
dos son,  ó creen  ser 
muy  felices,  mas  se 
engañan,  pues  un 
primito  de  Julieta 
se  encarga  de  aci- 
barar la  existencia 


hacienda,  porque  Cornelio,  gracias  al  pozo  de  su  farmacia,  tiene 
un  buen  capital 
y vive  como  un 
príncipe. 

Julieta  es 
ajena  á los  ma- 
nejos del  primo, 
digámoslo  en 
gracia  á su  ho- 
nestidad; sólo 
piensa  en  cu- 
rarse la  gargan- 
ta, pues  la  chica 
está  un  poqui- 
tín  ronca. 

Cornelio,  que 
tiene  muy  bue- 


na  pasta  y es  muy  bueno  y parece  una  especie  de  Ramón  Ro- 
sell  svflé,  idea,  para  distraer  á su  costilla,  un  viaje  á Suiza.  Sabe 


esto  el  primo  y empieza  su  campaña  diabólica  de  no  dejar  en 
paz  al  ex  boticario.  Se  asocia  con  los  Renads,  que  son  dos  cria- 
dos ingleses  de  la  piel  del  mismísimo  demonio,  y en  compañía 
de  ellos  emprende  el  viaje  á Suiza.  El  recién  casado,  una  vez  en 
el  tren,  quiere  dar  un  tierno  abrazo  á su  esposa;  jnada  más  na- 
tural! Los  demás  compañeros  de  sleepingcar  arman  una  mari- 
morena del  demonio,  y el  pobre  Cornelio  tiene  que  pasar  una 
noche  toledana  viendo  á sus  criados  dar  volteretas  por  todos 
los  departamentos  del  car  y repartiendo  una  bonita  colección 
de  bofetadas  á los  aduaneros,  lo  mismo  que  si  se  tratase  de 
salvar  alguna  capitalidad  militar. 

Antes  de  llegar  al  hotel  del  Righi,  donde  piensa  pasar  la  luna 
de  miel,  lo  convidan  á uua  cacería  de  conejos  y á un  desafío  á 
muerte,  en  el  cual  se  mueren  todos  los  espectadores de  risa. 

María  Montes  está  superior  en  el  cuarto  acto  de  la  obra.  Se 
canta  una  jota  navarra  con  el  salero  y la  gracia  que  sólo  ella 
tiene  para  estas  cosas.  Véase  la  clase: 


De  las  aguas  de  mi  tierra 
las  mejores  son  del  Ebro, 
y lo  mejor  de  este  río 
el  tupé  de  don  Mateo. 


El  público  no  se  cansa  de  oirla,  y la  pide  scleás,  malagueñas, 

peteneras ¡el  delirio  en  cante  flamenco!  Además,  hace  la 

distinguida  tiple  equilibrios 
con  platos,  fuentes  y vasos,  y 
sale  airosa  como  equilibrista, 
lo  mismo  que  como  cantante. 
Ya  tiene  un  porvenir  para 
cuando  se  le  acabe  la  voz. 

Después  del  cante  viene  la 
comida,  que  sirven  de  gracio- 
sísima manera  los  Renads.  En 
la  mesa  tienen  lugar  las  pre- 
sentaciones de  los  huéspedes 
del  hotel  del  Rigui.  Allí  cono- 
cemos á lord  Iguinal,  célebre 
espadachín  (el  que  se  batió 
con  Bob  en  el  acto  anterior), 
y á miss  Humo,  célebre  mari- 
macho que  cancanea  como  se  hacía  en  los  buenos  tiempos  de 
Capellanes. 

A todo  esto,  el  primito  se  ha  hecho  socio  del  club  alpino  de 
andarines,  y en  compañía  del  Sr.  Tormo  ha  recorrido  la  Euro- 
pa  á pie,  el  Africa á pie,  el  Océano  Pacífico á pie,  y los 

presupuestos  de  Gamazo á pie. 


MIS8  HUMO 


EL  CLOWN  TONINO 


En  esto  la  obra  se  está  ya  acabando,  y Cornelio  ni  sube  ni 
baja  ni  está  quedo.  El  p. 

primo  lo  denuncia  á 
la  policía,  y aparece 
un  gendarme  que,  se- 
gún dice,  va  á San  Se- 
bastián á ofrecer  sus 
respetos  á Sagasta  co- 
mo dama  de  compañía. 

Este  señor  gendarme 
resuelve  la  incógnita, 
reconciliando  al  primo 
y á Cornelio.  Pasa  éste 
á la  categoría  de  pri- 
mo, y dice  que  los  tres, 

Julieta,  el  primo  y él, 
vivirán  siempre  juntos,  y tutti  contenté. 

El  libro,  inocente  de  suyo,  lo  ha  tradu- 
M'É  cido  el  Sr.  Gil  Parrado,  quien  ha  conse- 
guido su  objeto  discretamente,  dentro 
del  pie  forzado  y especial  de  la  obra. 


■ . Circo  de  Colón. — Es  notable  tolo 
lo  que  en  este  local 
se  hace.  II  signor 
Briatore  se  luce  á 
diario,  y el  clown 
Tonino  es  un  tore- 
ro de  verdad,  al 
cual  tendrá  que  re- 
currir seguramente 
la  afición,  ahora 
que  los  matadores  escasean. 


Jardines 
del  Buen 
Retiro.  — 

Con  las  úl- 
timas llu- 
vias se  han 
ahogado 
Los  Puri- 
tanos y Los 
Hugonotes . 

Los  paseantes  asiduos  recordaban  que  las  últimas  noches  ha 
sido  principal  ornamento  de  aquellos  jardines  el  agradable  gru- 


po que  formaban  Mario  y dos  señoritas  que  vamos  á ver  mucho 
este  año  en  el  teatro  de  la  Comedia. 


MOYA 


MADRID  DE  VIAJE 


Y 

EN  EL  CAMPO 

«Yo  no  sé  si  tiene  historia — me  escribe  un 
amigo  que  pasa  en  un  pueblo  próximo  á Ma- 
drid todos  los  veranos,— y declaro  que  para  mí 
no  la  necesita.  Sé,  y esto  me  basta,  que  es  un 
pueblo  bonito,  un  oasis  en  el  desierto  arenoso 
que  hay  entre  el  Pardo  y Guadarrama,  y me 
place  inundarme  de  luz  en  su  cielo  transpa- 
rente, respirar  las  auras  que  saturan  de  tomillo 
y madreselva  los  pueblos  circunvecinos,  y bañar 
mis  pulmones  en  el  lago  azul  de  una  atmósfera 
diáfana  empapada  de  oxígeno. 

»Se  vive  en  Madrid  estando  en  Pooc,  porque 
la  distancia  es  corta;  pero  ahí,  en  el  tumulto,  la 
realidad  brutal  mata  el  idilio,  y envenena  la 
sangre  el  amoniaco  de  las  plazuelas.  lío  así  en 
este  pueblecillo,  donde  hay  una  calle  de  hoteles, 
muchos  parques  y jardines,  y hasta  algunos 
«cármenes»  misteriosos  como  los  de  Granada. 
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»Mi  paseo  de  todas  las  mañanas  me  conduce  siempre  á la  Estación.  Desde  su  andén  solitario  veo  pasar  los  dos  pri- 
meros trenes  «ascendentes»  que  llegan  á Madrid  á la  hora  soñolienta  en  que  casi  ningún  vecino,  por  higienista  que  se 
crea,  tiene  idea  de  que  el  sol  madruga  más  temprano  que  la  criada  que  les  sirve  el  chocolate.  Esos  trenes  pasan,  y pa- 
sarán hasta  Septiembre,  casi  vacíos,  y vienen  á dejar  en  los  apartaderos  y vías  auxiliares  de  la  Estación  del  Norte  los 
carruajes,  que  por  la  tarde  vuelven  á emprender,  repletos  de  gente  conocida,  la  peregrinación  de  la  moda. 

«Cuando  regreso  al  pueblo,  la  brisa  fresca  y perfumada  orea  mis  sienes,  y los  oblicuos  rayos  del  sol  no  ahogan.  Me 
deleito  viendo  las  operaciones  de  la  labranza  que  se  practican  con  ardor  en  los  campos  que  circundan  el  camino,  y 
comparo  la  placidez  de  esas  horas  en  que  me  lanzo  á la  calle  con  zapatones  de  caza,  camisa  sin  almidón  y sombrero 
de  anchas  alas,  con  la  insoportable  molestia  de  la  toillete  que  exigen  San  Sebastián  ó Biarritz  para  llegar  á la  playa,  y 
Ontaneda  y Panticosa  para  tomar  el  primer  vaso  de  agua  saludable.  Con  un  libro  en  la  mano,  desando  tranquila- 
mente la  ruta  polvorienta  que  conduce  á mi  casa.  El  ruiseñor  canta  sin  miedo  en  los  tilos;  la  vaca  muge  en  el  establo, 
esperando  ansiosa  la  hora  de  salir  á la  pradera;  el  cazador  furtivo,  oculto  tras  unas  matas,  espera  á que  se  extinga  el 
ruido  de  mis  pasos  para  disparar  sobre  un  bando  de  perdices  ó sobre  los  pájaros,  á los  que  la  dorada  pirámide  del 
trigo  recién  espolvoreado  que  se  levanta  sobre  el  cuadro  de  guijarros  de  la  era,  atrae  y fascina  como  los  ojos  de  la  ser- 
piente. A lo  lejos  se  escucha  el  cencerreo  de  un  ganado  siguiendo  el  ritmo  unísono  de  la  campana  que  llama  á misa,  y á 

mi  espalda  escucho  invariablemente,  al  llegar  á un  recodo  que  da  entrada  á la  primera  calle  del  pueblo,  el  alegre  repi- 
queteo de  los  cascabeles  del 
coche  de  la  Estación,  que 
pasa  á mi  lado  á todo  correr 
y se  pierde  pronto  de  vista, 
dejando  tras  sí,  entre  las 
partículas  de  polvo  lumino- 
so que  levanta  el  carro  del 
rey  del  firmamento,  otra 
nube  más  espesa,  que  el  aire 
disipa  en  seguida  para  dejar 
ver  la  decoraciónáe  hoteles, 
verjas, palomares,  altísimos 
árboles,  caprichosos  cena- 
dores, verdes  persianas  y 
toldos  medio  recogidos  en- 
tre la  enredadera  de  las  ven- 
tanas bajas,  cuando  no  es- 
tán sujetos  por  la  mano  de 
alguna  madrileña  que  vege- 
ta, como  yo,  entre  las  cuatro  paredes 
de  su  retiro  canicular. 

» Y esta  .vida  no  me  hastía,  no  me 
aburre.  La  he  elegido  como  descanso 
á la  agitación  de  la  corte;  dejo  por  su 
virtud  el  océano  turbulento  para  bus- 
. car  el  arrogúelo  manso,  y no  la  cambiaría  por  nin- 
guna otra.  La  lectura  de  periódicos,  la  partida  de 
billar,  la  amena  tertulia  que  se  celebra  á diario  bajo 
el  emparrado,  la  expedición  de  caza,  la  jira  á la 
fuente  cristalina  que  se  oculta  en  las  sinuosidades 
del  monte,  bastan  para  que  el  tiempo  pase  pronto 
y distraído. 

»De  noche  aún  es  más  hermoso  el  campo.  En  medio  de  un  cielo  tachonado  de  estrellas,  exactamente  comparables  á 
ojos  humanos  que  «miran»  á la  tierra,  brilla — en  sus  fechas — la  luna  sobre  manchas  de  ópalo,  irradiando  en  la  llanura 
una  claridad  fosforescente  parecida  á una  lluvia  de  diamantes.  La  brisa  que  viene  del  Guadarrama  inclina  la  copa  de 
los  árboles,  y canta  en  sordina,  dentro  del  follaje  de  los  macizos,  el  himno  de  la  noche.  En  todo  el  espacio  del  cóncavo 
azulado  se  percibe  esa  múltiple  fermentación  generadora  de  la  naturaleza,  ese  «trabajo»  armónico  de  la  tierra  en  el  ve- 
rano, de  la  tierra  en el  amor. 

"Todo  esto  es  una  delicia,  repito— concluye  diciendo  la  carta  de  mi  amigo, — y yo  sigo  en  mis  trece.  No  decaigo  en 
la  creencia  de  que  en  el  campo  pasaría  mejor  el  Madrid  que  viaja  su  temporada  de  villegiature,  que  no  amontonado  en 
los  cuartos  de  una  fonda,  ó derritiéndose  al  sol  en  las  calles  de  los  púeblecitos  franceses.» 


(ILUSTRACIONES  DE  HUERTAS) 


Por  la  copia, 

Enrique  SEPÚLYEDA 


GALERIA  DE  TIPOS 


LA  MODISTILLA 


El  tipo  es  genuinamente  madrileño  é infalsifi- 
cabie. 

Viene  de  muy  abajo;  pero  se  da  el  caso  con 
frecuencia  de  llegar  muy  arriba  por  virtud  de 
su  propio  esfuerzo,  y perdonen  ustedes  que  haya 
empleado  el  término  virtud. 

La  modistilla  en  su  estado  de  origen  suele  sel- 
la chica  de  la  portera,  del  albañil  de  la  guardilla, 
del  zapatero  del  portal,  ó de  otro  industrial  por 
el  estilo,  siempre  de  menor  cuantía. 

A los  diez  ó doce  años  está  en  condiciones 
para  ser,  con  el  tiempo,  una  chula  de  rompe  y 
rasga  ó una  señorita.  Todo  dependerá  del  rumbo 
que  tome  y del  medio  en  que  se  desarrolle. 

Si  entra  en  la  fábrica  de  cigarros  ó se  hace  ri- 
beteadora,  chalequera  ó pantalonera,  será  chula 
clásica  y pintoresca,  de  esas  que  usan  palabras 
gwdas  (aunque  graciosas),  que  lo  mismo  se  amo- 
tinan contra  la  autoridad  que  le  sueltan  una  ga- 
lleta al  galán  de  su  predilección, 
por  el  contrario,  entra  en  un  taller  de  modista,  con  los 
mismos  elementos  y siendo  idéntica  la  primera  materia , toma 
rumbo  muy  distinto,  descubre  otros  horizontes,  tiene  otros  sue- 


ños y realiza  otras  aspiraciones 

Al  año  de  ser  aprendiza  ya  comienza  á notarse  de  modo  sensible  la  variación. 

Como  todavía  no  aprovecha  gran  cosa  con  la  aguja  ni  con  la  máquina,  la  maestra  la  envía  fre- 
cuentemente á cobrar  facturas  \ /aturas,  que  dice  ella  al  principio. 

El  hijo,  el  marido  ó el  hermano  de  la  parroquiana  devora  (con  los  ojos)  á la  aprendiza,  y la  parro- 
quiana, si  es  esposa,  suele  decir: 

— ¿Por  qué  enviarán  á esta  chica  á cobrar  las  cuentas?  Tal  ocupación  sería  más  propia  de  un 
muchacho. 

En  muchos  casos  diría  la  señora:  «Vuelva  usted  otro  día  con  la  cuenta.»  Pero  por  evitar  que  el 
señor  vuelva  á ver  á la  chica,  paga  en  el  acto,  haciendo  á veces  un  sacrificio. 

Cuando  la  aprendiza  llega  á oficiala,  la  transformación  es  completa.  Quien  la  vió  primero  dia- 
bleando con  los  chicos  en  el  arroyo  y después  cobrando  las  /aturas  de  su  maestra,  no  la  reconocería 
hoy  seguramente. 

En  cuanto  aprende  á construir  vestidos  elegantes,  principia  á elegantizar  su  persona,  y si  no  en 
la  calidad  y riqueza  de  las  telas,  en  el  corte  y en  el  aire  echa  el  resto  de  toda  su  sabiduría. 

Delgada,  esbelta,  bonita,  airosa  y flexible  como  un  junco,  va  por  esas  calles  de  Dios  dándola 
hora , mientras  llega  el  feliz  mortal  que  ha  de  dar  los  cuartos 

Como  en  las  ganaderías  de  reses  bravas,  las  hay  de  distintos  pelos  y con  divisas  diferentes:  ru- 
bias, morenas,  trigueñas,  castañas castañas  sobre  todo. 
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La  divisa  de  unas  es  el  amor  honesto  y desinteresado  para  llegar  al  matrimonio  con  un  empleado 
de  Fomento,  al  objeto  de  fomentar  y perpetuar  la  raza  humana.  Otras  sienten  predilección  inevita- 
ble por  las  pasiones  concentradas  y tumultuosas,  con  el  propósito  de  saborear  las  emociones  propias 
del  caso.  Algunas,  pocas  en  verdad,  sienten  y practican  el  amor  romántico  y platónico  con  una  fe 
digna  de  mejores  tiempos.  Las  hay  también  soñadoras  que  esperan  pacientemente  la  llegada  de 

algún  príncipe  ruso ; y finalmente,  aunque  en  pequeñísimo  número,  las  hay  de  buen  sentido, 

atentas  á la  realidad,  y sin  pedir  peras  al  olmo. 

He  dicho  antes  que  la  modistilla  llega  á parecer  una  señorita, 
y debo  rectificar. 

Lo  parece  exteriorícente  por  el  traje  y hasta  por  la  manera 
de  llevarlo ; pero  es  desde  luego  mucho  más  atractiva. 

Una  señorita  ingénua  y candorosa  no  podrá  luchar  nunca 
ventajosamente  (para  el  gusto  de  la  mayoría  de  los  hombres) 
con  la  gracia  picaresca  y la  malicia  ingénita  de  la  modistilla 
madrileña.  Su  apostura,  su  desenfado,  la  luz  de  su  fisonomía,  su 
espontaneidad  para  el  chiste,  su  frescura  para  la  réplica,  sus 
medios  expeditivos  para  espantar  las 
moscas  que  le  estorban,  y hasta  los  más 
insignificantes  detalles  de  su  modo  de 
ser,  le  han  creado  una  personalidad  ori- 
ginal y típica,  adorable  é inconfundible. 

Puede  decirse  que  el  oficio  de  modis- 
tilla no  es  un  estado  permanente,  sino 
un  medio  ó,  por  mejor  decir,  una  situa- 
ción intermedia  para  llegar  á otra  parte. 

Algunas  llegan  á modista,  montan  un 
taller  y se  establecen  por  su  cuenta. 
Otras  compran  una  máquina,  toman 
una  aprendiza  y trabajan  en  su  casa. 
Muchas  abandonan  la  profesión  en  pos 
de  mayores  venturas  y descubriendo 
otros  horizontes,  y no  pocas  ingresan 
en  el  cuerpo  de  coros  de  algún  teatro 
por  horas. 

La  compañía  de  Cereceda,  por  ejem- 
plo, hace  los  veranos  un  gran  consumo 
de  modistillas  con  El  chaleco  blanco. 
La  espada  de  honor  y otras  obras  aná- 
logas, en  las  cuales  son  de  absoluta  necesidad  mucho  acompaña- 
miento, mucho  jaleo,  mucha  bulla. 

Maestra,  corista,  figuranta ú otra  cosa,  el  caso  es  que  no 

se  ve  ni  se  concibe  una  modistilla  que  no  sea  joven. 

Joven  y bonita. 

Tan  contadas  son  las  feas,  que  sólo  sirven  para  constituir  la  excepción  que  afirma  la  regla  ge- 
neral. 

Tan  persuadido  estoy  de  esta  verdad,  que  si  alguna  vez  me  pierdo,  habrá  que  buscarme  en  la 
calle  del  Pez,  de  una  á dos  de  la  tarde,  ó en  la  del  Carmen,  de  siete  á nueve  de  la  noche. 


(ILUSTRACIONES  1>K  CUC'HV) 


Francisco  FLORES  GARCÍA 


■ . 


Agrupadas  sobre  un  burro, 
ya  tan  gastado  y tan  torpe 
que  ni  siquiera  recuerda 
cuándo  echó  el  último  trote, 
van  despidiendo  alegría 
por  las  calles  de  la  corte, 
igual  que  un  jardín  flotante, 
sobre  sus  tiestos  las  flores. 

Yara  al  cinto  el  que  las  canta 
— vara  no  de  nardos  dobles, 
sino  vara  solamente 
que  harto  el  pollino  conoce, — 
va  entre  el  calor  pregonando 
con  la  vista  en  los  balcones: 

— «Llevo  la  rosa,  el  jacinto, 
el  clavel  de  mil  colores, 
la  albáhaca,  la  verbena, 
el  jazmín,  los  girasoles.» 

— Chis,  chis. 

— ¿Quién  llama? 

— A la  vuelta; 

parece  que  es  sordo  el  hombre. 

— ¿Por  aquí? 

— Al  doblar  la  esquina, 
ante  un  portal  con  leones. 

— ¡Arre,  burro! 

Sueña  un  palo 
que  más  parece  un  acorde, 
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pues  da  del  arpa  del  burro 
sobre  los  tiesos  tendones, 
y desciende  una  criada 
con  ojos  que  son  dos  soles, 
con  guindas  en  los  dos  labios 
y cutis  de  albaricoque. 

— ¿Cuánto  vale  esa  verbena? 
la  que  tiene  las  dos  flores. 

— Pues  ese  rosal,  con  tiesto, 
por  cuatro  reales  lo  doy. 

— La  verbena  digo. 

— ¿Es  mucho? 

— Digo  la  verbena. 

— Entonces 

lo  dejaré  en  los  tres  reales. 

— Si  no  digo  el  rosal,  hombre. 

— ¿Le  parece  todavía 
caro,  y tiene  doce  brotes? 

— Pero  aunque  tenga  más  hijos 
que  Matusalén,  ¡demontre! 

Si  el  rosal  no  es  lo  que  quiero ; 
si  es  la  verbena,  alcornoque. 

- — Pues,  hija,  por  ese  precio 
no  aguanto  yo  los  sudores 
que  me  cuestan  el  venir 
desde  la  huerta  del  Conde. 

— ¡Pues  anda  con  mil  demonios, 
so  pedazo  de  armatoste, 
y ojalá  se  espante  el  burro 
y te  pegue  cuatro  coces! 


Lina  peseta  lo  menos. 

— Digo  el  rosal. 

— Pues  entonces 
la  dejaré  en  los  tres  reales. 

— Si  yo  digo  el  rosal,  hombre. 

— ¿ Que  es  cara  ? Por  menos  precio 
la  vas  á hallar  no  sé  dónde ; 
tiene  dos  flores  abiertas. 

— Pero  aunque  tenga  más  flores 
que  boquetes  tiene  el  queso 

y un  pinar  tiene  piñones 

Si  no  quiero  la  verbena ; 
si  es  el  rosal,  ¡caracoles! 

— Por  ese  precio  no  encuentras 
un  tiesto,  así  te  desojes; 

¡digo,  un  real!  ¡arre,  borrico! 

— ¡Pero  será  animalote 
el  grandísimo  palurdo! 

Si  es  el  rosal,  y van  doce. 

— Para  acabar:  por  dos  reales 
doy  la  verbena,  ó me  voy. 

— ¡Anda  y que  te  den  dos  tiros 
en  la  cabeza,  por  torjre, 
y que  el  burro  se  encabrite 
y te  pegue  quince  coces ! 

No  se  espanta,  pero  aspira 
no  sé  en  el  suelo  qué  olores, 
y dobla  el  labio  y se  ríe 
de  la  mujer  y del  hombre. 


# * 

—«Llevo  la  rosa,  el  jacinto, 
el  clavel  de  mil  colores, 
la  albáhaca,  la  verbena, 
el  jazmín,  los  girasoles», 
canta  de  nuevo  la  tapia , 
y baja,  al  sentir  las  voces, 
una  niñera  tan  linda, 
que  parece  un  clavel  doble. 

— Ese  rosal,  ¿cuánto  vale? 

— ¿Esa  verbena  con  flores? 


En  este  mundo  en  que  vamos 
todo  está  tan  disconforme, 
que  cada  caso  recuerda 
el  borrico  de  las  flores. 


Salvador  RUEDA 


(IDUSTRACIOXES  DE  GROS) 


; 


V 


. 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLÍFICO 


Jeroglífico,  por  M.  Marzal 


CHARADAS 

Cuarta-prima 

— Es  muy  bonito  y está  muy  bien  decora- 
do, porque  los  florones  dorados  son  de  un 
efecto  sorprendente. 

Cuarta-tercia 

— Es  una  granadina  como  verá  usted  po- 
cas; bonita  y coqueta,  sobre  todo  para  los 
vestidos. 

Segunda-tercia 

— Todo  lo  contrario.  [Pues  si  apenas  se  ven 
los  tacones  de  los  zapatos!  No  puedo  estar 
más  á la  moda. 

Todo 

— Está  usted  completamente  equivocado: 
es  alemán  legítimo,  sin  composiciones,  y con 
sabor  agradable  en  extremo.  No  tiene  más 
que  una  falta:  que  es  demasiado  claro. 

F.  López. 


Triple  acróstico,  por  M.  Marzal 


R 


* TCRIA 

* 


* * ' 


Cuadro  de  puntos,  por  Arias 


Prima-tres  en  el  teatro, 
prima-dos  en  cualquier  punto, 
en  el  prima-dos  el  todo; 
decir  más  no  es  oportuno. 

En  los  días  del  invierno 
me  gusta  tomar  al  prima 
dos  con  tres,  decía  un  todo 
egoistón  y sin  familia. 

M.  Marzal. 


Sustituir  los  puntos  por  letras,  de  modo 
que  se  lea  horizontal  y verticalmente: 

1. ®  Prenda  de  abrigo. 

2. °  Lo  que  tienen  las  aves. 

3. °  Lo  que  tienen  los  animales. 
l.°  Lo  que  tienen  las  cestas. 


REFRAN  EN  DIALOGO 

POS  M.  MARZAL 

— He  ascendido,  Salvador. 
—¿Otra  vez?  Mucho  lo  extraño. 
¡Dos  ascensos  efl  un  año! 

—Y  soy  administrador 
de  un  duque. 

— Con  estupor 
te  escucho,  querido  Juan. 

¡Tú,  que  fuiste  un  ganapán! 

— Es  que  encontré  en  don  Vicente 
un  protector  influyente, 
y ya  sabes  el  refrán. 


Estando  en  cuarta-primera 
(que  es  una  ciudad  de  España), 
una  noche  muy  obscura 
por  una  todo  pasaba, 
y un  matón  que  en  ella  había 
de  esta  manera  gritaba: 

- — ¡A  tercera  con  primera 
desafío  con  mi  espada, 
y su  carne  dos  con  quinta 
me  la  como  en  ensalada! 

Yo,  por  burlarme,  al  oir 
aquellas  baladronadas, 
le  contesté  con  desprecio, 
repitiéndole  la  cuarta. 

No  hay  rio  sin  dos-primera, 
poeta  sin  pr  ima-tres, 
ni  niño  que  al  ver  un  todo 
al  punto  no  eche  á correr. 

En  primera-tres  todo 
primera-dos 
los  libros  que  tu  abuela 
me  regaló. 

M.  L.  Vicioso. 


CHARADA  EN  ACCION 


3‘  v 1 


2*  y 3 * 


. AR 


. TA 


. . . IA  ...  LO  ...  DA 

Sustituir  los  puntos  por  letras  de  modo 
que,  quedando  completas  las  palabras  y colo- 
cadas en  columna,  den  por  resultado  verti- 
calmente en  la 

1. *  línea:  Nombre  de  un  emperador. 

2. a  línea:  El  de  un  rey  de  los  tiempos  he- 

roicos. 

3. a  línea:  El  de  otro  emperador. 


ADIVINANZA  POPULAR 


Liado  en  su  cobertor, 
que  haga  frío,  que  haga  calor. 


FRASE  HECHA 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A LA  COMBINACIÓN: 

A O P R T 


1.  Optar. 

2.  Topar. 


3.  Parto. 

4.  Potra. 

5.  Trapo. 


6.  Rapto. 

7.  Tropa. 


A LOS  JEROGLIFICOS:  1.» 

1 2 _3_  _£  5 6 

ama  radies  so  b reto  do 

AMAR  Á DIOS  SOBRE  TODO 
2.°  Al  asno  muerto,  la  cebada  al  rabo. 

A LA  FUGA  DE  CONSONANTES: 

— ¿Para  abrazar  á la  Clara 
marchas  á Granada,  Blas? 

— iPara  hablarla  nada  más 
hasta  la  Habana  marchara  I 

A LAS  CHARADAS:  Salmerón.— Laredo.— Sala- 
manca.— Rescoldo.— Achicoria. 

A LA  FRASE  HECHA:  Ponerle  mala  cara  á uno. 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


POR  SILENO 


LA  SEMANA  CÓMICA, 


EL  VIAJE  DEL  PRESIDENTE 


(DESPACHOS  DE  NUESTRO  CORRESPONSAL  ESPECIAL") 


¡VALLADOL1D! 

(PARADA  SOLO)  i 

«Cuando  pasó  el  tren  por  aquí,  el  se- 
ñor Sagasta  iba  descansando  i> 


¡BURGOS! 

(parada  y capitanía; 

«El  Sr.  Sagasta  conversó  afablemente 
con  las  autoridades  locales.» 


¡VITORIA! 

(PARADA  i y GRACIAS  1 ) 

«Las  ventanillas  del  vagón  que  ocu- 
paba el  Sr.  Sagasta  llevaban  alzado  el 
cristal,  corrida  la  persiana  y desplegada 
la  cortinilla.» 


AGUA  CONGOLANA  PARA  CABELLOS 

Nueva  creación  de  Víctor  Vaissier.  El 
Agua  Congolana  es  un  recolorante  vege- 
tal progresivo  y natural,  que  con  seis  ó 
siete  aplicaciones  bastan  para  dar  á los 
cabellos  grises  ó blancos  el  mismo  color 
que  tenían  en  la  juventud.  Este  producto 
tínico,  soberanamente  eficaz  y muy  reco- 
mendarlo por  los  médicos,  no  mancha  la 
piel  ni  ocasiona  dolor  de  cabeza,  y está 
deliciosamente  perfumado. 


Broches-imperdibles,  lo  más  nuevo  y 
elegante  que  se  ha  visto;  un  millón,  des- 
de una  peseta.  Thomas,  Mayor,  36. 


Ayer  decía  con  aire  de  dignidad  un  des- 
venturado periodista: 

— Si  el  director  no  retira  las  frases  que 
dijo  esta  mañana,  estoy  decidido  á dejar  el 
periódico. 

— Pues  ¿qué  te  ha  dicho? 

— Me  ha  dicho que  no  volviera  á poner 

los  pies  en  la  redacción. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravais,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  1*-Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado'y  aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  m<  jor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.  No  produce  exireñimi  nto  ni  dia- 
rrea. «teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


11  BOXIQUF.T,  médico  dentista 
hspoz  y Hiña,  9,  principal. 


Al  salir  de  la  sacristía  después  del  casa- 
miento. 

Do«  invitados,  á media  voz: 

— ¿Le  ha  dicho  á usted  algo  el  novio  cuan- 
do fué  usted  á estrechar  su  mano? 

— No,  los  grandes  dolores  son  mudos. 


¡GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S 

CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Dusser.  — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


fDe  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Hemos  recibido  el  número  15  de  la  notable 
revista  velocipédica  madrileña  El  Veloz- 
Sport,  en  la  que  se  inaugura  una  serie  de 
Cuentos  veloces  con  ilustraciones  á la  acua- 
rela hechas  expresamente  por  el  Director  ar- 
tístico de  dicha  Revista,  el  notable  dibujante 
señor  Carcedo.  El  primer  cuento  que  publica 
este  periódico  es  debido  á la  bien  cortada 
pluma  de  su  Director  literario,  el  conocido 
Doctor  D.  Manuel  Corral  v Mairá. 

Nuestra  enhorabuena  á El  Veloz-Sport, 
que  es.  sin  disputa,  el  mejor  periódico  velo- 
cipédico de  España. 

Rat.llas.  Colección  de  composiciones  poéti- 
cas catalanas,  por  Enrich  Riera  Mateu. 

La  circunstancia  de  no  haber  sido  premia- 
do en  ningún  certamen  (como  hace  constar 
el  autor  en  la  cubierta),  hace  doblemente  re- 
comendable este  libro,  que  se  halla  de  venta 
al  precio  de  2 reales. 

Crónica  de  Ortigueira,  por  D.  Federico 
Maciñeira  y Pardo. 

En  un  elegante  tomo  de  332  páginas  ha 
reunido  el  Sr.  Maciñeira  varios  notables  es- 
tudios de  historia,  de  arte  y de  genealogía, 
referentes  á Santa  Marta  de  Ortigueira. 

El  trabajo  resulta  muy  interesante  y de 
utilidad  innegable  para  la  historia  local. 


Historia  de  un  hombre  contada  por  su  es- 
queleto, libro  en  que  el  popular  novelista  don 
Manuel  Fernández  y González  vació  los  te- 
soros de  su  rica  imaginación,  es  la  última 
obra  que  acaba  de  poner  á la  venta  la  empre- 
sa de  El  Folletín,  periódico  cuyo  éxito  es 
cada  día  mayor. 

Consta  el  libro  de  26-1  páginas  en  8.°  fran 
cés,  que  le  han  costado  treinta  y un  cénti- 
mos á los  suscriptores  de  Madrid,  y cuaren- 
ta y seis  á los  de  provincias.  Véndese  á una 
peseta,  veinticinco  céntimos  en  la  Adminis- 
tración, Fuencarral,  119,  y en  las  principales 
librerías. 

Seis  tipos  aéreos.  Breve  ensayo  de  ornito- 
logía pasional,  ameno  y humorístico,  por  don 
Juan  Rivas  Ortiz.  Originalisimo  libro  que 
contiene  muy  curiosos  estudios  acerca  de 
La  perdiz,  el  ruiseñor , el  cuervo,  la  golon- 
drina, el  gorrión  y el  águila. 

De  venta  al  precio  de  3 pesetas. 


IMPORTANTE 

Advertimos  al  público  de  provin- 
cias que  la  causa  de  dejar  de  venderse 
Blanco  y Negro  en  algunas  locali- 
dades es  la  falta  de  formalidad  de 
aquellos  corresponsales  á quienes, 
por  no  satisfacer  sns  débitos  con  esta 
Empresa,  suspendemos  el  envío  de 
ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se  ob- 
serve y haya  personas  que  deseen 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  y 
Negro,  pueden  solicitarlo  de  la  Ad- 
ministración, y á vuelta  de  correo  se 
les  enviarán  las  condiciones. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilitica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Hunos.  CINCUENTA 
AÑOS  de*  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


c? elácLct/b  coiif  &(Io. 

mocfteoi> . 
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GRAINS  '•* 
de  Sanie 
dudocteur 


CRANCK. 


VERDADEROS  GRANOS 
deSALUDdelDTFRANCK 


EctreHimieiitv,  j<ir¡nrc«, 
¡Malestar , Pesadez  gástrica * 
da agestiones- cuneados  ó preveníaos 

(Etiqueta  adjunte,  en  4 colores) 

?*n»  - Farmacia  LEROY^i,  rué  desPetits-Champ* 
.*•»  todas  las  Farmacias  de  España. 


i 


¡¡PRODUCCIÓN  ANUAL 

500.000  CAJAS  DE  12  BOTELLAS!! 

Exportación  á todos  los  países  del  globo 

GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  A VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 

COGNACS  Superfinos 

GAE  ABUZADOS  PUBOS  DE  VINO 

,/¿r 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


Los  exquisitos  Cognacs  (conocidos  ya  universal mente 
bajo  la  denominación  de  Oíd  Brandy)  de  esta  industria 
nacional  sin  rival  hasta  hoy  en  España,  compiten  muy 
ventajosamente  con  las  mejores  y más  acreditadas  marca» 
francesas,  tanto  en  calidad  como  en  precios. 

Se  invita  á los  señores  consumidores  á comparar  el  deli- 
cado Oíd  Brandy  de  estas  destilerías  con  los  productos 
'similares  procedentes  de  Francia,  y adquirirán  así  el  con- 
vencimiento de  que  dicho  Cognac  español  supera  en 
finura  y aroma  á todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

PUNTOS  DE  VENTA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 
^gg«g^^«aBt&8B«^&ai^g««sM«8d8gaaaBsa3a 


Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica 
DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y VERACRÜZ.- 
Combinación  á puertos  americanos  del  Atlántico  y puertos  N.  y S. 
del  Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y 30  de  Cádiz,  y el  20  de  Santander. 

LINEA  DE  FILIPINAS.— Extensión  á Ilo-Ilo  y Cebú,  y com- 
binaciones al  Golfo  Pérsico,  Costa  oriental  de  Africa,  India,  China. 
Cochinchina,  Japón  y Australia. 

Trece  viajes  anuales,  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  viernes, 
á partir  del  6 de  Enero  de  1893,  y de  Manila  cada  cuatro  jueves,  á 
partir  del  26  de  Enero  de  18  3. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES. — Seis  viajes  anuales  para  Mon- 
tevideo y Buenos  Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  sa- 
liendo de  Cádiz  y efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelo- 
na y M álaga. 

LINEA  DE  FERNANDO  POO. — Viajes  regulares  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  occidental 
de  Africa  y Golfo  de  Guinea. 

SERVICIOS  DE  AFRICA.— Línea  de  Marruecos.— Un  viaje 
mensual  de  Barcelona  á Mogador,  con  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
Ceuta,  Cádiz,  Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y Mazagán. 

SERVICIO  de  Tánger. — El  vapor  Joaquín  del  Piélago  sale  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y Gibraltar  los  lunes,  miércoles  y 
viernes,  retornando  á Cádiz  los  martes,  jueves  y sábados. 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y pasajeros,  á quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio. 
Rebajas  á familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo. 
Rebajas  por  pasajes  de  ida  y vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á 
precios  especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó jornalera, 
con  facultad  de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran 
trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

AVISO  IMPORTANTE.— La  Compañía  previene  á los  señores  co- 
merciantes, agricultores  é industriales,  que  recibirá  y encaminará 
á los  destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y ñolas  de 
precios  que  con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica 
y los  Sres.  Kipol  y Compañía.  Plaza  de  Palacio  — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid  : Agencia  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Pueita  del  Sol,  13. — Santander:  Sres.  Angel 
B.  Pérez  y Compañía. — Coruña:  D.  E.  Da  Guarda. — Vigo:  D.  Anto- 
nio López  de  Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia: 
8res.  Dart  y Compañía.  — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


Domicilie  social:  Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.°  I (Pasco  de  Recoletos) 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  i 2.000.000 
Primas  y reservas.  .. . » 40.697.980 

Total. » 52.697.980 


29  AÑOS  DE 
Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  los  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  1864,  de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  60.742.377,56. 


EXISTENCIA 

Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  Rentas  de 
educación,  Rentas  vitalicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  u 
anuncio  de  una  á diez  palabras,  50  céntimos.  Por  cada  palabra  más,  5 céntimos.  Las  abreviaturas 
cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coelló;  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas,  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días'  de  anti- 
cipación á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 
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I NOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


ACADEMIA  preparatoria  y 
**  Centro  general  de  Apodera- 
ción  de  alumnos.  Interesantísimo 
á las  familias  que  tienen  estu- 
diantes en  esta  corte.  Director. 
D.  Francisco  de  Lara,  Ingeniero 
militar.  Pídanse  reglamentos. — 
Plaza  del  Carmen,  1,  segundo  de- 
recha, Madrid. 

RAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 

Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 

ENFERMOS  del  estómago  Se 
curan  con  la  Maltina  Al  caber. 
Caja,  4 pesetas;  por  correo,  4,50. 
Plaza  de  Isabel  II,  1,  farmacia. 

ESTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

Retratos.— otero,  Alcalá,  10. 

Hay  ascensor.  Cara  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 

CUARTOS  desalquilado-.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


INGRESO  en  Correos. — Prepa- 
ración completa  por  oficiales  del 
Cuerpo.  Piamonte,  3,  segundo. 

. JAMÓN  de  Armea,  sin  hueso, 
^ 7,50  kilo.  Piñeiro  y Compa- 
ñía, Recoletos,  21. 

CAN  RAFAEL.  Academia  pre- 
^paratoria  para  carreras  civiles 
y militares.  Director  y Profesores 
Ingenieros.  Inspectores  sacerdo- 
tes. Internos  y externos. — Rafael 
Calvo,  1,  hotel. — Nota.  Se  han  re 
mitido  reglamentos  á cuantos  lo 
han  pedido  á la  Dirección. 

ACADEMIA  preparatoria  para 
**el  ingreso  en  las  Academias 
militares  y de  Ingenieros  y Ar- 
quitectos, dirigida  por  los  señores 
Soroa  y Montero,  Capitanes  de 
Ingenieros.  Libertad,  14,  tercero. 
Pídanse  prospecto?,  donde  se  de- 
tallan los  brillantes  resultados  ob- 
1 nidos  desde  hace  tiempo. 

DELOJ-DESPERTADOR,  con 
* 'caja  envase,  puesto  Estación, 
cinco  pesetas. — Depósito;  Bazar 
Campana,  Sevilla, 

Decuerdo  de  la  Coruña. — 

* 'Objetos  para  regalos.  Papele- 
ría de  Ferrer. — Real,  61,  Coruña. 

AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
••depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 

Ce  NECESITA  un  motor  de 
^gas  ó de  vapor,  de  cuatro  á seis 
caballos  efectivos  de  fuerza.  Mal- 
donado,  3. 

L-J  OTEL  Cuatro  Naciones.  Ram- 
‘ ' bla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restauran!,  Baños. 

QODA  PONS  (Espagne  Mous- 
^seuse).  Aperitivo  reconstitu- 
yente. Fourniseur  Barcepons. — 
Logroño  (Rioja). 

KUHN. — Flores,  plantas, 
'coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* ‘Filetería  de  bronce. — Letras 
de  madera , orlas,  viñetas,  etc. , para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 

ENGANCHADA  á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

^^ARACTERES  comunes,  titu 
lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  ni 
cionales  y extranjeras.  — Ramó 
Gorehs.  Barcelona. 


I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^■Tapicería.  Elegancia,  solidez 
economía.  Luna.  11. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
**las  Militares.  Director,  el  c 
pitán  D.  Reinaldo  Guijarro.  Ju 
nelo,  12,  principal. 


-JOVEN  estudiante  Medicir 
^ penúltimo  año,  desea  contrae 
matrimonio  señorita  con  dote.— 
Dirigirse  M.  G., tienda  «Anteoj 
Cádiz. 


^^CASIÓN.— Piano  muy  buen 
^^uso,  625  pesetas.  Fueucarral 
112,  segundo. 


DAFAEL  ALGUERÓ.— Escul- 
* 'tura,  decoración  y mármol" 
Talleres,  Maldonado,  5 (Barrio  de 
Salamanca). 


O ILLAS  de  cuero  y madera  cur 
^ vada,  lavabos,  armarios,  camas 
cuDas  de  madera,  percheros  y otr 
muebles;  precios  económicos.-i 
Jacometrezo,  26. 


SE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Ay 
la.  El  portero  del  6 informará.* 


DR.  JULIA  v HUBERT 


OENTISTA 

AMERICANO 


PEZ.  34 


STURQESS 

YFOLEY 

ALCALÁ,  M 

MADRID 


STURGE5S 

YFOLEY 

ALCALÁ,  U 
MADRID 


Especialidad  sn  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  aoción 
directa  cWorthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  oíase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLICERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc.. 
desaparee  n en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


inperra  ¡j  |)erfamm 
(ffjjitm. 

PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen- 
dando por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 

MAURICIO  BING 

í PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  I VARIADOS  MODELOS 

DI 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


UrKorvmloe  todoa  lo»  derechos  de  propiedad  artística  y literaria 


Imprenta  particular  de  Blando  y Nkohg 


C 


Revi  sta 


SABADO 


Santa  María  de  la  Cabeza. 


EFEMÉRIDES  CÓMICAS 


I 1885. — Prodúcense  grandes  luchas 
Intestinas  con  motivo  de  la  purga 
de  Benito. 


SEPTIEMBRE 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS 

DE  SUSCRIPCIÓN 

Se  publica  todos  los  sábados 

ADMINISTRACIÓN  : 

ADVERTE  NCIAS 

PRIMERA  EDICIÓN 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 

Trim. 

Sem. 

Afio. 

Trim. 

Sem. 

Afio. 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  or<-eos,  libranzas  ó letras 
de  fácil  cobro. 

Madrid 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

Provincias  y 
Portugal. . . 
Ultramar  y Ex- 

3 

6 

II 

5,50 

n 

21 

NUMERO  SUELTO  ( 1.*  EDICIÓN  > 

céntimos  20  céntimos 

RÜHER0  ATRASADO  > I!  “"T' 

tranjero.  . . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

EN  TODA  ESPAÑA 

La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 

MAURICIO  BING 

P REGLADOS,  7 

ELEGANTES  I VARIADOS  MODELOS 

D> 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


O rcvv-iA>£wi 

TrcxACx>5 

lr>?<x>za  <^c£-Ayi 


/ DEBILIDAD,  ANEMIA 
ENFERMEDADES  de  INFANCIA 

son  combatidas  con  éxito  por  la 

FUCOCLYCINA  GRESSV 

Este  Jarabe,  Agadable  al  paladar,  posée  las  mismas  propiedades 
que  el  Aceito  de  Hígado  de  Bacalao 
kLE  PERDRIEL &Cie,  París  y en  todas  las  Farmacias. 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  maestras  & provincias. 

MAYOR,  66  Y 68,  MADRID 


^V.TAdeFUER£4 

r “ ANEMIA  - CLOROSIS  “ ' 
DEBILIDAD  — CONSUNCION 

e>  HIERRO  BRAVAIS 

representa  exactamente  el  hierro  contenldol 
cu  la  economía.  Experimentado  por  los! 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  lnme-J 
diatamente  en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  el  estómago,  no  enne-| 
grece  los  dientes.  — Tómense  veinte  gotas  en  eada  eomida.i 
Ihijase  la  terdadíriMsrea.- Da  renta  en  todas  las  Farmacias. ' 
Por  Mayor-  40  y 42,  Ru  e St-X,  azare,  PAELq.i 


Sá^amaaaagi 

GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS  ’ 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUEOS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


<xXXXX>  <X>^>  . - 


OOOOOOOOOOO 
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EL  UÍS  CAUDALOSO  DE  LOS  MANANTIALES  DEL  MUNDO 

3.640  240  LITROS  DIARIOS 
ABIERTO  II  prni  TCDUAI  teiipoeada  OFICIAL 

TODO  EL  aRO.  ALULUit*l  bnmflL  De  l o Junio  á SO  Septre, 
Aguas  eulfurosas,  sulfhídrico,  azoadas.  Las  de  mayor  termalidad 
y minerallzación  conocidas.  — Antlescrofulosas  , íntiherpótioa», 
antiaifilitioas,  reconstituyentes. 

GRAN  HOTIdL  DE  ALCEUA  (Prov  * de  Santander) 

Estación  de  RENEDO,  donde  hay  coches  hasta  el  Balneario. 

QOQOOOOOOQOQOOOOOOOOGOOOCC 


VA 

R 


Corresponsal  de  BLANCO  V NiililiU  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  HEÑIS. — A,  Rué  Manuel,  4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilltica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


MATIAS  LOPEZ 

MADBXD-ESCORIAIj 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  meioados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todo*  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


LA, 

rebatíala*  rale 


_ EPILATOIRE  DTJSSER 

aumiMium  ralee*  el  vello  delroitro  fle  la*  dama*  (Barba,  Bigote,  «to.)*Jn  ningún  peligro  para  el  outi«,  aun  el  mas  delicado.  50  aíiosdeéxito.Se  vende  en  cajas  .parala  barbayla* 
malilla*  y en  1 /¡cajis  parael  bigole  ligero. Le  PILI  VORE  destruye  el  vello  taquillo  de  lo*  braioa, volviéndolo* oon  *u  empleo, blaucot.flnos  y puros  como  el  marmol.  DUSSER./nianfor 
J?B*J  -J.-/?ou**«ev, París.—  Madrid:  MELCHOR  fldSC/4,depo*it.y  en  la*  Pernim.P*scoaLjraaKA,IiisLXBA,UBquiOLA.—  Barcelona:  VICENTE  FERRER, deposit.,yl»iPerfum,LiFOMT.«te 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen 
lando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


9UAKTEBÍA 
M E R CE  RÍA 
FLORES 

BORDADOS 

LABORES 

Pídase  Catdlsga 

Barquillo,  20 
SANTA  RITA  MADRID 


Antas  de 
etMsprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
■melles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
Bólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

’ PLAZA  Of  1.A  CFRAD»  t 


VíiiTfiníA  Y Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I iu  I vlllílj  ü Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


w 


STURGHSS 

Y FOLEY 

_ fíjsSfc*  /L-.u  : m 

STURGESS 

| Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

: ALCALÁ,  52 

MADRID 

MADRID 

Especialidad 

en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 

directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
uara  toda  clase  de  industrias:  Arados.  Alambiques.  Prensas,  etc. 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cía- 
le de  medicamentos  á los  precios 
ia  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


COLEGIO 

DEL 

CORAZÓN  DE  JESÚS 

C alie  de  la  Bola,  núm.  12 

El  l.°  de  Septiembre  empiezan 
las  clases  de  1.a  enseñanza. 

Las  de  2.a,  el  15  de  Septiembre. 


Callos  y durezas 

Caras  sin  dolor  ni  molestia  á 
los  cinco  días  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xifra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensola, 
núm  10.  farmacia. 


GRAN  SOMBRERERIA  BRAVE 


HONGOS  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 5.  6,  8,  10  Y 12 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


66,  FUENCARRAL,  66 

GRAN  ECONOMÍA 


FLEXIBLES  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 3,  5,  7 Y 10 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


VEAN  USTEDES  LOS  CINCO  MODELOS  PUBLICADOS  EN  ESTA  REVISTA  EN  LOS  NUMEROS  1 14  AL  118 


CREAM  a 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  forman'  is  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  O a reí  3 


COLD- 


VIRGINAL 

jA  glicekina 


¡SEÑORAS!  WtF*  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  l’ails,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HU&Í. — 39,  Príncipe,  30 


VELOUTINE  FAY 

JEi  mejor  y maa  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparada  con  Bísmnlo  par  OH.  FAY,  Perfnmlsla.  8,  Me  de  la  Paix.  Parts 

Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Fran$aise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


Sucesores  de  B.  de  Ondátegui 


PROVEEDORES 


DE 


36,  MONTERA,  36,  MADRID 


CAMISERIA  ESPECIAL 


CASA  FUNDADA  EN  1850 


LA  REAL  CASA 


ROPA  BLANCA  DE  LUJO  PARA  SEÑORAS 


TROUSSEAUX — LAYETTES 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 


DESDE  750  PESETAS 


Los  Sucesores  de  Ondátegui,  para  ser  agradables  á su  dis- 
tinguida clientela,  se  han  creído  en  la  necesidad  de  publicar 

f _ _____ 

un  CATALOGO  GENERAL  de  los  artículos  que  trabajan  con  es- 
pecial interés,  incluyendo  en  el  mismo  listas  detalladas  para 
los  Equipos  de  novia  y Canastillas  de  recién  nacido. 

Dichos  Catálogos,  que  tenemos  á la  disposición  de  nuestros 
clientes  de  esta  corte,  los  remitimos  franco  y certificado  á los 
de  provincias  que  se  sirvan  pedírnoslos. 


áNO  III 

Madrid.  9 de  Septiembre  de  1S93 

NÚM.  123 

TIPOS  POPULARES  ESPAÑOLES 


PROVINCIA  DE  ZAMORA.— CAMPESINOS  DE  BERMILLO  DE  SAYAGO 


No  hay  en  la  provincia  más  gallarda  ni  más  simpática  pareja. 

Ella  se  ha  vestido  el  fondo  del  cofre;  él  se  ha  puesto  los  trapos  de  cristianar.  La  joven  ha  colgado  de  sus  orejas  grandes  arra- 
cadas, ha  rodeado  su  garganta  con  el  collar  de  rojos  abalorios;  sobre  el  pañuelo  de  seda  de  ancho  fleco  ha  colocado  otro  de  gran- 
des ramos,  y el  llamativo  delantal  bordado  cubre  su  falda  de  ancha  fimbria,  ni  tan  corta  que  ofenda  al  decoro,  ni  tan  larga  que 
tape  todo  el  pie,  calzado  con  media  finísima.  El  mancebo  se  ha  emperejilado  con  la  corta  chaqueta,  el  chaleco  ceñido  y el  calzón 
ajustado,  para  lucir  en  el  conjunto  délas  tres  prendas  dos  docenas  de  botones  de  plata,  y con  esto,  las  medias  caladas  y la  faja 
vistosísima,  ya  tenemos  á ambos  tan  dispuestos  para  el  baile  como  estarán  decididos  mañana  para  el  trabajo. 


( Fotografía  Sucesor  de  Laurent.) 


En  patio  fresco  y alegre 
eincunvalado  de  tiestos, 
en  donde  Mayo  lia  esparcido 
cortinajes  pintorescos, 
de  las  flores  se  celebra 
el  feliz  advenimiento 
entre  un  plantel  de  muchachas 
y una  mata  de  mozuelos. 

Se  siembran,  según  costumbre, 
al  dar  la  campana  el  credo , 
en  un  espléndido  día 
los  claveles  de  más  precio; 
y al  lado  de  su  Don  Cuyo, 
de  su  novio  amante  y tierno, 
está  cada  linda  moza 
brotes  de  clavel  rompiendo. 
Van  los  pimpollos  dejando 
en  un  plato  de  agua  lleno, 
para,  al  sonar  la  campana, 
en  las  macetas  ponerlos 
y pedir  en  bello  rito 
que  salgan  color  de  fuego, 


ó de  corolas  nevadas, 
ó de  matices  diversos. 

Hay,  mientras  la  ceremonia, 
su  poco  de  guitarreo, 
y su  mijita  de  canto, 
y su  sorbo  de  lo  bueno, 
y palabras  y decires 
de  castellano  abolengo, 
que  dan  al  cuadro  lujoso 
nobleza  y donaire  á un  tiempo. 
Está  un  labrador  bizarro 
en  una  copla  diciendo 
que  ya  de  tanta  amargura 
le  va  á reventar  el  pecho, 
cuando,  cortando  la  copla, 
grita  Lola  á voz  en  cuello: 

— ¡La  primera  campanada! 

A suspender  el  jaleo, 
y antes  que  dé  la  segunda 
desataos  los  cabellos, 
y el  rizo  que  más  les  guste 
que  nos  corten  los  mozuelos. — 


Ellas  el  pelo  á los  aires, 
tijeras  en  mano  ellos, 
de  las  ricas  cabelleras 
caen  rizos  rubios  y negros, 
y en  sus  lindas  espirales 
(virutas  de  oro  y de  ébano) 
son  metidos  los  pimpollos 
y plantados  en  los  tiestos. 


esta  mañana  al  cogerlo! — 
añade  Lola,  una  rubia 
limpia  como  el  oro  nuevo; 
y una  jarra  de  rocío 
se  derrama  por  los  tiestos. 
Después,  un  jirón  de  seda 
con  el  color  predilecto 
como  bandera  se  clava 


— ¡Señor,  que  salgan  pajizos! 

— ¡Señor,  que  salgan  bermejos! 
— ¡De  púrpura  los  que  planto! 
— ¡Morados  los  que  yo  siembro! 
Del  color  que  más  le  agrada 
cada  moza  va  pidiendo, 
y entierran  con  las  posturas 
el  sudario  de  su  pelo. 

— ¡Abora,  venga  ese  rocío 
recogido  de  los  huertos 
que  retemblaba  en  las  cañas 


en  cada  maceta,  al  viento, 
sin  duda  porque  al  tenderse 
el  sol  en  los  brotes  tiernos 
no  equivoque  los  matices 

que  las  mozas  le  pidieron 

* 

* * 

¿Verdad,  brillantes  poetas, 
que  es  un  gran  artista  el  pueblo? 
¡Oh,  quién  tuviera  su  lira, 
su  gracia  y su  sentimiento! 


(DIBUJOS  DE  HUERTAS) 


Salvador  RUEDA 


I V 


AJO-BLANCO 


Una  bocanada  de  aire  caliente  impregnado  del  perfume  espee 
lísimo  de  las  violetas  de  la  Alhambra  entró  por  todos  los  poros  i 
mi  cuerpo  y encendió  en  mi  espíritu  aquellos  muertos  anhelos  < 
los  días  más  felices  de  mi  vida. 

La  seña  Angustias,  una  granadina  que  allá  en  sus  mocedad 
pudo  dar  ciento  y raya  á la  mismísima  emperatriz  Eugenia,  gr 
nadina  desde  los  pies  á la  cabeza,  me  detuvo  frente  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  y después  de  abrazarme  tres  ó cuatro  veces  gimier 
y llorando,  miróme  de  pies  á cabeza,  diciéndome: 


-¡Parece  mentira,  y qué  grande  te  has  puesto! 

lidai’ 


La  seña  Angustias  me  contó  una  infinidad  de  cosas  que  maldit 
lo  que  me  interesaban,  y al  despedirse  de  mí,  como  si  obedeciera  i 
una  idea  concebida  hacía  mucho  tiempo,  me  dijo: 

— ¡Ah!  mira.  Como  sé  que  te  gusta  tantísimo  el  ajo-blanco,  est 
oa  deseando  verte  para  convidarte.  ¿Sabes  dónde  vivo?  Través 
del  Conde  Duque,  45.  Mañana  á la  noche  te  aguardo  para  tomar 
ajo-blanco.  Adiós,  hijo  mío. 


¡El  ajo-blanco! 

El  ajo-blanco  es  una  especie  de  gazpacho,  ó cosa  asi,  compuesto 
de  almendras  molidas,  ajo,  y no  sé  qué  ingredientes  más. 

A decir  verdad,  el  tal  caldo,  ó lo  que  sea,  no  es  manjar  muy  ape 
titoso  para  las  gentes  de  buen  gusto;  pero  como  á mí  en  más  de 
una  ocasión  me  supo  á gloria,  lo  he  celebrado  tantas  veces  y con 
tales  entusiasmos,  que  no  es  mucho  que  todos  los  que  me  conocen 
como  la  seña  Angustias  me  ofrecieran  orgullosos  el  tal  potingue 
como  el  manjar  más  delicado  y sabroso  de  todos  los  conocido 
hasta  hoy. 

En  aquellos  dias  tranquilos  de  mi  juventud,  en  aquellas  noches 
de  verano,  que  más  bien  que  noches  eran  crepúsculos,  los  primero 
llamamientos  de  la  mocedad  y las  primeras  orientaciones  del  < 
píritu  forjaron  la  página  luminosa  de  mi  vida,  lumbre  que  aún  me 
vivifica  y resplandor  que  aún  me  guía. 

Aquellas  noches  de  verano  nunca  las  olvidaré. 

Abandonaba  las  calles  más  céntricas  de  Granada,  y lleno  de  ju- 
ventud, de  vida  y de  alegría,  antes  de  la  hora,  ¡mucho  antes!, ; 
estaba  en  el  sitio  en  donde  me  aguardaba  la  primera  mujer  en 
cuyos  labios  oí  el  primer  ¡te  quiero! , en  cuyos  ojos  vi  los  primero 
resplandores  del  amor,  y en  cuyo  seno  adiviné  los  anhelados  cor 
fines  de  la  felicidad. 

Cruzaba  la  Plaza  Nuqva  sin  detenerme,  y apenas  entraba  en  la 
carrera  del  Darro,  respiraba  con  ansia  y de  una  vez,  como  si  antes 
me  hubiera  faltado  la  respiración. 

Aquellos  parajes  rociaban  mi  espíritu  de  plácidas  consolaciones 
El  Darro  se  deslizaba  silencioso,  como  quien  teme  hacer  ruido,  ; 
su  corriente  mezquina,  apenas  imperceptible,  pasaba  entre  sombras 
Algunas  veces  un  peñasco  puesto  en  mitad  de  la  corriente  arremolinaba  las  aguas,  y al  alzar  éstas  su  lomo  verdinegro,  resplande 
cían  como  un  haz  de  plata,  pero  sólo  un  momento,  porque  después  seguían  la  comente  negras  y dóciles. 
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La  luna  caía  sobre  las  artísticas  fachadas  de  los  conventos,  transparentando  las  empolvadas  celosías  y volcando  en  los  lienzos  de 
pared  caprichosos  planos  de  sombra. 

Apresuraba  el  paso  hasta  llegar  al  Paseo  de  los  Tristes. 

A mi  mano  derecha  se  alzaba  la  Alhambra,  ceñida  por  los  árboles  del  bosque,  vestidos  sus  torreones  de  verdes  encajes  y coronada 
por  una  lluvia  de  luz  blanca  y purísima. 

A la  izquierda  se  levantaba  sombrío,  frente  á frente  á la  Alhambra,  el  Monte  Santo  con  sus  rojizos  paredones  y su  cruz  de  hierro,  y 
el  viento  cadencioso  de  la  noche  parecía  traer  hasta  mí  confundidos,  de  una  parte  el  canto  quejumbroso  que  palpita  en  las  cuerdas 
de  la  guitarra  mora,  canto  que  parecía  salir  del  mirador  de  Lindara  ja,  y de  otra  parte  las  notas  solemnes  del  Angelus , robustecido 
por  las  notas  grandiosas  del  órgano  y entonado  por  un  coro  de  arcángeles. 

Una  bocanada  de  aire  perfumado  por  las  flores  de  los  cármenes  del  Darro  ensanchaban  mis  pulmones,  haciéndome  sentir  cierta 
flacidez  voluptuosa  y ciertas  dulcísimas  soñolencias. 

La  ciudad  aparecía  ante  mi  vista  semejante  á una  decoración  de  teatro;  las  diminutas  ventanas  iluminadas,  los  segundos  térmi- 
nos difuminados  por  sombras  densas,  y los  tejados  de  las  casas  y los  campanarios  de  las  iglesias  blancos,  como  si  hubiera  caído  so- 
bre ellos  una  nevada  de  luz. 

Arrimado  al  sombrío  paredón,  cerca  de  aquella  reja  de  gruesos  barrotes  festoneada  de  verde  ramaje  y coronada  en  los  remates  con 
un  corazón  de  hierro,  allí  aguardaba  el  momento  solemne  de  la  consagración  del  primer  ensueño  que  tomó  cuerpo  y vida  en  Merce- 
des por  obra  y gracia  de  no  sé  qué  espíritu. 

A poco  más  de  dadas  las  nueve  de  la  noche,  un  repiqueteo  de  almireces  me  anunciaba  la  proximidad  del  momento  deseado. 

Las  mozas  machacaban  la  almendra  para  hacer  el  ajo-blanco. 

' Y en  casa  de  Mercedes  y en  las  contiguas,  y en  el  barrio  entero,  no  se  oía  durante  algunos  minutos  más  que  el  alegre  dale  que  le 
das  de  lá  mano  del  almirez. 

Arremangadas  las  mangas  del  corpiño  de  percal  hasta  casi  los  mismos  arranques  del  brazo,  aquellas  mozuelas,  con  graciosa  ligere- 
za. elaboraban  el  tal  menjurje  (¡cosa  rica!),  sin  que  les  faltara  jamás  una  mirada  de  fuego  en  los  ojos  y una  canción  picaresca  en  los 

latios. 

Después  las  mozas  vaciaban  en  sendas  fuentes  aquel  caldo  blanco,  ¿qué  digo  blanco?  algo  así  como  lo  que  dice  el  poeta  de  Las 
Mujeres  del  Evangelio: 

(.(Nítido  como  el  ampo  de  la  nieve,)) 


"r  y el  tal  caldo  era  puesto  al  sereno  hasta  la  hora  de  la  cena. 

Poco  después  crujían  las  maderas  de  la  ventana,  y Mercedes  mostraba  en  aquel  marco  de  flores  su  busto  espléndido  y aquella  son- 
Brisa  inexplicable  que  no  he  vuelto  á ver  nunca  en  los  labios  de  ninguna  mujer. 

■»  ¡Qué  noches  más  rápidas  y qué  alboradas  más  luminosas! 

Yo  corajudo  y Mercedes  medrosa,  veíamos  ambos  con  pena  blanquear  los  lejanos  bordes  del  horizonte. 

Aquellas  noches  de  verano  fueron  toda  mi  vida. 

- Recuerdo  que  muchas  noches,  en  aquella  misma  ventana,  altar  de  nuestras  ilusiones,  dejaban  al  sereno  la  fuente  del  ajo-llancb. 
'Por  las  condiciones  especiales  de  mi  espíritu,  por  las  razones  especiales  de  todo  lo  que  me  rodeaba,  el  ajo-blanco  llegó  á ser  para 
Kiní  una  especie  de  ¡pan  bendito!  ¡de  sagrado  licor!,  ese  manjar  ignorado  que  sólo  pueden  saborear  los  venturosos  y los  elegidos. 

Más  de  una  noche  comí  y bebí  aquel  manjar,  que  á Mercedes  tanto  le  gustaba. 

Pasaron  así  muchas  noches  de  suprema  felicidad,  y las  primeras 
nubes  del  otoño  trajeron  frío  á la  atmósfera  y cansancio  y hastio 
al  alma. 

No  recuerdo  de  aquella  historia  más  que  Mercedes  se  despidió  de 
mí  llorando. 

Salí  de  Granada,  quizá  para  no  volver  jamás. 

Desde  entonces,  el  ajo-blanco  ha  sido  mi  delirio. 

No  había  logrado  comerlo  nunca,  y así  es  que  sentí  una  vivísima 
alegría  con  el  encuentro  de  la  seña  Angustias. 

¡Poder  comer  ajo-blanco,  es  decir,  poder  comer  lo  que  más  bien 
me  ha  sabido  en  toda  mi  vida! 

Ansioso  de  saborear  el  para  mí  tan  delicado  manjar,  conté  las 
horas  y minutos  para  asistir  puntualmente  al  convite  de  mi  paisana. 
Llegué  á la  hora  indicada. 

— Ya  sahía  yo  que  no  faltarías,  me  dijo  la  seña  Angustias.  lTa  te 
habrán  dicho  que  para  esto  me  pinto  sola;  ¡con  decirte  que  no  ha 
ido  á Granada  personaje  á quien  yo  no  le  haya  hecho  el  ajo-blanco, 
y tengo  fama  entre  las  gentes  de  mi  tiempo!  Te  advierto  que  está 
fresquito  como  un  terrón  de  nieve. 

En  efecto,  la  seña  Angustias  puso  sobre  la  mesa  la  fuente 
con  el  ajo-blanco. 

Miré  todo  lo  que  me  rodeaba,  el  cuarto  cursi  de  la  seña 

Angustias la  miré  á ella  misma y un  dolor  amargo  y 

desconsolado  sentí  en  lo  más  íntimo  de  mi  alma. 

Mi  paisana,  sin  comprender  lo  que  me  sucedía,  continuó 
diciéndome: 

— Anda,  métele  mano  y te  convencerás  como 
. nunca  lo  has  probado  tan  rico  como  ahora. 

¡La  reja  llena  de  flores!  ¡El  busto  de  Merce- 
des! ¡Aquellos  días  felices  de  mi  juventud!  Todo 
apareció  de  repente  ante  mi  vista. 

Probé  aquello,  que  me  pareció  un  veneno,  y 
tirando  la  cuchara,  dije  malhumorado: 

—Seña  Angustias,  esto  no  es  ajo-blanco. 

Mi  paisana  abrió  los  ojos  todo  lo  que  pudo, 
tomó  otra  cuchara,  probó  el  caldo,  y mirándopie 
fijamente,  me  dijo: 

— Muchacho,  ó tú  te  has  vuelto  loco,  ó quieres  hacer  burla  de  mí. 

— Ni  una  cosa  ni  otra,  le  contesté.  Es  simplemente  que  esto  no  es  ajo-blanco. 

Desde  aquella  noche  dejamos  de  ser  amigos  la  seña  Angustias  y yo. 

Salí  de  la  casa  de  la  Travesía  del  Conde  Duque  en  tal  disposición,  que  se  me  podía  ahogar  con  un  cabello,  pues  tales  eran  mis  zo- 
zobras y pesadumbres. 

Pensando  en  el  cargamento  de  penas  y de  desengaños  que  llevo  encima,  volví  los  ojos  al  cielo,  exclamando. 

— ¡Señor,  haz  que  yo  encuentre  aún  en  mi  vida  una  fuente  de  ajo-blanco  como  aquéllas! 


(DIBUJOS  DE  GARCÍA  RAMOS) 


Manuel  PASO 
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VASCUENCE 


I 

Guernlkako  arbola 
ila  bedelncatuba 
euskaldunen  artean 
guztiz  maitatuba. 

Eman  ta  zabaltzazu 
mundnban  frntuba. 
Adnratzen  zaitugu 
arbola  santuba. 

II 

Milla  orto  Inguni  da 
esaten  dutela, 
jalneoac  jarrizubela 
Guernlkako  arbola. 
Zade  bada  zutlcao, 
orain  da  dembora, 
erorltzen  bazera 
arras  galduguera. 

III 

Eztzera  erorico, 
arbola  maltea, 
baldln  portatzen  bada 
vizcaieo  ]untla. 

Lauroc  artuco  degu 
zurekln  partía, 
pakian  blzl  dedln 
euskaldun  gentia. 

IV 

Betlco  blzl  dedln 
jaunari  escatzeco 
jarri  gaitezen  danoc 
laster  belaunico, 
eta  blotzetlcan 
escatu  ezkero, 
arbola  bizlco  da 
oraln  eta  güero. 

V 

Arbola  botatzia 
dutela  pentzatu 
euskal-erriguztiyan 
denac  badaklgu: 
ea  bada  gendla 
dembora  orain  degu, 
erori  gabetanic 
Iruki  biagu. 

VI 

Beti  egongozera 
uda  berricua, 
lore  alnziñetaco 
mancha  gabeeua. 
Errukizaltez  bada 
biotz  gurecua, 
dembora  galdu  gabe 
emanic  frutua. 

VII 

Arbolac  erantzun  du 
contus  bizltzeco, 
eta  biotzetican 
jaunari  escatzeco. 
Guerraric  nal  ez  degu, 
pakea  betico 
gure  legue  zuzenac 
emen  maitatzeco. 

VIII 

Erregutu  diogun 
jaungoico  jaunari 
paquea  emateco 
orain  eta  beti; 
bal  eta  indarrere 
zedorren  lurrari, 
eta  bendiziyoa 
ouskal-erriyari. 


CASTELLANO 


I 

El  árbol  de  Guernica 
es  símbolo  bendito 
que  ama  todo  euskalduna 
con  entrañable  amor. 

Arbol  tanto,  propaga 
tu  fruto  por  el  mundo 
mientras  te  tributamos 
ferviente  adoración. 

II 

Según  la  historia  dice, 
el  árbol  de  Guernica 
hace  más  de  mil  años 
por  Dios  plantado  fué. 

Arbol  santo,  no  caigas, 
que  sin  tu  dulce  sombra, 
completa,  Irremisible 
nuestra  perdición  es. 

III 

No  caerás,  roble  amado, 
si  cumple  sus  deberes 
Vizcaya  reunida 
en  junta  general, 
porque  las  cuatro  hermanas 
te  prestarán  su  apoyo, 
para  que  el  euskalduna 
viva  libre  y en  paz. 

IV 

Para  que  nunca  caiga 
ese  sagrado  símbolo, 
doblemos  la  rodilla 
é Invoquemos  á Dios, 
que  el  árbol  sacrosanto 
vivirá  eternamente 
si  á Dios  se  lo  pedimos 
de  todo  corazón. 

V 

Como  todos  sabemos, 
en  la  tierra  euskalduna 
derribar  se  ha  intentado 
nuestro  árbol  secular. 
Aunemos  nuestras  fuerzas 
para  prestarle  apoyo, 
y en  pie  seguirá  el  símbolo 
de  nuestra  libertad. 

VI 

Roble  antiguo  y sin  mancha, 
permanece  lozano 
y en  primavera  eterna, 
como  en  tiempo  mejor. 

Ten  piedad  de  nosotros 
y préstanos  tu  sombra, 
porque  todos  te  amamos 
de  todo  corazón. 

VII 

El  árbol  nos  responde: 
«Vivid  apercibidos, 
y que  yo  nunca  caiga 
á Dios  siempre  pedidi. 

No  deseamos  guerra, 
que  en  paz,  con  nuestras  leyes 
sabias,  libres  y amadas, 
deseamos  vivir. 

VIII 

Pidamos  á Dios  todos 
que  con  la  paz  fecunde 
la  tierra  que  sustenta 
el  árbol  secular, 
y su  bendición  santa 
derrame  generoso 
sobre  el  pueblo  euskalduna 
que  apoyo  á este  árbol  da. 


J.  M.  DE  IPARRAGUIRRE 


A.  DE  Trueba 


• %.  . ■ . ....  ..  \ '<$"  :..L.  ..  . ■>.  , .V-  .1  ¡V,  . . r - ..  -•  •••  i f»  (o-  J,  ■ .,  .-  I T . v".-\  ....  >-■  I '•  ' *v  “ ' W " '■  ■ 


TIPOS  DE  VEEAUO 


Ya  se  encuentra  en  San  Sebastián,  en  su  villa 
denominada  El  Paraíso,  la  familia  Tafilete,  tan  co- 
nocida y estimada  en  la  buena  sociedad  madrileña. 
¿Quién  no  conoce  á Tafilete?  Hace  treinta  y tantos 
años  era  la  más  gallarda  figura  que  se  paseaba  por 
Madrid,  y hoy,  que  ya  es  un  viejo,  conserva  toda- 
vía mucho  de  aquella  gallardía  tan  admirada  por 
las  mujeres  de  su  tiempo.  Hombre  de  las  más  ven- 
tajosas prendas  no  podía  menos  de  hacer  un  gran 
casamiento.  Disputáronse  muchas  la  posesión  de 
tan  arrogante  mozo,  y al  fin  obtuvo  la  victoria  la 
única  heredera  de  Tragacantos,  poderoso  comer- 
ciante en  pieles  de  toda  clase  de  animales,  que  á 
fuerza  de  trabajo,  de  economía  y de  buen  golpe  de 
vista  en  negocios  de  todo  linaje,  pues  no  sólo  des- 
pellejaba á los  animales,  sino  también  con  singular 
habilidad  á los  racionales,  había  reunido  una  for- 
tuDa  muy  importante  y saneada. 

El  bueno  de  Tafilete,  á lo  noble  de  su  origen,  á 
lo  esmerado  de  su  educación,  al  natural  despejo,  al 
cultivado  talento  y á la  guapeza  y elegancia  que 


nni 


600 


todo  el  mundo  le  reconocía,  necesitaba  añadir  la  fortuna,  y no  encontró  manera  más  fácil  de  adquirirla  que 
tomar  la  que  le  ofrecía  Tragacantos  con  la  mano  de  la  hija  amada.  Eso  sí,  hallábase  la  pobre  desprovista  de  todo 
encanto  personal,  y sólo  sintiendo  mucha  necesidad  de  ser  rico  podía  el  hombre  avenirse  á la  coyunda  con  mu- 
jer tan  poco  agradable,  que  además  de  ser  superiormente  fea,  estaba  enamorada,  pero  muy  enamorada  del  que 
iba  á ser  su  marido,  lo  que  era  bastante  para  que  el  agraciado  se  echara  á temblar,  por  más  valiente  que  fuese. 

Sin  embargo,  Tafilete  no  tuvo  motivo  de  arrepentirse  de  haberse  casado  con  mujer  fea,  porque  ésta,  en  com- 
pensación de  lo  incorrecto  del  rostro  y lo  desgarbado  del  cuerpo,  poseía,  para  hacerse  amar,  una  exquisita  bon- 
dad, inagotable  ternura,  ardiente  caridad,  y además  una  prudencia  y una  sensatez  que  no  son  muy  comunes 
entre  las  feas,  y tampoco  entre  las  bonitas.  De  suerte  que  el  indolente  buen  mozo,  casado  con  la  fea,  se  encon- 
tró muy  ricamente  en  el  soberbio  hotel  que  en  el  barrio  de  Arguelles  le  regaló  Tragacantos,  y se  holgó  mucho 
de  vivir  tan  cómoda  y lujosamente,  sin  preocuparse  ya  del  porvenir,  que  no  lo  veía  muy  claro  antes  de  resolver- 
se á casarse  con  la  fortuna  del  pellejero.  Y como  era  hombre  de  entendimiento,  si  no  se  apasionó  de  su  mujer, 
la  estimó  por  sus  buenas  cualidades  y no  le  fue  infiel,  que  hubiera  sido  insigne  felonía.  Lo  que  ha  sido,  y es,  el 
amigo  Tafilete,  un  excelente  marido  que  muchas  buenas  mozas  se  lo  envidian  á la  fea,  y un  padre  de  familia 
como  pocos  por  lo  prolífico,  pues  es  de  saber  que  Tafilete  tiene  siete  hijas  y un  hijo. 

Y por  cierto  que  hombre  de  tan  buenas  prendas  como  es  no  merecía  el  castigo  que  le  ha  dado  la  naturaleza, 
sin  duda  por  haberse  casado  con  una  fea:  no  merecía  que  sus  hijas  sean  todas  más  feas  que  la  madre,  y el  hijo, 
el  primogénito,  un  sietemesino  que  parece  propiamente  un  fenomenillo  escapado  de  una  vitrina  del  Museo 
anatómico  de  la  Facultad  de  Medicina. 

El  primer  año  que  apareció  en  San  Sebastián  la  familia  Tafilete,  la  gente  del  país  miraba  con  asombro  á las 
chicas,  y se  creyó  como  verdad  la  invención  de  un  chusco  que  dijo  que  procedían  de  los  Antípodas;  pero  luego 
que  la  gente  del  país  conoció  á la  mujer  y las  hijas  de  Tafilete  y pudo  apreciar  su  amabilidad,  y sobre  todo  su 
esplendidez,  convino  todo  el  mundo  en  que  eran  sumamente  estimables  y dignas  de  ser  recibidas  con  los  brazos 
abiertos  en  todo  pueblo  civilizado.  En  cuanto  llegaba  la  distinguida  familia  á la  capital  guipuzcoana,  el  comer- 
cio y la  industria  prosperaban  notablemente,  porque  la  madre  y las  hijas  frecuentaban  las  tiendas  y en  todas 
compraban  de  todo  lo  necesario  y de  todo  lo  supérfluo,  sin  regatear  jamás  el  precio,  con  lo  que  en  viendo  el 
comerciante,  la  modista,  el  confitero,  el  pastelero,  el  fondista,  el  cafetero,  el  perfumista,  que  las  ocho  feas  entra- 
ban en  su  establecimiento,  parecíales  que  eran  ocho  ángeles  propiamente.  El  segundo  año  ya  eran  populares  en 
San  Sebastián  y pueblos  vecinos  las  de  Tafilete,  y ahora,  que  ya  tienen  allí  su  hotel  propio,  todo  el  mundo  con- 
sidera á la  familia  fea  como  cosa  propia,  y el  mismo  día  que  se  abren  las  ventanas  y las  puertas  del  Paraíso,  es 
el  primero  en  que  toca  la  música  municipal  en  el  Boirlevard,  y se  inaugura,  por  consiguiente,  la  temporada  ve- 
raniega, y ya  todas  las  tardes  anima  aquellas  bonitas  calles  el  ruido  de  los  cascabeles  y campanillas  de  los  caba- 
llos que  arrastran  las  dos  cestas  en  que  va  á paseo  la  familia  Tafilete.  Luego  que  lleguen  otras  familias  amigas 
de  la  del  buen  mozo,  las  cestas  serán  tres  ó cuatro  ó cinco,  todas  pagadas  por  Tafilete,  y no  habrá  tarde  en  que 
no  vayan  de  expedición  á Hernani  ó á Pasajes,  á Rentería,  á Fuenterrabía,  ú Loyola,  llevando  á todas  partes 
la  alegría  y el  buen  humor  y las  mejores  disposiciones  para  gastar  el  dinero,  y no  dejarán  de  hacer  varias  ex- 
cursiones á Hendaya,  de  donde  traerán  infinidad  de  metros  de  telas  de  todas  clases,  impermeables,  paraguas. 
en-tout-cas  y sinnúmero  de  objetos  diversos,  y,  cosa  rara,  sin  contrabandear,  como  otros  veraneantes,  y pagan- 
do religiosamente  los  derechos  de  introducción,  que  Tafilete  no  quiere  que  su  mujer  y sus  hijas  se  vean  en  nin- 
gún mal  paso,  y ya  que  son  tan  feas  y no  lo  puede  remediar,  no  quiere  que  hagan  ninguna  cosa  fea. 

La  corrección  en  todo  es  la  condición  característica  del  señor  Tafilete,  y así  ha  educado  con  el  mayor  esmero 
á sus  hijas,  que  son  lo  más  amables,  lo  mas  cariñosas,  lo  más  expansivas  que  pueden  ustedes  imaginar,  y tie- 
nen, ciertamente,  todas  las  prendas  que  seducen  y encantan  en  la  mujer,  todas  ¡ay!  menos  la  hermosura.  Y 
ellas  se  conocen,  no  se  hacen  ilusiones  acerca  de  sus  méritos  físicos,  y procuran  con  el  mayor  empeño  que  las 
gentes,  en  gracia  de  sus  excelentes  cualidades,  las  perdonen  la  fealdad. 

No  les  faltan,  sin  embargo,  pretendientes  á las  cinco  primeras,  que  son  las  casaderas,  pero  demasiado  compren- 
de el  padre  que  lo  que  buscan  aquéllos  es  el  dote  respetable  que  tocará  á cada  una  de  ellas,  lo  mismo  precisa- 
mente que  él  buscó  cuando  enamoró  á la  hija  de  Tragacantos;  pero  él  amó  luego  á la  fea  como  si  hubiera  sido 
hermosa,  y duda  que  los  pretendientes  de  sus  hijas  sean  tan  buenos  maridos  como  es  él,  y teme  fundadamente 
que  sus  hijas,  casándose,  vengan  á ser  muy  desgraciadas,  mucho  más  que  ahora,  que  sólo  les  aflige  la  desgracia 

de  tener  mala  cara,  mal  cuerpo  y mal  color Así  que  les  recomienda  mucho  que  sean  fuertes  y no  se  dejen 

dominar  por  el  amor,  y que  si  no  lo  pueden  remediar  y se  enamoran,  vean  bien  de  quién  y no  lo  oculten  á la  aman- 
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EL  CLAC,  POR  MECACH1S 


te  madre,  para  que  él  lo  sepa  y pueda  indagar  si  el  novio  es  un  pillastre  ó persona  capaz  de  amar  las  cualidades 
morales  y de  hacer  feliz  á una  fea,  como  él  ha  hecho  á la  que  les  ha  dado  el  ser.  Hasta  ahora,  ninguna  de  las 
muchachas  se  ha  enamorado,  por  fortuna,  de  uno  solo;  están  enamoradas  de  todos,  es  decir,  que  les  gustan  to- 
dos en  general;  pero  con  el  conocimiento  que  tienen  de  los  propios  defectos  y con  el  discreto  consejo  paternal 

tienen  bastante  defensa  contra  las  malas  artes 
de  los  buscadores  de  fortuna,  y les  dan  calaba- 
zas con  mucho  donaire. 

La  madre  ha  dicho  alguna  vez  á su  marido, 
cuando  éste  habla  con  ella  del  peligro  en  que  se 
hallan  sus  hijas  de  casarse  con  alguno  de  esos 
perseguidores  de  gangas: 

— Pero,  hombre,  yo  era  bien  fea  cuando  me 
casé  contigo,  y somos  muy  felices.  Tú,  enton- 
ces, no  me  querías,  tú  mismo  me  lo  has  confe- 
sado, y luego  me  quisiste  mucho. 

—Es  verdad,  te  he  querido  y te  quiero;  pero 

dime,  ¿y  si  no  te  hubiera  querido? 

— ¡Ay!  No  lo  quiero  pensar;  habría  sido  muy 

desventurada Me  hubiera  muerto  de  pena 

Las  chicas  de  Tafilete  no  se  casan,  probable- 
mente no  se  casarán,  si  Dios  no  les  quita  el  jui- 
cio, que  ahora  tienen  muy  firme;  pero  el  que  se 
va  á casar  es  el  chico,  Roberto  Tafilete,  que  es  mucho  más  feo  que 
ellas,  más  esmirriado  y más  ridiculo,  y tartajoso,  y con  un  hombro 
más  alto  que  otro,  con  unos  pies  de  aguador,  y algo  giboso,  y se 
casa  con  la  chica  más  bonita  que  ha  ido  este  año  á San  Sebastián, 
una  chica  más  hermosa  que  la  Bella  Chiquita , hija  de  un  personaje 
de  muchas  pretensiones  y poco  dinero.  Roberto  tendrá  quince  mil 
duros  de  renta,  y aunque  es  tan  defectuoso  y algo  memo,  le  ha  pa- 
recido á su  prometida  el  más  gallardo  de  todos  sus  pretendientes. 

Carlos  FRONTAL R A 

(DIBUJOS  DE  OP.OS) 


— Estaba  por  entrar  otra  vez  y cambiar 
el  sombrero  que  me  be  comprado  por  un 

clac. 


Porque,  bien  mirado,  lo  que  necesito 
es  un  clac.  ; Ahora  daba  cualquier  cosa 
por  un  clac! 


;¡Clacü 
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San  Sebastián  mártir.— Esto  se  va, 

mejor  dicho,  esto  ya  se  ha  ido.— Bañistas  «ña  de  temporada».— «Surtout  point  de  zele.» 

Los  «caballitos»  fuera  del  G-ran  Casino  — Malestar  general 

jefe  de  cuerpo  de  ejército.— Dos  noticias  sabrosas.— Un  poco  de  «folk-lore.» 
Cosecha  de  motines.— La  hidra  revolucionaria. 

La  manzana  y la  sidra  de  la  discordia.— Variedades  botánicas  del  árbol  de  G-uernica, 


Hemos  tenido  el  disgusto  de  asis- 
tir estos  dias  al  segundo  martirio  de 
San  Sebastián. 

Y en  vista  de  los  liltimos  sucesos, 
la  iconografía  del  santo  donostiarra 
variará  de  hoy  en  adelante. 

Los  imagineros  y pintores  religio- 
sos que  quieran  esculpir,  grabar  ó di- 
bujar la  efigie  del  santo  donostiarra, 
deberán  representar  á San  Sebastián 
con  boina,  atado  al  árbol  de  Guernica 
y acribillado  el  cuerpo  de  balas,  que 
no  de  saetas. 

¿Quién  nos  lo  había  de  decir? 

La  Concha  de  San  Sebastián  con- 
vertida en  «general  Concha»  por  los 
bélicos  ofrecimientos  del  marqués  de 
la  Habana;  la  Zurrióla  transformada 
en  Zurriaga;  el  mar  Cantábrico  he- 
cho todo  un  mar  Rojo  por  los  afluen- 
tes de  sangre  que  llegan  á él;  las  casetas  de  baños 
transformadas  en  tiendas  de  campaña;  los  granos 
de  arena  de  la  playa  convertidos  en  granos  de  pólvora; 
los  bañistas,  que  se  desparraman  mientras  la  Guardia 
Civil  se  reconcentra;  toda  la  colonia  aristocrática  hu- 
yendo á la  desbandada,  mientras  queda  bañándose 
aislado,  como  únic.o  representante  de  la  nobleza,  el 
Conde  de  \enadito 

Esto  se  va,  mejor  dicho,  esto  se  ha  ido;  porque,  al 
menos  en  San  Sebastián,  no  debe  quedar  un  alma. 

Como  no  sea  el  alma  de  Garibay  vagando  por  la 
calle  de  su  nombre. 

Supongo  que  á estas  fechas  ya  habrán  declarado  á 
Guipiízcoa  en  estado  de  sitio,  ó,  por  lo  menos,  en  «es- 
tado de  Real  Sitio»,  ya  que  allí  reside  la  Corte. 

De  todos  modos,  ahora  en  la  Concha  ya  no  toman 
baños  más  que  los  civiles,  los  migueletes  y alguno  que 


otro  general  de  esos  que  han  ido  de 
gran  uniforme  á ofrecerse  al  Gobier- 
no, como  si  á toda  hora  y en  toda 
ocasión  no  estuvieran  á las  órdenes 
del  Poder  constituido. 

— Señor  presidente,  le  dicen  á don 
Práxedes,  pugnando  por  sacar  la  vir- 
gen espada;  ya  he  sabido  lo  de  las 
piedras,  y aquí  estoy  para  lo  que  haga 
falta. 

— Pues  ahora  lo  que  hace  falta  son 
soldados;  de  modo  que  vaya  V.  E. 
abajo  á ponerse  de  centinela. 

— Amigo  Sagasta,  dice  otro,  arre- 
glándose el  nudo  del  fajín;  aquí  me 
tiene  usted  para  mandar  veinte  bata- 
llones, ó lo  que  se  ofrezca. 

— Pues,  hombre,  como  mandar,  no 
hace  falta  ahora  más  que  mandar 
llover. 

Surtout  point  de  zele , decía  Tallevrand. 

Y en  efecto,  si  por  cuatro  gritos  que  dan  media  do- 
cena de  paisanos  inermes,  montan  á caballo  y desen- 
vainan el  chafarote  muchos  de  nuestros  generales,  ¿qué 
sucederá  el  día  que  un  ejército  extranjero  se  nos  pre- 
sente en  la  frontera? 

Son  capaces  de  tragarse  los  Pirineos  con  todo  lo 
que  tengan  detrás. 

Por  ahora  no  hay  necesidad  de  que  se  alborote  nin- 
gún plumero. 

En  el  Gran  Casino  se  había  suprimido  el  juego. 

Pues  bien,  el  juego  ha  salido  á la  calle,  y los  caballi- 
tos de  metal  han  sido  sustituidos  por  caballitos  de  la 
Guardia  Civil. 


No  diré  yo  que  deje  de  armarse  la  gorda. 

Y aunque  ésta  supere  á la  «gorda»  francesa  del  si- 
glo pasado. 

Aquella  empezó  en  un  juego  de  pelota,  y de  éstos 
sobran  en  San  Sebastián. 

Por  de  pronto,  Jai  Alai,  Beti  Jai  y otras  palabras 
por  el  estilo,  más  que  frase’s  articuladas,  parecen  gri- 
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tos  de  dolor  exhalados  por  las  víctimas  de  la  fuerza 
pública. 

Hay  que  abrirles  los  ojos  á esos  agoreros  de  ocasión 
que  buscan  las  causas  ocultas  del  presente  malestar, 
no  sólo  general,  sino  comandante  en  jefe  de  cuerpo  de 
ejército. 

Que  si  la  nación  es  republicana,  que  si  las  regiones 
son  fueristas,  que  si  el  Gobierno  es  malo,  que  si  el 
Africa  empieza  en  los  Pirineos,  que  guernicacos  por 
aquí,  que  arbolas  por  allá 

Palabras,  palabras  y palabras,  como  dijo  Shaks- 
peare  cuando  estaba  empleado  en  Telégrafos. 

¡Cuán  ciego  es  el  que  no  ve  por  tela  de  cedazo! 

¡Cuán  miope  el  que  no  diquela  por  el  harnero  de  las 
economías! 

Que  harnero  es,  y harnero  muy  claro,  por  donde 
toda  la  harina  se  va;  y ya  se  sabe  que  «donde  no  hay 
harina  todo  es  mohina». 

Más  que  los  fondos  trascendentales,  filosóficos  y 
tendenciosos  de  la  prensa  seria,  mejor  que  esas  apre- 
tadas columnas  de  telegramas  que  debemos  á los  pro- 
gresos del  reporterismo,  explican  la  situación  presente 
estas  dos  noticias  que  «con  terrible  laconismo»  dejan 
caer  los  periódicos,  sin  fijarse  maldito  en  ellas: 

«Más  de  mil  cesantías  se  han  repartido  hoy  sólo  en 
las  oficinas  de  Madrid.» 

«Ha  empezado  la  cobranza  del  primer  trimestre  de 
la  contribución.» 

Después  de  esto  ¡oh  pío  y contribuyente  lector!,  ¿no 
ha  llegado  el  caso  de  exclamar:  ¡Ahora  me  lo  explico 
todo!? 

¿Cómo  se  armonizan,  dirá  algún  descontentadizo, 
tan  prosaicos  mueras  con  los  cantos  patrióticos  de 
Bilbao,  San  Sebastián  y otros  puntos? 

Teniendo  en  cuenta  refranes  como  éstos: 

«El  que  canta,  su  mal  espanta.» 

«Cuando  el  español  canta,  ó rabia  ó no  tiene 
blanca.» 

Y copla  como  esta: 

«Las  fatigas  que  se  cantan 
son  las  fatigas  mas  grandes, 
porque  se  dicen  cantando 
y las  lágrimas  no  salen.» 

# 

* * 

lío  es  que  huelguen  los  comentarios,  es  que  no  hay 
espacio  para  ellos. 

La  sucinta  relación  de  los  motines  de  estos  días  da 
material  suficiente  para  llenar  el  periódico  mayor  y de 
más  nutrida  lectura. 

Diríase  que  la  hidra  revolucionaria,  ese  animalucho 
de  cien  cabezas,  las  lleva  cubiertas  con  todos  los  go- 
rros regionales:  la  boina  vascongada,  el  cacherulo  ara- 
gonés, la  barretina  de  Cataluña,  la  gorra  de  Madrid, 
etc.,  etc. 


De  San  Sebastián  ha  salido  la  chispa,  mejor  dicho, 
la  manzana  de  la  discordia  ó la  sidra  de  la  discordia, 
que  viene  á ser  lo  mismo,  y es  más  propio. 

Dada  la  señal,  hubo  motín  en  Bilbao  por  el  crucero, 
en  Zaragoza  por  los  toros,  en  Coruña  por  la  Junta  de 
defensa,  en  Gijón  por  la  antigua  contienda  de  muselis- 
tas  y apagadoristas 

Yo,  entre  paréntesis,  estoy  con  éstos. 

Creo  que  nuestro  Guernicaco  arbola  debe  ser  e 
«Apaga  y vámonos». 

Y ya  que  hablo  del  Guernicaco  arbola,  ese  Cu-ira 
de  los  vascongados,  esa  Marsellesa  de  los  fueros,  ese 
himno  de  Riego  del  regionalismo,  me  atrevo  á pre- 
guntar : 


¿Qué  clase  de  árbol  es  ese? 

Porque  opino  que  ofrece  la  particularidad  botánica 
de  ser  uno  ú otro,  según 
el  color  del  cristal  con 
que  se  le  mire. 

Verbipráxedes : 


Para  los  vascongados 
-el  árbol  del  Pa- 


a 


raíso. 

Para  los  bañistas  de 

San  Sebastián un 

olivo. 

Para  los  soldados 

el  chopo. 

Para  los  muertos  en 
la  refriega un  sauce. 

Para  el  Gobierno 

un  manzanillo. 

Páralos  madrileños... 
una  morera  (coronel  de 
Seguridad). 

Para  los  carlistas 

un  pino verde. 

Para  los  optimistas... 
un  nogal  en  que  el  ruido  es  mayor  que  las  nueces. 

Y para  mí  no  es  un  árbol  solo,  es  toda  una  selva,  de 
donde  soplan  con  demasiada  insistencia  peligrosísimos 
«vientos  de  fronda». 


(nrnu.Tos  de  cilla') 


Luis  ROYO  VILLANOVA 


Septiembre 


VVv?; 


son  los  borriquillos 
en  cuyos  serones 
van  amontonados 
cientos  de  melones. 

Al  pasar  los  miro 
maliciosamente, 
y me  digo  á solas 
por  si  me  oye  gente : 

— ¡Cuántos  diputados 
he  visto  como  esos 
que  tendrán  pepitas 
en  lugar  de  sesos, 


(LO  QUE  PASA  EN  ESTE  MES) 


¿Conque  ustedes  quieren 
conocer  las  cosas 
<iue  en  Septiembre  pasan 
como  más  curiosas? 


Pues  voy  á decirles 
en  un  dos  por  tres 
todo  lo  que  pasa 
dentro  de  este  mes. 


Una  de  las  cosas, 
y éste  es  un  detalle, 
que  en  Septiembre  pasan 
por  cualquiera  calle, 


y con  ser  melones , 
á decir  verdades, 
pasan  por  ilustres 
notabilidades! 

Van  pasando  días, 
pasan  los  melones, 
y se  acerca  el  tiempo 
de  las  diversiones. 

Llegan  las  Carreras. 
y en  el  Hipódromo 
se  divierte  el  vulgo 
no  comprendo  cómo, 
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porque  ante  la  vista 
de  los  curiosones 
pasan  los  caballos 
como  exhalaciones 

¡Y  uno  que  se  para, 
y otro  que  atropella, 
y otro  que  se  rinde, 
y otro  que  se  estrella, 

y por  ir  tan  sólo 
donde  va  la  gente, 
se  nos  pasa  el  tiempo 
lastimosamente! 


Al  mediar  Septiembre 
terminó  el  estío, 
y unos  días  antes 
de  que  apriete  el  frío 

cierran  los  Jardines, 
quitan  los  mecheros, 
y huyen  de  los  circos 
los  titiriteros. 

Se  abren  los  teatros 
con  cualquier  bobada 
para  dar  principio 
nueva  temporada, 

y entre  mil  apuros 
y entre  mil  zozobras, 
aunque  no  debieran, 
pasan  varias  obras. 

Y cuando  las  gritas 
oyen  los  autores, 

¿qué  es  lo  que  no  pasan 
entre  bastidores? 


También  en  Septiembre 
llega  nuestra  feria, 
donde  todo  es  pobre 
como  la  miseria. 


¡Yaya  unas  barracas! 
¡vaya  una  delicia! 

¡Todo  allí  lo  ponen 
hecho  una  inmundicia! 

Al  que  pasa  cerca 
de  los  barracones 
ó de  las  banastas 
de  melocotones, 

con  aquellos  gritos 
y con  tal  asedio, 
me  lo  dejan  sordo 
para  mes  y medio. 

¡Y  eso  sí  que  es  grande! 
¡y  eso  sí  que  es  duro!.... 

¡y  eso  sí  que  pasa 
de  castaño  obscuro! 


Por  pasar  de  todo 
(¡datos  lisonjeros!), 
pasan  por  el  puente 
muchos  matuteros , 

• y es  que  la  vendimia 
nos  ofrece  mosto, 
y hay  quien  en  Septiembre 
quiere  hacer  su  Agosto. 


Aunque  mal  descritas, 
éstas  son  las  cosas 
que  en  Septiembre  pasan 
como  más  curiosas; 

y pues  no  me  ocurre 
más  que  lo  que  ven, 

servidor  de  ustedes 

y pasarlo  bien. 

Fiacko  YRÁYZOZ 

(DIBUJO  DE  GROS) 


UN  MELON  MADURO 


(por  MELITÓt»  GONZALEZ) 


— No  hay  nadie.  ¡Gran  ocasión! 


—Este  parece  maduro. 


MADRID  DE  VIAJE 

VI 


abrasa  el  éter 
y apaga  las 
estrellas,  Ma- 
drid tiene  los  peligros  de 
los  grandes  hornos  de  fun- 
dición. Pero  llega  la  noche 
con  sus  luces  mortecinas, 
con  las  tertulias  en  las  ace- 
ras, con  el  polvo  tenue,  pero  tupido,  que  ha 
levantado  la  reverberación  molecular  de  los 
que  viajan  en  tomo  de  su  bastón,  y puede 
uno  lanzaise  «despechugado»,  con  el  hongo 
en  el  cogote  y tres  decímetros  de  lengua  sobre  la  barba,  en  demanda  del  aquilón,  que  se  hace  el  sordo,  porque  se  ha 
metido  en  las  cuevas  del  Guadarrama  á fabricar  pulmonías  de  todos  calibres  para  la próxima  temporada  de  invier- 


LOS  QUE  SE  QUEDAN 


En  realidad,  los  que  se  quedan  no  viajan. 

Son  ostras  adheridas  al  criadero;  son  los  verdaderos  dioses  de  las  viviendas  modernas,  que  antes  preferirían  morir 
de  hipocondría  canicular  que  abandonar  el  rinconcito  alquilado  de  una  casa  de  cinco  pisos. 

No  deja  de  ser  de  mal  efecto  quedarse,  lo  reconozco,  especialmente  cuando  el  espíritu  de  locomoción  arrastra  por 
montes  y valles  á los  que  «brillan»  más  en  teatros,  salones,  paseos,  academias  y cámaras.  Pero,  en  cambio,  aquí — di- 
cen los  que  se  quedan — todo  el  horizonte  es  nuestro;  podemos  ocupar  «toda  la  jaula»  y asomarnos  al  cráter  de  Ma- 
drid para  aspirar  sus  abrasadores  efluvios.  De  estas  emociones  no  disfrutan  los  que  comen  en  Ontaneda  el  garbanzo 
de  Segovia,  los  que  beben  la  tradición  popular  de  pesas  y medidas  en  sagardúa  espumosa  y el  agua  mineral  en  corta- 
dillos de  vidrio,  los  que  trinchan  en  francés  un  roti  de  pollos  éticos,  ni  los  que  sorben  sin  escrúpulos  el  delicado  puré 
en  la  gran  mesa  internacional,  con  moscas  del  tiempo  de  Napoleón  el  Grande. 

En  Madrid  no  se  corren  esos  peligros.  Es  verdad  que  en  los  comedores  de  las  fondas  arden  los  platos,  pero  para 
eso  hay  jardines  frappés  y merenderos  honestos,  como  el  del  Parque  de  Madrid. 

Verdad  es  también  que  el  sol  «se  desnuda»  sobre  la  corte  y parece  un  cauterio  los  días  en  que  el  aire,  impregnado 
de  gases,  viene  del  lado  de  los  Carabancheles,  pero  en  cambio  hay  mangas  de  riego  con  agua  clara,  cuando  no  está 
turbia,  y una  kabila  de  mangueros  expatriados  de  Orán  que  le  plantan  el  chorro  en  la  pechera  al  mismísimo  señor 
Alcalde,  cuanto  más  á los  transeúntes  de  á pie 
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no,  pero  que  sin  embargo  sopla  sin  ambages  en  tono  de  aura,  bastante  fuerte  para  quemar  el  cutis  y hacer  pedir  á 
gritos  un  «pericón». 

Los  que  se  quedan  tienen  un  Prado  de  arena  con  sillas  de  hierro  que  se  enganchan  á la  ropa,  verbenas  á cada  santo, 


y además  tienen,  en  el  que  fue  Retiro  de  personas  reales,  funciones  que  atraen,  porque  no  es  malo  el  espectáculo,  y 
es  en  cambio  muy  fresco  el  ambiente  que  se  respira  desde  cierta  hora. 

Allí  se  pasan  las  noches  dulcemente  entre  la  polka  y el  sorbete,  entre  la  galantería  cien  veces  repetida  y los  gritos 
del  cuerpo  de  coros;  allí  puede  admirarse  todo  un  «sistema  planetario»  de  niñas  y matronas,  en  el  que  abundan  mucho 
las  nebulosas  y las  estrellas  errantes  y muy  poco  las  Jijas;  allí  miran  todos  á la  luna,  que  á la  misma  hora  alumbra 
otros  lugares  menos  calurosos,  y ensalzan  el  nombre  del  empresario  que  por  una  peseta  (buena  ó mala)  permite  res- 
pirar á los  pulmones  de  los  que  no  quieren  salir  de  Madrid. 

Tienen  para  ellos  solos,  los  que  se  quedan,  el  Parque  de  Madrid,  celebre  antaño  en  los  anales  de  las  aventuras  de 
capa  y espada,  y hogaño  en  las  de  blusa  y navaja.  Tienen,  finalmente,  el  consuelo  de  morirse  de  incógnito,  de  gastar 

poco,  de  remojarse  en  los  P>años  Arabes  ó en  el  ¡Niágara! de  la  Cuesta  de  San  Vicente,  y pueden,  por  xíltiruo. 

acostarse  de  día  y pasear  de  noche,  dar  paseos  en  lancha  por  el  estanque  del  Re- 
tiro, y ver  bañar  á los  perros  en  el  de  la  Castellana;  suspirar  por  tele'grafo,  reci- 
bí- encargos,  y acudir  á la  Estación  cuando  una  diosa  rezagada  por  faltarle 

alas  levanta  al  fin  el  vuelo  y se  columpia  arrogante  en  los  slceping-car  del  Norte, 
para  apearse  en  Badén  ó morirse  en  París. 


— No  vale,  en  realidad,  la  pena  de  pedir  billete  á medio  - 
precio — añaden  los  que  se  quedan — para  fraternizar  con  el 
veraneo  del  gran  mundo,  que  en  definitiva  resulta  igual,  cha- 
muscón  más  ó menos,  al  que  sufrimos  impávidos  los  que  no 
salimos  de  Madrid.  No  hay  tampoco  necesidad  ni  motivo  si- 
quiera de  avergonzarse  por  esta  reclusión  voluntaria  ó forzo- 
sa. Quédenos  el  consuelo  de  que  si  por  ello  el  rubor  nos  en- 
ciende el  rostro,  es,  en  cambio,  sin  gastar 
dinero,  mientras  que  los  que  derrochan  cau- 
dales en  fondas,  casinos  y apeaderos,  no  se 
ven  libres  tampoco  de  que  el  calor  les  sa- 
que, como  á todos,  los  colores  á la  cara. 

i 

Enrique  SEPÚLVEDA 


(.DIBUJOS-  DE  MENDEZ  BRINDA ) 


SECCION  RECREATIVA 


recreación  científica 


CHARADAS 


Incógnita,  por  M.  Marzal. 


DIVIDIS  UN  CUADRADO  EN  CINCO 


CUADRADOS  IGUALES 


Hacer  de  un  cuadro  cuatro  cuadros  igua- 
les, no  tiene  gracia  alguna;  pero  hacer  cinco, 
es  ya  para  pensado. 

He  aquí  cómo  nos  las  vamos  á arreglar. 

Pliégúese  en  cuatro  el  cuadrado  de  papel 
A B C B,  lo  quecos  dará  los  pliegues  G B 
y F E.  marcados  en  el  grabado  con  líneas  de 

puntos. 

Desplegado  el  papel,  marcad  ahora  los 
pliegues  J A B E,  y en  seguida  los  G C y 
B É,  indicados  los  cuatro  en  el  grabado  por 

líneas  negras. 

Cortad  el  pliego  por  estas  últimas  cuatro 
líneas,  y obtendréis  un  cuadrado  en  medio 
(núm.  1),  cuatro  trapecios  (2,  3,  4,  5)  igua- 
les entre  sí,  y cuatro  triángulos  rectángulos 
(2,  3,  4,  5),  también  iguales. 

¿justando  la  hipotenusa  de  los  triángulos 
al  lado  exterior  de  los  correspondientes  tra- 
pecios, obtendremos  cuatro  cuadrados  igua- 
les entre  sí  é idénticos  al  cuadrado  del  cen- 
tro. Véase  este  resultado  final  en  el  trozo  de 
papel  que  aparece  echado  en  la  figura. 

Este  problema  puede  volverse  por  pasiva 
entregando  á cualquiera  circunstante  todos 
los  recortes  para  que  reconstruya  el  pliego 
de  papel  con  el  cual  se  ha  hecho  la  expe- 
riencia. 

Mosaico,  por  M.  Marzal 

A A A A A 
E E E 
1 

L L 
T T 
V V 

Combinar  estas  letras  de  modo  que  verti- 
cal y horizontalmente  se  lea: 

1. °  Mujer  bíblica. 

2. °  El  que  compone  versos. 

3. °  Tirano. 

4. °  Artículo. 

5. °  Vocal. 

Tercio  de  sílabas,  por  P.  Onarrés 


Sustitúyanse  los  puntos  por  letras  de 
modo  que  horizontal  y verticalmente  se  lean 
tres  nombres  de  mujer. 


Prima-segunda. 

— ]Qué  buena  es  esta  chuleta! 
T rccra. 

AGOSTO 

12 

SÁBADO 


Todo. 

El  tanto  por  ciento. 

M.  Marzal 


Box-primera  esos  malvados 
de  prima-dos  animados. 


— Prima-tres-dos,  ¿dónde  está? 

— A todo  se  marchó  ya. 

M.  L.  Vicioso 


Hallar  los  nombres  de  un  ser  fantástico  y 
el  propio  de  una  mujer,  ambos  de  cinco  le- 
tras, y que  combinando  las  diez  letras  resul- 
te el  de  un  célebre  soberano. 


Rompecabezas,  por  A.  Pellón 


c 

. o . . . . 

. . M . . . 

. . . E . . 

. . . . T . 

A 

Sustitúyanse  los  puntos  por  letras  de  modo 
que  leído  horizontalmente  resulte: 

1. °  Señal  de  torero. 

2. °  Toro  pequeñito  y joven. 

3. °  Nombre  de  mujer. 

4. °  Disfraz. 

5. ®  Cofre  de  viaje. 

6. °  Mestizo  de  negro  y blanca. 

JEROGLÍFICO 


A la  luz  del  prima-tres , 
desde  mi  todo  miraba 
á uno  que  creí  pagano, 
pues  á tres-dos  adoraba. 


Más  te  quiero,  prima-dos, 
que  á la  tres-quinta  el  guerrero, 
pues  cantando  diste  el  cuatro 
con  muchísimo  salero. 

Dices  que  me  meta  á todo, 
como  si  yo  fuera  un  niño; 
y aunque  soy  muy  religioso, 
te  tengo  mucho  cariño. 

J.  Varo 


Charada  en  prosa  que  descifrada 
forma  el  verso. 

En  un  pueblo  del  tres-prima 
vive  don  Luis  todo, 
que  es  fabricante  segu  nda  prima 
y almacenista  dos  tres. 

P.  Onarrés 


FRASE  HECHA 


D 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LOS  JEROGLÍFICOS : 

1. »  Los  acontecimientos  de  Italia  llaman  la  aten- 
ción de  Europa. 

2. °  Rosario. 

AL  CUADRO  DE  PUNTOS: 

CAPA 

ALAS 

PATA 

ASAS 

AL  REFRÁN  EN  DIÁLOGO:  Quien  á buen  árbol 
se  arrima,  buena  sombra  le  cobija. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Matute. 

A LAS  CHARADAS:  Chocolate— Cochero.— Sol- 
terón.— Encrucijada.— Espectro. — Estante. 

AL  TRIPLE  ACRÓSTÍCO: 

CENAR 
E D E T A 
SIRIA 
APOLO 
RONDA 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  El  carnero. 

A LA  FRASE  HECHA:  La  caída  del  sol. 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


LA  SEMANA  CÓMICA,  por  silero 


ODISEA  VERANIEGA 


Por  huir  de  los  calores 
se  empeña  en  Irse  de  baños, 
quedándose  casi. en  paños 
menores. 


Las  privaciones  pasadas 
le  dan  en  San  Sebastián 
disgustos,  y hasta  le  dan 
pedradas. 


Por  si  no  fuera  bastante, 
á Madrid  ha  regresado 
y encuentra  que  le  han  dejado 
¡cesante! 


PERFUMERIA  DEL  CONGO 

Víctor  Vaissier  recomienda  á su  clien- 
tela: l.°  Los  Extractos  del  Congo,  per- 
fumes exquisitos  para  el  pañuelo.  2.°  Los 
Polvos  Congolanos,  para  la  blancura  del 
cutis.  3.°  El  Agua  Congolana,  para  dar 
de  nuevo  su  color  primitivo  á los  cabe- 
llos.— Venta  .en  todas  ¡as ‘principales 
perfumerías.  Depósito  central:  Rambla 
de  Cataluña,  71,  Barcelona. 


Broches-imperdibles,  lo  más  nuevo  y 
elegante  que  se  lia  visto;  un  millón , des- 
de una  peseta.  Thomas,  Mayor,  36. 


— Mi  tiniente,  han  traío  una  carta  pausté, 
y yo  no  he  querío  tomarla. 

— ¿Y  por  qué? 

— Pues  porque  me  dijeion  que  era  «en  la 
propia  mano.» 

— ¡Estúpido! 

— También,  me  lo  dijeron. 


¡GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S 

R.  BON1QUET,  médico  dentista. 
Espoz  y Mina,  9,  principal. 

DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 
INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


— ¡Acabo  de  hacer  un  pian  negocio!  Re 
prestado  100  duros  por  un  año  al  50  por  100, 
cobrándome  antes  los  intereses:  de  modo  que 
no  he  tenido  que  dar  más  que  50  duros. 

—¡Qué  tonto  eres!  El  negocio  redondo  le 
hubieses  hecho  prestando  ese  dinero  por  dos 
años.  Entonces  no  hubieses  tenido  que  dar  ni 
un  céntimo. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

La  Iglesia  y la  Democracia,  por  el  P.  Vi- 
cente Maumus. — Administración  de  la  Re- 
vista de  Medicina  y Cirugía  prácticas.  Ma- 
drid, 1893.  Un  tomo  lujosamente  encuader- 
nado, 4 pesetas. 

Merecidísimo  es  el  éxito  alcanzado  por 
esta  obra  en  el  público  español,  y no  meDor 
que  el  que  tuvo  en  Francia  al  publicarse.  En 
la  obra  del  P.  Maumus,  correctamente  tra- 
ducida y lujosamente  encuadernada,  encon- 
trarán los  católicos — y tanto  vale  decir  to- 
dos los  españoles — la  solución  cristiana  de 
todas  las  cuestiones  políticas  y sociales  de 
actualidad.  La  carta-encíclica  al  clero  y los 
católicos  de  Francia  de  16  Febrero  de  1892, 
y la  famosísima  De  Rerum  novarvm,  sirven 
de  base  al  sabio  dominico  para  exponer  de 
un  modo  admirable,  en  que  la  profundidad 
del  concepto  se  hermana  á la  maravilla  con 
la  erudición  y la  amenidad,  ideos  luminósas 
acerca,  sobre  todo,  de  la  cuestión  política, 
que  resultan  muy  de  actualidad  en  España 
en  medio  de  la  presente  agitación  de  los 
partidos. 

El  Diccionario  de  Electricidad  y Mag- 
netismo de  J.  Lefevre,  que  con  tanto  acierto 
publica  la  Casa  editorial  Bailly-Bailliére  é 
Hijos,  de  Madrid,  es  una  obra  tan  completa 
y tan  clara,  que  bien  podría  llevar  el  nom- 
bre de  Enciclopedia  eléctrica. 

Acabamos  de  recibir  las  entregas  13.a 
á 17.a. 

Se  baila  de  venta  en  la  librería  editorial 
de  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é Hijos,  Plaza 
de  Santa  Ana,  núm.  10,  Madrid,  y en  las 
principales  librerías  de  provincias  y Ultra- 
mar. 

Rosario  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. — 
Su  origen  y desarrollo,  por  D.  Pedro  Gascón 
de  Gotor,  con  un  prólogo  del  limo.  Sr.  Obispo 
auxiliar,  poesía  á la  Virgen  por  D.  Luis  Ram 
de  Viu,  Barón  de  Hervés,  ilustrado  con  dibu- 
jos á la  pluma  de  A.  Gascón  de  Gotor. — In- 
teresante opúsculo  que  se  vende  á una  peseta 
en  las  principales  librerías. 


Cartas  de  muyeres.  Libro  original  y curio- 
so, especialmente  para  el  bello  sexo,  á quien 
el  autor  lo  dedica  en  absoluto,,  llamándole 
restitución  y no  dádiva,  toda  vez  que  las  c¡ 
tas  reunidas  por  él  son  auténticas  y sólo 
pertenece  el  trabajo  de  la  selección.- 

La  primera  noche  de  claustro.  Monólog 
en  verso,  original  de  D.  Luis  Cánovas,  ded 
cado  al  insigne  actor  D.  Antonio  Vico.  - 
ció,  una  peseta.  ( 


— D.  Antonio,  ¿ha  visto  usted  la  langof 
— No,  señor. 

— ¿Entonces  no  sabe  usted  lo  que  es  eso.’ 
— Usted  es  el  que  no  lo  sabe.  Váyase  e¡ 
tarde  por  casa,  y cuando  vea  á la  mesa  mi 
mujer,  seis  hijos,  mi  suegra  y mi  cuñat 
verá  lo  que  es  la  langosta. 


P 


ar^co 


Accediendo  á los  deseos  de  muchos  de 
nuestros  suscriptores,  publicamos  en  este 
número  el  célebre  zortzico  Guernicaco  ar- 
bola, que  tanto  interés  ha  despertado  en  toda 
España  con  motivo  de  los  recientes  sucesos 
de  San  Sebastián.  Las  estrofas  originales  las 
hemos  copiado,  conservando  la  misma  orto- 
grafía,  del  artículo  que  sobre  este  asunto 
publicó  el  notable  escritor  vascongado  don 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa  en  el  Heraldo 
de  Madrid  el  día  2 del  corriente. 

— 

Según  ofrecimos  en  nuestro  número  120, 
publicamos  en  el  de  hoy  el  primero  de  los 
dibujos  que  nos  remite  desde  París  el  nota- 
ble artista  español  D.  Manuel  Luque. 

Es  una  página  negra  de  costumbres  pi 
sienses,  admirablemente  apuntada,  que 
dudamos  merecerá  el  aplauso  unánime 
nuestros  favorecedores. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


/INOS  de  la  Colonia  San  José. 
f Reina,  8.  Teléfono  218. 


UNA  FAMILIA  alemana  ad- 
mitirá en  su  casa  á un  joven 
español  que  desee  aprender  el  ale- 
mán. Dirigirse  á Herrn  Rothes, 
Theodorenstr.  Wiesbaden , Ale- 
manía. 

GKUHN. — Flores,  plantas, 
•coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42.— Formas  de  capotas,  á 


DESDE  10  pesetas  sillas  de 
enero;  costureros,  mesas  de 
noche,  juego  y té;  lavabos,  arma- 
rios, camas,  cunas  de  madera,  per- 
cheros V otros  muebles. — Jacome- 
trezo,  26. 

SE  VENDEN  solares  en  la 
Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones , grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 


JOVEN  estudiante  Medicina 
penúltimo  año,  desea  contraer 
matrimonio  señorita  con  dote. — 
Dirigirse  M.  G.,  tienda  «Anteojo», 

Cádiz. 

SAN  RAFAEL.  Academia  pre- 
paratoria para  carreras  civiles 
v militares.  Director  y Profesores 
ingenieros.  Inspectores  sacerdo- 
tes. Internos  y externos. — Rafael 
Calvo,  1,  hotel. — Nota.  Se  han  re- 
mitido reglamentos  á cuantos  lo 
han  pedido  á la  Dirección. 


T ASADOR  del  Monte  de  Pie- 

• dad,  desea  administrar  fincas 
ó cosa  análoga.  Paseo  de  San  Vi- 
cente, 12,  segundo  izquierda- 

ALAUZET,  París.  — Máquinas 
••para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Bamón  Gorchs,  Bar- 
celona. 

DAMÓN  GOBCHS,  Barcelona. 
*•  Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 

ACADEMIA  preparatoria  para 
••carreras  militares.  Profesores 
oficiales  de  Artillería.  Internos  y 
externos.  Oficinas  de  8 á 6.  Pre- 
ciados, 58,  principal. 

A NDRÉS  BOEDOY  & C»,  Co- 
••misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

OUCES0BES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Bico. 

INGRESO  en  Correos.  Prepara- 
•ción  completa  por  oficiales  del 
Cuerpo.  Se  admiten  internos.  Pia- 
monte,  3,  segundo. 

OODA  PONS  (Espagne  Mous- 
^seuse).  Aperitivo  reconstitu- 
yente. Fourniseur  Barcepons. — 
Logroño  (Bioja). 

LIOTEL  Cuatro  Naciones.  Kam- 
ilbla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Bestaurant,  Baños. 

. JAMÓN  de  Armea,  sin  hueso, 
7,50  kilo.  Piñeiro  y Compa- 
ñía, Becoletos,  21. 

ACADEMIA  preparatoria  y 
**  Centro  general  de  Apodera- 
ción  de  alumnos.  Interesantísimo 
á las  familias  que  tienen  estu- 
diantes en  esta  corte.  Director, 
D.  Francisco  de  Lara,  Ingeniero 
militar.  Pídanse  reglamentos. — 
Plaza  del  Carmen,  1,  segundo  de- 
recha. Madrid. 

CE  NECESITA  un  motor  de 
•^gas  ó de  vapor,  de  cuatro  á seis 
caballos  efectivos  de  fuerza.  Mal- 
donado,  3. 

DELOJ-DESPEBTADOE,  con 
* 'caja  envase,  puesto  Estación, 
cinco  pesetas.—  Depósito:  Bazar 
Campana,  Sevilla» 

ET  STUDIO  de  pintor.  Escalera 
L-  alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

PNFEBMOS  del  estómago.  Se 
^cnran  con  la  Maltina  Alcober. 
Caja,  4 pesetas;  por  correo,  4,50. 
Plaza  de  Isabel  II,  1,  farmacia. 

CE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
*»  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 

Decuerdo  de  la  coruña. — 

* 'Objetos  para  regalos.  Papele- 
ría de  Ferrer. — Real,  61,  Coruña. 

AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
••depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^“Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 


ACADEMIA  preparatoria  par* 
••las  Militares.  Director,  el  ca- 
pitán D.  Reinaldo  Guijarro.  Jua- 
nelo,  12,  principal. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 

Enganchada  á tronco,  se 

vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

RE  TRATOS.— Otero,  Alcalá,  1 9. 

Hay  ascensor.  Caca  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 


IM  PRENTAS. — Instalación  com- 
pleta de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


ALMACENES 


ESENCIA  0 EXTRACTO 

DE 

ZARZAPARRILLA  de¡  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  T DEPURATIVO  DE  LA  SANGRE 

Farmac^  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 


EL  MODUS  VIVENDI 

LA  PRIMERA  CASA  EN  TRAJES  PARA  NIÑOS 

CARIEN,  3 R'XrTRTT'tJTTTrT  O TETUÁN,  23 
eiqulna  á la  de  Tetuán  ruu\  IXVJl/O  U entrada  al  entresuelo 

Precio  fijo. — MADRID. — Precio  fijo 

Uniformes  para  colegiales.— Las  familias  encontrarán 
gran  economía. 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 


dpjtocI/iA  clwxedÁ lT  contado. 

módicos . 

! Sta.Qna  .^(e^c¡uíriaa c.£oic¡im¡) 


ACADEMIA  PREPARATORIA 

PARA 

INFANTERÍA 

Y DEMÁS  CARRERAS  MILITARES 

DIRIGIDA  POR 

‘ D.  NEMESIO  LAGAKDE  Y CAKRIQUIEI 

Comandante  Capitán  de  Ingenieros 
Profesor  que  ha  sido  durante  NUEVE  AÑOS 
de  la  Academia  General  Militar 

6,  PUERTA  LLANA,  6 (TOLEDO) 

SE  ADMITEN  ALUMNOS  INTERNOS  Y EXTERNOS 
en  todas  las  épocas  del  año 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

BXQUISITOS  O A FfiS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑIA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.— Suoursal:  Montera,  8, 
MADRID 


CONSULTORIO 

MÉDICO-QUIRÚRGICO  INTERNACIONAL 

GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE 

Teléfono  783  PUERTA  DEL  SOL,  8 Teléfono  783 


(LA  ENTRADA  POR  LA  DEL  ARENAL) 


Vaporario  especial  para  las  enfermedades  de  la  piel,  de  la  gar- 
ganta, de  los  ojos,  de  los  oidos  y del  cuero  cabelludo. 

Pneumoterapia,  inhalaciones  de  ozono  para  las  enfermedades 
del  aparato  respiratorio  (catarros  bronquial  y pulmonar,  bronqui- 
tis crónica  y asma);  resultados  sorprendentes  en  la  anemia  y 
cloro-anemia. 

Duchas  nasales  y auriculares,  ozena  ó fetidez  de  aliento,  sorde- 
ra, otitis  seca  y purulenta,  etc. 

Electroterapia  dinámica,  astática  y farádica  para  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  nerviosas,  parálisis,  catarros  crónicos  del  es- 


tómago y tilcera  inveterada  de  la  matriz;  tumores,  infartos 
dulares,  y en  las  artritis  reumática  y escrofulosa. 

Enfermedades  sifilíticas,  venéreas  y de  las  vías  urinarias. 

Tratamiento  especial  para  la  curación  de  las  enfermeda 
los  ojos,  aplicación  á las  mismas  del  massage,  etc. 

Operaciones  quirúrgicas  Listel1  y su  modificación. 

Inyecciones  hipodérmicas  de  jugos  orgánicos  Brown-Sequard. 

Extracción  de  muelas  sin  dolor;  anestesia  por  el  ázoe,  cloruro  d 
étilo  y cocaína. — Dientes  y dentaduras  artificiales  sin  resortes,  sin 
garfios  y sin  paladar. — Orificaciones  y empastes. 


HORAS:  De  8 y media  á 10  de  la  mañana,  gratis  á los  pobres  de  solemnidad. 

De  10  á 12:  consulta,  2 ptas.;  reconocimiento,  5.— De  3 á 7;  consulta,  5 ptas.;  reconocimiento,  10 


El  Consultorio  tiene  establecida  una  guardia  médica  permanente,  tanto  de  día  como  de  noche, 
para  todos  los  servicios  que  de  él  se  soliciten,  tanto  en  el  Consultorio  como  á domicilio. 


Reservados  todos  los  derecho*  de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y £í 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS 

DE  SUSCRIPCIÓN 

Se  publica  todos  los  sábados 

ADMINISTRACIÓN: 

ADVERTENCIAS 

PRIMERA  EDICIÓN 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Las  tusoripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 

Trini. 

Sem. 

Afio. 

Trizo. 

Seno. 

Año. 

Clandio  Coello,  84,  Madrid 

número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  torrees,  libranzas  6 Istrss 
de  fácil  cobro. 

Madrid 

2,58 

5 

9 

5 

10 

19 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramary  Ex- 

3 

6 

II 

5,50 

n 

21 

HÚMERO  SDBLTO  (1.a  EDICIÓN  > 
céntimos  2 0 céntimos 

número  ATRAcann  1 Primera  edlclén  30  eéntlmes 

HUatKU  ATnASAUU.  j Ed,c|ó„  |aJo  6„  , 

tranjero.  . . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

EN  TODA  ESPAÑA 

La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción. 

CONSULTORIO 

MÉDICO-QUIRÚRGICO  INTERNACIONAL 


Teléfono  783— 1,  ARENAL,  1.— Teléfono  783 

GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE  DIURNA  Y NOCTURNA 


Entre  las  múltiples,  suntuosas  y modernísimas  instalaciones  electroterápica,  pneumoterápica,  etcé* 
tcra,  etc.,  con  que  cuenta  este  Centro,  una  de  las  que  más  poderosamente  llaman  la  atención  del  público 
en  general  y de  la  clase  media  en  particular,  es  seguramente  la  sección  de  inhalaciones  (ioduradas- 
balsámicas,  trementinadas,  sulfuradas  de  eucalipto,  ioduro  de  etilo,  de  ázoe,  oxígeno,  etc.,  etc.),  y prin- 
cipalmente las  de  ozono;  este  gas,  cuyos  métodos  de  obtención  tanto  se  han  modificado  desde  las  ex- 
periencias de  Yan-Murun  Schonberín  hasta  el  día,  y que  nosotros  obtenemos  por  un  procedimiento  es- 
pecial, el  de  los  efluvios  eléctricos  con  el  tubo  de  M.  Honceau,  hacen  sea  éste  un  agente  poderosísimo 


»n  la  curación  dé  la  anemia,  el  asma,  la  clorosis,  y una  buena  y racional  medicación  en  la  tuber- 
eulosis,  tanto  pulmonar  como  laríngea.  Tradicional  es  entre  lo 


¡ los  médicos  la  célebre  frase  de  uno  de  los 
más  eminentes  patólogos  contemporáneos:  «Rodead  de  solícitos  cuidados  el  estómago  de  los  tuberculo- 
sos.» En  su  consecuencia,  aun  cuando  el  ozono  no  llenara  más  indicación  que  la  de  aumentar  el  ape- 
tito, activando  las  combustiones  orgánicas,  bastarla  este  solo  hecho  para  hacer  su  apología  como  me- 
dicación coadyuvante,  sin  los  inconvenientes  de  la  creosota,  iodoformo,  terpinol,  guayacol,  etc.,  é infi- 
nidad de  medios  que  se  usan  para  combatir  tan  terrible  enfermedad,  por  presentarse  sus  efectos  perni- 
ciosos sobre  el  estómago  antes  de  ejercer  su  acción  modificadora  en  el  pulmón. 

Invitamos  á todos  los  médicos  que  gusten  honrarnos  con  sus  visitas  examinen  la  sangre  con  el  he- 
matospetroscopio  de  Henocque,  antes  y después  de  la  inhalación  de  ozono,  y observarán  el  aumento  de 
la  oxhiemoglobina  en  la  sangre,  pudiendo  por  este  medio  comprobar  sus  efectos. 

El  enfermo  sometido  á las  inhalaciones  de  ozono  acusa  una  sensación  de  bienestar,  sueño  tranquilo 
y reparador;  el  apetito  aumenta  rápidamente,  y lo  mismo  ocurre  con  el  peso  total  del  cuerpo,  confir- 
mado del  modo  más  patente  por  una  buena  absorción  y nutrición,  aliviando  ó curando  al  paciente. 

Por  las  razones  que  llevamos  expuestas,  no  titubeamos  en  considerar  como  una  verdadera  conquista 
de  la  ciencia  las  inhalaciones  de  ozono  obtenidas  por  los  procedimientos  mencionados,  siendo  hasta  el 
día  este  Consultorio  el  único  en  España  que  las  tiene  establecidas. 

Para  las  personas  que  no  puedan  tomarlas  en  este  Centro,  tenemos  sacos  llenos  de  ozono,  é instruc- 
ciones para  su  administración,  al  precio  de  5 pesetas  los  20  litros,  dejando  en  garantía  20  pesetas,  que 
se  devolverán  al  hacer  entrega  del  saco  vacío. 


HORAS:  De  8 y media  á 10  de  la  mañana,  gratis  á los  pobres  de  solemnidad. 

De  10  á 12:  consulta,  2 pesetas;  reconocimiento,  5. — De  3 á 7:  consulta,  5 pesetas, 

reconocimiento,  10 


BOTICA  ECONÓMICA 


Despacho  de  recetas  y toda  cía- 
le de  medicamentos  á los  precio* 
ie  la*  farmacias  militares. 


22,  ABADA,  22 


RDAirrESlA 

MERCERÍA 

FLORES 

BORDADOS 

labores 

Písate  Catále|t 

Barquillo,  20 


CAITA  BITA 


MADRID 


A* 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran  w 

almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nim 
guna  otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 

— 


COLEGIO 

DHL 

CORAZÓN  DE  JESÚS 


Calle  de  la  Bola,  núm.  12 

El  l.°  de  Septiembre  empiezan 
las  clases  de  1.a  enseñanza. 

Las  de  2.a,  el  15  de  Septiembre. 

m 


A.  ESPERON 


Foifíjrrafo  de  SS.  MM.  y AA.  RR. 

PUERTA  DEL  SOL,  13,  MADRID 
PARAISO,  7,  CÓRDOBA 


3 lltTRATOS  AMERICANA,  3 PIAS. 


Grupos,  Reproducciones  y Pin- 
turas. Especialidad  en  Amplia- 
ciones y retratos  de  niños. 


ACADEMIA 


TECNOLOGICA 

Doctor  D.  LUCIO  A.  PÉREZ 

Preparación  para  carreras  es- 
peciales. Repaso  del  Bachillerato 
y año  preparatorio  de  las  Facul- 
tades de  Farmacia  y Ciencias. 

Honorarios  módicos. 

SAN  MARTIN,  19, 2.°  DCHA. 

MADRID 


Callos  y durezas 


.Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
los  cinco  dias  de  usar  ei  Callici- 
da Abras  XHra. 

Estuche,  una  peeeta.  Argentóla, 
núm.  19,  farmacia. 


VELOUTINE  FAY 


El  mejor  y mas  célebre  polvo  de 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  con  Bisunto  por  CH.  FAY, 


tocador 

. 9.  Roe  le  lo  Paii.  Paró 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  Paris,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  I)EMS. — 4,  Rué  Manuel,  4 


IL  lis  C1DD1L080  II  LOS  MAIASTULU  DIL  MUNDO 

3.440.24#  LITROS  DIARIOS 

abierto  ti  peni  TCDUII  temporada  oficial 

TODO  EL  ARO.  ILULUA-ILnlllñL  D.  10  Jnni.  á 10  l^hn. 

i(m..  (ulfnroau,  nOfkiddoo-uoAda*.  Lu  d«  «íajor  termaUdkd 
J minenlizMiin  conocid»».  — Antl«(orofulo»a»  , «ntihcrpétioa», 
antlalfllltloa»,  raoonatituyentea. 

GRAN  HOTKL  DF.  ALCEÜA  (Prov.*de  Santander) 

Estación  de  REMEDO,  dond»  hay  cochee  hasta  el  Balneario.  '*> 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12.  PRECIADOS.  12 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS 
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MOVIDAS  k VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS  f{ 
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COGNACS  Superfinos 

GAEAKTIZADOS  PUEOS  DE  YETO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  T MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés  B 
de  España  y Ultramar  $ 


CALENTURAS 

Cuartanas,  tercianas  y cotidianas,  toda  clase  de 
fiebres  palúdicas  ó intermitentes,  se  curan  infalible- 
mente con  las  píldoras  febrífugo-infalibles  de  Fernán- 
dez Izquierdo.  Caja  de  cuarenta  pildoras  para  las  be- 
nignas, 12  reales,  y de  ochenta  y una  para  las  rebel- 
des, 24  reales.  Se  hacen  por  fanegas,  se  venden  por 
millones  de  cajas,  y las  imitaciones  no  han  podido 
mermar  la  inmensa  clientela.  Expendedor  y elabora- 
dor  por  mayor  y menor,  J.  Fernández  Izquierdo,  Ma- 
drid, Plaza  de  la  Villa,  4,  y Sacramento,  2,  y V.  Mu- 
ñoz, Trafalgar,  29,  boticas,  quienes  por  2 reales  más 
remiten  por  correo.  Asegurarse  que  sean  legitimas  de 
Fernández  Izquierdo,  pues  hay  falsificaciones  que  no 
curan. 
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(AMAS' 
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^ALMACENES 
IÉsqOTSÁX 
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CHOCOLATES  SUPERIORES  i 

EXQUISITOS  CAFÉS  g 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES  M 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.— Sucursal:  Montera,  8,  n 

MADRID  S 


fess 


EL  MODUS  VIVENDI 

LA  PRIMERA  CASA  EN  TRAJES  PARA  NIÑOS 

CARMEN,  3 TTXrT’RTT'QTTTÍ'T  A TETUÁN,  23 
eaqnlna  á La  de  Tetaán  JhXN  íXvJjjo  U Jjj  JjL/  entrada  al  entresuelo 

Precio  fijo. — MADRID. — Precio  fijo 

Uniformes  para  colegiales.— Las  familias  encontrarán 
gran  economía. 
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LO  MAS  SANO 

PARA  CONVALECIENTES 

Y SEÑORAS  RECIÉN  PARIDAS 

ÚNICO  CHOCOLATE 

Premiado  en  Fiiadelfia  en  1 876 

Preoioi  3,  4j  6 pesetas  libra.  Hay  cajas  para  regalo,  de  doce 
paquete»,  á pesetas  18,  24  y 36 

VENANCIO  VÁZQUEZ 

DESPACHO:  CUATRO  CALLES 

Y en  los  Ultramarinos  y Confiterías  de  España 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTADOS 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 
Primen  casa  en  su  clase.  Se  remiten  maestras  á provincias. 
MAYOR,  00  Y 08,  MADRID 


>3 


DR.  GARRIDO 

Curando  enfermos  desengañados  de  las  aguas,  espe- 
cialmente del  estómago,  hígado,  vientre  y anemias,  á 
las  horas  de  consulta  le  encontraréis,  Luna,  6,  ó Im- 
na,  38,  principal  derecha.  Y también,.  Luna,  38,  piso 
bajo,  consulta  gratuita,  adonde  se  curan  todas  las  en- 
fermedades que  no  son  graves,  herpéticas,  reumáticas, 
sifilíticas,  venéreas,  eruptivas,  nerviosas,  de  los  niños  y 
de  las  mujeres,  etc.,  etc.  Véanse  los  prospectos.  Veinti- 
trés años  de  prácticas  constantes  son  la  mayor  garan- 
tía que  el  enfermo  más  escrupuloso  puede  apetecer.  Y 
seguir  curando  esos  mismos  años  con  los  mismísimos, 
sencillísimos  é inofensivísimos  remedios , son  la  mayor 
prueba  de  que  para  nosotros  las  invenciones  ó con- 
quistas de  la  obscuridad,  digo,  de  la  ciencia,  no  tienen 
importancia  alguna.  Al  que  encuentra  resultados  in- 
mejorables con  un  procedimiento,  ni  aun  por  asomos 
se  acnerda  de  otro.  Para  el  que  no  los  ha  encontrado 
nunca,  todo  son  conquistas,  milagros  ó prodigios,  y la 
mayor  parte  de  sus  enfermos  se  quedan  sin  curar.  La 
Medicina  verdad  es  muy  sencilla,  y los  remedios  para 
ésta  son  también  pocos  y sencillos. 

A la  farmacia,  Luna,  6,  recurren  todos  los  enfermos 
de  Madrid  y muchos  de  provincias  que  les  gusta  el 
servicio  más  inmejorable  y de  toda  confianza,  al  par 
que  de  la  mayor  economía  compatible.  Se  sirve  á do- 
micilio, teléfono  111,  y á provincias  por  carril  ó correo. 

Luna,  6. 
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SE  VENDEN  EMB9TEEEABAS 


EN  TODO  TIEMPO 


EL  MEJOR 


y EL  MÁS  EFICAZ  medicamento 
para  la  curación 
y alivio  inmediato  de  todos 
los  padecimientos 

del  estómago,  hígado,  bazo  y riñones 


PUEDEN  BEBERSE 

EN  TODO  TIEMPO 


UNICAS  AGUAS 


envasadas  en  botellas  especiales 
con  tapón  mecánico 
para  su  mejor  conservación 
y más  economía 
de  los  consumidores 


Aperitivas. — Digestivas. 
Reconstituyentes.  — Tónico-Refrigerantes. 


PARA  PEDIDOS  Y DEMAS  DETALLES 

Diríjase  la  correspondencia  á la  Administración, 


en  Marmol ejo  (Provincia  de  Jaén) 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 
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ANO  III 


Madrid,  ltí  de  Septiembre  de  189H 


NUM.  124 


ARTE  MODERNO 


¡ARRE.  BURRA!— Episodio  de  «El  sombrero  de  tres  picos»,  de  I>.  Pedro  A.  de  A laucón 
( Cuadm  de  I).  Jone  Moreno  Carbonero.) 


A hermosa  novela  en  que  el  ilustre  Alarcón  reverdeció  los  laureles  de  Quevedo,  Hurtado  de  Mendoza  y demás  famosos  crea- 
dores de  nuestra  novela  picaresca,  es  por  demás  conocida,  como  es  popular  en  tierra  andaluza  el  graciosísimo  cuento  de  El 
Corregidor  y la  molinera , que  sirvió  de  base  á El  sombrero  de  t res  picos. 

Moreno  Carbonero  ha  interpretado  fiel  y divinamente  el  capítulo  IX  de  la  obra  en  cuestión. 

Allá  van  camino  del  molino  el  Corregidor,  viejo  verde  si  los  hay,  seguido  á distancia  por  su  inseparable  servidor  Garduña. 
Los  campesinos  y cortijeros  comentan  con  dichos  picarescos  y maleantes  el  paso  de  su  señoría.  Una  lugareña  y su  marido  hacen  parar  á 
la  burra  en  que  cabalgan  para  comentar  la  prisa  y el  misterio  con  que  las  dos  autoridades  se  dirigen  hacia  el  molino  de  la  guapetona  seña 

Frasquita. 

— El  tío  Lucas  es  hombre  de  bien,  dice  el  marido,  refiriéndose  al  cónyuge  de  la  molinera;  y á un  hombre  de  bien  nunca  pueden  convenirle 

ciertas  cosas. 

— Pues  entonces,  responde  la  mujer,  tienes  razón;  ¡allá  ellos!  ¡Si  yo  fuera  la  señá  Frasquita! . 

— ¡Arre,  burra!  gritó  el  marido,  para  mudar  la  conversación. 

Y la  burra  salió  al  trote;  con  lo  que  no  pudo  oirse  el  resto  del  diálogo. 


(Fotografía  Sucesor  de  Laurent.) 
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LA  CRUZ  DE  PIEDRA 


Sucede  alguna  vez  que  en  mis  paseos 
suelo  llegar  hasta  la  cruz  de  piedra, 
que  ostenta  ya  por  únicos  trofeos 
los  verdes  recamados  de  la  hiedra. 

Bajo  tupido  pabellón  de  ramas, 
sobre  alfombra  de  flores, 
y dominando  vastos  panoramas, 
la  cruz  tiende  sus  brazos  redentores. 

¿Quién  dormirá  bajo  esa  tierra  fría, 
donde  el  sol  del  verano  no  penetra? 

En  vano  busca  la  mirada  mia; 
no  baila  un  nombre,  un  recuerdo,  ni  una  letra 
Yo  sé  que  en  cada  cruz  de  los  caminos 
hay  oculta  una  historia 
de  crímenes  ó amores  peregrinos, 
que  sueña  y reconstruye  mi  memoria 
¿Acertaré  los  sueños  é ideales 
que  ya  bajo  esa  cruz  descansan  quietos? 

El  tiempo  borró  todas  las  señales: 
que  todos  los  delirios  terrenales 
al  sino  de  morir  viven  sujetos. 

¡Quien  quiera  huir  de  la  mundana  guerra, 
confie  sus  secretos  á la  tierra, 
única  guardadora  de  secretos 


cuando,  al  morir  do  la  tranquila  tarde, 
cruzaba  en  paz  la  víctima  el  camino. 

O acaso  dos  amantes  sin  ventura 
buscaron  juntos,  al  morir,  la  suerte 
de  unirse  en  una  misma  sepultura 
á compartir  las  dichas  de  la  muerte. 

O tal  vez  en  el  campo  de  batalla 
un  héroe  sucumbió  desconocido, 
cayendQ  como  carne  de  metralla 
en  la  muerte,  en  la  noche,  en  el  olvido. 


Tal  vez  bajo  esos  árboles  sombríos, 
en  acecho  el  ladrón,  á un  hombre  honrado 
aguardó  despiadado 
y,  del  puñal  bajo  los  golpes  fríos, 
besó  el  noble  las  plantas  del  malvado. 
O quizá  una  venganza  de  cobarde 
la  mano  armó  del  pérfido  asesino, 


, Quién  sabe! ¿Quién  descifrará  la  historia 

que  en  esa  cruz  de  piedra,  solitaria, 
pu  injusticia  ó sus  penas  ó su  gloria 
defiende  de  la  anónima  plegaria? 

Yo  tengo  amor  hacia  esa  cruz  severa, 
aunque  su  oculto  drama  á nadie  diga; 
sea  el  drama  cualquiera, 
sabe  guardar  secretos  ¡y  es  mi  amiga! 

Discreto  á su  silencio  me  acomodo; 
porque  ya  sé  que  hay  trances  en  que  el  hombre 
toma  horror  á la  vida  de  tal  modo, 
que  sólo  sueña  con  morir  del  todo, 
que  no  quisiera  ni  dejar  su  nombre. 

Pájaros  que  voláis  por  lá  arboleda 
y que  el  río  saltáis  de  orilla  á orilla: 
hacia  esa  cruz  donde  ni  el  nombre  queda, 
pero  donde  una  historia  oculta  brilla, 
el  vuelo  dirigid;  besad  la  hiedra 

que  de  la  cruz  engrana  los  retazos 

¡ Paráos  en  los  brazos! 

¡Girad,  cantad  sobre  la  cruz  de  piedra! 


Ricardo  J.  CATARINEU 
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(Dibujo  de  HUERTAS) 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Supresión  de  juzgados.— Nuevo  uniforme  para  la  judicatura.— Señores  de  horca  y juzgado. 

El  florete  de  Themis  y la  balancilla  de  Astrea. 

Maestros  de  primera  instancia  y jueces  de  instrucción  primaria. 

El  presupuesto  de  la  revolución.— Por  qué  no  viene  la  República.— Recaudación  de  impuestos. 
A lo  que  ha  venido  á parar  todo  el  movimiento  fuerista 
y todas  las  coplas  patrióticas  de  Calamos. 

La  supresión  de  los  juzgados  levanta  infinidad  de  protestas  en  las  localidades  perjudicadas. 

Estas  toman  el  cielo  con  las  manos,  como  apelando  al  Juez  Supremo,  único  juez  que  les  deja  el  Go- 
bierno de  Su  Majestad. 

Los  funcionarios  del  Orden  judicial  que  han  quedado  excedentes  ó han  sido  trasladados,  estudian  el 
figurín  de  un  nuevo  uniforme  compatible  con  la  amovilidad  de  la  judicatura. 
Birrete  con  visera  de  concha  y cogotera  de  lienzo,  toga  recogida  por  las 


puntas,  y gayata  de  autoridad 

\ ' I a mío  T7A  omn  Ia  ri  i rtr\  n 


— Lo  que  yo  siento, 
escribanía. 


dice  un  señorito  de  pueblo,  no  es  el  juzgado,  sino  la 


— ¿Cómo  es  eso?  ¿Le  han  robado  á usted  algún  objeto  de  escritorio? 

— No,  señor,  me  refiero  á la  secretaría  del  juzgado,  que  corría  hasta  ahora 
por  mi  cuenta. 

Las  comarcas  postergadas  demuestran  con  la  estadística  en  la  mano  que  su 
juzgado  era  indispensable,  porque  allí,  dicho  sea  sin  orgullo,  es  donde  se  co- 
meten más  robos,  latrocinios  y crímenes  nefandos,  sin  desconocer  por  eso  la 
indudable  importancia  criminal  de  otras  localidades  españolas. 

La  fórmula  de  avenencia  entre  el  Gobierno  y los  municipios  parece  que 
será  la  siguiente:  «El  que  quiera  justicia,  que  se  la  pague.» 

Aprovechando  esta  facultad,  no  sólo  los  municipios,  sino  los  grandes  pro- 
pietarios, podrán  permitirse  el  lujo  de 
tener  un  juez  para  ellos  solos,  y recorre- 
rán sus  propiedades  rústicas  y urbanas 
administrando  á los  colonos  justicia 
gratis. 

Tendremos,  por  consiguiente,  señores 
de  horca  y juzgado,  como  antes  los  había  de  horca  y cuchillo. 

La  protesta  con  de  en  por  sin  sobre  los  juzgados  ha  llamado  la 
atención  mucho  más  que  la  motivada  por  las  capitanías  generales. 

En  efecto;  aquí,  donde  la  máxima  regional  es  «justicia  y no  por 
mi  casa»,  creimos  que  con  toda  tranquilidad  y sin  peligro  alguno 
podrían  hacerse  un  montón  de  economías  en  el  ramo  de  Justicia. 

¡Error  funesto!  Los  pueblos  españoles  defienden  palmo  á palmo 
sus  conquistas,  valientes  é incansables.  Hoy  se  pelean  por  un  capi- 
tán general,  mañana  por  un 
juez  de  primera  instancia,  y al 
otro  por  un  peatón  de  la  co- 
rrespondencia de  los  última- 
mente suprimidos. 

Mas  ¡qué  remedio!  Las  eco- 
nomías tenían  que  alcanzar 
también  á la  espada  de  Themis 
y á la  balanza  de  Astrea.  Aqué- 
lla era  demasiado  grande : con  un  florete  basta  y sobra.  La  balanza 
era  igualmente  excesiva : con  una  balancilla  de  mostrador  hay  sufi- 
ciente. 

¿Prosperará  la  idea  de  los  juzgados  pagaderos  con  fondos  muni- 
cipales? 

¿Tendremos  desde  ahora  en  los  pueblos,  maestros  de  primera  instan- 
cia y jueces  de  instrucción  primaria? 

¿Padecerá  la  judicatura  bajo  el  poder  de  Poncio  Alcalde,  como 
ahora  padece  el  magisterio? 

Mezquino  es  el  Estado,  pero  crean  los  jueces  de  instrucción  que  vale 
más  excelencia  en  mano  que  diez  sueldos  municipales  volando. 


— ¿Conque  también  aquí,  pregunté  el  otro  día  en  un  pueblo,  les  han  suprimido  el  juzgado? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  era  de  entrada  ó de  ascenso? 

— Pues  mire  usté,  debía  ser  de  las  dos  cosas:  «de  entrada»  porque  estaba  á la  entrada  del  pueblo,  y «de 
ascenso»  porque  había  que  subir  unas  escalerillas. 


Pasamos  el  invierno  hablando  del  «presupuesto  de  la  paz»,  y llegamos  al  otoño  discutiendo  el  «presu- 
puesto de  la  revolución». 

En  efecto,  parece  que  si  no  tenemos  República  para  este  Octubre  será  sólo  por  falta  de  unas  cuantas 
pesetas  con  que  pagar  los  primeros  gritos  subversivos. 

Varios  jefes  republicanos  han  conferenciado,  según  dicen,  en  París;  mas  de  la  discusión  no  ha  salido  la 
luz  que  les  hace  falta. 

Espérase,  sin  embargo,  que  algún  capitalista  se  apiade  de  los  conspiradores  y consienta  en  adelantar  el 
dinero  para  comprar  una  república,  aunque  sea  á plazos  y de  segunda  mano. 

La  revolución  no  necesita  más  que  eso:  un  socio  capitalista. 

Preguntadlo  á cualquier  sans  culotte  de  plazuela  y os  lo  dirá : 

— La  República  no  viene  porque  Zorrilla  no  tiene  sobre  qué  caerse  muerto. 

Lo  cual  no  es  una  razón,  porque  el  muerto,  en  todo  caso,  no  sería  él,  sino  cualquier  sargento  de  escale- 
ra abajo. 

* # 


Con  la  tranquilidad  acostumbrada  ha  empezado  en  España  la  recaudación  de  contribuciones. 

Yo  no  sé  si  tuvo  razón  el  que  dijo  que  el  Africa  empezaba  en 
los  Pirineos,  pero  lo  cierto  es  que  todo  el  aparato  de  fuerza  que 
tiene  que  mover  el  sultán  para  cobrar  los  tributos  marroquíes 
se  mueve  aquí  también  cuando  llega  el  caso,  con  la  única  dife- 
rencia de  que  los  moros  de  rey  se  llaman  guardias  civiles,  y los 
recaudadores  llevan,  en  vez  de  turbante  ó fez,  un  revólver  de 
seis  tiros  para  resguardar  la  cabeza. 

Resistencia  al  pago  de  la  contribución. 

A esto  ha  venido  á parar  todo  el  movimiento  fuerista,  toda  la 
algarada  regional,  las  canciones  patrióticas  y las  coplas  de  Ca- 
laínos. 

¿Quién  decía  que  Galicia  se  hacía  portuguesa,  y francesa  Ca- 
taluña, y carlista  la  región  vascongada? 

Aquí  nadie  se  hace 
más  que  el  sueco. 

Al  surgir  el  movi- 
miento fuerista,  mu- 
chos pueblos  arrancá- 
ronla lápida  de  laPla- 
za  de  la  Constitución 
y pusieron  otra  con 
el  nombre  de  «Plaza 
de  los  Fueros». 

A la  llegada  del  recaudador,  la  segunda  lápida  ha  sido  susti- 
tuida por  esta  tercera:  «Plaza  de  Andana». 

Y cada  día  y en  cada  pueblo  hay  un  motín  contra  los  consu- 
mos, y dos  contra  el  arrendatario  de  las  cédulas,  y tres  contra 
el  recaudador  de  contribuciones. 

De  esta  operación  tendrá  que  encargarse  el  A unció  á la  ma- 
yor brevedad.  _ ' 

Por  esto  y por  las  juntas  creadas  en  varios  pueblos  contra  los 
paganos,  creo  firmemente  que  la  cuestión  económica  y social  es 
simplemente  una  cuestión  religiosa. 

Que  es  lo  que  á todas  horas  dice  en  sus  encíclicas  el  Papa. 


(Dibujos  dk  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLAAOVA 


NOVELAS  RELÁMPAGOS 


EL  PRIMER  REGISTRO 


I 


— ¿Rada? 

— Nada.  Después  de  tr 
esperas  y visitas,  me  ha  r 
dad  enorme.  ¡Un  pedazo  d 

— ¡ Pero  ese  hombre 
no  tiene  corazón! 

— ¡No  lo  tiene!  El 
año  06,  cuando  huyendo 
de  la  policía,  después  de 
haber  combatido  en  las 
barricadas,  buscó  un  re- 
fugio en  nuestra  casa, 
encontró  á mi  padre  con 
los  brazos  abiertos.  Su 
generosidad  le  salvó  la 
vida. 

— ¿Y  es  posible  que 
haya  olvidado  semejan- 
te servicio? 

— Olvidarlo,  no  lo  ha 
olvidado,  no,  pero  con- 
serva sólo  un  recuerdo 
muy  confuso.  Ha  tomado 
nota  preferente  de  mis 
deseos,  ¿sabes?,  se  en- 
cuentra animado  de  los 
mejores  propósitos.  De 
ser  yo  un  diputado,  ha- 
bría hecho  venir  á su 
despacho  al  jefe  del  per- 
sonal y estaría  ya  el 
asunto  resuelto.  Conozco 
por  dentro  las  oficinas. 
¡Promesa  que  no  se 
realiza  en  el  acto,  no  se 
cumple! 
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—¡Qué  ingratitud! 

— La  poltrona  dorada,  María,  es  una  esponja  empapada  que  borra  cuanto  se  escribe  en  la  memoria. 

— Mira,  después  de  todo,  alégrate.  Así  ya  conoces  lo  que  da  de  sí  el  ministro.  Por  otro  lado  ven- 
drá la  suerte. 

— ¿Por  dónde?  No  hay  puerta  en  que  yo  no  baya  llamado.  Buenas  palabras,  ofrecimientos,  son- 
risas, para  que  me  quite  de  en  medio  cuanto  antes ; eso,  los  amigos  que  se  han  dignado  recibirme. 
Lecciones  de  piano,  de  francés:  sobran  profesores;  un  título  de  abogado  inútil:  los  bufetes  llenos. 
No  nos  queda  ni  una  prenda  de  ropa  por  empeñar;  debemos  al  casero  cuatro  meses.  ¡Te  aseguro  por 
mi  salud,  María,  que  como  no  fuera  por  ti  y por  ese  ángel  que  duerme  en  su  camita,  ajeno  á la 
desgracia  que  le  rodea 

— ¡Calla,  calla,  Julio,  por  Dios,  no  sigas!  ¿Qué  sería  de  nosotros,  de  tu  hijo,  sin  ti?  Ya  mejorarán 
los  tiempos;  las  tempestades  pasan.  ¡Mira,  en  cambio,  qué  bien  se  cría  nuestro  niño,  qué  hermoso! 

— ¡ Pobre  mártir!  ¡ Quizás  se  ahorraría  la  vida  de  amarguras  que  le  aguarda,  tendiendo  el  vuelo 
ahora  que  no  piensa  ni  siente! 

— ¡No  blasfemes,  Julio!  Oye,  se  ha  despertado.  Yen  á darle  un  beso,  y verás  cómo  recobras  el 
valor  perdido. 

II 

— ¡Julio!  ¿Tú  en  ese  estado? 

— ¡Ramón!  Yo  te  bacía  en  Puerto  Rico. 

— He  vuelto,  y aquí  me  tienes  instalado  en  definitiva.  Soy  juez  municipal. 

— ¿Por  quién  vas  de  luto? 

— Por  mi  madre.  Murió  el  año  pasado ; esa  ba  sido  la  causa  de  que  regrese  otra  vez  á Madrid ; y 
como  los  asuntos  de  testamentaría  exigen  mi  presencia  continua  en  la  corte,  be  conseguido  que  me 
den  tal  cargo.  Pero  yo  te  be  referido  toda  mi  vida,  y tú  no  me  cuentas  nada  de  la  tuya. 

— ¿Y  qué  he  de  contarte?  Ya  lo  ves  por  mi  aspecto.  ¡Desdichas! 

— ¿Te  has  casado?  ¿Este  niño  es  tuyo?  ¡Preciosísima  criatura!  ¿Qué  edad  tiene? 

— Tres  años.  ¿Verdad  que  parece  un  ángel  de  retablo?  Pues  sí,  me  casé  con  María  Fernández; 
ya  la  conocías.  La  infeliz  realizó  una  boda  loca.  Desde  que  se  unió  á mí  no  he  cesado  de  sufrir 
contrariedades:  pérdidas  de  intereses,  mis  padres  arruinados,  yo  cesante,  la  más  espantosa  miseria 
á mi  alrededor.  La  única  alegría  de  mi  vida  es  la  dulce  criatura  que  Dios  nos  ha  concedido. 

— Julio,  entre  nosotros,  que  nos  conocimos  en  la  Universidad,  no  puede  haber  ofensas  ni  reser- 
vas. Yete  mañana  por  casa;  yo  soy  rico,  y tomarás  lo  que  necesites  para  el  momento;  además,  te 
daré  un  puesto  en  mi  juzgado. 

— Gracias,  Ramón,  gracias;  eres  el  mismo  de  siempre:  un  corazón  de  oro.  Acepto  lo  segundo, 
agradeciéndotelo  con  el  alma  entera.  Con  un  par  de  pesetas  diarias  me  contento. 

— ¡Déjate  de  tonterías!  Mañana  á primera  hora  te  aguardo.  ¿Las  señas?  Ahí  va  una  tarjeta.  Adiós. 
Un  besito,  pequeño. 

III 

— ¿Y  dices  que  te  ha  recibido  bien? 

— Como  en  los  tiempos  en  que  nos  sentábamos  juntos  en  el  aula.  Quisiera  que  no,  me  ha  metido 
en  el  bolsillo  estas  doscientas  pesetas,  y luego  me  ha  hecho  que  le  acompañe  al  juzgado  y me  ha 
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dicho,  indicándome  una  mesa  y un  pupitre:  «Este  es  tu  sitio.  Ayer  mismo  vi  al  presidente  de  la 
Audiencia  y he  conseguido  tu  nombramiento.»  Luego  me  ha  presentado  al  secretario,  sin  negar 
nuestra  amistad  antigua.  ¡Ya  ves,  con  mi  Licha!  ¡qué  hombre  tan  cabal!  En  fin,  cuando  salimos, 

exclamó  con  su  franqueza  característica:  «Tú  te  impon- 
drás en  seguida  en  tu  cometido ; cuatro  fórmulas  que  se 
aprenden  á escape.  Además,  yo  no  soy  tu  jefe,  sino  tu  con- 
discípulo.» 

— ¿Ves,  Julio,  ves  cómo  Dios  aprieta,  pero  no  ahoga? 
Ahora  mismo  vamos  á comprarte  un  traje  con  ese  dinero, 
y de  paso  tiraremos  un  duro  en  regalarle  al  niño  un  ca- 
ballo de  cartón.  ¿Te  parece? 
¡El  pobrecillo  no  sabe  lo  que 
son  juguetes! 

— Lo  mismo  estaba  pensan- 
do. ¿Qué  mejor  manera  de  ce- 
lebrar nuestra  felicidad  que 
agasajando  al  que  nos  ha  man- 
tenido la  fe  en  el  porvenir?  ¡Si 

no  hubiera  sido  por  él! 

— ¡No  lo  recuerdes  siquiera, 
Julio! 

—¡Es  que  hay  crisis  de  la 
vida  en  que  por  cualquier  parte 
donde  se  tiendan  los  ojos  no  se 
encuentra  uno  más  que  el 
abismo! 


— ¡Julio!  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué 
pasa?  ¿Por  qué  lloras?  ¡Habla! 

— ¿Sabes  cuál  es  el  primer 
registro  con  que  inauguro  mi 
negociado  de  defunciones? 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— ¡Lo  que  oyes!  ¡El  de  mi 
pobre  niño,  que  me  ha  robado 
la  difteria  en  doce  horas! 


A.  PÉREZ  NIEVA 


(Dibujos  de  SAMPIETRO) 


'Teatros  y TTircos 


La  temporada  teatral  atraviesa 
el  periodo  de  transición.  Los  tea- 
tros de  verano  agonizan  y los  de 
invierno  empiezan  su  campaña. 
A Recoletos  so  le  filé  la  vida  con 
la  Srta.  Arana,  quien  muy  pronto 
reaparecerá  en  el  teatro  Eslava. 
En  los  Jardines  del  Buen  Retiro 
se  apagaron  hasta  el  verano  pró- 
ximo las  notas  del  bel  canto  ba- 
rato, y de  modo  bien  agradable 
por  cierto:  con  la  reprise  de  Car- 
men, en  la  cual  se  distinguieron  y 
hasta  cosecharon  legítimos  aplau- 
sos los  modestos  cantantes  eco- 
nómicamente contratados  por  Ri- 
cardo Ducazcal. 

La  Srta.  Fábregas  desempeñó 
el  papel  de  la  casquivana  ciga- 
rrera á conciencia  y sin  perder, 
aun  estableciendo  comparaciones 
con  la  Pasqua,  la  Frandin  y otras 
contraltos  que  hemos  aplaudido 
en  el  Real.  Tiene  voz  de  timbre 
simpático,  acciona  con  gracejo  y 
desenvoltura,  y como  mujer  es 

digna  de  ser  morena  y sevillana. 

La  empresa  de  los  Jardines,  que 
nos  ha  estado  propinando  duran- 
te todo  ei  verano  óperas  aguachir- 
ladas,  ha  querido  terminar  sus 
compromisos  con  el  piíblico  decorosamente  y regalarnos  una 
Carmen  que  ni  por  asomo  se  esperaba. 

Nadie  es  dichoso  hasta  el  fin. 

La  banda  del  Hospicio  y la  de  Ingenieros,  que  dirige  el  maes- 
tro Juarranz,  siguen  dando  conciertos  allí  todas  las  noches. 

La  del  Hospicio  ejecuta  La  Cacería,  pieza  musical  descrip- 
tiva, en  la  que  los  pobres  asilados  to- 
can, cantan  y ladran.  Además,  algu- 
nos de  ellos,  escondidos  entre  los  árbo- 
les, entretienen  sus  ocios  á tiro  limpio. 
Aquello,  en  vez  de  una  cacería,  pare- 
ce un  encuentro  entre  matuteros  y 

guardas  de  consumos. 

* 

* # 

En  el  Príncipe  Alfonso  se  ha  estre- 
nado una  bolea  titulada  Jai  Alai,  de 


SETA.  FABREGAS 


COLORADA 

Cuesta  y Alvira,  letra  y 
música  respectivamente, 
obra  que  fué  recibida  con 
benevolencia  por  el  públi- 
co, V en  la  que  Riquelme 
hace  dos  tipos,  uno  de  li- 
pendi y otro  de  maleta,  á 
la  perfección,  contribu- 


i* 


yendo  y no  poco 
con  su  vis  y donai- 
re el  popular  actor 
al  éxito  de  esta 
zarzuelilla. 

La  Sra.  Alverá 
y la  Srta.  Comas 
salen  de  pelotaris, 
luciendo  unas  id- 
iotas, que  diría  Be- 
sanqon,  más  pro- 
pias de  la  Concha 
que  de  la  cancha. 

Son  dos  buenas  za= 
güeras  que  saben 
restar  admirable- 
mente, y si  no  que 
lo  diga  el  bueno  de 
Hidalgo,  á quien 
le  están  espantan- 
do billetes  de  qui- 
nientas pesetas  toda  la  noche 


SAQUE  DE  BILLETES 


Apolo  ha  abierto  sus  puertas  con  la 
misma  compañía  y con  las  mismas 
obras  que  tenia  antes.  Sólo  he  notado 
de  nuevo  que  el  tenor  Sr.  Soler  y la 
tiple  ligera  Srta.  Salvador  han  estre- 
nado trajes.  Ya  era  hora  de  que  ii 
povero  Vasco  de  Gama  saliese  bien 
vestido.  Antes 
parecía  una  so- 
ta de  bastos. 

Rodríguez, 
destornillando 
de  risa  á los 
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espectadores  haciendo  de 
Molusco,  como  dice  una 
amiga  mía. 


En  el  circo  de  Colón,  alternando  con  El  Rey  Indio,  lucen 
sus  fuerzas  los  afamados  hermanos  Trevally,  hercúleos  gimnas- 
tas de  músculos  de  acero,  y el  Sr.  Donette  exhibe  su  jauría 
amaestrada,  en  la  cual  hay  chu- 
chos inteligentísimos;  tiene  uno 
que  profesa  á su  amo  un  cariño 
maternal:  hasta  le  seca  el  sudor. 

A más,  el  Sr.  Briatore,  jefe  de  la 
pista,  procura  complacer  al  pú- 
blico haciendo  que  cada  día  de- 
bute en  este  circo  uno  de  sus  nu- 
merosos hermanos. 


Y basta  por  hoy;  no  tengo  hu- 
mor para  contar  más  cosas  de  es- 
pectáculos, hasta  que  sepa  el  re- 
sultado de  los  trabajos  del  Jurado 
critico  municipal  acerca  del  con- 
trato del  teatro  Español. 

MOYA 


VII  Y ÚLTIMO 


LOS  QUE  REGRESAN 


El  otoño  está  dando  la  xíltima  mano  á su  «traje  de  visita».  Madrid  se  dispone  á «recibirlo»  con  el  apa- 
rato y solemnidad  de  costumbre.  Las  esquinas  de  algunas  casas  y las  anunciadoras  metálicas  se  cubren  de 
grandes  y llamativos  carteles,  por  medio  de  los  cuales  las  empresas  anuncian  al  público  la  próxima  inau- 


guración de  la 
temporada  y la 
lista  de  las 
compañías  por 
orden  alfabéti- 
co, para  evitar  susceptibilidades.  Los 
pintores  de  «portadas»  dan  los  últimos 
toques  á las  de  tiendas  y cafés.  Todo 
está  preparado.  Madrid  no  se  descuida 
nunca  en  este  acicalamiento  previo  con  que  se  presenta  ante  su  otoño  especialísimo  de  días  espléndidos 
y noches  caniculares. 

Al  fin  va  á llegar,  madurando  el  pámpano. 

La  vendimia  llena  de  mosto  tinajas  y botas  jerezanas ; el  sol  ha  derramado  sus  dones  sobre  las  vides  sil- 
vestres de  los  dominios  de  Baco,  y el  dorado  fruto  que  centelleará  más  tarde  en  botellas  y copas  de  Bohe- 
mia ó en  las  cañas  macarenas  del  Puerto,  empieza  á hervir  espumoso  en  los  lagares. 


Desde  que  la  ultima  náyade  de  medias  negras  mojó  los  pies  en  las  olas  del  Cantábrico,  y el  bóreas  de 
Ataquines  limpió  el  ambiente  de  este  cielo  madrileño,  los  padres  que  todavía  tienen  hijas,  los  esposos  que 

no  han  perdido  á sus  mujeres,  y los  tritones  que  aún  conservan  una  bolsa  de  mano  en  lugar  de bolsillo, 

despliegan  los  guardapolvos  de  dril  que  envolvieron  tantas  ilusiones,  y la  emprenden  caminito  arriba, 
cuestecita  abajo,  hacia  la  casa  que  durante  los  rigores  del  estío  han  dejado  á merced  de  los  salteadores 
urbanos.  I Qué  espectáculo  tan  conmovedor!  ¡Qué  confusión  tan  amena!  ¡ Qué  barullo  tan  regocijado  el 
que  se  arma  en  las  estaciones  del  tránsito!  Parece  que  todos  cantan  para  adentro  el  estribillo  de:  Venimos 
de  la  corrida. 


MADRID  DE  VIAJE 
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Es  el  triunfo  del  otoño,  la  ola  que  vuelve  á lamer 
la  alfombra  de  los  salones.  Los  que  no  han  muerto 
asados  en  el  incendio  de  la  canícula,  saludan  á los 
hijos  pródigos  de  la  villa  y corte  y les  perdonan  la 
ausencia. 

Al  subir  la  Cuesta  de  San  Vicente  en  milord, 

landau  ó pesetero,  faldeando  el  Palacio  Real  y 

las  cataratas  del  Niágara,  las  viajeras  encuentran 
pirámides  de  melones  festoneando  el  camino,  es- 
cuálidas vacas  con  las  ubres  llenas  de  dudosa  leche, 
pepinos  y cohombros  y el  perejil  humilde,  que  re- 
cuerdan la  huerta  del  balneario,  el  corralillo  del  ca- 
serío, la  fonda  de  la  playa ¡ Qué  recuerdos! 

Ellas,  flexibles  como  las  ramas  de  acanto,  vienen 
soñando  ya  con  futuros  placeres  y preparando  su 
«resurrección»  otoñal,  como  el  capullo  que  espera 
escondido  las  caricias  estivales.  Es  sabido  que  las 
hijas  de  Madrid,  las  verdaderas  gatitas , son  como 
los  rosales  de  Pestum,  florecen  dos  veces  al  año : 
una  cuando  se  van  á veranear,  y otra  cuando  vuel- 
ven al  nido. 

Todas  regresan  lo  mismo.  Almas  sedientas  del 
ideal  Cantábrico;  bañistas  del  Cabo  Miseno;  diosas 
con  guardapolvo  que  han  brillado  á la  luz  de  faroles 
de  papel  en  alamedas  de  puertos  solitarios,  todas, 
aunque  por  distintas  causas,  vuelven  con  el  sombre- 
ro de  lado,  afligido  el  semblante  y socarrada  la  piel; 
vienen  alicaídas,  con  algunos  trapitos  más  y algu- 
nos francos  menos.  No  tienen  que  tejer,  como  Pe- 
nélope,  el  lino  de  la  tela  simbólica  para  comer  pas- 
telillos en  Lhardy  y soñar  en  el  Real,  pero  tienen 
algunas  que  traspirar  la  sal  absorbida  en  las  aguas 

del  proceloso,  para  no  llegar  á ser  azucenas  salobres  de  las  funciones  por  horas. 

¡Bien  venidas  sean  las  repatriadas  de  la  canícula,  las  víctimas  familiares  de  los  talleres  de  confección, 
de  los  casinos  verdes  y de  las  fondas  de  moda!  La  patria  agradecida  os  saluda  desde  la  catarata  de  la  Puer- 
ta del  Sol  con  chorro  de  agua  del  Lozoya. 


En  cuanto  á ellos,  á la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de  botín  blanco  y roseta  encarnada,  yo  no  les  doy 

más  trabajo  que  el  de  recordar  (por- 
que contarlos  no  pueden)  los  cente- 
nes de  bello  oro  español  que  les  ha 
costado  el  viaje  en  seguimiento  de  las 
estrellas  que  más  brillan,  y los  que 
han  fenecido  en  Badén,  Biarritz,  etc., 
sobre  algún  tapete  al  encararse  con 
el  monstruo  coronado  de  pámpanos 
que  habita  los  palacios  y cuevas  de 
Babilonia. 

Venís  con  la  borla  y encajes  de 

refinados,  con  diplomas  de honor 

en  las  Lupercales  paganas  de  las  no- 
ches del  Sena,  pero  os  habéis  dejado  entre  las 
zarzas  del  bosque  la  sencillez  nativa,  y acaso, 
algunos,  el  porvenir  de  vuestros  nombres. 


Y pensando  en  los  que  así  regresan,  es  cosa  de 
decir  que  no  vale,  de  seguro,  tanto  el  fresco  internacional. 
Es  más  barata  y patriótica,  más  saludable  y romántica  la 
canícula  de  la  Virgen  del  Carmen  y de  Santiago,  á la  luz  de 
la  luna  de  Madrid,  sobre  un  banco  de  las  Vistillas  ó en  una 
silla  del  Retiro,  o en  un  baño  del  Manzanares,  ó á la  orilla  del  manso  arroyo  en  las  alamedas  de  la  Flori- 
da, en  torno  de  un  perol  de  gazpacho. 


(Dibujos  de  MÉNDEZ  BRINGA) 


Enrique  SEPÚLVEDA 


(CUENTO  INGLES) 


Solamente  en  aquel  Egipto  de  la  antigüedad,  cuando  la  guerra  de  los  dioses  contra  Júpiter,,  en 
que  los  vencidos,  no  pudiendo  correr  más  porque  les  faltaba  tierra,  se  transformaron  en  cebollas, 
pudiera  encontrarse  hoy  una  comarca  digna  de  competir  con  España  en  la  producción  de  la  rica  y 
suculenta  cebolla. 

Porque  España  es  en  el  universo  mundo  el  centro  productor  del  manjar  más  útil  y más  necesa- 
rio, aunque  algo  calumniado,  que  tiene  la  culinaria  á disposición  para  sus  múltiples  manipulaciones. 

Valencia,  Murcia  y Aragón,  que  crían  muchas  y buenas  cebollas,  exportan  al  extranjero  cantida- 
des fabulosas  de  esta  legumbre  tan  respetada  en  la  antigüedad,  que  cantaron  los  poetas,  y á la  que 
los  egipcios  tributaban  los  honores  divinos  mucho  antes  que  Mr.  de  Lesseps  convirtiera  el  istmo  de 
Suez  en  canal. 

De  una  vega  de  Aragón,  entre  Zaragoza  y Huesca,  se  envía  anualmente  á Inglaterra,  por  los 
puertos  del  Mediterráneo,  cargamento  de  cebollas  que  han  menester  la  cabida  de  treinta  ó cuarenta 
vapores. 

Un  buen  baturro,  devoto  de  la  Pilarica,  fue  quien,  no  sé  cuándo,  tuvo  la  ocurrencia  de  semejante 
especulación;  pero  para  aclimatar  de  golpe  y porrazo  la  cebolla  española  en  Inglaterra  y establecer, 
afirmándola  bien,  su  superioridad  sobre  la  británica,  era  precisa  mucha  audacia,  como  verá  el  que 
leyere.  1 

El  tal  aragonés  buscó  en  su  pueblo  natal  alguien  que  supiera  inglés,  y le  preguntó  cómo  se  decía 
en  el  idioma  de  la  Gran  Bretaña:  La  cebolla  inglesa  es  mala. 

El  así  interpelado  contestó  en  el  acto : The  English  onion  is  not  good. 

— Hágame  la  merced,  replicó  el  baturro,  de  ponerme  todo  eso  por  escrito. 

El  aragonés  regresó  á su  casa  con  el  papelito  codiciado,  y tres  días  después  se  embarcaba  en 
Vinaroz  en  un  laúd  cargado  hasta  los  topes  de  cebollas  de  la  tierra  que  el  Ebro  y el  Jalón  bañan. 

Y llegó  á Londres. 

Se  fué  derecho  al  mercado  central,  tomó  puesto  y plantó  su  bandera  en  una  montaña  de  cebollas 
con  el  famoso  lema:  The  Enghsh  onion  is  not  good. 


EL  PAÍS  DE  LAS  CEBOLLAS 
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Sabido  es  por  demás  que  los  ingleses  no  aguantan  bromas  de  ese  jaez.  Un  proveedor  ó acapa- 
rador de  legumbres  se  acercó  al  vendedor  español  y quiso  trabar  con  él  animada  conversación. 

Este,  que  no  sabía  ni  palabra  del  idioma,  contestó  como  pudo  á voz  en  grito: 

— The  English  onion  is  not  goocl. 

La  respuesta  sacó  de  quicio  al  hijo  de  Albión,  que  se  arrancó  por  derecho  contra  el  aragonés,  ame- 
nazándole con  los  puños  cerrados. 

El  español,  que  comprendió  la  mímica  y adivinaba  la  intención,  cogió  al  inglés  por  el  codo  y le 
hizo  dar  tres  vueltas  de  peón,  basta  dejarle  caer  atontado. 

Levantóse  furioso  el  vencido  y arremetió  de  nuevo  contra  su  adversario,  que  esta  vez  se  fué  á él. 
le  levantóven  alto  como  quien  levanta  una  pluma,  y le  hizo  morder  el  polvo,  tumbándole  á la  larga 
y boca  abajo  á sus  pies. 

Este  modo  de  operar  no  es  correcto  en  Inglaterra,  en  donde  las  reglas  de  la  lucha  prescriben  que 
los  hombros  de  uno  de  los  combatientes  han  de  tocar  el  suelo  para  que  el  otro  sea  declarado  vencedor. 

Así  es  que  el  español  reconoció  que  había  obrado  mal. 


LUNA  DE  MIEL  Y LUNA  DE  HIEL,  por  mecachis 


JEROGLÍFICO  FILOSÓFICO  EGIPCIO  HALLADO  EN  LAS  RUINAS  DEL  TEMPLO  DE  PINI, 
JUNTO  Á LAS  FUENTES  DEL  NILO 


1. — ¡Cuánto  se  amaron  durante  la  luna 
de  miel  el  gentil  Oris  y la  hermosa  Iris! 


2. — ¡Cuán  felices  pasaban  las  horas  can-  3. — ¡Cuánto  placer  en  cuidar  las 

tando  y tocando  las  trovas  del  país!  flores  de  su  huerto! 


4. — ¡Cuánta  dicha  en  dar  de  comer  á las 
aves  del  corral! 


5. — ¡Cuánta  delicia  en  recitar  los 
clásicos! 


6. — Por  eso  esta  vida  hizo  que 
los  cónyuges  engordasen. 
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— ¡Verdad,  verdad!  decía  por  señas  y por  gestos  á la  multitud.  Yo  no  sabía  eso Voy  á rec- 
tificar  ¡Ahora  veréis! 

Y con  efecto,  preparado  y en  guardia,  porque  se  le  venía  el  inglés  encima,  el  vendedor  de  cebollas 
cogió  al  súbdito  de  la  reina  Victoria  por  el  cuello  de  la  camisa  y por  la  piel  de  la  barriga,  y con  una 
delicadeza  exquisita  lo  levantó' á pulso  y le  acostó  en  el  santo  suelo,  haciendo  que  todo  él  lo  tocara 
é hiciera  huella  con  cabeza,  hombros  y demás  partes  posteriores. 

Sin  soltar  la  presa,  repitió  el  movimiento  tres  ó cuatro  veces,  hasta  que  el  inglés  gimió  diciendo: 

— ¡Basta!  ¡Basta! 

Entonces  la  multitud  aclamó  al  aragonés,  prorrumpió  en  hurras  que  atronaron  el  aire,  y quiso  lle- 
varle en  triunfo. 

— Que  vus  digo  que  no,  e/uquios,  vociferaba  el  baturro,  haciéndose  entender  á trompada  limpia. 
¡Queréis  llevarme  en  procesión  para  robarme  las  cebollas! 

No  le  faltaba  razón  al  vendedor,  y el  público,  dominado  por  la  fuerza  y por  la  inteligencia,  le  vi- 
toreó de  nuevo  y le  compró  todas  las  cebollas  que  á la  vista  estaban  y las  que  qitedaban  en  el  laúd. 

Desde  aquel  día  la  cebolla  española  se  cotiza  en  Inglaterra  con  la  letra  A,  y es  preferida  á la 
francesa,  á la  portuguesa  y á la  italiana. 


(Dibujo  de  GROS) 


Angel  MURO. 


7. — Pero  ¡cuánto  aburrimiento  pasado  los  pri- 
meros meses ! 


8. — ¡Qué  de  peloteras  por  un  quítame  !). — ¡Qué  de  tremolinas  en  las  comidas! 

allá  esas  pajas! 


12. — Por  eso  esta  vida  hizo  que  los 
cónyuges  se  quedaran  como  flautas. 


1 APOLOGO  CRÍTICO 


Si  el  apólogo  que  voy  á referir  era  ó no  origi- 
nal del  peregrino  ingenio  de  Manuel  Fernández 
y González,  ni  hay  por  qué  negarlo,  ni  acerca  de  ello  me  atrevería  yo  á hacer  una  rotunda  afirmación; 
sólo  diré  que  yo  le  oí  contar  el  apólogo  con  la  ocasión  y motivo,  y casi  en  los  propios  términos  de  que  voy 
á hacer  un  fidelísimo  recuerdo. 

Tiéntame  á ello  el  gusto  con  que  lo  han  acogido  cuantas  personas  de  cultísimo  gusto  oyeron  entonces 
algunas,  y otras  después,  narrar  verbalmente  el  caso. 

Hallábase  cierta  tarde  el  gran  novelista  sentado  para  amigable  tertulia  con  varios  ateneistas  en  la  Ca- 
charrería del  antiguo  Ateneo. 

Como  las  explosiones  de  enojo  eran  en  el  bueno  de  D.  Manuel  tan  chispeantes,  dábamos  todos  en  el 
pecado  de  provocarlas,  viniera  ó no  á cuento,  fuese  ó no  muy  discreta  la  provocación;  ello  se  hacía  así  y 
como  yo  lo  digo. 

Un  ilustre  crítico  comenzó  dicha  tarde  á elogiar  ponderativamente  al  famoso  novelista  francés  Emilio 
Zola. 


— ¡Cálleze,  hombre,  por  Dioz,  y no  diga  dizlatez!  exclamó  D.  Manuel. 

— ¡Cómo,  D.  Manuel! — dijo  el  crítico. — ¿No  es  usted  admirador  del  gran  maestro  Zola? 
— ¡Maeztro!  ¿Y  por  qué  ez  maeztro? 

— Porque  á él  se  deben  las  nuevas  corrientes  del  arte. 
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— Zí,  pero  ezas  corrientes  zon  laz  de  laz  alcantarillaz. 

— Maestro,  parece  imposible  qne  diga  usted  eso. 

— ¿Puez  qué  he  de  decir?  ¿Qué  ha  inventao  eze  pezetero,  cuya  profundidad  tiene  el  zondaje  de  la 
cloaca,  cuya  crítica  ez  la  chismografía  de  laz  porteraz? 

— Maestro,  Zola  ha  traído  el  naturalismo  y nuevos  procedimientos  de  información  para  el  artista. 
— ¡Er  naturalizmo!  ¿Y  qué  ez  er  naturalizmo? 

— El  naturalismo,  maestro — dijo  el  crítico — es  procedimiento  por  el  cual  el  artista  debe  huir  de  la 
concepción  de  delirios  é ir  á tomar  sus  modelos,  sus  inspiraciones  y sus  ideas  á la  misma  naturaleza. 
— -Puez  ezo  me  recuerda  un  cuento. 

— ¡Venga,  venga  el  cuento! — clamamos  todos  con  animoso  regocijo. 

El  maestro,  entonces,  se  dispuso,  entre  enojado  y complaciente,  á darnos  gusto  diciendo: 

— Poz  cúmplaze  la  voluntó  nacional.  ¡Y  vaya  er  cuento! 


II 


' 


Había  en  Granáa  un  burro  que  era  mu  agradeció 

Tengan  prezente,  zeñorez,  que  ze  trata  de  un  burro ; zi  ze  tratara  de  un  hombre,  la  gratitud  zería 
una  figura  retórica. 

Puez  adelante.  Como  decía,  era  mu  agradeció,  y mazplicaré:  era  mu  agradeció  por  lo  que  ze 
va  á ver. 

Vivía  ezte  burro  en  la  Venta  de  la  Trapizonda,  que  eztá,  zegún  ze  va  ó ze  viene  de  aquí  para 
allá,  á la  vera  der  Genil. 

En  dicha  venta  estaba  er  gato  aquél  que  desía : ¡mxiizeria,  miiizeria!  cada  vez  que  largaba  un 

maullido,  y er  perro  aquél  que  ladraba:  ¡jarnbre,  jambre,  jambre! y er  gallico  aquél  que  replicaba: 

¡ziempre  la  huubooo! 

Ar  gato,  claro  que  no  debía  er  burro  favor  arguno,  pero  zí  ar  gallo  y ar  perro. 

Cuántico  que  la  aurora  rayaba  con  zus  lucecillas  de  colores,  cantaba  er  gallo:  ¡No  hay  que  dor- 
miiir!,  y esto  lo  cantaba  por  ezpabilar  ar  burro  y tenerlo  bien  despierto ; de  modo  que  cuando  el 
amo  llegaba,  er  gallito  había  ahorrado  al  azno  una  palisa. 

Cuando  er  burro  salía  á los  caminos  y á los  pueblos,  er  perro  marchaba  á la  vera  de  él  para  de- 
fenderlo de  loz  otroz  perros  y de  la  diablura  de  loz  muchachos. 

Estoz  eran  loz  favorez  que  er  burro  eztimaba  de  zus  buenos  compañeroz. 

— ¿Cómo  lez  pagaré  yo  tan  finaz  atensiones?  ze  desía  er  burro. 

Ya  eztaban  entonses  en  moda  loz  banquetez,  y er  burro  ze  dijo: — Puez  lez  daré  un  banquete. 

Er  menú  era  difísil,  porque  lo  que  el  azno  ze  desía: — Grano  comemos  er  gallo  y yo,  pero  no  lo  come 
er  perro;  huezos  loz  come  er  perro,  ^ ■ 


pero  no  loz  comemos  ni  er  gallo  ni 
yo.  Ademáz  de  que  debo  ofreserlez 
manjares  mu  delicaos.  ¿Y  dónde  iré 
yo  por  ezaz  delicadesas? 

Hallábase  er  burro  penzando  y 
pienzando,ar  dizcurrir  «eztaz  cozas», 
en  un  hermozo  prao  ezpecito  de  gra- 
ma, frezco  y lozano  que  era  un  con- 
tento. 

Acordábaze  en  aquer  momenl  o de 
haber  vizto  al  amo  regalarze  cierto  \ 
día  con  pan  y miel. — ¡Ezto,  ezto  zí 


que  zería  un  buen  manjar  pa  obsequiar  á loz  amigoz!  penzaba  nuestro  zujeto.  Er  pan  podía  er  bu- 
rro robarlo  der  zerón  cuando  de  la  tahona  á la  caza  llevara  la  hornada  de  la  zernana;  pero  ¿y  la  miel? 
¿dónde  ir  por  la  miel?  (Fíjenze  ustedez,  que  aunque  zoy  andaluz,  digo  miel,  porque  ezto  importa 
mucho  á la  filozofía  de  la  hiztoria),  decía  D.  Manuel,  interrumpiendo  el  seguido  curso  del  relato. 

Movía  er  burro  maquinalmente  de  uno  á otro  lado  er  rabo,  zeñal  de  preocupación,  y azi  unas  ve- 
ses  juntaba  y otraz  zeparaba  las  orejas,  ó ponía  la  una  tieza  y la  otra  dezmayá , y,  en  fin,  eztaba  tan 
distraíoj  que  unaz  veses  mordía  unoz  cardoz  y otraz  unaz  mata  de  borraja. 

Llegó  en  ezto  una  abeja  refunfuñando  como  laz  perzonas  mu  trabajaoras , que  zuelen  tener  mu 
mal  genio. 

— Zopenco,  dijo  al  azno,  cómete  ezos  cardoz  y déjame  á mí  laz  mata  de  borraja,  que  er  campo  ze 
ha  hecho  para  toos , y de  ezas  florecillas  moráas  zaco  yo  la  materia  para  mi  induztria. 

— ¿Puez  qué  erez  tú?  preguntó  er  burro. 

— Confitera,  respondió  la  abeja. 

— ¿Y  qué  dulces  haces? 

— Uno  que  á ti  no  te  importa.  ¿No  haz  oído  desir  que  no  ze  ha  hecho  la  miel  para  la  boca  del 
azno?  Puez  bien,  yo  hago  miel;  como  eztaz  florez,  y luego,  por  un  zitio  ze- 
mejante  á aquel  que  á ti  te  zirve  para  dar  eztiércol,  yo  vierto  la  miel. 

— Bueno,  puez  vete  en  paz,  replicó  er  burro. 

Mordió  loz  cardoz  y ezperó  á que  la  abeja  (hubiera  concluido  su 
faena,  y luego  que  el  inser  tillo  desapareció,  dióze  er  borrico  durante 
toda  aquella  tarde  una  enorme  hartáa  de  marva,  borraja,  amapola. 
toa  claze  de  plantaz  glucozaz.  ¡Qué!  ¡Zi  ze  puzo  que  ni  la  anacalería 
de  un  herbolario! 

Llegao  que  fue  el  anocheció,  llamó  ar  perro 
y ar  gallo  y les  dijo: 

— Poneoz  aquí  á la  cola,  y veréis  qué  miel. 
Y en  efecto,  er  burro  comenzó  á echar  pe- 
lotillas de  eztiércol. 

Porque  zi  el  artista  ez  abeja,  añadió  el 
ilustre  narrador,  de  la  naturaleza  zacará  mie- 
lez  exquisitaz ; pero  cuando  er  burro  va  á la 

naturaleza,  da lo  que  dijo  Cambronne  en 

Waterlóo. 


III 

Por  mi  parte,  querido  lector,  sólo-  te  diré 
que  de  tal  modo  quedó  en  mí  impreso  el  apó- 
logo, que  vivamente  lo  retuve,  y tal  como  lo 
he  contado,  el  maestro  lo  contó.  Yo  no  tengo 
otro  mérito  que  el  de  haber  atendido  intensa- 
mente y poderlo  repetir  como  él  lo  dijo. 

Allá  los  Zoilos  y los  Aristarcos,  los  Greens 
y los  Scuderis,' ultrajen  la  memoria  del  maestro  insigne  con  necios  eruditismos. 

Yo  dedico  á su  gloriosa  memoria  la  cruda  y viva  reproducción  del  apólogo  por  el  recuerdo. 


(Diuujori  Dis  MÉNDEZ  BlUNGA  ) 


José  ZAHONERO 


SECCION  RECREATIVA 


Doble  acróstico,  por  P.  Onarrés 
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* • • • * 

* * 

* * 


Cambiar  los  puntos  y estrellas  por  letras 
de  modo  que  horizon talmente  se  lea: 
l.°  Consonante. 

2°  Pronombre. 

3.»  Nombre  de  varón. 

I.0  Flor. 

5.°  Infinitivo. 

T en  las  iniciales  y finales  un  nombre  de 
varón,  que  también  es  infinitivo. 


JEROGLÍFICO 


CHARADAS 

Tienes  segunda 
tras  la  primera, 
das  la  tercera, 

y el  todo  es 

;á  qué  decirlo.’ 

¡qué  tontería! 

Pues  qué,  á fe  mia. 
¿aún  no  lo  ves? 


Prima-dos , ó sea  el  todo, 
elevada  dignidad 
de  época  ya  muy  lejana 
y países  de  Ultramar. 

Pos  y prima  fué  un  sujeto 
que  abrigó  tanta  maldad, 
que  antes  que  él,  nadie  en  el  mundo 
cometió  crimen  igual. 


Primera  una  todo  de  cuarta-prima  me  en- 
contré con  gente  dos-quinta,  luché  con  todos, 
y á más  de  tercera-primera  vencí. 

M.  Marzal. 


Mi  primera  con  tercera 
la  produce  un  animal; 
la  segunda  con  Isl  prima 
es  pecado  capital; 
y si  en  el  todo  te  caes, 
juro  que  lo  pasas  mal. 

J.  Vaho. 


EXPERIMENTO  CURIOSO 


Para  hacer  que  tres  cuchillos  den  vuelta 
sobre  la  punta  de  una  aguja 

Proporciónense  tres  cuchillos  bien  iguales 
en  longitud  y en  peso;  colóquese  uno  hori- 
zontalmente, y únase  al  extremo  de  su  man- 
go otro  cuchillo  por  su  punta;  la  del  cuchillo 
horizontal  debe  entrar  también  en  el  extre- 
mo del  mango  del  tercer  cuchillo;  mediante 
esta  disposición,  si  se  coloca  una  aguja  en  el 
centro  del  cuchillo  horizontal,  se  podrá  esta- 
blecer un  perfecto  equilibrio  y hacer  que 
den  vueltas  los  tres  cuchillos. 


Anagrama,  por  P.  Onarrés 


A D.  Pió  Calle 

en 

Muía 


Formar  con  estas  letras  el  nombre  y ape- 
llido de  un  conocido  literato,  colaborador  de 
esta  Revista. 


FRASE  HECHA 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  MOSAICO: 

F,  V A 
V A T K 
ATI  LA 
E L 
A 


AL  TERCIO  DE  SÍLABAS: 

R A i M O 
M O DES: 
X A | T A | 


N A 
T A 
LIA 


A LAS  CHARADAS:  Comedia.— Rencor.— Gero- 
na.— Alcoba. — Anacoreta. — Calderón. 


A LA  FRASE  HECHA:  Entrar  en  caja. 


A LV  INCÓGNITA:  Gnoim,  Clara:  Carlomarno. 

AL  ROMPECABEZAS: 

COLETA 

TORETE 

RAMONA 

CARETA 

MALETA 

MULATA 

AL  JEROGLÍFICO:  El  distinguido  pintor  Yeláz- 
quez  es  alabado  por  la  valentía  de  su  pincel. 


Las  soluciones  correspoiuiU  nles  a *ste  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Pri  ma-segu  n da-tercera 
es  un  nombre  de  mujer; 
otro  nombre  tercia  y cuarta, 
otro  la  dos  y la  tres; 
en  prima-tercera  y cuarta 
otro  nombre  puedes  ver; 
y,  por  último,  mi  todo 
también  otro  nombre  es. 

M.  L.  Vicioso. 


Mi  primera  repetida 
el  soldado  suele  usar; 
mi  segunda  es  una  letra 
que  en  el  alfabeto  está; 
un  pronombre  la  tercera; 
y mi  todo,  en  conclusión, 
búsqnese  en  el  almanaque 
nombre  propio  de  varón. 

A.  J.  Lujan. 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


LA  SEMANA  CÓMICA  , POR  SILENO 


«PROPAGANDA  CARLISTA» 


Broches-imperdibles , lo  más  suero  y 
elegante  que  se  ha  visto;  un  millón,  des- 
de una  peseta.  Thomas , Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


Un  picador  de  toros  que  cuando  trabajaba 
con  su  matador  mandaba  los  partes  dando 
cuenta  del  resultado  de  la  corrida,  decía 
siempre: 

«Fulano,  superiormente  (el  matador).  Zu- 
tano (cualquier  otro  matador  que  tomaba 
parte  en  la  corrida),  arrancao  de  malo  y de 
jindamoso .» 

Estando  su  matador  en  la  enfermería, 
cierta  tarde  puso  una  vara  el  picador  men- 
cionado, y cayó  al  descubierto. 

El  toro  le  di  ó cuatro  ó seis  achuchones,  y 
uno  de  los  matadores  á quienes  él  llamaba 
jindamoso,  dejó  á la  fiera  que  se  desahogara, 
y después  metió  el  capote  y salvó  al  picador. 

Hablando  de  este  lance,  deda  el  picador  al 
espada  después  de  la  corrida: 

— Bien  pudo  usté  yevarse  ar  toro  enante, 
zeñó  Zutano,  y no  oue  le  dejó  u=té  que  me 
desatornillara . los  jierros  y se  jartara  de 
arrevorcarme. 

Y el  matador  replicó: 

— ;Pero,  hombre,  si  escribe  usté  má  que  un 
Tostao,  zo  penco! 


R.  BOXIQUET,  médico  dentista. 
Espoz  y Ulna,  9,  principal. 


Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
sus  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante, D.  R.  Vallés  y Guarro, 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


RUMORES  DE  LA  PRENSA 


Curso  de  Botánica  filosófica, — Un  erudito 
catedrático  decía  á sus  discípulos: 

— No  ignoráis  que  los  antiguos  egipcios  ha- 
bían colocado  la  cebolla  entre  las  divinida- 
des á que  rendían  culto.  Su  respeto  por  este 
vegetal  llegaba  hasta  el  punto,  que  cuando 
se  veían  obligados  á cortar  alguna  cebolla, 
al  llevar  después  sus  manos  á los  ojos,  éstos, 
según  afirma  Herodoto,  6e  llenaban  de  lá- 
grimas. 

El  médico  Sr.  Gallego,  especialista  en 
las  enfermedades  de  garganta,  nariz  y 
oídos,  director  del  Dispensario  médico  es- 
tablecido en  la  calle  de  Hortaleza,  40,  l.\ 
recibe  consulta  de  10  á 12  y de  3 á 5,  y 
practica  toda  clase  de  operaciones  nece- 
sarias para  la  curación  de  la  sordera  y 
demás  afecciones  de  los  órennos  citados. 


iGUERRA  A LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S 

Un  amigo  de  Arlotto  Pió  vano,  sacerdote 
de  Italia,  rogó  á éste  que  le  diese  una  fórmu- 
la de  rezo,  y le  respondió  Arlotto: 

- — Al  levantaros  rezaréis  un  Padrenuestro 
y un  Avemaria,  y después  diréis: 

«Libradme,  Señor,  de  un  rico  arruinado, 
de  un  pobre  enriquecido,  de  un  usurero,  de 
la  tutela  de  un  procurador,  de  una  distrac- 
ción de  boticario  y de  los  que  juran  por  su 
honor  ó su  conciencia.» 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravata,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  Parta,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado'y  aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.  No  produce  estreñimiento  ni  dia- 
rrea,-teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


Preguntaba  un  pasajero  al  mozo  de  una 
posada,  mientras  le  servía  la  comida,  que  de 
dónde  era;  y habiéndole  contestado  que  de 
Asturias,  le  volvió  á preguntar  cuántos  años 
hacía_  que  se  hallaba  sirviendo  en  la  posada, 


y como  le  respondiese  que  diez,  aquél  le  dijo: 
— ¿Y  en  qué  consiste  que  siendo  los  astu- 
rianos tan  listos  no  has  ahorrado  en  tanto 
tiempo  lo  suficiente  para  establecer  una  po- 
sada por  tu  cuenta? 

— Es,  señor,  le  contestó  el  mozo,  que  el 
amo  es  gallego. 


Las  personas  qne  deseen  tomar  un  ex- 
quisito chocolate  que  reúna  á su  delicado 
paladar  1»  más  absoluta  pureza,  deben 
probar  el  de  los  RR.  Padres  Benedictinos. 
Unico  punto  de  venta  en  Madrid,  Con- 
fitería de  Cabrera,  Carreia  de  San  Je- 
rónimo, 41. 


IMPORTANTE 


Advertimos  al  público . de  provin- 
cias que  la  causa  de  dejar  de  venderse 
Blanco  y Nf.geo  en  algunas  locali- 
dades es  la  falta  de  formalidad  de 
aquellos  corresponsales  á quienes, 
por  no  satisfacer  sus  débitos  con  esta 
Empresa,  suspendemos  el  envío  de 
ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se  ob- 
serve y haya  personas  qne  deseen 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  y 
Negro,  pueden  solicitarlo  de  la  Ad- 
ministración. y á vuelta  de  correo  se 
les  enviarán  las  condiciones. 


LLAMAMOS 

la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tele- 
gráficos insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


cLefoclcM  claáe4.$X  contado. 
V53vnjWxí^\í^  'bolina  \x  ^WAíSa 

-JD  ' • M 

'u&cam  nwaicob . 

5%x.^o<)e  Sta.€Uia.^(eí(^uimác.^ai^í¿era) 


DENTICINA  INFALIBLE 

Lo  saben  las  madres.  Ni  un  niño  se  muere  de  la  dentición, 
pues  los  salva  aun  en  la  agonía;  brotan  fuertes  dentaduras, 
reaparece  la  baba,  extingue  la  diarrea  y accidentes,  robustece 
á los  niños  y los  desencanija.  Caja,  12  rs.  Autor,  P.  Fer- 
nández Izquierdo,  hoy  su  hermano  Justo,  Plaza  déla  Villa, 
4.  y Sacramento,  2,  y V.  Muñoz,  Trafalgar,  29,  boticas, 
quienes  por  2 reales  más  remiten  por  correo.  Asegurarse  que 
sean  legitimas  de  Fernández  Izquierdo,  pues  hay  falsifica- 
ciones, y éstas  no  curan. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilitica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Sn  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Oran  Bstableevmdmto  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


! 

i 

i 
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fcspecialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  cWorthington»,  y Dinamos  Brown 


STURGESS 

Y FOLEY 


STURGESS 

Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


topetía  ij  Jjerfmmría 
I dljtna. 

PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfume*  y objetos  de  tocador,  recomen, 
jando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  produotos  especiales  de  esta  casa. 

ESENCIA  Ó EXTRACTO 

DE 

ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 

54  AÑOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  T DEPURATIVO  DE  LA  SANGRE 
Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Cracia,  3,  Madrid 


tf\iXqvve4Ü3.U 

T ycxÁCo  S 
^Pq vza 


YHITíyRIA  -0  Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
HUI  Vilirij  ü iíonte  de  Piedad  y presta  casi  todo  sn  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  B1  interés  según  la  cuantía. 


ASMA  i CATARRO 

“ CIGARRILLOS 


P0LV0ESPICc.pt, 


hporafoB*UlliAKIULLU5  6 el 

[Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias 
Ventó  por  Mayor:  PARIS,  J.  ESP1C,  rué  Saint-Lazare,  20 

MEDALLA  DE  ORO — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  lai  Droguen»  y Furnia»  de  España 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
fiara  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


GRAL\S 
de  Sanie 
dndocteur 
Franck. 


mmmmmñ 


DESALUDíELDrFRANCK 


üc  iré  n inlie  uto,  uaqitecu, 
Malestar,  Pesa  de»  gástriea% 

C& »t gestiones, enwatí os  ó prevenidos 

(Etiqueta  adjunt.r  en  4 colores) 

- Farmacia  Í.EROY,  rué  de  s Petits-Ctaamp* 

tn  toabas  Las  Farmacias  de  España „ 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 


son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mtroados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  sn  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarlnoe  de  Etpaffe 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  I VARIADOS  MODELOS 

DM 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


/ GOTA,  PBEDRA,  REUMA 

son  curados  por  las 

SALES  GRANULADAS  ESFERVESGBITES 

DE  L.ITINA 

de  Ch.  LE  PERDRIEL,  Faris 

En  venta  en  todas  las  Farmacias. 


•O&OCii 


ALFREDO  PRADES 

ENCARGADO  EN'  MADRID  DE  LA  VENTA  DE 

BLANCO  Y NEGRO 

Admite  también  suscripciones  y anuncias,  y expende  números 
atrasados  de  dicha  Revista 

OFICINAS,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Unión,  MAYOR,  1 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


NUEVO  SISTEMA  DE  PUBLICIDAD  ESTABLECIDO  EN  ESPAÑA  POR  BLANCO  Y NEGRO 


LA  PRESENTE  TARIFA  ANULA  LAS  ANTERIORES 


Admitimos  en  esi a sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un 
anuncio  de  una  á quince  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas 

se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coello,  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anti- 
cipación á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


FINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


COLEGIO  Hispano -Romano. 

Libertad,  16. — Gran  Gimna- 
sio higiénico.  — Habiendo  vuel- 
to á encargarse  de  la  dirección  de 
este  Establecimiento  su  fundador 
D.  Guillermo  Ballester,  ha  re- 
suelto proporcionar  gratuitamen- 
te la  enseñanza  gimnástica,  hoy 
obligatoria,  en  el  magnífico  local 
destinado  á este  objeto  y bajo  la 
dirección  de  afamados  profesores 
titulares,  á todos  sus  alumnos, 
tanto  internos  como  externos,  de 
las  clases  de  párvulos,  primera 
enseñanza  elemental  y superior  y 
1.»  y 2.°  de  Latín.  De  igual  bene- 
ficio gozarán  los  internos,  medio- 
internos  y medio-pensionistas  de 
todos  los  cursos  de  segunda  ense- 
ñanza, y los  pensionistas  de  Fa- 
cultad y de  carreras  especiales. 
Los  honorarios  de  todas  las  de- 
más asignatura^  son  módicos  y 
convencionales,  según  la  edad, 
aplicación  y conducta  de  los  ni- 
ños, y en  extremo  reducidos  para 
los  que,  dotados  de  excelentes 
condiciones  de  moralidad  é inte- 
ligencia, no  pueden  hacer  los  des- 
embolsos que  una  educación  só- 
lida y esmerada  necesariamente 
requiere. 


PSTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


GKUHN. — Flores,  plantas, 
■coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
* 'tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  en 
mármol  y piedra  para  cemente- 
rios. Grandes  talleres.  Maldona- 
do,  5. 

¡™)IVIN0  PASTOR.  10,  y Ruiz, 
5.  — Mercería  por  mayor  y 
menor.  Precios  sin  compe' encía. 
Especialidad  en  corsés  y aitículos 
de  modistas.  Precio  fijo. 

1 A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

T RES  señoritas  hermanas  buen 
■ dote,  desean  casarse  joven  ten- 
ga coche  Dirigirse  C.  E..  Aranda. 

DlCICLETA  y Máquina  foto- 
gráfica  de  ocasión,  se  venden. 
Turco,  3. 

DEC1BÍ. — Sumamente  conten- 
* 'to  con  tu  conducta. — No  te  ol- 
vido un  momento.— 33. 

OUCES0RES  de  Bordov,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

Can  RAFAEL.  Academia  pre- 
^ paratoria  para  carreras  civiles 
y militares.  Director  y Profesores 
Ingenieros.  Inspectores  sacerdo- 
tes. Internos  y externos. — Rafael 
Calvo,  1,  hotel. — Nota.  Se  han  re- 
mitido reglamentos  á cuantos  lo 
han  pedido  á la  Dirección. 

^^UNAS,  cama3  de  madera,  ar- 
gentarlos, lavabos  con  depósito, 
costureros,  percheros,  mesas  de 
noche,  juego  y té,  sillas  de  cuero 
desde  10  pesetas ; además  otros 
muebles. — Jacometrezo,  26,  esta- 
blecimiento de  Grases. 

. ÍAMÓN  de  Armea. sin  hueso,  10 
^ pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañia,  Recoletos,  21. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 

DaMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ ' Filetería  de  bronce.  — Letras 
de  madera,  orlas,  viñetas,  etc.,  para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 

ENGANCHADA  á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

ACADEMIA  preparatoria  para 
**138  Militares.  Director,  el  ca- 
pitán D.  Reinaldo  Guijarro.  Jua- 
nelo,  12,  principal. 

A RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
r\naola,  plaza  del  Angel,  18. 

CE  NECESITA  un  motor  de 
^gas  ó de  vapor,  de  cuatro  á seis 
caballos  efectivos  de  fuerza.  Mal- 
donado,  3. 

AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
■'depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

^^AllACTERES  comunes,  titu- 
'■^lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


pELOJ-DESPEKTADOR,  con 
1 'caja  envase,  puesto  Estación, 
cinco  pesetas. — Depósito:  Bazar 
Campana,  Sevilla. 


D ETRATOS.— Otero,  Alcalá,  19. 
* 'Hay  ascensor.  Caea  fundada 


■ * nay  ascensor.  ua=a  runaaaa 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 


CE  alquila  una  hermosa  tienda 
^ de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 


LJOTEL  Cuatro  Naciones.  Ilam- 
■ *bla  Barcelona.  Temporada  de 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restaurant,  Baños. 


Andrés  bordoy  & c°,  Co- 

**misionistae  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


RAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 

Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante.  v 
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i SEÑORAS!  SW  CORSÉS 


•legantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formaa 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ. 


39 , Principe , 39 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLICEKINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


HONGOS  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 5,  6,  8.  10  Y 12 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


GRAN  SOMBRERERIA  BRAVE 

66,  FUENCARRAL,  66 


GEAN  ECONOMIA 


FLEXIBLES  DE  TODAS  CLASES 
FORMAS  Y COLORES,  A 3,  5.  7 Y 10 
PESETAS 

A provincias  se  envían  por  0,50  más 


VEAN  USTEDES  LOS  CINCO  MODELOS  PUBLICADOS  EN  ESTA  REVISTA  EN  LOS  NÚMEROS  1 14  AL  118 


- 


fte Bar  vínica  todo»  loa  dereabas  de  propiedad  artística  y literaria. 


Imprento  particular  da  Blanco  t Nbqbo, 


Revi  sta 


SÁBADO 


Santa  Tecla  y San  Fausto, 


EFEMÉRIDES  CÓMICA8 


860. — Salomón  se  olvida  del  día 
menos  pensado. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Maérlé 

Provínolas  y 
Portugal. . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . 


PRIMERA  EDICION 


Trina. 

Sem. 

▲fio. 

2,50 

5 

9 

3 

6 

II 

5 

9 

17 

EDICION  DE  LUJO 


5 

5.50 

7.50 


10 

II 

14 


19 

21 

27 


Si  publica  todos  los  sábados 

ADMINISTRACIÓN: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

IÍMER0  SUELTO  (1.*  EDIC1Ó1D 
céntimos  20  oéntlmos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 

La*  sutcrlpclonet  empiezan  siempre  en  al  primar 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  er.  sellos  de  correos,  libranzas  4 letras 
de  fácil  cobro. 


NÚMERO  ATRASADO.  í céntimo» 

I Edición  do  lujo  50  » 

La  edicldn  de  lujo  es  solo  por  suscrlpolén. 


j GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS  " 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GABANTIZADOS  PÜBOS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  T MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
...  de  España  y Ultramar  K 


PETRÓLEO 


GASOGENO 


LUZ  CLARA  Y BRILLANTE  i Medido  á vista  del  comprador. 
Lata,  ptas.  10,50.  Litro,  0,60  | Lata,  pesetas  13.  Litro,  0,7j 

PEZ,  11  DUPLICADO,  y SAN  BERNARDO,  66,  LAMPISTERIAS 

topería  g flerfmmrá 


¡na. 

PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen 
dando  por  sus  excelentes  rebultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina.  productos  especiales  de  esta  casa. 


rAMASiaaSBjBBTMUEBLES 
TAPEERÍAliiiigrDETOOArJ  ASE 


CALENTURAS 

Cuartanas,  tercianas  y cotidianas,  toda  clase  de  fiebres  pa- 
lúdicas ó intermitentes,  se  curan  infaliblemente  con  las  pil- 
doras febrífugo-infalibles  de  Fernández  Izquierdo.  Caja  de 
cuarenta  píldoras  para  las  benignas,  12  reales,  y de  ochenta 
y una  para  las  rebeldes,  24  reales.  Se  hacen  por  fanegas,  se 
venden  por  millones  de  cajas,  y las  imitaciones  no  han  po- 
dido mermar  la  inmensa  clientela.  Expendedor  y elaborador 
por  mayor  y menor,  J.  Fernández  Izquierdo,  Madrid,  Plaza 
de  la  Villa,  4,  y Sacramento,  2,  y Y.  Muñoz,  Trafalgar,  29, 
boticas,  quienes  por  2 reales  más  remiten  por  correo.  Ase- 
gurarse que  sean  legítimas  de  Fernández  Izquierdo,  pues 
nay  falsiñcaciones  que  no  curan. 


i Tronco  S 
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GHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 


iÉÉBBS 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bismuto  por  CH.  FAY,  Perfomisla.  9,  Roe  de  la  Paii.  Parí; 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  HEÑIS. — 4,  Rué  Manuel,  4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpétieo,  antieecrofuloea,  an  ti  sifilítica,  antibilioea,  antt- 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Ss  gran  caudal  de  agna 
permite  tener  un  Oram  MetahUeimient*  de  Baño».  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resoltados  favorables.  En  un  afio 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 

FARMACIA  DE  MELCHOR  BQIX 

MÉDICO-CIRUJ  ANO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 

CARBÓN.  8.  — TELÉFONO  395 


(Le^tcd/M  claAeü.& iC  COTíCadjO. 

JD  ' . M 

^J^ve&LOó  mocucos. 

íRía^acle  S t a . £Lna  ^ (etquimá  comuna] 

SE  VENDE  PERRO  DE  TERRANOVA 

JOVEN  V GRANDE.— Paseo  de  Recoletos,  12 


SEÑORAS! 


CORSÉS 


i 

•legante* , modelo*  de  Paria,  casa  acreditada  en  medida»,  formal 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ* — 39,  Príncipe,  39 

ALQUILERES 

Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  A y ala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 


IL  MÁS  CAUDALOSO  M LOS  MiKAJfTIALll  DEL  HONDO 
*.•40  240  LITROS  DIARIOS 
ABIERTO  Al  peni  TrO lili  TEMPORADA  OFICIAL 

TODO  EL  ARO,  flLÜUJA’ILnniAL  D.  1»  Jml.  i M foptos. 

Apus  sulfurosa*.  sulíUdrloo-asosdas.  Las  d*  mayor  termaüdad 
j mineraUzaoión  conocidas.  — AntlBSO  rotulosas  , entiberpótloee, 
mtlslfllltloas,  rsoonstituyenta*. 

GRAN  HOTEL  DF.  ALCEUA  (Pro».*  de  Santander) 

Bstaoión  de  RENEDO,  donde  hay  cochea  hasta  el  Balneario.  '■* 


MATIAS  LOPEZ 

M ADRTD-gSOOKIAIj 

LOS  CHOCOLATES,  CAEÍS  I SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

aen  loe  majoraa  que  a*  presentan  en  loa  maroadoa 
PREMIADOS  COR  40  MEDALLA8 
O*  venta  *■  todo*  loa  Eatablaolmlantoa  da  Ultramarino*  da  EapaRa 

(Mas,  PALMA  ALTA,  8 DcpdsiU  central,  MONTERA,  25 


SDARTEHlA 
MBRCEBÍA 
FLORES 

BORDADOS 

LABORES 

Pídase  CatAloi* 

Barquillo,  20 
CAITA  RITA  MADRID 

Callos  y durezas 

Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
os  cinco  días  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xitra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensola, 
lúm.  10,  farmacia. 


ACADEMIA 

TECNOLOGICA 

Doctor  D.  LUCIO  A.  PÉREZ 

Preparación  para  carreras  es- 
icciales.  Repaso  del  Bachillerato 
r año  preparatorio  de  las  Facul- 
ades  ele  Farmacia  y Ciencias. 

Honorarios  módicos. 

í DE  SAN  MARTIN,  19, 2.°  DCHA. 

MADRID 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á los  precios 
ie  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


ESENCIA  O EXTRACTO 

DK 

ZARZAPARRILLA  del  Dr. Simón 

54  AÑOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  T DEPURATIVO  DE  LA  SANGRE 
Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 


Dr.  GARRIDO 

Curando  23  años  hace,  cada 
vez  á más  y mejor,  y despachan- 
do en  la  farmacia  el  mismo  tiem- 
po y de  la  misma  manera,  le  en- 
contraréis, Luna,  6 y Luna, 
38,  principal. 

Léanse  prospectos. 


COLEGIO  DE  SAN  PEDRO 

CARRANZA,  6 

El  más  antiguo  y completo  de 
la  zona  en  que  se  halla  instalado. 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran  _ 

almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


Colegio  de  San  Ignacio 

Preciados,  58,  pral.,  Madrid 

CLASES  GRATUITAS 

El  único  Colegio  que  las  da  á 
sus  alumnos  suspensos  en  los  exá- 
menes ordinarios  de  Junio.  Es  el 
antiguo  y acreditado  de  San  Ig- 
nacio.— PRECIADOS.  58.  oral. 

MANTECAS 

Se  reciben  diariamente  de  los 
mejores  puntos  de  España  y del 
Extranjero;  se  despachan  á pre- 
cios sumamente  baratísimos. 


¿gente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  T NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


Sucesores  de  B.  de  Ondátegui 


PROVEEDORES 


bu 


LA  REAL  CASA 


36,  MONTERA,  36,  MADRID 


CAMISERIA  ESPECIAL 

CASA  FUNDADA  EN  1850 


ROPA  BLANCA  DE  LUJO  PARA  SEÑORAS 

TROUSSEAUX — LAYETTES 

EQUIPOS  PARA  NOVIA 

DESDE  750  PESETAS  1 


Los  Sucesores  de  Ondátegui,  para  ser  agradables  á su  dis- 
tinguida clientela,  se  han  creído  en  la  necesidad  de  publicar 
un  CATÁLOGO  GENERAL  de  los  artículos  que  trabajan  con  es- 
pecial interés,  incluyendo  en  el  mismo  listas  detalladas  para 
los  Equipos  de  novia  y Canastillas  de  recién  nacido. 

Dichos  Catálogos,  que  tenemos  á la  disposición  de  nuestros 
clientes  de  esta  corte,  los  remitimos  franco  y certificado  á los 
de  provincias  que  se  sirvan  pedírnoslos. 
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TIPOS  POPULARES  ESPAÑOLES 


CAMPESINOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  TOLEDO 

Aquí  tenemos  á la  toledana  pareja  en  traje  de  fiesta,  como  si  el  fotógrafo  les  hubiera  sorprendido  al  salir  de  la  iglesia  ó en  ca- 
mino para  visitar  en  la  imperial  ciudad  el  Cristo  de  la  Luz  y la  famosa  Custodia  de  la  Catedral.  Actualmente,  acaso  se  vean 
precisados  á vestir  de  luto  por  haber  perdido  en  la  horrorosa  inundación  de  Villacañas  algún  individuo  de  su  familia,  aunque 
en  estas  grandes  desdichas  nacionales  el  luto  alcanza  por  igual  á toda  la  gran  familia  española. 


( Fotografía  Sucesor  de  Laurenl.) 


Á OCHO  DIAS  VISTA 


El  cólera,  enemigo  común. — La  táctica  nueva  y la  táctica  antigua. — Como  «cambean»  los  meses. 
El  fuego  revolucionario  y el  humo  de  las  fumigaciones.— «¡Perdono  á tuttü». 

«iSalú  que  haiga!».— Marinos  en  tierra.— Los  rusos  en  Paris.— Ramos  de  «myosotis». 

((Soleá»  gaditana.— El  Maüser. 

G-obierno  de  armas  tomar.— Peligros  de  un  cambio  de  armamento. 


Cuando  el  tren  marcha  con  retraso,  el  maquinista  se  ve  obligado  á forzar  la  máquina. 

¿Quién  sabe  si  este  año,  por  venir  el  cólera  más  tarde  de  lo  que  se  esperaba,  querrá  adelantar  camino 
forzando  válvulas  y pistones  y lanzando  la  máquina  á todo  escape? 

Por  de  pronto,  la  epidemia  ha  mudado  hogaño  de  táctica. 

Ya  no  opera  con  grandes  masas,  como  en  la  campaña  de  1885,  al  estilo  de 
Napoleón  y del  gran  Condé. 

Aquel  aparato  de  fuerza  colérica  con  que  se  presentó  en  Tolón,  en  Mar- 
sella, en  Ñapóles  y en  Aranjuez,  no  le  vemos  ahora  afortunadamente. 

En  cambio,  el  despliegue  de  guerrillas  (que  es  el  sistema  empleado  por  el 
nuevo  general  de  la  muerte)  abarca  tanto  terreno,  que  no  hay  frontera  se- 
gura, hombre  sin  miedo,  ni  población  sin  precauciones. 

Hoy  apunta  en  Francia  y mañana  en  Italia,  surge  en  la  Península  y se 
presenta  á la  vez  en  Lisboa,  en  Belchite,  en  Villarreal  y en  Zumárraga. 

No  es,  en  suma,  la  magnífica  grandiosidad  del  ejército  persa  obscurecien- 
do con  sus  flechas  el  sol,  sino  la  inevitable  invasión  prusiana  manifestada 
nada  más  por  aquellas  parejas  de  huíanos  que  brotaban  de  todos  los  mon- 
tículos y asomaban  por  todas  las  mesetas  de  la  Al- 
sacia. 

¡Cómo  cambean  los  meses! 

Hace  treinta  días  llegamos  á temer  que  España 
ardiera  en  el  fuego  revolucionario. 

Hoy  vemos  que  no  hay  tal  fuego ; no  hay  más  que 
el  humo  de  las  fumigaciones. 

Gamazo  piensa  en  aplicar  el  oportunismo  á la  tri- 
butación. 

Ave  de  paso,  cañazo. 

¿Hay  cólera?  Pues  duro  con  él. 

«Los  coléricos,  piensa  decir  el  ministro,  pagarán  tanto  por  cabeza.» 

Creo  firmemente  que  un  decreto  de  esta  naturaleza  contribuiría  á la  extinción 
de  la  epidemia  mucho  más  que  todas  las  medidas  que  puedan  tomarse  en  la  Di- 
rección de  Beneficencia  y Sanidad. 

Lo  que  no  hacen  los  españoles  por  su  salud  lo  harían,  de  seguro,  por  no  pagar 
contribución  al  Estado. 

Ello  es,  de  todos  modos,  que  aquella  revolución  que  el  mes  pasado  nos  amaga- 
— - ba,  no  concluirá  en  el  jacobinismo,  pero  sí  en  un  «Comité 

de  salud  pública». 

Los  problemas  económicos  pendientes  los  hemos  dado 
al  olvido  ante  la  posibilidad  de  un  contagio. 

Hoy  por  boy,  el  cierre  de  una  farmacia  nos  alarmaría  más  que  la  supresión  de 
los  juzgados. 

Én  muchos  pueblos  darían  un  capitán  general  por  un  médico  de  buen  ojo. 

No  queremos  que  el  Gobierno  ponga  los  puntos  sobre  las  íes.  Que  se  las  arregle 
con  las  comas , y quedará  cumplida  su  ortográfica  misión. 

¡Cuán  triste  es  el  cólera  en  otoño! 

Pensamos  que  á la  caída  de  la  hoja  no  caerían  más  que  algunos  tísicos  y un  par 
de  ministros  liberales. 

¡Ojalá  no  caigan  unos  ni  otros!  _ _ ! 

Cuando  la  vida  está  amenazada,  el  ánimo  se  inclina  al  perdón,  y no  hay  quien 
deje  de  perdonar  ahora  los  desastres  económicos,  la  razzia  de  cesantías,  las  alga-, 

radas  fueristas,  los  pinitos  de  regionalismos 

— ¡Salú  que  haiga!  como  dijo  el  baturro. 

No  sé  si  de  Belchite  precisamente. 


É 


* * 
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Con  todo  el  aparato  que  su  interesante  é internacional  argumento  requiere,  va  á representarse  en  Pa- 
rís la  obra  Marinos  en  tierra.  La  escuadra  rusa  va  á fondear  en  Tolón y el  mismo  nombre  del  puerto  in- 
dica que  será  recibida  á todo  volteo  de  las  campanas. 

Pi-epáranse  allí  fiestas  populares,  iluminaciones,  festejos  venecianos,  músicas,  recepciones,  banquetes 
y lunclis  servidos  por  la  Dulce  Alianza. 

— ¿En  dónde  estoy?  dirá  aturdido  un  teniente  de  navio  ruso. 

Y menos  mal,  que  si  es  teniente  no  le  hará  el  ruido  mucho  daño. 

— Estamos,  le  dirán,  en  el  cerebro  del  mundo,  para  que  usté  lo  sepa. 

— ¿En  el  cerebi-o?  Pues  ya  se  cómo  va  á venir  el  fin  del  mundo:  por  congestión  cerebral. 

París,  el  pueblo  de  las  canciones,  no  dejará  de  componer  alguna  en  obsequio  de  sus  huéspedes. 

Y si  no  quiere  incomodarse,  nosotros  le  prestai’emos  aquélla, 

Dicen  que  vienen  los  rusos 

Tratábase  también  de  buscar  una  flor  alusiva  que  adornase  en  estos  días  todos  los  ojales  franceses. 

Incluso  el  ojal  abierto  el  año  60  en  la  paletilla  de  Francia  por  las  puyas  de  Bismark  y Moltke,  pique- 
ros de  tanda.  Probablemente  se  elegirán  para  el  caso  ramos  de  myosotis. 

La  marina  francesa  gastará  de  largo  para  obsequiar  á la  rusa,  y ésta,  para  corresponder,  también  ti- 
rará el  dinero,  aunque  sólo  sea  en  propinas. 

Una  y otra  escuadra  se  unirán,  formando  una  sola  escuadra de  gastadores. 

Pero  los  extremos  se  tocan,  como  se  tocan  España  y Francia. 

La  escuadra  rusa  fondeará  en  Cádiz,  no  sé  si  á la  ida  ó á la  vuelta  de  Tolóix. 

Y yux  dice  la  prensa  que  para  entonces  no  podrá  haber  en  aguas  gaditanas  ni  un  solo  buque  de  guerra 
español  para  que  haga  los  honores  á la  marina  del  Czar. 

Y dirán  los  rusos,  comparando  la  soledad  del  puei’to  de  Cádiz  con  el  aparato  y bullanga  del  puerto  de 

Tolón: 

Tienen  estos  latinos  unas  veces  por  mucho 
venas  de  loco;  y otras  por  poco. 

* 

* * 


Había  hace  tiempo  el  propósito  de  armar  á todo  el  ejército  con  el  fusil  Maüser. 

Mas  el  Gobierno  está  decidido  á probarnos  que  no  es  un  Gobierno  de  armas  tomar. 

En  su  consecuencia,  se  dotará  con  el  nuevo  fusil  á la  marinería  y al  ejéi’cito  de  Cuba,  pero  en  la  Penín- 
sula tendremos  Remington  para  rato. 

Algunos  sentirán  esta  nueva  dilación  de  tan  necesaiúo  renuevo ; yo, 
por  mi  parte,  la  celebro  con  todo  el  coi'azón  mientras  una  invasión 
extranjera  no  exija  mayores  perfecciones  en  el  armamento. 

Y si  las  cañas  no  se  volvieran  lanzas  con  facilidad,  hasta  suplicaría 
al  ejército  que  adoptase  tusiles  de  caña  para  el  servicio  interior  de  las 
poblaciones. 

Aquí,  donde  la  falta  de  policía  obliga  á sacar  las  tropas  á la  calle 
con  sólo  que  se  oigan  cuatro  gritos,  ocioso  es  decir  cuántos  y cuán  fu- 
nestos ensayos  se  harían  con  el  fusil  de  repetición  antes  de  empleaido 
en  defensa  de  la  patria. 

Bien  está  San  Pedro  en  Roma  y los  fusiles  en  la  fábrica  alemana. 

Y éndanse  los  cartuchos  del  Maüser  como  aho- 
ra se  venden,  xínicamente  en  las  tiendas  de  obje- 
tos de  escritorio,  convertidos  en  lapiceros  de  bol- 
sillo, pero  nada  de  traer  cartuchos  de  verdad, 
cuando  no  se  pasarían  dos  meses  sin  tener  que 
quemar  alguno. 

Dado  el  estado  de  agitación  en  que  nos  halla- 
mos, sería  mucho  mejor  el  fusil  de  chispa. 

Haría  menos  daño y daría  fuego  á los  fu- 

madores. 

En  vez  de  escribir  á Alemania,  ¿por  qué  no  escribimos  á Inglaterra? 

Allí  usan  los  policemen  irnos  garrotes  que  dan  el  opio,  y que  aquí  serían  de  aplica- 
ción continua  y saludable. 

No  hay  que  esperar  que  se  modifique  el  carácter  nacional  fogoso,  impresionable  y 
enemigo  de  todo  gobierno. 

De  modo  que  la  represión  de  los  motines  será  necesaria  en  todo  tiempo. 

No  hay  sino  evitar  la  efusión  de  sangre. 

Procurando  en  lo  posible  sustituirla  por  la  efusión  de  árnica. 


(Dibujos  de  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANO  VA 


SILUETAS  ARTISTICAS 


ANTONIO  SUSILLO 


Tienen  razón  sus  paisanos  al  llamarle  el  Becquer  de  la  escultura. 

Susillo  hace  sentidísimas  rimas  con  el  barro,  y muestra  de  esas  rimas 
inimitables  son  la  multitud  de  bajo-relieves  que  han  salido  de  sus 
manos,  entre  los  cuales  vienen  á mi  memoria  en  este  momento,  no  sólo 
por  la  incomparable  delicadeza  de  su  factura,  sino  por  la  extraordina- 
ria fantasía  de  que  en  ellos  ha  hecho  gala,  Risas  y lágrimas.  Una  ba- 
canal, Aquelarre  y El  sueño  de  una  novicia. 

Si  en  España  son  muy  pocos  los  escultores  que  pueden  competir  con 
Susillo,  ninguno  puede  rivalizar  con  él,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  ha- 
ciendo el  bajo-relieve,  que  es  la  verdadera  especialidad  del  eminente  es- 
cultor sevillano. 

La  nota  personal  de  Susillo  es  la  novedad  de  la  idea  y la  delicadeza 
y el  sentimiento  con  que  ésta  se  exterioriza.  Mientras  los  demás  andan 
á caza  de  algún  pensamiento,  aunque  para  ello  tengan  que  meterse  en 
vedado  ajeno,  Susillo  tiene  en  su  taller  tal  multitud  de  bocetos — que 
son  otros  tantos  pensamientos  apuntados  en  barro, — que 
ellos  bastarían  por  sí  solos  para  sacar  de  apuros  á todos 
sus  compañeros  de  oficio. 

Susillo,  antes  que  estatuario,  es  un  pensador  profundo 
y original,  y por  esto  es  el  más  poeta  de  todos  nuestros 
artistas  y el  más  artista  de  todos  nuestros  escultores. 

La  historia  de  Antonio  Susillo  es  la  eterna  historia  del  genio  tardía- 
mente comprendido.  Su  padre  no  quiere  que  abandone  los  trabajos 
comerciales  de  la  casa  dedicada  á la  exportación  en  gran  escala  de  la 
aceituna,  mientras  su  maestro  Vega  Marrugal  le  enseña  lo  poco  que 
sabe  en  las  nociones  elementales  del  dibujo,  y le  sostiene  y alienta 
cuando  le  ve  desfallecer  para  que  no  se  rinda  en  la  lucha  sostenida  en 
el  seno  de  la  familia  sobre  los  futuros  y definitivos  destinos  del  niño. 

En  estos  momentos,  cuando  la  lucha  está  más  empeñada,  llega  á 
Sevilla  un  potentado  extranjero,  el  príncipe  Romualdo  Griedroye, 
grande  aficionado  al  arte  escultórico,  que  comprendiendo  el  valor  de  las 
primeras  producciones  de  Susillo,  logra  arrancarlo  de  los  brazos  de  su 
padre  para  llevárselo  á París,  donde  pueda  aprender  al  lado  de  Bonaussieux  lo  que  en  Sevilla  nadie  le  puede  ense- 
ñar. Algo  más  de  un  año  trabaja  el  novel  artista  en  París;  después  márchase  á pasar  la  obligada  estancia  en  Roma,  y 
por  último  regresa  á la  madre  patria,  triunfa  en  la  Exposición  y logra  alcanzar  el  acatamiento  de  todos  á su  talento 


indiscutible.  Tal  es  el  sencillo  y verídico  relato  de  los 
primeros  pasos  dados  por  Susillo  en  el  dificilísimo  arte  de 
la  escultura. 

Su  primera  obra  fue  un  nacimiento  para  sus  hermanos. 
Era  un  rapazuelo  de  diez  años;  todos 
los  días  iba  á la  escuela,  y á la  ida  y á 
la  vuelta  siempre  hacía  alto  ante  la  tien- 
da de  un  alfarero,  donde  se  pasaba  las 
horas  muertas  con  la  boca  abierta  por  el 
asombro  viéndole  trabajar  en  la  confec- 
ción de  esos  muñecos  de  barro  que  han 
hecho  nuestras  delicias  en  la  edad  que 
los  puestos  de  la  plaza  de  Santa  Cruz 
nos  parecían  riquísimos  museos  llenos 
de  maravillosas  obras  de  arte. 

Un  día  que  volvió  del  cole- 
gio cargado  con  un  montón  de 
premios,  sus  padres  recompen- 
saron su  aplicación  llenándole 
los  bolsillos  con  unos  cuantos 
reales  para  que  se  los  gastara 
en  golosinas;  pero  Susillo,  que 
nunca  ha  sido  goloso,  en  vez 
de  irse  á la  confitería,  encaminó  sus  pasos  á la  tienda  del 
alfarero  y allí  gastó  íntegro  su  capital  en  comprar  barro 
y alambre. 

Cuando  volvió  á su  casa  púsose  á trabajar  con  tal  en- 
tusiasmo, que  á los  pocos  días  estaba  el  nacimiento  con- 


cluido. San  José,  la  Virgen,  los  Reyes  Magos,  el  buey, 
la  muía  y los  pastores,  hecho  todo  en  algiín  mayor 
tamaño  que  el  que  ordinariamente  tienen  estas  figu- 
rillas, daban  á conocer  á su  familia  y conocidos  que  en  el 
cerebro  de  aquel  niño  nacía  el 
pensamiento  de  un  gran  ar- 
tista. 

Realizada  esta  obra  magna, 
Susillo  no  ha  vuelto  á dejar  el 
barro.  Al  nacimiento  siguieron 
chulas  y toreros,  y después  el 
primer  bajo-relieve,  el  primer 
triunfo  y la  primera  ganancia. 

Una  reluciente  onza  de  oro 
puesta  en  manos  del  chico 
por  la  Reina  Isabel  á cambio 
de  aquel  su  primer  relieve,  fué 
el  comienzo  de  su  fortuna,  y 
hoy  ésta  es  considerable,  pues 
gracias  á un  incesante  trabajo 
y á una  prudente  economía, 
Susillo  ha  llegado  á ser  MI- 
LLONARIO; y escribo  esta 
mágica  palabra  con  letras  muy  grandes,  porque  es  un  ver- 
dadero milagro  que  un  artista,  y sobre  todo  un  escultor, 
logre  por  su  solo  esfuerzo  alcanzar  en  este  país  la  ciña 
del  millón,  cuando  aquí  no  hay  más  artistas — passez  le 
mot — que  hagan  fortuna  que  los  toreros  y pelotaris. 
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Hemos  dicho  que  Susillo  antes  que  artista  es  un  pensador,  y éste  es  el  secreto 
de  todos  los  triunfos  que  ha  alcanzado  en  cuantos  concursos  ha  tomado  parte. 

Mientras  los  demás  escultores  necesitan  ponerse  de  acuerdo  con  algún  arquitecto 
para  que  éste  trace  el  proyecto  del  monumento,  limitándose  ellos  á colocar  la  es- 
cultura donde  buenamente  pueden  ó donde  malamente  les  dejan,  Susillo  es  el 
único  autor  de  todos  sus  trabajos,  sin  admitir  molestas  colaboraciones,  que  han  de 
traer  como  lógica  consecuencia  la  falta  de  unidad  y de  armonía  en  la  idea  y en  la 
línea. 

Un  solo  pensamiento  imprime  á la  obra  de  arte  la  condición  precisa  de  la  unidad, 
y ésta  es  tanto  más  necesaria  en  el  monumento  que  se  alza  en  la  plaza  pública, 
cuanto  que  en  éste  son  necesariamente  heterogéneos  los  elementos  que  se  combinan. 

Si  el  elemento  escultórico  y arquitectónico  no  están  coordinados  por  un  solo  pensa- 
miento, el  uno  queda  torpemente  sacrificado  al  otro,  y aun  este  sacrificio  resulta  de 
todo  en  todo  estéril  si  no  se  hace  por  la  reflexión  deliberada  y sí  únicamente  después 
de  larga  y á veces  escandalosa  y pública  lucha  entre  el  arquitecto  y el  estatuario,  en' 
la  cual  cada  uno  se  apropia  la  paternidad  del  proyecto. 

De  la  multitud  de  monumentos  debidos  al  cincel  de  Susillo,  el  más  importante  es 
el  que  se  está  levantando  en  la  Habana  para  conmemorar  el  cuarto  Centenario  del 
descubrimiento  de  América,  y el  último  el  que  aparece  en  esta  página,  y que  ha  de 
perpetuar  en  Sevilla  el  generoso  desprendimiento  de  la  duquesa  viuda  de  Montpen- 
sier  cediendo  ó la  capital  andaluza  los  Jardines  de  San  Telmo. 

Si  como  artista  Susillo  vale  mucho,  como  hombre  tale  infinitamente  más.  Es  tra- 
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bajador,  sin  proporcionarse  un  momento  de  descanso;  modesto  por  temperamento 

y exageradamente  benévolo  con  las  obras  de  sus  compañeros,  en 
las  cuales  siempre  alaba  la  belleza  y calla  el  defecto. 

El  carácter  de  Susillo  está  en  contradicción  manifiesta  con  su 
origen.  Habiendo  nacido  á orillas  del  Guadalquivir,  parece 
criado  en  los  lagos  azules  de  Noruega. 

Su  carácter  es  serio  y reflexivo,  y una  triste  melancolía  flota 
eternamente  en  su  espíritu  por  el  recuerdo  de  la  que  fué  dulce 
compañera  de  su  vida  durante  cortísimo  plazo,  y que  al  subir  al  • 
cielo  no  quiso  dejar  en  la  tierra  la  prenda  de  sus  amores. 

Pocos,  muy  pocos  conocen  este  detalle  de  la  vida  del  artista, 
pues  casi  todo  el  mundo  tómale  como  un  empedernido  solterón, 
siendo  así  que  Susillo  es  viudo  desde  los  veintidós  años. 

El  pasado  triste,  que  amarga  su  vida,  y el  presente,  que  se 
desliza  plácido  y sereno  viendo  á su  anciana  madre  rodeada  de 
cuantas  comodidades  puede  apetecer,  juntamente  con  la  íntima 
satisfacción  que  experimenta  al  ver  sus  obras  encomiadas  como 
merecen,  es  lo  único  que  hoy  llena  el  alma  del  artista. 

En  el  altar  de  Susillo  no  hay  más  que  tres  dioses:  el  arte,  la 
familia  y la  amistad. 


Augusto»  COMAS  Y BLANCO 


PROYECTO  DK  MONUMENTO  k LA  DUQUESA  VIUDA  DE  MONTPENSTER 


CHASCARRILLOS  CON  MONOS,  ro*  lustonó  y mecachis 


Hablando  de  los  antojos 
que  les  dan  á las  señoras 
cuando  e - táne  mbaraz  a da  8 , 
dijo  nn  andaluz  con  torna: 
—Cuando  me  tenía  en  cinta, 
á mi  madre,  que  esté  en  gloria,, 
antojósele  de  Burgos 
la  catedral  tan  famosa. 

Y ua  chusco  que  le  escuchaba 
exclamó  con  buena  sombra: 
—Por  eso  ha  salido  usted 
parecido  al  Papa^Moscas. 


Estaba  eL  pobre  Benito 
enfermo  de  la  garganta 
i una  tos  perruna 
i mucho  le  molestaba. 

3 de  varias  visitas,, 
br,  una  mañana, 
le  dijo  muy  satisfecho: 

— Amigo,  mío,  esto  marcha. 
Hoy  tose  mejor  que  ayer, 
jpero  mucho  mejor,  vaya! 

A lo  que  el  pobre  Benito 
contestó  con  mucha  gracias 
— ¡Como  que  ensayé  la  toa 
toda  la  noche  pasada! 


A uno  de  esos  prestamista» 
6in  religión  ni  conciencia, 
ful  á proponer  un  negocio 
de  importancia  una  parienta. 
— Préstame  mucha  atención,. 
Hermógenes,  dijo  ella. 

Y él,  en  la  usura  pensando, 
contestó  sin  darse  cuenta: 

Al  cinco  por  ciento  al  mes. 
te  prestaré  lo  que  quieras. 


Interceptando  la  vía, 
numerosa  concurrencia 
se  agolpaba  el  otro  día 
á la  puerta  de  la  Audiencia. 

Y el  portero  de  servicio 
dijo  con  voz  desabrida: 
—Todo  el  que  no  tenga  juicio. 
que  se  retire  enseguida» 


'Teatros  y Aireos 


Han  abierto  sus  puertas  y em- 
pezado su  campaña  de  invierno 
los  teatros  Romea,  Eslava  y Lara. 

En  el  primero,  el  público  ha  te- 
nido la  agradable  sorpresa  de  ver 
que  en  el  teatrillo  de  la  calle  de 
Carretas  la  dirección  artística,  la 
compañía  y la  empresa,  han  roto 
con  la  tradición  mucho  tiempo 
arraigada  en  aquel  local,  que  sólo 
aspiraba  años  atrás  á ser  uno  de 
jjj-  nf  _■  tantos  cafés  cantantes,  y hoy,  al 

Rv/LC/í  ffjte Jnf  desterrar  los  antiguos  usos,  en- 

*“»  cuéntrase  que  Romea,  aun  cuan- 

do sigue  siendo  un  teatro  modes- 
tísimo, reúne  las  condiciones  de 
teatro  de  que  antes  carecía,  y 
puede  alternar  con  los  otros,  ofre- 
ciendo al  público  funciones  por 
horas,  distraídas,  amenas  y bien 
representadas. 

Esta  restauración  del  buen  gus- 
to dentro  del  género  chico  débese, 
en  primer  término,  á la  acertada 
dirección  de  Ruiloa,  un  actor  de 
" talento,  modesto  y 
trabajador,  que  á 
fuerza  de  constan- 
cia y de  lucha  ha  conseguido  formar  un  cuadro 
de  compañía  homogéneo;  y buena  prueba  de  esto 
es  el  favor  que  el  público  les  ha  dispensado  des- 
de la  noche  de  la  inauguración. 

Lino  Ruiloa  es  allí  muy  aplaudido  en  Chutean 
Margaux  y en  la  zarzuela  de  Jaclrson  Cortés 
¡ Viva  mi  niña!,  haciendo  de  un  modo  delicioso, 
en  la  primera,  el  papel  del  criado  misto  de  ga- 
llego y andaluz,  y en  la  segunda  el  miliciano 
nacional,  con  tal  gracia,  que  no  hay  más  que  pe- 
dir. Canta  en  este  último  papel  unos  couplets 
tan  chispeantes,  que  los  morenos  no  se  cansan 
de  hacérselos  repetir,  y temo  que  alguna  noche 
le  van  á tener  cantando  couplets  hasta  las  seis 
de  la  mañana. 

Loreto  Prado  es  la  primera  tiple,  no  por  de- 
signación de  la  empresa,  sino  sancionada  y apro- 
bada por  el  público.  Tiene  todas  las  condiciones 
de  una  actriz  cómica:  figura  movida,  cara  pica- 
resca, gracia  en  la  dicción,  voz  de  modulaciones 
simpáticas,  de  la  cual 
la  Srta.  Prado,  con  su 
talento  de  actriz,  saca 
inesperados  efectos,  y 
sobre  todo,  la  mejor  y 
más  recomendable  de 
las  condiciones  de  esta  actriz  es  su 
buena  voluntad  para  complacer  al 
público  y el  estar  siempre  dispuesta 
á contribuir  con  todas  sus  fuerzas  al 
éxito  de  las  representaciones.  Los  do- 
mingos representa  y canta  ocho  zar- 
zuelas como  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  y todavía  le  quedan  los  inter- 
medios para  charlar  afectuosamente 
en  su  camerino  con  los  niños  de  la 


Eslava  se  ha  presentado 
igual  que  el  año  pasado; 
tiene  la  misma  cuadrilla 
con  la  Arana  y con  Castilla; 
les  deseo  muchos  llenos 
y superiores  estrenos. 


Pérez  Galdós  ha  escrito  pa- 
ra Mario  una  comedia  titula- 
da La  de  San  Quintín. 

Desearé  que  se  arme  la  ídem 
aplaudiéndola  el  día  del  es- 
treno. 


En  Apolo  siguen  poniendo 
en  escena  obras  del  repertorio 
de  casa  y boca. 

El  lunes  en  Candidita 
(pieza  bastante  sosita) 
á la  Luisa  Campos  vi 
de  palurda,  de  viejita, 
y de  torero  hasta  allí. 


Apolo. — Candidita 


LOEETO 


ex  ('hatear. 


PRADO 

Margaur 


El  mixto  de  Andalucía  ha  llegado  con  bas- 
tante retraso  á causa  del  temporal. 

Me  suplican  inserte  aquí  la  siguiente  carta: 

SlGNOR  CHERUBINI  DI  PARMA 

Impresa  rio  e directore. 

Teatro  d' Apolo. 

Carísimo:  La  Antonelli,  tua  moglie,  ti  tradice 
de  mala  maniera  con  il  tenctre.  Tu  sarai  un  sas- 
candile  — e altra  cosa — si  no  prendes  súbito  délle 
precaucione  para  evitare  cual  disgracia. 

Resta  sul  1’escena,  dopo  il  momento  que  tu  di- 
ce: .....per  tnttt  il  cuo.tri  costati  (il  medemisi- 
mo  momentino  que  los  signores  della  platea 
sinistra  ti  tiran  puris)  y tu  verrai...  tu  verrai... 
¡cosa  orribile!  a la  tua  donna  boxeando  con  il 
t.^tenore,  tu  verrai  a Guissepine  achuchando  la 
onestá  dil  tuo  nome. 

Resta,  dunque,  sul  l’escena  e obra  alora. 
Finisco,ruio  caro. ricomendandoti  moltooccbio 
con  la  signora  di  Lanuza.  In  Belchite  a il  colera: 
fa  que  la  fumiguen  in  contaduría. 

Sempre  a te — X. 

MOYA 


prensa. 


ROSELL 


Lara  se  inauguró  el  sábado,  y fue- 
ron muy  aplaudidos,  como  siempre, 
Rosell,  Ruiz  de  Arana,  la  Yalverde  y 
Rosario  Pino. 

Decían  allí  personas  murmurado- 
ras que  la  compañía  que  actuará  este 
año  en  Lara  es  únicamente  un  tute 
de  reyes,  refiriéndose  á los  cuatro  ac- 
tores antes  citados;  que  los  demás  son 
ochosy  nueves  y cartas  que  no  ligan. 

Veremos. 


apolo. — El  dúo  boxeado. 


VISITA  INESPERADA 


(HISTÓRICO) 


Ella  ( Con  ayuda  de  la  campanilla) . — Tilín, 
tilín. 

Yo. — ¿Quién  es? 

Ella. — Una  servidora. 

Yo. — Ya  veo  que  no  es  más  que  una. 

Ella  ( Con  voz  entrecortada) . — Usted  es  don 
Juan, ¿verdad? 

Yo  (Entrecortándome  también). — Creo  que 
sí.  Al  menos,  por  ahora 

Ella. — ¡Vaya!  Usted  no  se  me  despinta. 

Yo. — ¡Hombre,  sólo  faltaba  que  me  despin- 
tase! 

Ella. — A usted  le  be  visto  estampado  en  al- 
gunos papelotes  con  una  cabeza  muy  gorda.  Y no 
hay  duda  de  que  es  usted  el  mismo,  salvo  la  gor- 
dura de  la  cabeza. 

Yo.— Bueno,  señora.  Pase  usted,  tome  asiento 
y diga  qué  se  le  ofrece. 

( La  hermosa  desco- 
nocida, modestamente 
ataviada  con  un  traje 
color  berengena  triste , 
se  deja  caer  en  un 
sofá  (porque  es  de 
las  que  saben  dejarse 
caer ),  y me  dirige  mi- 
radas alarmantes,  so- 
bre todo  con  el  ojo  de- 
recho. Yo,  vencido  por 
el  rubor,  bajo  al  suelo 
la  vista  y la  fijo  en  un 
baldosín  desmejorado, 
temiendo  que  padezca 
mi  reputación  de  jo- 
ven pudoroso.) 

Ella. — ¡No  espe- 
raría usted  mi  visita! 

Yo. — No,  señora; 

¿qué  había  de  esperar? 


Ella. — La  verdad  es  que  mi  atrevimiento  no 
tiene  nombre. 

Yo. — Pues  aquí  se  le  pondremos  en  un  ins- 
tante. 

Ella. — Yo  soy  de  Villachupada,  ¿sabe  usted? 
Y nada  menos  que  prima  de  leche  de  D.  Lucas 
Gómez,  que  es  juez  municipal  por  parte  de  pa- 
dre. He  venido  á Madrid  á extraerme  dos  rai- 
gones y á comprar  un  corsé-faja,  porque  mire 
usted  cómo  tengo  el  vientre  de  resultas  del  últi- 
mo ataque  cerebral. 

Yo  ( Obedeciendo  por  compromiso). — Ya  lo 
veo.  ¡Lástima  de  vientre! 

Ella. — Pues  bien ; en  Villachupada  tengo  una 
tía  muy  bromista  y un  poco  sorda. 

Yo. — Sea  por  muchos  años.  Siga  usted. 

Ella. — Es  el  caso  que,  á pesar  de  la  sordera, 
me  ha  escrito  esta  carta  en  verso. 

Yo. — ¿A  ver?  ( Le- 
yendo para  dentro ): 

«Sobrina  Bonifacia: 
(-qué  tal  por  los  Madriles? 
Ayer  cosí  á tu  tío 
tres  pares  de  calcetines. 
Sabrás  que  á la  Bomualda 
la  duelen  los  riñones, 
y Próspero  y su  madre 
te  mandan  muchas  expre- 
siones.» 

Ella.  — ¿Qué  le 
parece  á usted? 

Yo. — Obra  de  Víc- 
tor Hugo. 

Ella. — Pues  bien ; 
yo  quisiera  que  usted 
me  enj aretase  una 
respuesta  graciosa 
para  mandársela  á mi 
tía.  Eso  lo  hace  usted 
por  debajo  de  la  pata. 
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Yo. — De  la  pierna,  habrá  usted  querido  decir. 

Ella. — Sí,  D.  Juan;  usted  es  capaz  de  versi- 
ficar en  dos  minutos  la  letanía  de  todos  los 
santos. 

Yo. — Eso  es  lo  que  ustedes  creen,  que  yo 
hasta  sudo  en  verso;  ¡pero  buen  trabajo  me 
cuesta  el 

Ella.— Nada,  nada;  no  sea  usted  groserote 
con  una  dama  como  yo.  Mire  usted ; cuando  di- 
vulgue por  Yillachupada  que  el  propio,  que  el 
auténtico  Pérez  Zúñiga  es  el  autor  de  la  res- 
puesta, todos  se  van  á volver  locos. 

Yo. — Pues  más  vale  que  no  lo  diga  usted.  Yo, 
francamente,  no  me  comprometo  á contestar  á 
esa  buena  señora. 

Ella  ( Poniéndose  zalamera) . — ¡Vamos,  Jua- 
nito,  no  sea  usted  malo! 

(La  desconocida  me  da  una  bofetaclita  cari- 
ñosa, y el  rubor  se  apodera  de  mí,  hasta  el  punto 


de  que  mi  cabeza  toma  el  aspecto  de  un  queso  de 
bola  con  gafas.) 

Yo. — ¡Imposible,  señora!  ¿Cómo  voy  á to- 
marle la  embocadura  á esa  tía?  ¡De  ningún 
modo  I 

Ella  ( Dejando  el  asiento muy  templadi- 

to). — Bueno,  pues  usted  perdone  esta  molestia 
y cuente  siempre  con  la  admiración  del  elemen- 
to culto  de  Villachupada. 


Yo.— Gracias  mil,  señora.  Usted  me  con- 
funde. 

(La  desconocida  se  dirige  á la  puerta;  pero 
antes  de  salir  estornuda  y se  detiene.) 

Ella. — Diga  usted,  ¿vende  usted  retratos 
suyos? 

Yo.— No,  señora.  Todavía  no  hago  almoneda. 

Ella. — ¡Qué  contrariedad  más  grande!  ¿Y 
dónde  los  venden? 

Yo. — En  ninguna  parte.  Como  no  sea  que  al- 
gún pariente  mío  en  un  momento  de  apuro 
quiera  deshacerse  de  mi  efigie 

Ella. — Pues  deme  usted  esa  que  tiene  sobre 
el  piano.  La  imagen  de  usted  debe  estar  en  Vi- 
llachupada entre  gasas  y flores. 

Yo. — ¡Hola!  ¿Se  va  á abrir  allí  algún  con- 
curso de  bellezas? 

Ella. — No,  señor ; pero  estoy  segura  de  que, 
aunque  su  físico  de  usted  no  tiene  mucho  que 
agradecer  á la  Divina  Providencia, 
mi  familia  pondrá  este  retrato  en  un 
altar  y le  adorará  todas  las  mañanas 
antes  de  tomar  el  chocolate. 

Yo. — ¡Señora,  por  Dios! 

Ella  ( Besando  mi  retrato  con 
frenesí). — Me  le  llevo;  no  hay  más. 

Yo  (Arrebatándoselo). — Por  lo 
mismo  que  no  hay  más,  no  puede  us- 
ted llevárselo.  Y crea  usted  que  sien- 
to no  tener  una  docena  para  vendér- 
selos á usted  á buen  precio.  ¡Es  un 
negocio  que  se  me  va  de  las  manos! 

Ella. — ¿Conque  me  lo  niega  us- 
ted todo?  ¡ Qué  decepción ! Yo  le 
creía  á usted  un  ser  ideal,  excepcio- 
nal, sobrenatural 

Yo. — Pues  creía  usted  muy  mal. 
Yo  soy  un  modesto  padre  de  familia 
que  aunque  escribe  mucho  se  retrata 
poco,  y que,  aparte  de  eso,  no  puede  aguantar  las 
visitas  largas. 

Ella. — Pues  me  retiro.  Pero  antes  de  partir 
voy  á hacerle  á usted  otra  pregunta. 

Yo. — Venga  de  ahí. 

Ella. — ¿Puede  usted  darme  tres  pesetas? 

Yo. — Hija  mía,  de  eso  tampoco  me  queda  más 
que  un  ejemplar,  y se  lo  tengo  ofrecido  al  pana- 
dero. 
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Ella. — Bueno;  pues,  en  último  caso,  deme 
usted  veinte  céntimos  para  el  tranvía. 

Yo. — Tome  usted.  (Echo  mano  al  bolsillo,  y 
en  un  arranque  de  esplendidez  doy  los  veinte  cén- 
timos á mi  bella  desconocida.  Ella  intenta  be- 
sarme en  la  nariz;  pero  yo  la  digo  «.¡zape!»  y no 
la  dejo,  porque  veo  aparecer  á mi  señora  por  el 
foro.  La  de  Villachupada  lanza  un  graznido  y 
huye  veloz.  Yo  quedo  haciéndome  cruces,  y mi  se- 
ñora queda  haciéndome  cargos.  Todo  lo  había  es- 
cuchado por  el  ojo  ele  la  cerradura,  sufriendo  en 
su  sistema  nervioso-d ecimal  profundas  alteracio- 
nes. Y gracias  á una  taza  de  tila  y á una  rodaja 
de  merluza  frita,  logro  ver  calmada  su  excita- 
ción. 

Pero  es  lo  que  yo  la  digo  algunas  veces: — ¿Lo 
ves?  El  casarse  con  un  poeta  como  yo,  eminente 
y bello,  tiene  sus  quiebras.  Si  te  hubieras  casado 
con  aquel  recaudador  de  contribuciones  que  te 
cortejaba  en  Mataporquera,  boy  vivirías  en  paz 
y en  gracia  de  Dios Y yo  también.) 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 

i Dibujos  de  MEOACHTS) 


EN  EL  TREN 

(SOLILOQUIO  DE  UN  BAÑISTA) 


; Adiós,  las  playas  risueñas! 
¡Adiós,  Concha!  ¡Adiós,  Zurrióla! 
¡Adiós,  Ghicrnicaco  arbola! 
¡Adiós,  cantábricas  peñas! 

¡Adiós,  jiras  y derroches! 

¡ Adiós,  Posada  del  Grillo! 
y ¡adiós,  catre  del  pasillo, 
donde  dormí  treinta  noches! 

¡Adiós,  mar  que  yo  surcaba! 
¡Adiós,  casetas  movibles, 
y rendijas  invisibles 
por  las  que  yo  me  asomaba! 

¡Adiós,  continuos  afanes! 
y ¡adiós,  goces  fugitivos! 

¡Adiós!  ¡Adiós,  cuadros  vivos 
de  damas  y de  galanes! 

A Madrid,  con  mi  maleta, 
me  voy  á pasar  apuros. 

¡Yo,  que  salí  coa  cien  duros, 
vuelvo  sin  una  peseta! 

¡Qué  deprisa  corre  ahora 
el  tren  que  tan  lento  vino! 

¡Cómo  se  traga  el  camino 
la  negra  locomotora! 

Todo  en  el  mundo  ha  de  ser 
suspirar  y sonreir. 

¡Cuánta  dulzura  al  partir! 
¡Cuánto  amargor  al  volver! 


■ Para  el  tren ; baja  la  gente. 
¡Cómo el  tiempo  transcurrió! 

«¡  Miranda!»  ¡ Aquí  comí  yo 
hace  un  mes,  próximamente! 

¡Me  parece  que  fue  ayer! 

Aún  recuerdo  el  sitio Allí, 

junto  al  mostrador  comí 

¡Y  qué  modo  de  comer! 

Una  sopa  suculenta, 
y perdices  y jamón, 

y aves ¡y  una  indigestión 

por  tres  pesetas  cincuenta! 

Hoy,  un  pedazo  de  pan 
será  mi  alimento  entero, 

¡y  el  queso  que  el  posadero 
me  ha  dado  en  San  Sebastián ! 

¡Lo  que  va  de  ayer  á hoy, 
y lo  que  en  un  mes  perdí! 

¡Ayer  maravilla  fui, 
y hoy  comiendo  queso  estoy! 

Arranca  el  tren  de  repente, 
y apenas  han  comenzado 

á comer ¡Ah!  ¡Me  ha  vengado 

el  maquinista  imprudente! 

¡Iguales  ante  el  progreso! 

¡No  soy  ni  menos  ni  más! 

¡No;  también  á los  demás 
les  dan  en  Miranda  el  queso! 


Me  arrellano  y siga  el  tren ; 
oigo  en  sueños  mi  ronquido. 
¡Cuántas  horas  he  dormido! 

¡ Lo  que  puede  el  comer  bien ! 

Rásgase  el  celaje  obscuro; 
fuerza  es  que  el  sueño  deseche. 
«¡Un  botijo  e leche!»  ¿Leche? 
Pues,  las  Navas,  de  seguro. 

¡Corre  el  tren!  Divisar  puedo 
cuál  se  presenta  orgulloso 
Madrid,  castillo  famoso 
que  al  Rey  moro  alivia  el  miedo . 

«¡Madrid!»  ¡Soberbia  estación! 
Cojo  botijo  y maleta, 
y no  tengo  una  peseta 
para  tomar  un  simón. 

De  los  calores  huí 
y ahora  me  asustan  los  fríos. 
¡Aquí  estoy  ya,  ingleses  míos! 
¡Tened  compasión  de  mí! 

¡ Para  ir  á San  Sebastián 
he  empeñado  lo  empeñable, 
y no  tengo  impermeable, 
ni  capita,  ni  gabán! 

¿Qué  hago  yo,  voto  al  infierno, 
de  verano  todo  el  año? 

¡Me  pondré  el  traje  de  baño 
para  pasar  el  invierno! 


•José  JACKSON  VEYAN 


• - -v  -,-k í* . -y  .<  ■ 


En  los  últimos  días  de  Febrero  del 
año  1782,  las  tropas  sitiadoras  que  cu- 
brían el  servicio  nocturno  en  las  ba- 
terías avanzadas  construidas  frente  á 
Gibraltar  hallábanse,  como  de  cos- 
tumbre, en  sus  puestos,  atento  el  oído  y el  arma  apercibida.  No  se  había  ex- 
tinguido totalmente  en  ellas  el  recuerdo  de  la  sorpresa  del  26  al  27  de  Noviem- 
bre; pero  el  tiempo  transcurrido  sin  novedad  alguna,  el  cansancio  originado 
por  un  largo  sitio,  y las  privaciones  y enfermedades  consiguientes  á él,  iban 
produciendo  abatimiento  en  el  espíritu  y enervación  en  el  cuerpo.  Todo  ello  se 
traducía  por  ese  pasivismo  que  convierte  á un  ejército  en  máquina  de  movi- 
mientos tardíos  y costosos. 

Larga  fila  de  centinelas  extendíase  por  las  líneas  fortificadas.  Inmóviles 
unos  junto  al  parapeto,  acurrucados  otros  en  la  banqueta,  mientras  aquellos 
veteranos  contaban  las  horas  con  el  arma  al  brazo,  éstos  dormitaban  al  abrigo 
de  la  manta  ó solazábanse  hablando  de  sus  cuitas  para  hacer  de  este  modo 
más  llevaderas  las  horas  de  la  noche,  noche  cuyo  silencio  interrumpía  sólo  el  blando  rumor  de  las  olas  al  deshacerse  en  la  inme- 
diata playa. 

Obscura  y apacible  era  la  del  27  al  28,  pero  sus  sombras  todavía  permitían  distinguir  más  allá  de  las  trincheras  la  enorme  si- 
lueta del  Peñón,  de  aquel  Peñón  usurpado  villanamente  á la  patria  española  setenta  y ocho  años  antes,  y objeto  hacía  tres  de  los 
engaños  del  ejército  que  al  mando  del  general  Alvarez  de  Sotomayor  la  tenía  sitiada.  Visto  desde  las  baterías,  el  monte  dibujaba 
en  el  espacio  su  pesada  mole  erizada  de  cañones  como  siniestro  fantasma  surgido  del  fondo  de  las  aguas.  En  aquella  semiobscu- 
ridad,  sus  proporciones  parecían  engrandecerse,  como  por  momentos  se  engrandecía  en  el  alma  de  cuantos  desde  la  Península  le 
miraban,  la  vergüenza  de  la  gran  ignominia  que  trajera  á la  memoria. 

¿Estaba  todavía  lejana  la  hora  de  borrar  tamaño  ultraje?  ¿Serla  posible  que  algún  día  ondeara  de  nuevo  sobre  el  Peñón  la  her- 
mosa bandera  roja  y gualda? 


UN  SOLDADO-POETA 
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De  pie  junto  al  cañón  de  una  de  las  baterías  más  avanzadas 
se  hallaban  dos  hombres  envueltos  en  sendas  capas,  la  cabeza 
cubierta  por  galoneado  tricornio,  la  bota  ceñida  por  brillante 
espuela.  Hablaban  con  ca- 
lor, fija  su  vista  en  la  ne- 
gra roca,  pero  con  voz  muy 
queda,  por  no  contravenir 
la  consigna. 

— Esinútil  ocultarlo,  de- 
cía uno  de  ellos;  esta  vida 
de  inacción  va  siendo  cada 
vez  más  fatigosa.  La  inmo- 
vilidad y el  reposo  no  se 
hicieron  para  mi  Diéranos 
el  cielo  campos  en  que  pe- 
lear, combates  que  reñir, 
enemigos  que  rajar  al  fren- 
te de  nuestros  escuadrones, 
mujeres  que  adorar  y aven- 
turas que  correr,  y enton- 
ces viérasme  sacudir  esta 
melancolía  engendrada  por 
la  pereza,  olvidarlas  amar- 
guras pasadas,  rendir  nue- 
vos tributos  á la  victoria 
y al  amor.  Pero  tres  años 
clavados  en  estas  líneas  y 
frente  á ese  Peñón  maldito;  tres  años 
de  trabajo  estéril,  quizás  perdido,  ya  son 
bastante  á concluir  con  la  resignación 
de  un  santo.  El  bloqueo  no  surte  sus  efec- 
tos, pues  el  viento  con  frecuencia  estorba 
el  crucero  de  nuestras  naves;  el  enemigo 
recibe  constantes  socorros  por  la  vía  marí- 
tima; el  ataque  á pecho  descubierto  es  casi 
imposible;  la  mina  y la  zapa  probada- 
mente inútiles Ahí  está  el  Salto  del 

Lobo,  desde  el  que  en  gradual  descenso  á 
la  Puerta  de  Tierra  han  colocado  los  ingle- 
ses numerosas  baterías— y al  decir  estas 
frases  señalaba  la  cumbre  del  monte; — 
más  abajo  sólidos  baluartes  y baterías  nue- 
vas artillados  por  cara  y flancos,  rodeando 
cuanta  extensión  existe  desde  Puerta  de 
Tierra,  por  aquel  lado  de  la  bahía,  á Pun- 
ta de  Europa;  luego  las  obras  avanzadas 
de  los  Muelles  Viejo  y Nuevo.....  toda  la  defensa  concentrada  en 
las  Puertas  de  Mar  y Mediodía,  sin  otra  entrada  para  el  recinto 
que  las  troneras  de  los  cañones  ó el  coronamiento  de  los  muros, 
que  sería  forzoso  escalar  desde  los  bajeles  si  no  se  abría  antes 
brecha  suficiente  para  el  asalto 

Hizo  una  pausa  el  que  hablaba  así,  y prosiguió  con  más 
energía : 

Pero  apreciando  esto  en  su  triste  realidad,  no  por  eso  soy 
de  los  que  desesperan;  antes  creo  que  importa  ya  jugar  el  todo 
por  el  todo,  adoptar  uno  ú otro  proyecto,  porque  si  en  planear 
y discutir  se  pierde  el  tiempo,  ha  de  llegar  un  día  en  que  el 
Erario  español  no  pueda  sostener  tropas  y naves  en  esta  costa 
y aguas. 

Muy  puesto  en  razón  considero  cuanto  dices,  contestó  su 
compañero;  mas  por  lo  mismo  que  las  dificultades  de  un  ataque 
por  tierra  son  cada  vez  mayores,  considero  que  bien  vale  la  pena 
de  madurar  esos  proyectos,  sobre  todo  el  de  D.  Antonio  Barceló, 
qim  es  el  que,  según  tengo  entendido,  mayores  probabilidades 
de  éxito  presenta.  Además  puede  y debe  darse  muy  en  breve 
un  golpe  decisivo,  porque  rendido  Mahón,  no  tardarán  en  llegar 
importantes  refuerzos,  y con  ellos  la  flota  franco-hispana.  Ase- 
gúrase también  que  vendrá  á ponerse  al  frente  de  las  tropas  el 
duque  de  Chillón,  conquistador  de  la  isla;  háblase  de  repetidos 
triunfos  alcanzados  sobre  el  enemigo  en  América,  y si  todo  esto 
resulta  cierto,  bien  podemos  esperar  la  gloria  de  haber  puesto  el 

pie  en  Gibraltar  y el  consiguiente  aumento  en  la  carrera 

Conque  prepara  ya  la  lira,  camarada,  que  si  de  la  presente 
salimos  en  bien,  merecida  tiene  esta  empresa  un  canto  épico. 

Quiéralo  Dios,  aunque  fíe,  menos  que  en  mi  espada,  en  mi 
musa,  esquiva  ya  con  este  loco  enamorado. 

- Es  que  la  musa  del  soldado  no  gusta  de  las  lágrimas,  amigo 
mío,  y mucho  menos  cuando  el  soldado  es  joven  y bizarro.  Ni 
me  explico  yo  la  causa  de  tus  tristezas,  cuando  tu  posición  y 
tus  talentos  han  de  brindarte  con  todas  las  seducciones  de  la 
vnla;  mas  no  seré  tan  imprudente  que  trate  de  inquirirla,  aun- 
que, a decir  verdad,  no  es  floja  la  curiosidad  que  en  mí  han 
despertado  tus  Noches  lúgubres. 

No  tengo  empeño  alguno  en  ocultártela,  repuso  el  pri- 
mero. 


Y apoyando  su  espalda  contra  el  parapeto, dió  principio  á esta 
relación: 

— Terminada  la  guerra  de  Portugal,  marché,  como  tú  sabes,  á 

Madrid,  villa  á cuyos  pl 
ceres  me  abrían  puerta 
franca  mi  carácter  jovial  y 
bullicioso,  mi  graduación 
y una  mediana  herencia. 
Para  mí  fueron  mayore 
(jue  para  otro  los  atracti- 
vos de  la  corte,  porque  me 
proporcionaron  el  conoci- 
miento y amistad  de  lo 
poetas  y autores  dramáti- 
cos de  más  valla  y el  trato 
de  muchas  damas  distin- 
guidas ; pero  entre  tales 
encantos,  ninguno  cautivó 
mi  corazón  como  la  pre- 
sencia de  la  señorita  1 bá- 
ñez,  cómica  de  mérito  tan 
alto  como  peregrina  her- 
mosura, de  la  que  hube  de 
quedar  perdidamente  ena- 
morado. Difícil  creí  en  un 
principio  lograr  mis  pre- 
tensiones, aunque  puedo 
asegurar  que  no  escatimé  recursos  para  que 
fueran  bien  recibidas.  Y con  efecto;  lo  fue- 
ron, pese  á los  muchos  adoradores  de  doña 
María  Ignacia,  de  la  que  obtuve  pronto  la 
correspondencia  apetecida.  Por  mi  desgracia, 
á la  par  que  el  deseo  logrado,  concluyó  mi 
dinero,  que,  con  ser  bastante,  no  alcanzaba  á 
donde  mi  locura,  y con  esto  comprenderás 
hube  de  quedar  punto  menos  que  despluma- 
do. Esto  quizás,  más  que  el  gran  cariño  que  á 
la  actriz  profesaba,  hizo  que  parase  mi  vuelo 
y pensase  en  incorporarme  otra  vez  al  ejér- 
cito, pues  no  se  me  ocultaba  que  el  amor  há 
menester  flechas  de  oro  (1).  Mas  no  sucedió 
lo  que  yo  creía,  porque  contra  el  carácter 
voluble  de  su  sexo,  y á pesar  del  interés  que 
entre  las  de  su  clase  predomina,  mi  amante 
dióme  pruebas  de  un  entusiasmo  tan  impro- 
pio de  sus  años  y estado  como  de  los  tiempos 
que  corremos,  y despreciando  intereses  y ofertas,  díjome  que 
quien  había  disipado  con  ella  todos  sus  bienes  no  merecía  la  in- 
gratitud por  recompensa,  y que  me  convenciese  de  que  sería 
siempre  mía.  Quedóme  sorprendido  ante  acción  tan  hermosa, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  ciegamente  enamorado, que  aspirando 
á darle  un  testimonio  de  mi  pasión,  y sin  reflexionar  las  con- 
secuencias del  absurdo,  determiné  casarme  con  ella. 

Los  disgustos  que  tal  proyecto  me  causó  no  son  para  conta- 
dos, pues  en  este  asunto  mediaron  personas  de  la  más  alta  au- 
toridad, incluso  el  conde  de  Aranda.  Por  desgracia,  la  muerte 
los  cortó  de  raiz,  y aquella  mujer  tierna  y generosa  que  con 
tanta  vehemencia  correspondió  á mi  pasión,  falleció  en  mis 
brazos  después  de  breves  días  de  enfermedad.  | Golpe  rudísimo, 
cuyas  huellas  considero  imborrables!  Me  perturbó  ae  tal  modo, 
que  caí  en  la  demencia,  y,  loco  y enfermo,  acometí  la  empresa 
que  sirvió  de  asunto  á la  primera  de  mis  Noches  lúgubres.  Pe- 
día á gritos  la  muerte  sobre  la  fría  losa  de  su  tumba,  caí  en  la 
mayor  de  las  miserias,  y,  en  tan  lastimoso  estado,  di  en  la  ma- 
nía de  querer  desenterrar  el  cadáver  de  mi  amada  para  abra- 
zarla una  vez  más.  Sin  duda  alguna  lo  consiguiera  á no  mediar 
la  vigilancia  de  varios  espías  que  con  esta  mira  puse  Aranda. 

Sacáronme  de  la  iglesia  de  San  Sebastián  presa  de  la  mayor 
desesperación,  y por  buen  arreglo  me  desterraron  de  la  corte, 

no  sin  haberme  amonestado  severamente.  Después después 

fui,  de  guarnición  en  guarnición,  á Zaragoza,  Alcalá,  Salaman- 
ca, Valencia  y otras  ciudades,  en  las  que  busqué  en  el  cumpli- 
miento de  mi  deber  el  olvido  que  no  podían  darme  los  placeres, 
pues  todavía  la  musa  de  las  Noches  amargaba  mi  existencia. 
Fué  necesario  abandonar  la  lira  para  no  recaer  en  la  enferme- 
dad y la  lira  quedó  con  alguna  cuerda  rota.  Luego  ha  sido 

inútil  el  intento  de  completar  aquella  obra 

Muerta  Filis,  el  orbe  nada  espera 
sino  niebla  espantosa,  noche  helada, 
sombras  y sustos  como  el  pecho  mío  (2). 

( 1)  Sobre  el  poder  del  oro.  Diálogo  entre  Cupido  y el  poeta. 

(2)  Soneto  IY.  A la  Primavera. 

Esta  relación  es  un  extracto  de  la  carta  que  un  amigo  de  Cadalso  escri- 
bió en  1791  á una  persona  desconocida,  y que  copió  en  Cádiz  el  año  1824 
D.  Bartolomé  José  Gallardo. 
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—Tristes  amores,  en  verdad,  dijo  el  que  escachaba  la  relación;  mas  no  por  tristes  de  imborrable  recuerdo,  sobre  todo  para  el 
soldado  que,  como  nosotros,  tiene  tan  altos  compromisos  con  la  patria. 

— Pues  ahí  tienes  explicado  lo  que  llamo  yo  desvíos  de  mi  musa,  mal  avenida,  como  dices  tú,  con  tan  lúgubres  asuntos. 

— Y sus  razones  tiene  esta  señora,  que  en  un  militar  no  sientan  bien  esas  languideces  ni  se  explican  esos  desalientos.  El  amor 
es  como  la  mancha  de  la  mora;  con  otra  verde  se  quita;  y si  tu  vida  promete  ser  todavía  larga  para  encontrar  muchos  granos  de 
aquella  fruta,  tu  carrera  te  ofrece  anchos  horizontes  en  que  espaciar  la  imaginación  y desplegar  la  energía.  Italia  y América  son 
campos  hermosos  en  que  puede  cosechar  con  provecho  el  soldado  español,  sobre  todo  si  tiene  el  corazón  tan  fuerte  como  el  brazo. 

Allí  nos  esperan  la  gloria  y el  amor,  si  no  la  muerte  al  asaltar  esas  murallas.  Conque  llegó  la  hora  de  olvidar  y de  salir  de 

este  mal  paso. 

— ¡Ojalá!  exclamó  el  poeta  con  acento  de  duda,  y á tiempo  que  un  cañonazo  disparado  desde  una  de  las  baterías  españolas  daba 

la  voz  de  alarma. 

— Pues,  á lo  que  parece,  la  función  va  á empezar,  añadió  el  otro. 

— Y dirigiéndose  al  grupo  de  soldados  que  dormitaban: 

— ¡Arriba,  muchachos!  ¡A  las  armas! 

En  breves  momentos  púsose  la  gente  en  movimiento;  los  artilleros  junto  á los  cañones,  los  infantes  sobre  las  armas  á corta 
distancia  de  la  batería;  en  el  resto  del  campo  dejóse  oir  creciente  rumor  de  armas  y galopar  de  caballos. 

Pero  la  plaza  había  comenzado  sus  fuegos,  y á la  fosfórica  luz  de  los  disparos  pudo  verse  la  bizarra  figura  del  soldado-poeta 
sobre  el  parapeto,  como  si  tratara  de  escudriñar  el  movimiento  á favor  de  las  tinieblas.  Aparecía  envuelto  en  su  holgada  capa, 
oculto  parte  del  rostro  por  el  pico  del  sombrero,  y la  diestra  apoyada  en  la  empuñadura  de  la  espada. 

— Mi  coronel,  baje  V.  S.,  gritaron  desde  la  batería. 

— ¿Quién  se  priva  de  contemplar  estas  cosas?  murmuró  el  poeta.  Mirad,  ya  se  encienden  las  líneas  enemigas;  por  allá  arden  las 

baterías.  Sin  duda  nos  creen  desprevenidos.  ¡Va- 
liente chasco  vana  llevarse!  ¿verdad,  camaradas? 
No  dijo  más. 

Una  granada  disparada  desde  la  batería  fron- 
tera avanzó  silbando  por  los  aires. 

Y un  grito  de  alarma  escapóse  de  la  nuestra. 

— Bájese  V.  S.,  mi  coronel,  bájese  V.  S.,  repi- 
tieron algunas  voces. 

Mas  el  coronel,  que  parecía  no  oir  tales  gritos, 
permanecía  inmóvil  sobre  el  parapeto,  con  el 
embozo  sobre  los  hombros  y la  mirada  perdida 
en  el  espacio. 

La  granada  estalló  junto  al  parapeto,  envol- 
viéndolo en  densa  nube  de  humo  y barriéndolo 
con  sus  cascos. 

Cuando  aquél  se  disipó,  vióse  al  coronel  en 
tierra  con  la  cabeza  totalmente  destrozada. 

Y apenas  si  hubo  tiempo  para  correr  á él,  por- 
que á los  lamentos  de  los  que  le  vieron  cadáver 
uniéronse  bien  pronto  las  voces  de  mando  y el 
disparo  de  cañones  y fusiles.  El  ataque  se  gene- 
ralizaba. Ráfagas  de  fuego  formaban  fosfórico 
zig-zag  en  los  torbellinos  de  humo;  al  estampido 
de  las  descargas  juntábase  el  gemido  de  los  que 
caían;  el  eco  engrandecía  el  trueno  de  las  piezas, 
llevándolo  á las  distantes  costas,  y en  la  tierra, 
como  en  el  mar,  parecía  haberse  desencadenado 
el  temporal  de  las  iras  humanas. 

Pero  el  ataque,  aunque  violento,  no  pudo  pro- 
longarse; frustrada  la  sorpresa,  por  momentos 
fué  debilitándose  el  fuego,  apagándose  el  estam- 
pido de  la  artillería,  hasta  quedar  de  nuevo  su- 
midos el  campo  y las  aguas  en  la  obscuridad. 
Sólo  allá  á lo  lejos  oíase  de  tiempo  en  tiempo  la  voz  ronca  del  cañón,  la  voz  de  la  mon- 
taña, cuya  negra  silueta  dominaba  este  cuadro,  y que  parecía  exhalar  su  despecho  por  la 
boca  de  centenares  de  troneras. 

* 

* * 


A la  pálida  luz  del  alba  del  día  2S  de  Febrero  de  1782,  buen  número  de  oficiales  espa- 
ñoles se  hallaban  formando  ancho  semicírculo  junto  á un  cadáver  colocado  sobre  humilde 
parihuela  en  el  centro  de  la  batería  de  San  Martín. 

A uno  de  los  costados  hallábase  la  guarnición  formada  y sobre  las  armas. 

Un  general  de  aspecto  venerable,  colocado  frente  al  grupo  de  oficiales,  se  descubrió 
respetuosamente  y pronunció  con  acento  conmovido  las  siguientes  frases: 

— Camaradas  y señores:  inclinemos  nuestra  frente  ante  los  restos  del  coronel  D.  José  Cadalso,  muerto  gloriosamente  en  el  ata- 
que de  la  pasada  noche.  Joven  lleno  de  entusiasmos,  desaparece  de  nuestro  lado  cuando  la  vida  le  ofrecía  el  porvenir  más  bri- 
llante; oficial  distinguido,  el  ejército  pierde  con  él  un  gran  corazón  y una  gran  inteligencia;  hijo  predilecto  de  las  Musas,  la  pa- 
tria le  llorará  como  uno  de  sus  más  inspirados  vates.  ¡Dios  le  conceda  su  eterna  paz!  ¡Honor  á tan  ilustre  soldado! 


(Dibujos  de  GROS) 


Francisco  BARADO 


MODISMOS  PELOTARIS,  por  MELITÓN  GONZÁLEZ 


de  Gamborena. 


7 — Vaya,  vaya;  que  Cosme  devuelve 
cuanto  hay  que  devolver. 


SECCION  RECREATIVA 


Cuatro  rombos,  por  P.  Onarrés 


i.» 

A 

A . A 
A ...  A 

A ...  A 


2.® 

A 

A . A 
A ...  A 

A ...  A 


A . A 

A . A 

A 

A 

3.® 

4.® 

A 

A 

A . A 

A . A 

A ...  A 

A . A . 

A 

A . A . A 

A ...  A 

A . A . 

A . A 

A . A 

A 

A 

Problema  geográfico,  por  M.  Marzal 


De  viaje  se  encontraban 
dos  sujetos,  y entablando 
conversación,  cosa  que  es 
muy  natural  en  tal  caso, 
dijo  el  uno  ser  de  Francia 
y el  otro  ser  asturiano; 
y al  dejar  aquél  el  nombre 
de  su  ciudad  consignado, 
el  astur  exclamó  al  punto: 
—¡Vaya,  que  el  caso  es  bien  raro; 
de  mi  villa  y su  ciudad 
en  los  nombres,  sólo  hallo 
la  primer  letra  distinta!— 
Lector,  ¿de  dónde  eran  ambos? 


JEROGLÍFICO 


CHARADAS 

Nada  expresa  la  segunda, 
la  primera,  tercia  es, 
y todo,  lector  amigo, 
de  seguro  tienes  tres. 


Adivinanza,  por  M.  Marzal 


L* 

Tercera-primera  quiere  segunda  todo. 

2.a 

Pues  que  me  dé  tercera-primera  su  todo  de 
M.  Marzal 


Todos  afirman  que  soy  • 
la  causa  de  muchos  males: 
me  acusan  de  criminal, 
me  tratan  de  vil  é infame, 
maldícenme  con  frecuencia, 
y lo  extraño  es  que,  no  obstante, 
todos  me  quieren,  me  adoran 
y no  me  desprecia  nadie. 


prima-dos. 


FRASE  HECHA 


Sustituidos  los  puntos  por  letras,  léase 
horizontal  y verticalmente: 

En  el  rombo  l.°:  vocal,  altar,  piedra,  pobla- 
ción de  Andalucía,  ídem  de  Aragón,  mujer  y 
preposición. 

En  el  2.°:  preposición,  verbo,  provincia, 
mujer,  provincia,  mujer  y vocal. 

En  el  3.»:  vocal,  apellido  de  poeta,  obispo 
célebre,  flor,  adjetivo,  mujer  y vocal. 

Y en  el  4.*:  preposición,  altar,  insecto,  pue- 
blo de  Madrid,  verbo,  adverbio  y vocal. 


Prima  y tercia  son  dos  notas; 
también  dos  es  musical; 
el  todo  no  es  población 
ni  ningún  puerto  de  mar; 
te  lo  advierto,  no  sea  que 
te  vayas  á equivocar. 


Te  dos-prima  mi  dos-tres 
si  llegas  á demostrar 
qu e primera  con  segunda 
á mi  todo  no  es  igual. 

M.  L.  Vicioso 


Un  prima-tres  de  primera 

á un  todo  muy  entendido 

un  tercia-prima  le  hizo 

en  su  lujoso  vestido. 

Mi  segunda  es  una  nota, 

y ya  no  te  advierto  nada; 

sólo  espero  que  adivines 

esta  sencilla  charada. 

✓ 

G.  JÁUREGUI 


Cuadrado,  por  Pa.  Sa.  Ma. 


A 

A 

A 

A 

D 

— Todo,  ¿si prima-segunda 

D 

D 

D 

E 

E 

tercia  el  que  vimos  jugando 

E 

E 

L 

L 

M 

á la  pelota  con  cesta 

N 

0 

0 

0 

0 

en  la  calle  de  Alejandro? 

R 

R 

s 

S 

s 

C.  Calvo  Roselló 


EXPERIMENTO  CURIOSO 


Para  gratar  en  acero  con  una  pluma. 

Se  hace  calentar  una  hoja  de  cuchillo,  de 
sable,  etc.;  se  frota  con  cera  blanca  de  modo 
que  quede  una  capa  bien  lisa  de  una  media 
líiea,  y se  escribe  entonces  con  una  pluma 
sobre  la  cera,  penetrando  hasta  el  acero.  Se 
echa  sobre  el  grabado  un  poco  de  vinagre, 
que  se  espolvorea  con  deutoeloruro  de  mer- 
curio (sublimado  corrosivo) ; dos  minutos 
después  se  expone  la  hoja  á un  calor  suave 
para  quitar  la  cera,  y se  ve  bien  claramente 
el  grabado. 

Cuadro  de  puntos,  por  Arias 


Sustituir  los  puntos  por  letras  de  modo 
que  se  lea  horizontal  y verticalmente: 

1. °  En  la  iglesia. 

2. °  Palo  de  carta. 

3. ®  Una  flor. 

1.®  En  el  monte, 


Combinar  estas  letras  de  manera  que 
pueda  leerse  vertical  y horizontalmente: 

1. ®  Para  coser. 

2. ®  En  el  almanaque. 

3. ®  En  el  cuerpo. 

4. ®  En  la  rosa. 

5. ®  En  el  cementerio. 

SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  DOBLE  ACRÓSTICO: 

C 

E s E 
S A B A S 
A Z U C E N A 
Renunciar 

AL  JEROGLÍFICO:  Los  partidos  atrajeron  gran- 
de trastorno  á la  nación  española. 

A LAS  CHARADAS  : Trastiendas. — Juliana. — 
Pumpeyo.—  Inca:  Caín. — Encrucijada. — Laguna. 

AL  ANAGRAMA:  Manuel  del  Palacio. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Zamora. 

A LA  FRASE  HECHA : A Dios  rogando  y con  el 
mazo  dando. 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


LA  SEMANA  CÓMICA,  POR  SILENO 


DIÁLOGOS  DEL  DÍA 


-Se  retiran  los  tranvías. 

-Y  los  coches  otro  tanto. 
-Esto  no  va  á str  Madrid. 
-Si;  Madrid  en  Jueves  Santo. 


—Si  revienta  el  Lozoya, 
¿qué  es  lo  que  haremos? 

— Con  los  «antiguos  viajes» 
nos  quedaremos. 

— Pero  ese  alcalde 

—No  necesita  alforjas 
para  esos  viajes. 


— Cada  día  un  motín  salta 
de  consecuencias  fatales. 

— ¿Ha  habido  otro? 

— Si;  en  Ramales. 
— ;Es  lo  único  que  nos  falta! 


Peinecillos,  horquillas  y adorno*  do 
cabeza,  modelos  completamente  nuevos  y 
de  muchísimo  gusto,  liemos  recibido  . r u 
colección  de  finísima  imitación  á cono  ", 
con  y sin  apliques  durados.  Peí  fu  mirla 
Tilomas,  Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


En  una  oficina  militar. — Un  jefe  de  ne- 
gociado manda  á un  ordenanza  á su  casa  á 
ver  si  se  ha  dejado  encima  de  la  mesa  la 
llave  del  pupitre. 

El  ordenanza  regresa  y se  presenta  ante 
el  jefe. 

— ¿Y  bien,  la  llave? 

— Efectivamente,  señor,  estaba  sobre  la 
mesa. 

—Bueno,  dámela. 

— No  la  tengo. 

— ¿Pero  no  la  traes? 

— No,  señor,  he  cumplido  sus  órdenes;  he 
visto  que  la  llave  está  sobre  la  mesa,  pero 
como  no  me  dijo  usted  que  la  trajese,  la  he 
dejado  donde  estaba. 


Los  exquisitos  chocolates  de  los  R.  R. 
PADRES  BENEDICTINOS  se  venden  en  Se- 
villa en  el  único  depósito  autorizado, 
Sres.  Ramos  Hermanos,  Bazar  Sevilla- 
no, á los  precios  de  2,  2,50  y 3 pesetas 
libra  con  canela,  sin  ella  y á"la  vainilla. 
De  venta  en  Madrid:  Confitería  de  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo,  31. 


Excinla  de  orientación.  — ¿Hacia  qué 
punto  marchamos? 

— Hacia  el  medio  día. 

— i Por  qué? 

— Porque  son  ya  las  once  y media. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNER * 


R.  BON1QUET,  médico  dentista. 
Espoz  y Riña,  9,  principal. 


— Mi  capitán,  zi  usté  me  da  premiso 

pa  salí  der  cuarté 

Ha  venio  á Madrí  cierta  presona 
de  mi  familia,  voy  á supon é. 

— ¿Es  su  padre,  ó su  madre,  ó ? 

— No,  Loliya; 

una  novia  carná  que  yo  me  eché;.... 


Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
sus  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante, D.  R.  Vallés  y Guarro, 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


Un  ratero  que  se  hallaba  enfermo  en  un 
hospital,  pidió  á un  enfermero  que  le  diera 
una  taza  de  tila  para  calmar  los  nervios. 

—¿La  quieres  con  cucharilla  de  platal?  le 
preguntó  el  mozo  intencionadamente. 

— Gracias,  respondió  el  enfermo,  conozco 
que  es  usted  una  persona  caritativa. 


Léase  el  anuncio  del  Dr.  Garrido  in- 
serto en  la  página  3.a  de  la  cubierta. 


— ¿Cuando  acabará  usted  de  ser  un  mal  sol- 
dado? No  pasa  día  sin  que  cometa  usted  una 
falta. 

— ¡Oh,  señor  sargento!  Yo  estoy  animado 
de  la  mejor  voluntad;  pero  cuando  se  ha  be- 
bido una  copa  de  más,  ya  sabe  usted  por  ex- 
periencia lo  que  sucede.  i ' ' 


' 

¡GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S 



El  médico  Sr.  Gallego,  especialista  en 
las  enfermedades  de  garganta,  nariz  y 
oidos,  director  del  Dispensario  médico  es- 
tablecido en  la  calle  de  Hortaleza,  40,  1.*, 
recibe  consulta  de  10  á 12  y de  3 á 5,  y 
practica  toda  clase  de  operaciones  nece- 
sarias para  la  curación  de  la  sordera  y 
demás  afecciones  de  los  órganos  citados. 


IMPORTANTE 


Advertimos  al  público  de  provin- 
cias que  la  causa  de  dejar  de  venderse 
Blanco  y Negro  en  algunas  locali- 
dades es  la  falta  de  formalidad  de 
aquellos  corresponsales  á quienes, 
por  no  satisfacer  sus  débitos  con  esta 
Empresa,  suspendemos  el  envío  de 
ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se  ob-’ 
serve  y haya  personas  que  deseen 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  y 
Negro,  pueden  solicitarlo  de  la  Ad- 
ministración. y á vuelta  de  correo  se 
les  enviarán  las  condiciones. 


LLAMAMOS 

la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tei.e- 
oráficos  insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


LO  MAS  SANO 

PARA  CONVALECIENTES 

Y SEÑORAS  RECIÉN  PARIDAS 

ÚNICO  CHOCOLATE 

Premiado  en  Filadelfia  en  1876 

Preoio:  3,  4j  6 pesetas  libra.  Hay  cajas  para  regalo,  de  doce 
paqoetei,  á pesetas  18.  24  y 36 

VENANCIO  VÁZQUEZ 

DESPACHO:  CUATRO  CALLES 

Y en  los  Ultramarinos  y Confiterías  de  España 


DENTICINA  INFALIBLE 

Lo  saben  las  madres.  Ni  un  niño  se  muere  de  la  dentición, 
pues  los  salva  aun  en  la  agonía;  brotan  fuertes  dentaduras, 
reaparece  la  baba,  extingue  la  diarrea  y accidentes,  robustece 
A los  niños  y los  desencanija.  Caja,  12  rs.  Autor,  P.  Fer- 
nández Izquierdo,  hoy  su  hermano  Justo,  Plaza  de  la  Villa, 
4.  y Sacramento,  2,  y V.  Muñoz,  Trafalgar,  29,  boticas, 
quienes  por  2 reales  más  remiten  por  correo.  Asegurarse  que 
sean  legitimas  de  Fernández  Izquierdo,  pues  hay  falsifica- 
ciones, y éstas  no  curan. 


VirTOMA  9 Ca«a  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
lll/IUlllílj  11  Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


OPOSICIONES 


EN  LAS  ACADEMIAS  MILITARES 

LA  ACADEMIA  CÍVICO-MILITAR 

tiene. abiertas  las  clases  de  preparación  desde  el  día  7 de  Agosto, 
y cierra  definitivamente  la  matrícula  el  30  del  actual. 

Para  conocer  los  brillantes  resultados  de  esta  Academia,  basta 
ver  la  orla  que  Napoleón  (fotógrafo)  tiene  expuesta  en  la  calle  del 

Principe,  núm.  14. 

PROFESORES  DE  TODAS  LAS  ARMAS  Y CUERPOS 

pídanse  detalles  al  director,  d.  francisco  pérez 

Madrid,  Plaza  de  San  Miguel,  8 

(cerca  de  la  escuela  de  guerra) 


Internos. — Medio  internos. — Externos 


representa  exactamente  el  hierro  contenido! 
en  la  economía.  Experimentado  por  los' 
principales  médicos  del  inundo,  pasa  Inme- 
diatamente en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  el  estómago,  no  enne-l 
grece  los  dientes.  — Tómense  veinte  gotas  en  cada  comida.' 
¡lijase  la  Verdadera  Barca.- Da  venta  en  todas  las  Farmacias. 
Por  Mayor:  40  ; 42,Sue  St-Kazare,  ?ABI8.. 


COLD-CREAM 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 

FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 


DE  VENTA 

EN  LAS 

principales  farmacia, a, 
perfumerías  y droguerías 
de  toda  España. 


PRECIOS: 

1. a  CALIDAD 

2.50  pesetas  botella. 

2. a  CALIDAD 

1.50  pesetas  botella. 


LÉASE  EL  INTERESANTE  PROSPECTO 

QDE  ACOMPAÑA  k LAS  BOTELLAS 


SE HH53K^KÍ^33^EEEEEK 

ALFREDO  PRADES 

: N CARGADO  EN  MADRID  DE  LA  VENTA  DE 

BLANCO  Y NEGRO 

Admite  también  suscripciones  y anuncios,  y expende  números 
atrasados  de  dicha  Reviata 

OFICINAS,  Pasaje  del  Bazar  de  la  Unión,  MAYOB,  1 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


NUEVO  SISTEMA  DE  PUBLICIDAD  ESTABLECIDO  EN  ESPAÑA  POR  BLANCO  Y NEGRO 


LA  PRESENTE  TARIFA  ANULA  LAS  ANTERIORES 


Admitimo»  en  esta  sección  anuncio»  telegráfico*  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un 
anuncio  de  una  á quince  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas 

se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cincp.  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coello.  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  da 
cipacion  á la  fecna  en  que  deba  ser  publicado. 


ALAUZET,  París.  — Máquinas 
'•para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 

Rafael  algüeró,  escui- 

* 'tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  en 
mármol  y piedra  para  cemente- 
rios. Grandes  talleres.  Maldona- 
do,  6. 

1 A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^“Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

^ KUHN.  — Flores,  plantas, 
coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. 

OüCESORES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

A NDRÉS  BORDOY  & C«,  Co- 
**misionÍ8tas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

CAN  RAFAEL.  Academia  pre- 
^paratoria  para  carreras  civiles 
y militares.  Director  y Profesores 
ingenieros.  Inspectores  sacerdo- 
tes. Internos  y externos. — Rafa'  l 
Calvo,  1,  hotel. — Nota.  Se  ban  re- 
mitido reglamentos  á cuantos  lo 
han  pedido  á la  Dirección. 

Escritorio  público:  servicio 

*”para  una  carta,  15  céntimos.  Pa- 
saje Bazar  de  la  Unión,  Mayor,  1. 

RAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
1 'Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y A propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 

Enganchada  á tronco,  se 

^ vende  berlina. ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

RELOJ-DESPERTADOR,  con 
••caja  envase,  puesto  Estación, 
cinco  pesetas. — Depósito:  Bazar 
Campana,  Sevilla. 

|"\IVINO  PASTOR,  10,  y Ruiz, 
6.  — Mercería  por  mayor  y 
menor.  Precios  sin  compe 'enría. 
Especialidad  en  corsés  y artículos 
de  modistas.  Precio  fijo. 

CE  NECESITA  un  motor  de 
•^gas  ó de  vapor,  de  cuatro  á seis 
caballos  efectivos  de  fuerza.  Mal- 
donado,  3. 

JAMÓN  de  Armea,  sin  hueso,  10 
L»  pesetas  kilo.  Riñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  2F. 

DICICLETA  y Máquina  foto- 
LJ  gráfica  de  ocasión,  se  venden. 
Turco,  3. 

flNOSdela  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


O ILLAS  de  cuero  desde  10  pe- 
^ setas;  armarios,  lavabos  con 
depósito,  cunas,  camas  de  made- 
ra, costureros;  mesas  de  noche,  es- 
critorio, juego  y té;  percheros; 
además  otros  muebles  de  madera 
curvada. — Jacometrezo,  26,  esta- 
blecimiento de  Grases. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
** carreras  militares.  Profesores 
oficiales  de  Artillería.  Internos  y 
externos.  Oficinas  de  8 á 6. — Pre- 
ciados, 68,  principal. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


Lorenzo  racaud,  horticul- 
tor, Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 


Retratos.— otero,  Alcalá,  1 9. 

Hay  ascensor.  Casa  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 


SE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
ración de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


1 — Este  número  será  siempre 

1 ^ "fecha  que  deposito  anuncio. 
— ¿Ya  no  escribes? — ¿Me  olvi- 
das?— León. 


RMAS  y efectos  de  caza. ! 
Inaola,  plaza  del  Angel,  18. 


.JIMÉNEZ  y Compañía. — Má- 
^laga.  — Comisionistas,  rep~ 
sentantes  de  importantes 
comerciales. 


HOTEL  Cuatro  Naciones.  Ram- 
bla Barcelona.  Temporada  d 
verano.  Grandes  rebajas  de  pre- 
cios. Ascensor,  Restaurant,  Bar 


ACADEMIA  preparatoria  par; 
**las  Militares.  Director,  el  ca 
pitán  D.  Reinaldo  Guijarro.  Jna- 
nelo,  12,  principal. 


Aguas  Carabaña,  purgan  i s, 
**  depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta 
cias,  droguerías. 


TRES  señoritas  hermanas  I 
dote,  desean  casarse  jover 
ga  coche.  Dirigirse  C.  E.,  / 


I M PRE  N TAS.— instalación  c 
•pleta  de  las  mismas  en 
tiempo.  Pídanse  detalles.' Ran 
Gorchs,  Barcelona. 


STUDIO  de  pintor.  Escale 
alfombrada.  Grandes  de 
riñe 


nes  para  cuadros.  Casa  pi 
Dirigirse  al  portero  de  Aya] 


MAURICIO  BING 

PftTJfTT  A TVlfl  7 

ILEGÁNTSS  T TAÑADOS  MODELOS 


Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


/ANTIPIRIN* 


ESFERVESCEHTE 


contra 


LE  PERDRIEL 

Influenza,  Dolores,  Jaqueca,  Mareo,  etc. 


La  presencia  del  Acido  Carbónico  suprime  los  calanibies  y Las 
Nauseas  producidos  por  el  empleo  del  medicamento 

LE  PERDRIEL  & C¡!\  París 


X 


ALMACEN  de  PAPELES  PINTAD! 

CRISTOBAL  HERNANDEZ 

Primera  casa  en  su  clase.  Se  remiten  muestras  á provincias. 

MAYOR,  00  Y 08,  MADRID 


STÜRGESS 

YFOLEY 


ALCALÁ,  52 


MADRID 


STURCI 

YFOLEY 


ALCALÁ, 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington>,  y Dinamos  Brown 


Henar vados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  oíase  de  induetríae:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 

m 


Imprenta  particular  de  Blanco  t Nkgho. 


■ 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


AIfTJNOlOR 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


■adrtd 

Provínolas  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICION 


Tria*. 

8em. 

Afio. 

Triso. 

Seta. 

¿fio. 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

II 

5,50 

ii 

21 

5 

9 

17 

7,50 

u 

27 

EDICIÓN  DE  LUJO 


Se  publica  todos  los  sábados 

ADVERTENCIAS 

administración: 

Les  suscripciones  empiezan  siempre  sn  si  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantad*  en  sellos  de  correes,  libranzas  i letras 
de  fáoll  cabro. 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

HÚMERO  SUELTO  (1.*  EDICIÓN) 
céntimos  20  céntimos 

«¡■ERO  ATRASADO.  | ““¡J  J}  •**»■ 

EN  TODA  ESPAÑA 

La  edlcldn  de  lu|o  ee  tolo  per  sutorlpolén. 

7-,-  - —■  ■■  ■■  T.-=r=.-  ' T r líi-  ÜTT.m-J- 

COLD-CREAM 


VIRGINAL 
Á LA  GLICERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  La*  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


¡SEÑORAS!  CORSÉS 

•Ugantes,  Modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medida), 
especiales,  única  en  corsés  de  Injo. 

LA  HURI-  — 39,  Príncipe,  39 


BOTICA  ECONOMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 

MANTECAS 

Se  reciben  diariamente  de  los 
mejores  puntos  de  España  y del 
Extranjero;  se  despachan  á pre- 
cios sumamente  baratísimos. 

75y77,Aloelu,75j77 

AflAMMTA 

TECNOLÓGICA 

ú de  Ciencias  aplicadas  á las  Artes 
industriales,  á la  Medicina,  farma- 
cia, Metalurgia,  Telegrafía,  etc.  Es- 
cuela teórico-práctica  de  electricis- 
tas y peritos  químicos. 

Clases  preparatorias  para  carre- 
ras especiales.  Repaso  del  Bachi- 
llerato. Honorarios  módicos. 

Dr.  D.  LUCIO  A.  PÉREZ 

N,  19,  2.°  : 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID  JMiMBMMiTmiMiinS! 


STURGESS 

Y FOLEY 
ALCALÁ,  62 

MADRH) 


Especialidad  en  Máquinas  de  Vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
gura  toda  clase  de  industrias:  Arados.  Alambiques.  Prensas,  etc. 


SANTA  RITA 


GUANTERÍA 

MERCERÍA 

FLORES 

BORDADOS 

LABORES 
Pídase  Catálogo 
Barquillo, 20 

MADRID 


Droguería  g perfumería 
fitina. 

PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen 
lando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


LA  PRIMITIVi 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármole 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 

Callos  y durezas 

Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
los  cinco  dias  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xifra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensola, 
núm.  10,  farmacia. 

TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas píldoras  de  RIAZA.  Caja  80 
pildoras,  5 pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 


— 


KL  MÁS  CAÜD1LW0  11  LOS  IllilTIiLH  DEL  MONDO 
* •40  840  LITRO*  DIARIOS 
ABIERTO  Al  pcnfi  TCQUil  TIHPORABA  OFICIAL 
TODO  EL  Ale,  ALÜtUA*l  tllmAL  d.  i»  juí*  a so 
Agua*  sulfuro»*»,  ralfkldrloa-uosAu.  Lau  d»  mayor  termaltdad 
J minermlizaoión  conocida».  — Antiesorofulosas  , antlharpétiose, 
antlslfllltloae,  reconstituyentes 

GRAN  HOTEL  DE  AL, CEDA  (Prov  * de  Santander) 

Estación  de  RENEDQ,  donde  hay  coche»  hasta  el  Balneario. 


ft* 


Antea  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran  _ 

almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  t,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


COLEGIO  DE  SAN  PEDRO 

CARRANZA,  6 

El  más  antiguo  y completo  de 
la  zona  en  que  se  halla  instalado. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coi  Bisonte  por  CH.  FAY,  Perfumista,  9,  Roe  de  la  Faii.  Pañí 


Corresponsal  de  RLANCÜ  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  HEÑIS.— 4,  Rué  Manuel,  4 


CALENTURAS 

Cuartanas,  tercianas  y cotidianas,  toda  clase  de  liebres  pa- 
lúdicas ó intermitentes,  se  curan  infaliblemente  con  las  pil- 
doras febrífugo-infalibles  de  Fernández  Izquierdo.  Caja  de 
cuarenta  píldoras  para  las  benignas,  12  reales,  y de  ochenta 
y una  para  las  rebeldes,  24  reales.  Se  hacen  por  fanegas,  se 
renden  por  millones  de  caías,  y las  imitaciones  no  han  po- 
dido mermar  la  inmensa  clientela.  Expendedor  y elaborador 
por  mayor  y menor,  J.  Fernández  Izquierdo,  Madrid,  Plaza 
de  la  Villa,  4,  y Sacramento,  2,  y Y.  Muñoz,  Trafalgar,  29, 
boticas,  quienes  por  2 reales  más  remiten  por  correo.  Ase- 
gurarse que  sean  legítimas  de  Fernández  Izquierdo,  pues 
hay  falsificaciones  que  no  curan. 


MAURICIO  BING 

PEEOIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


DENTICINA  INFALIBLE 

Lo  saben  las  madres.  Ni  un  niño  se  muere  de  la  dentición, 
pues  los  salva  aun  en  la  agonía;  brotan  fuertes  dentaduras, 
reaparece  la  baba,  extingue  la  diarrea  y accidentes,  robustece 
á los  niños  y los  desencanija.  Caja,  12  rs.  Autor,  P.  Fer- 
nández Izquierdo,  hoy  su  hermano  Justo,  Plaza  de  la  Villa, 
4,  yjSacramento,  2,  y Y.  Muñoz,  Trafalgar,  29,  boticas, 
quienes  por  2 reales  más  remiten  por  correo.  Asegurarse  que 
sean  legítimas  de  Fernández  Izquierdo,  pues  hay  falsifica- 
ciones, y éstas  no  curan. 


INSTITUTO  DE  VACUNACION 

CON  LINDA  DE  TERNERA  (COW-POX) 

DIRIGIDO  POR  EL  DOCTOR  GONZALEZ  ARACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 


! 
& 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GAEANTIZADOS  PUEOS  DE  YUTO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  T MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.  — Sucursal : Montera,  8, 

MADRID 


] TVex^co  v$ 

I 

Ls 


^ Pgly a éldLKw 


AGUAS  niNEBO-MEDIGINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padeolmlentoa  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  V VÍAS  URINARIAS 

UNIOAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  au 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 


PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Direoclón,  Serraso,  36,  Madrid, 
> á la  administración,  en  Harmoleio.  orovinoia  de  Jaáa. 


ALQUILERES 

Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Ayala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 


9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
1 1U  lUlUrij  Li  Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


MATIAS  LOPEZ 

MADRIP-ElSnORIAT. 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

sen  los  majar»!  que  i*  presentan  es  los  msroados 
PREMIADOS  COK  40  MEDALLAS 
Da  venta  an  todos  los  Establecimientos  do  Ultramarlnoe  de  EepaRa 

Ollero,  PALMA  ALTA,  8 Pepftit»  central,  MONTERA,  25 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDICO-CIBUJANO-FABMAOÉUTIOO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN.  8.  — TELÉFONO  896 


libros  J3aratos 

PARA  LOS  COMPRADORES  DE  <t BLANCO  Y NEGRO» 


PTAS. 

PIRINDOLA,  novela  contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 
grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  peso  y las  medidas  de  to- 
dos los  países  del  mundo  (obra  útilísima)  ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 
Sánchez  de  Castilla.  Un  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
original,  por  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  VACIA,  cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mismo  autor  (con  grabados). . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mitad  de  su  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giro  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimos  más  por  este  concepto. 


Exquisitos  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 


(Exíjase  la  verdadera  marca.) 


Las  persona*  que  deseen  tomar  un  buen  chocolate 
deben  probarlos,  en  la  seguridad  de  que  los  encontrarán  de  su  mée 
completo  agrado. 

Las  olases  son  tres  únicamente:  á 2,  2,50  y 3 pesetas  libra 
con  canela,  sin  ella  y á la  vainilla. 

ÚNICO  PUNTO  DE  VENTA  EN  MADRID 

Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San  Jerónimo,  41 


3j>JtodaA  cIoacaA lT  corif  acia 


nw(f¿c(rí>. 

aDe  St  a . Ojia  (wcfiújnaá  c.Qoxjwa) 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 


DE  VENTA 

sx  las 

principales  f amasias, 
perfumerías  y droguerías 
de  toda  España. 


PRECIOS: 

1. a  CALIDAD 
2,50  pesetsss  ittella 

2. a  CALIDAD 
1,60  pesetas  iotella. 


LÉASE  EL  INTERESANTE  PROSPECTO 

QÜH  ACOMPAÑA  1 LAB  BOTILLAS 


EL  ROMERAL 

VISTA  DE  LA  ENTRADA  DEL  PUEBLO  AL  DÍA  SIGUIENTE  DE  LA  INUNDACIÓN 


A la  amabilidad  de  nuestro  distinguido  colaborador  artístico,  el  reputado  fotógrafo  Í5r.  Compañy,  debemos  el 
poder  ofrecer  boy  á nuestros  lectores  las  reproducciones  que  aparecen  en  esta  y en  la  siguiente  página,  de  va- 
rias escenas  relativas  á las  recientes  inundaciones.  Conocidos  como  son  del  público  por  medio  de  la  prensa  diaria 
los  detalles  de  tan  lamentables  sucesos,  nos  abstenemos  de  repetirlos,  toda  vez  que  nada  nuevo  podríamos  añadir 
que  prestase  mayor  interés  á nuestro  relato. 


TRABAJQS  DE  DESAGÜE  POR  LA  BRIGADA  DE  BOMBEROS  DE  MADRID 


Á OCHO  DlAS  VISTA 


Verano  y otoño:  antítesis  mensual. — Las  inundaciones. — El  cólera. — Calamidades 

de  propina 


Pasamos  el  verano  con  el  alma  en  un  hilo. 

Llegamos  al  otoño  con  el  agua  al  cuello. 

Durante  el  mes  de  Agosto  ardió  España  en 
santa  indignación. 

En  el  mes  de  Septiembre  se  aprestan  á apa- 
gar semejante  incendio  todas  las  cataratas  ce- 
lestes. 

Antes  todo  era  hablar  de  árboles  patrióticos. 

Ahora  todo  es  lamentarnos  de  la  falta  de  ár- 
boles. 

El  mes  pasado  pusimos  á la  Guardia  civil 
como  digan  dueñas  por  las  descargas  de  ma- 
rras. 

En  el  mes  presente  no  encontramos  pedestal 
bastante  alto  para  colocar  al  benemérito  insti- 
tuto por  sus  actos  heroicos  de  salvamento. 

Cáncer  y Sagitario  gobernaron  Agosto. 

Acuario  y Piscis  parecen  regir  á Septiembre. 


Ayer  arrojábamos  piedras  al  Gobierno. 

Hoy  le  tendemos  la  mano  pidiendo  socorro. 

Los  incendios  andaluces  nos  hicieron  temer 
que  España  pereciera  abrasada  como  las  ciu- 
dades de  la  Pentápolis. 

Las  inundaciones  manchegas  nos  trajeron  á la 
memoria  todos  los  horrores  del  ^Diluvio  Uni- 
versal. 

Fortuna  que  la  nave  del  Estado  flota,  como  el 
arca  de  Noé,  sobre  las  aguas. 

La  dificultad  está  en  soltar  el  ave,  cosa  en  que 
también  Noé  se  equivocó. 

Y en  vez  de  soltar  la  paloma,  que  trajo  al  fin 
un  ramo  de  oliva,  símbolo  de  paz,  de  bienestar  y 
de  cosecha,  soltó  primero  aquel  cuervo  que,  ol- 


vidado de  volver,  se  dió  buen  atracón  de  carne 
putrefacta. 


Las  inundaciones,  como  diría  Gedeón  si  hu- 
biese visitado  la  comarca  inundada,  han  produ- 
cido un  grave  fenómeno  geográfico. 

El  Canal  de  la  Mancha  sé  ha  trasladado  á la 
provincia  de  Toledo. 

Fuera  de  esta  pequeña  irregularidad,  bien 
haya  el  diluvio  si  tras  él  surge  el  arco  iris. 

Mas  creo  que  no  estamos  ahora  para  arcos  de 
colores. 

El  cólera,  hoy  por  hoy,  ocasiona  menos  vícti- 
mas que  la  enfermedad  más  leve,  inofensiva  y 
bonachona;  por  otra  parte,  los  doctores  no  están 
aún  conformes  en  la  naturaleza  de  los  bichillos 
encontrados  en  las  aguas  sucias,  deyecciones  y 
otros  líquidos  aro- 
máticos. Hay  quien 
cree  que  son  baci- 
llus  virgula  per- 
fectamente carac- 
terizados, mien- 
tras opinan  otros 
que  son  gusanos 
de  seda  ó pulgas 
sabias. 

De  todos  modos, 
el  cólera  vizcaíno, 
como  el  aragonés, 
son  cóleras  embo- 
lados sin  ropa  ne- 
gra ni  representa- 
ción social  de  nin- 
guna clase. 

Unicamente  ra- 
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zones  históricas  explican  que  otorguemos  á la 
problemática  epidemia  de  ahora  unos  honores 
que  dista  mucho  de  merecer. 

Pero  se  llama  cólera,  y basta. 

Mayores  daños  causa  la  pulmonía,  y nadie  la 
hacemos  maldito  el  caso. 

Aunque  la  verdad  es  que  las  precauciones  y 
medidas  higiénicas,  tan  cómodas  y poco  gravo- 
sas en  verano,  se  nos  hacen  muy  cuesta  arriba 
cuando  llegan  los  fríos. 

En  pleno  estío,  aunque  nos  saquen  de  casa  y 
nos  hagan  dormir  en  un  barracón  con  honores 
de  lazareto  sucio,  nada  nos  importa,  porque  una 
noche  de  verano  se  pasa  á la  intemperie  sin  peli- 
gro alguno. 

Todo  se  reduce  á «el  sueño  de  una  noche  de 
verano»,  que  dijo  Shakspeare. 

Pero  ahora  que  refresca  el  tiempo,  marearle  á 
uno  con  visitas,  lazaretos  y observaciones,  es 
quitar  el  cólera  por  un  lado  y repartir  catarros 
por  otro. 

En  mi  humilde  opinión,  á cóleras  como  éste,  lo 
mejor  es  no  hacerles  caso. 

Porque  haciéndosele,  ¡claro  es  que  hay  uu  caso 
más! 

Del  agua  no  se  quejan  más  que  los  manche- 
gos,  del  cólera  los  vizcaínos  únicamente,  pero 
otras  plagas  menos  intensas,  aunque  mucho  mas 
latas j levantan  clamoreo  en  toda  la  nación. 

Se  decretó  el  impuesto  sobre  los  coches,  y la 
protesta  ha  venido  rodada. 

En  los  corrillos,  en  los  cafés,  en  las  tertulias, 
no  falta  un  caballero  que  rompa  en  contra  del 
impuesto  odioso  una  lanza,  cuando  no  una  limo- 
nera ó todo  el  juego  delantero. 

— La  intención  del  ministro,  ,dice  un  sabio  de 
café,  no  puede  estar  más  clara.  El  necesita  á todo 
trance  la  rueda  de  la  fortuna,  único  modo  de 
arreglar  la  Hacienda.  Pues  bien:  ó semejante 
rueda  no  existe,  ó debe  estar  adosada  á uno  de 
esos  coches  que  arrastran  á la  gente  rica.  Reco- 
nozcamos, pues  (dice  Gramazo),  los  coches  de  lujo 
hasta  que  demos  con  la  dichosa  rueda, para  echar- 
la el  clavo  correspondiente. 


Hay  poblaciones,  según  dice  la  prensa,  en  las 
que  han  renunciado  al  coche  literalmente  todos 
los  propietarios  de  carruajes. 

Literalmente:  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Indudablemente  que  en  lugar  del  coche  pien- 
san usar  litera. 

Si  la  gente  alta  se  disgusta,  el  comercio  no  está 
más  contento,  como  lo  prueba  el  jaleo  gremial  de 
estos  días  pasados. 

El  precio  del  pan  es  otra  de  las  nubes  negras. 

Aquí,  dondq  todos  los  alcaldes  se  marchan  pol- 
los cerros  de  Ubeda  (próximos  á la  zona  fiscal), 
ninguno  todavía  ba  salido  «por  panaderos». 

Estos  tienen  el  privilegio  de  subir  el  precio 
cuando  les  viene  en  gana,  y no  bajarlo  aunque  se 
les  diga  frailes  descalzos  ó en  la  tahona  de  las 
Descalzas. 

¿Y  á qué  seguir? 

Después  de  tales  calamidades,  me  parece  signi- 
ficativa la  vuelta  de  los  tambores. 

Cuando  Luis  XVI,  ya  sobre  el  patíbulo,  quiso 
hablar  al  pueblo,  un  redoble  de  tambores,  dice  la 
historia,  ahogó  la  voz  del  infeliz  monarca. 

Y yo  pregunto: 

¿Querrán  ahora  los  ministros  ahogar  la  voz  del 
pueblo  contribuyente  con  otro  redoble  de  tam- 
bores? 

Luis  ROYO  VI  LLANO  VA 

(Dibujos  de. C'Il.LA) 


Jueves  10  Agosto  1893 
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FOTOGRAFÍAS  ÍNTIMAS 


DON  ARSENIO  MARTÍNEZ  DE  CAMPOS 


o no  me  he  tropezado  nunca  en  este  picaro  mundo  con  un  hombre  más  ingénuo,  más  sencillo  y más  afable.  Pa- 
sada tarjeta  el  día  en  que  ríecesité  conferenciar  con  él  para  adquirir  su  retrato,  dispensóme  de  enojosas  antesa- 
las, brindóse,  si  así  lo  deseaba,  á colocarse  de  uniforme  ante  el  objetivo;  me  facilitó  cuantos  datos  le  pedí, 
fumamos  un  mesocrático  pitillo  como  dos  camaradas,  charlando  con  la  confianza  misma  que  si  nos  uniera  una 
inmemorial  amistad,  y al  despedirme,  y no  atinando  en  la  obscuridad  del  recibimiento  con  el  picaporte,  el  propio  general,  por 
propia  mano  y sin  acordarse  de  llamar  al  criado,  me  abrió  la  puerta,  facilitándome  la  salida.  No  me  sorprendió  tanta  llaneza: 
proverbial  es  su  carácter  franco.  A mayor  abundamiento,  tenía  yo  un  dato  de  su  manera  de  ser,  que  constituye  uno  de  mis  re- 
cuerdos de  antaño  más  tiernos. 

Era  el  día  en  que  las  tropas  liberales,  terminada  la  campaña  del  Norte,  habían  entrado  en  triunfo  en  la  coronada  villa  con  don 
Alfonso  XII  á la  cabeza:  No  bajaba  de  veinticinco  mil  el  número  de  hombres  desfilados  ante  el  joven  monarca  y su  Estado  Ma- 
yor, constituido  por  multitud  de  oficiales  generales.  Aumentadas  las  fuerzas  con  las  piezas  arrebatadas  á los  carlistas,  y retra- 
sando el  tránsito  de  las  tropas  los  abrazos  de  la  entusiasta  muchedumbre,  daban  las  diez  de  la  mañana  cuando  comenzaron  á pa- 
sar los  primeros  batallones,  y á las  cinco  de  la  tarde  aún  faltaban  algunos  regimientos,  lo  que  para  el  Rey  y los  suyos  significaba 
bastante  tiempo  á caballo.  Por  fin  se  acabó  el  acto;  Martínez  Campos,  que  lo  presenciaba  junto  al  soberano,  se  separó  de  él,  y 
tomando  el  trote  por  las  calles  del  Arenal  y Alcalá,  sesenta  minutos  después  llamaba  la  atención  de  los  transeúntes  varios  or- 
denanzas que,  teniendo  sus  corceles  del  diestro,  tomaban  apetitosos  vasos  de  leche  ante  una  vaquería,  hoy  desaparecida  del  lu- 
gar, y enclavada  en  aquel  entonces  en  la  casa  inmediata  al  Banco  de  España,  á la  vez  que  cuidaban  de  otros  bridones  con  manti- 
llas de  general,  también  á cargo  del  grupo  de  húsares.  Con  efecto:  dentro  del  establecimiento  hallábase  D.  Arsenio  rodeado  de 
sus  ayudantes,  y saboreando,  en  competencia  con  las  escoltas,  el  espumoso  jugo  de  las  ubres  vacunas.  El  general  se  indemnizaba 
de  muchas  horas  de  sed,  pero  sin  olvidarse  de  que  sus  soldados  poseían  también  un  paladar. 

El  despacho  del  general  Martínez  Campos  es  un  reflejo  exacto  de  su  carácter.  De  lo  único  que  se  ha  preocupado  al  instalarle 
es  de  la  luz,  consiguiéndola  á torrentes  por  cuatro  grandes  ventanas  casi  juntas  y abiertas  las  cuatro  en  el  mismo  lado  del  pasi- 
llo, porque  pasillo  resulta  una  habitación  con  cuatro  ventanas  corridas  que  no  medirá  de  ancho  arriba  de  tres  metros.  De  tal 
suerte,  la  colocación  de  los  muebles  tiene  algo  de  estratégica:  están  formados  en  dos  filas,  como  haciendo  perpetuos  honores  de 
capitán  general  con  mando  en  plaza  á su  dueño;  por  lo  demás,  el  aposento  sobrio  y sencillo  de  cualquier  mesócrata  que  vive  de 
su  destino.  Al  fondo  de  la  pieza  una  mesa  sencilla,  arcaica,  de  oficial  de  la  clase  de  quintos  de  Administración  civil;  divanes  y 
sillas  de  yute,  un  armario  de  libros  con  puertas  de  cristal  en  su  mitad  superior,  y algunos  otros  objetos  más  modernos;  como  no- 
tas típicas,  varias  panoplias  con  armas  de  procedencia  filibustera,  trofeos  de  su  campaña  en  Cuba,  algunas  hermosas  espingardas 
embutidas  de  nácar,  y dos  autógrafos  muy  curiosos  de  sus  colegas  y camaradas,  no  menos  ilustres,  Valmaseda  y Prim. 

Semejante  modesto  ajuar  prodújome,  sin  embargo,  una  honda  emoción  por  el  contraste  con  la  alteza  de  su  dueño,  por  su  simbo- 
lismo. Aquellas  mesocráticas  sillas  de  antigua  hechura,  aquellos  sillones  y sofás  de  yute,  aquel  mobiliario  de  escribano-de  la  vi- 
caría, pasarán  á la  historia,  han  ganado  la  inmortalidad,  han  realizado  una  restauración.  El  armario  de  libros,  las  panoplias,  han 
sido  testigos  fieles  y mudos, de  más  de  cuatro  conferencia  para  volver  al  trono  de  sus  mayores  á un  príncipe  desterrado.  Si  las 
armas  hablaran,  podrían  contar  quizás  cosas  curiosas  de  muchos  personajes  que  hoy  son  primeras  figuras  en  el  mundo  de  la  políti- 
ca, que  han  ilustrado  con  sus  luces  los  problemas  más  difíciles  de  la  etapa  preparatoria  del  golpe  de  Sagunto.  Antes  que  oyeran 
repercutir  el  grito  salvador  los  algarrobos  valencianos,  habíanlo  escuchado  la  mesa  humilde  y los  cuadros  modestos  del  despacho 
del  general.  El  pilar  robusto,  la  piedra  miliar  sobre  las  que  la  dinastía  borbónica  levantó  el  edificio  de  su  resurrección  pública, 
no  son  otros  que  los  trastos  de  soldado  que  acompañan  á todas  partes  á Martínez  Campos.  El  desnudó  la  espada,  pero  el  hecho  lo 
«consultó»  en  sus  meditaciones  con  su  diván. 

Para  concluir  estos  mal  hilvanados  apuntes,  una  pregunta  á los  dibujantes  políticos.  ¿Por  qué  al  satirizar  á Martínez  Campos 
por  medio  de  la  caricatura  le  hacen  enjuto,  chupado  y saliente  de  pómulos,  algo  de  rostro  quijotesco,  cuando  es,  por  el  contrario, 
lleno  de  cara,  con  abultados  carrillos  y de  redonda  fisonomía?  Antaño  quizás  fué  amojamado;  hoy  es  gordo.  El  lápiz  no  se  ha  en- 
terado aún  de  la  saludable  metamorfosis. 

Postdata.  No  van  transcurridos  menos  de  seis  meses  de  la  conferencia  á que  aludo  más  arriba.  ¡Qué  ajeno  se  hallaba  entonces 
el  general,  vegetando  en  su  casa  de  la  Cuesta  de  Santo  Domingo,  de  que  la  muerte,  que  tantas  veces  le  había  asaltado  en  la 
guerra,  acechábale  traidoramente  en  plena  paz I Luchando  con  el  fanatismo  conquistó  sus  lauros:  otro  fanático  acaba  de  propor- 
cionarle en  Barcelona  ocasión  de  apreciar  lo  que  su  patria  le  quiere. 


Juan  LUIS  LEÓN 


(De  fotografía  de  la  casa  Sucesor  de.  Laurent,  hecha  expresamente  para  Blanco  t Xeoro.) 
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.1  f i a prosistas  fa  vo  rit  os 

Mis  poetas  favoritos 

Mis  pintores  favoritos 

Mis  compositores  favoritos 

Mis  políticos  favoritos 

Héroes  novelescos  que  más  admiro 

Héroes  que  más  admiro  en  la  vida  real.  . . . 

Manjares  y bebidas  que  prefiero 

Hombres  que  más  me  gustan 

TjO  que  más  detesto.  

Hecho  histórico  que  más  admiro • 

Reforma  que  creo  más  necesaria 

F.l  don  de  la  Naturaleza  que  desehría  tener. 

Cómo  quisiera  morirme - 

Estado  actual  de  mi  espíritu 

Faltas  que  me  inspiran  más  indulgencia . . . 
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JUICIOS  CONTRADICTORIOS 


Me  han  dicho,  niña,  que  de  tu  calle 
turba  el  silencio  más  de  una  noche 
no  sé  qué  ruido  de  ay  es  y quejas, 
de  cuchilladas  y de  canciones. 

Y hay  quien  añade  que,  á la  mañana, 
del  sol  alumbran  los  resplandores 
trozos  de  espada,  rotos  laúdes, 
rastros  de  sangre  y ajadas  flores. 

Tu  padre  duerme,  la  dueña  ronca, 
sus  blancas  luces  la  luna  esconde, 
y aún  se  asegura  que  en  tus  ventanas 
algún  osado  las  plantas  pone. 

Si  en  algo  tienes  mis  experiencias, 
oye  un  consejo,  sin  que  te  enojes: 

«Yo  abras  por  nadie  tus  celosías, 
cierra  los  vidrios  de  tus  balcones.» 


• « 
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II 


Me  han  dicho,  niña,  que  por  esquiva 
no  hay  quien  amante  tu  calle  ronde, 
ni  hay  quien  te  obligue  con  serenatas, 
ni  con  billetes  hay  quien  te  acose 

Dormir  tranquila  puede  tu  dueña, 
que  ya  á tu  padre  no  se  le  esconde 
que  más  te  guardan  tus  esquiveces 
que  de  tus  rejas  los  hierros  dobles. 

Jamás  se  ha  visto  jinete  alguno 
que  cuando  bajas  al  Prado  en  coche, 
cabe  tu  estribo  refrene  el  paso 
ni  de  tus  labios  sonrisas  logre. 

Y hasta  se  dice  que  vas  á misa 
antes  que  el  día  su  luz  asome, 
por  evitarte  que  pueda  nunca 

tu  breve  huella  seguir  un  hombre. 

Si  en  algo  tienes  mis  experiencias, 
oye  un  consejo,  sin  que  te  enojes: 

«No  siempre  es  útil  tanto  recato; 
lo  bueno  nunca  del  sol  se  esconde.» 

III 

Abrí  una  noche  mis  celosías, 
y el  aire  tibio  de  aquella  noche 
llevó  á mi  oído  rumor  de  espadas 
y de  laúdes  sentidos  sones. 

Tendí  á la  calle  mi  vista  inquieta, 
y hasta  mis  plantas,  no  sé  por  donde, 
vi  que  llegaban  en  raudo  giro 
trovas,  billetes,  cintas  y flores. 

Y aunque  medrosa  dejé  la  reja 
y de  sus  hierros  cerré  los  gonces, 
todos  dijeron:  «Nunca  se  casa 

la  que  de  tantos  las  quejas  03’e.» 

Cerré  más  tarde  mis  celosías, 
de  negro  manto  mi  faz  cubrióse, 
y ni  del  Soto  pisé  las  yerbas 
ni  del  Retiro  crucé  los  bosques. 


Y cuando  á nadie  daba  motivo 
de  dirigirme  sólo  un  reproche, 
dijeron  todos:  «Nunca  se  casa 
la  que  de  nadie  las  quejas  oye.» 

Que  me  rondaran  no  era  ayer  bueno, 

hoy  es  ya  malo  que  no  me  ronden 

Dígame  alguno,  si  es  que  lo  sabe, 
qué  rumbo  debe  marcar  mi  norte. 


Ya  solamente  pudieron  verme 
subir  del  templo  las  gradas  dobles 
siempre  de  dueñas  acompañada, 
seguida  siempre  de  rodrigones. 


Calló  la  niña,  lanzó  un  suspiro, 
y el  consejero  la  dijo  entonces: 

«En  un  buen  medio  lo  justo  estriba; 
juicios  ajenos  nada  te  importen.» 


i 


« 

'V. 


(Dibujos  de  OROS) 


Axgel  R.  CHAYES 


Se  notaba  la  necesidaz  de 
un  reglamento  para  regu- 
las corridas  de  toros 
nuestros  días  y en  nues- 
ruedos. 

Reconociéndolo 
así  varios  aficiona- 
dos al  arte  de  Pepe 
Hillo,  Pepe  Bote- 
lla y otros  Pepes, 
se  reunieron  en 
casa  de  uno  de  nos- 
otros, y.  en  unos  cuantos  meeeetingues  quedó  ter- 
minada la  tarea,  para  presentarla  al  Gobierno,  ó 
á la  Academia,  ó á quien  corresponda. 

El  reglamento  está  dividido  en  títulos,  y los 
títulos  en  capítulos,  y los  capítulos  en  los  tres 
tercios,  y así  sucesivamente. 

La  obra  llevará  un  prólogo,  ó lo  que  resulte  de 
cualquiera,  pongo  por  caso. 

Vamos,  de  ganadería  acreditada. 

Y allá  va  la  muestra  del  reglamento: 


CAPITULO  I,  AETICULO  I,  PÁEEAFO  I,  TEECIO  I 


nunca  en  teatros  ni  en  salones  particulares,  como 
lia  ocurrido  alguna  vez. 


Un  gobernador  ó un  alcalde,  ó un  teniente  de 
uno  ú de  otro,  presidirá  la  fiesta,  para  disponer 
cuándo  un  toro  lia  de  entrar  á varas  ó lia  de  salú- 
de varas  y pasar  á paliyos , ú sea  banderillas,  y 
cuándo  lia  de  morir. 

Por  el  mismo  consiguiente  dispondrá  que  se 
aplique  fuego  al  toro  ó al  picador  que  no  entren 
en  varas. 

También  determinará  el  presidente  si  una  res 
debe  ser  retirada  al  corral  paterno,  aun  cuando 
en  el  apartado  le  haya  parecido  un  toro  decente 
y después  le  resulte  sordo  ó delicado  de  la  vista, 
ó algo  cojo,  á su  señoría. 


DEL  TORO  Y FAMILIA 


((Las  corridas  de  toros  son  tan  antiguas,  que 
se  pierden  en  la  negrura  de  los  tiempos. 

(¿Eh?  Negrura , palabra  fin  de  siglo,  y demás.) 

A organizar  y á regularizar  esa  fiesta  nacional 
deben  atender  los  Gobiernos  inteligentes,  al  par 
que  barbianes. 

Las  corridas  de  toros  se  verificarán  en  plaza 
cerrada,  ó en  circo,  que  viene  á ser  lo  mismo,  y 


CAPITULO 

LA  SUERTE  DE 

El  picador  y el  caba- 
llo han  de  formar  un 
cuerpo  y un  alma,  di-  á- 
moslo  así,  aun- 
que esté1  m a 
dicho. 


II 

VARAS 


I >s 


Entrará  siempre  por  derecho. 

Y no  ha  de  desestribar  jamás,  aun  cuando  mue- 
ra en  su  casa  ocho  días  después  de  la  caída  que 
le  ocasione  la  fiera. 

La  víspera  debe  probar  los  caballos  y escoger 
los  que  sirvan,  tanto  por  su  presencia  como  por 
sus  facultades. 

Los  picadores  serán  responsables  de  las  des- 


gracias que  puedan  ocurrirles  si  no  han  probado 
los  jacos  previamente,  según  queda  dicho. 

CAPÍTULO  m 

DE  LOS  BANDERILLEROS 

Se  llama  banderillero  al  muchacho  que  clava 
banderillas,  bien  sea  en  las  péndolas,  bien  en  los 
pendones,  lo  mismo  en  los  morrillos  que  en  los 
entrecotes,  así  en  las  agujas  como  en  los  riñones. 


Para  entrar  y meter  los  brazos  suelen  los  niños 
invertir  un  cuarto  de  hora,  ya  sea  por  obstinarse 
en  parear  de  frente  á un  toro  que  pide  á voces 
(pie  le  pareen  á media  vuelta,  ó ya,  y esto  es 


¡desgraciadamente  para  nuestra  patria!  por  na- 
tural timidez. 

No  se  concederá  á cada  banderillero  durante 
su  menor  edad,  esto  es,  en  los  principios  de  su 
carrera  política,  más  de  dos  minutos  para  tomar 
los  palos,  alegrar  y meterse. 

Cuando  el  banderillero  sea  ya  acreditado,  un 
minuto  para  todo  (no  incluyendo  el  tiempo  que 
tarde  en  vestirse). 

Pasados  los  dos  minutos,  ó el  minuto,  según  la 
clase  del  banderillero,  entrará  el  segundo,  y si  no 
el  tercero,  y así. 

La  presidencia  le  impondrá  una  multa  que  no 
exceda  de  su  sueldo. 

CAPÍTULO  IY 


EL  ESPADA 

Su  principal  deber  es  el  de  matar  toros  como 
pueda. 


Y el  de  dirigir  á la  cuadrilla,  y el  de  lancear 
de  capa  al  toro  que  lo  necesite,  ó á cualquier  peón 
de  brega. 


En  una  palabra,  dar  á los  toros  lo  que  piden 
ellos;  que  por  más  que  los  profanos  crean  que  los 
animales  no  piden  que  los  maten,  es  una  verdad 
taurina  que  lo  piden  simbólicamente. 

El  matador  que  empleare  más  de  diez  minutos 
entre  pase  y pase,  será  conducido  á la  Casa  de 
Canónigos  primeramente  para  que  declare,  y 
luego  á la  cárcel  de  su  sexo.» 

Y así  sucesivamente. 

Como  que  esto  no  es  más  que  una  vaga,  remo- 
ta y senificante  muestra  del  reglamento  que  «ha- 
bernos» terminado. 


(Dibujos  de  MECAOHIS) 


SENTIMIENTOS 


(Dibujo  dk  GARCÍA  RAMOS) 


A HUELVA 


De  antiguas  razas  y ele  antiguos  ritos 
el  valor  y la  historia  has  heredado; 
como  blanca  paloma  te  has  posado 
entre  el  cielo  y el  mar:  dos  infinitos. 

Los  frutos  más  sabrosos  y exquisitos 
tu  sierra  y tu  campiña  han  coronado; 
tus  montes  guardan  el  metal  preciado 
y escuchan  del  vapor  los  roncos  gritos. 

Nunca  han  sido  tus  hijos  los  segundos: 
auxilian  á Colón  en  sus  desvelos, 
surcan  los  mares  y descubren  mundos. 

Tus  hijas  causan  á la  aurora  celos, 
y en  sus  ojos,  de  amor  soles  fecundos, 
cautivan  almas  y descubren  cielos, 

José  de  VELILLA 
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c fuernicaeo  ¿frióla 

ZORTZICO 

LETRA  Y MÚSICA  DE  J.  M.  DE  IPARRAGU/RRE 


VASCUENCE 


Guernikako  arbola 
da  bedeincatuba 
euskaldunen  arteau 
guztiz  maitatuba. 
Ernán  ta  zabaltzazu 
munduban  frutaba. 
Adoratzen  zaitugu 
arbola  santuba. 

II 

Milla  urte  ingum  da 
esaten  dutela, 
jaincoac  jarrizubela 
Guernikako  arbola. 
Zade  bada  zutican, 
órala  da  dembora, 
eroritzen  bazera 
arras  galduguera. 

in 

Ezizera  erorico, 
arbola  maltea, 
baldln  portatzen  bada 
Tizcaico  juntia. 

Lauroc  artaco  degu 
zurekin  partía, 
paklan  blzl  dedln 
euskaldan  gentia. 

IV 

Betíco  blzl  dedln 
jannari  escatzeco 
jarri  galtezen  danoc 
laster  belaunlco, 
eta  biotzeüean 
escatu  ezkero, 
arbola  bizlco  da 
orain  eta  güero. 


Arbola  botatzia 
dutela  pentzatu 
enskal-erriguztiyan 
denac  badakigu : 
ea  bada  gendla 
dembora  orain  degu, 
erori  gabetanic 
iruki  blagu. 

VI 

Betl  egongozera 
uda  berrlcna, 
lore  alnziñetaco 
mancha  gabecua. 
Erruklzaltez  bada 
bíotz  gurecua, 
dembora  galdu  gabe 
emanlc  frutua. 

VII 

Arbolac  erantzun  du 
contus  blzitzeco, 
eta  blotzetlcan 
jaunarl  escatzeco. 

• iuerraric  nal  ez  degu, 
pakea  hético 
gure  legue  zuzenac 
emen  maltatzeco. 

VIII 

Erregutu  dlogun 
jaungoico  jaunarl 
paquea  emateco 
Oratn  eta  betl; 
bai  eta  indarrere 
zedorren  lurrari, 
eta  bendiziyoa 
euskal-erriyarl. 

J.il.DE  IPAKBAGLtRRE 
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CASTELLANO 


El  árbol  de  Guernica 
es  símbolo  bendito 
que  ama  todo  euskalduna 
con  entrañable  amor. 

Arbol  santo,  propaga 
tu  fruto  por  el  mundo 
mientras  te  tributamos 
ferviente  adoración. 

II 

Según  la  historia  dice, 
el  árbol  de  Guernica 
hace  más  de  mil  años 
por  Dios  plantado  fue. 
Arbol  santo,  no  caigas, 
que  sin  tu  dulce  sombra, 
completa.  Irremisible 
nuestra  perdición  es. 

III 

No  caerás,  roble  amado, 
si  cumple  sus  deberes 
Vizcaya  reunida 
en  junta  general, 
porque  las  cuatro  hermanas 
te  prestarán  su  apoyo, 
para  que  el  euskalduna 
viva  libre  y en  paz. 

IV 

Para  que  nunca  caiga 
ese  sagrado  símbolo, 
doblemos  la  rodilla 
é invoquemos  á Dios, 
que  el  árbol  sacrosanto 
vivirá  eternamente 
si  á Dios  se  lo  pedimos 
de  todo  corazón. 


Como  todos  sabemos, 
en  la  tierra  euskalduna 
derribar  se  ha  intentado 
nuestro  árbol  secular. 
Aunemos  nuestras  fuerzas 
para  prestarle  apoyo, 
y en  pie  seguirá  el  símbolo 
de  nuestra  libertad., 

VI 

Boble  antiguo  y sin  mancha, 
permanece  lozano 
y en  primavera  eterna, 
como  en  tiempo  mejor. 

Ten  piedad  de  nosotros 
y préstanos  tu  sombra, 
porque  todos  te  amamos 
de  todo  corazón. 

VII 

El  árbol  nos  responde : 
xVivId  apercibidos, 
y que  yo  nunca  caiga 
á Dios  siempre  pedid». 

No  deseamos  guerra, 
que  en  paz,  con  Duestnas  leyes 
sabias,  libres  y amadas, 
deseamos  vivir. 

VIII 

Pidamos  á Dios  todos 
que  con  la  paz  fecunde 
la  tierra  que  sustenta 
el  árbol  secular, 
y su  bendición  santa 
derrame  generoso 
sobre  el  pueblo  euskalduna 
que  apoyo  á este  árbol  da. 

A.  de  Tkeeba 


TRES  CUENTOS  VIEJOS,  por  mecachis 


1 —¿Vive  aquí  el  pae  Francisco? 


2 — ¡Hombre,  aquí  hay  muchos  padres 
franciscos! 


3— Uno  que  es  gordico,  pequeñico'. 


— Si  tuviera  usted  que  repartir  catorce  libras  de 
judias,  seis  de  garbanzos  y dieciséis  de  patatas 
entre  cuatro  quintos,  ¿á  qué  tocarían? 

—Tocarían  á rancho,  mi  primero. 


—¿Y  por  qué  no  trabaja  tu  padre,  ó busca 
alguna  colocación? 

— Pues  ya  está  haciendo  lo  posible  por 
entrar  en  una  casa  de  banca. 

• — ¿Por  recomendación? 

— No,  señor,  por  la  alcantarilla. . 


SECCION  RECREATIVA 


Incógnita,  por  M.  Marzal. 


Busca,  lector,  un  juguete, 
un  rio  y un  animal, 
un  bíblico  persona  je 
y una  gran  necesidad. 

Cada  uno  de  tres  letras, 
que  suman  quince  en  total, 
las  cuales,  bien  combinadas 
(cosa  fácil  por  demás), 
el  nombre  y el  apellido 
de  un  filósofo  darán. 


. adivinanza  popular 


¿Qué  cosa  es, 
que  cuanto  más  se  mira 
menos  se  ve? 


RECREACIÓN  CIENTÍFICA 


EL  PÉNDULO  DE  FOUCAULT 


El  principio  de  invariabilidad  del  plano 
de  oscilación  del  péndulo,  demostrado  por  el 
sabio  Foucault  en  1851  bajo  la  cúpula  del 
Pantheon,  podéis  demostrarlo  á cualquier 
hora  con  más  sencillez  y prontitud  que  las 
empleadas  por  el  fisico  francés. 

Con  una  aguja  y un  hilo  atravesad  una 
manzana;  atad  el  otro  extremo  del  hilo  á 
una  segunda  aguja  atravesada  en  un  corcho; 
haced  que  éste  se  mantenga  sobre  tres  tene- 
dores apoyados  en  un  plato,  y medid  el  hilo 
de  modo  que  la  aguja  inferior  pueda,  al  mo- 
verse, rozar  en  dos  montoncillos  de  azúcar 
colocados  en  el  plato. 

La  vista  de  la  figura  puede  completar  la 
explicación.  Si  hacéis  balancearse  al  péndulo, 
la  aguja  movible  señalará  siempre  la  misma 
huella  en  el  azúcar;  pero  si  movéis  todo  el 
aparato,  imitando  el  movimiento  de  rotación 
de  la  Tierra,  veréis  que  el  movimiento  del 
péndulo  queda  invariable,  pues  á pesar  de 
haberse  movido  el  plato,  los  tenedores,  el  cor- 
cho y,  en  fin,  el  aparato  entero,  la  linea  de 
oscilación  es  la  misma,  lo  cual  se  ve  en  la 
nueva  huella  que  la  aguja  del  péndulo  im- 
provisado imprime  en  los  montoncillos  de 
azúcar. 


Triángulo,  por  Pa.  Sa.  Ma.  Seduce,  Inés,  de  tal  modo 

esa  una-dos  que  en  ti  advierto, 

que  cualquiera  que  la  mira 
ya  todo  de  pensamiento. 

M.  Makzal. 


JEROGLÍFICO 


Sustituir  los  puntos  por  letras  de  manera 
que  se  lea  vertical  y horizontalmente: 
l.°  Contrato. 

2 ° Gravamen. 

3. °  Oficio. 

4. °  En  la  cabeza. 

5. °  Tiempo  de  verbo. 

6. °  Idem. 

7. °  En  los  toneles. 

8. °  Vocal. 

Pasatiempo,  por  M.  J. 


* 

* 


Sustitúyanse  los  puntos  y estrellas  por  le- 
tras de  modo  que  se  lea  horizontalmente  en 
cada  linea  el  nombre  de  un  instrumento  de 
música,  y verticalmente  el  de  otro  en  las  es- 
trellas centrales. 

CHARADA  íá 

— ¿A  segunda  tres-cuarta 
(dijo  la  abuela) 
quieres  con  esa  todo 
que  me  divierta? 

No  me  es  posible, 
prima  dos  tercia-cuatro 
me  lo  permite. 

M.  L.  Vicioso. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LOS  ROMBOS: 


1.» 

A 

ARA 
AGATA 
A R A C E N A 
ATECA 
ANA 
A 


2." 

A 

ATA 
AVI  LA 
ATI  LANA 
ALAVA 
ANA 
A 


3.» 

A 

A Z A 
A CUÑA 
AZUCENA 
AÑEJA 
ANA 
A 


4.» 

A 

ARA 
ARANA 
A R A V A C A 
AÑADA 
ACA 
A 


AL  PROBLEMA  GEOGRÁFICO: 


Al  geográfico  problema 


la  solución  fácil  hallo: 
de  Duóx  era  el  francés, 
de  Guóx  el  asturiano. 


AL  JEROGLÍFICO: 


Señor  juez  municipal  del  distrito  de 

TeDgo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  S.  que  en  una  de  las  calles  más  céntricas 
de  esta  ciudad  acaba  de  cometerse  un  cua rta - 
segunda,  y que  por  el  rastro  de  sangre  que 
ha  dejado  la  victima,  que  era  vea  prima-ter- 
cera-cuarta, he  podido  averiguar  el  para- 
dero de  los  criminales,  que  estaban  escondi- 
dos en  casa  de  un  todo.  Alrededor  de  una 
mesa,  y en  alegre  orgía,  se  encontraban  el 
todo,  un  sujeto  apodado  el  tres-tercia,  y un 
amigo  dos-segunda,  comiéndose  la  primera- 
tercera  del  una-tres-cuatro  en  que  consistió 
el  cuatro-dos.  Del  pr  ima-cuatro  en  que  iba 
la  primera-tres  del  una-tercia-cuatro,  de- 
claran ignorar  su  paradero.  El  todo,  mas  los 
sujetos  dos-segunda  y tres-tercia,  están  pre- 
sos y á su  disposición. — Madrid,  Septiembre 
del  93. — Guarde  Dios  á V.  S.  muchos  años. — ■ 
Por  no  saber  firmar  el  guardia  municipal  (?), 
Salvador  Aliaga 


Si  repartido  cuarenta, 
de  cuatro  en  cuatro,  entre  diez, 
tocan  á cuatro,  va  ves 
que  no  yerra  quien  bien  cuenta. 

A LAS  CHARADAS:  Párpados.— 1.a  Montura. 

2.a  Montera.— Falsía.— Docena.— Torero.— Serapio. 

AL  CUADRO  DE  PUNTOS: 

CORO 

OROS 

ROSA 

OSAS 

A LA  ADIVINANZA  : El  dinero. 

A LA  FRASE  HECHA:  Tomar  la  delantera. 

AL  CUADRO: 
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L 

0 

S 

A 

S 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


SÍA  CÓMICA, 


¿Hay  motín?  He  aqni  la  primera 
victima. 


¿Hay  inundación?  He  aquí  el  primer 
desperfecto. 


LA  ETERNA  VÍCTIMA 


Peinecillos,  horquillas  y adorno*  de 
cabeza,  modelos  completamente  nuevos  y 
de  muchísimo  gusto,  hemos  recibido  j. r.n 
colección  de  finísima  imitación  á concha, 
con  y sin  apliques  dorados.  Perfumería 
Thomas,  Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Un  amigo  entra  en  casa  de  Fulánéz,  que 
está,  algo  enfermo.  Al  entrar  se  encuentra 
con  el  doctor  X,  que  sale. 

— Oye,  le  pregunta  al  enfermo:  ¿por  qué  te 
haces  visitar  por  un  médico  tan  desacredi- 
ta! lo? 

— Por  gratitud. 

— ¡Cómo! 

— Es  el  que  asistió  á mi  suegra  en  la  en- 
fermedad de  que  murió. 


Los  exquisitos  chocolates  de  los  R.  R. 
PADRES  BENEDICTINOS  se  venden  en  Se- 
villa en  el  único  depósito  autorizado, 
Sres.  Ramos  Hermanos,  Bazar  Sevilla- 
no, á los  precios  de  2,  2,50  y 3 pesetas 
libra  con  canela,  sin  ella  y á la  vainilla. 
De  venta  en  Madrid:  Confitería  de  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo,  34. 


¡GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 

El  medico  Sr.  Gallego,  especialista  en 
las  enfermedades  de  garganta,  nariz  y 
oídos,  director  del  Dispensario  médico  es- 
tablecido en  la  calle  de  Hortaleza,  40,  l.°, 
recibe  consulta  de  10  d 12  y de  3 d 5,  y 
practica  toda  clase  de  operaciones  nece- 
sarias para  la  curación  de  la  sordera  y 
demás  afecciones  de  los  órganos  citados. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


Recomendamos  el  vardadero  Hierro  Bravata,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.  No  produce  estreñimiento  ni  dla- 
rreaAeniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferrugiuosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


A un  soldado  le  dieron  licencia  con  objeto 
de  que  pudiera  ver  á su  familia,  que  estaba 
en  Aranjuez. 

Tomó  billete  de  ida  y vuelta,  y se  metió 
en  el  tren  que  salía  de  Madrid  á las  ocho  y 
media  de  la  noche. 

En  el  mismo  vagón  iba  el  cura  de  un  pue- 
blo inmediato. 

El  soldado  juraba  mucho  por  cualquier 
cosa. 

— Señor  soldado,  le  dijo  el  cura,  usted  va 
en  este  instante  camino  del  infierno. 

— ¿Y  qué  me  importa?  respondióel  soldado; 
llevo  billete  de  ida  y vuelta. 


R.  BOÍIQI7KT,  médico  drntUu 
Espoz  y Alina,  9,  principal. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

El  Comendador  de  Malta,  interesante  y 
trágica  novela  de  Eugenio  Süe,  acaba  de  ser 
puesta  á la  venta  por  El  Folletín  al  precio 
de  dos  pesetas.  A los  suscriptores  de  Madrid 
les  ha  salido  á 50  céntimos,  y 75  á los  de 
provincias. 

Los  que  se  suscriban  á El  Folletín  recibi- 
rán las  obras  publicadas  con  el  cuarenta  por 
ciento  de  rebaja. 


COJ  ¡KCVO 

Para  satisfacer  los  deseos  de  muchas  perso- 
nas que  do  pudieron  adquirir  ejemplares  del 
número  123  de  Blanco  y Negro,  en  que  pu- 
blicamos la  célebre  composición  Guernicaco 
Arbola,  por  haberse  agotado  la  numerosísima 
tirada  que  hicimos,  la  reproducimos  en  el 
presente,  creyendo  dar  así  una  muestra  de 
atención  al  público  que  tanto  nos  honra. 


IMPORTANTE 

Advertimos  al  público  de  provin- 
cias que  la  cansa  de  dejar  de  venderse 
Blanco  y Negro  en  algunas  locali- 
dades es  la  falta  de  formalidad  de 
aquellos  corresponsales  á quienes, 
por  no  satisfacer  sus  débitos  con  esta 
Empresa,  suspendemos  el  envío  de 
ejemplares. 

En  los  puntos  en  que  esto  se  ob- 
serve y haya  personas  que  deseen 
dedicarse  á la  venta  de  Blanco  y 
Negro,  pueden  solicitarlo  de  la  Ad- 
ministración, y á vuelta  de  correo  se 
les  enviarán  las  condiciones. 


LLAMAMOS 

la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tele- 
gráficos insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


A LOS  LECTORES 

DE 

BLANCO  Y NEGRO 


Todos  los  compradores  de  nuestra  Re- 
vista, tanto  de  España  como  del  Extran- 
jero, que  deseen  recibir  el  periódico  por 
suscripción , se  servirán  cortar  y llenar  el 
boletín  que  aparece  al  pie,  y remitirlo  bajo 
sobre  al  Sr.  Administrador  de  Blanco  y 
Negro,  Claudio  Coello,  84,  Madrid. 

OBSERVACIONES 

Suscripciones  de  Madrid 


A los  señores  que  deseen  suscribirse  en 
Madrid,  les  bastará  remitir  el  citado  bo- 
letín por  el  correo  interior,  cuidando  de 
fijar  con  toda  claridad  el  nombre,  señas  y 
mes  en  que  debe  empezar  la  suscripción. 

La  suscripción  de  Madrid  se  reparte  to- 
dos los  sábados  de  once  á doce  de  la  ma- 
ñana, y cuesta:  Un  trimestre  (13  núme- 
ros), 2,50  pesetas;  semestre  (26  números), 
5 pesetas;  año  (52  números),  9 pesetas. 
El  precio  del  número  por  suscripción  es 
de  19  céntimos  próximamente.  El  cobro 
de  las  suscripciones  se  hace  á domicilio. 

La  edición  de  lujo,  impresa  en  magní- 
fico papel  blanco,  cuesta:  Trimestre,  5 pe- 
setas; semestre,  10;  año,  19. 

En  obsequio  á los  coleccionistas  de 
Blanco  y Negro,  les  serviremos  la  suscrip- 
ción desde  el  mes  de  este  año  que  se  sirvan 
indicarnos,  sin  aumento  alguno  de  precio. 


SUSCRIPCIONES  DE  PROVINCIAS 

Y EXTRANJERO 

(Víanse  los  precios  en  la  segunda  página  de  la  cubierta) 

Los  suscriptores  de  provincias  reciben 
el  periódico  los  sábados  por  correo.  Al  bo- 
letín deberá  acompañar  el  importe  de  la 
suscripción  en  sellos  de  franqueo  ó libran- 
zas del  Giro  Mutuo.  No  se  sirve  ninguna 
orden  de  suscripción  que  no  venga  acom- 
pañada de  su  importe. 

Sin  aumento  alguno  de  precio,  servire- 
mos la  suscripción  desde  el  mes  de  este 
año  que  se  sirvan  indicarnos. 


BOLETÍN  que  debe  cortarse  y remitirse  á la  Administración, 
Claudio  Coello,  84,  Madrid 


D . 

que  vive  en  la  población  de 

provincia  de 

calle  de , núm. 

piso , se  suscribe  á la  Revista  Blanco  y 

Negro  por meses,  á contar  desde  el 

1°  de de  1893. 

(firma) 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer  número  de  cada  mes. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


NUEVO  SISTEMA  DE  PUBLICIDAD  ESTABLECIDO  EN  ESPAÑA  POR  BLANCO  Y NEGl 


LA  PRESENTE  TARIFA  ANULA  LAS  ANTERIORES 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  & los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por 
anuncio  de  una  á quince  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviata 

se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 


V 


INOS  de  la  Colonia  San  José. 
Eeina,  8.  Teléfono  218. 


O 0 L I C I T A representaciones 
^Enrique  Rodríguez.  — Puerto 
Santa  María,  provincia  Cádiz.  Re- 
ferencias. 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ 'Filetería  de  bronce.- — Letras 
de  madera, orlas,  viñetas,  etc., para 
carteles.— Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 


OUCES0RES  de  Bordoy,  im- 
portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros.— San  Juan, 
Puerto  Rico. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
'"'las  Milita]  es.  Director,  el  ca- 
pitán D.  Reinaldo  Guijarro.  Jua- 
nelo,  12,  principal. 


CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  6, 
informarán. 


I ORENZO  RACAUD,  horticul- 
^"tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pidanse 
catálogos. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
''depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
■"Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 


fVVINO  PASTOR,  10,  y Ruiz, 
5.  — Mercería  por  mayor  y 
menor.  Precios  sin  competencia. 
Especialidad  en  corsés  y artículos 
de  modistas.  Precio  fijo. 


ETSCRITORIO  público:  servicio 
"parauuacarta.  lScéntimos.Pa- 
saje  Bazar  de  la  Unión,  Mayor,  1. 


GKUHN. — Flores,  plantas, 
■ coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. — Adornos  de  azabache. — 
Plumas. 


RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
Inaola,  plaza  del  Angel,  18. 


SE  NECESITA  un  motor  de 
gas  ó de  vapor,  de  cuatro  á seis 
caballos  efectivos  de  fuerza.  Mal- 
donado,  3. 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* 'Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.—Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 


GKUHN. — Decorado  de  flo- 
■ res  para  salón,  templos  y 
cementerios. — Visitad  su  intere- 
sante exposición  en  siete  salones. 
Cruz,  42. 


CORREOS. — Preparación  com- 
pleta para  las  próximas  opo- 
siciones, por  oficiales  del  Cuerpo. 
Piamonte,  3,  segundo. 


O ILLAS  de  cuero,  armarios,  la- 
■^vabos,  cunas  y otros  muebles 
baratos.  Comercio  de  Grases,  Ja- 
cometrezo,  26. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
'■carreras  militares.  Profesores 
oficiales  de  Artillería.  Internos  y 
externos.  Oficinas  de  8 á 6. — Pre- 
ciados, 58,  principal. 


JIMÉNEZ  y Compañía. — Má- 
laga.— Comisionistas,  repre- 
sentantes de  importantes  casas 
comerciales. 


CARACTERES  comunes,  titu- 
lares, viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


Detratos. — otero,  Alcalá,  19. 

* 'Hay  ascensor.  Casa  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  esi 
* 'tor.  Artesonados  desde  8 pi 
tas  metro.  Trabajos  artísticos 
ra  cementerios.  Talleres, 
nado,  5. 


. JAMÓN  de  Armea,  sin  hueso,  10 
^ pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  21. 


Enganchada  á tronco,  se 

vende  berlina  ó sociable  en 


buenas  condiciones.  Ayala,  6,  ] 
tería. 


Andrés  bordoy  & c», 

'"'misionistas  en  general. — I 
ma  de  Mallorca. 


DlCICLETA  y Máquina 
gráfica  de  ocasión,  se  vend 
Turco,  3, 


ALQUILERES 


ESTUDIO  de  pintor.  Esc 
*“  alfombrada.  Grandes  de 
nes  para  cuadros.  Casa  princ  _ 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  ! 


CUARTOS  desalquilados. 

celentes  vistas  á Ser 
Castellana.  Serrano,  43. 


SE  alquila  una  hermosa  1 
de  esquina  en  la  calle  de } 
la.  El  portero  del  6 informará. 

— 


ESENCIA  0 EXTRACTO 


ZARZAPARRILLA  del  Dr.  Simón 


54  AÑOS  DE  ÉXITO 

DEL  MEJOR  REFRESCANTE  T DEPCRATIVO  DE  LA  SANGRE 
Farmacia  del  Dr.  Blas 

Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid 


GRANDES- 


ALMACENES 


Esquina 
carguera 


£AMAS' 

TAPICERÍA^ 


r/AMEBLES 


'DETODA  I 


ALMACÉN  DE  TEJIDOS 


Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sáb 
bañas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  d#  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 
PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes, 


S 


LO  MAS  SANO 

PARA  CONVALECIENTES  | 

Y SEÑORAS  RECIÉN  PARIDAS 


UNICO  CHOCOLATE 

Premiado  en  Filadelfia  en  1876 

Freoioi  3,  4 y 6 pesetas  libra.  Hay  cajas  para  regalo,  de  doce 
paquete»,  á pesetas  18,  24  y 36 

VENANCIO  VÁZQUEZ 

DESPACHO:  CUATRO  CALLES 


Y en  los  Ultramarinos  y Confiterías  de  España 


Jt«HervadoH  todos  lo*  derechos  de  propiedivd  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y Niobo. 


Revi  sta 


X tX- 


SABADO 


Santa  Justina  y San  Sergio. 


EFEMERIDES  CÓMICAS 

1 «91— Toma  del  castillo  de  Naipes 
por  la  caballería  rusticana. 


OCTUBRE 


,K 

-ib 


.Jj 


i 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 


DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 


Madrid 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICIÓN 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trirn. 

Stím. 

Año. 

Trirn. 

Sem. 

Año. 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

n 

5,50 

11 

21 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 


administración: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


NUMERO  SUBITO  (I.*  EDICION) 

céntimos  20  céntimos 

EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  -orreos,  libranzas  ó letras 
de  fácil  cobro. 


NUMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  céntimos 
Edición  de  lujo  50  v 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción. 


1 


* 


•3 


8 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 


GARANTIZADOS  PUEOS  DE  VINO 


>3 

$ 

í 


•i 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 


MALAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


ACADEMIA  PREPARATORIA 


CARRERAS  MILITARES  Y CIVILES 

DIRIGIDA  POR 

D.  Alfredo  Martínez  Peralta 


con  el  concurso  de  oficiales  de  Infantería,  Ingenieros,  Administra- 
ción Militar  y Guardia  civil.  El  l.°  de  Septiembre  dió  comienzo  el 
curso  para  los  preparandos  para  Infantería,  Caballería,  Arti- 
llería, Ingenieros,  Administración  Militar  y Topógrafos. 
En  í.°  de  Octubre  lo  empezarán,  en  lección  distinta,  los  que  efec- 
túen su  incorporación  en  estos  días.  En  dicha  fecha  se  inaugurarán 
las  clases  preparatorias  para  el  ingreso  en  ios  Colegios  de 

GUARDIA  CIVIL  Y CARABINEROS 

cuya  convocatoria  se  verificará  en  1.»  de  Enero  próximo.— Pídanse 
reglamentos.  San  Marcos,  30,  principal  derecha,  Madrid. 


^ EL  VERDADERO  TAPSIA  \ 

Ca 


debe  nevar 
las  firmas  : 


Exíjanse  estas  Firmas  para  eoitar  accidentes 

LE  PERDRIELet  O,  París  ~ 

En  venta  en  todas  la  Farmacias. 


^ALMACENES 

EsqOTÑa'a' 


CAMAS’ 

7APLCI 


fxm m 


[.C.GnRGUERA 

i»W/AUEBLES 

MACLAS! 


VERDADEROS  ÉRANOS 
deSALUD  DtLDf  franck 


advenimiento,  Jaqueca, 
SXaleatar,  Pesadez  gástrica. 
Congestiones,  cavados ,6  prevenido* 

(Etiqueta  adjunte,  en  4 colores) 

• Farmacia  LEPOY,0A;  rué  desPetitfl-Cb 
*n  todas  lux  Farmacias  de  España a 


BAZAR  MEDICO 


J.  CLAüSOLLES 

CARRETAS,  35 (Frente  á Correos 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cri 
nicas  y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  ¡ 
tignacasa.  Especialidad  en  fajas  ventrales,  instrumentos  decir 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  i 
á siete. 


líe  y 


La  más 
importante 
fábrica  especial  ¿S 


V' 


de 


Lancha  con  motor  á petróleo. 

Motores  patentizados  á PETRÓLEO 


(no 

bencina), 


De  excelentes  resultados  para  todo  movimiento  motriz,  como  para  indu 
trias  pequeñas,  molinos,  alumbrado  eléctrico,  carruajes  de  alumbrado,  I 
comotoras,  lanchás,  bombas,  etc. 


<_n_, 

Estos  motores 
se  sirven 
desde  ]/2  á 30  caballos. 


MÁS  DE  1500 
MOTORES  INSTALADOS 

Premiados 
en  todas  las  Exposiciones. 


Locomóvil  á petróleo. 


Motor  á petróleo 
estacionario. 


Locomotora  á petróleo 


Representante  para  España  y Portugal,  Richard  Gans,  Madrid 

Q Se  necesitan  representantes  inteligentes  en  Provincias. 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGKO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  HEÑIS. — 4,  Rué  Manuel,  i 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 


Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
ANOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


DR.  GARRIDO 

El  que  padece  del  estómago  y no  ensaya  el  trata- 
miento de  esta  casa,  desatiende  el  primero  de  sus  in- 
tereses, y no  debe  quejarse  ante  nadie,  si  le  duele,  por 
cuanto  casi  puede  decirse  que  padece  porque  quiere. 
Respecto  á las  anemias  sucede  igual.  Y en  cuanto  á 
las  aguas,  tan  en  boga  sin  razón,  ya  hemos  dicho  que 
sólo  las  ensayan  los  caprichosos,  los  que  pretenden 
mejor  divertirse  que  curarse,  ó sea  los  que  se  empeñan 
en  engañarse  á sí  mismos,  queriendo  poder  decir  que 
hacen  algo,  cuando  realmente  no  es  así. 

Pero,  en  fin,  en  el  pecado  llevan  la  penitencia,  y ya 
saben  que  yo  siempre  les  espero  muy  bien  dispuesto 
á probarles  lo  dicho  y á complacerles  en  todo,  en  todo, 
en  todo,  según  es  costumbre  de  la  casa  y saben 
nuestros  clientes. 

Pocos  hay  hoy  en  Madrid  de  buen  gusto,  v que  á su 
vez  entiendan  sus  intereses,  administrándolos  bien  á 
la  par,  que  necesitando  medicamentos  no  se  strrtan  de 
esta  farmacia,  porque  ciertamente  para  el  público  hay 
alguna  ventaja  en  todo  sobre  las  bien  llamadas  de  pri- 
mera. Nuestra  clientela,  numerosísima  y escogidísima, 
informa  con  abundancia  de  datos  sobre  lo  dicho. 

Se  mandan  á provincias  por  carril,  diligencias  ó 
correo,  y en  Madrid  se  sirve  á domicilio.  Telefono  111. 

Luna,  6, 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLIOEKINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  b<jti- 
ca.  Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García 

AL  BELLO  SEXO 

DEPILATORIO.  — Usándolo  como  el  prospecto  indica,  desapa- 
rece el  vello  en  menos  de  cinco  minutos,  sin  dejar  manchas  ni  oci- 
sionar  molestias  en  el  cutis  más  delicado.  Precio,  3 ptas. — De  venta: 
farmacia  de  R.  Hernández,  Mayor,  23  moderno,  Madrid,  y Mavor, 
22,  Alicante,  y en  perfumerías:  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerói  i uo, 
3;  Carmen  1;  Mayor,  1;  Preciados,  1,  La  Oriental,  y principales. 


] TrcxÁCoS 

b 


FABRICA  Y ALMACÉN 

TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

MACERAS  É HIJOS,  49,  Atocha, 49 


CONSULTORIO 

MÉDICO-QUIRÚRGICO  INTERNACIONAL 
I,  ARENAL,  I— TELÉFONO  783 

GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE 
Gabinete  Sequardiano 

Convencidos  de  las  inmensas  ventajas  que  reporta  y del  éxito 
creciente  que  en  Medicina  se  obtiene  por  la  aplicación  en  varias 
enfermedades  de  las  inyecciones  de  jugos  orgánicos,  según  el  pro- 
cedimiento de  Mrs.  Brown-Sequard  y d’Arsonval,  catedráticos  de 
la  Universidad  de  París,  hemos  establecido  una  clínica  especial 
para  la  práctica  de  este  método,  de  la  que  está  encargado  un  pro- 
fesor de  reconocida  ilustración  y competencia. 

Habiendo  obtenido,  para  mayor  seguridad  y confianza,  el  exclu- 
sivo monopolio  de  los  productos  fisiológicos  de  uno  de  los  mejores 
y más  notables  laboratorios  biológicos  de  París,  tenemos  el  honor 
de  ofrecer  al  público,  y en  particular  á los  médicos,  dichos  líquidos 
orgánicos,  que  hoy  constituyen  un  elemento  de  gran  valor  para  la 
curación  de  varias  enfermedades  tenidas  hasta  la  fecha  como  in- 
curables. 

Las  enfermedades  dependientes  de  los  centros  nerviosos,  la  im- 
potencia y la  debilidad,  la  anemia  y tuberculosis,  encuentran  en  la 
aplicación  de  estos  jugos  el  único  obstáculo  importante  para  dete- 
ner sus  fatales  progresos,  y el  mejor  remedio  para  combatirlos  y 
obtener  su  curación. 

Horas  del  servicio  da  esta  clínica!  de  11  á 1 y de  4 á 6 tarde 

TARIFA  DE  PRECIOS 


Por  un  tubo  de  jugo  testicular  de  3 c.  c Ptas.  5 

Por  un  Idem  de  sustancia  gris  de  3 c.  c j>  5 

Por  una  consulta j>  5 

Por  una  inyección » 6 


Nota.  Se  garantiza  y responde  de  la  pureza  y asepsia  de  todos 
I os  productos. 


kV*T ^ D E 

W*  “ ANEMIA.  - CLOROSIS  ^ ' 
.DEBILIDAD  — CONSUNCION 

ei  HIERRO  SUMIS 

representa  exactamente  el  hlriro  contenido! 
en  la  economía.  Experimentado  por  los! 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  inme-l 
diatamente  en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatign  al1  estómago,  no  enne-| 
grece  los  dientes.  — menso  roiste  ¡*ot»s  en  «di  comida.! 
lújase  la  Verdadera  Marca.- De'  snia  es  todas  las  Farmacias.  1 
Por  Mayor  - 40  y 42,Baa  St-£azare,  PABXS.i 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


INSTITUTO  DE  VACUNACION 

COH  LDTFA  DE  TEBHEBA  (COW-POX) 

DIRIGIDO  POR  EL  DOCTOR  GONZALEZ  ARACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

MANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


PROVEEDORES 


DE 


LA  REAL  CASA 


36,  MOA,  36,  1ÁIRID 


CAMISERIA  ESPECIAL 


CASA  FUNDADA  EN  1850 


ROPA  BLANCA  DE  LDJO  PARA  SEÑORAS 


TROUSSEAUX — LAYETTES 

EQUIPOS  PARA  NOVIA 

DESDE  750  PESETAS 


Los  Sucesores  de  Ondátegui,  para  ser  agradables  a su  dis- 
tinguida clientela,  se  han  creído  en  la  necesidad  de  publicar 
un  CATÁLOGO  GENERAL  de  los  artículos  que  trabajan  con  es- 
pecial interés,  incluyendo  en  el  mismo  listas  detalladas  para 
los  Equipos  de  novia  y Canastillas  de  recién  nacido. 

Dichos  Catálogos,  que  tenemos  á la  disposición  de  nuestros 
clientes  de  esta  corte,  los  remitimos  franco  y certificado  á los 
de  provincias  que  se  sirvan  pedírnoslos. 


TIPOS  MARROQUÍES 


UN  BIFFENO 


Fortuny  le  tomaría  por  modelo  para  sus  inmortales  cuadros,  el  navegante  costero  de  la  antigua  Mauritania  se  alejaría  á golpe 
de  remo  ó á todo  henchir  de  vela  viendo  surgir  tan  extraña  faz  entre  los  arrecifes  y acantilados  de  la  costa,  y cualquier  centinela 
de  Ceuta  dispararía  su  remington  sobre  un  huésped  de  tan  extraña  catadura. 

Toda  la  epopeya  de  Africa  acude,  de  seguro,  á la  mente  del  lector  en  presencia  del  morazo,  cuya  pelada  cabeza,  cuya  frente, 
arrugada  y firme  como  la  piel  del  rinoceronte,  cuyas  barbas,  más  bien  formadas  de  vellones  que  de  pelo,  cuya  pobre  chilaba,  ajada 
y corcusida,  recuerdan  aquellos  tipos  marroquíes  que,  entre  descarga  y descarga,  describía  admirablemente  Alarcón  en  su  Diario 
(le  un  testigo  de  la  guerra  de  Africa. 

Tan  sobrio  é indolente  en  tiempo  de  paz  como  incansable  y feroz  en  la  guerra,  tan  pronto  se  le  ve  tomando  el  sol  horas  de  las 
horas  bajo  las  murallas  de  Tánger,  como  tirar  la  espingarda  por  el  aire  «corriendo  la  pólvora»,  ó atacar  á nuestras  guarniciones 
de  Africa,  poniendo  á prueba  el  valor  de  nuestros  soldados  como  en  el  rudo  combate  sostenido  recientemente  en  las  cercanías  de 
Melilla. 


(De  fotografía  remitida  por  nuestro  corresponsal  en  Tánger.) 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


El  segundo  Milenario.— «Calamitatis  et  miserise». 

Las  desgracias  públicas.  — Los  personajes  heridos. — La  dinamita. — Las  campañas 
de  los  tenientes  de  alcalde. — La  autoridad  «de  tiendas».— Epidemia  bilbaina. 

El  cólera-ostras.— Renacimiento  clásico.— El  neo-ostracismo. 


Todos  aquellos  temores,  sobresaltos  y continuas  zozobras  que  atacaron  á los  humanos  cuando  se 
aproximaba  el  año  1000,  asaltan  ahora  á los  españoles,  que  ya  vamos  perdiendo  nuestro  carácter  jo- 
vial y festivo  de  suyo,  para  tornarnos  silenciosos  y huraños  como  los  frailes  de  la  Cartuja. 

— Morir  habernos,  decimos  al  encontramos  con  ó sin  impermeable. 

— Ya  lo  sabemos,  responde  el  otro  interlocutor,  aunque  ignoramos  el  gé- 
nero de  muerte  que  nos  tienen  destinado  el  anarquismo  ó la  Providencia. 

A desgracias  generales  como  el  cólera,  los  motines,  las  inundaciones  y 
otras  calamitatis  et  misence  (como  dice  el  himno  sagrado),  han  sucedido  des- 
gracias particulares  como  la  de  Martínez  Campos  y Sagasta,  no  menos  tris- 
tes y deplorables  por  recaer  sobre  una  sola  personalidad. 

Porque  así  como  el  accidente  ocurrido  al  jefe  de  un  ejército  produce  en 
éste  mayores  trastornos  que  la  muerte  de  cien  soldados,  la  desgracia  que 
cae  sobre  los  que  de  un  modo  ú otro  rigen  los  destinos  del  país,  producen 
entre  los  súbditos  temores,  miedos,  pánicos  y decaimientos  innumerables. 

Desde  que  el  presidente  del  Consejo  tuvo  la  desgracia  de  torcerse  un 
pie,  todos  tememos  dar  un  mal  paso  y miramos  á los  adoquines  con  más 
respeto. 

Estará  ó no  estará  justificado  debidamente  este  Milenario  que,  como  digo 
al  empezar,  nos  aflige  ahora,  pero  es  lo  cierto  que  la  zozobra  se  ha  apodera- 
do de  nuestras  almas,  y que  nadie  tiene  al  acabarse  el  día  más  que 

miedo  en  el  corazón , llanto  en  los  ojos. 


Todos  nos  encomendamos  al  santo  de  nuestra  devoción  particular,  y tal 
es  nuestra  pobreza  de  ánimo,  que  hasta  para  dar- 
nos al  diablo  nos  arrodillamos  al  pie  de  San 
Miguel. 

' — ¿Por  qué  no  va  usted  al  teatro?  preguntamos  á un  amigo  triste. 

— No  me  hable  usted  de  teatros;  pueden  hundirse.  ¿No  se  acuerda 
usted  del  circo  de  Price? 

— ¿Por  qué  no  viaja  usted? 

— ¡Horror!  Me  acordaría  de  Quintanilleja. 

— Distráigase  usted  paseando. 

— Puedo  romperme  el  peroné,  la  tibia,  ó algo  más  caliente. 

Y ante  tamaña  melancolía,  no  podemos  decir  lo  que  les  dicen  á los 
tristes  ictéricos: 

— Vea  usted  correr  el  agua. 

Porque  las  memorias  de  Villacañas  harían 
mayor  la  amargura  del  infeliz  espectador. 

A la  hora  en  que  escribo  estas  líneas  se  te- 
me que  los  anarquistas  barceloneses  preparen 
espantosas  represalias. 

Infinidad  de  bombas  con  mecha,  y otras  sin 
mechar,  han  sido  atrapadas  por  la  policía. 

Pero  aún  quedan,  ¡vaya  si  quedan! 

- — Yo  sé  donde  hay  muchas,  le  decían  la  otra  tarde  á un  municipal. 
— ¿Grandes? 

—Muy  grandes,  y dispuestas  á salir  en  cuanto  den  la  voz  de  ¡fuego! 
— ¿Conoce  usted  á los  delincuentes? 

— ¡Ya  lo  creo!  Y para  mayor  descaro,  se  han  uniformado  todos  ellos. 
— ¡Corramos! 

— ¡Corramos! 

Y al  cabo  de  unos  instantes,  la  autoridad  y el  delator  llegaron  á las 
mismas  puertas  del  Parque  de  bomberos. 
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La  prensa  da  cuenta  estos  días  de  las  brillantes  campañas  realizadas  en  sus  respectivos  distritos 
por  los  señores  tenientes  de  alcalde. 

De  cuando  en  cuando  recuerdan  estos  apreciables  funcionarios  que  para  algo  son  autoridad,  y se 
disponen  á «ir  de  tiendas»,  requiriendo  antes  el  bastón,  no  sin  limpiarle  el  puño  con  una  gamuza  y 
arreglarle  el  trenzado  de  los  cordones. 

El  resultado  de  estas  batidas  por  los  mostradores  nos  convence  de  que  todo  anda  perdido  por 
ahí ; cuando  no  nos  dan  género  averiado,  nos  engañan  en  el  peso  ó en  la  medida. 

Muchas  veces  murmuramos  de  las  criadas  por  la  sisa,  y los  horteras  son  los  únicos  responsables 
del  siseo. 

El  público,  sin  embargo,  con  la  adorable  costumbre  de  ponerse  frente  á la  autoridad,  hace  casi 
siempre  causa  común  con  los  tenderos. 

— Pero,  vamos  á ver,  clama  impaciente  una  maritornes:  ¿me  despacha  usted  ó no  me  despacha? 

—Aguarda  un  momento,  dice  el  de  la  tienda;  el  señor  es  autoridad  y hay  que  atenderle. 

Cumplida  su  misión,  se  marchan  los  de  ayuntamiento  y pregunta  la  criada,  viendo  salir  la  co- 
mitiva : 

— ¿Y  á qué  ha  venido  ese  tío? 

— ¿A  qué  ha  de  venir?  á lo  de  siempre:  á quitarme  un  peso  de  encima. 

Otras  veces  no  son  los  pesos,  son  los  géneros  los  recogidos,  porque  huelen  que  apestan. 

La  prensa  da  noticias  de  la  cantidad  de  artículos  decomisados,  y luego  añade: 

«Los  artículos  recogidos  ayer  por  el  teniente  de  alcalde  han  sido  distribuidos  entre  los  pobres 
del  distrito» . 

— -¡Infelices!  exclama  el  lector,  van  a morir  de  un  empacho  de  caridad. 

Este  género  de  visitas  es  por  todo  extremo  digno  de  aplauso. 

Todo  lo  que  vaya  contra  la  gente  de  peso,  es  ejemplarisimo  y de  un  saludable  efecto  moral. 

Por  eso  la  autoridad  local  hace  divinamente  en  tomar  de  Pascuas  á Ramos  esta  clase  de  medi- 
das, y de  pesos  también. 

En  dos  ó tres  meses  no  vuelven  á olerse  géneros  averiados  ni  andan  torpes  las  balanzas  de  mos- 
trador. 

Mas  tampoco  debe  abusarse  de  las  facultades  aprehensivas. 

El  oportunismo  ante  todo.  Según  como  caigan  las  pesas,  así  debe  proceder  la  autoridad. 


Seguimos  creyendo  que  la  muerte  se  cierne  sobre  Bilbao. 

¡Cuán  triste  es  eso  de  ver  á la  muerte  cernida,  como  la  harina 
de  primera  clase! 

Y lo  raro  del  caso  es  que  no  lleva  guadaña,  porque  el  tiempo  de 
la  siega  ya  pasó,  sino  un  tenedorcillo  de  comer  ostras. 

Efectivamente:  á este  marisco,  inofensivo  hasta  ahora,  se  atri- 
buyen todos  los  horrores  de  la  epidemia  presente. 

No  se  trata,  pues,  del  cólera  riostras,  sino  de  algo  menos:  el  cóle- 
ra ostras. 

Gledeón  está  escribiendo  con  este  motivo  un  luminoso  informe 
declarando,  á la  faz  de  la  Academia  de  Medicina  y de  España  en- 
tera, que  es  peligrosísimo  en  estas  circunstancias  comer  ostras,  so- 
bre todo  con  conchas  y todo. 

Lo  mejor  es  sonarlas  en  la  

mesa  antes  de  echarlas  el  li- 
món,  para  ver  si  dan  ó no  dan 
sonido  colérico. 

Hay  otros  que  las  prueban  con  la  lengua  antes  de  abrirlas. 
— No  sea  usted  puerco,  le  dicen;  ¿para  qué  chupa  usted  eso? 
— Para  ver  si  es  de  la  cáscara  amarga. 

Y véase  como  volvemos  á las  costumbres  políticas  de  la  an- 
tigüedad. 

En  Grecia  se  votaba  la  expatriación  por  medio  de  conchas 
de  ostra. 

La  declaración  del  cólera  bilbaíno  se  ha  hecho  también  por 
el  mismo  clásico  sistema. 

Es  un  neo  -ostracismo,  sino  que  al  revés. 

Aquello  era  alejarle  á uno  de  su  país. 

Esto  es  alejar  á todo  el  país  del  punto  infestado. 


(Dibujos  de  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANO  YA 


ACTUALIDADES 


PAULINO  PALLAS 

AUTOR  DEL  ATENTADO  COMETIDO  EN  BARCELONA 
CONTRA  EL  GENERAL  MARTÍNEZ  CAMPOS 


JAIME  TOUS 

GUARDIA  CIVIL  MUERTO  Á CONSECUENCIA  DE  LA  EXPLOSIÓN 
DE  LAS  BOMBAS 


NOTICIA  DE  SENSACION,  pon  mecachis 


— ¡El  extraordinario  al  Timo,  con  la  caída 
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GALEEÍA  DE  TIPOS 


EL  SABIO  DE  CAFÉ 


Como  uno  de  los  aspectos  principales  de  esta  sin- 
gularísima sociedad  madrileña  es  la  vida  de  café,  y 
en  el  café  se  pasan  la  vida  muchos  prójimos  que  vi- 
ven de sus  rentas,  ó de  las  rentas  de  otros,  ó que,  en  de- 

finitiva, no  se  sabe  de  qué  viven,  es  el  citado  establecimien- 
to lugar  apropiado  como  ningún  otro  para  el  estudio  de  tipos  y aun  de 
caricaturas. 

Grande  y variada  es  la  colección,  y ya  irán  saliendo  poco  á poco  si 
Dios  me  da  vida  y el  lector  benévolo  sigue  dispensándome  su  atención  y sus  favores. 

Uno  de  los  tipos  de  mayor  relieve  que  be  encontrado  en  esos  establecimientos — que  pudiéramos  llamar 
benéficos  en  ocasiones — es  el  sabio:  sabio  por  su  propia  autoridad,  y sin  que  de  ello  sean  responsables  las 
dotes  naturales  del  individuo,  los  institutos,-  las  academias  y las  universidades.  Ha  nacido  sabio  como  se 
nace  moreno  ó rubio,  y como  sabio  le  han  de  tragar  los  que  van  á su  mesa.  La  pequeña  tertulia  tiene  que 
resignarse  ó rebelarse.  En  el  primer  caso,  hay  paz  entre  los  príncipes  cristianos;  en  el  segundo,  los  in- 
surrectos habrán  de  apelar  á la  fuga  si  no  quieren  morir  abogados  en  un  mar  de  palabras. 

Lo  primero  que  distingue  al  sabio  de  café  es  la  verbosidad;  lo  segundo,  la  osadía;  lo  tercero 
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Pero  no  hay  que  precipitar  los  acontecimientos,  como  dicen  los  novelistas  por  entregas.  Ya  irán  sa- 
liendo sns  cualidades  brillantes  con  el  método  debido. 

En  el  ánimo  del  camarero  produce  una  admiración  que  raya  en  idolatría. 

El  camarero  sirve  al  sabio  mejor  y más  pronto  que  á nadie,  se  excede  en  las  gotas , le  trae  los  periódi- 
cos de  la  casa,  le  sirve  dos  cafés  por  uno,  acecha  el  momento  de  darle  una  cerilla  para  el  coracero  de  rigor, 
y descuida  notablemente  el  servicio  de  las  otras  mesas  por  oir  embobado  los  discursos  del  grande  hombre. 

Los  tertulianos  del  sabio  conservan  á éste  el  mejor  sitio,  la  presidencia,  como  si  dijéramos. 

Se  habla  mal  del  Gobierno  (del  Gobierno  se  habla  mal  siempre),  y en  seguida  salta  el  sabio  y dice: 

— Cansado  estoy  de  decirle  á Sagasta  (ó  Cánovas)  lo  que  ha  de  hacer,  y como  si  no.  La  cosa  no  puede 
ser  más  fácil. 

Y con  facilidad  de  palabra  y abundancia  de  razones  formula  todo  un  programa  de  gobierno  con  el 
cual  se  haría  infaliblemente  la  felicidad  del  país.  Pero  no  quieren  hacerle  caso,  y así  anda  ello. 

En  artes  y en  literatura  tiene  una  imaginación  y un  sentido  crítico  que  pasman.  A él  no  le  dan  gato 
por  liebre;  sabe  poner  los  puntos  sobre  las  íes,  y no  se  entusiasma  con  cualquier  cosa. 

— ¿Quiénes  son  Moreno  Carbonero,  Pradilla,  Echegaray,  Campoamor,  Núñez  de  Arce,  Yalera ? 

Unos  infelices,  ó poco  menos.  Hay  quien  los  tiene  por  eminencias,  y no  pasan  de  ser  unas  medianías 

No  crea  el  lector  que  exagero.  Cosas  de  ese  calibre,  y aún  más  gordas,  las  dice  el  sabio  de  café  con  la 
más  imperturbable  serenidad,  dentro  siempre  de  una  gravedad  cómica,  que  es  el  rasgo  más  saliente  de  su 
carácter.  No  es  ignorante  por  completo;  él  ha  oído  campanas,  aunque  no  sabe  dónde;  es  decir,  ha  leído 
algo,  aunque  sin  preparación  y sin  método,  por  lo  cual  no  ha  podido  digerir  sus  incompletas  y atropelladas 
lecturas.  Tiene  un  ligerísimo  baño  de  cultura  artificial,  de  esa  cultura  servida  á domicilio  en  libros  baraíos 
y superficiales.  Lo  que  en  un  hombre  medianamente  discreto  serviría  para  escuchar  con  provecho  y 
hacer  á lo  sumo  alguna  ligera  observación,  sirve  en  él  (ó  le  sirve  á él)  para  desbarrar  sin  tino. 

Lo  que  más  asombra  es  la  universalidad  de  sus  conocimientos.  De  todo  entiende,  y habla  de  todo  mejor 
y más  extensamente  que  nadie. 

No  hay  que  contradecirle,  porque  entonces  se  pone  furioso.  Es  de  los  que  creen  que  porfiar  es  discu- 
tir, de  los  que  accionan  y gesticulan  como  los  cómicos  malos,  gritan  que  se  las  pelan  y evidencian  á las 
primeras  de  cambio  su  falta  de  educación. 

En  materias  científicas  hace  gala  de  bastísima  erudi- 
ción. Constantemente  está  citando  autores  nacionales  y 
extranjeros,  extranjeros  sobre  todo,  á los  cuales  autores 
atribuye  caprichosamente  las  más  peregrinas  ideas  y 
teorías.  Lo  que  procedía  después  de  esas  citas  era  ci- 
tarle á él  á juicio  de  faltas,  por  ca- 
lumniador. 

Pero  el  sabio  de  café  cuenta  con 
la  impunidad,  por  benevolencia  en 
unas  ocasiones,  por  cortesía  en  otras, 
y por  causar  verdadera  admiración 
las  más  de  las  veces.  Esto  último 
mide  el  nivel  intelectual  de  su  habi- 
tual auditorio. 

En  cierta  ocasión  entré  en  un  café  de  la 
Puerta  del  Sol  á buscar  á un  amigo.  Encon- 
tréle  en  compañía  de  varios  caballeros,  uno  de 
los  cuales,  de  barba  negra,  pelo  encrespado  y mirada  al-  , 
tiva,  gritaba  y gesticulaba  como  un  furioso. 

Habló  largo  y tendido,  trató  de  veinticinco  mil  cuestio- 
nes, redujo  á sus  oyentes  al  silencio,  y por  último  se  mar- 
chó con  aire  majestuoso  y triunfante. 

— Oye,  ¿quién  es  ese  que  habla  tanto  y tan  fuerte?  pregunté  á 
mi  amigo. 

— Un  sabio. 

— ¿Y  en  qué  se  ocupa,  qué  es? 

— Es  escribiente  temporero  del  ayuntamiento  de  Madrid ; creo  que  por  recomendación  del  doctor 
Ezquerdo. 

— ¿Está  loco? 

— Tiene  temporadas. 

Francisco  FLORES  GARCIA 


(Dibujos  de  GROS) 


EN  LA  ALDEA 


Por  la  tarde,  por  la  tarde, 
al  tiempo  que  el  sol  se  va, 
los  vecinos  de  la  aldea 
se  ponen  á conversar, 
de  sus  humildes  moradas 
sentados  en  el  umbral. 

A lo  lejos,  de  Sevilla 
ven  la  Giralda  brillar, 
y el  viento  les  trae  las  voces 
de  sus  lenguas  de  metal. 

Ellos  hablan  de  sus  hijos, 
que  ausentes  del  pueblo  están 
y arrancó  de  sus  hogares 
el  servicio  militar. 

Arde  la  guerra  en  Navarra 

; Quién  sabe  el  que  volverá ! 

Por  el  áspero  camino 
que  sube  de  la  ciudad, 
cerca  de  las  oraciones 
ven  á un  soldado  llegar 
con  el  uniforme  roto, 
vacio  el  pobre  morral, 
con  una  pata  de  palo 
que  suena  mucho  al  andar. 

Al  divisarle  en  la  cuesta 
preguntan  con  ansiedad 
unos: — ¿Será  nuestro  Pedro? 
otros: — ¿Será  nuestro  Juan? 

Pasa,  por  ñn,  el  soldado, 
que  camina  á otro  lugar; 
profundo  y triste  silencio 

guardan  los  vecinos  ya 

y las  sombras  de  la  noche 
impiden  verles  llorar. 

José  de  VEL1LLA 


(Dibujo  de  GARCÍA  RAMOS) 


EL  HUMO 


i 


No  consideréis  como  una  extravagancia  mía  lo  que  voy  á deciros:  ¡el  humo  vive,  el  humo  siente,  el  humo  expresa! 

Lo  habéis  conceptuado  siempre  como  la  representación  más  gráfica  de  la  inconstancia,  y es  la  imagen  más  acabada  de  lo 
eterno. 

De  un  sentimiento,  de  un  cariño  que  se  extingue,  decís  «que  se  disipa  como  el  humo»,  y el  humo  es  la  expresión  perfecta  de 
los  sentimientos,  de  los  cariños  que  nunca  terminan. 

En  cuanto  el  hombre  ha  recordado  á Dios,  fundando  un  culto  para  adorarle,  el  humo  ha  subido  por  el  espacio  llevando  en 
sus  alas  las  infinitas  ansias  de  las  almas  vueltas  hacia  el  cielo. 


Era  una  tarde  de  calor  sofocante. 

Enervados  y perezosos  estábamos  varios  amigos  en  el  es- 
tudio de  un  pintor,  sin  que  la  languidez  que  sentíamos  nos 
permitiera  ni  aun  apreciar,  mediante  una  contemplación 
sostenida,  las  genialidades  artísticas  que  adornaban  las 
paredes  del  estudio. 

Por  el  techo  encristalado  de  éste  llovía  fuego,  aunque  un 
inmenso  toldo  de  lienzo  pretendiera  ampararnos  contra 
aquel  chaparrón  de  abrasadora  luz. 

Enfrente  de  mi  había  una  gran  ventana  abierta,  mas  por 
la  cual  no  entraba  ni  un  soplo  siquiera  de  aire. 

Arrastrándome  perezosamente  me  asomé  á ella,  y la  re- 
flexión de  la  luz  me  hizo  cerrar  rápidamente  los  ojos. 

El  estudio  estaba  en  el  último  piso  de  una  de  las  casas 
más  altas  de  Madrid,  y desde  la  ventana  á que  me  asomé  se 
contemplaba  un  verdadero  desierto  de  tejados. 

Rebotaban  los  rayos  del  sol  sobre  las  tejas,  y una  huma- 
reda brillante  fluía  de  la  abrasada  superficie  de  éstas,  siendo 
ese  sutil  y luminoso  vapor  lo  único  que  se  agitaba  en  aque- 
lla inmensa  extensión  de  un  color  rojizo  sucio. 

Aquí  y allá,  sobre  la  llanura  apenas  accidentada  que  formaban  los  tejados,  se  alzaban  las  chimeneas,  unas  en  grupos,  soli- 
tarias otras. 

Cuatro  había  de  distintos  tamaños  y perfectamente  alineadas,  que  parecían  cuatro  chicuelos  de  distintas  edades  yendo  á 
la  escuela;  otra  solitaria  vi  hacia  mi  derecha,  que  se  inclinaba  como  un  viejo  cansado  de  la  vida.  De  ninguna  de  ellas  se  esca- 
paba la  más  ligera  columnilla  de  humo. 

— ¡Dios  mío,  qué  horrible  es  estol  exclamé  dirigiéndome  al  pintor  dueño  del  estudio.  No  sé  cómo  puedes  contemplar  á 
todas  horas  este  abrumador  panorama  sin  que  el  splcen  que  produce  su  vista  no  te  arrastre  al  suicidio:  tejados,  tejados,  te- 
jados  el  mismo  tono  rojizo,  la  misma  monotonía,  las  mismas  líneas  negras  de  los  tubos  de  las  chimeneas,  que  parecen  los 

■’  dispersos  de  un  ejército  formado  en  noche  de  pesadilla,  y todo  mudo,  tranquilo,  inerte,  sin  contraste  de  color,  sin  mo- 
’n  vida. 


No  hay  religión  sin  ara,  ara  sin  fuego,  fuego  sin  humo.  El  que 


ascendía  como  ofrenda  á los  dioses  de  las  religiones  primiti- 
vas, es  el  mismo  que  hoy  queda  cautivo  entre  los  gigantes 
muros  de  nuestras  catedrales. 

Esparcíase  aquél  en  el  seno  de  la  Naturaleza,  surgiendo 
del  ara  rústica  donde  se  calcinaba  el  cuerpo  de  la  victima; 
flota  éste  en  las  altas  bóvedas  de  nuestros  templos  católicos 
y quiere  subir  más,  pero  no  puede. 

Todo  el  sublime  empeño  del  arte  gótico  fué  ese:  elevar 
las  bóvedas  de  las  catedrales  para  que  el  humo  suba.  Asi, 
el  que  quiere  orar  busca  la  iglesia  gótica,  en  cuyas  altas 
bóvedas  el  humo  del  incienso  y la  oración  son  dos  perfumes 
muy  lejos  ya  del  aliento  de  los  hombres. 

El  humo  salvaría  á Luzbel,  si  Luzbel  pudiera  salvarse. 

Cuando  cayó,  con  el  peso  de  su  pecado,  desde  el  cielo  al 
abismo  y se  hundió  en  éste,  lo  mismo  que  salpica  el  agua  al 
sumergirse  en  ella  rápidamente  un  cuerpo,  Luzbel  salpicó 
la  sombra. 

Ascendió  al  golpe,  como  columna  de  espesísimo  humo,  el 
jirón  salpicado  del  abismo;  y al  verlo  Luzbel  subir  hacia 
las  regiones  luminosas  que  él  había  abandonado,  pensando 
que  no  todo  se  hundía  en  su  caída,  aún  se  abrió  en  su  alma 
la  esperanza  del  perdón. 

Por  eso,  pensadlo  bien,  el  humo  es  el  único  cuerpo  de  la 
Naturaleza  que  se  eleva  y no  vuelve  á caer,  porque  es  la  es- 
peranza de  perdón  de  todos  los  desterrados  de  allá  arriba. 

Pensadlo  bien:  se  eleva  y no  vuelve  á caer,  porque  es  la 
esperanza. 

Como  ella,  sube  eternamente;  por  ella  vive;  lo  que  ella 
siente.  ¡Ved,  pues,  todo  lo  que  expresa! 
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El  pintor  se  incorporó  lentamente  en  su  butaca  y me  con- 
testó, como  destruyendo  con  una  pregunta  todas  mis  anterio- 
res reflexiones: 

— Pero,  ¿y  el  humo? 

— ¡El  humo!  - 

— Sí,  el  humo  vive,  el  humo  siente,  el  humo  expresa;  yo  he 
descifrado  su  lenguaje  y sé  todas  las  historias  que  sale  con- 
tando al  escaparse  de  esas  chimeneas. 

— ¿El  humo? 

— ¡El  humo! 

* * 

— Fíjate  en  un  tejado  que  tendrás  á la  izquierda;  aquél  que 
se  eleva  un  poco  sobre  los  demás  y tiene  cinco  chimeneas  en 
un  grupo  y otra  completamente  aislada:  ¿lo  ves  ya? 

— Sí,  lo  veo. 

— Pues  ese  tejado  corresponde  á una  casa  de  la  calle  de  *** 
en  la  cual  viven  los  Marqueses  de  Agrasol.  La  casa,  si  tú  la 
recuerdas,  es  bastante  antigua,  aunque  hace  unos  cuantos 
años  la  reformaron  mucho  sus  dueños. 

Estos,  que  son  los  mismos  Marqueses  que  la  habitan,  han 
sufrido  grandes  quebrantos  en  su  fortuna,  sin  que  hayan  dis- 
minuido por  eso  el  lujo  de  la  casa;  son  nobles  antiguos,  se 
creen  muy  superiores  al  resto  de  la  humanidad,  y su  orgullo 
no  les  permite  descender  de  la  altura  de  su  falsa  opulencia. 


las  haciendas  del  Marqués.  Del  muchacho  dicen  que  es  buen 
mozo,  pero  muy  pobre. 

Ello  es  que  se  querían  muchisimo  Rosarito  y él;  un  verda- 
dero amor,  un  verdadero  idilio : se  escribían  casi  diariamente, 
y los  veranos  el  Marqués  iba  á sus  haciendas;  ¡y  los  dos  pri- 
mos eran  tan  felices  recordando  en  sus  conversaciones  las 
cartas  del  invierno,  que  los  dos  se  sabían  de  memoria! 

Pues  todo  fracasó;  vino  lenta,  pero  segura,  la  ruina  del 
Marqués,  y hete  aquí  que  entonces  se  presenta  un  título  un 
poco  haitiano,  pero  muy  rico,  pidiendo  á Rosarito  por  esposa. 
Esta  dice  que  no,  protesta,  llora;  sus  padres  le  pintan  un  por- 
venir de  miseria,  del  cual  sólo  la  boda  con  su  pretendiente 
podia  salvarles. 

¡Pobre  Rosarito!  Fué  sacrificada  del  modo  más  cruel;  de 
esto  hará  cosa  de  dos  meses  y medio. 

Bueno;  el  caso  es  que  la  Marquesa  quiso  tener  un  retrato  al 
óleo  de  Rosarito,  es  decir,  quería  conservar  la  imagen  de  la 
víctima  antes  de  que  consumara  el  sacrificio. 

Me  llamaron  á mí,  y arregladas  las  condiciones  del  trabajo, 
fui  unos  cuantos  días  al  palacio  de  Agrasol  á pintar  el  retrato 
de  Rosarito. 

Teníamos  sesiones  de  dos  horas,  porque  el  tiempo  apremia- 
ba y el  día  fijado  para  la  boda  estaba  muy  próximo;  aun  así 
no  pude  concluir  el  retrato:  es  decir,  la  cara  y las  manos  sí, 
pero  apenas  tuve  tiempo  de  manchar  el  vestido. 


No  tenían  más  que  una  hija,  ó mejor  dicho,  no  tienen  más 
que  una  hija:  Rosarito  Agrasol;  ya  habréis  visto  citado  su 
nombre  por  los  revisteros  de  salones;  ¡es  tan  bonita,  tan  ama- 
ble, tan  triste! 

Desde  niña  tenia  amores  con  un  muchacho,  primo  suyo,  que 
vive  allá  en  el  pueblo  donde  radicaban  en  los  buenos  tiempos 


¡Si  hubieseis  visto  á mi  infeliz  modelo,  á aquella  desgra- 
ciada Rosarito,  tan  bonita,  tan  triste,  tan  amable!  Yo  la  decía 
que  se  sonriera  para  que  resultase  alegría  en  el  retrato,  y á 
la  infeliz  casi  se  la  saltaban  las  lágrimas  procurando  obe- 
decerme. Hablábamos  muy  poco;  pero  yo  la  compadecía  mu- 
cho, y ella  me  daba  las  gracias  con  los  ojos. 
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En  fin,  la  última  sesión  que  tuvimos  fué  la  vispera  de  su  boda.  Estaba  vestida  como  siempre,  con  un  traje  de  terciopelo 
azul  el  cuerpo,  y la  falda  de  no  sé  qué  tela  cuyo  color  casaba  muy  bien  con  el  azul  obscuro  del  corpino. 

En  el  mismo  gabinete  había  una  porción  de  trajes  de  baile,  de  paseo,  de  teatro,  recién  llegados  de  París:  ¡pues  no  los  mira- 
ba siquiera!  Estaba  más  triste  que  nunca  y más  pálida  también;  tenía  en  las  sienes  un  tono  de  nácar,  y en  los  ojos  una  nie- 
blecilla  de  lágrimas 

Cuando  me  despedí  de  ella,  quise  decirla  algo;  no  felicitarla  por  su  boda,  que  esto  hubiera  sido  sangriento;  pero,  en  fin.  ¡algo! 

Como,  afortunadamente,  en  cuanto  terminase  la  ceremonia  saldrían  para  el  extranjero,  se  me  ocurrió  desearle  feliz  via¡e 
al  estrechar  su  mano;  me  dijo  «gracias»,  y se  volvió  en  seguida  para  llorar.  Salí  de  la  habitación  metiéndome  los  pinceles  por 
los  ojos,  para  que  si  alguien  me  veía  llorando  á mi  también  le  echase  la  culpa  al  desavío  de  los  pinceles. 

Efectivamente,  la  Marquesa  salió  á mi  encuentro  para  decirme  que  al  día  siguiente  me  mandaría  el  lienzo  con  un  criado:  y 
es  que,  como  sabéis,  tenía  que  terminar  aquí,  en  el  estudio,  la  parte  del  vestido  que  no  había  hecho  más  que  manchar. 

Al  efecto,  quedó  también  la  Marquesa  en  remitirme  el  corpino  azul  de  Rosario  para  copiarlo  puesto  en  un  maniquí. 

Os  juro  que  pasé  todo  el  día  pensando  en  mi  pobre  modelo,  tan  cruelmente  sacrificada  á la  riqueza  y al  orgullo;  sí,  todo  el 
día.  y cuando  llegó  la  noche ¡cuando  llegó  la  noche  también  pensaba  en  ella! 

¡Algunos  padres  no  tienen  corazón!  ¡Ah,  raza  de  señores  de  horca  y cuchillo,  lástima  que  no  se  os  caiga  encima  la  soberbia 
y os  aplaste!  Ahora  os  cuento  á vosotros  todo  esto  con  mucha  calma;  pero  entonces ¡si  me  hubiéseis  visto  entonces  pasear- 

me por  el  estudio  con  los  puños  cerrados  y lanzando  miradas  de  muerte  á diestro  y siniestro! 

Me  acosté  á las  doce;  hacía  una  noche  de  helada  terrible,  pero  yo  tenia  calor,  mucho  calor;  estaba  febril,  nervioso  y exci- 
tado. Salté  de  la  cama  y continué  mis  paseos  por  el  estudio. 

Entraba  la  luz  de  la  luna  por  esa  ventana;  una  claridad  de  nácar,  como  las  sienes  de  Rosarito. 

Sería  cerca  de  la  una  y media  de  la  noche;  apoyé  la  frente  en  los  helados  cristales  de  la  ventana  y me  puse  á canturrear, 

sin  darme  cuenta  de  ella: 


«Me  casó  mi  madre, 
como  cantan  las  niñas  en  los  corros: 

me  casó  mi  madre 
chiquita  y bonita, 

¡ay! ¡ay! ¡ay! 
chiquita  y bonita.» 

¡Ya  véis  qué  tontería!  Conociendo  perfectamente  la  topografía  de' esos  te- 
jados, miraba  al  de  Rosarito  y seguía  cantando: 

«Con  un  muchachito, 
con  un  muchachito 
que  yo  no  quería, 

¡ay!  ¡ay! ¡ay! 

que  yo  no  quería.»  . ■ 

¿Pues  querréis  creer  que  la  música  de  esa  canción  infantil  me  daba  enton- 
ces ganas  de  llorar? 

Y nada;  yo  seguía  canturreando,  sin  apartar  los  ojos  del  tejado  del  palacio 
de  Agrasol. 

Entonces  vi  ¡cuidado  que  lo  vi,  no  se  os  figure  que  fué  ilusión!  que  de 
aquella  chimenea  aislada,  de  aquélla,  no  de  ninguna  de  las  cinco  que  forman 
grupo  en  el  mismo  tejado,  empezó  á salir  un  poco  de  humo  muy  ténue,  muy 
ténue. 

Después  el  humo  se  fué  espesando,  y ya  formó  una  columna  que  se  retorcía. 

La  columna  se  dividió  en  dos,  como  si  fuesen  dos  brazos;  dos  brazos  deses- 
perados que  se  alzaban  al  cielo  con  movimientos  y torsiones  de  angustia 

De  los  brazos  surgieron,  deshilacliándose  el  humo  que  los  formaba,  manos 
crispadas  que  parecían  querer  asirse  á algo  con  esfuerzo  supremo,  y cuyos  de- 
dos se  doblaban,  fingiendo  horribles  contracciones  de  dolor;  y todo  aquél  des- 
garrador conjunto  iba  subiendo  por  el  espacio  como  un  penetrante  grito  de 
«¡socorro!»,  como  una  lucha  desesperada  de  algo  que  no  quería  morir,  acabar 
ni  deshacerse:  de  un  amor,  de  una  vida,  de  una  esperanza. 

Al  fin  el  humo  se  fué  perdiendo  y borrando  en  la  serenidad  del  espacio,  y 
yo,  con  la  frente  apoyada  en  los  helados  cristales,  pensé  en  Rosarito  y sentí 
que  el  frío  del  cristal  me  había  penetrado  hasta  el  alma. 


* 


* * 


Al  siguiente  día,  como  estaba  anunciado,  se  celebró  la  boda,  y la  Marquesa,  fiel  á su  palabra,  me  envió  el  lienzo  y el  cor- 
piño  azul  de  Rosarito.  Antes  de  colocar  éste  en  el  maniquí,  pensando  en  las  bellezas  que  tantas  veces  había  acariciado,  me 
entretuve  en  aspirar  el  perfume  femenino  que  exhalaba,  registrando  á la  vez  con  la  mirada  todas  las  huellas  del  cuerpo  que 
había  tenido  prisionero. 

Este  examen,  que  realicé,  aunque  os  sonriáis,  más  con  ojos  de  artista  que  de  hombre,  me  llevó  á descubrir  un  bolsillito  muy 
oculto  en  el  forro  de  seda,  y que  venía  á caer  encima  precisamente  del  corazón. 

¿Qué  fui  indiscreto?  Es  verdad;  pero  encontré  un  papel  muy  doblado  que  os  podría  enseñar,  y en  el  cual  dice  una  escritura 
como  de  mano  temblorosa  de  mujer: 

«Dos  de  la  mañana. 

»He  quemado  todas  sus  cartas,  ¡todas!  Pero  me  es  imposible  no  quererle y ya  no  hay  esperanza.  ¡Que  Dios  tenga  compa- 

sión de  mí!» 


¡Ay!  Aquel  humo  que  vi  salir  de  esa  chimenea  aislada  fingiendo  manos  crispadas  y brazos  que  se  retorcían,  era  el  grito  de 
«¡socorro!»  de  un  amor  que  sucumbía  luchando.  Era  el  humo  de  las  cartas  que  quemó  Rosarito  la  noche  antes  de  casarse;  de 
aquellas  cartas  que  le  escribió  su  primo,  mandándole  mil  besos  en  cada  frase 

¡Bah!  Todo  acaba  asi  en  esta  vida;  y aunque  luche  desesperadamente,  al  elevarse,  el  humo  de  nuestra  última  esperanza,  al 
fin  se  borra  y se  pierde  en  la  serenidad  del  espacio. 

Esto  dijo  el  pintor. 

Ahora,  prometedme  que  no  lo  consideraréis  como  una  extravagancia  mia  si  os  repito  que  el  humo  vive,  que  el  humo  sien- 
te, que  el  humo  expresa. 


m 


(■Dibujos  de  MÉNDEZ  BRINDA) 


.José  de  ROTJRE 


ilotas  'Teatrales 


Por  el  ilustre  ayuntamiento  de  esta  M.  H.  Villa  ha  sido  ad- 
judicado el  monopolio  del  teatro  Español  para  la  próxima 
temporada  á D.-  José  Mata,  actor  distinguido,  á quien  no  sé  si 
felicitar  ó compadecer  en  la  ocasión  presente. 


El  vetusto  caserón 
de  la  plaza  de  Santa  Ana 
dicen  que  se  deshilvana 
y muere  de  inanición; 
que  su  fin  es  inminente, 
que  allí  todo  ha  concluido. 


que  no  hay  medio  conocido 
con  que  aliviar  al  paciente, 
y que  sería  maldad 
de  resultados  crueles 
el  que  luego  los  carteles 
digan:  Mata y sea  verdad. 


Pero,  lo  que  dirá  Mata:  todos  esos  señores  que  con  estos  pe- 
simismos parece  que  se  interesan  por  la  fortuna  del  teatro  Es- 
pañol y por  la  mía,  ¿por  qué  no  se  abonan,  siquiera  sea  á buta- 
ca, y asi  me  ayudarán  mejor  que  con  sus  lamentaciones? 

Esta  es  la  madre  del  cordero;  aquí  se  habla  mucho  y se  hace 
poco.  Los  autores  deben  escribir;  los  pudientes,  ayudar  á las 
empresas;  los  periodistas,  bombear  á los  cómicos,  y asi  marcha- 
ría todo  perfectamente ; mas  ¿y  si  luego  resulta  que  no  hay 

cielo?  como  decía  Bartrina;  ¿y  si  luego  resulta  que  no  hay  có- » 

micos? 

Entonces  tendrá  que 
contentarse  el  Español 
con  vivir  á salto  de  Mata. 


El  regio  coliseo  está  ul- 
timando su  abono.  Ferrer, 
el  simpático  representante 
de  la  empresa,  ha  expuesto 
coram  populo  la  lista  de 
los  cantantes,  prestigiosos 
todos,  y favorablemente 
conocidos  de  nuestro  pú- 
blico los  más.  Goula  será 
el  conductor  de  la  orques- 
ta este  año.  Así  se  realiza- 
rá el  dicho  de  que  lo  que 
hay  en  España  será  de  los 
españoles. 


Después  se  dió  de 
propina  La  Dolores. 
Mario  estuvo  feliz,  y 
sus  compañeros  bien. 
Entre  ellos  merece  es- 
pecial mención  García 
Ortega,  que  se  gana  le- 
gítimamentelos  aplau- 
sos que  el  público  le 
tributa. 


En  Lara  se  ha  estre- 
nado con  buen  éxito 
un  juguete  cómico  ori- 
ginal del  Sr.  Zamora 
Caballero,  titulado  Ju- 
gar por  tabla.  Rosell 
y doña  Balbina  están 
inimitables  haciendo 
reir.  La  señora  Pino 
(doña  Rosario)  da  en 
esta  obra  buena  mues- 
tra de  su  talento  y de 
esa  elegante  naturali- 
dad tan  característica 
en  la  distinguida  ac- 
triz. 


ROSARIO  PINO 


El  teatro  de  la  Comedia  ha  inau- 
gurado sus  faenas.  Siguiendo  el  res- 
peto á la  santa  tradición  de  la  casa, 
Mario  nos  ha  regalado  la  nunca  bien 
ponderada  sátira  de  Moratin  El  Café, 
oportuna  siempre,  y ahora  más  que 
nunca  que  los  truchimanes  literarios 
crecen  y se  multiplican  á miríadas, 
y algunos  medran,  enseñoreándose 
de  esos  teatros  del  demonio,  contri- 
buyendo con  sus  cosas  á la  degrada- 
ción de  la  literatura  escénica. 

La  contundente  lección  de  Moratin 
será  oída  en  la  Comedia  por  estos  ca- 
balleros con  cara  de  risa  é sensa  so- 
focarsi.  Ni  siquiera  se  darán  por  alu- 
didos; lo  más  que  harán  será  pensar 
en  el  vecino  y exclamar: 

— Eso  lo  dice  Moratin  por  éste.  Lo 
que  es  por  mi,  ni  por  pienso. 

La  ejecución  de  La  Comedia  nue- 
va fué  regular  tal  cual.  Cepillo,  más 
frió  que  un  sorbete  y sin  tener  den- 
tro nada  de  D.  Pedro,  el  grandioso 
personaje  de  esta  obra,  severo  y bon- 
dadoso á la  par.  Parecía  un  gentlemen 
inglés  que  acaba  de  hacer  unas  apues- 
tas en  el  Derby  de  1820.  Balaguer, 
imposible  en  su  papel  de  D.  Hermó- 
genes,  que  no  cuadra  á sus  condicio- 
nes de  actor,  y que  le  viene  muy  an- 
cho. La  joven  encargada  del  papel  de 
Mariquita  estuvo  acertada  y discre- 
ta. Mario  bien.  Los  demás,  medianos. 


En  Apolo  nada  nuevo;  mas,  á propósito  de  este  teatro,  voy  á 
hacer  constar  que  el  público  lo  llena  todas  las  noches,  y que  este 
milagro  consiste  sólo  y exclusivamente  en  las  relevantes  condi- 
ciones de  los  actores,  diestramente  dirigidos  por  Manue1  Rodrí- 
guez, que  sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato  en  materias  teatrales. 

Es  un  gracioso  de  cuerpo  entero.  Sus  movimientos,  quizá 
exagerados,  pero  que  le  gustan  al  público;  sus  gestos,  que  hacen 
reir  á un  muerto,  y sus  inflexiones  de  voz,  con  las  que  ejecuta 
las  transiciones  mas  raras  y siempre  cómicas,  justifican  el  de- 
lirio que  los  morenos  sienten  por  Rodríguez  y los  aplausos  con 
que  premian  su  diaria  labor.  • 

Hasta  de  sus  defectos  saca  provechoso 
partido.  No  puede  pronunciar  bien  las 
erres,  y da  gozo  oirle  decir:  Go- 
mego  Gobledo,  caguetega,  cogobu- 
gar,  etc.,  dándoles  un  timbre  tan 
sui géneris,  que  sé  de  un  académi- 
co que  va  á pedir  se  escriban  en 
el  Diccionario  estas  palabras  tal 
y como  Rodríguez  las  pronuncia. 

Contribuyen  también  á la  great 
atracción  de  este  tea- 
tro las  tiples  señoritas 
Campos  y Rusquella. 

De  la  primera  nada 
tengo  que  decir,  por 
ser  suficientemente  co- 
nocidas de  todos  sus 
excelentes  condiciones 
dentro  del  género 
chico. 

Fernanda  Rusquella, 
nacida  en  el  país  de  los  aza- 
hares, como  dice  un  biógrafo 
suyo,  es  una  actriz  apreciabi- 
lísima, y lo  será  más  cuando 
se  cure  de  cierto  cubanismo 
que  le  sienta  muy  mal;  y como 
cantante  es  de  lo  mejor  que 
hoy  tenemos  en  Madrid.  Hace 
el  papel  de  la  Antonelli  del 
dúo  de  la  Africana  magistral- 
mente, y lo  canta  con  tal  amo- 
re y tal  fuoeo,  que  io  tremo 
per  il  pavero  Vasco. 


MOYA 


SIGNORA  ANTONELLI 


MANUEL  RODRIGUEZ 


TIPOS  DE  LA  ÓPERA 


LA  CORISTA 


ara  hacer  un  retrato  fiel  de  la  corista  de  ópera,  no  habría  más 
que  retratar  con  exactitud  á la  del  teatro  por  horas,  y decir  como 
el  sargento  de  marras : « Eso  mismo,  salvo  que  es  todo  lo  con- 
trario.'» 

El  teatro  pequeño  exige  á las  coristas  belleza,  juventud  y des- 
parpajo. 

El  de  ópera,  voz  y repertorio. 

Si  á estas  condiciones  logra  unirse  la  hermosura,  miel  sobre 
hojuelas. 

Pero  es  difícil. 

El  repertorio  se  adquiere  á fuerza  de  años  y cuando  la  corista 
llega. al  desiderátum  del  maestro  director  y está  en  edad  ma- 
dura. 

Sin  ofender  á esta  clase  respetabilísima,  puede  asegurarse 
que  sumando  los  años  de  treinta  coristas  se  obtendría  un  resul- 
tado de  catorce  siglos,  y me  quedo  corto. 

La  corista  de  ópera  no  se  aclimata  en  el  teatro  chico;  cuando  la  necesidad  la  obliga  á contratarse,  durante  la  clausura 
del  Real,  en  algún  teatro  primaveral  ó veraniego  de  aquella  índole,  no  hace  en  él  los  huesos  duros,  como  vulgarmente 
se  dice. 

¿Quiere  usted  que  se  dé  espontáneamente  de  baja  en  el  personal  de  la  compañía?  No  tiene  usted  más  que  ponerla  de 
golondrina  en  la  revista  De  Madrid  á París,  ó de  mariposa  en  cualquier  revista. 

Si  el  director  de  escena  la  considera  y distingue,  ya  porque  realmente  su  voz  hace  resaltar  la  sonoridad  de  los  coros,  ya 
porque  tenga  alguna  valiosa  influencia,  la  destina  siempre  al  pelotón  de  las  gordas,  aunque  sea  delgada,  porque  las  coris- 
tas de  muchas  libras  no  se  visten  de  mallas  en  ningún  teatro. 

Por  regla  general  figuran  en  el  grupo  de  pasiegas;  que  nunca  falta  una  escena  en  el  Salón  del  Prado  ó en  la  Plaza 
Mayor,  en  las  revistas  al  uso,  donde  las  nodrizas  cantan  una  polka  con  acompañamiento  de  reclutas. 

Si  la  recomendación  parte  de  algún  concejal,  la  corista  está  indultada. 

Así  se  llama  á la  impunidad  en  el  argot  de  los  teatros. 

Una  corista  con  apoyo  municipal  hace  lo  que  le  da  la  gana;  está  garantizada  por  un  año,  como  los  relojes. 

La  manda  usted  vestir  de  trusa:  calla,  acepta  el  traje  de  manos  de  la  sastra,  pero no  se  viste.  No  va  al  teatro 

aquella  noche;  y al  día  siguiente,  antes  de  que  pueda  usted  regañarla,  le  exhibe  la  tarjeta  de  excusas  del  concejal  con- 
sabido. 

¿Y  qué  va  usted  á hacer?  ¿Ponerse  mal  con  el  ayuntamiento?  ¿Para  qué?  ¿Para  que  no  le  deje  vivir  el  Segundo  del  dis- 
trito si  atrasa  usted  quince  minutos  la  terminación  del  espectáculo?  ¡Cá! 

Que  se  vista  de  mallas,  si  quiere,  y si  no,  que  haga  su  voluntad  santísima. 

Pero  por  grandes  que  sean  las  consideraciones  que  tenga  con  la  corista  el  director  de  escena,  ella  se  aburre  y aban- 
dona el  puesto. 

No  puede  resistir  las  pullas  de  las  pequeñas,  que  la  llaman  vieja  á todas  horas  y que  la  saludan  en  italiano. 
Efectivamente,  las  más  listas,  aquellas  que  por  su  figura  y su  aquél  privan  en  la  escena  del  teatro  pequeño,  en  cuanto 
ven  que  llega  la  corista  de  ópera,  se  ponen  á decir: 

— Buon  giorno;  ¿comme  State? 

Si  la  italiana  se  quema,  ya  le  ha  caído  que  hacer. 

— Oye.,  Petra,  ¿qué  te  has  traído  para  almorzar? 

—Salchichone,  responde  Petra.  ¿Y  tú? 

— Escabechi  crudi  y un  cacho  de  rósqui. 

Prudente  la  italiana,  traga  quina  en  silencio. 

— Oye ¿y  vas  á tomar  café? 

— ¡Ya  lo  creo,  con  gotti! 

— ¡ Dichosa  tú!  ¡ Yo,  como  no  tengo  ni  un  mal  alguacilillo  que  me  proteja 

—i  Si  fueras  concejala  casi,  casi,  como  algunas! 

La  italiana  está  que  un  color  se  le  viene  y se  le  va  otro. 

— Me  paere  que  se  recarga  la  amósfera. 

— ¿A  qué  dirás  que  huele? 

— A bofetá  limpia. 


Gtií) 

— Por  mi,  que  llueva. 

— -Lo  que  va  á llover  me  patee  á mí  que  es  una  mano  de  moqueti. 

— Maestro,  esto  no  se  puede  resistir,  dice  la  pobre  corista  de  la  ópera. 
El  maestro  se  impone,  y consigue  por  unos  instantes  conjurar  la  tor- 
menta. 

Hecho  el  frugal  almuerzo,  empieza  un  ensayo  en  escena  con  el  direc- 
tor. Se  trata  de  una  obra  nueva;  los  autores,  como  es  natural,  están  exi- 
gentes; los  coros  tienen  mucho  movimiento,  y el  director  aprieta  la  mano 
y manda  repetir  muchísimo  los  pasajes  de  tal  ó cuál  situación,  para  que 
■ no  se  diga  que  queda  por  él. 

Hay  en  el  coro  de  cantineras,  por  ejemplo,  un  poquito  de  cancán,  y aquí 
es  ella. 

La  corista  de  ópera  se  niega  á bailar. 

El  director  da  cuenta  de  ello,  y la  corista  conferencia  con  el  empresario. 
— Mire  usted,  yo  agradezco  la  bondad  con  que  me  ha  recibido  en  su 
teatro,  pero,  aunque  lo  siento  mucho,  me  marcho;  esto  no  es  para  mí. 
¡Ay  óperas  de  mi  alma,  y Real  de  mi  corazón! 

— Bien;  pero  ¿qué  es  lo  que  encuentra  usted  malo  en  mi  casa? 

—Todo,  absolutamente  todo. 

. —Gracias. 

— Menos  usted. 

— Algo  es  algo. 

■ — ¡Qué  horas  de  ensayo,  y qué  ensayos  tan  largos!  Y todos  los  días  música  nueva.  Allí  es  un  gusto:  todo  se  lo  sabe 
una  de  memoria  hace  veinte  años;  y á no  ser  que  llegue  alguna  ópera  reciente,  un  repaso  al  piano,  un  ensayo  de  escena, 
y á casa,  hasta  la  otra.  Luego,  ese  director  que  tiene  usted  es  inaguantable.  Buena  persona,  yo  no  me  meto  en  eso,  pero 
¡qué  exigente!  «Adelante  usted  el  pie  derecho;  arriba  esa  cabeza;  más  arqueado  el  brazo  ese;  sonrisa,  y sobre  todo,  movi- 
miento. Muévase  usted,  señora;  ¡que  se  mueva  usted!»  ¡Mire  que  está  bueno  el  encargo!  En  la  ópera  Dadie  la  dice  á usted 
nada,  ni  le  da  voces,  ni  le  indica  dónde  se  ha  de  colocar,  porque  ya  lo  sabe  una;  y además,  que  el  movimiento  está  reñido 
con  el  canto  formal.  Sale  usted  por  el  bastidor  con  las  compañeras  y se  coloca  en  fila  junto  al  trono,  si  lo  tiene  la  obra,  y 
si  no  lo  tiene,  lo  mismo;  los  hombres  se  colocan  en  fila  también,  frente  á nosotras,  y á cantar  mirando  la  batuca.  ¿Movi- 
miento? Ninguno.  Lo  más,  lo  más,  quitar  la  mano  derecha  del  estómago  para  poner  la  izquierda;  porque,  no  crea  usted, 
hay  veces  que  se  nos  duerme  de  tenerla  quieta  tanto  rato.  De  vestir  no  hablemos:  allí  todo  el  mundo  tira  á arroparnos, 
y aquí  á que  nos  desnudemos.  Si  sale  usted  de  dama  y sieDte’  frío,  pues  se  pone  usted  una  camiseta  de  linón  ó de  lana, 
si  á mano  viene,  cuando  no  es  la  toquilla  de  estambre,  aunque  lleve  usted  traie  de  corte,  escotado,  porque  la  salud  es 
lo  primero,  y si  pesca  usted  una  ronquera,  á ver  quién  canta  por  usted.  Ni  nadie  le  pide  que  se  sonría  y le  dé  expresión  al 
rostro.  ¿Sonreimos?  Parecería  que  nos  timábamos  con  los  abonados.  Nada,  nada;  la  cara  impasible.  ¿Que  al  tenor  le  dan 
una  puñalada  en  el  final  de  Un  bailo?  Que  le  den  doscientas.  Ya  sabe 
una  que  es  de  mentirijillas.  ¿Que  vienen  á robarnos  unos  bandidos? 

Pues  salimos  huyendo  al  qmso,  que  el  correr  fatiga,  y sin  respiración  no 
se  puede  cantar.  Ya  verá  usted  cómo  llega  lo  que  voy  á decirle,  y eso 
es  lo  que  Dios  manda:  á las  que  estamos  criando  se  nos  permitirá  den- 
tro de  poco  cantar  sentadas  en  la  escena  y con  el  niño  al  pecho,  aun- 
que representemos  monjas. 

— Pero,  señora 

— El  alimento  de  los  hijos  es  lo  primero,  y la  lactancia  no  está  reñida 
con  el  árte.  Además,  yo  no  puedo  alternar  con  las  niñitas  esas  que  tiene 
usted  en  su  teatro;  allí  también  reñimos  y hablamos  las  unas  pestes 
de  las  otras,  y nos  vaqueteamos  si  es  preciso,  después  de  habernos  di- 
cho doscientas  picardías,  que,  al  fin  y al  cabo,  mujeres  somos  como  las 
demás;  pero  hacemos  todo  eso  sotto  voce,  con  decoro  artístico,  como  de- 
ben hacerse  las  cosas.  Conque  lo  dicho,  repito  las  gracias,  pero  me  voy 
á casa,  y muy  mal  me  he  de  ver  para  decidirme  á entrar  nuevamente 
en  teatruchos  de  esta  clase.  ¡Ópera  de  mis  entretelas! 

Esta  conversación  con  el  empresario  me  releva  del  compromiso  de 
dibujar  á la  corista  de  ópera,  porque  ella  misma  se  ha  retratado  con 
escrupulosa  fidelidad. 

Réstame  decir  que  no  todas  las  coristas  de  la  ópera  son  como  ésta. 


Rafael  MARIA  LIERN 


(Dibujos  de  MECACHIS) 


IMAGINACIONES 


— ¿De  dónde  viene  usted, 
sinvergüenza? 

Con  estas  palabras,  que  no 
son  seguramente  las  del  Angel, 
me  recibieron  en  mi  casa  cuan- 
do regresé,  después  de  tres  días 
de  juerga. 

Y uno  me  preguntaba: 

—¿Dónde  lia  estado  usted, 
so  tuno? 


Y otro,  amenazándome  con 
un  bastón  de  estoque,  pero 
vestido,  vamos,  sin  desnudar- 
le, me  gritaba: 

— ¡Merecías  una  paliza, 
bribón! 

Yo  cuasi  deseaba  que  me  la 
dieran  para  salir  del  paso. 

No  hay  situación  tan  terrible 
como  la  de  la  incertidumbre. 

La  única  que  tuvo  palabras  cariñosas  para 
mí  iué  Elisa,  una  niña  preciosa  de  once 
años  de  edad,  que  parecía  una  mujercita  reducida.  Y también  ella 
me  hablaba  «de  usted»,  pero  me  sonreía. 
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— ¡Y  vendrá  usted  bueno!  ¿Eli.’  ¿qué  tal?  continuo 
el  jefe  de  la  familia,  D.  Gumersindo;  perdido  de  ba- 
rro y de 

Yo  callaba  á todo  y meneaba  la  cola. 

Así  quedó  todo. 

Me  dirigí  á la  cocina,  y también  Leoncia,  amena- 
zándome con  el  palo  de  la  escoba,  me  decía : 

— Ahora  á mancharme  la  cocina.  ¡Fuera,  á su  cama! 

Leoncia  era  muy  capaz  de  sacudirme  de  verdad,  y 
entendiéndolo  yo  así,  huí  de  aquella  celtíbera  en  esta- 
do primitivo  y armada. 

Sentía  tanta  sed,  que  no  podía  «conciliar  el  sueño». 

Por  otra  parte,  mis  pensamientos  eran  para  ella. 

Para  mi  rubia  ó mi  canela. 

¡Cuánto  la  amaba  y cuán  desgraciados  éramos  los 
dos!  Ella,  esclava  de  una  señora  solar  yo,  de  una  fa- 
milia oficial;  es  decir,  de  la  familia  de  1).  Gumersindo, 
oficial  cuarto  en  no  sé  cuál  dependencia  de  Hacienda. 

Para  vernos  era  necesario  que  nos  fuéramos  del  res- 
pectivo hogar. 

¡Pero  nos  queríamos  tanto!  ¡Cuántos  juramentos 
me  había  hecho  al  despedirnos,  á través  del  bozal! 

Porque  ya  habrán  ustedes  conocido  que  yo  era  pe- 
rro á la  sazón. 

Perro  feliz,  comparado  con  otros  que  no  estaban 
matriculados  en  el  gremio,  ni  tenían  casa  ni  hogar,  ni 
respetabilidad,  ni  amparo,  ni  derechos  de  ciudadano. 

Pero  la  pasión  me  arrastraba,  y las  escapatorias  eran 
cada  vez  más  frecuentes. 

— ¡D.  Gumersindo  no  es  lo  que  parece!  me  dijo  un 
compañero  de  lanas;  espíale  y te  convencerás. 

— ¡Doña  Tomasa  es  una  barbiana!  me  advirtió  otro 

amigo. 

— ¿Y  el  niño  mayor?  Se  juega  hasta  el  cabello. 

—¿Y  la  chica?  A las  altas  horas  hablando  con  el 
novio  por  el  balcón. 

(Dibujo  de  GROS) 


¡Y,  sin  embargo,  yo  era  un  tunante,  un  perdido, 
un  asqueroso,  porque  me  retrasaba  algunas  horas  ó 
algunos  días  en  volver  á casa! 

Pues  bien,  me  dije,  ya  desesperado  de  la  injusticia 
social:  yo  veré  lo  que  hago.  Un  día  salí  detrás  de  mi 
ama,  que  era  una  jamona  arrogante. 

«¡Yo  la  vi,  yo  la  vi!»  que  dijo  el  poeta  Canilla,  ó 
no  sé  cuál,  pero  también  en  verso. 

Mi  dueña  me  reconoció  al  entrar  en  la  casa  de  prés- 
tamos. 

Tanto,  que  cuando  yo  mordí  al  infame  usurero 
arrancándole  un  trozo  de  pemil  del  pantalón,  ella  le 
tranquilizó,  diciendo: 

— No,  no  muerde;  es  Bismarck. 

— ¡Señora,  replicó  el  otro,  aun  cuando  fuera  Caprivi, 
muerde!  ¿Qué,  yo  no  lo  he  sentido?  ¿no  lo  ve  usted? 

¡Buena  paliza  me  aguarda  en  casa!  imaginé. 

Otra  noche  sorprendí  á mi  dueño,  le  seguí,  y 

¡Que  haya  podido  yo  ser  perro  de  este  hombre! 

¡Qué  vergüenza! 

Me  presenté  delante  cuando  llegamos  á casa,  como 
para  decirle:  «Lo  sé  todo.»  ¡Tahúr!  ¡esposo  infiel!  ¡sér 
repugnante! Cuando  desperté,  me  vi  hombre. 

Pero  las  sugestiones,  la  herencia,  la  lucha  por  la 
vida,  el  medio  ambiente  y demás,  me  niegan  las  con- 
diciones de  hombre. 

Hace  pocos  días  fui  á hablar  al  Congreso y ladré. 

Y en  cuanto  oigo  «¡pum!»  ya  estoy  saliendo  en 
busca  de  la  pieza  herida. 


No  he  vuelto  á ver  al  autor  de  este  relato,  pero  me 
inspira  lástima.  Porque  es  horrible  vivir  un  hombre 
en  la  incertidumbre  de  si  es  perro  ó persona,  ó vivir 
un  perro  ignorando  si  puede  ser  persona. 

Eduardo  de  PALACIO 


CUENTOS  BATURROS,  por  Gascón 


— ¿Ves  aquellas  nubes  grandes,  muy  gran- 
des, allá  en  el  monte? 

— SI,  señor. 


—Pues  siempre  que  veas  esas  nubes  en  sá- 
bado, al  otro  día.....  ¡domingo! 
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— ¡Hola,  Celedonio!  Paice  que  traes  la  ropica  de 
comer  bien.  ¿Has  estau  en  el  convite  del  deputao? 

— Sí,  señor, 

— T ¿qué  tal? 

— Mu  bien;  la  comida  magnífica.  Dimpués  del 
postre  han  sacau  la  salvaera  con  un  palico  en  cada 
agujero ¿pa  qué  serla  aquello? 


UN  SOMBRERITO  DE  PAJA,  k>k  melitón  González 


SECCION  RECREATIVA 


Cuestión  de  acento,  por  NI.  Marzal  EXPERIMENTO  CURIOSO 


Pasatiempo,  por  M.  i. 


Maña,  malicia  y engaño 
te  expreso  con  un  acento; 
pero  sin  él,  voy  la  vida 
circulando  por  tu  cuerpo. 


Logogrifo  numérico,  por  P.  Onarrés 


12B15678 
12  4 6 5 
4 2 6 5 1 
4 2 6 6 3 
4 S 7 5 6 
4 2 12  5 
4 5 6 7 S 
4 2 6 1 5 
4 2 7 6 3 
4 3 7 2 6 
1 2 3 4 8 1 7 3 


Animal  ñero. 
Enfermedad. 
Frutal. 

Animal  doméstico. 
Operación  agrícola. 
Riña. 

Color. 

Objeto  precioso. 
Nombre  de  varón. 
Infinitivo. 

Nombre  de  varón. 


Rompecabezas,  por  A.  Saicam 
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Sustituir  los  puntos  por  letras  de  modo 
[ue  se  lean  horizontalmente  los  nombres 
.e  16  pintores  de  todos  tiempos  y países. 


JEROGLÍFICO 


Hacer  que  el  vino  de  tona  botella  se  salga , 
y llenarla  de  agua  sin  tocarla. 

Tómese  una  botellita  de  cuello  muy  estre- 
cho, llénese  de  vino  y sumérjase  en  un  vaso 
de  vidrio  lleno  de  agua  y cuya  altura  sobre- 
salga unas  dos  pulgadas  á la  de  la  botella: 
se  verá  al  punto  que  se  eleva  el  vino  en  for- 
ma de  una  pequeña  columna  y venir  á nadar 
en  la  superficie  del  agua,  mientras  que  éste 
líquido  va  á ocupar  su  lugar  dentro  de  la 
botella. 

Este  resultado  es  debido  á la  mayor  pesa- 
dez de  las  moléculas  del  agua,  que , desalo- 
jando á las  del  vino,  las  obligan  á elevarse. 
Lo  mismo  sucede  con  el  éter,  el  aceite,  etc. 


CHARADAS 

— [2.a  3.a  4.a!  4 a 4.a,  1.a  2.a  3.a  5.a  1.a  2.a 
3.a  4.a  5.a. 

M.  Marzal 


Primer  a-segunda-tercia 
cuarta  tercera-primera 
tercia  prima-dos-tr  es-cuarta 
porque  es  prima-dos-postrera. 

M.  L.  Vicioso 


ha  primera  significa 
lo  mismo  que  la  tercera, 
y un  animal  hallarás 
en  la  segunda  y primera; 
otro  muy  apetecido 
en  dos-tercera  verás, 
y en  el  todo  un  apellido 
y una  planta  encontrarás. 

F.  López  Pericas 


Un  animal  mi  primera; 
consonante  la  segunda; 
es  mi  todo  un  criminal, 
y tercia  en  la  pauta  abunda. 

C.  Calvo  Roselló 

Dice  el  tres-tercia  José: 

— Tras  dos  mi  todo  una-tres. 

P.  Onarrés 


Cuarta-segunda  la  usan 
los  jueces  y magistrados; 
mi  primera  es  una  letra; 
tres-cuarta  para  tocarlo; 
segunda-cuarta  animal 
muy  feroz,  aunque  pequeño, 
y el  todo  por  nombre  tiene 
un  amigo  que  yo  tengo. 

C.  Velasco 


ADIVINANZA  POPULAR 


Largas  varetas 
ni  verdes  ni  secas, 
ni  en  agua  regadas 
ni  en  tierra  sembradas. 


. * . Volátil. 

. * . Barco. 

. * . Parte  de  un  ave. 

. * . Verso. 

. * . Adjetivo. 

. * . Juguete. 

. * . Preposición. 

. * . Nombre  de  mujer. 

En  las  estrellas  centrales  léase  vertical- 
mente  el  nombre  de  un  poeta  ilustre. 


FRASE  HECHA 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LA  INCÓGNITA: 

A R O I 

T E R I 

CAN  RENATO  DESCARTES 

set] 

S E D I 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  El  sol. 

AL  TRIÁNGULO: 

COMODATO 
O N E R 0 SO 
M E L E R O 
OREJA 
DORA 
ASO 
T O 
O 


A LAS  CHARADAS:  Nimiedad.— Carbonero. — 
Peca. 

AL  JEROGLÍFICO:  Durante  la  navegación  de 
Agatoclo  á Cartago,  tuvo  lugar  un  horroroso  eclipse 
de  sol. 


Las  soluciones  correspondientes  d este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


AL  PASATIEMPO: 

PITO 

TROMPETA 
GUI  TAREA 
P I A N O 
BANDURRIA 
VlOLÍN 
E L A U T A 
CLARINETE 
TAMBOR 


POü  SILERO 


LA  SEMANA  TRISTE, 


LA  CAÍDA  DEL  GENERAL 


Peinecillos  de 
finísima  imita- 
ción á concha,  á 
50  céntimos  par ; 
50  modelos  dis- 
tintos de  horqui- 
llas, desde  10  cén- 
timos; variedad 
infinita  de  adornos  de  cabeza  de  preciosa 
imitación  á concha  y dorados,  precios 
muy  baratos.  Perfumería  Thomas,  Ma- 
yor, 36,  Madrid.  Se  han  recibido  nuevos 
modelos  de  broches  imperdibles. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  tinos 

Peligros,  10  y 12 


R.  BOMQUET,  médico  dentista. 
Espoz  y Ulna,  9,  principal. 


Un  autor  presentó  un  drama  malísimo  á 
un  primer  actor,  que  ya  con  otro  título  cono- 
cía la  obra. 

En  la  cubierta  se  leía: 

«La  acción  del  primer  cuadro,  en  el  Polo.)) 
El  actor  no  quiso  admitir  el  drama,  y se 
excusó  diciendo  al  autor: 

— Lo  lamento  extraordinariamente;  pero 
en  este  teatro  no  representamos  obras  fla- 
mencas. 

PARA  CAMISAS  ALTA  NOVEDAD 

MARTINEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


[GUERRA  Á LOS  MONOPOLIOS! 

COGNAC  C.  E.  S. 

Los  exquisitos  chocolates  de  los  R.  R. 
PADRES  BENEDICTINOS  se  venden  en  Se- 
villa en  el  único  depósito  autorizado, 
Sres.  Ramos  Hermanos,  Bazar  Sevilla- 
no, á los  precios  de  2,  2,50  y 3 pesetas 
libra  con  canela,  sin  ella  y á la  vainilla. 
De  venta  en  Madrid:  Confitería  de  Ca- 
brera, Carrera  de  San  Jerónimo,  34. 


LA  TORCEDURA  DEL  PRESIDENTE 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


Los  nuevos  agentes  de  curación  em- 
pleados por  el  me'dico  especialista  en  las 
enfermedades  de  garganta,  nariz  y oídos, 
Sr-,  Gallego,  en  las  personas  que  asiste 
en  su  gabinete  de  consulta,  Hortaleza,  40, 
producen  siempre  buenos  resultados,  por 
estar  basados  en  los  últimos  adelantos 
científicos.  Fundado  en  éstos,,  ha  conse- 
guido encontrar  medio  de  curar  la  repug- 
nante enfermedad  llamada  ozena  (fetidez 
de  aliento)  y la  sordera  y finjo  de  oídos. 


Léase  el  anuncio  del  Dr.  Garrido  in- 
serto en  la  página  3.a  de  la  cubierta. 


Los  señores  anunciantes  de 
Barcelona  se  servirán  dirigir 
sus  órdenes  á nuestro  repre- 
sentante, D.  R.  Vallés  y Guarro, 
Valencia,  313,  tercero,  quien  les 
facilitará  cuantas  noticias  esti- 
men necesarias. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Nociones  de  Mecánica,  por  D.  Salvador 
Montero. 

Curiosísimo  y muy  útil  folleto  dedicado  á 
la  vulgarización  científica,  tan  necesaria 
para  el  moderno  obrero.  Basta  examinar  al- 
gunos extremos  del  sumario  que  precede  á la 
obra,  tales  como  Plantillas  y modelos,  El 
aluminio,  Los  aros  de  ángulo,  El  temple  del 
hierro  y del  acero,  etc.,  etc.,  para  compren- 
der la  utilidad  de  la  obra  del  Sr.  Montero. 

Málaga,  imprenta  del  Noventa  y Tres. 
Precio  del  folleto,  una  peseta. 

El  diablo  en  el  convento,  novela  fantástica, 
por  D.  Vicente  Yarza. — Una  peseta. 


EL  RESBALÓN  DEL  MINISTRO 


Genoveva,  delicada  y conmovedora  novel: 
de  Alfonso  Karr,  puesta  á la  venta  por  1: 
empresa  de  El  Folletín  al  precio  de  1,50  pe 
setas.  A los  suscriptores  les  ha  costado  i. 
céntimos  en  Madrid  y 63  en  provincias. 

Los  que  se  suscriban  á El  Folletín  recibi 
rán  con  el  cuarenta  por  ciento  de  rebaja  lat 
obras  publicadas.  Fuencarral,  119. 

La  misma  empresa  ha  publicado  el  Alma- 
naque de  El  Folletín  para  1894. — Precio,  un: 
peseta  cada  ejemplar. 

Anuario  de  ferrocarriles  españoles,  poi 
D.  Enrique  de  la  Torre. 

Con  la  autoridad  que  presta  al  autor  su 
empleo  en  la  Intervención  y Estadística  de 
los  Caminos  de  hierro  del  Norte,  la  obra  que 
nos  ocupa  es  una  curiosa  colección  de  noti- 
cias históricas,  financieras,  comerciales  y es- 
tadísticas de  los  ferrocarriles  españoles. 

La  primera  parte  está  dedicada  á la  his- 
toria y estadística  de  los  ferrocarriles;  la  se- 
gunda á la  legislación  comercial,  distancia: 
kilométricas,  conocimientos  útiles  al  viajero 
y tarifas  de  ferrocarriles. 

Madrid,  imprenta  del  Indicador  oficial 
de  los  Caminos  de  hierro.  Precio  del  Anua- 
rio, 3 pesetas. 

Almanaque  de  El  Motín  para  1894. — Un 
cuaderno  de  123  páginas  con  grabados,  una 
peseta  en  todas  las  librerías. 

Ripios  ultramarinos,  por  D.  Antonio  de 
Valbuena  (Miguel  de  Escalada). 

De  sobra  conocidas  son  las  obras  de  esta 
misma  clase  publicadas  en  tomo  y á la  me- 
nuda, y siempre  con  gran  éxito,  por  el  cas- 
tizo escritor  que  con  tan  inimitable  gracia 
maneja  el  látigo  de  zurrar  á los  malos  poetas. 

Los  Ripios  ultramarinos  tendrán  segura- 
mente la  misma  aceptación  que  los  Ripios 
aristocráticos,  los  académicos  y los  vulga- 
res, del  propio  Escalada. 

Un  tomo  más,  y es  cosa  hecha  que  la  for-i 
ma  poética  (la  mala,  por  supuesto)  habrá 
desaparecido  del  todo. 

Madrid,  librería  de  Victoriano  Suárez. 
Precio  del  tomo,  3 pesetas  ejemplar. 


LA 

j«e  o*»ulat  ral 


EPILATOIRE  DUSSER 
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COLEGIO  DE  SAN  PEDRO 

CARRANZA,  6 

El  más  antiguo  y completo  de 
la  zona  en  que  se  halla  instalado. 


Antes  de 
jomprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
ilmacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encoutraréis  las 
c ,uias  y colchones  de  muelles  más 
solidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas pildoras  de  BIAZA.  Caja  80 
pildoras,  5 pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 

Callos  y durezas 

Curan  sin  dolor  ni  molestia  á 
los  cinco  días  de  usar  el  Callici- 
da Abras  Xifra. 

Estuche,  una  peseta.  Argensola, 
núm.  10,  farmacia. 


LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


MARAVILLOSOS  EFECTOS 

DEL  AGUA  DE 

Quina  Palomar 


VirTORTA  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I iVJ  Iv lililí  U Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


SANTA  RITA 


GUANTERÍA 

MERCERÍA 

FLORES 

BORDADOS 

LABORES 
Pídase  Catálogo 
Barquillo,  20 

MADRID 


ACADEMIA 

TECNOLÓGICA 

ó de  Ciencias  aplicadas  á las  Artes 
industriales,  á la  Medioina,  Farma- 
cia, Metalurgia,  Telegrafía,  eto.  Es- 
cuela teórico-práctioa  de  electricis- 
tas y peritos  químicos. 

Clases  preparatorias  para  carre- 
ras especiales.  Repaso  del  Bachi- 
llerato. Honorarios  módicos. 

Dr.  D.  LUCIO  A.  PÉREZ 

[,  19, 2.°  DCHA. 


MANTECAS 

Se  reciben  diariamente  de  los 
mejores  puntos  de  España  y del 
Extranjero;  se  despachan  á pre- 
cios sumamente  baratísimos. 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


DR.  JULIA  y HUBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


PEZ.  34 


Imperte  » Bcrfumcria 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen, 
Jando  pnr  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 

áSBSS^SESESSSBSBBWBESSBaSBSE^SBaSi 

CHOCOLATES  SUPERIORES 

H EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

§ COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.— Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 
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VELOUTINE  FAY 

JEl  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  D£  ARROZ  EXTRA  preparado  coi  Bismuto  por  CH.  FAY,  Perfumista.  9.  Roe  de  la  Paii.  Pañi 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Fran$aise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 

NUEVO  SISTEMA  DE  PUBLICIDAD  ESTABLECIDO  EN  ESPAÑA  POR  BLANCO  Y NEGRO 


LA  PRESENTE  TARIFA  ANULA  LAS  ANTERIORES 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un 
anuncio  de  una  á quince  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas 

se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coello,  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anti- 
cipación á la  focha  en  que  deba  ser  publicado. 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 

Detratos.— otero,  Alcalá, 19. 

* 'Hay  ascensor.  Caca  fundada 
en  1863.  Unico  especial  para  am- 
pliaciones y reproducciones. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana, 'perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informal  án. 

. JAMON  de  Armen,, sin  hueso,  10 
pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  21. 

GKUHN. — Decorado  de  flo- 
• res  para  salón,  templos  y 
cementerios. — Visitad  su  intere- 
sante exposición  en  siete  salones. 
Cruz,  42. 

ARMAS  V efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 


QERVICIO  FÚNEBRE.— Ex- 
posición  de  coronas  de  todas 
clases,  y decorado  para  cemente- 
rios.— González  y Romero,  Mon- 
tera, 20,  principal. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
* 'tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  ¡Maído- 
nado,  6. 


OüCESORES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 


DA  Tí  RICA  de  flores. — Coronas 
* fúnebres.  — Especialidad  para 
ramos  de  altar. — González  y Ro- 
mero, Montera,  20,  principal. 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ 'Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 


JIMÉNEZ  y Compañía. — Má- 
laga - — Comisionistas,  repre- 
sentantes de  importantes  casas 
comerciales. 


GKUHN.  — Flores,  plantas, 
■ coronas,  ramos  de  altar. — 
Cruz,  42. — Formas  de  capotas,  á 
peseta. — Adornos  de  azabache. — 
Plumas. 


DE CIBÍ.— Escríbeme  más  á 
* 'menudo. — Dame  más  detalles 
de  todo. — Cada  día  te  quiero  más. 
— León. 


ALAUZET,  París.  — Máquinas 
**para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
**las  Militares.  Director,  el  ca- 
pitán D.  Reinaldo  Guijarro.  Jua- 
nelo,  12,  principal. 

A NDRÉS  BORDOY  & C°,  Co- 
'"•misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 


I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
“Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
••depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


| ORENZO  RACAUD,  horticul- 
*“tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 


DNGANCHADA  á tronco,  se 
*“  vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 


| MPRENTAS. — Instalacióncom- 
• [Jeta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


ALQUILERES 

ETSTUDIO  de  pintor.  Escalera 
*■"  alfombrada.  Grandes  desva- 


nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


^^UARTQS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


CE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 


LINIMENTO  QENEAU 

Para  los  CABALLOS 

Solo  este  precioso  Tópico  reemplaza  al 
Cauterio,  y cura  radicalmente  y en  pocos  marca 

dias.  las  Cojeras  recientes  y antiguas,  las  JrIÍÍsMl  DE  fadrica 
Eisiaduras,  Esguinces,  Alcan- 
ces, Moletas,  Alifafes,  Espara- 
vanes, Sobrehuesos,  El oj edades 
e Infartos  en  las  piernas  de  los  jóvenes 
caballos,  etc.;  sin  ocasionar  llaga  ni  caída  de 
pela,  aun  durante  el  tratamiento.  — líevul- 
siro  y Resolutivo  inmejorable 
en  las  enfermedades  internas. 

Precio:  6 fr.  — Depósito  General:  Farm1*  GENEAU,  275,  r.  St-Honoré,  París 


ASMA  y CATARRO 

cpomos  CIGARRILLOS  ó d POLYO  ESPIC 

Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias! 
Venta  por  Mayor:  PARIS,  J.  ESPIC,  rué  Saint-Lazare,  20 

MEDALLA  DE  ORO  — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Droguerías  y Farmacias  de  Espaüa 


c lefadoú  eloAe^Á lT  COftí  adjO. 

rnódticoTi . 

St  a . Qfia  ( MCfuimá  c.^oi^umj 


mm 

Y F0LEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y F0LEY 

ALCALÁ,  52 
MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 

¡SEÑORAS!  CORSÉS 

elegantes , modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ-— 39,  Príncipe,  39 

FARMACIA  DE  MELCHOR  B0IX 

MÉDICO-CIB  tTJANO-FABMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITA 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Ser» 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN.  8.  — TELÉFONO  896 


Keservadoe  todos  los  derechos  de  nropieond  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  y Nsoao. 


■íT 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS 

DE  SUSCRIPCIÓN 

Se  publica  todos  los  sábados 

administración: 

ADVERTENCIAS 

PRIMERA  EDICIÓN 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

La*  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 

Trim. 

Sem. 

Afío. 

Trim- 

Sem. 

Aña 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  correes,  libranzas  6 letras 
de  fácil  cobro. 

■adrld 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 

3 

6 

II 

5,50 

ii 

21 

NÚMERO  SUELTO  (I.*  EDICIÓN) 

céntimos  20  céntimos 

NÚMERO  ATRASADO. 

Primera  edldín  30  céntimos 
Edición  de  lujo  50 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

EN  TODA  ESPAÑA 

La  edlcidn  da  lujo  es  solo  por  suscrlpolAn.  + 

MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


FABRICA  Y ALMACÉN 


ffvocqweióaVt 

G rCVvvoíaA  CÉ'v.'tí. 

TrcxACo  5 


TAPICERIA^  MUEBLES,  COLGADURAS 

MACERAS  E HIJOS,  49,  Atocha, 49 


Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica 
DE  BARCELONA 


LA  UNIÓN  V EL  FÉNIX  ESPAÑOL 


COMPAÑÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


COMPAÑÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 

: Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.°  I (Paseo  de  Recoletos) 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  I 2.000.000 
Primas  y reservas. ...  » 40.697.980 

Total. » 52.697.980 


LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YOEK  Y VERAORUZ.- 
Combinación  á puertos  americanos  del  Atlántico  y puertos  N.  y S. 
del  Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y 30  de  Cádiz,  y el  20  de  Santander. 

LINEA  DE  FILIPINAS. — Extensión  á Ilo-Ilo  y Cebú,  y com- 
binaciones al  Golfo  Pérsico,  Costa  oriental  de  Africa,  India,  China, 
Cochinchina,  Japón  y Australia. 

Trece  viajes  anuales,  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  viernes, 
á partir  del  6 de  Enero  de  1893,  y de  Manila  cada  cuatro  jueve*,  á 
partir  del  26  de  Enero  de  1893. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES.— Seis  viajes  anuales  para  Mon- 
tevideo y Buenos  Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  sa- 
liendo de  Cádiz  y efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelo- 
na y M álaga. 

LINEA  DE  FERNANDO  POO. — Viajes  regulares  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  occidental 
de  Africa  y Golfo  de  Guinea 

SERVICIOS  DE  AFRICA.— Línea  de  Marruecos.— Un  viaje 
mensual  de  Barcelona  á Mogador,  con  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
Ceuta,  Cádiz,  Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — El  vapor  Joaquín  del  Piélago  sale  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y Gibraltar  los  lunes,  miércoles  y 
viernes,  retornando  á Cádiz  los  martes,  jueves  y sábados. 


29  AÑOS  DE 
Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  lo-  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  18CÍ,  de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  50.742.377,56. 


EXISTENCIA 

Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  Rentas  de 
educación,  Rentas  vitalicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 


B0 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 

MADRID 


&*X*X*X*X*X*X*^ 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y pasajeros,  á quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio. 
Rebajas  á familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo. 
Rebajas  por  pasajes  de  ida  y vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á 
precios  especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó jornalera, 
con  facultad  de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran 
trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

AVISO  IMPORTANTE.— La  Compañía  previene  á los  señores  co- 
merciantes, agricultores  é industriales,  que  recibirá  y encaminará 
á los  destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y notas  de 
precios  que  con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica 
y los  Síes.  Ripol  y Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid : Agencia  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  13. — Santander:  Sres.  Angel 
B.  Pérez  y Compañía. — Coruña:  D.  E.  Da  Guarda. — Vigo:  D.  Anto- 
nio López  de  Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia: 
Sres.  Dart  y Compañía.— Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones , CH.  DENIS. — i,  Rué  Manuel,  4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antíberpética,  antiescrofulosa,  antisifílitica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permita  tener  un  Oran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÍÍOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


AL  BELLO  SEXO 

DEPILATORIO.  —Usándolo  como  el  prospecto  indica,  desapa- 
rece el  vello  en  menos  de  cinco  minutos,  sin  dejar  manchas  ni  oca- 
sionar molestias  en  el  cutis  más  delicado.  Precio,  3 ptas. — De  venta: 
farmacia  de  R.  Hernández,  Mayor,  23  moderno,  Madrid,  y Mayor, 
2?  Alicante,  ven  perfumerías:  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
3;  Carmen  1;  Mayor,  1;  Preciados,  1,  La  Oriental,  y principales. 


¡SEÑORAS!  VGT  CORSÉS 

elegantes , modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HU1SIÍ.  — 39 , Príncipe,  39 


DEBILIDAD,  ANEMIA  \ 
ENFERMEDADES  de  INFANCIA 

son  combatidas  con  éxito  por  la 

FUCOGLYCINA  GRESSY 

Este  Jarabe,  Agadible  al  paladar,  posée  las  mismas  propiedades 
que  el  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
LE  PERDRIEL&C«,  París  y en  todas  las  Farmacias  > 


para  los  DIFUNTOS 


ORONAS 

PENSAMIENTOS  de  TERCIOPELO 

Desde  15  céntimos 
Véanse,  antes  de  com- 
prar en  otras  casas,  los 
que  vende 


Santa  Eita,  Barquillo,  20,  Madrid 


LA  PRIMITIVA 

PRINOESA,  6 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portl&nd.  Asulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cla- 
se de  medicamentos  á km  precio* 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


MANTECAS 

Se  reciben  diariamente  de  los 
mejores  puntos  de  España  y del 
Extranjero;  se  despachan  á pre- 
cios sumamente  baratísimos. 


MARAVILLOSOS  EFECTOS 

DEL  AGUA  DE 

Quina  Palomar 


¡ah! 


¡¡¡oooh  !!! 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
mueües,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  máa 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


NADIE  ^ comprar  lanas 

’ ***•■'  ■ « y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JACOMETREZO,  36  Y 38 

Esquina  í MESONERO  ROMOS 


TAQUIGRAFIA 

Se  enseña  en  breve  plazo,  ga- 
rantizando la  enseñanza.  Clases 
de  dia  y noche.  Luna,  30,  tercero 
izquierda,  de  7 á 9 nocl.e. 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas pildoras  de  MAZA.  Caja  SO 
píldoras,  f>  pesetas;  media  con  10, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Kuda,  14,  Madrid. 


COLEGIO  DE  SAN  PEDRO 

CARRANZA,  6 

El  más  antiguo  y completo  do 
la  zona  en  que  se  halla  instalado. 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDICO-CIRUJANO-FARHACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  ía  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN.  8.  — TELÉFONO  395 


RA7AR  Mrmrn  J-  clausolles 

DnLMn  ITlLiUlUU  CARRETAS, 35 (Frente á Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  on 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DL  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  tonto  por  CH.  FAY,  Perfumista,  9,  Roe  de  la  Paii.  Paró 


Agente  en  Londres  pera  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  i8. 


CAMISERIA  ESPECIAL 

PROVEEDORES 

CASA  FUNDADA  EN  1850 

SUCESORES  DE  B.  DE  ONDÁTEGUI 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 

LA  REAL  CASA 

CAMISAS  PARA  FRAC 


CAMISAS  DE  FRANELA  PARA  CAZA,  CAMPO  Y VIAJE 
CAMISAS  Y CALZONCILLOS  DE  OXFORD  Y LANA 


Camisetas  y Pantalones  de  franela  salud 

(HIGIÉNICOS) 

CHALECOS  DE  GAMUZA.— FAJAS  Y PETOS  DE  FRANELA 


Calcetines —Camisetas  y Pantalones  de  lana  inglesa 


ÚLTIMAS  NOVEDADES  EN  CORBATAS 
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TIPOS  NUEVOS  CADA  SEMANA 
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Madrid,  14  de  Octubre  de  1893 


¡A  LAS  TIESTAS  DEL  PILAD ! 

DIBUJO  OKIOJNAL  DE  DON  MARCELINO  DE  IJNCETA 
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Yo  soy  el  amo  del  burro, 
y en  el  burro  mando  yo; 
cuando  quiero  digo  ¡arre! 
cuando  quiero  digo  ¡sóoo! 


LA  NUEVA  TORRE  NUEVA 


DE  ZARAGOZA 


Ahí  la  tenéis,  tal  cual  la  ha  soñado  un  poeta  de  la  piedra  y el  hie- 
rro. Más  que  una  torre,  parece  algo  así  como  un  faro  artístico  y mo- 
numental. Y un  faro  es,  en  efecto,  que  iluminando  de  lleno  las  páginas 
de  un  pasado  gloriosísimo,  guía  la  marcha  del  pueblo  aragonés  hacia 
un  limpio  y claro  porvenir  que  abrillante  y mejore  aquella  herencia. 
Más  que  una  torre,  parece  algo  así  como  una  espléndida  y colosal 

columna Y eso  será  en  realidad : el  Pilar  cívico  de  Aragón. 

Tácheme  quien  quiera  de  vanidoso  ó de  pueril,  no  renuncio  al  gus- 
tazo (al  gusticOj  en  el  habla  zaragozana)  de  recordar  que  ésta  mi  plu- 
ma pecadora,  allá  por  el  mes  de  Junio  del  año  pasado,  fue  la  primera 
que  se  ocupó  en  pedir,  sentenciada  á muerte  la  otra  Torre  Nueva,  la 
construcción  de  un  monumento  sucesor  de  aquella  fábrica  mudejar,  en 
cuya  construcción  se  juntaron  alarifes  cristianos,  moros  y judíos,  para 
dar  singularísimo  ejemplo  de  fraternidad  patria;  en  cuyas  ricas  labo- 
res y originales  líneas  tenía  la  historia  de  la  Arquitectura  el  docu- 
mento más  genuino  y exclusivamente  español;  en  cuya  severa  mole 
se  admiraba  el  testimonio  auténtico  de  hazañas  sin  igual ; en  cuya 
misma  imponente  inclinación  había  como  una  especie  de  vida  miste- 
riosa que  hacía  decir  á los  españoles:  « Parece  que  nos  saluda »,  y á los 
extranjeros:  « Parece  que  nos  amenaza )). 

Cuando  se  resolvió  la  demolición  de  aquella  histórica  y artística 
atalaya,  desaparecida  ya  á estas  horas  del  suelo  en  donde  fue  como 
vida  y alma  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  escribió  un  artículo  Luis  Royo, 
á quien  no  he  de  alabar  ahora  en  las  páginas  mismas  donde  continua- 
mente patentiza  su  ingenio  y su  cultura,  pidiendo  que  en  el  solar  del 
edificio  condenado  á muerte  se  alzase  un  monumento  escultórico,  y 
esta  petición  me  dió  motivo  para  contestarle  desde  El  Liberal j en  un 
artículo  que  llevaba  el  propio  epígrafe  del  presente : 

«¡Oh  querido  amigo  y paisanol  Huyamos  de  esas  cosas  mientras 
»dominen  los  Fidias  Gómez  ’y  los  Praxiteles  Fernández  que  nos  in- 
)>festan  hoy.  ¿Qué  habían  de  hacer  sino  una  de  esas  herejías  abomi- 
»nables  en  que  el  mármol  y el  bronce  se  ocultan  modestamente  bajo 
Gas  apariencias  de  la  pastaflora,  el  cartón-piedra,  y el  papel  masca- 
do?..... Derribada  la  Torre,  hay  que  hacer  otra,  para  que  al  menos 
»acabe  el  siglo  XIX  en  Zaragoza  como  acabó  el  siglo  XV.» 

Acordada  en  principio,  y en  desagravio  á la  patria 
y al  arte,  la  construcción  de  otra  Torre  Nueva  por  el 
- mismo  ayuntamiento  demoledor  de  la  antigua,  éste 
hubo  de  encargar  al  Sr.  D.  Ricardo  Magdalena,  el  ar- 


PROYECTO  DE  1).  RICARDO  MAGDALENA 


quitecto  municipal  de  Zaragoza,  el  trazado  del  monumento,  y á la  vista  tiene  el  lector  de  Blanco  y 
Negro  el  anteproyecto  ideado  por  aquel  notabilísimo  artista,  en  quien  se  hermanan,  hasta  confun- 
dirse en  una  sola  cualidad,  el  talento,  la  modestia,  la  laboriosidad  y el  amor  patrio. 

Claro  es  que,  como  tal  anteproyecto,  está  sujeto  á algunas  modificaciones;  pero  muy  pocas  me 
parece  que  habrán  de  ser,  según  lo  que  satisface  y llena , si  se  me  permite  tan  vulgar  locución,  la 

traza  y los  detalles  del  monumento  ideado  por 
el  arquitecto  aragonés.  Cien  metros  tendrá  de 
altura.  La  piedra  y el  hierro,  el  bronce  y el  alu- 
minio, en  sus  más  modernas  y curiosas  aplicacio- 
nes, constituirán  los  huesos  y músculos  del  gi- 
gante. Y si  á la  luz  del  sol  habrá  de  resultar 
esta  sólida  masa  tan  imponente  como  esbelta  y 
decorativa,  sus  varias  líneas,  sus  diversos  cuer- 
pos, sus  balcones  y plataformas  servirán  por  la 
noche  de  motivo  para  soberbias  é ideales  ilumi- 
naciones. 

Se  echará  tal  vez  de  menos  en  la  obra  de  don 
Ricardo  Magdalena  aquel  típico  y nacional  ca- 
rácter que  da  á las  construcciones  aragonesas  el 
sabio  empleo  del  ladrillo  y el  azulejo,  de  que  hay  en  Zaragoza  tan  abundantes  y deliciosas  mues- 
tras; pero  yo  creo  que  este  apartamiento  de  una  tradición,  gusto  y estilo,  que  conoce  y domina  de 
sobra  el  creador  del  edificio  destinado  en  la  misma  ciudad  á las  Facultades  de  Medicina  y Ciencias, 
es  una  prueba  más  de  discreción  y tino,  basada  en  el  clásico  Non  bis  in  i lem  y en  el  cervantino  con- 
sejo «Nunca  segundas  partes  fueron  buenas»,  aplicado  en  la  ocasión  presente  á peligrosos  recuerdos 
é imitaciones  de  la  antigua  fábrica  mudejar. 

El  primer  cuerpo  de  la  Torre  Nueva,  destinado  á conmemorar  las  glorias  innumerables  de  Zara- 
goza, es  por  sí  solo  el  monumento  que  pedía  Royo  y Villanova y que  á mí  me  alarmaba. 

Esa  legión,  ¡legión  única  en  el  mundo!,  de  mártires  y legisladores,  reyes  y justicias,  guerreros  y 
sacerdotes,  nobles  y plebeyos,  héroes  y heroínas,  que  rodea  el  basamento  de  la  Torre,  puede  con  pe- 
ligrosa facilidad  convertirse  en  algo  que  semeje  una  mascarada,  como  no  evoque  tantas  y tales  fi- 
guras, dándoles  vida  con  el  cincel,  un  artista  de  grandísimos  alientos.  E si  non,  non. 

Por  fortuna  para  España,  no  todos  son  Fidias  Gó- 
mez y Praxiteles  Fernández Todavía  podemos  con- 

tar con  el  brío  incomparable  de  Benlliure.  con  la  ori- 
ginalísima  fantasía  de  Susillo,  con  la  inventiva  noble 
y delicada  de  Querol. 

He  hablado  de  los  huesos  y los  músculos  del  gigan- 
te. ¿Y  el  alma? 

Si  el  cuerpo  es  otro,  el  alma  de  la  nueva  Torre  Nue- 
va será  la  misma  que  alentó  en  la  antigua,  y que  «ha- 
bló» tantas  veces  en  horas  de  lucha,  de  tribulación  ó 
de  alegría,  á los  habitantes  de  la  ciudad  y de  la  vega. 

Aquel  reloj  legendario,  para  el  cual  se  alzó  el  gallar-  detalle 

do  edificio  mudéjar,  y aquella  campana  épica,  que  pa- 
rece llevar  la  voz  misma  del  pueblo  aragonés,  volverán  en  el  monumento  del  porvenir  á marcar  y 
anunciar  nuevas  horas ¡Ojalá  no  sean  tan  trágicas  como  aquellas  otras  que  están  escritas  con  le- 

tras de  fuego,  no  ya  en  la  historia  patria,  sino  en  la  misma  historia  de  la  Humanidad! 

¿Cuándo  será  todo  esto  un  hecho  palpable,  una  realidad  visible? 
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Al  tesón  aragonés,  al  civismo  zaragozano,  toca  la  respuesta.  Mientras  llega,  permítame  el  bonda- 
doso lector  que  remate  los  presentes  párrafos  con  las  mismas  palabras  que  remataban  mi  petición 
de  una  nueva  Torre  Nueva  allá  por  Junio  de  1892: 

«Como  los  españoles  tomamos  estas  cosas  con  tanta  calma;  como  el  dinero  necesario  para  el  nuevo 
«monumento  no  se  reunirá  á escape,  y como  dentro  de  dieciséis  años  habrá  de  celebrar  España,  si 
«es  que  queda  España  para  entonces,  un  centenario  verdaderamente  glorioso,  Zaragoza  tiene  tiempo 

»sobrado  y ocasión  admirable  para  redimir  el  pecado  del  derribo.  No  se  dirá  que  soy  impaciente 

«Tampoco  soy  vanidoso.  Cedo  esta  iniciativa  á aquel  pueblo  animosísimo  y á aquella  prensa  entu- 
«siasta,  contentándome  con  que  me  inviten  á la  inauguración  de  la  nueva  Torre  Nueva.  Haré  todo 
»lo  posible  por  durar  hasta  19U8.« 

Mariano  de  CAVIA 

(Dibujos  de  MAGDALENA) 


HORAS  DE  LUZ 


(DEL  LIBRO  EN  PREPARACIÓN  CON  ESTE  TÍTULO) 


I 

¿De  qué  te  servirá  tu  ciencia  hinchada? 
Va  veremos  al  fin  de  la  jornada 
quién  de  los  dos  fué  el  loco. 

Si  no  sabes  sufrir,  sabes  muy  poco; 
si  no  sabes  rezar,  no  sabes  nada. 

II 

Hasta  el  dolor  nos  habla  de  otra  vida 
con  un  lenguaje  lleno  de  viveza: 
no  hay  enfermo  que  sufra  de  una  herida 
que  al  sentir  del  dolor  la  sacudida 
no  levante  á los  cielos  la  cabeza. 

III 

Hay  hombres  que  no  creen  en  milagros 
y que  se  burlan  de  ellos; 

luego  dicen  que  el  mundo  se  hizo  solo 

;y  se  quedan  tan  frescos  1 


IV 

¡Bravo!  El  crimen  de  ayer.  ¡Siempre  lo  mismo! 
Asesinato  y robu  co//.  fractura. 

¡El  pobre  era  demente!  ¡Qué  cinismo! 

¡Cuántos  fantasmas  ve  la  calentura 
del  antropologismo! 

Desde  que  se  hizo  rancio  el  Catecismo, 
todo  lo  va  arreglando  la  locura. 


Delante  de  aquella  vela 
tres  horas  pasé  embebido; 
hice  mi  mejor  poema 
sin  hablarlo  ni  escribirlo, 
y vi  una  luz  más  brillante 
que  la  que  arroja  el  sol  mismo; 
y f né  porque  aquella  vela 
alumbraba  un  cuerpo  rígido, 
ardía  en  una  capilla 
y estaba  á los  pies  de  un  Cristo. 

Luis  RAM  DE  V1U 
Barón  de  Hervés. 
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Solicitada  por  los  centros  de  la  vida  nueva;  mermadas  sus  fuerzas  por  esa  ambición  de 
nuestras  sociedades,  que  sólo  buscan  complacencias  en  el  altius  tollendi  de  su  orgullo  irrefle- 
xivo; encaminadas  sus  potencias  al  alimento  de  sus  industrias  y artes  y oficios,  puede  darse  por  enterrada  aquella  antigua 
raza  de  los  femateros,  instituto  aragonés  de  tan  limpia  casta,  que  extendiendo  sus  miembros  á toda  la  Coronilla  y llamado 
con  un  nombre  hermosamente  provincial  como  el  suyo,  fué  patriótico  distintivo  para  todo  país  de  jardines  y huertas  verdes 
y aromas  calientes  y frutas  azucaradas  y costumbres  orientales  y calzones  cortos  ó zaragüelles  blancos. 

¡Boca  abajo  todos  los  viejos  chisperos!  Ni  mentar  siquiera  el  colillero  nuevo.  Cállense  los  Yadé  y Henri  Meunier,  porque 
mi  recuerdo  es  de  cosas  más  altas  que  no  sufren  alianza,  ni  con  el  chulo  desustanciado,  vilísima  y torpe  traducción  del  ga- 
mí/ij  ni  con  esta  hedionda  personica,  cuyo  solo  fin  en  el  mundo  es  aspirar  al  título  de  granuja  encarcelable. 

El  fematero  que  tiene  casa  y familia  y nombre  y patria  y hacienda,  es  una  institución  que  en  la  huerta  representa  la 
economía  doméstica  y en  la  ciudad  la  pública  higiene. 

Hijo  de  torreros  ó colonos  de  huertas  y olivares,  resuelve  en  el  campo  un  problema  vital:  el  de  briscar  sustento  á las  tie- 
rras, esquilmadas  á fuerza  de  aguantar  siglos  y siglos  la  pesadumbre  de  una  flora  sin  igual;  busca  los  abonos  naturales  sin 
gravamen  para  la  granjeria;  en  la  calle  limpia  el  paso  de  inmundicia,  va  á buscarla  á los  puntos  productores,  y allá,  donde 
antes  los  enjambres  de  moscas  disfrutaban  á sabor  montones  de  frutas  podridas,  rabos  de  cebolla,  cáscaras  de  melón  y to- 
mates pasados,  con  asco  del  sentido,  allá  luce  más  sus  dotes  y allá  empuja  y rueda  la  bolita  inmunda  como  otro  escarabajo, 
hasta  que,  revuelta  y anegada  en  la  charca  de  la  f entera,  salga  convertida  en  oro  fino  capaz  de  dar  á la  hortaliza  su  agiiilla 
fresca  y gustosa,  y al  melocotón  el  dulzor  sin  rival,  y el  aterciopelado  rojo  á la  pulpa  de  la  sandía,  y á la  ciruela  Claudia  el 
íiquísimo  licor  que,  sorbido  con  delicia  por  el  sibarita,  le  arranca  la  frase  de  rigor  entre  los  gourmcts  de  mi  tierra: — Esto 
es  comer  y beber  á un  tiempo. 

Perdido  en  la  actualidad  el  carácter  de  cuerpo  ó gremio  numeroso  que  tuvo  en  otro  tiempo,  sin  que  hoy  exista  aquella 
falanje  que,  unida  y alegre,  desembocaba  á las  tres  de  la  madrugada  por  la  Albardería  para  hacer  la  limpieza  del  Mercado, 
hay  aún  algunos  tipos  sueltos  mantenedores  de  la  primera  sangre  en  toda  su  pirreza. 

¡Y  qué  tipos  tan  soberanos,  y netos  y baturros! Pequeño  y vivo,  porque  para  ser  fematero  hay  que  tener  menos  de 

catorce  años;  la  cabeza,  más  que  rapada,  mondada,  con  todas  las  líneas,  surcos  y altibajos  que  una  navaja  torpe  deja  impre- 
sos en  la  duiaznilla  al  quitarla  el  pellejo;  ojos  chispeantes  y cara  de  picardías;  chato  y enseñando  por  los  cañones  de  la  na- 
riz dos  chimeneas  negras  y sin  deshollinar;  pintada  la  cara  con  las  rayas  sucias  que  trazó  la  mano  al  limpiar  el  sudor  ó sa- 
cudir las  moscas;  vestido  con  ropas  que  huelen  al  desecho  de  casa  del  amo,  y enseñando  por  los  sietes  de  ellas  buena  parte 
de  un  cuerpo  fornidote  y soleado,  entra  en  la  plaza  caballero  en  su  burra,  llevando  la  escoba  afirmada  sobre  el  muslo  dere- 
cho en  guisa  de  tercerola  de  batidor,  y cantando  alegre,  entre  el  ¡arre!  y el  ¡sóoo!  que  convenientemente  mezcla  al  estri- 
billo, sus  canciones  favoritas,  parto  de  la  propia  fematera  musa,  adornadas  con  la  jota  más  elegante  y repulida  de  cuantas 
oye  la  tierra 
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¡Y  que  no  resuena  á las  altas  horas  una  voz  dulcemente  infantil,  limpia,  juguetona  y mejor  timbrada  que  la  campanica 
de  plata  del  Pilar! 

¡Cuántos  habrá  d-la-hora-de-ahora  y yo  á caballo  en  la  burra 

roncando  á mas  no  poder,  teniéndome  que  moler! 

Pues y cuando  en  suave  amor  y armonía  van  cinco  ó seis  con  sus  asnales  compañeros  de  ambos  sexos [qué  de  lan- 

ces, qué  de  aventuras  se  transmiten  unos  á otros  mientras,  inclinados  sobre  un  montón  de  estiércol  y tronchos  de  col,  em- 
pujan la  basura  con  diestro  manejo  de  la  escoba  hacia  el  capazo  que,  ya  repleto,  es  descargado  en  el  esportón  de  la  bestie- 
zuelal 

A éste  dióle  ayer  su  padre  fiera  paliza  porque  en  vez  de  ir  á la  plaza  de  San  Pedro  Nolasco,  donde  le  mandó,  se  había 
pasado  la  mañana  por  el  Huerva  nadando  en  el  Saltico;  á aquél  le  ganaron  al  mus  tres  pérsicas  que  le  embarulló  á una 
verdulera;  tal  otro  cuenta  los  horrores  que  sufre  en  su  casa,  y tiene  por  muy  dichosos  á los  chicos  de  la  Meca;  otro  tal  des- 
cubre á sus  compañeros,  entre  exclamaciones  y trasportes,  el  sitio  de  más  nidos  de  toda  la  huerta  y los  invita  á una  expe- 
dición cinegética. 

Y á todo  esto  los  burros  y burras,  en  un  principio  colocados  á vergonzosa  y púdica  distancia,  fueron  aproximándose  á fa- 
vor del  diálogo  de  sus  señores  y entablando  por  su  cuenta  otro  palique  inarticulado  y estridente;  ¡gran  Dios,  qué  horrible 
conversación,  qué  levantar  las  orejas,  qué  alargar  el  hocico,  qué  abrir  de  las  narices,  qué  de  agrandar  las  comisuras  del 

morro,  enseñando  aquellos  dentazos! y luego,  ¡qué  inquietud,  qué  saltitos  hacia  el  objeto  de  tan  sonante  lírica,  á pesar 

de  llevar  las  manos  diestramente  trabadas  con  un  cabo  del  ronzal! 

Por  fin  acaba  de  llenarse  el  serón;  los  chicos,  sudorosos,  van  á la  fuente  del  Mercado,  y en  el  pilón,  cuyas  aguas  están  re- 
vueltas por  el  cacharrear  de  los  cántaros,  por  el  fregóte  de  los  cabriteros,  por  el  lavarse  de  cien  manos  inmundas,  allí  se 
abocinan,  satisfaciendo  la  sed  y refrescando  las  fauces. 

Y vuelta  á casa  con  la  carga;  los  burros  delante,  en  fila,  y los  dueños  detrás,  en  columna  de  honor;  aquéllos  deteniendo  su 
pesada  marcha  para  hocicar  ó comer  cualquier  hoja  de  maiz  ó desperdicio  de  verdura  que  se  halla  al  paso,  y éstos  cantando 
á grito  pelado  y en  coro  unísono  lo  de 

Al  levitón 

le  gusta  mucho  el  vino 

y escobazo  ó palo  limpio,  y lluvia  de  frases  carreteriles  porque  se  paró  el  ganado,  y vuelta  otra  vez  á la  cantata: 

Ya  se  ha  muerto  levl tica, 
ya  lo  llevan  á enterrar 

Pero  ahora  la  femateria  es  insignificante  y no  tiene  aquel  suave  tufillo  de  germanía  que  era  su  carácter  en  otro  tiempo. 
Antes,  un  guardia  municipal  cogiendo  en  renuncio  á alguno  de  los  chicos  del  gremio,  una  verdulera  que  castigaba  á cual- 
quiera de  ellos,  ó tal  señorito  que  se  indignaba  por  los  descaros  de  otro  ó porque  dejó  el  burro  cruzado  en  la  acera,  se  atraian 
al  punto  las  iras  de  toda  la  cuadrilla  y los  silbidos  de  ella,  y la  grita  fenomenal  y los  tronchazos  dirimian  la  cuestión,  sin 
que  los  héroes  se  acordasen  de  más  que  de  salir  pronto  y dejarlos  estar. 

Cabezas  alegres  por  excelencia,  eran  palico  de  la  gaita  en  toda  subversión ¡ Cuántas  veces  esos  señorones,  hoy  tan  pul- 
cros y serios,  honra  de  las  ciencias  de  mi  pueblo,  han  apreciado,  siendo  estudiantes,  las  singulares  facultades  del  fematero 

para  el  motín  inocente  y sin  consecuencias! Había  novillos  universitarios,  y ya  estaba  la  plaza  de  la  Magdalena  ocupada 

por  un  par  de  docenas  de  burras  con  sus  bulliciosos  bagajeros. 

Dábase  la  señal  de  marcha,  y abríanla  tan  originales  batidores,  seguidos  de  aquellos  doscientos  muchachos,  calle  Mayor 
adelante,  hacia  la  Platería,  y ¡qué  espectáculo  el  de  la  cabalgata  entrando  en  el  Mercado! 

Los  chicos  imitando  una  brillante  marcha  de  cornetas,  las  vendedoras  sonando  con  las  pesas  los  platillos  de  sus  balanzas, 
otras  disparando  tomates  ó patatas  contra  la  comitiva,  ésta  argumentando  en  términos  semejantes,  y todo  el  mundo  chillan- 
do, y los  perros  lanzando  ladridos  lastimeros,  como  horrorizados  del  cuadro  y de  la  bulla,  y los  balcones  llenos  de  vecinos, 
entre  medrosos  y alegres,  riendo  de  ver  un  buen  mozo  de  Digesto  con  un  ojo  chorreando  tomate,  y otro  canonista  con  medio 
higo  recién  pegado  al  sombrero,  y tal  médico  probable  hecho  una  canariera  por  la  escarola  que  lleva  encima. 

Ocurría  también  que  las  cañas  se  tornasen  lanzas  y que  la  intimidad  del  estudiante  bullicioso  con  el  fematero  volviérase 

ojeriza  cuando  este  tipo,  inmutable  en  su  carácter,  sorprendía  á su  aliado  en  los  ratos  de  seriedad  y relativo  orgullo,  y 

¡adiós  la  paz!  Ya  no  eran  estudiantes  aquellos  de  ayer;  ya  son  sólo  mainates,  pijaitos  y (hágaseme  gracia  del  resto  del 

vocabulario). 

Una  vez  rotas  las  amistades,  ¡qué  luchas  y qué  represalias,  y qué  pedreas  en  los  maderos y cuánta  descalabradura,  y 

qué  zurras  en  casa  de  los  femateros  por  el  tiempo  perdido  en  tal  guerra  civil,  y qué  calabazas  por  iguales  motivos  en  el 
templo  de  Minerva! 

Porque  tan  alegre  y decidor,  tan  igual  y corriente,  tan  cariñoso  é inocentemente  salvaje,  el  chico  de  la  huerta  tiene  el 
honor  profesional  celosamente  guardado,  y si  por  bondad  mansa  ó por  cordial  afecto  transige  con  cualquier  imposición, 
llevando  las  cosas  por  la  tremenda  tiene  todas  las  energías  del  pueblo  robusto,  de  gremio  independiente,  de  hombre  fuerte 
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y de  talento  cerrado  en  su  opinión.  Un  mal  intencionado  que  da  un  palo  á la  burra  por  ver  á su  pequeño  amo  corriendo  en 
su  busca,  un  compañero  que  carga  en  su  esportilla  la  porción  de  basura  que  él  tenia  ya  dispuesta  en  montón,  una  palabra 
en  más  subido  tono  ó que  huela  á arbitraria  superioridad,  crean  situaciones  que  desenlazan  en  torbellinos  de  bofetadas,  en 


luchas  cuerpo  á cuerpo  en  medio  de  un  corro  de  gente  que  acude  á presenciar  el  choque  de  estos  cachorros  de  nuestros  hé' 
roes  tradicionales,  y,  no  pocas  veces,  á bastonazos  policiacos,  que  ponen  en  seguida  paz  y cardenales.  No  sabe  nadie 

lo  que  siente  un  fematero  que  le  arreen  cuatro  palos 

que  le  quiten  la  basura,]  y que  le  espanten  la  burra. 

Mariano  BASELGA  Y RAMÍREZ 

(Dibujos  df.  T.  GASCÓN) 


DOS  CARTAS  «PICARESCAS» 


«Pilar:  como  es  hoy  tu  día, 
te  mando  el  soneto  adjunto. 
Repara  bien  que  contiene 
catorce  versitos  justos, 
y en  ellos  te  felicita 
con  el  afecto  más  puro 
tu  amante,  que  te  idolatra, 

Juanito  Valdetarvgo )>. 


II 

«Perdona,  Juan,  que  no  acepte. 
Si  dando  vueltas  el  mundo 
llegáis  á hacer  los  poetas 
sonetos  de  mejor  gusto 
que,  en  vez  de  catorce  versos, 
contengan  catorce  duros, 
entonces  verás  si  acepta 
tu  amante 

Pilar  Serrucho» . 


Por  la  copia, 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


Hay  á orillas  del  Ebro,  gloria  de  Espaf 
un  pilar  tosco  y rudo,  santa  bandera; 
el  río  con  sus  ondas  el  pilar  baña 
y le  adoran  los  pueblos  de  la  ribera. 
Derrama  en  torno 
rayos  divinos, 
en  él  descansan 
los  peregrinos, 
y alientan  los  que  llevan,  puestos  de  hinojos 
dolores  en  el  alma,  llanto  en  los  ojos. 

En  él  aposentada  de  noche  y día 
está  la  inmaculada  Virgen  María; 
á verla  van  los  reyes  y los  pastores, 
por  ella  tienen  cantos  los  ruiseñores, 
frutos  el  valle, 
luz  el  ambiente, 
flores  el  campo 
y agua  la  fuente, 

y por  ella  los  Lijos  de  aquella  tierra 
fueron  siempre  dichosos  en  paz  y en  guerra. 


Lucían  de  mi  vida  las  alboradas, 
y eran  dulces  los  sueños  en  que  dormía ; 
mi  sueño  acariciando  con  su  mirada 
me  arrullaba  en  sus  brazos  la  madre  mía, 
y murmurando 
tiernas  canciones 
me  fue  enseñando 
sus  devociones: 

«La  Virgen,  de  los  niños  es  protectora; 
cuando  los  niños  mueren,  suspira  y llora.» 

Al  templo  me  llevaron  de  la  ribera, 
y ante  el  pilar  bendito,  con  embeleso, 
á rezar  me  enseñaron  con  fe  sincera 
y adorar  en  la  imagen,  dándola  un  beso. 
Por  cada  beso 
que  allí  posaba, 
ciento  en  mis  labios 
mi  madre  daba. 

«Cuida,  señora,  el  ángel  de  mis  amores: 
haz  que  sea  su  vida  senda  de  flores.» 


Pasaron  muchos  días,  que  hicieron  años, 
y sufrí  de  la  vida  las  amarguras; 
anublaron  mi  frente  los  desengaños, 
trocáronse  las  dichas  en  desventuras, 
y ansiando  días 
de  bienandanza, 
la  Virgen  pura 
fue  mi  esperanza. 

¡ Virgen  en  cuyos  ojos  el  cielo  miro, 
mírame  que  de  hinojos  lloro  y suspiro! 

Siempre  de  la  plegaria  brotó  consuelo, 
y un  ángel,  en  ia  tierra  mi  afán  calmando,, 
mensajero  dichoso  del  bien  del  cielo 
mis  amargos  pesares  fuá  consolando, 
y tras  los  hondos 
fieros  dolores 
siempre  lucieron 
días  mejores. 

¡Virgen  á cuyo  amparo  mi  mente  crea, 
mil  veces  alabado  tu  nombre  sea! 


(Dibujo  de  OROS) 


Eusebio  JBLASCO 


INTERIOR  DE  LA  CAPILLA  DE  NTHA.  SRA.  DEL  PILAR,  EN  ZARAOOZA 
(DE  FOTOGRAFÍA  DE  BET.TRÁN ) 


CUENTOS  BATURROS,  por  silehó 


— ¡Miá  que  baja  agua  po  el  Ebro! 

— ¿Y  esa  te  paice  mucha?  ¡Pus  si  vieras  la  que  va 
po  abajo! 


/ 
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— ¿ Conque  te  vas  á Buenos  Aires? 

— SI,  chiquio,  pero  golveré. 

— ¡Vaya  un  par  de  viajes! 

— NA  más  el  de  la  ida,  porque  el  de  la  vuelta  es 
cuesta  abajo. 


— No  habléis  mal  de  mosén  Antonio,  porque  es  un 
santo. 

■ — Pus  si  es  santo,  ¿cómo  está  tan  gordo? 

— Porque  es  de  bulto. 


— Deme  un  billete  hasta  Casetas  pa  la  burra. 
— ¿Y  para  ti? 

— Yo  iré  amontau. 


LAS  FIESTAS  DE  MI  TIERRA 


EL  ROSARIO 


Con  éste  ve  uno  á la  Virgen,  á nuestra  Virgen,  á la  Pilarica,  como  la  llaman  to- 
dos  menos  nosotros,  firme  en  su  pilar,  lo  más  sagrado  que  hay  en  la  tierra, 

porque  es  lo  único  que  bajó  de  lo  alto,  inmóvil  y protectora,  escuchando  siem- 
pre el  doble,  solemne,  imponente  y paralelo  desfile;  por  detrás  el  Ebro  respe- 
tuoso, que  murmura  oraciones  al  pasar;  por  delante  la  corriente  de  devotos, 
tan  pura,  tan  respetuosa,  tan  dócil  y continua  como  la  corriente  del  Ebro. 

Al  cruzar  de  noche  el  puente  de  Piedra  para  entrar  en  la  S.  H.,  el  Pilar,  lo 
primero  que  se  recuerda  es  también  lo  primero  que  se  ve:  las  aguas  del  Ebro 
copian  invertida  la  imagen  del  templo  y la  hacen  temblar,  como  queriendo  llevársela  con  la  corriente : 
sobre  la  maciza  fábrica  del  templo  se  agrupan  los  cupulines  en  torno  de  la  cúpula  mayor  como  se  agrupan 
los  polluelos  en  derredor  de  la  clueca;  las  luces  de  la  ribera,  temblorosas  y formadas  en  fila,  parecen  áni- 
mas en  pena  dispuestas  á arrojarse  al  agua,  como  para  purgarse  de  pecados  en  el  Jordán  de  nuestra  Vir- 
gen; allá,  más  adentro,  por  la  parte  de  tierra,  las  torres  de  La  Seo,  de  San  Miguel,  de  la  Magdalena,  de 
San  Pablo,  simulan  puestos  avanzados,  guerrillas  destacadas  del  cuartel  general,  que  elevan  sus  domos  y 
sus  medias  naranjas  sobre  el  tejado  polícromo  de  la  iglesia  metropolitana. 

¡Las  fiestas  del  Pilar!  ¿Cómo  no  recordar  la  Salve  del  día  11,  cuando  la  población  entera  acude  por  la 
noche  al  templo  de  la  Virgen,  y es  la  calle  de  Alfonso  continuo  y bulli- 
cioso reguero  de  gentes?  ¿Cómo  no  recordar  la  procesión  del  12,  el  Rosa- 
rio del  13,  los  toros  del  14  y la  brillante  despedida  del  día  de  la  Octava, 
en  que  ni  por  casualidad  se  ve  un  balcón  zaragozano  sin  sus  dos  faroles 
encendidos? 

Luego  todo  acaba.  Concluye  con  las  garitas  de  la  feria  el  sonar  de  las 
bombas  de  pito,  el  soplar  de  los  organillos  y el  silbido  ensordecedor  de  las 
cliunflainas;  despójase  la  plaza  de  la  Constitución  de  sus  verdores  mo- 
mentáneos, se  marchan  los  tíos  de  los  pueblos  después  de  tocar  medallas 
y rosarios  sobre  el  manto  de  la  Virgen,  se  encierran  en  la  Lonja  los  gi- 
gantes y los  cabezudos,  y sólo  quedan  como  recuerdo  los  puestos  de  cas- 
tañas, las  castañeras  que  vinieron  para  el  Pilar  y aguantan  á pie  firme 
todo  el  invierno  con  las  rodillas  metidas  en  una  estera  y los  farolillos 
agonizantes  con  resplandores  de  luciérnaga  y quejidos  metálicos  que  sin 
cesar  les  arrancan  las  clásicas  ventoleras  de  Zaragoza. 


Cada  pueblo  tiene  su  procesión,  mas  ninguno  tiene,  como  Zaragoza,  la 
procesión  nocturna  del  Santo  Rosario,  realzado  por  el  brillo  de  millares 
de  luces  y la  canturria  de  infinidad  de  devotos.  Siempre  fué  éste  el  núme- 


¿Por  qué  no  decirlo?  Cuando  después  de  muchos  é inolvidables  Pilares  pasados 
allá,  á orillas  del  Ebro,  es  éste  el  primer  Octubre  que  se  ve  transcurrir  lejos  de  Zara- 
goza, no  parece  sino  que  el  corazón  le  baila  á uno  la  jota  entre  las  costillas  y que  el 
oído  no  escucha  en  todo  el  día  más  que  la  llamada  colosal  ensordecedora  de  aquellos 
centenares  de  chicos  corriendo  y gritando  delante  de  los  cabezudos : 

— ¡Aquí!  ¡aaaquí! 

Allá,  allá,  ¡quién  pudiera!  Mas  para  algo  se  ha  hecho  la  popular  y consoladora  co- 
pla de  nuestros  guitarros: 

Aunque  me  voy  no  me  voy¡ 
aunque  me  voy  no  me  alejo, 
aunque  me  voy  en  persona 
no  me  voy  de  pensamiento. 
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ro  más  característico  y original  de  los  festejos,  y cuando  se  trató  de  darle  mayor  realce  y majestad,  no 
hubo  bolsillo  aragonés  que  no  contribuyera  poco  ó mucho  á los  gastos  de  construcción  de  los  actuales  fa- 
roles, verdaderas  obras  de  arte  proyectadas  por  Magdalena  y concluidas  en  los  talleres  de  Quintana.  Vis- 
ta la  procesión  desde  lo  alto,  es  un  verdade- 
ro rosario  con  cuentas  de  luz  y cadenilla  de 
resplandores.  Un  farol  para  cada  avemaria, 
otros  más  grandes  é historiados  para  los  pa- 
drenuestros, farolones  bellísimos  de  grandes 
proporciones  y gótico  estilo  para  la  represen- 
tación de  los  Misterios  y de  la  Letanía.  Por 
entre  los  vidrios  pintados,  afortunada  imita- 
ción de  las  vidrieras  de  las  antiguas  catedra- 
les, sale  la  luz  descompuesta  en  mil  colores ; 
la  nota  blanca  la  dan  los  faroles  antiguos  y la 
gran  peana-farol,  que  reproduce  con  plomos  y 
cristales  todo  el  templo  del  Pilar;  los  lujosísi- 
mos estandartes  cuajados  de  oro,  y obra  peri- 
tísima de  los  clásicos  bordadores  zaragozanos, 
prestan  nuevos  reflejos,  cambiantes  y matices 
á la  hermosa  procesión,  sin  igual  en  las  fiestas 
religiosas  de  España. 

Para  la  construcción  de  los  faroles,  Quinta- 
na montó  un  taller  especial,  que  hoy  tiene 
muchísimo  trabajo,  y Magdalena,  el  incansa- 
ble arquitecto  cuyo  nombre  va  unido  á toda  reforma  cesaraugustana,  hizo  inconcebible  alarde  de  fantasía 
y recursos  artísticos,  haciendo  para  cada  farol  el  proyecto  de  un  verdadero  edificio  de  cristal. 


LA  PLAZA  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


Es  el  límite  de  la  Zaragoza  antigua  (la  cruz  del  Coso)  y el  centro  de  la  Zaragoza  moderna. 

El  dios  de  las  aguas,  erguido  sobre  la  fuente  monumental,  contempla  frente  á sí  el  paseo  de  la  Indepen- 
dencia, que  se  abre  allá  lejos  en  modernísima  plazoleta  formada  por  flamantes  hoteles,  y se  tuerce  después, 
cruzando  el  Huerva  y urbanizando  poco  á poco  el  camino  de  Cuéllar  basta  Torrero. 

En  la  plaza  de  la  Constitución  empiezan  los  festejos  con  el  disparo  de  morteretes,  y acaban  con  los  bé- 
licos sones  de  la  retreta  militar. 

Allí  son  los  fuegos, 

; y. 7 ~"j  los  globos  y las  músi- 

cas ; allí  bailan  los  ca- 
bezudos cuando  hay 
alegría,  se  destroza  el 
tablado  cuando  hay 
motín,  y cargan  los 
civiles  cuando  hay 
huelga. 

En  estos  días,  altos 
mástiles  cubiertos  de 
ver lura  y coronados 
de  flámulas,  escudos 
y gallardetes,  forman 
el  adorno  indispensa- 
ble de  la  antigua  pla- 
za de  San  Francisco. 

El  monumento  pro- 
yectado en  recuerdo 
del  Justiciazgo  arago- 
nés se  elevará  proba- 

n.AZA  DK  LA  CONSTITUCIÓN.— ( LADRO  DE  D.  JOAQUÍN  PALLARES  blemente  en  esta  pía- 


za,  para  lo  cual  Neptuno  tendrá  que  dejar  su  puesto.  Los  dioses  se  van,  porque  otros  dioses  vienen. 

Al  dios  de  las  aguas  sustituirá  el  último  de  los  Justicias;  á los  delfines  de  la  fuente  actual,  los  nombres 
de  Cerdanes  y Lanuzas;  al  pilón  donde  el  aguador  llena  sus  cubos,  la  columna  que  simbolice  la  muerte  de 
las  libertades  políticas  aragonesas. 

LA  PUERTA  DEL  CARMEN 


M- 

. i - 


¿En  Zaragoza  todos  son  balazos»,  me  decía  hace 
años  un  amigo  á quien  yo  servía  de  cicerone  por 

allá. 

Y en  efecto:  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
de  la  de  Siete  años,  de  las 
algaradas  republicanas,  ha 
salido  la  perla  del  Ebro  con 
hondas  señales  en  sus  pie- 
dras, como  el  bravo  solda- 
do sale  de  las  campañas  con 
cicatrices. 

Balazos  franceses  en  la 
puerta  del  Carmen  y en  San- 
ta Engracia,  balazos  carlis- 
tas en  la  parroquia  de  San 
Pablo,  señales  de  la  frustra- 
da sorpresa  del  5 de  Marzo, 
balazos  republicanos  y del 
ejército  en  el  arco  de  Cine- 
ja  y en  el  puente  de  Piedra. 

Entre  todas  aquellas  mutiladas  reliquias,  muros 
desconchados,  efigies  rotas  y edificios  ametrallados, 
nada  tan  hermoso,  y podríamos  decir  fresco,  como 
la  Puerta  del  Carmen,  en  cuyos  macizos  sillares  to- 
davía existen  los  blancos  huecos  que  dejaron  al  caer 


los  trozos  arrancados  por  la  granada  de  los  fran- 
ceses. Sana  y perfecta,  la  puerta  del  Carmen  nada 
diría  á los  zaragozanos;  mutilada  y rota,  evoca  toda 
la  epopeya  de  los  sitios  y parece  conservar  latente 
la  heroicidad  de  nuestros 
abuelos  en  aquellos  para- 
mentos desconchados,  en  las 
chatas  esquinas  de  los  fus- 
tes y en  las  líneas  repico- 
teadas que  señalan  el  dintel 
de  los  postiguillos. 

Sólo  le  falta  una  cosa: 
estar  aislada,  respetada  y 
cercada  como  una  reliquia, 
como  en  Madrid  conservan 
la  puerta  del  Parque  de 
Monteleón,  con  ser,  artís- 
ticamente, menos  bella. 

Aparte  de  otras  razones, 
no  está  bien  que  entre  hoy 
el  matute  por  donde  el  año  8 no  pudo  entrar  el 
francés,  y que  la  puerta  defendida  entonces  por  el 
fusil  de  chispa  del  tío  Jorge,  se  vea  hoy  vigilada  por 
el  prosaico  y administrativo  pincho  de  los  vigilantes 
de  consumos. 


LOS  FORASTEROS 


En  Zaragoza  no  hay  baturros. 

La  boina  y la  gorrilla  de  paño  ha  desterrado  de  las  cabezas  el  pañuelo  de  seda  rojo  y negro,  liado  en 
cacherulo,  como  los  tapabocas  catalanes  han  matado  á las  mantas  de  Tarazona,  y la  blusa  de  taller  al  pin- 
tarrajeado ajustador  de  los  días  de  fiesta. 

Para  ver  calzones  anchos,  fajas  moradas  y alpargatas  muelles  atadas  con  cinco  metros  de  hiladillo,  hay 
que  aguardar  á que  en  tiempo  de  fiestas  vengan  á Zaragoza  los  matracos  de  Cinco  Villas,  los  montañeses 
de  Hecho  y los  baturros  ribereños  del  Jalón. 

El  primer  paquete  del  equipaje  lo  forman  las  velas  de  cera  para 
la  Virgen;  la  primera  moneda  que  sale  del  bolsillo  es  para  arrojar- 
la por  la  verja  de  la  capilla,  en  donde  hubo  tiempo  que  se  recogían 
diariamente  algunos  cientos  de  duros,  cuaderna  por  cuaderna. 

Ahora  corren  peores  tiempos  para  el  labrador,  y éste  aprieta  la 
bolsa  cuanto  puede. 

Como  dicen  allí,  hay  que  darles  en  el  codo  para  que  abran  la 
mano. 

Y lo  que  ellos  dicen  por  su  parte : 

— Este  Zaragoza  está  perdió ; perra  po  allá,  perra  po  aquí,  en  un 
istante  te  gastas  un  rial. 

Por  eso  prefieren  las  diversiones  gratuitas : el  bailar  de  los  gi- 
gantes, la  subida  de  los  aerostáticos  grotescos,  el  paso  de  la  pro- 
cesión, el  estallido  de  los  fuegos  artificiales. 

— ¡Rediez!  exclamaba  un  baturro  viendo  elevarse  al  primer  co- 
hete: ¡qué  juerza  de  hombre! 

Y otro,  mirando  al  reloj  de  la  Diputación,  decía: 
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— ¡Qué  tarde  empiezan  los  fuegos!  ¿Tú  ves  qué  hora  es? 

—Sí,  respondía  otro  de  mejor  vista,  cerca  de  la  media  pa  las  ocho 
y dos  dedicos  más. 

En  el  café  piden  la  taza  con  carambullo , como  los  almudes  de  ju- 
días, y en  el  teatro  regatean  el  precio  de  la  entrada. 

Ni  el  arte  de  Talía  ni  el  de  Euterpe  se  ha  hecho  para  ellos. 

Uno  veía  el  Fausto  desde  galería,  y no  le  chocaba  otra  cosa 
más  que  los  brazos  del  apuntador  saliendo  de  vez  en  cuando  por  la 
concha. 

Cuando  surgió  Mefistófeles  por  escotillón,  exclamó  mi  hombre,  dán- 
dole con  el  codo  á su  vecino: 

— ¡Pus  day,  del  cofre,  va  á salir  otro! 

¿Y  el  baturro  en  los  toros?  No  me  resisto  á trasladar  aquí  un  diálo- 
go, adorable  por  lo  natural. 

— ¡Rediez!  ¡Quién  juá  toro  siquiá  un  cuarto  di  hora!  Si  el  animal 
tuviera  deso  que  nos  hace  escurrir  como  en  la  giiebra  pa  meter  el  ala- 
dro ú no  meterlo,  queaba  la  plaza  mesmamente  que  barrida  con  una 
escoba. 


DE  ESTE  AÑO.— BOCETO  DE  D.  SI.  DE  UN' CETA 


— ¿Pero  no  ve,  tio  Gurrión,  con  su  ex- 
periencia, que  en  el  abrío  no  hay  escurri- 
miento? 

— ¿Que  no?  Pus  lo  que  veo  con  mi  pe- 
rro, que  no  hago  más  que  icile:  «Tuva, 
quis,  quis,  codica»,  y el  animalico,  si  ma- 
tiende  ú no  matiende,  se  me  acerca;  y si  el 
chico  agarra  un  tormo,  no  le  gana  á co- 
rrer el  cierzo  mesmo;  y á ese  animalico  le 
punchan  y le  punchan  y se  está  quieto 

como  una  estauta ¡Que  me  punchen  á 

mí,  á ver  si  me  estoy  quieto! 

— ¡Herencia  va  del  animal,  que  tiene 
cinco  años,  á su  mercé,  que  cumple  cua- 
renta pa  el  Enero! 

LOS  CARTELES  DE  UNCETA 

Son  la  nota  más  artística  de  los  festejos. 
Cuando  los  muchos  encargos  y los  infini- 
tos compromisos  de  Uneeta  (el  pintor  de 
más  mercado  entre  los  españoles)  le  impi- 
den hacer  su  anual  boceto,  y no  hay  cartel, 
parece  que  los  toros  van  á ser  malos,  las 
corridas  desanimadas  y las  fiestas  sosas. 
Como  que  entre  las  líneas  y colores  con 
que  Zaragoza  se  engalana,  faltan  las  líneas 
más  correctas,  los  colores  mejor  combina- 
dos : los  que  salen  del  lápiz  y de  la  paleta 
del  eximio  pintor  y son  luego  extendidos  en  la  piedra  por  el 
simpático  Portabella,  que  es  una  verdadera  especialidad  en 
el  género. 

Hay  carteles  que  valen  un  dineral,  y son  muy  pocos  los 
afortunados  amateurs  que  poseen  la  colección  completa. 

El  de  este  año  es  bellísimo,  y de  su  dibujo  pueden  formar 
idea  los  lectores  por  la  adjunta  reproducción  fotográfica. 

La  parte  superior  es  una  «ida  á los  toros»  animada  y be- 
llísima. Los  picadores,  encajados  en  la  ancha  silla,  se  dirigen 
hacia  el  circo  al  paso  de  los  desmedrados  jamelgos;  coches  de 
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todas  clases  conducen  los  espectadores  á la  plaza,  y los  que  van  á pie  completan  la  aleare  algarabía  del 
conjunto.  A la  derecha,  un  mono  sabio  conduce  del  diestro  la  cabalgadura  del  picador,  ya  impaciente  en 
la  fonda;  á la  izquierda,  las  reses  camino  del  encierro  conducidas  por  el  antiguo  pastor,  rendido  con  la 
caminata  y con  el  peso  de  la  garrocha  larguísima,  y arropadas  por  los  cachazudos  cabestros,  que  anuncian 
con  el  sonido  de  los  cencerros  el  paso  de  la  comitiva. 

Dentro  de  la  forzosa  monotonía  de  nuestra  fiesta  nacional,  la  admirable  observación  de  Unceta  encuen- 
tra siempre  nuevas  escenas  y más  sugestivos  grupos  para  sus  carteles. 

Luis  ROYO  VILLANO  VA 


ARAGÓN  EN  EL 


MARÍA  GUERRERO  EN  EL  DRAMA  LA  DOLÜRES 


CUADRO  DE  DON  JOAQUÍN*  PALLARES 


ACTO  PRIMERO.  ESCENA  ÚLTIMA 


DOLOBES,  MELCHOB 


Dol. 

Mel. 


Dol. 

Mel. 

Dol. 


(Rudamente.)  ¿Tú.  qué  quieres.’ 
( Levantándose.) 

Sólo  dos  palabras. 

Dílas. 

Ya  te  he  dicho  que  me  caso. 

( Siempre  ruda  y fría.) 

No  te  casas. 

Oye,  mira. 

Ya  sé  que  has  ido  á soplarles 


TEATRO 


al  oído  á la  Jacinta 
y á su  padre.  No  te  empeñes; 
déjame  en  paz  la  partida, 
que  esa  es  tu  cuenta 

Dol.  ¡Mi  cuenta! 

Mi  cuenta  es  que  tú  no  vivas. 

Mel.  Yo  soy  muy  libre,  Dolores. 

Dol.  Eres  libre ¡y  me  suplicas! 

Mel.  Es  que  traigo  con  la  súplica 
la  amenaza  prevenida. 

Dol.  Es  que  con  una  y con  otra 
te  vuelves  como  venías. 

Mel.  Es  decir,  que  te  propones 

Dol.  Que  no  logres  paz  ni  dicha. 

Mel.  Dando  un  cuarto  al  pregonero 
y á costa  de  tu  honra  misma. 

Dol.  ¡Mi  honra!....  ¿Y  qué  es  eso?  Tú  sabes 
qué  has  hecho  de  la  honra  mía. 

Tuya  fué,  y en  coplas  luego 
la  arrastraste  por  la  villa. 

Ya  no  hay  voz  aragonesa 
que  no  la  cante  perdida, 
ni  hay  mástil  de  una  guitarra 
del  que  no  cuelgue  una  tira. 

No  importa.  A son  de  clarines 
la  historia  publicaría, 
y hasta  en  la  cruz  de  mi  huesa 
no  dudara  yo  escribirla, 
si  con  ello  te  negaban 
á ti  la  tierra  bendita. 

¿No  quieres  más? 

M el.  No. 

Dol.  Pues  vete. 

M EL.  Considera  que  me  obligas 

Dol.  ¿A  defenderte?  Bien  haces. 

M EL.  ¿Me  vas  á asustar? 

Dol.  ' Vigila, 

Melchor,  porque  yo  no  duermo, 

y aunque  me  crees  desvalida 

va  ves,  aún  hay  quien  se  pague 
de  que  mis  labios  le  rían, 
y á quien  se  le  turbe  el  juicio 
cuando  mis  ojos  le  miran. 

Pues  á aquél  de  esos quién  sea. 

que  me  quiera  y no  lo  finja 
y haga  suyos  mis  agravios 

y castigue  tus  perfidias 

á ese  yo  le  doy  el  alma, 
y el  corazón,  y la  vida. 

Mel.  No  hay  quien  me  pueda 

jjol.  ¿No  has  dicho 

que  en  dos  palabras  concluías? 

Mel.  Ya  las  dije. 

Dol.  Buenas  noches. 

M el.  Dios  te  guarde. 

Dol.  Dios  te  asista. 

( El  se  va  por  el  foro , ella  por  la  iz- 
quierda. Telón  rápido.) 


Mel. 


José  FELÍU  Y COD1NA 


¡ Cuándo  querrá  Dios  del  cielo 
y la  Virgen  del  Pilar 
que  tu  ropica  y la  mía 
vayan  juntas  á lavar! 


Tu  ventana  es  un  pisebre, 
tu  hermosura  la  cebada, 
yo  soy  el  burro  que  estira 
el  piscuezo  pa  alcanzala. 


Capullito,  capullito, 
ya  te  vas  volviendo  rosa; 
ya  se  va  acercando  el  tiempo 
de  decirte  alguna  cosa. 


Una  pata  tengo  aquí 


CANTARES  ARAGONESES 


Aunque  vives  en  rincón 
no  vives  arrinconada, 
que  en  los  rincones  se  crían 
las  mejores  ensaladas. 


¿De  qué  le  sirve  á tu  madre 
cerrar  la  puerta  el  corral, 
si  te  has  de  venir  conmigo 
por  la  puerta  principal? 

Carretera  real  arriba, 

carretera  real  abajo 

lo  primero  que  te  encuentras, 
los  palos  del  tilingrafo. 


la  bendita  de  tu  madre, 
que  angélicos  como  tú 
se  deben  tener  á pares. 


Salen  los  azafraneros 


me  las  comí  con  pan  tierno, 
que  más  quiero  calabazas 
que  una  mujer  sin  gobierno. 


Quítate  de  esa  ventana, 
estampa  de  la  herejía; 
el  que  madrugó  por  veite, 
¡qué  poco  sueño  tendría! 


Más  quisiera  verte,  niña, 
embarcadita  en  el  Ebro, 
que  no  verte  en  la  ventana 
con  ese  pañuelo  negro. 


Me  despido  de  tu  puerta 
como  el  sol  de  las  paredes, 
que  por  las  tardes  se  va 
y por  las  mañanas  vuelve. 


Te  quiero  como  si  fueras 
cinta  de  mis  alpargatas; 
mira  si  te  quiero  bien, 
que  te  quiero  por  las  patas. 

Si  quieres  que  al  cielo  suba 
y las  estrellitas  cuente, 
y coja  la  más  bonita 
y te  la  ponga  en  la  frente 


y otra  tengo  en  el  tejao; 

á la  plaza  del  Pilar, 

mira  si  por  tu  querer 

por  ver  si  pueden  trayer 

estoy  bien  espatarrao. 

el  tren  vía  de  Alcanfrán. 

En  tu  vida  te  enamores 

Esta  noche  lia  de  llover, 

de  mozo  que  no  ha  rondado, 

que  esté  claro,  que  esté  nublo. 

que  el  que  no  ronda  de  mozo 

y he  de  romper  la  guitarra 

ronda  después  de  casado. 

en  las  costillas  de  alguno. 

Mira  si  me  quiere  bien 

Si  te  se  apaga  el  cigarro, 

la  bendita  de  mi  suegra, 

no  lo  vuelvas  á encender; 

que  cuando  come  ensalada 

si  te  despide  la  novia, 

me  da  las  hojas  de  afuera. 

no  la  vuelvas  á querer. 

Mal  hizo  en  tenerte  sola 

Si  me  distes  calabazas 

«>• 


UN  GUIA  ARAGONES. — dibujo  de  don  timoteo  pamplona 


SECCION  RECREATIVA 


Pasatiempo,  por  M.  J. 


„ Ministro. 

* . Planeta. 

* . . . Preposición. 

t . . Delincuente. 

t . Negación. 

. , Conjunción. 

. . t Carbón. 

. , Parte  del  cuerpo. 

^ . . . . * Vino. 

Si,  . . . , Nombre. 

En  las  estrellas  centrales  léase  el  nombre 
ie  nn  himno  célebre. 


Anagrama,  por  Graco  Zagaloni 


Carlos  Hueyo 

Jisocta^doce 

Granada 

Componer  con  estas  letras  el  nombre  y 
ipellido  de  un  autor  dramático,  y el  título 
ie  una  de  sus  mejores  obras. 


JEROGLÍFICO 


CHARADA 


Cáceres  l.°  de  Octubre  de  1893. — Señor 
5.  Salvador  Aliaga. — Muy  señor  mío:  Ente- 
ado  de  su  atento  oficio,  en  el  que  me  delata 
:1  robo  del  carnero  por  el  Nene  y el  Bobo 
que  no  están  presos,  como  usted  dice),  me 
rasladé  á la  casa  def  carbonero,  cogiéndo- 
os en  el  segunda-cuarta  en  el  momento  que 
on  diferente  prima-cuarta  se  llevaban  los 
res  á la  tercera-primera  parte  de  la  vícti- 
oa;  me  quedé  tercia-tercia  cuando,  al  inte- 
rogarles,  me  dijeron  una  tercia-segunda; 
líos  decían:  «Yo  me  segunda-tercera  mis 
oanos.»  A más  de  ser  encontrado  el  carro 
>or  el  guardia  que  no  sabía  escribir,  de  las 
iiligencias  practicadas  resultaron  los  tres 
ndividuos  delincuentes,  quienes  por  aquél 
ueron  conducidos  al  todo. 

Da  á usted  las  más  expresivas  gracias  su 
feotísimo  servidor,  q.  s.  m.  b., — El  Juez. 

P.  ©.,  Emilio  Meliá 


Incógnita,  por  Serapio  Guitarra 


Buscar  cuatro  notas  musicales  y combinar 
las  letras  de  modo  que  formen  el  título  de 
un  aplaudido  drama. 


Combinación  geográfica,  por  M.  Marzal 


Has  de  buscar  cuatro  letras 
que,  según  combinarás, 
bien  de  Sajonia  ó de  España 
indiquen  una  ciudad. 


CITA  RADA  EN  ACCIÓN 


Mosaico,  por  M.  Marzal 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


A.  OCA.  OVEJA.  ACEBO.  AJO.  A 

Colocar  estas  palabras  de  modo  que  se  lean 
por  el  mismo  orden  vertical  y horizontal- 
mente.  

Combinación  doble,  por  P.  Onarrés 


* 

* 

* 


* 


A LA  CUESTIÓN  DE  ACENTO:  Arteria.— Ar- 
teria. 

AL  LOGOGRIFO  NUMÉRICO: 

LEOPARDO 
LEPRA 
PERAL 
PERRO 
PODAR 
PELEA 
PARDO 
PERLA 
PEDRO 
PODER 
LEOP  OLDO 


* • • 

Sustitúyanse  los  puntos  por  letras  de  mo- 
do que,  prescindiendo  de  los  de  la  linea  ver- 
tical media,  se  lea  horizontalmente:  l.°,  ad- 
jetivo; 2.»,  árbol;  3.°,  letra;  4.°,  moneda;  5.» 
emperador  romano;  6.°,  acuático;  7.°,  animal 
hembra;  y 8.°,  sensación. 

Léase  en  la  linea  vertical  media  el  nombre 
de  una  provincia  de  España,  y después,  todo 
junto,  horizontalmente:  1.°,  viento  débil;  2.°, 
de  música;  3.°,  raza  histórica;  i.°,  río;  5.°, 
vino;  6.°,  contrato;  7.°,  instrumento  músico; 
y 8.°,  en  las  cruces. 


FRASE  HECHA 


AL  ROMPECABEZAS: 

Perugino 

PALHABOL I 
MIGUEL  AlVGEL 

T I C I A N O 
C O E L L O 
DE  LA  ¿OCHE 

RÍ'MBRANDT 

plaSencia 
C A S A D O 
ÍUBÍSS 

Zbbbó 

APE1Í8 

riíeba 

M U R I L L O 

mAIissonnier 

POÜiSsIH 

AL  JEROGLÍFICO:  La  novela  es  libro  de  mero 
pasatiempo. 

A LAS  CHARADAS : Escaparate. — Mariano.— Ro- 
mero.—Candela.— Cordero. — Agapito. 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  Los  rayos  del 
sol. 

AL  PASATIEMPO: 

O C A 
N A O 
A i A 
O B A 
F E o 

A i?  O 
C O N 
A N A 

A LA  FRASE  HECHA:  Bailarle  á uno  el  agua 
delante. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  priximo. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD,  po*  mecachis 


Esta  clase  de  hinchazones 
traen  siempre  complicaciones. 


! 


Peintcillo»  de 
finísima  imita- 
ción á concha,  á 
50  céntimos  par ; 
50  modelos  dis- 
tintos de  horqui- 
llas, desde  10  cén- 
timos; variedad 
infinita  de  adornos  de  cabeza  de  preciosa 
imitación  á concha  y dorados,  precios 
muy  baratos.  Perfumería  Thomas,  Ma- 
yor, 36,  Madrid.  Se  han  recibido  nuevos 
modelos  de  broches  imperdibles. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  Paria,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes.-  No  produce  extreñimiento  ni  dia- 
rrea,-teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


R.  BONIQUET,  uédle*  dentista. 
Eapoz  y Mina,  9,  principal. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
fiísima  cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Dusser. — 1,  Ru®  J.  J.  Rousseau,  París. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


THE  JOCKEY  CLUB 

PELEROS,.®  Y 12 

Ya  llegaron  los  últimos  modelos  de 
corbatas  y artículos  de  regalo. 


{GUERRA  Á LOS  M0N0P0LI0S1 

COGNAC  C.  E.  S. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Adolfo,  por  Benjamín  Constant. — La  na- 
riz de  un  notario,  por  Edmundo  About.  Ul- 
timas publicaciones  de  El  Folletín,  al  precio 
de  cincuenta  céntimos  cada  una.  Los  sue- 
criptores  á este  popular  periódico  recibirán 
todas  las  obras  publicadas  con  el  cuarenta 
por  ciento  de  rebaja. 

Manual  práctico  y razonado  del  sistema 
liidrotcrápieo  Kncipp , por  D.  N.  Nevens, 
párroco  de  Bivange-Bercheus.  Versión  espa- 
ñola de  D.  Gustavo  Gili  y Roig. 

Dadas  las  moderna*  aplicaciones  terapéu- 


ticas de  la  hidroterapia,  la  exposición  clara  : 
y precisa  del  sistema  Kneipp  es  de  verdade-  i 
ra  importancia  y de  éxito  seguro. 

Precio  del  ejemplar,  2 pesetas  en  rústica 
y 3 encuadernado  en  tela  flexible. 

¡Dinamita!  ó La  cuestión  social,  por  don 
Emilio  Gante. 

Lujosa  y bien  escrita  novela,  en  la  que  de-  , 
muestra  el  autor  perfecto  conocimiento  del 
problema  obrero,  así  como  de  las  costumbres,  - 
aspiraciones  y vida  entera  de  los  trabajadores 
de  taller. 

Madrid,  imprenta  de  Ducazcal.  Precio  ¿el 
ejemplar,  3 pesetas. 

Motivos  y fundamentos  justificativos  de  la 
indebida  supresión  de  87  juzgados  de  prime- 
ra  instancia  é instrucción,  llevada  á cabo 
por  real  decreto  de  28  de  Agosto  de  1893. 

Juicioso  y fundamentado  alegato  formado 
por  la  comisión  gestora  de  la  reposición  del 
juzgado  de  San  Martín  de  Valdeiglesias. 

El  hipnotismo  y la  sugestión,  por  don 
Eduardo  Aragón  Óbejero,  médico  del  Hos- 
pital y del  obispo  de  Astorga,. 

Es  un  extenso  y concienzudo  estudio  mé- 
dico del  hipnotismo,  y contiene,  con  mucha 
claridad  expuestos,  los  problemas  á que  es- 
tos estudios  y prácticas  han  dado  lugar. 

La  historia  del  hipnotismo,  su  compara- 
ción con  el  histerismo,  el  sentido  muscular, 
los  raros  fenómenos  de  la  sugestión,  etc., son 
tratados  por  el  Sr.  Aragón  con  verdadera 
competencia  y mesura  de  juicio. 

Véndese  esta  obra  al  precio  de  3 pesetas 
el  ejemplar. 


$ ropería  j perfumería 

na. 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen.- 
jando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia, 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
tara  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 

PELUQUERIA  DE  LESMES 

COLUMFLA,  4,  ENTRESUELO.  SERVICIO,  25  CÉNTIMOS 

eZ éfaxlcM  COTlXaCu). 

nwdtico^ . 

St  a . Qawl  (eACfuimá  c.^oigitm) 
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GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  k VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUEOS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  T MANZANABE8 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


INSTITUTO  DE  VACUNACION 

00F  LISTA  DE  TERRERA  (OOW-POX) 

DIRIGIDO  POR  EL  DOCTOR  GONZALEZ  ABACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 


COLD-CREAM , ZSSSi». 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frió  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  etc., 
desaparecen  en  el  acto.  Tarros,  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  boti- 
ca. Pídase  en  farmacias  y perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García 


AGUAS  MINERO-MEDICINALES 

reconocidas  como  el  mejor  medicamento 

para  combatir  todos  los  padeoimientoa  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  Y VÍAS  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 


PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dirección,  Serrano,  36,  Madrid, 
i á la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  do  Jaéa. 


LA  PALMA 

Altas  novedades  e«  pasamanería,  encajesybordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


ALQUILERES 

Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  loa 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Ayala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 

CONSULTORIO 

MÉDICO-QUIRÚRGICO  INTERNACIONAL 
I,  ARENAL,  I— TELÉFONO  783 
GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE 
Gabinete  Sequardiano 

Convencidos  de  las  inmensas  ventajas  que  reporta  y del  éxito 
creciente  que  en  Medicina  se  obtiene  por  la  aplicación  en  varias 
enfermedades  de  las  inyecciones  de  jugos  orgánicos,  según  el  pro- 
cedimiento de  Mrs.  Brown-Sequard  y d’Arsonval,  catedráticos  de 
la  Universidad  de  París,  hemos  establecido  una  clínica  especial 
para  la  práctica  de  este  método,  de  la  que  está  encargado  un  pro- 
fesor de  reconocida  ilustración  y competencia. 

Habiendo  obtenido,  para  mayor  seguridad  y confianza,  el  exclu- 
sivo monopolio  de  los  productos  fisiológicos  de  uno  de  los  mejores 
y más  notables  laboratorios  biológicos  de  París,  tenemos  el  honor 
de  ofrecer  al  público,  y en  particular  á los  médicos,  dichos  líquidos 
orgánicos,  que  hoy  constituyen  un  elemento  de  gran  valor  para  la 
curación  de  varias  enfermedades  tenidas  hasta  la  fecha  como  in- 
curables. 

Las  enfermedades  dependientes  de  los  centros  nerviosos,  la  im- 
potencia y la  debilidad,  la  anemia  y tuberculosis,  encuentran  en  la 
aplicación  de  estos  jugos  el  único  obstáculo  importante  para  dete- 
ner sus  fatales  progresos,  y el  mejor  remedio  para  combatirlos  y 
obtener  su  curación. 

Horas  del  servioio  de  esta  clínica!  de  11  á I y de  4 á 6 tarde 

TARIFA  DE  PRECIOS 


Por  un  tubo  de  jugo  testicular  de  3 c.  c Ptas.  5 

Por  un  ídem  de  sustancia  gris  de  3 c.  c » 5 

Por  una  consulta » 6 

Por  una  inyección » g 


Nota.  Se  garantiza  y responde  de  la  pureza  y asepsia  de  todos 
l os  productos. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

NUEVO  SISTEMA  DE  PUBLICIDAD  ESTABLECIDO  EN  ESPAÑA  POR  BLANCO  Y NEOR 


LA  PRESENTE  TARIFA  ANULA  LAS  ANTERIORES 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento*  Por  un 
anuncio  de  una  á quince  palabras,  una  peseta.  Porcada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas 

se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  numérica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio 
Coello,  84,  acompañado  de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anti- 
cipación á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  21S. 

O ILLAS  de  cuero,  y otros  mne- 
^bles;  burlete  á 10  céntimos 
metro.  Jacometrezo,  26,  primera 
tienda  de  Grasos. 


^^ARACTERES  comunes,  titu- 
'“^lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

ETÁBRICA  de  flores. — Coronas 
■ fúnebres.  — Especialidad  para 
ramos  de  altar. — González  y Ro- 
mero, Montera,  20,  principal. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 

. JAMON  de  Armea,  sin  hueso,  10 
^ pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos.  21. 

DAFAEL  ALGUERÓ,  escnl- 
■ *tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  5. 


OERVICI0  FÚNEBRE.— Ex- 
^ posición  de  coronas  de  todas 
clases,  y decorado  para  cemente- 
rios.— González  y Romero,  Mon- 
tara, 20,  principal. 

Andrés  bordoy  & c°,  co- 

'"'misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 


LE  UHN.—  Decorado  de  ñores  pa- 
' '■ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.—Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 

I ORENZO  EACAUD,  hortieul- 
“tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

A CADE  MIA  preparatoria  para 
**las  Militares.  Director,  el  ca- 
pitán D.  Reinaldo  Guijarro.  Jua- 
nelo,  12,  principal. 

ENTRO  MÉDICO,  Ausias 
^■^March,  7,  Barcelona. — Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 


I/'UHN. — Flores,  plantas,  coro- 
* ^nas,  ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 


í Dinamita  i ó La  cuestión 

| social,  por  Emilio  Gante. — 
De  venta  en  las  principales  li- 
bnríis. 


I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^"Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

DaMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ ‘Filetería  de  bronce.- — Letras 
de  madera, orlas,  viñetas,  etc.,  para 
carteles.— Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 

AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
**depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


^^UCESORES  de  Bordoy,  im- 
portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros.— San  Juan, 
Puerto  Rico. 


QOCTOR  VIETA,  denti-ta 
•-^americano,  Peligros,  6.  Inven- 
tor del  platinaje,  que  es  superior 
á la  orificación. 


OAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ * Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuadema- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 

ALQUILERES 

STUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadi'os.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

^^UARTO.S  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


CE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará." 


GIMNASIA  DE  HIGIENE  EN  CASA 


POLEA  SUBLIME 


PREMIADA  EN  CHICAGO 

INSTÁLASE  É INSTRUYE  Á DOMICILIO  GRATIS 
Pedidos:  1.a  clase,  30  pesetas;  2.»  clase,  25  pesetas,  comprendido 
el  envío  á la  estación  más  inmediata. 

BAZAR  MÉDICO,  Carretas.  35  , frente  á Correos.  Madrid. 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAfÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  loi  mejores  que  se  presentan  en  los  meroados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todo*  lo*  Establecimientos  de  Ultramarino*  de  EtpeEa 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 

FARMACIA  DE  TRI  BALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR.  — 12,  PRECIADOS,  12 

VirTOM  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I lu  i Uilliij  u Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhaja*,  apreciándola*  mejor  qno  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 

ALMACENES 

C.GORGyEf 


Reservados  todos  los  derechos  de  nropied.'d  artística  y literaria 


! 


DR.  GARRIDO 

Signen  curándose  en  estas  tres  consultas  (una  gra- 
tis) varios  padecimientos  crónicos  y desahuciado®, 
especialmente  del  estómago,  hígado,  vientre  y ane- 
mias, cual  corresponde  á 23  años  de  prácticas  cons- 
tantes, y siempre  con  los  mismísimos  remedios,  porque 
cada  vez  con  ellos  se  curan  más  pronto  y mejor,  en 
lugar  de  variarlos  todos  los  días,  como  hacen  los  que 
no  curan  con  ningunos. 

A la  farmacia  vienen  cuantos  conocen  su  despacho, 
y vienen  siempre  porque  en  ninguna  otra  encuentran 
mejor  ni  más  económico  servicio.  Por  ello,  recomenda- 
mos á cuantos  jefes  de  familia  tengan  por  costumbre 
fijarse  en  la  administración  de  su  casa,  esté  ésta  en 
cualquier  barrio  de  Madrid,  si  todavía  no  se  han  sur- 
tido de  esta  botica,  Luna,  6.  lo  hagan  por  vía  de  en- 
sayo comparativo,  y notarán  las  grandes  ventajas  que 
perciben  nuestros  clientes.  Estamos  surtidos  en  gran- 
de; compramos  en  las  mejores  condiciones;  cada  ar- 
tículo lo  guardamos  en  la  habitación  y condiciones  que 
mejor  pueda  conservarse;  el  despacho  se  hace  con  tal 
orden  y formalidad,  que  no  cabe  más.  Hay  muchas  far- 
macias notables  en  el  extranjero  que  ya  quisieran 
parecerle  en  algo  sobre  este  asunto  á la  nuestra. 

Servimos  á domicilio;  indicamos  el  precio  de  cual- 
quier receta  ó específico  por  teléfono  si  se  nos  pre- 
gunta, y de  este  modo  tenemos  á medio  Madrid  de 
cliente,  esperando  lo  será  lo  restante  cuando  se  en- 
tere.— Teléfono  lll.  Luna,  G. 
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ALMACENES 

GORGUtlVA 


y 


La  más 


importante 
fábrica  especial  gj 


o l 


Motores  patentizados  á PETROLEO  bencina). 


De  excelentes  resultados  para  todo  movimiento  motriz,  como  para  indus 
trias  pequeñas,  molinos,  alumbrado  eléctrico,  carruajes  de  alumbrado,  lo 
comotoras,  lanchas,  bombas,  etc.  *- 


* — n — i 

Estos  motores 
se  sirven 

desde  Va  á 30  caballos. 


c_n_. 

MÁS  DE  1500 
MOTORES  INSTALADOS. 

Premiados 

en  todas  las  Exposiciones. 


Motor  á petróleo 

Locomóvil  ¿ petróleo.  estacionario.  Locomotora  á petróleo. 

Representante  para  España  y Portugal,  Richard  Gans,  Madrid. 

3 Se  necesitan  representantes  inteligentes  en  Provincias.  Q 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
ANOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


< 


GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜERAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUEOS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  T MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 

de  España  y Ultramar  H 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  62 

MADRID 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDICO-CIRÜJANO-FARMACÉÜTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN.  8.  — TELÉFONO  395 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
¡¡ara  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc 


STURGESS 

Y FOLEY 


ALO  ALÁ,  62 

MADRID 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR.  — 12,  PRECIADOS,  12 


ALMACÉN  DE  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  de  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


A LOS  LECTORES 

DE 

BLANCO  Y NEGRO 


Todos  los  compradores  de  nuestra  lte- 
vista,  tanto  de  España  como  del  Extran- 
jero, que  deseen  recibir  el  periódico  por 
suscripción,  se  servirán  cortar  y llenar  el 
boletín  que  aparece  al  pie,  y remitirlo  bajo 
sobre  al  Sr.  Administrador  de  Blanco  y 
Negro,  Claudio  Ooello,  84,  Madrid. 

OBSERVACIONES 

Suscripciones  de  Madrid 

A los  señores  que  deseen  suscribirse  en 
Madrid,  les  bastará  remitir  el  citado  bo- 
letín por  el  correo  interior,  cuidando  de 
fijar  con  toda  claridad  el  nombre,  señas  y 
mes  en  que  debe  empezar  la  suscripción. 

La  suscripción  de  Madrid  se  reparte  to- 
dos los  sábados  de  once  á doce  de  la  ma- 
ñana, y cuesta:  Un  trimestre  (13  núme- 
ros), 2,50  pesetas;  semestre  (26  números), 
5 pesetas;  año  (52  números),  9 pesetas. 
El  precio  del  número  por  suscripción  es 
de  19  céntimos  próximamente.  El  cobro 
de  las  suscripciones  se  hace  á domicilio. 

La  edición  de  lujo,  impresa  en  magní- 
fico papel  blanco,  cuesta:  Trimestre,  5 pe- 
setas; semestre,  10;  año,  19. 

En y obsequio  á los  coleccionistas  de 
Blanco  y Negro,  les  serviremos  la  suscrip- 
ción desde  el  mes  de  este  año  que  se  sirvan 
indicarnos,  sin  aumento  alguno  de  precio. 


SUSCRIPCIONES  DE  PROVINCIAS 

Y EXTRANJERO 

(Téanse  los  precios  eo  la  segunda  página  de  la  cubierta) 

Los  suscriptores  de  provincias  reciben 
el  periódico  los  sábados  por  correo.  Al  bo- 
‘ fjetín  deberá  acompañar  el  importe  de  la 
? uscripción  en  sellos  de  franqueo  ó libran- 
zas del  Giro  Mutuo.  No  se  sirve  ninguna 
orden  de  suscripción  que  no  venga  acom- 
pañada de  su  importe. 

Sin  aumento  alguno  de  precio,  servire- 
mos la  suscripción  desde  el  mes  de  este 
año  que  se  sirvan  indicarnos. 


BOLETIN  que  debe  cortarse  y remitirse  á la  Administración, 
Claudio  Coello,  84,  Madrid 


D ¿j 

que  vive  en  la  ■población  de — 

provincia  de  — — -¿1 

calle  de núm.  — — 

piso , se  suscribe  á la  Revista  Blanco  y 

Negro  por meses,  á contar  desde  el 

1°  de - — - de  1893. 

(FIRMA) 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer  número  de  cada  mes. 


ANO  III 

Madbid,  21  de  Octubre  de  1893 

NÚM.  129 

ACTUALIDADES 


EL  GENERAL  MARGALLO 


Tenemos  la  suerte  de  po  1er  ofrecer  á Duestros  lectores  UDa  fotografía  muy  reciente  del  famoso  caudillo  español,  cuya  fisono- 
mía, como  se  ve,  discrepa  bastante  de  la  publicada  por  la  prensa  en  los  primeros  días,  tomada,  sin  duda,  de  antiguos  retratos  del 
general. 

Margallo  es  hoy  una  de  las  figuras  más  populares  de  España.  De  su  valor  dió  elocuente  y gloriosa  muestra  en  la  brillante 
retirada  del  día  2;  de  su  pericia  y dotes  militares  lo  aguarda  todo  la  nación,  sedienta  de  dura  y rápida  venganza. 

Aunque  la  prensa  diaria  publicó  á tiempo  un  extracto  de  la  hoja  de  servicios  del  general,  no  está  demás  que  recordemos  alguno 
de  aquellos  datos,  formando  la  orla  más  adecuada  para  el  retrato  del  gobernador  de  Melilla. 

D.  Juan  García  Margallo  ingresó  en  el  colegio  de  Infantería  en  1855;  obtuvo  en  la  campaña  de  Africa  el  empleo  de  teniente, 
y alcanzó  el  grado  de  capitán  en  1866  con  motivo  de  los  sangrientos  sucesos  de  Junio  de  dicho  año. 

Tomó  parte  en  las  acciones  de  Castejones,  Bori  y Llorens  contra  las  partidas  republicanas,  y en  los  combates  de  Munu-Audi, 
Munu-Cluqui  y Oyarzun  contra  los  carlistas,  habiendo  ingresado  en  el  generalato  el  año  1890,  y encargándose  un  año  después  del 
mando  superior  de  Melilla. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 

LA  GUERRA  DEL  MORO 


Nada  tan  simpático  y conmovedor  como  el 
grito  unánime  lanzado  por  España  entera  ante 
el  vil  atentado  de  los  rifeños. 

Miserias  de  la  política,  intereses  de  la  región, 
escamas  del  contribuyente,  todo  se  dió  al  olvido 
ante  la  común  afrenta,  y la  nación  que  este  ve- 
rano parecía  la  capa  del  estudiante, 
hecha  toda  de  retazos 
de  diferentes  colores , 

volvió  á ser  la  España  valiente,  decidida  y le- 
gendaria, en  que  no  hay  más  colores  que  los  na- 
cionales, y aun  éstos  se  han  fundido  en  uno  solo, 
ya  que  la  sangre  por  un  lado  y la  ira  por  otro 


No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  y hasta 
creo,  mirando  las  cosas  despacio,  que  sin  el  gene- 
ral disgusto  de  ayer,  no  hubiera  surgido  en  toda 
su  hermosura  el  unánime  entusiasmo  de  hoy. 

El  desacierto  de  los  gobernantes,  la  inclemen- 
cia de  los  hados,  la  flacidez  de  los  bolsillos,  pues- 
tos en  prensa  por  la  campaña  económica,  nos 
habían  colocado  en  esa  violenta  situación  de  áni- 
mo que  hace  desear  una  ocasión  propicia  para 
descargar  fundadamente  toda  la  cólera  del  pe- 
cho y toda  la  bilis  del  hígado. 

Como  el  malhumorado  transeúnte  va  bus- 
cando quien  le  pegue  un  pisotón  para  empren- 
derla á palos  en  mitad  de  la  calle,  caminábamos 
los  españoles  á trancos  y barrancos,  deseando 
que  cualquiera  se  metiese  con  nosotros,  y,  á falta 
de  ajenas  injurias,  nos  mesábamos  los  fueros  y 


nos  mordíamos  las  economías,  como  el  enfermo 
de  atrabilis  se  mesa  los  cabellos  y se  muerde  las 
uñas. 

Ya  vino  el  pisotón  del  otro  lado  del  Estrecho; 
¿para  qué  queríamos  más?  El  león  español  se 
lanzó  á la  pelea  con  todos  sus  cachorros,  y abrió- 
se al  fin  en  el  puerto  de  Málaga  la  válvula  de  se- 
guridad para  aquel  caldeado  y expansivo  vapor, 
que  hubiera  acabado  por  reventarnos  como  á un 
triquitraque. 

¡Bien  hayan  los  moros  aun  en  su  mismo  aten- 
tado salvaje! 

«Si  no  existiese  Dios,  decía  Voltaire,  habría 
que  inventarlo.)) 

Si  no  existiere  la  ofensa  en  Melilla,  habría  que 
inventarla  allí  ó en  otro  sitio. 

Necesitábamos  una  cabeza  de  turco. 


Ya  tenemos  una  cabeza  de  moro. 


Es  lo  bastante  para  descargar  nuestro  mal 
humor. 

En  la  idea  de  nuestra  pobreza  común  tenía- 
mos nuevo  acicate  para  la  lucha;  nada  teníamos 
que  perder. 

Ibamos  á emprender  la  guerra  como  Alejan- 
dro, llevando  tan  sólo  la  esperanza,  que  es  el 
menos  incómodo  de  los  bagajes. 

Por  eso  el  primer  jarro  de  agua  lanzado  sobre 
el  entusiasmo  nacional  fué  saber  por  boca  del 
ministro  de  Hacienda  que  había  dinero  en  el 
Tesoro  para  emprender  la  campaña  y concluirla, 
por  larga  que  fuese. 

¿Había  dinero?  Pues  entonces  la  guerra  ya  no 
tenía  gracia,  porque  nos  exponíamos  á perderlo. 

Lá  cuestión  era  lanzarnos  hacia  Africa  sin  un 
cuarto,  como  una  bandada  de  golondrinas. 
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A buen  seguro  que  si  los  germanos  hubieran 
sido  capitalistas,  ó los  almogávares  no  hubieran 
ido  tan  desharrapados,  ni  aquéllos  hubieran  aca- 
bado con  Roma  ni  éstos  hubieran  conquistado  el 
Oriente. 

Nada  hay  tan  miedoso  como  el  dinero ; desde 
que  nos  dijeron  que  teníamos  cuatro  cuartos, 
empezamos  á discutir  como  mercachifles. 

El  primer  día  no  resonó  más  que  un  grito: 
; Sus  y al  Africa!  Todo  el  mundo  al  moro,  á arro- 
jarles de  sus  colinas  y á cantarles  el  Guruguru. 


ya  que  no  pueda  ser  el  gori  gori,  porque  ellos  no 
creen  en  el  oficio  de  difuntos. 

Supimos  que  teníamos  medios  de  lucha,  y sus- 
pendimos aquel  primero  y hermoso  movimiento 
de  acometividad,  para  medir,  pesar  y contar 
nuestras  existencias  bélicas. 

Al  principio  todos  queríamos  ser  los  primeros. 

Caímos  luego  en  la  cuenta  de  que  había  tres 
batallones  armados  del  Maiiser,  y nos  hicimos 


para  atrás,  di- 
ciendo : 

— Esta  tiene  que 
ser  la  vanguardia. 

Dijeron  luego 
que  había  un  foco 
eléctrico  en  Cara- 
banchel,  y excla- 
mamos: 

— Pues  que  va- 


ya el  foco  por  delante ; lo  primero  es  que  nos  vea- 
mos las  caras. 

Pensamos  luego  en  los  alojamientos,  en  los  ví- 
veres, en  la  unitormidad  del  plan  de  ataque,  y 
abrimos  nueva  prórroga. 

Las  dificultades  del  transporte,  la  previa  cen- 
sura, las  intermitencias  del  cable,  fueron  bajando 
más  y más  la  elevada  temperatura  patriótica  de 
que  disfrutamos  los  primeros  días. 

Y á todo  esto  no  se  oía  un  tiro. 

— No  sabemos,  decían  algunos,  si  amanecere- 
mos templando,  como  la  rondalla  de  Lumpiaque. 

Convengamos  en  que  todos  estos  preparativos, 
aplazamientos  y dificultades  eran  lógicos,  pero  la 
lógica  y la  poesía  están  reñidas  la  mayor  parte 
de  las  veces. 

La  prensa  envió  á Melilla  la  flor  y nata  de  los 
corresponsales,  mas  éstos  se  encontraron,  no  sólo 
con  mucha  escasez  de  noticias,  sino  además  con 
un  cable  guasón  é intermitente  que  parece  una 
soga  de  pozo. 

Tomamos  la  prensa  con  el  interés  natural  en 
estos  días,  y siempre  leemos  lo  mismo: 

— El  cable  ha  funciouado  dos  horas  y se  ha 
retirado  á descansar. 

Hablan  de  tender  otro. 

Pero  el  que  hay  que  tender,  en  el  lenguaje  de 
las  lavanderas,  es  el  de  ahora. 

Porque  debe  estar  muy  mojado. 

— Vamos  á ver,  pregunta  algún  impaciente: 
¿para  qué  le  dicen  cable ? 


— Pues  para  eso:  piara  que  diga  algo. 


Mas  el  maldito  conductor,  á la  hora  en  que 
escribo  estas  líneas,  sigue  trayendo  poco  y muy 
aguado. 

No  sabemos  más  que  dos  cosas: 

Que  por  ahora  no  nos  hacemos  los  fuertes. 
Dicho  sea  en  honor  de  nuestra  modestia. 

Y que  se  nota  la  falta  de  gallinas. 

Dicho  sea  en  abono  de  nuestro  valor. 

Luis  ROYO  VTLLANOVA 

(Dibujos  de  CILLA) 


CROQUIS  DE  MELILLA 
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(Remitidos  por  el  distinguido  ojteial  de  Ingenieros  Sr.  Cuenca f de  guarnición  en  aquella  plaza) 


UNA  RIFEÑA 
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( De  fotoyrafia  ilel  natural) 
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¿Quién  es  ella?  preguntaba  el  antiguo  corregidor  castellano  siempre  que  su  autoridad  tenía  que  dirimir  una  disputa  ó 
averiguar  un  crimen.  1 la  misma  pregunta  puede  hacerse  en  todos  los  países  siempre  que  los  humanos  ríen  ó se  desespe- 
ran, batallan  ó se  abrazan.  Así  como  el  beso  de  la  madre  ó el  escapulario  de  la  novia  dan  más  fuerza  y entusiasmo  al  sol- 
dado español,  embarcado  allá  en  Málaga,  que  todos  los  himnos  patrióticos  y todo  el  flamear  de  las  banderas,  así  también 
en  tierra  africana^  más  que  el  fanatismo  religioso  y el  odio  de  vecindad,  empujarán  acaso  á los  rifeños  los  gritos  de  ánimo 
v vengtnza  de  las  mujeres,  ocupadas,  como  en  el  combate  del  día  2,  ya  en  municionar  á los  que  pelean,  ya  en  recoger  á los 
que  no  pueden  pelear. 

Desde  que  el  niño  descansa  balanceándose  en  su  rústica  cuna,  canciones  de  odio  á los  cristianos  hieren  su  oído,  y á su 
son  monótono  y constante  cierra  los  ojos;  el  humo  de  la  pólvora  le  hará  toser;  los  gritos  de  guerra  le  despertarán  para 
romper  en  llanto;  y cuando  la  madre,  para  acallarlo,  le  arrime  al  pecho,  le  hará  beber,  disuelto  en  el  lácteo  jugo,  todo  el 
odio  de  raza  acrecentado  en  ocho  siglos  de  guerra  santa  y latente  aún  después  de  cuatrocientos  años  de  vencimiento  y 

sumisión. 


LA  PESCA  DEL  CALLO  EN  MELILLA 


La  plaza  de  Melilla  es  puramente  militar,  y su  población  está  compuesta  casi  en  su  totalidad  de  los  cuerpos 
de  la  guarnición,  el  presidio,  algunos  hebreos  comerciantes  y un  corto  número  de  españoles  paisanos. 

El  gobernador  militar  hace  de  alcalde;  el  comandante  de  Ingenieros,  de  arquitecto  municipal;  el  médico  del 
hospital  militar,  de  médico  municipal;  concejales  lo  son  por  derecho  propio  todos  los  jefes  de  cuerpo  de  la 
guarnición  y un  representante  del  comercio. 

En  honor  á la  verdad,  la  cosa  marcha  como  una  seda,  y bien  pudieran  muchas  poblaciones  de  la  Península 
tomar  como  modelo  para  la  suya  la  administración  de  aquel  ayuntamiento,  que  más  parece  consejo  de  guerra 
que  concejo  administrativo. 

El  orden  público  está  encomendado  á los  de  la  Partida. 

Prestan  sus  servicios  en  la  Partida  soldados  del  regimiento  de  infantería  que  por  turno  está  allí  de  guar- 
nición, y algunos  presidiarios  de  confianza.  A los  primeros  están  encomendados  los  cargos  de  municipales  y 
serenos,  y no  usan  más  distintivo  que  un  galón  de  algodón  blanco  sobre  una  manga  de  su  uniforme.  Los  se- 
gundos cuidan  de  vigilar  el  campo;  obligan  á los  moros  á no  salirse  de  las  veredas  y senderos  y á que  deposi- 
ten las  armas  en  un  puesto  avanzado  de  la  Partida  antes  de  entrar  en  la  plaza. 

Estos  guardias  rurales  llevan  para  su  defensa  escopeta,  faca  y un  perro  con  aspecto  de  lobo. 

Los  tales  perros  han  llegado  á tener  cierta  notoriedad,  y raro  será  el  oficial  á quien  le  haya  tocado  prestar 
allí  sus  servicios  por  algún  tiempo  que  no  recuerde  á los  célebres  perros  de  la  Partida. 

El  perro  de  la  Partida  se  acuesta  tranquilo  lejos  de  los  muros  de  Melilla,  á la  sombra  de  una  chumbera,  y 
duerme  descuidado,  bien  seguro  de  que  no  ha  de  molestarle  ningún  rifeño. 

Si  un  moro  asoma  en  lontananza,  el  perro  advierte  á su  amo  con  elocuentes  ladridos.  La  sorpresa  es  imposible. 

Y vamos  ya  con  lo  que  motiva  el  epígrafe  del  presente  artículo. 

En  aquellos  mares,  donde  dicen  que  en  otro  tiempo  se  pescaron  perlas  y corales,  no  ha  faltado  quien  en 
época  no  tan  remota  ha  pescado  aves  de  corral,  convertidas  en  marítimas  por  el  ingenio  y travesura  de  algún 
pistólo  guasón. 

Los  moros  surten  á la  plaza  de  aves  de  corral,  huevos,  caza,  manteca,  miel  y otros  víveres,  cuando  no  anda- 
mos con  ellos  á tiro  limpio;  pero  les  está  terminantemente  prohibido  entrar  animal  alguno  muerto  ó enfermo. 

Los  soldados  de  la  Partida  investidos  del  cargo  de  municipales  son  los  encargados  de  hacer  cumplir  ésta  y 
otras  órdenes. 

Un  gatera  con  galón  blanco  buscó  á dos  camaradas  de  su  confianza  una  mañana  seguidamente  al  toque  de 
diana. 

— ¿Queréis  que  esta  tarde  nos  comamos  un  gallo  en  pepitoria?  les  preguntó. 

— ¿Mos  vas  á conviar? 

— ¿Ta  tocao  la  lotería,  ú tan  enviao  guita  de  tu  pueblo? 

— ¡Quiá!  Estoy  más  pelao  que  un  plato;  pero  si  me  ayudáis,  esta  tarde  tenemos  la  gran  merienda.  Tú,  Ro- 
dríguez, te  vas  á estar  paseando  por  el  andén  que 
hay  entre  el  mar  y el  muro  equis,  desde  el  cuerpo 
de  guardia  á la  Marina,  y mucha  pupila  en  el  agua, 
que  por  allí  suele  haber  gallos  nadando;  si  ves  al- 
guno, lo  agarras,  y al  avío.  Tú,  Sánchez,  estarás 
hoy  en  la  entrada  del  mercado;  fíjate  bien  en  los 
gallos  que  llevan  los  moros;  he  tenido  noticia  de 
que  piensan  pasar  uno  muy  grande  y muy  hermoso 
medio  muerto  de  asma.  Ya  sabes  tu  obligación; 
agarras  el  gallo,  y á la  mar  con  él. 

El  soldado  que  así  se  expresaba  colocóse  á la 
hora  convenida  á medio  kilómetro  de  la  plaza,  so- 
bre el  camino  que  á ella  conduce;  Sánchez  en  la 
puerta  del  mercado,  y Rodríguez  de  vigía,  pasean- 
do junto  al  muro  equis  y esperando  asomara  el  del- 
fín con  cresta  y espolones. 

— A ver,  tú,  morito,  ¿qué  llevas  ahí?  preguntó  el 
soldado  de  avanzada  á un  rifeño  que  marchaba  en 
dirección  á la  plaza. 
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— Llevar. farruco  (gallo). 

— Farruco  estar  enfermo,  replicó  el  de  la  Partida.  Y esto  diciendo,  tomó  el  gallo  como  para  examinarle,  cual 
doctísimo  profesor  veterinario. 

— ¡Por  Dios  grande!  exclamaba  el  moro, 
farruco  estar  bueno;  tú  estar  tontón  de  toda 
la  cabeza  tuyo. 

— Mira,  mira  qué  ojos  tan  tristes ; mira, 
fíjate  en  esa  cresta. 

Cuando  el  gallo  volvió  á manos  del  moro, 
tenía,  en  efecto,  todo  el  aspecto  de  un  enfer- 
mo; la  cabeza  caída,  los  ojos  medio  entorna- 
dos, el  pico  abierto  y las  alas  sin  plegar. 

En  la  puertade  la  plaza  esperaba  Sánchez. 
— Este  farruco  estar  muriendo;  hay  que 
tirarlo  al  mar. 

Así  se  hizo.  El  pobre  farruco,  desde  que 
estuvo  en  manos  del  primer  soldado  de  la 
Partida,  hasta  los  muros  de  Melilla,  había 
entregado  su  alma  á Mahoma. 

Rodríguez  no  se  impacientaba,  por  más 
que  ya  llevaba  una  hora  de  paseo  en  el  muro 
equis.  Tenía  fe  ciega  en  su  camarada,  y no 
apartaba  su  vista  de  las  orillas. 

El  oleaje,  encargado  de  ir  empujando  ha- 
cia la  orilla  á cuantos  cuerpos  flotantes  caen 
en  el  mar,  puso  á la  vista  y alcance  de  Ro- 
dríguez el  magnífico  farruco  de  la  historia  ó 
del  cuento. 

Cuando  por  la  tarde  fue  desplumado,  la  piel  del  animalito  presentaba  junto  á las  entrañas  las  huellas  de  cinco 
dedos  duros  como  el  acero. 

Melitón  GONZÁLEZ 


(Dibujos  del  'mismo) 


UNA  CRUZ  LAUREADA 

(EPISODIO  HISTÓRICO) 


Buen  rato  hacía  ya  que  el  fuego  se  había  generalizado  en  toda  la  línea. 
Nuestros  infantes,  tendidos  en  guerrilla,  procuraban  dar  caza  al  reguero  de 
marroquíes  que  se  extendía  por  las  riberas  de  Guad-el-Jelú  hasta  las  faldas 
del  otero  donde  gallarda  se  levantaba  la  torre  de  Jelelí.  Nubes  de  pólvora 
formaban  atmósfera  de  variada  intensidad  sobre  aquel  hormigueo  de 
hombres. 

La  risueña  vega  de  Tetuán  era  el  marco  más  apropiado  para  la  bizarra 
escena.  Huertos  parecidos  á cármenes  granadinos,  escalonados,  con  casitas 
blancas,  sobre  cuyas  terrazas  adivinaba  el  deseo  la  esbelta  figura  de  alguna 
mora  con  ojazos  negros;  las  frondas  del  río  al  pie;  la  línea  azul  del  mar  á la 
espalda;  y allá,  al  frente,  la  ciudad  santa  del  enemigo,  la  Te-Talisien  a do- 
rada, sobre  cuyos  minaretes  cantaban  los  muezines  y alentaban  á los  hijos 
de  Maboma  para  que  corriesen  denodados  á la  cruentísima  pelea. 

El  cuartel  general,  á caballo  desde  bien  temprano,  observaba  el  desarro- 
llo del  combate  y comentaba  con  frase  serena  y enérgica  las  peripecias  de 
la  jornada.  O’Donnell,  impasible,  con  sus  grandes  gemelos  de  campaña  en 
los  ojos,  seguía  atento  el  curso  de  la  lucha ; su  semblante  nada  decía ; su 
actitud  grave  y reposada  parecía  anuncio  de  seguros  y nuevos  triunfos. 


Solamente,  al  ver  de  qué  modo  daban  celada  á unos  cuantos  caballeros  moriscos  «desgarrados»  del 
grueso  de  su  caballería  una  sección  de  cazadores  oculta  en  una  hondonadilla,  dejó  el  general  en 
jefe  asomar  á sus  labios  una  sonrisa  de  gozo  y de  confianza 


Era  comandante  general  de  la  segunda  división  del  segundo  cuerpo  de  ejército  D.  Enrique 
O’Donnell.  Entre  sus  ayudantes,  si  no  recuerdo  mal,  figuraban  el  actual  duque  de  Tetuán  y el  pro- 
tagonista del  hecho  que  voy  á relatar,  entonces  comandante  Gutiérrez  Maturana. 

— ¡Pepe!  gritó  el  general  de  la  división  sin  mover  su  cuerpo,  que,  erguido  ó impasible,  se  hallaba 
sobre  los  lomos  de  un  soberbio  alazán. 

Y Maturana,  tocando  á su  caballo,  se  acercó  al  general  por  su  costado  izquierdo. 

Lo  que  dijera  el  jefe  al  subordinado  en  voz  ni  baja  ni  fuerte,  bien  pronto  se  conoció  por  cuantos 
formaban  parte  del  grupo.  El  comandante  Gutiérrez  Maturana  recibía  el  encargo  de  hacer  un  re- 
conocimiento por  el  frente  marroquí,  dándosele  por  toda  fuerza  la  escolta  del  general,  compuesta 

de  quince  caballos  montados  por  coraceros  y guardias  civiles. 

Un  minuto  después,  cruzando  ciénagas  y charcas,  sorteando 
matorrales  y en  medio  de  una  granizada  de  plomo,  perdiéronse 
á todo  galope  los  dieciséis  valientes  que  media  hora  después 
habían  de  tornar  al  campamento  con  los  honores  que  se  conce- 
den por  excepción  á los  héroes. 


Con  el  ardor  de  quienes  marchan  á desempeñar  un  cometido 
honroso,  aquellos  hombres  alentados  corrieron  y corrieron  por 
su  frente,  sin  reparar  en  las  balas  que  llovían  de  todos  los  pun- 
js  s tos  ni  en  el  creciente  peligro  que  á cada  paso  les  amagaba, 

y De  pronto  se  vieron  envueltos  por  un  enjambre  de  jinetes 

árabes  que,  con  aullidos  de  fiera,  al  aire  el  blanco  alquicel  y es- 
grimiendo el  corvo  sable,  pregonaban  el  ansia  de  carne  de 
«perros  cristianos»  que  sentían.  Maturana  aprecia  en  un  ins- 
tante la  gravedad  de  su  situación : la  muerte  amagaba  por  todas 
partes ; volver  grupas  era  una  deshonra;  pararse  para  pelear 
contra  aquella  bandada  de  salvajes,  una  solemne  torpeza.  Rá- 
pido, nervioso,  con  voz  conmovida  y vibrante,  se  dirige  á su 
gente  y la  dice : 

— Ya  lo  véis,  muchachos,  estamos  cercados;  no  tengáis  mie- 
do; somos  pocos,  pero  vencemos,  os  lo  juro  por  Dios;  seguidme,  y os  prometo  que  si  alguno  cae  he- 
rido, yo  lo  recogeré  para  morir  con  él  ó llevarlo  á nuestro  campo.  ¡Viva  España!  ¡Viva  la  Reina! 

Y arremetiendo  contra  aquella  horda  de  morazos,  cortando,  hendiendo  y rajando  con  furor,  la 
brillante  escolta  se  abrió  paso  y aún  pudo  perseguir  al  grupo  que  huía  por  retaguardia. 

Pero  en  su  porfiada  pelea,  Maturana  y su  gente  habían  rebasado  la  línea  mora,  cayendo  en  pleno 
campo  enemigo.  Además  de  esto,  el  grueso  de  la  caballería  marroquí  se  movió  con  desesperación  y 
rabia,  buscando  atajar  la  retirada  y coger  á los  dieciséis  valientes  para  hacerles  pagar  cara  su 
audacia. 

Pero  Maturana,  ébrio  ya  de  coraje,  apenas  si  mide  lo  angustioso  del  momento;  levanta  el  sable, 
vuelve  grupas,  grita  con  frenesí:  «¡A  ellos!  ¡seguid,  muchachos!  ¡viva  España!»,  y formando  cuña, 
entra  por  los  escuadrones  árabes,  acuchilla,  asombra,  mata;  y cuando  con  todos  sus  hombres  había 
logrado  perforar  aquella  masa  de  corceles,  uno  de  sus  soldados  cae  herido. 

Fiel  á su  palabra,  refrena  el  caballo:  «¡Seguid  vosotros,  mientras  yo  recojo  al  compañero!»  vo- 
cifera á la  escolta.  Intenta  salvar  al  herido ; acuden  los  moros ; con  el  sable  hiere  á uno ; mas  al  ver 
la  avalancha  que  seguía  á un  kaid,  saca  el  revólver,  dispara,  y tiene  la  fortuna  de  matarle;  otros 


A" 


dos  disparos  dejan  fuera  de  combate  á los  dos  marroquíes  que  inmediatamente  seguían  al  jefe.  Esta 


arrastrando,  se  une  á su  es- 
colta y regresa  victorioso 
al  campamento. 

— ¡Yista  á la  derecha!  grita  el  coronel 
de  uno  de  nuestros  regimientos  al  ver  el 
desfile  de  aquel  convoy  valioso  y de  aque- 
llos bravos  soldados.  ¡Muchachos,  esos 

que  pasan  por  ahí  son  unos  valientes!  ¡imitad  siempre  su  ejemplo! 


■ A 


«¿A, 


En  la  orden  general  se  enalteció  justamente  la  proeza  de  los  dieciséis  valientes.  Los  soldados 
fueron  recompensados  por  O’Donnell;  y Maturana,  enjuicio  contradictorio,  ganó  esa  cruz  envidiada 
por  todo  militar,  la  que  simboliza  el  heroísmo : la  laureada  de  San  Fernando. 

Hoy,  el  marqués  de  Medina,  aquel  bravo  jefe  del  31  de  Enero,  es  un  veterano  cargado  de  años  y 
de  virtudes.  Su  venerable  figura  recuerda  siempre  la  del  buen  zamorano  Arias  Gonzalo,  y al  verle 
tan  modesto  y tan  caballero,  parece  como  que  se  hizo  para  él  el  épico  y gallardo  lema  de  nuestro 
viejo  Romancero: 


Por  su  ley  y por  su  Rey 
y su  tierra,  está  obligado 
á morir  cualquiera  bueno, 
y mejor  si  es  hijodalgo. 


fifi!) 

feliz  matanza  suspende  un  poco  á los  árabes.  Maturana  coge  á su  soldado  herido,  amarra  por  el  cue- 
llo, de  paso,  a un  moro  que  se  hallaba  desmontado,  y con  el  uno  á la  grupa  y el  otro  á la  zaga,  y casi 


I Dibujos  de  BANDA  i 


José  IBÁÑEZ  MARÍN 


¡GENTE  A MELILLA! 


Todos  aquellos  matones 
que  alardean  de  valor 
y que  llevan  sus  cuestiones 
siempre  al  campo  del  honor, 
que  nos  hacen  un  favor 
con  no  darnos  pescozones 

por  la  cosa  más  sencilla 

¡A  McUlla! 


Hoy  que  el  moro  nos  mancilla, 
á tomar  el  pasaporte 
la  madrileña  polilla, 
que  hay  mucha  gente  en  la  corte 
que  dehe  estar  en  Melilla. 


Poetisa  "bachillera 
que  lloró  en  verso  en  la  cuna, 
y canta  al  ave  ligera 
y al  arroyo  y la  laguna, 
que  cante  á la  media  luna 
si  cantó  á la  luna  entera, 

y á ver  si  al  rifeño  humilla 

¡A  Melilla! 


Todo  el  usurero  impío 
que  vive  del  interés, 
que  sólo  presta  el  judío 
al  doce  por  ciento  al  mes, 
y que  alardea  después 
de  humanitario  el  muy  tío 
y del  hambre  saca  astilla.... 

¡A  Melilla! 


Todo  arreglador  vulgar 
que  supo  hacer  un  tesoro 
sin  molestarse  en  pensar 
ni  en  escribir  con  decoro, 
á ver  si  él  arregla  al  moro 
que  ya  tiene  que  arreglar 
y pues  arreglando  brilla... 

; A Melilla! 


Todos  esos  bribonazos 
que  comen  y no  trabajan, 
y que  dando  cintarazos 
con  el  sable  á Cristo  rajan, 
á ver  si  el  desmán  atajan 
y dejan  de  dar  sablazos 

en  la  calle  de  Sevilla 

¡A  Melilla! 


Todas  las  mamas  del  coro, 
de  esas  que  á cualquier  cristiano 
suelen  tratar  como  á un  moro, 
y en  invierno  y en  verano 
á medio  género  humano 
sueltan  con  descaro  el  toro, 

explotando  á la  chiquilla 

¡A  Melilla! 


I Fuera  la  mala  semilla! 

¡ Extiéndase  el  pasaporte 
á la  inmunda  camarilla, 
que  hay  mucho  vago  en  la  corte 
que  debe  estar  en  Melilla! 


José  JACKSON  VETAN 


(rtiruuos  DB  MECACTTIS) 


EL  SOLDADO  ESPAÑOL  Y EL  FUSIL  MAUSER 


Un  puñado  de  soldados  españoles  pertenecientes  al  regi- 
miento infantería  de  Saboya,  número  6,  descendiente  del 
viejo  tercio  El  Terror , y al  brillante  batallón  de 
cazadores  Puerto  Rico,  número  19,  han  salido  para 
el  campo  de  Melilla  armados  con  el  novísimo  Maii- 
ser,  de  7,65  milímetros  de  calibre. 

He  aquí  el  clou  de  todas  las  fases  que  hasta  abe  ra 
ofrece  la  parsimoniosa  y codiciada  pelea. 

Armados  los  salvajes  y fieros  rifeños  con  el  vete- 
rano Remington,  fusil  reglamentario  de  nuestra  in- 
fantería valerosa,  ese  grupo  de  tiradores  Maiiser 
habrá  de  destacarse  entre  el  núcleo  de  moros  y pa- 
ladines. 

La  nación  aguarda  ansiosa  y confiada  los  efectos  L 
en  carne  marroquí  de  ese  fusil,  modelo  de  armas 
portátiles.  De  la  bravura  y del  sufrimiento  de  sus 
tiradores  para  nada  se  preocupa.  Acaso  un  hermoso 
presentimiento  hace  á España  confiar  en  sus  in- 
mortales peones. 

Y en  el  fondo  no  le  faltan  razones  para  su  noble 
esperanza. 

Incipiente  y altivo,  el  peón  castellano,  con  su  pe- 
sado arcabuz  y sus  elementos  cojos  ó inseguros, 
pregona  el  ardor  de  la  raza  lo  mismo  en  las  famo- 
sas mangas  de  Pavía  que  en  las  duras  jornadas  de 
Mülbherg,  que  en  los  aprietos  de  Amberes,  que  en 
las  caldeadas  refriegas  de  Túnez. 

Muere  cañoneado  como  un  baluarte  en  Rocroy,  y 
renace  en  el  Rosellón  y en  Bailón;  sella  su  brío  en 
Luchana,  y reverdece  los  viejos  laureles  en  Castille- 
jos y en  Tetuán. 

Y en  la  manigua  cubana  como  en  los  breñales  de 
Cataluña,  en  los  bosques  de  Joló  de  igual  modo  que 
en  las  nevadas  crestas  de  Navarra,  prueba  que  hoy 
son  su  empuje,  su  resistencia  y sobriedad  tan  re- 
cias y tan  consoladoras  como  en  los  días  en  que  hasta  el  sol  rendía 
constante  homenaje  al  blasón  de  Carlos  I y de  Felipe  II. 

Yed  ahí  ese  cazador,  ágil  como  un  tirolés,  sufrido  como  un  turco,  so- 
brio como  el  árabe,  resistente  como  el  alemán.  Un  capotillo  le  cubre  el 
cuerpo,  el  clásico  ros  corona  su  cabeza,  la  sonrisa  asoma  en  los  labios,  la 
satisfacción  brota  por  los  ojos 

Es  su  alma  española,  que  despierta  al  eco  del  clarín ; la  sangre  de  su  raza,  que  le  im- 
pulsa y avasalla;  los  manes  de  sus  mayores,  que  surgen  de  las  páginas  olvidadas  recor- 
dándole cuál  es  su  deber,  á cuánto  le  obliga  el  pasado,  de  qué  modo  le  ciñe  y fuerza  el  porvenir  de 

la  nación. 
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Con  Maüser  ó con  Remington,  sin  las  solicitudes  de  las  organizaciones  perfectas,  sin  los  esplen- 
dores del  país  opulento,  peleará,  vencerá  ó morirá.  ¿Qué  importa  que  sea  menudo,  que  desconozca 
muchas  cosas,  que  vista  á la  usanza  de  sus  antepasados?  A él  le  basta  con  su  aliento  y con  su  san- 
gre, y si  vienen  mal  dadas  y sufre  los  rigores  del  infortunio,  no  ciará  nunca  volviendo  la  cara  y 
huyendo  del  enemigo.  Como  emblema  de  la  patria,  luchará  desesperadamente,  y si  en  su  infortu- 
nio le  preguntan  que  cuantos  eran  los  vencidos,  contestará  con  la  propia  altivez  del  tambor  de 
Rocroy : 

—¡Contad  los  muertos  1 


El  Maüser  es  un  arma  poderosa  sometida  al  examen  de  los  sabios,  comprobada  en  el  análisis 
particular  y en  el  polígono. 

Su  disparo  apenas  si  levanta  el  humo  que  despide  un  cigarrillo  de  papel:  los  efectos  que  produce 
son  increíbles. 

Ved  sino: 

A 2.000  metros,  taladra  un  trozo  de  madera  de  abeto  de  0,140  milímetros  de  espesor;  á 1.000 
metros,  uno  de  0,340  milímetros;  á 250  metros,  una  plancha  de  hierro  laminado  de  seis  milímetros. 

Pesa  poco:  3.900  gramos;  pero  tiene  una  velocidad  inicial  á 25  metros  de  la  boca,  de  630  metros. 

Tiene  un  alcance  máximo  de  4.000  metros,  y para  que  se  juzgue  de  la  velocidad  que  alcanza  el  pro- 
yectil, con  envuelta  de  níkel,  baste  decir  que  da  2.520  vueltas  sobre  su  eje  en  el  primer  segundo. 

Según  Habart  y Bruns,  doctores  afamados  de  Viena  y Tübingen,  las  lesiones  causadas  por  estas 
balas  en  órganos  vitales  (corazón,  cerebro,  pulmones),  concluyen  mortalmente.  A 1.600  metros 
atraviesa  el  cuerpo  humano,  supuesto  que  á esa  distancia  ha  vencido  la  resistencia  que  ofrece  el 
vientre  de  un  caballo.  A consecuencia  de  la  tensión  de  su  trayectoria  y de  la  gran  fuerza  de  pene- 
tración, á más  de  kilómetro  y medio  de  distancia  puede  sacar  de  combate  á varias  personas,  pues 
está  comprobado  que  aun  á 1.700  metros  tritura  totalmente  los  huesos. 

A esto  llaman  los  sabios  alemanes  proyectiles  «humanos». 

La  humanidad,  empleándose  entre  gente  europea,  no  es  fácil  que  la  vislumbre  nadie. 

En  cambio,  disparándose  contra  rifeños,  sí  que  podrán  resultar  nuncios  del  humano  progreso. 

¡Quiera  Dios  que  nuestros  valientes  soldados  rompan  muchos  huesos  y ejerciten  la  humanidad 
del  fusil  en  carne  marroquí! 

Así  lo  espera  y codicia  España  con  la  vehemencia  de  los  pueblos  viriles  que  tienen  clara  noción 
de  su  gloria  y de  sus  destinos. 

Mariano  J.  ¡3EBÍÑEZ 


( Dibujo  de  BANDA-) 


SCRIBIEND0  A SU  PUEBLO 


POR  MEL1TÓN  GONZÁLEZ 


éi 


'.  Del  sol  llega  oblicuo  el  rayo; 
hoja  seca  el  suelo  cubre, 
caída  en  mortal  desmayo. 

¡La  hermosa  labor  de  Mayo 
la  va  deshaciendo  Octubre! 


“ ' Con  miedo  el  enfermo  nombra 
del  frío  la  acción  cruenta, - 
mustio  el  árbol,  no  da  sombra, 
y barre  el  viento  una  alfombra 
de  hojarasca  amarillentai""^.^ 
— ■X. 

Quien  poca  salud  alcanza, 
quien  á impulsos  del  dolor 
ayes  sin  consuelo  lanza, 
en  Mayo  siente  esperanza, 
siente  en  Octubre  temor. 


’W/, 

V 


¿Qué  temor?  El  de  morir, 
a El  amor  á Dios,  la  fe, 

Á no  le  eximen  de  decir  >. 

*■  en  Mayo ¡Voy  á vivir!  ^ 

'‘•’En  Octubre ¿Viviré?  _ 


La  primavera  y sus  flores^  íj 
constituyen  mis  amores. 

Yo  rompería  cien  hmzas 
contra  el  mes  de  los  temores. 
por  el  de  las  esperanzas. 

¿Compendia  Octubre  los  males? 
No;  también  tiene  excelencias, 
que  á sus  soplos  otoñales 
ábrense  los  tribunales 
v los  claustros  de  las  ciencias. 


| 
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Los  estudiantes,  á miles 
llegan  por  ferrocarriles, 
en  galeras  y hasta  en  carros; 
y entre  airecillos  sutiles 
llegan  también los  catarros, 


Ventajas  son  manifiestas 
de  Octubre,  mas  otra  goza 
superior  á todas  éstas: 
la  de  celebrar  las  fiestas 
del  Pilar  de  Zaragoza. 


la  estera  de  cordoncillo, 
la  de  pinta,  más  usual, 
y,  centro  de  fausto  y brillo, 
barredera  di  l bolsillo, 
abre  sus  puertas el  Eeal. 

Rafael  MARÍA  LIE  LINT 

(Diuu.tos  de  GROSl 


Aun  así,  Mayo  y sus  flores 
constituyen  mis  amores. 

Yo  rompería  cien  lanzas 
contra  el  mes  de  los  temores, 
por  el  de  las  esperanza*. 


SECCION  RECREATIVA 


Logogrifo  numérico,  por  J.  R.  Lucena 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


7-4 
1 5—3  6 
3 5 7 — 1 2 3 
I 7 0 1 8 — 4 5 1 8 

] 8 3 5 8 — 7 8 2 3 8 

4 0 0 7 7 0 — 4 8 1 5 7 

1075778—87103 
9 6 0 7 0 9 5 8 
1234567890 
72430458 
3 6 1 5 9 5 0 — 8 2 3 0 7 

848458-78230 
7 2 4 5 3 — 4 0 1 0 3 

9 8 1- 
1 8 


Números  romanos. 
Notas  musicales. 
Apellidos. 

En  las  montañas. 
Nombres  de  mujer 
Pintores  madi ileños. 
Poblaciones. 

Ciencia. 

AVE. 

Reina  célebre. 
Nombres  de  varón. 
Arboles. 

Verbos  en  infinitivo. 
Mamíferos. 
Corrientes. 
Artículos. 

Números  romanos. 


incógnita,  por  M.  Marzal. 


Hallar  un  combustible  compuesto  de  cinco 
letras;  un  vegetal,  cinco  id.;  una  dignidad, 
tres  id. ; lo  que  tienen  todas  las  cosas,  f res 

Ídem. 

Y después,  con  las  dieciséis  letras,  formar 
el  nombre  y apellido  de  un  conquistador. 


Criptografía,  por  P.  Onarrés 


A Don  AuReliaNo  Gaza 
pegó  un  Palo  RUfo  Sillas; 

¿y  se  lo  pEgó  En  la  plaZA? 
no,  seNor,  En  las  Costillas. 

Formar  con  las  diecisiete  letras  mayúscu- 
las que  aquí  se  ven  el  nombre  y apellidos  de 
un  celebrado  poeta  contemporáneo. 


Cuestión  de  acento,  por  M.  Marzal 


Soy  con  acento  una  prenda, 
que  no  viste  ¡es  natural! 
el  sujeto  que  te  indico 
cuando  el  acento  no  está. 


FRASE  HECHA 


CUADRADO  DE  PUNTOS 

POR  F.  1 ÓPEZ  Y ORDÓÑEZ 


Sustituir  los  puntos  por  letras  de  manera 
que  se  lea  vertical  y horizontal  mente:  l.°,  en 
los  árboles;  2.°,  en  las  aves;  3.°,  apellido  de 
un  actor,  y 4.°,  un  verbo. 


JEROGLÍFICO 


CHARADAS 


Con  ciertos  prima-dos-tres 
gané  gran  fama  de  artista. 

No  serás  buen  charadista 
si  la  solución  no  ves. 

M.  L.  Vicioso 


Sé,  cuarta-tres  hechicera, 
que  un  todo  te  regaló 
una  prima-dos-tercera, 
y que  nada  le  agradó 
á tu  esposo  dos-primera. 

Pa.  Sa.  Ma. 


— Dos-primera,  amigo  Juan, 
¿dónde  vive  el  todo  Riera? 

—Lo  ignoro;  mas  tres-primera 
conmigo  en  el  restaurant. 

S.  Guitarra 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  PASATIEMPO: 

fí  A M A Z O 

TI  r a n o 
E S T o 
R E o 

iVo 

N I 
COK 

CAR  A 
M E D O K 
A C A C I O 

AL  ANAGRAMA:  José  Echegaray.—  O locura  ó 
santidad. 

AL  JEROGLÍFICO: 

Para  cuestas  arriba 
quiero  mi  mulo, 
que  las  cuestas  abajo 
yo  me  las  subo. 

A LA  CHARADA:  Calabozo. 

A LA  INCÓGNITA:  La  Dolores. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Caramillo. 

AL  MOSAICO: 

A 

OCA 

OVEJA 

ACERO 

AJO 

A 

A LA  COMBINACIÓN  DOBLE: 

S O -P  L O 
P I A N O 
C E L T A 
D U E R O 
T I YT  O 
P A C T O 
GA  I T A 
P E A N A 

A LA  FRASE  HECHA:  Con  la  boca  abierta. 

A LA  COMBINACIÓN  GEOGRÁFICA: 

He  bailado  las  cuatro  letras, 
que  son:  jota,  ene,  ay  e, 
y que,  según  las  combino, 
ó dan  Jena,  ó dan  Jaén. 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


AJEDREZ  DE  ACTUALIDAD,  por  mecachis 


LAS  BLANCAS  DAN  JAQUE-MATE  EN  DOS  JUGADAS 


Peinecillos  de 
finísima  imita- 
ción á concha,  á 
50  céntimos  par; 
50  modelos  dis- 
tintos de  horqui- 
llas, desdelO cén- 
timos; variedad 
i i finita  de  adornos  de  cabeza  de  preciosa 
imitación  á concha  y dorados,  precios 
muy  baratos.  Perfumería  Thomas,  Ma- 
yor, 36,  Madrid.  Se  han  recibido  nuevos 
modelos  de  broches  imperdibles. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres:  Paseo  de  Sao  Viceote,  4,  Madr1 


THE  JOCKEY  CLUB 

miaos,  i!,  stcmsíi  de  imdrís 

Esta  Casa  recibe  nuevos  surtidos  to- 
das las  semanas. 

Hoy,  chales  seda  para  el  cuello  y su 
acreditado  guante  de  2,50  pesetas. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  OE  TERNERA 


R.  BOilQVET,  hMIm  4eatblA 
Ettpuz  y Mina,  »,  principal. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Elementos  de  Historia  Natural,  por  J.  Sa- 
lazar  y Quintana,  con  un  prólogo  del  Dr.  Ca- 
rracido. 

El  Sr.  Salazar  ha  escrito  en  un  volumen 
de  600  páginas  un  compendio  de  Historia 
Natural  con  todas  las  exigencias  de  la  lógica 
y el  sabor  moderno  imprescindible,  dados  los 
adelantos  de  las  ciencias  naturales. 

De  venta  en  las  principales  librerías  al 
precio  de  10,50  pesetas  ejemplar. 

Diccionario  de  Electricidad  y Magnetismo. 

Hemos  recibido  las  entregas  18  á 22  de  esta 
importante  obra,  cuya  utilidad  puede  llamar- 
se uui versal,  dadas  las  crecientes  aplicaciones 
industriales  y domésticas  de  ambos  fluidos. 

Publícase  en  entregas  de  16  páginas  á dos 
columnas,  y al  precio  de  áO  céntimos  cada 
entrega. 


Esta  Empresa,  en  su  afán  de  corresponder 
por  todos  los  medios  al  favor  con  que  el  pú- 
blico le  honra,  ba  comisionado  para  que  va- 
yan á Melilla  en  calidad  de  corresponsales 
de  Blanco  y Negbo,  al  notable  artista  don 
José  Arpa  y al  literato  D.  José  G-arcía  Rufi- 
no, cuya  competencia  en  asuntos  marroquíes 
está  garantida  por  una  larga  permanencia  en 
diferentes  ciudades  de  aquel  imperio,  donde 
ha  desempeñado  importantes  comisiones.  Con 
tales  elementos,  nuestra  Revista,  aun  á costa 
de  sacrificios  (nunca  exigidos  á las  publica- 
ciones que  giran  en  modesta  esfera),  podrá 
satisfacer  cumplidamente  la  justa  curiosidad 
del  público  por  conocer  en  todos  sus  detalles 
los  sucesos  que  se  desarrollen  con  motivo  del 
conflicto  pendiente  con  las  kabilas  del  Riff. 

Que  sus  esfuerzos  sean  apreciados  en  su 
valor  moral  es  á lo  que  aspira  únicamente  la 
Empresa  de  Blanco  y Negko. 


LLAMAMOS 


Leyes  físicas  del  magnetismo  y de  la  pola- 
ridad humana  es  otro  de  los  instructivos  fo- 
lletos de  H.  Durville  que  se  acaba  de  publi- 
car por  La  Irradiación,  de  gran  utilidad 
para  los  que  se  dedican  al  estudio  del  mag- 
netismo. 

Bracio  del  ejemplar,  25  céntimos. 


la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tele- 
gráficos insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


Revi  sta 


SABADO 


San  Simón  y San  Judas. 


EFEMERIDES  CÓMICAS 

1893. — Empieza  la  guerra  con  el 
moro.  El  Gobierno  español  decide 
tomar  posiciones  en  los  cerros  de 
Úbeda. 


VIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


A1ÍTJÑOIÓ6 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 


Madrid 

Provínolas  y 
Portugal. . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICIÓN 


Tri». 

Sem. 

Afio. 

Trini. 

Seta. 

Año- 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

II 

5,50 

n 

21 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

EDICION  DE  LUJO 


administración: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

llí MERO  SUELTO  (I.*  EDICIÓN > 
oéntlmoo  20  oéntlmoa 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  ol  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  orreos,  libranzas  é letras 
ds  fáoil  cobro. 


AmACAnn  I Primera  edición  30  oéntlme* 
HUMERO  ATRASADO,  j Edle|An  g,  |„Jo  50 

La  edición  de  lujo  ee  solo  por  tusorlpolón. 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen/ 
jando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina.  produotos  especiales  de  esta  casa 


Tronco  5 'xjtaJt&A 

^Pol nci 


DR.  GARRIDO 


Horas  de  consulta:  de  once  á una,  Luna,  38,  prin- 
cipal derecha;  diaria.  Dos  duros  la  primera.— De  seis 
á ocho  (tarde),  Luna,  6;  diaria.  U n duro  la  primera.— 
De  diez  á once  ¡(mañana),  Luna,  38,  piso  bajo;  diaria 
y gratuita  (pagando  sólo  los  medicamentos,  que  cues- 
tan de  2 á 20  reales,  y se  curan  todas  las  enfermeda- 
des que  no  son  graves  mejor  que  en  otras  consultas 
de  pago),  y á domicilio  se  visita  sólo  enfermos  conoci- 
dos, cobrando  cinco  duros  por  la  primera  visita.  A los 
de  provincias  que  nos  escriben  se  contesta  sin  intere- 
sarles nada  por  la  primera  consulta.  Véanse  los  pros- 
pectos. Los  precios  son  convencionales,  y nada  más 
económico,  conveniente,  justo  y de  mejores  resultados 
prácticos  que  la  medicación  sencilla  é inofensiva  de 
esta  casa,  ensayada  durante  23  años  sin  interrupción 
alguna  ni  más  variación  en  los  medicamentos  que 
para  perfeccionar  cada  vez  más  y más  siempre  los 
mismísimos. 

En  la  farmacia  preparamos  una  colección  de  fórmu- 
las especiales,  que  puede  el  público  disponer,  según 
costumbre,  y que  son  muy  económicas  y tan  buenas 
cada  una  en  su  clase  como  lo  puede  ser  la  primera  na- 
cional ó extranjera.  Ejemplo:  Crema  de  bismuto, 
3 ptas.;  Bolos  digestivos,  3;  Sal  de  Sedlitz,  1,50;  Ci- 
trato  granular,  1;  Emulsión,  1;  Vino  depeptona,  2,50; 
Perlas  sándalo,  2,50;  etc.,  etc.,  para  todas  las  enfer- 
medades. Se  mandan  á provincias  como  las  recetas. 

Luna,  6 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


y* 

¡5  En  todos  /os  Almacenes,  Tiendas  v Cafés 

* + 

j¡|  de  España  y Ultramar 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLI0ERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  fie- 
cas,  granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Garda. 


(LeñccLciA  cla/±e4.$X  corif  ado. 

rrwcíícoh . 

St  a . €Lna  (en quima  c.£oia¡iim) 


BAZAR  MÉDICO 


J.  CLAUS0LLES 

C AR  R ETAS,  35  (Frente  i Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEUKU  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones,  CH.  HEÑIS. — 1,  Bue  Manuel,  é 


MARMQLEJO 


ACIDAS  niNEBO-OEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  aamkatlr  todo*  la*  padecimientos  dal 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIMES  í VÍAS  URINARIAS 

UNIOAS  AGUA* 

Envasada»  en  botellas  especiales  con  tapón  meeinlco  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 
Dasd*  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Ssptieabre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dlreoclón,  Serrase,  36,  Madrid, 
é é la  Administración,  en  Marmelejo,  provincia  de  Jais. 

VirTIYRIA  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
■IlUll/lUn,  11  Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 

FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR.  — 12,  PRECIADOS,  12 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAÍÉS  1 SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

ia&  le*  majaras  qnt  i*  prsisatan  «n  la*  msroados 
PREMIADOS  COM  40  MEDALLA8 
De  venta  en  todoa  lea  Establecimiento*  da  Ultraiaarleaa  da  EapaSa 

OUcíhm,  PALMA  ALTA,  8 DcpdoiU  osatral,  MONTERA,  25  a 


ALQUILERES 

Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Ayala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 


otfióros  73 ara  tos 


PARA  LOS  COMPRADORES  DE  <t BLANCO  Y NEGRO» 

I’TAS. 


PIRINDOLA,  novela  contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 
grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  peso  y las  medidas  de  to- 
dos los  países  del  mundo  (obra  Utilísima)  ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 


Sánchez  de  Castilla.  Ün  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
original,  por  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  V A C I A , cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mismo  autor  (con  grabados).  . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mitad  de  su  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giro  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimos  más  por  este  concepto. 


ALMACÉN  DE  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  d«  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal : Montera,  8, 


MADRID 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tada* pildoras  de  EIAZA.  Caja  80 
pildoras,  fi  pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Suda,  14,  Madrid. 


MARIC  debe  comprar  camas 
y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JACOMETREZO,  36  Y 38 

Esquina  á MESONERO  ROSANOS 


LA  PALMA 

Altas  novedades  e«  pasamanería,  encajesvbordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


FABRICA  Y ALMACÉN 

TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

MACERAS  E HIJOS,  49,  Atocha, 49 


CANTIPYRINt  esferíescehte'N 

LE  PERDRIEL 

contra  : Influenza,  Dolores,  Jaqueca,  Mareo,  etc. 

La  preseneia  del  Acido  Carbónico  suprime  los  calambres  y Las 

\ Nauseas  producidos  por  el  empleo  del  medicamento.  a 

LE  PERDRIEL  & C*6,  París  f 


U AFRICANA 

ATOCHA,  11 

FRENTE  A FOMENTO 

Boas  de  pluma  de  colores 
naturales. 

Plumeros  de  todas  clases. 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  y toda  cía- 
te de  medicamentos  á los  precio* 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 


TAQUIGRAFIA 

Se  enseña  en  breve  plazo,  ga- 
rantizando la  enseñanza.  Clases 
de  dia  y noche.  Luna,  30,  tercero 
izquierda,  de  7 á 9 noche. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  con  Bismuto  por  CH.  FAY,  Períomista,  9,  Roe  de  lo  Paii.  París 


Sucesores  de  B.  de  Ondátegui 


PROVEEDORES 

DE 


36,  MONTERA,  36,  MADRID 


CAMISERIA  ESPECIAL 


CASA  FUNDADA  EN  1850 


LA  REAL  CASA 


ROPA  BLANCA  DE  LDJO  PARA  SEÑORAS 


TROUSSEAUX — LAYETTES 


EQUIPOS  PARA  NOVIA 

DESDE  750  PESETAS 


Los  Sucesores  de  Ondátegui,  para  ser  agradables  á su  dis- 
tinguida clientela,  se  han  creído  en  la  necesidad  de  publicar 
un  CATÁLOGO  GENERAL  de  los  artículos  que  trabajan  con  es- 
pecial interés,  incluyendo  en  el  mismo  listas  detalladas  para 
los  Equipos  de  novia  y Canastillas  de  recién  nacido.  9 

Dichos  Catálogos,  que  tenemos  á la  disposición  de  nuestros  I 
clientes  de  esta  corte,  los  remitimos  franco  y certificado  á los  i 
de  provincias  que  se  sirvan  pedírnoslos. 


fetal \coy  fiza 
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ARO  III 


Madrid,  28  de  Octubre  de  1893 


XUM.  ISO 


CARLOS  GOUNOD 


¿L  'U^ir/Í  'Ó?*-.  U.£~4y-¿<^  ^ A 


L lunes  1(5  del  actual,  el  autor  de  Fausto  y de  Romeo  y Julieta  ensayaba  una  nueva  Misa  Je 
Réquiem  (había  escrito  varias)  que  acababa  de  componer. 

Hallábase  en  su  magnífica  quinta  de  Saint-Cloud,  donde  acostumbraba  pasar  gran  parte 
del  año,  y cantaba  un  trozo  de  su  última  composición,  acompañado  al  armonium  por  un  or- 
ganista, cuando  de  pronto  enmudeció  la  voz  del  cantante  y su  cuerpo  se  tambaleó. 

El  organista,  azorado,  quiso  acudir  en  auxilio  del  maestro,  pero  llegó  tarde.  Grounod,  herido  instantá- 
neamente por  un  ataque  de  apoplegía,  cayó  al  suelo  y quedó  exánime,  muerto  de  repente,  puesto  que  á 
las  veinticuatro  horas,  sin  haber  recobrado  sus  sentidos,  entregó  el  alma  á Dios. 

Todo  París  en  las  calles  engalanadas,  ebrio  de  entusiasmo  patriótico,  aclamaba  á los  marinos  rusos,  en- 


CrOUN'OD  EN  SU  DESPACHO. — ÚLTIMA  FOTOGRAFÍA  DEL  EMINENTE  COMPOSITOR 


sordeciendo  los  aires  con  la  explosión  de  millares  de  almas  postradas  á los  pies  de  los  súbditos  del  Tzar. 

Y allá,  en  Saint-Cloud,  en  la  poética  villa  desde  cuya  terraza  se  aspira  el  aliento  de  la  capital  cerebro 
del  mundo,  yacía  inerte,  sin  vida,  la  gloria  más  pura  quizás  de  la  Francia  musical  del  siglo  XIX,  el 
creador  admirable  de  Margarita  y de  Julieta,  el  místico,  el  iluminado  de  Mors  et  vita  y de  Rédemption. 

Comenzó  su  carrera  teatral  con  Sato,  en  1851,  y la  terminó  con  El  tributo  de  Zamora,  treinta  años 
después.  Safo  cayó,  y le  enardeció  para  seguir  trabajando.  El  tributo  de  Zamora  cayó  también,  y lo  des- 
engañó para  siempre. 

Dijo  adiós  á las  tablas  donde  dejaba  Fausto,  Filemón  y Baucu,  y Romeo  y Julieta,  y quiso  terminar  su 
vida  entregado  á cantar  las  glorias  del  Creador. 

Había  comenzado  por  veleidades  de  sacerdote  y acabó  vistiendo  el  hábito  artístico,  entonando  con 
voz  elevada  y fervorosa,  con  inspirado  acento,  los  misterios  de  la  religión. 

La  Misa  á Santa  Cecilia , cuyo  Credo,  en  el  cual  se  encuentra,  como  dice  Bellaigne,  un  drama  punzante 
y triunfal  á la  vez : la  vida,  la  muerte  y la  resurrección  de  Cristo ; y el  Sanctus,  página  de  inspiración 
suavísima,  que  parece  dictada  por  un  mártir  de  la  fe,  representa  en  la  vida  dé  Grounod  la  expansión  de 
un  espíritu  que  cree,  el  clamor  de  la  esperanza,  la  bienaventuranza  eterna. 

Mors  et  vita.  Redención,  la  Misa  á la  memoria  de  Juana  de  Arco,  libertadora  y mártir,  son  obras  místi- 


v 


'i 
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cas,  de  tinte  sombrío,  que  revelan  la  sed  de  reposo,  la  vuelta  á la  sencillez  primitiva,  al  arcaísmo  del 
canto  llano,  como  oasis  del  desierto  mundanal. 

Del  Gounod  de  la  Misa  á Santa  Cecilia  da  todavía  idea  el  retrato  de  la  primera  plana,  en  el  cual  apa- 
rece el  maestro  joven  aún  á pesar  de  los  sesenta  años,  con  su  fisonomía  dulce,  abierta,  expresiva,  llena  de 
atracción,  con  su  hermosísima  frente,  de  donde  brotaron  veinte  años  anles  las  inspiraciones  de  Fausto , 
la  obra  capital, 

La  fotografía  de  Gounod  en  su  despacho  de  la  plaza  de  Malesherbes  es  de  este  año,  la  última  tal  vez 
que  se  ha  hecho  del  gran  compositor. 

Una  tarde  del  verano  de  1878,  después  de  almorzar  en  la  quinta  de  Saint-Cloud,  estábamos  reunidos 
en  el  salón  del  piso  bajo  el  maestro,  su  familia,  el  célebre  violinista  Enrique  Wieniawski,  Virginia  Ferni- 
Germano  y el  autor  de  estas  líneas. 

Se  hizo  música,  como  de  costumbre,  y la  Ferni  cantó  de  un  modo  admirable  la  famosa  Ave , María « 
Wieniawski  ejecutaba  la  parte  de  violín,  Gounod  la  de  armonium,  y al  lado  de  los  dos  eminentes  artistas 
figuraba,  en  la  parte  de  piano,  alguien  cuyo  nombre  me  da  vergüenza  citar. 

Al  terminar  la  ejecución  del  Ave,  María,  de  la  cual,  como  se  comprenderá  fácilmente,  conservaré  me- 
moria perdurable,  la  Ferni  y Gounod  cantaron  el  dúo  del  jardín  de  Fausto,  acompañado  al  piano  por  el 
autor.  Gounod  cantaba  en  francés  y la  Ferni  en  italiano. 

Imagínese  la  media  voz  de  Gayarre,  con  sordina,  y se  tendrá  idea  de  la  voz  de  Gounod.  Cuanto  al 
acento,  á las  inflexiones,  al  estilo  de  aquel  órgano  vocal,  no  es  posible  figurárselo  sino  juzgando  de 
auditu. 

Cuando  acabó  el  dúo  aplaudimos  entusiasmados,  y el  maestro,  volviéndose  á Wieniawski  y á mí,  nos 
dijo: 

— Por  mucho  que  aplaudan  ustedes,  no  me  hago  ilusiones.  He  cantado  el  Fausto  del  jardín,  pero  soy 
siempre  el  Fausto  del  prólogo. 

Parece  que  Gounod  se  ha  acordado  de  eso  quince  años  después,  al  hacerse  fotografiar  por  vez  postrera. 

En  efecto;  el  maestro  aparece  sentado  ante  su  mesa  de  despacho,  despacho  muy  diferente  por  cierto  de 
la  desnuda  celda  que  le  servía  para  trabajar  en  Saint-Cloud. 

Un  gorro  de  terciopelo  negro  cubre  la  cabeza  y hace  destacarse  más  la  larga  y blanquísima  barba  que 
encuadra  aquella  fisonomía  tan  hermosa,  tan  sugestiva,  como  decimos  ahora,  en  la  cual  las  arrugas  mar- 
can la  huella  indeleble  de  la  vejez. 

En  actitud  meditabunda,  como  si  tratara  de  apoderarse  de  una  idea  rebelde  que  huye  de  sus  afanes  ar- 
tísiicos,  diríase  que  Gounod,  como  el  Fausto  del  magistral  prólogo  de  su  ópera,  va  á decir: 

RienU!  En  vain  j’interroge,  en  mon  ardente  veille, 

La  natúre  et  le  Créateur: 

Pas  une  voix  ne  glisse  a mon  oreille 
Un  mot  consolateur! .... 

Esa  palabra  consoladora  la  habrá  escuchado  ya  Gounod  en  la  región  donde  todo  se  olvida  y todo  se 
perdona,  donde  las  voces  ideales,  á las  cuales  él  robó  varias  veces  sus  acentos,  cantarán  el  final  de  la  pri- 
mera escena  del  prólogo  de  Fausto  con  la  tierna,  con  la  sencilla,  con  la  sublime  armonía  del  artista  in- 
mortal, orgullo  de  Francia  y gloria  del  mundo  entero: 

BÉNI  SOIT  DIEü!.... 

Antonio  PEÑA  Y GOÑI 


La  luna,  con  triste  faz. 
derrama  en  la  soledad 
de  llanuras  macilentas 
proyecciones  soñolientas 
de  su  augusta  claridad. 


De  Córdoba  en  los  alcores 
blanquea  alegre  terraza . 
donde,  entre  mirtos  y flores, 
vierten  en  marmórea  taza 
sus  perlas  los  surtidores. 


Reza  en  la  sombra  la  fuente; 
la  luna,  con  paso  tardo, 
surca  el  cielo  transparente; 
esparce  en  el  tibio  ambiente 
su  aroma  el  bíblico  nardo, 


y se  ven  allá  á lo  lejos 
centelleos  de  la  luna 
del  Betis  en  los  espejos, 
luminarias  y bosquejos 
de  la  población  moruna. 


Quedó  allí  encantada  un  día 
por  la  historia  castellana, 
y vive  allí  todavía, 
una  hermosa  hurí  cristiana: 
¡la  mujer  de  Andalucía! 


A la  luz  crepuscular 
sale  el  hada  prisionera 
en  la  terraza  á cantar 
con  esa  voz  lastimera 
de  la  copla  popular. 


En  la  curva  mecedora 
dulcemente  recostada, 
pulsa  la  guitarra  mora, 
y á su  son  cantando,  llora 
una  arábiga  tonada; 


y languidece  su  acento 
en  el  llano  amarillento 
donde  vierten,  pensativos, 
como  un  triste  pensamiento, 
largas  sombras  los  olivos. 


Con  su  extraña  cantilena, 
al  que  pasa  esos  lugares 
atrae,  como  la  sirena, 
y le  encanta  y le  encadena 
al  pie  de  sus  alminares. 


To  el  son  mágico  escuché 
en  noche  ardiente  de  estío; 
con  deleite  me  acerqué, 
vi  el  hada,  miróme,  y fué 
dueña  ya  de  mi  albedrío. 


Brindóme  allí  en  su  compaña 
rico  aroma,  fresca  silla, 
viejas  canciones  de  España, 
y,  en  larga  y luciente  caña, 
rancio  vino  de  Montilla. 


La  luna  de  Ramadán 

besó  el  vino  cristalino 

¡y  juro  que  Alxlerramán 
despreció,  por  ese  vino, 
los  suras  del  Alcorán! 


Mal  que  le  pese  al  Profeta 
mi  ultraje  al  libro  sagrado, 
en  dulce  visión  de  asceta 
transportóme  el  vino  alado 
fuera  del  viejo  planeta. 


¡ De  la  música  el  concierto, 
la  hermosa  hurí,  el  suave  aroma, 
me  hicieron  soñar  despierto 
que  reposaba  en  un  huerto 
del  alto  Edén  de  Mahoma! 


Aún  viviera  el  alma  mía 
en  aquel  éxtasis  santo, 
si  al  venir  el  alba  fría 
no  deshiciese  el  encanto 
el  crepúsculo  del  día. 


Con  él  columbré  á lo  lejos 
palidecer  ya  la  luna 
del  Betis  en  los  espejos, 
luces,  é informes  bosquejos 
de  la  población  moruna. 


Juan  MENENDEZ  PIDAL 
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EN  LA  LUNA  DE  RAMADÁN 


< dibujo  DE  HUERTAS 
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PAGINAS  MARROQUÍES 


UN  MERCADO  EN  TÁNGER 


FOTOGRAFÍA  REMITIDA  POR  NUESTRO  CORRESPONSAL  SR.  GARCÍA  RUFINO 


spaüía  tiene  toda  su  atención  fija  allende  el  Estrecho,  y el  grave  atentado  de  Melilla  atrajo  hacia 
allá  el  interés  de  los  españoles,  que  olvidaron  privadas  rencillas  ante  la  honra  común  de  la  madre 
patria.  La  actualidad,  pues,  está  eu  Marruecos,  y allí  hay  que  buscarla.  Hoy  ofrecemos  á nuestros 
■ lectores  un  cuadro  de  Tánger,  la  ciudad  más  civilizada  de  Marruecos,  toda  vez  que  allí  la  colonia  europea 


es  muy  grande,  é importantísima  la  representación  oficial  de  los  gobiernos  de  Europa  cerca  de  S.  M.  She- 
riffiana. 

A pesar  de  eso,  los  tipos  sorprendidos  por  la  cámara  obscura  en  la  fotografía  que  publicamos  son  los 
mismos  que  pueblan  amenazadores  las  mesetas  del  Gluruguru  y se  oponen  á la  construcción  de  nuestros 
fuertes  avanzados  fuera  de  la  plaza  de  la  villa.  Aunque  otra  cosa  den  á entender  las  falaces  promesas  del 
Sultán,  es  lo  cierto  que  en  la  cuestión  de  Africa  no  andan  solas  las  hordas  salvajes  del  ítiff.  Emprendida  la 
guerra,  es  seguro  que  de  Tetuán,  de  Tánger,  del  propio  Mequinez,  acudirían  combatientes  á refrescar  las 
tropas  ametralladas  de  Frajana  y Benisicar.  No  olvidemos  que  lo  que  allá  se  predica  es  la  guerra  santa,  y á 
ella  deben  acudir,  no  sólo  los  rifeños,  sino  todos  los  sectarios  del  Corán,  á pelear  contra  el  cristiano  lo  mis- 
mo que  en  los  tiempos,  para  ellos  felices,  de  Almohades  y de  Almorávides. 


í 


TEATRO  REAL 


LOS  HUGONOTES 


Con  el  monumental 
spartito  del  gran  Me- 
yerbeer  inauguró  su 
temporada  el  regio  co- 
liseo. 

Los  Hugonotes  son 
antiguos  y queridos 
amigos  del  público  ma- 
drileño, el  cual  rinde 
un  culto  sagrado  á es- 
ta ópera.  Asi  no  es  de 
extrañar  que  mucho 
antes  de  levantarse  el 


tado  por  la  Srta.  Giudice,  que 
estaba  muy  mona. 


Navarrini,  tonante  como 
Júpiter,  nos  regaló  un  Mar- 
cello  sobrio  y bien  cantado. 

El  éxito  de  las  audiciones 
de  Los  Hugonotes  correspon- 
de legítimamente  á la  prima 
donna  Srta.  Darclée  y al  señor 
Marconi. 

Pocas  veces  se  ha 
oído  tan  hermosa- 
mente cantado  el 
apasionado  dúo  del 
cuarto  acto  como 
ha  sido  ahora.  La 
Srta.  Darclée  es 
una  cantante  de 
cuerpo  entero  y 
una  actriz  asom- 
brosa. Ella  sola  va- 
le un  mundo  como 
artista. 


PAJE  UBBANO. — Sig*  Giudice. 

telón  estuviese  atestado  de  gente  el  pa- 
raíso, la  localidad  donde,  como  es  sabido, 
abundan  los  inteligentes  en  el  divino 
arte y los  que  no  lo  son,  pero  que  emi- 

ten sus  juicios  como  cada  quisque. 

— Con  Julián  se  acabaron  los  Raúles, 
decía  á mi  lado  una  joven. 

— Dicen  que  el  Raúl  de  esta  noche  lo 
canta  muy  bien  Marconi,  contestó  un  jo- 
ven, dándose  importancia. 

— No  lo  crea  usted,  Rafaelito;  este 
Raúl  no  será  el  Raúl  de  Julián. 

— Bueno,  será  Raúl  de  Casagnac. 


M ABO  ABIT  A, — Sig.K  Hugurt 


El  maestro  Goula 
ocupó  el  sillón  donde 
tan  señala- 
dos triun- 
fos alcanzó 
Mancinelli, 
y empezó  la 
ópera. 

La  juerga  del  primer  acto  pasó 
como  en  el  limbo,  sin  pena  ni 
gloria,  hasta  que  la  presencia  del 
tenor  Marconi  rompió  el  hielo  con 
el  magnífico  raconto,  que  dijo  de 
modo  magistral.  El  distinguido 
cantante  gustó  mucho  por  su  ele- 
gancia y por  los  notables  progre- 
sos de  su  escuela  de  canto. 

El  barítono  Sr.  Brombara,  en- 
cargado del  papel  de  Nevtrs,  es- 
tuvo bastante  medianito,  no  hizo 
nada  notable,  y no  se  le  echó  en- 
cima el  paraíso  por  milagro. 

La  señora  Huguet,  nueva  en  el 
Real,  tiene  una  hermosa  voz  de 
tiple,  con  la  cual  hizo  maravillas 
de  vocalización.  En  su  papel  de 
reina  Margarita,  hecho  á concien- 
cia, fué  premiada  justamente  con 
muchos  aplausos. 

El  simpático  paje  Urbano  fué 
gentilmente  representado  v can- 


VALENTINA. 


Darclée 


BAUL. — Signar  Marconi. 


La  orquesta  magnifica,  como  siem- 
pre, y notándose  en  ella  la  provecho- 
sa influencia  de  la  magistral  batuta 
de  Goula. 

A pesar  del  estricto  celo  con  que 
Goula  vigilaba  á su  ejército  instru- 
mental, se  escaparon  algunos  moros, 
creo  que  para  rendir  un  tributo  á la 
actualidad,  y no  faltó  también  alguna 
trompa  indiscreta  que  hiciera  un  Gu- 
rugú  en  el  crítico  momento  de  la 
conjura. 

La  mise  en  sc'ene,  detestable.  En  el 
segundo  acto  presentan  una  decora- 
ción de  mar,  en  cuyas  orillas  algunos 
espectadores  creían  ver  al  Conde  de 
Venadito  entre  los  chafarrinones  del 
deteriorado  telón. 

Los  frailes  de  la  conjura  llevan  en 
él  pecho  la  cruz  de  Santiago,  y esto, 
Sr.  Salarich,  clama  al  cielo. 

El  cuerpo  de  baile,  numeroso  y muy 
bien  de  pelo  en  el  segundo  acto.  Parece  un  anuncio  baila- 
ble del  aceite  de  bellotas.  El  Sr.  de  Nevers  saca  en  el  cuarto 
acto  un  hermoso  traje  blanco  de  comendador  fallecido.  Entre 
él  y su-  respeta- 
ble suegro,  el 
picola  señor  de 
Saint-Bris , 
que  va  vestido 
de  luto,  hacen 
una  simbólica 
y gráfica  repre- 
sentación  de 
nuestro  perió- 
dico. 

Los  coros,  ad- 
mirabl-es  de 
buenos.  Un  an- 
daluz que  esta- 
ba á mi  vera 
decía  de  ellos: 

— No  han  sor- 
tao  ni  un  mar 
gallo. 

MOYA  BLANCO  Y NEGBO 


ARTISTAS  DEL  REAL 


CARMEN  BONAPLATA  BAU 


A intérprete  feliz  de  Gioconda  y de  Lohengrin,  á quien  el  público  madrileño  ha  prodigado  su  aplauso  en  estos 
últimos  días,  reúne,  á su  indiscutible  mérito  artístico,  una  circunstancia  que  la  hace  doblemente  simpática  á 
nuestros  ojos:  la  de  haber  visto  la  primera  luz  en  ésta  querida  España. 

Nació  Carmen  Bonaplata  en  Barcelona,  y desde  muy  niña  demostró  sus  excepcionales  condiciones  musica- 
les, obteniendo  á la  edad  de  quince  años  el  primer  premio  de  piano  en  un  solemne  concurso  celebrado  en  dicha  ciudad. 
Cinco  años  después,  terminados  sus  estudios  preparatorios  para  el  bel  canto,  al  que  demostraba  una  vocación  decidida, 
debutó  en  Milán  con  la  ópera  Aída,  obteniendo  un  éxito  felicísimo. 

A partir  desde  entonces,  Carmen  Bonaplata  ha  caminado  por  una  senda  de  flores,  cosechando  lauros  sin  cuento  en  los 
principales  coliseos  de  Italia  y de  España,  interpretando  las  principales  obras  del  repertorio,  entre  ellas  La  Walkiria,  de 
Wagner,  que  estrenó  en  italiano  en  el  Teatro  Real  de  Turín. 

La  flexibilidad  de  su  talento  para  interpretar  obras  de  tan  distintos  géneros  como  Fausto  y Hugonotes,  Otelo  y Lohen- 
grin, Gioconda  y Roberto;  su  hermosa  voz,  su  elegancia  y su  belleza,  hacendé  nuestra  distinguida  compatriota  una  de  las 
figuras  más  interesantes  que  han  cruzado  por  la  escena  de  nuestro  primer  teatro  lírico. — E.  S.  C. 


Como  advertimos  al  público  en  nuestro  número 
anterior,  Blanco  y Negro  cuenta  con  medios  de 
información  suficientes  para  ofrecer  á sus  lectores 
una  constante  crónica  artística,  fotográfica  y lite- 
raria de  los  sucesos  de  Melilla.  La  dificultad  de 
comunicaciones  con  aquella  plaza,  y la  forzosa  len- 
titud del  fotograbado  y de  toda  buena  tirada,  nos 
impiden  dar  en  este  número  los  primeros  apuntes 
remitidos  por  nuestros  enviados  especiales  el  dis- 
tinguido artista  Sr.  Arpa  y el  periodista  Sr.  Gar- 
cía Rufino,  profundo  conocedor  de  los  asuntos  ma- 
rroquíes. 

En  su  defecto,  publicamos  las  primeras  fotogra- 
fías remitidas  por  la  ambulancia  del  Sr.  Compañy, 
nuestro  distinguido  colaborador  artístico. 

Es  la  primera  la  vaina  del  sable  del  teniente 
Golfín,  herido  en  el  combate  del  día  2.  Las  mellas 
y abolladuras  que  en  ella  se  notan  dan  idea  de  lo 
duro  y terrible  de  aquel  combate  personal,  librado 
contra  los  moros  por  varios  soldados  de  caballería 
al  mando  del  teniente  Golfín. 

La  bala  que  hirió  á éste  atravesó  primero  la 
vaina  del  sable,  como  puede  apreciarse  en  la  foto- 
grafía, lo  cual  prueba  la  fuerza  de  penetración  de 
los  proyectiles  lanzados  por  los  remington  de  los 
rifeños. 

La  segunda  es  una  vista  de  la  plaza  de  Melilla, 
tomada  desde  el  Rabat,  á la  llegada  de  este  barco. 

En  la  plana  siguiente  ofrecemos  á nuestros  lec- 
tores un  grupo  de  jefes  y oficiales,  entre  los  cuales 
se  ve  al  general  Margado;  y media  plana  compues- 
ta con  varias  fotografías  tomadas  también  por  la 
ambulancia  Compañy,  que  está  realizando  una  campaña  activísima.  Son  diferentes  grupos  de  soldados  descansan- 
do en  la  plaza  de  la  Capitanía,  y la  llegada  del  Rabat  conduciendo  tropas. 


VAINA  DEL  SABLE  DEL  TENIENTE  GOLFIN 
BALA  CON  QT  TE  FT’É  ITERTPO  ESTE  P.RAYO  O F TOTAL 


ACTUALIDADES 


MELILLA 


sr,«- 


VISTA  DE  MELILLA,  TOMADA  DESDE  EL  VAPOR  « RABAT)' 


EL  < I EX  El  5 A I,  MAIWALLn  Y SI’  ESTADO  M A YOR 


AL  PIE  DE  LAS  MURALLAS 


PLAZA  DE  LA  CAPITANÍA 


GRUPO  DE  CURIOSOS  EN  EL  MUELLE,  Y JUDÍOS  DE  LA  PLAZA 
SODADOS  ESPERANDO  ALOJAMIENTO 


LLEGADA  DEL  ffRABATD  CONDUCIENDO  'TROPAS 


LA  LEY  DEL  MAS  FUERTE 


El  macho  delantero  se  paró  en  firme  frente  á la  venta,  y los  cinco  que  le  seguían  hicieron  lo  mismo,  reculando  el  de 
varas  sobre  el  pesado  carromato. 

Asomó  por  entre  las  lonas  de  éste  su  cabeza  Pedrín  el  carretero,  dispuesto  á articular  un  ¡rriál  enérgico  en  desaprobación 
de  la  conducta  de  las  bestias;  pero  divisando  la  venta,  cambió  de  parecer,  y apeándose  del  carro,  encaminóse  hacia  ella 
gritando  alegremente: 

— ¡Eh,  ventera,  un  jarro  de  vino  viejo  para  un  trajinante  que  llega  muerto  de  sed! 

— No  alborotes  tanto,  enemigo,  le  respondió  el  cura  de  Esclusas,  que  estaba  en  la  portalada  merendando  un  buen  trozo 
de  queso  moreno  sobre  una  buena  rebanada  de  pan  blanco;  todos  los  carreteros  sois  lo  mismo,  amigos  de  alborotar  para 
que  os  adviertan  las  mozas. 

—Señor  cura,  le  replicó  Pedrín,  para  lo  que  uno  vive,  es  preciso  divertirse,  y el  hombre  que  alborota  no  hace  daño  más 


que  á su  gaznate;  y en  cuanto  á lo  de  las  mozas, 
y vaya  que  no  lo  digo  por  usted,  pero  también 
hay  quien  canta  misa  y al  volverse  á decir  Domi- 
nus  vobiscum  mira  si  están  en  la  iglesia  todas 
1 as  del  pueblo. 

— No  despotriques  más,  le  respondió  un  tanto 
enojado  el  cura,  que  no  hay  como  tener  lengua 
de  carretero  para  no  dejar  cosa  santa  en  su  sitio. 
Si  quieres  queso  y pan,  puedo  darte,  y aquí  vie- 
ne ya  la  muchacha  con  el  vino. 

— ¡Engracia!  dijo  Pedrín,  saludándola  muy  ex- 
presivamente, esto  es,  aplicándola  con  su  dura 
manaza  un  fuerte  pellizco  en  un  brazo;  ¡te  habías 
olvidado  ya  de  mí,  paloma! 

—¡Bruto!  le  respondió  ella,  amenazándole  con  el  jarro;  no  sé  quién  te  puso  á ti  Pedrín,  siendo  más  torpe  que  tus  bestias. 

Y así  era  verdad,  que  lo  de  Pedrín  no  conformaba  bien  con  aquel  muchachote  alto  como  uu  roble  y fuerte  como  un  cas- 
tillo, en  cuyo  moreno  rostro,  hecho  al  aire  y al  sol,  la  fuerza  y la  salud  parecían  cepa  de  los  pocos  años. 

Pedrín,  sin  incomodarse  por  el  requiebro  de  la  moza,  exclamó: 

— Sepa  usted,  señor  cura,  que  esta  moza  está  muerta  por  mí;  pero  como  no  hay  muías  más  falsas  que  las  mujeres,  ella 
procura  disimular,  y en  este  pleito  andamos. 

— ¡Ea!  déjate  de  mitologías,  articuló  gravemente  el  cura,  y vámonos  junto  á ese  pozo  de  ahí  afuera,  que  está  en  sombra, 
yo  con  mi  pan  y mi  queso  y tú  con  tu  jarro  de  vino,  y merendemos  como  buenos  cristianos  y compañeros. 

— Unos  chorizos  asados  hemos  de  comer  también,  agregó  Pedrín,  que  nos  traerá  la  Engracia;  y diciendo  esto,  ambos  co- 
mensales salieron  á sentarse  cerca  del  pozo,  llevando,  por  de  contado,  sus  provisiones. 

A poco  salió  la  Engracia  con  la  fuente  de  chorizos,  y empezó  la  merienda. 

— Ya  me  han  dicho ya  me  han  dicho,  exclamó  Pedrín  con  la  bocaza  llena,  que  toda  la  carretería  viene  á esta  venta 

por  verte,  y que  tú  á todos  les  pones  buena  cara,  y que'  tenéis  por  las  noches  pandereta  y jolgorio.  Pues  mira,  Engracia, 
que  como  yo  te  coja  en  una,  asi  esté  la  venta  llena  de  carreteros,  haré  con  ellos  y contigo  lo  que  hago  ahora  con  estas 
hormigas. 

E impregnando  de  saliva  el  dedazo  pulgar  de  la  mano  derecha,  lo  descansó  sobre  un  reguero  de  hormigas  que  trepaban 
trabajosamente  por  el  brocal  del  pozo,  y llevólo  después  á lo  largo  de  toda  la  negruzca  é inconsistente  linea. 

Fué  aquello  un  verdadero  desastre:  cayeron  innumerables  hormigas  abarquilladas  al  suelo;  otras  se  aplastaron  sobre  la 
piedra,  y ni  Troya  vió  dentro  de  sus  muros  hecatombe  parecida. 
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Únicamente  una  hormiga,  atortelada  y medrosa,  libre  al  azar  de  la  suerte,  escurrióse,  sin  dar  paz  á sus  antenas,  á lo 
largo  del  dedazo  máquina  de  la  matanza,  llegó  á la  palma  de  la  mano,  trepó  después  por  el  dorso,  y escondióse  al  fin,  mal 
segura  todavía  del  salvamento,  en  la  manga  de  la  basta  camisa  de  lienzo  que  Pedrín  vestía. 

Allí  se  hizo  un  refugio  en  un  pliegue,  y se  dispuso  á reparar  con  el  descanso  sus  ánimos  y sus  fuerzas. 

A todo  esto,  Pedrín,  que  contemplaba  la  espantosa  cohorte  de  sus  victimas,  dijo: 

— ¿Sabe  usted,  señor  cura,  que  Dios  no  debía  de  haber  echado  al  mundo  estos  animalicos,  que  se  matan  á centenares  sólo 

con  pasar  un  dedo,  sino  que  toda  de- 
bía ser  gente  fuerte  como  yo,  ó bestias 
como  mis  machos,  que  no  hay  tempo- 
ral que  nos  tumbe  ni  enfermedad  que 
nos  mate? 

Pero  el  cura,  después  de  limpiarse 
con  un  hermoso  pañuelo  de  hierbas  los 
labios,  por  haber  bebido,  y no  á la  es- 
capada, del  panzudo  jarro,  respondió 
gravemente : 

— Todo  lo  que  Dios  ha  hecho,  Pe- 
drín, tenlo  siem:  re  por  bien  hecho;  y 
más  te  diré:  que  si  nuestro  Señor  quie- 
re, más  costará  matar  una  hormiga 
que  aniquilar  á un  hombre. 

La  risa  que  soltó  oyéndolo  Pedrín 
no  es  para  contada,  y hasta  la  Engra- 
cia se  contagió,  porque  era  muchacha 
alegre  de  suyo  y dispuesta  á acompa- 
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ñar  en  todo  á los  carreteros  como  Pedrín,  jóvenes  forzudos 
y buenos  mozos. 

— ¿A  un  hombre  como  yo?  preguntó  por  fin  el  atleta,  ha- 
ciendo asomar,  con  una  jactanciosa  contracción,  por  el  lienzo 
de  su  camisa,  los  potentes  relieves  de  sus  músculos. 

—¡A  un  hombre  como  tú!  respondió  brevemente  el  cura. 

" — ¿Más  fácil  que  á una  hormiga? 

— Más  fácil  que  á una  hormiga,  si  Dios  quiere. 

— Señor  cura,  ¿eso  dicen  los  latines  de  la  misa? 

— Eso  dice  la  sabiduría  de  los  libros  santos. 

— ¿Y  tú  lo  crees  también,  Engracia? 

— ¡Animal,  á ti  no  hay  quien  te  mate! 

— Ya  lo  oye  usted,  exclamó  victorioso  Pedrín:  ¡á  mí  no 
hay  quien  me  mate! 

Y sus  seis  forzudas  bestias,  paradas  en  la  carretera,  cabe- 
zeaban  como  afirmándolo,  haciendo  sonar  acompasadamen- 
te las  esquilas  de  sus  collarones. 

Pero  el  inflexible  cura  añadió: 

— ¡Más  fácil  que  á una  hormiga,  si  Dios  quiere! 

Exclamación  no  escuchada  por  Pedrín,  quien  ya  puesto 
en  pie  decía: 

— Ea,  Encracia,  un  abrazo,  que  me  voy,  pues  he  de  dor- 
mir esta  noche  en  Vidueñas,  y hay  cuatro  leguas  largas  de 
camino.  Toma  esa  calderilla,  y acuérdate  de  lo  que  te  he  di- 
cho. El  sábado  vuelvo  por  aquí,  y á los  que  encuentre  con- 
tigo les  hago  lo  que  á las  hormigas;  si  es  que,  añadió  soca- 
rronamente, el  señor  cura  me  lo  permite. 

— Vete  con  Dios,  y no  confíes  tanto  en  tu  fuerza,  que  los 
árboles  se  caen  y las  montañas  se  descuajan,  respondió  el 
sacerdote,  volviéndose  á limpiar,  no  falto  de  motivo,  los 
sentenciosos  labios  con  el  consabido  pañuelo  de  hierbas, 
mientras  que  Pedrín,  quieras  que  no  quieras,  y sin  respeto 


á la  santidad  del  testigo,  daba  ó tomaba  de  Engracia  un 
abrazo  salvaje,  seguido  de  respingos  y amenazas  de  la  moza. 

Después  subió  al  pesado  carromato,  lanzó  un  enérgico 
¡rriá!  y los  seis  machos  salieron  carretera  adelante  arras- 
trando la  formidable  balumba  del  vehículo. 

Y cuando  ya  se  habían  alejado  algún  trecho  de  la  venta, 
sacó  Pedrín  la  cabeza  y gritó  con  voz  burlona: 

— Señor  cura,  ¿mi  carro,  mis  machos  y yo  nos  haremos 
polvo  antes  que  una  hormiga? 

La  respuesta  del  sacerdote  no  se  oyó. 

El  barro  de  la  vasija  del  vino  era  muy  espeso. 

* 

* * 

Carretera  adelante,  camino  de  Vidueñas,  fueron  adormi- 
lados los  machos  y dormido  del  todo  Pedrín  en  el  fondo  del 
carro  una  legua  tras  otra  mientras  caía  la  tarde. 

El  lento  paso  de  las  bestias  y el  ronco  arrastre  de  las  rue- 
das del  carromato  resonaban  en  la  carretera  desierta. 

De  pronto  el  macho  delantero  tropezó  é hizo  un  esfuerzo 
para  seguir,  salvando  el  rail  de  la  vía,  en  que  habla  trope- 
zado al  embocar,  medio  dormido,  el  paso  á nivel  que  cortaba 
la  carretera. 

Los  demás  machos  se  despertaron  al  tirón  del  delantero 
y se  afianzaron  para  cruzar  la  vía. 

Súbito,  un  agudo  silbido  les  hizo  enarcar  con  terror  las 
orejas,  y un  ruido  como  de  desplome  les  sobrecogió,  priván- 
doles de  toda  otra  voluntad  que  para  la  huida. 

Arreó  fuertemente  el  delantero,  salvando  la  vía  y arras- 
trando en  pos  de  sí  á los  dos  machos  que  le  seguían;  los 
otros  tres  se  ladearon  al  esfuerzo  y se  apelotonaron  con  es- 
panto, después  de  meter  sobre  los  rails  parte  del  carromato. 

Fué  cosa  de  un  momento:  llegó  la  locomotora,  chocó 
deshizo,  saltó,  y siguió  el  tren  adelante. 

Y cuando  todo  fué,  se  vió  á una  mujer,  la  guardesa 
del  paso  á nivel,  contemplar  aterrada  la  catástrofe  pro- 
ducida por  su  abandono,  y huir  como  una  loca  á campo 
traviesa. 

A ambos  lados  de  la  vía  quedaban  tendidos  los  en- 
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sangrentados  cuerpos  de  los  machos,  permaneciendo  sólo  en  pie  el  delantero,  el  cual,  con  los  anchos  tirantes  de  cuero 
rotos,  erizada  la  crin  y enarcadas  las  orejas,  parecía  la  imagen  del  espanto. 

El  pesado  carromato  era  montón  informe  de  astillas,  herraje  y tiras  de  lona,  distinguiéndose  por  entre  su  siniestra 
armazón  el  atlético  cuerpo  del  pobre  Pedrin,  tan  lleno  poco  antes  de  vida,  ¡ay ! ya  ensangrentado  y presa  de  la  muerte. 

Un  brazo  del  infeliz,  pendiendo  del  exánime  y destrozado  tronco,  descansaba  en  tierra;  y mientras  todo  era  silencio  y 
quietud  en  aquella  desolación,  asomó  un  puntito  negro  en  la  manga  de  la  camisa  que  cubría  el  inerte  brazo,  dos  inquietas 
antenas  investigaron  un  camino,  y la  hormiga  que  se  había  amparado  en  el  pliegue  del  lienzo  avanzó  gentilmente  hacia 
la  muerta  mano,  recorrió  su  palma,  siguió  por  el  terrible  dedazo,  y hal'óse  en  tierra  ¡con  cuánta  alegría!  salva  de  todo 
accidente. 

Los  forzudos  machos,  el  pesado  carromato,  el  atlético  Pedrin,  todo  yacía  destrozado;  sólo  la  débil  hormiga  movía  alegre- 
mente sus  antenas,  como  diciendo:  ¡qué  hermosa  es  la  vida! 

¡La  brutal  fuerza  del  tren,  que  arrolló  todo  el  convoy,  á ella  únicamente  no  pudo  matarla! 

Sí,  pobre  Pedrin:  ¡si  Dios  quiere! 

: Algo  se  puede  aprender  merendando  con  un  cura! 


José  de  ROUJRE 


(Dibujos  de  IIL'ERTAS) 


INDIFERENCIA 


La  guerra  preparaba  sus  horrores. 
Un  sol  de  primavera 
lanzaba  sus  primeros  resplandores 
y,  agradecida  al  astro,  la  pradera 
le  ofrecía  el  perfume  de  sus  flores. 

¡Qué  hermoso  estaba  el  día! 

En  el  llano  y el  monte  parecía 
que,  cantando  la  paz  del  firmamento, 
corrían  por  el  viento 
misteriosos  murmullos  de  alegría. 

La  luz  se  reflejaba  con  variados 
vivísimos  cambiantes 
y,  al  parecer,  tenían  los  soldados 
bayonetas  con  puntas  de  diamantes. 
Comenzó  el  tiroteo  en  las  guerrillas 
con  ayes,  maldiciones  y gemidos, 
y empezó  el  movimiento  de  camillas 
para  quitar  de  enmedio  á los  heridos. 

Las  apiñadas  masas  se  movieron 
en  orden  de  batalla, 
sonaron  las  cornetas,  escupieron 
los  cañones  torrentes  de  metralla 
y , al  olor  de  la  sangre,  poco  á poco 
fué  creciendo  la  rabia  de  manera 


que  se  iba  el  más  cobarde,  medio  loco, 
á matar  ó morir,  como  una  fiera. 

La  lucha  era  reñida 
y se  batía  de  verdad  el  cobre. 

Los  huecos  se  ocupaban  en  seguida, 
y en  el  puesto  en  que  un  pobre  dió  la  vida 
acudía  á jugársela  otro  pobre. 

Cuando  iba  á entrar  en  fuego  la  reserva, 
dos  jilgueros  hablaban  lo  siguiente 
al  borde  de  una  fuente, 
limpiándose  los  picos  en  la  hierba: 
—¡Hola,  amigo!  ¿Qué  es  eso? 

— Cañonazos. 

Son  seres  superiores  que  se  baten. 

— Pues  por  mí,  que  se  maten. 

— Pues  por  mí,  que  se  caigan  á pedazos. 
—¡Otra  descarga! 

—¡Dos!  ¡Anda,  morena! 

— ¿Has  bebido? 

• — Hace  rato. 

— Pues  di-ponte 
á dar  un  vuelccito  por  el  monte, 
que  la  mañana,  como  ves,  ¡es  buena! 


Sixisio  DELGADO 


Del  libro  Almendras  amargas,  qui  acaba  de  publi  ar  nuestro  querido  am'go  el  distinguido  director  de  Madrid  Cómico. 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


L»o  que  «sernos».— España  caballeresca.— El  verdadero  enemigo.— Los  corresponsales  en  Melilla. 
Los  moros  en  «ídem».— El  señor  conde  de  Venadito. 

No  sabíamos  á quién  teníamos  en  casa.— El  conde  que  pega  es  el  verdadero  conde. 

Los  rusos  en  París.— Primeros  efectos  de  su  estancia. 


Somos  una  nación  noble,  generosa,  condescendiente  y perfectamente  educada. 

Bien  sabe  Dios  que  en  el  asunto  de  Melilla  no  daremos  una  voz  más  alta  que  otra  sin  reunir  antes  á las 
potencias  europeas  y decirlas  con  todo  el  cariño  del  mundo : 

— Ustedes  perdonarán  si  les  molestamos  estos  días  haciendo 
ruido,  pero  tenemos  albañiles  en  casa;  vamos  á hacer  obra  allá 
en  un  rinconcito. 

— ¿ La  obra  de  romanos,  quizá? 

— No,  señores,  mucho  menos:  únicamente  un  fuertecito  en 
los  alrededores  de  Melilla. 

— ¡Ahora  sí  que  sale  fuerte!  dirán  las  potencias,  asombrán- 
dose  de  nuestros  cumplimientos  exagerados. 

Mas  aparte  de  nuestra  exquisita  diplomacia,  ¿dónde  hay  pro- 
ceder más  elevado,  caballeresco  y conmovedor  que  el  que  em-  . 
pleamos  con  las  kabilas  del  Riff,  á las  cuales  presentamos  un 
carrillo  después  de  limpiarnos  el  otro,  que  todavía  sangra? 

Esto  mandaba  Jesucristo;  esto  debe  nacer  todo  pueblo  que  se 
llama  cristiano,  y mucho  más  cuando  se  trata  de  morazos  y he-i 
rejotes  á quienes  es  preciso  convertir  y desarmar  con  nuestras  ’, 
virtudes. 

Que  el  enemigo  se  atrinchera  en  nuestro  propio  campo,  que 
vertió  mucha  sangre  española,  que  todavía  guarda  prisioneros 

á tres  ó cuatro  infelices  de  nuestros  compatriotas ¿y  qué? 

Son  fueros  de  la  barbarie,  y hay  que  respetarlos. 

Demasiado  saben  las  autoridades  de  Melilla  y el  gobierno  español  dónde  está  el  enemigo,  el  verdadero 
enemigo. 

Los  periodistas  son  aislados,  mirados  de  reojo  y declarados  reos  de  lesa  patria. 

— Ya  que  los  moros  no  nos  traen  aves  de  corral,  dirán  por  allí,  ¡duro  con  la  gente  de  pluma! 

La  interdicción  del  dato  y de  la  noticia,  esa  moderna  interdicción  del  agua  y del  fuego,  obliga  á mu-  ‘ 
chos  corresponsales  á volver  con  todo  su  entusiasmo  pasado  por  agua  y todas  sus  ganas  de  trabajar  reser- 
vadas para  mejor  ocasión. 

Una  noticia  falsa  podría  sublevar  al  país. 

Una  noticia  verdadera  podría  poner  en  autos  á los  moros. 

Lo  mejor  es,  por  consiguiente,  que  los  corresponsales  se  callen  por  la  buena. 

El  lápiz  rojo  de  la  autoridad  (y  gracias  que  no  sea  la  bala  roja)  hace  mangas  y 
capirotes  de  los  telegramas,  de  las  cartas  y de  todo  escrito  remitido  á la  Pe- 
nínsula. 

El  secreto  de  la  guerra;  tal  es  la  suprema  vatio. 

Apoyándose  en  ella,  por  poco  despampanan  al  corresponsal  de  Blanco  y Ne- 
gro, que  estaba  tomando  apuntes  para  nuestras  páginas. 

No  te  metas  en  dibu- 
ni  en  saber  vidas  aje- 

como  dijo  el  poeta,  á quien,  por  lo  visto,  también  le  mutilaban  los  telegramas. 

Y la  verdad  es  que  resulta  inusitado  el  atrevimiento  de  retratar  los  lienzos  de 
muralla,  como  el  de  pregonar  á los  cuatro  vientos  lo  que  allí  se  guisa,  se  trama  y 
se  concierta. 

¿Para  qué  está  el  enemigo  sino  para  aprovecharse  de  nuestras  indiscrecciones? 


719 


Ahora  caigo  en  que  los  moros  no  necesitan  de  tales  medios  indi- 
rectos, porque,  con  pretexto  de  recados  y comisiones,  á todas  horas 
están  en  la  plaza  viendo  las  fortificaciones,  presenciando  los  des- 
embarcos y enterándose  de  los  refuerzos ; pero  ¡ qué  diantre ! para 
eso  llevan  bandera  blanca. 

Si  los  periodistas  entrasen  en  Melilla  con  el  pañuelo  del  bolsillo 
atado  al  bastón,  y no  con  su  tarjeta  de  corresponsales,  otro  gallo 
les  cantaría. 

' Pero  ser  pei’iodistas  y entrar  como  tales 

Eso  es  ir  derechos  á cubrir  las  bajas  del  batallón  disciplinario. 


Hasta  ahora,  el  Conde  de  Venadito  es  el  verdadero  conde. 
Cuando  este  verano  le  contemplábamos  tan  amadamado  y tan 
coquetón  en  la  playa  de  San  Sebastián,  le  teníamos  por  el  gomoso 
más  gomoso  de  nuestra  marina. 

Hasta  el  nombre  de  Venadito  parecía  darle  cierto  carácter  tímido,  blando  y asustadizo. 

Mas  ha  sabido  rehabilitarse  cumplidamente.  Sus  cañones  han  sido  los  primeros  ecos  de  la  venganza 
nacional,  y sus  granadas  los  primeros  proyectiles  lanzados  al  moro  después  de  la  jornada  gloriosamente 

triste  del  día  2.  . 

¿Eclipsará  el  Conde  de  Venadito  en  esta  segunda  guerra  de  Africa  los  laureles  alcanzados  en  la  primera 

por  el  conde  de  Lucena? 

Bueno  es  que  se  entable  esta  emulación  entre  los  condes. 

Bueno  tarnbién  que  Europa  entera  nos  vea  pelear  en  Africa  con  títulos  de  sobra. 

Y bueno  que  el  bizarro  Díaz  Moreu  fije  este  mote  en  el  escudo  nobiliario  del  Venadito: 

«El  conde  que  pega,  es  el  verdadero  conde.» 


Aquí  yace  Lentejica.  Murió  de  un  obsequio , decía  el  epitafio  del  torero  famoso. 

Y el  mismo  habrá  que  poner  en  la  tumba  de  los  marinos  rusos  que  tengan  la  desgracia  (si  alguno  la 
tiene)  de  dejar  sus  huesos  en  París.  ; . 

La  república  se  vuelve  loca  con  la  nación  su  aliada,  y en  poco  ha  estado  que  el  pueblo  francés,  para  de- 
mostrar prácticamente  basta  dónde  llega  su  fuerza,  no  ha  cogido  en  To- 
lón á la  escuadra  amiga  y la  ha  llevado  en  hombros  por  todo  Francia. 

Esa  sí  que  hubiera  sido  una  entrada  magnífica  en  París. 

Banquetes  opíparos,  conciertos  monstruos,  ovaciones  continuadas  y 
ensordecedoras,  fiestas  militares,  todo  lo  que  pueden  inventar  la  locura  y 
el  entusiasmo  juntos,  ha  caído  sobre  los  pobres  marinos,  á quienes  su  go- 
bierno debe  condecorar  como 
si  hubiesen  estado  en  campaña. 

— Malo  es  no  contar  con  la 
huéspeda,  dirá  algún  ruso,  pe- 
ro es  mucho  peor  no  habercon- 
tado  con  el  anfitrión. 

En  el  banquete  del  Munici- 
pio ha  habido  caviarh  ruso,  en- 
salada rusa,  vino  ruso. 

— Para  este  viaje,  dicen  que 
afirmaba  uno  de  la  escuadra, 
no  necesitábamos  alforjas. 

Y cuidado  que  de  la  visita 
debe  guardar  Francia  eterno 
recuerdo. 

En  los  primeros  días  de  la 

estancia  de  los  rusos  en  París, (murieron  Mac-Mahon  y Gounod. 
No  hacen  más  si  entran  con  el  sable  desenvainado. 


Luis  ROYO  VILLANO  VA 


(Dibujos  de  CILLA) 


TIPOS  DEL  RIFF 

(FOTOGRAFIAS  remitidas  por  nuestro  corresponsal) 


EX  Kl,  HAIUÍX 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLÍFICO 


TJM  AA 


Cuestión  de  acento,  por  M.  Marzal 


En  un  acento,  lector, 
consiste  sólo,  es  formal, 
el  ser  yo  gran  capital 
ó fabuloso  pastor. 


Cuadrado,  por  P.  Onarrés 

HO 

HO  HO  HO 
HO  . 

Sustituir  todos  los  puntos  por  una  misma 
silaba  de  modo  que  se  lea  en  doce  direccio- 
nes distintas  el  nombre  de  un  personaje  muy 
celebrado  en  la  Historia  Universal. 


ACERTIJO 

AZOF.  — DE  MORÓN 
La  solución  es  un  apellido  muy  popular. 


Incógnita  geográfica,  por  P.  Onarrés 


Buscar  los  nombres  de  dos  poblaciones  de 
España,  una  de  cuatro  letras  y la  otra  de 
cinco,  y combinar  las  nueve  de  tal  modo,  que 
den  otra  población  de  España. 


LOGOGBIFO  NUMÉRICO 

POE  F.  LÓPEZ  T OBDÓÑEZ 


8 

3 8 
4 5 4 
17  3 8 
1 7 2 3 4 
346783 
1232674 
1 2 3 4 5 6 7 8 
8 1 4 6 7 8 5 
686754 
1 7 4 3 4 
3 7 5 4 
1 7 4 
2 3 
4 


Vocal. 

Adverbio  de  negación. 
Nombre  de  mujer. 

Bebida  muy  común. 
Capital  del  extranjero. 

Lo  que  es  España. 
Provincia  de  Italia. 
NOMBRE  DE  VARÓN. 
Expresión  de  entusiasmo. 
En  todas  las  casas. 

Pueblo  de  Valladolid. 
Juguete  cómico. 

En  las  calles  y caminos. 
Preposición. 

Vocal. 


CHARADAS 

Cuando  del  todo  salla, 
el  dos-prima  me  dolía. 

El  segunda-tercia  de  prima  Julián 
una  hermosa  todo  me  regalarán. 

M.  L.  Vicioso 


Querido  Prima-prima:  Hace  días  que,  sin 
sin  saber  por  qué,  me  estoy  quedando  sin 
prima-dos.  Yo  lo  atribuyo  al  abuso  del  cuar- 
ta-prima. 

Ayer  estuve  con  dos-primera  á ver  á la  se- 
gunda-tercera-cuarta, que  está  muy  guapa. 
Por  cierto  que  se  armó  una  todo  fenomenal. 

Adiós.  Tu  amigo  del  alma, — Prima-prima, 
M.  J. 

Prima-tercera  reunidas 
nombre  de  mujer  nos  dan, 
y la  segunda,  que  es  nota, 
en  el  pentagrama  está. 

El  todo,  lector  querido, 
está  en  el  fondo  del  mar. 

E.  Naviero 


Primera-dos  y primera 
letras  del  abecedario; 
letra  griega  la  tercera, 
y el  todo,  siempre  que  quiera 
lo  veo  en  el  calendario. 

P.  Onarrés 


Sr.  D.  Valentín  Rueda. — Mi  distinguido 
amigo:  Conforme  á sus  deseos,  anteayer  se- 
gunda la  fábrica  de  telas  de  su  pertenencia; 
quinta-primera  todos  los  detalles  posiblep. 
A causa  del  gran  scgunda-cvarta-guinta  que 
hacía  no  pude  salir  ayer;  pero,  según  supe 
por  el  hijo  del  administrador,  había  mucho 
todo,  lo  cual  no  es  desagradable  en  parte 
para  sus  intereses.  A éste  le  tercera-prima 
cuanto  puedo,  pues  bueno  es  estar  bien  con 
él.  No  tercera-cuarta-guinta  al  decirle  que 
el  éxito  es  completo. 

Mande  cuanto  guste  á su  amigo,  q.  b.  s.  m., 
.Juan  Delate 


FRASE  HECHA 


ADIVINANZA  POPULAR 


Una  colcha  remendada, 
y no  tiene  una  puntada. 


Anagrama,  por  Serapic  Guitarra 


J.  Leo 

de 

Sevilla 

Combinar  estas  letras  de  manera  que  for- 
men el  nombre  y apellido  de  un  colaborador 
de  Blanco  y Negro. 

Cuadrado  de  puntos,  por  C.  Velasco 


Sustituyanse  los  puntos  por  letras  de  modo 
que  se  lea  horizontal  y verticalmente:  l.°, 
res;  2.°,  en  la  cara;  3.°,  una  flor,  y 4.°,  verbo 
perteneciente  á la  primera  conjugación. 

SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  LOGOGRIFO  NUMÉRICO: 

L — C 
MI  — RE 
G I L — M U B 
LOMA  — CIMA 
MARÍA  — LAURA 
COEL  LO—  CAM  IL  O 
MEL  IL  LA  — A L M E R í A 
GEOL  O G í A 

MURCIÉLAGO 

LUCRECIA 

REMIGIO  — AURELIO 
ACACIA  — LAUREL 
L UC  IR  — C OMER 
GAMO  — MUL  A 
M A R — R I O 
LA  — EL 
I — M 

A LA  INCÓGNITA: 

CISCOI 

ARROZ 

) FRANCISCO  PIZABRO. 
PARI 

FIN  | 

A LA  CRIPTOGRAFÍA:  Gaspar  Núñez  de  Arce. 

A LA  CUESTIÓN  DE  ACENTO:  Paleto.— Paleto. 
A LA  FRASE  HECHA:  La  cabeza  á pájaros. 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Ramona. 

AL  CUADRADO  DE  PUNTOS: 


R 

A 

ai 

A 

A 

L 

A 

S 

AI 

A 

T 

A 

A 

S 

A 

R 

AL  JEROGLÍFICO:  La  guerra  hace  al  soldado 
arrojado,  valiente  y generoso. 

A LAS  CHARADAS:  Conciertos.— Pelotari— Mé- 
dico. 


Las  soluciones  correspondientes  d este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD,  por  mecachis 


HELADORAS  POLÍTICAS 


Flores  de  porcelana  menudas,  desde 
75  céntimos  el  ramo;  violeteros  de  cris- 
tal, formas  completamente  nuevas,  desde 
3 pesetas  par;  espejos  de  todas  clases 
para  el  tocador,  precios  fijos  y económi- 
cos. Tilomas,  Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


a BON1QCET,  Méate»  dealUu. 
Eipoz  y Mina,  9,  principal. 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravals,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  París,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
recqnstttuyentes'.-'No  produce  extreñimlento  ni  dia- 
rrea,-teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres:  Paseo  de  San  Vicente,  4,  Madrid 


Til  médico  especialista  en  las  enferme- 
dades de  garganta,  nariz  y oídos,  señor 
Gallego,  traslada,  desde  l.°  de  Noviem- 
bre. su  Gabinete  de  consulta  de  la  cañe 
de  ilortaleza,  40,  á la  de  Fuencarral,  19 
y 21,  principal.  De  diez  á doce  de  la  ma- 
ñana y de  tres  á cinco  de  la  tarde  recibe 
consultas  y practica  toda  clase  de  opera- 
ciones necesarias  para  la  curación  de  la 
sordera,  flujo  de  oídos,  afecciones  de  gar- 
ganta, y ozena  (fetidez  de  aliento). 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


SILVERIO  VILLARJUB1N,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


A.  L.  SERRA 


Abanicos,  pa- 
raguas, sombri- 
5,  CARRETAS,  5 lias  y bastones. 
Dos  pesetas  guantes  legítimos  ingleses; 
guantes  negros  piel  de  caballo  más  finos, 
mejortinteymás  duración  que  de  cabrito. 


THE 

JOCKEY  CLUB 

PELIGROS,  12 

SUCUBSAL  DE  LONDRES 

Esta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

Hoy,  nuevo  modelo  de 
camisas  para  caza  y frac. 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Dusser.  — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 

LLAMAMOS 

la  atención  del  público  y de  los  señores 
anunciantes  sobre  los  anuncios  tele- 
gráficos insertos  en  la  última  página 
de  este  número. 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  do« 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Almendras  amargas.  Colección  de  poesías 
por  D.  Sinesio  Delgado;  dibujos  de  Cilla. 

El  nombre  del  aplaudido  autor  cómico, 
orisinallsimo  poeta  y afortunado  director  de 
Madrid  Cómica,  dice  en  pro  del  libro  más 
que  pudieran  decir  todos  los  elogios  de  nues- 
tra pluma. 

Nuestro  colaborador  D.  Ramón  Cillá  ha 
ilustrado  los  versos  con  su  elegancia  y co- 
rrección peculiares. 

Precio  del  ejemplar,  3 pesetas.  v 

Sinfonía.  Primeros  versos  de  D.  Federico 
de  Sancho,  con  ilustraciones  de  Sileno. 

El  Sr.  Sancho  es  ya  ventajosamente  cono- 
cido en  la  prensa  literaria  semanal.  Sus  com- 
posiciones son  correctas,  fáciles,  y algunas 
de  ellas  muy  inspiradas. 

Nuestro  compañero  Sileno  ha  ilustrado  el 
tomo  con  verdadero  amore. 

Precio  del  ejemplar  en  las  principales  li- 
brerías, 2 pesetas. 

El  cornetilla.  Zarzuela  cómica  en  un  acto 
y en  verso,  original  de  D.  Guillermo  Perrin 
y D.  Miguel  de  Palacios,  música  del  maestro 
Marqués. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  de  esta  obra, 
estrenada  con  éxito  extraordinario  en  el  tea- 
tro de  Eslava  el  5 de  Octubre  de  1893. 

Aplicación  del  imán  al  tratamiento  de  las 
enfermedades,  por  H.  Durville.  Se  ha  puesto 
á la  venta  la  traducción  de  esta  interesante 
obra  francesa,  que  contiene  la  historia  del 
magnetismo  y todas  sus  aplicaciones  tera- 
péuticas. 

Precio  del  ejemplar,  50  céntimos,  en  la 
administración  de  La  Irradiación,  Jacome- 
trezo,  59,  principal,  Madrid. 


PELUQUERIA  DE  LESMES 

COLUMF.LA,  4,  ENTRESUELO.  SERVICIO,  25  CÉNTIMOS 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

AatíkerpétMa,  antiescrofuk*»,  antisi filitica,  anti biliosa,  anti- 


MARAV1LL0S0S  EFECTOS 

DEL  AGUA  DE 

Quina  Palomar 


¡AH  I 


¡¡¡OOOH  !!! 


parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Oran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
ANOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


¡SEÑORAS!  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ- — 39,  Príncipe,  39 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

M É D I CO-GIRU  J AN  O-FARM  ACÉUT  ICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

'De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN.  8. — TELÉFONO  896 


INSTITUTO  DE  VACUNACION 

00N  LINFA  DE  TERNERA  (COW-POX) 

DIRIGIDO  POR  EL  DOCTOR  GONZALEZ  ABACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  I VARIADOS  MODELOS 


Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


Gran  Destilería  á Yapor 

7 MEDALLAS  DE  ORO  DE  1.*  CLASE 
35  MEDALLAS  Y DIPLOMAS  DE  VARIAS  EXPOSICIONES 

BARCELÓ  Y TORRES  (Málaga) 

Los  Cognacs  puros  de  vino,  fabricados  en  esta  Casa  con  aparatos  de 
último  sistema,  compiten  en  calidad,  aroma  y finura,  con  las  má«  cé- 
lebres marcas  extranjeras.  Los  certificados  de  los  Laboratorios  quími- 
cos acusan  la  superioridad  de  este  articulo,  tan  solicitado  ya  en  todas 
partes. 

De  venta  en  los  principales  Cafés  y Ultramarinos  del  mundo 


CORONAS 

Inmenso  surtido  de  las  principales  fábricas  de 
Francia  y Alemania. 

TERESA  PÉREZ 

10,  PLAZA  DEL  ANGEL,  10 


MANTECAS 

Se  reciben  diariamente  de  los 
mejores  puntos  de  España  y del 
Extranjero;  se  despachan  á pre- 
cios sumamente  baratísimos. 


LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


PARA  LOS  DIFUNTOS 


ORONAS 


Desde  15  céntimos 

Véanse,  antes  de  com- 
prar en  otras  cas-s,  los 
que  vendí 


Santa  Rita,  Barrillo,  20,  Madrid 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18. 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin- 
ce palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  no- 
mélica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompasad» 
de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranza»  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


V 


I NOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


KUHN.—  Decorado  de  flores  pa- 
ra salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 


D TA  mía:  Manda  recoger  car- 
■ * ■ ta  lista  Correos  iniciales  A. 
de  U.  tu  ap.°  m.  P. 


LA  CONFIANZA.  Ebanistería, 
Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 


RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
Lnaola,  plaza  del  Angel,  18. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


RAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 

Filetería  de  bronce. — Letras 
de  madera,  orí  as,  viñetas,  etc. , para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 


GRATIS  se  da  el  nuevo  catálo- 
go ilustrado  de  la  Fábrica  de 
relojes,  Fuencarral,  25. 


DlCARBONATO  SOSA  quími- 
'■^camente  puro,  soluble;  no  irri- 
ta, calma  dolor.  San  Marcos,  11, 
botica.  Venta  farmacias. 


I ORENZÓ  RACAUD,  horticul- 
^tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 


{^ARACTERES  comunes,  titu- 
^^lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
* 'tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  6. 

Para  difuntos.  — Exposi- 

* ción  de  coronas  de  todas  cla- 
ses, y decorado  para  cementerios. 
González  y Romero,  Montera,  20,  . 
principal. 

P ABRIGA  de  flores. — Coronas 
■fúnebres.  — Especialidad  para 
ramos  de  altar. — González  y Ro- 
mero, Montera,  20,  principal. 

QUCESORES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

QOCTOR  VIETA,  dentista 
americano,  Peligros,  6.  Inveu- 
tor  del  platinaje,  que  es  superior 
á la  orificación. 

OEN0RITA  veintiún  años,  ri- 
^ca,  buena  figura,  desea  casarse 
muchacho  veintisiete  años,  alto, 
guapo,  tenga  barba.  Contestación 
mismo  conducto. 

DECUERDO  á los  difuntos. — 
■ * Coronas  mortuorias  más  bara- 
tas que  en  ninguna  parte,  León, 
16,  tienda.  No  comprar  sin  visitar 
esta  casa. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
1 'Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 

. 1 AMÓN  de  Armea,  sin  hueso,  10 
pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  21. 

f"*RAN  SASTRERÍA  de  Rome- 
^■^ro,  Caballero  de  Gracia,  34.— 
Inmenso  surtido  para  la  tempora- 
da de  invierno. 

ACADEMIA  preparatoria  para 
**el  ingreso  en  las  carreras  mili- 
tares. Director,  D.  Francisco  de 
Rute,  oficial  de  Estado  Mayor,  au- 
xiliado por  distinguidos  profeso- 
res. Calle  del  Almirante,  12,  se- 
gundos, Madrid. 

{^ENTRO  MÉDICO,  Ausias 
^■^March.  7,  Barcelona. — Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 

PEPITA  A PEPE.  Siempre  te 
■ amaré,  pero  te  querré  todavía 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
de  Abando , por  Rosáenz;  precio, 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 

ANDRÉS  ZABAS,  camisero, 
••antiguo  cortador  de  la  casa  de 
Isern,  calle  del  Príncipe,  15,  Ma- 
drid. 

ALQUILERES 

OERRANO,  82.  Se  alquila  un 
^cuarto  tercero,  hermosas  vis- 
tas, diez  piezas.  Sesenta  pesetas 
mensuales. 

Alfileteros,  Plumas,  Poi- 

*•  veras,  etc.,  de  platina  (trabajo 
de  presos),  precios  sin  competen- 
cia, se  mandan  muestras  á todas 
partes. — Luis  Serrano,  Penal  de 
San  Miguel,  Valencia. 

L{UHN.— Flores,  plantas,  coro- 
' 'ñas,  ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 

p.ST  (JDIO  de  pintor.  Escalera 
*“  alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

{"^UARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc.— Ayala,  6, 
informarán. 

CN  LA  IMPRENTA  de  Aranda 
■■■de  Duero  se  necesita  un  cajista 
remendista. 

Para  un  delegado  ex- 

■ tranjero,  se  alquila  precioso 
hotel. — Horítaleza,  94,  Papelería. 

Andrés  bordoy  & c°,  co- 

••misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

CE  alquila  una  hermosa  tienda 
^ de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 

GIMNASIA  DE  HIGIENE  EN  CASA 


POLEA  'SUBLIME 


PERFECCIONADA  PARA  MÁS  DE  CIEN  MOVIMIENTOS  DIFERENTES 


PREMIADA  EN  CHICAGO 


INSTÁLASE  É INSTRUYE  Á DOMICILIO  GRATIS 
Pedidos:  1.a  clase,  30  pesetas;  2.°  clase,  26  pesetas,  comprendido 
el  envío  á la  estación  más  inmediata;  acompaña  cuaderno  ilustrado. 

BAZAR  MÉDICO,  Carretas,  35,  frente  á Correos.  Madrid. 


¡LÁzy 


'ALMACENES 
|ÉsqüíÑÁT 
“.G0R<yí§&¿ 


{AMAS' 

TAI 


ICERIA' 


r/AUEBLES 


DETODAI 


STURGESS 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  62 

MADRID 


STURGESS 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  62 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  aWorthington»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  máquinas 
} ara  toda  dase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


Kenervadoe  todo s los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria 


Imprenta  particular  de  Blanco  í Niobo. 


Revi  sta 


SABADO 


San  Carlos  Borromeo. 


EFEMERIDES  CÓMICAS 

Los  Parthos  empiezan  á ser 
laborioso-. 


NOVIEMBRE 


“HuEAITi: 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PREC'OS  DE  SUSCRIPCIÓN 


PRIMERA  E0I  r ION 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trirn. 

Setn. 

Año. 

Xrim. 

Sem. 

Año. 

Madrid 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

Provincias  y 

Portugal.  . . 

3 

6 

II 

5,50 

ii 

21 

Ultramary  Ex- 

tranjero.  . . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 

administración: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 

NÚMERO  SUBITO  (1.*  EDICIÓN ' 
céntimos  20  céntimos 

EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 

Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantada  en  sellos  de  ..orreos,  libranzas  ó letras 
de  fácil  cobro. 


NÚMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  céntimos 
Edición  de  lujo  50  » 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 


BAZAR  MEDICO 


J.  CLAUSOLLES 

CARRETAS,  35  (Frente  á Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 

ALMACÉN  DE  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  de  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2.  y Capellanes,  1 

Servicios  de  la  Compañía  Trasatlántica 
DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y VERAORÜZ.— 
Combinación  á puertos  americanos  del  Atlántico  y puertos  N.  y S. 
del  Pacífico. 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y 30  de  Cádiz,  y el  20  de  Santander. 

LINEA  DE  FILIPINAS. — Extensión  á Ilo-Tlo  y Cebú,  y com- 
binaciones al  Golfo  Pérsico,  Costa  oriental  de  Africa,  India,  China, 
Cochinchina,  Japón  y Australia. 

Trece  viajes  anuales,  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  viernes, 
á partir  del  6 de  Enero  de  1893,  y de  Manila  cada  cuatro  jueves,  á 
partir  del  26  de  Enero  de  18:  3. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES. — Seis  viajes  anuales  para  Mon- 
tevideo y Buenos  Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  sa- 
liendo de  Cádiz  y efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelo- 
na y Málaga. 

LINEA  DE  FERNANDO  POO. — Viajes  regulares  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  occidental 
de  Africa  y Golfo  de  Guinea. 

SERVICIOS  DE  AFRICA. — Línea  de  Marruecos. — Un  viaje 
mensual  de  Barcelona  á Mogador,  con  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
Ceuta,  Cádiz,  Tánger,  Laracbe,  Rabat,  Casablanca  y Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — El  vapor  Joaquín  del  Piélago  sale  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y Gibraltar  los  lunes,  miércoles  y 
viernes,  retomando  á Cádiz  los  martes,  jueves  y sábados. 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y pasajeros,  á quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio. 
Rebajas  á familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo. 
Rebajas  por  pasajes  de  ida  y vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á 
precios  especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó jornalera, 
con  facultad  de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentren 
trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  baques. 

AVISO  IMPORTANTE.— La  Compañía  previene  á los  señores  co- 
merciantes, agricultores  é industriales,  que  recibirá  y encaminará 
á los  destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y notas  de 
precios  que  con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  lineas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica 
y los  Síes.  Ripol  y Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid : Agencia  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  13. — Santander:  Sres.  Angel 
B.  Pérez  y Compañía. — Coruña:  D.  E.  Da  Guarda. — Yigo:  D.  Anto- 
nio López  de  Neira. — Cartagena:  Sres.  Bosch  Hermanos. — Valencia: 
Sre*.  Dart  y Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


U UNIÓN  V Él  FÉNIX  ESPAÑOL 


OOMPAflÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


00MPASÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 

(Paseo  de  Recoletos) 


Domicilio  social:  Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.° 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  I 2.000.000 
Primas  y reservas.  ...  i>  40.697.980 
Tota!. .... 


29  AÑOS  DE 
Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  los  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  1864,  de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  50.742.377,56. 


d 52.697.980 

EXISTENCIA 

Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  Rentas  de 
educación,  Rentas  vitalicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 


GLANDE! 

IAZAdÍ 


.^ALMACENES 
P^eÍqÍüTna“ 

1 '[¿gorguera 


I i AMAS  bBBSSBotMUEBLES 
TAPICERÍAliieBif  DETODA  CLASE 


BILI. 

HIERRO 


FUE**4 

n TORO  SIS 

ONSUNCION 

BRAVAIS 


ANEMIA.  — CLOROSIS  —Si 
DEBILIDAD  — CONSUNCION 


el  ■ 

representa  exactamente  el  htriro  contenido 
en  la  economía.  Experimentado  por  losl 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  ínme-J 
diatamente  en  la  sangre,  no  ocasíonai 
estreñimiento,  no  fatiga  el:  estómago,  no  enne-| 
grece  los  dientes.  — Emensa  valuta  gotas  «a  cada  conids.y 
lujase  la  íerdadera Marea.- Dementa  en  todas  las  Farmacias. 
Por  Mayor  40  y 42, Rué  St-Razare,  PARÍS.  J 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  Baria,  encargado  de  recibir  anuncios  y suacricionea,  CH.  DENIS.— 4,  Rué  Manuel,  4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


DEL  ENEMIGO  EL  CONSEJO 

¿Queréis  saber  cuáles  son  los  mejores  médicos?  ¿Queréis  saber 
dónde  encontraréis  los  mejores  operadores?  ¿Queréis  saber  dónde 
se  desengaña  á los  enfermos  incurables?  ¿Queréis  saber  dónde  se 
emplean  los  mejores  y más  seguros  procedimientos,  tanto  médicos 
como  quirúrgicos?  Preguntadlo  á vuestro  médico.  No  hay  un  solo 
médico  en  Madrid  que  hable  bien  y con  lealtad  del  Consultorio 
Médico-Quirúrgico,  establecido  en  Madrid,  Arenal,  1.  ¿Que- 
réis saber  ahora  el  por  qué  de  este  ensañamiento?  La  compe- 
tencia, sólo  la  competencia  es  la  causa:  se  quejan  porque  les  duele 

31  gremio  de  médicos  de  Madrid  impuso  al  Director  del  Con- 
sultorio el  máximun  de  contribución  (cuatro  cuotas)  á los  pocos 
días  de  establecido  el  mencionado  Centro  de  consultas,  prueba  in- 
equívoca de  las  simpatías  que  le  inspiraba  y de  las  dificultades  que 
siempre  han  querido  crearnos,  esto  amén  de  que  cada  uno  de  los 
médicos  del  Consultorio  paga  su  correspondiente  cuota. 

Consultorio  Médico-Quirúrgico  Internacional,  Are- 
nal, 1.— Teléfono  783. —Guardia  médica  permanente. 


ASMA  < CATARRO 

“■CIG4RRILL0S  t » POLVO  ESPIO  JSS 

Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias 
Venta  por  Mayor : PARIS,  J.  ESPIO,  rué  Saint-Laiare,  20 

MEDALLA  DE  ORO  — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Drognerias  y Farmacias  de  Españt 
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GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 

COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  YUTO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 

En  todos  /os  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR.  — 12,  PREOIADOS,  12 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen- 
dando por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia, 
polvos  de  arroz  y veloutina,  produotos  especiales  de  esta  casa. 


EL  VERDADERO  TAPSIA  \ 

debe  llevar 

las  firmas  : — v - - 

Exíjanse  estas  Firmas  para  eoitar  accidentes 
LE  PERDRIEL  et  Cie,  París 
En  venta  en  todas  la  Farmacias,  a 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

NLVO  DE  ARROZ  EXTRA  prepáralo  con  Bismuto  por  CH.  FAY,  Perluista,  9,  Roe  de  la  Paii,  Paria 


VERDADEROS  GRANOS 
deSALUDdelD!TRANCK 


Eotrefl imiento,  Jaqueca, 
malestar,  Pesadez  gástrica, 
Congestiones,  cursados , ó prevenido £ 

(Etiqueta  adjunte,  en  4 colores) 
í?«ri» : Farmacia  LEROY,  ti»,  rué desPetltB-Champa, 
*n  todas  luz  Farmacias  de  España» 


DR.  GARRIDO 


Curando  enfermos  del  estómago,  cual  corres- 
ponde á la  práctica  de  23  años,  le  encontraréis, 
Luna , 6;  Luna,  38, principal  derecha,  y Luna, 
38,  piso  bajo.  A los  de  provincias  por  correo.  Y 
despachando  en  su  farmacia,  Luna,  6,  muy  á 
satisfacción  de  su  numerosa  y escogida  cliente- 
la, por  la  esmerada  confección,  artículos  de  pri- 
mera ó escogidos  para  las  recetas;  específicos 
todos  legítimos  y frescos,  y por  último,  una 
economía  notable,  ó sea  cuanta  cabe  dentro  del 
inmejorable  servicio  mencionado. — Luna,  6. 


STURGESS 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  62 

MADRID 


STURGESS 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  62 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
« directa  «Worthingtoi»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  alase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc 


TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS,  49, Atocha, 49 


LA  CAIDA  DEL  PELO 


Bn  esta  época  es  cuando  se  debe  evitar,  pues  sabido  es  que  pasa- 
dos los  calores,  el  cuero  cabelludo  queda  débil  y enfermizo.  Los 
mejores  médicos  recomiendan  el  ron  qnina  abrótano  macho  de 
J.  Salvany.  Depósito:  Perfumería  Parera. 

2,  FUENCARRAL,  2 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  Dr  BLAUD 


Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  años,  por  la  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para  | 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jovenes.  La  inscripción  de  estas 
pildoras  en  el  nuevo  Codex  francés,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  — Estas  píldoras  no  se  venden  mas  que  en  frascos  de  200  | 
y medios  frascos  de  100  al  precio  de  5 y 3 francos,  y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  píldora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca. 

DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 

: 8,  Rué  Payenne.  — De  venta  en  las  principales  Farmacias .. 


A^parisd 


FARMACIA  DE  MELCHOR  B0IX 

MÉDICO-CIRUJ  ANO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 


De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN.  8.  — TELÉFONO  395 


MAURICIO  BING 

P REGIALOS,  7 

ELEGANTES  I VARIADOS  MODELOS 


DI 


Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


VirTOM  9/  Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
I IV 1 villíl j U Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  qne  nadie.  El  interés  según  la  cuantía 


MARMQLEJO 


AGUAS  MINERO-MEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  í VÍAS  URINARIAS 


A 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre.  » 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dirección,  Serraso,  36,  Madrid, 
ó i la  Administración,  en  Marmolejo,  provínola  de  Jada. 


UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  emermos. 


ALQUILERES 


Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Ayala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 13,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 


r.tU.  tV.  AtAtA»,  Afc  wAA  AtAtAtiA*.  A».  KM 
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CORONAS 


9 

í 

& 


Inmenso  surtido  de  las  principales  fábricas  de 
i Francia  y Alemania. 

TERESA  PÉREZ 


| 10,  PLAZA  DEL  ANGEL,  10 
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TERCIANAS 


cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas píldoras  de  BIAZA.  Caja  80 


píldoras,  6 pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 


gro. Kuda,  14,  Madrid. 


— 


LA  PRIMITIVA 


PRINCESA,  6 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos, 
Pavimentos  especiales  para  (•"*■ 
ilaciones  eléctri 


días,  etc.  Instalaciones  < 


cua- 

cas. 


ar\co 

Revista-ilustrada 


ANO  III 

Sábado  i de  Noviembre  de  1893 

NÚM.  131 

ACTUALIDADES 


EL  GENERAL  DE  DIVISIÓN  DON  MANUEL  MACÍAS 

GOBERNADOR  MILITAR  DE  LA  PLAZA  DE  MELILLA 


Desde  Valencia,  en  donde  se  encontraba  ejerciendo  el  cargo  de  segundo  jefe  de  aquel  cuerpo  de  ejército,  vino  á Madiid  apiesu- 
íadamente,  llamado  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y salió  á poco  para  la  plaza  africana  que  hoy  encierra  en  sus  muros  la  espe- 
ranza de  todos  los  españoles.  . , . , 

El  general  Maclas  no  es  allí  un  forastero.  Recuérdanle  los  paisanos  por  las  obras  de  saneamiento  y policía  llevadas  a cabo  en 
la  época  de  su  mando;  recuérdale  la  guarnición  por  las  importantes  obras  de  defensa  levantadas  en  aquellos  seis  años  (la  mayoi 
parte  de  los  fuertes  avanzados  son  obra  del  general  Maclas),  y recuérdanle  con  cariño  hasta  los  mismos  moros  y judíos  de  la 
plaza,  ya  que  el  tacto  exquisito,  la  sana  justicia  y la  diplomacia  del  general  pudieron  y lograron  evitar  dolorosos  rozamientos  y 

sangrientos  choques,  siempre  inminentes  en  plazas  como  Melilla.  , „ , 

i i r (Fotografía,  de  D.  Fernando  Debas.) 


TIPOS  DEL  RIFF 


EL  GRITO  DE  GUERRA 

JEFE  DE  RABILA  EXCITANDO  A LOS  SUYOS  AL  COMBATE 


LAS  AVANZADAS  DEL  FUERTE  DE  SAN  LORENZO 


MANIOBRAS-  DE  LA  SECCION  DE  CABALLERÍA 


MELILLA 

FOTOGRAFÍAS  REMITIDAS  POR  EL  SR.  COMPAS  Y 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


NAPOLEONES EN  CUARTOS 


La  cuestión  de  Melilla  lia  hecho  germinar  en  mu- 
chos cerebros  planes  de  campaña  vastísimos  é ideas 
tácticas  de  primer  orden. 

Si  el  Ministro  de  la  Guerra,  en  vez  de  consultar 
con  Juntas  técnicas  y comisiones  militares,  se  diese 
una  vuelta  por  los  cafés  y examinase  las  inspiradas 


rayas  que  trazan  muchos  caballeros  sobre  el  már- 
mol, es  seguro  que  el  fuerte  de  Sidi-Guariax  estaría 
ya  construido  y acabaría  en  punta,  para  mayor  glo- 
ria de  nuestra  nación. 

Mas  ahora  los  ministros  ya  no  se  fijan  en  mármo- 
les ni  en  bronces. 

— Fíjense  ustedes,  dice  el  táctico,  chupando  la 
punta  del  lapicero  y trazando  las  primeras  rayas: 
figúrense  ustedes  que  ésta  es  la  plaza  de  Melilla. 

— ¿La  plaza  de  toros? 

— No,  señor,  la  plaza  fuerte. 

— ¡Ah,  vamos I ¡Como  la  pinta  usted  tan  redonda! 

— Bueno;  aquí  está  el  barrio  del  Polígono. 

— Con  permiso  de  usted;  eso  no  es  polígono,  es 
una  patata. 

— No  me  interrumpa  usted;  si  salimos  de  aquí  y 
queremos  ir  al  barrio,  ¿qué  haremos? 

— Tomar  el  tranvía  en  la  Cibeles. 

— ¡Vaya  una  salida!  Seguimos  hablando  del  ba- 
rrio del  Polígono. 

— Pero  comprenda  usted  que  no  se  trata  de  ir  á 
ese  barrio,  sino  al  fuerte  de  Sidi-Guariach. 


— Se  dice  Guariax. 

— ¡Guariach! 

— ¡Guariax! 

\ por  si  acaba  en  che  ó acaba  en  equis , al  fin  aca- 
ba en  bronca. 

Todos  aquellos  planes  estupendos  y maravillosos 
que  se  le  ofrecían  á Richelieu  para  la  toma  de  la 
Rochela,  todos  aquellos  inventos  geniales  que  llega- 
ban á manos  de  Gambetta  y de  Julio  Favre  para 
levantar  el  sitio  de  París,  son  tortas  y pan  pintado 
junto  á los  proyectos  militares  que  se  lanzan  en  los 


corrillos  para  construir  el  fuerte  con  palomares  y 
todo. 

— Hay  que  llevar  allí  todo  nuestro  material  de 
guerra. 

— Ya  está  el  Maüser,  ya  llevan  nuestra  mejor 
artillería,  ya  han  enviado  los  focos  eléctricos. 

— Pero,  ¿y  los  pontones?  ¿qué  hacen  los  ponto- 
neros en  Zaragoza? 

— Y en  Melilla,  ¿qué  habían  de  hacer? 

— Tender  un  puente  de  barcas  sobre  el  Estre- 
cho de  Gibraltar,  para  el  mejor  transporte  de  ma- 
teriales. 

— Hombre,  ¡por  Dios!aunque  le  llaman  Estrecho, 
no  es  tan  estrecho  como  parece. 

La  intención  de  cuantos  hablan  de  estas  cosas  no 
puede  ser  más  sana  ni  más  loable. 
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Lo  que  hay  es  que,  como  siempre  ocurre,  somos 
muchos  para  mandar  y pocos  para  obedecer. 

Nos  ciega  la  impaciencia  por  lavar  el  ultraje  y 
aplancharlo. 

— A las  dos  horas  de  recibida  la  ofensa,  dicen  los 
sedientos  de  venganza,  debieron  reunirse  en  Melilla 
40.000  hombres. 

— Me  parece  que  se  le  han  rodado  á usted  varios 
ceros. 

— No,  señor;  ¿para  qué  están  los  adelantos  mo- 
dernos? ¿para  qué  sirven  los  alambres  del  telégrafo? 

— Para  muchas  cosas,  pero  no  para  enviar  solda- 
dos, como  no  sean  funámbulos  todos  ellos. 


Sensible  es  que  el  castigo  tarde  en  llegar. 

Porque,  enfriada  la  sangre  y más  tranquilo  el  ce- 
rebro, muchos  que  boy  se  tragarían  al  Sultán  y ti- 
rarían del  turbante  como  de  un  espárrago,  mañana 
pedirán  clemencia  para  los  pobrecitos  rifeños,  di- 
ciendo que  agua  pasada  no  mueve  molino. 

Por  boy  el  entusiasmo  sigue  en  elevación  y no  se 
nota  en  los  corazones  la  entrada  del  invierno. 

— Hay  que  cazarlos  como  á zorras. 

— Sí,  señor,  hay  que  acabar  con  ellos  sin  verter 
una  sola  gota  de  sangre  cristiana. 

— Y eso  es  bien  sencillo  (añade  el  caballero  del 
café,  actuando  sobi’e  el  mármol) ; si  ésta  es  la  plaza 
y aquél  el  lugar  de  emplazamiento  del  fuerte,  se  van 
haciendo  poco  á poco  trincheras  paralelas;  eso  se 
hace  con  poco. 

— ¡Ya  lo  creo!  Con  un  cuadradillo;  como  quien 
raya  papel  de  barbas. 


Hay  un  peligro : el  Grurugú,  que  no  puede  to- 
marse, según  algunos.  Yo  creo  que  sí,  que  se  puede 
tomar. 

— Pronto  lo  veremos.  ¡Mozo!  Tráete  dos  copas  de 
Grurugú. 


— ¡Yaya!  no  sea  usted  guasón  y atienda  un  poco. 
¿Usted  cree  que  en  estas  condiciones  pueden  ir  se- 
guras las  tropas  desde  la  plaza  al  fuerte? 

— Hágamelo  usted  más  gráfico. 

— Mire  usted,  la  plaza  es  esta  esquina  del  mármol, 
y el  fuerte  aquella  otra  esquina. 

— Entonces  las  tropas  van  segurísimas,  sin  derra- 
mar una  sola  gota  de  anisete. 

El  talento  Dios  lo  da. 

Y así  como  hay  ge- 
nerales que  no  pue- 
den manejar  más  de 
un  batallón,  hay  pai- 
sanos que  llevan  en 
la  cabeza  50.000  hombree, 
sin  que  tengan  la  más  pe- 
queña cefalalgia. 

— Sí,  señor  (sigue  hablan- 
do el  del  café) ; el  ministro , 
el  director,  todos  los  gene- 
rales españoles  han  nacido 
para  mandar  compañías; 
les  pone  usted  media  doce- 
na de  hombres  más,  y ya  no 
saben  qué  hacer  con  ellos. 

— Ni  yo  tampoco;  ¿quién  se  mete  con  media  do- 
cena? 

— ¡Ah!  pero  yo  llevo  aquí  mucha  gente. 

Y se  rascaba  la  sien  como  un  desesperado. 


(Dibujos  dk  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANO  YA 


EL  CRUCERO  «CONDE  DE  VENA  DITO» 


Es  la  gloriosa  representación  de  nuestra  marina  de  guerra  en  las  aguas  africanas.  Sus  cañones  fueron  los  primeros  en  contes- 
tar á la  salvaje  agresión  del  2 de  Octubre.  Muda  la  plaza,  impaciente  la  nación,  hirviente  la  sangre  nacional  desde  aquel  día,  un 
grito  unánime  de  alegría  acogió  y aumentó  el  eco  de  aquellos  certeros  disparos  que  en  la  tarde  del  21  barrieron  la  costa  y pusie- 
ron á raya  á nuestros  enemigos,  convirtiendo  en  otros  tantos  proyectiles  las  movedizas  piedras  de  sus  trincheras,  que  saltaban  al 
golpe  de  nuestros  disparos. 

Aquello  no  fué  más  que  el  prólogo  de  nuestra  campaña.  El  Conde  de  Venadito  ha  tenido  también  la  gloria  de  ayudar  eficacisi- 
mamente  á nuestro  ejército  de  tierra  en  la  dura  y sangrienta  acción  de  los  días  27  y 28.  Mientras  los  soldados  de  Extremadura  y 
los  cazadores  de  Cuba  se  cubrían  de  gloria  cargando  á la  bayoneta;  mientras  los  tiradores  del  Maüser  estrenaban  en  las  guerrillas 
sus  flamantes  fusiles,  y el  general  Margallo  caía  muerto  en  su  segunda  salida  de  Cabrerizas,  los  cañones  del  Venadito  no  cesaron 
de  disparar  sobre  la  playa  contra  aquella  inmensa  y fanática  muchedumbre  de  moros  á pie  y á caballo  que  se  deslizaban  por  en- 
tre los  fuertes,  tratando  de  envolver  á nuestras  fuerzas. 

Hasta  ahora  el  Conde  de  Venadito  había  sido  un  buque  de  playa,  una  soberbia  alhaja  regia. 

Hoy  es  un  buque  de  guerra  con  todas  sus  glorias  y todas  sus  honrosas  cicatrices. 

Como  aquellos  cortesanos  de  Luis  XIY,  ha  probado  que  si  en  esferas  palaciegas  sabe  llevar  como  ninguno  el  espadín  de  Corte, 
cuando  llega  la  hora  de  pelear  es  el  primero  en  restañar  con  carne  del  enemigo  las  heridas  que  éste  causara  en  los  pechos  de 
nuestros  hermanos. 


- 

LA  MARINA  ESPAÑOLA  EN  MELILLA 


(Fotografía  remitida  por  el  Sr.  Comas  y Blanco.) 
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Forma  al  volar  el  viento 


monteeillos  de  arena  calcinada; 

de  uno  en  la  pobre  cima 

hay  una  cruz  en  la  desierta  playa. 

Es  pequeña  y humilde 
y de  tosca  madera  fabricada; 
allí  el  sol  la  ilumina, 
allí  la  besa  el  viento,  el  mar  la  baña. 

Cubre  la  sepultura 

de  un  náufrago  infeliz  que  en  hora  infausta 
fue  entregado  á la  muerte 

un  pérfido  abrazo  de  las  aguas, 
veces  las  olas 

de  la  cruz  tenues  se  arrastran 
implorando 

inocente  víctima  inmolada 
nunca  responde 

su  triste  murmullo  áTa  plegaria 
otras  veces,  terribles, 
la  arena  inundan  y la  cruz  asaltan 
Tal  vez  así  pretenden 
librarse  del  terror  que  las  espanta 
borrando  el  testimonio 
del  miserable  crimen  que  las  mancha 
Mas  luego  se  retiran 
de  combatir  en  vano  ya  cansadas, 
quedando  en  pie  el  severo 
acusador  eterno  de  su  falta. 

Pudiera  imaginarse 
que  la  cruz  y las  olas  tienen  alma: 

¡que  aquella  ora  la  lucha 

entre  el  delito  y la  conciencia  humana1 

José  cf.  VELILLA 


(Dibujo  de  OROS) 


; 


TIPOS  DEL  RIFF 


EL  TROVADOR 


Como  el  bardo  sajón  y el  trovador  de  la  Provenza,  él  también  excita  odios  de  raza  y arranca  al  instrumento  músico  bélicas  no- 
tas  de  acometividad  y de  coraje;  sino  que  en  vez  del  arpa  inglesa  ó de  la  guzla  del  cantor  popular  albigense,  el  trovador  marro- 
qui,  cubierto  de  harapos,  sucio  y mal  oliente,  tañe  el  destemplado  guinagüi,  de  concha  de ¡tortuga.  , . . 

Acaso  estos  días  sus  notas  de  guerra  resonarán  por  los  cerros  y covachas  de  las  estribaciones  del  Gurugu,  juntando  sectarios  y 
atrayendo  kabilas  cuya  indecisión  no  fué  vencida  hasta  ahora,  ni  por  el  flamear  de  las  blancas  chilabas  ni  por  el  resplandor  de 
innumerables  hogueras  en  las  cumbres.  ÚA  - _ 


FOTOGRAFÍA.  REMITIDA  POR  NUESTRO  CORRESPONSAL  SR.  GARCÍA  RUFINO 


COSTUMBRES  CATALANAS 


EL  BAILE  DE  LAS  «MORRATXAS 


Entre  las  costumbres  típicas  de  los  catalanes,  quizá  ocupa  el  primer  lugar,  por  su  antigüedad  y 
por  su  origen  asaz  poético,  el  simpático  Boíl  de  las  morratxas,  que  en  el  día  tan  sólo  se  conserva 

en  tres  pueblos  de  Catalu- 
ña: Canet,  San  Pol  y Llo- 
ret,  los  tres  de  Mar. 

El  baile  de  los  macips  y 
macipas,  llevando  éstas  en 
algunos  pueblos  morratxas 
hermosamente  adornadas, 
no  es  más  que  un  recuerdo 
del  hall  de  las  morratxas. 

Ya,  por  el  grabado,  se 
habrán  enterado  nuestros 
lectores  de  la  forma  de  la 
morratxa,  ó moratxa,  como 
la  llaman  otros,  atendien- 
do á su  presunto  origen 
moro;  así,  pues,  sin  descri- 
bir ese  caprichoso  cachiva- 
che de  vidrio  nacido  para 
morir,  diremos  cuatro  pala- 
bras sobre  su  origen,  pasan- 
do en  seguida  á describir  el 
baile. 

Va  de  cuento: 

Diz  que  se  dice  que  una 
doncella  cristiana,  hija  de 
padres  nobles  y principales, 
pubilla  ella,  apresó  de  amo- 
res á un  apuesto  moro,  que 
también  entre  ellos  los  ha- 
bía de  la  high  Ufe;  pero  con 
tan  mala  suerte  para  el  infiel 
y fiel  galán,  que  nunca  oyó 
éste  de  la  purpúrea  boca  de 
la  doncella  la  menor  palabra 
de  consuelo;  antes  bien  en 
todas  ellas  y en  sus  gestos 
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dábale  á entender  la  cándida  castellana  que,  si  por  moro  la  horrorizaba,  como  galán  aún  más  le 
aborrecía. 

Mal  aconsejado  él  por  su  pasión,  hizo  oídos  de  moro  á los  desdenes  de  su  Dulcinea,  y enterado 
por  la  trompa  de  la  Fama  de  que  se  daba  en  el  castillo,  cáscara  de  su  amor,  un  espléndido  baile, 
atavióse  el  mozo  con  sus  mejores  trapos,  no  de  cristianar,  y presentóse  de  improviso  en  la  sala  he- 
cho un  ascua  de  oro  y piedras  finas. 

Si  su  mano  izquierda  descansaba  en  el  pomo  de  la  damasquina  espada,  sostenía  su  diestra  lo  que 
hubiera  sido,  á los  ojos  de  un  poeta,  una  como  cristalina  y deshecha  cascada  de  perfumada  corrien- 
te, arrasti’ando  en  ella  despojos  de  tornasolada  luz,  y que  no  era,  á los  ojos  de  un  mortal  cualquiera, 
más  que  una  preciosa  botella  de  cristal  de  Venecia  de  preciosas  joyas  adornada  y llena  de  la  sobera- 
na esencia  de  rosas  de  Alejandría;  descripción,  si  no  tan  espléndida  como  la  primera,  muchísimo 
más  propia  para  despertar  la  codicia  de  una  moza,  aun  siendo  cristiana. 

Diz  que  un  grito  de  estupor  y admiración  escapóse  de  todos  los  pechos  y coloreó  el  rubor  las  me- 
jillas de  la  niña  cuando  el  moro,  yendo  á ella,  se  arrodillaba  á sus  plantas  y ofrecíala  el  deslumbran- 
te obsequio. 

Tomólo  de  las  suyas  con  ambas  manos  la  doncella,  y dando  así  sarcástica  respuesta  á la  pregunta 
tácita  del  moro,  lanzó  á sus  pies  el  presente,  dejándolo  en  mil  pedazos  deshecho,  como  el  corazón 
del  infeliz  amante,  al  tiempo  que  se  llenaba  la  sala  del  fragante  aroma. 

Tuerta  la  cresta  salió  de  la  sala  el  arrogante  gallo,  y contentándose  de  aquel  día  más  con  el 
arrullo  y el  cacareo  del  gallinero  de  esclavas  que  su  suerte  mora  le  deparaba,  no  se  atrevió  jamás  á 
codiciar  ninguna  de  las  pollas  libres,  adorno  entonces  de  nuestra  patria. 

Tal  es  la  tradición. 

De  aquellos  polvos  vinieron  esos  lodos. 

El  día  de  San  Marcial,  segundo  de  su  fiesta  mayor,  es  el  destinado  en  Canet  de  Mar  para  el  baile 
de  las  morratxas. 

Antes  eran  los  obreros  de  la  Parroquia  quienes  se  encargaban  del  entoldado,  que  consistía 
únicamente  en  una  vela  que  cogía  la  mitad  del  largo  de  la  calle,  cuatro  arcos  de  retama  y ma- 
droño, unos  bancos  ofrecidos  por  sus  propietarios,  y algunas  emblemáticas  cornucopias  por  todo 

adorno. 

Hoy  la  iglesia  no  toma  ninguna  parte  en  la  fiesta,,  siendo  las  sociedades  particulares,  ó mejor  los 
casinos,  los  qué  promueven  el  desmenuzamiento  de  las  inocentísimas  morratxas. 

Los  administradores  que,  jóvenes  ó viejos,  en  su  carácter  de  hombres  de  confianza  eran  los  encar- 
gados de  ir  por  las  jóvenes,  han  sido  sustituidos  por  los  jóvenes  socios,  y el  entoldado  ha  perdido 
mucho  de  su  encantadora  sencillez. 

A las  cinco  de  la  tarde  entran  en  el  entoldado  los  que  desean  sentarse  en  primera  fila. 

A las  seis  rompe  la  música. 

No  acostumbra  el  danzante  ir  él  mismo  por  su  pareja,  sino  que  lo  encarga  en  secreto  á uno  de  los 
jóvenes  dispuestos  para  el  caso,  y el  intermediario,  cumpliendo  en  seguida  con  su  encargo,  pregunta 
en  voz  baja  á la  escogida  si  desea  romper  morratxas , y llevándosela  de  bracero,  si  responde  ella  afir- 
mativamente, da  con  ella  unas  vueltas,  despertando  la  curiosidad  de  los  circunstantes,  deseosos  to- 
dos de  saber  quién  sea  él. 

Cuando  considera  el  otro  que  llegó  pl  momento,  se  detiene  con  su  pareja  delante  del  pretendiente, 
y diciendo  su  nombre  á la  muchacha  ó casada  que  ese  escogió,  se  la  entrega  al  momento,  y ofrecién- 
dola su  brazo  el  danzante,  la  pasea  con  lentitud,  como  si  la  mostrara  con  orgullo  á los  especta- 
dores. 

Detiénese  de  pronto  en  su  paseo ; pide  morratxas;  le  son  éstas  llevadas ; coge  una  el  mozo ; riega 
el  suelo  con  el  agua;  la  ofrece  á su  pareja;  rómpela  ésta,  tirándola  á sus  pies;  le  es  oírecida  otra; 
rómpela  ella  con  creciente  furor;  se  reanuda  el  paseo;  vuélvese  otra  vez  al  juego,  y así  va  ello. 
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hasta  que,  de  acuerdo  ambos,  determinan  dar  fin  á su  afán  de  destrucción  danzando  amigable  ó 

amorosamente. 

Ocioso  es  decir  que  el  público 
cuenta  entre  tanto  el  número  de 
morratxas  que  rompió  cada  pare- 
ja, y que  queda  triunfante  la  que 
rompió  más,  corriendo  de  boca  en 
boca  sus  gloriosos  nombres  duran- 
te un  día  entero. 

Los  encargados  de  entregar  y 
contar  las  morratxas  hacen  con 
ello  las  cuentas  del  Gran  Capitán, 
explotando  así  el  desinterés  de 
que  quiere  hacer  gala  el  obse- 
quiante para  resultar  simpático  á 
los  ojos  de  su  escogida. 

La  fiesta  resulta  animadísima: 
quiébrase  el  vidrio,  suenan  las 
músicas,  grita  la  gente,  levántan- 
se  nubes  de  polvo  parodiando  los 
orientales  pebeteros,  y cuando, 
embriagadora,  enerva  la  alegría  á 
todo  el  mundo,  húndese  el  sol  en 
el  ocaso  y muere  la  fiesta,  parados 
sus  acordes,  apagad  os  sus  tonos, 
fatigadas  sus  gentes. 

Despídense  todos,  usando  la 
fórmula:  Fins  al  any  que  ve  si 
Deu  lio  yol , y vánse  á cenar  los 
músicos,  dispuestos  á poner  á 
cfqce  //  / " ■ prueba  su  proverbial  apetito. 


E.  SOLER  DE  LAS  CASAS 


CUENTO  DE  ACTUALIDAD,  por  Gascón 


— En  la  batalla  de  los  Castillejos  me  aco- 
metieron tres  moros:  al  primero  lo  maté  con 
la  bayoneta;  al  segundo  de  un  culatazo;  al 

tercero al  tercero  no  sé  si  lo  maté  yo, 

porque  le  disparó  también  el  sargento  Pérez. 

— bueno,  tio  Macario,  apúntese  usté  dos 
muertos  y medio. 


Tloiiembre 


¿Mañana?  El  mismo  día 
brota  del  vino  la  blasfemia  impía; 
y lauto  ya  el  dolor  se  disimula, 


'pie  hay  muerto  á quien  fe.- teja  la  alegría 
del  vivo,  trastornado  por  la  gula. 

Y aquella  misma  noche 
á oír  á aquel  Don  Juan , que  hace  un  derroche 
de  valor  é impudor,  siempre  en  jolgorio 
hasta  encontrar  de  contrición  un  punto, 
aunque  Don  Juan  Tenorio 
no  llega  á lo  contrito  ni  aun  difunto. 


Mes  de  contrastes  duros 
es  en  la  humana  vida  éste  que  canto; 
que  en  él  truecan  del  diablo  los  conjuros 
el  dolor  en  placer  y en  risa  el  llanto. 

Y poco  el  llanto  dura, 
y el  dolor  es  fugaz.  Tan  sólo  un  día 
se  encienden  cirios  en  la  nave  obscura 
y pasan  flores  por  la  losa  fría. 

Llanto  tan  breve,  pena  de  un  minuto, 
alcanza  en  todo  un  año  el  ser  querido 
tras  obligado  y elegante  luto 
con  que  se  viste  á veces  el  olvido. 

Quizá  el  que  pobre  queda 
hace  más  religión  de  las  memorias 
que  aquél  que  el  oro  y el  renombre  hereda 
y olvida  los  recuerdos  por  las  glorias. 

Lance  fúnebres  notas  la  campana, 
rece  la  Madre  Iglesia  los  oficios, 
y queden  ahí  los  muertos..;.,  y mañana 
¿qué  harán  de  aquellas  cruces  estos  vicios? 


734 


Pero  siempre  es  cristiano  y santo  y serio 
ver  que  llega  el  matón  al  cementerio 
y al  escultor  asusta, 
y en  el  recinto  de  la  muerte  augusta 
va  y se  las  echa  de  humorista  y malo, 
y haciendo  de  impiedad  gracioso  alarde, 
en  estatua  convida  á Don  Gonzalo , 
á quien  al  fin  asesinó  cobarde. 

Y si  hace  de  Don  Juan  un  comicazo 
que  á Doña  Inés  se  lleve  bajo  el  brazo, 
de  fuerza  bruta  con  sobrados  bríos; 
aunque  de  arte  no  sepa  ni  amoríos, 
y en  el  acto  final,  con  la  salmodia, 
los  versos  nos  declame  sin  prosodia, 

¡qué  placer!  ¿Hay  función  de  más  encantos 
con  que  honrar  á los  muertos  y á los  santos.’ 


«El  vino,  el  llanto  no,  sobre  el  difunto.» 

Y al  Pardo  van  algunos  por  bellotas 
por  burlar  vigilancias  del  Resguardo, 
y del  tinto  en  Madrid  entran  con  botas 
que  previno  el  matute,  y no  en  El  Pardo. 

■ * 

* * 

Y este  dichoso  mes 

que  acaba  tan  campante  en  San  Andrés, 
en  el  teatro  regio 
da  á las  damas  el  dulce  privilegio 
de  sacar,  como  el  Tajo,  el  pecho  fuera 
y hablar  así,  á la  luz,  de  tal  manera, 
que  la  elegancia  del  vestir  se  note 
hasta  en  las  desnudeces  del  escote. 

Y aunque  el  tenor  infame  desatine, 
y,  sin  arroz,  los  gallos  lance  al  viento, 
y la  infeliz  soprano  desafine, 

y Mancinelli  allí  no  ponga  tiento, 

¿qué  importa?  el  espectáculo  es  precioso: 


Y llega  San  Eugenio, 
y en  El  Pardo  levantan  su  proscenio 
esas  dichosas  gentes 
que  allí  no  ven  de  diversión  asomo 
si  no  gozan  teniendo  entre  los  dientes 
rica  chuleta  ó exquisito  lomo, 


de  ese  que  á San  Martín  rinde  grasiento 
el  que  lanza  al  morir  triste  gruñido, 
para  que  al  hombre  sirva  de  escarmiento, 
cuando  esté  más  orondo  y más  lucido. 

Y el  vino  corre  más  que  el  Manzanares; 
y en  la  fiesta  del  Santo, 
aún  cerca  los  difuntos,  hay  cantares 
que  afrenta  son  del  llanto, 
pues  rezan,  con  las  cosas  en  su  punto: 


la  noble  dama  y el  gentil  gomoso, 
ambos  logrando  femenil  deseo, 
punzan  y rajan  al  pasar  la  vista 
por  las  bellezas  que  citó  Asmodeo, 
de  salones  ya  abiertos  fiel  cronista. 

Y así,  ofreciendo  asuntos 
con  que  dar  los  dolores  al  olvido, 
el  que  empezó  llorando  á los  difuntos, 
¡es  un  mes  tan  gracioso  y divertido! 


(Dibujos  de  GROSi 


Eduardo  BUSTILLO 


TIPOS  DEL  RIFF 


UN  MORO  DE  REY 


itad  mendigo  y mitad  soldado,  abandonando  buena  parte  del  día  su  arma  de  guerra  por  el  instrumento  de 
trabajo  agrícola,  ya  que  el  Sultán  no  se  cuida  de  la  alimentación  de  sus  tropas  regulares,  el  askari  ó «moro  de 
rey»  es  la  manifestación  más  ridicula  del  ejército  marroquí. 

Mientras  el  rifeño  afina  su  puntería  con  el  fusil  moderno,  el  askari  dormita  apoyado  en  su  vieja  espingarda; 
cuando  aquél  agita  su  blanco  jaique  declarando  la  guerra  lo  mismo  al  cristiano,  su  enemigo  natural,  que  á S.  M.  Sheriffia- 
na  cuando  se  ocupa  en  la  dura  exacción  de  los  tributos,  el  moro  de  rey,  indisciplinado  y perezoso,  sigue  á su  amo  y señor 
como  una  oveja  de  obediente y como  una  oveja  de  inofensivo. 

Cuando  á consecuencia  de  anteriores  atentados  contra  nuestras  posesiones  africanas  prometió  el  Sultán  hacer  justicia 
y evitar  la  repetición  de  los  sucesos,  cuadrillas  de  askaris  andrajosos  y desmañados  se  situaban  frente  á nuestros  fuertes, 
siendo  el  ludibrio  de  los  rifeños  y la  compasión  de  los  españoles. 

Pensar  que  con  tal  ejército,  mal  armado,  peor  vestido  y mucho  peor  alimentado,  podría  el  Sultán  imponer  su  yugo  á las 
salvajes  kabilas,  es  pensar  en  lo  imposible. 

Fortuna  que  ni  España  se  fía  de  askaris  y bajaes,  ni  aunque  el  ejército  marroquí  fuera  mejor  que  las  tropas  germánicas, 
consentirla  la  nación  vengar  la  propia  ofensa  con  ajena  mano. 

(Dibujo_de  HUERTAS) 


ME  LILLA. — Fotografías  remitidas  por  el  Sr.  Compaña 


SOLDADOS  EX  TRAJE  DE  MECÁNICA 


■ 

m SECCION  RECREATIVA 


Doble  acróstico,  por  P.  Onarrés 


Tus  segunda-tercera, 
querida  niña, 
prima  segunda-tercia 
que  martirizan. 

Así,  te  imploro 
que,  en  vez  de  dos-tercera, 
me  envíes  todo. 


Sustituir  los  puntos  y estrellas  de  manera 
que  leyéndose  horizontalmente  nombre  de 
mujer,  población  de  la  Mancha,  preposición, 
pelea  y vocal,  resulte  en  las  iniciales  de  arri- 
ba abajo  y en  las  finales  de  abajo  arriba,  nom- 
bre de  mujer.  

CHARADA  EN  ACCIÓN 


Con  prima-dos  me  he  puesto  á dos-primera, 
trabajo  que  me  gusta  en  gran  manera. 

M.  L.  Vicioso 


Triángulo,  por  E.  Meliá 


A 
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A 
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. A 

A 

A 
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A 

A 
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Suotituídos  los  puntos  por  letras,  leáse 
horizontal  y verticalmente:  l.°,  pescado; 
2.°,  sitio  elevado;  3.°,  objeto  de  caza; 
4.0,  población;  5.°,  producción  de  cierto 
animal;  6.°,  pez  del  género  budiano;  7.°, 
verbo;  8.°,  vocal. 


CHARADAS 


Anagrama,  por  M.  Marzal 


— ¿Prima-cuarta,  segu  nda  prima? 

— ¿Segunda  segunda  prima  prima-cuarto  ? 
— Prima-cuarta,  si  tercera-yrimera , pri- 
ma prima-segunda-ter  cera-cuarta. 

E.  Meliá 

Primera 

Julio. 

Segunda-tercia 

—Me  molesta  mucho,  porque  como  padezco 
de  la  cabeza 


Todo 


— Su  madre  es  americana,  y su  padre  ita- 
liano. 


E.  Navarro 


Vé,  Lola,  te  espero;  trae  galón  y una  luz. 

Descomponiendo  este  anagrama, hallar  con 
sus  letras:  Célebre  griego  del  siglo  II;  rey 
de  Asturias  del  siglo  VIII;  célebre  hereje  del 
siglo  XVI;  un  mártir  de  la  libertad;  otro 
mártir  de  la  ciencia. 


Contradanza  de  letras,  por  «Velay» 


Dado  el  nombre  de  una  región  de  España, 
sustituir  dos  letras  por  otras  dos  ocho  veces 
de  modo  que  se  lean  ocho  palabras  distintas 
que  indiquen:  1.a,  una  exclamación;  2.a,  nom- 
bre de  mujer;  3.a,  lo  que  hace  el  que  come; 


4.a,  un  objeto  de  paja;  5.a,  lo  que  inspiran 
muchos;  6.a,  una  palabra  antigua;  7.a,  se  ve 
en  las  corridas  de  toros;  8.a,  lo  que  doy  á me- 
nudo á mi  perro. 


Problema  de  ajedrez  núm.  I. 


3er  Concurso  de  problemas  del  «Chess  Monthly» 


NEGRAS 


Las  blancas  juegan,  y dan  mate  en  tres  Jugadas. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO:  La  calumnia  es  como  el  car- 
bón, que  mancha  cuando  no  abrasa. 

A LA  CUESTIÓN  DE  ACENTO:  París— París. 

AL  CUADRADO: 

MA  HO  MA 
HO  HO  HO 
MA  HO  MA 

AL  ACERTIJO:  Margallo. 

A LA  INCÓGNITA:  León.  Cabra:  Barcelona. 

AL  LOGOGRIFO  NUMÉRICO: 
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A LAS  CHARADAS:  Local.— Sandia.— Pelotera- 
Arena. — Enero.— Movimiento. 

A LA  FRASE  HECHA:  Verlas  venir. 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  El  cielo  nu- 
blado. 

AL  ANAGRAMA:  José  de  Velilla. 

AL  CUADRADO  DE  PUNTOS: 

TORO 

OJOS 

ROSA 

OSAR 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


POLÍTICA  INTERNACIONAL.— (Del  Pude.) 


LAS  GBANDES  POTENCIAS  ANTE  EL  COCO  DE  EUROPA 


Flores  de  porcelana  menudas,  desde 
75  céntimos  el  ramo;  violeteros  de  cris- 
tal, formas  completamente  nuevas,  desde 
S pesetas  par;  espejos  de  todas  clases 
para  el  tocador,  precios  fijos  y económi- 
cos. Thomas,  Mayor,  36. 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


Tlie  tóej  Clnft 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Esta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 
Hoy  corbatas,  abanicos 
de  pluma,  tirantes  y bas- 
tones. 


BOMIQKJKT,  mMm  dentista 
Etpsz  y Mina,  9,  principal 


A L SERRA  Apañicos,  pa- 

6 cIb^tas  5 I.a£uas  > sombri- 
6,  carretas,  5 Uas  y bastones. 

Dos  pesetas  guantes  legítimos  ingleses: 
guantes  negros  piel  de  caballo  más  finos! 
mejor tintey  más  duración  que  de  cabrito! 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
oomsstlbles  fino» 
Peligros,  10  y 12 

PARA  CAMISAS  ALTA  NOVEDAD 

MARTINEZ 

2,  Galle  de  San  Sebastián,  2 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres:  Paseo  de  Sao  Vicente,  4,  Madrid 


EN  LAS  LIBRERIAS 


(De  todas  las  obras  cuyos  autores  nos  remitan  dos 
ejemplares,  daremos  cuenta  en  esta  sección.) 

Con  el  título  de  Actualidades,  ha  comenza- 
do á publicarse  una  lujosa  é interesante  re- 
vista semestral,  crónica  de  todo  aquello  que 
llama  la  atención  en  política,  literatura,  cien- 
cias, artes,  espectáculos,  recepciones,  etc  , etc. 

De  dicha  publicación  es  director-propie- 
tario el  Sr.  Díaz  de  Quijano,  y re.  i actor-)  efe 
nuestro  querido  compañero  D.  Juan  Pérez 
Zúñiga,  y en  el  primer  volumen,  que  consta 
de  cerca  de  300  páginas  y está  cuajado  de  re- 
tratos y de  grabados  excelentes,  figuran  las 
firmas  de  los  distinguidos  escritores  Sres.  Pe- 
reda, Galdós,  Chaves,  Zúñiga,  Nieva,  Sánchez 
Pérez,  Bustillo,  Zahonero,  Quijano,  Tolosa, 
Royo,  Reparáz,  Urrecha,  Delgado,  Monte- 
Cristo  y Sepúlveda,  dibujos  de  Muriel,  Cilla, 
Pazo,  Mecachis  y Moya,  y algunas  páginas 
de  música. 

La  elegancia  de  la  edición  y la  calidad  y 
la  cantidad  de  texto  y de  ilustraciones  que  el 
primer  tomo  contiene,  han  de  hacer  que  éste 
y los  sucesivos  obtengan  la  más  favorable 
acogida. 

El  Ganancioso,  órgano  de  Loterías.  Hemos 
recibido  los  tres  primeros  números  de  este 
periódico,  que  encierra  muy  útiles  noticias 
para  los  jugadores. 


El  retraso  con  que  llega  á nuestro  poder 
el  material  artístico,  con  relación  al  tiempo 
que  nuestro  periódico  necesita  emplear  en  su 
larga  y laboriosa  tirada,  nos  ha  impedido 
publicar  en  este  número  los  curiosísimos  tra- 
bajos que  por  el  correo  del  23  de  Octubre  nos 
enviaron  nuestros  corresponsales  especiales 
en  Melilla  D.  José  Garcia  Rufino  y D.  José 
de  Arpa,  y que  no  hemos  recibido  hasta  el 
martes  31  por  la  tarde. 

Con  objeto  de  publicar  lo  más  pronto  po- 
sible dichos  trabajos,  como  también  varias 
excelentes  fotografías  que  nos  ha  remitido 
nuestro  querido  colaborador  D Manuel  Com- 
pañy,  el  número  próximo  de  Blanco  y Ne- 
gro estará  dedicado  por  entero  á los  asuntos 
de  Melilla,  único  objetivo  hoy  de  toda  la 
atención  y de  todo  el  interés  de  los  españoles. 

Dicho  número  llevará  al  frente  una  por- 
tada especia],  hecha  por  el  distinguido  dibu- 
jante Sr.  Huertas,  siguiendo  después  uoa 
Crónica  ilustrada  de  la  guerra,  entre  cuyos 
dibujos  los  hay  por  todo  extremo  interesan- 
tes, especialmente  el  que  representa  la  ya 
célebre  mezquita  de  Sidi  Guariach,  que  el 
Sr.  Arpa  pudo  copiar  á muy  corta  distancia 
y con  grave  peliero  de  su  vida,  mereciendo 
por  ello  las  felicitaciones  de  todos  los  corres- 
ponsales reunidos  en  Melilla,  y la  muy  ex- 
presiva del  bravo  cuanto  infortunado  general 
Margallo.  Las  fotografías  que  publicaremos 
serán  el  mejor  complemento  de  este  número, 
que  dedicamos  á enaltecer  las  glorias  de 
nuestro  ejército,  el  primero  del  mundo  por 
su  valor,  por  su  fe  y por  su  patriotismo. 


DR.  JULIA  y HUBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


PEZ,  34 


BOTICA  ECONÓMICA 

Despacho  de  recetas  J toda  cla- 
se de  medicamentos  4 los  precios 
de  las  farmacias  militares. 

22,  ABADA,  22 

JOSÉ  BLANCO 

recibe  diadamente  de  la  casa  T. 
Rubio  (de  Astorga)  chocolates  y 
mantecadas. 

30  y 32,  Caballero  de  Gracia,  30  y 32 

LA  MEJOR 

y COLONIA  es  h. 

que  se  expende  a 5 y 6 pesetas  li- 
tro. Frascos  desde  peseta.  Ca- 
rretas, 22,  droguería  y perfu- 
mería de  E.  ENGUITÁ,  entre 
la  plaza  del  Angel  y calle  de 
Atocha. 

M A n I C debe  comprar  camas 
y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JACOMETREZO,  36  Y 38 

Esquina  á MESONERO  ROMANOS 

ARISTONES 

Se  afinan  en  el  acto  y se  garan 
tizan  las  operaciones. 

FUEN  CARRAL,  59 

RELOJERIA 


¿Le^cclaá  cLa&e4.$X  COTíEadü 

xyVyCÁm  nwdticoh . 

St  a , Una  1\  (wpúnaá  cíjowiiatz) 


RUBINAT-LLORACH 


ÚNICA  AGUA  DE  RUBINA  T QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara — Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes. 
Administrador  general,  C.  Benavent,  Cortes,  276,  Barcelona. 


SOMBREROS 

PARA  SEÑORA 

Gran  novedad 

También  se  planchan,  se  lim- 
pian y se  reforman  á precios  ba- 
ratísimos. 

Santa  Rita,  Barquillo,  20, 


CONFITERIA  DE  CABRERA  KE 

& Gran  novedad:  RIDÍCULOS  PARA  TEATRO,  15  ptas. 

E¡kT*SBSa  CARRERA  DE  SAN  JERÓNIMO,  41  ST»I«Z»S« 


¡SEÑORAS!  ÍST  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ» — 39,  Príncipe,  39 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA.  1 


LA  AFRICANA 

ATOCHA  21 

FRENTE  A FOMENTO 

Boas  de  pluma  de  colores 
naturales. 

Plumeros  de  todas  clases. 


SSSSgSSSBSZ 


8 CHOCOLATES  SUPERIORES  8 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.— Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 

gBBBBfflBaBSaHSSBBBBBaggagBBMBag 

INSTITUTO  DE  VACUNACION 

OOF  LISTA  DE  TEBHEBA  (OOW-POX) 

DIRIGIDO  POR  E¡L  DOCTOR  GONZALEZ  ABACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 

PELUQUERIA  DE  LESMES 

COLUMELA,  4,  ENTRESUELO.  SERVICIO,  25  CÉMTIMOS 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  \ SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejoxes  que  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


VELUTINA  REAL  MARIA  CRISTINA 

LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 

Polvos  de  flor  de  arroz  extrafinos,  adherentes,  invisibles  é in- 
ofensivos. Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  Ri- 
chard, de  Paiis.  En  venta  en  todas  las  | erfumerías.  Depositario 
nara  España.  Jaime  Forteza,  Barcelona. 

LA  PALMA  _ 
Altas  novedades  «■  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 

LINIMENTO  GENEAU 


MARCA 
DE  FABRICA 


Para  los  CABALLOS 

Solo  este  precioso  Tópico  reemplaza  al 
Cauterio,  y cura  radicalmente  y en  pocos 
dias,  las  Cojeras  recientes  y antiguas,  las 

IAsiadnras,  Esguinces,  Alcan- 
ces, Jfloletas,  Alifafes,  Espara- 
vanes, Sobrehuesos,  Flojedades 
e Infartos  en  las  piernas  de  los  jóvenes 
caballos,  etc.;  sin  ocasionar  llaga  ni  caída  de 
pelo,  aun  durante  el  tratamiento.  — Rerul- 
sivo  y Resolutivo  inmejorable 
en  las  enfermedades  internas. 

Precio : 6 fr.  — Depósito  General  : Farm' 'GENEAU,  275,  r.St-Honoré,  Parí» 


ATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hastalas  Raíces  el  Vello  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote, etc  ),  sinningun 
peligro  para  el  cutis.  50  Años  de  Éxito. y millares  de  testimonios  garantizan  la  eflcaciade 
esta  preparación  (Se  vende  en  cajas,  para  la  barba,  yon  í/C  cajas  para  el  bigote  ligero)  • 
Páralos  brazos  empléese  el  PILIVORE.  DL'SSER,  1,  rué  J.-J. -Rousseau.  París. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Franijaise  Limited,  Wardonr  Street,  18 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin- 
ce palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  nn. 

mélica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegbÁfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado 
de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


V 


INOS  de  la  Colonia  San  José. 
Eeina,  8.  Teléfono  218. 


Imprentas. — instalación  com- 
■pleta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

IWIÚSICA  GRATIS  durante  la 
enseñanza  en  el  Instituto 
Músico,  Academia  para  señoritas 
y para  niños  (que  no  pasen  de  ca- 
torce años  los  últimos).  — Solfeo 
y piano,  10  pesetas;  Canto,  15; 
Arpa,  15;  Armonium,  15;  Violín, 
15;  Laúd,  15,  Mandolino,  15;  Ar- 
monía, 15;  Composición,  15;  etc., 
etc. — Gravina,  4,  principal  izqda. 


1^  UHN.—  Decorado  de  flores  pa- 
■ ^ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 


A NDRÉS  BORDOY  & C°,  Co- 
**misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 


DARA  UN  DELEGADO  ex- 
1 tranjero,  se  alquila  precioso 
hotel. — Hortaleza,  94,  Papelería. 


CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  6, 
informarán. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  L 


Rafael  algueró,  escul- 
tor. Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  5. 


II  NA  FAMILIA  de  Wiesbaden 
^ admitirá  joven  español  que 
desee  aprender  el  alemán.  Diri- 
girse Franz  Rothes,  1.  Theodorens- 
trasse,  Wiesbaden,  Alemania. 


PÁBRICA  de  flores. — Coronas 
* fúnebres.  — Especialidad  para 
ramos  de  altar.— González  y Ro- 
mero, Montera,  20,  principal. 


ACADEMIA  preparatoria  para 
**el  ingreso  en  las  carreras  mili- 
tares. Director,  D.  Francisco  de 
Rute,  oficial  de  Estado  Mayor,  au- 
xiliado por  distinguidos  profeso- 
res. Calle  del  Almirante,  12,  se- 
gundos. Madrid. 


ALAUZET,  París.  — Máquinas 
**para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 


r\OCTOR  VIETA,  dentista 
■“^americano,  Peligros,  6.  Inven- 
tor del  platinaje,  que  es  superior 
á la  orificación. 

I ORENZO  RACAUD,  horticul- 
““tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos.  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 


JT*  Me  QlXOjpt  Y 


La  más 
importante 


fábrica  especial  -jg 


de 


Lancha  con  motor  á petróleo. 

Motores  patentizados  á PETRÓLEO  bencina). 


De  excelentes  resultados  para  todo  movimiento  motriz,  como  para  indus- 
trias pequeñas,  molinos,  alumbrado  eléctrico,  carruajes  de  alumbrado,  lo- 
comotoras, lanchás,  bombas,  etc. 


Estos  motores 
se  sirven 

desde  Va  á 30  caballos. 


MÁS  DE  1500 
MOTORES  INSTALADOS. 

Premiados 

en  todas  las  Exposiciones. 


Locomóvil  i petróleo. 


Motor  á petróleo 
estacionario. 


Locomotora  á petróleo. 


Representante  para  España  y Portugal,  Richard  Gans,  Madrid. 

Se  necesitan  representantes  inteligentes  en  Provincias.  Q 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
• 'Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 


GRAN  SASTRERÍA  de  Rome- 
ro, Caballero  de  Gracia,  34. — 
Inmenso  surtido  para  la  tempora- 
da de  invierno. 


CUCESORES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 


KUHN. — Flores,  plantas,  coro- 
nas, ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — ■ 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 


AGUAS  Carabaña,  purgante», 
^depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deoen  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

I A CONFIANZA.  Ebanistería. 
^"Tapicería.  Elegancia,  solidez] 
eoonomía.  Luna,  11. 


RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
Enaola,  plaza  del  Angel,  18. 


Jl  AMÓN  de  Armea,  sin  hueso,  10 
pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  21. 


CENTRO  MÉDICO,  Ausias 
March,  7,  Barcelona. — Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 


PEPITA  A PEPE.  Siempre  te 
amaré,  pero  te  querré  todavía 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
de  Abando,  por  Rosáenz;  precio, 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 


GRATIS  se  da  el  nuevo  catálo- 
go ilustrado  de  la  Fábrica  de 
relojes,  Fuencarral,  25. 

ErN  LA  IMPRENTA  de  Aranda 
^~de  Duero  se  necesita  un  cajista 
remendista. 

Enganchada  á tronco,  se 

vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 


ALQUILERES 

SERRANO,  82.  Se  alquila  un 
cuarto  tercero,  hermosas  vis- 
tas, diez  piezas.  Sesenta  pesetas 
mensuales. 


ESTUDIO  de  pintor.  Escalera 
^ alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


SE  alquila  una  hermosa  tienda 
de  esquina  en  la  calle  de  Aya- 
la.  El  portero  del  6 informará. 


GIMNASIA  DE  HIGIENE  EN  CASA 

POLEA  "SUBLIME 
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PERFECCIONADA  PARA  MÁS  DE  CIEN  MOVIMIENTOS  DIFERENTES 


PREMIADA  EN  CHICAGO 

INSTÁLASE  É INSTRUYE  Á DOMICILIO  GRATIS  , 
Pedidos : 1*  clase,  30  pesetas;  2.a  clase,  25  pesetas,  comprendido 
el  envío  á la  estación  más  inmediata;  acompaña  cuaderno  ilustrado 

BAZAR  MÉDICO,  Carretas,  35,  frente  á Correos.  Madrid 


lieeer  vados  todos  los  derechos  de  pronied-vd  artística  y literaria 


Imprenta  particular  de  Blanoo  t Huso. 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 


Blanco  y Negro 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


POR  NÚMERO 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


PRIMERA  EDICION 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trim. 

Sem. 

Año. 

1 rim. 

Sem. 

Aña 

Madrid 

Provincias  y 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

Portugal.  . . 
Ultramary  Ex- 

3 

6 

II 

5,50 

n 

21 

tranjero.  . . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 


ADMINISTRACIÓN: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


NÚMERO  SUELTO  a*  EDIHÚN ' 

céntimos  20  céntimos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Lbs  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
numero  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  orreos,  libranzas  ó letras 
de  fácil  cobro. 


«HUERO  ATRASADO.  ¡ «g?  J}  •"¡T 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORTAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  qne  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


u 


s 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS  1 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 


GARANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANEANARTiS 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


<x> oo-cxvoo—'v  > -x>ooo<-  <• 
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LO  MAS  SANO 

PARA  CONVALECIENTES 

Y SEÑORAS  RECIÉN  PARIDAS 


UNICO  CHOCOLATE 

Premiado  en  Filadelfia  en  1876 

Preaioi  3,  4 y 6 pesetas  libra.  Hay  cajas  para  regalo,  de  doce 
paquetes,  á pesetas  18,  24  y 36 

VENANCIO  VÁZQUEZ 

DESPACHO:  CUATRO  CALLES 

Y en  los  Ultramarinos  y Confiterías  de  España 


a: 


LTt] 


iroguera  ij 


orfumería 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 


Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador  recomen, 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  v veloutina.  productos  especiales  de  esta  casa. 


■K 


RUBINAT-LLORACH 


ÚNICA  AGUA  DE  RUBIN AT  QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara Reco- 

mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes 
Administrador  general,  C.  Benavent,  Cortes,  276,  Barcelona. 


/ 


DEBILIDAD,  ANEMIA  A 
ENFERMEDADES  de  INFANCIA 

son  combatidas  con  éxito  por  la 


FUCOGLYCINA  GRESSY 


s¡ 


Este  Jarabe,  Agadible  al  paladar,  posée  las  mismas  propiedades 
que  el  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
LE  PERDRIEL&Cio,  París  y en  todas  las  Farmacias^ 


Froaco  5 


^?<xyia  í^jEAyi  Va/ 

- X>  •>  * „ 


VELUTINA  REAL  MARIA  CRISTINA  | 


LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 


Polvos  de  flor  de  arroz  extrafinos,  adlierentes,  invisibles  é in- 
ofensivos. Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  Ri- 
chard, de  París.  En  venta  en  todas  las  perfumerías.  Depositario 
para  España,  Jaime  Forteza,  Barcelona. 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones,  CH.  DENIS. — 4,  Rué  Manuel.  4 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 


HÉDICO-CIRUJANO-FARMACÉUTICO 


PRECIOS  DE  LA  MILITAR 


De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 

CARBÓN,  8.  — TELÉFONO  395 


BAZAR  MFmnn  J clausolles 

unfanil  1WIL.LPIUU  CARRETAS,  35  (Frente  a Correo*' 


Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  eró 
nicas  y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


SOMBREROS 


INIMITABLE 


SIN  RIVAL 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 


Y altas  yiríndes  medicínale!) 


PARA  SEÑORA 

Gran  novedad 


También  se  planchan,  se  lim- 
pian y se  reforman  á precios  ba- 
ratísimos. 


Santa  Bita,  Barquillo,  20,  Madrid 


PARA 


REGALOS 


Relojes  de 
acero  p.que- 
ñito-,  con  ini- 
ciales, estu- 
che y cadena, 
má  juina  fina, 
garantizados, 
ib-sde  25  pts 
CatáJ<  ffogra- 
tis.  Fábrica  de  relojes,  Fuenc.t- 
rral,  25. 


JOSÉ  CARBALLEDO 

ARISTONES 


Se  afinan  eo  el  acto  con  len- 
güetas inrompibl  s te  acero  ingle- 
sas garantizando  i..s  afinaciones. 


Fuencarral,  59,  Relojería 


PIBA  COMBATI!. 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 


EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 


Puede  obtenerse  Inmediatamente  en  todas  las  casas 

EQEANDO  Z B DH  VASO  DE  AGUA  FBE80A  AZU CLARADA 
DBA  GUOHASADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


P — ^ — ¡ — ^ . Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
I w w I Ub  . Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 


DE  VENTA  en  las  PKINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 


Léase  el  i, presante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


ALMACEN  DE  TEJIDOS 


Especialidad  en  génetos  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  6ába- 
iiattas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  d«  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 


LA  PRIMITIVA 


PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


NAnir  debe  comprar  camas 
linUIL  y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JACOMETREZO,  36  Y 38 


Esquina  á MESONERO  ROMANOS 


LA  AFRICANA 


3 
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Atocha,  27  (Frente  á 


TERCIANAS 


cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas pildoras  de  BIAZA.  Caja  80 
píldoras,  6 pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 


JOSÉ  BLASCO 


recibe  diariamente  de  la  casa  T. 
Rubio  (de  Astorga)  chocolates  y 
mantecadas. 


PRECIOS  DE  LA  MILITAR.  — 12,  PRECIADOS,  1Q 


30  y 32,  Caballero  de  Gracia,  30  y 32 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

A LA  GLI0EBINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  pe- 
cas, granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
“1  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Garda. 


CONFITERIA  DE  CABRERA 


Gran  novedad:  RIDÍCULOS  PARA  TEATRO,  15  ptas. 

CABRERA  DE  SAN  JERÓNIMO,  41 


INSTITUTO  DE  FRANCIA  : PREMIO  MONI  YON 


VINO  de  quina  OSSIAN  HENRY 


simple  ó ferruginoso 


El  mas  eficaz  reparador.  — El  mejor  de  los  Ferrugi- 
nosos. Gusto  agradable.  Cura  la  Clorosis,  la  Anemia, 
las  riores  blancas,  las  constiiucioDes  débiles,  etc. 

B.  BAIN  & F0URNIER,  43,  Rué  d’Amsterdam,  PARIS  ' 

EÑ  ESPAÑA,  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS, 


VELOUTINE  FAY 


El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  prepáralo  cao  Bismuto  por  CH.  FAY,  Perfumista,  9,  Roe  de  la  Paix.  París 


& 


Sucesores  de  B.  de  Ondátegui 

36,  MONTERA,  36,  MACRID 

CAMISERIA  ESPECIAL 

GASA  FUNDADA  EN  1GUO 

LA  REAL  CASA  

Camisas  para  frac,  10  pesetas 

GUANTES.— CORBATAS  J 

Camisas  de  franela,  10  pesetas 

NOVEDADES— PAÑUELOS 

Camisas  para  casa,  10  pesetas 

MEDIAS— CALCETINES  í 

Tlopa  blanca  de  lujo  para  Señoras 
Equipos. — Canastillas 

DEPÓSITO  DE  LIENZOS  BELGAS  Y DEL  PAÍS 
OXFORDS. — FRANELAS 
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EL  GENERAL  D.  MANUEL  ORTEGA 

JEFE  DE  LA  PRIMERA  BRIGADA  QUE  SE  HA  BATIDO  EN  MELILLA 

Lo  mismo  en  las  tristes  jornadas  del  28  y del  29  que  en  los  magníficos  avances  del  ¿>0  y del  ol  del 
pasado,  el  general  Ortega  ha  probado  en  el  campo  de  Melilla  su  ardimiento  heroico  y su  indomable 
bravura.  En  los  días  tristes  acompañó  al  infortunado  Margadlo  en  aquella  desesperada  empresa  de  con- 
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tener  á las  guerrillas,  acribilladas  por  el  plomo  enemigo,  y de  ordenar  aquella  tristísima  y gloriosa  reti- 
rada en  que  los  cazadores  de  Cuba  y los  infantes  de  Extremadura  hubieron  de  ganar  á escape  el  por- 
talón de  Cabrerizas,  por  donde  entraba  la  muerte  con  ellos. 

En  el  duro  interregno  que  separa  la  muerte  de  Margallo  de  la  toma  de  posesión  de  Macías,  ¡cuán 
amargos  instantes  debieron  embargar  el  ánimo  del  gobernador  interino  de  la  plaza!  Obligado  á empu- 
ñar el  bastón  superior  de  mando,  húmedo  aún  con  la  sangre  del  héroe;  considerando  aislados,  bloquea- 
dos é inermes  los  fuertes  avanzados  de  la  plaza,  y viendo  hormiguear  entre  ellos  á la  chusma  innume- 


EL  PRIMEE  DISPARO  DEL  «CONDE  DE  VEXADITO )) 

rabie  de  moros  que  ocupa  nuestras  trincheras,  intenta  incendiar  el  Polígono  y no  amaga  el  asalto  de 
Melilla  más  que  por  respeto  á nuestra  tuerza,  escasa  y rendida  entonces,  por  miedo  á nuestro  valor 
siempre  indomable,  un  rayo  de  esperanza  debió  ser  para  Ortega  y para  su  castigadísima  brigada  el 
arribo  del  nuevo  gobernador  con  tropas  de  refresco. 

El  terrible  é impensado  desastre  hubiera  causado  mella  en  otro  corazón  menos  fuerte  y probado  que 
el  del  general  Macías.  Ordenó  éste  el  rápido  aprovisionamiento  de  los  fuertes  exteriores,  y dichas  sali- 
das, en  extremo  difíciles  y hechas  bajo  la  acción  del  mortífero  fuego  enemigo,  lleváronse  á cabo,  sin 
embargo,  con  la  misma  perfección,  limpieza  y orden  irreprochable  que  pudieran  exigirse  en  un  simu- 
lacro ó en  el  campo  de  maniobras. 

Mas  era  bien  triste  que  la  vida  de  nuestros  soldados,  más  preciada  la  de  cualquiera  de  ellos  que  la  de 
cien  de  aquellos  salvajes,  estuviera  á diario  expuesta  en  aquella  forzosa  limpia  matinal  de  nuestros 


alrededores  para  desalojar  al  enemigo,  que  vuelve  una  y otra  vez  como  pesada  plaga  apenas  deja  de  ver 
las  bayonetas. 

A tales  razones  obedece  el  visible  proposito  de  emplear  ante  todo  y sobre  todo  la  artillería  como 
necesario  preliminar  de  todo  ataque  decisivo.  El  coronel  Sotomayor  (verdadera  gloria  de  aquel 
cuerpo)  será,  sin  duda,  el  encargado  de  combinar  el  cañoneo  de  los  fuertes  con  el  de  las  baterías  que 
recientemente  se  lian  puesto  en  camino  para  la  plaza  africana,  y así,  lo  que  de  todas  suertes  había  de 
lograr  el  empuje  de  nuestras  bayonetas,  lo  conseguirá  con  más  daño  para  el  enemigo  y con  menos  pér- 
dida por  nuestra  parte  el  bote  de  metralla  y la  rociada  de  balines  de  nuestras  ametralladoras. 


ZAFARRANCHO  DE  COMBATE  EN  EL  ((CONDE  DE  VENADITO» 

En  el  vivo  y eficaz  cañoneo  del  Riff  ha  tomado  importantísima  parte  la  escuadra  española.  Cúpole  al 
Venadito  la  gloria  de  disparar  el  día  21  el  primer  cañonazo  español  de  la  actual  campaña,  y á sus  certe- 
rísimos disparos  sobre  los  grupos  de  moros  que  se  corrían  por  la  costa  débese  que  no  fueran  mayores 
nuestras  desgracias  del  2*  y del  21*,  y que  el  movimiento  envolvente  con  que  pretendió  el  enemigo  co- 
parnos en  retirada  resultara  incompleto  y fallido. 

Los  cruceros  Alfonso  XII  é Isla  de  Cuba  han  ayudado  al  Venadito  y á los  fuertes  en  el  cañoneo  de 
la  costa  rifeña.  Persuadidos  ya  de  que  las  kabilas  que  nos  vendían  amistad  presentaban,  sin  embargo, 
descarada  ayuda  á las  que  más  resueltamente  se  declararon  enemigas  de  España,  tenemos  fundamento 
para  creer  que  allá  donde  caigan  las  granadas  fuera  del  territorio  español,  destruirán  siempre  una 
trinchera  enemiga  ó un  refugio  de  nuestros  contrarios.  Lo  mismo  el  aduar  miserable  que  la  sagrada 
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EL  MORO  MARI  GUARI,  ESPÍA  CAPTURADO  POR  MUESTRAS  TROPAS 


zafarrancho  sobre  la  cubierta  de  nuestros  cruceros  y crujirán  los  cascos  tras  la  trepidación  producida 
por  el  disparo  de  los  cañones.  Muchas  nubes  de  humo  han  de  levantar  éstos  entre  el  mar  y la  costa 
antes  de  que  consigan  hacer  tabla  rasa  de  aquellos  alrededores  enemigos.  Las  kabilas  de  Cbafarinas 
han  sido  cañoneadas  también  por  la  ayuda  prestada  á las  de  Melilla  en  los  ataques  de  triste  memoria, 
y quién  sabe  si  la  misma  vigorosa  medida  habrá  de  tomarse  también  contra  los  moros  de  Alhucemas, 
de  Ceuta  y del  Peñón,  ya  que  la  conflagración  contra  España  corre  como  reguero  de  pólvora,  y la  gue- 
rra santa  se  predica  por  los  santones  en  las  mismas  puertas  de  Tánger. 

Siguiendo  este  camino  del  rigor,  tan  saludable  y necesario  en  estas  circunstancias,  no  había  de  to- 
lerar el  general  Macías  la  estancia  de  moros  en  la  plaza  ni  en  sus  barrios  exteriores,  toda  vez  que  su 
presencia  entre  los  españoles  era  un  poderoso  é indudable  medio  de  conocimiento  para  las  kabilas,  que 
así  se  enteraban  de  nuestras  obras,  de  nuestros  refuerzos,  de  nuestros  medios  de  guerra  para  preparar 


mezquita,  la  pitera  amazacotada  como  la  trinchera  sinuosa  que  marca  en  el  terreno  protectora  rebaba 

todo  debe  ser  destruido  por  los  cañones  de  nuestra  marina  de  guerra  si  el  escarmiento  ha  de  ser  tan 
duro  como  grave  fué  el  atentado,  y si  los  soldados  españoles  han  de  avanzar  después  con  paso  firme 
sin  miedo  á que  broten  de  todo  refugio  natural  ó artificial  del  suelo  los  agazapados  moros,  de  cuya 
existencia  sólo  tienen  noticia  nuestros  combatientes  por  el  brillar  del  fogonazo  y por  el  silbido  de  la 
bala 

La  marina  de  guerra  no  lia  hecho  más  que  comenzar  su  campaña.  Muchas  veces  sonará  el  toque  de 
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ataques  tan  inicuos  y á mansalva  como  el  del  día  2 contra  la  caseta  de  Sidi-Gruariax,  y el  del  28  contra 
Cabrerizas. 

Mari  Guarí , espía  moro  cogido  hace  poco  por  nuestras  tropas,  no  es  más  que  uno  de  tantos  como 
merodean  de  noche  por  los  alrededores  de  la  plaza  y entraban  en  ésta  so  pretexto  de  escoltar  al  bajá  ó 
de  vender  comestibles. 

El  nuevo  gobernador  ha  embarcado  para  Tánger  á muchos  de  estos  moros  de  paz , incluso  á los  mo- 
ros de  la  aduana,  á pesar  de  sus  fingimientos  y protestas. 


«EL  MANTELETE».  BARRTO  EXTERIOR  DE  MELILLA 


De  hoy  más,  El  Mantelete,  barrio  poblado  antes  casi  en  su  totalidad  por  moros  y judíos,  es  un  barrio 
tan  español  como  cualquiera  manzana  de  Melilla. 

Antes  la  plaza  se  cerraba  militarmente,  y El  Mantelete , como  El  Polígono,  quedaban  aislados  al  ano- 
checer. Hoy  las  puertas  de  la  plaza  no  se  cierran.  Dentro  de  sus  muros,  lo  mismo  que  en  los  barrios 
exteriores,  no  hay  más  que  almas  españolas  inflamadas  en  el  amor  de  patria,  tiradores  que  velan  con  el 
Maüser  apercibido,  oficiales  que  duermen  con  el  revólver  al  cinto,  soldados  que  esperan  la  salida  del 
nuevo  sol,  acaso  el  último  que  vean  sus  ojos,  ya  que  al  caer  el  astro  del  día  é iniciarse  la  forzosa  retira- 
da de  nuestros  valientes  cae  sobre  ellos  la  formidable  avalancha  de  los  moros,  que  gustan  de  la  noche, 
siniestra  amparadora  de  todo  crimen  y de  toda  maldad. 


(Fotografías  He, l Sr.  Comiiañii) 


Luis  ROYO  VILLANOVA 
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BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  NUESTROS  CORRESPONSALES  ESPECIALES  SEÑORES  ARPA  Y GARCÍA  REFINO 


tjaítdo  el  barco  rebasa  las  rocas  escarpadas  del  Cabo  Tres  Forcas,  donde  las  ondas  juegan  saltando  en  montes  de  es- 
puma, divísase  á lo  lejos  la  silueta  de  Melilla. 

Las  ondas  van  corriendo  unas  tras  otras  reflejando  las  primeras  luces  de  la  mañana,  y el  viento,  que  silba  entre  las 
jarcias,  viene  á mecer  el  velamen,  dejando  tras  el  buque  blanca  estela,  sobre  la  cual  van  á mecerse  las  gaviotas  ligeras  y juguetonas. 

La  plaza  aparece  al  curioso  como  un  grupo  de  fuertes,  murallas  y torreones;  el  soldado  se  adivina  tras  las  aspilleras,  porque  un 
rayo  de  sol,  tan  pálido  como  indiscreto,  hace  brillar  el  acero  de  la  bayoneta,  arrancando  chispas  que  deslumbran  y rayos  que  im- 
prime al  acero  al  paso  acompasado  del  centinela. 

Bajo  la  muralla,  porción  de  rocas  donde  una  legión  de  olas  vienen  desde  lejos  á estrellarse,  haciendo  saltar  gasas  vaporosas  de 
flotante  espuma  y lluvia  de  transparentes  gotas,  donde 
el  sol  se  refleja  en  mil  cambiantes  rojos  ó azules,  blan- 
cos y verdes. 

Tras  la  ciudad,  una  gasa  de  brumas  la  oculta  en  los 
encajes  de  sus  flotantes  nieblas. 

En  la  bahía  se  mece  rara  vez  un  buque;  en  el  muelle 
se  ven  brillar  los  uniformes  de  algún  que  otro  jefe;  los 
grupos  de  soldados  son  frecuentes,  y en  uno  se  habla  en 

andaluz,  en  otro  aragonés  y en  otro  valenciano sin 

faltar  tras  el  corro  la  faz  temerosa  de  algún  judío  de 
largos  y descuidados  cabellos  y mugrienta  gorriilá,  cuyo 
extraño  tipo  recuerda  los  pasajes  de  la  Biblia. 

No  falta  tampoco  la  figura  de  un  moro  de  blanco  tur- 
bante y chilaba  nueva  que  cruza  por  la  muralla  como 
van  pasando  por  el  muro  las  sombras  mágicas  de  la  lin- 
terna. Estos  son  moros  de  paz  que  el  Sultán  tiene  en  la 
aduana;  los  tipos  del  muelle  de  Cádiz  ó el  de  Málaga  no 
existen  en  Melilla. 

La  ciudad  es  triste  y aburrida;  cuestas  arriba,  cuestas 
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abajo,  y todo  para  salir  al  mismo  sitio;  no  se  ven  esos  árabes  de  rostro  moreno  y largas  ensortijadas  guedejas  que  marchan  sobre 


sus  caballos  de  roja  montura;  no  se  ven  tampoco  los  tipos  judíos  característicos  de  Tánger,  Tetuán,  y hasta  de  Ceuta. 


encina  el  muérdago  que  ha  de  hacerle  daño. 

Ellos  pasan  con  bultos  de  gran  peso  y soportan  los  rayos  del  sol,  cavando  entre  el  polvo  fatigoso  de  la  carretera;  el  calor, 


temblorosas  que  salen  del  corazón  como  perlas  del  arrepentimiento. 

Allá  abajo,  saliendo  de  la  plaza,  El  Mantelete,  barrio  nuevo  donde  se  compran  las  vituallas;  una  turba  de  soldados  revuelta 
entre  desharrapados  judíos. 

Fuera,  El  Polígono,  barrio  nuevo,  donde  se  ven  algunas  moras  viejas  y sucias  asomar  á las  puertas  sin  el  recato  ordenado  por 
Mahoma;  no  cubren  su  rostro  ni  tapan  su  cuerpo  con  ese  misterioso  alquicel  que  nos  hace  soñar  perfecciones,  por  lo  mismo  que 
la  curiosidad  y el  atractivo  están  en  el  misterio. 

Al  obscurecer  ciérranse  las  puertas  de  la  plaza,  y estos  barrios  quedan  incomunicados. 

Allá,  en  la  noche,  la  luna  juega  en  las  dormidas  aguas;  de  las  sinuosidades  del  Ourugú  elévase  el  resplandor  rojizo  de  las  ho- 
gueras envuelto  en  columnas  de  humo,  y el  centinela,  paseando  por  la  muralla,  da  la  voz  de  «¡alerta!»,  que  vibra  un  momento  en 
el  espacio,  gimiendo  allá  en  los  aires,  hasta  perderse  en  los  ecos  de  la  noche.  Es  la  hora  en  que  el  soldado  recuerda  entre  el  silen- 
cio, y un  suspiro  sale  de  su  pecho  mientras  sus  ojos  buscan  en  la  sombra  la  costa  bendecida  de  la  patria. 


Las  kabilas  fronterizas  á Melilla  son  dos:  Mazuza  y Benisicar;  aquélla  es  sin 
duda  la  más  importante,  y su  jefe  el  gobernante  que  en  el  Kiff  tiene  más  auto- 
ridad é importancia.  A la  lcabila  de  Mazuza  pertenece  la  mezquita  de  Sidi-Gua- 
riax  y el  poblado  de  Frajana;  todo  esto  comprende  la  jurisdicción  del  bajá. 

Sidi-Hammá  es  un  hombre  como  de  cuarenta  años;  sus  ojos  brillan  con  fulgores 
de  inteligencia,  pero  de  una  manera  recelosa  y preventiva.;  jamás  he  visto  al  kaid 
mirar  de  frente.  Su  tipo,  en  general,  es  arrogante,  lo  que  hace  que  su  figura,  aun- 
que carezca  de  simpatía,  tenga  cierto  interés,  que  es  mayor  para  nosotros  si  con- 
sideramos que  el  bajá  de  Mazuza  es  el  jefe  de  las  kabilas  que  por  haber  atacado  á/ 
nuestras  tropas  son  hoy  un  enemigo  con  quien  se  hallan  en  situación  de  guerra 


Presos  y más  presos;  por  doquier  grupos  de  confinados  á quienes  la  sociedad  arrancó  de  su  seno,  como  el  jardinero  arranca  de  la 


que  enerva  el  cuerpo  y decae  el  espíritu,  hace  resbalar  por  las  tostadas  mejillas  gotas  de  sudor,  que  al  pronto  parecen  lágrimas 


El  kaid  Hammú  Ben-Larb¡ 


Bajá  de  la  kabila  de  Mazuza 


los  españoles. 


¡Pro  Patria! 


En  el  cementerio  de  Melilla,  frente  á la  puerta 


de  entrada  y en  el  sitio  más  olvidado  y obscuro,  hay  un  rincón  humilde  donde 
crecen  esas  hierbas  de  la  soledad  y de  la  ruina;  ni  el  ruido  del  mar  ni  la  voz 
del  viento  llegan  hasta  aquel  sitio  de  paz  y de  tristeza. 


Allí  no  van  las  mariposas  de  tornasolados  matices,  porque  no  tienen  flores 
donde  dejar  el  impalpable  polvillo  de  oro  de  sus  alas. 


— ¿Dónde  están  enterrados  los  valientes  del  día  2?  pregunté  á un  empleado 
al  entrar  en  el  cementerio. 


— Allí,  respondió,  señalando  el  rincón  á que  me  refiero. 


Un  montón  de  piedras  cubre  la  tumba;  junto  á él,  una  carretilla  donde  se 
trajo  la  ca-Uque  como  eterno  sudario  envolvió  el  mutilado  cuerpo  de  los  es- 
pañoles  


Y nada  más. 


Sobre  aquella  tumba  aún  no  ha  caído  una  lágrima,  ni  una  corona  pobre  y 
humilde  ha  venido  á marchitarse  sobre  la  tierra  del  sepulcro. 


Aquel  rincón  grande,  imponente,  produce  en  el  ánimo  sensación  extraña: 
es  algo  más  que  un  montón  de  piedras;  allá  abajo  duermen  el  sueño  eterno 
muchos  hombres,  todos  jóvenes,  todos  animosos,  todos  valientes. 


Ese  rincón  del  cementerio  es  para  nosotros  un  lugar  sagrado;  la  patria  debe 
elevar  allí  un  monumento  digno,  y mañana,  cuando  nuestros  hijos  se  detengan 


ante  él,  podremos  decirles: — ¡Mirad,  ahí  duermen  el  sueño  eterno  unos  valientes  que  dieron  su  vida 
por  la  patria ! 
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La  casa  de  Maimón  Mohatar 

Entre  las  kabilas  revueltas  y salvajes  cuyos  nombres  trae  y lleva  actualmente  la  prensa  española,  es,  sin  disputa,  Maimón 
Mohatar  la  figura  más  importante  y vigorosa. 

Maimón  era  amin,  especie  de  administrador  que  cobraba  los  tributos  del  Sultán;  al  morir  el  anterior  bajá  del  campo,  él,  aun- 
que sin  autorización  oficial,  mantuvo  relaciones  con 
la  plaza,  siendo  la  persona  con  quien  la  representa- 
ción de  España  se  entendia. 

A la  sombra  de  esta  influencia,  siempre  en  aumen- 
to, Maimón  rodeóse  en  el  Kiff  de  una  gran  prepon- 
derancia; era  el  consejero  único  y el  astro  á cuyo 
alrededor  giraban,  haciendo  zalemas,  los  moros  fron- 
terizos; sus  parientes  mandaban  como  reyezuelos, 
robando  á su  placer  cuanto  podían,  y Maimón,  entre 
tanto,  con  una  mano  saludaba  á los  generales  de  la 
plaza  y con  la  otra  fomentaba  la  lucha  entre  las  ka- 
bilas,  ó las  dirigía  sordamente  contra  España. 

Un  día  los  moros  se  sublevaron;  Maimón  se  vió 
perseguido,  y uno  de  sus  hijos  fué  asesinado,  pagan- 
do así  las  culpas  de  su  padre,  que  oculto  en  Benisi- 
car,  según  dicen,  trabaja  activamente  para  recobrar 
su  perdida  influencia. 

Los  moros  todos  le  conocen,  y su  figura  es  popular,  hasta  el  punto  de  saberse  á ciencia  cierta  que  Mohatar  ha  sido  el  instiga- 
dor de  las  kabilas  contra  Melilla  y principal  causante  del  ataque  que  en  Sidi-Guariax  sufrieron  los  españoles. 

La  casa  de  Maimón  era,  pues,  uno  de  los  sitios  más  interesantes,  por  ser  el  centro  de  conspiración  donde  tantas  revueltas  se  han 
acordado  y tantos  disturbios  se  han  promovido,  y el  punto  de  reunión  de  los  moros  que  se  dirigen  contra  Melilla. 

Los  cañones  del  Vena  ¿Uto  han  dado  buena  cuenta  de  la  casa  de  Maimón,  así  como  de  la  mezquita  de  Prajana  y demás  lugares 
que  servían  de  refugio  á nuestros  enemigos. 

Unicamente  asolando  del  todo  el  campo  marroquí  que  linda  con  nuestros  límites,  puede  hacer  nuestro  ejército  brillantes  sali- 
das sin  temor  á las  bajas  que  de  continuo  nos  hacen  los  moros,  amparados  por  cualquier  accidente  del  terreno. 

Construcción  de  trincheras  frente  al  valle  de  Frajana 

Como  obras  preparatorias  y necesarias  para  nuestro  avance,  la  fuerza  de  ingenieros  de  la  plaza  empezó  la  construcción  de  las 
trincheras  que  habían  de  amparar  á nuestros  ti- 
radores. 

No  hacíamos  en  esto  más  que  imitar  á los  moros. 

Ellos  también  se  rodeaban  de  fuertes  atrinchera- 
mientos, que  fácilmente  hubieran  podido  ser  des- 
truidos á tiempo  por  los  cañones  de  los  fuertes. 

Mas  nuestra  pasividad  y tolerancia  no  fué  pagada 
con  la  misma  moneda.  Apenas  los  ingenieros  que  tra- 
bajaban en  las  trincheras  de  Prajana  estuvieron  á 
tiro  de  los  moros,  rompieron  éstos  el  fuego  contra  la 
fuerza  que  trabajaba  y contra  las  guerrillas  pro- 
tectoras. 

No  de  otro  modo  comenzó  la  rudísima  batalla  del 
día  28,  en  la  que  tantas  pérdidas  tuvo  nuestro  ejér- 
cito, cien  veces  inferior  en  número  al  de  las  kabilas 

reunidas. 

Hoy,  por  desgracia  para  la  patria,  no  sólo  aquellas  trincheras,  sino  las  construidas  en  nuestro  campo  frente  al  fuerte  de  Cabre- 
rizas Altas,  sirven  de  parapeto  á los  moros  para  disparar  á mansalva  contra  nuestras  guerrillas. 

La  valentía  de  nuestras  tropas  recupera  á diario  tan  importantes  posiciones;  mas  llegada  la  noche,  y con  ella  la  audacia  de  los 
rífenos,  vuelven  á entrar  éstos  en  nuestro  campo  con  la  temeraria  terquedad  de  quien  no  teme  la  muerte,  considerándola  como 
un  pasaporte  para  el  paraíso  musulmán. 

- 
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Sidi-Guariax 


De  él  no  resta  nada.  Su  nombre  resuena  en  el  oído  de 
los  españoles  con  timbre  pavoroso.  Dentro  de  la  caseta, 
en  las  cañadas,  entre  las  chumberas  verdes  y los  acciden- 
tes del  terreno,  quedaron  muchos  hijos  de  la  patria.,  que 
por  ella  dieron  su  vida. 

El  fuerte,  tal  como  se  hallaba  al  ser  atacado  por  los 
moros,  era  solamente  una  explanada,  donde  un  cente- 
nar de  hombres  trabajaba  febrilmente;  una  caseta  he- 
cha de  material  estaba  para  terminarse,  y en  ella  ence-  '= 
rrados  y perdidos  se  vieron  un  montón  de  valientes  - : , 

españoles,  sintiendo  las  balas  cruzar  silbando  sobre  sus 
cabezas. 

Allá  fuera,  un  enjambre  de  fanáticos  rifeños  les  esperaba,  aullando  como  el  león  de  guedejas  rubias  y ojos  centelleantes. 

■ ^ Corriendo  por  la  llanura,  sueltas  las  riendas  de  los 

'■'r  ” ..  ballos  árabes,  y al  viento  los  alquiceles  blancos,  es 
raban  los  bárbaros  marroquíes  el  momento  de  caer 
los  escasos  defensores  de  la  caseta. 

¿Cómo  salió  de  su  encierro  aquel  puñado  de  valientes' 
Nadie  lo  sabe. 

Hoy  las  obras  están  arrasadas.  Allá,  en  la  noche,  cuan 
do  la  luna  brilla  levemente  entre  las  olas,  que  van 
jando  en  la  playa  su  cinlurón  de  espuma,  los  enerni 
gos  de  nuestra  fe,  los  asesinos  de  los  soldados  españoles 
bajan  á donde  estuvo  emplazado  el  fuerte,  y sentados  er 
ti  las  recientes  ruinas,  regadas  con  saDgre  bendita  de  núes, 
tros  hermanos,  quizá  se  burlan,  sin  pensar  que  la  patri 
por  quien  murieron  sus  hijos  es  la  que  venció  en  Tetnán  y Castillejos,  en  el  Serrallo,  en  Wad-Bas 


■ sobre 


de- 


El  día  21  levó  anclas  el  Conde  de  Venadito,  saliendo  de  Melilla  para  hacer  en  la  costa  un  reconocimiento. 

De  pronto,  dominó  el  mar  el  estampido  de  un  cañonazo:  su  voz  aterradora  y elocuente  era  el  primer  rugido  del  león  español; 
era  el  despertar  de  la  patria,  que  vengaba  á sus  hijos  asesinados. 


El  Venadito  ha  sido  el  primer  buque  español  que  ha  contestado  á la  agresión  de  los  moros,  y desde  el  día  aquél,  ni  han  cesado 
en  su  cubierta  las  maniobras  del  zafarrancho,  ni  se  han  enfriado  un  solo  momento  las  bocas  de  fuego  enfiladas  á la  enemiga  costa. 

Protegiendo  la  retirada  de  los  nuestros  ó facilitando  su  avance,  dispersando  á la  caballería  mora  y destruyendo  aduares  rife- 
ños.  el  Conde  de  Venadito  ha  sido  el  auxiliar  más  poderoso  de  la  plaza  en  los  combates  librados  hasta  aquí. 

El  acto  de  disparar  el  primer  cañonazo  fué  una  verdadera  solemnidad.  Era  tan  esperada  la  venganza,  era  tan  aborrecible 
aquel  silencio  de  nuestras  armas  después  del  primer  atentado,  que  aquel  estampido  de  cañón  fué  acogido  con  vítores  y aplausos 
al  Venadito  primero  en  Melilla  y después  en  España  toda. 


— 


La  mezquita  de  Sidi-Guariax 

y el  cementerio  de  Frajana 


En  la  sala  de  oficiales  del  Hospital  militar  de  Melilla  se  encuentra  cuidadosamente  asistido  el  bravo  teniente  de  infantería 
Sr.  Palacios. 

Los  crueles  sufrimientos  ocasionados  por  la 
herida  que  tiene  en  el  muslo  se  hallan  reflejados 
en  su  semblante  demacrado  y en  su  mirada 
triste. 

Al  estrechar  la  mano  del  valiente  oficial  sen- 
timos un  extremeci miento  involuntario,  porque 
abrasaba,  cual  si  dentro  de  sus  venas  corriese,  en 
vez  de  sangre,  plomo  ardiendo. 

Él  mismo  nos  refirió  fatigosamente  los  deta- 
lles del  momento  en  que  fué  herido:  una  nube 
de  moros  se  ocultaba  entre  las  fragosidades,  una 
avalancha  aparecía  ante  nuestros  soldados,  y 
cada  piedra  obscura,  cada  mata  de  juncos  verdo- 
sos y de  chumberas  puntiagudas  tornábase  en 
un  rifeño  que  disparaba,  desaparecía  y volvía  á 
surgir,  cual  evocado  por  conjuro  mágico. 

Entonces  Palacios,  viendo  el  riesgo  de  nues- 
tras guerrillas,  comprometióse  á reclutar  en  la 
plaza  un  grupo  de  paisanos  que  voluntariamente 
lucharan,  ayudando  á la  tropa. 

Al  llegar  al  puesto  de  mayor  peligro  condu- 
ciendo municiones,  el  bravo  teniente  recibió  un  balazo,  siendo  conducido  al  hospital  en  una  camilla. 

Allí  le  hemos  visto,  siempre  soñando  con  verse  restablecido,  con  volver  á la  vida,  que  es  más  grata  cuanto  más  de  cerca  se  ven 
las  frías  lobregueces  de  la  tumba. 

D.  Antonio  Golfín,  teniente  de  caballería,  es  un  oficial  muy  fino  y muy  simpático. 

En  los  sucesos  del  día  2 jugó  un  papel  importantísimo;  al  mando  de  su  sección  dio  una  carga,  acometiendo  al  enemigo,  que  in- 
tentaba avanzar  por  el  rio  Oro. 

El  choque  fué  terrible;  los  bravos  soldados  españoles  arremetieron  contra  la 
morisma  á todo  correr,  sueltas  las  riendas  de  los  corceles,  que  volaban  por  el 
llano;  el  chispear  de  los  aceros  mezclábase  á las  voces  de  mando  y al  vibrante 
sonido  de  las  cornetas;  los  moros  huyeron  despavoridos,  abandonando  el  terre- 
no ocupado,  y el  bizarro  teniente  recibió  en  la  pierna  una  herida  bastante 
grave. 

La  figura  de  la  madre  de  Golfín  apareció  entonces  interesante  y vigorosa: 
la  ilustre  dama  vino  de  Madrid,  y confundidos  en  estrecho  abrazo,  pudieron 
verse  libres  de  temores  la  madre  y el  hijo. 

El  teniente  Golfín  es  hoy  una  figura  de  actualidad  y un  valiente,  á quien  la 
patria,  por  mano  del  ministro  de  la  Guerra,  ha  premiado  concediéndole  el  in- 
mediato ascenso  en  la  última  propuesta. 


Pocos  serán  los  españoles  que  al  oir  este  título  no  sientan  una  curiosidad 
m justa  como  irremediable. 

La  mezquita  y el  cementerio  de  Frajana  han  sido  el  origen  de  toda  la  cues- 
ión  presente,  por  hallarse  próximos  al  fuerte  de  Sidi-Guariax  que  proyectábamos  construii. 

La  mezquita  de  Frajana  es  antiquísima;  un  santón  llamado  Sidi-Guariax  vivió  en  ella  como  un  apóstol  de  las  creencias  mus- 
¡micas;  á él  acudían  los  moros  de  todas  partes,  cual  si  inspirado  por  el  cielo  llevase  en  la  mano  el  talismán  maravillo  o de  la  fe- 
¡cidad  y de  la  vida;  á él  venían  los  enfermos,  á quienes  devolvía  la  salud  con  el  bálsamo  reparador  de  sus  plegarias;  y al  morir 
n olor  de  santidad,  fué  enteirado  por  los  fieles  creyentes  en  el  mismo  sitio  donde  dió  su  voz  al  viento  para  anunciar,  cuando  el 
ol  se  ocultaba  en  las  piedras  del  Gurugú  vecino,  la  hora  de  la  oración  á Alah,  que  mueve  la  máquina  portentosa  del  Universo. 

Los  cañones  del  fuerte  de  Camellos  ocasionaron  en  la  mezquita  daño  considerable;  vese  en  ella  el  ángulo  de  la  derecha  lleno 
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de  grietas  que  amenazan  ruina,  y que  los  moros  han  apuntalado  con  las  maderas  que  servían  á los  españoles  para  hacer  el  fuerte; 
..  una  chilaba,  colocada  cuidadosamente,  oculta  el  sitio  donde  el  proyectil  hizo  mayores  estragos.  Los  moros,  al  acudir  á la  feria  de 
Frajana,  bajaban  á la  mezqufta  á contemplar  pesarosos  los  desperfectos;  desde  el  sitio  donde  nos  hallábamos  pudimos  verlos 
perfectamente  accionar  ante  las  ruinas,  como  protestando  de  aquel  ataque  á lo  más  sagrado  de  su  religión  y sus  creencias. 

Al  pie  de  la  mezquita,  destruida  por  nuestros  cañones,  se  encuentra  el  cementerio  de  Frajana,  como  se  ve  en  el  adjunto  dibujo 
tomado  del  natural.  Si  los  rifeños  hubieran  sospechado  que  la  mano  de  unjartista  podía  reproducir  tan  fielmente  los  sitios  de  su 


oración  y eterno  reposo,  su  indignación  hubiera  sido  grande;  la  reproducción  artística  de  cualquier  objeto  es  para  los  moros 
gravísimo  pecado. 

Ocupa  el  cementerio  una  gran  extensión  de  tierra  á los  pies  (le  la  santa  mezquita.  En  él  duermen  los  fieles  para  quienes  el  libro 
del  destino  marcó  la  última  hora  de  su  existencia. 

Acercarse  á la  mezquita  y al  cementerio  de  Frajana  en  algunos  kilómetros  á la  redonda,  es  hoy  imposible  para  un  cristiano;  de 
las  chumberas,  de  las  piedras,  de  todas  partes  saldada  una  nube  de  rifeños  que.  apuntando  al-  atrevido,  creerían  ganar  la  gloria  á 
costa  de  la  vida  del  español.  De  la  verde  espesura  que  ocupa  la  izquierda  de  nuestro  dibujo  partieron  el  día  2 los  primeros  dispa- 
ros que,  convirtiéndose  en  nutrido  é invisible  fuego,  hicieron  perder  la  vida  á muchos  bravos  defensores  de  la  caseta  que  en  Sidi- 
Guariax  levantaban  nuestros  valientes. 


M (‘Villa  2S  dn  Octubre  de  1893. 


José  GARCÍA  RUFINO 

(Dibujos  del  natural  por  ARPAi 


DIBUJO 


ACCION  HEROICA  DEL  TENIENTE  PRIMO  DE  RIVERA 


DE  OROS,  TOMADO  DE  UN  CROQUIS  REMITIDO  DESDE  MELIBEA  l'OR  DON  E.  B.  M. 


B1  A situación  del  fuerte  de  Cabrerizas  Altas  era  apuradísima  en  la  mañana  del  28  de  Octubre  pasado.  Bloqueado  por 
jjj  los  rífenos  desde  el  día  anterior,  lleno  el  patio  de  heridos  y cadáveres,  escaseando  los  víveres  y las  municiones,  era 
1 locura  intentar  la  salida,  porque  el  enemigo  enfilaba  desde  las  trincheras  la  puerta  del  fuerte,  y los  tiradores  eran  fu- 
~ — — "^¿1  Alados  apenas  sallan  á la  explanada.  Así  y todo,  no  cesaban  de  surgir  y desplegarse  en  guerrillas  nuestros  soldados 
para  evitar  el  ya  inminente  asalto  de  Cabrerizas.  El  teniente  de  artillería  Sr.  Saltos  emplazó  dos  piezas  en  la  explanada,  mas 
al  cuarto  disparo  cayó  herido,  mientras  era  diezmada  su  fuerza,  que  hubo  de  retirarse,  abandonando  los  cañones.  Cayó  sobre  éstos 
una  avalancha  de  moros,  y en  aquel  instante  el  teniente  Primo  de  Rivera,  al  frente  de  algunos  soldados,  que  cargaron  á la  bayo- 
neta sobre  la  chusma  rifeña,  pudo  rescatar  y llevarse  al  fuerte  una  de  las  piezas  de  campaña,  mientras  el  teniente  González  recu- 
peraba la  otra  del  mismo  heroico  modo. 


PÁGINAS  RIFEÑAS 

FOTOGRAFÍA  REMITIDA  POR  NUESTRO  CORRESPONSAL  SR.  GARCÍA  RUFINO 


UN  ALTO  EN  LA  MARCHA 


O en  balde  los  rifeños  de  Mazuza  y Benisiear  encendieron  inmensas  hogueras  en  lo  alto  de  los 
cerros  é hicieron  ondear  sus  blancas  chilabas  colgadas  en  horquillas  de  palo;  no  en  vano  los 
santones  predicaron  por  kabilas  y aduares  la  guerra  santa  contra  el  cristiano,  recordando  á la  muchedum- 
bre fanatizada  las  delicias  del  paraíso  prometido  por  el  Korán  á los  que  mueren  luchando  en  pro  del  es- 
tandarte verde  del  profeta.  El  Rilf  entero  acude  en  socorro  de  las  kabilas  amenazadas;  ya  no  basta  vigi- 
lar el  cabo  Tres  Forcas,  ya  hay  que  cañonear  á las  hipócritas  tribus  de  Chafarinas,  y quién  sabe  si  habrá 
de  hacerse  lo  mismo  con  las  kabilas  fronterizas  de  Alhucemas  y del  Peñón. 

Las  bocas  de  fuego  de  la  plaza,  de  los  fuertes  avanzados  y de  los  buques  de  guerra,  parecen  vomitar  so- 
bie  la  tierra  africana,  más  bien  que  metralla  destructora,  simiente  maldita  de  rifeños.  Tal  es  de  conti- 
nuado y de  nutrido  el  brotar  por  todas  partes  de  enemigos  fanáticos,  tenaces  y desesperados. 

Nuestro  grabado  representa  una  de  esas  tribus  en  camino  para  el  teatro  de  la  guerra.  Los  sufridos  ca-k 
mellos,  que  otras  veces  conducían  artículos  de  lícito  comercio,  llevan  ahora  fusiles  Bemington  y Vin- 
chester ; los  moros  hablan  de  la  lucha  entablada,  y no  de  la  situación  de  los  mercados;  el  modesto  campa- 
mento plantado  siempre  en  los  alrededores  de  las  ferias,  cruza  ahora  el  Iiiff  haciendo  ligerísimos  des- 
cansos para  llegar  cuanto  antes  á las  estribaciones  del  Gurugú,  donde  es  cada  vez  más  formidable  é im- 
ponente el  odio  á España  y el  grito  de  guerra  contra  el  cristiano. 


ne 


TIPOS  DEL  RIFF 
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UN  CABO  DE  KABILA 


De  rostro  obscuro  y curtido  por  el  sol  africano,  vista  de  águila  para  distinguir  al  enemigo  y plantarle  en  medio  de  la  frente  la 
bala  de  su  remington,  y una  fe  en  el  dios  mahometano  que  acrecienta  su  valor  guerrero  y duplica  la  potencia  de  su  musculatura, 
el  cabo  de  kabila  se  pone  al  frente  de  los  suyos,  y en  el  campo  de  batalla  los  ordena  y dirige  con  una  maravillosa  intuición  que 
suple  á su  falta  de  táctica. 

En  los  combates  sostenidos  hasta  aquí  por  nuestras  tropas  ha  podido  verse  la  astucia  con  que  han  peleado  nuestros  enemigos, 
la  relativa  perfección  de  sus  trincheras,  el  conocimiento  perfecto  de  todo  abrigo  que  los  accidentes  del  terreno  pueden  prestarles, 
y sus  bruscos  ataques  apenas  se  inicia  la  retirada  de  nuestras  tropas. 

Todo  ello  es  obra  de  esos  caudillos  espontáneos,  nacidos  por  y para  la  guerra,  que  se  llaman  cabos  de  kabila. 


SECCION  RECREATIVA 


ARITMÉTICOS  COMBINADOS 

POR  M.  MARZAL 


Número  l.° 


Número  2 ° 


('1  * * * 

* * 0 * 

* * Q * * * * 

* * ()  * ^ 

* ()  * 

0 * * * 

* * * * * 


o * 

* * * * (j  * 

* * o * 

* * (I  * 
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* 


* 
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Sustituyanse  las  estrellas  y los  ceros  por 
letras  de  modo  que.  tanto  cada  linea  horizon- 
tal como  las  verticales  de  ceros,  expresen  una 
cantidad. 

La  suma  de  las  siete  lineas  horizontales  del 
número  l.°  ha  de  ser  igual  á la  de  las  dos  lí- 
neas de  ceros. 

La  suma  de  las  siete  líneas  horizontales  del 
número  2.°  ha  de  ser  la  diferencia  que  hay  de 
una  á otra  linea  vertical. 


JEROGLÍFICO 


CHARADAS 


A la  sombra  de  un  segunda 
2>rimera-ter  cera-cuarta 
está  cavilando  un  todo 
una  cosa  bien  extraña, 
y es  que  no  beberá  vino 
si  llega  á faltarle  el  agua. 

M L.  Vicioso 


Sr.  D.  Juan  Delate. — Mi  distinguido  ami- 
go: Recibí  su  atenta  carta,  y con  ella  prima- 
tercera  la  noticia  que  deseaba,  tanto,  que 
tercera  pienso  ir.  Dígale  á todo  que  estoy 
muy  satisfecho  de  sus  servicios  como  admi- 
nistrador, y segunda-tercia  lo  que  me  dice 
respecto  al  hijo,  y lo  apruebo.  Hágale  presente 
no  se  le  olvide  poner  la  cuarta-segunda  donde 
le  dije.  Le  doy  por  todo  las  gracias,  y desean- 
do no  haya  novedad  por  esa  rima-segunda , 
sabe  le  quiere  su  amigo,  q.  b.  s.  m., 

Valentín  Rueda 


Prima-tercera 

— ¡Usted  es  un  canalla! 

— ¡ Y usted  un  cobarde! 

—¡Nos  veremos! 

— ¡Cuando  usted  quiera! 

Segunda-tercia 

— ¿Me  lo  da  usted  en  ese  precio? 

— Deme  usted  lo  que  quiera. 

— Pues  venga. 

Todo 

—Está  perfectamente;  no  le  hace  falta  más 
que  hablar. 

M.  J. 

BA  f 

P rima-segunda-* < reía.  Cuarta. 


Rombo  silábico,  por  P.  Onarrés 


Sustituir  los  puntos  por  letras  de  modo  que 
resulte  horizontal  y verticalmente: 

l.°, consonante;  2.°,  medida  antigua;  3 °,  en 
Granada;  4.°,  región  de  España,  y 5.°,  virtud. 


Combinación,  por  M.  Marzal 


Combina  mis  cinco  letras, 
y con  ellas  hallarás, 
ó una  isla  muy  nombrada, 
ó un  actor  que  murió  ya. 


Capricho  de  letras,  por  «Velay» 

. A * U . 

. E * O . 

•1*1. 

• O * E • 

U * A . 

Sustituir  los  puntos  y estrellas  por  letras 
de  modo  que  se  lean  cinco  palabras  castella- 
nas. La  letra  correspondiente  á las  estrellas 
es  la  misma  en  todas. 


Incógnita,  por  Serapio  Guitarra 


Con  un  nombre  propio  de  varón  y_el  ape- 
llido detuu'reputado  pintor,  formar  el  nom- 
bre de  una  capital  de  nación. 


Pasatiempos,  por  P.  Onarrés 


i 

En  una  dicción  sola 
habéis  de  dar 
nombre  propio,  pariente 
y numeral. 

II 

¿Cuál  es  el  vegetal 
que  leído  de  derecha  á izquierda 
resulta  aidmal? 


FRASE  HECHA 


— 

SOLUCIONES 

correspondientes  ai  número  anterior. 


AL  JEROGLÍFICO:  Margarita,  por  tu  corazón 
me  llevan  los  demonios. 

AL  DOBLE  ACRÓSTICO: 

Anastasia 

Daimieí 

K N T R E 

L i D 
A 

A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Margallo. 

A LAS  CHARADAS:  Esqueleto. — Mellizo.— . Son- 
risas.—Dorar. 

AL  TRIÁNGULO: 

BACALADA 

ATALAYA 

CANANA 

ALAVA 

LANA 

AYA 

D A 

A 

AL  ANAGRAMA:  Galeno. — Pelayo.— Lutero.  - 
Lanuza.— Servet. 

A LA  CONTRADANZA  DE  LETRAS: 
CÁSPITA 
CASTORA 
MASTICA 
CESTILLO 
LÁSTIMA 
CANTIGA 
MANTILLA 
CASTIGO 

AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÚM.  1: 


A.  5 C D 

T.  S T 

A.  mate. 

(A)  1 

R.  4 A 

2 

3 

(B)  1 

A toma  C 

A ó T mate. 

R.  4 D 

" V 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


CASTILLA 


LO  DEL  CABLE 


Flores  de  porcelana  menudas,  desde 
75  céntimos  el  ramo;  violeteros  de  cris- 
tal, formas  completamente  nuevas,  desde 
5 peseta»  par;  espejos  de  todas  clases 
para  el  tocador,  precios  fijos  7 económi- 
cos. Thomas,  Mayor,  36. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravais,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  Paris^V  qne  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  j Debilidad*^  an- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
qne  tanto  se  desc^.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes*  No  produce  extreñimiento  ni  dia- 
rrea, teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estomago. 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

talleres : Paseo  de  San  Vicente,  4,  Madrid 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

.Dusser. — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 


Esta  Casa  recibe  nuevos 
sunidos  todas  las  semanas. 
Hoy  Impermeables  gé- 
nero "de  punto,  y los  últi- 
mos modelos  en  Corbatas 
y Petacas. 


Curación  de  las  afec- 
ciones reumáticas,  por 
únicas  que  sean,  con 
¡ríS*  éfe^r  •'  ej  tratamiento  inglés 
Alarcón  de  Marbelia.  En  todas  las  far- 
macias, 10  ptas.  Consulta  gratis  de  10 
á 4.  Preciados.  19. 


R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


LA  BELLA  FILIPINA 

OAPÉS  TOSTADOS  DIARIAMENTE 

CARRANZA,  8 

Nuestro  querido  amigo  y compañero  don 
Eduardo  Sáenz  Hcrmúa  ( AL  cachi*)  ha  te- 
nido la  inmensa  desgracia  de  perder  á su  se- 
ñor padre,  cuyo  fallecimiento  tuvo  lu:ar  el 
sábado  próximo  pasado. 

Con  todo  el  corazón  acompañamos  en  su 
honda  pena  á nuestro  amigo  y á su  desconso- 
lada familia. 


Suplicamos  á nuestros  corresponsales, 
tanto  de  Provincias  como  del  Extranje- 
ro. nos  dispensen  el  no  haber  podido  ser- 
virles por  completo  los  excesivos  pedidos 
que  del  número  anterior  nos  hicieron. 
Los  VEINTIOCHO  MIL  EJEMPLARES  que 
hemos  tirado  de  dicho  mímero  se  iban 
agotando  á medida  que  salían  de  nuestras 
máquinas,  no  habiéndonos  sido  posible 
imprimir  mayor  cantidad  por  tener  que 
levantar  las  formas  el  martes  por  la  ma- 
ñana para  que  entraran  en  seguida  las 
del  presente  número.  Tomadas  ahora 
toda  clase  de  precauciones  para  que  el 
caso  no  se  repita,  desde  luego  podremos 
servir  íntegros  los  pedidos  que  nos  han 
solicitado,  lo  mismo  de  este  número  que 
de  los  sucesivos. 

El  extraordinario  interés  que  reviste 
la  terrible  é inaudita  catástrofe  de  San- 
tander, nos  movió  desde  el  primer  mo- 
mento á dirigirnos  á nuestro  correspon- 
sal en  aquella  población,  quien  nos  anun- 
cia el  envió  de  varias  fotografías  relativas 
al  tristísimo  suceso,  las  qne  reprodu- 
ciremos inmediatamente  de  llegará  nues- 
tro poder.  Sirva  esto  de  contestación  á 
las  infinitas  cartas  que  recibimos  exci- 
tándonos en  ese  sentido. 

Blanco  y Negro  no  omite  ni  omitirá 
nunca  sacrificio  alguno  encaminado  á 
hacerse  cada  día  más  digno  de  las  aten- 
ciones con  que  el  público  le  distingue. 


MEEBBg^g^2BSgBaB^ 

i no  n ñ nomo  t< 


DR.  GARRIDO 

Siguen  curándose  en  estas  tres  consultas  (una  gra- 
tis) varios  padecimientos  crónicos  y desahuciados, 
especialmente  del  estómago,  hígado,  vientre  y ane- 
mias, cual  corresponde  á 23  años  de  prácticas  cons- 
tantes, y siempre  con  los  mismísimos  remedios,  porque 
cada  vez  con  ellos  se  curan  más  pronto  y mejor,  en 
lugar  de  variarlos  todos  los  días,  como  hacen  los  que 
no  curan  con  ningunos. 

A la  farmacia  vienen  cuantos  conocen  su  despacho, 
y vienen  siempre  porque  en  ninguna  otra  encuentran 
mejor  ni  más  económico  servicio.  Por  ello,  recomenda- 
mos á cuantos  jefes  de  familia  tengan  por  costumbre 
fijarse  en  la  administración  de  su  casa,  esté  ésta  en 
cualquier  barrio  de  Madrid,  si  todavía  no  se  han  sur- 
tido de  esta  botica,  Luna,  6.  lo  bagan  por  vía  de  en- 
sayo comparativo,  y notarán  las  grandes  ventajas  que 
perciben  nuestros  clientes.  Estamos  surtidos  en  gran- 
de; compramos  en  las  mejores  condiciones;  cada  ar- 
tículo lo  guardamos  en  lahabitación  y condiciones  que 
mejor  pueda  conservarse;  el  despacho  se  hace  con  tal 
orden  y formalidad,  que  no  cabe  más.  Hay  muchas  far- 
macias notables  en  el  extranjero  que  ya  quisieran 
parecerle  en  algo  sobre  este  asunto  á la  nuestra. 

Servimos  á domicilio;  indicamos  el  precio  de  cual- 
quier receta  ó específico  por  teléfono  si  se  nos  pre- 
gunta, y de  este  modo  tenemos  á medio  Madrid  de 
cliente,  esperando  lo  será  lo  restante  cuando  se  en- 
tere.— Teléfono  111.  Luna,  6. 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


libros  baratos 

PARA  LOS  COMPRADORES  DE  i BLANCO  Y NEGRO  t 


PTAS. 

PIRINDOLA,  novela  contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 


grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  peso  y las  medidas  de  to- 
dos los  países  del  mundo  (obra  útilísima)  ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 


Sánchez  de  Castilla.  Ün  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
original,  por  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  VACIA,  cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mismo  autor  (con  grabados).  . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mit:id  de  su  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
«le  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giro  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimos  más  por  este  concepto. 


ALQUILERES 


L*«  personas  que  debeen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Ayala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  j bien  orientadas. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES! 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  an  I 
parasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  ag 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUEN'íl 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  ai 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


STÜRGESI 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  5 

MADRiD 


Especialidad  en  Máquinas  de 
directa  «Worthingtjn» 


vapor,  Bombas  de  acciói 
, y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquina ; 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc 

TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURA!] 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS,  49, Atocha, 49 


Agua  de  Quina  y Colonia  es  laque 

se  expende  a 5 y 6 pesetas  litro.  Fra-cnt 
desde  peseta.  Carretas,  22,  droguería 
y peifumeria  de  E.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha 


LA  CAIDA  DEL  PELO 


Bn  esta  época  es  cuando  se  debe  evitar,  pues  sabido  es  qno  pasa 
dos  los  calores,  el  cuero  cabelludo  queda  débil  y enfermizo.  Loi 
mejores  médicos  recomiendan  el  ron  quina  abrótano  macho  d( 
J.  Salvany.  Depósito:  Perfumería  Parera. 

2,  FUENCARRAL,  2 


VíPTftftíA  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
1 1 U 1 lUn,  ü Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  poi 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía 


LA  PALMA 

Altas  novedades  ei  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


¡SEÑORAS!  WT  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  Parla,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  KUIií.  — 39 , Principe,  39 


ALMACENES 

E'squíña~a 

C.anR&UIRA 


WICERÍA' 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  do  una  á quin- 
ce palabras,  una  peseta.  Porcada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  nu- 
méuca  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras.  . . 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  ANUNCIO  tklegbafico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado 
le  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  dias  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Keina,  8.  Teléfono  21S. 

Viajante  comercio  ca- 
torce años  práctica,  poseyendo 
francés,  contabilidad,  relaciones 
comerciales,  ofrece  servicios.  Ex- 
celentes referencias.  — Modestas 
pretensiones.  Dirigirse  Luis  Pou- 
jade,  Irún. 

KtJHN.—  Decorado  de  flores  pa- 
ra salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 


BURLETE  á ÍO  céntimos;  ga- 
lenas, bastones  para  portier-, 
sillas  de  cuero  y madera  curvada, 
mesas  de  noche,  juego,  escritorio, 
y otros  muebles.  Jacometrezo,  26. 
Errases. 


Bicarbonato  sosa  quími- 
camente puro,  soluble;  no  irri- 
ta, calma  dolor.  San  Marcos,  11, 
botica.  Venta  farmacias. 

LA  TRINIDAD.  — Fábrica  de 
agua  de  Seltz  y bebidas  ga-eo- 
sas.  Casa  fundarla  en  1860. — Ha- 
bana, 4,  Madrid. 

DaMÚN  GORCHS,  Barcelona. 
■ 'Filetería  de  bronce.  — Letras 
de  madera,  orlas,  viñetas,  etc.,  para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 

| A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^■Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 

economía.  Luna,  11. 


1 

I ORENZO  RACAUD,  horticul-  j 
•“tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales,  ¡ 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

DaMÓN  GORCHS,  Barcelona.  E 
• ‘Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna-  t 
ción. — Caracteres  de  bronce  para  r. 
dorar  á mano  y á volante.  n 

Particular —Habitaciones  i 

• con  ó sin,  Arenal,  5,  s.-gundo  • 

OEN0RITA:  Reúno  condicio- 
que  pide;  deseo  casarme 
pronto;  mande  retrato  condicio- 
nes lista  correo  cédula  431. 

, . I 

Lr  UHN. — Flores,  plantas,  coro-  j 
••ñas.  ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta.— 
Adornos  de  azabache. — Plumas.  i 

^^ABALLERO  veintisiete  años, 
buena  figura,  barba  negra, 
ruega  señorita  veintiún  años  in- 
dique medio  de  entenderse. 

IWlATRIMONIO. — Contesto  se- 
*®  Ifiorita  veintiún  años;  deseo 
negociaciones;  lleno  condiciones. 
Diríjase:  P.  L.,  26,  lista,  Pam- 
plona. 

__  n 

PEPITA  a PEPE.  Siempre  te 
1 amaré,  pero  te  querré  todavía  . 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo  I 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
fie  Ahondo,  por  Rosáenz;  precio,  r 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio  r 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 

ABALLE RO  qne  reúne  con- 
^ diciones  pedidas,  carrera  é 
ilustración,  desea  ver  señorita 
buena  figura,  etc. 

O UCESORES  de  Bordoy,  im-  c 
'“portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

Anuncio.— Señorita  n.¡  jo- 

**ven  próximo  á lo  que  pedís, 
desea  conocer  vuestros  veintiún 
años.  Mandad. 

JV/JÚSICA  GRATIS  durante  la 
I®*  enseñanza  en  el  Instituto 
Músico,  Academia  para  señoritas  ] 
y para  niños  (que  no  pasen  de  ca-  , 
torce  años  los  úli  irnos).  — Solfeo  ( 
v piano,  10  pesetas;  Canto,  15; 
Arpa,  15;  Armonium,  15;  Violín, 
15;  Laúd,  15,  Mandolino,  15;  Ar- 
monía, 15;  Composición,  15;  etc., 
etc. — Gravina,  4,  principal  izqda. 

JOVEN  que  reúne  condiciones 
^deseadas  por  señorita  veintiún 
años,  acepta  su  proposición.  Con- 
testación mismo  conducto. 

ABALLE  RO  condiciones  ex- 
presadas,  rico,  buena  familia, 
desea  retrato  señorita  anunciada 
número  anterior.  Granada,  Ta- 
blas, 25,  J.  A. 

. JAMÓN  de  Armea, sin  hueso,  10 
^ pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  21. 

íAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
^ tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
> metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
cementerios.  Talleres,  Maído- 


JRAN  SASTRERIA  de  Rome- 
’ro,  Caballero  de  Gracia,  34. — 


. NDRES  BORDOY  & C»,  Co- 
^misionistas  en  general. — Pal- 


•ENTRO  MÉDICO,  Ausias 
rHarch,  7,  Barcelona. — Almo- 


l GUAS  Carabaña,  purgantes, 
•depurativas,  antisépticas.  To- 


A 


RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 


CARACTERES  comunes,  titu- 
bares, viñetas,  orlas,  etc.,  de 


ALQUILERES 

"STUDIO  de  pintor.  Escalera 
■ alfombrada.  Grandes  desva- 


G/MNAS/A  DE  HIGIENE  EN  CASA 


POLEA  'SUBLIME 

PERFECCIONADA  PARA  MÁS  DE  CIEN  MOLIMIENTOS  DIFERENTES 


PREMIADA  EN  CHICAGO 

INSTÁBASE  É INSTRUYE  Á DOMICILIO  GRATIS 
Pedidos:  1 .»  clase,  30  pesetas;  2.a  clase,  25  pesetas,  comprendido 
1 envío  á la  estación  más  inmediata. — Ultramar  (puerto  inme- 
iato):  1.»  clase:  70  francos;  norte  pagado. — Acompaña  cuaden  o 

lustrado.  — BAZAR  MÉDICO,  Carretas,  35,  frente  á 
Correos,  Madrid. 


d&tccku  claáct.MX  contacto. 

73  ' . M 

oú  modteoh . 

'^Pla.TydA)^  St  a . £Laa  (eACfuiriaá  c Qotcjma] 


INSTITUTO  DE  VACUNACION 

OOH  LENTA  DE  TERNERA  (00W-P0I) 

DIRIGIDO  POR  KL  DOCTOR  GONZALEZ  ABACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 

PELUQUERIA  DE  LESMES 

COLUMELA,  4,  ENTRESUELO.  SERVICIO,  25  CÉNTIMOS 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  GAFES 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

O&Ile  Mayor,  18.— Suoursal:  Montera,  8, 
MADRID 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO.  The  Librairie  Franpaise  Limited.  Wardour  Street,  18 


ico  Quirúrgico 


EPILEPSIA,  ECLAMPSIA,  COSEA  (BAILE  DE  SAN  VITO),  HISTERISMO 


Las  píldoras  del  Dr.  Fuldeman,  profesor  de  la  Universidad  de  Yiena,  especialista  de  las  enfermedades  nerviosas,  célebres  , 
por  las  curaciones  obtenidas  con  su  empleo  en  estas  enfermedades,  tanto  en  Austria  como  Alemania  y Francia,  y las  gotas  an-  • 
tihistéricas  del  mismo  autor,  para  el  histerismo,  bolo  histérico,  convulsiones,  alferecía,  mal  de  corazón,  aura  epiléptica,  etc.,  y 
todas  sus  manifestaciones,  se  encuentran  en  el  Consultorio  Médico  Quirúrgico  Internacional,  Arenal,  1,  al  precio  de 
ocho  pesetas  una  caja  de  píldoras,  y cinco  pesetas  el  frasco  de  gotas  antihistéricas. 


ATAXIA  MIELITIS,  IMPOTENCIA,  DEBILIDAD 


Los  jugos  ó líquidos  de  substancias  orgánicas  preparados  según  el  método  de  Brown-Sequard  tienen  una  eficacia  grandísi- 
ma, y sorprendentes  sus  resultados  en  el  tratamiento  y curación  de  estas  enfermedades,  así  como  en  otras  que  tienen  su  asiento 
en  el  cerebro  y pecho,  lo  mismo  también  que  en  los  debilitados  por  la  edad  ó empobrecida  su  naturaleza  por  enfermedades  eró-  i 
nicas.  El  sistema  de  inyecciones  liipodérmicas  con  estas  substancias  y por  el  procedimiento  de  Brown-Sequard  constituye  una  | 
de  las  más  gloriosas  conquistas  de  la  Medicina,  y será  indudablemente  la  terapéutica  del  porvenir. 

El  Gabinete  que  á este  fin  tiene  establecido  el  director  del  Consultorio  Médico-Quirúrgico  Internacional  cuenta  con 
todos  los  elementos  para  el  empleo  de  este  sistema,  y sus  productos  se  garantizan  por  su  pureza  y asepsia. 


Por  un  tubo  de  tres  centímetros  de  cualquier  substancia  orgánica,  gris,  etc.  . . 5 pesetas 
Por  una  inyección  de  id.  id 5 » 


Se  consulta  y envían  por  correo.  Dirigirse  al  Director  del  Consultorio  Médico-Quirúrgico  Internacional,  Are- 
nal, 1,  Madrid. 


Al  establecer  este  Centro  Consultivo,  nunca  pudo  figurarse  su  director  que  fuera  tan  favorecido  por  los  enfermos  que  ya  de 
Madrid,  ya  de  provincias,  acudieran  á solicitar  el  dictamen  científico  del  personal  idóneo  que  lo  constituye.  Los  resultados  ob- 
tenidos, algunos  de  los  cuales  se  han  publicado  en  los  diarios  de  esta  Corte  por  iniciativa  y gratitud  de  los  mismos  pacientes, 
han  dicho  claramente  que  este  Consultorio  cumple  con  su  cometido  como  ninguno  de  los  de  su  clase.  ■ 

Entre  las  varias  y numerosas  clínicas  de  especialidades,  hay  una  muy  importante:  la  Dental  y de  enfermedades  de  la  boca,  á 
la  que  acuden  diariamente  un  considerable  número  de  personas,  tanto  para  extraerse  piezas,  como  para  empastarse,  orificarse 
y hacerse  construir  dentaduras  con  la  perfección  y habilidad  tan  acreditadas  de  este  Centro.  Esta  concurrencia  tan  extraordi- 
naria ha  obligado  al  director  á aumentar  el  personal  de  esta  clínica,  y al  efecto  ha  hecho  venir  un  hábil  dentista  norteameri- 
cano para  que,  en  unión  del  que  ya  había,  puedan  llevar  á cabo  su  cometido  con  toda  perfección  y economía  y de  acuerdo  con 
los  adelantos  y sistemas  conocidos  hasta  el  día,  contando  para  ello  con  elementos  é instrumental  como  ninguna  casa  posee. 

Extracciones  de  dientes  y muelas  sin  dolor  por  medio  de  la  anestesia  general  y local,  por  aplicaciones  de  protóxido  de  ázoe, 
cloroformo,  cocaína,  cloruro  de  etilo,  electricidad,  etc. 

Empastes  de  cementos  á imitación  del  esmalte. 

Empastes  de  guttapercha,  plata  y platino. 

Orificaciones. 

Coronas  de  esmalte  y oro.  Dentaduras  artificiales  con  ó sin  paladar,  montadas  en  cautchuc,  plata,  platino  y oro,  solos  ó 
combinados.  Limpieza  de  la  dentadura,  restaurando  su  primitivo  color  y brillo,  sin  el  menor  perjuicio  del  esmalte. 

Tratamiento  de  las  enfermedades  de  las  encías;  y,  en  general,  toda  clase  de  operaciones  pertenecientes  al  ramo  dental,  ofre- 
ciendo en  todas  ellas  completa  garantía  y satisfacción. 


LISTA  DE 

Extracciones  de  8 á 10  de  la  mañana  gratis  á los  pobres. 
Empastes  de  cementos, imitación  de  esmalte,  desde  5 ptas. 


Empastes  de  plata  y platino i>  10  » 

Orificaciones » 15  » 


PRECIOS 


Dientes  artificiales desde  5 ptas. 

Dentaduras  completas d 100  » 

Coronas  de  esmalte » 20  » 

Coronas  de  oro » 30  » 


Limpieza  de  la  dentadura,  curación  de  las  enfermedades  de  las  encías  y 
demás  operaciones,  á precios  convencionales  y equitativos. 

GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE 


Calle  del  Arena!,  núm.  1.  Teléfono  núm.  783 


Kueervadoe  todo»  loa  derechos  de  propiedad  artística  y literaria 


Hmorenta  particular  de  Blanco  y N sobo 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAsI 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


■adrld 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDICION 


Trim. 


2,50 

3 

5 


A ño. 


EDICIÓN  DE  LUJO 


5 

5.50 

7.50 


19 

21 

27 


Se  publica  todos  los  sábados 


ADMINISTRACIÓN: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


RÚHEBO  SUELTO  (I.*  FDICIÓH ' 


céntimos  20  céntimos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Las  tutcripcionet  empiezan  siempre  en  al  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letrai 
de  fácil  oobro. 


NUMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  céntimos 
Edición  de  lujo  50  > 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 


INSTITUTO  BROWN-SEQUARD 


ALCALA,  4.— TELEFONO  220 


fe  Inyecciones  de  jugos  orgánicos  para  la  anemia,  tisis  y todas  las  enfermedades  que  producen  debilidad.  Exíjase  en  el  vidrio  de  las 
ampollas  la  marca  «Doctor  Goizet,  París»,  y compruébense  con  la  instalación  que  tiene  este  Instituto  en  el  Salón  de  El  Heraldo. 


£ CONSULTA  DE  1 Á 6.— DESPACHO  DE  9 Á 6 


LO  MAS  SANO 

PARA  CONVALECIENTES 

Y SEÑORAS  RECIÉN  PARIDAS 

ÚNICO  CHOCOLATE 

Premiado  en  Filadelfia  en  1876 

Precio:  3,  4 y 6 pesetas  libra.  Hay  cajas  para  regalo,  da  doce 
paquete»,  á pesetas  18,  24  y 36 

VENANCIO  VÁZQUEZ 

DESPACHO:  CUATRO  CALLES 

Y en  los  Ultramarinos  y Confiterías  de  España 
H = = ■■  - 


ALMACÉN  de  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  dv  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


STURCESS 

Y FOLEY 


ALCALA,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 


MADRiD 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
oara  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


r/ 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  Dr  BLAUD. 


Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  años,  por  la  mayona  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jovenes.  La  inscripción  de  estas 
pildoras  en  el  mu-vo  Codex  francés,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  - E slas  pildoras  no  se  venden  mas  i|ue  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  iOO  al  precio  de  5 y 3 fr.inros,y  nunra  sueltas 
Exíjase  sohrecada  pildora  el  nombre  dei  inventor  romo  en  esta  marca. 

DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 

8.  Rué  íayenne.  — Oe  venta  en  las  principales  Farmacias. 


idos)  y para 


EPILEPSIA,  ECLAMPSIA 

COREA  (BAILE  DE  SAN  VITO),  HISTERISMC 


Las  pildor-vílel  Dr.  Fulldemann,  piofesor  He  la  Universidad  d- 
Viena,  espe  ia  ista  en  las  enfermedades  nerviosas,  célebres  po 
las  curación  s obtenidas  con  su  empleo  en  estas  enfermedades 
tanto  en  Ausrria  como  en  Alemania  y Francia,  y las  gotas  anti- 
histéricas del  mismo  autor,  para  el' histerismo,  bolo  histéri 
co,  convulsiones,  alferecía,  mal  de  corazón,  aura  epi 
léptica,  y todas  sus  manifestaciones. 


Ataxia,  Mielitis,  impotencia  y Debilidad 

Los  jugos  orgánicos  de  substancia  gris  y de  la  glándula  tiroidea 
preparados  en  el  gabinete  Brown  Sequardiano,  de  C.  C. 
Remis,  de  París,  tienen  una  eficacia  grandísima  y sorprendentes 
sus  resultados  en  el  tratamiento  y curación  de  estas  enfermedades, 
así  como  en  otras  que  tienen  su  asiento  en  el  cerebro  y pecho,  le 
mismo  que  en  los  debilitados  por  la  edad  ó t mpobrecida  su  natu- 
raleza por  enfermedades  crónicas.  El  sistema  de  inyecciones 
Brown  Sequardianas  constituye  una  de  las  más  gloriosas  con- 
quistas de  la  medicina  y será  indudablemente  la  terapéutica  del 
porvenir.  El  Gabinete  que  con  este  fin  está  establecido  en  el 
Consultorio  Médico  Internacional  cuenta  con  todos  los  ele- 
mentos para  el  empleo  de  este  sistema,  siendo  el  único  depositario 
en  España  de  los  verdaderos  jugos  Brown  Sequardianos  de 
C.  C.  Remis,  de  París.  Todos  los  demás  que  se  anuncien  por  ahí 
con  esta  marca  son  falsos. 

Los  verdaderos  son  en  ampollas  cerradas  y de  tres  centímetros 
cúbicos,  y se  vende  cada  ampolla  de  cada  substancia  á 5 pesetas. 
Por  cada  inyección  en  el  Consultorio,  6 pesetas.  La«  píldoras  anti- 
histéricas, 8 pesetas  caja.  Las  gotas  antihistéricas,  5 pesetas  bote- 
lla, y se  encuentran  de  venta  en  todas  las  principales  farmacias  de 
España.  Depósito  general  en  el  Consultorio  Médico-Quirúr- 
gico Internacional,  Arenal,  1.— Se  envían  por  correo. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bisanuo  por  CH.  FAY,  Ferlnmista.  9,  Rae  de  la  Paix.  Pañi 

Corresponsal  de  I;  LA  N i O V NEGRO  en  Paria,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscriciones,  CH.  HEÑIS. — 4,  Rué  Manuel,  4 


ASMA  y CATARRO 

; °“¿"o.‘C1GARH1LL0S  * .1  POLVO  ESPIO  =.'» 

Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias! 
Venta  porMayor:  PARIS,  J.  ESPIC.rue  Saint-Lazare,  20 

MEDALLA  DE  ORO  — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Droguerías  y farmacias  de  España 


^MBBBSESBggSBBBBgagESEBSgEBgBBH^E 


GRANDES  DESTILERIAS  MALAGÜERAS 

MOVIDAS  k VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  YUTO 


8 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


G rcwvuÉwt  £fi2W<UceAA^£ 

FrcvACo^ 

PPotfTY*  <de£.Ayi  \($  Yajuwc: 


CUixuoJLóÁ 


¡SEÑORAS!  WAT  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ- — 39,  Príncipe,  39 


.vTA°EFUE#t*4&| 

r “ ANEMIA.  - CLOROSIS  **  O | 
DEBILIDAD  — CONSUNCION 

«i  HIERRO  EMVAIS 

representa  exactamente  el  hlesro  contenidol 
en  la  economía.  Experimentado  por  los! 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  lnme-J 
dlatamente  en  la  sangre,  no  ocaslonai 
estreñimiento,  no  fatiga  eí  estómago,  no  enne-| 
greco  los  dientes.  — Kmensa  veinte  jotes  tu  teda  eonide.i 
Kxijase  la  Verdadera  Ma^ca.—  £>e a eo  todas  las  Farmacias.  1 
PorMayor:  40y42,KueSt-lazare,  PAJtXS.I 


dp^tcdoA  claAeA.$X T COftTacEo, 

rrwcfíccfo . 

'5*£oo>  oc)e  St  a.  Qiia  .^(Wjuinaá  c(¿<swma\ 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador  recomen, 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia, 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 

VELUTINA  REAL  MARIA  CRISTINA 
LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 

Polvos  de  flor  de  arroz  extrafinos,  adherentes,  invisibles  é in- 
ofensivos. Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  Bi- 
chará, de  París.  En  venta  en  todas  las  perfumerías.  Depositario 
para  España,  Jaime  Forteza,  Barcelona. 


VaBBUJBA B5HBSB 


DR.  GARRIDO 

l.er  tratamiento  para  las  dolencias  del  estóma- 
go y enfermos  desahuciados,  y 

1.a  farmacia  despachando  huevo,  bien,  barato 
y á domicilio. — Teléfono  111. — Luna,  6. 


El  método  Brown-Sequard,  por  el  Dr.  Goi- 
zet,  es  un  libro  que  ha  merecido  la  ateucióu 
del  público,  pues  en  poco  tiempo  se  agotó  la  primera 
edición,  y se  ha  puesto  á la  venta  la  segunda.  Este  li- 
bro interesa  á todos  los  enfermos  crónicos,  á los  tísi- 
cos, á los  anémicos  y á los  debilitados  por  excesos  ú 
otras  causas.  Se  vende  en  casa  del  editor, 

A.  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  tí,  librería. 


LA  MEJOR 


Agua  de  Quina  y Colonia  es  la  que 

se  expende  a 5 y 6 pesetas  litro.  Frascos 
desde  peseta.  Carretas,  22,  droguería 
y perfumería  de  E.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha. 


GOTA,  PIEDRA,  REUMA 

son  curados  por  las 

SALES  GRANULADAS  ESFERVESGENTES 

DE  LITINA 

de  Ch.  le  PERDBIEL,  Paris 

En  venta  en  todas  las  Farmacias. 


LA  PALMA 

Altas  novedades  en  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  T CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


razar  ürmnn  J<  clausolles 

Undanil  IIIILiUiyy  CARRETAS, 35 (Frente á Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


TERESA  PEREZ 

10,  Plaza  del  Angel,  10 

Participa  á su  distinguida  clientela  haber  recibido  los  úl- 
timos modelos  en  sombreros  para  la  presente  estación. 


Exquisitos  CHOCOLATES 

DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

(Exíjase  la  verdadera  marca.) 


Las  personas  que  deseen  tomar  un  buen  chocolate 
deben  probarlos,  en  la  seguridad  de  que  los  encontrarán  de  su  más 
completo  agrado. 

Las  clases  son  tres  únicamente:  á 2,  2,50  y 3 pesetas  libra 
con  canela,  sin  ella  y á la  vainilla. 

ÚNICO  PUNTO  DE  VENTA  EN  MADRID 

Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San  Jerónimo,  41 

INSTITUTO  DE  VACUNACION  " 

CON  LINFA  DE  TERNERA  (COW-POX) 

DIRIGIDO  POR  EL  DOCTOR  GONZALEZ  ARACO 

VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDICO-OIRUJANO-Í'AEMACÉOTIOO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

Do  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad.— Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN,  8.  — TELÉFONO  895 


TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS,  49, Atocha, 49 


GRANDE! 


i® 


ALMACENES 


| Esquina 


% VENTAS # 


REBLES 


rAMASlStBi 

TAPICERÍ  AlSibaEyDETODAri  m 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

A LA  GLICERINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchasípe. 
cas,  granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Garda. 


CHOCOLATES  SUPERIORES  í 

EXQUISITOS  CAFES  1 

50  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑIA  COLONIAL 

Galle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 


libros  JSaratos 


PARA  LOS  COMPRADORES  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 


PTAS. 

PIRINDOLA,  novela  contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 
grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  peso  y las  medidas  de  to- 
dos los  países  del  mundo  (obra  útilísima)  ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 
Sánchez  de  Castilla.  Un  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
origi  nal,  por  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  VACIA,  cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mismo  autor  (con  grabados). . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mitad  de  su  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giro  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimos  más  por  este  concepto. 




GRAINS 
de  Sanie 
dadocteur 
Franck> 


VERDADEROS  ÉRANOS 
deSALUDdeiDÍFRANCK 


JE Satreiiitnienta,  Jaqueca, 
malestar,  Pesadez  gástrica. 
Congestiones^  «tesados,  ó prevenidos 

(Etiqueta  adjunte,  en  4 colores) 
icaria : Farmacia  LEROY, «1.,  ruedes Petits-Champ® 
en  todas  las  Farmacias  de  España* 


:,V, 


ar\co 

Revista^  Ilustrada 


ANO  III 


Madrid,  18  de  Noviembre  de  1893 


NUM.  133 


LA  CATASTROFE  DE  SANTANDER 


, 


EL  VAPOR  «CABO  MACHICHACO»  MOMENTOS  DESPUÉS  DE  LA  EXPLOSION 


ejor  que  cuanto  pudiéramos  decir  describiendo  la  horrible  catástrofe  ocurrida  en  el  muelle  de  la  ca- 
pital montañesa,  dan  idea  del  espantoso  accidente  las  fotografías  que  hoy  ofrecemos  á nuestros  lecto- 
res; que  así  como  el  telegrama,  «con  su  terrible  laconismo»,  es  siempre  más  conmovedor  y sugestivo 
que  la  más  brillante  de  las  descripciones,  así  la  placa  fotográfica,  con  su  horrible  verdad  descarnada  y muda, 
causa  mayor  impresión  que  el  cuadro  más  interesante  ó el  relato  más  pródigo  en  adjetivos,  porque  en  éstos 
puede  poner  mucha  parte  la  fantasía  del  artista,  mientras  aquélla  sólo  acusa  lo  real,  lo  efectivo,  lo  existente, 
sin  requilorios  ni  artísticas  envolturas,  como  se  presenta  la  muerte,  seca,  dura,  angulosa,  sin  la  coloreada 
epidermis  ni  el  tejido  adiposo  que  oculta  las  negras  concavidades  y la  pálida  armazón  de  la  osamenta. 

Imposible  dar  idea  del  número  de  víctimas  causadas  por  la  formidable  explosión;  semejante  hecatombe,  la 
más  horrible  de  las  habidas  en  mucho  tiempo  entre  los  humanos,  no  puede  medirse  por  la  estadística  ni 
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VISTA  DEL  MUELLE  MALIANO  DESPUÉS  DE  LA  CATASTKOFE 
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puede  contarse  por  el  libro  de  entradas  del  hospital  y por  las  bajas  del  Registro  civil.  A los  cadáveres  encon- 
trados hay  que  añadir  los  que  se  pudren  en  el  fondo  de  la  bahía;  á los  muertos  del  camposanto,  los  muertos 
moralmente  por  la  horrible  sacudida  nerviosa  ó por  inmensas  pérdidas  en  familia  ó en  intereses;  á los  ope- 
rados que  expiran,  los  desequilibrados  para  siempre  y los  que  morirán  poco  á poco  sin  que  el  público  se  en- 
tere ni  los  periodistas  se  percaten. 

Fácil  es,  después  de  todo,  levantar  los  edificios  aplastados,  reconstruir  el  muelle  deshecho  y reparar  las 
pérdidas  materiales;  mas  no  es  tan  sencillo  rehacer  las  familias  rotas,  volver  la  alegría  á los  corazones  para 
siempre  enlutados,  y equilibrar  los  cerebros  que  tan  intensa  y dura  conmoción  debieron  sufrir  con  la  ca- 
tástrofe. 

Terremoto  y naufragio,  gigantesco  estallido  y general  asfixia  lluvia  de  hierro  y fuego  y paso  mortal  de 


EDIFICIO  DE  LA  AUDIEKCIA 


innumerab'es  hoces;  tal  ha  sido  á un  tiempo  la  explosión  del  Cabo  Machicaco.  Lo  rápido  é inmenso  déla 
catástrofe  hizo  en  los  primeros  momentos  creer  á muchos  vivos  que  estaban  muertos,  y á muchos  horrible- 
. mente  mutilados  que  nada  habían  perdido  en  aquella  desgracia  verdaderamente  apocalíptica.  Sólidos  edifi- 
cios se  hundieron  casi  totalmente,  sin  que  de  ellos  quedaran  más  que  altísimas  aristas,  para  que  pudiera  me- 
dirse toda  la  magnitud  de  los  desplomes.  Cebóse  el  incendio  en  manzanas  enteras,  y así,  ni  aun  llegada  la 
noche  pudieron  los  santanderinos  dejar  de  ver  el  conmovido  campo  de  la  hecatombe  sembrado  de  restos  pal- 
pitantes y de  riquezas  que  fueron. 

¡Bien  haya  la  filantropía  universal,  que  tan  presto  ha  acudido  en  socorro  de  la  simpática  cuanto  desgracia- 
da capital  montañesa,  y bien  haya  también  la  valiente  caridad  española,  á la  cual,  por  desgracia,  tantas  y 
ntas  ocasiones  se  le  ofrecen  de  ejercitarse  en  época  como  la  presente,  tan  calamitosa  y fatal  para  la  patria! 


(Fotografías  hechas  expresamente  para  Blanco  y Negro  por  D.  L.  Línacero.) 


Torcuato  LUCA  DE  TENA 


DIBUJO  DE  HUERTAS,  TOMADO  DE  UN  CROQUIS  REMITIDO  DESDE  MELILLA  POR  DON  E.  B.  M 


CRONICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 


EFECTO  DE  UNA  DE  LAS  GRANADAS  DISPARADAS  DESDE  EL  FUERTE  DB  SAN  LORENZO 

EL  5 DEL  ACTUAL 


Terribles  han  sido  para  el  campo  rifeño  los  certeros  disparos  de  la  plaza  de  Melilla  y de  sus  fuertes  avanzados  en  estos 
días  de  incesante  cañoneo.  La  famosa  mezquita  de  Sidi-Guariax  ha  sido  destruida  totalmente,  los  aduares  enemigos  han 
caído  arrasados  por  nuestra  metralla;  allí  donde  una  pitera,  un  edificio  ó un  atrincheramiento  pueden  servir  de  parapeto 
á los  moros,  allí  se  apuntan  las  piezas,  y poco  después  estallan  los  proyectiles,  sembrando  el  suelo  de  minas  y haciendo 
huir  á los  rifeños. 

Nuestro  grabado  representa  el  incendio  de  un  caserío  moro  cercano  á la  mezquita  de  Sidi-Guariax.  Una  granada,  per- 
fectamente dirigida  por  los  artilleros  del  fuerte  de  San  Lorenzo  en  la  tarde  del  5 del  actual,  produjo  dicho  incendio.  Los 
moradores  del  caserío,  asustados  por  el  efecto  de  la  granada  y temiendo  por  sus  vidas  ante  el  incendio  que  se  desarrolló, 
desalojaron  la  casa,  viéndoseles  desde  nuestros  fuertes  salir  en  tropel,  formando  abigarrado  grupo  de  hombres,  mujeres, 
chiquillos  y caballos  de  guerra. 

Disparo  tan  certero  y afortunado  valió  muchos  plácemes  á las  tropas  de  artillería  que  guarnecen  dicho  fuerte. 


LA  JURA 


En  época  normal,  el  acto  de  jurar  la  bandera  es  en  los  cuerpos  armados  un  acontecimiento  memorable. 

Desde  el  coronel  del  regimiento  al  «machacante»  más  humilde  y desharrapado,  se  disponen  y acicalan 
para  dar  realce  al  acto  ó para  presenciarlo  plácida  y sabrosamente. 

El  quinto  lo  espera  con  entusiasmo ; él  ha  oído  que  la  bandera  es  la  patria,  que  en  ella  está  la  gloria  y 
el  honor  de  su  regimiento,  que  por  ella  debe  sacrificarse  en  toda  ocasión,  por  dura  y peligrosa  que  se 
le  ofrezca.  Pero,  á decir  verdad,  el  recluta  sólo  puede  afirmar  uua  cosa:  que  se  le  humedecen  las  pupilas  y 
resbala  una  lágrima  por  sus  mejillas  siempre  que  ve  salir  del  cuarto  de  banderas,  entre  marciales  acordes, 
á la  voz  enérgica  del  jefe  que  presenta  las  armas,  aquel  paño-rojo  como  la  sangre  de  sus  venas  y dorado 
como  el  sueño  de  su  alma  sencillota. 

No  faltan  veteranos  socarrones  y bigotudos  que  á cambio  de  pitillos  dinamiteros,  ó merced  á frecuen- 
tes visitas  á la  socorrida  cantina,  ponen  cátedra  durante  los  descansos,  y con  gentil  satisfacción  y aire  de 
magister  sueltan  algo  como  el  siguiente  discurso : 

— Cuando  juréis  la  bandera  sus  acordaréis  de  la  madre  y del  padre,  del  pueblo  y de  la  novia,  y de  cuan- 
to hay  en  el  mundo  pa  el  corazón  que  va  aquí  drento.  Ya  veréis ya  veréis ¡se  pasan  unas  fatigas ! 

Y por  lo  común,  el  orador  se  emociona  y acaba  por  volver  á la  cantina  á consolarse  de  su  congoja  me- 
diante algunas  gotas  de  amílico. 

Para  el  recluta,  el  jurar  la  bandera  es  algo  más  que  un  momento  emocional,  presentido,  deseado,  acari- 
ciado allá  en  sus  vagas  y rudas  meditaciones.  La  jura  viene  á constituir  algo  así  como  la  confirmación  de 
su  carácter  militar;  no  le  sacará  de  su  estado  de  quinto,  ni  le  librará  de  chanzonetas  y pesares,  pero  al 
cabo  ya  podrá  «gallear»  un  poco,  hacer  guardias,  formar  con  sus  prendas  de  equipo  y aparecer  en  la  pla- 
za pública  y en  los  bailes  y jaleos  domingueros  como  soldado  hecho  y derecho,  capaz  y apto  para  alternar 
con  los  «guapos». 

% * 

Imaginaos  ahora  que  un  regimiento  como  el  de  Extremadura,  heredero  del  viejo  y temido  tercio  El 
Escalador,  tiene  que  hacer  la  jura  de  la  bandera  en  los  campos  de  Melilla,  al  frente  de  esos  rifeños  mon- 
taraces y curtidos,  cuyas  insolencias  y matanzas  reclaman  castigo. 

El  cuadro  -resulta  más  hermoso,  con  mayor  bizarría,  y los  tonos  y los  personajes  ganan  en  vigor  y en 

relieve. 

No  es  ya  sólo  un  acto  ceremonioso,  brillante  y tierno,  en  el  que  se  rinde  la  ofrenda  más  cara  al  humano, 
en  homenaje  á la  patria  y á sus  instituciones.  En  paz,  el  juramento  conmueve  y obliga;  pero  en  guerra, 
cuando  acecha  el  enemigo  y la  muerte  está  frontera,  ese  juramento  lleva  con  sus  recuerdos  y sus  emocio- 
nes el  coraje  de  una  idea,  la  santidad  de  un  sentimiento  inculcado  en  el  hogar,  embellecido  por  las  acla- 
maciones populares  y avivado  con  energía  avasalladora  por  el  zumbido  de  la  bala  enemiga  que  remató  la 
vida  del  compañero,  del  amigo,  del  hermano 

En  un  lado  del  campo  se  halla  la  fuerza  veterana,  y á su  frente  el  bravo  y caballeroso  coronel  Serrano 
Altamira.  Los  quintos  están  en  un  extremo,  atentos,  temblorosos,  enrojecidas  las  mejillas,  ansiosos  de  que 
termine  aquel  momento  que  tanto  les  abruma. 

La  ban-Jera  ha  cruzado  por  el  frente  de  los  batallones  entre  los  ecos  de  la  marcha  y los  mal  contenidos 


suspiros  de  aquellos  valerosos  soldados  que  presentan  las  armas  esgrimidas  en  días  anteriores  contra  lo. 
sectarios  rifeños,  ganando  laureles  y fama. 

Cara  á cara  de  la  gloriosa  enseña  y de  la  fuerza  del  regimiento  se  colocan,  el  c<  mandante  mayor,  de  un 
lado,  y el  grave  y reverendo  capellán,  del  otro. 

— ¿Juráis  á Dios  y prometéis  al  rey  seguir  constantemente  sus  banderas  y defenderlas  hasta  perder  la 
última  gota  de  vuestra  sangre? 


En  medio  de  un  silencio  imponente,  interrumpido  en  aquella  ocasión  por  la  bala  que  silba  ó el  caño- 
nazo que  á lo  lejos  lanza  estruendo  y metralla,  se  oyen  voces  trémulas,  descompuestas,  que  gritan  sin  con- 
cierto,  pero  con  aplomo  y arranque: 

—¡¡Sí,  juro !! 

. — Por  obligación  de  mi  ministerio  ruego  á Dios  que  os  lo  premie  si  lo  cumplís,  y si  no,  que  os  lo  de- 
mande, añade  el  páter,  con  unción  entre  castrense  y religiosa. 

Sucédese  una  breve  pausa;  la  música  rompe  con  un  himno;  forma  el  comandante  mayor,  con  su  espada  ' 
y el  paño  de  la  bandera  plegado  al  asta,  una  cruz  sencilla,  que  sucesivamente  besan,  descubriéndose,  los 
soldados. 

Con  el  juramento  solemne  la  bandera  se  convierte  en  santo  lábaro  que  protege  y ampara  á los  rollizotes 
muchachos.  Tropieza  el  uno,  y no  sabe  dónde  colocarse  el  otro;  parecen  autómatas  desprovistos  de  sen- 
tido, abandonados  de  todo  rastro  de  inteligencia;  sus  ojos  miran  y no  ven,  nublados  por  la  emoción  y por 
las  lágrimas. 

- 

Y es  que  en  aquellos  momentos  afluyen  al  alma  y se  concentran  en  ella,  afectos,  remembranzas,  sangrp, 
coraje,  vida,  cuanto  puede  encender  y provocar  esa  hermosura  indefinible  llamada  patria,  amor  de  nues- 
tros amores,  norte  de  nuestras  aspiraciones,  foco  donde  convergen  cuantas  grandezas  pueden  palpitar  en 
un  corazón  sencillo  y noble. 

José  IBÁÑEZ  MARÍN 

. (Oibii.to  dk  CANDA) 
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Á OCHO  DÍAS  VISTA 


A mal  tiempo,  buena  oara. 

El  general  «No  importa».— La  administración  pública  y las  desdichas  de  la  nación. 

Donativos  particulares.— Vientos  de  paz. 

El  bajá  del  oampo.— La  nota  del  Sultán.— Ya  sabemos  á qué  carta  quedarnos. 

«A  mal  tiempo,  buena  cara»,  dice  un  refrán  muy  español  y muy  valiente. 

Y ese  refrán  debe  sustituir  en  el  escudo  de  España  al  Plus  ultra  enroscado  en  las  columnas  de 
Hércules. 

¡No  importa!  decíamos  aún  no  bace  un  siglo,  cuando  las  tropas  del  petit  caporal  vencían  nuestra  fuerza, 
siu  que  pudieran  domar  nuestro  valor. 

¡No  importa!  debemos  repetir  abora,  cuando  san- 
gre española  corre  en  Melilla,  cuando  Santander 
se  resquebraja,  cuando  Barcelona  retiembla  con  el 
estrépito  de  las  bombas  Orsini. 

¿Qué  más  quisieran  los  moros,  qué  más  quisiera 
el  hado  adverso,  qué  más  quisieran  los  anarquistas 
sino  vernos  rendidos  al  peso  de  las  desdichas  na- 
cionales? 

Hoy  más  que  nunca  precisa  el  valor,  ya  que  lo 
necesitamos  para  dos  cosas  igualmente  importan- 
tes: para  la  defensa  propia  en  primer  término,  y 
para  el  socorro  ajeno  en  segundo  lugar. 

Volemos  en  so- 
corro de  la  patria 

amenazada,  de  la  miseria  inminente  en  Santander,  y del  orden  social, 
tan  en  peligro  en  Barcelona,  imitando  la  conducta  de  la  pública  admi- 
nistración. 

Un  Argos  que  tiene  cien  manos,  ya  que  no  puede  tener  cien  ojos. 
Examinemos  su  labor  benéfica  de  algún  tiempo  á esta  parte. 

¿Ocurre  lo  de  Consuegra?  Pues  se  echa  un  guante  nacional,  y á Con- 
suegra con  él. 

¿Viene  lo  de  Villacañas?  Pues  sin  perjuicio  de  guantes  ulteriores,  se 
gira  á dicho  pueblo  parte  de  lo  recaudado  para  el  anterior. 

¿Surge  la  cuestión  de  Africa?  Las  propias  Consuegra  y Villacañas  se 
anticipan  á los  deseos  del  Gobierno  desti- 
nando * parte  de  las  limosnas  á comprar 
armamenio. 

¿Salta  á última  hora  lo  de  Santander? 

Pues  ya  es  sabido:  la  famosa  comisaría  re- 
gia vuelve  á librar  otra  vez,  sin  tener  novedad  en  el  parto. 

Aquí  todo  queremos  hacerlo  con  un  duro. 

Pero  es  lo  que  decía  el  sujeto  del  cuento: 

— ¿Y  qué  quiere  usted  que  haga,  si  no  tengo  otro? 

Claro  es  que  la  iniciativa  individual  reviste  más  numerosas  y sublimes 

formas. 

A Melilla  llegan  diariamente  voluntarios,  regalos  para  la  tropa,  armas  de 
diversas  formas,  hospitales  de  todos  los  modelos,  vinos  de  mil  marcas,  do- 
nativos de  todas  clases  y de  todas  procedencias. 

La  Administración  militar  se  apura,  y dice  á los  donantes : 

— Pero,  caballeros,  ¿creen  ustedes  que  esto  es  una  prendería? 
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Con  el  importe  de  los  regalos  hechos  á la  tropa  había  para  pagar  casi  todos  los  gastos  de  la  campaña. 
Mas  ¿cómo  exigir  plan,  armonía  ni  organización  en  esto  de  los  donativos? 

Lo  más  sencillo  era  entregar  el  dinero  á quien  lo  hubiese  de  emplear. 

Mas  todos  pretendemos  saber  lo  que  necesitan  en  Melilla,  sin  estar  allí. 

— Yo  envío  dos  arrobas  de  hilas,  dice  una  señora. 

— No  haga  usted  tal,  le  responden;  ahora  ya  no  se  emplean 
hilas ; se  usa  el  algodón  fenicado  ó boratado. 

— ¿Algodón,  dice  usted? 

—Sí,  señora. 

— Pues  me  alegro ; precisamente  en  casa  tengo  nueve  ma- 
dejas. Mañana  mismo  las  devano,  y envío  los  ovillos  á Melilla. 


Vientos  de  paz  soplan  del  lado  de  Melilla. 

Ha  vuelto  á aparecer  en  las  cercanías  de  la  plaza  el  tan 
acreditado  bajá  del  campo;  ese  bajá  que  eu  los  días  de  lucha 
no  dice:  «Estas  tres  colas  son  mías». 

Los  moros  estar  amigos,  los  convoyes  llegar  sin  obstáculos 
á Cabrerizas,  y el  Sultán  estar  en  Tafilete  á tomarse  medida 
de  zapatos. 

Según  afirman,  S.  M.  Sheriffima  ha  contestado  cumplida  y respetuosamente  á la  nota  que  le  filé  en- 
viada por  el  Gobierno  español. 

Poco  más  ó menos,  dice  así  el  documento  en  cuestión: 

«Aláh  es  grande,  Aláh  es  poderoso,  y no  debemos  pleitear  por  un  quítame  Aláh  esas  pajas. 

Perded  cuidado  y dormid  tranquilos;  en  buenas  manos 
está  el  pandero. 

Yo  os  juro  por  Mahoma,  que  meteré  en  cintura  á esos  pica- 
ros en  cuanto  llegue  allá  y se  me  quiten  las  agujetas  del 
viaje, 

Yo  vuelvo  á prometeros  que  Rostrogordo  no  enflaquecerá, 
que  podréis  redondear  el  Polígono,  y que  levantaréis  sin 
obstáculo  el  fuerte  Sidi-Aguariach,  ó Aguachirle,  ó como  le 
digan. 

A las  pruebas  me  remito.  Salud,  y ochavos  morunos.» 

¡Oh  carta  adorada, 
me  hiciste  feliz! 


exclamaron  los  optimistas  al  tener  noticia  del  documento. 

Ya  sabemos  á qué  carta  quedarnos. 

Mas  no  conviene  que  nos  apresuremos  á poner  en  ella  todo  nuestro  caudal. 
Conforme  esa  carta  puede  salir,  también  puede  venir  facilísimamente  la  contraria 


(Dtbdjos  de  CTTíT.A) 


Luis  ROYO  VILLANOVA 


LOS  HÉROES  DE  MELILLA 


DTBU.TO  DE  UROS,  TOMADO  DE  UN  CROQUIS  REMITIDO  DESDE  MELILLA  POR  DON  E.  B.  M. 


EL  SOLDADO  DEL  DISCIPLINARIO  ANTONIO  SAN  JOSÉ 


L 23  del  mes  pasado,  cuando  era  más  apurada  la  situación  del  fueite  de  Cabrerizas  Altas  y de  sus  defensores 
vieron  éstos  que  un  herido  español  se  arrastraba  penosamente  con  dirección  al  fuerte. 

Era  el  soldado  del  Disciplinario  Antonio  San  José,  que  herido  en  aquella  espantosa  retirada  cayó  á retaguar- 
día,  mientras  sus  compañeros,  sin  fijarse  en  el  accidente,  seguían  su  rápida  marcha  hacia  Cabrerizas. 

Cayó  hendo  el  bravo  soldado  á 400  metros  del  fuerte,  y arrastrándose  penosamente,  sin  más  defensa  que  su  bayoneta, 
consiguió  llegar  á seguro  puerto  después  de  dos  horas  terribles  en  que  tuvo  que  luchar  cuerpo  á cuerpo  con  los  feroces  ri 
teños  que  acudían  á rematarle.  Desde  el  fuerte  de  Cabrerizas  era  seguida  con  vivísima  interés  la  espantosa  odisea  de  este 
soldado  heroico. 

Mil  veces  estuvo  á punto  de  morir  á manos  de  los  moros,  que  de  todas  partes  acudían,  y mil  veces  salió  victorioso  con 
ayuda  de  su  bayoneta  y con  el  auxilio  del  fuerte,  que  con  vivo  fuego  de  cañón  protegía  aquella  hermosa  retirada. 

Antonio  San  José  llegó  por  fin  al  fuerte,  donde  fué  recibido  con  vítores  y abrazos. 

— ;Bien  me  he  ganado  la  vida!  exclamó  el  héroe,  desfallecido  y casi  exánime. 

Aquella  lenta  y peligrosa  marcha  del  soldado  hubo  de  enconar  su  herida,  hasta  el  punto  de  que  ha  sido  preciso  amnu- 
tarle  la  pierna  en  el  hospital  militar  de  Melilla.  ' ' 1 


TIPOS  DEL  RIFF 


(DE  FOTOGRAFÍA  REMITIDA  POR  NUESTRO  CORRESPONSAL  SR.-  GARCÍA  RUFINO) 


Son  ilos  mujeres  de  la  kabila  de  Mazuza.  Lloran  quizá  ía  pérdida  del  aduar,  arrasado  pof  la  metralla  española,  y llenan 
de  agua  los  cántaros  para  aliviar  la  sed  de  los  que  combaten  agazapados  en  la  casi  invisible  trinchera.  Sin  casa  ni  hogar, 
arrojadas  al  interior  del  Riff  por  los  cañones  de  Melilla,  no  desmaya  por  eso  su  entusiasmo  ni  cesan  en  la  ardiente  faena 
de  animar  á los  suyos  contra  los  españoles. 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


DIBUJOS  REMITIDOS  POR  NUESTRO  CORRESPONSAL  ARTISTICO  DON  JOSÉ  ARPA 


El  cadáver  del  general  Margallo,  rescatado  á bayonetazos  de  manos  de  los  moros,  que  intentaban  arrastrarlo  como  tro- 
feo el  más  preciado  de  su  pasajera  victoria,  fué  conducido,  como  se  sabe,  al  fuerte  de  Cabrerizas  Altas,  en  donde  se  orga- 
nizó el  fúnebre  convoy  que  habla  de  conducir  á Melilla  los  restos  mortales  del  gobernador  de  la  plaza. 

Mandada  por  el  general  Ortega,  y atravesando  el  fuego  enemigo,  llegó  á Melilla  la  columna,  siendo  depositado  el  cadá- 
ver en  una  de  las  salas  de  la  Capitanía,  en  donde  nuestro  distinguido  corresponsal  artístico  Sr.  Arpa  tomó  el  apunte  que 
hoy  publicamos. 


El  dibujo  adjunto  es  el  primer  apunte  tomado  del  natural  en  la  capilla  ardiente  del  heroico  cuanto  infortunado  gober- 
nador de  Melilla.  Sereno  el  rostro,  despejada  la  frente,  respetable  y simpática  la  fisonomia,  española  y militar  como  nin- 
guna, diríase  que  el  general  duerme  recostado  en  laureles  y cubierto  de  flores,  á no  ser  por  la  herida  mortal  que  en  el  pó- 
mulo derecho  causóle  la  traidora  y certera  bala  de  los  rífenos. 


CADÁVER  DEL  GENERAL  MARGALLO 
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A las  demostraciones 
de  dolor  con  que  reci- 
bió Melilla  entera  el 
cadáver  del  heroico  ge- 
neral, juntáronse  al 
día  siguiente  los  ecos 
de  la  amargura  de  toda 
B spaña  ante  la  horrible 
desgracia  que  tanto  ha- 
bía de  ensoberbecer  á 
nuestros  enemigos.  Las 
sociedades  civiles  de  la 
plaza,  la  oficialidad  de 
los  regimientos  allí 
acuartelados,  y los  re- 
presentantes  de  la 
prensa  española,  depo- 
sitaron infinidad  de 
coronas  sobre  el  fére- 
tro del  bravo  é infor- 
tunado caudillo,  para 
quien  hoy  se  pide  con 
justicia  la  cruz  lau- 
reada. 

Tan  vivas  y unáni- 
mes demostraciones  de  e.vj'iekuo  del  general  maroallo 

dolor  repitiéronse  al 

día  siguiente  cuando  el  cadáver  fué  conducido  al  cementerio.  Los  soldados,  la  oficialidad,  los  vecinos  de  Melilla  y los 
corresponsales  madrileños  disputáronse  el  honor  de  conducir  el  féretro  y turnaron  en  esa  triste  y conmovedora  faena. 

Nuestro  segundo  dibujo  representa  el 
paso  de  la  comitiva  fúnebre  por  delante 
del  Casino  Militar,  sitio  en  donde  fué 
mayor  la  solemnidad  del  luctuoso  acto. 


EL  l'ltlSIOXKUO  MARI-GUARI, 

i’UKTAÜOU  DE  LA  CAUTA  QUE  EL  GENERAL  MACÍAS  DIRIGIO  Á LAS  RABILAS 


El  bravo  capitán  López  Herrera  fué  la 
primera  baja  de  nuestras  tropas  en  el 
duro  combate  del  27  de  Octubre,  y su 


Uno  de  los  primeros  cautivos  hechos 
por  las  tropas  españolas  después  del  pri- 
mer encuentro  del  día  2 de  Octubre  fué 
el  espía  Mari-Guari,  de  cuya  presenta- 
ción en  la  plaza  dimos  una  fotografía  en 
nuestro  número  pasado. 

Posteriormente,  el  prisionero  moro  ha 
vuelto  á figurar  en  los  sucesos  con  moti- 
vo de  la  corta  tregua  pactada  por  el  ge- 
neral Macías  con  los  bajaes,  y rota  á las 
cuarenta  y ocho  horas  por  el  fuego  de 
nuestros  cañones. 

Mari-Guari  cumplió  su  misión  con  una 
lealtad  y un  valor  verdaderamente  extra- 
ños. En  vez  de  aprovechar  aquella  liber- 
tad y quedarse  entre  los  suyos,  volvió 
caballerosamente  á la  plaza,  no  sin  arros- 
trar el  fuego  de  los  fuertes,  que  dispara- 
ron sobre  él,  sin  hacer  caso  de  la  famosa 
bandera  blanca  de  que  tanto  han  abusa- 
do los  rifeños.  Poco  después  tenía  lugar 
la  fastuosa  entrevista  de  nuestros  gene- 
rales con  los  jefes  moros,  en  la  cual  la 
perspicacia  del  actual  gobernador  descu- 
brió que  las  kabilas  únicamente  buscaban 
otra  tregua  para  reponerse  de  sus  que- 
brantos y apercibirse  á nuevos  ataques. 
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DON  CRISTOBAL  LOPEZ  HERRERA, 

CAPITÁN  DEL  REGIMIENTO  DE  BORBÓN,  HERIDO  EN  EL  COMBATE  DEL  27  DÉ  OCTUBRE 


compañía  la  primera  que  rompió  el  fuego  contra  el  enemi- 
go, envalentonado  é insultante  desde  el  día  2 ante  el 
silencio  de  nuestras  bocas  de  fuego,  sólo  interrum- 
pido por  los  disparos  del  Venadito  sobre  la  costa. 

Dicha  compañía  fué  al  trabajo  al 
amanecer,  y empezó  la  construcción 
de  una  trinchera  casi  en  los  límites 
de  nuestro  campo. 

A las  once  de  la  mañana  creció  de 
un  modo  alarmante  el  número  de  mo- 
ros, que  observaban  desde  sus  trinche- 
ras los  trabajos,  y algunos  más  osados 
y atrevidos  invadieron  nuestro  terri- 
torio en  actitud  hostil. 

Intimados  á retirarse,  sin  resultado 
alguno,  la  compañía  dejó  las  herra- 
mientas de  trabajo,  desplegóse  en 
guerrillas  y rompió  el  fuego  contra  el 
enemigo. 

Una  lluvia  de  balas  cayó  en  el  acto 
sobre  los  soldados  de  Borbón,  alcan- 
zando una  de  ellas  al  capitán  López, 
que,  á pesar  de  su  herida,  siguió  man- 
dando el  fuego. 

Después  de  resistir  lago  rato  sus 
dolores  á pie  firme,  hubo  de  ser  reti- 
rado al  fuerte,  donde  se  le  hizo  la 
primera  cura.  Habla  recibido  un  ba- 
lazo en  el  tercio  inferior  del  brazo 
derecho. 


CAMPAMENTO  DE  NUESTRAS  TROPAS  EN  LAS  ALTURAS  DE  «VICTORIA  GRANDE»,  PRÓXIMO  Á LA  PLAZA  DE  MELILLA 


EL  CIEGO  DE  LOS  MOROS 


La  cruz  y la  media  luna 
antiguos  odios  renuevan; 
Melilla  sufre  el  embate 
de  las  kabilas  rifeñas. 

A la  voz  del  patriotismo 
España  toda  despierta; 
sus  cañones  y soldados 
al  Africa  inculta  lleva, 
y á la  terrible  venganza 
del  torpe  ultraje  se  apresta. 

Ya  hienden  el  mar  las  naves 
con  las  legiones  guerreras; 
ya  desembarcan  las  tropas, 
de  sangre  mora  sedientas; 
contra  el  eterno  enemigo 
ya  las  batallas  comienzan; 
y si  la  sangre  española 
el  suelo  de  Africa  riega, 
España  verá  humillados 
á los  hijos  del  Profeta, 
renovando  los  laureles 
de  la  española  bandera. 

Febriles  y entusiasmadas, 
ciudades,  villas  y aldeas 
noticias  de  los  sucesos 
aguardan  con  impaciencia. 

En  las  horas  de  la  noche 
la  multitud  las  espera 
por  las  calles  de  Sevilla 
con  andaluza  vehemencia. 
Interrumpiendo  discursos 
que  aplauden  ó que  condenan 
al  general  y al  Gobierno, 
que  amenazan  á Inglaterra 
y el  Gurugú  ponen  llano 
en  dos  semanas  y media, 
cien  anuncios  y pregones 


estrepitosos  resuenan; 
chicos,  mujeres  y ciegos 
con  altos  gritos  vocean 
suplementos,  boletines, 
telegramas,  hojas  sueltas 
y alcances  de  los  periódicos 
con  noticias  de  la  guerra. 

A los  roncos  vendedores 
la  multitud,  con  presteza, 
arrebata  los  papeles 
á cambio  de  las  monedas, 
y en  grupos,  á la  oscilante 
luz  de  los  faroles,  llena 
de  temor  y de  esperanza 
la  ansiada  lectura  empieza 
de  la  hoja  que  echó  á la  calle 
la  máquina  de  la  imprenta 
con  el  papel  todavía 
húmedo,  y la  tinta  fresca. 

Un  ciego  va  pregonando: 

— Traigo  aquí  para  que  lean 
el  suplemento  que  acaba 
de  salir,  cou  la  sangrienta 
batalla  que  á los  rífenos 
ganaron  las  tropas  nuestras;  * 
con  lo  bien  que  se  han  portado 
al  tomarles  las  trincheras, 
y el  gran  número  de  bei  idos 
y muertos  que  en  la  pelea 

tuvieron  los  marroquíes 

— ¡Ciego!,  un  chusco  le  interpela, 
¿sólo  pregonas  las  bajas 
que  allí  los  moros  tuvieran? 
¿Acaso  los  españoles 
ningunas  bajas  lamentan? 

Pues  ¿por  qué  no  las  pregonas? 

— Yo  soy,  al  punto  contesta, 
el  ciego  de  los  cristianos; 
si  tenemos  bajas,  esas 
allá  el  ciego  de  los  moros 
las  pregonará  en  su  tierra. 

José  de  VELILLA 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLÍFICO 


Logogrifo,  por  S.  Guitarra 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


Metamorfosis,  por  M.  Marzal 


Hallar  un  nombre  de  mujer  al  cual  baste 
mteponerle  una  letra  y posponerle  otra  para 

jue  exprese: 


t."  Cavidad. 

2.°  Signo  de  vejez. 
i.°  Rey  mitológico. 
1.'®  Hija  del  mismo. 
i.°  Objeto  de  cristal. 
i.°  Iufinitivo. 


7.°  Adjetivo. 

S.°  Otro  infinitivo. 

9.°  Producto  animal 

10. °  Una  isla. 

11. °  Reptiles. 

12. »  Otro  infinitivo. 


CHARADAS 

Tres-dos-tres  cuarta  primera 
marcha  mi  todo  ligera. 


— ¿Prima-tr es-dos  por  todo  fué  fundada? 
—De  eso  la  historia  no  nos  dice  nada. 

M.  L.  Vicioso 


Turnando  tres,  tres  prime  ra 
c jn  prima-segunda-tres , 
que  es  un  muchacho  cortés, 
amable  y de  dos-tercera. 

P.  Onabrés 


Querido  Pepe:  Como  nunca  tercera-cuarta - 
uinta,  prima-segunda  tu  caída  del  pelo  á 
ansa  del  rapé.  Andate  con  segunda-cuarta- 
uiiita  con  la  lotera  cuando  vayas  con  Lope. 

Me  ha  quedado  el  todo  de  no  encontrarme 
n la  pelotera,  pues  ya  puedes  figurarte  cón  o 
5tará  mi  ánimo,  dado  mi  genio. 

Repito;  tuyo  de  corazón, — Pepe. 

Por  la  copia,  E.  MeliÁ 


Busca  un  nombre  de  varón 
con  seis  letras  nada  más, 
y á ver  si  encuentras  tres  cosas 
que  las  verás  en  el  m'  r, 
la  que  está  en  el  manicomio, 
un  preciado  mineral, 
hortaliza,  flor,  juguete, 
dos  notas,  una  ciudad, 
un  animal  hablador, 
producto  para  pintar, 
lo  que  tienen  las  iglesias, 
dos  nombres  del  Santoral, 
cosa  que  todos  tenemos, 
lo  que  sírvela  guardar, 

vehículo,  juego,  teatro 

y no  digo  nada  más, 
porque  con  lo  dicho  basta 
para  poderme  acertar. 


Acróstico,  por  F.  L.  Ordóñez 

Hallar:  l.°,  animal;  2°,  en  los  sombreros; 
3.°,  verbo;  4.°,  pasión;  5.°,  parte  del  cuerpo 
humano;  6.°,  polo;  7.°,  en  algunos  animales; 
8.°,  una  batalla;  9 °,  para  guardar  ropa; 
10.°,  calle  de  Madrid;  11.°,  para  la  defensa,  y 
12.°,  en  las  embarcaciones. 

Ningún  nombre  excederá  de  cuatro  letras, 
y oolocados  en  columna  de  modo  que  con  la 
primera  letra  de  cada  uno  se  forme  en  acrós- 
tico el  nombre  de  un  agua  medicinal. 


Combinación,  por  M.  Marzal 


De  nueve  hermanas  soy  una; 
mas  si  mi  letra  primera 
permutas  por  la  postrera, 
loco  estoy  sin  duda  alguna. 


Problema  de  ajedrez  núm.  2. 

Compuesto  por  D.  J.  Tolosa  y Carreras 

NEGRAS 


Las  blancas  juegan,  y dan  mate  en  tres  jugadas. 


ADIVINANZA  POPULAR 


Soy  animal  que  viajo 
de  mañana  á cuatro  pies, 
á medio  día  con  dos, 
y por  la  tarde  con  tres. 


Incógnita,  por  P.  Onarrés 

Buscar  las  siguientes  palabras: 

De  cuatro  letras,  ciudad; 
nombre  de  varón,  de  cinco; 
un  animal  de  otras  cuatro; 
de  tres,  personaje  bíblico; 
y con  las  dieciséis  letras 
fórmame,  lector  amigo, 
de  un  vate  contemporáneo 
el  nombre  y el  apellido. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

A LOS  ARITMÉTICOS  COMBINADOS: 
Número  l.°  Número  2° 

Ocho. 

8 

T R E S.  3 

0 N C E. . . . 

. . 11  C 

A T 

0 R C E . . 14 

0 C IT  E N T 

A.  80 

N 

U E V E . . 9 

T B E S. . . . 

3 

6 

E / s.  . . . G 

u JV  o..  . . 

O Nc  E . . 11 

Tees. 

3 

T R E S.  3 

CU  A T R 0. 

1 

C 

U A T K 0.  4 

Suma. 

110 

Suma.  . 50 

Suma  de  las  vertí 

Diferencia  de  las  ver- 

cal  es : 80  mas  30 ,110.  ticales : 80  menos  30, 50. 

AL  JEROGLÍFICO: 

El  que  malas  mañas  há,  tarde 

ó nunca  las  pierde. 

A LAS  CHARADAS:  Molinero. 

— Villanova. — Re- 

trato.— Silabario. 

AL  ROMBO  SILÁBICO: 

GE 

FA 

NR 

GA 

GE 

\TE 

RA 

L I 

FE 

•ÍA 

L 1 

CIA 

FE 

A LA  COMBINACIÓN:  Malta.- 

Taima. 

AL  CAPRICHO  DE  LETRAS: 

I 

A 

L 

Ú A 

E 

L 

0 z 

B I 

L 

I s 

I 

0 

L 

E A 

I 

u 

L 

A S 

A LA  INCÓGNITA 

0 'nstanttuo-Pla. 

AL  PASATIEMPO: 

i.  p imo.  ir 

Arroz. 

A LA  FRASE 

HECHA:  Cogerlas  al  vuelo. 

¿as  sul lición -s  correspondí,  ntes  á este  num.ro 
se  publicarán  en  el  próximo. 


OFRECIMIENTOS  PATRIÓTICOS,  por  Mecachis 


«Don  N.  N.,  de  Colmenar  el  Joven:  Tres  fras- 
cos de  vino  generoso,  cien  cántaros  de  agua,  y 
mucho  patriotismo  embotellado  para  aplacar  la 
sed  de  venganza  de  los  españoles.» 


«Don  X.  J.,  de  Vlllagalleta:  Seis  escopetas 
de  pistón  Maüser  y una  caja  de  fósforos  de 
ruido.» 


«Don  Y.  Z.,  de  Tostada  de  Abajo:  Dos  solda- 
dos compuestos  y sin  novia.» 


«Don  L . N.,  patrón  de  barcos,  se  ofrece  á 
transportar  una  compañía  en  doce  viajes.» 


Si  quiere  usted  cazar  todos  los  malos 
olores,  sanear  un  cuarto  de  enfermos, 
purificar  el  aire  viciado  de  las  habitacio- 
nes, y preservarse  de  las  enfermedades 
epidémicas,  queme  usted  el  Papel  de 
Armenia,  que  es  el  mejor  de  los  des- 
infectantes conocidos.  De  venta  en  todas 
partes;  por  mayor  y menor,  Thomas , 
Mayor,  36,  Madrid. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


CAMISERÍA  ESPECIAL 

GUANTES,  CORBATAS,  NOVEDADES 

Suc.es  de  Ondátegui.— 36,  Montera 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


LA  BELLA  FILIPINA 

OAPÉS  TOSTADOS  DIARIAMENTE 

CARRANZA,  8 


R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


Curación  de  las  afec- 
ciones reumáticas,  por 


''  crónicas  que  sean,  con 

el  tratamiento  inglés 
Alarcón  de  Marbella.  Farmacias,  10  pts. 
Consulta  gratis  10  á 4.  Preciados,  19. 


Tic  Jockey  CÉ 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


CASA  ACREDITADA  PARA 

EQUIPOS  DE  NOVI/i 

Suc.M  de  Ondátegui.— 36,  Montera 


Vi 


Se  ba  comprobado  es  muy  eficaz  en  h 
curación  de  enfermedades  graves  de  gar- 
ganta, nariz  y oídos,  sobre  todo  en  ls 
sordera  y ozena  (fetidez  de  aliento),  e 
nuevo  tratamiento  empleado  per  el  mé- 
dico especialista  Sr.  Gallego  en  los  en- 
fermos que  asiste  en  su  consulta,  Fuen 
carral,  19  y 21,  principal. 


A.  VALLEJO 


TAPICERIA  Y EBANISTERIA 


29,  ALCALA,  29 

falleros:  Paseo  de  San  Vicente,  4,  Madrid 


EN  LAS  LIBRERIAS 


El  secretaria  intimo,  originalísima  novela 
de  Jorge  Sand .—  Ohispo,  casado  y rey,  inte- 
resante novela  histórica,  por  D.  Manuel  Fer- 
nández y González. — Rico  y pobre,  conmove- 
dora novela  de  Emilio  Souvestre,  son  los  últi- 
mos tomos  puestos  á la  venta,  hasta  la  fecha.; 
por  la  empresa  de  El  Folletín,  periódico  que 
obtiene  justamente  el  favor  del  público. 

Los  precios  de  dichas  obras  son  respectiva-! 
mente  una  peseta,  1.50,  y 0,50  céntimos. 

De  venta  en  la  administración  de  nuestro 
colega,  Fuencarral,  110,  primero,  y en  lasi 
principales  librerías. 


La  casa  editorial  Bailly-Bailliére'é  Hijos 
acaba  de  pub'icar  los  cuadernos  23  al  27  del 
Diccionario  de  electricidad  y magnetismo. 

Dicha  obra  es  una  verdadera  enciclopedia  * 
eléctrica  de  genera1  utilidad. 

Suscripción  y venta  eu  las  principales  li- 
brerías y en  la  casa  editorial  de  Bailly-Bai- 
llicre  é Hijos,  plaza  de  Santa  Ana,  10. 


Saltos  de  liebre,  juvuete  cómico  en  un  acto 
y en  prosa,  original  de  D.  Antonio  Sánchez 
Pérez. 

El  estreno  de  esta  obra,  verificado  en  el  tea- 
tro de  Lara  el  14  de  Octubre  pasado,  ha  sido 
el  éxito  de  la  temporada.  Nuestro  distinguido 
amigo  y colaborador  ha  sumado  con  ella  in- 
finidad de  lauros  á los  muchos  que  tiene  al 
canzados  sobre  la  escena. 


Jjíar\coj¡ücjxto 


Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 


Esta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

Hoy  Aitículos  de  fanta- 
sía para  regalo,  Muebles 
lujosos  de  Viena  á precios 
de  fábrica. 


En  la  imposibilidad  de  contestar  una  j 
por  una  á toda?  las  personas  que  nos  es- 
criben felicitándonos  por  nuestra  campa- j 
ña  artística  relacionada  con  los  sucesos  de 
actualidad,  les  damos  desde  aquí  las  gra-  ¡ 
cias  más  sinceras.  Nuestros  esfuerzos  sej 
ven  suficientemente  recompensados  con  el 
favor  que  el  público  nos  dispensa,  pues  los 

treinta  y cinco  mil  ejemplares 

que  liemos  impreso  del  número  anterior 
se  lian  agotado  rapidísimamente. 

A los  señores  corresponsales  les  roga- 
mos de  nuevo  se  sirvan  hacernos  sus 
pedidos  con  la  anticipación  debida,  pues 
el  retraso  con  que  algunos  ban  procedido 
ba  sido  causa  de  que,  á pesar  de  todas 
nuestras  previsiones,  no  nos  haya  sido 
posible  remitirles  los  ejemplares  que  nos 
solicitaron. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
oarasitaria  y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Bañes.  CINCUENTA 
A.Ñ0S  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  añc 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


ÚNICA  AGUA  DE  RUBINA  T QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara— Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes. 
Administrador  general,  C.  Benavent,  Cortes,  276,  Barcelona. 


DR.  JDLIÁ . HDBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


JOSÉ  CARBALLEDO 

ARISTONES 

Se  afinan  en  el  acto  con  len- 
güetas inrompiblesde  acero  ingle- 
as,  garantizando  las  afinaciones 

Fuencarral,  59,  Relojería 


LA  AFRICANA 
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Atocha,  27 


TERCIANAS 

uartanas  ó cotidianas  >e  cu- 
in  rápidamente  con  las  acredi- 
idas  pildoras  de  RIAZA.  Caja  80 
íldoras,  6 pesetas;  media  con  10, 
pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
;ro.  Ruda,  14,  Madrid. 


LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  6 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
jomprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
iras,  etc.  Instalaciones  eléctricas. 


Antes  de 
•omprar  ca- 
nas y col- 
ihones  de 
uuelles,  visi- 
ad  el  gran 
.lmacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
lúm.®l,  donde  encontraréis  las 
amas  y colchones  de  muelles  más 
ólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
pma  otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


Gran  Destilería  á Vapor 

7 MEDALLAS  DE  ORO  DE  1.*  CLASE 
35  MEDALLAS  V DIPLOMAS  DE  VARIAS  EXPOSICIONES 

BARCELÓ  Y TORRES  (Málaga) 

Los  Cognacs  puros  de  vino,  fabricados  en  esta  Casa  con  aparatos  de 
último  sistema,  compiten  en  calidad,  aroma  y finura,  con  las  má=  cé- 
lebres marcas  extranjeras.  Los  certificados  de  los  Laboratorios  quimi- 
cos  acusan  la  superioridad  de  este  articulo,  tan  solicitado  ya  en  todas 
partes. 

De  venta  en  los  principales  Cafés  y Ultramarinos  del  mundo 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 

INIMITABLE 

SIN  RIVAL 

AGUA  DE  AZAHAR 

MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 


Y altas  Tiroides  medicinales 

PA&A  COMBATI  b 


LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 


Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO  >p 
EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 

Puede  obtenerse  Inmediatamente  en  todas  las  casas 

EaEJJTDO  a OH  VASO  DB  ADDA  FRE80A  AZUCARADA 
DBA  OH CHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


Dranine1  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
I reCIUS*  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 

DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 

Léase  el  Interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


JOSÉ  BLASCO 

recibe  diariamente  de  la  casa  T. 
Rubio  (de  Astorga)  chocolates  y 
mantecadas. 

30  y 32,  Caballero  de  Gracia,  30  y 32 


N A Fi  I F t*elx'  comPrar  camas 

y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JAC0METREZ0,  36  Y 38 

Espina  á MESONERO 


PARA 


REGALOS 


Relojes  de 
acero  peque- 
ñitos,con  ini- 
ciales, estu- 
che y cadena, 
máquina  fina, 
garantizados, 
d'-sde  25  pts. 
Catálogo  gra- 
tis. Fábrica  de  relojes,  Fuencv 
rral,  25. 


SOMBREROS 

PARA  SEÑORA 

Gran  novedad 

También  se  planchan,  se  lim- 
pian y se  reforman  á precios  ba- 
ratísimos. 

Santa  Rita,  Barquillo,  20,  Madrid 


ATE  ENLATOME  OUSSER 


destruye  hastalas  Raíces  el  Vello  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote, etc  ),  sin  ningún 
peligro  para  el  cutis.  50  Años  de  Exito. y millares  de  testimonios  garantizan  la  efleaciade 
esta  preparación  (Se  vende  en  cajas,  para  la  barba,  y en  cajas  para  el  bigote  lisero)- 
Para los  brazos  empléese  el  PILIVORE.  DUSSER,  1 , rué  J.-J. -Rousseau  París- 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18 


¡ 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 


Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin 

ce  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad uu I 

mélica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  arnmpañad\ 
He  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


V 


INOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


GABINETE  de  Peluquería  de 
Lesmes  (Columela.  4).  El  non 
plus  ultra.  Comodidad  y pulcritud 
como  requiere  el  buen  gusto. — 
Columela,  4. 


¡r\lNAilITAi  ó 


. „ La  cuestión 

I social , por  Emilio  Gante. — 

De  venta  en  las  principales  li- 
brerías. 


^^OMPRAD  petróleo  especial 
'"'y  luz  brillante,  llamando  te- 
léfono 437,  Prat. 


I^UHN. — Flores,  plantas,  coro- 
• '•ñas,  ramos  de  altar.— Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 


ALAUZ  ET,  París.  — Máquinas 
**paia  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 


C3URLETE  a 10  céntimos;  g.i- 
le n'as,  bastones  para  portiers, 
sillas  de  cuero  y madera  curvada 
mesas  de  noche,  juego,  escritorio, 
y otros  muebles.  Jacometrezo,  26, 
Grases. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  i. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
* * tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  5. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* 'Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 

Instalaciones  eléctricas  y 

■gas.  Lamparitas  incandescentes. 
Cristalería.  Alumbrado.  Prat  Her- 
manos. 

A NDRÉS  BORDOY  & C°,  Co- 
**misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

I/'  UHN.— Decorado  de  flores  pa- 
■ 'ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 

AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
'"'depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

1 ORENZO  RACAUD,  horticul- 
^tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

| A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^“Tapicería,  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

I^ICARBONATO  sosa  química- 
■-^mente  puro,  soluble;  no  iirita, 
calma  dolor. — San  Marcos,  11,  bo- 
tica. Venta  farmacias. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 

Enganchada  á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

ENTRO  MÉDICO,  A usías 
'“^March,  7.  Barcelona. — Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 

PEPITA  A PEPE.  Siempre  te 
■ amaré,  pero  te  querré  todavía 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
de  Abando,  por  Rosáenz;  precio, 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 

1 M PRENTAS. — Instalación  uom 
Ipleta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

RMAS  y efectos  de  caza.  Es ; 
Lnaola,  plaza  del  Angel,  18. 


QüCESORES  de  Bordoy,  im| 
^portadores.  Especialidad  er 
calzado  y sombreros.— San  Juan] 
Puerto  Rico. 


iJAMÓN  de  Armea,sin  hueso,  10  ¡¡ 
^ pesetas  kilo.  Piñeiro  y Com- 
pañía, Recoletos,  21. 


A CADE  MIA  preparatoria  para 
**el  ingreso  en  las  carreras  mili-; 
tares.  Director,  D.  Francisco  de; 
Rute,  oficial  de  Estado  Mayor,  s 
xiliado  por  distinguidos  profe 
res.  Calle  del  Almirante,  12, 
gundos,  Madrid. 


ALQUILERES 


ESTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


^'U  ARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


CE  ALQUILA  una  hermosa 
^tienda  de  esquina  en  la  calle 
de  Ayala.  El  portero  del  6 infor- 
mará. 


VlfTORTA  9 Caca  de  confianza;  desempeña  las  partidas  dnl 
I ID  1 UiUrij  IX  Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


GIMNASIA  DE  HIGIENE  EN  CASA 


POLEA  "SUBLIME 


77 


PERFECCIONADA  PARA  MÁS  DE  CIEN  MOVIMIENTOS  DIFERENTES 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 


PRECIOS  MÓDICOS 


PREMIADA  EN  CHICAGO 


INSTALASE  E INSTRUYE  A DOMICILIO  GRATIS 


Pedidos:  l.»  clase,  30  pesetas;  2.a  clase,  25  pesetas,  comprendido 
el  envío  á la  estación  más  inmediata. — Ultramar  (puerto  inme- 
diato): 1.*  clase:  70  francos;  porte  pagado. — Acompaña  cuaderno 
ilustrado.—  BAZAR  MÉDICO,  Carretas,  35,  frente  á 
Correos,  Madrid. 


MATIAS  LOPEZ 

MADRIP-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  X SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  meroados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Olícin  iR,  PAIV\  ALTA.  S Depósito  central,  MONTERA,  25 


INSTITUTO  DE  FRANCIA  : PREMIO  MONIYO'N 


TINO  de  quina  OSSIAN  HENRY 


simple  ó ferruginoso 

El  mas  eficaz  reparador.  — El  mejor  de  los  Ferrugi- 
nosos Gusto  agradable.  Cura  la  Clorosis,  la  Anemia, 
las  Flores  blancas,  las  constituciones  débiles,  etc. 

B.  BAIN  &.  F0URNIER.43,  Rué  d’Amsterdam,  PARIS 

EÑ  ESPAÑA,  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


Reservados  todos  loe  doreohox  de  proimxliid  artística  y literaria. 


Imprenta  particular  de  Blanco  t Nao»» 


^■T  <^ctxc?e 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 


DE  PRECIOS 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 


Madrid 

Provincias  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . 


PRIMERA  EDICION 


Trim. 


2,50 

3 

5 


Sem. 


Año. 


EDICION  DE  LUJO 


Trim. 


5 

5.50 

7.50 


Sem. 


Año. 


19 

21 

27 


Se  publica  todos  los  sábados 


ADMINISTRACIÓN  : 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


NUMERO  SUELTO  U*  EDICION ' 

céntimos  20  céntimos 

EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


La*  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  do  orreos,  libranzas  ó letra* 
de  fácil  cobro. 


NUMERO  ATRASADO. 


Primera  edición  30  céntimo» 
Edición  de  lujo  50  » 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 
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GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 


GAEANTIZADOS  PUEOS  DE  VINO 
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i JIMÉNEZ  Y LAMOTHE  fa 
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MÁLAGA  T MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


>3 

I 
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En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


w 

! 


topería  \¡  ieríamería 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 


Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen. 
Jando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDICO— CIRUJANO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  Ja  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN,  8. — TELÉFONO  395 


ALMACEN  de  TEJIDOS 


Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  d«  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 


PRECIOS  MODICOS 


TERESA  PEREZ 

10,  Plaza  del  Angel,  10 

Participa  á su  distinguida  clientela  haber  recibido  los  úl- 
timos modelos  en  sombreros  para  la  presente  estación. 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

A LA  GLIOERINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frió  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  pe- 
cas, granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


STURGESS 

Y F0LEY  ¿SmJUM 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y F0LEY 


ALCALÁ,  62 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
oara  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


BAZAR  MÉDICO 


J.  0LAUS0LLES 

CAR  RETAS,  35  (Frente  á Correos) 


Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


TAPICERIA, 


IBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS, 49,  Atocha, 49 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y susericiones , CH.  DENIS. — ±,  Rué  Manuel,  4 


Lancha  con  motor  á petróleo. 

Motores  patentizados  á PETRÓLEO  bencina). 


4N  1>  y 


O 


La  mas 


importante 


fábrica  especial 


Locomóvil  á petróleo. 


Motor  á petróleo 
estacionario. 


Locomotora  á petróleo. 


Representante  para  España  y Portugal,  Richard  Gans,  Madrid. 

Q Se  necesitan  representantes  inteligentes  en  Provincias.  Q) 


De  excelentes  resultados  para  todo  movimiento  motriz,  como  para  indus- 
trias pequeñas,  molinos,  alumbrado  eléctrico,  carruajes  de  alumbrado,  lo- 
comotoras, lanchás,  bombas,  etc.  *- 


Estos  motores 
se  sirven 

desde  t/s  á 30  caballos. 


MÁS  DE  1500 
MOTORES  INSTALADOS. 

Premiados 

en  todas  las  Exposiciones. 
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LO  MAS  SANO 

PARA  CONVALECIENTES 

Y SEÑORAS  RECIÉN  PARIDAS 

ÚNICO  CHOCOLATE 

Premiado  en  Filadelfia  en  1876 

Freoioi  3,  4j  6 pesetas  libra.  Hay  cajas  para  regalo,  de  doce 
paquete*,  á pesetas  18,  24  y 36 

VENANCIO  VÁZQUEZ 

DESPACHO:  CUATRO  CALLES 

Y en  los  Ultramarinos  y Confiterías  de  España 


UNI!?  IMD  Agua  de  Quina  y Colonií 

|f  | £ J y ¡i  se  expende  a 5 y 6 pesetas  lit 


lia  es  la  que 

litro.  Frascos 

desde  peseta.  Carretas,  22,  droguería 
y perfumería  de  B.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha. 


jy^Aist 

£AMAS' 

TAPLCERÍA’ 


.ALMACENES 
(Esquínala" 

|.C.GnR&UERA 

r/AUEBLES 

fDETODACLASt 


MATIAS  LOPEZ 

M A DRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

ton  los  mejores  que  se  presentan  en  los  meroados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todo*  loo  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


¡SEÑORAS!  MP  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ* — 39,  Príncipe,  39 


VirTOM  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
HvIvUm,  Ü Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


RUBINAT-LLORACH 


ÚNICA  AGUA  DE  RUBIN AT  QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  imitación,  á la  dosis  de  una  jicara — Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes 
Administrador  general,  C.  Benavt  nt,  Cortes,  276,  Barcelona. 


cL&tcclaú  clase^Ml  COüí acCo. 
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LA  PALMA 

Altas  novedades  en  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DI  ARROZ  EXTRA  preparada  ton  Bismuto  por  CH.  FAY,  Perlomista,  9,  Roe  de  la  Paii.  Parts 


Sucesores  de  B.  de  Ondátegui 

36,  MONTERA,  36,  MADRID 

CAMISERIA  ESPECIAL 

CASA  FUNDADA  EN  1850 
— 

Camisas  para  frac,  10  pesetas 

GUANTES. — CORBATAS  j 

Camisas  de  franela,  10  pesetas 

NOVEDADES.— PAÑUELOS 

* 

Camisas  para  casa,  10  pesetas 

MEDIAS— CALCETINES  f 

Tlopa  blanca  de  lujo  para  señoras 
Equipos. — Canastillas 

DEPÓSITO  DE  LIENZOS  BELGAS  Y DEL  PAÍS 

OXFORDS. — FRANELAS 

Pídase  el  CATÁLOGO  de  esta  Oasa 


PROVEEDORES 

DE 


ai)  coyfyovo 

'RevistaMlustradaf 


ANO  III 


Madrid,  25  de  Noviembre  de  1893 


NUM.  134 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 

(COMPOSICIÓN  y DIBUJO  DE  DON  MARCELINO  DE  UNCETA) 


UN  CONVOY  A CABRERIZAS  ALTAS 


L pincel  maravilloso  del  ilustre  pintor  aragonés  nos  ha  favorecido  con  la  preciosa  tabla  cuya  reproducción  presentamos 
á nuestros  lectores.  Unceta  se  ha  inspirado  para  su  composición  en  aquellas  peligrosas  marchas  que  durante  la  primera 
quincena  de  Noviembre  hicieron  casi  á diario  nuestras  tropas  para  llevar  víveres  y municiones  desde  la  plaza  á los  fuer- 
tes avanzados.  Apostados  los  moros  convenientemente  en  puntos  estratégicos  desde  donde  pudieran  á mansalva  fusilar  á 
los  nuestros,  privados  éstos  de  tomar  la  ofensiva,  dada  su  misión  únicamente  protectora,  y forzados  á seguir  la  marcha  penosa  de 
los  mulos  y carromatos,  todos  saben  cuán  caras  de  sangre  fueron  aquellas  primeras  expediciones,  de  las  cuales  se  dijo  con  h¿ta  razón 
que  cada  vaso  de  agua  llevado  á Cabrerizas  costaba  por  lo  menos  otro  vaso  de  sangre  española. 

En  la  tabla  de  Unceta,  los  carros  parecen  avanzar  perezosamente  por  las  llanuras  primeras  del  camino  y van  á entrar  en  el  terreno 
accidentado,  sembrado  de  piteras  y erizado  de  fusiles  rifeños.  Parejas  de  caballería  marchan  con  los  acemileros  al  lado  del  convoy; 
los  tiradores  empiezan  á desplegarse  en  guerrillas  ante  lo  peligroso  del  camino;  todavía  llevan  el  Maüser  colgado  por  el  porta-fusil, 
mas  sonado  el  primer  disparo  ó vista  la  primera  chilaba  enemiga,  se  hará  de  mayor  radio  la  curva  de  tiradores,  y sus  balas  barrerán 
el  campo  enemigo  mientras  penetran  por  las  puertas  del  fuerte  los  mulos  cargados  y los  carros  llenos  hasta  las  bolsas. 


RECUERDO  DE  LA  CATASTROFE  DE  SANTANDER 

(composición  y dibujo  de  araujo) 


Limpiáronse  de  escombros  las  calles  inmediatas  al  muelle,  desinfectáronse  los  lugares  sembrados  de  restos  humanos,  y en  la 
desgraciada  capital  montañesa  apagáronse  poco  á poco  los  ecos  de  dolor  y las  exclamaciones  de  angustia;  mas  allá  en  el  fondo  de 
la  bahía  quedaba  lo  más  horrible:  infinidad  de  cadáveres  en  larga  y putrefacta  maceración,  restos  de  las  embarcaciones  des- 
hechas por  la  formidable  voladura,  y sobre  todo  muchas  cajas  de  dinamita,  cuya  existencia  era  un  verdadero  é inminente  peligro 
por  la  probabilidad  de  que  cualquier  choque  determinase  con  otra  explosión  una  segunda  catástrofe. 

Los  buzos  de  Santander  se  han  encargado  de  volver  la  tranquilidad  al  vecindario  sacando  á tierra  las  peligrosas  cajas  y ex- 
trayendo los  cadáveres  del  lecho  de  légamo  en  que  yacían  revueltos  con  las  anclas  rotas,  las  planchas  retorcidas  y las  arboladuras 
astilladas. 

El  buzo,  aquella  figura  rara  y antiartística,  con  su  casco  esférico,  su  escafandra  holgada  y sus  zapatones  con  suela  de  plomo  y 
punteras  de  cobre,  aparecía  sublime  cuando  bajaba  estos  días  pasados  al  fondo  de  la  bahía  de  Santander.  Bajo  el  disfraz  no  se 
vela  el  hombre,  mas  al  adivinarlo  allá  en  el  fondo  por  el  burbujeo  del  agua  en  la  superficie,  comprendíanse  todas  las  angustias, 
sobresaltos  y temores  del  buzo,  sepultado  6olo  en  el  fondo  del  agua,  rodeado  de  cadáveres  espantosos,  de  informes  restos,  de  cajas 
explosivas,  casi  á obscuras  entre  tanto  tropiezo,  y oyendo  por  añadidura  los  mil  rumores,  truenos  y estrépitos  que  produce  el 
agua  al  conducir  los  sonidos. 


BUZOS  RECONOCIENDO  EL  FONDO  DE  LA  BAHÍA 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Las  elecciones  municipales  y la  llamada  á las  reservas. — Concejales  y reservistas  (paralelo). 

El  eterno  retraimiento.  Cómo  debieran  anunciarse  las  elecciones. — Muñidores,  caciques  y «corre-ve-ediles».—  Los  pedidos  de  fusiles  Maüser. 
Extraordinarios  callejeros.  — Gacet as,  Boletines  y Correspondencias.  — The  Thimes  madrileño. 


Las  elecciones  municipales  han  coincidido  con  la 
llamada  de  los  reservistas,  y claro  es  que  todo  el 
mundo  se  ha  preocupado  más  de  estos  hombres, 
arrancados  á sus  familias  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, que  de  esos  caballeros,  entregados  con 
todo  su  afán  á la  busca  y captura  de  votos. 

¡Cuán  simpático  el  reservista,  con  el  morral  al 
hombro,  dispuesto  á incorporarse  á su  regimiento! 


¡Cuán  ridículo  ese  otro  morral,  digo,  ese  otro 
candidato,  mendigando  un  voto  que  le  falta  para 
comprar  una  tenencia  de  alcaldía! 

Aquél  aspira  á tomar  el  Gurugú. 

Este  á tomar  otro  monte  cualquiera de  bienes 

propios. 

Uno  vigilará  nuestras  trincheras,  regadas  con 
sangre  española. 

Otro  visitará  los  fielatos,  regados  con  alcohol 
amílico. 

El  primero  quisiera  conquistar  leguas  y leguas 
del  territorio  marroquí. 

El  segundo  es  más  modesto;  en  materia  de  terri- 
torios, no  desea  más  que  una  vara. 

El  reservista  marcha  con  el  escapulario  al  cuello. 

El  candidato  aspira  á alzarse  con  el  santo  y la 
limosna. 

Uno  va  á incorporarse. 

Otro  á sentarse  cómodamente. 

Aquél  deja  á su  familia  abandonada. 

Este  aspira  á dejarla  en  buena  posición. 

El  primero  es  patriota  de  la  reserva  activa. 

El  segundo,  patriota  con  reservas  mentales. 

Indudablemente,  el  mecanismo  electoral  está  en 
desgracia. 


Cuando  en  las  elecciones  á diputados  el  retrai- 
miento de  muchos  dió  lugar  á infinitos  chascos  y no 
pocas  sorpresas,  todos  los  votantes  que  no  ejercían 
exclamaron  saliendo  de  su  apoteosis: 

— ¡Ah!  no  ocurrirá  esto  otra  vez.  Para  las  próxi- 
mas elecciones  iremos  á las  urnas  en  cuerpo  y alma, 
y no  sucederá  que  media  docena  de  atrevidos  venzan 
á muchos  miles  de  descuidados. 

Han  llegado,  en  efecto,  nuevas  elecciones,  pero 
han  venido  en  tan  mala  ocasión,  que  las  urnas  se 


han  muerto  de  aburrimiento  por  esos  colegios  elec- 
torales. 

Y es  que  el  ministro  de  la  Gobernación  debiera 
contar  con  el  tiempo,  como  cuentan  los  empresarios 
cuando  anuncian  una  corrida  de  toros : 

«Grandes  elecciones  municipales  para  el  domin- 
go (si  el  tiempo  no  lo  impide).» 

Esto  era  lo  mejor. 

Porque  lo  que  es  ahora  no  estaba  el  tiempo  para 
elegir  concejales. 

Dicho  sea  con  permiso  de  los  caciques,  muñidores 
y otros  «corre-ve-ediles». 

Algún  candidato  se  presentaba  en  casa  de  un 
elector  amigo: 

— ¿Tú  vas  á votar? 

— Indudablemente,  pero  no  sé  á quién  incli- 
narme. 

— Tú  debes  votar  al  Gobierno  sin  reservas. 

— ¿Sin  reservas?  Entonces  será  á otro  Gobierno, 
porque  éste  las  ha  llamado  á todas. 

Otro  se  presenta  en  un  hogar  tranquilo,  honrado 
y patriótico,  como  lo  son  ahora  todos  los  hogares 
españoles. 


— Quisiera  que  ustedes  me  ayudasen,  en  provecho 
de  la  ciudad,  de  la  provincia  y de  la  patria. 

— Cuente  usted  con  nosotros. 

— Yo  quiero  ser  teniente 

— ¿Del  Disciplinario? 

— No,  señora;  quiero  ser  teniente 

— ¿De  qué  oído? 

— Déjenme  ustedes  acabar;  teniente  alcalde. 

— ¡Ah!  ¿quién  piensa  en  eso?  Déjenos  usted  tran- 
quilamente entregados  á la  lectura  de  la  ley  de  Re- 
clutamiento. 

— Pero,  ¿y  la  ley  Municipal? 

— No  la  conocemos  más  que  para  servirla. 

Estos  días,  sin  embargo,  los  ayuntamientos  han 
querido  acreditarse,  y están  siendo  pródigos,  gene- 
rosos, patrióticos  y entusiastas  hasta  no  poder  más. 

Uno  encarga  200  fusiles  á Maiiser. 

Otro  le  pide  50. 

Otro  25. 

— ¡Oh  generosidad!  me  decía  un  amigo;  ¿es  que 
quieren  mandarlos  á Melilla? 


— No;  es  que  tratan  de  defender  la  vara. 


* # 

Podrán  en  Melilla  quedarse  sordos  con  el  estrépi- 
to de  los  cañones,  mas  aquí  tampoco  andamos  muy 
bien  del  oído  con  la  algarabía  infernal  que  produce 
el  vocear  de  los  Extraordinarios. 

— ¡ Estr ordi- 
nario la  Gaceta! 
oímos  desde  el  bal- 
cón. 

Salimos  á la  ca- 
lle, compramos  el 
papelito  (el  que  lo 
compre),  y nos  en- 
contramos, verbi- 
gracia, con  la  Ga- 
ceta de  los  Caminos 
de  Hierro. 


— ¡El  Boletín!  ¡el  Boletín!  oímos  de  allá  á un 
cuarto  de  hora. 

— Pero,  ¿es  el  oficial? 

— Sí,  señor,  responde  el  vendedor;  es  el  Boletín 
oficial. 

Y,  en  efecto,  es  el  Boletín  oficial  de  Instrucción 
'pública. 

La  curiosidad  es  tan  grande,  los  nervios  públicos 
(y  dispensen  ustedes  el  modo  de  señalar)  están  tan 
excitados,  que  todo  papel  se  compra  con  la  esperan- 
za de  leer  nuevas  noticias  de  la  guerra. 

—¡La  lista  grande,  con  los  últimos  partes  de  Me- . 
lilla!  pregonaban  la  otra  tarde  en  la  Puerta  del  Sol. 

Y la  gente  compraba  la  lista  sin  haber  arriesgado 
una  peseta  en  el  sorteo. 

— Mira,  mira,  qué  horror,  decían  los  lectores: 
12.540:  Extremadura. 

— Bueno,  ¿y  qué? 

— ¿Qué  ha  de  ser?  Que  el  regimiento  de  Extre- 
madura ha  tenido  12.540  bajas. 

— No  sean  ustedes  locos;  es  el  premio  mayor,  que 
ha  caído  en  Badajoz  ó en  Cáceres. 

A tal  extremo  lleva  la  sed  de  noticias  y el  ansia 
de  nuevas  impresiones. 

Pululan  las  Gacetas  falsas,  los  Boletines  proble- 
máticos y las  Correspondencias  dudosas. 

El  comprador  burlado  exclama: 

— Esto  es  abusar  del  crédito  de  muchas  honra- 
das publicaciones. 

— Ya  lo  creo,  añade  otro,  y darle  quince  y falta 
al  The  Thimes. 


— Pero,  hombre,  ¿por  qué  compra  usted  tanto 
papelote? 

— Porque  sé  que  se  está  preparando  una  buena 
acción,  y quiero  tener  noticias  de  ella. 

— ¡Acabáramos!  ¿Usted  se  pirra  por  una  buena 
acción? 

— Sí,  señor. 

— Pues  dele  usted  á un  pobre  todo  eso  que  se 
gasta  usted  en  los  Extraordinarios. 


(Dibujos  de  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANO  VA 


OPERACIONES  MILITARES  EN  MELILLA 

(fotografías  de  compañy) 


PLANA  MAYOR  Y OFICIALIDAD  DEL  BATALLÓN  DISCIPLINARIO 


UNA  SECCIÓN  DE  SOLDADOS  HACIENDO  ESGRIMA  Á LA  BAYONETA 


LOS  CATALANES  EN  AFRICA 


(RECUERDO  HISTORICO) 


Á las  cuatro  de  la  tarde  del  3 de  Febrero  de  1860  desembarcó 
al  pie  del  Fuer  te- Martín  aquel  reducido  y brillante  batallón 
que  tan  alto  renombre  dejó  en  los  fastos  de  la  guerra  de  Africa: 
el  batallón  de  Voluntarios  catalanes. 

Eran  sobre  quinientos  hombres,  todos  ellos  hijos  del  Princi- 
pado, todos  vestidos  con  el  típico  traje  del  país:  calzón  y cha- 
queta de  pana,  gorro  encarnado  de  bayeta,  canana  por  cinturón, 
botas  amarillas  y manta  á la  bandolera.  Muchos  de  ellos  eran 
bisoños,  pero  algunos  habían  combatido  ya  como  voluntarios 
en  las  legiones  francesas,  y entre  sus  oficiales  había  quien,  como 
Sugrañes,  el  primer  jefe,  ostentaba  la  cruz  de  San  Fernando. 

En  el  ejército  acampado  junto  al  río  Martín  despertó  su  lle- 
gada grandísimo  entusiasmo.  Cuantos  catalanes  se  contaban  en 
-él  acudieron  llenos  de  júbilo  á recibir  á sus  paisanos,  y al  frente 
de  ellos  Prim,  el  héroe  de  los  Castillejos,  á cuyo  cuerpo  de  ejér- 
cito iban  á pertenecer,  y á quien  habían  pedido  se  les  permitiera  ir  en  vanguardia 
el  día  de  la  primer  batalla,  acontecimiento  que  estaba  bien  cercano,  pues  al  si- 
guiente día  se  dió  la  memorable  de  Tetuán.  Y era  de  ver  el  aspecto  que  ofrecía 
aquel  cuadro  de  vivísimas  notas  de  color,  aquel  conjunto  de  soldados  con  distintos 
uniformes,  confundidos,  arremolinados  en  la  playa,  abrazándose  unos  á otros,  dejando  escapar  gritos  de 
sorpresa  y alegría  en  distintos  idiomas;  la  grandiosa  escena  que,  iluminada  por  el  sol,  presentaba  el  cam- 
po cubierto  de  blancas  tiendas,  y el  mar  sereno  y magnífico,  en  el  que  flotaban  nuestros  bajeles. 

Muy  pronto  el  eco  vibrante  de  la  corneta  puso  fin  al  vocerío  y á la  algazara.  Los  recién  llegados 
alineáronse  en  correcta  formación  con  sus  jefes  y oficiales  á la  cabeza,  y la  multitud  abrió  plaza  al  valien- 
te entre  los  valientes,  al  general  conde  de  Reus,  que  iba  á saludar  á sus  paisanos. 

Cuantos  conocieron  á Prim  en  los  mejores  tiempos  de  su  juventud  aseguran  que  era  de  esos  hombres 
que  con  la  mirada,  con  el  gesto,  con  la  actitud  tienen  el  don  de  subyugar,  de  magnetizar  á sus  oyentes. 

Agregad  á eso  el  ascendiente  y el  prestigio  que  le  daban  una  historia  militar  esmaltada  de  hermosos 
hechos  y una  victoria  tan  reciente  como  la  de  Castillejos,  y,  sobre  todo,  añadid  el  poderoso  acicate  del 
amor  propio  representado  por  el  espíritu  provincial,  y comprenderéis  el  valor  y la  significación  que  la 
presencia  y las  frases  de  Prim  debieron  tener  para  sus  paisanos. 

Montado  en  árabe  caballo,  ceñido  el  cuerpo  por  modesta  levita  azul,  sin  otro  adorno  que  dos  placas, 
cubierta  la  cabeza  por  airoso  kepis,  y sin  otras  armas  que  ligero  sable  corvo,  el  general  colocóse  frente  á 
las  compañías  catalanas,  y en  su  propio  dialecto,  con  el  habla  enérgica  y expresiva  de  la  tierra,  más  enér- 
gica, si  cabe,  por  el  tono  con  que  pronunciaba  las  palabras,  dirigióles  aquella  memorable  arenga,  que  con- 
servará la  historia  entre  las  más  elocuentes  que  ha  inspirado  la  musa  de  los  combates: 

«Catalanes,  acabáis  de  ingresar  en  un  ejército  bravo  y aguerrido;  en  el  ejército  de  Africa,  cuyo  renom- 
bre llena  ya  el  Universo.  ...  Habéis  llegado  á tiempo  de  combatir  al  lado  de  estos  valientes.  Vuestra  res- 
ponsabilidad es  inmensa. 

» Estos  bravos  que  os  rodean  y que  os  han  recibido  con  tanto  entusiasmo,  son  los  vencedores  de  veinte 
combates;  han  sufrido  todo  género  de  fatigas  y privaciones,  han  luchado  con  el  hambre  y con  los  elemen- 
tos, han  dormido  meses  enteros  sobre  el  fango  y bajo  la  lluvia,  han  arrostrado  la  tremenda  plaga  del  cóle- 
ra, y todo,  todo  lo  han  soportado  sin  murmurar,  con  soberano  valor,  con  intachable  disciplina.  Así  lo  ha- 
béis de  soportar  vosotros. 

»No  basta  ser  valientes;  es  menester  ser  humildes,  pacientes  y subordinados;  es  menester  sufrir  y obe- 
decer sin  murmurar.  Si  vuestros  jefes  os  mandan  trabajar,  á trabajar;  si  os  ordenan  atravesar  pantanos, 
atravesadlos;  y si  fuera  preciso  ir  á Tetuán  por  el  río,  ¡al  agua,  y hasta  Tetuán  nadando! 

» Pensad  en  la  tierra  que  os  ha  equipado  y enviado  á esta  campaña,  pensad  en  que  representáis  aquí  el 
honor  y la  gloria  de  Cataluña,  pensad  en  que  sois  depositarios  de  la  bandera  de  vuestro  país Ho  de- 

fraudéis sus  esperanzas,  que  son  las  mías ; pero  si,  por  desdicha,  lo  que  no  espero,  así  no  fuera,  ni  uno  solo 
de  vosotros  volvería  á pisar  el  suelo  patrio,  aquí  moriríais  todos  antes  que  mancillar  en  lo  más  mínimo  el 
nombre  que  lleváis.  Pero  si  correspondéis  á mis  esperanzas  y á la  de  todos  vuestros  paisanos,  al  regresar 


775 


púnese  al  frente  de  aquellos  soldados,  y lanzando  rayos  por  los  ojos  grítales  con  voz  tremenda  y en  su 
idioma  propio: 

— ¡Adelante,  catalanes!  ¡No  hay  tiempo  que  perder! ¡Acordaos  de  vuestra  promesa! 

Y toda  vacilación  cesó,  y aquellos  heroicos  hijos  de  España,  con  su  general  á la  cabeza,  cayeron  como 
una  avalancha  en  el  campo  enemigo.  Prim  entró  por  una  tronera;  los  voluntarios  encaramáronse  por  el 
muro,  y á gatas,  á rastras,  ganaron  el  parapeto  y señorearon  la  trinchera,  después  de  luchar  cuerpo  á 
cuerpo  general  y soldados  con  los  fanáticos  defensores  de  ésta.  Pero  en  la  zanja  y en  el  campo  dejaron  no 
pocos  heridos  y muertos,  entre  ellos  el  valeroso  jefe  del  batallón,  D.  Victoriano  Sugrañes,  y el  teniente 
ayudante  del  mismo,  D.  Mariano  Moxó. 

A las  veinte  horas  de  haber  tomado  tierra,  ya  el  plomo  enemigo  había  diezmado  aquella  hueste. 

De  este  modo  cumplieron  los  catalanes  en  Tetuán  la  promesa  hecha  á su  general  la  tarde  anterior  junto 
á Fuerte-Martín. 


á vuestros  hogares,  padres,  madres,  esposas  y amigos  dirán  llenos  de  orgullo  al  estrecharos  en  sus  brazos: 
¡He  aquí  un  valiente!  » 

Y cambiando  luego  de  tono,  añadió  con  expresión  franca  y risueña: 

— Lo  que  es  por  esta  noche  no  hay  más  remedio  que  dormir  al  raso,  porcjue  vuestras  tiendas  aún  las 
tienen  los  moros.  Mañana,  cuando  las  hayáis  tomado,  podréis  acampar  con  mas  comodidad. 

La  impresión  que  esta  arenga  causó  entre  los  oyentes  fue  hondísima.  Al  principio,  dice  un  testigo,  la 
interrumpieron  vivas  y aclamaciones;  al  final  todo  el  mundo  lloraba,  mientras  el  gran  batallador,  de  pie 
sobre  los  estribos  del  árabe  corcel,  rígido,  convulso,  inflamado,  comunicaba  á todos  los  corazones  el  entu- 
siasmo heroico  de  su  alma,  el  calor  de  su  sangre  belicosa  y la  extrema  energía  de  su  temperamento. 


No  prodigó  en  balde  el  caudillo  los  recuerdos  y las  esperanzas  en  el  valor  de  sus  paisanos,  que  bien  lo 
demostraron  al  siguiente  día  los  heroicos  voluntarios  catalanes. 

Al  ponerse  en  marcha  el  ejército  el  4 de  Febrero,  y cumpliendo  su  demanda,  fueron  colocados  en  van- 
guardia del  segundo  cuerpo,  capitaneándolos  el  general  Prim.  Así  avanzaron  por  la  llanura  de  Tetuán, 
desafiando  las  balas  del  enemigo,  hasta  llegar  á veinte  pasos  de  las  trincheras  marroquíes.  Pero  en  aquel 
instante  crítico,  cuando  sólo  faltaban  veinte  pasos  para  llegar  á las  trincheras  y eran  indispensables  la 
carrera,  el  ataque  decisivo,  una  zanja  pantanosa  cubierta  de  vegetación  acuática  les  cortó  el  paso.  Fue 
aquel  un  momento  de  suprema  angustia,  porque  el  impulso  estaba  dado  ya,  y ciegos  de  ardimiento,  los 
primeros  voluntarios  cayeron,  hundiéronse  en  ella;  por  añadidura,  sobre  los  que  seguían  cayó  terrible 
lluvia  de  plomo,  pues  los  enemigos,  ocultos  hasta  entonces  en  su  parapeto,  pusiéronse  de  pie  y les  fusila- 
ron á mansalva. 

Mas  todo  retroceso  era  imposible.  A los  que  caen  siguen  otros  y otros,  hasta  que  la  zanja  se  llena,  hasta 

que  ofrece  movedizo  puente  por  donde  crucen  los  demás y aun  así,  aún  colmada  aquélla,  el  fuego  es 

tan  horrible,  las  descargas  tan  nutridas  y certeras,  que  los  cien  catalanes  que  quedan  aquende  la  zanja, 
que  tratan  de  dar  el  asalto,  tienen  que  detenerse,  que  tomar  alientos  para  lanzarse  á la  trinchera. 

En  aquel  momento  de  dolorosa  perplejidad,  Prim,  que  á re- 
taguardia dirige  el  movimiento,  lanza  su  caballo  á todo  escape, 
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Aún.  les  quedaba  el  día  de  Wad-Ras  para  agregar  otra  hermosa  página  á la  historia. 

Vadeado  el  Jelú  por  una  brigada  del  segundo  cuerpo,  hizo  avanzar  el  general  Prirn  á los  trescientos 
hombres  que  componían  á la  sazón  aquella  hueste,  casi  reducida  á la  mitad,  con  objeto  de  que  reforzara 
el  ala  izquierda  y contuviera  el  ímpetu  enemigo. 

Bastó  la  voz  de  mando,  y como  un  solo  hombre , y á la  carrera , rebasaron  los  catalanes  la  línea  de  nues- 
tros tiradores,  penetrando  como  un  torrente  por  entre  los  moros  y sembrando  en  sus  filas  la  confusión  y 
la  muerte.  Allí,  como  el  día  4 de  Febrero,  lucharon  mano  á mano  con  los  moros  y torcieron  sus  bayone- 
tas rompiendo  las  haces  del  contrario.  Y facilitado  el  paso  del  río,  vióse  á las  barretinas  coloradas  ascen- 
der por  los  estribos  de  la  áspera  sierra  que  limitan  el  horizonte  y llevar  el  fuego  y la  muerte  á los  distan- 
tes aduares.  ¡Ciento  once  hombres  de  baja  tuvieron  en  este  día  los  catalanes!  A menos  de  doscientos 
quedaba  reducida  ya  la  hueste  que  desembarcó  el  día  4 en  Fuerte-Martín. 

Pero  el  epílogo  de  esta  jornada  es  digno  de  las  proezas  realizadas  en  aquellos  dos  combates ; es  her- 
moso, sublime,  porque  trae  á las  mientes  la  austera  grandeza  espartana  y la  heroica  abnegación  de  los 
cruzados. 

Cuéniase  que  habiéndose  dolido  el  general  Prim  de  las  muchas  bajas  que  el  batallón  tuvo  en  Wad-Ras, 
al  desfilar  los  voluntarios  ante  el  caudillo  catalán  después  del  combate  gritáronle  aquéllos: 

— Encara  Jn  quedem  pera  un  altra  vegada.  (Aún  quedamos  algunos  para  otra  vez.) 

— ¿ Y pera  un  altra ? (¿Y  para  otra?  preguntó  el  general.) 

— Pera  un  altra  no.  (Para  otra  no.) 


Respuesta  breve  y elocuente  que  pinta  por  sí  sola  el  temple  y los  arranques  de  aquella  raza. 

El  heroico  marqués  de  los  Castillejos  no  podía  recordar  á estos  soldados  sin  hacer  un  elogio  calurosísi- 
mo de  ellos : «Buena  gente,  solía  decir,  y que  en  nada  desmerecen  de  los  que  pelearon  en  Grecia  y en  el 
Asia  Menor  á las  órdenes  de  los  Berengueres  y Rocafort». 

Yo  recuerdo  todavía  el  entusiasmo  delirante  que  despertó  su  llegada  á Barcelona,  terminada  que  fué  la 
guerra.  Pocas,  muy  pocas  veces  la  ciudad  condal  habrá  ofrecido  espectáculo  tan  hermoso  como  aquél. 
Caía  una  lluvia  de  flores,  versos  y coronas  sobre  los  restos  de  aquella  heroica  falanje,  destruida  por  el 
plomoAn  el  intervalo  de  pocas  semanas;  y sólo  fué  comparable  este  espectáculo  al  que  dió  motivo  la  lle- 
gada de  Prim,  porque  Prim  era  la  encarnación,  la  imagen  delcarácter  catalán  con  todas  sus  cualidades 
de  valor,  de  tenacidad  y de  dureza. 

Pocos,  muy  pocos  quedan  ya  de  aquellos  soldados,  y estos  pocos  puede  contarlos  todavía  Barcelona  en 
el  aniversario  de  la  batalla  de  Tetuán.  Allá  en  una  de  las  más  hermosas  plazas  del  Parque,  junto  á la 
arrogante  estatua  del  famoso  caudillo,  conmemoran  los  veteranos  de  Africa  la  fecha  gloriosa  del  4 de  Fe- 
brero. El  tiempo  se  encarga  ahora  de  ir  diezmando  el  grupo  de  los  supervivientes.  Ellos  podrán  contaros 
todavía  con  el  calor  y color  que  presta  la  realidad  vivida,  los  hermosos  episodios  que  por  referencia  he 
trasladado  yo  al  papel. 

Francisco  BARADO 

(Draujos  de  BANDAj 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 


(dibujo  de  gbos) 


A consecuencia  de  la  enérgica  carta  dirigida  por  el  gobernador  militar  de  Melilla  al  jefe  del  campo  moro,  pidió  éste  una  confe- 
rencia al  general  Maclas  por  medio  de  un  askari  que  llegó  á la  plaza  en  la  mañana  del  día  9.  Aceptada  la  proposición  por  el  ge- 
neral, los  ingenieros  levantaron  á toda  prisa  una  tienda  de  campaña  en  el  llano  que  hay  al  pie  del  cerro  de  Santiago,  y á las  tres 
de  la  tarde  entraban  en  la  tienda  los  generales  Maclas,  Ortega  y Castillejo,  el  coronel  del  regimiento  de  Borbón,  el  bajá  del  cam- 
po fronterizo,  el  bajá  de  Mazuza  y un  coronel  de  askaris. 

Quedaron  fuera  la  lucida  y abigarrada  escolta  del  bajá  y un  escuadrón  de  dragones  de  Santiago. 

La  conferencia  duró  muy  poco.  El  general  Maclas  pudo  convencerse  de  que  los  moros  sólo  trataban  de  conseguir  una  tregua 
más,  lo  más  larga  y tranquila  posible  para  reponerse  y municionarse,  y exclamó  impacientado: 

— Es  inútil  cuanto  digáis;  no  doy  tregua  ninguna;  España  no  necesita  consentimiento  de  nadie  para  hacer  en  su  territorio 
cuanto  le  plazca. 

Y añadió,  dando  por  terminada  la  enojosa  entrevista: 

— Si  mañana  á esta  misma  hora  no  os  habéis  entregado,  volverán  á tronar  los  cañones  de  nuestros  fuertes  y no  quedará  alma 
viviente  al  alcance  de  sus  tiros. 

En  efecto;  llegado  el  día  siguiente  sin  que  los  rifeños  depusieran  su  actitud,  los  cañones  de  la  plaza,  los  del  Venadito  y los  de 
los  fuertes  avanzados  comenzaron  á bombardear  de  nuevo  los  poblados  moros  y las  trincheras  enemigas  con  más  vigor  y con  más 
éxito  que  nunca. 


ENTREVISTA  DEL  GENERAL  MACÍAS  CON  LOS  JEFES  MOROS 

EN  LA  TABDE  DEL  9 DEL  COBBIENTE 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  NUESTROS  CORRESPONSALES  SEÑORES  ARPA  Y GARCÍA  RUFINO 


El  soldado  del  Disciplinario 


Los  brillantes  hechos  que  el  batallón  Disciplinario  está  llevando  á efecto  en  Me- 
lilla  han  dirigido  la  atención  de  España  hacia  aquel  puñado  de  valientes. 

En  la  acción  memorable  del  28,  donde  el  heroico  Margallo  perdió  la  vida  y tanta 
sangre  generosa  cayó  sobre  la  arena  africana,  á la  voz  de  su  jefe  cargaron  tres 
veces  contra  la  morisma,  conquistando  con  la  bayoneta  las  trincheras  ocupadas 
por  los  moros. 

Los  soldados  del  Disciplinario  cumplieron  como  bravos  en  ésta  como  en  toda 
ocasión;  una  falta  ligera,  un  descuido  en  el  cumplimiento  de  la  Ordenanza,  les 
arrojó  de  España  hasta  un  puesto  de  castigo  y disciplina;  en  él  han  combatido 
luchando  con  los  moros  durante  muchas  horas  de  agonía,  sufriendo  la  sed  de  un 
día  horrible,  hasta  quedar  diezmados,  sí,  pero  vencedores  en  lid  gloriosa,  llenos 
sus  trajes  de  sangre  envenenada  del  rifeño,  y vengada  la  muerte  de  nuestros 
hermanos. 

Tal  es  el  soldado  español. 

Curtido  por  el  sol  y por  el  viento,  valiente  y entusiasta  hasta  lo  imposible, 
jamás  sentirá  temblar  el  generoso  pecho  ni  volverá  la  cabeza  al  oir  sobre  su  frente 
el  silbido  de  las  balas. 

En  las  venas  lleva  sangre  generosa  que,  encendida  al  calor  de  la  lucha,  le  hará 
morir  por  Dios  y por  su  patria;  en  la  pobre  mochila,  su  pan  y su  salario  y las 
últimas  cartas  que  le  mandó  la  novia,  único  lazo  que  le  une  á su  querida  aldea; 
y al  cuello,  en  el  bendito  escapulario,  la  estampa  de  la  Virgen,  de  la  patrona  de  su 
pueblo. 

Jamás  le  fatigaron  las  marchas  penosas  por  un  camino  cubierto  de  arena  abra- 
sadora, lleno  de  polvo  asfixiante,  y sin  un  árbol  que  preste  sombra  ni  una  gota  de 
agua  que  refresque  las  fauces  ardorosas. 

Su  único  recuerdo  es  el  pequeño  hogar,  la  blanca  casita  con  su  emparrado  ver- 
de y sus  rejas  de  enredaderas  y claveles  rojos;  el  soldado  quiere  pelear  como  un 
valiente;  quiere  volver  á donde  corrieron  venturosos  sus  primeros  años,  con  la  li- 
cencia en  el  canuto  de  colores  y la  cruz  honrosa  sobre  el  pecho  como  premio  á 
sus  servicios  por  la  patria;  entonces  los  chicos  le  asaltarán  para  enterarse,  y su 

madre ¡oh!  su  madre  le  abrazará  emocionada  y temblorosa,  juntando  con  la 

de  su  hijo  la  cabeza,  donde  pasados  dolores  hicieron  asomar  una  indiscreta  cana. 

¡ Gloria,  pues,'á  estos  héroes  ignorados,  áj  estos  pobres  hijos  del  montón  que1 
abrazados  al  ataúd  que  conduce  al  cementerio  los  restos 
del  compañero  de  infortunio,  no  saben  si  esa  misma  será  su 
suerte!  ¡Gloria  á estos  pobres  soldados  de  la  patria,  hijos  del 
campo  ó de  la  ciudad,  criados  entre  las  flores  silvestres  allá 
á lo  lejos  en  escondida  aldea,  tostados  por  la  brisa  ardorosa, 
por  los  rayos  de  un  sol  abrasador  que  torna  en  oro  las  mie- 
ses  y arranca  gotas  de  sudor,  enervando  los  sentidos!  Para 
ellos  no  habrá  lauros,  ni  sepulcros,  ni  coronas,  únicamente 
lágrimas,  cuando  al  estrechar  entre  las  manos  el  fusil,  mi- 
rando flotar  entre  los  aires  la  bandera  amarilla  y roja,  pe- 
dazo bendecido  de  la  patria,  una  bala  enemiga  cruce  silban- 
do entre  los  aires,  y al  caer  inmóviles  sobre  la  tierra  sientan  escaparse  con  su  vida  el  último  rayo  de  sus  efímeras  esperanzas. 
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El  teniente  coronel  D.  Angel  Mir, 

jefe  del  batallón  Disciplinario 


El  día  en  que  por  encargo  especial  de  Blanco  t Xegbo  llegué  á la  casa  del  Sr.  Mir,  el 
bravo  militar  gozaba  los  breves  momentos  que  la  obligación  dejan  á la  familia. 

Dos  niñas  pequeñas  y monísimas,  verdaderos  ángeles  del  hogar,  jugaban  formalmente 
mientras  oíamos  el  relato  de  lo  ocurrido  el  dia  28. 

El  teniente  coronel  Mir,  desde  tal  dia,  es  una  figura  de  actua- 
lidad y de  interés;  á él  cupo  la  honra  de  ordenar  el  ataque  á la 
bayoneta,  llevando  á las  trincheras  ocupadas  por  el  enemigo  un 
batallón  de  héroes,  magnetizados  por  la  voz  de 
su  jefe;  tal  vez  en  el  fragor  de  la  lucha,  entre  el 
silbido  de  las  balas  y el  humo  de  la  pólvora,  cruzó 
por  la  mente  del  bravo  coronel  el  recuerdo  del 
hogar  ausente  como  un  cielo  lejano,  como  el  suspirado  oasis  del  peregrino. 

Una  bala  pasó  rozando  por  su  frente,  de  donde  quizás  la  desvió  la  oración  de  un 
ángel  ó una  mano  misteriosa. 

— ¡No  sé  cómo  no  me  mataron  aquel  dia!  |Tuvimos  tantos  heridos! me  decía  el 

Sr.  Mir  con  sentimiento. 

Y mientras  pronunciaba  aquellas  palabras,  que  todos  escuchamos  con  silencio  reli- 
gioso, las  dos  pequeñuelas  reían  bulliciosas  jugando  con  las  armas  de  su  padre,  instru- 
mentos de  muerte  ayer  y juguete  inofensivo  en  las  diminutas  manos  de  un  niño, 
que  aún  no  sabe  lo  que  significa  el  nombre  terrible  de  la  guerra. 

Prisioneros  rífenos 

Xo  es  la  guerra  de  Melilla  una  guerra  sin  cuartel,  á lo  menos  por  lo  que  toca  á 
nuestro  valiente  ejército.  Saben  ;eso  sí!  nuestros  soldados  que  si  la  desgracia  les  pone 
en  manos  de  nuestros  enemigos,  le  dejarán  éstos  tendido  y mutilado  en  el  campo,  ó le 
arrastrarán  á sus  poblados  y covachas  para  que  soporte  un  cautiverio  mil  veces  peor 
que  la  muerte.  Mas  buena  prueba  de  que  tan  inicuos  procedimientos  no  están  en  uso 
entre  el  ejército  de  Melilla,  es  la  existencia  de  varios  prisioneros  moros  en  la  perrera 
ó calabozo  de  Victoria  Grande.  Mari- Guarí,  el  decano  de  dichos  cautivos,  jugó  un 
papel  muy  importante  como  emisario  del  gobernador  de  la  plaza  cerca  de  las  kabilas. 
y cumplida  su  misión  volvió  al  calabozo,  donde  discute  y charla  con  sus  compañeros. 

Dura  es  siempre  la  condición  del  preso,  mas  dada  la  vida  mísera  de  estos  salvajes,  es  seguro  que  encontrarán  más  cómoda  su 
obscura  cautividad  que  aquel  vivir  á salto  de  mata  entre  las  hojas  de  la  pitera  y los  tallos  de  la  cañada. 

La  venida  de  los  primeros  prisio- 
neros hechos  por  nuestras  tropas  pro- 
dujo entre  los  soldados  recién  des- 
embarcados y entre  el  vecindario  de 
Melilla  terrible  excitación,  rayana  en 
el  lynchamiento.  Era  demasiada  ge- 
nerosidad conservar  la  vida  de  aque- 
llos salvajes,  manchados  con  la  sangre 
de  nuestros  soldados.  Fué  necesaria, 
pues,  la  autoridad  de  los  generales  y 
la  protección  de  la  guardia  civil  para 
que  los  moros  llegasen  sanos  y salvos 
á su  encierro. 

Al  día  siguiente,  los  generales  Ma- 
clas y Ortega,  en  la  orden  de  la  plaza, 
recordaron  á los  soldados,  ebrios  de 
lucha  y de  venganza,  el  respeto  que 
todo  ejército  debe  guardar  á sus  pri- 
sioneros de  guerra,  siquiera  en  este 
caso  no  esperemos  reciprocidad  algu- 
na de  las  fanáticas  y salvajes  kabilas. 

Por  eso  es  más  loable  y digna  la 
conducta  de  nuestro  ejército  de  ope- 
raciones. 
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D.  Emilio  Díaz  Moreu 

lele  de  la  escuadrilla  de  Africa 


El  bizarro  comandante  del  crucero  Conde  de  Venadito  ha  sido  agraciado  con  el  cargo,  por  todo 
extremo  honroso,  de  jefe  superior  de  la  escuadrilla  que  ha  de  operar  en  aguas  africanas,  ahuyen- 
tando de  la  costa  á los  enemigos  de  nuestra  bandera.  Componen  dicha  escuadra  los 
vapores  Isla  de  Cuba,  Isla  de  Luzón,  Temerario  y Conde  de  Venadito,  cuatro  buques 
que  han  de  dejar  bien  puesto  el  pabellón  en  esta  rudísima  y complicada  campaña. 
Siempre  encendidas  las  calderas,  nunca  descargados  los  cañones,  apercibida  y vigi- 
lante la  tripulación  en  zafarrancho  continuo,  tan  pronto  nuestros  buques  habrán  de 
ayudar  con  sus  lanchas  la  pesada  faena  de  desembarcar  hombres,  caballos  y material 
de  guerra,  como  iluminarán  con  sus  reflectores  el  campo  enemigo  para  la  mejor  pun- 
tería de  los  artilleros;  ya  se  acercarán  á la  costa  para  disparar  las  ametralladoras  contra  los  rifeños  audaces,  ya  saldrán  á alta 
mar  para  sorprender  el  contrabindo  de  guerra. 

Díaz  Moreu,  que  fué  un  día  la  figura  más  popular  de  España,  unirá  á los  lauros  con  quistados  como  comandante  del  Venadito 
los  íriunfos  que  habrá  de  conseguir  como  jefe  de  la  escuadrilla  recién  formada. 


La  conferencia  del  día  9 


El  ejército  ansioso  de  venganza  y lleno  de  noble  acometividad,  el  país  impaciente  y generoso,  la  prensa  como  nunca  activa  y 
emprendedora,  temieron  un  momento  que  la  conferencia  pedida  por  los  bajaes  al  general  Maclas  inaugurase  la  segunda  serie  de 
aquellas  entrevistas  de  Octubre  en  la  caseta  de  los  ingenieros,  quemada  una  noche  por  la  audacia  rifeña. 


Alzada  una  tienda  de  campaña  al  pie  del  cerrillo  de  Santiago,  penetraron  allí  nuestros  generales  seguidos  por  los  jefes  marro- 
quíes, mas  ni  éstos  vieron  logrados  sus  propósitos,  ni  España  tuvo  motivo  para  consentir  en  sus  temores,  que  desechó  al  punto. 


El  plan  de  los  bajaes  era  el  de  siempre:  ganar  tiempo  y conseguir  una  tregua  que  permitiese  á las  kabilas  reorganizarse.  Harta 
generosidad  fué  en  las  autoridades  españolas  conceder  un  plazo  de  veinticuatro  horas  para  que  los  rifeños  se  entregasen;  mas 
pasado  aquel  día  de  paz,  los  cañones  se  desquitaron  del  forzoso  silencio  rompiendo  á una  vez  contra  los  poblados,  cañadas  y 
trincheras  marroquíes.  Los  sucesos  ulteriores  han  demostrado  que  los  bajaes  no  trajeron  al  campamento  español  más  planes  que 
l.s  dictados  por  su  pérfida  y engañadora  diplomacia. 


781 

■ 

La  feria  de  Frajana 

K 

No  lejos  de  la  célebre  mezquita,  y en  un  llano  próximo  al  poblado  de  este  nombre,  acostumbran  los  moros  fronterizos  á celebrar 
su  feria.  Cuando  el  Sol  del  Lunes  asoma  tras  las  vecinas  crestas  del  Gurugó,  y la  bruma  huye,  dejando  ver  tras  sus  flotantes  ras- 
gaduras  las  sinuosidades  de  la  montaña,  lejos,  muy  lejos,  un  cordón  humano  blanco  é imperceptible  asoma  tras  los  barrancos  y 
corre  á lo  largo  de  las  cañadas  y los  valles.  Los  rifeños  de  todas  las  kabilas  acuden  á la  feria  como  á un  mercado  general,  donde 
hallan  la  base  de  su  subsistencia.  A los  pálidos  reflejos  de  la  mañana  vense  los  alquiceles  movidos  por  el  viento  y los  rojos  arneses 
de  las  cabalgaduras;  el  camino,  sombreado  de  chumberas  verdes,  abre  paso  al  montañés  salvaje  de  rapada  cabeza  y trenza  retor- 
cida, que  marcha  indolente  tras  su  esclava  la  mujer,  mora  sucia  y harapienta  cargada  con  carbón  ó frutas  y medio  oculta  en  el 
mantoncillo  color  tierra,  delatador  de  morbideces  y encubridor  de  unos  ojos  negros  como  la  noche  y un  rostro  al  que  las  durezas 
del  trabajo  no  pueden  borrar  el  brillo  deslumbrador  de  belleza  patrimonio  de  toda  una  raza. 

Por  aquí  un  rebaño  de  corderos  blancuzcos  ó pardos  hormigueando  entre  la  verdura  del  campo,  donde  unas  cuantas  gotas  per- 
didas brillan  de  vez  en  cuando  como  estrellas  en  un  cielo  desconocido;  por  allí  la  yegua  moruna  marcha  gravemente,  cargada  con 


el  peso  de  un  serón  monstruoso  cubierto  con  la  manta  roja  y deteriorada  y lleno  de  panes  negros  ó cántaros  toscos  y repletos,  cu- 
yos poros  de  arcilla,  al  destilar  una  gota  de  agua,  parecen  apagar  la  sed  encendida  en  la  candente  arena  del  camino,  mientras  el 
potrillo  en  libertad  corre  retozón  y alegre  ante  la  madre,  jugando  entre  las  nubes  de  polvo,  trotando  revoltoso  y escondiéndose 
en  las  veredas,  cuyas  ondulaciones  se  retuercen  á lo  largo  de  la  montaña. 

La  feria  parece  un  hormiguero  humano,  donde  todo  es  vida  y actividad:  uno  disputa  con  el  otro  las  buenas  cualidades  de  su 
caballo,  fiel  amigo  á quien  ama  como  á su  propia  vida;  otro  examina  cuidadoso  el  trabajo  de  un  arma  antigua;  en  un  lado,  las  mo- 
ras sentadas  en  el  suelo,  con  el  alquicel  tocado  por  la  cabeza  y echado  tras  los  hombros;  ante  ellas,  la  espuerta  con  sal,  dátiles  ó 
trigo,  mercancía  insignificante  que  las  hizo  venir  de  aduares  lejanos. 

Un  ruido  ensordecedor,  mezcla  de  conversaciones  y gritos,  pregones  y cantos,  llena  el  espacio,  hasta  que  allá  en  lo  alto  de  la 
mezquita  suena  la  voz  del  santón  que  anuncia  la  oración  del  Dios  Grande. 

Entonces  el  ruido  cesa;  la  muchedumbre  toca  con  la  frente  el  polvo  en  que  un  día  ha  de  tornarse  el  cuerpo,  y mientras  la  voz 
del  muezzín  anuncia  que  el  sol,  al  subir  en  el  azul  horizonte,  llega  á la  mitad  de  su  carrera,  el  moro  reza,  dirigiendo  su  vista  hacia 
el  Oriente,  donde  está  la  Meca  de  sus  creencias  y el  Corán  milagroso  donde  sus  leyendas  y su  historia  guardan  los  restos  de  los 
qne  fueron  un  gran  pueblo,  y eleva  su  pensamiento  á Aláh,  que  es  la  fuente  eterna  de  la  felicidad  y de  la  vida. 
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Construcción  de  trincheras 

y entierro  de  cadáveres 

Mientras  no  comiencen  las  operaciones  de 
avance  sobre  el  campo  moro,  son  boy  más 
importantes  en  Melilla  la  pala  y el  pico  que 
los  fusiles,  condenados  á forzosa  inercia.  Las 
operaciones  de  fortificación  y atrinchera- 
miento llévanse  á cabo  con  rapidez  increíble. 

Bajo  la  dirección  inmediata  de  los  ingenieros 
militares,  la  población  penal  y batallones 
enteros  de  soldados  remueven  la  tierra  y le- 
vantan más  y más  parapetos,  hasta  convertir 
en  extenso  campo  atrincherado  todo  el  terre- 
no que  separa  el  emplazamiento  del  fuerte 
en  proyecto  de  las  murallas  de  la  plaza.  No 
se  les  oculta  á los  rífenos  la  importancia  de 
I09  trabajos  actuales,  que  permitirán  á núes 
tros  tiradores  disparar  á cubierto,  como  ellos 
disparan  arteramente  ocultos  en  las  cañadas; 
de  aquí  su  oposición  constante  á nuestras  obras  y la  necesidad  de  trabajar  y trabajar  sin  descanso  bajo  el  fuego  enemigo  ate- 
nuado poderosamente  por  las  guerrillas  protectoras  de  los  trabajos  y por  los  cañones  de  los  fuertes. 

Tal  es  la  vida  del  soldado  en  el  campo  exterior  de  Melilla;  él  ha  de  labrarse  su  casa  y su  refugio,  ha  de  defenderlo  después 

trocando  el  pico  por  el  fusil  Maiiser y ha  de  empuñar  el  pico  otra  vez  para  dar  sepultura  á los  que  caen  heridos  de  muerte  por 

el  plomo  enemigo. 

Junto  al  talud  construido  para  proteger  á los  que  matan,  se  abre  la  zanja  para  sepultar  á los  que  mueren;  una  misma  mano 
saca  de  la  tieira  el  pedrusco  y la  arena  que  han  de  levantar  el  parapeto  y rellenar  el  hoyo  con  cadáveres  españoles;  el  pico,  que 
suena  fuerte  y brioso  para  alzar  en  pocos  minutos  la  trinchera,  gime  triste  y melancólico  al  abrir  la  honda  fosa  para  hermanos  de 
sangre  y compañeros  de  armas;  juntos  están  en  el  campo  de  Melilla  los  que  defienden  el  honor  nacional  y los  que  han  muerto  por 
defenderle:  los  primeros  sobre  la  tieira,  hincada  la  rodilla  y apuntado  el  fusil;  los  segundos  allá  abajo,  en  el  reposo  eterno  de  la 
muerte,  como  si  entre  unos  y otros  quisieran  defender  la  tierra  española  en  toda  su  anchura  y en  toda  su  profundidad. 

Parece  natural  que  los  rifeños  consideraran  como  sus  mayores  enemigos  dentro  de  las  tropas  españolas  á los  tiradores  Maiiser, 
que  envían  los  proyectiles  á distancias  no  soñadas,  ó á los  valientes  del  Disciplinario,  que  luchan  cuerpo  á cuerpo,  que  acechan  y 
se  arrastran,  empleando  los  mismos  medios  de  ataque  que  los  moros  con  quienes  luchan;  mas  éstos,  sin  embargo,  ven  con  más  ira 
un  pico  que  un  fusil,  y con  más  rabia  la  silueta  de  un  parapeto  que  el  ancho  fogonazo  de  una  descarga  cerrada.  Atribuyen  á los 
ingenieros  militares  toda  la  actual  campaña,  y creen  obra  é idea  exclusivamente  suya  la  construcción  del  nuevo  fuerte  y de  los 
fortines  y lineas  de  atrincheramiento  auxiliares. 

Tal  es  la  gloria  del  brillante  cuerpo, 
que  está  dando  en  Melilla  pruebas 
constantes  de  su  valor,  de  6u  peiicia 
y de  su  altura  técnica. 

¿Cuándo  quedarán  terminados  los 
trabajos  y empezarán  en  grande  las 
operaciones  de  avance?  Por  pronto  que 
sea  será  siempre  tarde  para  el  país 
impaciente  y para  el  ejército,  ansioso 
de  acorralar  y destruir  al  enemigo  en 
los  últimos  confines  de  su  propio  cam- 
po. Ni  la  certeza  de  los  peligros,  ni 
las  dificultades  del  aprovisionamien- 
to, ni  las  molestias  del  campamento, 
tan  pronto  emplazado  como  levanta- 
do para  plantearle  más  allá,  bastan 
para  enfriar  un  punto  el  entusiasmo 
que  el  ejército  y el  país  sienten  sólo  al 
pensar  que  destruiremos  las  madri- 
gueras enemigas,  no  por  el  alcance  de 
los  cañones,  sino  por  la  fuerza  de  las 
bayonetas  de  nuestros  soldados. 
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CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 

(dibujo  de  huertas) 


MABTIRIO  DE  UN  SOLDADO  DEL  DISCIPLINARIO,  PRESO  POR  LOS  MOROS 


En  la  lista  de  las  bajas  sufridas  por  nuestras  tropas  en  los  combates  librados  hasta  aquí  contra  los  rífenos,  échase  de  ver  la 
falta  de  algunos  soldados,  cuya  desaparición  y desconocimiento  de  su  suerte  es  mil  veces  más  dolorosa  que  la  certeza  de  que  hu- 
biesen muerto  en  el  campo  de  batalla.  ¿Es  que  sus  cadáveres  yacen  putrefactos  y comidos  por  los  cuervos  entre  los  breñales  del 
campo  enemigo?  ¿Es  que  los  moros  arrastraron  dichos  cadáveres  en  su  huida  para  ensañarse  en  ellos,  como  lo  hicieron  con  los 
muertos  el  2 de  Octubre?  ¿O  es,  para  mayor  desgracia,  que  esos  infelices  soldados  han  sido  presos  por  los  moros  y sufren  horrible 
cautiverio  entre  los  salvajes  enemigos  de  España? 

De  todo  habrá  indudablemente,  y esta  última  tremenda  suerte  le  ha  cabido  á un  valiente  soldado  del  Disciplinario,  sometido 
á crueles  sufrimientos  desde  los  primeros  días  de  Octubre,  según  telegrafió  el  corresponsal  de  un  importante  diario. 

En  las  ferias  de  Mazuza,  de  Frajana  y de  Benisicar,  mientras  los  moros  armados  corren  la  pólvora  y los  comerciantes  venden 
sus  ruines  mercancías,  el  soldado  español  es  objeto  de  escarnio  y de  ludibrio  para  la  chusma  rifeña.  Duramente  aherrojado,  su- 
jeto el  pescuezo  por  una  argolla  y ensogado  como  una  bestia,  aquel  vivo  trofeo  de  la  maldad  rifeña  es  enseñado  públicamente 
como  objeto  de  mofa  á las  turbas  fanáticas,  que  le  zahieren  con  dicterios  y le  atormentan  con  alfileres  y gumías. 

Terminada  la  feria,  el  cautivo  español  es  empleado  en  las  faenas  más  bajas  y duras  del  trabajo. 

¿Conseguirán  nuestras  tropas  rescatar  ésta  y otras  desconocidas  víctimas  de  la  perfidia  marroquí? 

Así  es  de  esperar,  aunque  es  lo  más  probable  que  los  cautivos  sucumban  antes  al  peso  y al  dolor  de  sus  martirios. 


LO  QUE  CANTAN  POR  ALLA 


¡Ojalá  vieran  los  moros 
tu  cara  y la  de  tu  madre ; 
la  de  ella  pa  que  se  fuesen, 
la  tuya  pa  que  cegasen ! 

A serme  infiel  no  te  atrevas 
en  tanto  que  estoy  ausente. 

¡Mira  que  me  pinto  solo 
para  machacar  infieles ! 

Tú  no  sabes,  cielo  mío, 
lo  que  alumbra  el  reflector. 

¡Yaya  un  susto  si  aquel  día 
nos  le  enfocan  á los  dos! 

Prometo  mandarte 
cuando  entre  en  batalla 
más  de  cien  corazones  de  moros 
en  una  banasta. 

En  una  banasta, 

Pilar  de  mi  vida, 

pa  que  empiedres  el  patio  con  ellos 
y pises  encima. 


Anda,  ve  y dile  á tu  madre 
que  este  sordao  no  te  quiere 
porque  ba  sabido  que  gastas 
zapatos  de  tafilete. 

¡Qué  amor  á la  jometría 
tiene  el  capitán  Redondo! 

En  Madriz  iba  al  Circúlo 
y en  Melilla  al  Poligóno. 

Cacé  en  las  chumberas 
á un  moro  mu  feo, 
y al  decirme  que  jámala  jaime 
le  abrí  todo  el  pecho. 

Del  pecho  del  moro 
miré  la  abertura. 

¡Yo  pensé  que  tenían  entrañas..;, 
y tienen  babuchas! 

Desde  el  fuerte  se  ve  el  domo 
del  camello  del  bajá. 

¡Virgen  Santa,  pero  cómo 
se  parece  á tu  mamá! 


POR  LOS  COPLEROS, 

• Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


(Dibujo  de  GROS) 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLIFICO,  por  el  patriota  D.  M.  Q. 


Acróstico  central,  por  M.  Marzal 
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CHARADAS 

Dice  Perico  que  sabe 
dos  ó tres  prima-dos-tercia. 
¡Prima  dos  tres  que  reir 
cuando  quiso  hacer  la  prueba  I 

M.  L.  Vicioso 


1. °  Sustituidos  por  letras  los  ceros,  se 
leerán  los  siguientes  significados:  l.°,  nom- 
bre de  varón  (familiar);  2.®,  objeto  temible; 

3. °,  término  ó fin;  4.°,  juez  ó sacerdote  he- 
breo; 5.°,  nada;  6.°,  fruta;  7.®,  ave. 

2. ®  Sustituyanse  las  estrellas  por  las  le- 
tras que  forman  el  nombre  de  una  conocida 
capital;  este  nombre  formará  el  acróstico 
central,  y entonces 

3. °,  en  vez  de  los  siete  significados  anterio- 
riores,  se  leerán  horizontalmente  estos  otros : 
l.°,  en  los  teatros;  2.°,  en  las  flores;  3.°,  licor; 

4. ®,  en  las  procesiones;  5.®,  en  la  naturaleza; 
6.®,  en  poesía;  7.®,  en  las  dehesas. 


Ayer,  mi  querido  Paco, 
to-tercia  para  comer 
un  tres-ro  muy  exquisito 
que  primera-toreé 
con  deleite;  y sin  pensar 
(pero  ya  ¡cómo  ha  de  ser!) 
que  era  viernes  de  Cuaresma, 

■ ¡ay!  comí  dos-mo  también; 
mas  por  haber  promiscuado, 
mi  patrona  una-dos-tres 
me  echó  un  sermón,  ¡qué  sermón! 
¡sin  respirar  ni  toser! 

M.  Marzal. 


Trío  de  silabas,  por  S.  Madera 


-Tres-primera  la  todo,  que  voy  á dos-tres. 

P.  Onarrés 


Sustituir  los  puntos  por  letras  que  hori- 
zontal y verticalmente  digan:  l.°,  un  explo- 
sivo; 2.®,  carruaje,  y 3.®,  nombre  de  varón. 


Prima-dos  tercera-cuarta 
por  la  calle  tan  hermosa, 
que  todo  el  mundo  se  dice: 

— ¡Hombre,  qué  todo  va  Rosal 

J.  Malo 


Cadena,  por  E.  Meliá 


En  Melilla,  el  soldado  Julián  Haros 
dirige  al  aire  todos  sus  disparos. 

Le  impide  hacer  la  puntería  certera 
el  todo  que  siente  por  una  dos-primera. 

G.  Borbolla 


FRASE  HECHA 


Sustitúyanse  los  puntos  por  letras  de  modo 
que  se  lea  horizontal  y ver  ti  cal  mente:  1.®, 
nota  musical;  2.®,  letra;  3.»,  ídem;  4.®,  pro- 
nombre; 5.®,  animal;  6.°,  metal;  7.°,  en  el 
mar;  8.®,  verbo;  9.®,  en  las  aves,  y 10,  ínter- 1 - p, 
jección.  «'* 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO:  En  las  saladas  ondas  de  la 
mar  de  Persia  nacen  surtidores  de  agua  dulce  y tras- 
parente. 

A LA  METAMORFOSIS: 

ANA 

1 C ANA  L 7 L ANA  R 

2 C ANA  S 8 M ANA  R 

3 D ANA  O 9 P ANA  L 

4 D ANA  E 10  P ANA  Y 

5 P ANA  L 11  R ANA  S 

6 G ANA  R 12  S ANA  R 

A LAS  CHARADAS:  Marciala. — Ylrlato.— Vicen- 
te.— Sentimiento. 

AL  LOGOGRIFO:  CARLOS.  — Coral,  roca,  ola’ 
loea,  oro,  col,  rosa,  aro,  sol,  la,  ’Lorca,  loro,  color’ 
coro,  Lola,  Sara,  cara,  arca,  carro,  solo,  Lara. 

AL  ACRÓSTICO: 
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A LA  COMBINACIÓN:  Erato.— Orate. 

AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÚM.  2 : 


(A)  1 

D.  3CD 

T.  4 R jaq. 

D.  3 T R mate. 

A toma  C jaq.  " 

P toma  T 

(B)  1 

T.  4 R 

D.  4 A mate. 

R toma  C 

R toma  T 

(C) 

T.  4 D 

D.  mate. 

A.  2 C 2 

2 

(D) 

C.  I A jaq. 

3 

T.  4 R mate. 

4.5T 

A toma  C 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  El  hombre. 
A LA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Hortelano. 

A LA  INCÓGNITA: 

ROMA  j 

PEDRO  RAMÓN  de  CAMPOAMOR 
MONA 
CAM  | 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


Ría^co yjiíoro 

Volvemos  á rogar  á nuestros  corres- 
ponsales se  sirvan  dirigirnos  sus  pedidos 
con  la  oportuna  anticipación,  pues  de 
otra  manera  nos  es  imposible  el  satisfa- 
cerlos. Cuarenta  mil  ejemplares 

hemos  impreso  y despachado  del  número 
anterior,  y todavía  estamos  recibiendo 
nuevas  demandas,  que  ya  no  podemos 
atender.  Bien  quisiéramos  aceptar  el 
consejo  que  nos  dan  algunos  de  reim- 
primir los  números  agotados;  pero  ade- 
más de  ser  ya  muchos  los  que  se  encuen- 
tran en  ese  caso,  la  enorme  tirada  que 
hacemos  de  los  números  corrientes  no 
nos  deja  espacio  para  más.  Sólo  acudien- 
do con  tiempo,  como  hemos  dicho,  po- 
drán los  señores  corresponsales  obtener 
la  cantidad  de  ejemplares  que  deseen. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD,  fok  mecachis 


EL  CAMELO  DEL  SULTÁN 


¡Si  quiere  usted  destruir  todos  los  ma- 
los olores,  sanear  un  cuarto  de  enfermos, 
purificar  el  aire  viciado  de  las  habitacio- 
nes  y preservarse  de  las  enfermedades 
epidémicas,  queme  usted  el  Papel  de 
Armenia,  que  es  el  mejor  de  los  des- 
infectantes conocidos.  De  venta  en  todas 
partes;  por  mayor  y menor,  Thomas 
Mayor,  30,  Madrid. 


Curación  de  las  afec- 
ciones reumáticas,  por 
crónicas  que  sean,  con 
el  tratamiento  inglés 
Alarcón  de  Marbella.  Farmacias,  10  pts. 
Consulta  gratis  10  á 4.  Preciados,  19. 


Serrano,  72  CONSTANTINO  GARCIA  Serrano,  72 

Manzaneque  especial  para  pescados.' 
Champagne,  Burdeos.  Jerez  y Cognac 
primeras  marcas.  Pedir  Catálogos. 

72,  SERRANO,  72 


CASA  ACREDITADA  PARA 

EQUIPOS  DE  NOVIA 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


The  Jockey  Club 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Esta  Oasa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

■Hoy  carteras,  portamo- 
nedas, petacas,  tarjeteros, 
caprichos  para  despachos 
y gibiuetes.  Novedad,  ti- 
rantes LurviDgkont. 


LA  BELLA  FILIPINA 

OAPÉS  TOSTADOS  DIARIAMENTE 

CARRANZA,  8 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 

R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 

A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres : Paseo  de  Sao  Vicente,  4,  Madrid 

Recomendamos  el  verdadero  Hierro  Bravato,  adop- 
tado en  los  Hospitales  de  Paris,  y que  prescriben  los 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  s-d)ebilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosadVy  aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mejor  de  todos  los  tónicos  y 
reconstituyentes:-  lío  produce  estreñimiento  ni  dia- 
rrea, teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferruginosos  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


CAMISERIA  ESPECIAL 

GUANTES,  CORBATAS,  NOVEDADES 


Suc.es  de  Ondátegui. — 36,  Montera 


Dusser.  — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París.  Suc.es  de  Ondátegui.— 36,  Montera 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
ANOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afi{ 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.— Sucursal:  Montera,  8, 

MADRID 


| doctor  garrido 

Primera  farmacia,  despachando  bueno,  bien  y barato 


Medicamentos  especiales  preparados  en 
jeros: 

Bolos  digestivos  para  el  estómago,  3 pts. 
Crema  de  bismuto,  para  lo  mismo,  3. 

Sal  de  Sedlitz,  1,50. 

Pastillas  pectorales,  0,50. 

El  alivio  de  los  niños,  para  la  dentición, 
frasco,  1. 

El  Vicie , para  el  dolor  de  muelas  y de 
cabeza,  1. 

Agua  especial  para  los  flujos,  1. 

Inyección  superior  é inofensiva,  1. 
Cápsulas  copaiba,  caja,  1. 

Id.  trementina,  1. 

Perlas  éter,  1,50. 

Id.  esencia  de  sándalo,  2,50. 

Polvos  cicatrizantes  para  tílceras  y lla- 
gas, 1. 

Rob  depurativo,  2 y 3. 

Píldoras  ferruginosas,  caja,  1. 

Vino  de  quina,  1. 

Id.  de  peptona,  2,50. 

Agita  de  Loeehes  (artificial),  0,50. 
Píldoras  purgantes,  caja,  1,50. 

Brillantina  para  la  barba,  1. 

Depilatorio  (para  quitar  el  vello  á las  se- 
ñoritas), 1,50. 

Bicarbonato  puro,  caja,  0,50. 


esta  casa,  en  competencia  con  los  extrun- 

La  Elegante,  para  quitar  las  manchas 
de  la  cara,  1. 

Jarabe  de  rábano  iodado,  1,  2 y 3. 

Id.  de  brea,  tolú,  etc.,  desde  0,50. 

Id.  de  clorhidro-fosfato  de  cal,  1. 

Id.  de  lacto-fosfato  de  cal,  2. 

Id.  quebracho,  2,50. 

Fosfato  de  hierro  soluble,  1. 

Solución  de  ioduro  de  hierro,  1. 
Emulsión  bacalao,  1. 

Aceite  id.  (libra),  1. 

Limonada  purgante,  1. 

Ungüento  Palleschy,  0,75  y 1,50. 
Pomada  para  los  ojos,  0,50. 

Id.  para  herpes,  1. 

Id.  para  grietas  de  los  pechos,  0,50. 

Id.  para  almorranas,  0,50. 

Id.  para  callos,  1,50. 

Bal  samo  antirreum ático,  2,50. 

La  Brisa,  para  evitar  el  mareo  á los  que 
viajan  por  mar,  5. 

Píldoras  antinerviosas,  2,50. 

Antipirina  (en  sellos),  1,50. 

Elixir  dentífrico,  1. 

El  Dengue,  para  el  trancazo,  1,50. 


De  todos  los  nacionales  y extranjeros  reconocidos  como  buenos  tenemos  gran 
surtido,  y siendo  legítimos  y frescos,  los  vendemos  directamente  á los  enfermos  de 
Madrid,  como  de  provincias,  en  la  cantidad  que  se  nos  pida,  á los  precios  más  redu- 
cidos que  saben  nuestros  infinitos  clientes  de  toda  España.  El  que  no  los  sepa,  que 
los  pregunte  y se  le  dirán.  Ejemplo: 

Aguas  de  Vichy,  1,20  — Icl.  ele  Vals,  1,10—  Cápsulas  Morrhuol  Chapoteaut,  3,10 
y 3,70.  Id.  Santal  Midy,  3.75. — Sedlitz  Chateaut,  2,50. — Cura  Lister,  precio  ex- 
cepción alísimo,  y Pildoras  Planeará,  2 y 3,25. 

Para  las  recetas  tenemos  gran  colección  de  alcaloides.  Se  sirve  por  carril  y correo 
para  provincias,  y en  Madrid  á domicilio. 

TELÉFONO  111.  - LUNA,  6 


LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos,  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


PARA 

REGALOS 

Relojes  de 
acero  peque- 
ñitos,  con  ini- 
ciales, estu- 
che y cadena, 
máquina  fina, 
garantizados, 
desde  25  pts. 

. Catálogo  gra- 

tis. Fábrica  de  relojes,  Fuenes 
rral,  25. 

NADIE  debe  comprar  camas 

y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JAC0METREZ0,  36  Y 38 

Espina  á 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
c irnas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


OMBRERO 

PARA  SEÑORAS 

i Gran  surtido  enl 
I modelos  de  París,  j 
' También  se  lim-i 
pian,  planchan  y se 
ponen  de  moda  por  1,50  pesetas. 

Santa  Rita,  Barquillo,  20, 


S 


INSTITUTO  DE  VACUNACION 


005  LINFA  DE  TERNERA  (00W-P0X) 
DIRIGIDO  POR  EL  DOCTOR  GONZALEZ 


ARACO 


VALVERDE,  30  Y 32,  MADRID 

Ozono,  Ozono,  Ozono 

Las  inhalaciones  de  este  gas  constituyen  una  buena  medicación 
en  el  Asma,  Bronquitis,  tanto  aguda  como  crónica;  Catarro  pul- 
monar, Tuberculosis,  Anemia,  Bscrofulismn,  Debilidad,  y en  ge- 
neral todas  las  dependientes  de  lesiones  de  los  aparatos  respirato- 
rio y circulatorio. 

Este  gas  sólo  lo  producen  en  España  los  aparatos  que  pnsee  el 

CONSULTORIO  MEDICO  - QUIRURGICO  INTER- 
NACIONAL, Arenal,  1,  Teléfono  783. — Guardia  médica 
permanente. — Se  remite  á domicilio  al  precio  de  5 pesetas  saco  de 
20  litros  por  una  inhalación. 

Nota.  El  Consultorio  pone  á la  disposición  de  los  señores  mé- 
dicos el  Hemato-espectroscopio  de  Henoque  para  que  analicen  la 
sangre  antes  y después  de  las  inhalaciones,  para  apreciar  así  cien- 
tíficamente el  aumento  de  la  hemoglobina  y la  oxihemoglobina 
acnsando  con  ello  la  mejoría  del  enfermo. 


YELDTINA  REAL  MARIA  CRISTINA 

LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 

Polvos  de  flor  de  arroz  extrafioos,  adherentes,  invisibles  é in- 
ofensivos. Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  Ri- 
chard, de  París.  En  venta  en  tod^s  las  ; erfumerías.  Depositario 
nra  España,  Jaime  Corteza,  Barcelona. 


El  método  Brown-Sequard , por  el  Dr.  Goi- 
zet,  es  un  libro  que  ha  merecido  la  atención 
del  publico,  pues  en  poco  tiempo  se  agotó  la  primera 
edición,  y se  ha  puesto  á la  venta  la  segunda.  Este  li- 
bro interesa  á todos  los  enfermos  crómeos,  á los  tísi- 
cos, á los  anémicos  y á los  debilitados  por  excesos  ú 
otras  causas.  Se  vende  en  casa  del  editor, 

A.  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6,  librería. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  T NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardonr  Street,  18 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin 

ce  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  uu 

mélica  q ue  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  TELEGRÁFICO  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañad.! 
dr  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


V 


IXOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


0 ENORITA  veintiún  años  agra- 
^dece  pretendientes;  desea  ver 
retratos;  pueden  remitirlos  F.  G., 
Hurtado  Amézaga,  Bilbao. 

FL  INVIERNO  en  Málaga. — 
*“Las  personas  que  deseen  pasar 
la  estación  de  los  fríos  en  este  de- 
licioso clima,  encontrarán  casas  ó 
habitaciones  amuebladas  con  todo 
lo  necesario,  pagando  un  modesto 
interés  por  el  alquiler  del  mobi- 
liario.— Para  informes,  Joaquín 
Abad,  Císter,  14,  Málaga. 

1 A SEMANA,  semanario  iru- 
*“nés;  telegramas  Melilla  de  Pa- 
clii;  dibujos  de  Benito;  dirigir 
suscripciones  á Iiún. 


rjOS  caballeros  veintidós  años 
*“^aceptarán  matrimonio  si  las 
condiciones  convienen.  No  serán 
exigentes  en  belleza  ni  edad.  Di- 
rigirse lista  correo?,  cédula  nú- 
mero 136.447,  Valencia. 


f^ENTRO  MÉDICO,  Ausias  I 
'■^March,  7,  Barcelona.— Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 

Bicarbonato  sosa  qut 

'mente  puro,  soluble;  no  ir 
calma  dolor. — San  Marcos,  11, 1 
tica.  Venta  farmacias. 


^^ARACTERES  comunes,  tit 
^^lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  i 
las  principales  fundiciones  i 
cionales  y extranjeras. — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 


F NGAN CHAPA  á tronco,  se 
*“  vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 


- 

% 


ALQUILERES 

F STUDIO  de  pintor.  Escalera 
■“  alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


DE  PITA  A PEPE.  Siempre  te 
* amaré,  pero  te  querré  todavía 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
de  Abando,  por  Rosáenz;  precio, 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
■ * Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la -Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante.  , 

COMPRAD  petróleo  especial 
y luz  brillante,  llamando  te- 
léfono 437,  Prat. 

OüCESORES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Pe  erto  Rico. 


L^UHN. — Flores,  plantas,  coro- 
■ ' "as,  ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
F<r'  aas  de  capotas,  á peseta. — 
A'1- - tíos  de  azabache. — Plumas. 

SE  VENDEN  solares  en  la 
Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  6, 
informarán. 


BURLETE  á ÍO  céntimos;  si- 
llas de  cuero  y madera  curva- 
da, galerías,  bastones  para  por- 
tiers,  y otros  muebles.  Jacometre- 
zo.  26.  comercio  de  Grases. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
■ * tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  6. 

A NDRÉS  BORDOY  & C°,  Co- 
'•misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

Lf  UHN.—  Decorado  de  flores  pa- 
* '■ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 

A RTÍCULOS  fantasía  de  Vie- 
'*na,  de  utilidad  y adorno.— 
Infantas,  Prat. 

I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
■“Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

Lorenzo  racaud,  horticul- 
tor. Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* ■Filetería  de  bronce. — Letras 
de  madera,  orlas,  vi  netas,  etc. , para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


CE  ALQUILA  una  hermosa^ 
tienda  de  esquina  en  la  calle' 
de  Ayala.  El  portero  del  6 infor- 
mará- 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas píldoras  de  RI AZA.  Caja  80 
Moras,  6 pesetas;  media  con  40, 
pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 


JOSÉ  CARBALLEDO 

ARISTONES 

Se  afinan  en  el  acto  con  len- 
güetas inrompiblesde  acero  ingle- 
sas, garantizando  las  afinaciones 

Fuencarral,  59,  Relojería 


JOSÉ  BLASCO 

recibe  diariamente  de  la  casa  T. 
Rubio  (de  Astorga)  chocolates  y 
mantecadas. 

30  y 32,  Caballero  de  Gracia,  30  y 32 


SEÑORAS 

Seréis  prodigio  de  belleza 
y de  blancura  usando  agua 
crema  ó polvos  cutáneos 
Flor  de  almendro , de  M.  de 
Sanz.  Principales  perfume- 
rías. 


LA  AFRICANA 


Atocha,  27  (Frente  á Fomento) 


riMTIPTRIM 


ESFERYESCEHTE 


LE  PERDRIEL 

contra  : Influenza,  Dolores,  Jaqueca,  Mareo,  etc. 

La  presencia  del  Acido  Carbónico  suprime  los  calambres  y Las  \ 

\ Nauseas  producidos  por  el  empleo  del  medicamento. 

LE  PERDRIEL  & O,  París 


FARMACIA  DE  TRIBALD0S 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 

GIMNASIA  DE  HIGIENE  EN  CASA 

POLEA  "SUBLIME,, 


PERFECCIONADA  PARA  MÁS  DE  CIEN  MOVIMIENTOS  DIFERENTES 


PREMIADA  EN  CHICAGO 


INSTÁLASE  É INSTRUYE  Á DOMICILIO  GRATIS 
Pedidos:  1.»  clase,  30  pesetas;  2.a  clase,  26  pesetas,  comprendido 
el  envío  á la  estación  más  inmediata. — Ultramar  (puerto  inme- 
diato): 1.»  clase:  70  francos;  porte  pagado. — Acompaña  cuaderno 
ilustrado.  — BAZAR  MÉDICO,  Carretas,  35,  frente  á 
Correos,  Madrid. 


Imprenta  particular  de  Blando  * Ñamo. 


Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literarias 


tirada 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 

ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


PRIMERA  EDICIÓN 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trim. 

Sem. 

Afio. 

Trim. 

Sem. 

Afio. 

■adrld 

2,50 

5 

9 

19 

Provincias  y 

Portugal. . . 
Ultramar  y Ex- 

3 

6 

II 

5,50 

ii 

21 

tranjeró.  . . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

ADMINISTRACIÓN! 

Clandio  Coello,  84,  Madrid 

StiMÍRO  8UILTA  (I.*  IDICÉP 
céntimos  20  céntimos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 

Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
numero  de  cada  mee. 

Papo  adelantado  en  selles  de  orreos,  libranzas  é letras 

de  fácil  cobro. 


HÚIERO  ATRASADO  I Pr,mera  edición  30  céntimos 
I Edición  de  lujo  50  > 

La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción 


Servicios  de  ia  Compañía  Trasatlántica 
DE  BARCELONA 

LÍNEA  DE  LAS  ANTILLAS,  NEW-YORK  Y VERACRÜZ.— 
Combinación  á puertos  americanos  del  Atlántico  y puertos  N.  y S. 
del  Pacifico. 

Tres  salidas  mensuales:  el  10  y 30  de  Cádiz,  y el  20  de  Santander. 

LINEA  DE  FILIPINAS. — Extensión  á Ilo-Ilo  y Cebú,  y com- 
binaciones al  Golfo  Pérsico,  Costa  oriental  de  Africa,  India,  China, 
Cochinchina,  Japón  y Australia. 

Trece  viajes  anuales,  saliendo  de  Barcelona  cada  cuatro  viernes, 
á partir  del  6 de  Enero  de  1893,  y de  Manila  cada  cuatro  jueves,  á 
partir  del  26  de  Enero  de  18í!3. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES. — Seis  viajes  anuales  para  Mon- 
tevideo y Buenos  Aires,  con  escala  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  sa- 
liendo de  Cádiz  y efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelo- 
na y Málaga. 

LINEA  DE  FERNANDO  POO. — Viajes  regulares  para  Fernan- 
do Póo,  con  escalas  en  Las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  occidental 
de  Africa  y Golfo  de  Guinea. 

SERVICIOS  DE  AFRICA. — Línea  de  Marruecos.— Un  viaje 
mensual  de  Barcelona  á Mogador,  con  escalas  en  Melilla,  Málaga, 
Ceuta,  Cádiz,  Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y Mazagán. 

Servicio  de  Tánger. — EÍ  vapor  Joaquín  del  Piélago  sale  de 
Cádiz  para  Tánger,  Algeciras  y Gibraltar  los  lunes,  miércoles  y 
viernes,  retornando  á Cádiz  los  martes,  jueves  y sábados. 


Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables, 
y pasajeros,  á quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y 
trato  muy  esmerado,  como  ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio. 
Rebajas  á familias.  Precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo. 
Rebajas  por  pasajes  de  ida  y vuelta.  Hay  pasajes  para  Manila  á 
precios  especiales  para  emigrantes  de  clase  artesana  ó jornalera, 
con  facultad  de  regresar  gratis  dentro  de  un  año  si  no  encuentran 
trabajo. 

La  Empresa  puede  asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

AVISO  IMPORTANTE. — La  Compañía  previene  á los  señores  co- 
merciantes, agricultores  é industriales,  que  recibirá  y encaminará 
á los  destinos  que  los  mismos  designen,  las  muestras  y notas  de 
precios  que  con  este  objeto  se  le  entreguen. 

Esta  Compañía  admite  carga  y expide  pasajes  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes. — En  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica 
y los  Sres.  Ripol  y Compañía,  Plaza  de  Palacio. — Cádiz:  la  Delega- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica. — Madrid : Agencia  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Puerta  del  Sol,  13. — Santander:  Sres.  Angel 
B.  Pérez  y Compañía. — Coruña:  D.  E.  Da  Guarda. — Vigo:  D.  Anto- 
nio López  de  Neira. — Cartagena:  Sres.Bosch  Hermanos. — Valencia: 
Sres.  Dart  y Compañía. — Málaga:  D.  Luis  Duarte. 


INSTITUTO  DE  FRANCIA  : PREMIO  MONI  YON 

VINO  DE  quina  OSSIAN  HENRY 

simple  ó ferruginoso 

El  mas  eficaz  reparador.  — El  mejor  de  los  Ferrugi- 
nosos Gusto  agradable.  Cura  la  Clorosis,  la  Anemia, 
las  Flores  blancas,  las  constituciones  débiles,  etc. 

B.  BAIN  & F0URNIER,  43,  Rué  d’Amsterdam,  PARIS  ' 

EN  ESPAÑA,  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


LA  UNIÓN  Y EL  FÉNIX  ESPAÑOL 


COMPAÑÍA 

DE 

SEGUROS 

REUNIDOS 


OOMPAfiÍA 


SEGUROS 


REUNIDOS 


Domicilio  social:  Madrid,  Calle  de  Olózaga,  n.°  I (Paseo  de  Recoletos) 

GARANTIAS 

Capital  social  efectivo,  pesetas  | 2.000.000 
Primas  y reservas.  ...  » 40.697.980 

Total. » 


52.697.980 


29  AÑOS  DE 
Seguros  contra  incendios 

Esta  gran  Compañía  nacional 
contrata  seguros  contra  los  ries- 
gos de  incendios. 

El  gran  desarrollo  de  sus  ope- 
raciones acredita  la  confianza 
que  inspira  al  público,  habiendo 
pagado  por  siniestros  desde  el 
año  lS64,--de  su  fundación,  la 
suma  de  ptas.  60.742.377,56. 


EXISTENCIA 

Seguros  sobre  la  vida 

En  este  ramo  de  seguros  con- 
trata toda  clase  de  combinacio- 
nes, y especialmente  las  de  Vi- 
da entera,  Dótales,  Rentas  de 
educación,  Rentas  v^alicias  y 
Capitales  diferidos  á primas 
más  reducidas  que  cualquiera 
otra  Compañía. 

— 


RUBINAT-LLORACH 


CINICA  AGUA  DE  RUBIN AT  QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara. — Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes 
Administrador  general,  C.  Benavent,  Cortes,  276,  Barcelona. 

ALMACÉN  de  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  de  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 

¿LesicclcM  claú£4.$U)  contado. 

x^c/loú  mjoaievó. 

St  a.  Ojio.  .^exfuinaá 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y susciiciones , CH.  DENIS. — 4,  Ene  Manuel,  i 


DR.  JDLIÁ , HDBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


PEZ,  34 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GABAETTIZADOS  PUEOS  DE  YUTO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  OE  LA  REAL  CASA 


I 


i 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


£AMAS' 

WlgERÍA' 


ALMACENES 

TIsqüíñá  Á" 

C.cnRGUERA 

’rfl UEBLES 

ÍDETOOAM 


/ EL  VERDADERO  TAPSIA  \ 

defie  nevar  ¿fiXjL 

las  Armas  : 


Exíjanse  estas  Firmas  para  eoitar  accidentes 
LE  PERDRIEL et  Cie,  París 
En  venta  en  todas  la  Farmacias. 


CHOCOLATES  SUPERIORES  f{ 

EXQUISITOS  CAFÉS  M 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL  ¡ 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 
MADRID 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORLAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  que  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Ofieirs,  PALMA  ALTA,  8 DcíiiMo  central,  MONTERA,  25 


BAZAR  MEDICO 


J.  CLAUSOLLES 

CAR  RETAS,  35  (Frente  á Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
tasa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


í 

I 

I 

>* 

$ 

n 


DR.  GARRIDO 

l.er  tratamiento  para  las  dolencias  del  estóma- 
go y enfermos  desahuciados,  y 
1.a  farmacia  despachando  bueno,  bien,  barato 
y á domicilio. — Teléfono  111. — Luna,  6. 

sBgSgSSSBSgSgSBSEBg^SggSgSEBgSgSSSSSSB  ^ 


TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  E HIJOS,  49,  Atocha, 49 

libros  J3 ara  tos 

PARA  LOS  COMPRADORES  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 


PIRINDOLA,  novel  i contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 
grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  peso  y las  medidas  de  to- 
dos los  países  del  mundo  (obra  útilísima)  ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 
Sánchez  de  Castilla.  Un  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
original,  por  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  VACIA,  cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mismo  autor  (con  grabados). . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mitad  de  su  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giro  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimos  más  por  este  concepto. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 


POLVO  DE  ARROZ  EXTRA 


COQ 


CH.  FAY,  Padrada,  9.  Ríe  Jo  la  Paii,  Pana 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpéticu,  antiescrofulosa,  antigifilltica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Bstableoimimto  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  afio 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


GRA1NS 
de  Sanie 
m ¡áudocteur 


VERDADEROS  GRANOS 
deSALUD  DEtDr  FRANCK 


Pctreil  Imiento,  Jaqueca, 
Malestar,  Pesadez  gástrica. 
Congestiones . cunados  6 prevenido § 

(Etiqueta  adjunta  en  4 colores) 

?arfis  * Farmacia  LEROY,  wl  rué  des  Petlts-Champ®, 

m tod'is  las  Farmacias  de  España. 


BRASERO  SIN  TUFO 

HERRAJ  (Hueso  de  aceituna  carbonizado).  El  mejor 

combustible  para  brasero. 

CoK  inglés.  Saca  con  40  kilos,  pesetas  3,25 
SERVICIO  A DOMICILIO.— Almacén.  RELAVO.  3 


Ulirinn  Aguado  Quina  y Colonia  es  la  que 

lyl  rl II i»  se  expende  a 5 y 6 pesetas  litro.  Frascos 
desde  peseta.  Carretas,  22.  droguería 
y perfumería  de  E.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha. 


ALQUILERES 

Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  loa 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  caüe  de  Ayala,  núm.  6,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 


¡SEÑORAS!  WT  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ. — 39,  Príncipe,  30 


Exquisitos  CHOCOLATES 

DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

(Exíjase  la  verdadera  marca.) 


La*  paraonaa  qus  dasaan  tomar  un  buen  ohooolata 
daban  probarlos,  an  la  seguridad  de  que  loa  eneontrarán  da  su  más 
completo  agrado. 

Las  olaaea  son  tres  únicamente:  á 2,  2,60  y 3 pesetas  libra 
con  canela,  aln  alia  y á la  vainilla. 

ÚNICO  PUNTO  DE  VENTA  EN  MADRID 

Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San  Jerónimo,  41 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  D'  BLAUD, 


Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  afios,  por  la  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jóvenes.  La  inscripción  de  estas 
pildoras  en  el  nuevo  Codex  francés,  dispensa  de  lodo  elogio. 

NOTA.  — Estas  píldoras  no  se  venden  mas  que  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  100  al  precio  de  5 y 3 francos,  y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  pildora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca. 


DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 


^PARI^^8^u^Payenne^ 


■ De  venta  en  las  principales  Farmacias. . 


FARMACIA  DE  MELCHOR  B0IX 

MÉDICO— CIRUJANO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  uoche. 
CARBÓN,  8.  — TELÉFONO  306 


COLD-CREAM  Á LA^UCERINA 

Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  pe- 
cas, granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  Garda. 


■aaasiiiMM 

AGUAS  BIIREBO-IEBICUÍALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  oombatlr  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  V VÍAS  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especíale*  con  tapón  mecáni'opara  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septle«bre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demáa  detalles,  á la  Dirección,  Serraio,  36,  Madrid, 
6 á la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  de  Jaia. 


representa  exactamente  el  hierro  contenido! 
en  la  economía.  Experimentado  por  los" 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  Inme- 
diatamente en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  el1  estómago,  no  enne-l 
grece  los  dientes.  — Kmensn  veinte  gotas  en  eada  tonuda’ 
Kxijase  la  Verdadera  Meca.— Dei'enfa  en  todas  las  Farmacias. 
Por  Mayor : ftO;42fBneSt-Aaxsre,  FABZS.. 


lünonae&ú 


Revista^ lustrada  T 


ANO  111 


Madrid.  2 de  Diciembre  de  1893 


NUM  135 


OPERACIONES  MILITARES  EN  MELILLA 

Fotografías  de  compañy) 


EL  GENERAL  MACÍAS 

Y EL  TENIENTE  CORONEL  DE  ARTILLERÍA  DON  FERNANDO  ÁLVAREZ  DE  SOTOMAYOR 


rata  y lisonjera  memoria  guardará  la  nación  de  *los  trabajos  del  general  Maclas  como  gobernador 
militar  de  la  plaza  africana  y jefe  superior  del  ejército  allí  reunido,  cargo  este  último  en  el  cual  viene 
á sustituirle  abora  la  finura  militar  más  elevada  y prestigiosa  de  la  España  contemporánea:  el  general 
Martínez  Campos. 

D.  Manuel  Macías,  en  sus  repetidas  conferencias  con  Muley  Araaf  y con  los  bajaes,  ha  interpretado  los  deseos 
del  país  aun  antes  de  conocer  las  órdenes  del  Gobierno;  ha  opuesto  á la  pérfida  diplomacia  marroquí  la  energía 
y la  claridad  española;  sin  mostrarse  cruel  ni  sanguinario,  ha  hecho  conocer  á las  kabilas  el  poder  y la  fuerza  de 
España  por  el  destrozo  causado  en  campos  y aduares  enemigos  con  los  cañones  de  la  plaza,  de  los  fuertes  y de 
los  barcos  de  guerra. 


AVANZADAS  DE  ROSTRO  GORDO. — FOTOGRAFÍA  DE  COMPAÑY 


TRABAJOS  DE  ATRINCHERAMIENTO  EN  HORCAS  COLORADAS.— FOTOGRAFÍA  DE  COMPAÑY 


liWipií^ 
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El  gobernador  de  Melilla  ha  comprendido  la  importancia  de  la  artillería  en  esta  campaña,  y más  en  su  pri- 
mera fase,  puramente  defensiva  y preparatoria,  y en  tal  idea  llevó  á su  lado  á una  de  las  glorias  indiscutibles 
de  la  artillería  española:  al  teniente  coronel  D.  Fernando  Alvarez  de  Soto  mayor,  próximo  pariente  del  gene- 
ral, y figura  respetada  en  los  ejércitos  extranjeros  casi  tanto  como  en  el  ejército  español.  Técnicos  y profanos 
le  conocen  de  antiguo;  los  primeros  por  sus  constantes  y maravillosos  trabajos  y proyectos,  que  de  llevarse  á 
cabo  harían  quizás  de  la  artillería  de  España  la  primera  artillería  de  Europa;  los  segundos,  por  las  «baterías 
á caballo»,  que  en  paradas  y desfiles  son  la  nota  más  alegre,  simpática  y modernamente  guerrera  de  las  for- 
maciones. 

Asegurado  el  aprovisionamiento  de  los  fuertes  por  la  partida  de  penados  que  ha  sustituido  á aquellos  pri- 
meros y aparatosos  convoyes  tan  caros  de  sangre;  contenidas  las  kabilas  por  el  cañoneo  incesante  délos 
fuertes  y la  vigilancia  exquisita  de  los  barcos  de  guerra;  necesitada  la  plaza  de  grandes  arrabales  militares 
para  alojar  las  tropas  que  diariamente  llegaban  á Melilla,  este  trabajo  ha  podido  hacerse  con  seguridad  casi 
absoluta,  y hoy  es  el  campamento  de  Horcas  Coloradas  un  verdadero  campo  atrincherado,  que  al  abrigo  del 
fuego  de  las  kabilas  encierra  á casi  todo  el  ejército  de  operaciones.  Visto  de  lejos,  acaso  semeja  más  una  pa- 


TRINCHERAS  DEL  CAMPAMENTO  DE  HORCAS  COLOR  ADAS.— FOTOGRAFÍA  DE  COMPAÑT 


rada  marroquí  que  un  campamento  de  cristianos;  las  blancas  tiendas,  como  grandes  copos  recién  caídos,  se- 
mejan chilabas  y albornoces;  el  soldado  español  no  se  distingue:  su  traje  de  faena  se  confunde  con  el  gris 
terroso  del  suelo;  el  mismo  cuarto  de  luna,  corneando  á las  nubes  allá  en  lo  alto,  parece  simbolizar  á la  re- 
ligión enemiga  de  Cristo  alumbrando  á marroquíes  y no  á españoles,  ya  que  éstos  tienen  su  luz  principal 
en  esos  poderosos  reflectores  que  arrojan  el  inmenso  ángulo  luminoso  á varios  kilómetros  de  la  plaza. 

Mientras  llegaba  el  nuevo  armamento,  y con  él  las  órdenes  de  avanzar,  el  ejército  de  Melilla  ha  sido  un 
ejército  de  obreros,  tan  entusiastas  é incansables  al  manejar  el  pico  como  lo  fueron  y lo  serán  al  disparar 
los  fusiles.  De  día  en  día  se  veían  crecer  en  altura  y en  número  los  escalones  de  trincheras.  Piedra  sobre 
piedra,  se  han  alzado  en  pocos  días  los  parapetos  artificiales  con  que  hemos  de  neutralizar  el  poder  defensivo 
de  las  cañadas,  piteras  y covachas  moras.  Como  en  tiempos  de  paz  la  esteva  y el  arado  desgarran  la  tierra 
para  que  dé  frutos,  en  tiempos  bélicos  el  pico  y la  pala  levantan  defensas  sobre  la  sábana  desierta  del  suelo ; 
al  surco  de  la  paz  sucede  la  bélica  trinchera,  al  terreno  cavado  de  zanjas  el  terreno  erizado  de  defensas;  en 
uno  y otro  caso  la  tierra  es  siempre  nuestra  madre:  la  madre  que  unas  veces  nos  nutre  con  su  jugo  y otras 
nos  defiende  con  sus  brazos. 


fe 


Luis  BERMEJO 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 

(dibujo  de  huertas) 


OS 


O)  _ 


'A  J. 


S'C  O 


O P b ¿ N 
2- 


— cá  cu  22  & 
V*  giga 


SS-l2^fe§ 

be  2 «o  <ü  Q«  a)  3 
* O S ° o -tí 

o)  8 3 S fl  Ss 


.2  a 

í 3 “«  Ss5 

a>  QJ  "r»5 

Qa-g  f*S  a a 


í 53 .2» 

a s.¿  1 §/8  jü 


d«  = oS 
.5P2  Q>  fl  . 

(a  fH  3 o . oc 

^ S-S  s 

S « h -2  ® « 
£g ’& o s-2 
§-^  ü 4S  Z« 

M <D  O O S2 
of  &•  03 


a 


o 

a ® .3 


<D  ca  o -VÍ  V 

?•§  §4§aaa 


Í-C  M 

g S 

ce  (D  M 5o  2 H |U 

^ . S>g 

0 ¡z¡  .2  a 2 •<«  * 
& ..-a .2  arg-0 

p'3  3 ® “ 


ojoía 
^2  &sfc  o 


fl  C3  * M 
w - a — ;®  ® 

sígu».3 

“"TÍ  ti  r-<  r« 

o ^ 0,5 

Q.  ‘-  rO 

r,B,sín< 

•S4§  «bs1 


ca 
*>>  (X 


<«  a a &oo 


o-S 


ni  , rn  , ^ . 

^ 22  a 

?n  ® » « Í ® 


S-alssi 

® J 2á¥g 

es  _ O a J3 

d «5  "5  « g 
c-2g 

lirias 

2 oj  9)  « -2  o 
> £ „ 


■2  i-sa&ss 

ca  írt'o  b +»  g 


•rH  OT  03  ^ S 


^ ^ mh-o  r,  “ cb 

g a a _-  «*5  « 


si &&*•§£ 


s-gc  g/s  c«  s 
g|¿g  ¿'E 

£ g a ü g © i 

ca  a a ¿,2  5 

«"g-sgis 

u g>  m a o 

•a  “ g a a d £ 


0)  rt-p  cj  ® 


ífcjS  S-S*-* 
Sá  ^ "rgí 


f— < "Jh  <D  Ph  00  CO  _2 

u 3-S  a a cs*- 
aa  p.c 
” es  o m S c 

(j  h t,  , H ffl  (, 
N 4^  4J  ca  tí  0) 

s&a-lsl 

J3  « <u  s . 
O íSS  2 á ®¡ 
“'S  “oh  S2 

-c«  co 03  a a °s 

.SP  o d £ a 

-üa  í:  g s | 

Sa  8 El  p 


s.&i-r.i-s 

2 2a  cr2  'a  2 


y a tt: 

afao| 

■«e  n s 


m 


i GUERRILLEROS  DE  LA  MUERTE 


Allá  en  el  apogeo  militar  de  España,  cualquier  capitán  linajudo  con  la  bolsa  exhausta,  apuesto  y gen- 
til, de  porte  bizarro  y desenvuelto,  llegaba  á la  plaza  de  un  villorrio  ó á las  eras  de  un  concejo,  y con 
charla  maravillosa  intercalada  entre  los  redobles  del  tambor,  reclutaba  para  su  compañía  aventureros  y 
gente  baldía  picada  por  saborear  contrastes  ó por  reunir  algunos  ducados  con  que  satisfacer  sus  vicios  ó 
subvenir  á sus  aspiraciones. 

Las  guerras  de  Flandes,  duras  y enconadas,  se  ofrecían  á los  ojos  de  aquella  gente  inquieta  con  sus 
derivaciones  de  pingüe  botín  y de  suculentas  estancias.  Alemania,  rebelde  á la  fe  y al  poder  del  señor 
D.  Carlos  de  Gante,  se  la  consideraba  como  la  espina  amarga  de  todas  las  luchas;  era  allí  pobre  el  suelo, 

sangriento  el  pelear,  inclemente  el  cielo,  esquiva  y 

i mísera  la  fortuna Borgoña,  Lombardía,  Nápoles, 

Sicilia constituían  los  ideales  del  soldado,  que 

orgulloso  de  su  estado,  con  un  coleto  pintarrajado,  la 
tizona  tronchada,  la  pica  tuerta  ó el  frasco  roto,  oía 
con  deleite  las  ofertas  del  capitán  altivo,  gran  cris- 
tiano y mejor  caballero;  le  seguía  por  toda  la  tierra 
conocida  ó por  conocer,  vivía,  luchaba,  y al  cabo  de 
algún  tiempo  retornaba  á su  patria  ó acababa  sus 
días  en  cualquier  plaza  española,  sin  dineros,  con 
algún  miembro  menos,  pero  con  el  ánimo  fuerte  y 
brioso  por  haber  corrido  mundo,  visto  gentes,  ma- 
tado hombres  de  todas  las  razas  y gustado  placeres 
nuevos  y sabrosos 

Había  en  las  determinaciones  de  aquellas  hues- 
tes, bravas  hasta  lo  increíble,  sufridas  hasta  la  exa- 
geración, el  impulso  de  la  sangre  inquieta  y bulli- 
ciosa, el  «plus  ultra»  cai-acterístico  de  todo  pueblo 
ganoso  de  gloria;  pero  junto  con  todo  eso,  existían 
codicias,  deseos,  ansias  sentidas  allá  en  los  vagos 
sueños  del  mozo,  madurados  por  el  sol  español,  bri- 
llaute  y próvido,  lo  mismo  en  el  Perchel  de  Málaga 
que  en  las  Ventas  de  Toledo,  igual  en  el  Potro  de 
Córdoba  que  en  el  átrio  de  la  Encarnación  en 
Madrid. 

Aquel  galán  de  la  soldadesca,  animoso,  satisfe- 
cho, ligero  y picaro,  canta  en  su  estrofa  la  filosofía 
de  los  Panzas  con  uniforme  en  los  siglos  XVI 
y XVII: 

A la  guerra  me  lleva 
mi  necesidad; 
si  tuviera  dineros, 
no  fuera,  en  verdad. 


Había  en  aquellos  elementos  que  nutrieron  los 
tercios  inmortales  de  la  madre  Infantería,  esperan- 
zas de  algo  contingente  más  nobles  y de  mayor 
realce  siempre,  sin  duda  alguna,  que  la  soldada  mi- 
serable del  suizo,  del  borgoñón  ó del  tudesco. 

Pero  en  esos  seres  capitaneados  por  el  intrépido  Ariza,  en  esos  «guerrilleros  de  la  muerte»,  <¡qué  codi- 
cia, qué  soldada,  qué  aspiración  pueden  mover  su  aliento  generoso? 
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¡Ah!  En  sus  pechos  curtidos  por  el  dolor,  por  la  fatiga,  por  el  remordimiento  tal  vez,  bulle  un  senti- 
miento tan  hermoso,  tan  fortalecedor  y tan  recio  como  aquél  que  inflamara  á los  iluminados  de  todos  los 
pueblos. 

La  redención,  la  libertad  mediante  una  lucha  rabiosa  con  fieras  salvajes,  bajo  el  sol  y el  agua,  arras- 
trándose entre  peñascos,  desgarrando  sus  carnes,  prodigando  su  sangre,  matando  rifeños  agazapados,  y 
siempre  al  grito  salvador  de  ¡Viva  España!,  que  vibra  en  el  espacio  con  mayor  pujanza  y estruendo  que 
el  silbar  del  plomo  salido  del  veterano  Remington 

Ariza  no  les  canta  los  esplendores  de  los  verjeles  napolitanos,  con  sus  mujeres  y sus  incentivos;  no  les 
ofrece  las  bodegas  de  Borgoña  con  sus  zumos  deleitosos,  ni  la  opulencia  de  las  ciudades  flamencas,  ni  el 
botín  de  las  grandes  ciudades. 

«Plomo,  corazón  y pies  para  ir  siempre  adelante»,  ha  sido  su  proclama  y su  dogma. 

«Un  balazo  á quien  vuelva  la  cabeza»,  su  ordenanza  y su  código. 

«El  cariño  de  España  y el  olvido  de  vuestros  delitos»,  su  ley  de  recompensas. 

Y los  penados,  rota  la  cadena  infamante,  han  cogido  con  ardor  el  fusil  que  ennoblece  al  patriota.  El  vaho 
de  la  sangre  que  derramaron  por  instinto  criminal  ha  llenado  sus  ojos  de  lágrimas;  por  eso  tratan  de  la- 
var con  sangre  rifeña  la  que  vertieron  de  cuerpos  inocentes 

Acechan,  corren,  atalayan  sigilosos  en  cuevas  y en  oteros;  si  la  chumbera  es  espesa  y extensa,  sueltan 


al  chucho  que  educaron  en  el  rastrillo  de  la  prisión;  levantan  la  caza,  apuntan,  disparan,  hieren 

Si  entre  Jas  penumbras  de  la  noche,  sufriendo  el  azote  del  agua  y el  chasquido  del  aquilón  que  silba, 
ven  brillar  los  ojos  sanguinarios  de  una  fiera  ó moverse  á rastras  un  bulto,  disparan  con  certero  aprove- 
chamiento  y allí  queda  el  cadáver  del  bárbaro  que  esperaba  asesinar  y escarnecer  á soldados  bisoños. 

¡Cuadro  trágico  y sentido  el  de  esos  criminales,  simpáticos  hoy  á la  nación  que  les  aplicó  la  ley! 

Por  la  muerte  recibieron  el  estigma,  y con  la  muerte  van  á redimir  sus  fechorías. 

¡Bendito  mil  veces  el  amor  patrio,  cuya  virtualidad  alcanza  basta  los  presidiarios! 

José  IBAÑEZ  MARÍN 

(Dibujos  de  BANDA) 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 


VALENTIA  DE  EN  PENADO 


Al  sistema  de  los  grandes  convoyes,  que  entre- 
tenían muchas  fuerzas  y llamaban  demasiado  la 
atención  del  enemigo,  sucedió  en  Melilla,  como  se  sabe,  el 
servicio  de  la  población  penal,  encargada  de  mantener 
continua  y expedita  la  comunicación  entre  la  plaza  y los  fuertes 

Diariamente  realizan  los  penados  actos  de  valor  heroico  que  les  redimen  por  completo  de  sus  crímenes 
y les  hacen  dignos  de  volver  al  seno  de  la  sociedad  que  les  arrojó  de  sí  como  cuerpos  extraños.  Desde 
que  el  valiente  capitán  Ariza  organizó  la  ya  famosa  guerrilla  de  la  Muerte,  los  penados  limpian  de  moros  el 
campo  español,  vigilan  de  noche  las  obi’as  avanzadas  é impiden  que  los  rifeños  las  destruyan,  como  suce- 
día hasta  aquí  con  toda  trinchera  levantada  por  los  ingenieros. 

En  la  madrugada  del  16  salió  sigilosamente  de  la  plaza  la  «brigada  de  la  Muerte»  con  tres  acémilas 
cargadas  para  abastecer  el  fuerte  de  Cabrerizas.  Al  llegar  frente  á las  trincheras  de  los  moros,  surgieron 
éstos  como  por  encanto  é hicieron  tres  nutridas  descargas  sobre  los  españoles.  Desvióse  asustada  una  de 
las  muías,  corrió  á atajarla  un  penado,  y cayó  entonces  la  caballería  atravesada  por  tres  balazos.  El  va- 
liente, sin  hacer  caso  de  la  lluvia  de  plomo  que  caía  á su  alrededor,  descargó  tranquilamente  á la  muía 
muerta,  se  echó  al  hombro  los  sacos  y penetró  en  el  fuerte,  donde  ya  no  le  aguardaban  sus  admirados 
compañeros. 

En  tan  interesante  episodio  se  ha  inspirado  para  su  composición  el  pincel  elegantísimo  de  Huertas. 


(Dibujo  de  HUERTAS) 


LOS  RESERVISTAS 


¡Vedles  partir!  La  patria  los  reclama, 
y allá  van  en  tropel  desordenado, 
dejando  en  pos  el  maternal  cuidado 
y del  hogar  feliz  la  dulce  llama. 

¡Quién  sabe  si  los  ecos  de  la  fama 
publicarán  su  esfuerzo  denodado! 

¡quién  si  al  pie  del  arbusto  destrozado 
sepulcro  les  dará  la  verde  grama! 
Cuando  la  madre  al  hijo  necesita, 
es  deber  santo  combatir  por  ella 
si  alguno  su  deshonra  solicita: 
madre  es  la  patria;  ¿el  moro  la  atropella? 
Pues  de  esa  raza  hipócrita  y maldita 
no  dejéis  en  el  Eiff  señal  ni  huella. 


Manuel  del  PALACIO 


(Dibujo  de  CECILIO  PLA) 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DB  NUESTROS  CORRESPONSALES  SEÑORES  ARPA  Y GARCÍA  RUFINO 


Los  hebreos 


En  Tánger  como  en  Fez,  en  Mequinez  como  en  Tetuán,  el 
pueblo  hebreo  vive  interpolado  con  el  marroquí;  la  sinagoga 
se  alza  al  lado  de  la  mezquita,  y el  rabino  divulga  la  tradición 
mosaica  mientras  el  muezzin  llama  á la  oración  desde  lo  alto 
del  minarete.  En  las  plazas  fronterizas  de  Africa  es  grande 
también  el  incremento  del  pueblo  de  Israel:  forman  en  Gibral- 
tar  importantísima  colonia,  y dedican  se  en  Melilla  á su  eterno 
oficio  de  mercaderes,  que  tiene  también  sus  quiebras,  como  lo 
está  demostrando  la  información  abierta  para  depurar  respon- 
sabilidades en  asunto  tan  feo  como  el  contrabando  de  armas 
en  la  susodicha  plaza  española. 

Ni  la  eterna  desgracia,  ni  la  falta  de  suelo,  ni  la  constante  y 
triste  peregrinación  del  pueblo  judío,  han  cambiado  sus  carac- 
teres étnicos  ó alterado  la  caracte- 
rística belleza  que  admiramos  en  la 
cara  de  Jesús  y en  el  rostro  aguileno, 
pálido  y soñador  de  las  jóvenes  he- 
breas. Los  rostros  femeniles  de  esta 
raza  que  se  ven  en  Tetuán,  en  Tánger 
y en  Melilla,  evocan  á la  memoria 
los  nombres  de  Ruth,  de  Noemi,  de 
Rebeca  y otras  mujeies  del  Antiguo 
Testamento. 

J He  aquí  cómo  describe  Alareón,  en 
su  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra 
de  Africa,  á la  hebrea  Tumo,  que  co- 
noció en  Tetuán: 

« Hoy  vestía  algo  más  sencilla- 

mente que  las  otras,  pero  con  mayor 
gusto  y elegancia;  tanto,  que  mirada 
de  perfil  parecía  una  estatua  egipcia 
hecha  por  un  griego.  Su  saya  de  paño 
verde,  su  chal  blanco  bordado  de  oro, 
su  tiara  adornada  de  esmeraldas,  sus 
arracadas  de  corales  y topacios,  su  ca- 
bellera de  seda,  todo  conspiraba  á 
engrandecer  é idealizar  su  voluptuosa 
figura.  Su  delicada  carne  contrastaba 
vivamente  con  la  dureza  de  los  ribe- 
tes del  corpiño.  Aquella  suave  garganta,  aquellos  brazos,  blancos  como  dos  rayos  de  luna  (que  diría  el  poeta  inglés),  y aquel 
rostro  de  tan  plácido  color,  rodeado  de  piedras  y metales,  parecían  formados  de  leche  y hojas  de  rosa,  así  como  otras  perfecciones 
de  su  cuerpo  podían  compararse  á la  miel  de  Himeto  servida  en  taza  de  oro.  Pero  hay  más:  sus  negros  ojos  atraen  cuanto  miran 
y piensan  y presienten  acerca  de  cuanto  ven;  su  boca  tiene  la  forma  del  beso  siempre  que  no  se  ríe;  y cuando  Tamo  ríe,  desfa- 
llece su  mirada  y márcanse  dos  hoyos  en  sus  mejillas.  ¡Sólo  que  Tamo  ríe  pocas  veces! » 


Entre  las  curiosidades  que  hasta  hace  poco  habla 
en  Melilla,  figuraban  sin  duda  los  hebreos  del  Polígo- 
no, á quienes  una  reciente  orden  del  general  Maclas 
ha  expulsado  de  la  plaza. 

Por  las  calles  del  célebre  barrio  pululaban  con  una 
libertad  extraordinaria  y haciendo  una  vida  casi 
primitiva;  los  judíos  de  lacios  cabellos  y barba  tan 
descuidada  como  crecida,  hablaban  á gritos,  sentados 
en  las  puertas  de  las  pobres  viviendas;  vestían  las 
mujeres  log.  trajes  de  los  tiempos  bíblicos,  con  sus  co- 
lorines y sus  ajorcas  de  oro;  en  la  cabeza  el  pañuelo 
de  las  casadas  con  que  la  historia  nos  pintó  tantas 
mujeres  del  gran  pueblo ; una  especie  de  túnica 
sutil  y transparente,  sin  mangas  y llena  de  boton- 
citos  pequeños,  cubría  el  cuerpo;  un  cinturón  rojo, 
torpe  remedo  de  aquellos  cintos  llenos  de  oro  y pe- 
drería que  en  el  esplendor  de  su  grandeza  llevaba  el 
pueblo  hebreo  del  Oriente,  pasaba  á través  del  talle,  ciñéndolo  apenas;  los  pies  descal- 
zos, algunas  veces  adornados  con  anillas  antiguas,  formando  juego  á los  rollos  de  plata 
de  los  brazos  y á los  aros  de  oro  que  aun  las  hebreas  más  pobres  cuelgan  á sus  orejas. 

El  espectáculo  en  general  de  los  hebreos  del  Polígono  era  pobre  y miserable;  la  puerta  era  su  vivienda  favorita;  allí  las  cabras 
corrían  día  y noche  en  amigable  consorcio  con  la  familia,  de  la  que  formaban  parte;  ante  la  puerta  se  hacía  el  pan  que  ha  de  con- 
sumirse en  la  noche  del  sábado,  día  en  que  el  hebreo  no  puede  tocar  la  luz  ni  comer  náda  caliente. 

Hoy  el  Polígono  está  vacío  de  hebreos;  el  hogar  de  alguna  de  estas  miserables  Rebecas  ó Saras  es  hoy,  lo  más,  un  cuerpo  de 
guardia  donde  el  soldado  canta  durante  el  día  y vigila  entre  el  silencio  de  la  noche. 

Expulsados  de  Melilla  los  hebreos,  confidentes  y amigos  de  los  moros,  salieron  en  un  barquichuelo  humilde  para  Orán,  llorando 
lo  que  ellos  creen  su  mala  suerte  y es  tan  sólo  el  fatalismo  que  Dios  echó  sobre  su  raza  cuando  allá,  entre  los  bosques  de  palmeras 
y de  olivos  que  mecía  el  viento  bajo  el  cielo  encantador  de  su  Judea,  los  condenó  una  maldición  eterna  á seguir  la  estela  del  pla- 
neta errante,  que  marca  su  camino  por  el  mundo. 

Atribúyase  al  sino  fatal  de  la  raza  semítica  ó á la 
complicación  de  los  judíos  en  el  contrabando  de  guerra, 
el  hecho  es  que  aquéllos  han  salido  de  la  plaza,  perdien- 
do ésta  con  tal  partida  una  nota  de  color  algo  arcaica, 
pero  mu£  interesante. 


La  cueva  del  moro 


En  las  alturas  del  Gurugú,  arriba,  arriba,  donde  el 
cielo  azul  y transparente  se  ve  cercano,  tiene  el  rifeño 
su  vivienda. 

Allí  crece  una  vegetación  lozana  y casi  salvaje;  las 
pitas  se  alzan  de  entre  las  rocas,  elevándose  como  bra- 
zos amenazadores.  Abajo  el  llano,  muchas  palmeras  es- 
beltas y flexibles  que  ondulan  mecidas  por  el  viento. 

El  tesoro  del  rifeño  es  su  escopeta;  el  amigo  insepa- 
rable, su  caballo. 

Cuando  la  luz  del  lejano  día  ilumina  débilmente  la 
madriguera,  el  moro  ya  está  dispuesto,  y el  corcel  árabe 
de  guedejas  atigradas  y piernas  tan  fuertes  como  velo- 
ces relincha  nervioso,  devorando  con  la  vista  el  verde 
campo.  El  moro  sube  de  un  salto,  y poco  después  el 
grupo  se  pierde  en  la  escueta  roca  de  la  montaña. 

La  mora  asoma  la  cabeza  por  la  cueva,  defendiéndose 
del  sol,  que  evita  con  la  mano.  Una  especie  de  camisa  de 
amplias  y múltiples  labores  cubre  su  cuerpo,  que  un 
cinturón  aprisiona;  el  cabello,  partido  en  dos  trenzas  y 
combinado  con  cintas,  asoma  por  la  cabeza,  que  cubre 
un  pañuelo;  á la  espalda  un  chico,  negruzco  por  el  sol, 
se  desgañita  llorando  inútilmente. 
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Sonó  para  la  mora  el  momento  de  trabajar;  la  borriquilla  que  sale  del  interior  de  la  cueva,  habitación  y establo  al  mismo 
tiempo,  marcha  cargada  de  cantarillos  hacia  el  poblado. 

Cuando  los  últimos  rayos  del  sol  juegan  en  los  picachos, 
tornasolando  las  escuetas  cumbres,  la  voz  del  muezzin  viene 
lejana,  como  un  gemido  misterioso  traído  en  alas  por  el 
viento:  es  la  oración  de  la  tarde.  El  sol  poniente,  las  flores 
que  se  cierran  y las  brisas  que  suspiran,  vienen  á entonar 
su  eterno  himno  á la  Naturaleza. 

Después,  mientras  los  cántaros  ruedan  por  el  suelo  y el 
pequeño  borriquillo  descansa  ante  la  cueva,  el  rifeño  de- 
parte con  sus  amigos,  sentados  en  el  suelo  y bajo  el  dosel 
de  rocas  y follaje  que  forma  la  entrada  de  su  vivienda, 
esperando  el  momento  en  que  las  rojizas  lenguas  de  llama 
bailen  en  las  hogueras  del  lejano  monte,  como  llamando  á 
los  fieles  creyentes  para  decirles,  con  los  cambiantes  azula- 
dos y rojos  de  sus  nubes  de  chispas,  que  ha  sonado  la  hora 
de  la  guerra  santa. 


Los  cañones  en  Melilla 


El  pincel  de  Arpa  ha  trasladado  al  lienzo  una  escena  de  las  que  á diario  contemplan  nuestros  ojos.  Una  batería  de  montaña 
emplazada  en  lugar  estratégico  cañonea  los  poblados  y las  trincheras  del  Eiff  El  ganado,  con  los  atalajes  puestos,  aguarda  el  mo- 
mento de  cargar  otra  vez  cureñas  y cañones,  aún  calientes  por  los  disparos,  para  volver  á la  plaza  ó situar  la  batería  en  otro 

punto.  En  el  fondo  disparan  simultáneamen- 
te los  cañones;  el  jefe  de  la  batería,  erguido 
en  su  montura,  ordena  el  alza  y dirige  el 
fuego. 

Los  cañones  son  en  Melilla  nuestra  fuerza 
principal  y nuestro  argumento  irrefutable. 
Cuando  de  noche,  y á favor  de  los  reflectores 
que  iluminan  el  campo  enemigo,  atruenan  el 
espacio  las  baterías  de  la  plaza,  y como  eco 
obediente  responde  á sus  disparos  el  tronar 
de  las  piezas  de  los  fortines,  retiemblan  los 
cristales  de  la  ciudad  y huye  el  sueño  de  to- 
dos los  párpados,  mas  no  hay  esfañol  que  deje  de  pasar  á gusto  tales  vigilias,  pensando  que  en  aquellos  instantes  la  ruiDa  y la 
muerte  caen  sobre  el  campo  rifeño,  destruyendo  la  guarida  del  lobo,  cuando  no  pueden  destruir  al  lobo  mismo. 

Los  cañones  Verde  Montenegro,  cuyo  estampido  estruendoso  descónchalos  viejos  murallones  de  Melilla;  las 
ametralladoras  NordeDtfeld  de  nuestros  buques  de  guerra  vomitando  balines  ñor  sus  bocas  de  fusilería;  las 
inquietas  baterías  de  montaña,  tan  pronto  enganchadas  á los  tiros  como  emplazadas  en  la  llanura,  causan 
á veces  numerosas  bajas  al  enemigo  y producen  siempre  un  efecto  moral  abrumador  entre  las  chusma  rifeña, 
que  se  siente  cada  vez  más  débil  con  sus  antiquísimas  espingardas  y sus  flamantes  Re- 
mington,  arrancados  á las  fábricas  españolas  por  infame  y vergonzoso  contrabando. 

La  artillería  impide  á los  rifeños  maniobrar  en  grandes  masas  y correrse  por  la  costa 
hacia  Melilla;  destruyó  sus  aduares,  sus  casas  y sus  mezquitas;  acecha  su  salida,  enfilada 
hacia  los  últimos  reductos,  y les  recluye  en  ellos,  forzándoles  á limitarse  en  su  cobarde 
y poco  digna  faena  de  cazar  á los  soldados  y fusilar  á las  guerrillas  que  se  ponen  á tiro. 

Sólo  cuando  en  días  de  tregua  puede  libremente  recorrerse  el  campo  y se  contemplan 
las  cuevas  y cañadas  destruidas,  los  campos  sembrados  de  espoletas  y cascos  de  bomba, 
las  trincheras  abandonadas  y húmedas  con  la  sangre  y los  despojos  enemigos,  es  cuando  se  comprende  en  toda  su  terrible  grande- 
za el  acierto  de  nuestros  artilleros  y el  poder  y alcance  de  nuestros  cañones. 


TIPOS  DEL  RIFF 
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Vino  de  allá,  del  interior, 
casi  de  las  arenas  del  Desierto, 
llamado  por  el  resplandor  de 
bélicas  hogueras  é inflamado 
por  las  palabras  del  santón  que 
llegó  á predicar  la  guerra  santa. 

Acaso  tomó  parte  en  la  otra 
guerra  y acude  á la  de  hoy  con 
el  mismo  armamento,  la  b’gera 
espingarda,  más  dominada  por 
él  que  el  Remington,  al  cual 
tendría  que  acostumbrarse.  El 
arma  es  antigua  y menos  rápi-  ' 
da,  pero  en  cambio  obedece  á 
su  dueño  como  fiera  de  antiguo 
domada.  Con  ella  hace  el  rife- 
ño  blancos  inverosímiles  to- 
mando las  actitudes  más  difíci- 
les y estupendas;  lo  mismo  dis- 
para sobre  la  silla  á todo  correr 
del  caballo  árabe,  que  tumbado 
hacia  atrás  y apoyando  el  ex- 
tremo del  cañón  entre  el  pulgar 
y el  índice  del  pie  derecho.  No 
avanza  valiente  y decidido,  sino 
agazapado  y oculto,  aprove- 
chando con  astuta  sagacidad 
la  más  pequeña  ventaja  que  el 
terreno  pueda  ofrecerle.  Ro- 
dearán á Melilla  cientos  y cien- 
tos de  rifeños,  y la  guarnición 
no  se  percatará  de  su  presen- 
cia más  que  por  el  ruido  de  las 
descargas  y el  rápido  lucir  de 
los  fogonazos.  Como  el  color 
de  la  langosta  se  confunde  con 
el  matiz  del  terreno,  y el  labra- 
dor sólo  se  entera  de  la  plaga 
por  el  serrar  de  los  hélitros 
contra  las  espigas,  así  las  par- 
das chilabas  se  confunden  con 
el  terreno  gris,  y sólo  el  perfil 
negro  de  los  fusiles  y la  nu- 
becilla  de  los  disparos  puede 
servir  á nuestros  artilleros 
para  colocar  los  cañones  en 
puntería. 

En  vez  de  pelear  cara  á cara  con  los  nuestros,  procura  cazarlos  uno  á uno  y á mansalva.  De  ahí  las  bajas  frecuen- 
tes y dolorosas  de  nuestros  batallones,  pocas  en  un  día,  pero  enormes  al  fin  de  la  campaña. 


UN  COMBATIENTE 
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Á OCHO  DÍAS  VISTA 


El  tema  de  siempre. — Un  recuerdo  á Julio  Ruiz. 

El  folletín  de  la  guerra. — Una  nueva  fase. — Las  fases  de  la  media  luna. — La  parentela  del  Sultán.— Tiendas  para  los  moros.— El  fuerte  X, 
símbolo  de  nuestra  guerra  con  el  Riff.— Incorporación  de  reservistas. — Lo  de  Getafe. 

El  milagro  de  los  panes  y de  los  reservistas.— Cruzando  España. 


Aunque  nos  volvamos  locos,  no  hallaremos  en  la 
prensa,  en  el  café,  en  los  círculos  ni  en  la  calle,  otra 
actualidad  que  la  que  traen  los  sucesos  de  Melilla. 

Ni  el  frío  nos  importa,  ni  nos  preocupa  la  nieve, 
ni  el  anarquismo  catalán  nos  asusta,  ni  los  nuevos 
ayuntamientos  nos  hacen  tilín. 

Si  Julio  Ruiz  representase  ahora  ¡Eli!  ¡á  la  pla- 
za! estoy  seguro  de  que  diría  el  popularísirao  monó- 
logo del  cesante  en  esta  ó parecida  forma: 

— ¿Que  se  ha  descubierto 
una  irregularidad  en  Cuenca? 

¿Y  á mí,  qué? ¿Que  están 

fabricando  bombas  de  dinami- 
ta en  la  tienda  de  enfrente? 

Me  tiene  sin  cuidado ¿Que 

el  Gobierno  ha  ganado  las  elec- 
ciones?  ¡Como  si  nol  Pero 

me  dicen  que  se  ha  movido  un 
mosquito  en  Horcas  Colora- 
das, y ya  estoy  más  colorado 
que  todas  las  horcas.' 

Desde  que  leemos  los  perió- 
dicos de  la  noche,  hasta  que 
compramos  los  diariosdelama- 
;ñana,  no  tienen  límites  nues- 
tra ansiedad,  nuestro  insom- 
nio ni  nuestro  campo  de  Melilla. 

La  historia  de  la  guerra  es  un  folletín  más  inte- 
resante de  día  en  día,  y en  donde  cada  vez  con  más 
amargura  llegamos  al  Se  continuará. 

— Hoy,  nos  dicen,  corren  vientos  de  pacificación. 

— ¿Sí?  Pues  ¡mano  al  sombrero! 

— No  hay  nada  de  lo  dicho,  agrega  el  propio  co- 
sechero á las  dos  horas ; nuestras  tropas  darán  un 
avance  hasta  el  propio  desierto  de  Sahara. 

— Yaya,  ¡me  alegro!  porque  de  allí  sí  que  podrá 
el  ejército  volver  con  palmas. 

Tan  pronto  nos  vemos  cabalgando  en  Muley- 


Hassan,  como  sirviendo  de  cabalgadura  á Mohamed 
Torres. 


Diariamente  escuchamos  la  misma  frase,  estereo- 
tipada, fotograbada  y galvanizada  en  todos  los 
labios : 

— El  asunto  ha  entrado  en  una  nueva  fase. 

Esta  variabilidad  es  perfectamente  mahometana. 

Dichas  fases  son  las  fases  de  la  media  luna. 

— ¿Qué  hay  de  nuevo? 

— Pues  nada,  que  el  gobernador  de  la  plaza  ha 
conferenciado  con  el  hermano  del  Sultán. 

— ¿Y  después? 

— Después  conferenciará  con  el  hijo. 

— ¡Caramba!  ¿Y  sabe  usted  si  el  Sultán  tiene 
mucha  familia? 

— No;  ¿por  qué? 

— Porque  á conferencia  por  barba,  nos  vamos  á 
pasar  todo  el  invierno  hablando  con  su  parentela. 

Noticias  llegan  pocas,  dada  la  pública  ansiedad. 

Pero  en  cambio  vienen  muchos  heridos. 

Y esos  tristes  desembarcos  son  más  elocuentes 
que  cuantos  telegramas  pudieran  poner  los  corres- 
ponsales. 
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— Los  ingenieros,  oímos  un  día,  han  salido  á po- 
ner una  tienda. 

— ¡Eso  no  puede  ser!  El  ejército  no  puede  estar 
desengañado  hasta  el  extremo  de  ponerse  detrás  de 
un  mostrador. 

— No  lo  entiende  usted;  esa  tienda  es  páralos 
emisarios  del  Sultán. 

— ¡Horror  de  horrores!  No  sólo  respetamos  sus 
cabezas,  sino  que  les  ponemos  establecimiento. 

También  tenemos  buenas  noticias  del  bazar  X; 
digo,  del  fuerte  X. 


¡El  fuerte  X! 

Verdadero  símbolo  de  nuestra  guerra  con  el  Rift. 
La  obscura  incógnita  que  no  sabemos  cuándo, 
cómo,  ni  quién  la  despejará. 

* 

% 


La  incorporación  de  los  reservistas  se  ha  hecho 

en  toda  España  con 
la  formalidad  previ- 
sora que  distinguen  á 
nuestra  Administra- 
ción. 

F uera  de  que  no  te- 
níamos dónde  meter- 
los, de  que  no  había 
con  qué  alimentarles 
y de  que  no  sabíamos 
qué  hacer  con  ellos, 
todo  ha  marchado 
como  una  seda. 

Tal  muchedumbre 
de  soldados  ha  sor- 
prendido en  todas 
partes. 


Sin  duda  la  autoridad  contaba  con  los  prófugos. 

Y he  aquí  que  á los  reservistas  les  da  la  maldita 
ocurrencia  de  cumplir  con  su  deber.  Por  eso  no  ha- 
bía locales,  ni  alimentos,  ni  pluses  de  campaña. 

Aquí,  donde  á los  moros  se  les  respeta,  para  los 
reservistas  no  había  cuartel. 

En  Gretafe  se  repitió  el  milagro  de  los  panes  y de 
los  reservistas. 

En  otras  localidades  la  autoridad  ha  encontrado 
cómoda  manera  de  resolver  el  conflicto. 

— A ver,  ¿cuántos  sois? 

— Ochocientos,  mal  contados. 

— ¿Y  qué  queréis? 

— Lo  nuestro;  dos  reales  por  barba. 

— Bueno,  pues  ¡á  cobrar!  Pero  ya  lo  sabéis,  ¡á 
los  afeitados  ni  un  perro  chico! 

Probablemente  se  librarán  los  reservistas  de  un 
balazo,  mas  no  se  librarán  tan  fácil  de  una  pulmo- 
nía al  cruzar  España  de  punta  á punta  sólo  con  la 
gorra  y la  chaquetilla  de  cuartel. 

¡Oh  espectáculo  hermoso,  curioso  y honroso! 

Mal,  muy  mal  lia  hecho  el  Gobierno  al  llamar  á 
una  reserva  tan  sólo. 

Debió  llamar  á todas. 

Porque  hay  cosas  que  deben  hacerse  con  toda 
clase  de  reservas. 

Fortuna  que  la  juventud  lo  toma  todo  á guasa. 

— ¿Dónde  nos  metemos?  decían  dos  mozos  en  la 
estación  de  Getafe. 

— En  este  coche  que  va  de  vacío. 


—Mira  que  dice  Reservado. 

— Pues  eso;  porque  lo  han  puesto  para  los  reser- 
vistas. 


(Dibujos  db  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANOVA 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 

(dibujo  de  ghos) 


CAÑONEO  DEL  CAMPO  MORO  EN  LA  NOCHE  DEL  14  DE  NOVIEMBRE 


Nunca  ha  sido  tan  certero,  tan  nutrido  ni  tan  aterrador  el  fuego  de  los  cañones  españoles  como  en  la 
noche  del  14  de  Noviembre.  Avisados  los  fuertes,  barcos  y baterías,  y preparados  en  combinación  los  fo- 
cos eléctricos  de  la  torre  vigía,  del  Venadito  y del  Alfonso  XII,  apenas  éstos  iluminaron  el  campo  enemi- 
go tronaron  á la  vez  las  bocas  de  fuego  y cayó  sobre  el  campo  enemigo  una  verdadera  lluvia  de  granadas 
que  venían  del  mar,  de  la  plaza,  de  los  fuertes,  de  las  baterías  de  montaña  emplazadas  en  las  mesetas.  Los 
rifeños  corrían  asustados  por  todas  partes,  y el  ruido  ensordecedor  de  tantos  disparos  repercutía  con  pro- 
longados ecos  en  las  concavidades  del  Gfurugú. 

Las  negruras  de  la  noche,  siempre  encubridoras  de  la  maldad  rifeña,  que  á favor  de  las  sombras  des- 
truía las  obras  en  construcción,  acribillaba  á balazos  los  barrios  exteriores  é impedía  todo  sosiego  y todo 
descanso  á las  fuerzas  acuarteladas;  aquellas  negruras,  ocasión  y amparo  de  tanto  atrevimiento,  huyeron 
del  campo  y de  la  plaza  desvanecidas  por  los  haces  movibles  de  luz  que  barrían  la  llanura  enemiga,  ilumi- 
nando á los  que  se  ocultaban  y anunciándoles  la  lluvia  de  metralla,  que  rápidamente  les  ahuyentaba  y 
destruía. 

El  pincel  acertadísimo  de  Gros  ha  adivinado  una  de  esas  escenas  de  terror  y espanto  que  debieron 
abundar  en  el  campo  moro. 

Entre  un  grupo  de  osados  rifeños  estalla  una  granada,  y el  resplandor  del  fuego  ilumina  con  nueva  luz 
los  rostros  espantables  ya  enfocados  por  el  reflector  del  Venadito. 


' 

PÁGINAS  RIFEÑAS 
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UN  AGUADOR 


MINARETE  DE  UNA  MEZQUITA 
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UNA  CALLE  DE  BENISICAR 


SECCION  RECREATIVA 


JEROGLÍFICO 


Triángulo,  por  P.  Onarrés  Logogrifo,  por  Serapio  Guitarra 


Leer  vertical  y horizontalmente:  l.°,  pro- 
vincia de  España;  2.®,  mujer;  3.°,  participio; 
I.»  cantidad;  5.°,  mujer;  6.°,  tiempo  de  ver- 
so, y 7.°,  vocal. 


CHARADAS 

Tercia  y pr  imera  en  la  guerra , 
la  segunda  conjunción, 
y de  mi  todo  se  ocupa 
la  historia  de  esta  nación. 

M.  L.  Vicioso 

Tomando  dos,  primera-dos-tercera 
manchó  su  vestido  de  tres-primera. 

P.  Onarhés 

Es  letra  de  gran  estima 
prima. 

En  el  pentagrama  abunda 
segunda. 

Lo  lleva  mi  lavandera 
tercera. 

Tengo  un  primo  subteniente 
que  ha  sido  muy  calavera, 
y que  le  llama  la  gente 
prima-segunda-tercera. 

A.  Reglero 


No  busques  en  una  dos-primera  encanto, 
ai  comas  de  mi  todo  en  Viernes  Santo. 

G.  Borbolla 


— Oye,  primera-dos: 
la  todo,  ¿dónde  está? 

— Se  fué  ájlavar  al  tres, 
y no  la  he  visto  más. 

C.  Calvo  Roselló 


3 2 Nota  musical. 

6  7 8 Bebida. 

6 7 12  Capital  de  nación. 

6 2 4 7 8 Nombre  de  varón. 

3 5 7 8 Fiera. 

1 5 6 5 8 7 Profesión. 

8 7 6 4 2 Ópera. 

6 2 4 7 8 2 Nombre  de  mujer. 

1 2 3 4 5 6 7 8 PERSONAJE  POLITICO 

6 7 4 5 6 7 Idem. 

6 7 4 2 8 Nombre  de  varón. 

7 6 5 8 1 5 Capital  de  provincia. 

6 5 2 3 Moneda. 

4 5 3 7 8 Fruto. 

2 4 7 6 Pasión. 

4 5 1 División  de  tiempo. 

8  7 Negación. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO : España  ardo  en  santo  patrio- 
tismo al  ver  la  agresión  del  bárbaro  marroquí. 


AL  ACRÓSTICO  CENTRAL: 

1.®  2.°  3.® 


P A * C 0 

p a L c o 

A R * M A 

Acróstico 

A R 0 M A 

M E * T A 

central 

meVta 

A N * Á S 

A N D A S 

C E * R 0 

C E R R 0 

P 0 * M A 

LONDRES 

P 0 E M A 

P A * T 0 

paNto 

AL  TRÍO  DE 

SÍLABAS: 

PE 

TAR 

DO 

TAR 
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A LAS  CHARADAS:  Idiomas. — Salomé. — Cami- 
sa.—Salerosa.— Amor. 

A LA  FRASE  HECHA:  Picar  en  historia. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


MARCHA  DE  TORRE,  por  M.  Marzal 
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Como  indica  su  nombre,  para  resolver  este  pasatiempo  hay  que  seguir  la  misma  marcha  que  la  de  la  torre 
en  el  juego  de  ajedrez,  esto  es,  adelante  ó atrás,  á derecha  é izquierda  (horizontal  ó verticalmente),  y una  ó 
más  casillas,  pero  nunca  diagonalmente.  Hay  que  advertir  también  que  como  las  casillas  que  ha  de  recorrer  la 
torre  han  de  estar  francas,  no  puede  pasarse  sobre  la  que  se  haya  recorrido  ya,  y figura,  por  consiguiente, 
estar  ocupada,  por  lo  que,  para  facilitar  la  solución,  conviene  Ir  punteando  las  casillas  quo  se  van  recorriendo, 
para  no  volver  4 pasar  sobre  ellas. 


LA  CARA  DEL  SULTÁN,  por  mecachis 


CUANDO  DECLAMAN  LAS  DEMAS  NACIONES 


CUANDO  DECLAMA  ESPAÑA 


SI  USTED  QUIERE  librarse  del 
mal  olor,  sanear  un  cuarto  de  enfermo, 
purificar  el  aire  viciado  de  su  casa  y pre- 
servarse de  las  enfermedades  epidémicas, 
queme  usted  Papel  de  Armenia,  el  más 
poderoso  de  los  desinfectantes  conocidos. 
Por  mayor  y menor,  THOMAS,  Ma- 
yor, 80,  Madrid. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


Tbe  Jockey  Clob 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Esta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

Hoy  Camisas  de 
frac,  modelo  «Cope- 
land'  ,y  los  Guantes 
de  guiar. 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres:  Paseo  de  San  Vicente,  4,  Madrid 


En  ninguna  parte  se  curan  mejor  los 
enfermos  de  garganta,  nariz  y oídos  que 
en  ia  consulta  del  médico  especialista  se- 
ñor Gallego,  Fuencarral,  19  y 21,  pral. 
Los  nuevos  tratamientos  que  emplea  en 
la  sordera,  flujo  de  oídos  y ozena  (fetidez 
de  aliento),  cada  día  producen  mejores 
resultados. 


PARA  CAMISAS  ALTA  NOVEDAD 

MARTINEZ 

2,  Calle  de  San  Sebastián,  2 


CONSTANTINO  GARCIA,  Serrano,  72 

a Di?'?zaneclue  esPecial  para  pescados. 
Surtido  completo  en  frutas  de  América! 
Coñac,  Jerez,  Burdeos,  Champagne,  etc! 
marcas  autenticas.  Exquisito  mazapán 
le  Toledo. — Pedir  catálogos. 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


LA  BELLA  FILIPINA 

OAFÉS  TOSTADOS  DIARIAMENTE 

CARRANZA.  8 


EN  LAS  LIBRERIAS 


El  Traductor  militar.  Prontuario  de  fran- 
cés, por  D.  Atalo  Castañs  y Bonelli,  profesor 
de  idiomas  del  Centro  del  Ejército  y de  la 
Armada. 

Con  mucha  habilidad  é ingenio  ha  encerra- 
do en  un  corto  folleto  el  Sr.  Castaña  las  re- 
glas principales  de  la  gramática  francesa, 
facilitando  la  preparación  en  dicho  idioma  á’ 
los  aspirantes  á ingreso  en  las  Academias 
militares. 

Madrid,  1893.  Precio  del  ejemplar,  2,50  pe- 
setas. 

i;A  Melilla!!,  himno  patriótico,  por  don 
Rafael  Cebreros.  Linda  composición  musical 
en  cuyas  notas,  lo  mismo  que  en  la  letra  que 
las  acompaña,  palpita  el  entusiasmo  patrió- 
tico. 

De  venta  en  el  almacén  de  música  de  don 
Antonio  Palatino,  Sierpes,  69,  Sevilla. 

Hemos  recibido  una  preciosa  colección  de 
fotografías  hechas  por  el  Sr.  Otero  en  San- 
tander después  de  la  explosión  del  Cabo 
Machichaco. 

Componen  dicha  colección  diez  vistas  tan 
artísticas  como  interesantes. 

Damos  la  enhorabuena  al  acreditado  fotó- 
grafo Sr.  Otero  por  la  perfección  de  su  obra, 
y le  enviamos  las  gracias  por  el  obsequio. 

Planos  combi/iados  del  campo  de  Melilla 
y de  la  población  de  Madrid. 

Curioso  trabajo  topográfico  hecho  en  la  li- 
tografía de  Lohr  y Morejón,  Madrid. 

La  gran  rabina.  Odisea  matrimonial  en  un 
acto  y seis  cuadros,  escrita  en  verso  por  don 
Enrique  Mhartín  y D.  Luis  Salazar  del  Valle. 

Esta  obra,  según  hacen  constar  sus  autores, 
fué  rechazada  por  la  empresa  del  teatro  de 
Apolo  de  Madrid,  y aunque  no  es  fácil  adivi- 
nar por  la  simple  lectura  el  éxito  teatral  de 
ninguna  obra  escénica,  desde  luego  puede 
afirmarse  que  los  Sres.  Mhartín  y Salazar, 
distinguidos  periodistas  de  Cuenca,  versifican 
con  envidiable  facilidad  y conocen  el  entra- 
mado de  telón  adentro. 

El  castillo  de  Yuros , poema,  por  D.  Car- 
los Ciaño.  Habana. 

Entre  las  sesenta  y dos  décimas  que  com- 
ponen este  poema,  hay  algunas  muy  armo- 
niosas y correctas. 

Precio  del  ejemplar  en  las  librerías,  50  cen- 
tavos. 

Lotería  Nacional.  Noticia  de  los  números 
que  desde  la  creación  de  esta  Lotería  fueron 
agraciados  con  grandes  premios,  y pueblos 
donde  tuvieron  cabida  en  los  dos  mil  y pico 
de  sorteos  celebrados  en  Madrid. 

Por  esta  enunciación  compréndese  la  cu- 
riosidad que  encierra  este  cuaderno. 

De  venta  al  precio  de  una  peseta  ejemplar. 

El  Ganancioso,  órgano  de  Loterías.  Hemos 
recibido  los  tres  primeros  números  de  este 
periódico,  que  encierra  muy  útiles  noticias 
para  los  jugadores. 


HESE 


INSTITUTO  BROWN-SEQUARD  I 

ALCALÁ,  4.— TELÉFONO  220 

Inyecciones  de  jugos  orgánicos  para  la  anemia,  tisis  y todas  las  enfermedades  que  producen  debilidad.  Exíjase  en  el  vidrio  de  las 
ampollas  la  marca  a Doctor  G-oizet,  Paris»,  y compruébense  con  la  instalación  que  tiene  este  Instituto  en  el  Salón  de  El  Heraldo. 

CONSULTA  DE  1 Á 6.— DESPACHO  DE  9 Á 6 
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PARA 

REGALOS 

Relojes  de 
acero  peque- 
fiitos,  con  ini- 
ciales, estu- 
che y cadena, 
máquina  fina, 
gsr&ntizsdos, 
desde  25  pts. 
Catálogogra- 
Fábrica  de  relojes,  Fuenca- 
.25. 


Antes  de 
omprar  ca- 
is  y col- 
lones de 
nnelles,  viá- 
el  gran 

én,  Plaza  de  la  Cebada, 

jm.  1,  donde  encontraréis  las 
amas  y colchones  de  muelles  más 
ólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
ana  otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


ARA  LAS  EX' 

**  1 1 **  posiciones  de 
abores  que  las  niñas  verifican  en 
colegios  con  motivo  de  fin  de 
r>,  la  casa 

ita  Rita,  Barquillo,  20 

fladrid,  presenta  una  magnífica 
olección  de  ellas  empezadas  á 
ordar  sobre  raso,  paño  y caña- 
zo, á precios  económicos. 


MAURICIO  BING 

PBE0IAD08,  7 

ELEGANTES  í VARIADAS  HADELOS 

DI 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


LA  PALMA 

Altas  novedades  en  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


STURQESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID 


Carbón  de  Orujo 

ESPECIAL  PARA  CALORIFEROS 

ÚNICO  DEPÓSITO 

Almacén  de  herraj,  32,  Jar* 

diñes.  Teléfono  Ó20. 


PRINCESA,  6 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos,  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 

Kl  A Fl  I F °*ebe  00111  Prar  camas 
ImL/IL  y colchones  de  laDa 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JACOMETREZO,  36  Y 38 


Esquina 


LA  AFRICANA 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Browrt 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 
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Atocha,  27 
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PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen/ 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


REAL  MARIA  CRISTINA 


LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 


Potros  de  flor  de  arroz  extrafinos,  adberentes,  invisibles  é m- 
ofensivoe.  Los  mejores  conocidos  hasta  el  día  preparados  por  » íí  - 
Shard,  de  Paris.  En  venta  en  todas  las  perfumerías.  Depositario 
•>ara  España,  Jaime  Forteza,  Barcelona. 


ASMA  r CATARRO 

^“.•CIGARRILLOS  t u POLVO  ESPIO  S£ 

Opresiones.  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias] 
Venia  por  Mayor : PARIS,  J.  ESPIC,  rué  Saint-Lazare,  20 

MEDALLA  DE  ORO—  FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  en  todas  las  Droguerías  y Farmacias  de  España 


VIPTADIA  0 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
liulUllm.  Ll  Monte  de  Piedad  y pre-ta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 

LINIMENTO  GENEAU 

Para  los  CABALLOS 


MARCA 
DE  FABRICA 


Solo  esle  precioso  Tópico  reemplaza  al 
Cauterio,  y cura  radicalmente  y en  pocos 
dias,  las  Cojeras  recientes  y antiguas,  las 

Eisiaduras,  Esguinces,  Alcan- 
ces, Moletas,  Alifafes,  Espara- 
vanes, Sobrehuesos,  Flojedades 
e Infartos  en  las  piernas  de  los  jóvenes 
caballos,  etc.;  sin  ocasionar  llaga  ni  caída  de 
pelo,  aun  durante  el  tratamiento.  — Revul- 
sivo y Resolutivo  inmejorable 
en  las  enfermedades  internas. 

Precio:  e fr.  — Depósito  Gkneral  : Farm"  GENEAU,  275,  r.  St-Honoró,  París 


»ATE  EPILATOIRE  DUSSER 


destruye  hasta  las  Raíces  el  Vello  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote, etc  ),  sin  ningún 
peligro  para  el  cutis.  50  Anos  de  Éxito. y millares  de  testimonios  garantizan  la  eflcaciade 
esta  preparación  (Se  vende  en  cajas,  para  la  barba,  y en  f/2  cajas  para  el  bigote  ligero)- 
Páralos  brazos  empléese  el  PILIVORE.  DL’SSER,  1 , rué  J.-J. -Rousseau,  Paria. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Frangaise  Limited,  Wardour  Street,  18 


i 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Admitimos  en  esta  sección  anuncias  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á ( 
ce  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y todacantid 

mélica  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras. 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompaf, 
de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocbo  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


V 


INOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


Drofesora  de  corte  da  íec- 

^ ciones  en  casa  y á domicilio; 
precios  módicos.  Yelarde,  12. 

COMPRAD  petróleo  especial 
y luz  brillante,  llamando  te- 
léfono 487,  Prat. 

KUHN. — Flores,  plantas,  coro- 
nas, ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 

SUCESORES  de  Bordoy,  im- 
portadores. Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

CENTRO  MÉDICO,  Ausias 
March,  7,  Barcelona. — Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 

D URDETE  á 10  céntimos;  si- 
bilas de  cuero  y madera  curva- 
da, galerías,  bastones  para  por- 
tiers,  y otros  muebles.  Jacometre- 
zo,  26.  comercio  de  Grases. 


DAFAEL  ALGUEKÓ,  escul- 
■ * tor.  Artesanados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  6. 

Imprentas. — instalación  com- 
* pleta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

1/"  UHN.—  Decorado  de  flores  pa- 
*'ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 

A L AU Z ET,  París.  — Máquinas 
'"'para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 

Andrés  bordoy  & c»,  Co- 

**misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

CrNG ANCHADA  á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

A RANAS  iglesias  y salas,  mne- 
**blecitos,  lámparas  todas  cla- 
ses. Infantas,  Prat. 

AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
**depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

A RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
/Anaola,  plaza  del  Angel,  18. 

I ORENZO  RACAUD,  horticul- 
^tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

PEPITA  A PEPE.  Siempre  te 
■ amaré,  pero  te  querré  todavía 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
de  Ahondo,  por  Rosáenz;  precio, 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 

DAHÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* * Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
demaciones. Pídanse  prospectos. 

I A CONFIANZA.  Ebanis 
Tapicería.  Elegancia,  solid 
economía.  Luna,  11. 

CE  VENDEN  solares 
^Castellana,  perfectamente 
tuados,  y á propósito  para  la  c 
tracción  de  frontones,  gra 
talleres,  hoteles,  etc. — Ay 
informal  án. 

AGUA  Milagrosa  para  l 
'*  ración  de  los  ojos. 

García,  Capellanes,  1. 

ALQUILERES 

ET  STUDIO  de  pintor.  Es 
alfombrada.  Grandes  < 
nes  para  cuadros.  Casa  princip 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

^^UARTOS  desalquilados. 
^ celentes  vistas  á Se 
Castellana.  Serrano,  43. 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR.  — 12,  PRECIADOS,  12 

INIMITABLE 

SIN  RIVAL 

AGUA  DE  AZAHAR 

MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 


Y altas  virtudes  medicinales 

PARA  COMBATI b 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIENICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 

Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

cosumo  a o*  vaso  de  aoua  fresca  azucarada 

PIA  CDOHAJLADA  DE  LA  RES OKB RADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


Propine  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
I CblObi  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 

DE  VENTA  en  laa  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESTABA 

Léate  el  interesante  prospecto  que  acompaña  A las  botellas 


ARISTONES 

Nunca  se  desafinan  con  las  in- 
rompibles  lengüetas  de  acero  in- 
glesas, garantizando  afinaciones. 

JOSÉ  CARBALLEDO 
59,  FUEN  CARRAL,  59 

RELOJERIA 


CE  ALQUILA  una  he 
^tienda  de  esquina  en  la 
de  Ayala.  El  portero  del  6 in 
mará. 


SEÑOR 

Seréis  un  prodigio  de  1 
de  blancura  usando  el 
crema  ó los  polvos  cutáñe 
La  flor  del  Almendro, 1 

íe  Sanz.  Principales  perfuc 
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La  más 
importante 
fábrica  especial  ¿gjg 

de  ____ 

Lancha  con  motor  á petróleo. 

Motores  patentizados  á PETRÓLEO  beni 

De  excelentes  resultados  para  todo  movimiento  motriz,  como  para  ind 
trias  pequeñas,  molinos,  alumbrado  eléctrico,  carruajes  de  alumbrado,  I 
comotoras,  lanchas,  bombas,  etc. 

<_n_ 

MÁS  DE  1500 
MOTORES  INSTALADO 


(no 


Estos  motores 
se  sirven 
desde  >/2  á 30  caballos. 

•—&— > 


Premiados 

en  todas  las  Exposicio 


Locomóvil  á petróleo. 


Motor  á petróleo 
estacionario. 


Locomotora  á petróli 


Representante  para  España  y Portugal,  Richard  Gans,  Madrii 

Q>  Se  necesitan  representantes  inteligentes  en  Provincias.  ~ 


Reservados  todos  los  dereofces  de  propiedad  «atíetío»  v Mesarte- 


7-in premia  particular  de  Btanoo  v Ns 


PRECIO  20  CÉNTIMOS 


TIRADA 

MÁS  DE  24.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  tarifas 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


PRIMERA  EDICION 

EDICIÓN  DE 

LUJO 

Trim. 

Sein. 

Afio. 

Trim. 

S m 

Afio. 

Madrid 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

Provincias  y 

Portugal. . . 

3 

6 

II 

5,50 

ii 

21 

Ultramar  y Ex- 

tranjero.  . . 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 


ADMINISTRACIÓN! 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


NÚMERO  SUELTO  íl.*  EDICIÓN > 
céntimos  20  céntimos 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


La*  aiucripclones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  üe  cada  mes. 

Papo  adelantado  en  sellos  de  orreos,  libranzas  ó lot 

de  fácil  cobro. 


ailmrnn  srDAcsnn  I Primera  edición  30  céntimos 
NUMERO  ATRASADO.  ¡ Ed¡o|ó|)  d8  ,uj0  50  . J 


La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción. 
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INSTITUTO  BROWN-SEQUARD 

ALCALÁ,  4.— TELÉFONO  220 

Invecciones  de  jugos  orgánicos  para  la  anemia,  tisis  y todas  las  enfermedades  que  producen  debilidad.  Exíjase  en  el  vidrio  de  las 
ampollas  la  marca  «Doctor  Goizet,  París»,  y compruébense  con  la  instalación  que  tiene  este  Instituto  en  el  Salón  de  El  Heraldo. 

CONSULTA  DE  1 Á 6.— DESPACHO  DE  9 Á 6 
Bg3E3GESgg55^^Sj^gg5SBS^^^53SSS53^EE5EgS5BEg5^^3SSBgíSB3S3BSSSSSSbS§Bjg 


LA  PALMA 

Altas  novedades  en  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


STURGESS 

Y FOLEY 


ALCALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 


ALCALÁ,  62 
MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthmgton»,  y Dinamos  Brown 


Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques.  Prensas,  etc 


TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FABRICA  y almacén 

MACERAS  É HIJOS,  49, Atocha, 49 


COLD-CREANI 


VIRGINAL 

Á LA  GLICEKINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  pe- 
cas, granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  ü arela. 


VELUTINA  REAL  MARIA  CRIS! 


LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 


Polvos  de  flor  de  arroz  extrafinos,  xdherentes,  invisibles  é in- 
ofensivos. Los  mejores  conocuLs  ha* La  ei  día,  preparados  por  B.  Ri- 
ohard.de  Parí».  En  venta  en  todas  las  perfumerías.  Depositario 
n»e  España,  Jaime  Forteza,  Barcelona. 


MAURICIO  RING 

PKECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELO 

DE 

Coches  para  niños 


PRZCIOS  MÓDICOS 


BRASERO  SIN  TUF< 


HERRAJ  (Hueso  de  aceituna  carbonizado).  El  mejor 

combustible  para  brasero. 

CoK  inglés.  Saca  con  40  kilos,  pesetas  3,25 

PELAYO,  3 


SERVICIO  A DOMICILIO, — Almacén, 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDICO-CIRUJ  ANO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

Da  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servid" 
por  Profesores  de  ia  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN,  8.  — TELÉFONO  395 


VELOUTINE  FA 


El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DI  ARROZ  EXTRA  preparado  con  Bísenlo  por  CH.  FAY,  Perforóla,  9,  Roe  le  la  Paii.  fa 


Corresponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  París,  encargado  de  recibir  anuncios  y suscricionee,  CH.  DENIS. — 1,  Rué  Manuel,  4 


I 
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CONSULTORIO 

MÉDICO-QUIRÚRGICO  INTERNACIONAL 

ARENAL,  1.  Guardia  médica  permanente.  TELÉFONO  783 

Dirigido  por  ocho  médicos  especialistas  de  diferen- 
tes naciones,  de  Doña  AURELIA  GAVAZZUTI, 
especialista  en  las  enfermedades  de  la  matriz  y sus 
anexos,  y de  un  cirujano-dentista  (escuela  norte- 
americana). 

Nuevo  tratamiento  de  las  enfermedades  del  aparato 
respiratorio,  como  tuberculosis,  tisis,  laringitis,  ca- 
tarro pulmonar,  bronquitis,  etc.,  mediante  las  in- 
halaciones antb  ópticas,  preparadas  con  guayacol, 
¡odoformo  y creosota. 

Llamamos  la  atención  de  los  señores  médicos  sobre 
estas  inhalaciones,  producidas  mediante  nuestro  apa- 
rato especial,  y los  invitamos  por  si  gustan  pasar  á 
visitarlos. 

Horas  de  las  clínicas : de  nueve  de  la  mañana  á seis 
de  la  tarde. 


DEBILIDAD,  ANEMIA 
ENFERMEDADES  de  INFANCIA 

son  combatidas  con  éxito  por  la 

FUCOGLYCINA  GRESSY 

Este  Jarabe,  Agad  ible  al  paladar,  posée  las  mismas  propiedades 
que  el  Aceita  de  Hígado  de  Bacalao 
LE  PERDRIEL&Cie,  París  y en  todas  las  Farmacias. 


BAZAR  MÉDICO 


CHOCOLATES  SUPERIORES 1 

EXQUISITOS  CAFÉS 

60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.— Sucursal:  Montera,  8, 

MADRID  í 


J.  CLAUSOLLES 

CARRETAS,  35  (Frente  á Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
tigua  casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
casa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


ía  i lerfumtría 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17. 

Completo  surtido  en  perfumee  y ebjetos  de  tocador,  recomen/ 
Jando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Celonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antíherpétiea,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Sn  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  nn  Gran  Establecimiento  de  Safios.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 

UMr  IflD  Agua  de  Quina  y Colonia  es  laque 

IWI  r_J  II  ¡V  fe  expende  a 5 y 6 pesetas  i tro  Frarcos 
desde  peseta.  Carretas,  22.  droguería 
y perfumería  de  E.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha. 


OR.  GARRIDO 

l.er  tratamiento  para  las  dolencias  del  estómago  y 
enfermos  desahuciados  (23  años  há),  y 

1.*  farmacia  despachando  mucho,  hueno,  bien,  ba- 
rato y á domicilio. — Teléfono  111.—  LUNA,  6 

NOTA.  Sirvan  de  ejemplo  los  precios  siguientes: 
Aguas  de  Vichy,  1,20.— Id.  Vals,  1,10.— Emulsión 
Scott,  2,25  y 4,25. — Cápsulas  Morrhuol  Cha  poten  ut, 
3,10  y 3,70. — Id.  Santal  Midy,  3,75. — Sedlitz  Cliau- 
teaut,  2,50. — Píldoras  Rlancard,  2 y 3,25 — Anciana 
Seigel,  1,G0  y 2,60. — Cura  Lister,  excepcionalísinios; 
y recetas  de  los  principales  facultativos  en  que  piden 
alcaloides,  igualmente  precios  ventajosísimos. 


¡SEÑORAS!  W CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  Parts,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HUaí.  - 39,  Príncipe,  39 

VirTftlíTL  9 Gasa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
1 1\J  I v/Iiiilj  ll  Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valo*  -por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  qne  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 

EEEEH1M 

AGUAS  1INEB0-MEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  dol 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIMES  Y VÍAS  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 
Osada  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalle*,  á la  Dh-eoclón,  Serraeo,  36,  HadrM, 
i á la  Administración,  an  ■armoiejo,  provínola  de  Jaéa. 


(*MAS' 


ALMACENES 
|ÉSQ¡JÍÑÁ~y 
le,  SARGUERA 

MUEBLES 
lASfc 

7atqcBM¿? 


¿í  tas  cfl odias 


PROVEEDORES 

INTERESA  A US  NOVIAS 

CONOCER  EL  CATÁLOGO  DE  LA  CASA 
LA  REAL  CASA  DB  LOS 

SUCESORES  DE  ONDÁTEGUI 

MONTERA,  36  jj 

ANTES  DE  ENCARGAR  SD  TRODSSEAD  EN  PARTE  ALGUNA 

Esta  Casa,  reputada  como  una  de  las  primeras 
por  su  buen  gusto,  acreditadísima  por  sus  ricos  y 
buenos  géneros,  posee  siempre  los  últimos  modelos 
de  Ropa  blanca,  creados  en  las  mejores  casas  de 
París. 

Esta  Casa  ha  confeccionado  DIECISIETE 
equipos  para  Madrid  y provincias  en  el  último 
mes  de  Noviembre. 


aípyJ^íWo 

Revista'r.ustrada  r 


ANO  III 


Madrid,  de  Diciembre  de  1893 


NU  31.  136 


LOS  GENERALES  DE  ÁFRICA 


FOTOGRAFÍA  NAPOLEÓN.— BARCELONA-MADRID 


Sus  nombres  han  corrido  mil  veces  de  boca  en  boca,  sus  rostros  han  sido  mil  veces  reproducidos  por  el  grabado;  al  ponerse  al  frente 
de  nuestro  ejército  de  Africa,  no  van  á conquistar  laureles  por  primera  vez,  sino  á reverdecer  y refrescar  laureles  pasados. 

El  héroe  de  Sagunto  ha  ido  á Melilla  por  nombramiento  del  Gobierno  y por  aclamación  de  la  patria.  Probablemente  su  viaje  ha 


EL  CAPITÁN  GENERAL  DON  ARSENIO  MARTÍNEZ  DE  CAMPOS 

JEFE  DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES 
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causado  tanta  impresión  en  el  campo  rifeño  como  en  los  campamentos  españoles,  ya  que 
al  encontrarse  nuestros  enemigos  débiles  y acobardados  ante  la  construcción  del  fuerte 
de  Sidi-Guariax,  nos  dan  ganado  un  combate  sin  disparar  un  solo  tiro. 

La  historia  de  Martínez  Campos  es  la  historia  de  la  España  contemporánea.  Autor 
principal  del  movimiento  de  Sagunto,  restableció  en  España  la  dinastía  de  los  Borbones; 
tomó  á Seo  de  Urgel,  dando  al  carlismo  un  golpe  de  muerte,  y pacificada  España 
corrió  á Cuba,  cuya  sangrienta  y espantosa  guerra  terminó  con  la  paz  del  Zanjón. 

Vuelto  á España,  su  figura  ha  ido  unida  á todos  los  movimientos  políticos  de  la 
nación,  y su  prestigio  militar  le  colocaba  á altura  considerable  en  la  política  y 
en  el  ejército. 

Amenazada  la  patria,  fijó  ésta  sus  ojos  en  su  primer  sol- 
dado, y éste  mostró  ser  digno  del  llamamiento  haciendo 
como  un  recluta  el  viaje  penosísimo  de  Barcelona  á Madrid, 
de  Madrid  á Málaga,  de  Málaga  á Melilla,  donde  por  todo 
descanso  revistó  á caballo  las  tropas  y pidió  una  tienda  para 
compartir  con  los  soldados  las  fatigas  y penalidades  del 
campamento. 


El  general  Primo  de  Rivera  fué  uno  de  los  principales 
caudillos  de  la  guerra  civil  pasada.  A las  órdenes  del  infor- 
tunado marqués  del  Duero  hizo  la  mayor  parte  de  la  cam- 
paña y fué  herido  de  mucha  gravedad  en  uno  de  aquellos 


EL  GENERAL  TOLMO  DE  RIVERA 

formidables  ataques  de  nuestras  tropas  contra  las  trincheras 
carlistas  de  San  Pedro  Abanto.  Restablecido  de  su  herida,  tuvo 
la  gloria  de  ser  el  primero  que  entró  en  Estella,  corte  de  D.  Car- 
los y foco  el  más  temible  del  carlismo. 

Terminada  la  guerra,  sustituyó  al  difunto  general  Moriones 
en  el  mando  superior  de  Filipinas,  y posteriormente  ejerció 
los  cargos  de  director  general  de  Infantería,  ministro  interino 
de  la  Guerra  y capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 

En  la  actualidad  ocupa  un  puesto  en  la  Alta  Cámara  como 
senador  vitalicio. 

* 

* * 

El  general  Chinchilla,  jefe  del  segundo  cuerpo  de  ejército, 
tiene  brillante  historia  militar  é intachable  hoja  de  servicios. 

Peleó  en  Madridal  ladode  O’Donnell  en  la  sublevación  del  56, 
fué  á Cuba  el  57  como  ayudante  del  general  Serrano,  é hizo  la 
campaña  del  60  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Herido  grave- 
mente en  la  acción  de  Pierrecita,  ascendió  á brigadier;  en  San 
Pedro  Abanto  obtuvo  el  inmediato  ascenso,  y fué  nombrado  te- 
niente general  en  1S84.  Ha  sido  director  general  de  la  Guardia 
civil,  ministro  de  la  Guerra  y capitán  general  de  Cuba.  Al  ir 
á Melilla  no  ha  abandonado  su  cargo  de  comandante  en  jefe 
del  segundo  cuerpo  de  ejército,  correspondiente  á la  región 
andaluza. 


EL  GENERAL  CHINCHILLA 


Luis  BERMEJO 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


CRÓNICA  ILUSTRADA  0E  NUESTROS  CORRESPONSALES  SEÑORES  ARPA  Y GARCÍA  RUFINO 


Muley  Araaf,  hermano  del  Sultán 


Por  fia  hemos  podido  ver  de  cerca  al  misterioso  personaje  moro  nacido  allá  en  Fez,  en  el  lujo  del  harén,  criado  en  el  misterio  de 
los  camarines  de  encajes  árabes  y acostumbrado  al  estallar  de  la  pólvora;  á su  frente  ciñe  la  cinta  verde  del  Profeta,  cuya  misma 
sangre  de  fuego  corre  por  sus  venas.  Los  fieles  musulmanes  no  verán  en  el  semblante  de  Muley  Araaf  una  expresión  vulgarísima: 
la  fe  y el  fanatismo,  que  forman  la  base  de  sus  creencias,  les  harán  soñar  para  aquel  rostro  todo  un  modelo  de  perfecciones;  al 


■feytgiliP 


mandato  de  aquel  omnipotente  mortal  pueden  caer  rodando  por  el  polvo  centenares  de  cabezas;  las  chispas  que  la  cólera  haga 
salir  á sus  ojos  negros  y sangrientos,  serán  para  el  fiero  berberisco  más  temibles  que  la  chispa  eléctrica  cuando  entre  jirones  de  nu- 
bes cruza  bramando  por  el  cielo. 

En  él  se  reúnen  mando,  valor  y creencias,  siendo  tan  sagrado  para  ellos  como  sagrada  para  nosotros  es  nuestra  bandera. 

Tal  es  para  los  moros  Muley  Araaf,  que  hoy  acude  junto  á Melilla  obedeciendo  órdenes  de  su  hermano,  al  cual  representa. 


VfWr'p*- 
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La  conferencia 


Para  evitar  el  estorbo  de  los  curiosos,  la  guardia  civil  despejó  aquellos  lugares  en  cuatrocientos  metros  á la  redonda,  y toda  la 
fuerza  expedicionaria  formó  por  compañías  eñ  sus  respectivos  campamentos. 

De  allí  á poco,  precedido  por  lucido  escuadrón  de  caballería  mora  y seguido  por  una  escolta  de  peones  peor  armados  que  ves- 
tidos, llegó  al  lugar  de  la  conferencia  el  príncipe  sherifiiano,  siendo  recibido  por  el  general  gobernador,  á quien  daban  guardia 
los  lucidos  escuadrones  de  Santiago. 

El  general  español  y el  magnate  marroquí  entraron  en  la  tienda,  á cuya  puerta  se  situaron,  como  dignos  centinelas  de  nuestro 
huésped,  el  bajá  del  campo  y otro  moro  conspicuo,  portadores  de  un  alfanje  y de  una  espingarda  para  el  general  Maclas. 

La  entrevista  duró  una  hora,  y su  resultado  fué,  como  se  sabe,  negativo  para  las  pretensiones  de  Muley  Araaf.  Pedia  éste  la 
tregua  necesaria  para  acabar  de  someter  á las  kabilas  reacias;  suplicaba  que  no  se  interrumpiesen  las  relaciones  comerciales  en- 
tre la  plaza  y los  poblados  moros,  y ofrecía  cortar  mil  cabezas,  para  que  tan  ejemplar  castigo  aplacase  nuestra  sed  de  venganza. 

A nada  de  ello  accedió  el  general  Macías,  quien  volvió  á la  plaza  seguido  de  su  Estado  Mayor  y de  los  dragones,  mientras  len- 
tamente se  alejaban  por  el  lado  opuesto  el  desairado  principe,  los  infantes  moros  de  roja  chaquetilla  y los  soldados  de  á caballo 
con  sus  inacabables  espingardas  y sus  blancos  jaiques  flotando  á merced  del  temporal. 


La  mañana  del  23  de  Noviembre,  y en  las  llanuras  del  campo  de  instrucción,  los  ingenieros  militares  levantaban  á toda  prisa 
una  tienda  de  lujo,  blanca,  cuadrada,  con  su  cubierta  á dos  vertientes  y su  marquesina  en  el  boquete  de  entrada.  El  temporal 
amenazaba  llevarse  aquel  edificio  de  lona,  y previniendo  el  peligro,  se  levantó  al  lado  una  nueva  tienda  de  campaña  como  las 
usuales  en  el  campamento,  cónica  y sencilla,  de  menos  lujo,  pero  de  más  seguridad. 

En  aquel  sitio  iba  á verificarse  la  conferencia  pedida  por  Muley  Araaf  al  general  Macías. 


El  bajá  del  campo 


Desde  que  los  primeros  acontecimientos  de  Melilla  llamaron  la  atención  de  España  hacia 
este  rincón,  antes  olvidado  y obscuro,  la  figura  del  bajá  moro  ha  sido  objeto  de  gran  cu- 
riosidad. 

Extrañaba  á los  españoles  la  persona  del  musulmán,  cuyas  apariciones  periódicas  tenían 
mucho  de  fantástico;  tan  pronto  surgía  de  entre  las  rocas  escarpadas  que  conducen  á las 
guaridas  del  rifeño,  como  se  escondía  durante  mucho  tiempo,  sin  que  nadie  supiese  dónde  se 
había  metido;  unas  veces  se  veía  entre  el  polvo  del  camino  surgir  la  comitiva  del  personaje 
moro,  compuesta  de  algunos  askaris,  cuya  roja  chaquetilla  destacábase  entre  el  verdor  del 
campo;  la  indispensable  bandera  blanca,  símbolo  de  paz,  estaba  representada  por  un  mu- 
griento trozo  de  tela  colgada  en  una  caña  endeble  y retorcida;  el  bajá,  grave  y orgulloso,  mar- 
chaba seguidamente  entre  una  interminable  escala  de  reverencias  y zalemas. 

A veces  corría  en  la  plaza  la  nueva  de  que  habla  sido  asesinado  por  sus  mismos  súbditos, 
y cuando  todos  hacían  comentarios  sobre  la  muerte  del  inútil  representante  de  S.  M.  Sheri- 
ffiana,  he  aquí  que  aparecía  nuevamente,  como  evocado  por  un  conjuro  mágico  que  le  per- 
mitió escapar  de  la  tumba. 

El  bajá  del  campo  es  el  jefe  de  la  kabila  de  Benisicar,  la  que  parece  es 
partidaria  de  la  lucha  con  España;  sobre  ella  no  tiene  influencia  moral 
alguna,  y no  sería  extraño  que  en  un  momento  imprevisto  le  dieran  un 
disgusto  sus  feroces  subordinados. 

Los  rifeños  de  Benisicar  no  se  arredran  al  contemplar  sus  trincheras 
llenas  de  cascos  dispersados  por  la  metralla;  no  les  acobarda  el  espectáculo 
de  sus  destruidos  aduares,  ayer  dormidos  entre  un  bosque  de  verdor  y ro- 
deados de  campos  fértiles  y aguas  cristalinas,  donde  las  moras  bajaban  á 
mirarse  con  infantil  algazara;  las  casas  agujereadas,  las  mieses  perdidas  y 
el  ganado  muerto,  les  dan  nuevo  valor  para  el  día  de  la  lucha  grande. 
Cuando  ese  día  llegue 

El  primero  que  debe  ponerse  en  salvo  es  el  ladino  y misterioso  bajá  del 
campo,  jefe  de  la  kabila  de  Benisicar. 
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Ei  capitán  Ariza 


Es  el  que  mandaba  la  famosa  Partida  de  la  Muerte,  disuelta  á la  llegada  del  general 
Martínez  Campos. 

Uno  de  sus  individuos  fué  juzgado  sumarisimamente  y fusilado  por  mutilar  bárbaramente 
á un  moro  confidente  de  la  plaza. 

Sin  embargo,  sean  cualesquiera  los  abusos  cometidos  por  los  infelices  penados,  no  es  posi- 
ble negar  que  la  heroica  Ghierrilla  ha  sido  la  salvaguardia  del  ejército  y ha  garantido  la  se- 
guridad de  la  plaza  en  días  tristísimos  y en  noches  peligrosas.  Sus  servicios  podrán  ser  in- 
necesarios ahora  que  la  osadía  de  los  rífenos  ha  disminuido  y la  seguridad  del  campo  queda 
restablecida  por  la  presencia  allí  de  numeroso  y bien  armado  ejército, 
mas  no  es  posible  rebajar  el  mérito  de  ese  puñado  de  hombres  que  á diario 
han  expuesto  su  vida  combatiendo  á los  rífenos  con  su  misma  táctica. 


Entre  la  plaza  y el  fuerte  de  Cabrerizas  Bajas,  en  una  explanada  res- 
guardada del  viento  por  el  cerro  de  Santiago,  se  levanta  el  barrio  del  Po- 
lígono, de  construcción  reciente  y cómoda,  sitio  ayer  peligrosísimo  por  la 
inminencia  de  un  ataque  rifeño,  y al  abrigo  hoy  de  todas  eventualidades, 
no  sólo  por  las  trincheras  y fortines  construidos,  sino  por  las  tropas  allí 
alojadas,  que  hacen  del  nuevo  barrio  un  campamento  alegre  y variadísimo. 

„ i'  í>s  Ayer  era  el  Polígono  sitio  de  refugio  para  los  soldados  prófugas  y para 

los  penados  evadidos;  el  contrabando  de  armas  tenía  en  las  cuevas  y silos 
del  Polígono  su  más  importante  almacén;  Alí  el  Moreno  visitaba  de  cuando  en  cuando  la  casa  de  su  propiedad  construida  en  di- 
cho barrio. 

Hoy  han  desaparecido  los  moros  sospechosos,  los  judíos  avarientos  y los  depósitos  ilegales  de  armas.  Artilleros  de  montaña, 
soldados  de  Extremadura  y cazadores  de  Cuba  dan  animación  y alegría  á las  calles;  en  el  café  de  Jamar  se  reúnen  los  oficiales 


El  Polígono 


y los  representantes  de  la  prensa;  los  figones,  los  merenderos  y las  cantinas  abundan  por  todo  el  barrio,  que  parece  estar  en  con- 
tinua feria.  Cuando  vuelven  los  soldados  de  la  niega  (como  ellos  llaman  á los  trabajos  de  atrincheramiento),  en  vez  de  buscar  el 
necesario  descanso  tumbados  sobre  las  mantas,  templan  los  guitarrillos  ó piden  á las  músicas  militares  que  interpreten pot 
pourris  y aires  del  pueblo  para  cantar  y bailar,  recordando  los  caros  rincones  de  la  patria  querida. 


(Dibujos  del  natural  por  ARPA) 


José  GARCÍA  RUFINO 


LA  NOVIA  DEL  SOLDADO 


— Madre,  sus  toques  sonoros 
dan  los  clarines  al  viento ; 
ya  se  forma  el  regimiento, 
ya  en  son  de  guerra  se  va. 

El  clamor  de  las  campanas 
y los  vivas  exaltados 

alegran  á los  soldados 

¡Quién  sabe  el  que  volverá! 
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Aléjanse  los  clarines, 
se  alejan  por  el  camino; 
en  espeso  remolino 
al  cielo  el  polvo  subió. 

Y enseñando  sus  colores 
amarillo  y rojo,  fiera 
flota  al  aire  la  bandera 
que  el  alférez  desplegó. 

Relucen  al  sol  las  armas 
heridas  por  sus  reflejos; 
á cada  instante,  más  lejos 

se  ven  las  armas  brillar 

Ya  los  oculta  la  cumbre 

que  limita  el  horizonte 

¡Quién  allanara  ese  monte 
y los  volviera  á mirar! 

No  extrañes,  madre  del  alma, 
mi  pena  en  este  momento, 
que  con  ese  regimiento 
va  la  vida  de  mi  ser. 

(Dibujo  de  GARCÍA  RAMOS) 


Ya  el  soldado  que  me  adora; 
mis  labios  por  él  suspiran, 

mis  ojos  partir  le  miran 

¡ Si  no  le  verán  volver! 

La  patria  augusta  le  llama 
á combatir  en  la  guerra; 
la  noble  española  tierra 
el  árabe  hollando  está, 
y los  bravos  españoles 
marchan  con  ánimo  fuerte 

á la  gloria  ó á la  muerte 

¡Quién  sabe  si  él  volverá! 

Tal  vez  muera  batallando 

perdido  en  obscura  selva 

¡ Madre  mía,  que  no  vuelva, 
si  ha  de  volver  sin  honor! 
¡Española,  sólo  quiero 
que  vuelva  honrado  y valiente 
para  ceñir  á su  frente 
el  laurel  del  vencedor! 

Jos’É  dh  VELILLA 
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JUNTO  AL  FUERTE 


,UTRAL,  POB  ARAUJO 


JUNTO  A LA  MEZQUITA 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


La  tregua  política. — Los  parlamentarios  de  ahora.— Un  mar  encrespado  y una  balsa  de  aceite.— Par  boMs. 

La  Cruz  Roja  y la  Cruz  Blanca.— Soserías  de  la  paz.— Los  albañiles  del  nuevo  tuerte. — Cuentos  de  Noel  y cuentas  de  la  lechera. 
La  lotería  de  Navidad.— Gordos  que  tocan.— Sociedades  á primo  fijo.— La  esperanza  nacional. 


Ya  que  en  Africa  hay  guerra,  que  en  España 
haya  paz. 

Tal  ha  sido  el  móvil  generoso  de  las  oposiciones 
al  perdonar  la  vida  al  Gobierno,  inaugurando  con 
toda  solemnidad  la  «tregua  política». 

Al  desfile  de  los  parlamentarios  moros,  que  día  sin 
otro  se  presentaban  en  Melilla  enarbolando  un  tra- 
po blanco  en  una  caña  rota,  ha  sucedido  el  desfile 


de  los  parlamentarios  políticos  cruzando  con  ban- 
dera blanca  la  plaza  del  Celenque  y gritando  hidal- 
gamente á D.  Práxedes: 

— La  salud  de  Y.  E.  es  antes  que  todo;  no  pien- 
se V.  E.  más  que  en  su  tobillo  enfermo  y en  los 
tobillos  (sanos  por  ahora)  de  la  nación,  para  que 
Dios  nos  libre  de  dar  en  Melilla  un  mal  paso. 

Mientras  el  mar  se  encrespa  en  nuestras  costas 
de  Africa,  Madrid  es  una  balsa  de  aceite. 

Y de  aceite  puro  y nuevo,  porque  precisamente 
es  ésta  la  época  de  la  recolección  de  oliva. 

El  Poder  ejecutivo  no  podrá  menos  de  agradecer 
el  patriotismo  de  las  oposiciones,  exclamando  como 
el  sacerdote  cristiano: 

Pax  vobis  sit  semper  vobiscum'. 

Y conste  que  digo  vobis  y no  bobis  para  que  vean 
que  no  me  burlo  de  la  generosidad  ortográfica  ni  de 
la  generosidad  política. 


¡Qué  hermosa  es  la  paz,  aunque  sólo  la  veamos 
interiormente! 

Aquí  en  la  corte  el  ramo  de  oliva,  allá  en  Africa 
la  palma  del  triunfo. 

¡ Dichosa  la  nación  que  puede  andarse  por  las  ra- 
mas, si  las  ramas  son  de  esta  clase! 

Carlistas,  republicanos  y conservadores  han  de- 
puesto sus  odios  mutuos  y su  común  enemiga  con- 
tra el  Gobierno,  en  aras  del  bien  de  la  nación. 

Los  caballeros  de  la  Cruz  Roja  se  han  ido  á Me- 
lilla. 

Los  caballeros  de  la  Cruz  Blanca  se  han  quedado 
en  Madrid. 


Si  vis  pacem,  para  bellum. 

Nunca  habíamos  comprendido  cuán  profunda  era 
la  verdad  de  esta  sentencia. 

Apenas  hemos  preparado  la  guerra  de  Melilla,  ha 
surgido  la  paz  de  Madrid,  hermosa,  sublime,  con- 
movedora, sostenida  por  todos  los  partidos  políticos, 
sin  distinción  de  colores. 

¡ Si  la  paz  no  fuera  tan  sosa! 

Pero  al  ver  desanimados  los  Consejos  de  minis- 
tros, silencioso  el  salón  de  conferencias,  discretos  y 
reservados  los  centros  de  murmuración  política, 
¡francamente!  nos  carga  la  tregua,  como  al  otro  le 
cargaba  el  Dante. 
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— Y diga  usted,  preguntaba  la  otra  tarde  un  con- 
servador impaciente:  esto  de  la  tregua,  ¿va  á durar 
mucbo? 

— Hombre,  lo  patriótico  es  que  dure  hasta  que 
termine  la  construcción  del  fuerte  de  Sidi-Guariax. 

— Entonces  propongo  una  cosa. 

— Diga  usted. 

— Que  nosotros,  los  carlistas  y los  republicanos 
vayamos  á Melilla  y sentemos  plaza  de  albañiles. 


Conque  ya  lo  sabe  el  lector. 

El  Gobierno  bará  el  fuerte. 

Y las  oposiciones  se  encargarán  de  ponerle  el 

tejado. 


El  que  ahora  no  se  atreve  á arriesgar  diez  duros 
en  un  décimo,  acaba  por  jugarse  una  cantidad  mu- 
cho mayor  repartida  en  infinitos  números. 

Infinitus  est  numerus,  que  dice  el  Evangelio  de  la 
lotería  de  Navidad. 

— Usted,  preguntamos,  ¿cuántos  números  juega? 

— ¡Qué  sé  yo!  Toda  una  tabla  de  logaritmos. 

— ¡De  modo  que  tiene  usted  muchas  probabilida- 
des de  que  le  caiga  el  gordo! 

— Sí,  señor ; pero  cuando  toquen  á repartir,  ya  no 
le  conoce  la  gordura  ni  la  madre  que  lo  parió. 

Sel  i temeridad,  será  ambición,  será  dinero  tirado 


á la  calle,  mas  nadie  nos  quita  los  sueños  placente- 


La  proximidad  de  las  Navidades  se  señala  en  el 
extranjero  por  los  cuentos  de 
Noel;  aquí  por  las  cuentas  de  la 
lechera. 

Cuando  los  árboles  no  tienen 
ni  siquiera  una  hoja  verde,  renace 
en  los  corazones  españoles  la  ver- 
de esperanza  ante  el  albur  de  la 
lotería  de  Navidad. 

¿Nos  tocará  el  gordo? 

A mí,  por  de  pronto,  ya  me  han 
tocado  varios. 

Pero  ha  sido  al  andar  por  la 
acera. 

En  los  cafés,  en  las  tiendas  de 
ultramarinos,  en  las  barberías  y 
en  las  oficinas  empiezan  á formar- 
se esas  sociedades  de  seguros  con- 
tra la  pobreza,  á primo  fijo. 


ros  de  unos  cuantos  días. 

— Más  vale  un  gusto  que  cien  panderos,  decimos 
once  meses  al  año. 

Y exclamamos  en  el  mes  actual: 
— Más  vale  un  décimo  que  cin- 
cuenta pesetas. 

Por  eso  pagamos  la  prima  del 
revendedor. 

Triste  cosa  es  que  los  españoles 
esperen  tan  sólo  en  la  lotería. 

Pero  es  más  triste  pensar  que 
en  España  el  ahorro  y el  trabajo 
no  son  fuentes  de  riqueza,  ni  si- 
quiera fuentes  de  vecindad. 


Luis  ROYO  VILLANO  Y A 


(Dibujos  de  CILLA) 


ULTIMO  EMBARQUE  DE  TROPAS  EN  MADRID 

DIBUJOS  DEL  NATURAL,  POS  HUEBTA8 


LANCEEOS  DE  LA  REINA  EN  LA  PUERTA  DEL  CUARTEL 


GUARDIAS  DEL  U.°  TERCIO  EN  LA  ESTACIÓN  DEL  MEDIODÍA 


EL  PACTO  CON  LA  COMADRE 


I 


Ardiendo  estaba  la  tierra  en  cierto  dia  de  un  caluroso  verano;  ¡calculad  cómo  estaría  el  infierno,  que  ya  de  suyo  es  tierra 
caliente!  Los  diablos  tenían  los  cuernos  rojos  como  hierros  candentes,  los  rabos  secos,  retorcidos  y chamuscados,  y sudaban 

betún. 

Tan  glande  era  el  calor,  que  Lucifer  y su  compadre  Mahorna  salieron  á respirar  un  poco  sobre  unos  peñascales  que 

existen  á la  boca  del  infierno. 

Llegó  á ellos  un  soplo  del  ardientísimo  Simoún,  que  fué  (tan  requemados  esta- 
ban) como  brisa  consoladora  y fresca. 

— ¡Diablo!  Aquí  se  respira,  exclamó  Mahorna. 

— Cierto,  replicó  Lucifer,  dando  una  chupada  á su  pipa,  lanzando  una  bocanada 
de  humo  y quedándose  entre  pensativo  y distraído  al  ver  cómo  la  nubecilla  subía 
por  el  espacio. 

— ¿Te  parece  que  juguemos  á los  naipes?  dijo  Mahorna. 

— ¡Phs!  No  tengo  gana;  además,  me  parece  ridículo  que  intentes  tentar  al  diablo, 
y con  cosa  tan  inocente. 

— ¿Y  vamos  estarnos  aquí  mano  sobre 
mano? 

— ¡Petate!  ¡Imbécil  soy,  que  he  puesto  en 
ti  mi  confianza!  Voy  á proponerte  una  cosa 
que  es  de  más  importancia:  hablemos  de  po- 
lítica, y escúchame  y no  seas  atún. 

— ¡Atún,  atún!  rugió  colérico  Mahorna; 
bien  dicen,  que  así  paga  el  diablo  á quien 
le  sirve.  ¿Cuánto  no  habéis  venido  ganando 
desde  que  me  asociásteis  á vuestro  trabajo? 

— ¡Un  pito  por  las  tales  ganancias!  replicó 
con  furioso  desprecio  Lucifer. 

— ¡Cómo!  ¿No  he  hecho  yo  que  millones  y 
millones  de  hombres,  pensando  que  después 
de  la  muerte  han  de  gozar  de  las  huríes,  den 
sus  almas  al  infierno?  ¿No  he  hecho  creer  que 
al  chupar  me  la  herida  que  me  hizo  una  víbo- 
ra en  el  brazo  y escupir  en  tierra  de  ella,  en- 
tre mi  dulce  saliva  y agrio  veneno  del  reptil 
brotó  el  tabaco,  tósigo  que  conduce  á la  ocio- 
sidad, madre  de  todos  los  vicios? 

• — Sí;  pero  te  viniste  maldiciendo  del  vino, 
y eso  no  se  le  ocurre  ya  ni  al  que  asó  la  man- 
teca. 

— ¡Claro!  Según  eso,  el  Corán  es  una  higa. 
— ¡Yaj'a,  morito,  dejémonos  de  disputas! 
Hablemos  de  política.  Te  he  sacado  aqrrí, 
al  fresco,  porque  es  necesario  que  muevas  un 
poco  tu  gente.  Yo  todo  lo  tengo  preparado: 
los  demonios  más  listos  han  estado  inven- 
tando las  diabluras  más  ingeniosas;  nuestros 
corresponsales  en  la  tierra,  Santones,  Bonzos, 
Fakires,  Popes,  etc.,  los  reyes  y los  diplomáti- 
cos, lo  tienen  todo  admirablemente  preparado 
para  un  cataclismo  que  ha  de  serme  de  gran  provecho.  ¡Y  España  como  la  palma  de  la  mano!  Allí  hay  desgobierno,  pere- 
za, imprevisión;  cuanto  yo  pudiera  desear.  Aplica,  pues,  la  mecha  á tus  fanáticos. 

Mahorna,  frotándose  las  manos  de  gusto  y riendo  desatinadamente,  gritó: 

— ¡Entendido,  entendido! 

Dió  un  salto,  alzó  una  pata  al  aire  y arrojó  por  él  una  babucha,  que  vino  á caer  en  uno  de  los  cuernos  del  diablo. 

— Vamos,  morito,  no  seas  loco,  que  las  mayores  maldades  se  han  de  hacer  con  seriedad. 

— Así  las  hice  siempre,  como  las  han  hecho  los  mayores  picaros  de  la  tierra,  echándomelas  de  Profeta  y de  Pontífice. 
A propósito,  añadió  Mahorna,  ved  quién  viene  por  allí. 

Miró  Lucifer  al  punto  que  Mahorna  le  indicaba,  y vió  un  esqueleto  que,  envuelto  cu  blanco  sudario,  llevaba  al  hombro 

una  reluciente  hoz. 

— ¡Bah!  Es  la  Muerte,  que  va  á su  trabajo. 

— Me  parece  á mí  que  debiéramos  llamarla  para  darla  parte  en  la  empresa,  replicó  Mahorna,  guiñando  un  ojo. 
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Juan  Lanas  era  un  verdadero  español:  descui- 
dado, generoso  y poseído  de  su  correspondiente 
superstición. 

— Eso  de  que  nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere  me  lia  parecido  siempre  una  barbaridad, 
solía  decir,  exaltándose  con  la  mayor  vehemen- 
cia. Entonces  permitiría  Dios  que  la  muerte  nos 
cogiese,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á trai- 
ción. Todos  los  que  han  muerto  es  porque  han 
querido  morirse. 

Según  Juan  Lanas,  no  podía  darse  hombre 
que,  por  lo  menos  una  vez  en  su  vida,  dejara  de 
llamar  á la  muerte.  Unos  por  aburrimiento  de  la 
vida,  otros  por  no  poder  sufrir  los  grandes  dolo- 
res del  cuerpo,  y.  en  fin,  por  desesperación,  por 
fatiga,  por  soberbia,  por  remordimientos,  por 
leves  ó por  graves  motivos. 

Tal  preocupación  se  había  hecho  dueña  del 
ánimo  de  Juanillo,  cuando  viéndose  éste,  á con- 
secuencia de  una  larga  y peligrosa  enfermedad,  debilitado  casi  hasta  el 
punto  de  morir,  hubo  de  decirse  á sí  propio  con  decidido  empeño:  «No 
quiero,  y no  quiero  morir».  Y como  vino  á darse  el  caso  de  que  el  mozo 
no  muriera,  éste  llegó  á pensar  que  la  decidida  voluntad  de  no  querer 
morirse  le  había  salvado  en  aquella  ocasión  de  la  muerte. 

— A nosotros  nos  parece  que  todos  los  que  se  mueren  lo  hacen  contra 
su  deseo,  y aun  ellos  mismos  pensarían  de  este  modo;  por  supuesto, 
olvidándose  de  las  muchas  veces  en  que  ellos  la  habrían  llamado.  Si 
la  muerte  no  acude  inmediatamente  al  llamamiento,  es  porque  tiene 
muchas  ocupaciones;  pero,  tarde  ó temprano,  complace  siempre  á los 
que  la  solicitan.  ¡ Vivieran  los  hombres  muchos  años,  y ya  se  vería  cómo 
todos  los  viejos  llamaban  ansiosamente  á la  comadre ! 

Pues,  señor,  esta  era  la  preocupación  de  Juan  Lanas,  y no  había 
quien  se  la  quitara,  y por  ella  vivía  tan  libre  de  temor,  tan  líente  y 
gozoso,  que  las  gentes,  envidiando  su  locura,  dejábanle  en  ella  y solían 
decirle: 

— Sí,  hombre,  sí,  tienes  razón;  tú  no  has  de  morir  hasta  que  llames  á 
la  muerte. 

Pues,  señor,  sucedió  que  Juanillo  llegó  á ser  tan  pobre,  que  con  apu- 
ros y deudas  llegó  punto  á menos  que  á desesperarse  por  el  miedo  de 
pasar  como  deshonrado  y tramposo. 

Entróle  entonces  tal  furor,  que  estuvo  casi  á punto  de  desear  la 
muerte. 

—¡Que  si  quieres!  ¡Nunca!  se  dijo.  Si  aquí  se  va  mal,  en  otra  parte 
me  irá  mejor,  y trabajando  se  gana,  y ganando  se  paga.. ¡Adelante  con 
los  faroles! 

Y no  con  los  faroles,  y sí  con  su  pobre  atillo,  salió  del  lugar  y se  fué  á la  ciudad,  donde  con  un  poco  de  trabajo  y un  mu- 
cho de  fortuna  hízose  prestamente  rico. 

No  todos  los  bienes  se  dan  reunidos,  y por  esto,  cuando  era  rico  cayó  enfermo. 

Y acudió  á visitarle  un  médico  de  grandes  anteojos  y hablar  campanudo,  y luego  éste  hizo  llamar  á otro,  su  camarada;  y 
así  se  reunieron  en  cónclave  hasta  siete,  y le  recetaron  todos  los  brebajes  y porquerías  del  mundo. 

Como  Juanillo  seguía  erre  que  erre,  creyendo  que  no  había  de  morirse  hasta  que  él  no  llamara  á la  muerte,  burlábase  de 
los  médicos  y no  tomaba  medicina  alguna;  por  esto  sin  duda,  ó porque  fuera  cierta  su  preocupación,  Juanillo  salió  de  su 
enfermedad. 

Cierto  día,  y en  mal  hora  sin  duda,  conoció  Juanillo  una  linda  y endiablada  muchacha.  Se  enamoró  perdidamente  de 
ella;  en  obsequiarla  y conquistarla  gastó  toda  su  riqueza  y hasta  toda  la  alegría  de  su  alma,  y al  fin  encontróse  con  un 
terrible  desengaño. 

Entonces,  entonces  sí  que  estuvo  verdaderamente  á punto  de  pedir  á la  comadre  que  le- arrebatara  la  vida. 

Pero  la  verdad  es  que  J uan  era  un  tanto  medroso  y no  quería  jamás  tocar  este  resolte  íntimo  de  su  voluntad. 

En  semejante  momento  fué  cuando  empezaron  á revelarse  de  nuevo  en  el  mundo  las  picardías  del  diablo.  Sobrevino  la 
guerra  terrible,  porque  ni  había  armas  en  los  parques,  ni  confianza  en  los  generales,  ni  instrucción  en  los  soldados,  ni 
acierto  ni  concierto  en  parte  alguna.  Juan  pertenecía  á las  reservas,  y fué  llamado. 

— ¿Qué  se  me  da  á mí?  pensó;  esto  me  distraerá,  haciéndome  olvidar  á esa  ingrata.  Yo  no  he  de  morir  hasta  que  no  me 
ilé  la  gana,  y como  sé  el  secreto,  marcharé  tan  campante. 

Allá  Juan  Lanas,  Juan  Cualquiera,  Juan  Nadie,  fué  metido  en  la  masa  de  una  legión  de  hombres. 

Su  ftua  parecía  una  de  tantas,  vulgar  y sin  ningún  apreciable  rasgo  distintivo;  formaba  su  cuerpo  en  el  rebaño,  iba 
donde  la  masa,  y en  medio  de  aquella  su  loca  despreocupación  sentíase  admirado  al  ver  que  aquellos  sus  camaradas,  que 
no  sentían  ninguna  confianza  contra  la  muerte,  avanzaban  dudosos  primero  y enloquecidos  al  fin  al  encuentro  del 
enemigo. 


—¡Vaya,  morito,  tú  te  estás  mamando  el  dedo!  ¡Naciste  ayer!  Esa  trabaja  por  su  cuenta,  lo  mismo  para  el  cielo  que  para 
el  infierno';  cumple  todos  los  encargos  que  se  le  hacen,  sin  mirar  quién  los  hace  ni  para  qué.  ¡Jamás  tuvo  opinión! 

Mahoma  y Lucifer  hablaron  en  secreto  un  mo- 
mento y,  se  estrecharon  las  manos.  Mahoma  se 
fué  al  África,  y el  diablo  á Inglaterra,  Italia, 

Francia,  ó ¡quién  sabe  dónde! 

En  tanto,  la  Muerte  desapareció  envuelta  en 
el  espeso  polvo  del  Simoún,  obscuras  neblinas 
del  Ganges  y turbiones  mefíticos  y humaredas 
de  guerra. 


Algunos  soldados  caían  heridos  ó muertos;  ni  una  bala  hería  al  supersticioso  Juan,  y éste,  despreocupado  y contento,  era 
un  verdadero  hipócrita  del  valor. 

De  pronto,  un  oficial  grita,  por  reavivar  el  valor  de  un  pelotón  de  soldados  que  desmayaban  é iban  á retroceder: 
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Cuéntase  que  entonces  la  astucia  del  diablo,  representando  á franceses,  ingleses,  italianos,  rusos  y chinos,  y Mahoma 
personificando  el  fanatismo,  fuéronse  á los  mismos  infiernos  mordiendo  con  rabia  el  desengaño  por  el  cual  se  aprende  que 
la  raza  española  se  rehace  y revive  por  su  amor  ála  muerte. 


¡ Hijos  míos,  para  que  la  vanguardia  recoja  la  victoria,  es  necesario  que  nosotros  nos  arrojemos  en  brazos  de  la  muerte! 
, Entonces  sintió  Juan  en  su  pecho  todo  el  calor  de  su  raza;  no  la  débil  angustia  de  la  desesperación,  sino  una  viril  y 
tiera  alegría  que  le  hizo,  llevando  tras  de  sí  á sus  camaradas,  lanzarse  el  primero,  saltar  el  encrestado  borde  de  una  trin- 


chera,  y allí  llamar  á la  muerte  con  todas  las  energías  de  su  alma;  y allí,  en  efecto,  murió  cumpliendo  con  el  más  noble  y 
más  vehemente  deseo  que  había  sentido  en  su  vida. 


.Dibujos  de  MENDEZ  BfiINGA) 


José  ZAHONERO 
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LLEGADA  DE  UNA  AMBULANCIA  DE  LA  CRUZ  ROJA. — 


FOTOGRAFÍA  DE  COMPAÑY 


BLANCO  Y NEGRO  DE  LUTO 


Un  amigo  del  alma,  un  compañero  de  glorias  y de  trabajos, 
un  excelente  artista  que  desde  los  comienzos  de  nuestras  tareas 
periodísticas  estuvo  á nuestro  lado  sosteniendo  dignamente  la 
hermosa  enseña  del  Arte,  acaba  de  abandonar  bruscamente  esta 
vida,  cuando  más  derechos  tenia  á ella  por  su  juventud,  por  su 
mérito  indiscutible  y por  su  honradez  intachable.  Nos  falta  valor 
para  incluir  su  nombre  entre  estas  líneas,  y sin  embargo,  ñjo 
quedará  eternamente  en  nuestro  corazón  y en  nuestra  memoria. 
Sólo  por  un  poderoso  esfuerzo  de  nuestra  voluntad  para  sobre- 
ponernos al  profundo  sentimiento  que  nos  embarga,  podemos 
trazar,  á condición  de  no  añadir  á ella  ni  una  sola  palabra  después, 
esta  última  frase:  ¡Julio  Gros,  hermano  querido,  descansa  en  paz! 


LA  REDACCIÓN 


SECCION  RECREATIVA 


AL  PÚBLICO 

Aunque  el  interés  palpitante  que 
hace  un  mes  despertaron  los  sucesos 
de  Melilla  ha  decaído,  afortunadn- 
mente  para  todos,  por  la  nueva  y 
pacífica  actitud  de  los  rífenos,  Blan- 
co y Negro  seguirá  publicando  en 
calidad  de  recuerdos  de  la  guerra 
cuantas  notas  é impresiones  puedan 
completarla  Crónica  ilustrada  que 
con  tanta  extensión  venimos  publi- 
cando. 

De  este  modo  los  asiduos  lectores 
de  Blanco  y Negro  podrán  tener 
reunida  en  unos  cuantos  números  la 
Historia  ilustrada  de  la  campaña  del 
Riff. 

En  tal  idea,  nuestros  corresponsa- 
les artístico  y literario  en  Melilla, 
Sres.  Arpa  y Grarcía  Rufino,  segui- 
rán enviando  sus  curiosísimas  notas 
del  natural,  y nuestro  redactor  en 
aquella  plaza,  señor  Lafora,  remitirá 
á diario  fotografías  de  la  plaza  y de 
los  campamentos,  retratos  militares 
y vistas  del  fuerte  de  Sidi-Guariax, 
conforme  sus  obras  vayan  adelan- 
tando. 

Creemos  interpretar  los  deseos 
del  público  dando  á los  sucesos  de 
Melilla  la  importancia  que  tienen  y 
seguirán  teniendo  mientras  el  grue- 
so de  nuestro  ejército  de  ocupación 
acampe  en  los  límites  africanos,  dis- 
puesto á vengar  cualquiera  probable 
ofensa  y á mantener  las  justas  exi- 
gencias de  nuestra  diplomacia. 


Problema  de  ajedrez  núm.  3. 


Compuesto  expresamente  para  Blanoo  y Regís 
por  Mr.  E.  Pradignat. 

NEGRAS 


BLANCAS 


.as  b’ancat  Juegan,  y dan  mate  en  dos  Jugada*. 


JEROGLÍFICO 


Problema,  por  i.  Gallo 


Tres  grupos  de  moros  amenazan  al  fuerte 
de  Camellos,  y llegan  divididos  de  tal  mane- 
ra, que  los  del  primero,  mas  los  del  tercero, 
componen  doble  número  que  los  del  segundo, 
y los  de  éste  con  los  del  tercero  hacen  una 
suma  igual  á los  del  primero  menos  los  del 
tercero;  pero  el  simple  cambio  de  200  de  aque- 
llos bárbaros  iguala  los  tres  grupos,  que  en 
junto  serian  1 .000  si  al  tercero  llegasen  refuer- 
zos para  duplicarle.  ¿Cuántos  moros  hay? 


CHARADAS 

Viéndose  en  un  gran  peligro 
primera  y dos  en  el  tres, 
dos  demostró  su  segunda, 
y prima  no  supo  hacer 
más  que  todo;  porque  siempre 
obra  cada  cual  como  es. 

M.  Marzal. 

Dos,  letra;  prima,  animal; 
tres,  artículo;  mujer,  total. 

P.  Onarrés 

Es  tan  primera  segunda 
esta  sencilla  charada, 
que  con  darte  tereia  cuatro 
la  tienes  adivinada. 

M.  L.  Vicioso 

A preciable  todo:  dos  no  tercera-euarta 
oportunamente  el  billete  que  me  diste,  caigo 
en  el  ridículo  con  mi  sastre  cuarta-prima,  á 
quien  tuve  que  pagar  una  cuenta. 

No  dudo  de  tu  buena  fe,  pero  tu  inadver- 
tencia pudo  costar  un  prima-cuarta  disgusto 
á tu  buen  amigo — Dos-cuarta. 

Por  la  copia,  C.  Haseda 


El  verte  me  dos  la  vida, 
prima  el  cielo  al  darme  el  sí, 
y mi  todo  es  poca  cosa 
para  ofrecértela  á ti. 

J.  Malo 


Enfermedad  tres  primera, 
en  las  cuestas  dos  con  prima, 
la  tercera  en  la  baraja, 
y uii  total  en  Melilla. 

J.  M.  Villar 


SOLUCIONES 

correspondientes  ai  número  anterior. 

AL  JEROGLÍFICO:  Los  soldados  hijos  de  España 
han  ganado  en  cien  batallas. 

AL  TRIÁNGULO: 

G RANADA 

B O M A N A 

AMADA 

NADA 

ANA 

D A 

A 

A LAS  CHARADAS:  AnibaL— Sotara.— Emilio.— 
Jamón. — Rosarlo. 

AL  LOGOGRIFO: 

L A 
RON 
ROMA 
RAMON 
LEON 
SERENO 
NORMA 
RAMO  NA 
SALMERON 

ROMEE  O 
ROMAN 
O R E N S E 
REAL 
MELON 
AMOR 
MES 
N O 

A LA  MARCHA  DE  TORRE: 

I El  mnrió!  Tú,  Rosalía, 
sabes  bien  que  le  mataste, 
que  él  con  pasión  te  quería 
y tú  sn  honor  mancillaste. 

Y yo,  con  dolor  profundo, 
veo  que  Injusto  y cruel 
á ti  te  agasaja  el  mundo 
y nadie  se  acuerda  de  él. 


Las  soluciona  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  m el  próximo. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD,  pob  mecachis 


DR.  BALAIUER,  HILERAS,  IB 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


PARA  librarse  del  mal  olor,  sanear 
na  onarto  da  enfermo,  purificar  el  aire 
▼iciado  de  sn  casa  y preserrarse  de  las 
enfermedades  epidémicas,  quemar  Papel 
de  Armenia,  el  más  poderoso  de  los.  des- 
infectantes  conocidos.  Por  mayor  y me- 
nor, THOMAS,  Mayor,  30,  Madrid. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 
comestibles  finos 
Peligros,  10  y 12 


A LAS  NOVIAS 

Interesa  á las  novias  conocer  el  Catá- 
logo de  la  casa  de  los  Sucesores  de  On- 
dategui,  Montera,  36,  antes  de  encargar 
su  írousseau  en  parte  algufia.  Esta  casa, 
reputada  como  una  de  las  primeras  por 
su  buen  gusto,  acreditadísima  por  sus 
neos  y buenos  géneros,  posee  siempre  los 
últimos  modelos  de  ropa  blanca,  creados 
en  las  mejores  casas  de  París. 


The  Jockey  Club 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Esta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

Hoy  Objetos  de 
capricho  para  re- 
galo, Muebles  de 
Viena. 


LA  BELLA  FILIPINA 

OAFÉS  TOSTADOS  DIARIAMENTE 

CARRANZA.  8 

CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  una  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 
Dusser.  — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres:  Paseo  de  Saa  Vicente,  4,  Madrl'1 


R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


Recomen  ó amo?  el  verdadero  Hierro  Bravada,  adop- 
tado en  los  Hosiltales  de  París,  y que  prescriben  loe 
médicos  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
do á la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosada  y aterciopelado 
que  tanto  se  desea.  Es  el  mi  }or  d©  todos  los  tónicos  y 
reconstituyente^  So  produce  extreñlmlento  ni  dia- 
rrea. teniendo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
ferru vinosos  de  no  fai  tirar  nunca  el  estómago. 


SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


EN  LAS  LIBRERIAS 


Diagnóstico  de  las  enfermedades  de  las 
vías  digestivas,  por  el  doctor  D.  Ricardo 
Royo  Villanova,  profesor  clínico  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Zaragoza. 

El  reputado  publicista  Sr.  Ulecia  y Car- 
dona ha  tenido  la  feliz  idea  de  dar  á cono- 
cer al  público  en  la  Biblioteca  científica 
moderna  el  cur=o  que  acerca  de  las  «enferme- 
dades del  aparato  digestivo»  explicó  el  afío 
pasado  en  la  Universidad  cesarangnstana 
el  distinguido  profesor  Sr.  Royo  Villanova. 

El  trabajo  no  puede  ser  más  completo,  ni 
más  didáctico  el  criterio  que  informa  una 
por  una  todas  las  lecciones.  En  ellas  se  echa 
de  ver,  no  sólo  la  ilustración  extraordinaria, 
el  gusto  ultramoderno  de  6U  autor  y lo  su- 
gestivo de  su  estilo,  sino  un  caudal  de  obser 
vaciones  é ideas  absolutamente  originales. 

El  Sr.  Ulecia  ha  demostrado  muy  buena 
elección  al  dar  á luz  la  obra  del  distinguido 
profesor  español  junto  á las  de  reputados 
autores  extranjeros, cuyos  volúmenes  forman 
la  selecta  Biblioteca  científica  moderna. 

Diagnóstico  de  las  enfermedades  digesti- 
vas forma  un  tomo  de  400  páginas  lujosa- 
mente encuadernado  en  piel,  y se  halla  de 
venta  en  todas  las  librerías  al  precio  de  4 
pesetas  ejemplar. 


Es  incomprensible  el  empeño  que  demues- 
tran varios  periódicos  y algunos  particulares 
por  negar  en  sueltos  y anónimos  la  veraci- 
dad de  la  tirada  que  Blanco  t Negbo  ha 
alcanzado  en  estas  últimas  semanas.  Si  CUA- 
RENTA MIL  EJEMPLARES  les  ha  pareci- 
do una  cifra  fabulosa,  tenemos  la  inmensa 
satisfacción  de  notificarles  que  la  tirada  de 
nuestro  número  135,  correspondiente  al  sá- 
ba  !o  2,  ha  sido  de  CUARENTA  Y DOS  MIL 
QUINIENTOS. 

Como  no  nos  duelen  prendas,  invitamos  á 
todos  los  incrédulos  á que  se  tomen  la  mo- 
lestia de  honrar  con  su  presencia  nuestras 
oficinas,  donde  pondremos  á su  disposición 
cuantos  datos  quieran  exigirnos  para  adqui- 
rir el  convencimiento  de  que  Blanco  y 
Negbo  no  tiene  por  qué  ni  para  qué  recurrir 
á la  exageración  ni  faltar  á la  verdad. 

Esta  Empresa  hace  cada  día  mayores  des- 
embolsos para  que  la  Revista  aumente  en  cir- 
culación, y el  público  recompensa  y recom- 
pensará siempbe  con  su  favor  y con  su 
aplauso  cuantos  esfuerzos  se  hagan  por  com- 
placerle. Eso  es  todo. 


Gran  Destilería  á Vapor 

7 MEDALLAS  DE  ORO  DE  1.*  CLASE 
86  MEDALLAS  Y DIPLOMAS  DE  VARIAS  EXPOSICIONES 

BARCELÓ  Y TORRES  (Málaga) 

Loa  Cognacs  puros  de  riño,  fabricados  en  esta  Casa  con  aparatos  de 
último  sistema,  compiten  en  calidad,  aroma  y finura,  oon  las  mis  cé- 
lebres marcas  extranjeras.  Los  certificados  de  los  Laboratorios  quími- 
cos acusan  la  superioridad  de  este  articulo,  tan  solicitado  ya  en  todas 
partes. 

De  venta  en  los  principales  Cafés  y Ultramarinos  del  mundo 


ALMACÉN  DE  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  de  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


Carbón  de  Orujo 

ESPECIAL  PARA  CALORÍFEROS 

ÚNICO  DEPÓSITO 

Almacén  de  herraj,  32,  Jar- 
dines. Teléfono  620. 


INIMITABLE 


SIN  RIVAL 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 


Y altas  virtudes  medicinales 

PARA  COMBATIR 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


i 

EL  MEJOR  REFRESCO  ^ il 
EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 

Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

ECHANDO  EN  UN  VASO  DE  AGUA  FRESCA  AZUCARADA 
UNA  CUCHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 

AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 

Marca  T.A  GIRALDA 


AC  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
Y rSCIOo.  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 

DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 

Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


LA  AFRICANA 

Fábrica  de  Boas  de  todas  clases 


Atocha,  27  (frente  á Fomento) 


NADIE  debe  comPrar  canias 

y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Mal  donado, 

JACOMETREZO,  .36  Y 38 

Esquina  á MESONERO  ROMANOS 


ARISTONES 

Nunca  se  desafinan  con  las  in- 
rompibles  lengüetas  de  acero  in- 
glesas, garantizando  afinaciones. 

JOSÉ  CARBALLEDO 
59,  FUENCARRAL.  59 
RELOJERIA 


PARA'f 

, , , posiciones  de 

labores  que  las  niñas  verifican  en 
los  colegios  con  motivo  de  fin  de 
ano,  la  casa 

Santa  Rita,  Barquillo,  20 

Madrid,  presenta  una  magnífica 
colección  de  ellas  empezadas  á 
bordar  sobre  raso,  paño  y caña- 
ma*o,  á precios  económicos. 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


PRINCESA,  6 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


PARA 

REGALOS 


Relojes  de 
acero  psque- 
ñitos,  con  ini- 
ciales, estu- 
che y cadena, 
máquina  fina, 
garantizados, 
desde  25  pts. 
Catáh'go  gra- 
tis. Fábrica  de  relojes,  Fuenca- 


rral,  25. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Librairie  Franpaise  Limited,  Wardonr  Street,  18 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin 

ce  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  nu 

ménca  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras.  . . . . 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  anuncio  telegkáfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado 
do  su  importo  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  dias  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


\/INOS  de  la  (Bolonia  San  José. 
V Reina,  8.  Teléfono  218. 

. 1 MARTÍ,  representante  bien 
^ 'relacionado,  solicita  comisio- 
nes y representaciones. — Méndez 
Nññez,  2,  Barcelona. 

1 ECCIONES  de  Antropología: 
■“  Técnica  antropológica,  [según 
el  Dr.  Antón,  por  Hoyos  y Aran- 
radi. — Barquillo,  86. 

^'ABALLELO  veintiocho  años, 
'^sin  padres,  rubio,  agradable, 
desea  encontrar  para  casarse  se- 
ñorita de  dieciocho  á veinte,  mo- 
rena v cariñosa. — Proposiciones 
I.  T.,  Baja,  62,  Valencia. 

/"Caracteres  comunes,  titu- 
lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorcbs,  Barcelona. 

DEPITA  A PEPE.  Siempre  te 
■ amaré,  pero  te  querré  todavía 
más  si  mandas  comprar  el  nuevo 
paso  doble  pelotari  El  Chiquito 
de  Atando,  por  Rosáenz;  precio, 
6 reales,  franco  correo;  Dotesio 
editor:  8,  María  Muñoz,  Bilbao. 
Casa  la  más  barata  en  España. 
Pedir  catálogos. 

^^BJETOS  regalos,  variadlsi- 
^^mos,  baratos.  — Fabricación 
aparatos  alumbrado.  Infantas,  7, 
Prat. 

DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 
* *tor.  Artesonados  desde  8 píese- 
tas  metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  6. 

W’  UHN.— Decorado  de  flores  pa- 
■'ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  oíste  salones.  Cruz,  42. 

1 A CONFIANZA.  Ebanistería, 
^“Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Lana,  11. 

1 ORENZO  RACAUD,  horticul- 
^tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

DáMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
1 'Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 

AGUAS  Cal-abaña,  purgantes, 
'"'depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deDen  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

A RMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
/Anaola,  plaza  del  Angel,  18. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 

Filetería  de  bronce.  — Letras 
de  madera,orlas,  viñetas, etc., para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litografía. 

OlN  RIVAL.  Estufas  y cocinas 
^económicas  de  P.  A.  y R.  0. 
Irún.  Pídanse  catálogos. 

A NDRÉS  BORDOY  <fc  C°,  Co- 
**misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

ALQUILERES 

IZ"  STUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 

DüRLETE  á 10  céntimos;  si- 
bilas de  cuero  y madera  curva- 
da, galerías,  bastones  para  por- 
tiers,  y otros  muebles.  Jacometre- 
zo,  26.  comercio  de  Grases. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  6, 
informarán. 

L^UHN. — Flores,  plantas,  coro- 
• '■ñas,  ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 

OüCESORES  de  Bordoy,  im- 
^ portadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

f^UARTOS  desalquilados.  Ex- 
celen  tes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 

DlCARBONATO  sosa  química- 
emente  puro,  soluble;  no  irrita, 
calma  dolor. — San  Marcos,  11,  bo- 
tica. Venta  farmacias. 

/“CENTRO  MÉDICO,  Ausias 
'■^March,  7,  Barcelona. — Almo- 
rranas y grietas  cúranse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 

pNG  ANCHAD  A á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 

CE  ALQUILA  una  hermosa 
^tienda  de  esquina  en  la  calle 
de  Ayala.  El  portero  del  6 infor- 
mará. 

^^OMPRAD  petróleo  especial 
^“^y  luz  brillante,  llamando  te- 
léfono 437,  Prat. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
'*  ración  de  ios  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 

FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 


í 


GRANDES  DESTILERIAS  MALAGUEÑAS  ¡ 

MOVIDAS  k VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GAEANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


\ 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHeI 

MÁLAGA  Y MANZANALES  „ 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 

’ \ 

En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés  j¡ 

de  España  y Ultramar 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

non  los  mejores  que  se  presentan  en  los  meroados 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todo*  loe  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficims,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


UNICA  AGUA  DE  RUBINA  T QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara. — Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes. 
Administrador  general,  C.  Benavent,  Cortes,  276,  Barcelona. 
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ImioTímta  particular  de  Blanco  i 


TROVADOR  RIFENO.  por  huerta» 


PRECIO  20  CÉNTIMOS 


/‘A  , -.  *• 

’$z3><2tnF.  y * ?>•; . 

»Wf  4.  ‘ 


TlBADA 

MÁS  DE  40.000  ejemplares 

POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECOS  DE  SUSCRIPCION 

EDICIÓN  DE  LUJO 


Madrid 

Provincia?  y 
Portugal.  . . 
Ultramar  y Ex- 
tranjero. . . 


PRIMERA  EDI  10» 


Triin. 

Sera. 

Año. 

. rim. 

Sera. 

Año. 

2,50 

5 

9 

5 

10 

19 

3 

6 

II 

5,50 

II 

21 

5 

9 

17 

7,50 

14 

27 

Se  publica  todos  los  sábados 

administración: 

Claudio  Coello,  84,  Madrid 


NUMERO  SUELTO  (I.*  EDICION ' 

céntimos  20  céntimos 

EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 


Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  orreos,  libranzas  ó letras 
de  fácil  cobro. 


Primera  edición  30  céntimos 
Edición  de  lujo  50  » 


NUMERO  ATRASADO. 

La  edición  de  lujo  es  solo  por  suscripción.  *■ 


VINOS  r JARABES  DESPINOY 


ExtractoJígadoJaíalao 


ÚNICO  experimentado  y aprobado  por  la  Academia  de  Medicina 
de  París  y por  la  Junta  de  Higiene  de  fíio-Janeiro 
ÚNICO  admitido  y recompensado  . 

es  la  Exposición  Universal  de  laris  de  1CC9. 


Han  probado  tener  una  eficacia  inuy  superior  al  aceite  de  hígado  de 
bacalao;  gusto  agradable;  ningún  mal  olor.  — VINO  y JARABE 
DESPINOY  FERRUGINOSOS,  especiales  contra  la  Clorosis 
la  Anemia,  la  Debilidad  general.  Extenuación,  etc.  VINO 
DESPINOY  CREOSOTADO,  contra  las  enfermedades  del  Pecho. 


Depósito  General  : DESPINOY  y C!*.  3,  Rué  des  Lions-St-Paul.  PARIS. 

Exi lase  la  Marca  de  Fábrica,  la  Firma  Despmoy 
y el  Sello  de  Garantía  de  la  Unión  de  los  Fabricantes. 


ALMACENES 

ÍsquíSa^ 


(*MAS' 
TAPICERÍA] 


ffK UEBLES 


DETODA! 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejores  qne  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


VELOTINA  REAL  MARIA  CRISTINA 


LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 


Polvos  de  flor  de  arroz  extrafinos,  adherente*,  invisibles  é in- 
niciiHivos.  Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  R:- 
'•hard.  de  París.  En  venta  en  todas  las  | erfumerías.  Depositario 
ara  España,  Jaime  Forteza,  Barcelona. 


ALMACÉN  DE  TEJIDOS 


Espi 


icialidad  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
bañas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  dv  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 


FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

MÉDTCO-CIRf  JARO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN,  8.  — TELÉFONO  S¿5 


de 


M ADRID-V  ALEN  CIA 

Mazapanes  de  Toledo,  de  García  Alejo.  Turrones  de  Jijona, 
: Planelle»,  proveedor  de  la  Real  Casa.  Aceituna  de  Córdoba  y 


Sevilla.  Granadas  de  Játiba,  sin  piñón.  Surtidos  de  frutas  en 
cajas  y canastillas  para  regalos.  Trdos  los  géneros  de  este  Estable- 
cimiento son  de  primera  calidad. — Servicio  á domicilio 
VISITAD  ESTA  C AS  A.- JACOMETREZO,  48 


CONSULTORIO 


Médico-Quirúrgico  Internacional 
ARENAL,  I-TELÉFONO  783 

GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE 


Dirigido  por  ocho  médicos  extranjeros,  doña  Aurelia  Cavazzuti, 
obstétrica,  especialista  en  las  enfermedades  de  la  matriz,  y un  ci- 
rujano dentista.  Especialidades  de  la  casa:  Inhalaciones  de  Creoso- 


ta, Guayacol  y Yodoformo,  con  nuestros  aparatos  especiales,  pro- 
pias para  las  afecciones  del  aparato  respiratorio.  Inhalaciones  de 


Ozono  pai  a la  anemia,  clorosis,  tuberculosis,  etc.,  etc.  Vaporarios 
e-peciales  para  las  enfermedades  de  la  garganta,  nariz,  oídos  y 
cuero  cabelludo.  Electricidad  en  sus  formas  de  estática,  farádica  y 
dinámica,  para  las  enfermedades  nerviosas,  úlcera  inveterada  de  la 
mat  iz  y úlci  ra  redonda  del  estómago,  y dispepsia  atónita,  tumores, 
infartos  y reumatismo.  Baño  eléctrico  para  las  enfermedades  me- 
dulares.— Horas  de  consulta:  de  9 de  la  mañana  á 6 de  la  tarde. 


i rogara  g perfumería 
na. 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17, 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen/ 
¡¡ando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Coloma 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


DR.  GARRIDO 


s 


l.er  tratamiento  paralas  doVncias  del  estóma- 
go y enfermos  desahuciados  (23  años  há),  y 
I a farmacia  despachando  mucho,  bueno,  bien, 
barato  y á domicilio. — Te' áfono  111. — LUNA,  6. 

ESÜ 
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(-orresnomial  de  BLANCO  Y NEGBO  en  Paria,  encargado  de  mybir  anuncios  y suacriciones»  CíL  HEÑIS. — 4,  Bue  Manuel,  4 


a 


INSTITUTO  BROWN-8BQUARD 

ALCALÁ,  4.— TELÉFONO  220 

Inyecciones  <le  jugos  orgánicos  pira  la  anemia,  tids  y todas  las  eoferuiedades  que  pruduccn  debilidad.  Exíjase  en  el  vidrio  de  las  S 
ampollas  la  marca  aDoctcr  Goizet,  Parir»,  y compruébense  con  la  instalación  que  tiene  este  Instituto  en  el  Salón  de  El  II  raido.  •* 

CONSULTA  DE  1 Á 6.— DESPACHO  DE  9 Á 6 


cLe  icdaá  clct±ex$X  COrtf  acío. 

^JD'^¿Cy¿ca  ?nocf Lcvó . 

Sta.QrLa.^ettTiura 


¥ 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 
50  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 

MADRID 


¡sssgsss 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  53 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALCALÁ,  52 

MADRiD 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Wortlnngton»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 

CARBON  DE  ORUJO 

ESPECIAL  PARA  CALORIFEROS  SIN  TIRO 

Unico  depósito:  Almacén  de  herraj,  32,  Jardines,  32.  Teléfono  629 


DR.  JDLIÁ * HUBERT 


DENTISTA 

AMERICANO 


PEZ,  34 


FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR. -12,  PRECIADOS,  12 

libros  J3aratos 

PARA  LOS  COMPRADORES  DE  i BLANCO  Y NEGRO» 


PIRINDOL  A,  novela  contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 
grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  pero  y las  medidas  de  to- 
dos los  paires  del  mundo  (obra  útilísima)  ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 
Sánchez  de  Castilla.  Un  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
original,  |>or  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  VACIA,  cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mism.j  autor  (con  grabados).  . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mitad  de  sn  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84.  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giio  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimo e más  por  este  concepto. 


i 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GAEANTIZADOS  TUBOS  DE  VINO 
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JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PílOVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  Oí  ARROZ  EXTRA  preparado  coa  Bismuto  por  CH.  FAY,  ferfmlsta,  9,  Roe  de  la  Paii.  Parir 


GRALVS 
de  Sanie 
dadocteur 

FRAITCKv 


VERDADEROS  GRANOS 
oESALUDoEiDrFRANCK 


Estreñimiento,  Jaqueca, 
Malestar,  Pesadez  gástrica , 
Congestiones,  curados  ó prevenidos 

(Etiqueta  adjunte  en  4 colores) 

Garfia ; Farmacia  LEPO  Y,  fb  rué  des  Petits-Chaoíip© 
m iodos  U*x  Farmacias  de  Es  panno 


RUBINAT-LLORACH 


mmmmmiiimmmmmKKm 

ÚNICA  AGUA  DE  RUBIN AT  QUE  PURGA 


inmediatamente,  sin  irritación*  á la  dosis  de  una  jicara. — Keco- 
mendada  por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes. 
Administrador  general,  C.  Benavent,  C ates,  276,  Barcelona. 


representa  exactamente  el  hierro  contenido! 
en  la  economía.  Expenmeatado  por  los' 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  inme- 
diatamente en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  si  estómago,  no  ennel 
«rece  los  dientes.  *-■  T asmo  ^oints  gotas  íd  cada  conidia 
téjasela  íerdadorillafca.-p8l'9nfa  or  todas  las  Farmacias. 
Cor  ilayor  &Oyft2,2lueSt-j{iazare,  FABXS. 


Exquisitos  CHOCOLATES 

DE  LOS 


¡SEÑORAS!  WC  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ- — 39,  Príncipe,  30 


BRASERO  SIN  TUFO 

HüRRAJ  (Hueso  de  aceituna  carbonizado).  El  mejor 
combustible  para  brasero. 

CoK  inglés.  Saca  coa  40  kilos,  pesetas  3,25 

SERVICIO  A DOMICILIO.— Almacén,  PELAYO,  3 


VIPTAPIÜ  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
liUiUUlrlj  ¿i  Monte  de  Piedad  y pre-ta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 


4F*  Cerote  y 


O V 


La  mas 


importante 


fabrica  especial 


Lancha  con  motor  á petróleo. 

Motores  patentizados  á PETRÓLEO  bencina). 


De  excelentes  resultados  para  todo  movimiento  motriz,  como  para  indus 
trias  pequeñas,  molinos,  alumbrado  eléctrico,  carruajes  de  alumbrado,  lo 
comotoras,  lanchás,  bombas,  etc. 


Estos  motores 
se  sirven 

desde  1 2 á 30  caballos. 


MAS  DE  1500 
MOTORES  INSTALADOS 

Premia  tíos 

en  todas  las  Exposiciones. 
f-jrrs 


1»  Motor  á petróleo 

Locomóvil  á petróleo.  estacionario.  Locomotora  á petróleo 

Representante  para  España  y Portugal,  Richard  Gans,  Madrid 

__>_Sc  necesitan  representantes  inteligentes  en  Provincias.  Q 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 

(Exíjase  la  verdadera  marca.) 


Las  personas  que  deseen  tomar  un  buen  chocolate 
deben  probarlos,  en  la  seguridad  de  que  los  encontrarán  de  su  mée 
completo  agrado. 

Las  clases  son  tres  únicamente:  á 2,  2,50  y 3 pesetas  libra 
con  canela,  sin  ella  y á la  vainilla. 

ÚNICO  PUNTO  DE  VENTA  EN  MADRID 

Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San  Jerónimo,  41 


ALQUILERES 

Las  personas  que  deseen  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Avala,  núm.  5,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 

■S¿ 


VERDADERAS  PILDORAS  DEL  Dr  BLAUD 

Empleadas  con  el  mayor  éxito,  hace  mas  de  50  aüos,  por  la  mayoría  de  los 
médicos,  para  curar  la  Anemia,  la  Clorosis  (colores  pálidos)  y para 
facilitar  el  desarrollo  de  las  jovenes.  La  inscripción  de  estas 
pildoras  en  el  nuevo  Codex  [ranees,  dispensa  de  todo  elogio. 

NOTA.  — Estas  píldoras  no  se  venden  mas  que  en  frascos  de  200 
y medios  frascos  de  100  al  precio  de  5 y 3 francos, y nunca  sueltas. 

Exíjase  sobre  cada  pildora  el  nombre  del  inventor  como  en  esta  marca, 


lidos)  y para 


DESCONFIESE  DE  LAS  FALSIFICACIONES 

^PARIS  : 8,  Rué  Payenna.  — De  venta  en  las  principales  Farmacias -A 


. 


AÑO  Til 

Madrid.  l(i  de  Diciembre  de  1S‘J3 

NÚM.  137 

TÁNGER 


. ;f;  ; '■  1 

h ÍÁÍ’  ■ ' ■ 


VISTA  GENERAL 


iríase  que  la  capital  diplomática  del  Imperio  de  Marruecos  es  un  lavadero  inmenso  emplazado 
á orillas  del  mar;  de  lejos,  todo  blancura;  de  cerca,  todo  inmundicia  y mal  olor.  A vista  de  pája- 

ro  ofrece  espectáculo  curiosísimo  con  sus  terrazas  alegres,  sus  minaretes  altísimos  elevando  su 

masa  octogoqal  llena  de  arabescos  y coronada  por  la  torrecilla  prismática,  terminada  á su  vez  por  el  teja- 
dillo piramidal;  sus  murallas  almenadas,  que  recuerdan  la  dominación  de  los  portugueses,  su  playa  soli- 
taria y las  banderas  de  los  consulados  extranjeros,  que  al  ser  agitadas  por  el  aire  del  mar  parecen  brindar 
consoladora  protección  á la  colonia  europea  en  aquella  ciudad  árabe  del  todo,  aunque  tenga  sus  puntas  y 
ribetes  de  civilizada. 

El  forastero  se  extravía  en  medio  de  aquel  dédalo  intrincado  de  callejuelas;  las  casas,  blanquísimas 
hasta  herir  la  vista  con  el  sol,  parecen  conventos  ó prisiones;  no  presentan  al  exterior  el  más  pequeño 
hueco,  fuera  de  la  mezquina  puerta  adintelada  ó abierta  en  arco  de  herradura;  toda  clase  de  despojos  ve- 
getales, basuras,  inmundicias  y animales  muertos,  son  en  las  calles  peligro  continuo  para  el  pie  é in- 
sufrible molestia  para  el  oltato;  ni  el  rodar  de  un  coche,  ni  los  rumores  de  una  fábrica,  ni  el  ir  y venir  de 
gentes  trabajadoras,  interrumpe  un  momento  la  tranquilidad,  mejor  diríamos  la  somnolencia,  que  parece 
pesar  sobre  Tánger,  una  ciudad  que  á la  vista  es  pálida,  muerta  para  el  oído  y casi  putrefacta  para  la  nariz. 


m 


En  la  parle  exterior  se  encuentra  el  Zoco  ó mercado,  abierto  fuera  de  murallas  y en  la  vertiente  de  una 
colina.  Los  jueves  y domingos  cobra  el  mercado  relativa  animación;  los  miserables  tenduchos  árabes,  em- 
potrados en  la  pared  lo  mismo  i{ue  alcobas  y albergando  al  tendero  indolente,  siempre  cruzado  de  pier- 
nas, se  ven  favorecidos  por  algún  comprador;  cruzan  por  allí  los  europeos  con  su  ropa  inglesa  traída  de 
Gibraltar;  los  chiquillos  árabes,  encapuchados  ó llevando  al  .aire  la  cabeza  pelada,  hecha  excepción  de  la 
trenza  del  cogote;  los  soldados  con  su  fez  rojo,  su  caftán  de  vivos  colores  y su  espingarda  anillada  y 
elevadísima  como  una  caña  de  pescar;  las  mujeres  moras  con  los  pies  descalzos  y teñidos  y el  rostro  medio 
oculto;  los  hombres  envueltos  en  el  vaporoso  jaique  ó llevando  gallardamente  la  capa  mora,  ya  plegada 
atras,  ya  cogida  en  el  hombro,  ya  flotante  y libre,  especie  de  toga  romana  que  cada  cual  lleva  como  quiere, 
y que  de  cualquier  modo  sienta  bien  á quien  ha  nacido  para  llevarla. 

En  el  Zoco  tienen  su  público  los  narradores  de  cuentos,  los  domesticadores  de  serpientes,  los  jugado- 
res de  pelota,  los  jinetes  que  á todo  galopar  de  sus  caballos  corren  la  pólvora,  disparando  simultánea- 
mente sus  fusiles,  y los  pobres  locos,  siempre  socorridos,  respetados  y libres,  porque  la  locura  es  para  los 
moros  un  estado  superior  sólo  comparable  á la  santidad. 


FARO  DEL  CABO  SPARTEL 

El  kasbah  ó castillo  de  Tánger,  el  palacio  del  gobernador  y la  prisión,  dominan  á la  ciudad  allá  en  la 
altura.  Allí  los  soldados  dan  guardia  de  honor  á sujete,  guardia  de  vigilancia  á los  infelices  presos,  que 
se  pudren  en  las  mazmorras  olvidados  y cargados  de  grillos,  y guardia  de  vigilancia  á uno  de  los  tesoros 
del  Sultán,  producto  de  las  recaudaciones  en  Tánger  La  población  penal  distrae  sus  ocios  trabajando  la 
palma,  fabricando  cestas,  espuertas  y canastillas,  que  suelen  adquirir  los  viajeros.  La  libertad  allí  es  per- 
fectamente cotizable.  Si  un  preso  tiene  familia  ó amigos  que  por  él  se  interesan  y dan  dinero  al  gober- 
nador, éste  decreta  la  excarcelación  sin  ningún  escrúpulo,  aunque  se  trate  del  maj  or  de  los  criminales.  Si 
el  cautivo  es  pobre  y no  tiene  parientes  y amistades,  allá  se  está  años  y años  cargado  de  grillos,  hasta  que 
muere  en  el  más  miserable  de  los  abandonos. 

A tres  leguas  de  Tánger  se  encuentra  el  cabo  Spartel,  en  la  extremidad  noroeste  del  continente  africa- 
no. Es  una  roca  inmensa  de  piedra  gris  de  300  metros  de  altura  y cortada  á pico  sobre  el  mar.  En  la  parte 
superior  se  eleva  el  célebre  faro,  de  construcción  reciente,  cuyas  obras,  así  como  su  conservación  y mante- 
nimiento, corren  á cargo  de  las  potencias  europeas.  Desde  la  plataforma  superior  se  divisan  dos  mares  y 
dos  continentes:  la  costa  de  España  desde  Trafalgar  hasta  Algeciras;  la  costa  africana,  del  Mediterráneo 
hasta  las  montañas  de  Ceuta;  y allá  en  último  término  se  acusa  el  pronunciado  y pétreo  lomo  de  Gibraltar. 

Socavando  la  roca  de  Spartel,  y á flor  de  agua,  son  de  admirar  las  profundas  cavernas  donde  á diario 
trabajan  no  se  sabe  si  cíclopes  ó mineros,  pescadores  ó soldados.  Los  rayos  del  sol  poniente,  al  enfilar  la 
entrada  de  estas  cuevas  y reflejarse  en  las  ondas  del  mar,  producen  ígneas  luces,  cambiantes  diabólicos, 
sombras  misteriosas  que  dan  aí  espectáculo  una  originalidad  aterradora. 


Luis  BERMEJO 


diciembre 


MONÓLOGO  DE  ON  GUARDIA 


«¿Pues  no  dicen  de  Diciembre 
que  es  mi  buen  mes?  Lo  será 
para  aquel  que  vive  á gusto, 
no  para  el  que  vive  mal. 

Yo  soy,  verbo  en  gracia,  un  pobre 
guardia  de  seguridad, 
marido  de  la  portera 
de  una  casa  regular. 

Y don  Mamerto,  el  que  habita 
todo  el  piso  principal 
do  la  finca,  tiene  coche, 
y hasta  un  negro  á quien  mandar. 

Pues  bien;  para  la  familia 
de  don  Mamerto  Aguarrás, 
Diciembre,  sin  duda  alguna, 
será  bueno  si  los  hay. 

Mas  para  mí,  ¿qué  es  Diciembre? 
pues  una  barbarldaz 
que  empieza  con  Santa  Bárbara 
y acaba  con... . mi  caudal; 

Pues,  por  flautas  ó por  pitos, 
en  Diciembre  se  me  van 
los  doce  reales,  ó trece 
que  pude  en  el  año  ahorrar. 

Llega  el  ocho:  mi  parlenta 
se  llama  Concha  Ronzal; 
pues  ¿cómo  no  honrar  el  santo 
de  mi  Concha  inmaculá ? 

Y no  seré  un  don  Mamerto, 
pero  no  la  faltarán 
un  par  de  bollos  de  aceite 
y unos  pendientes  de  á real. 

Por  ella  paso  el  Invierno 
de  plantón  Hln  rechistar, 
y se  me  hiela  do  noche 
la  cachiporra  nasal. 


El  turrón  del  secretario, 
las  ciruelas  de  don  Juan, 
los  Jamones  de  sus  tías, 

el  pavo  del  general 

¡Qué  sé  yol  Mi  Concha,  en  cambio, 
¿de  qué  goza  en  Navidad? 

De  unas  raciones  de  vista 
que  la  abren  de  par  en  par 
el  apetito.  La  noche 
del  veinticuatro  se  va 
todos  los  años,  sin  falta, 
con  su  primo  el  sacristán 
á oir  la  Misa  del  Gallo 
que'dicen  en  San  Pascual, 
y que,  en  lugar  de  una  misa, 
suele  ser  un  guirigay. 

Luego  llevamos  al  chico 
á la  plaza  en  donde  están 
los  Nacimientos  de  corcho, 
que  no  podemos  comprar. 


En  cambio,  ¡ qué  ganga  tienen 
los  de  la  üniversidaz, 
que,  asi  que  Diciembre  asoma, 
piden  el  punto  final, 
y no  vuelven  á las  jaulas 
hasta  que  es  Febrero  ya  1 

Gracias  á que  los  festejos 
de  Noche  Buena  vendrán 
tras  de  la  célebre  lo- 
tería de  Navidad; 

y.  quizá  hogaño  ijn  pase 
lo  que  dos  años  atrás, 
que,  gracias  á Dios,  pescamos 
un  premio  muy  regular. 

¡Bien  me  acuerdo!  Y es  que  hay  cosu.- 
que  no  se  olvidan  jamás. 

Tomamos  la  cuarta  parte 
de  un  décimo,  entre  Julián 
el  tabernero,  su  primo, 
cuatro  serenos  del  gas, 
veintinueve  dependientes 
de  Ultramarinos,  un  par 
de  guardias  municipales, 
los  mozos  del  restauran  t 
de  aqui  al  lado,  y seis  porteras. 

Dios  nos  oyó  desde  allá, 

tuvimos  suerte y,  en  fin, 

que  repartimos  á más 
de  dos  reales  por  cabeza, 

3’  aquel  día  en  mazapán 
gasté  la  mita  del  premio, 
y en  crémor  la  otra  initá. 

Por  cierto  que  el  premio  gordo 
á quien  le  suele'_tocar 
es  á don  Mamerto,  al  rico 
señorón  del  principal. 

¡Y  qué  de  obsequios  recibe 
por  este  tiempo  1 ¡La  mar  1 


El  que  compró  don  Mamerto 
á su  nieto,  es  muy  cabal. 

¡Como  que  hasta  tiene  circo 
de  Colón  y Jai-Alai  1 

En  los  puestos  vemos  fuentes 
con  el  chorro  de  cristal, 
y pastorcillas  con  tortas 
por  delante  y por  detrás, 
y reyes  que  se  destiñen 
y dejan  ver  la  verdad, 
que  son  de  barro  por  dentro 
como  cualquiera  mortal. 

Y con  turrón  de  ese  duro, 
que  no  se  puede  mascar, 
mas  un  besugo,  tan  fresco 
que  aun  dice  papá  3’  mamá, 
y,  por  último,  un  tambor 
de  tamaño  natural, 
volvemos  al  cuchitril 
que  tenemos  por  hogar, 
y allí,  al  chico,  porque  toca 
y le  ot  e la  vecindad, 
en  vez  de  aguinaldos  buenos, 
buenos  bufidos  le  dan; 
mientras  nietos  y criadas 
de  don  Mamerto  Aguarrás 
sus  villancicos  entonan 
con  estrépito  infernal. 

Ruidoso  es  el  meseclto, 
y entretenido  además; 
y hay  reuniones  do  familia 
que  suelen  acabar  mal; 
y abundan  los  aguinaldos, 
según  he  oido  contar 
al  cartero  y á otros  tunos 
que  dando  sablazos  van; 
porque  yo  sólo  me  entero 
de  que  hay  fiestas,  al  llevar 
á la  prevención  á algunos 
que  beben  copas  de  más. 


¿Y  dicen  que  éste  es  un  mes 
ile  alegría  genex-al? 

Para  algunos  será  alegre; 
mas  lo  que  es  para  otros  | quiñi» 


POR  LA  COPIA, 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


DE  NIEVE 


DÍA 


Ten,  acércate  al  balcón,  no  tengas  miedo  al  frío;  verás  como  juguetean  en  el  aire  los  menudos  copos  de  nieve. 

t Dices  qne  parecen  alas  de  mariposas.1  Sí,  tienen  su  volubilidad  y su  inconstancia,  pero  yo  les  encuentro  parecidos  á una  lluvia 
de  hojas  de  nardos. 

Míralos:  cien  sobre  la  tierra  con  una  indefinible  languidez;  no  se  precipitan  como  la  lluvia;  parece,  por  el  contrario,  que  tienen 
miedo  de  llegar  al  suelo; 
vacilan  antes  de  posarse, 
aletean  como  tú  dices,  se 
agarran  á una  ráfaga  de 
viento  para  sostenerse  más 
tiempo  en  el  espacio;  des- 
pués se  resignan,  caen,  se 
unen  y acoplan  con  los  an- 
teriores  ¡Ea,  ya  cuajó 

la  nevada!  Blancas  están 
las  calles,  y más  blancos 
aún  estarán  los  campos. 

¡Es  el  manto  real  de  armi- 
ño con  que  se  cubre  la 
Naturaleza! 

Hay  también  quien  sólo 
ve  en  esa  blancura  la  tris- 
teza de  una  mortaja.  ¿Qué 
importa?  Lo  mismo  es  un 
manto  de  armiño  que  una 
mortaja:  aquél  sirve  á las 
glorias  en  este  mundo,  ésta 
á la  muerte.  Ambos  des- 
piertan ideas  de  majestad. 

y ambos  dan  frió Pero, 

¿por  qué  han  de  amargar 
nuestra  felicidad  tan  tris- 
tes pensamientos? 

Mira  por  el  balcón  cómo 
arrecia  la  nevada;  vuelve 
ahora  los  ojos  á la  lumbre 
de  la  chimenea : une  en  tu 
imaginación  la  frialdad  de 
la  nieve  y el  intenso  calor 

de  la  lumbre:  ¿está  ya? 

Pues  eso  siento  yo  cuando 
se  aproxima  á mí  tu  boca, 
de  labios  tan  frescos  como 
aquellos  copos:  besos  tan 
ardientes  como  estas  lla- 
mas. ¡Qué  alegre  es  ver 
nevar  al  lado  tuyo! 


Muchas  veces  he  pensa- 
do  Imagínate  una  lla- 

nura cubierta  de  nieve,  lo 
mismo  que  una  inmensa 
página  en  blanco. 

Pues  bien:  yo  veo  que 
llegan  á esa  llanura,  desde 
los  cuatro  puntos  cardina- 
les, hombres  de  todas  las 
razas  trayendo  sus  deseos, 
sus  ambiciones,  sus  sueños. 

Detiénense  ante  la  no  hollada  página  de  nieve,  y se  aperciben  para  escribir  en  ella  la  palabra  que  sintetice  sus  aspiraciones. 

Uno  se  adelanta  y escribe  «gloria»:  otro  escribe  «amor»,  otro  «paz»,  otro  «riqueza»,  otro  «virtud»,  otro  «libertad»,  otro 
«religión».  Y cuando  todos  los  hombres  han  escrito  en  la  nieve  la  frase  simbólica  de  sus  sueños,  he  aquí  que  miran  al  cielo,  espe- 
rando que  éste  les  conceda  el  don  que  solicitan,  el  bien  que  tanto  y tanto  desean. 
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; I ot'elices  de  ellos!  Mientras  sus  ojos  contemplan  el  cielo,  bajo  sus  pies  se  irá  deshaciendo  la  nieve;  y asi,  cuando  todavía  dure 
su  esperanza,  ya  se  habrá  borrado  hasta  el  nombre  de  la  felicidad  que  ansian. 

Esto  es  triste,  muy  triste;  pero  de  este  modo  vamos  todos  los  hombres  por  la  vida,  escribiendo  en  páginas  de  nieve  nuestros 
sueños;  y antes,  créelo,  mucho  antes  de  que  se  realice  una  tan  sola  de  las  dichas  señalada0,  ya  se  han  borrado  los  nombres  de 
todas,  ya  se  ha  deshecho  la  nieve,  ya  está  acabada  la  vida. 

* 

* * 

También  tiene  la  nieve  su  leyenda,  que  te  referiré  si  prometes  escucharme  con  esa  sostenida  atención  que  es  patrimonio  de 
los  niños  cuando  se  les  cuenta  historias  de  hadas  ó gigantes. 

¿Tengo  ya  tu  promesa?  ¿puedo  empezar?  Pues  escucha: 

Todavía  era  en  el  mundo  desconocida  la  nieve  cuando  sucedió  esto  que  voy  á contarte;  hace  mucho  tiempo,  pero  mucho 

¡quién  sabe  los  siglos! 

Bueno;  pues  aconteció  que  eran  muy  amigas  Rosa  y Rosalía,  dos  lindas  muchachas  de  un  mismo  pueblo  cuyo  nombre  he  bus- 
cado inútilmente  en  el  mapa;  pero  como  las  do3  eran  hermosas  y estaban  enamoradas,  supongamos  que  el  nombre  del  pueblo  en 
que  vivían  para  nada  sirve  en  esta  relación.  Cierra  los  ojos,  sonríe,  piensa  en  un  pueblo,  y ese  es. 

Rosa,  más  feliz  que  Rosalía,  se  casó  con  el  hombre  á quien  amaba,  y no  sé  cómo  pintarte  las  alegrías  de  su  existencia;  ello  es 
que  Rosalía,  envidiando  la  dicha  de  Rosa,  pasaba  horas  muy  tristes,  y cierto  que  sus  lágrimas  y sus  suspiros  tenían  completa 
justificación. 

Su  casa  estaba  al  lado  de  la  de  Rosa,  y muchas  veces  la  infortunada  Rosalía  vió  salir  de  la  chimenea  del  ■ hogar  vecino  unas 
chispas  que  estallaban  con  ruido  de  besos;  verdad  que  el  invierno  era  muy  crudo  y en  todas  las  casas  del  pueblo  se  quemaban 
montes  de  leña. 

Pues  bien;  tú  habrás  oído  decir  que  no  hay  bien  ni  mal  que  cien  años  dure.  ¡Cómo  han  de  durar  cien  años,  si  nosotros  que  los 
gozamos  ó los  padecemos  no  duramos  tanto!  Pero  te  aconsejo  cierta  veneración  por  los  refranes,  habida  en  cuenta  su  antigüedad; 
es  el  único  mérito  que  sobre  ti  tiene  la  Venus  de  Milo:  es  mucho  más  antigua;  por  eso  la  respeto. 

El  marido  de  Rosa  ¡ves  qué  desgraci  i!  se  murió,  y el  novio  de  Rosalía  ¡ves  cuánta  dicha!  decidió  al  fin  casarse  con  ella.  La  fe- 
licidad y la  tristeza  saltaron  la  pared  medianera  que  dividía  las  casas  de  ambas  amigas;  por  eso  recomienda  un  filósofo  á los  ar- 
quitectos que  cuando  construyan  para  los  dichosos  hagan  los  muros  muy  fuertes. 

Rosa  siguió  al  cadáver  de  su  marido  hasta  la  iglesia.  Entonces  eran  los  templos  camposantos,  y bajo  las  losas  de  los  sagrados 
recintos  dormían  los  muertos,  sin  que  les  despertaran  por  eso  las  oraciones  de  los  vivos. 

Rosa  estaba  inconsolable,  desesperada.  Decidió  pasar  en  la  iglesia  toda  la  noche  acompañando  los  fríos  restos  de  su  esposo;  al- 
gunos de  sus  deudos,  para  aliviarle  el  miedo,  se  quedaron  también  velando  el  cadáver. 

¡Qué  obscura,  qué  fría,  qué  silenciosa  estaba  la  iglesia! 

¿Y  Rosalía.’  Pues  Rosalía,  que  á la  mañana  siguiente  iba  á casarse,  no  podía  dormir,  te  lo  aseguro.  ¡Qué  nubes  de  pensamien- 
tos en  aquella  loca  cabecita,  cuánta  felicidad,  qué  blanda  estaba  la  almohada,  y á veces  ésta  crujía  y era  un  nuevo  pensa- 
miento que  se  posaba  al  lado  de  Rosalía,  haciendo  un  hoyo  en  el  blanco  y mullido  cabezal! 

Con  esto  empezó  á despuntar  el  alba,  dando  su  suave  luz  miedo  en  la  iglesia  y contento  en  la  alcoba  de  la  feliz  prometida;  y 
como  la  luz  pregunta  siempre  de  parte  de  Dios  á las  mujeres  hermosas  qué  es  lo  que  desean,  aquélla  lo  hizo  también,  y Rosa  le 
contestó;  «Señor,  dentro  de  tres  horas  inhumarán  el  cuerpo  del  que  fué  mi  esposo;  quiero  que  los  pasos  que  al  abandonarle  dé. 
queden  grabados  en  el  suelo;  y así,  desde  esta  iglesia  hasta  mi  casa  se  verán  perennes  las  huellas  de  mi  desconsuelo.» 

Y Rosalía  dijo:  «Señor,  dentro  de  tres  horas  me  uniré  para  siempre  al  hombre  que  adoro;  quiero  que  los  pasos  que  para  reali- 
zar tanta  dicha  dé.  queden  grabados  en  el  suelo;  y así,  desde  esta  casa  hasta  la  iglesia  se  verán  perennes  las  huellas  de  mi 
felicidad.» 

Dios,  que  oyó  estas  respuestas  ó estas  súplicas,  dijo  al  momento:  « ¡Sea! » Y entonces  cayó,  durante  tres  horas,  la  primera  neva- 
da de  que  hay  memoria  en  el  mundo. 

* 

* * 

Salió  Rosa  llorando  del  templo,  y según  avanzaba  hacia  su  casa,  iban,  conforme  á sus  deseos,  grabándose  sus  pasos  en  la  nieve. 

Salió  Rosalía  riendo  de  su  casa,  y según  avanzaba  hacia  la  iglesia,  iban,  conforme  á sus  deseos,  grabándose  sus  pasos  en  la  nieve. 

Rosa  volvía  á veces  la  mirada  para  ver  en  el  suelo  las  huellas  de  su  desdicha,  y Rosalía  lo  hacía  también  para  ver  las  de  su 
contento;  mas  ¡ay,  niña  mía,  tú  no  sabes  qué  cosas  tan  raras  suceden  en  el  mundo! 

Halláronse  á la  mitad  del  camino  Rosa  y Rosalía;  y como  caminaban  en  opuestas  direcciones,  aconteció  que  Rosalía  fue  desde 
allí  hasta  la  iglesia  sobre  las  tristes  huellas  de  Rosa,  y ésta  llegó  á su  casa  estampando  sus  pasos  sobre  los  pasos  que  señalaban  la 
felicidad  de  su  amiga.  » 

V cuando  una  y otra  llegaron  al  término  de  su  triste  ó su  dichosa  jornada,  «He  ahí,  decía  Rosa,  señalando  las  negras  manchas 
( lampadas  en  la  nieve,  el  camino  de  mi  eterna  desesperación  y angustia»;  y Rosalía  exclamaba:  «He  ahí  la  senda  de  mi  eterna 
felicidad  y ventura.» 

Pero  Dios,  que  había  visto  cruzarse  sobre  la  nieve  los  pasos  de  ambas  amigas,  y que  comprendía  con  su  poderosa  inteligencia 
que  en  una  misma  huella  estaban  la  tristeza  de  la  una  y la  felicidad  de  la  otra,  dijo:  «Ho  puedo  consentir  que  dos  mujeres  her- 
mosas sufran  engaño  tan  grande;  caiga  otra  nevada  para  borrar  esos  pasos,  ya  que  la  desdicha  y la  felicidad  de  los  hombres  dejan 
la  misma  huella  sobre  el  suelo » 

No  sé  qué  más  añadiría  el  Dios  clemente  que  tú  y yo  reverenciamos;  pero,  si  quieres,  acércate  al  balcón,  verás  la  nieve  que 
cae,  y tal  vez  oigas  que  Dios  te  manda  pagarme  la  leyenda  con  un  beso. 


(Divi  jo  dk  T.HAKDY) 


José  de  ROURE 


TIPOS  DEL  RIFF 


Fuerte,  robusto  é incansable,  de  atlética  musculatura  y pecho  nacido  para  la  obediencia  por  ley  de  raza,  es  acaso  uno  de  los 
mejores  tiradores  del  Riíf  ó un  esclavo  sumiso  de  Muley  Araaf,  de  cuya  guardia  secreta  forma  parte.  Quizás  le  hayan  visto  nues- 
tros soldados  en  días  de  lucha  agazaparse  en  las  trincheras  apuntando  el  Remington;  quizás,  por  el  contrario,  le  hayan  visto  en 
días  de  tregua  llevando  por  el  diestro  el  caballo  del  bajá  ó del  príncipe  marroquí,  vistiendo  la  roja  chaquetilla  de  los  aslcaris  y 
empuñando  la  vieja  espingarda  de  querada  culata  y enmohecida  llave. 

Ahora,  tomando  el  sol  y descansando  de  sus  rudas  faenas  de  esclavo,  acaso  contempla  con  indiferencia  cómo  los  españoles  le- 
vantan el  fuerte  de  Sidi-Guariax  junto  á los  escombrados  lugares  de  la  mezquita  derruida. 

Sin  libertad  de  pensamiento  ni  libertad  de  acción,  allí  estará  por  los  siglos  de  los  siglos  hasta  que  el  látigo  del  jefe  le  haga  in- 
corporarse, ya  para  ofrecer  su  negro  pecho  á las  balas  del  Maüser  español,  ya  para  internarse  Rjff  adentre,  trotando  junto  al  ca- 
ballo del  príncipe  moro  ó sosteniendo  el  amplio  quitasol  que  sombrea  la  cara  indiferente  del  nieto  de  ¡Vfahoma. 


-UN  ESCLAVO 


LA  ÚLTIMA 

DIBUJO 


En  la  mañana  del  21*  del  pasado  una  tienda  cónica  se  alzaba  en  la  llanura  del  campo  de  instrucción.  A juzgar  por  tan  modestos 
preparativos,  la  entrevista  preparada  era  una  de  tantas  como  se  han  celebrado  entre  los  bajaes  del  campo  y las  autoridades  españo- 
las. Sin  embargo,  la  alcurnia  de  los  conferenciantes  daba  importancia  extraordinaria  al  nuevo  parlamento.  De  allá,  el  propio  hermano 
del  Sultán,  el  descendiente  del  Profeta,  el  príncipe  inviolable  y sagrado,  ante  cuya  presencia  las  kabilas  se  inclinaron  con  respeto  y 
depusieron  las  armas  con  terror.  De  aquí,  el  general  Martínez  Campos,  un  príncipe  de  la  milicia,  el  primer  soldado  de  la  nación,  ven- 
cedor en  cien  combates. 

Eran  las  diez  de  la  mañana  cuando  apareció  por  la  altura  de  Guarreras  Muley  Araaf  con  lucida  escolta  de  caballos.  Delante  el 
bajá  con  ocho  askaris;  luego  el  príncipe  rodeado  también  por  la  infantería  y montando  un  caballo  blanco;  después  los ^megazn'ia 
(criados),  la  escolta  y el  santón  montado  en  una  muía.  . * 

A los  pocos  momentos  vióse  asomar  por  el  campo,  á todo  galopar  de  los  caballos,  al  general  Martínez  Campos  y su  Estado  Mayor. 
Tal  es  el  momento  elegido  por  nuestro  compañero  Sr.  Huertas  para  la  composición  del  hermoso  dibujo  que  damos  á conocer  á 


CONFERENCIA 


DE  HUERTAS 


nuestros  lectores.  El  príncipe  moro,  el  general  en  jete  y el  general  Alacias  entraron  en  la  tienda;  quedaban  fuera  los  askaris  dando 
guardia,  y la  ansiedad  de  todos  los  españoles,  que  estimaban  como  decisiva  aquella  conferencia. 

Cuando  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  Muley  Araaf  montó  á caballo  y se  volvió  á su  campo,  llevando  consigo  los  regalos  que 
había  traído  para  el  general  español,  consideróse  cierta  la  ruptura  y seguro  el  rompimiento  de  hostilidades. 

En  efecto,  el  general  en  jefe  hizo  circular  las  órdenes  convenientes  para  que  al  siguiente  día  el  ejército  entero  avanzase  hasta  Sidi- 
Guariax,  comenzando  acto  seguido  la  construcción  del  fuerte. 

Así  se  hizo,  en  efecto;  mas,  contra  lo  que  todos  esperaban,  ni  los  moros  se  dieron  á ver  ni  pusieron  el  menor  obstáculo  á los  trabajos. 

Más  que  á la  autoridad  del  bajá,  más  que  á la  presencia  del  príncipe  mahometano,  débese  sin  duda  alguna  esta  nueva  actitud  de 
los  moros  al  temor  que  sienten  hacia  los  fuerzas  españolas  acumuladas  en  Melilla. 

De  un  modo  ó de  otro,  más  satisfactorio,  aunque  menos  brillante,  es  este  triunfo  moral  alcanzado  por  España  que  el  triunfo  san- 
griento de  una  victoria,  nunca  alcanzada  sino  á costa  de  mucha  sangre  de  nuestros  hermanos. 


AL  VIENTO 


LA  VEJEZ 


Cuando  era  niño,  con  pavor  te  oía 
en  las  puertas  gemir  de  mi  aposento: 
doloroso  y tristísimo  lamento 
de  misteriosos  seres  te  creía. 

( Liando  era  joven,  tu  rumor  decía 
frases  que  adivinó  mi  pensamiento; 
y cruzando  después  el  campamento, 
«Patria»,  tu  ronca  voz  me  repetía. 


Mienten  los  que  nos  dicen  que  la  vida 
es  la  copa  dorada  y engañosa, 
que  si  de  dulce  néctar  se  rebosa, 
ponzoña  de  dolor  guarda  escondida. 

Que  es  en  la  juventud  senda  florida, 
y,  en  la  vejez,  pendiente,  que  escabrosa 
va  recorriendo  el  alma,  congojosa, 
sin  fe,  sin  esperanza  y desvalida. 


Íí 


¡Mienten!  Si  á la  virtud  sus  homenajes 
el  corazón  rindió,  con  sus  querellas 
no  contesta  del  tiempo  á los  ultrajes; 

que  tiene  la  vejez  horas  tan  bellas 
como  tiene  la  tarde  sus  celajes, 
como  tiene  la  noche  sus  estrellas. 

(IJmiMiw  I)E  T.  MA.RTÍ X) 


Hoy  te  siento  azotando,  en  las  obscuras 
noches,  de  mi  prisión  las  fuertes  rejas; 
pero  hanme  dicho  ya  mis  desventuras 

que  eres  viento,  no  más,  cuando  te  quejas: 
eres  viento  si  ruges  ó murmuras, 
y viento  cuando  pasas  y te  alejas. 


Er.  General  RIVA  PALACIO 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Calma  chicha.— La  honra  á salvo,  y la  albañileria también. 

La  mano  Izquierda  del  general.— Una  contrabarrera,  varios  burladeros  y un  tratado  de  doble  V.— El  bando.— Entre  la  espada  y la  pared  .... 

de  Slili  Gnarlax.— ¿Cómo  será  el  fuerte? — El  Sultán  y España paralelos.— El  anarquismo. — TTn  bogar  del  perfecto  anarquista. 

Las  Navidades  próximas.— Pavos  explosivos,  anguilas  de  percusión,  turrones  misteriosos,  etc.,  etc. 


A la  hora  en  que  escribo  estas  líneas  sigue  el  ejército  de  operaciones  sin  dispa- 
rar un  solo  tiro,  y el  fuerte  de  Sidi-Guariax  surge  poco  á poco  rodeado  de  un  bos- 
que de  bayonetas. 

La  honra  y la  albañileria  nacional  están  á salvo. 

Sólo  falta  garantir  la  inmunidad  de  nuestro  territorio,  y en  tal  empresa  demos- 
trará el  general  en  jefe  que  si  su  mano  derecha  ha  dejado  de  empuñar  el  sable, 
tiene  al  servicio  de  España  una  portentosa,  habilísima  y en- 
vidiable mano  izquierda. 

Por  de  pronto,  los  moros,  á pesar  de  sus  protestas  de  hu- 
mildad, no  entrarán  en  Melilla  á vender  huevos. 

No  por  el  huevo,  sino  por  el  fuero  (militar,  se  entiende). 
La  zona  neutral  (esa  especie  de  contrabarrera  española) 
se  medirá  y fijará  un  día  de  éstos  con  arreglo  á lo  estable- 
cido en  el  tratado  de  Wad-Ras,  un  tratado  que  acaso  no  sea 
de  P.  P.,  por  más  que  desde  luego  es  de  doble  Y. 

Y una  vez  fijada  la  susodicha  zona  ó contrabarrera,  se  prohibirá  á los  moros 
bajar  del  tendido,  se  alzarán  fuertes  avanzados  (burladeros,  como  quien  dice)  y 
no  podrán  estar  entre  vallas  más  que  los  mozos  de  estoques  y los  penados  que  to- 
men el  olivo  ó la  Higuera  santa. 

No  es  menos  trascendental  la  medida  de  publicar  el  famoso  bando  para  ayudar 
is  periodistas  á bien  morir. 

«Todo  el  que  dé  noticias  del  ejército,  será  pasado  por  las  armas.» 

¿Pur  cuálas?  hay  que  preguntar  al  bizarro  caudillo,  convertido  en  maestro  de 
obras  por  arte  del  bajá  Birlibirloque. 

Porque  escribir  un  telegrama  á un  periódico  no  es  cortar  las  orejas  á nadie. 
Los  corresponsales  se  encuentran  en  la  mayor  de  las  incertidumbres. 

Su  deber  Íes  obliga  á escribir. 

El  baudo  les  prohíbe  hacerlo. 

No  saben,  por  consiguiente,  á qué  carta  ni  á qué  telegrama  quedarse. 

Están  entre  la  espada  y la  pared. 

Entre  la  espada,  aún  no  desenvai- 
nada, del  general  en  jefe,  y la  pared, 
todavía  blanda,  del  fuerte  de  Sidi- 
Guariax. 

Este  no  será  tan  grande  como  se 
dijo  en  un  principio. 

Ni  se  sabe  si  será  un  fuerte  pro- 
piamente dicho,  ó un  cuchitril  para 
poner  en  nuestros  límites  una  por- 
tería. 

De  todos  modos,  como  condicio- 
nes estratégicas,  el  fuerte  en  cons- 
trucción no  tiene  ninguna. 

Se  construye  tan  sólo  para  satis- 
facer el  honor  de  España. 

Es  decir,  para  que  vean  los  moritos  que  allí  podemos  hacer  lo  que  nos  de  la  gana. ... 

No  sería  difícil,  por  lo  tanto,  que  en  vez  del  fuerte  levantásemos  una  columna  mmgitoria,  convenien- 
temente blindada  y aspillerada,  según  los  modelos  de  la  Puerta  del  Sol.  ... 

Sea  como  quiera,  dadas  las  actuales  corrientes  tranquilizadoras  y pacificas,  todo  se  arreglara  á medida 

de  nuestro  deseo. 


Queremos  indemnización,  y el  Sultán  dice  que  sí  con  la  cabeza. 
Queremos  zona,  y el  Sultán  asiente. 

Queremos  castigo,  y el  Sultán  sigue  cabeceando. 

No  cabe  duda:  el  Sultán  y España  caminan  paralelamente. 

Lo  cual  quiere  decir,  matemáticamente  hablando,  que  ¡á  buena  hora 
nos  vamos  á encontrar! 


Siguen  las  prisiones  de  anarquistas,  lo  mismo  en  Barcelona  que  en  París,  igual 
en  Inglaterra  que  en  Alemania. 

Los  enemigos  del  orden  social,  que  son 
cándidas  palomas  en  el  fondo,  aguardan 
las  visitas  de  la  policía  como  pudieran 
aguardar  al  presidente  de  la  asociación, con 
toda  la  ynise  en  sa)ne  preparada  y flamante. 

Allí  están  retratados  los  mártires  de 
Chicago,  los  mártires  de  Jerez 
y hasta  los  mártires  de  las  de 
Gómez,  como  decía  un  chico 
atortelado  frente  á las  Cala- 
1 ravas. 

En  el  fondo,  una  bandera 
roja  sin  gualda. 

En  un  rincón,  una  calavera  postiza. 

A la  vista  del  espectador,  uua  lista  tomada  al  oído  de  todos  los 
socios  que  andan  en  el  ajo,  con  las  señas  de  sus  domicilios  y de  la 
barbería  donde  suelen  afeitarse. 

Un  muestrario  de  bombas  coa  los  precios  al  margen. 

Varios  libros  de  recetas  para  fabricar  explosivos,  y por  último, 
el  propio  cosechero  gritando  por  el  balcón:  ¡Viva  la  anarquía!  para^ 
que  no  le  oigan  más  que  en  la  calle. 

Para  las  Navidades  próximas  se  preparan  atentados  horribles. 

La  explosión  de  París  no  ha  sido  sino  un  anuncio  más  ó menos  ruidoso  de  los  acontecimientos  que  se 
preparan. 

Hay  quien  entra  en  la  Lotería  á buscar  un  décimo  de  Navidad  y Je  dan  un  pasaporte  para  el  otro  barrio. 
Porque  es  indudable:  la  furia  del  anarquismo  se  dirigirá  este  año  contra  los  favorecidos  por  el  gordo. 
Un  literato  ilustre  decía  la  otra  tarde,  comentando  la  última  explosión: 

— La  verdad  es  que  ahora  hay  que  tener  una  salud  á prueba  de  bomba. 

Y,  en  efecto,  el  ingenio  de  los  anarquistas  no 
descansa. 

Desde  luego,  casi  todas  las  aves  de  corral  tienen  la 
molleja  convertida  en  un  explosivo  formidable. 

Ignoro  si  éstas  serán  noticias  que  hacen  correr  los 
pavos,  como  dijo  Rossini. 

Mas,  de  todas  maneras,  hay  que  mirar  el  pavo  de 
Navidad  con  mucha  prevención. 

Con  la  prevención  del  distrito  correspondiente. 
¿Quién  sabe  si  al  enrojecer  su  moco  y al  hincharse 
haciendo  la  rueda  se  prepara  á estallar  como  un  triqui- 
traque? 

No  olvidemos  que  el  anarquismo  puede  estar  dentro 
de  cualquier  animal. 

El  mazapán  de  Toledo  y el  turrón  de  almendras, 
¿tendrán  este  año  composición  anárquica? 

Esto  no  es  ningún  tema  del  Ateneo,  pero  es  una  sos- 
pecha muy  fundada. 

¿Quién  sabe  lo  que  puede  encerrar  una  de  esas  cajas 
de  anguila?  v 

Pero  hay  cosas  que  no  conviene  echarlas  á rodar. 


(Dh  imos  r>K  CILLA) 


Luis  ROYO  VILLANO  VA 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


DIBUJOS  DE  NUESTRO  CORRESPONSAL  SR.  ARPA 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  MEZQUITA  DE  SIDIGUARIAX 
MOROS  EN  ORACIÓN 


EN  LA  ZONA  NEUTRAL 

SOLDADOS  DE  MULEY  ARA AF  VIGILANDO  LAS  OBRAS  ESPAÑOLAS 
PARA  IMPEDIR  EL  ATAQUE  DE  LOS  RIFENOS 


JULIO  OROS 


\ 


Maestros  lectores,  más  afortunados  que  nosotros,  no  notaran 
su  falta  en  mucho  tiempo. 

Las  exigencias  de  la  actualidad  y las  necesidades  del  ajuste 
lian  retardado  la  publicación  de  muchos  dibujos  de  nuestro 
malogrado  compañero.  Si  nos  dejásemos  llevar  de  nuestro 
egoísmo,  allá  en  la  cartera  los  guardaríamos  como  se  guardan 
las  reliquias,  como  se  encierra  la  hierba  aromática  para  que,  aun 
cortada  y muerta,  sature  de  perfumo  el  cajón,  como  ciertas  substancias  se 
mezclan  con  la  ropa  para  evitar  los  estragos  de  la  polilla;  que  así  como 
ellas  matan  á los  insectos  por  la  fuerza  de  su  perfume,  así  en  toda  cartera 
de  originales  los  buenos  matan  á los  malos  por  la  fuerza  de  la  com- 
paración. 

Mas  él  los  hizo  para  el  público,  y el  público  los  irá  admirando  semanal- 
mente; ellos  nos  recordarán  á diario  y en  todos  los  instantes  al  hermano 
cariñoso,  al  compañero  insustituible;  cuando  las  lágrimas  de  nuestros  ojos  no  le- 
vanten leves  ampollas  sobre  el  papel  recién  impreso,  el  gemido  de  las  máquinas 
provocará  el  gemido  de  nuestro  pecho;  el  ir  y venir  de  la  platina,  nervioso,  conti- 
nuado, insistente,  semejará  el  no  y no  tristísimo  de  nuestra  cabeza,  jamás  acostum- 
brada á esta  separación  dolorosa,  impensada,  eterna. 

Y sin  embargo,  nadie  como  nosotros  puede  atestiguar  la  llorada  verdad:  Huertas 
v yo,  unidos  en  esta  página  para  rendir  á Gros  el  último  tributo,  contemplamos 
mudos  y aplanadísimos  su  faz  yerta  y pálida  á través  del  cristal  abierto  en  la  tapa 
del  ataúd;  juntos  le  acompañamos  al  cementerio  de  la  Almudena  por  aquella  árida  carretera  del  Este,  cruzando  las 
barracas  y tenderetes  de  las  Ventas,  chillones,  sucios,  feísimos,  todo  miseria,  pobreza  y ridiculez,  como  es  la  vida 
mirada  desde  el  borde  de  una  tumba;  juntos  vimos  el  féretro  descender  á la  fosa,  poco  prolunda  en  realidad,  y un 
precipicio  para  el  alma  que  quiere;  cayeron  sobre  la  negra  caja  en  ruido  atropellado,  siniestro  y seco,  las  primeras  pa- 
letadas de  tierra,  y ya  la  vista  no  pudo  soportar  la  brusca  acometida  de  la  madre  tierra,  que  al  reclamar  voraz  y an- 
siosa sus  derechos,  golpeaba  menudamente,  como  llamando  en  el  ataúd,  y rebufaba  satisfecha  sobre  la  tapa  de  zinc, 
que  dolorosamente  cedía  á los  choques. 

¡ Pobre  Gros!  El  que  á la  postre  de  infinitos  trabajos,  luchas  y estudios,  casi  había  dominado  al  color,  murió  por  el 
color,  que  se  infiltró  en  su  sangre  por  insignificante  cortadura. 

Tarde  hallará  Blanco  y Nkijro  quien  ocupe  su  puesto,  nunca  quien  le  sustituya.  Constante  y rápido  en  el  trabajo, 
repentista  en  la  inspiración,  verdadero  maestro  en  la  técnica  especial  del  dibujo  á pluma  y del  «blanco  y negro»,  nadie 
como  él  para  esa  labor  dificilísima  e'  ingrata  de  inspirarse  en  ajenos  trabajos  para  ilustrar  á diario  artículos  de  tcd(  s 
los  autores  y de  todos  los  géneros.  Había  adquirido  tal  práctica  en  trabajar  para  el  fotograbado,  que  con  toda  valentía 
rayaba  \ manchaba,  conociendo  de  antemano  el  prodigioso  efecto  que,  al  ser  grabado  y reducido,  había  de  dar  en  el 
cliché  aquel  dibujo  grandote  y abocetado. 

1 'fo-  desconocía  éstos  sus  grandes  méritos,  ó les  tenía  en  poco,  entusiasmado  con  sus  pinceles  y sus  colore?. 

( liando  la  obligación  le  dejaba  una  semana,  un  día,  una  hora  de  reposo,  tornaba  al  caballete  y seguía  copiando  el  mo- 
d'  í - ..  metiendo  en  color  una  figura,  ó terminando  un  cuadro  para  la  Exposición  más  próxima. 

N oía  fundado  su  entusiasmo:  Gros,  dibujando  admirablemente,  pintaba,  así  y todo,  mejor  que  dibujaba. 

Micho-  admiradores  que  no  le  conocían  más  que  por  la  prensa  ilustrada,  quedaban  maravillados  al  visitar  su  estu- 
dio de  la  calle  de  I fortaleza. 

Mu-  sin  tiempo  ni  sosiego  para  pintar,  concebía  mucho  más  que  ejecutaba,  y rara  vez  terminaba  sus  cuadros.  Allí 
r-i;>n.  ' ubriendo  por  completo  las  amplias  paredes  de  su  estudio,  muchas  de  sus  obras  (entre  ellas  el  dibujo  de  la  pá- 
-ina  siguiente),  aguardando  todavía  el  último  toque,  esperando  surgir  del  todo,  como  una  primavera  sorprendida  por 
el  hielo  en  los  primeros  brotes. 


¡Ah!  ¡Si  Gros  volviese,  y volviese  rico,  desahogado,  independiente,  tranquilo  para  agarrarse  al  pincel  con  toda  su 
alma  soberana  de  artista 

¿Y  quién  sabe?  me  preguntaba  hace  pocos  dias,  soñando  en  aquel  estudio  abandonado. 

Desde  el  cielo  altísimo  al  suelo  miserable  hay  mucha  distancia. 

Desde  el  cielo  á un  estudio  de  pintor ¡ya  no  hay  tanta!  ^ 


CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA 


CAMPAMENTO  DE  VICTORIA  GRANDE,  INMEDIATO  Á 

FOTOGRAMA.  DB  COMPAÑY 


LAS  MURALLAS  DE  MELILLA 


APUNTE  DJÍL  NATURAL,  POR  B.  DE  LA  JIOTA 


SECCION  RECREATIVA 


Cuadro  numérico,  por  M.  Marzal 


Sustituyanse  las  estrellas  por  cifras,  dejan- 
do los  nueves  como  están,  y de  modo  que  cada 
linea  horizontal  y vertical  (en  la  que  no  ha 
de  haber  cifra  ninguna  repetida)  dé  por 
suma  45.  (Pueden  darse  varias  foluciones.) 


JKH'-Gl.ÍKtrO 


Es  lento  tercera  y cuarta , 
y pronombre  la  primera; 
es  suculento  mi  toda, 
y la  dos  nombre  de  letra. 

M.  Marzal 


La  primera  negación, 
consonante  la  segunda, 
mi  todo  es  un  militar, 
y tercia  en  la  China  abunda. 

C.  Calvo  R oselló 


Logogrifo,  por  S.  Guitarra 


Con  un  Dombre  de  varón 
compuesto  de  siete  letras, 
buscar:  lo  que  tiene  el  gato, 
albergue  de  la  pobreza, 
un  pueblo  de  Andalucía, 
negación,  un  par  de  telas, 
lo  que  se  ve  desde  el  monte, 
sociedad  donde  se  juega, 
mineral,  afirmación, 
tierra  que  la  mar  rodea, 
un  hermano  criminal, 
lo  que  las  casas  blanquea, 
rio,  vegetal,  en  el  mar, 
sala  más  ó menos  regia, 
dos  animales  domésticos, 
en  las  antiguas  comedias, 
un  artículo,  en  las  cartas, 
un  astro,  lo  que  se  enreda, 
una  flor,  una  bebida, 
un  cuadrúpedo,  una  fiera. 


FKASE  HECWa 


Rombo  de  puntos,  por  P.  Onarrés 


Anagrama,  por  A.  Reglero 


Cuadrado,  por  M.  Marzal 


D.  Antonio  Pérez  Sirmas 
Mera 

Combinadas  estas  letras,  han  de  formar  el 
nombre  y apellidos  de  un  general  español 
contemporáneo. 


CHARADAS 

— ¡Dos  prima  de  ocas  he  visto 
en  el  todo  de  Evaristo! 


Di  á los  tercia  prima-dos 
en  el  prima-dos  y tres, 
tercia  cuarta-tercia  el  todo 
les  convida  hoy  á comer. 

M.  L.  Vicioso 

En  prima-segunda,  ó sea  en  total, 
compré  esta  dos-prima,  que  me  costó  un  real. 

M.  P.  Seruavo 


Dos  no  es  prima-dos, 
porque  dos  es  dos. 

J.  Gallo 


Una  frase  muy  poética, 
un  tiempo  de  cierto  verbo, 
una  diva  muy  famosa, 
un  usiial  tratamiento 
y el  nombre  de  una  sultana, 
y ya  el  cuadrado  tenemos 
en  lineas  horizontales 
y verticales  leyendo. 


Problema  de  ajedrez  núm.  4. 


COMPUESTO  POR  DON  VALENTÍN  MARÍN 

NEGRAS 


Las  blancas  Juegan,  y dan  mate  en  tres  jugadas. 


Leáse  horizontal  y verticalmente : l.°,  vocal ; 
2.°,  metal;  3.°,  animal;  4.°,  el  nombre  de  mi 
pueblo;  5.°,  interjección;  6.°,  en  el  sombrero, 
y 7 o,  conjunción. 


ADIVINANZA  POPULAR 


¿Cuál  es  la  nombrada  hembra, 
muy  ligera  en  su  partida, 
que  aunque  macho  fué  nacido 
es  hembra  toda  su  vida? 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 

AL  PROBLEMA  DE  AJEDREZ  NÚM.  3:  1 C.  2 R. 
AL  JEROGLÍFICO:  Castilla  fué  siempre  fiel  á sus 


revés. 

AL  PROBLEMA: 

Primer  grupo 500 

Segundo  id 300 

Tercero  id 100 

Total 900 


A LAS  CHARADAS:  Blasfemar. — Candelas.— Es- 
tandarte.— Casimiro. — Vida.— Maclas. 


Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD,  por  mecachis 


EL  MEETIKG  DE  BILBAO 


PARA  librarse  del  mal  olor,  sanear 
un  cuarto  de  enlermo,  purificar  el  aire 
viciado  de  su  casa  y preservarse  de  las 
enfermedades  epidémicas,  quemar  Papel 
[le  Armenia,  el  más  poderoso  de  los  des- 
infectantes conocidos.  Por  mayor  y me- 
nor, 1 HOM  AS,  Mayor,  30,  Madrid. 

VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 

SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 

A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talltfts:  Pasto  de  San  Vietuie,  4,  Madrid 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


The  Jockey  Club 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Esta  Casa  recibe  nuevos 
¡-unidos  todas  las  semanas. 

Hoy  Mantas  de 
coche  y surtido 
completo  en  géne- 
ros de  abrigos.  Ta- 
pabocas Schknirf. 


Podemos  asegurar  que  en  ninguna 
parte  se  curan  mejor  los  enfermos  de 
garganta,  nariz  y oídos,  que  en  la  con- 
sulta del  médico  especialista  Sr.  Galle- 
go, Fuencarral,  19  y 21.  Hemos  visto 
los  resultados  inmejorables  que  obtiene 
en  los  que  sufren  sordera,  flujo  de  oídos, 
afecciones  de  garganta  y ozena. 


Constantino  García 


Gran  surtido  de  aves  del  Perigord, 
Mazapán  de  Toledo.  Frutas  de  América,’ 
Champagne  Duc,  Montebello,  etc , etc! 
Dieciséis  marcas  Coñac  de  garantía. 


Pedir  Catálogos.  Serrano,  72 


BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


EN  LAS  LIBRERIAS 


Marruecos,  por  D.  Manuel  Olivié.  Barce- 
lona, 1893. 

Bajo  la  simpática  divisa  de  Aspiraciones 
nacionales  de  España,  e<tá  publicando  el  se- 
ñor Olivié,  distinguido  abogado  de  Vigo,  una 
serie  de  libros  en  los  que  analiza  de  frente  y 
con  inteligente  criterio  cuantos  problemas 
internacionales  interesan  á la  nación  espa- 
ñola. 

El  volumen  primero  de  la  serip,  GibraHar, 
mereció  el  unánime  aplanso  de  la  mítica;  el 
que  acaba  de  publicar,  de  actualidad  extraor- 
dinaria, Marruecos,  e«  acreedor  á igual  favo- 
rable éxito,  tantn  por  el  estudio  concienzudo 
que  revela,  cuanto  por  el  magi-tral  análisis - 
que  hace  del  imperio  marroquí;  análisis  que 
da  al  lector  exactísima  idea  de  la  vida  obscu- 
ra y misteriosa  de  Marruecos  en  todas  sus 
manifestaciones  políticas,  económicas,  reli- 
giosas, militares  y sociales. 

Ahora  que  estamos  emneñados  en  lucha 
incierta  con  las  kabilas  del  RifE,  se  recomien- 
d¡  más  que  nunca  la  lectura  de  libro  tan  ex- 
celente, que  se  vende  en  las  principales  li- 
brerías al  precio  de  4 pesetas  ejemplar. 


Apuntes  sobre  los  sorteos  de  la  Lotería 
Nacional,  ilustrados  con  fotograbados  de  to- 
dos los  útiles  y actos  del  sorteo. 

Curiosísimo  y muy  instructivo  folleto,  de 
venta  al  precio  de  2 pesetas  en  las  principa- 
les librerías. 


Narraciones  bíblicas.  Primera  serie,  por 
D Alvaro  L.  Núñez. 

Comprende  este  serie  las  historias  de  Caín, 
Jo=é,  Scila,  Ruth  y Juditb,  escritas  con  la 
gallardía  de  estilo  y la  prosa  austera  del 
Sr.  Núñez,  que  es  todo  un  escritor  de  los 
buenos. 

Precio  de  cada  ejemplar  de  este  obra,  una 
peseta. 


Prosa  barata,  por  D.  Francisco  Larrosa. 

El  Sr.  Larrosa  es  un  e-critor  aragonés  tan 
modesto  como  correcto  y genial,  según  puede 
ver  el  lector  teniendo  á la  vista  los  catorce 
cuentos  que  forman  este  tomo. 

De  venta  al  precio  de  una  peseta. 


Mis  versos.  Hermosa  colección  de  poesías 
originales  del  general  Riva  Palacio.  En  todas 
el  las  se  advierte  una  fuerza  poética  de  primer 
orden,  un  absoluto  dominio  de  la  rima  y una 
factura  elegantísima  y armoniosa. 

EL  tomo  está  lujosamente  editado,  lleva 
preciosos  dibujos  de  Tomás  Martín  y se  halla 
á la  venta  al  precio  de  3,50  pesetas  ejemplar. 


El  Sui  Géneris , almanaque  para  1894,  con 
el  santoral  en  verso,  por  D.  Ramiro  Mestre 
y Martínez.  Este  original  y graciosísimo  al- 
manaque, debido  á la  pluma  del  distinguido 
redactor  de  La  Correspondencia  Sr.  Mestre 
y Martínez,  entra  en  el  año  vigésimosegundo 
de  su  publicación,  dato  el  más  elocuente  que 
podemos  apuntar  en  elogio  de  la  obra. 

Véndese  al  precio  de  50  céntimos  <' 
en  todas  las  librerías. 


A puntes  taurinos,  por  Deusdedit  Cri 
con  un  prólogo  de  Rafael  Abellán  y dibu; 
de  Ovidio  Brocona.  Un  folleto  de  93  páginas 
que  contiene  23  poesías  taurinas  de  muc 
color  y carácter. 

De  venta  al  precio  de  una  peseta  ejemplar. 


ASMA  .CATARRO 

por^CIGARRlLLOS  o A POLVO  ESPIC  S5£ 

Opresiones,  Tos,  Constipados,  Reumas,  Neuralgias 
Venta  por  Mayor:  PARIS,  1.  ESPIC,  rué  Saint-Lazare.  20 

MEDALLA  O E ORO  — FUERA  DE  CONCURSO 

Exigir  esta  firma  sobre  cada  cigarrillo. 

Depósito  eo  todas  las  Drognerias y Farmacias  de  España 


LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


compréis  Vinos 
I M ^ de  Champagne, 
I J J erez  y Licores 

■ ™ sia  ver  antes  las 

partidas  de  em- 
oefios  vencidos  en  la  Casa  de 
Préstamos  Montera,  36,  segundo 
Esquina  á la  de  Jardines. 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  visi- 
tad el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
camas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


PARA  LAS  EX 

posiciones  de 
labores  que  las  Diña*  verifican  en 
los  colegios  con  motivo  de  fin  de 
año,  la  casa 

Santa  Rita,  Barquillo,  20 

Madrid,  presenta  una  magnífica 
colección  de  ellas  empezadas  á 
bordar  sobre  raso,  paño  y caña- 
mazo, á precios  económicos. 

N A D I F debe  com  Prar  camas 

/ colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandios  . 
establecimiento  de  Maldonado. 

JACOMETREZO.  36  Y 38 

£spi  á MESOXtÜO  ROMANOS 

LA  AFRICANA 

Fábrica  de  Boas  de  todas  clases 
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Atocha,  27  (Frente  á 


ARISTONES 

Nunca  se  desafinan  con  las  in- 
rompibles  lengüetas  de  acero  in- 
glesas, garantizando  afinaciones. 

JOSÉ  CARBALLEDO 
59,  FÜENCARRAL,  59 
RELOJERIA 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  autibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Bañes.  CINCUENTA 
ANOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  nn  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 

TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS,  49, Atocha, 49 


INIMITABLE 


SIN  RIVAL 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR 

POR  SD  EXQUISITA  FRAGANCIA 

Y altas  virtudes  medicinales 

PARA  COMBATIR 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIENICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 

Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

ECHANDO  EN  UN  VASO  DE  AGUA  FRESCA  AZUCARADA 
UNA  CUCHARADA  DE  LA  RENOMBRADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  LA  GIRALDA 


Pr^^í  ACa  Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 
■ vvl  Uo»  Segunda  calidad,  1,50  pesetas  botella 

DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 

Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 


>ATE  ENLATOME  DUSSER 


destruye  hasta  la»  Raíces  el  Vello  del  rostro  de  las  damas  (Barba,  Bigote,  etc  ) Bln  ningún 
peligro  para  el  cutis.  50  Años  de  Exito.y  millares  de  testimonios  gaiantizan  la  eflcaciade 
esta  preparación  (Se  vende  en  cajas,  para  la  barba,  . m I í cajas  para  el  bigoie  lío-ero! 
Páralos  brazos  empléese  el  PILIVORE.  DL'SSÉR,  1,  rué' J.-J. -Rousseau  París 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO,  The  Libraine  Franpaise  Limited,  Wardonr  Street,  18 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

Admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin 

ce  palabras,  una  peseta.  Por  cada  palabra  más,  10  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  uu- 

menea  que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras.  , . . , . . , , 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  ANUNCIO  telegráfico  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado 
de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado. 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Reina,  8.  Teléfono  218. 


If  UHN.— Jardín  artificial  en 
* '■siete  salones,  Cruz,  42,  con  la- 
guna, alameda,  cenadores,  ria, 
abismo,  variación  de  luz  noctur- 
na y luz  cenital;  curiosidades  á la 
disposición  de  su  clientela,  y dig- 
nas de  ser  visitadas. 


CABALLERO  veinticuatro 
años  acepta  matrimonio  con 
‘eñerita  ó viuda  ricas;  no  exige 
belleza  ni  edad.  Dirigirse  lista 
Correos  cédula  n.°  11.136,  Madrid. 

JARDÍN  de  la  Rosa.  — Jorge 
Juan,  29.  — Arboles  sombia, 
frutales,  arbustos,  coniferas,  ro- 
sales, planta»  salón. 

Alumbrado  para  cafés,  ho- 
teles, billares  y casas  de  cam- 
po. Prat. 

"Tarjetas  de  felicitación  pa- 
' ra  Año  nuevo,  con  cuatro  vis- 
tas de  Madrid  en  fototipia.  Pa- 
pelería Pelegrini,  Puerta  del  Sol, 
1 1 , Madrid. 

DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* * Maquinaria  y material  para 
Imprentas,  Litografías  y Encua- 
dernaciones. Pídanse  prospectos. 

i ORENZO  RACAUD,  horticul- 
*“tor,  Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 


Rafael  algueró,  escul- 
tor. Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado,  5. 

ALAUZ  LT,  París.  — Máquinas 
para  Imprenta,  Litografía  y 
Fototipia.  Pídanse  catálogos.  Re- 
presentante, Ramón  Gorchs,  Bar- 
celona. 


AMPARO  á Juanito: — Te  que- 
rré con  mucha  gana — si  me 
compras  La  Semana. — Irún 


EL  TRIGO  azul,  vetdadero  ve- 
neno para  matar  ratón-  s.  De 
venta  en  bazares,  droguerías,  ul- 
tramarinos, etc.. 

LA  CONFIANZA.  Ebanistería, 
Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economía.  Luna,  11. 

SILLAS  de  cuero  desde  9 pe- 
setas; burlete  á 10  céntimos; 
galenas,  bastones  para  portiers; 
mesas  cíe  noche,  té  y juego;  ca- 
mas, cunas  de  madera,  armarios, 
p rcheros  y otros  muebles,  de  S. 
Grases.  Jacometrezo,  26. 


SUCESORES  de  Bordoy,  im- 
portadores. Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 

L^UHN. — Unica  casa  construc- 
’^tora  de  coronas  de  carácter 
oficial  para  el  ejército,  corpora- 
ciones militares,  civiles  y demos- 
traciones políticas. 


KUHN.— Fkrres,  plantas,  coro- 
nas. ramos  de  altar. — Cruz,  42. 
Formas  de  capotas,  á peseta. — 
Adornos  de  azabache. — Plumas. 

JARDÍN  de  la  Rosa.  — Jorge 
Juan,  29. — Construcción  de 
jardines,  plantaciones;  exporta- 
ción á provincias;  adornos  de  sa- 
lones por  abonos. 

ECONOMIA  política:  Hacien- 
da publica. — Preparación  li- 
bres, repaso  oficiales;  métodos  es- 
peciales.— Dr.  Hoyos,  abogado. 
Barquillo,  36. 

Tarjetas  de  felicitu-ion  de 
' Pascuas  á una  peseta  el  ciento. 
De  visita,  desde  una  peseta. — 
J.  C stillo,  San  Bernardo.  14. 

ANDRÉS  BORDOY  & C°,  Co- 
misionistas en  general. — Pal- 
ma de  Mallorca. 

ENTRO  MÉDICO,  Ausias 
^^March,  7,  Barcelona. — Almo- 
rra'  as  y grietas  cúvanse  sin  ope- 
ración. Consultas  por  correo. 

AGUAS  Carabaña.  purgantes, 
'‘depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 


DlCARBONATO  sosa  química- 
mente  puro,  soluble;  no  irrita, 
calma  dolor. — San  Marcos,  11,  bo- 
tica. Venta  f irmac;as. 


Imprentas. — instaiacióncom- 
* pleta  de  las  mismas  en  breve 
tiempo.  Pídanse  detalles.  Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

UHN.—  Decorado  de  flores  pa- 
' 'ra  salón,  templos  y cemente- 
rios.— Visitad  su  interesante  ex- 
posición en  siete  salones.  Cruz,  42. 

COMPRAD  petróleo  especial 
Y luz  brillante,  llamando  te- 
léfono 437,  Prat. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Avala,  5, 
iuformaián. 


AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


ALQUILERES 

ETSTUDIO  de  pintor.  Escalera 
alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


QUA  RTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes  vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


CE  ALQUILA  una  hermosa 
^tienda  de  esquina  en  la  calle 
de  Ayala.  El  portero  del  6 infor- 
mará. 


,;4: 


* 


SEÑORAS 

Seréis  un  prodigio  de  belleza  y 
de  blancura  usando  el  agua,  la 
crema  ó los  polvos  cutáneos  de 
La  flor  del  Almendro,  de  M. 

de  Sanz.  Principales  perfumerías.  | 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  ~e  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas píldoras  de  RIAZA.  Caja  80 
píldoras,  5 pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 


RA7ÜR  MFmrn  J-  clausolles 

UnLnll  ITIUUlUU  CARRETAS,  35  (Frente  á Correos) 

Hernias  (Quebraduras).  Se  curan,  alivian  y contienen,  por  cró- 
nicas y rebeldes  que  sean,  con  los  bragueros  especiales  de  esta  an- 
t igua  casa.  Especialidad  en  fajas  ventrales, instrumentos  de  cirugía, 
aparatos  ortopédicos,  gomas,  poleas  sublime  para  gimnasia  en 
vasa,  etc.  Consulta,  de  diez  á doce  y de  tres  á siete. 


COLD-CREAM  Á CERINA 

:-uaviza  y perfuma  el  cutis  v las  manos,  reparando  los  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  pe- 
cf*'  Sranjto*>  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


/\  Mr  lilD  Agua  de  Quina  y Colonia  es  la  que 

LH  ITILJUn  se  expende  a 5 y 6 pesetas  litro.  Fraseos 
desde  peseta.  Carretas,  22,  droguería 
y |«!  fumen. i E Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha. 


’c4 o»  tos  de 


MAURICIO  BING 

PRECIADOS,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


-L 


LA  PALMA 

Altas  novedades  en  pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


GOTA,  PIEDRA,  REUMA 

son  curados  por  las 


SALES  GRANULADAS  ESFERVESCBNTES 


DE  LITINA 

de  Ch.  LB  PERDRIEL,  Paria  . 

En  venta  en  todas  las  Farmacias.  \ 


Imprente  n»*-ticnl>jr  TU.,  ví-y  i,  N *rry/; 


4p-jtí& 


EN  LA  TRINCHERA,  p<jb  García  Ramos 


PRECIO  20  CÉNTIMOS 


TIRADA 

MÁS  DE  40.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

MADRID. — Trimestre 2,50  ptas. 

v Año 9 í. 

PROVINCIAS  Y PORTUGAL.— Trimestre.  3 s 

y>  y>  Año II  » 

ULTRAMAR  Y EXTRANJERO.— Semestre.  9 j> 

í j>  Año 17  i 


SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


ADMINISTRACIÓN 

CLAUDIO  C0ELL0, 84,  MADRID 

Número  suelto 

CÉNTIMOS  20  CÉNTIMOS 
EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 

Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  correos,  libranzas 
ó letras  de  fácil  cobro. 

Número  atrasado 
CÉNTIMOS  30  CÉNTIMOS 


RUBINAT-LLORACH 


ÚNICA  AGUA  DE  RUBIN AT  QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara.— Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes. 
Administrador  general,  C.  Benavent,  C u tes,  276,  Barcelona. 


/AHTIPTRMA 


ESFERVESCEHTE 

LE  PERDRIEL 

contra  : Influenza,  Dolores,  Jaqueca,  Mareo,  etc. 

La  presencia  del  Acido  Carbónico  suprime  los  calambres  y Las 

\ Nauseas  producidos  por  el  empleo  del  medicamento, 

LE  PERDRIEL  & C^,  Paris 


SI  QUERÉIS  CALZADO 

sólido,  elegante  y con  economía  de  precios,  visitad  la  Fábrica  de 

la  calle  de  Bordadores,  núm.  1. 

PRECIOS  FIJOS 

(ESTA  CASA  SE  DISTINGUE  POR  SU  GRAN  MUESTRA  BLANCA) 

Sucesor  de  Laurent 

Fotografía,  Fototipia  y Fotolitografía 

DESPACHO:  CARRERA  DE  SAN  JERÓNIMO,  29 

Talleres:  Narciso  Serra,  b (Pacífico). — Teléfono  916. — Madrid 


— r-— — 

Tronco  S 

^>?<xna  éldt Aníie^  l^TcAjtrwLT' 


CHOCOLATES  SUPERIORES  K 

EXQUISITOS  CAFÉS 

U 60  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

*i  Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 

\ MADRID  M 


VELUTINA  REAL  MARIA  CRISTINA 

LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 

Polvos  de  Flor  de  arroz  extrafinos,  adherentes,  invisibles  é in- 
ofensivos. Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  Ri- 
chard, de  París.  En  venta  en  todas  las  perfumerías.  Depositario 
para  España,  Jaime  Forteza,  Barcelona. 


LA  PALMA 

Altas  noyedades  en  pasamanería,  encajesybordada 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 


BRASERO  SIN  TUFO 

HERRAJ  (Hueso  de  aceituna  carbonizado).  El  mejor 

combustible  para  trasero. 

CoK  inglés.  Saca  coa  40  kilos,  pesetas  3 25 

SERVICIO  A DOMICILIO. — Almacén,  PELAY0,  3 


COLD-CREAM 


VIRGINAL 

Á LA  GLI0ERINA 


Suaviza  y perfuma  el  cutis  y las  manos,  reparando  las  estragos 
del  aire,  el  frío  y la  humedad.  Las  grietas,  asperezas,  manchas,  pe- 
cas, granitos,  herpes,  erisipelas,  costras,  paño,  etc.,  desaparecen  en 
el  acto.  Tarros  de  1 y 2 pesetas.  San  Marcos,  11,  botica.  Pídase  en 
las  perfumerías.  Por  mayor,  Melchor  García. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  Dt  ARROZ  EXTRA  preparaflo  con  Bismuto  jar  OH.  FAY,  Perfumista,  8,  Rué  fle  la  Paii,  Parir 

Oorreeponsal  de  BLANCO  Y NEGRO  en  Parla  encargado  de  recibir  anuncios  y suecriciones , CíL  DE$IS, — 4,  Rué  Manuel,  4 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifilítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agua 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
ANOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 

FRUTERIA  DE  MUÑOZ 

Naranjas  dulces  grai.o  de  oro,  90  céntimo*  d cena;  mandarinís 
dulces,  50  céntimos  docena.  —BARQUILLO,  12. 

El  método  Broicn-Sequard,  por  el  Dr.  Goi- 
zet,  es  un  libro  que  lia  merecido  la  atención 
del  público,  pues  en  poco  tiempo  se  agotó  la  primera 
edición,  y se  lia  puesto  á la  venta  la  segunda.  Este  li- 
bro interesa  á todos  los  enfermos  crónicos,  á los  tísi- 
cos, á los  anémicos  y á los  debilitados  por  excesos  ú 
otras  causas.  Se  vende  en  casa  del  editor.. 

A.  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  (i,  librería. 

GRAN  PASTELERIA  DE  SAN  ILDEFONSO 

Especiales  turrones  finos  y variados.  Vinos  y licoreb  de  las  me- 
jores marcas.  Especialidad  en  asar  carnes  y pescados. 

CORREDERA  ALTA,  NÚMEROS  9 Y 11 

ALMACEN  DE  TEJIDOS 

Especialidad  en  géneios  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  de  abrigo  y 
mantas  di  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 

PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 

VÍCTOR  í A ^ fasa  ¿e  confianza;  desempeña  las  partidas  del 

I i V lUflj  U Monte  de  Piedad  y presta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAFÉS  Y SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

son  los  mejoras  que  se  presentan  en  los  mercados 

PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


I li  Mrinp  Agua  de  Quina  y Colonia  es  la  que 
L H |y|  t J U ll  se  expende  a 5 y 6 pesetas  litro.  Frascas 
desde  peseta.  Carretas,  22,  droguería 
y perfumería  de  E.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y Calle  Atocha. 

FARMACIA  DE  MELCHOR  BOIX 

JlÉDICO-CIIiCJ  ANO-FARMACÉUTICO 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR 

De  primera  categoría,  clasificada  por  el  mismo  gremio.  Servida 
por  Profesores  de  la  Facultad. — Primera  abierta  toda  la  noche. 
CARBÓN,  8.  — TELÉFONO  SS6 

djpJtodaú  claaeü.SUj  COTÍladO. 

mó(£¿c(rb. 

eu)e  §ta.€taa  ^(exjuima  c.^oujz¿era) 


toperia  g lerfameria 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17, 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  reco mea- 
lando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia, 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 

TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS,  49.  Atocha, 49 


MARMDLEJO 


AGUAS  MINERO-MEDICINALES 

RECONOCIDAS  como  el  mejor  MEDICAMLNTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  I VÍAS  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecánico  para  su 
mejor  conaervac  ón  y mayor  economía  de  los  enfermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septíenbre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dirección,  Serraao,  36,  Madrid. 
Ó á la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  de  Jaén. 


CARBON  DE  ORUJO 

ESPECIAL  PARA  CALORÍFEROS  SIN  TIRO 

Unico  depósito:  Almacén  de  herraj,  32,  Jardines,  32.  Teléfono  620 

FARMACIA  DE  TRIBALDOS 

PRECIOS  DE  LA  MILITAR.-12,  PRECIADOS.  12 

¡SEÑORAS!  W0F~  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ* — 39,  Príncipe,  39 

ALQUILERES 

Las  personas  que  deseeu  cambiar  de  domicilio,  deben  ver  los 
cuartos  desalquilados  de  las  casas  calle  de  Ayala,  núm.  6,  y Serra- 
no, 43,  en  la  seguridad  de  que  encontrarán  habitaciones  económi- 
cas, cómodas  y bien  orientadas. 


, INSTITUTO  DE  FRANCIA  : PREMIO  MONIYO'N 

VINO  de  quina  OSSIÁN  HENRY 

simple  ó ferruginoso 

El  mas  eficaz  reparador.  — El  mejor  de  los  Ferrugi- 
nosos Gusto  agradable.  Cura  la  Clorosis,  la  Anemia, 
las  Flores  blancas,  las  constliucioDes  débiles,  etc. 

B.  BAIN  & F0URNIER.43,  Rued’Amsterdam,  PARIS 

EN  ESPAÑA,  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS. 


¿í  {as  il odias 


PROVEEDORES 

DE 

INTERESA  A US  NOVIAS 

CONOCER  EL  CATÁLOGO  DE  LA  CASA 
LA  REAL  CASA  DB  LOS 

SUCESORES  DE  ONDÁTEGUI 

MONTERA,  36 

ANTES  DE  ENCARGAR  SO  TRODSSEAD  EN  PARTE  ALGUNA 

Esta  Casa,  reputada  como  una  de  las  primeras 
por  su  buen  gusto,  acreditadísima  por  sus  ricos  y 
buenos  géneros,  posee  siempre  los  últimos  modelos 
de  Ropa  blanca,  creados  en  las  mejores  casas  de 
París. 

Esta  Casa  ha  confeccionado  DIECISIETE 
equipos  para  Madrid  y provincias  en  el  último 
mes  de  Noviembre. 
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ACTUALIDADES 


PARIS— EXPLOSIÓN  DE  UNA  LOMBA  EN  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


el  presidente  MR  duput:  «Señores,  continúa  la  sesión.» 

Nuestro  grabado  reproduce  exactamente  la  escena  desarrollada  en  la  Cámara  francesa  el  día  9 del  corriente,  cuando  estalló  en  el 
hemiciclo  la  bomba  arrojada  desde  una  de  las  tribunas  por  el  anarquista  Vaillaut. 

Mr.  Dupuy.  el  presidente  de  la  Cámara,  con  la  serenidad  heroica  de  los  senadores  romanos,  contuvo  la  desbandada  que  siguió  á la 
explosión,  pronunciando  con  la  frialdad  de  un  estoico  las  palabras  que  aparecen  á la  cabeza  de  estas  líneas. 

Gracias' á la  presencia  de  ánimo  de  Mr.  Dupuy,  la  sesión  continuó,  como  demostración  palmaria  de  que  un  atentado  infame,  por 
vandálico  y horrible  que  sea,  no  puede  turbar  la  majestad  sublime  del  Palacio  de  las  Leyes. 

También  ofrecemos  á nuestros  lectores  el  retrato  del  famoso  anarquista. 


LAFORA 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELILLA 


CRÓNICA  DE  NUESTROS  CORRESPONSALES  SEÑORES  ARPA  Y 


Leyendo  el  bando 


El  general  Martínez  Campos,  al  ponerse  al  frente  de  25.000  hombres  condenados  á una  inacción  forzosa,  teniendo  á sus  espal- 
das la  opinión  entera  del  país,  y comprendiendo  la  gravedad  que  entrañaba  el  que  á ésta  se  le  comunicasen  noticias  fakas  res- 
pecto de  la  actitud  de  aquéllos,  publicó  un  bando,  que  toda  la  prensa  ha  disentido,  en  el  cual  amenazaba  con  ejemplar  castigo 


cuantas  informaciones  apócrifas  se  publicaran  res- 
pecto del  plan  de  campaña  transmitidas  desde  la 
plaza  de  Melilla. 

íuestro  gra l»ado  representa  á un  grupo  de  milita- 
y paisanos  leyendo  el  decreto  y comentándolo 
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Pero  los  comentarios  huelgan  tratándose  de  una  disposición  que,  al  estatuir  con  sus  inflexibles  disposiciones  la  perfecta  disci- 
plina de  un  numeroso  ejército,  encuentra  en  la  autoridad  que  la  dictó  y está  encargada  de  aplicarlo,  un  intérprete  justo  que 
sabe  lo  que  reclama  la  curiosidad  legítima  del  país,  y por  tanto  lo  que  debe  leerse,  y un  carácter  enérgico  enemigo  de  indiscre- 
ciones perniciosas,  y que  sabe  lo  que  debe  omitirse  y aun  castigarse. 

Urta  calle  de  Melilla 

Para  formarse  cabal  idea  del  aspecto  que  presenta  una  calle  de  Melilla  en  las  presentes  circunstancias,  nada  mejor  que  la  fo- 
tografía adjunta:  soldados,  soldados  y soldados 

Unos,  con  alguna  comisión  de  los  jefes,  la  cruzan  di- 
ligentes; otros  la  pasean  tomando  el  sol,  esa  ocupación 
tan  grata  á los  españoles  y que  tiene  tantos  devotos: 
otros  se  agrupan  á las  puertas  de  la  abacería  para  sur- 
tirse de  la  cajetilla  que  ha  de  distraerles  luego  en  las 
penosas  tareas  militares  y ha  de  evocarles  entre  el 
humo  del  cigarrillo  tantas  imágenes  rientes  del  terru- 
ño y de  la  novia;  y todos,  como  abejas  de  una  gran  col- 
mena, saliendo  y entrando,  moviéndose,  siempre  aten- 
tos por  si  les  llama  la  corneta,  siempre  alegres  y dicha- 
racheros, matando  en  inocentes  entretenimientos  y 
diversiones  pueriles  los  ocios  de  una  guerra  sin  guerra, 
y la  nostalgia  por  la  patria  ausente,  que  adivinan  allá 
lejos,  muy  lejos,  por  encima  del  lomo  verdegueante  y 
tembloroso  del  mar  que  se  tiende  ante  su  vista  y se 
pierde  en  un  horizonte  sin  limites. 

En  la  Aduana  del  Sultán 

Allá,  en  un  barrio  extremo  de  Melilla,  vivían  tranquilos  y gozosos  en  tiempo  de  paz  los  aduaneros  moro3  encargados  de  la 
recaudación  de  un  impuesto  por  todo  extremo  d<  «honroso  para  los  españoles.  Consentir  que  en  territorio  español  ejerza  el  Sul- 
tán acción  fiscalizadora,  y soportar  el  espionaje 
de  funcionarios  públicos  marroquíes  cerca  de 
nuestros  barcos  de  las  importaciones  mercantes 
y de  todo  equipaje  llegado  á Melilla,  no  podía 
ser  más  bochornoso. 

Cuando  ocurrieron  los  primeros  sucesos,  y lle- 
gado que  fué  á la  plaza  el  general  Macías,  los 
moros  de  la  Aduana  fueron  embarcados  para 
Tánger,  así  como  los  demás  moros  de  paz  que 
sólo  de  los  españoles  vivían.  Aparte  de  que  el 
contrabando  de  armas,  cada  día  más  descarado 
é impune,  justificaba  tal  medida,  habla  sobre 
ésta  la  razón  de  que  los  moros  eran  en  Melilla 
peligrosa  ocasión  de  sangrientos  choques  y duras 
represalias  cuando  desembarcaban  á diario  sol- 
dados de  España  ansiosos  de  vengar  agravios  y 
ofensas,  á las  cuales  todavía  no  ha  impuesto 
castigo  el  Gobierno  español. 

Nuestro  grabado  representa  un  lugar  de  la 
Aduana  ocupado  por  soldados  españoles,  como 
todos  los  edificios  de  Melilla.  Los  guardias  civi- 
les del  11.°  tercio,  encargados  de  la  policía  inte_ 
rior  después  de  disuelta  La  Partida , aparecen 
custodiando  las  cajas  de  víveres  y municiones  que  sin  duda  acaban  de  desembarcar. 

En  primer  término  aparece  el  moro  Haeh,  tirador  del  Rilf,  llamado  á la  plaza  para  que  sirviera  de  guía  en  las  operaciones  La 
historia  militar  del  moro  tangerino,  así  como  los  servicios  prestados  á España  en  conflictos  anteriores,  son  conocidos  del  lector 
por  haber  sido  publicados  en  la  prensa  diaria. 

El  Ha  el i ostenta  orgullosamente  sobre  el  pecho  varias  condecoraciones  militares  españolas  por  dichos  servicios. 


La  misa  en  Sidi-Guariax 

El  bautizo  del  fuerte 


El  sábado  9 del  corriente  todo  era  ansiedad  y esperanza  en  la  población  militar  de  Melilla.  Al  día  siguiente  debía  celebrarse 
una  misa  de  campaña  precisamente  en  el  emplazamiento  del  nuevo  fuerte,  y el  proyecto  se  estimaba  no  sólo  como  un  alarde  de 
fuerzas  por  parte  de  España.,  sino  como  un  ultraje  religioso  inferido  á los  moros  al  lado  mismo  de  su  mezquita  famosa.  Éstos, 

que  habían  considerado  ofensivo  el  alzamiento  de  un 
fuerte  extranjero  junto  al  cementerio  para  ellos  sagra- 
do, iban  á presenciar  mal  de  su  grado  una  ceremonia 
cristiana  solemnísima  y aparatosa,  más  que  por  el  acto 
en  sí,  por  el  número  de  fuerzas  que  habían  de  pre- 
senciarla. 

Cierto  que  los  moros,  solapados  y cautos  siempre,  no 
habían  de  cometer  el  loco  atrevimiento  de  atacar  á dos 
cuerpos  de  ejército  españoles,  pero  no  era  menos  verdad 
que  el  sentimiento  religioso  herido  podría  sobreponerse 
á todas  das  razones  de  prudencia,  y que  la  feria  de  Be- 
nisicar  (celebrada  todos  los  domingos)  era  un  riesgo  in- 
minente por  la  probable  conflagración  de  los  feriantes. 

Los  ingenieros  habían  trabajado  como  leones  en  la 
construcción  del  altar,  y el  Estado  Mayor  había  estu- 
diado sobre  el  terreno  la  mejor  colocación  de  las  tropas, 
para  que  éstas  pudieran  repeler  una-  agresión  que  se 
consideraba  segura  por  algunos. 

Las  banderas  de  los  regimientos,  guardadas  en  el  Prin- 
cipal desde  el  desembarco,  hablan  sido  sacadas  del 
cuerpo  de  guardia  con  todos  los  honores  de  ordenanza 
y marchaban  al  campo,  hecha  excepción  de  las  bande- 
ras de  Saboya  y San  Fernando,  regimientos  que  por 
oeupaiseenla  protección  de  los  trabajos  no  asistían  á 
la  ceremonia  religiosa.  El  elemento  civil  embargaba  todos  los  vehículos,  coches  y carromatos,  para  acudir  al  lugar  de  la  eeiemonia 
con  mucho  entusiasmo  en  el  pecho  y muchas  provisiones  en  la  fiimbrera;  los  batallones,  los  regimientos,  los  escuadrones  y las 
baterías  llegaban  á los  sitios  designados  con  tal  orden  y tan  guerrera  regularidad,  que  habiendo  de  pasar  todos  ellos  por  un  estre- 
cho puente  de  tablas  sobre  el  Rio  Oro,  no  hubo 


el  más  ligero  tropiezo  ni  la  más  corta  detención 
en  la  marcha  total  de  ambos  cuerpos  de  ejército. 

Las  tropas  extendíanse  desde  Cabrerizas  Altas 
hasta  la  carretera  de  Frajana  á Benisicar;  en 
las  avanzadas,  el  batallón  Disciplinario  y el  re- 
gimiento de  Africa  estaban  dispuestos  á repri- 
mir la  menor  agresión  de  los  rifeños.  Formaban 
las  tropas  dos  largos  cordones  refulgentes  y 
erizados  de  bayonetas;  en  el  centro  la  artillería 
con  las  bocas  apuntadas  hacia  las  ruinas  de  la 
mezquita;  á retaguardia  los  dragones  de  Santia- 
go, colocados  entre  los  fuertes  de  Camellos  y 
San  Lorenzo.  Al  lado  izquierdo  del  fuerte  los 
ingenieros  que  trabajan  en  Sidi-Guariax,  y de- 
trás de  ellos  la  brigada  de  penados. 

Las  músicas  acogieron  con  la  Marcha  Real  la 
llegada  del  general  en  jefe,  y poco  después  un 
Tilinto  de  atención  de  las  cornetas  avisaba  á las 
tropas  el  comienzo  de  la  misa,  que  decía  el  te- 
niente vicario  del  primer  cuerpo  D.  Cesáreo 
Blanco,  con  la  ayuda  de  todos  los  capellanes  del 


ejército. 


, , . , , ANTES  DI£  AJ./.AK 

El  espectáculo  era  imponente  sobremanera. 

l.n  el  dii-i'l  del  sencillísimo  altar  se  veía  la  imagen  de  la  Concepción  rodeada  de  banderas  y trofeos  militares;  ningún  aparato, 
nin "un  lujo,  ninguna  fastuosidad  cerca  del  ara  santa,  más  sublime  cuanto  más  sencilla.  Pero  allá  á lo  lejos,  todo  el  ejército  arma- 
y 1 "polo  <"nin  para  un  combate;  veinticinco  mil  hombres  prosternándose  ó inclinando  sus  armas  ante  el  Dios  de  los  reyes, 
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y el  general  en  jefe,  como  el  último  soldado,  adorando  con  la  misma  respetuosa  genuflexión  la  Sagrada  Hostia,  ante  la  cual  todos 
los  hombres  son  iguales. 

Los  mismos  moros,  cohibidos  por  la  grandiosidad  del  espectáculo,  se  contentaron  con  recorrer  el  campo  dando  muestras  de 
medrosa  curiosidad,  sin  que  la  menor  falta  de  respeto 
viniera  á alterar  el  orden  admirable  de  la  fiesta. 

Terminada  la  misa,  no  hubo  desfile  de  tropas;  cada 
cuerpo  volvió  á su  alojamiento  por  el  camino  más  corto, 
mientras  se  procedía  al  solemne  bautizo  de  las  obras 
del  fuerte  en  construcción. 

Quien  indicaba  el  nombre  de  España  ó el  de  Alfon- 
so XIII  para  designar  el  fortín,  célebre  aun  antes  de 
construido.  Al  fin,  en  recuerdo  de  la  fiesta  de  la  Con- 
cepción recientemente  celebrada  por  la  Infantería,  y 
como  nuevo  homenaje  á la  imagen  de  la  Purísima,  ante 
la  cual  la  misa  se  había  celebrado,  bautizóse  el  fuerte 
con  el  nombre  de  Fuerte  de  la  Concepción. 

Tal  fué  el  solemne  espectáculo  celebrado  en  los  mis- 
mos limites  del  campo  de  Melilla  el  domingo  10  del  ac- 
tual. A él  concurrieron  todas  las  fuerzas  militares  del 
ejército  expedicionario,  los  corresponsales  y el  resto  de 
la  población  civil. 

El  mismo  sol  lució  como  nunca,  esplendoroso  y bri- 
llante, para  iluminar  la  grandiosa  escena,  de  la  cual 
guardarán  eterno  recuerdo  cuantos  españoles  la  presen- 
ciaron. 


El  confidente 

Apenas  llegado  á Melilla  el  general  Martínez  Campos,  un  hecho  cruento  tuvo  lugar  en  el  campo,  y á él  siguió  el  castigo  durísi- 
mo del  culpable. 

El  moro  Amadi,  confidente  de  la  plaza,  fue  atrapado  cerca  de  ella  por  varios  penados  de  la  Guerrilla  de  la  Muerte,  quienes 
cortaron  las  orejas  al  moro  y le  apalearon  desj  ucs,  hasta  que  sus  gritos  atrajeron  al  lugar  del  suceso  al  capitán  Ariza,  que  con- 
dujo á la  plaza  al  moro  mutilado. 

Conocido  el  delincuente  y juzgado  su  desmán  en  juicio  sumarísimo,  fué  al  día  siguiente  pasado  por  las  armas,  entre  el  dolor  y 
sentimiento  generales.  Cierto  que  en  un  ejército  la  disciplina  y la  humanidad  es  antes  que  todo;  cierto  que  delante  del  enemigo 
la  Ordenanza  ha  de  observarse  en  todo  su  exquisito  rigor;  pero  también  es  triste  que,  por  fas  ó por  nefas,  únicamente  sangre  de 
españoles  haya  corrido  en  los  campos  de  Melilla,  y que  tan  severamente  sea  castigado  quien,  como  el  penado  Farreu,  expuso  mil 

veces  su  vida  delante  de  un  enemigo  bárbaro,  encarniza- 
do y cruel,  á quieD.  después  de  todo,  hay  que  combatir 
con  sus  mismos  medios  y con  su  misma  táctica  certera 
traidora . 

El  castigo  de  Farreu  ha  pasado  á la  categoría  de  los 
(i hechos  consumados»,  y no  hay  para  qué  discutirlo. 

Respecto  á la  víctima  de  la  mutilación,  al  moro  Ama- 
di,  he  aquí  la  pintoresca  y fidelísima  semblanza  que  pu- 
blicaba El  Im pardal  en  su  número  del  3 del  comente: 

«El  rifeño  que  llegó  desorejado  á la  plaza  y se  presen- 
tó llorando  á los  generales,  tiene  una  historia  tan  cono- 
cida como  denigrante. 

»E1  ciego  acatamiento  de  la  orden,  el  obedecer  sin 
pararse  á juzgar  lo  mandado  y con  la  rapidez  que  ejecu- 
ta la  cápsula  del  fusil  las  órdenes  del  gatillo,  cosas  son 
de  absoluta  necesidad  en  la  guerra,  y en  tan  grave  orden 
de  ideas  se  habrán  seguramente  fundado  los  que  condenaron  primero  y los  que  se  hicieron  fuertes  después  á las  súplicas  del 
indulto;  pero  la  verdad  es  que,  no  ya  las  orejas,  sino  la  vida  del  confidente  moro  no  puede  tasarse  ni  en  el  valor  de  uno  de  aque- 
llos ochavos  que  nos  enviaron  los  marroquíes  como  indemnización. 

»La  cara  no  le  abona  poco  ni  mucho.  Amadi,  con  el  torcido  mirar  de  unos  ojillos  pequeños  como  aceitunas  heladas,  con  el  rostro 

. ' ' ' • . ■ | 


LA  ELEVACIÓN' 


Alí-Mahomed- Amadi 
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achocolatado,  con  la  boca  de  espuerta  y la  barba  como  él,  mal  nacida,  tiene  el  tipo  acabado  de  esa  clase  de  hombres  que,  al  trope- 
zados á solas  lejos  de  poblado,  hacen  llevar  maquinalmente  los  dedos  en  requerimiento  del  revólver. 

»La  silueta  moral  no  le  va  en  zaga  á los  perfiles  del  cuerpo.  Amadi  se  ha  puesto  el  mundo  por  turbante  y comete  cuantas  accio- 
nes viles  y torpes  halla  al  paso,  siempre  que  cuente  con  una  visible  superioridad  de  fucizas. 

»De  la  lucha  leal,  donde  es  parecido  el  poder  y donde  han  de  probarse  los  alientos,  no  gusta  Amad),  y,  según  él,  no  pelea;  pero 
;ay  del  que  no  le  sirva!  Nunca  falta  un  descuido,  nunca  un  viaje  durante  la  noche,  y eso  precisamente  aprovecha  Amadi  para  sus 
asesinatos,  escondido,  por  de  contado,  en  alguna  pitera. 

»La  trama  quiere  astucia,  y como  buen  traidor,  es  inteligente;  la  prueba  bien  pronto  puede  ostentarse. 

«Amadi  es  confidente  de  la  plaza,  y por  ello  tiene  un  sueldo. 

^Durante  la  paz  acude  puntualmente,  dice  todo  lo  que  ocur  re,  y cuando  nada  pasa,  todo  lo  que  inventa,  y cobra  su  haber. 


Llega  la  guerra:  aquí  te  quiero  ver,  confidente:  hay  peligio  en  el  cumplimiento  del  seivicio  de  las  fundones  por  las  que  viene 
cobrando  años  hace,  y no  asoma  por  Melilla  durante  los  dos  meses  que  suenan  tires. 

»La  verdad  es  que  no  cabe  cumplir  mejor.  La  prueba  de  que  no  le  falta  entendimiento,  es  clara. 

«Cumpliendo  de  ese  modo  sus  deberes,  ha  obtenido  dos  cruces  españolas. 

Entre  los  suyos,  Amadi  dice  que  acude  á la  plaza  para  servir  de  espía  á los  rifeños,  y.  según  parece,  cumple  á maravilla  su 
cometido.  Tiene  tanto  amor  á la  traición,  que  silmultanea  dos  cargos  de  espía.» 

1 arreu,  el  preso  ejecutado  por  la  mutilación  de  Amadi,  había  servido  en  las  filas  carlistas,  donde  se  había  batido  como  un  héroe. 

Cuando  el  general  Martínez  Campos  entró  vencedor  en  Seo  de  Urge),  socorrió  por  tu  mano  á Farreu,  que  en  el  hospital  de  la 
plaza  sucumbía  al  peso  de  crudelísimas  heridas  que  recibió  luchando  valientemente  y cuerpo  á cuerjo  con  los  soldados  del  ejér- 
cito liberal. 

I 'es pues  de  esta  doble  silueta  de  Farreu  y de  Amadi.  sólo  resta  encomendar  á Dios  el  alma  del  pr  imero  y rogar  al  cielo  también 
por  la  rápida  curación  del  segundo,  acogido  y cuidado  con  todo  cariño  en  el  hospital  de  Melilla. 


Luis  BERMEJO 


TIPOS  MARROQUIES 


EL  ENCANTADOR  1)E  SERPIENTES 


En  el  Zoco  de  Tánger,  en  las  plazas  de  Mequinez  ó de  Fez,  en  cualquier  sitio  donde  la  afluencia  de  público  haga  probable  una 
módica  ganancia,  se  encuentra  el  morazo  cargado  con  el  saquillo  lleno  de  víboras  y haciendo  sonar  la  flauta  ó la  pandera,  pri- 
mero para  formarse  corro,  y después  para  encantar  al  asqueroso  ofidio.  Cuando  el  valeroso  domesticador  tiene  ya  su  público  for- 
mado en  círculo  irregular,  extiende  sobre  el  suelo  la  piel  de  cabra,  introduce  en  el  saquete  la  obscura  mano  y pasea  ante  los  es- 
pectadores el  viscoso  y flexible  cuerpo  de  la  víbora,  que  se  enrolla  al  brazo  como  una  cuerda. 

Para  excitarla,  el  encantador  se  introduce  en  la  boca  la  cola  de  la  culebra  y muerde  furiosamente,  mientras  el  animal  se  retuer- 
ce en  espirales  de  dolor  y de  furia.  Luego  se  deja  morder  él  mismo  en  el  brazo,  en  la  axila,  en  el  muslo,  y ninguna  de  aquellas 
mordeduras  tiene  consecuencias  fatales  para' el  encantador. 

Acaso  éste,  como  él  asegura,  ha  recibido  del  cielo  el  don  de  poder  resistir  la  mordedura  del  animal  más  venenoso. 

Quizás  la  serpiente  no  pueda  hacer  mucha  presa  porque  la  edad  ó la  mano  del  hombre  ha  arrancado  de  sus  mandíbulas  la  doble 
hilera  de  dientes  huecos  por  donde  mana  la  mortífera  ponzoña. 


NOCHEBUENA 


Cuando  las  campanas  de  la  iglesia  voltean  lla- 
mando á los  fieles  á la  Misa  del  Gallo,  y alegres 
cuadrillas  de  gente  moza  pisotean  la  nieve  de  la 
calle  rasgueando  guitarras  y golpeando  parches, 
concluye  en  el  hogar  cristiano  la  colación  de 
Nochebuena. 

En  amplios  tazones  se  ha  servido  la  leche  de 
almendras,  hervida  sólo  para  aquella  noche;  se 
ha  destapado  la  polvorienta  botella  de  vino  viejo 
ó de  licor  anisado,  se  ha  partido  la  primera  ba- 
rra de  mazapán 

Donde  no  hay  niños,  ¡cuán  triste  es,  sin  em- 
bargo, la  fiesta  de  la  Nochebuena!  Un  niño  es 
el  que  nace:  la  fiesta  ha  de  tener,  por  consi- 
guiente, toda  la  inocencia,  tola  la  bulliciosa  ale- 
gría de  la  infancia. 


-\v ; 


La  pandera  de  sonajas  nuevas  y relu- 
cientes, el  ronquido  de  la  zambomba,  el 
tambor,  tunosamente  azotado  por  entram- 
bos parches,  convierten  el  hogar  tranquilo 
en  alborotada  colmena  donde  nada  falta: 
ni  siquiera  la  abundancia  de  azúcar. 
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— Si  no  arreglo  la  cuestiÓD. 
me  espera  el  gran  chapuzón. 


En  sitio  principal  el  Belén,  formado  á costa  de  muchos  trabajos  y sudores:  las  montañas  abruptas 
coronadas  de  nieve,  los  reyes  magos  empotrados  como  en  silla  de  picador  entre  las  dos  jorobas  del 
camello,  los  pastores  llevando  á cuestas  el  corderillo  ó el  gallo,  la  estrella  de  Belén  colgada  de  un 
alambre,  y el  portal  donde  descansa  el  divino  grupo  ni  más  ni  menos  artístico  que  los  demás  per- 
sonajes. 

Frente  al  Nacimiento  se  cantan  los  villancicos  de  rigor  con  mucho  golpear  de  palmas,  tacones  y 
parches  de  pandereta.  Es  el  intermedio  lírico-religioso  entre  el  primero  y el  segundo  acto  de  la  cena. 
Del  comedor  se  va  á la  cocina,  donde  en  ancho  caldero  cuecen  los  despojos  de  la  matanza;  dueños  y 
criados  fraternizan  unidos  por  la  niñez,  que  va  á la  cocina  á lucir  sus  diabluras  y habilidades;  crece  el 
número  de  botellas  vaciadas;  disminuye  el  nivel  de  aquel  tabique  de  turrones  erguido  en  la  anaquele- 
ría de  la  despensa;  chilla  el  aceite  al  bañar  la  fruta  de  sartén;  cruje  el  cascanueces;  se  encoge  y adel- 
gaza poco  á poco  el  pellejo  de  vino,  recostado  en  el  rincón  más  obscuro  de  la  cocina.....  y las  campa- 
nas de  la  iglesia  siguen  volteando  en  los  huecos  de  la  espadaña,  y excitan  á los  fieles  para  que  suspen- 
dan sus  regalos  y libaciones  y llenan  las  naves  del  templo  cristiano,  donde  el  sacerdote,  con  su  vesti- 
dura más  rica  y alegre,  se  dispone  á cantar  la  misa  de  los  pajaritos. 

•Julio  GROS 


NOTA  DE  ACTUALIDAD,  roa  t.  l.  t. 


ESTUDIOS  FISONÓMICOS 


ROSARIO  PINO,  PRIMERA  ACTRIZ  DEL  TEATRO  LARA  DE  MADRID 
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Para  vencer,  empleamos  los  mimos...,. 

V 


y las  más  tiernas  sonrisas 


& 


i 


L' 

nos  enfurecemos 

J 

y por  último,  nos  resignamos. 


hasta  morder.. .„ 
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AuiluuarU  y C.‘,  ¡¡andona) 


Á OCHO  DÍAS  VISTA 


Decíamos  ayer — La  huevera  de  Sidi-Guariax. — Los  moros  estar  gallinas. 

«El  Gobierno  es  un  tumbón,  o despacho  de  huevos  frescos.»— Los  huevos  de  Pascua.— Cuestión  clara y yema. — Tárele  piache. 

Mi  enhorabuena  á I03  millonarios. — Las  señas  de  mi  casa  para  lo  que  gusten  mandar. 


Decíamos  ayer (y  perdonen  ustedes  que  plagie  á mi  ilustre  tocayo  el  de  León). 

Decía  en  mi  anterior  crónica  que  no  se  sabía  á punto  fijo  lo  que  iba  á levantarse  en  Sidi-Guariax;  fuer- 
te ó caponera,  garita  ó burladero,  lo  esencial  era  que  los  moros  se  convenciesen  de  nuestro  poder  y rabia- 
sen de  celos  aparte. 

— ¿Qué  levantaremos  en  Sidi-Guariax?  decían  los  españoles  apenas  se 
levantaban  de  la  cama. 

— L'n  falso  testimonio,  contestaban  los  pesimistas. 

— No,  replicaba  el  optimismo;  allí  levantaremos el  poderío  militar 

de  España. 

— Allí  vamos,  agregaban  los  militares,  á levantar  muertos,  muertos 
sempiternamente  llorados. 

Pero  no  acertó  en  sus  cálculos  ni  el  pesimismo,  ni  el  optimismo,  ni  el 
militarismo. 

El  fuerte  de  Sidi-Guariax  no  va  á ser  un  fuerte,  va  á ser  una  huevera. 
Así,  al  menos,  lo  da  á entender  la  licencia  misericordiosa  concedida 
por  el  general  en  jefe  para  que  los  moros  puedan  vender  huevos  entre 
los  muros  destruidos  de  la  mezquita  y las  paredes  del  fuerte,  todavía 
blandas  y echando  salitre. 

«Los  moros  estar  gallinas»,  ha  dicho  repetidas  veces  el  bajá  del  campo 
viendo  los  aprestos  bélicos  de  España. 

Y el  bajá  tenía  razón. 

De  no  estar  gallinas  todos  los  rifeños,  ¿hubieran  podido  llevar  á nues- 
tro campo  tal  y tan  grande  cantidad  de  huevos? 

Aprovechando  la  forzosa  inercia  de  la  paz,  dícese  que  en  Melilla  va  á 
abrirse  un  teatro. 

Compañías  no  faltarán. 

Ahí  están  las  compañías  del  Disciplinario,  que  son  las  que  nos  han 
traído  las  gallinas. 

Y obras  no  faltarán  tampoco. 

Anunciase  la  inauguración  con  la  popular  y aplaudidísima  obra:  El  Gobierno  es  un  tumbón , ó despacho 
de  huevos  frescos. 

Al  ejército  podrá  faltarle  turrón  el  día  de  Nochebuena. 

Pero  no  le  faltarán  los 
huevos  de  Pascua. 

La  cuestión  de  Melilla, 
que  al  principio  no  se  pre- 
sentó muy  clara,  ahora  se 
presenta,  no  sólo  clara,  sino 
yema  también. 

Podrán  creer  algunos  que 
el  ejército,  los  generales  y 
la  patria  no  aparecen  muy 
airosos. 

Mas  esto  es  natural. 

Ya  se  ve  que  andan  sobre 
haevos. 

Además,  que  al  general 
Martínez  Campos  siempre 
le  queda  el  recurso  de  repe- 
tir el  cuento  del  inglés. 

Allá  va  el  cuento  (y  siento  mucho  que  no  sea  un  cuento.....  de  lanza): 

Dícese  que  un  inglés  entró  en  un  restaurant  de  Cádiz  y pidió  un  par  de  huevos  pasados  por  agua. 


Mi  enhorabuena  cumplidísima  á lo  - afortunados  leedores  de 
Blanco  y Negro  agraciados  con  el  premio  gordo  de  la  Lotería 
de  Cavidad. 

Porque  indudablemente  son  lectores  de  Blanco  y 
Negro  los  dueños  de  los  doce  millones. 

Yo  estaba  en  el  secreto  hacía  días;  me  lo  había  dicho 
la  Fortuna,  atropellándome  en  sueños  con  su  rueda;  y 
aunque  la  Fortuna  no  me  lo  hubiera  dicho,  yo  lo  hubiese 
averiguado,  de  seguro,  antes  del  sorteo. 

Un  periodista  (aunque,  como  yo,  sea  el  último  del  gre- 
mio) conoce  siempre  todos  los  misterios  del  bombo. 

Lo  que  hay  es  que  el  bombo  nunca  suena  para  nosotros, 
como  es  natural. 

Mas,  en  cambio,  fuera  de  la  felicidad  del  nuevo  millo- 
nario, ¿qué  felicidad  más  grande  que  la  mía? 

Mi  pláceme  es  el  pri- 
mero que  recibe,  estoy 
seguro ; ni  la  murga  más 
diligente,  ni  el  vecino 
más  cariñoso,  ni  el  ami- 
go más  puntual,  me  han 
cogido  la  delantera. 

Y mi  felicitación  no  sólo  es  la  primera  de  todas,  sino  la  menos. moles- 
ta, como  comprenderán  los  simpáticos  millonarios  á quienes  tengo  el 
gusto  de  dirigirme. 

Yo  no  voy  á soplar  ningún  trombón,  yo  no  voy  á repicar  la  campa- 
nilla, yo  no  abrazo  á nadie,  ni  me  cuelo  en  el  afortunado  hogar,  ni  per- 
turbo con  mi  oficiosa  enhorabuena  la  mejor  digestión  de  esta  noche,  en- 
tre todas  las  digestiones  españolas. 

Yo  doy  mi  pláceme  á distancia  y me  retiro  humildemente  por  el  foro. 
Sin  esperanza  de  gratitud,  de  recompensa,  ni  siquiera  de  memoria. 
Pero,  en  fin,  á mí  me  gusta  tratar  con  gente  rica. 

Y al  efecto,  ofrezco  á los  afortunados  mi  domicilio:  Ventura  de  la 
Vega,  17. 

Para  lo  que  gusten  mandar. 

(Dibcjos  db  cilla)  Luis  ROYO  VILLANOVA 


Sirviéronle  el  manjar,  y no  debía  estar 
el  pollo  implume  y pió  dolorosamente. 


muy  fresco,  porque  al  partir  uno  de  los  huevos  asomó  la  cabeza 

El  inglés,  no  apurándose  por  tan  poco,  se  sorbió  todo  el  con- 
tenido de  la  cáscara,  no  sin  exclamar  mirando  al  pollo: 

— Tarde  piache. 

Con  la  misma  frase  debe  acoger  el  ejército  de  Melilla  las  pro- 
mesas halagadoras  de  todos  los  hermanos  del  Sultán. 

Pero  ¡bah!  A la  hora  en  que  el  lector  pase  su  vista  por  estas 
líneas,  ¿quién  sabe  lo  que  habrá  ocurrido  en  la  plaza  africana? 

Acaso  Pepe  el  Huevero  haya  sido  nombrado  gobernador  de 
la  plaza. 

Quizás,  por  el  contrario,  los  moros  que  se  atrevieron  á ofre- 
cer huevos  hayan  vuelto  á sus  tribus  hechos  tortilla. 

Podría  ser  también  que  en  aquellos  campos,  regados  hace  un 
mes  por  sangre  «le  españoles,  corran  ahora  torrentes  de  albúmi- 
na, y que  á los  férreos  cascos  de  nuestras  bombas  hayan  susti- 
tuido por  doquier  las  cáscaras  de  huevo. 


w.  - 


Ya  marchan  los  soldados.  Ven,  inquietas, 
madres  y esposas  el  marcial  arreo: 

los  despide  entusiasma  clamoreo 

¡qué  de  angustias  y lágrimas  secretas! 

Vibra  el  bélico  son  de  las  cornetas, 
retumba  el  compasado  pisoteo: 
con  rápido  y terrible  centelleo 
desfilan  las  agudas  bayonetas. 

Resplandores  de  incendio  al  paso  arrojo, 
y el  color  amarillo  al  rojo  hermana 
la  bandera  que  al  árabe  sonroja. 

Con  do3  colores  vas ¡Ojalá,  ufana, 

vuelvas  con  uno  sólo! ¡Vuelve  roja, 

teñida  con  la  sangre  musulmana! 


VE LILLA 
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(Dibujo  jie  ESCUDE) 
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EL  HIMNO  DEL  FUEGO 


Del  inflamado  derrumbamien- 
to que  se  produjo  en  el  castillo  de 
troncos  de  la  chimenea  surgió 
palpitante  y trémula  una  nueva  generación  de  lla- 
mas, un  mundo  de  seres  de  fuego  que  bulló  sobre  las 
que  parecían  rotas  almenas. 

Era  aquella  una  muche- 
dumbre de  seres  epilépti- 
cos, temblorosos,  legión 
condenada  á movimiento 
anheloso,  como  esos  enfer- 
mos que  excitan  nuestra 
piedad  moviendo  involun- 
tariamente la  cabeza, ó una 
pierna,  ó un  brazo. 

Silbando  con  pitidos  le- 
ves ó lanzando  ruidos  ron- 
cos de  coraje,  empezaron 
los  espíritus  del  fuego  á 
trazar  su  ronda  de  vampi- 
ros en  derredor  de  los  tizo- 
nes, á bordear  los  tallos 
finos  y crujientes,  á orlar 
de  un  encaje  lívido  las  ra- 
mas, á esparcir  su  policro- 
mía flotante  sobre  la  man- 
cha roja  de  la  lumbre,  y á 
ejecutar  todas  las  cabriolas 


y volatinería  de  esa  gimnasia  muda  que  saben  hacer  las  caprichosas  lenguas  del  fuego.  De  en  medio  del 
dislocado  tumulto  se  destacó  una  figura  que  vestía  clámide  cárdena  y casco  de  plumas  azules,  y cantó 
de  este  modo  con  voz  valiente  y armoniosa: 

— Yo  soy  el  espíritu  del  cedro,  y canto  sobre  mis  ruinas.  Desciendo  de  un  gigante  vegetal  que  hincó 
su  pie  en  una  roca  del  Líbano.  Sobre  mi  copa  pasaron  las  bravias  águilas  sostenidas  en  el  robusto  balan- 
cín de  sus  alas.  De  mi  columna,  fortalecida  de  potente  savia,  partían  ramas  horizontales  á los  cuatro 
vientos,  y era  yo  un  árbol  todo  brazos  para  recibir  al  sol  sobre  ellos.  Mi  destino  era  el  de  ser  padre  de 
una  gran  raza.  Poblaron  mis  hijos  el  monte,  y vi  la  vigorosa  generación  ser  cantada  por  los  poetas  y 
llegar  á ser  símbolo  de  la  resistencia,  á convertirse  en  luchadores  del  viento,  en  atletas  contra  el  cente- 
lleo del  rayo.  Yo  luché  como  ellos,  me  llené  de  glorias  de  fuego  en  las  tempestades,  orlé  mi  cabeza  con 
una  corona  de  relámpagos  y me  creí  triunfador  invencible  del  tiempo.  El  hacha  hirió  una  mañana  mi 
tronco,  me  incliné,  caí  de  mi  monte  y de  mi  trono  y di  en  el  fuego  que  me  abrasa.  Mi  soberbia  se  reduce 
á un  puñado  de  ceniza. 

Otra  llama  de  color  violado,  donde  se  contenía  el  espíritu  del  almendro,  habló  de  este  modo: 

— Yo  fui  el  heraldo  de  la  primavera.  Cuando  las  violetas  abrían  á la  luz  sus  ojos  azules,  abrí  yo  tam- 
bién mi  esflorecencia  rosada  llena  de  pistilos  de  oro.  Escuché  el  hervir  que  producía  debajo  de  tierra  la 
nueva  generación  vegetal,  que  trabajaba  por  rasgar  el  animado  seno  de  la  tierra. 

Imitadores  de  Jesucristo,  rompían  las  mariposas  su  sepulcro  y latían  en  el  azul  radiante  las  alas.  El 
suelo  se  convertía  en  un  profuso  muestrario  de  corolas,  y á cada  día  el  sol  burilaba  nueva  lluvia  de  flores 
en  las  ramas.  Todo  se  agitaba  en  un  anhelo  de  amor;  parecía  que  en  la  tierra  se  anunciaba  el  alborear  de 
una  pasión,  y en  mí  estuvo  la  primera  sonrisa  de  ese  amor.  Yo  fui  dosel  de  los  idilios  de  Marzo,  cuando 
el  alma,  cansada  de  penumbras  del  invierno,  anhela  los  rayos  del  sol  de  primavera.  Caí  al  empuje  del 
furioso  viento,  y conmigo  rodó  mi  deslumbradora  corona  de  estrellas.  Entre  las  llamas  canto  mi  muerte, 
y veo  el  amor  de  mis  ramas  convertido  en  lecho  de  pavesas. 

Acabado  este  himno,  apareció  otro  espíritu  sobre  el  fondo  repleto  de  ascuas,  el  espíritu  de  la  palmera, 
y cantó  así: 

— Yo  fui  fragmento  de  un  edificio  vegetal;  de  mi  tronco  gallardo  y de  mis  arcos  aéreos  tomaron  los 
hombres  la  arquitectura  árabe,  que  parece  una  congregación  de  elegantes  palmeras. 

Yo  fui  tienda  flotante  de  las  caravanas,  toldo  en  el  patio  morisco,  abanico  espléndido  de  la  naturaleza, 
penacho  del  aire,  casco  de  gigantescas  plumas,  prodigio  de  elegancia  y de  belleza.  Miraba  toda  la  flora- 
ción terreste  á mis  pies.  Los  árboles  más  valientes,  las  ramas  más  audaces,  llegaban  á la  mitad  de  mi 
tronco.  Mi  cabeza  se  hundía  en  los  cielos,  y cuando  por  ella  pasaba  el  vuelo  de  un  águila,  creía  que  se 
me  escapaba  un  pensamiento 

En  mis  hojas  silbaba  el  aire  canciones  de  sueño,  himnos  de  pereza,  músicas  orientales  que  incitaban  al 
sopor  de  los  días  de  fuego.  Por  mi  escalera  de  escamas  trepaba  el  hombre  á arreglar  las  galas  de  mis 
sienes,  y cuando  se  amparaba  bajo  mis  arcos,  yo  lo  mecía  suavemente  como  en  un  columpio  soberbio. 

Me  creí  reina,  y una  tarde  serpeó  un  rayo  en  mi  cabellera,  corrió  á lo  largo  de  mi  tronco  y arrancó  de 
cuajo  mi  raíz.  El  fuego  ahora  me  consume,  y pronto  seré  polvo,  viento,  nada. 

Cada  llama  cantando  su  alegría,  cada  tronco  llorando  su  muerte,  la  inquieta  generación  de  llamas 
siguió  lanzando  sus  lamentos.  Y ante  aquellos  restos  que  se  consumían,  restos  de  extrañas  vidas  que 
fueron,  yo  me  apiadé  dé  las  llamas  y gemí  con  sus  ecos  viendo  las  pantomimas  mudas,  los  silenciosos 
esfuerzos,  las  trágicas  contorsiones  de  dolor,  las  cabriolas  y saltos  de  aquel  mundo  de  seres  epilépticos. 


(Dibujo  de  OROS) 


Salvador  PUEDA 


LOS  LEGÍTIMOS  CHOCOLATES  DE  LOS  RE.  PP.  BENEDICTINOS 


SON  EL  MEJOR,  MAS  OPORTUNO  Y MAS  ESTIMADO 


REGALO  DE  PASCUAS 


por  unir  á un  delicioso  paladar  e!  estar  envasados  en  elegantes  cajas  de  seis  libras. 

Véndense  en  toda  España  á los  precios  de  2,  2,50  y 3 pesetas  libra,  con  canela,  sin  ella  y á la  vainilla. 
En  todos  los  paquetes  se  acompañan  instrucciones  en  latín  y en  español 
con  el  método  de  hacerlo  en  las  casas. 


Único  punto  de  venta  en  Madrid:  Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San  Jerónimo,  41 


EL  MEJOR 

REGALO  DE  PASCUAS 


SECCION  RECREATIVA 


NUESTRA  DENUNCIA 


Con  profunda  sorpresa  recibimos 
el  sábado  último  la  amable  visita  del 
Juzgado,  y con  gran  sentimiento  por 
nuestra  parte, no  pudimos  servirle  los 
restos  de  la  edición  de  nuestro  nú- 
mero 135,  porque  el  público,  antici- 
pándose á los  deseos  judiciales,  había 
agotado  por  completo  nuestra  edi- 
ción de  43.000  ejemplares. 

Jamás  pensamos  vernos  favoreci- 
dos por  semejante  denuncia, y mucbo 
menos  por  la  preferencia  que  hacia 
nosotros  ha  mostrado  el  Ministro  de 
Estado,  iniciador  del  acto  judicial 
que  nos  ocupa. 

¡Atacar  al  Sultán,  siquiera  haya 
sido  con  tanta  discreción  como  ino- 
cencia! ¡Nunca  lo  hubiéramos  hecho! 

¿Qué  diría  el  país  si  Blanco  y 
Negro  fuera  ocasión  de  que  se  tur- 
bara en  lo  más  mínimo  la  leal  amis- 
tad que  une  á España  con  Marrue- 
cos, amistad  que  crece  á medida  que 
crecen  las  demostraciones  de  cariño 
de  los  rifeños. 

¿Cómo  había  de  tolerar  el  Gobier- 
no la  menor  burla  dirigida  al  Sultán, 
de  cuyo  ilustre  v sagrado  hermano 
son  escolta  en  Melilla  25. 000  soldados 
españoles? 

De  Mohamed  Torres,  de  Muley 
Araaf,  del  propio  Muley  Hassán, 
implora  auxilio  y perdón  la  prensa 
española,  á la  cual  es  permitido  dis- 
cutirlo todo,  todo  menos  la  persona 
inviolable,  sagrada  y adorabilísima 
del  Sultán,  nuestro  dueño  y señor. 


Aritmético,  por  M.  Marzal 


* * o * 

* o * * 

* * o * * 

* * * o * * 

******0* 
o * * 


Sustituir  por  letras  las  estrellas  y los  ceros 
de  modo  que  en  cada  linea  horizontal  se  lea 
una  cantidad,  y la  suma  de  todas  en  la  verti- 
cal de  ceros. 


CHARADAS 

Con  primera  de  segunda 
esconde  el  todo  Facunda. 


La  prima-dos  y cuarta  soltaría 
y al  dos  me  lanzaría, 
amigo,  si  no  fuera 
porque  temo  la  todo 
del  prima-tres-primera. 

M.  L.  Vicioso 


Segunda-prima 

— Hombre,  qué  bonita  y qué  poblada  está. 

— Pues  aquí  no  luce;  como  hay  que  verla 
es  en  el  árbol. 

Cuarta-tercera 

—Qué  uniforme  tan  serio  y tan  bonito. 

— Yo  le  encuentro  demasido  serio,  tan  ne- 
gro y tan  largo,  y sobre  todo,  pareoe  que  está 
lleno  de  dobladillos. 

Tercera-cuarta 

— Niño,  ¿quién  ha  roto  esta  porcelana  que 
había  en  la  mesa? 

— Yo  no  he  sido,  mamá.  ¡Siempre  habrá 
sido  ese  bribón,  que  anda  subiéndose  á todas 
partes! 

Todo 

— La  verdad  es  que,  á pesar  de  haberse  he- 
cho rico,  conserva  las  costumbres  de  su  tierra. 

— Efectivamente;  todavía  gasta  esos  cal- 
zonazos hasta  la  rodilla,  que  son  tan  eonoci- 


CHARADA  EN  ACCIÓN 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


AL  CUADRO  NUMERICO: 


como  feos. 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

45 

J.  Malo 

¡2 

3 

4 

5 

6 
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45 

3 
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8 
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1 

2 

45 

Tcrcia-cua  rta  prima-dos 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

1 

2 

3 

45 

de  placeres  infinitos 

[5 

6 

7 

8 

9 

1 

2 

3 

4 

45 

en  el  harén  misterioso, 

6 

7 

8 

9 

1 

2 

3 

4 

5 

45 

en  los  vergeles  moriscos. 

7 

8 

9 

i 

2 

3 

4 

5 

6 

45 

Y más  tres-cuatro-segunda 

8 

9 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

45 

si  sus  abuelos  precitos, 

9 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

45 

si  su  dos-prima  humillada 

no  hubiera,  en  día  tristísimo, 

45 

45 

45 

45 

45 

45 

45 

45 

45 

abandonado  mi  todo 
(que  es  segundo  paraíso) 
por  la  fuerza  de  las  armas 
de  un  rey  preclaro  é invicto. 

B.  Marín 


FRASE  HECHA 


AL  JEROGLÍFICO:  Quien  bien  te  quiera,  te  hará 
llorar. 

AL  ANAGRAMA:  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

A LAS  CHARADAS:  Parque.— Estanquero.— 
Jaca.  —I  inpar.—  Suculeuto.— Cadete. 

AL  LOGOGRIFO:  NICOLÁS.— Cola,  asilo,  Coin. 
no,  Uno,  lona,  colina,  casino,  sal,  si,  Isla,  Caín,  cal, 
Nilo,  col,  olas,  salón,  can,  oca,  loa,  la,  as,  sol,  lio,  lis» 
anis,  asno,  osa. 

AL  CUADRADO: 


(A)  1 


(B) 


c 

A P U 

z 

A 

MAS 

A 

r 

ATT 

i 

u 

STB 

D 

z 

AID 

A 

PROBLEMA 

DE  AJEDREZ  NÚM.  4: 

A.  2 C R 

A.  3 C D 

5 A.5D  maie. 

T toma  D 

Cualquiera 

o 

A.  3 C D 

, D.  S T R mate. 

toma  A 

T t.  A 

A LA  FRASE  HECHA:  Tragarse  el  anzuelo. 

AL  ROMBO  DE  PUNTOS: 

A 

ORO 
O V É J A 
ARE  V A L O 
OJALÁ 
ALA 
O 

A LA  ADIVINANZA  POPULAR:  La  liebre. 

Las  soluciones  correspondientes  á este  número 
se  publicarán  en  el  próximo. 


AL  PUBLICO 


% 


NÚMEROS  AGOTADOS 

Advertimos  á los  señores  coleccionadores  de  BLANCO 
Y NEGRO  que  los  números  13,  14,  31,  131,  132  y 134 
están  agotados.  De  todos  los  demás  hay  algunas  exis- 
tencias á 30  céntimos  cada  ejemplar,  que  es  el  precio 
á que  vendemos  los  números  atrasados. 

SUSCRIPCIONES 

Las  suscripciones  deberán  hacerse  desde  el  primer 
número  de  cualquier  mes,  á contar  desde  Enero 
de  1894.  Los  que  deseen  números  anteriores  á esa  fe- 
cha, no  siendn  de  los  agotados,  deberán  pagar,  como 
queda  dicho.  3 ) céntimos  por  cada  uno. 

EDICIÓN  DE  LUJO 

La  necesidad  de  adquirir  en  el  Extranjero  el  papel 
para  nuestra  edición  de  lujo,  por  no  haber  en  España 
ninguna  casa  que  pueda  fabricarlo  en  iguales  condicio- 
nes, trae  por  resultado  el  que  no  siempre  lleguen  las 
remesas  á nuestro  poder  con  la  oportunidad  debida, 
exponiéndonos  á un  verdadero  conflicto.  Antes  de 
vernos  precisados  á interrumpir  violentamente  y con- 
tra nuestra  voluntad  este  servicio,  y mientras  tomamos  I 
nuestras  medidas  para  evitarlo,  suspendemos  desde  I 
l.°  de  Enero  próximo  nuestra  edición  de  lujo,  limitándo- 
nos únicamente  á continuar  sirviendo  hasta  su  termi- 
nación las  2.315  suscripciones  que  ya  tenemos  com- 
prometidas, pero  sin  admitir  por  ahora  ninguna  nue-  j 
va,  ni  las  renovaciones  de  las  que  vayan  venciendo. 

Y ya  que  de  la  edición  de  lujo  hablamos,  debemos  ¡ 


advertir  á nuestros  suscriptores  la  conveniencia  de 
que  encuadernen  dicha  edición  en  dos  volúmenes,  por- 
que en  uno  solo  resultaría  muy  abultado.  Para  esto 
deberán  adquirir  doble  juego  de  tapas. 


COLECCIONES  ENCUADERNADAS 

Tenemos  colecciones  encuadernadas  del  año  1892,  á 
los  precios  siguientes: 

Madrid Ptas.  20 

Provincias  (certificadas).  . . » 22 

Ultramar  y Extranjero  (id.).  » 25 

TAPAS 

Desde  el  15  de  Enero  próximo  empezaremos  á ser- 
vir por  riguroso  turno  los  pedidos  que  se  nos  hagan 
de  tapas  para  la  encuadernación  del  tomo  de  1893. 

Sus  precios  son  como  sigue: 

Madrid.  . . : Ptas.  2 

Provincias  (certificadas).  . . » 3 

Ultramar  y Extranjero  (id.).  » 4 

Los  pedidos  se  harán  á esta  Administración  ó á los 
corresponsales  de  BLANCO  Y NEGRO  en  cada  localidad. 


FORMA  DE  HACER  LOS  PEDIDOS 

Todos  los  pedidos  deberán  dirigirse  al  Administra- 
dor de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84 
acompañados  de  su  importe  en  sellos,  íihri 
Giro  Mutuo  ó letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo 
no  serán  servidos. 


, Madrid, 
inzas  del 
requisito 


PARA  librarse  del  mal  olor,  sanear 
un  cuarto  de  enfermo,  purificar  el  aire 
viciado  de  su  casa  y preservarse  de  las 
enfermedades  epidémicas,  quemar  Papel 
de  Armenia,  el  más  poderoso  de  los  des- 
infectantes conocidos.  Por  mayor  y me- 
nor, TILOMAS,  Mayor,  30,  Madrid. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


Hecomentlamos  el  verdadero  Hierro  Bravais,  adop- 
ta.m en  lo8  Hospitales  de  Paris,  y que  prescriben  los 
mi  .Ileos  contra  la  Anemia,  Clorosis  y Debilidad,  dan- 
, i , i ¡i  la  piel  del  bello  sexo  el  sonrosado  y aterciopelado 
que  i auto  s"  desea,  lis  el  nn  Jor  de  todos  los  tónicos  y 

i,. i-i  It  nyeiii' s.  .No  provee  extreñimiento  ni  dia- 

rn  ,i.  t.-iib'ndo  además  la  superioridad  sobre  todos  los 
t<  mi.  lii'i.-os  de  no  fatigar  nunca  el  estómago. 


R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


CONSTANTINO  GARCIA 
72,  Serrano,  72,  Ultramarinos 

PEDID  CATÁLOGOS 


CREMA  DE  LA  MECA 

Importante  receta  para  blanquear  el 
cutis,  sana  y benéfica.  Basta  bina  peque- 
ñísima cantidad  para  aclarar  el  cutis  más 
obscuro  y darle  la  blancura  suave  y na- 
carada del  marfil.  (Precio  en  París,  5 frs.) 

Lusser. — 1,  Rué  J.  J.  Rousseau,  París. 


Podemos  asegurar  que  en  ninguna 
parte  se  curan  mejor  los  enfermos  de 
garganta,  nariz  y oídos,  que  en  la  con- 
sulta del  médico  especialista  Sr.  Galle- 
go, Fuenearral,  19  y 21.  Hemos  visto 
los  resultados  inmejorables  que  obtiene 
en  los  que  sufren  sordera,  flujo  de  oídos, 
a fecciones  de  garganta  y ozena. 


SI  L VERI  O VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


The  Jockey  Club 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Ewta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

Hoy  es  el  rlia  que 
más  llama  la  aten- 
ción el  escaparate 
por  sus  capricho- 
sos Objetos  de  regalo. 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 


Talleres:  Paseo  de  San  Yiceu.e,  4,  Madrid 


CAMISERIA  ESPECIAL 

Ondátegni,  36,  Montera,  36 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 

Los  legítimos  chocolates  de  los  Reve- 
rendos PP.  Benedictinos  son  ':él  mejor, 
más  oportuno  y más  estimado  1 

REGALO  DE  PASCUAS 

por  unir  á un  delicioso  paladar  el  estar 
envasados  en  elegantes  cajas  de  seis  fi- 
bras. Véndense  en  toda  España  á los 
precios  de  2,  2,50  y 3 pesetas  libra,  con 
canela,  sin  ella  y á la  vainilla.  En  todos 
los  paquetes  se  acompañan  instrucciones 
en  latín  y en  español  con  el  método  de 
hacerlo  en  las  casas. 

Unico  punto  de  venta  en  Madrid: 
Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  41. 


EN  LAS  LIBRERIAS 

Almanaque  Blanco  y Negro. 

La  casa  Rafael  Mira  y Hermano,  Carre- 
tas, 7,  ha  puesto  á la  venta  un  elegantísimo 
modelo  de  almanaques  de  pared  con  el  título 
de  nuestra  publicación. 

El  bloque  es  ancho,  muy  visible  y cubierto 
con  un  precioso  dibujo  irreprochablemente 
reproducido;  la  cartulina  en  que  está  encua- 
drado es  muy  elegante  y artística,  constitu- 
yendo un  verdadero  adorno  de  mucha  uti- 
lidad. 


THEOPHILE  ROEDERER&C  ,REIMS 

CRISTAL  CHAMPAGNE 
GLADIATEUR  CABALLO 

Unica  Medalla  1‘Clase,  Exp.  Unir.  París  1867.  Medallas  de  Oro. 
Exposición  del  Harre  y Melbourne.  Primeras  Recompensas, 
Exposiciones  Burdeos,  Filadelfí a,  o Porto,  Santiago,  etc. 

CASA  FUNDADA  EN  1864 

¿GEHTE  GENERAL : lÉON  P.  AÜBEY,  25,  Rué  Bergérc,  PARIS 


DR.  GARRIDO 

Curando  enfermos  desengañados  de  las  aguas,  espe- 
cialmente del  estómago,  hígado,  vientre  y anemias,  á 
las  horas  de  consulta  le  encontraréis,  Luna,  6,  ó Lu- 
na, 38,  principal  derecha.  Y también,  Luna,  38,  piso 
bajo,  consulta  gratuita,  adonde  se  curan  todas  las  en- 
fermedades que  no  son  graves,  herpéticas,  reumáticas, 
sifilíticas,  venéreas,  eruptivas,  nerviosas,  de  los  niños  y 
de  las  mujeres,  etc.,  etc.  Véanse  los  prospectos.  Veinti- 
trés años  de  prácticas  constantes  son  la  mayor  garan- 
tía que  el  enfermo  más  escrupuloso  puede  apetecer.  Y 
seguir  curando  esos  mismos  años  con  los  mismísimos, 
sencillísimos  é inofensivísimos  remedios,  son  la  mayor 
prueba  de  que  para  nosotros  las  invenciones  ó con- 
quistas de  la  obscuridad,  digo,  de  la  ciencia,  no  tienen 
importancia  alguna.  Al  que  encuentra  resultados  in- 
mejorables con  un  procedimiento,  ni  aun  por  asomos 
se  acuerda  de  otro.  Para  el  que  no  los  lia  encontrado 
nunca,  todo  son  conquistas,  milagros  ó prodigios,  y la 
mayor  parte  de  sus  enfermos  se  quedan  sin  curar.  La 
Medicina  verdad  es  muy  sencilla,  y los  remedios  para 
ésta  son  también  pocos  y sencillos. 

A la  farmacia,  Luna,  6,  recurren  todos  los  enfermos 
de  Madrid  y muchos  de  provincias  que  les  gusta  el 
servicio  más  inmejorable  y de  toda  confianza,  al  par 
que  de  la  mayor  economía  compatible.  Se  sirve  á do- 
micilio, teléfono  111,  y á provincias  por  carril  ó correo. 

Luna,  6. 


SEBSSgSESS S 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALOALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y FOLEY 

ALOALÁ,  52 

MADRID 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados,  Alambiques,  Prensas,  etc. 


MAURICIO  BING 

PEEOIADOS,  7 

ELEGANTES  t VARIADOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


£AMAS' 

TAPICERÍA' 


.ALMACENES 
¡IsqúíSÁT 

C.anR&UERA 

r/AUEBLES 
MACLAS* 


VINOS  v JARABES  DESPINOY 

Extracto  .Hígado,  Bacalao 

ÚNICO  experimentado  y aprobado  por  la  Academia  de  Medicina 
de  Parisj  por  la  Junta  de  Higiene  de  Rio-Janeiro 
_ ÚNICO  admitido  y recompensado 

en  la  Exposición  Universal  de  París  de  1829. 

Han  probado  tener  una  eficacia  muy  superior  al  aceite  de  hígado  de 
bacalao  ; gusto  agradable ; ningún  mal  olor.  — VINO  y JARABE 
DESPINOY  FERRUGINOSOS,  especiales  contra  la  Clorosis 
la  Anemia,  la  Debilidad  general.  Extenuación,  etc.  VINO 
DE8PINOY  CREO  SOTADO,  contra  las  enfermedades  del  Pecho. 

Depósito  General  : DESPINOY  y Cu.  3,  Rué  des  Lions-St-Paul.  PARIS. 
Exi'.ase  la  Marca  de  Fábrica,  la  Firma  Despinoy 
y el  Sello  de  Garantía  de  la  Unión  de  los  Fabricantes. 


■v  rr.ygíiMg 
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GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGÜEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GARANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMENEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANARES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


&SS 


í 
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SOBRINO  DE  GUINEA 

CARRETAS,  27  Y 29.  TELÉFONO  142 
Gran  Confitería  y Repostería 

Ya  se  ha  recibido  todo  el  surtido  de  los  objetos  ad- 
quiridos para  regalos  de  Navidad. 

Exquisitos  turrones  y mazapanes  elaborados  bajo 
mi  dirección.  Están  preparadas  elegantes  cestas  y 
bandejas  de  mimbre  con  dulces,  licores,  turrones,  te- 
rrinas, capones  y faisanes. 

Envíos  á provincias  francos  de  embalaje.  (Esta  casa 
no  tiene  sucursales.) 

Catálogos  de  precios  á quien  lo  solicite. 


Agente  en  Londres  para  la  venta  de  BLANCO  Y NEGRO.  The  Librairie  Frangalse  Limited,  Wardonr  Street,  18. 


&mmn< 


ANUNCIOS  TELEGRÁFICOS 

admitimos  en  esta  sección  anuncios  telegráficos  á los  siguientes  precios  por  inserción,  sin  descuento:  Por  un  anuncio  de  una  á quin 
ce  palabras,  una  peseta.  Porcada  palabra  más,  It)  céntimos.  Las  abreviaturas  se  cuentan  como  una  palabra,  y toda  cantidad  nu- 
mérica que  exceda  de  cinco  cifras,  por  dos  palabras.  ,» 

Los  señores  que  deseen  publicar  un  ANUNCIO  TELKGKA.PICO  remitirán  el  original  á la  Administración,  Claudio  Coello,  84,  acompañado 

de  su  importe  en  sellos  de  correos,  libranzas  ó letras  de  fácil  cobro,  con  ocho  días  de  anticipación  á la  fecha  en  que  deba  ser  publicado»  ■ 


VINOS  de  la  Colonia  San  José. 
Eeina,  8.  Teléfono  218. 


SELLOS. — Se  compran  á 3 pe- 
setas cada  uno  los  del  interior 
de  1852.  de  un  cuarto,  con  las  ar- 
mas de  Madrid.  K-cribir  José  La- 
vin.  Velázquez.  3'1 

SEÑORITA  dieciocho  años 
acepta  matrimonio  con  caba- 
llero veintiocho  años.  Condición: 
suscribirse  á La  Semana,  de  Irún. 


KUHN. — Única  casa  construc- 
tora de  coronas  de  carácter 
oficial  para  el  ejército,  corpora- 
ciones militares,  civiles  y demos- 
traciones políticas. 


ARMARIOS,  lavabos,  camas. 

cunas  de  madera,  burlete  y 
otros  muebles  baratos.  Jacome- 
trezn,  26,  Comercio  de  Grases. 


TARJETAS  de  felicitación  de 
* Pascuas  á tres  reales  el  ciento. 
De  visita , desde  una  peseta. — 
J.  Castillo,  San  Bernardo,  14. 


IWJ  MÍA  1-2.°  Evitaste  disgus- 
* "*■  to  grandísimo,  espero  deta- 
lles. Confío  y te  adoro  siempre, 
tu  q.mo  B. 

ARMAS  y efectos  de  caza.  Es- 
naola,  plaza  del  Angel,  18. 


KUHN.— Unica  casa  que  puede 
presentar  200  plantas  en  sus 
macetas,  y palmeras  de  4 metros 
de  altura. — Cruz,  42. — Formas  de 
capotas  á peseta.  Adornos  de  aza- 
bache. Pluma*. 

RAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 

Filetería  de  bronce. — Letras 
de  madera, orlas,  viñetas, etc.,  para 
carteles. — Mantillas,  cintas,  cin- 
chas, etc.,  para  máquinas  de  Im- 
prenta y Litosrafía. 

Lorenzo  racaud,  horticul- 
tor, Zaragoza.  Arboles  frutales, 
de  adorno.  Veinticinco  variedades 
semillas  flores,  7 pesetas.  Cien  ce- 
bollas jacintos,  40  pesetas.  Pídanse 
catálogos. 

Sucesores  de  Bordoy,  im- 

poitadores.  Especialidad  en 
calzado  y sombreros. — San  Juan, 
Puerto  Rico. 


CENTRO  MÉDICO,  Ausias 
March,  7,  Barcelona.— Almo- 
rra  as  y grietas  cúranse  sin  ope- 
rac;ón.  Consultas  por  correo. 


I A CONFIANZA.  Ebanistería, 
■“Tapicería.  Elegancia,  solidez  y 
economia.  Luna,  11. 

AGUA  Milagrosa  para  la  cu- 
**  ración  de  los  ojos.  Melchor 
García,  Capellanes,  1. 


DAMÓN  GORCHS,  Barcelona. 
* * Maquinaria,  viñetas,  paletas, 
ruedas,  etc.,  para  la  Encuaderna- 
ción.— Caracteres  de  bronce  para 
dorar  á mano  y á volante. 

Andrés  bordoy  & c°,  Co- 

*»misionistas  en  general. — Pal- 
ma de  Mal  lorca. 

I3ICARBONATO  sosa  química- 
*"^mente  puro,  soluble;  no  iriita, 
calma  dolor. — San  Marcos,  11,  bo- 
tica. Venta  farmacias. 


AGUAS  Carabaña,  purgantes, 
depurativas,  antisépticas.  To- 
dos deben  usarlas.  Venta  farma- 
cias, droguerías. 

UHN  acaba  de  insta  ar,  Cruz, 
■^42,  una  séptima  seciión  para 
modelos  dec-  rados  de  flores  de 
objetos  de  arte  en  pot  calaña,  ma- 
yólica, cristal  y mimbre,  destina- 
dos para  regalos. 

CE  VENDEN  solares  en  la 
^Castellana,  perfectamente  si- 
tuados, y á propósito  para  la  cons- 
trucción de  frontones,  grandes 
talleres,  hoteles,  etc. — Ayala,  5, 
informarán. 


NG ANCHADA  á tronco,  se 
vende  berlina  ó sociable  en 
buenas  condiciones.  Ayala,  6,  por- 
tería. 


DAFAEL  ALGUERÓ,  escul- 

■ * tor.  Artesonados  desde  8 pese- 
tas metro.  Trabajos  artísticos  pa- 
ra cementerios.  Talleres,  Maído- 
nado.  5. 

Caracteres  comunes,  titu- 
^^lares,  viñetas,  orlas,  etc.,  de 
las  principales  fundiciones  na- 
cionales y extranjeras.  — Ramón 
Gorchs,  Barcelona. 

l^UHN. — Jardín  artificial  en 

■ V-iete  salones,  Crqz,  42,  con  la- 
guna, alameda,  cenadores,  ría, 
abismo,  variación  de  luz  noctur- 
na y luz  cenital;  cuiiosiJad<»<á  la 
disposición  de  su  clientela,  y dig- 
nas de  ser  visitadas. 


ALQUILERES 

ESTUDIO  de  pintor.  Escalera 
■“  alfombrada.  Grandes  desva- 
nes para  cuadros.  Casa  principal. 
Dirigirse  al  portero  de  Ayala,  6. 


CUARTOS  desalquilados.  Ex- 
celentes vistas  á Serrano  y 
Castellana.  Serrano,  43. 


CE  ALQUILA  una  hermosa 
^tienda  de  esquina  en  la  calle 
de  Ayala.  El  portero  del  6 infor- 
mará. 


1 por  fuerte  y crónica  que  sea,  tomen  las  PASTILLAS  PECTO- 
1 RALES  del  Dr  Andreu  de  Barcelona,  y hallarán  un  prodi- 
Tgioso  alivio,  tan  rápido  y seguro,  que  casi  siempre  desaparece  la 
4 TOS  antes  de  concluir  la  primera  caja. — Pídanse  en  las  farmacias. 


LA  UNIVERSITARIA 


Gran  surtido  en  toda  c'a'e 
de  calendarios  y ag  mías, 
objetos  de  escritorio,  papel  de  todas  fiases,  á precios  eco'  omicos; 
loterías  á precios  de  fábrica.— 56,  SAN  BERNARDO,  56. 


SEÑORAS 

Seréis  un  prodigio  de  belleza  y 
de  blancura  ufando  el  agua,  la 
crema  ó los  polvos  cutáneos  d* 
La  flor  del  Almendro.de  M 
■ le  Sauz.  I’micip  .les  perfumerías 


PARA 

REGALOS 

Relojes  de 
acero  pjque- 
ñitos,con  ini- 
ciales, ch  tu- 
che y cadena , 
máquina  fina 
garantizados, 
desde  25  pts 
Catálogo  gra- 
tis. Fábrica  de  relojes,  Fuenci- 
rral,  25. 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  vi  -i- 
tad  el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebada, 
núm.  1,  donde  emo  Iranís  las 
c i mas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  cas  i. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA,  1 


LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  . Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


ARISTONES 

Nunca  se  desafinan  con  las  in- 
rompibles  lengüetas  de  acero  in- 
glesas, garantizando  afinaciones. 

JOSÉ  CARBALLEDO 
59,  FUENCARRAL,  59 
RELOJERIA 


compréis  Vinos 
de  Champagne, 
Jer-z  y Licores 
sin  ver  antes  las 
partidas  de  em- 
peños vencidos  en  h Casa  de 
Préstamos  Montera,  36,  segundo 
Esquina  á la  de  Jardines. 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas píldoras  de  RIAZA.  Caja  80 
píldoras,  5 pesetas;  media  con  40, 
3 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 


LA  AFRICANA 

Fábrica  de  Boas  de  todas  clases 


Atocha,  27  (Frente  á Fomento] 


AmC  debe  comprar  camas 
lirtl/IL  y colchones  de  lana 
v muelles  sin  visitar  el  grandioso 
■itableci miento  de  Maldonado, 

JAC0METREZ0,  36  Y 38 

Esquina  í MESONERO  ROMANOS 


PARA  LAS 

NOVIAS 

Ramos  de  Flor  de  Azahar 
caprichosamente  armados 
para  la  mantilla,  peinado  y 
vestido.  Precios  económicos. 


Santa  Rita, 


BARQUILLO,  20 

MADRID 


Reservad'*  t ndae  loo  derenhnn  de  tironl-rind  Mtiettca  Y Htomrto 


Impronto  particular  de  Blanoo  t Nwwo 


PRECIO  20  CÉNTIMOS 


TIRADA 

MÁS  DE  40.000  ejemplares 


POR  NÚMERO 


Blanco  y Negro 


ANUNCIOS 

SOLICÍTENSE  TARIFAS 

DE  PRECIOS 


ES  EL  PERIÓDICO  ILUSTRADO  DE  MAYOR  CIRCULACIÓN  DE  ESPAÑA 


PRECIOS  DE  SUSCRIPCION 

MADRID.— Trimestre 2,50  ptas. 

j Año 9 x 

PROVINCIAS  Y PORTUGAL. -Trimestre.  3 » 

, )>  » Año 11  » 

ULTRAMAR  Y EXTRANJERO.- Semestre.  9 » 

» >i  Año 17  » 


SE  PUBLICA  TODOS  LOS  SÁBADOS 


ADMINISTRACIÓN 

CLAUDIO  C0ELL0,  84,  MADRID 

Número  suelto 

CÉNTIMOS  20  CÉNTIMOS 

EN  TODA  ESPAÑA 


ADVERTENCIAS 

Las  suscripciones  empiezan  siempre  en  el  primer 
número  de  cada  mes. 

Pago  adelantado  en  sellos  de  correos,  libranzas 
<S  letras  de  fácil  cobro. 

Número  atrasado 

CÉNTIMOS  30  CÉNTIMOS 


CONSULTORIO 

MÉDICO  QUIRÚRGICO -INTERNACIONAL 
Arenal,  I. — Teléfono  783 
GUARDIA  MÉDICA  PERMANENTE 

Dirigido  por  ocho  médicos  extranjeros,  doña  Aurelia 
Gravazzuti,  obstétrica,  especialista  en  las  enfermedades 
de  la  matriz,  y un  cirujano  dentista.  Especialidades  de 
la  casa:  Inhalaciones  de  creosota,  guayacol  é iodofor- 
mo,  con  nuestros  aparatos  especiales,  propias  para  las 
afecciones  del  aparato  respiratorio.  Inhalaciones  de 
ozono  para  la  anemia,  clorosis,  tuberculosis,  etc.,  etc. 
Vaporarios  especiales  para  las  enfermedades  de  la  gar- 
ganta, nariz,  oído  y cuero  cabelludo.  Electricidad  en 
estática,  farádica  y dinámica  para  las  enfermedades 
nerviosas,  úlcera  inveterada  de  la  matriz  y úlcera  re- 
donda del  estómago  y dispepsia  atónica,  tumores,  in- 
fartos y reumatismo.  Baño  eléctrico  para  las  enferme- 
dades medulares.  — Horas  de  consulta:  De  9 de  la 
mañana  á 6 de  la  tarde. 


raasSgsfi 


l^áVAVáVá\  IM 


CHOCOLATES  SUPERIORES 

EXQUISITOS  CAFÉS 

50  RECOMPENSAS  INDUSTRIALES 

COMPAÑÍA  COLONIAL 

Calle  Mayor,  18.  — Sucursal:  Montera,  8, 

w MADRID 


STURGKS 

Y F0LEY 

ALCALÁ,  52 

MADRID 


STURGESS 

Y F0LEY 

ALCALÁ,  52 

MADRiD 


Especialidad  en  Máquinas  de  vapor,  Bombas  de  acción 
directa  «Worthington»,  y Dinamos  Brown 

Siempre  tienen  en  existencia  un  gran  surtido  de  Máquinas 
para  toda  clase  de  industrias:  Arados.  Alambiques.  Prensas,  etc. 


El  método  Broivn-Sequard,  por  el  Dr.  Goi- 
zet,  es  un  libro  que  ha  merecido  la  atención 
del  público,  pues  en  poco  tiempo  se  agotó  la  primera 
edición,  y se  ha  puesto  á la  venta  la  segunda.  Este  li- 
bro interesa  á todos  los  enfermos  crónicos,  á los  tísi- 
cos, á los  anémicos  y á los  debilitados  por  excesos  ú 
otras  causas.  Se  vende  en  casa  del  editor,, 

A.  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6,  librería." 


RUBINAT-LLORACH 


7/m/m/r/imiimmm 

UNICA  AGUA  DE  RUBIN AT  QUE  PURGA 

inmediatamente,  sin  irritación,  á la  dosis  de  una  jicara.— Reco- 
mendada por  los  médicos  y Academias.  Véndese  en  todas  partes. 
Administrador  general,  C.  Benavent,  Cortes,  276,  Barcelona. 


MAURICIO  BING 

PKE0IAD0S,  7 

ELEGANTES  Y VARIADOS  MODELOS 

DE 

Coches  para  niños 

PRECIOS  MÓDICOS 


DR.  GARRIDO 


Primer  tratamiento  para  el  ►•alómago  y desahucia- 
dos (23  años  há),  y primera  farmacia  despachando 
mucho,  bueno,  bien  y barato;  sirvan  de  ejemplo  los 
siguientes  precios:  Santal  Midy,  3,75.  Emulsión 
Scott,  2,25  y 4,25.  Anciana  Seigel.  1,60  y 2,60.  Mag- 
nesia Bishop,  1,40,  etc.,  etc.  L)e  la  casa:  Agua  de 
azahar  superior,  1.  Crema  de  bismuto,  3.  Limonada 
en  polvo,  0,50.  Perlas  sándalo,  2,50.  Id.  éter,  1,50. 
Purgante  para  los  enfermos  delicadísimos,  1,50,  etc. 
En  las  recetas,  cuanto  es  posible  dentro  del  inmejo- 
rable servicio. — LUNA,  6. 


VELOUTINE  FAY 

El  mejor  y mas  célebre  polvo  de  tocador 

POLVO  DE  ARROZ  EXTRA  preparado  con  Bismuto  por  CH.  FAY,  Perfumista,  9,  Roe  de  la  faii. 


Gerreepenaai  de  BLANCO  Y NEGBO  en  Paria,  encargado  de  recibir  anuncios  y suaericiones , CH.  DENiS. — i,  Bue  Manuel,  4 


NADIE  debe  comPrar  camas 

•^**l,*l^*  y colchones  de  lana 
y muelles  sin  visitar  el  grandioso 
establecimiento  de  Maldonado, 

JACOMETREZO,  36  Y 38 

Esquina  á MESONERO  ROMANOS 

Colchón  lana 9 ptas. 

Id.  vellón 20  » 

Lana  blanca  vellón,  ar.a  20  » 

Id.  neera  id.  id.  15  » 

DUQUE  DE  ALBA,  18 


PARA 


MALOS 


Relojes  de 
acero  peque- 
ñitos,con  ini- 
ciales, estu- 
che y cadena, 
máquina  fina, 
garantizados, 
desde  25  pts 
Catálogo  gra- 
tis. Fábrica  de  relojes,  Faene. - 
rral,  25. 


■k  ■ compréis  Vinos 

I g de  Champagne, 

i ^ J .Jerez  y Licores 

I ^ sin  ver  antes  las 

partidas  de  em- 
peños vencidos  en  la  Casa  de 
Préstamos  Montera.  36,  segundo 
Esquina  á la  de  Jardines. 

LA  PRIMITIVA 

PRINCESA,  5 

Mosaicos  hidráulicos.  Mármoles 
comprimidos.  Portland.  Azulejos. 
Pavimentos  especiales  para  cua- 
dras, etc.  Instalaciones  eléctricas. 


INIMITABLE 


SIN  RIVAL 


AGUA  DE  AZAHAR 


MARCA  LA  GIRALDA 

(SEVILLA) 


RECONOCIDA  como  LA  MEJOR  ^ 

POR  SD  8MBIS1IA  FRAGANCIA  - 

T altas  virtudes  medicinales 

PARA  COMBATO, 

LOS  PADECIMIENTOS  NERVIOSOS 
Y DEL  CORAZÓN 


EL  MEJOR  REFRESCO 

EL  MAS  HIGIÉNICO 
Y AGRADABLE  AL  PALADAR 

Puede  obtenerse  inmediatamente  en  todas  las  casas 

EOHAFDO  ES  UN  VASO  DB  AOOA  FE  ESO  A AZUCARADA 
USA  CUCHARADA  DB  LA  BEBOMELADA 


AGUA  DE  AZAHAR  de  SEVILLA 


Marca  T .A  GIRALDA 


Pl»  ~ ¡ q • Primera  calidad,  2,50  pesetas  botella 

■ vvlüb.  Segunda  calidad,  1, 50  pesetas  botella 

DE  VENTA  en  las  PRINCIPALES  FARMACIAS,  PERFUMERIAS  Y DROGUERIAS  DE  TODA  ESPAÑA 


Léase  el  interesante  prospecto  que  acompaña  á las  botellas 

CARBON  DB  ORUJO 

ESPECIAL  PARA  CALORÍFEROS  SIN  TIRO 

Unico  depósito:  Almacén  de  herraj,  32,  Jardines,  32.  Teléfono  620 


PARA  LAS 


NOVIAS 

Ramos  de  Flor  de  'Azahar 
caprichosamente  armados 
para  la  mantilla,  peinado  y 
vestido.  Precios  económicos. 


Santa  Rita, 


MADRID 


TERCIANAS 

cuartanas  ó cotidianas  se  cu- 
ran rápidamente  con  las  acredi- 
tadas píldoras  de  RIAZA.  Caja  80 
píldoras,  5 pesetas;  media  con  40, 
8 pesetas.  Farmacia  de  Pérez  Ne- 
gro. Ruda,  14,  Madrid. 


Antes  de 
comprar  ca- 
mas y col- 
chones de 
muelles,  vi- 
sit  id  el  gran 
almacén,  Plaza  de  la  Cebade, 
núm.  1,  donde  encontraréis  las 
cimas  y colchones  de  muelles  más 
sólidos  y más  baratos  que  en  nin- 
guna otra  casa. 

1,  PLAZA  DE  LA  CEBADA.  1 


ARISTONES 

Nunca  se  desafinan  con  las  in- 
rompibles  lengüetas  de  acero  in- 
glesas, garantizando  afinaciones. 

JOSÉ  CARBALLEDO 
59,  FUENCARRAL,  59 

RELOJERIA 


VIPTílfMA  9 Casa  de  confianza;  desempeña  las  partidas  del 
i IU  lUlUflj  11  Monte  de  Piedad  y pre-ta  casi  todo  su  valor  por 
alhajas,  apreciándolas  mejor  que  nadie.  El  interés  según  la  cuantía. 

Uurinn  Agua  de  Quina  y Colonia  es  la  que 

IVI  Pl  II K se  expende  a 5 y 6 pesetas  litro.  Frascos 
desde  peseta.  Carretas,  22,  droguería 
y perfumería  do  E.  Enguita,  entre  plaza  del  Angel  y calle  Atocha. 


833533333 


g33SE^33S33KHS3HKK3 


libros  73aratos 

PARA  LOS  COMPRADORES  DE  « BLANCO  Y NEGRO» 


PIRINDOL  A,  novela  contemporánea  origi- 
nal de  D.  Eduardo  Sánchez  de  Castilla  (con 
grabados) 1,50 

LA  MONEDA,  el  peso  y las  medidas  de  to- 
dos los  países  del  mundo  (obra  útilísima) ...  1,50 

OBRAS  DRAMÁTICAS  de  D.  Eduardo 
Sánchez  de  Castilla.  Un  tomo  encuadernado.  25 

LEY  DE  AMOR,  apuntes  para  una  novela 
original,  por  el  mismo  autor  (con  grabados)  . 1 

LA  HUCHA  VACIA,  cuento  moral  para  los 
niños,  por  el  mismo  autor  (con  grabados).  . . 0,50 

Para  obtener  cualquiera  de  estas  obras  á los  precios  indicados 
(mitad  de  su  valor),  es  necesario  hacer  el  pedido  al  Administrador 
de  BLANCO  Y NEGRO,  Claudio  Coello,  84,  Madrid,  acom- 
pañando su  importe  en  sellos  ó libranza  del  Giro  Mutuo. 

No  se  responde  de  las  pérdidas  en  Correos.  Los  compradores  de 
provincias  que  deseen  recibir  los  libros  certificados  deberán  abonar 
cincuenta  céntimos  más  por  este  concepto. 


AGUAS  MINERO-MEDICINALES 

RECONOCIDAS  COMO  EL  MEJOR  MEDICAMENTO 

para  combatir  todos  los  padecimientos  del 

ESTÓMAGO,  HÍGADO,  BAZO,  RIÑONES  V VÍAS  URINARIAS 

UNICAS  AGUAS 

Envasadas  en  botellas  especiales  con  tapón  mecáni  -o  para  su 
mejor  conservación  y mayor  economía  de  los  emermos. 

TEMPORADAS  OFICIALES 

Desde  l.°  de  Abril  al  15  de  Junio;  y del  15  de  Septiembre 
al  16  de  Noviembre. 

PARA  PEDIDOS  y demás  detalles,  á la  Dirección,  Serrano,  36,  Madrid, 
ó i la  Administración,  en  Marmolejo,  provincia  de  Jaén. 

¡SEÑORAS!  CORSÉS 

elegantes,  modelos  de  París,  casa  acreditada  en  medidas,  formas 
especiales,  única  en  corsés  de  lujo. 

LA  HURÍ— 39,  Príncipe,  39 


de  fxicl/zá  ¿Ioa£a& lT  COltf  acto. 

módicas . 


LA  MARGARITA  EN  LOECHES 

Antiherpética,  antiescrofulosa,  antisifllítica,  antibiliosa,  anti- 
parasitaria y altamente  reconstituyente.  Su  gran  caudal  de  agtia 
permite  tener  un  Gran  Establecimiento  de  Baños.  CINCUENTA 
AÑOS  de  uso  constante  y con  resultados  favorables.  En  un  año 

MÁS  DE  DOS  MILLONES  DE  PURGAS 


.;»<><><><><><>-C><>^^<X>K><><X><<><X>-0<>-0 <X>CKXX>»<XK>»Í 


GRANDES  DESTILERÍAS  MALAGUEÑAS 

MOVIDAS  Á VAPOR  Y SISTEMA  CHARENTAIS 


COGNACS  Superfinos 

GABANTIZADOS  PUROS  DE  VINO 


JIMÉNEZ  Y LAMOTHE 

MÁLAGA  Y MANZANALES 

PROVEEDORES  DE  LA  REAL  CASA 


En  todos  los  Almacenes,  Tiendas  y Cafés 
de  España  y Ultramar 


5! 


a 

o 

c< 
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VELUTINA  REAL  MARIA  CRISTINA 
LA  MARAVILLA  DEL  SIGLO 

Polvos  de  Flor  de  arroz  extrafinos,  adherentes,  invisibles  ó in- 
ofensivos. Los  mejores  conocidos  hasta  el  día,  preparados  por  B.  Ri- 
chard, de  París.  En  venta  en  todas  las  peifumerías.  Depositario 
para  España,  Jaime  Forteza.  Barcelona. 

TAPICERIA,  MUEBLES,  COLGADURAS 

FÁBRICA  Y ALMACÉN 

MACERAS  É HIJOS,  49, Atocha, 49 


r “ ANEMIA.  - CLOROSIS  “ ^ 
¿DEBILIDAD  - CONSUNCION 

el  HIERRO  BRAVAIS 

representa  exactamente  el  hienro  contenido, 
en  la  economía.  Experimentado  por  losi 
principales  médicos  del  mundo,  pasa  lnme-1 
chatamente  en  la  sangre,  no  ocasional 
estreñimiento,  no  fatiga  cP-estómago,  no  enne-| 
f rpCC  los  dientes.  — Ilaeasi  'dote  gota  id  cada  eomida.1 
Iiijtielaterdidtralla'ta.-Oevsofa  es  tedas  lai  Farmacias.] 
Poríajor  40  y 42, Rué  8t-Z.azare,  PAJtXS.J 


ALMACENB 


7= 


VINOS  r JARABES  DESPINOT 

Extracto  JÍgadoJacalao 

UNICO  experimentado  y aprobado  por  la  Aoadamta  de  llodioina 
de  París  y por  la  Junta  da  Higiene  de  Rio-Janairo 
UNICO  admitido  y reoompensado 

en  la  Exposición  Universal  de  París  de  1889. 

Han  probado  tener  nna  eficacia  muy  superior  al  aceite  de  hígado  de 
bacalao  ; gusto  agradable ; ningún  mal  olor.  — VINO  y JARABE 
DE8PINOY  FERRUGINOSOS,  especiales  contra  la  Clorosis, 
la  Anemia,  la  Debilidad  general,  Extenuación,  etc.  VINO 
DE8PINOY  CREOSOTADO,  contra  las  enfermedades  del  Pecho. 

Depósito  General  : DESPINOY  y 0. 3,  Rué  des  Lions-St-Paul,  PARIS. 
Exiiase  la  Marca  de  Fábrica,  la  Firma  Despinoy 
y el  Sello  da  Garantía  de  la  Unión  de  los  Fabricantes. 


MATIAS  LOPEZ 

MADRID-ESCORIAL 

LOS  CHOCOLATES,  CAÍÉS  T SOPAS  COLONIALES  DE  ESTA  CASA 

ion  los  mejores  que  se  presentan  en  los  meroadoi 
PREMIADOS  CON  40  MEDALLAS 
De  venta  en  todos  los  Establecimientos  de  Ultramarinos  de  España 

Oficinas,  PALMA  ALTA,  8 Depósito  central,  MONTERA,  25 


ALMACÉN  DE  TEJIDOS 

Especialidad,  en  géneros  blancos  de  hilo  y de  algodón  para  sába- 
banas  y camisas,  puntillas,  tiras  bordadas,  mantones  do  abrigo  y 
mantas  de  lana  y algodón.  Depósito  de  artículos  de  punto. 
PRECIO  FIJO.  Plaza  de  Celenque,  2,  y Capellanes,  1 

No  más  Canas  AGUA  SALLÉS 

Esta  Agua  sin  rival  progresiva  ó ins- 
tantánea.devuelve  á los  Cabellos  blancos 
y i la  Barba  su  COLOR  PRIMITIVO  : 

Rubio,  Castaño,  Moreno  ó Negro. 

Bastan  una  6 dos  aplicaciopei.  sin  lavado  ni  preptrstión. 
Prodocto  inofensivo.  Resoltado  garantizado 
40  Años  de  éxito 
E.  SALLÉS  Hijo,  Socr,  Perfumista-Químico 
73,  Bue  Turbigo,  PARIS 
Vendes»  es  todas  lai  Perfumerías  J Peluquerías. 

LA  PALMA 

Altas  novedades  ™ pasamanería,  encajes  y bordados 

ESPECIALIDAD  EN  MEDIAS  Y CORSÉS 

Valentín  Robredo,  11,  Príncipe,  11 

topería  ¡j  latonería 


PLAZA  DEL  ANGEL,  NÚM.  17, 

Completo  surtido  en  perfumes  y objetos  de  tocador,  recomen/ 
dando  por  sus  excelentes  resultados  higiénicos,  el  agua  de  Colonia 
polvos  de  arroz  y veloutina,  productos  especiales  de  esta  casa. 


ANO  III 

Madrid,  3 

0 de  Diciembre  de  1s9T 

NÚ 51.  1 39 

ESCENAS  MARROQUÍES 


EL  RECITADOR 
(.i.'UADko  oruos  iuCahdo  de  madrazoj 


s un  artista  popular,  un  orador  de  feria,  algo  así  como  un  trovador  sin  guzla  ni  (.(forma  poética». 
A semejanza  de  aquellos  rapsodas  que  perpetuaron  por  la  tradición  los  poemas  de  Homero  tn  to- 

dos  los  lugares  de  Grecia,  los  recitadores  moros  perpetúan  las  enseñanzas  del  Koran,  los  episodios 

de  la  vida  de  Mahoma,  los  cuentos,  las  leyendas  y las  fatulas  orientales  me  or  que  los  volúmenes  eterna- 
mente empolvados  en  las  bibliotecas  y las  inscripciones  arábigas  que  cubren  los  paramentos  y platabandas 
de  las  mezquitas. 

El  recitador  encuentra  su  público  en  los  mercados  marre  quíes,  en  las  ferias,  en  las  plazas  públicas  de 
Mequinez,  de  ldabat  ó de  Fez;  á veces  capitanea  á la  turba  de  deudos  y amigos  que  conducen  un  cadáver 
querido  al  camposanto;  y allí,  rodeado  de  aquel  público  bien  dispuesto  que  sentado  ó en  cuclillas  le  escu- 
cha, hace  la  oración  fúnebre  del  difunto,  narra  sus  bellas  acciones,  encarece  sus  méritos  y pinta  con  vivos 
colores  las  delicias  de  los  siete  cielos  reservadas  ] or  Mahoma  á los  justos,  mientras  el  sol  que  cae  ilumina 
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con  resplandores  de  brasa  las  hierbecillas  que  cubren  la  tierra  sagrada  y las  piedras  que  marcan  los  enterra- 
mientos. 

El  recitador  ó narrador  de  cuentos  es  un  actor  consumado,  elegante.  en  el  decir,  flexible  de  fisonomía  y 
con  fuerza  de  improvisación  sólo  comprensible  en  las  fogosas  imaginaciones  orientales.  8e  envuelven  en  un 

paño  ancho  y blanquísimo  sujeto 

... . - alrededor  de  la  cabeza  con  una 

cuerda  de  pelo  de  camello;  tan 
severa  y sencilla  vestidura  les  da 
majestad  clásica  y cierto  aspecto 
sacerdotal.  Preparado  el  público 
por  medio  de  un  proemio  ú ora- 
ción inaugural  en  que  se  expone 
el  tema  de  la  relación,  el  orador 
empieza  su  monólogo  acompaña- 
do generalmente  por  los  sones 
apagados  y monótonos  de  una 
pandereta,  que  acompañan  la  voz 
sin  apagarla. 

Según  lo  exija  la  índole  del  re- 
lato, así  el  recitador  toma  esta  ó 
aquella  postura,  lanza  carcajadas 
y gritos,  se  adelanta,  oscila  y re- 
corre el  pequeño  círculo  formado 
en  torno  suyo;  tan  viva,  pinto- 
resca y exacta  es  su  mímica,  que 
muchos  espectadores  europeos, 
sin  entender  las  frases  del  narra- 
dor, se  enteran  del  relato  por  los 
gestos  y acciones,  y más  que  nada 
por  la  movilidad  de  aquella  fiso- 
nomía tan  dúctil,  flexible  y ex- 
presiva como  la  del  mejor  cómico 
europeo. 

Una  tienda  de  armas 

No  busquéis  en  los  tenduchos 
moros  alarde  alguno  de  reclamo, 
de  exhibición, de  nada  que  atraiga 
compradores.  Así  como  el  peque- 
ño comerciante  europeo  anuncia 
sus  géneros  pomposamente,  hiere 
los  aires  con  el  pregón  de  sus  mei-- 
cancías  y planta  sus  reales  en  mi- 
tad de  la  calle,  elevando  un  tin- 
glado del  cual  salen  los  ecos  re- 
doblados del  tambor  ó las  notas 
aflautadas  del  organillo  sin  ritmo 
ni  matices,  el  tendero  marroquí 
parece  que  hure  de  los  compra- 
dores y que  evita  la  venta  cuanto 
puede.  Su  tienda  es  un  hueco 
abierto  en  la  pared  á bastante  al- 


tura, 


»,  como  un  nicho  para 
una  familia.  En  la  obscuridad  de 
aquella  caverna  se  adivina  al  co- 
merciante, sentado  ó tendido  en 
un  rincón, sin  solicitar  la  atención 
del  que  pasa  ni  cuidarse  de  sus 
mercancías,  también  ocultas  en  la 
penumbra.  Mas  á pesar  de  la  in- 
dolencia del  dueño,  las  tiendas,  y 
sobretodo  las  tiendas  de  armas, 
aparecen  siempre  concurridas  en 
época  de  fiesta ; un  pueblo  como  el 
marroquí,  más  amigo  de  las  ar- 


toda 
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mas que  de  la  comida,  y más  guerrero  que  voraz,  busca  en  la  tienda  lo  que  más  cuadra  á sus  entusiasmos. 
El  joven  quiere  correr  la  pólvora  con  una  espingarda  de  Tetuán,  plateada,  incrustada  de  piedras  é inscrip- 
ciones, de  largo  cañón  cuajado  de  relucientes  anillos  y airosa  culata  con  remate  de  marfil.  Los  viejos  quieren 
llevar  como  defensa,  suspendidos  del  cordón  verde  ó rojo,  la  gumía  damasquinada  traída  por  los  fabricantes 
de  Mequinez,  de  Fez  y de  las  provincias  del  Sur.  Y los  que  ya  cuentan  con  rica  espingarda,  se  ferian  la  li- 
gera gumía  de  largo  puño,  el  corvo  alfanje,  temible  y pesado,  ó el  curvilíneo  frasquete  de  metal  para  ence- 
rrar la  pólvora. 

Junto  á este  comercio  legal  de  armas,  claro  es  que  existe  en  Marruecos  el  comercio  ilícito,  el  contraban- 
do de  guerra,  la  venta  cotidiana  de  fusiles  Remington  ó Winchester,  gracias  á los  cuales  han  podido  los  ri- 
feños  tener  en  jaque  durante  dos  meses  á España  entera. 

Pero  entonces  cambia  la  decoración. 

Ya  no  es  el  comerciante  moro,  perezoso  é indolente,  quien  vende  á la  luz  del  día  armas,  propias  más  bien 
de  la  panoplia  que  del  combate;  es  el  avariento  judío,  el  renegado  español  ó el  mal  patriota  quienes  destapan 
las  cajas  de  armamento  y en  las  lobregueces  de  una  cueva  las  venden  á los  enviados  del  campo  marroquí, 
haciéndose  pagar  á peso  de  oro  los  fusiles,  desecho  de  nuestras  fábricas. 


Mercado  en  Fez 


La  ciudad  de  Fez,  como  maravillosamente  la  describe  Edmundo  de  Amicis,  se  extiende  en  forma  de  un 
inmenso  8 entre  dos  colina*,  sobre  las  que  se  alzan  las  ruinas  de  dos  antiguas  fortalezas  cuadradas.  El  río  de 
las  Perlas  divide  la  ciudad  en  dos  partes:  Fez  nueva  á la  margen  izquierda,  y Fez  vieja á la  derecha;  un 
círculo  de  antiguas  murallas  almenadas  y gruesas  torres,  derruido  en  algunos  sitios,  rodea  la  parte  antigua 
y la  nueva.  Desde  las  alturas  se  domina  con  la  vista  toda  la  ciudad;  millares  de  casas  blancas  coronadas 
de  azoteas,  sobre  las  que  se  alzan 
hermosos  minaretes  adornados  de 
mosaico,  palmeras  gigantescas,  ma- 
tas de  verdura,  torrecillas  almenadas 
y cúpulas  verdes.  A primera  vista  se 
adivina  la  grandeza  de  la  antigua 
metrópoli,  de  que  la  ciudad  actual  no 
es  más  que  el  esqueleto. 

Cerca  de  las  puertas  y sobre  las 
alturas,  la  mayor  parte  de  la  campi- 
ña está  llena  de  monumentos  y de 
ruinas;  casas  de  santos,  arcos  de 
acueductos,  sepulcros,  ruinas  enor- 
mes, huellas  de  construcciones  que 
parecen  los  restos  de  una  ciudad 
arrasada  por  el  cañón  y devorada 
por  las  llamas. 

Las  tiendas,  como  en  Tánger,  s^n 
agujeros  abiertos  en  los  muros.  Los 
cambiantes  están  sentados  en  el  sue- 
lo con  un  montón  de  monedas  negras 
delante.  El  bazar  de  los  tejidos,  el  de 
las  babuchas,  el  de  los  objetos  de 
barro  y el  de  los  adornos  de  metal, 
forman  todos  juntos  un  laberinto  de 

Í callejuelas  cubiertas  por  un  techo 
destrozado  de  cañas  y ramas  de  ár- 
boles. 

En  las  tiendas  y mercados  de  Fez 
véndense  los  tejidos  allí  elaborados, 
que  son  jaiques  para  señora,  turban- 
tes de  lujo,  fajas ,foulardSj  sutilísi- 
mos tejidos  de  seda  con  oro  y plata, 
y los  gorros  que  toman  su  nombre 
de  la  propia  ciudad  de  Fez.  Son  ad- 
mirables por  su  solidez  y graciosa 
riqueza  de  colores  los  tapices  que  se 
hacen  en  Rabat,  en  Casa  Blanca,  en 
Marruecos  y en  otros  puntos.  De  Te- 
tuán proceden  en  gran  parte  los  fu- 
siles damasquinados,  plateados,  in- 
crustados de  marfil,  sembrados  de 
piedras  preciosas  y de  formas  ele- 
gantes y ligeras. 


Cl  ADRO  DE  DON  RICARDO  DE  MADREO 
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Hay  también  en  Fez  gran  número  de  jeberos  y plateros  que  hacen  cosas  sencillas,  sin  carecer  de  buen 
gusto,  pero  poco  variadas  y en  corto  número,  porque  el  rito  malekita  proscribe  el  dispendio  de  los  adornos 
de  valor  como  contrario  á la  austeridad  mahometana. 

Una  boda 

De  día  como  de  noche,  á la  luz  meridiana  del  sol  como  al  resplandor  de  las  antorchas,  se  contempla  á me- 
nudo por  las  calles  de  Tánger  el  paso  de  una  procesión  extraña  y ruidosa.  Delante  infinidad  de  moros  que 
danzan,  se  agitan,  disparan  sus  espingardas  con  pólvora  sola  y luego  las  arrojan  al  aire,  recogiéndolas  con 


CUADRO  DE  DON  D.  CALLEOOS 


suma  destreza.  Luego  más  moros  á pie  y á caballo  en  traje  de  fiesta,  mezclados  con  músicos  que  lanzan  al 
viento  sones  melancólicos  de  tambores  y flautas,  cantores  que  emiten  sonidos  nasales  y arrastrados.  En 
medio  de  aquel  cortejo,  un  caballo  que  conduce  sobre  los  lomos  algo  como  un  confesonario,  de  cuyo  conte- 
nido no  puede  juzgarse  á ciencia  cierta. 

Dentro  de  aquel  estuche  misterioso  va  una  recién  casada  á quien  acompañan  sus  parientes,  que  de  modo 
tan  extraño  la  conducen  á casa  del  marido. 

Tales  son  los  desposorios  de  la  mujer  marroquí,  á la  cual  dedica  las  siguientes  líneas  el  genial  escritor  an- 
tes citado: 

c<  Hace  siete  días  que  estoy  en  Tánger,  y aún  no  le  he  visto  la  cara  á una  mujer  árabe.  Me  parece  que  es- 
toy en  una  reunión  de  mujeres  disfrazadas  de  brujas,  como  se  las  figuran  los  chiquillos:  envueltas  en  una 
mortaja.  Caminan  á largos  pasos,  lentamente,  un  poco  encorvadas,  cubriéndose  el  rostro  con  el  borde  de 
una  especie  de  manto  de  tela,  bajo  el  cual  no  llevan  más  que  una  camisa  de  anchas  mangas  sujeta  al  talle 
con  un  cordón,  como  el  hábito  de  un  fraile.  De  su  cuerpo  no  se  ven  más  que  los  ojos,  la  mano  que  cubre  la 
cara,  teñidas  de  rojo  con  Tienné  las  puntas  de  los  dedos,  y los  pies  desnudos,  también  teñidos,  metidos  en 
anchas  chinelas  de  cuero  amarillo.  La  mayor  parte  no  enseñan  más  que  la  mitad  de  la  frente  y un  ojo:  el 
ojo,  por  lo  general,  obscuro  y la  frente  de  color  de  cera.  Al  encontrar  á un  europeo  por  una  calle  apartada, 
algunas  se  cubren  todo  el  rostro  con  un  movimiento  brusco  y sin  gracia,  y pasan  arrimándose  á la  pared : . 
otras  arriesgan  una  ojeada  entre  desconfiada  y curiosa:  alguna,  más  atrevida,  lanza  una  provocativa  mirada 
y baja  la  cabeza  sonriendo.  La  mayor  parte  tienen  un  aspecto  triste,  cansado,  humillado.  Las  jovencitas 
que  aún  no  tienen  obligación  de  cubrirse  son  graciosas,  de  ojos  negros,  carita  llena,  color  pálido,  boquita 
redonda  y manos  y pies  pequeños.  Pero  á los  veinte  años  están  ya  ajadas,  á los  treinta  viejas  y á los  cin- 
cuenta destrozadas.» 


Fotografías  Sucesor  de  Laurcnt). 


lo u guato  LUCA  DE  TENA 


.MODELOS  DE  MESAS  PARA  COMER  EL  RANCHO 


Á 365  DÍAS  VISTA 

BALANCE  ANUAL 


Ya  que  he  adoptado  como  título  para  mis  cróni- 
cas el  epígrafe  comercial  de  A ocho  días  vista,  ¿por 
qué  no  seguir  á fin  de  año  las  saludables  prácticas 
del  comercio? 

Cierro  mi  libro  de  letras,  bojeo  el  Mayor,  com- 
pulso el  Diario,  quito  el  polvo  al  libro  de  Inventa- 
rios y Balances,  y me  dispongo  á llenar  el  primer 
folio  que  encuentro  en  blanco  con  el  resultado  que 
arrojen  las  sumas  y restas  sacadas  de  los  libros 
anuales  de  continuo  y diario  manoseo. 

Allá  va  mi  Balance,  y ustedes  verán,  con  el  Códi- 
go de  Comercio  en  la  mano,  si  el  año  1893  es  un  co- 


merciante de  crédito  ó un  concursado  de  la  peor 
especie ; si  ha  podido  cumplir  sus  compromisos  ó ha 
terminado  con  una  indigna  bancarrota;  si  su  mar- 
cha del  mundo  tiene  los  caracteres  legales  de  un 
traspaso  ó los  indicios  criminales  de  un  alzamiento. 

ENERO 

Los  escándalos  de  Panamá  absorben  la  atención 
de  Europa  entera.  Cada  vez  que  la  prensa  da  noti- 
cia de  la  prisión  de  un  nuevo  diputado  ó de  la  pre- 
varicación de  otro  ministro,  el  público  se  relame  y 
esponja,  porque  rara  vez  se  ofrece  á su  voracidad 
carne  tan  fresca  y delicada. 

Se  crea  en  Madrid  un  asilo  para  los  mendigos. 

Todos  contribuimos  á él,  más  por  egoísmo  que 
por  caridad. 

Disuélvense  las  Cortes  como  se  disuelve  la  sal  en 
un  vaso  de  agua:  para  cristalizar  de  nuevo  apenas 
encuentre  núcleo  á propósito,  que  para  el  caso  vie- 
ne á ser  una  nueva  convocatoria. 


La  muerte  de  Zorrilla  debió  poner  sordina  á todas 
las  trompas  y cejilla  á todas  las  liras  y arpas.  No 
fué  así,  al  parecer.  La  verdadera  poesía  calló,  la  poe- 
sía falsa  se  desbordó  en  sonetos,  así  como  en  los  en- 
tierros clásicos  el  dolor  hondo  se  encerraba  en 
casa  y el  dolor  comprado  gemía  en  las  calles  con 
una  legión  de  plañideras. 

FEBRERO 

El  ministro  de  Haciendo  empieza  á ejercitar  sus 
facultades  de  zahori,  tratando  de  descubrir  la  rique- 
za oculta. 

Al  efecto  crea  un  cuerpo  que,  si  cumple  á los 
fines  para  que  ha  sido  creado,  podrá  con  justicia 
disputar  á la  Guardia  civil  el  dictado  de  cuerpo 
benemérito. 

El  crimen  del  Escorial  absorbe  las  columnas  de 
la  prensa  y el  interés  del  público. 

No  puede  decirse,  sin  embargo,  que  la  cosa  tenga 
narices,  porque  el  héroe  es  precisamente  un  chato. 

Pero  puede  afirmarse  que,  de  boy  en  adelante, 


Felipe  II  y el  Chato  representan  lo  mismo  para  la 
historia  del  Escorial. 

Las  cajas  de  cerillasempiezanávendersecon  fajas. 

No  hay  más  que  ponerlas  sellos  de  impresos  y 
echarlas  al  buzón. 

Comienza  la  lucha  electoral. 

Los  futuros  representantes  de  la  nación  recorren 
el  país  para  enterarse  de  sus  necesidades  y de  sus 
votos. 

MARZO 

Se  celebran  las  elecciones.  Los  republicanos 
triunfan  en  Madrid  en  toda  la  línea. 

Sin  embargo,  no  llegaron  los  votos  al  río. 

Creimos  al  principio  que  las  instituciones  se  iban 
á paseo. 

Se  iban,  en  efecto,  pero  como  todas  las  tardes. 

Se  habla  de  la  nueva  división  territorial  militar, 
y Burgos  protesta  antes  que  nadie. 

No  es  lo  peor  que  el  centro  militar  se  marche. 
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Lo  peor  es  que  se  marcha  también  por  aquellos 
días  una  burgalesa  que  le  dice  de  tú  al  propio  Ro- 
drigo Díaz  de  Yivar. 

Se  estrenan  en  el  Real  los  Maestros  cantores. 

El  publico  les  acoge  como  si  hubieran  sido  unos 
honrados  maestros  de  instrucción  primaria. 

Ultimas  efemérides  del  mes:  el  almanaque  nos 
hace  la  Pascua  florida. 

ABRIL 

Apertura  de  las  Cortes  y cogida  del  Reverte.  El 
mal  nunca  viene  solo. 

Háblase  de  un  impuesto  sobre  las  operaciones  de 
Bolsa,  y cunde  la  alarma  entre  la  gente  des  finances. 

Algunos  proponen  que  no  se  hagan  operaciones 
y que  se  cure  todo  con  ungüento  blanco. 

Preséntase  en  Price  la  Danza  Serpentina . 


Surgen  imitadores  en  el  circo  político. 

Son  las  faldas  que  más  han  llamado  la  atención  en 
el  año  actual,  si  se  exceptúan  las  faldas  del  Grurugú. 

En  Roma  se  organizan  las  bodas  de  plata. 

Prepárase  la  policía  para  que  no  las  roben. 

En  Servia,  el  rey  niño  da  un  golpe  de  Estado. 

Afortunadamente,  llevaba  chichonera. 

MAYO 

Llegan  las  primeras  noticias  de  la  Exposición 
de  Chicago. 

Aquello  es  maravilloso:  casas  de  cien  pisos;  ca- 
lles que  andan  solas ; vehículos  aéreos,  subterráneos 
y microscópicos. 

Tenemos  en  Madrid  una  nueva  Bolsa. 

El  gremio  de  timadores  tiene,  por  consiguiente, 
otra  bolsa  más  que  apañar. 

Verifícase  también  el  refrito  de  las  Exposiciones 
históricas. 

Y Lagartijo  realiza  su  tournée  de  despedida. 

Tiene  lugar  en  las  Cortes  el  Parlamento  largo, 
sólo  conocido  en  la  historia  parlamentaria  inglesa. 

Cincuenta  y seis  horas  de  sesión  y fonda. 


Aparece  un  duende  en  la  Academia  Española, 
pero  nadie  averigua  su  nombre. 

¡Son  tantos  los  que  allí  se  cuelan  milagrosamente 
por  las  paredes  como  la  estatua  del  Comendador! 


JUNIO 

Lagartijo  tiene  su  1 Vaterloo,  ó su  water-closet , 
en  la  plaza  de  Madrid. 

La  afición  taurina  decae  á costa  de  la  afición  al 
baile,  alimentada  por  la  Bella  Chiquita. 

A ultima  hora  se  oyen  cencerros,  aparecen  los 
padres de  familia  y se  la  llevan  al  corral. 

Surge  la  huelga  de  los  abogados. 

Los  letrados  de  la  clase  de  reservistas  nos  dispo- 
nemos á ir  al  servicio  activo,  limpiándonos  la  toga 
con  bencina. 

En  Coruña  y Navarra  se  agita  la  cuestión  del  re- 
gionalismo con  motivo  de  los  nuevos  presupuestos. 

La  nación  amenaza  dar  un  salto  atrás,  hasta  vol- 
ver á los  tiempos  de  la  Reconquista. 

Cada  región  es  un  Estado,  cada  provincia  un 
reino  y cada  casa  un  mundo. 


JULIO 

Huelga  de  barrenderos.  Las  gallinas  y otras  aves 
de  corral  picotean  en  las  calles  de  Madrid.  Por  un 
momento  se  creyó  que  todos  los  ciudadanos  ten- 
drían que  ir  un  par  de  horas  al  Ayuntamiento  á 
hacer  esgrima  de  pala  y escoba. 

La  huelga  acabó  mal  en  los  barrios  bajos. 

Del  mismo  sangriento  modo  terminaron  los  dis- 
turbios promovidos  en  París  por  los  estudiantes. 

Aquí  barrenderos  maltratados;  allá  estudiantes 
muertos  y heridos. 

Ya  se  sabe  que  en  todas  partes  el  principio  de 
autoridad  es  antes  que  el  cocido  de  los  ciuda- 
danos. 

Francia  é Inglaterra  por  poco  vienen  á las  manos 
con  motivo  del  conflicto  de  Siam. 


AGOSTO 


OOTUBRE 


Motín  de  Vitoria.  La  compañía  del  Norte  no 
tiene  tiempo  para  construir  un  túnel  junto  á la  es- 
tación, y surge  el  conflicto  al  paso  del  ministi’O  de 
la  Guerra. 

— Ser  ó no  ser  capitanía  (que  dijo  Shakspeare 
alcalde):  este  es  el  problema. 

La  partida  republicana  de  todos  los  veranos  apa- 
rece en  Albalat. 

Siguen  los  incendios  de  Córdoba,  para  lo  que  us- 
tedes gusten  mandar que  quemen. 

Muere  el  doctor  Charcot. 

Una  neurótica  se  arranca  por  esta  petenera 
fúnebre: 

Antiguamente  eran  dulces 
t cutes  les  eaux  de  la  mer, 
escupió  en  ellas  Charcot 
y las  volvió  Salpet riere. 

Aparece  el  Guernikako  arbola  en  San  Sebastián 
con  todas  sus  deplorables  consecuencias. 

SEPTIEMBRE 

Témese  que  los  guipuzcoanos  se  suban  á la  parra 
ó al  Iparraguirre. 

Afortunadamente,  el  conflicto  arbóreo-musical 


termina  con  una  especie  de  Trágala , cantado  ante 
la  autoridad  gubernativa  en  el  boulevard. 

La  autoridad  susodicha  exclama  benévolamente  : 

«No  es  nada;  dos  ó tres  muertos. 

Puede  el  canto  continuar.» 

Casos  de  cólera  problemático  en  Baracaldo. 

La  nación  se  asusta:  pero  ¡al  que  no  quiere  Bara- 
caldo, taza  y medial  Surgen  nuevos  casos  en  Bilbao 
y en  Belchite.  Seguirán  por  orden  alfabético. 

Inundación  de  Villacañas  y otros  pueblos  de  la 
provincia  de  Toledo. 

En  medio  de  la  inundación,  las  aldeas  manchegas 
piden  al  Gobierno  socorros. 

El  arca  del  Tesoro  se  convierte  en  arca  de  Noé. 

Bomba  final  arrojada  por  Pallás  en  Barcelona. 


Se  habla  por  primera  vez  de  Sidi-Guariax.  Si  el 
Sultán  pagase  un  ochavo  por  cada  vez  que  nos  ha 
hecho  escribir  la  palabreja,  ¿para  qué  queríamos 
más  indemnización? 

España  entera  arde  en  entusiasmo  patrio. 

Se  recuerdan  las  glorias  de  Prim  mezcladas  con 
las  del  Cid  Campeador,  y las  del  conde  de  Lucena 
combinadas  con  las  del  conde  Fernán-González. 

Termina  el  mes:  crece  la  audacia  de  los  rifeños  y 
el  arroyo  de  sangre  española. 

El  Sultán  no  viene  y la  venganza  tampoco. 

Ambos  están  detenidos  por  los  hielos. 

NOVIEMBRE 

La  explosión  del  Cabo  Machichaco  siembra  de 
ruinas  la  población  de  Santander. 

Estalla  una  bomba  en  el  Liceo  de  Barcelona,  y 
queda  otra  por  si  acaso. 

Se  traslada  á Melilla  el  salón  de  conferencias. 

Primero  el  bajá,  luego  el  moro  Muza,  después  el 
hermanito  gemelo  de  Muley  Hassán. 

Digo  que  son  gemelos  porque  ambos  ven  á larga 
distancia. 

Llamada  de  los  reservistas. 

Se  reúne  en  la  plaza  africana  el  ejército  de  Xer- 
jes sin  Xerjes. 

DICIEMBRE 

El  asunto  de  Melilla  marcha  viento  en  popa. 

Es  fusilado  un  español. 

El  fuerte  de  Sidi-Guariax  resulta  que  ya  no  será 
un  fuerte,  sino  un  rompecabezas  del  bazar  X ó del 
fuerte  de  la  misma  incógnita. 

Se  publica  un  bando  contra  los  periodistas. 

Las  autoridades  madrileñas  no  publican  bando, 
pero  también  hacen  lo  que  pueden. 

Es  denunciado  Blanco  y Negro. 


Y agradecemos  al  Gobierno  su  noble  intención. 
La  de  que  nos  caiga  la  lotería. 


Luis  ROYO  VILLANOVA 


(Dibujos  de  CILLA) 


A LOS  TENEDORES  DEL  31,890 

EN  ZARAGOZA 
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Señor  carnicero,  florón  de  la  calle 
del  Cuatro  de  Agosto,  dichoso  mortal; 
fregonas  ilustres,  de  gracia  y buen  talle, 
ligadas  al  mismo  por  lazo  carnal, 

dejad  las  piltrafas,  dejad  las  chuletap, 
y breves  instantes  prestad  atención, 
que  un  ser  que  en  la  Corte  dispara  cuartetas 
hoy  quiere  endilgaros  sentida  canción. 

Buscabais  la  suerte,  y os  la  ha  deparado 
la  Excelsa  Señora  que  está  en  el  Pilar. 

¿Pot  qué  mil  demontres  no  habéis  preguntado 
<i  yo  con  vosotros  quería  jugar? 

¡Haberme  avisado,  señor  carnicero! 

¡Mozuelas  avaras,  vosotras  también, 
que  á más  de  ser  grato  coger  el  dinero, 
jugar  con  las  mozas  me  sabe  muy  bien! 

¡Feliz  quien  tenía  la  bolsa  en  un  hilo, 
y hoy  gracias  al  gordo  logró  un  potosi, 
que,  aun  hechos  pedazos  de  á cuarto  de  kilo, 
los  doce  millones  dan  mucho  de  si! 

¡Maldito  el  cuidado  que  á mí  me  daría 
poner  el  puchero,  barrer  y fregar, 
ó hacer  los  oficios  del  ama  de  cria, 
y aun  ser  carnicera  y en  carnea  andar, 

si  luego  la  suerte  vertía  en  mi  falda 
pesetas  y duros  en  grueso  montón, 
y echarme  podía  el  mundo  á la  espalda 
cual  mozo  de  cuerda  que  va  á la  estación ! 

¿Que  hay  triple  alianza  y hay  triple  aguardiente? 
¿Que  hay  mil  hecatombes  por  tierra  y por  mar’ 
¿Que  hay  bombas  Orsini  de  efecto  excelente? 
¡Maldita  la  cosa  que  os  debe  importar! 


DON  SAETIA  «O  COMÍN,  POSEEDOR  DEL  BILLETE  AGRACIADO  CON'  EL  PREMIO  MAYOR 
EX  EL  SORTEO  DE  NAVIDAD 


La  guerra  africana,  según  yo  presumo, 
ya  puede  ofreceros  escaso  interés; 

¡ya  puede  importaros  un  higo  á lo  sumo 
que  tenga  el  Jarafa  un  ojo  al  revés. 


Ya,  pues,  que  escogidos  habéis  alcanzado 
los  doce  millones  en  un  santiamén, 
¡mandadme  una  arroba  de  lomo  adobado, 
que  es  corto  mi  sueldo  y estrecho  también! 


De  bombos  y bombas  el  mundo  está  lleno. 
Si  ayer  de  una  bomba  la  muerte  surgió, 
hoy  suige  de  un  bombo  de  mágico  seno 
la  vida  de  muchos  que  el  cielo  escogió. 


Y sed  muy  felices  con  tantas  pesetas, 
y,  en  medio  de  todo,  tened  compasión 
del  vate  que  vive  lanzando  cuartetas 
y hoy  llega  á vosotros  con  esta  canción. 


Juan  PÉREZ  ZÉÑ1GA 


BLANCO  Y NEGRO  EN  MELÍLLA 


(CONTINUACIÓN  DE 


LA  CRÓNICA  ILUSTRADA  DE  LA  GUERRA) 


Los  moros  de  rey 


El  dibujo  adjunto,  que  está  tomado  del  natural,  como  todos  los  que  publicimos  en  esta  sección,  representa  uno  de  los  askaris 
que  forman  el  piquete  de  custodia  junto  á los  trabajos  de  Sidi-Guariax. 

Ellos  dan  guardia  á las  obras  españolas  cuando  nuestros  soldados,  llegada  la  noche,  se  retiran  á sus  campamentos;  cuidan  de 
que  los  moros  no  atraviesen  ni  por  casualidad  siquiera  los  límites  de  nuestro 
campo,  y evitan  del  propio  modo  que  los  oficiales  y soldados  españoles  pasen 
hacia  allá  dichas  líneas,  recientemente  amojonadas  por  orden  del  general 
en  jefe. 

El  coronel  de  los  askaris  y los  soldados  á sus  órdenes  son,  por  consiguien- 
te, los  únicos  poseedores  de  la  zona  neutral.  Sobre  ellos,  así  como  sobre  el 
bajá  del  campo,  pesan  gravísimas  responsabilidades,  pues  es  seguro  que 
ellos  habría  de  achacarse  cualquier  incidente  determinador  de  un  conflicl 
siempre  en  perspectiva. 

Si  se  oyen  tiros  en  Frajana,  allá  acude  veloz  el  coronel  de  los  askaris  para 
ordenar  á los  rífenos  que  cesen  de  disparar,  con  objeto  de  no  causar  alarma 
en  las  tropas  españolas;  si  éstas,  al  efectuar  un  movimiento  táctico,  se  inter- 
nan casualmente  en  la  zona  neutral,  como  ocurrió  días  pasados,  el  coronel 
vuelve  á montar  para  pedir  satisf aciones  á las  autoridades  española' : si  me- 
dia docena  de  piratas  hacen  presa  en  los  materiales 
españoles  que  el  mar  arrastra,  el  coronel  acude  á la 
costa  para  ayudar  en  el  rescate  á nuestros  soldados; 
si  el  temporal  furioso  destroza  los  muros  en  cons- 
trucción de  nuestro  fuerte,  el  coronel  viene  galo- 
pando hacia  Melilla,  para  que  los  generales  de  Es- 
paña no  achaquen  á la  maldad  de  los  rifeños  lo  que 
sólo  es  causado  por  la  furia  de  los  elementos  des- 
encadenados. 

A cambio  de  tan  diversos  y complicados  servicios, 
el  coronel  y sus  askaris  disfrutan  de  buen  aloja- 
miento y no  peor  comida,  suministrados  por  las 
autoridades  españolas.  A los  convoyes  sangrientos 
de  hace  dos  meses  han  sustituido  las  acémilas,  que 
llevan  á diario  hacia  Sidi-Guariax  artículos  de  ce- 
rner, beber  y arder  (tabaco  inclusive),  á nuestros 
amigos  y colaboradores,  los  moros  de  rey,  represen- 
tantes en  Melilla  de  la  autoridad  del  Sultán. 


El  general  Martínez  Campos  y su  Estado  Mayor 

en  la  misa  de  campaña  celebrada  el  10  de  Diciembre 

En  nuestro  número  anterior  dimos  cuenta  detallada  de  esta  misa  solemnísima,  á la  cual  asistieron  todas  las  fuerzas  expedi- 
'•  narin'  del  ejercito  español,  é intercalábamos  el  relato  con  varias  vistas  fotográficas  tomadas  por  nuestro  corresponsal  especial 

Sr.  I.afora. 

í.  i el  número  actual  ofrecemos  á nuestros  lectores  el  grupo  fotográfico  adjunto,  en  el  cual  se  distingue  á los  generales  Martí- 
i "/  < impos  y Macías,  seguidos  de  sus  ayudantes  y presentando  sus  espadas  al  Rey  de  los  reyes. 

No  e-  c isa  de  repetir  la  descripción  del  cuadro  maravilloso  que  formaban  aquella  mañana  nuestras  tropas,  formadas  en  todo 
el  ' ampo  ile  Melilla  y dando  frente  á nuestros  límites,  é iluminados  los  arreos,  armas  y fornituras  por  un  sol  africano  hermosísi- 
mo y esplendoroso. 


Piratería  rifeña 


El  ejército  entero  avanzó  á oir  la  misa  en  orden  de  batalla.  Los  soldados  salieron  de  Melilla  de  á cuatro  en  fondo,  pero  al 
entrar  en  llanura  maniobraron  rápidamente,  formando  en  columna  de  compañía.  A las  doce  del  día  todos  los  cuerpos  estaban 
formados  y extendidos  en 


orden  de  batalla,  con  ar- 
mas y material  dispuesto 
para  el  avance,  si  llegaba 
el  caso  de  avanzar;  cada 
soldado  llevaba  la  provi- 
sión correspondiente  de 
municiones  de  boca  y 
guerra. 

El  primer  cuerpo  de 
ejército  se  dividió  en  dos 
secciones : una  de  ellas 
quedó  en  el  centro  del  va- 
lle del  Río  de  Oro  en  posi- 
ción avanzada;  la  otra  to- 
mó posiciones  á la  dere- 
cha. mirando  hacia  Beni- 
sicar. 

El  segundo  cuerpo  em- 
prendió la  marcha  hacia 
el  lado  izquierdo,  acercán- 
dose á los  limites  del  cam- 
po moro  por  el  lado  del  Ourugá.  Cada  división  llevaba  afecta  una  batería  de  montaña.  En  tal  disposición  las  tropas,  empezó  a 
divisarse  á retaguardia  una  nube  de  polvo  que  poco  á poco  avanza,  se  hace  más  grande  y permite  distinguir  en  su  fondo  un 
grupo  de  jinetes  militares  españoles.  Son  los  generales  Maitlnez  Campes  y Macías,  que  seguidos  de  sus  ayudantes  y escoltas 
cruzan  el  ejército  y se  sitúan  á la  cabeza,  frente  al  altar.  Acto  seguido  empezó  la  celebración  de  la  misa,  uno  de  los  actos  más 

hermosos,  conmovedores  y brillantes  de  la  campaña  de 
Melilla. 
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El  furioso  temporal  desarrollado  en  Melilla  días  pa- 
sados, era  imponentísimo  en  la  mañana  del  17  del  mes 
pasado;  la  violencia  del  Levante  dificultaba  la  opera- 
ción de  amarrar  en  sitios  seguros  del  puerto  los  botes, 
lanchones  y balsas  con  los  cuales  se  transportaban  las 
mercancías  desde  los  buques  al  muelle.  Empujada  por 
la  fuerza  del  oleaje,  una  de  estas  balsas  fué  á parar  á 
una  playa  española  próxima  á la  desembocadura  del 
Río  de  Oro.  Cuando  los  rifeños  vieron  se- 
gura la  ocasión  de  apoderarse  de  lo  ajeno, 
no  vacilaron  en  traspasar  los  límites  de 
nuestro  campo,  llegándose  á la  balsa  ex- 
traviada y deshaciéndola  á toda  prisa  para 
arrastrar  los  materiales  hasta  Mazuza. 

Observada  desde  la  playa  esta  invasión 
por  el  general  Maclas,  mandó  á todo  es- 
cape una  sección  de  guardias  civiles  y 
escuadrón  de  dragones  de  Santiago  con 
orden  de  impedir  el  atropello  rechazan- 
do á los  piratas  por  la  fuerza. 

Nuestro  dibujo  representa  uno  de  los 
valerosos  soldados  de  caballería  que  á 
todo  galopar  de  los  corceles  lanzáronse 
hacia  la  desembocadura  de  Río  de  Oro. 
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Este,  por  desgracia,  traía  un  caudal  tan  gr  mde  de  aguas,  que  fué  imposible  vadearlo,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  la  tropa.  El 
guardia  civil  Cano  fué  arrastrado  por  la  corriente  y pudo  salir  con  vida  gracias  al  arrojo  de  sus  compañeros. 

En  vista  de  este  inútil  resultado,  dióse  la  orden  de  hacer  fuego  contra  los  rifeños,  que  á toda  prisa  desguazaban  la  balsa  para 
apoderarse  de  las  maderas  y tablones. 

Una  compañía  del  regimiento  de  Africa,  dividida  en  tres  secciones,  hizo  nutridas  descargas  mientras  el  fuerte  de  San  Lorenzo, 


que  es  el  más  próximo  á la  citada  playa,  rompía  el  fuego  de  cañón.  Al  tercer  cañonazo  huyeron  despavoridos  los  moros,  dejando 
muertos  y heridos  en  el  campo. 

Sabido  es  el  entusiasmo  que  produjo  en  las  tropas  acampadas  este  amago  de  rompimiento  de  hostilidades.  Los  soldados 
s tlían  fuera  de  las  tiendas  empuñando  las  armas,  felicitábanse  mutuamente  los  oficiales,  y el  mismo  general  en  jefe  participaba 
de  aquel  justificado  entusiasmo,  como  lo  demostró  el  elocuente  despacho  dirigido  al  ministro  de  la  Guerra  dando  cuenta  de  la 
piratería  y de  su  pronta  y dura  represión. 

El  entusiasmo  de  la  tropa  duró  poco.  Intervinieron  los  famosos  asbaris,  el  bajá  y el  enviado  de  Muley  Araaf,  y todo  cesó  con 
la  promesa  de  una  indemnización  y de  la  entrega  de  los  culpables  á las  autoridades  españolas. 


Custodiando  las  balsas 

1 asi  ul  mismo  tiempo  de  ocurrir  lo  anterior,  el  bajá  del  campo  consiguió  vadear  el  río  con  el  agua  al  cuello,  y seguido  del 
a'  impañaraiento  se  dirigió  á la  tienda  del  general  Martínez  Campos,  con  el  cual  conferenció  durante  media  hora.  Su  propósito 
i im  disuadii  al  general  de  toda  idea  de  castigo,  porque  los  rifeños  tenían  su  disculpa  en  la  creencia  de  quq  todo  objeto  que  el 
"Klt  :'rroÍa  (,fl  ('e  'n  propiedad  del  primer  ocupante.  Sin  embargo,  sobre  esta  teoría  rifeña  acerca  del  modo  de  adquirir,  están  los 
i'mit  es  ilc  nuestro  campo,  cuya  violación  resulta  descarada  y audaz  sobremanera  á la  vista  del  ejército  expedicionario. 

i K-apados  los  moros  ante  los  disparos  del  fuerte  y por  las  descargas  del  regimiento  de  África,  quedaron  custodiando  el  lugar 
' 1 1 u,,f*90H  varias  guerrillas  formadas  por  los  soldados  de  guarnición  en  el  fuerte  de  San  Lorenzo. 


Tal  es  el  momento  elegido  por  el  dibujante  para  temar  el  croquis  adjunto. 

No  fueron  inútiles  las  precauciones,  porque  á las  dos  horas  de  ocurrido  el  hecho,  los  moros  atravesaren  de  Luevo  nuestio  campe, 
volviendo  por  la  madera  que  dejaron  abandonada  en  la 
playa.  Entonces  las  guerrillas  y los  cañones  del  fuerte 
rompieron  otra  vez  el  fuego,  alejándose  definitivamente 
los  osados  rífenos  de  Mazuza. 

Uno  de  los  corresponsales  más  expertos  que  tiene  en 
Melilla  la  prensa  de  Madrid,  hacia  sobre  el  hecho  !as 
siguientes  consideraciones: 

«Los  hechos  de  hoy  no  tienen  mucha  importancia  por 
sí  mismos,  porque  los  moros  creen  que  es  suyo  cuanto 
arroja  el  mar  á la  playa,  y sabido  es  además  lo  desarro- 
llado que  está  en  ellos  el  instinto  del  robo,  siendo  para 
los  rifeños  cosa  corriente  el  entrar  en  nuestro  territo- 
rio para  efectuar  sus  latrocinios. 

»Sin  embargo,  hay  que  hacer  constar  que  si  entran 
en  nuestro  campo  existiendo  en  la  plaza  20.000  hom- 
bres y estando  entre  aquéllos  el  hermano  de  Sultán.  / 

¿qué  harán  cuando  falten  uros  y otro.’  ^ 

«Como  siempre,  creíase  que  la  única  ventaja  que  saca- 
ríamos de  esta  guerra  sería  adquirir  prestigio  entre  >os 
moros,  no  necesitando  de  la  f uerz  a para  hacernos  respe- 
tar. Pues  ni  esto  vamos  á conseguir. 

»Este  suceso  habla  muy  alto  de  la  osadia  mora  y re- 
vela muy  á las  claras  que  aún  no  ha  terminado  el  con- 
flicto de  Mt  lilla.» 


En  las  avanzadas 

' - y ■ - * I 

La  fotografía  ha  sorprendido  uno  de  los  momentos 
más  típico r en  el  éjéreito  de  operaciones:  un  intervalo 

de  reposo  del  trabajo,  en  el  cual  la  dura  necesidad  convierte  en  improvisados  cocineros  á biza; ros  oficiales  que,  de-piiés  de  la 
ruda  jornada  diaria,  crnfeccionan  un  suculento  banquete  con  los  escasos  elementos  de  que  pueden  dispomr. 

¿No  es  verdad  que  e'itr*n  ganas.  al  contempirloc,  de  decirles  un  cariñoso  y humorístico  «Que  aproveche»? 

Estas  escecas  culinarias  al  aire  libre  se  han  repetido  en  mayor  esc.da  con  motivo  de  la  celebrar ión  de  la  Nochebuena  en  el 

cimpamento,  merced  al  hermoso  tiempo  primaveral 
que  allí  ha  reinado  después  de  los  horribles  tempo- 
rales de  días  anterores. 

Como  una  compensación  de  las  molestias  y fatigas 
que  el  soldado  experimenta  ausente  de  la  patria, 
desde  e!  anochecer  cada  tienda  se  convirtió  en  un 
remedo  de  hogar.  Por  un  momento  todos  se  habían 
olvidado  de  los  deberes  que  impone  la  severa  discipli- 
na, para  dedicarse  al  recuerdo  de  las  dulces  expan- 
siones que  en  años  anteriores  di-frutaran  en  el  seno 
de  sus  respectivas  familias. 

Los  jefes  y oficiales,  sin  exceptuar  al  general  en 
jefe,  fraternizaron  con  los  soldados,  bebiendo  y 
riendo  con  ellos;  á los  primeros  vasos  de  vino,  que 
corrió  en  abundancia,  un  júbilo  indescriptible  se 
desbordó  de  todos  los  corazones,  y los  gritos  y las 
exclamaciones  de  alegría  estallaban  por  todas  par- 
tes, como  si  los  que  allí  sienten  la  nostalgia  de  la 
familia  quisieran  aturdirse  para  olvidar  por  un 
momento  que  se  hallaban  á muchas  leguas  de  dis- 
tancia de  los  seres  queridos.  A las  once  eD  punto,  y al  toque  vibrante  y agudo  del  clarín,  el  silencio  se  impuso:  cada  cual  recobró 
la  noción  del  deber,  y todos  se  recogieron  á sus  tiendas  con  la  mayor  tranquilidad. 


Eduardo  SANCHEZ  DE  CASTILLA 


riiASCA.RRILI.OS  CON  MONOS,  por  litstonó  y meoaohts 


A un  célibe  censuraban 
en  cierta  amena  tertulia 
que  no  fuese  partidario 
de  la  marital  coyunda. 

— A usted,  indudablemente, 
exclamó  la  bella  J ulia, 
no  han  debido,  don  Enrique, 
gustar  las  mujeres  nunca. 

— Al  contrano,  señorita, 
no  hay  en  la  tierra  criatura 
á quien  más  hayan  gustado 
las  mujeres. 

— ¿Eso  es  burla? 
—No  tal;  la  prueba  la  tiene 
«n  esto,  preciosa  Julia: 
no  me  he  casado,  por  ,no 
disgustarme  con  ningún^; 


— Díme  la  buenaventura, 
dijo  un  apuesto  soldado 
á una  preciosa  gitana 
alargándole  dos  cuaitos 
Después  de  un  perfecto  examen 
de  las  lineas  de  la  mano, 
dijo  la  gitana:— Hermoso, 

1 1 Ci  morirá 8 fusilau! 

—¿V  esa  es  U buenaventura? 
exclamó  el  soldado  raso. 

-¿Y  qué  más  ventura  quieres 
por  miseros  cuatro  ochavos? 

-oír 


— Mttcsuo,  las  últimas  botas 
me  están  demasiado  estrechas 
y me  lastiman  los  pies, 
como  6Í  en  prensa  estuvieran. 
—¿Y  se  extraña  usted  de  esc’ 
dijo  el  maestro  Gurrea. 

Lo  extraño  fuera  que  le 
lastimasen  la  cabeza 


Antes  de  casarse  Blas 
A cumplir  fué  con  la  Iglesia, 
y el  cura  que  oyó  sus  culpas 
le  absolvió  de  toda9  ellas. 
Blas,  achacando  á un  olvido 
no  le  echase  penitencia, 
se  lo  indicó  al  padre  cura, 
que  repuso  con  gran  flema: 
—¿No  dices  te  casas  hoy? 

I Pues  anda,  buena  la  llevas! 


Cuestionando,  un  bofetón 
recibió  el  prudente  Orozco, 
y en  lugar  de  devolverlo 
se  lo  gaardó  para  él  solo. 

— jPor  vida  de 1 dijo  uno; 

si  á mí  me  dan  en  el  rostro 
como  á usted,  sin  6er  valiente, 
á bocados  mo  lo  como. 

Y Orozco  dijo: — Pues  yo 
pienso  de  distinto  modo, 
y si  un  bofetón  recibo, 
rae  aguanto,  no  me  den  otro. 
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derna, 114;  El  entierro  de  la  sardina,  121: 
¡ Pobres  violetas!,  158;  La  cena  de  los  sar- 
gentos, 184;  Vida  bohemia,  200;  Política 
europea,  236;  El  órgano  mudo,  266;  La 
trenza  rubia,  281;  El  burro  sabio,  315;  El 
caballo  ruso,  316;  El  de  todas  las  no- 
ches, 399:  Don  Emilio  Mario,  466;  Las  alas 
oculta»,  502;  El  ramo  de  rosas,  514;  El 
primer  registro,  613. 

PEREZ  ZUNIGA  (D.  Juan). — A esperarlos 
Reyes,  27;  ¡La  gran  noche!.  34;  A Zorri- 
lla, 93;  Otra  Exposición  histórica,  143;  El 
hijo  de  mi  bautizo.  239;  De  un  «Isidro»  re- 
zagado, 388;  Con  el  estribo  en  el  pie,  532; 
Las  oficinas  en  verano,  558;  Visita  inespe- 
rada, 634;  Dos  cartas  pilarercas,  679;  Lo 
que  cantan  por  allá,  784:  Diciembre,  820:  A 
lo»  tenedores  del  31.892  en  Zaragoz»,  857. 

!‘l CON  (D.  Jacinto  Octavio). — El  Otoño,  14. 

l’IDALY  MON  (D.  Alejandro). — Declara- 
ciones íntimas.  41. 

PON'S  (D.  Angel). — Cómo  se  saluda.  31. 

QU ITO.— Desde  Rusia,  59. 

RAM  DEVIU  (I).  Luis). — Un  gusano,  456: 
lloras  de  luz.  676. 

RAMOS  CaRRION  (D.  Miguel).— La  bola 
de  nieve,  163. 

RIV  \ PALACIO  (El  general),  — Djs  sone- 
tos, 826. 

RODRIGUEZ  CHAVES  (D.  Angel).— La 
puerta  del  Parnaso,  93;  Promesas  va- 
nas, 376:  Mi  Madrid,  419:  Los  señori- 
pis.  187:  Juicios  contradictorios,  619. 

1‘O  lAS  ( D Pedro  de). — Balanza  automáti- 
ca, 25;  Una  soi  presa,  238;  La  cabeza  pal- 
lante. 559. 

K'R  RE  (1).  José  de). — A toda  luz,  12;  La 
iascongada,  351;  El  balneario,  536;  El 
humo.  66 1 ; La  ley  del  más  fuerte.  714; 
Día  de  nieve,  821. 

lo  O O VILI. ANOVA  (D.  Luis). — A ocho 
días  vista,  29,  45,  61.  77,  107,  125,  133,  149, 
165,  1 8 1 , 1 97,  213,  211,  246,  273,  289,  294, 
319.  337,  lofi,  123.  130,  157,  468,  505,  525, 


546,573,  579,  603,  611,  626,  613,  658,  690, 
718,  725,  761,  771,  797,  810,  827,  843;  La 
niña,  la  esposa  y la  suegra,  349;  Tournée 
lagartijista,  370;  Anch'io  so  pittore,  394; 
Los  noventa  de  Treviño,  490;  Las  playas 
españolas,  528;  Las  fiestas  de  mi  tierra. 
683;  Julio  Gros.  830;  A 365  días  vi-ta,  854. 

RUBIO  AMOEDO  (D.  Luis).— La  rival  de 
sí  misma,  329. 

RUEDA  (D.  Salvador) — La  faena  de  na- 
ranjas, 167;  El  coro,  183;  El  sermón  en  el 
patio  de  los  Naranjos,  223;  La  Giral- 
da, 269;  La  cruz  de  Mayo,  286;  Canto  en 
coplas,  416;  El  burro  de  las  flores,  591;  La 
siembra  de  claveles,  594;  El  himno  del 
fuego.  846. 

RUMOROSO  (D.  Enrique).  — La  feria  de 
Sevilla,  245. 

SANCHEZ  DE  CASTILLA  (D.  Eduardo).— 
A Zorrilla,  93. 

SANCHEZ  PEREZ  (D.  Antonio). — A Zo- 
rrilla. 92;  Los  pobres  del  día,  109. 

SELLES  (D.  Eugenio).— Invierno.  2. 

SENTIMIENTOS.— Don  Rafael,  230;  Un 
cuite.  377:  Reglamento  taurino,  651. 

SEPULVEDA  (D.  Enrique). — ¡Zorrilla!,  92; 
Ultima  noche  de  Carnaval,  145;  Por  las 
calles,  507;  El  andén,  523;  Tren  en  mar- 
cha, 540;  La  playa,  563:  En  el  campo,  587; 
Los  que  se  quedan,  607;  Los  que  regre- 
san. 617. 

SEPULVEDA  (D.  Riendo).— Por  teléfo- 
no, 92;  Ruina,  208:  Julio,  496. 

SIERRA  Y VALENZÜELA  (D.  Enrique 
de). — Al  huerto  baja  la  gentil  donce- 
lla, 33. 

SILENO. — Cuarteleras,  495;  Cuentos  batu- 
rros, 682. 

SOBAQUILLO. — La  coleta  de  Rafael,  366. 

SOLDEVILLA  (D.  Fernando). — A Zorri- 
lla, 92;  Zorrilla:  Una  conferencia,  una 
anécdota  y un  recuerdo  de  gratitud,  104; 
La  Catalana,  358. 

SOLER  DE  LAS  CASAS  (D.  E.).-E1  baile 
de  las  Morratxas,  730. 

SORIANO  (D.  Jacinto).  — ¡Duerme,  hijo 
mío!,  307. 

SUSILLO  (D.  Antonio). — La  hostería  del 
Laurel,  445, 

T.  L.  T. — Nota  de  actualidad,  841. 

TABOADA  (D.  Luis). — El  obsequio  del  mi- 
nistro, 12;  El  forastero,  53;  El  médico 
juerguista,  216:  Aventuras  de  un  doc- 
tor. 271:  Bromitas.  327;  La  botica  nue- 
va, 450;  Los  obsequiosos,  520. 

THEBUSSEM  (El  Doctor).  — En  ■ hasta 
cierto  ■ , 56;  Hojarasca  y ripio.  93. 

TONINO.— Circos,  258. 

TORROME  (D.  Rafael).  — El  amor  y la  tir  - 
ta,  421;  El  rey  de  las  urracas,  578. 

TUR  (D.  Vicente). — La  caída  de  Ja  tar- 
de, 654. 

UNOETA  (D.  Marcelino  de). — El  alguacili- 
llo, 229;  Encierro  de  toros  en  Zarago- 
za, 375;  Dragón  de  Lusitania,  479;  A las 
fiestas  del  rilar,  673;  Un  convoy  á Cabre- 
rizas Altas,  769. 

VALDELOMAR  Y FÁBREGUES  (D.  Ju- 
lio). — ¡Andalucía! . 71;  El  coche  blan- 
co, 435. 

VARIOS  AUTORES. — La  mujer  juzgadapor 
los  hombres,  352;  El  hombre  juzgado  por 
las  mujeres,  353. 

VEGA  (D.  Benigno). — La  Primavera  en  Es- 
paña. 310. 

VELASCO  (D.  Julio).  — Tortilla  xovffléc, 
página  425. 

VELILLA  (D.  José  de). — Los  R "ves  )b- 
gos,  8;  La  Andaluza.  343;  Agosto.  531;  Un 
guapetón,  554;  A Huelva,  653;  En  la  al- 
dea, 663;  La  cruz  de  la  playa,  728;  El  ciego 
de  los  moros,  768;  La  novia  del  solda- 
do, 806;  La  bandera  española.  845. 

VELILLA  (Doña  Mercedes  de). — A Lola, 
página  475. 


VINUESA  (D.  Ricardo).— El  sargento  Pé- 
rez, 39. 

X DÉ  LA  EQUIS. — Balanza  de  la  Justi- 
cia, 44. 

ZAHONERO  (D.  José). — La  Segoviana,  348; 
La  invención  del  pato  fule  (¡ras,  446  y 463; 
El  guaja, 568;  Historia  de  un  alfilerito,  582; 
Un  apólogo  crítico,  622;*  El  pacto  con  la 
comadre,  813. 

ZORRILLA  (D.  José). — A buen  juez,  mejor 
testigo,  84;  Los  encantos  de  Merlín,  85; 
D.  Juan  Tenorio,  86;  Autógrafo,  88;  De- 
claraciones Íntimas.  89. 


Redacción 

María  Luisa  Guerra,  248;  D.  Francisco  de 
Quevcdo,  261;  La  Bella  Chiquita,  455;  Guy 
de  Maupassant,  461;  El  cabo  Mur,  484;  La 
catástrofe  de  Anzuols.  495;  La  misa  de 
campaña,  511;  La  catástrofe  de  Vil  1 aca- 
ñas, 641  y 642;  Cmtares  aragoneses,  688: 
Blasco  y Negbo  de  luto,  816;  Explosión 
de  una  bomba  en  la  Cámara  de  Diputados 
de  Tari»,  833. 

Retratos  sueltos 

Rafael  Molina,  365;  Mistrcss  Cleveland,  397; 
Gerardo  Lobo,  493;  Narciso  Serra,  493;  Ma- 
zzantini,  Cara-ancha,  Guerrita,  Espártelo. 
Bonari lio  y Reverte,  572;  Carlos  Gounod. 
705;  Carmen  Bonaplata,  711. 

Fotografías  sueltas 

Academia  de  Aplicación  de  Valladolid:  Cla- 
se de  armas  portátiles  y Guipo  de  alum- 
nos saliendo  á instrucción.  483;  Maraga- 
tos,  515;  Campesinos  de  Bcrmillo  de  Saya- 
go,  593;  Campesinos  de  la  provincia  de 
Toledo.  625;  Paulino  Pallá»,  660;  J;imc 
Tous,  660;  Interior  de  la  capilla  de  Nues- 
tra .Señora  del  Pilar  en  Zaragoza,  681;  Un 
mercado  en  Tánger,  709;  Estudios  fi-o- 
nómicos:  Rosario  Pino,  primera  actriz  del 
teatro  Lera  de  Madrid,  842. 

La  campaña  de  Melilla 

Un  rifeño,  657;  El  general  Margallo,  689; 
Croquis  de  Melilla,  692;  Una  rifeña,  693; 
Vaina  del  sab'e  del  teniente  Golfín  y Vis- 
ta de  Melilla,  712;  El  general  Margallo  y 
su  Estado  Mayor,  varias  fotografías,  713; 
Tipos  del  Rif.  720;  El  general  Maclas,  721 : 
Plano  de  Melilla.  722;  El  grito  de  gu<  - 
ira,  723;  Avanzidas  del  fuejte  de  San  Lo- 
renza y Maniobras  de  caballería,  724;  El 
crucero  Conde  de  Vevadito,  727;  El  trov?  - 
dor,  729;  Varias  fotografías,  736;  El  gene- 
ral Orteg»,  737;  El  primer  disparo,  738;  Za- 
farrancho de  combate.  739;  El  moro  Mari- 
Guari,  740;  El  Mantelete,  741;  Blanco  y 
NEGRoe»  Melilla,  743,  765.  778,  793,  803. 
829,  8S4.858:Un  alto  en  la  marcha,  750;  Un 
cabo  de  kabila,  751;  Oficialidad  y periodis- 
tas madrileños.  759;  Esperando  alojamien- 
to. 759;  Mujfivs  del  Rif,  764;  Oficialidad 
del  Disciplinario  y soldados  haciendo  es- 
grima á la  bayoneta,  773;  El  general 
Maclas  y el  coronel  Sotoma yor.  785;  Avan- 
zadas de  Rostrogordo  y trabajos  de  atrin- 
cheramiento, 786;  Trincheras  en  Horcas 
Coloradas.  787;  Un  combatiente,  796;  Un 
aguador,  Minarete  de  una.  mezquita  v Una 
calle  de  Be nisicar.  800;  El  general  Martí- 
nez Campos'.  801;  Generales  Primo  de  Ri- 
vera y Chinchilla,  802;  Cura  de  un  heri- 
do, 8Ó7;  Ambulancia  de  la  Cruz  Roía,  816; 
Un  esclavo,  823;  Campamento  de  Virtoria 
Grande  y Espía  moro  capturado,  832;  El 
encantador  de  serpientes.  839. 


DEL  TOMO  TERCERO 


SECCION  RECREATIVA 


BLANCO  Y NEGRO 

Á LOS 

SRES.  ANUNCIANTES 


CHARADAS 


JEROGLIFICO 


En  ti  mi  todo  puse, 
niña  hechicera, 
y en  dos  casta  belleza 
tan  tres-tercera. 

Prima  á mi  mente, 
que  este  recuerdo  sólo 
borra  la  muerte. 

B.  Mabín 


Una  letra  es  la  segunda, 
la  primera  negación, 
una  nota  es  la  tercera; 
y no  digo  más,  lector, 
porque  con  datos  tan  claros, 
¿quién  no  ve  la  solución? 

M.  L.  Vicioso 


Mosaico,  por  M.  Marzal 

A 8 

B 2 

C 4 

D 3 

I. 4 

Ñ 1 

P 2 

R 2 

S I 

T 1 


* y ,*1, 


Al  terminar  el  año  1893,  Blanco 
y Negro  tiene  la  satisfacción  de  ver 
casi  duplicada  su  tirada,  siendo  ésta 
actualmente  de  más  de  CUARENTA 
MIL  EJEMPLARES,  lo  que  estamos 
dispuestos  á probar  á todos  los  se- 
ñores anunciantes  por  cuantos  me- 
dios nos  exijan. 

Como  consecuencia  de  esta  gran 
tirada  y de  la  mayor  circulación  que 
los  anuncios  obtienen,  el  precio  será, 
desde  l.°  de  Enero  de  1894,  40  CEN- 
TIMOS DE  PESETA  la  linea,  en  vez 
de  los  35  á que  hemos  venido  factu- 
rándola. 

El  precio  de  cada  linea  de  reclamo 
seguirá  siendo  como  hasta  aquí, 

una  peseta. 

Sobre  dichos  precios  hay  estable- 
cidos los  descuentos  siguientes: 

De  5 á 8 inserciones.  5 por  ciento 

De  9 á 13  » 10  » 

De  14  á 18  » 15  d 

De  19  en  adelante 20  » 

En  los  anuncios  telegráficos  tam- 
poco se  establece  alteración  alguna, 
siendo  sus  precios : 

De  una  á quince  palabras.  Una  peseta. 
Cada  palabra  más Diez  cénts. 

La  prolijidad  y el  esmero  con  que 
se  efectúa  la  impresión  de  Blanco  y 
Negro  exigen  que  los  originales  de 
los  anuncios  y reclamos  queden  en 
poder  de  esta  Administración  ocho 
días  antes  de  la  fecha  en  que  hayan 
de  ser  publicados. 


Los  pagos  serán  anticipados,  ó bien 
al  finalizar  cada  mes,  facilitando  en 
este  caso  buenas  referencias  en  Ma- 
drid. 


FRASE  HECHA 


28 

Colocar  en  forma  de  triángulo  estas  28  le- 
tras de  modo  que  tanto  horizontal  como  ver- 
ticalmente se  lea:  l.°,  cifra  romana;  2.°,  nom- 
bre de  letra;  3.°,  dignidad  francesa;  4.a,  pue- 
blo de  Alicante;  5.°, imperativo;  6.°,  humilde 
vivienda;  7.°,  virtud  teologal. 


Problema  de  ajedrez  núm.  5. 

COMPUESTO  POR  D.  PEDRO  RIERA 


NEGBAS 


Rombo,  por  M.  Marzal 


Una  letra  consonante, 

* * * un  nombre  del  santoral, 

* * * * * un  ser  (ó  genio)  ideal, 

* * * lo  que  repite  el  amante, 

* y otra  letra  que  es  vocal. 


Anagrama,  por  F.  Bango 


Ramón  Maroto  Millans 

y 

Ana  P erez  de  Maroto 

ofrecen  á V.  su  casa 

Minas , d iez. 


Combinar  estas  letras  de  tal  modo,  que 
formen  los  nombres  y apellidos  de  tres  popu- 
lares militares  pertenecientes  al  ejército  de 
operaciones  en  Africa. 


SOLUCIONES 

correspondientes  al  número  anterior. 


AL  ARITMÉTICO: 

D O C E 12 

D I E Z 10 

S I E T E 7 

V E I N T E 20 

CUARENTA 40 

Once....  ll 

Linea  vertical,  ó sea  la  suma.  . 100 


A LAS  CHARADAS:  Conde. — Amargura. — Mara- 
gato. — Zaragoza. 

A LA  FRASE  HECHA:  Guardar  el  compás. 
ALA  CHARADA  EN  ACCIÓN:  Cárabo. 


Las  soluciones  correspondí! ules  d este  número 
se  publicarán  en  el  próxima. 


NOTA  DE  ACTUALIDAD 


Nuestro  aguinaldo  se  anuncia 
por  medio  de  una  denuncia. 


EXPOSICIÓN 

DEL 

CÍRCULO  BE  BELLAS  ARTES 


Invitados  por  un  atento  B.  L.  M.  de  don 
Carlos  Franquelo,  secretario  general  del  Cír- 
culo de  Bellas  Artes,  tuvimos  el  gusto  en  la 
noche  del  pasado  lunes  de  asistir  á la  Expo- 
sición organizada  por  los  socios  del  citado 
centro. 

v En  nuestro  próximo  número  nos  propo- 
nemos ilustrar  varias  de  nuestras  páginas 
con  fotograbados  de  los  cuadros  que  figu- 
ran en  dicha  Exposición,  verdaderamente 
interesante,  pues  en  ella  se  admiran  precio- 
sas notas  de  color  recogidas  por  los  socios  en 
sus  excursiones  y viajes,  alternando  con  otros 
asuntos  tan  notables  como  originales. 

Una  de  las  salas  que  más  han  de  llamar  la 
atención  del  público  que  asista  al  artístico 
certamen,  es  la  que  el  Círculo  dedica  á hon- 
rar la  memoria  de  nuestro  inolvidable  com- 
pañero D.  Julio  Gros. 

Los  Sres.  D.  Ricardo  Madrazo,  D.  Amalio 
i ernández  y D.  Luis  Romea,  encargados  de 
realizar  el  acuerdo  del  Círculo,  han  cumplido 
su  honroso  cometido  con  un  acierto  y un 
carino  que  excede  á todo  encomio.  Por  ello 

flu®darán  reconocidos  todos  los  amantes 
del  yte,  y en  primer  término  la  Redacción 
de  Blanco  Y NEGBO,quese  considera  hon- 
radÍMima  con  la  distinción  sin  precedentes 
dispensada  al  notable  artista  cuya  pérdida 
dej  ' en  nuestras  filas,  asi  oomo  en  nuestros 
criazones,  un  vacío  imposible  de  llenar. 


PARA  librarse  del  mal  olor,  sanear 
un  cuarto  de  enfermo,  purificar  el  aire 
viciado  de  su  casa  y preservarse  de  las 
enfermedades  epidémicas,  quemar  Papel 
de  Armenia,  el  más  poderoso  de  los  des- 
infectantes conocidos.  Por  mayor  y me- 
nor, THOMAS,  Mayor,  30,  Madrid. 


VICTOR  GARCIA  Y SOBRINO 

comestibles  finos 

Peligros,  10  y 12 


The  Jockey  Club 

Peligros,  12  (Sucursal  de  Londres) 

Esta  Casa  recibe  nuevos 
surtidos  todas  las  semanas. 

Hoy  Guantes,  Cor- 
batas, Géneros  de 
punto  y Camisas 
nuevo  modelo. 


A.  VALLEJO 

TAPICERIA  Y EBANISTERIA 

29,  ALCALÁ,  29 

Talleres:  Paseo  de  San  Vicchte,  4,  Madrid 

CONSTANTINO  GARCIA 
72,  Serrano,  72,  Ultramarinos 

PEDID  CATÁLOGOS 


DR.  BALAGUER,  HILERAS,  10 

INSTITUTO  DE  VACUNACIÓN  DE  TERNERA 


R.  BONIQUET,  MÉDICO  DENTISTA 
ESPOZ  Y MINA,  9,  PRINCIPAL 


Podemos  asegurar  que  en  ninguna 
parte  se  curan  mejor  los  enfermos  de 
garganta,  nariz  y oídos,  que  en  la  con- 
sulta del  médico  especialista  Sr.  Galle- 
go, Fuencarral,  19  y 21.  Hemos  visto 
los  resultados  inmejorables  que  obtiene 
en  los  que  sufren  sordera,  flujo  de  oído?, 
afecciones  de  garganta  y ozena. 

SILVERIO  VILLARJUBIN,  DENTISTA 

MONTERA,  36,  PRINCIPAL 


Los  legítimos  chocolates  de  los  Reve- 
rendos PP.  Benedictinos  son  el  mejor,, 
más  oportuno  y más  estimado 

REGALO  DE  PASCUAS 

por  unir  á un  delicioso  paladar  el  estar 
envasados  en  elegantes  cajas  de  seis  li- 
bras. Véndense  en  toda  España  á los 
precios  de  2,  2,50  y 3 pesetas  libra,  con 
canela,  sin  ella  y á la  vainilla.  En  todos 
los. paquetes  se  acompañan  instrucciones 
en  latín  y en  español  con  el  método  de 
hacerlo  en  las  casas. 

Unico  punto  de  venta  en  Madrid: 
Confitería  de  Cabrera,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  41. 
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